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INTRODUCCIÓN 





Fruit qrondam in has reprúlica virtez, 
Giferos ratio prima in Cata 


El nombro del Gran Capitán evoca en muestra monto ol reruerdo del más fecundo y 
brillante reinado de nuestra historia; el principio de la supremacía política y militar de 
España, y las hazafas y proezas, superiores á toda ponderación, de aquel inmortal cau- 
dillo que fué asombro de su tiempo, cuya refulgento estola Juminosa ha llegado con 
todo su esplendor hasta nuestros días y ocupará siempre en la historia patria, con haber 
tantas y tan gloriosas, una de sus más admirablos páginas; y, sin embargo, tan excelsa 
personalidad más se conoce en muestros tiempos por tradición y compendios que por 
monumentos históricos dignos de su grandeza y tales como hoy los produce la ciencia 
histórica. Las antiguas crónicas que relatan sas insignes hechos son del siglo xv5, de 
lotra gótica unas, manuscrita otra y de difícil lectura todas, por estar llenas de abro= 
viaturas y mal estampadas, A que se agrega la circuustancia de ser todas muy raras 
«n el comercio de libros, y por tanto, de muy costosa adquisición. Por esta causa son 
varios los escritores que so han dedicado 4 hacer resúmenes de la vida de nuestro pro- 
tagonista con mayor ó menor acierto, Y si las crónicas son deficientes, á veces fabulo= 
sas 6 erróneas y escritas á la manora de aquel tiempo, con arengas, frases y alocucio- 
nes puestas en boca de los principales personajes, fácil es imaginarse lo que serán los 
compendios. 

Falta, pues, una historia completa, crítica y digna do la majestuosa figura dol Gran 
Capitán. Es el primer paso para. llogar á ella la publicación de las cuatro Crónicas en 
este volumen reunidas. Sería el segundo la de los muchos documentos de aquel tiempo 
referentes á su persona y hechos, esparcidos en archivos y bibliotecas públicas y priva- 
das. El más importante sin duda sería el coleccionar y publicar, convenieatemente ano- 
tada, la. correspondencia de aquel famoso caudillo, que igualmente ss halla diseminada 
en varios centros docentes y gabinetes de Grandes y de aficionados. Dificultan en gran 
manera éste, que sería inestimable trabajo, la letra garrapatosa y despedazada del caudi- 
llo y el estar no pocas de sus cartas en cifra. Con todos estos elementos podría acomo- 
¡er empresa lan magos y tan úl persona dotada de las convenientes y necesarias 
dotes literarias, históricas y militares, que ciertamente no escasean en nuestro país. Es 
esta una deuda que la patria tiono contraída con hijo tan preclaro, por haberla ensal- 
zado y ennoblecido on tan alto grado. 

Crónicas del Gran Copilén-—a 
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Entretanto atenjámonos á nuestro modesto compromiso y digemos algo acerca de 
+ las crónicas aquí publicadas. 

Craomos que la primera odición do la denominada Zas dos Conquisdas del reino 
de Núpoles, que insertamos eu primer lugar, es la impresa ca Zaragoza 00 1504, cuya 
doscripeión, dedicatoria y prólogo damos á continuación: 

Crónica Mamada Las dos | Conquistas del Reyuo de Nápoles, donde. se cuentan 
las altas | y heroyeas virtudes del serenissimo prineipe Ttey don Alonso de Aragon, 
«on los he | chos y hazañas marauillosas que en pas y en guerra hixo el yran Capi- 
tan Gon | galo Hernandez de Aguilar y de Cordoba. Con lax claras y notables obras 
de | los Capitanes don Diego de Mendoca, y don Hugo de Cardona, el | conde Pedro 
Navarro, Diega Garcia de Paredes, y de aros | valerosos Capitanes de su tiempo. 

Sigue el escudo de armas de D. Diego Hurtado de Mendoza y de la Cerda, Duque 
do Francavila, otc., grabado en madera; y al pic de Gl so lee: «Con prinilegio de su 
Magestad por'diez años. | Vendesa on (ara:coga en casa de Miguel Capila morcador do 
kibros. MDLIED, 

Al dorso de esta portada, dentro de un óvalo, el busto del protagonista y la leyenda 
«El Gran Capitino 

A continuación: «Concede su alteza priuilegio a Miguel Capila merca | dor de libros 
ue ninguna persona de cualquier estado o cun | dicion que sea por tiempo de diez 
años no puedan imprimir ol li | bro llamado la Vida y Coronica del ¿gran Capitan | mi 
traerlo á vender de otros reynos sin licencia | suya, y si lo contrario hiziere pierda los 
li | bros que huniere imprimido y incur | ra en atras ponas contenidas | on el original 
pri | vilegio. | Dado en Valladolid a VI de Febrero de | MDLIHL | Fue visto y exa- 
winalo el presente libro por el illustrissimo | y reuerendissimo Señor don Hernandó 
de Ara | gon Argobispo do Curugoca, y con su | liconcia impresso» . 

Eu la segunda hoja: <Al Mustrissimo Señor y excelente principo don Diego Hurtado 
de Mendoga y el la Corda, Duque de Francavila, Marques de Algozilla, Condo de Me- 
lito, y soñor do las ciudados de Rapolla y Mendolin, y do La villa de Pastrana y do Man- 
dayova y su tierra, Del Consejo del estado de su Magestal, y su Presidente del sacro 
y Supremo Consejo de los reynos y estudos de Ytalia, ote,, ri Señor. 

>Siendo costumbro muy antigua assi de los quo oscriucn cosas prouechosas y do 
gusto, como de los que se encargan de sacallas a luz, dedicar sus trabajos ha (sie) pria- 
cipos y grandes señores para que con el fanor que de aqui les viene anden entre las 
gentes validos y estimados; y siendo á mi juyzio esta costumbre loable y muy confor- 
me a toda buena 12700, gran yorro fuera querer yo sora en la publicacion de la pro= 
sento obra apartarmo della; assi por ser la obra tal que seria hazello muy grande agra- 
vio privalla desta honrra, como porque sc me yria de entre las manos una grando oca- 
sion do mostrar parte de la mucha aficion que al servicio de Y. S. tengo. Que la obra 
morerca ser puesta en manos de V. S., en la feente lo tras oserípto, pues ss intitala: Las 
dos Conquistas del Reyno de Nápoles; ha donde por fuerga se ha de dar cuenta del 
valor y prudontia con que estas guerras fueron administradas, y los amistados y ligas, 
tratos y intelligencias que aquellos reyos tan valerosos y sabios, y sus ecelentos capita- 
es tuuicran para llegallas con tan gran prosperidad al fin desseado, Pues si pessando 
mas adelunte se mira el orden y fidelidad y diligencia con que el historiador escriue 
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todas. estas rosas, no puedo negarso quo estuna de las mus perfotas historius que en 
este nuestro len gungo hasta oy se luya escrito, y assi se le deue muy justamente esto 
que por ella se hace, que es pouella en poder de V. S. en quien ha puesto el pradenti- 
ssimo y catholico roy don Felipo, muestro Señor, la suma del gonierno de todos los rey- 
nos y senorios que en cestas guerras y las otras quo antes y despues dellas ha tenido 
ésta nuestra macion en Ytalia se han conquistado, En lo que yo en la dedicacion desta 
presente obra pretendo hazer á V. S. algun pequeño sernicio es en presentalle esta fiel 
relacion del modo del gobierno de paz y de guerra que los que repartido por partes han 
teuido lo que Y. S, tieno aora junto, han guardado: para que ayudada su pradencia des- 
tos auisos pueda en muchos casos importantes tener el camino echo llano por las cspe= 
riencias que por tan graues y ccalentos varones fueron prouadas y aprouadas; los quales 
pienso yo que si nora viessen cómo V. $, con tan musua y singular autoridad goza ol 
fruto de sus trabajos, estarian dello muy contentos: especialmente el muy ¡lustre señor 
don Diego de Mendoya conde de Melito, padre do V. $,, ú quien tambien y tan devida= 
mento so paga com esto lo mucho quo ál on ostas grorras con su osfuerzo y discrocion 
hizo, y los otros todos no quedarian muy atrás dól en este contentamiento, assi por la 
amistad que con él tuuieron, y lo quo entendia que ú sus grandes móritos se devia, 
como por las muchas razones que hey para que todo el mundo alabe la eleción quo su 
Marostad para este cargo do Y. S, ha hecho. Y assi exeo que Y. $, mo dexará do admi= 
tir en cuenta de seruicio la gran aficion de seruir con que yo le consagro esta obra que 
le conuieno tanto. Pues los muy grandes señores suelen con la magnanimidad 4 que 
sa grandeza los obliga, medir el valor de los seruicios pequeños que los hazon los que 
poco pueden con la voluntad que entienden que ha aquello los mueue. Y como yo estoy 
seguro de la mia, que es tal que en esta parto nadio me hará ventaja, no me ha emba= 
racado la humildad de mi estado, para osar mo presentar delante de V. $, con lo poco 
que podia ofrecelle: cuya Tlustrissima persona nuestro Señor guardo con acrescenta- 
niento de mayores estados, Besa las manos de vuestra ¡llustrissima Senoria, Miguel 
Capila».. 

Las cuatro hojas siguientes vontionen el Prólogo, que empieza ust: 

«Coronica llamada los dos conquistas del Iteyno de Nápoles, donde se cuentan los 
hechos del esclarecido y valeroso príncipe Rey D. Alonso de Aragon, y de lus heroycas 
virtudes que en paz y guerra hizo el gran Capitan (lonsalo Hernandez de Córdoba y 
Aguilar, Escripta a podagos como acaoscieron por Hernando Pérez del Pulgar señor 
del Selar. — Introduction y argumento de la obra. —Sucton los Historiadores, para dar 
mejor 4 inteader los hechos que escriuen, particularmente la provincia y pueblos adonde 
los tales hechos acuecen de que escribir quieren: assi lo hizo Cesar en sus comentarios, 
y Sabelico, un bueno y general ystoriador, en sus oneadas, queriendo oscrivir los hochos 
de Prancia, comiengo por la particular creacion de aquella region; eso mismo bizo que- 
riendo contar los hechos que acuccieron en Ytalia, cuya orden por que mas conuenga 
al estilo desta yetoria seguiremos contorme 4 como ella descrivo, porque como los ho- 
lus desta ystoría sean estrangeros en todos los que la leyeren, ternan noticia de los 
pueblos donde acaccieron, por lo que aqui diremos podrán mejor en su conoscimiento 
venir. 

Sigue una larga descripción geográfica de Jtalia. 
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En la última página del Prólogo se reproduce el busto del Gran Capitán, como en 
ol dorso de la portada, encerrado en una orla, que ex su parto superior ostonte esta 
inscripción: «Sit nomen Domini bonedictus» , y on la inferior «Libro primero do las 
dos conquistas del Kteyno de Nápoles». En la parte superior del anverso del folio pri 
mero hay un grabado que represeuta un guerrero á caballo con lauza en la mano dero- 
cha, acompañado de dos pajes descubiertos y armados. 

Consta esta edición de ciento cincuenta y dos folios numerados, más los cinco sín 
foliar antes expresados; impresa en lotra gótica, en folio, á dos columnas, Termina: 
«Fin do la Coronica del Gran Capitan Gonzalo Hernandez de Aguilar y de Córdoba». 

Imprimióso tambión esta Crónica en Zaragoza, en 1559; en Sovilla, en 1580; en Al- 
calá de Henares, en 1584, que es la que, por parecernos algo más correcta que las otras, 
hemos seguido on esto volamen. Posible es que haya todavía alguna otra edición de 
ella que no hayamos logrado ver. Acerca de su autor nada positivo, cierto y concreto 
hemos podido encontrar. 





Es, en nuestra opinión, la Crónica más detallada, interesante y verídica la quo do- 
nominamos manuscrita, por no conocerse tampoco á punto fjo su autor. Por algunos 
pasajes del texto se viene eu conocimiento de que acompanó en Italia y en su última 
venida á España al Gran Gonzalo; rotiórese con frecuencia á conversaciones tenidas 
con sus más distinguidos capitanos, y por ciortas indicaciones, ejemplos y textos lati- 
nos pudiera creerse que acaso fub escrita por uno de sus capellanes ó de sus más fnti- 
mos servidores que le siguieron hasta ol rotiro de Loja, Su estilo es incorrecto, á veces 
oscuro y difuso; muy frecuentes sus repeticiones, No pierde ocasión su autor, siguiendo 
4.los historiadores clásicos, de poner á cada paso en boca da los porsonajes largos y 
ernditos disenrsos, impregnados de erudición griega y romana. Mas, á pesar do estos 
defectos, muy comunes en aquella ópoca, refiere, por lo general, los sucesos que vió, 
6 de que oyó relaciones á los más renombrados capitanes, con tal acento de sinceridad, 
tal ingoua sencillez y curiosos dotallos, que desde luogo se echa de ver ser verdad lo 
quo relata, Debió escribirso esta Crónica en Sevilla, y su autor viría aún en el año 
de 1552, pues en el mismo dico quo se trasladó el cuerpo del Gran Capitán de la iglesia 
de San Prancisco de Granada á la capilla fabricada al intento en San Jerónimo de la 
misma ciudad. Es indudable que al escribir se Crónica tuvo 4 la vista la antoriormento 
descrita 6 inserta, y la de Jovio, á las que hace á veces referencias más ó menos direo- 
tas. El único ejemplar que do esta Crónica so conoce es ua volumen en foljo manus- 
crito, de letra de mediados del siglo xv1, encuadornado en pergamino, Tiene todas las 
aparicncias de ser el original, por las muchas enmiendas, tachaduras y adiciones que 
en él so adviorton, Su lotra ofroco grandos dificultades palcográficas para la lectura, y 
¡acaso por este motivo no ha sido consultado y copiado este códice tanto como debió 
serlo. Consta de 296 hojas foliadas y está falto al principio y al fin de unn ó dos. So 
consorva en la actualidad cn la Socción de Manuseritos do la Bibliotoca Nacional, con 
la sigoatura R-6%6, 

EL Sr. Gallardo vió esto cólico on la Biblioteca agustiniana do Montilla, donde figu- 
ruba cou la signatura Est. N-caj. 6; copió de 6l algunos pasajes, formando con los 
títulos de los capítulos un Indice para su uso particular. Asegura que ol Gran Capitán 
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nació on 1, do soptiembro do 1453 en ol castillo do Montilla, pasando Iuogo 4 Córdoba 
4 recibir su educación, siendo su ayo D. Antonio do Cárcamo, con quien tenía paren- 
tesco. La familia de Gonzalo tenía casa an aquella ciudad y por eso dijo alguna vez 
quo «se hallaba hijo do aquella muy noblo patria» , pues quo cra la capital de la provin- 
cia y pueda decirse que la residencia principal de sus progenitores. 


La tercera Crónica que en esto volumen publicamos está oscrita antes quo las dos 
precedentes, como puede deducirse de la portada de la primera (?) edición tal 

Vita di Consalvo Fernando di Cordova, detto TI Gran Capitano, seritta per Mons. 
Paulo Giovio, Vescouo di Nocora et tradotta per M. Lodovico Domenichi,—In Fioren+ 
22,—1550.—Un volumen en 8,* marquilla, 300 páginas, más de 14 de principios y 
una hoja suelta al fiu con ol nombro do la imprenta, 

Tradújola al castellano y la publicó en Zaragoza eu 1554 D. Pedro Blas Torrellas, 
euya edición nos ha servido para la reimprosión. Más brovo que lasdos Crónicas anterio- 
res, más doticiento quo ollas y escrita con más pretonsionos literarias, su lectura no 
satisface ni entusiasma tanto como aquéllas; lo cual no quiere decir que no sea digna 
de la fama da su ilustre autor, por más que desdo ol Saco de Roma no fa gran amigo 
de los españoles, La causa fuó habor Óstos saqueado las arcas en que guardaba Jovio 
sus escrituras y libros de historias, depositados en la iglesia de la Minerva: «viniendo 
estas escrituras en manos de soldados, rompieron y hicieron pedazos algunas de ellas; 
de apaciguadas les cosas, con mandamientos del Papa, con ruegos y dineros del Jovio 
volvieron los libros en su poder, aunque en algunas partes faltos y rasgados. Con 
nuendo ól su historia (1), fué tanta la importunacion y ruegos de sus amigos, que la 
hubo de imprimir, y no queriendo dexar imperfectos del todo los años quo fultabas 
hizo una Suma ó recopilacion de cada libro, pensando, si la muerte no lo atajaba, con- 
tizndo en su memoria, volver de muero á poner cumplimiento on la obra; y quiso la 
suerte que faltasen aquellos libros donde los españoles más babían mostrado su esfuerzo 
y valentía...» Sin duda por esta causa trata siempro del Duque de Borbón con injusta 
indignación. 

La misma traducción se publicó también en Amberes en 1555, en 8.* menor. 

















La última crónica que figura en esto volumen con el nombre de Breve parte de 
las hatañas del excelente nombrado Gran Capitán por Hernán Pérez del Pulgar, es 
Ja primera que se publicó, en Sevilla por Jacobo Cromberger, alemán, en 1527. Es 
sumamente rara y la reimprimió el Sr. Martínez de la Rosa al fín de su estudio Her= 
nán Pérez del Pulgar, el de las hazañas, publicado en Madrid en 1834. «El nombra 
del escritor, dico aquel ilustre literato y político, aun prescindiendo do la fama del 
héroe que en aquel escrito se ensalza, bastaría para despertar vivísima curiosidad; pero 
concurren otras circunstancias particulares que acrecientan hasta lo sumo el interés en 
favor do tal obra. Escribióso, al parecer, por los años do 1526, probablemente á tiempo 
que el emperador Carlos Y hizo su mansión en Granada, y de cierto por Dbedecer su 


(1) Rebérese al Libro de los kistors y coxas acontecidas en Alemaña, España, Franei 
cloétera, desde el tiempo del papa León y venida de Carles V en España hasta su muerte. 


, Htalia, 
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mandato y satisfacor su desco. ¡Quó soría vor á un monarca tan poderoso, quizá el 
mismo día en que visitara ol sepulcro del mayor capitán de su siglo, -encomendando 
que escribiese su vida á otro guerroro ilustre, su amigo y compañero, que en un ejór 
cito de húroos mereció que le apellidason el de las hazañas!» Figurómonos por un ins- 
tante 4 Hernando del Palgar, á la edad de setenta y cuatro anos, recogiendo solícito 
en sa memoria los recuerdos de sus verdes años, repasando en su monte los Ingares 
on que había alcanzado tante gloria, los claros lsochos do Gonzalo de Córdoba, do que 
6l mismo había sido testigo; «6 yo de les que vi, me atrevo 4 escrebir, aunquo en 
mucha odad 6 poca habilidad, que causaron poner en borrones vida que tanto merecia 
ser de buona tiuta escrita, en especial 4 Príncipe y señor que su grandeza en el mundo 
pone espanto, ol qual nos quita la benevolencia con que á todos admite». Exento de 
presunción y vanagloria, nos descubre Pulgar su hidalga fudole con sólo anunciar la 
hxanera con que se propone escribir su obra; «6 queriendo yo seguir ambos bandos, 
Mano y claro diré lo que en fecho fué, contando las mismas cosas que todos vieron, 
apartando la jactancia do decir que fuí en ello, en especial las de la guerra de Gra- 
nada, do poco della pasó en aquellos quasi diez años que duró, se me encubrió». Como 
cabalmente en aquella conquista dieron Gonzalo de Córdoba y Homando del Pulgar 
tan soñalada mucotra de sas porsonas (habiendo hecho ambos las primoras armas on la. 
guerra de Portugal), so nota en la relación de los hochos un sabor de verdad, nn can= 
dor quo embolesa por su sencillez misma: dobiéndoss á la propia causa que sepamos 
por esta obra varias proozas de Gonzalo de Córdoba y algunas circunstancias de su 
vida, que 6 no ser por Palgar yacieran ignoradas. Los demás historiadores y cronistas 
se apegaron con mayor ahinco, cual era natural, á los hechos más notables por su gran= 
deza, á las batallas y conquistas on que mandó como caudillo, arrojando de Italia los 
pendones de Francia, y disponiendo con su mano de reinos y coronas; sólo por acaso 
aludieron á los hechos de su mocedad, que no eran sino las primicias de su valor y 
singulares prendas; pero Hernando del Pulgar, que los había presenciado, los refiere 
con grata complacencia; pinta los obstáculos, los riesgos que los acompañaron; so 
encanta celebrando su buen éxito, No parece sino que se le ensancha el corazón ul 
referir las proezas del insigne caudillo, y que 4 pesar de haberse impuesto 4 sí mismo 
callar sus propios hechos, dico en socrato 4 sus lectores: soste hóroe era mi «migo; yo 
polenba 4 su lado», 

Una circunstancia notable, que resulta de la lectura de su obra, es que en más de 
una ocasión so asemejaron no poco uno y otro guerrero en los hechos con que se ilus= 
traron, durante la guerra do Granada: no pareco sino quo á porfía corrían en busca do 
los mismos peligros. Abasteco Pulgar 4 la ciudad de Alhama y la salva de su perdi- 
ción; Gonzalo de Córdoba la selva á su vez, y Pulgar es quien nos lo refiero. So mues» 
tru indecisa la fortuna, aunque por brove plazo, y el rey Fernando no puede acudir 
tan presto cual quisiera: (+onzalo de Córdoba se encierra en la Malaha, y su sola pre» 
sencia la preserva; corra Pulgar á Salobreña, y con su arrojo la defiende, Codicioso de 
riesgos y aventuras, había llegado el Córdoba uua noche hasta la misma puerta de Gra- 
nada, prendiondo en ella fuego y causando on los moros gran turbación y escándalo; y 
lástima que se lo malogró después por culpa ajena el hater entrado on la ciudad, para 
libertar á los cautivos, que hubiera sido el más honrado hecho que en nuestros tiempos 
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ha acuescido en España, según las palabras mismas de Pulgar; 6 esto lo cabo mejor 
suerte, y da gloriosa cima á la empresa de la mezquita. Entra Pulgar en Málaga, 
puuiendo 4 gran riesgo su porsona, para ofrecor tratos y conciertos de paz; Gonzalo de 
Cóndcba so introduce de oculto hasta el palacio mismo do la Alhambra, y arranca al 
mudable Boabdil las condiciones del entrego. 

Terminada la guerra de Granada, gustó en aquella ciudad brevísimo reposo el ¡los 
tre caudillo, y pasó luego á Italia: do cuyas empresas y «conquistas, ó ya por más sabi- 
das 6 por no poder dar dellas tantas señas, sólo hizo Pulgar una leve mención, como 
por vía de recuerdo. 

Cuando se espacia á placer, cual si en él propio relojaran las alabanzas de su 
amigo, es cuando pinta su adomán, su rostro, sus hidalgas prendas, la sorenidad en los 
polígros, la igualdad constanto dol ánimo on la buena y en la mala fortuna, la Jargueza - 
que le granjeaba hechuras, su clemencia y generosidad que desarmaba á sus contra= 
rios. No encuentra palabras Pulgar para encarecerle cual quisiera, y se le ve con 
socreta satisfacción deslizarso sin sontir al mismo propósito, repetir los elogios de mil 
maneras, buscar acá y allá en anales 6 historias los hóroes más famosos de la antigúe= 
¿lad. para colocarlos al lado de su héroo y que éste aparezca más grando... 

Está esmaltada la obra con máximas morales, exprosadas algungs de ellas con sin- 
gular acierto, si bien más do una vez so resiente ol oscritor del gusto de aquel tiempo, 
mostrándoso recargado do erudición prolija, que, lejos de hormoscarlo, lo afen: como 
suele acontecer á joyeles antiguos, que el engasto pesado del oro ofusca el brillo de la 
pedrería... El estilo de la obra es en general sencillo, desaliñalo á vecas, como el de 
las antiguas Crónicas; poro á veces tambión descubre cierto entono y hasta visos do 
afectación. No presume de escritor el guerrero: lo repito al principio y al final de su 
bra; pero advertimos con cierta sonrisa maligua que no le pesa al buon Pulgar quo le 
tengamos por entendido. Concluye poniendo su obra bajo el amparo del monarca; y 
desconfiado de su propio acierto, pero seguro de quo de cualquier munera que se pre= 
sentase 4 la vista la imagon de Gonzalo do Córdoba había de aparecer digno de su 
a do propósito con ln misma frase con que dió principio 4 su escrito: 
-Muy gran razón tuyo vuestra persona imperial do desear ver y conocer al nombrado 
Gran Capitán». Hasta aquí Martínez do la Rosa, cuya autoridad en esta como en otras 
maierias es tan acatada y competente. 

Queda sólo por advertir, respecto á esta Crónica, quo, así como las tres anteriores 
tratan más especial y ampliamente de las guerras de Ttalio, la de Pérez del Pulgar sa 
compa preferentemento de la primera parto de la vida de Gonzalo de Córdoba, ó sea do 
ha guerra de Giramada. De estu suerte so completan y rolacionan mas con otras, 
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Muy lejos de nuestro propósito nos llevaría el dar aquí más ó menos completa una 
bibliografía de las obras referentes á la vida del Gran Capitán, pero sí citaremos algu= 
pas de las más notables: 

«Tratado de Re Militari». Debajo do esto título hay un escudo de armas, y sigue: 
«Tratado de Caualleria hecho á manera de diálogo que passó entre los ¡Iustrissimos 
rñores Dor Gongalo. Fernandes ele Cordona, llamado Gran Capitan, Duque de Se- 
sn, ete,, y Don Pedro Manrique de Lara, duque de Najara; en el cual so contienen 
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.shos exemplos de grandos principos y señores, y excellentes anisos y figuras do gue- 
mar prouechoso para caballeros, capitanes y soldados; nueuamente impresso con 

Tenia y privilegio Real por tiempo do diaz años.—Está tassado 4 quatro realos». 

Todo este titulo do la portada, tirada á dos tintas, oatá oncojado dentro do una orl 
en cuya parte superior se lee el siguiente epígrafe: «Initium sapientic timor Domini. 

Vuelve 4 repetir en el dorso el título, añadiendo que va dirigido «al muy Magní= 
co Señor Diego do Vargas do Caruajal», do quien os el escudo do armas dol anverso. 
Xo expresa el autor su nombre on la portada, pero sí en el folio X, al empezar el 
«Libro IT del arte do la guerra sacado de muchas escripturas y usos antiguos y moder- 
os por el enpitam Diego de Salazar» . d 

Es un, vol. en fol., letra gót., con dos hojas preliminares y LXVI foliadas. Al fin: 
«Acaboso la prosente obra on casa do Miguel de Eguya, 4 XI! dias del mes de Mayo. 
_Ano de ADXXXVI años». Está dividido en siete libros, He aquí el sentido elogio que 
hace del Grau Capitán al principio del libro primero: 

«Porque croo que despues de la muorto cualquior hombro puedo sor alabado sin cargo 
si culpa de adulacion de quien lo alaba, no dudaró de alabar la buena memoria del 
lustrissimo don Gongalo Fernandez do Córdoua, Gran Capitan Despaña, Duque de Sesa. 
y Torrunoua, el nombro dol qual no voruá jamás á mi momoria, quo con lágrimas no ses 
por mí recordado, auiendo conocido en él aquellas partes que en un espléndido Señor y 
buen amigo de sus parientes y amigos y soruidores se pueden conocer ó desear: porque 
yo no só quó cosa pudiesso tener siendo suya, sin recuser aun la vida, que de buena vo- 
Junted por sus amigos no pasiesse; y no só ninguna gran empresa que lo ouiesso espan- 
tado de emprenderla, quando en ella ouissse conoscido servicio de su Rey 6 bien de su 
patria. Yo digo libremento no auer hallado, ontro quantos hombres ho conocido y conuer- 
sado, otro de más encendido ánimo á las cosas graudos y magníficas: por lo qual 4 sus 
amigos y seruidores no dolió cosa tanto en su muerte, como el ser nacido para morir; ni 
4 él pesó tanto dello por ella misma como por haberse dispuesto el tiempo de tal condi- 
cion que no pudo ayudar á sus amigos conforme á la grandeza de su ánimo, para que 
goneralmento todos so pudieran alabar do sus megnificencias. Verdad es que no lo fuo 
la fortuna tanto enemiga que no dexase muchas cosas dignas de memoria, assí en las 
lorguezas de su magnífico coragon como en los autos de su militar exsrcicio: en el qual 
junto con el gran cefucrgo tavo grandísimo ingenio y estudio. Y como á mí cupioso 
parte y no pequeña del dolor de su muerte, como á uno de sus seruidores, assí por 
auor militado prósperamente debaxo de su vandera, como aer recebido parto de sus 
acostumbradas morcedes; y por esto auiendole sido y tenido obligacion de particular 
seraidor, y auiendome la fortuna con la muerte priuado del uso de tan amado señor, 
me parece no poder tomar major remedio que gozar con la memoria de las cosas que 
por él fueron prósperamonto hechas y agudamento dichas y sabiamento disputadas. Y 
porque mo hay cosa más fresca de Jas que dél me acuerdo que el razonamiento que 
poco tiempo a que pasó con el Tllustrissimo don Pedro Manrrique do Lara, Duque de 
Najara y Conde de Treulno, dondo largamente en las coses de la guerra estuuo con 6l 
en disputa; y en todas las cosas aguda y prudontemento por Él demandado, y sabia- 
monto por el Gran Capitan respondido, Lo qual todo me a parecido reduzir á la memo- 
ria y escribirlo, porque leyendolo sus amigos y seruidores refresquen en sus ánimos la 
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momoria de su virtud; y los otros so duolan porno auer ontoruonido en su tiempo para 
deprender muchas cosas útiles, no solamente al hábito militar más 4 la vida politica, 
que entiendan las cosas do la guerra por dos tan aspientíssimos hombres preguntadas 
y respondidas: porque si con ol ver no las alcangaron, von el locr las deprendan. Quiero 
dezir que tornando el Gran Capitan de las partes de Italia, donde gran tiempo auía 
vitoriosamente xmilitado, como Ingartiniento general del catholico Rey Despaña, don 
Fernando de Aragon, y estando en Burgos, fuo por el Ulustrissimo sobredicho duque 
á su posada solemnemente conbidado, 4 donde muchos parientes y amigos del un señor 
y del otro conuinieron: en la qual casa el Gran Capitan por el Duque fue rogado que 
por tres ó quatro dias le pluguiesse reposar por tener ocasion de largamente informarse 
de alganas cosas que do tal hombre so podian deprender, pareciendola despender 
aquellos dias on razonar do aquella matorio que más á sus bolicosos ánimos satisfazia- 

> Venido pues el Gran Capitan, y dol Duque y de otros sus parientes y seruidores 
recebido, los quales todos amados dol Duque y de su mismo estudio deseosos; la vir= 
tud de los qualos por todos los dias so alaba, no curó do prolizamonte explicar, sino quo 
de todos fue amigable y solemnomente festejado; mas pasado ol combita y levantadas 
las mesas y cumplida tods la orden de festejarle, siendo el dia largo y el calor grande, 
pareció al Duque por huyr el mucho calor y compañia, reduzirso con el Gran Capitan 
y algunos pocos de sus parientes en una secreta y sombrosa parto de uns huerta: adon- 
de entrados y assentados, quien en sillas, quien en la jorua, como á cada uno le plugo, 
hablando do la gontiloza de los árboles, y diciondo con quanto estadio los señores 
dellos los suian hecho plantar y curar, dixo el Gran Capitan: «Si no pensase offender 
d machos, yo diria la nueva opinion de los que en esto so deloytan; mas hablando aqui 
entro nosotros diré, no por increpar á ellos, mas por disputar la cosa, quanto major 
aurisn hecho estos si en el tiempo pasado uuiesen. procurado de parecer á los antiguos 
en las cosas ásperas y fuortos y honestas, dolicadas y floxas; y aquellas que los anti- 
guos hazina con la antiguedad vordadora y perfecta, y no coa los modos de la falsa y 
corrupta; porque despues que aquellos vicios y delicaduras siguieron los de Roma, 
luego fuo destruida su libortad y ropáblica»... 





«La historia del señor Francisco Guichardin, caballero florentin. En la cual de 
más de las cosas quo en ella han subcedido desde el año de 1492 hasta nuestros tiem- 
pos, se tracta muy en particalar de los hochos del Gran Capitan en el reino de Nápo- 
les y de otras machas cosas notables... Traduzida por Antonio Morez de Benavides... 
—Bacga.—168L.» 


«El Gran Capitan» (Grabado en madora que representa 4 un guerrero 4 cxballo 
galopando; al pie del grabado hay dos iniciales, A M, que acaso scan las del grabador). 

«Los grandes | hechos del Gran | Capitan Gonzalo Fernandez | en la Conquista 
de Napoles. Por el Rey | Don Fernando el Quinto. | Compuesto por Francisco Alfonso 
de Miranda.o 

Así dico en ls portada. En la segunda hoja se lee: 

«Comienza el Zratado de las proezas que hizo Congalo Fernandez el Gran Cupi- 
tan del Rey de Espeña, en le conquista de Nupoless. 
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A continuación: «Cómo partió dol Puerto do Malaga, con toda su gente». Y om= 
pieza el texto: «A quatro do lulio, de mil y quinientos años, partió 01 Gran Capitan dol 
Pasrto de Málaga, por mandado de sus Altozas, y lleuó trezientos hombres de armas»... 

Al fin, de lotra mayor que la dol texto: «La cindad de Macedonia dió cl primer 
Muguo, que fue Alexandro, La noblo Roma dió al segundo Maguo, que fue Pompeyo, 
La magnífica Francia dió al tercero Magno, que fue el Emperador Carlos, por sobre- 
nombro el Magno. La subia Corloua, ciudad de España, dió al cuarto Magno, que fue 
el Gran Capitan Gongalo Fernandez, Pero si queremos cotejar las armas modernas con 
las antiguas y los onemigos del tiempo de agora con los del pasado, hallaremos que el 
cuarto Magno os el primero, y quedarán atrás Alexandro y Carlos y Pompeyo. | Doo 
gratias, | Fue impresso en Sevilla, por original impreso, por Bartolomó Gomez, á la 
esquina de la Carcel Real. Año de 1615». 

Al dorso, grabado con las armas imporiales.. 

ls un resumen de la vida del Gran Capitán, en veinte hojas en 4. sin foliar. 








Sobre los autores de la Vida del Gran Capitán hay un manuscrito em la Biblioteca 
Nacional, en el que se trata difusamonto esta cuestión, sin llegar 4 un resultado funda» 
mentado y concroto, En el mismo Centro se conserva un mannserito, que so titula: 
«Historia de las proczas de Gonzalo Fernaidez de Córdolez, por Francisco de Herrera, 
tostigo de ellus»,—que contiens apuntes biográficos; y también una Fida del Gran 
Capitan, por D. Juan Alfonso de Guerra y Sandoval, brovísima suma de escaso interós. 


«Historia de Don Gonxalo Fernandez de Córdoba, renombrado el Gran Capitan, 
Escrita on francés, por el R, P. Duponcet, de la Compañía do losus, y traducida en 
espanol por Don Joseph Fernandez do Cordova: quien la dedica al Key nuestro Senor 
D. Felipo V, el Animoso.—Tomo L.—Impreso en luen por Thomas Copado, Año 1728. 

En 8. 26 págs. preliminares, 350 do texto y dos hojas más de Tabla. 

Ala Dedicatoria rl Rey siguen el Dictamen de Fr. Andrés de Baena, la Licencia, la 
Censura de Fr. Alonso de San Juan, la Suma del privilegio y las Erratas de los dos 
tomas: techadas Gstas en 1729 y aquéllas en 1726-21, la Fuswa y ol Prólogo, En ésto 
inserta el traductor la códula del emperador Carlos Y, concediendo 4 la viuda del Gran 
Capitán ol consontimiento para sopultar los restos de esta caudillo en ol Rowl Monasto- 
vio de Sun Jorónimo, de la ciudad do Granada, y otras noticias curiosas, como la de 
haber otorgado el papa Ciements VIE grondos indulgencias á los que on la citada capi- 
Ma encomendason á Dios el alma dol Gran Capitán y sus difuntos. Siguo en general este 
autor al de la Crónica impresa en primor lugar en este volumen. 








«Le ústorio dé Monsignor Gio. Bla, Cantalicio, vescoro d' Artri: Delle guerro falto 
án Italia da Consalro Ferrando di Aylar di Cordoba, detto il Gran Capátano; tra- 
dotta in lingua toscana dol Sr. Sartorio Quattromani, Napoli, 1760> 


«Vida de Gonzalo Fernandez de Aguilar y Córdoba, llamado el Gran Capitan, 
por D. Ignacio Lopoz de Ayala. Madrid, 1703, En la oficina de D. Gerónimo Ortega y 
herederos de Ibarra. 
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Un vol. on 8.* menor, de VITL-150 pága.—Al final dico con harto fundamento: 
«Todo, como dexamos dicho, fué grande en esto ilustre héroe; sólo ha faltado un escri 
tor eorrespondiente que igualaso, si esto puede ser, con su aloqúencia la majestad de 
la materia; porque Jovio, que escribió en tros libros la Vida de Gonzalo, no os exacto; 
omite muchas noticias verdaderas y mezcla algunas fabulosas. Duponcet yerra más que 





Paulo Jovio. La Crónica quo corre en español cs incompleta y huole on muchas partes 
á novela. Las historius gonerales dicen paco, y muchos poetas quo exornaron la narra» 
cion con los primores y ficciones de su arto, quitaron la credulidad á los hechos verda- 
deros: y este compendio es muy pequeño, inferior al mérito de Gonzalo y tambien 4 
mis deseos, He procurado, no obstante, seguir por único norte á la verdad, apartado 
del odio y de la pasion, quo sin duda han cegado 4 Varillas, escritor de la Vida do 
Luis XII, y á Dessormoarx, que ha publicado en nuestros días una Historia do Espa- 
ña, ú mejor diró, una atrevida sátira contra muchos de nuestros Reyes, Ambos notan 4 
Gonzalo como hombre pérfido y tan poco escrapuloso, dicen, en observar su palabra 
como el Ray Católico, ¿Y será nocosario rofutar dignamente sus calumnias? Si ellos 
mismos creyeson lo que cscribon, tomaríamos cl trabajo de desengañarlos. La voluntad 
mal dirigida, llena de encono y de venganza, los ha forzado, contra lo que les dictaba 
su propio entendimiento, ( agiomorar calumnias y dicterios. Son, no obsíunto, dignos 
de disculpa, porque en realidad necesitaban mucha grandeza de ánimo para decir la 
verdad, hablando de un Capitán que en todas las ocasiones humilló gloriosamente la 
jactuncia de su nacion, que rehusaba aun entrar en comparo 
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El mejor resumen de la vida del Gran Capitán es sin duda el escrito por el emi- 
sente literato D, Manuel Josó Quintana, quo forma parte de las: Vidas de los espranoles 
celebres. Aunque no conoció todas las Crónicas aquí insertas, utilizó muy ventajosa» 
mente cuantos matorialos lo fuó posible, contribuyendo mucho su notable trabajo á dis 
fundir y vulgarizar los heroicos hechos de aquel inmortal caudillo. 


En la Revista Militar publicó el reputudo escritor D. Serafín Estébmnez Calderón 
an estadio sobro la Campaña del tiran Capitán sobrr el rio Lávis y batalla de Gare= 
liano, con un erocjuis para la inteligencia de estas operaciones militares, 


+Estudios históricos militares sobre las campañas del Giran Capitan Gonzalo Fer= 
naudez de Córdoba, por Eugenio de la Iglesia, teniento de la Guardia civil. Madrid, 
15iLo 

Un vol. cn 8”, de 210 págs, más dos de índice, y un croquis para comprender la 
campaña del Garellano. 

«En las campañas de Ttalia, escribe cl autor, vemos perfeccionada la táctica suiza, 
reconocido generalmente ol predominio de la infantería sobre la caballoría, aumentada 
la importancia de las armas do fuego; cl arto de lus minas, clevado á una perfección 
hasta entonces desconocida, creada aquella terrible infantería española que con sus 
hazañas había de asombrar al mundo, y por último, operaciones tan hellísimas como 
las del Gacellano, que aun hoy día pudieran servir de modelo á uno dle nuestros mo= 
dernos Generales...» 
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«Frante Eyquem; Etude sur Gonsalve de Cordoue, dit le Gran Capitaine, suivi 
de docaments et d'une lettre autographo inédito do co Gónóral espagnol. Portrait graró 
4 Tenusforte por P. Teyssonniores, París, H, Champion, Libraire óditeur, 15, quai Ma- 
Jmqpais, 1880 

Cu vol. en $.* de 176 págs. 

El retrato del Gran Capitán está tomado de una medalla perteneciente á Mr, Hoiss, 
y le representa en busto, mirando á la izquierda y con una leyenda Istina alrededor. 
El facsímil reprodaco las tres primeras líueas y las tres últimas de una carta ológrafa 
del Gran Capitán al Arzobispo de Sevilla; su fecha, 28 de mayo de 1505, Empieza: «Al- 
gunas letras e seripto ú vra. seño! 

El autor ha escrito su obra toniendo principalmente presentes las obras de Quin- 
tana, Vidas de españoles eslebres, do Ferreras, Duponcot, Mariana, y algunes historias 
generales francesas. 





“Acerca de los libros pobticos escritos en honor de Gonzalo de Córdoba, ha dicho 
son gran fundamento y verdad un escritor que la fama de aquél está con més dignidad 
depositada en los archivos de la historia que en los ecos de la poesía, que no responden 
de modo alguno á la alteza del personaje. 

Impresa en Nápolos en 1506, publicó Cantalicio una obra. poética escrita en latín, 
dedicada á las empresas dol Gran Capitán, con el título De bis recepta Parthenope, que 
1a6 traducida en prosa italiana, bastanto desgraciadamente, por Sertorio Quattromani, 
Esta obra está ya casi olvidada, mas no por ello pierdo gran cosa el conocimiento de la 
historia de aquel período. Y porque de ella y de la de Hernández, que á continuación 
“notamos, hu publicado el distinguido escritor napolitano Benedetto Croce una detenida 
descripción y exumen en su interesante folleto Di zm poema spagruolo sincrono in= 
torno alle imprese del Gran Capitano nel regno di Napoli (Nápoli, 1894), no diremos 
aquí más sobre ellas. 


«Historia Parthenopea, dirigida al Mlustrissimo y muy reverendissimo señor 
Don Bernaldino de Caravaial, Cardenal de Santa Cruz, compuesta por el muy elo- 
quento varon Alonso Hernandez, clórigo bispalensis, prothonotario de la Santa Sede 
apostólica, dedicada en loor del lllustrissimo senor don Gonzalo Hernandez de Cor- 
dova, duque do Terranova, Gran Capitan de los muy altos Reyes de Spaña> 

Fuó impresa en Roma en 1516. 





«Neapolisca; poema heroyco y panegírico, ad Gran Capitan Gonzalo Fe 
de Córdova, dirigido al Excelentísimo señor don Luys Fernández de Córdova y Pigue- 
ra, marqués de Priego, duque de Foria, ete. Por don Francisco de Trillo y Figueroa. 
—Con licencia.—Eu Granada, por Baltasar de Bolívar y Francisco Sanchez, año 
de 1651» (1. 

Después de la Aprobación, Licencia y Dedicatoria, sigue la Razon desta obra, 
partes de que se compone, estilo, imitacion, intento y erudición, Al que leyere, disera 





€) Un vol, en 4: de 138 folios 
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tación tan indigesta por lo erudito como extravagante por el ostilo. El texto está divi 
dido en ocho libros, escrito en octavas reales, y concluyo con unas prolijas notas que 
on nada aclaran ol toxio y sólo sirvon para domostrar la orudición latina del autor. 
Corre aquél parejas en lo eamaranado y extravagante con todo lo domás. 


«Corona poética, que dedican á la memoria del Gran Capitán, Gonzalo Fernández 
de Córdova, la Diputación provincial y ol Ayuntamiento do Granada, con motivo de la 
restitución á su sepulcro, en la iglesia de San Jerónimo, de los restos mortales del 
insigne candillo».—Granada.—Imp. y Mb. de F. Reyes y hormano.—1875. Folleto 
en 8.* de 59 páginas, 


Un libro podría formarse con los elogios tributados al Gran Copitán por escritores 
españolos y extranjeros. Llámanl: 


«Lacero de Espana que el Latio ha lumbrado»; 


«Pater patrivo y do Xtalia salud»; «Gloria et honor del arte militar»; «Espejo do 
«ortesía» , eto., elo. 

Don Modesto Lafuente, que estudió con singular predilección esta época, hace el 
siguiente acertado juicio del vencedor en Garellano: 

«Gonzalo no ora sólo ol capitán onórgico, brioso y esforzado, ol soldado de lanza y 
el guerrero de empujo; ora tambión ol General de cálealo, el caudillo ostratógico, el 
jefe organizador. El Gran Capitán era al propio tiempo el negociador político, El intró= 
pido batallador era también el astuto diplomático. El castigador severo do la indisci- 
plina era el hombro afable y contemporizador que sabía atrasrse el cariño dol soldado, 
El caballero que se distinguía por ol magnífico porto y ol brillante arreo de su persona, 
el remunerador espléndido y generoso, ora también el modelo de sobriedad y el tipo y 
ejemplo de la paciencia y del sutrimiento en las escaseces, en las privaciones, en los 
trabajos y en las penalidades. Así no sabemos on qué situación admirar más 4 Gon- 
zalo. si venciendo on Atella y en Cerinolo, si combatiendo 4 Tarento y 4 Ruvo, si ros 
catando 4 Ostia y 4 Cofalonia, si batallando y triunfando en el Garillano, si sufriendo 
com inagotablo y calculada paciencia on la plaza do Barlota y en los pantanos de Pon- 
tecorbo. No había genio que pudiera medirse con el de un General que ganó todas las 
batallas quo dió en su vida, y quo en su larga carrera militar sólo perdió una, la única 
que se dió contra su voluntad y contra su dictamen, anunciando anticipadamento el 
resultado que no podría menos de tener». 








Respecto del título militar de Gran Capitán con que ya en su primora estancia en 
Hala se le calificó, dice el historiador alemán J. Bernays, en su obra titulada Der J3ei= 
name Gran Capitan, que á Gonzalo Fernández le denominaban así, porque los fran- 
coses, contra quienes hizo principalmento la guerra, no tenían en su leoguajo vocablo 
correspondiente á «Mayor» Ó «General que acá tenemos, y en lugar de 6l dicen «Gran 
Maestre» al Mayordomo mayor, y de aquí el apellidar á Gonzalo «Gran Capitán». No 
tenemos esta explicación por verdadera. El título extraordinario y único de Gran Capi- 

zán le fuó aplicado por sus soldados en Italia, en las primeras campañas, por aclama- 
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siso. desizuándolo usí, á modo de «ol Capitán por excelencia», por sus eminentes dotes 
aeitares. Con este sublime título fuó nombrado en su tiempo tanto por sus soldados, 
somo en toda Italia, por amigos y enemigos, y en España le nombraban así desde los 
Reyes Católicos hasta la gonto del pueblo, 


El Sr. Cinovas del Castillo, on sus Lxtwdios sobre el seinado de Felipe 1V, hablando 
de (iunzalo Hernández, dice que fu ol primero de los genorales que elevó la guerra 4 
ciencia y arte en la edad moderna, y que cn punto á talento estratégico so adelantó 
notablemente á su época. 


Hay algunos puntos cn la vida del Grun Capitán que mo osclarecen las Crónicas 
con la suticionte claridad y extensión, ya por ser de suyo escabrosos y delicados y no 
atreverse por tanto ú referirlos en tiempos en que la libertad de escribir era muy Dimi- 
tada y sujota 4 muchas censuras, como también por tratarse de asuntos reservados, do 
muy pocos conocidos. En esto concepto la Crónica manuscrita es la más explícita, pero 
no tanto como fuera de dosear, Ho aquí el. motivo por qué acompañamos esta Introduc- 
vión de algunos documentos que ilustran y completan las Crónicas que aquí publica- 
mos, Todos son del mayor interés histórico. 

Las relaciones entre el Grau Capitán y D. Francisco de Rojas, ombajador de los 
Royes Católicos en Roma; los recelos y suspicacia del Rey D. Fernando respecto de 
su Virrey en Nápoles; los agravios que después le hizo á su regreso final á España; su 
manera de pensar y escribir, reflejada en las cartas que de él publicamos, y sobre todo 
el juicio que acorca dol heroico caudillo escribió el famoso Gonzalo Farnández de 
Oviedo, que tan futimumente lo conocía y trutabu, siendo su compuñero de armas y su 
secretario en Italia, asuntos tratados en los adjuntos documentos, son otros tantos focos 
luminosos que si no totalmento, al monos en gran parto contribuyen á aclarar la parte 
más velada y desconocida de la vida de nuestro personaje. 

En muestro libro Don Prnneiseo de Rojas, embajador de los Reyes Católicos 
(Madrid, 1896) dimos á conocer algunos de estos «locumentos reservados. El Embaja= 
dor, adicto por todo extremo ul Rey Católico, aunque mantenía aparente amistad con 
Gonzalo, expiaba sigilosamente todos sus uctos para dar de ellos exenta al Roy, insu= 
ciuble en conocer los menores detalles de su vida, Y no penctrándoso bien Rojas do 
los elevados móviles que inspiraban los actos del egregio caudillo, lo acusaba de ¡n= 
"miscuirso en asuntos que no lo correspondían, de gastar inmoderadamente en premiar 
servicios le espías y de hechos militares, y de no ajustarso estrictamente á las órdenes 
6 instrucciones del monarca aragonés. 

Esto no obstante, continuamente consaltaba Gonzalo con el embajador Rojas los 
más do los asuntos y recibía do él oportunos avisos y poderosos auxilios de gento y 
lincro, «Ayudó mucho, dico Zurita, al Gran Capitán para la conquista del reino do 
Nápoles con muchos socorros que le hizo do gente y dineros; y se ve por muchas cartas 
del Gran Capitán y del Rey Cutólico, en que Je pide socorro y le da las gracias por 
ello». «Hubo temporada, escribe 1), Pedro de Rojas, condo do Mora (1), de tener más 








(1) Discureo ilustres, Mitóricos y genealógicos, por D, Pedro do Rojas, Toledo, 1636. 
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de mil soldados pagados á su costa en el roino de Nápoles, y el Gran Capitán no resul- 
vía cosa de importancia sin consultarla con el Embajador, cuyos paroceros ejecutaba 
«omo ley inviolablo, así porque sabía ura orden do su Roy como por lo que cstimaba 
su persona y respeto quo le tenías. Y aunque en esta alabanza do su deudo se extromó 
y pasó de lo justo el buen Condo, no cabo dudar quo el Gran Capitán y Rojas se con- 
«ajeron siempre en sus relaciones muy amistosa y cortésmente; por más que, como. 
adelante veremos, Kojas vigilaba y observaba atentamente todas las acciones dol 
invicto caudillo, dando de ellas cuenta minuciosa al Rey, á veces con excesivo rigor y 
celosa intención, como quicn sabía quo así daba gusto á su señor, y porque le dolía á 
veces «¡ue el Gran Capitán invadicso sus atribuciones y prerrogativas como embajador. 





La gran protectora y constante admiradora do ljonzalo Hernández era la roinw 
Católica doña Isabel. Nacido aquél en 1* do Septiembro de 1453 en el castillo do 
Montilla, y habiendo muerto su padro 1). Pedro Formández de Aguilar, rico hombro do 
Castilla, muy joven, lo envió su madre, dona Elvira de Herrera, de la familia de los 
Enríquez, á criar á Córdoba bajo la dirección de un caballero, pariente algo lejano, 
llamado Córcamo. Como su hormano mayur D. Alonso de Aguilar horedd, según cos- 
tumbre, los más de los bienes de su padro, no podía Gonzalo aspirar A riquezas y 
honores sino utilizando sa claro talento y preeminentes dotes en señalados servicios 4 
los reyes. 

Dividida por entonces Castilla on dos partidos, uno que seguía al legítimo rey, 
Enrique 1V, y otro al infanto D, Alonso, la ciudad de Córdoba so inclinó á favor do 
éxtc. «Entonces fué, dice Quintana, cuando Gonzalo, muy joven todavía, se presentó 
enviado por su hermano en la Corte de Avila 4 seguir la fortana del muevo rey, á 
quien sirvió de paje y ayudó on la guerras. 

La prematura muerte de D. Alonso cambió el rumbo do las acciones do Gonzalo, 
volviéndose 4 Córdoba, Llamado desde Sogovia por la princesa dona Isabel, «quo aca- 
haba de casarse con D. Fernando de Aragón y so disponía 4 dofender sus dorechos 
contra los partidarios de la Beltrancja, de tal suerte causivó el ánimo de aquélla y de 
los más de los cortesanos por la gallardia do su persona, la elexancia de sus modales y 
la viveza y profundidad do su ingenio, que todos í una lo aclamabam Príncipo de la 
juventud. Su ostentación, magniticencia y generosidad llamaban poderosumente la aten- 
ción general; pero careciendo de medios para sostener aquel boatu, sus deudos más 
próximos lo censuraban aquol prosedor, quo augurubo dosastroso fin. Mas ¿l, como si 
presinticso la gloria, alto estado y trofeos que le esperaban, siguió adelante en su 
manera de ser, 

La parte principalísima y fecunda en luureles que tomó en lo guerra de Granada; 
sus gloriosas campañas en Italia, asombro de todo el mundo; su salida de aquella 
penfusula, obtanida de una manora solapada 6 insidiosa por el rey 1. Fernando; lu 
conducta de todo punto injusta, inmerceida y enconada que siguió con aquel mugná 
rimo y fidelísimo vasallo, que tantos y tan señalados servicios Je prestó y tan alto puso 
el nombre y la bandora de Españu: su incroíblo dostierro y su cristiana muerte, acolo- 
tada por agravios y desvíos sin cuento, ocurrida el día 2 de diciembre de 1515, escri 
tos están amplia y detalladamente en las Crónicas ahora dadas ú 1uz, 
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La Roina Católica, dotada de magnánimo corazón y de grandeza de ánimo, era 
toda dulzura y bondad, sin dejar por eso de ostentar, cuando la necesidad lo requería, 
inalterable firmeza y energía de carácter. Asociaba con nobleza su alma á los elevados 
pensamientos y portentosas acciones de los grandes hombros de su reino: ella alentó, 
ayudó y sublimó á Gonzalo Hernández, á Colón, á Cisneros y á muchos otros varones 
esclarecidos, que tantos bienes de todo género reportaron á la patria. 

El ey D. Fernando, dotado de las más eminentes y preciadas dotes de hombre de 
Estado y de esforzado y hábil guerrero, era codicioso, tacaño, y sobre todo tan excesi- 
vaments celoso de su autoridad, que miraba siempre con suspicacia y desconfianza 4 
los que sobresalían por sus grandes hechos y heroicas empresas. 

Mientras vivió la excelsa Isabel, estas cualidades, que tanto le parjudicaban en 1 
opinión genoral, ae mantavieron, por decirlo así, refrenadas y latentes por las opuestas 
do la Reina, á quien en grado sumo veneraba por sus altas virtudes. Pero cuando ella 
faltó; cuando la reemplazó con D.' Germana, de triste memoria, y cuando se dejó domi- 
var por los. cortesanos maldicientes y envidiosos de los prestigios y trofeos do los Cór- 
doba, de los Colón y de los Cisueros, dando oído 4 sus intrigas y rivalidades, todas las 
grandes hachuras de la magnánima Reina ó se derrumbaron totalmente ó quedaron 
oscurecidas y olvidadas. A dos hombres solamente temió el Rey Católico por su pres= 
tigio y por su carácter: al Gran Capitán y 4 Cisueros; al uno lo derrocó de su grandeza 
por arteros medios y al otro no pudo echarlo de su elevado cargo eclesiástico, pero cesi 
lo anonadó hasta que imperiosa necesidad lo obligó 4 nombrarle Regente del reino de > 
pués de sus días. 

Aquel muvcs bien ponderado Gonzalo Hernández, on todo el mundo conocido por 
sus excelentos dotes militares con el justo títalo do Gran Capitán; que una y otra vez 
ganó para el monarca aragonés el reino de Nápoles contra todo el poder de Francia y 
de Italia; que había avasallado y reducido á los moros do Granada, obtenido de los 
turcos los más brillantes triunfos y elevado ol nombre de España y su prepotencia 
militar al más lto grado de reputación y de gloria, fuó traído contra su voluntad de 
Nápoles 4 España por el mismo D. Fernando, usando para ello de mil engañosos pre= 
textos, ofreciéndole dádivas y promesas que nunca cumplió, aun estando convenidas y 
firmadas, olvidando sus méritos y causándole toda claso de vejaciones y desprecios, 
con refinadas y falacos apariencias de estimar en mucho su persona, hasta que, he 
sido en lo más vivo de su alma, arrinconado y olvidado de aquel 4 quien tantos y 
tan grandos servicios había prestado, la entregó 4 Dios, traspasado de la más negra y 
abominable de las penas, la ingratitud. Y todo ello ¿por qué? Porque había llegado á 
fgurarse, sin teuer para ello el menor motivo, que el Gran Capitán, querido de sus sol- 
dados, venerado de sus capitanes, aclamado por el pueblo, ensalzado por los Papas y 
por los Príncipos y soñorlos do Italia, admirado hasta do sus mismcs onomigos francs- 
ses y turcos, aspiraba á hacerse proclamar rey de Nápoles; y "cuando esto 10, porque 
administraba las rentas de aquel Estado con despilfarro, no dando cuenta de ellas ni 
haciendo entrar on las arcas reales las sumas que anteriormente ingresaban. Como si 
un Estado que hubo que conquistar palmo 4 palmo y en el que combatian con encara 
nizamiento poderosos ejércitos, pudiese producir en la guerra y poco después de ella 
pingies y abundantes fratos. Y en fin, porque se imaginó también el sobereno arago= 
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nés que en su contienda con ol rey D, Felipe el Hermoso trataba de pasarse, como los 
más de los Grandes de Castilla hicieron, al bando de su yemo. La tenaz y continua 
lesconfianza del Rey Católico hacia la nobilísima y leal persona de Gonzalo Hornán- 
dez, causa fuó de la sangrienta y vergonzosa derrota de Ravena, donde más quo nunca 
se echó de menos la presencia y dirección del vencedor de Corinola y de Garellano. 

«Cuando se trató (dice Cánovas) de volver á enviar al Gran Capitán á Htalin después 
de la batalla do Ravena, exigió Fernando el Católico que se le pagase entre todos los 
aliados el sueldo que había de ganar; lo cual indica, 6 que el Gran Capitán trabajaba 
muy caro para la época ó que sobre todo cuanto se piensa era el Rey económico, A 
este propósito escribía el Rey Católico 4 su embajador en Boma, desde Burgos, 6 7 de 
mayo de 1512: «Y porque es razón que los de la Liigs demos al Gran Capitán salario 
para su persona y plato por el dicho cargo de Capitán General de la Liga, direis al 
Papa que me paresco que le debemos dar su Santidad y yo y venecianos treinta mil 
ducados cada año para su plato, como ho dicho; que los diez mil paguo ol Papa, y los 
diez mil yo, y los diez mil venecianos, y trabajad que así se asiento por escriptura 
entro las partes, porque el dicho salario sea cierto durente el dicho cargo». 

¿Y qué decir de la condncta que con Cristóbal Colón usó el rey Fernando, muerta 
su esposa? ¡Qué desvío, qué desprecio, quó regatearlo las concesiones estipuladas al 
hombre que había desenbierto para la corona do Castilla el más portentoso y vasto terri= 
torio basta entonces conocido! ¡Cómo consintió quo gloria tan legítima muriera pobre, 
desprestigiado y lleno do arargures, que le acortaron la vida! Seguramente no hubiera. 
sido este su fin á haber vivido la reina D Isabel. 

Víctima fué tambión de su suspicacia y avaricia el insigne Cardonal fray Francisco 
de Cisneros, ú quien, muerta la reina Isabel, quiso desposcer ignominiosamente del 
Arzobispado de Toledo para otorgérsolo á su hijo natural, el Arzobispo do Zaragoza, so 
pretexto de que aquella era dignidad más pingús y productiva que Gsta. Y hubióralo con- 
seguido á no tropozar con un caráctor tan enérgico y firme como el dol fundador de la 
Universidad complutenso, El cual ú sus reitoradas instancias roplicó con altiva ontoroza: 
que primero que consentir en deshacer lo que la Reíne Católica había hecho, so retira» 
ría 6 su celda y renunciaría á todo. Más tarde quiso tambión arrebatarle la gioria de 
la empresa do Orán, atribuyóndoso pomposamento su iniciativa y punto monos quo su 
ejecución. Y en fin, enando en los postreros dias de su vida dictaba su último testa- 
mento, no sabiendo á quión encargar la regencia de Castilla, uno de sus consejeros 
le propuso al Cardenal Cisneros: «Luego paresció, escribo Galíndez de Carvajal, que no 
había estado bien el Rey en su nombramiento, y dijo de presto: «Ya vosotros conoseeis 
su condicion»; y esturo un poco sin que ninguno lo replicase»; y aunque luego recordó 
que era buen hombre, de buenos deseos y sin parientes, y si al fin lo nombró, porque 
no recordé otro que reuniera sus condiciones, fué siempre con cierta repugnancia y 
apremiado por la necesidad. 

Borrones son todos estos que afcsn la grandiosa figura del Rey Católico, 4 quien 
de todas veras desearíamos ver limpio de toda mancha, por el importantísimo y trans= 
cendental papel quo on la historia de España ticno. 
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Documentos relativos al mismo, notas y aclaraciones 


á algunos pasajes de sus Crónicas. 


1. El Gran Capitán al Secretario de los Reyes 
Católicos, Miguel Pérez de Almazán (1497). 


Muy noble señor: Agora nos podrés quexar 
de mis letras, pues veis van tan amenudo; y 
de las vuestras, yo señor, quanto sabeis que 
10 me haveys respondido. Las cosas dacá, por 
ho que á sus altezas se escribe, las sabreys 
10 hay más que screviros, señor, salvo que 
os pido por merced procurcia cómo se mo 
responda luego 4 todo lo que scrivo, y se 
despache luego á Pedro de Prias, sí al recebir 
desta no lo fuese, Nuestro Señor guarde 
vuestra muy noble presona y estado acre- 
ciente como desea. De Olivito XXVIII de 
Enero. «Estas cartas, señor, os pido por mer- 
ced, se den á quien se envian y en vuestra 
merced me encomiendo v. s, Gonzalo Her- 
nandezs (1. 





2. El Gran Capitán al Secretario Pérez de 
Almazán (1497). 


Muy honrado é magnifico señor: Porque de 
mi tardanza y voluntad el señor Pedro Nava- 
rro dirá, y de lo mas que de acá quereis sa- 
ber, si llegare antes que yo; suplicoos le 
cresis, y como á mí, que tan vuestro servi- 
dor soy, le tratcis. Y porque creo, plaziendo 
4 Dios, que esta no llegará primero que yo, 
acabo. — Nuestro Señor vuestra magnifica 
persona y estado guarde é prospere como, 
señor, deseais. A vuestro servicio, Gonzalo 
Hernandez, duque de Terranova. 


(To entrecomado es de mano del Gran Copitás. 
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3. Gonzalo Hernández (') el de Rijoles d tos 
¡Reyes Católicos (1500). 


Muy altos y muy poderosos señores: Ayer 
¿omingo, que fueron 15 de Noviembre, resce- 
Dí una carta de vuestras alíezas, hecha en 
“Granada álos treinta de Agosto, en que man- 
dan que, vista aquella, me parta para ser don- 
de vuestras altezas estarán, porque de mí se 
quieren servir en algunas cosas de muestra 
Orden. Las manos beso 4 vuestras altezas 
por la merced que me hacen en acordarse de 
mandarme en que les pueda servir, especial- 
mente en cosas de la Orden. A Gonzalo Her- 
mandez he escrito para que, si su venida en 
Sicilia no ha de ser tan presta, provea en la 
gobernacion destas tierras como convenga al 
servicio de vuestras Alteza, y yo me pueda 
partir 4 cumplir su real mandamiento, Vista 
su respuesta 6 provision, sin perder tiempo 
me partiré, 

Despues que Gonzalo Hernandez con la ar- 
mada de Vuestras Altezas partió de Mesina, 
que fue 4 los veinte y siete de Setiembre, no 
se ha sabido nueva cierta della, Háse dicho 
que tomó tuna isla de turcos llamada Santa 
Maura, y que de allíse pasó al laganto, que 
es otra isla de los venecianos, donde hay 
buen puerto, Decíase que vemía allí el Capi- 
tan General dela armada veneciana, que es- 
án en Nápoles de Romania. Despues se dixo 
que la dicha armada de V. A. estaba en Gorfo 
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(Corti). Esto es lo que aquí se sabe hasta 
agora. 

De aquí partirá mañana placiondo 4 Dios 
una caravela que Gonzalo Hernandez dexó en 
Mesina adereszando, la qual lleva un plicgo 
de cartas de V. A. para Gonzalo Hernandez, 
que el Embaxador de Napoles ha enviado á 
Mecina esta semana pasada. No ha podido 
partir antes porlos tiempos haberle sido con- 
trarios, Nuestro Señor la vida y Real Estado 
de Y. A. cresca con mayor prosperidad como 
por V. A.es deseado, De Rijoles. De V. A. Su 
humil siervo, que sus pies y reales manos 
besa, Gonzalo Hernandez. 





4. El Gran Capitán al Secretario Miguel Pé- 
rez de Almazán, recomendándote d Nuño de 
Ozampo (') (15009). 


Muy maguifico señor: Pues de Nuño de 
Ocampo sabreis lo que de los vuestros que- 
reis entender, no diré más de suplicaros lo 
ercals, y que aquí somos venidos para cuanto 
scays servido, De cerca de Génova, hoy miér- 
coles XX junio. A vuestro servicio, Gonzalo 
Fernandez, duque de Terranova. 


5. Doña Maria, mujer de Gonzalo Hernández, 
el Gran Capitán, al Secretario Miguel Pérez 
sde Almazán (1500). 


Muy virtuoso señor: A sus Áltezas escribo 
suplicándoles quieran mandar suspender en 
los pleitos que Gonzalo Hernandez, mi señor, 
tiene, pues está en su servicio, y es cosa que 
se suele facer con otros en caso semejante; 
en merced, señor, os tendré encamineis como 
se haga. segun Diego de Baega de mi parte 
os lo pedirá por merced, el cual sea creido, y 
allende de ser justa la peticion, yo recibiré en 
ello mucha merced. Nuestro Señor vuestra 
muy virtuosa persona é casa guarde e acre- 
ciente, como, señor, deseais (*). De Ecija 5 
de Diciembre (de 1500). En merced de la Se- 
fora me encomiendo, á lo que, señor, manda- 
reis, J. Doña Marya. 





6. El Rey Católico al Secretario Miguel Pérez 
de Almazán (1501). 


El Rey.—Miguel Perez Dalmagan, mi secre- 
tario y del mi Consejo. Vi lo que Gonzato Fer» 


(1 stoda de mano del Gran Capi. Bin foca. 
(2) De mano propia. dl 
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nandez de Córdoba, mi capitan: general y del 
mi Consejo, escribe sobre el bizcocho que dize 
le mandemos dar de Sicilia, y yo no sé porqué 
razon lo pide, porque como sabeys el sueldo 
que se les dá es para todas las cosas que ha= 
yan menester; y si por ventura hay algunas 
cosas extraordinarias, aquello se ha de cum- 
plir de aquá, porque aunque yo quisiese man- 
darlo cumplir, agora no se puede fazer, por= 
que, como sabeys, en aquellas fortalezas y 
reparos que allá se fazen, se ha gastado y 
gasta mucho; y tambien para estos dineros 
que agora tengo de eaviar he habido de to- 
mar de unos y de otros, de manera que aun 
para cumplir estas dos cosas no abastará lo 
de allá. Dezidlo assi 4la Sereníssima Reyna, 
mi muy cara e muy amada mujer, para que se 
responda al dicho Gonzalo Fernandez lo que 
allá pareci 

(Siguen otros párrafos sobre diversos asun= 
tos sín gran Interés), 

Assimismo dezid 4 la Serenissima Reyna, 
que hoy he recebido cartas de Barcelona en 
que me escriben que la nao de mossen Ca- 
rriera está muy bien reparada y que la quie= 
ren vender, y que si la quisiéramos comprar 
rosotros que nos la darán en buen precio. 
Dezidlo assi á la Reyna para que vea lo que 
la parece que se deve fazer. Y porque no 
se pierda tiempo, he enviado 4 mandar que la 
tomen á sueldo entretanto que nosotros de= 
liberamos de la comprar ó no; y así la toma= 
rán luego, y por eso es menester que dé lue= 
go ahí el tesorero Morales el dinero que para 
ello fuere menester á Sancho Ruy para que él 
lo faga dar en Barcelona. 

Con los moros he tomado el asiento que 
vereis porla capitulación que va aquí. Dadla 
luego 4 la Reina para que la firme y venga 
volando, porque esta capitulacion se acabe 
más presto. De Ronda á Xi de Abril de 1501 
años.— Yo el Rey (1). 








7. Carta del Gran Capitán d D. Francisco de 
Rojas, Embajador en Roma de los Reyes 
Católicos (Turpia, 27 de Julio de 1501). 


Muy magnifico Señor: La galea con vues- 
tro dinero y letras me llegó 4 los IX de Julio 
y me hallo toda la armada y gente pasada en 
Calabria desde Los V; y hallome en Fumara 
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de Mur pasando por el faro la gente de ca= 
ballo, que por la pestilencia de (la) misma y 
todas aquellas tierras ha sido con grand tra- 
bajo, Yo pasé all! primero con mill y quinien- 
los peones, y en tanto que los caballeros 
pasaron, se tomaron XV tierras. Como los 
caballeros fueron pasados con los peones, en 
que ¡ban los vuestros, los encaminé la via 
de Monteleon. Yo me fue () en las galeas 
4 Turpia para tomar dali la gente que se pa- 
gaba y salirá juntarme con los otros 4 Mon= 
teleon, y así se ha fecho; y desta salida se 
han levado las tierras que vereys por este 
memorial. La gente es ya pasada á la lana de 
Nicastro y alli está hoy. Yo vine aquí en Tur- 
pia por dar recabdo 4 la armada de mar y re- 
partila la que ha de yr en Pulla y la que ha 
de quedar en estotra parte y para enviar las 
galeas y barchas que son ydas por la Reyna 
de Nápoles, como sus altezas lo mandaron. 
Van seps galeas y una carraca y dos barchas 
gruesas. Con ellas va Iñigo Lopez de Ayala. 
Es la yda sobre aver certificado el Rey don 
Fadrique  Ciauer que la quería dar, sy no 
que los electos y jentiles ombres Jelo estor- 
uarian, mas quel lo haría sobre este lunda- 
mento; van Con requerimientos y otras. ha- 
blas al propósito para que la den, y syno que 
tengan sitiada á Nápoles por la mar yle ha- 
gan la mas estrecha guerra que podrán. Lleua 
ordinacion Iñigo Lopez de hazer saber 4 lo 
que va 4 mosse de Aubeni y á aquellos capi- 
lanes. Enviele una carta de sus altezas que 
para esto me enviaron. Yo le escreul 4 él y 4 
odos 10S otros Capitanes. Ya bien instruto de 
satistazerles en mucho y no dalles sospecha 
en mada, y que 4 vos, Señor, os avise de lo 
que allí sucederá. Lieua más prouisiones para 
sacar todos los españoles de Capua y Nápo- 
les y doquier que estovieren. Va para satis- 
fazelles en todo y ayudalles si lo avrán me- 
nester, é sy la reyna le dieren, traella, de que 
yo tengo poca esperanga. Yo me parto de 
mañana jueues para el campo con ayuda de 
Dios y lleuo toda la gente pagada y la vues- 
tra se paga otro mes; y luego me parto para 
Cosencía el viernes con la gracia de Nuestro 
Señor. No creo que hallaré más resistencia 
que eno pasado, sino en el castillo que me 
dizen que se ha fortificado y proueydo. De 
que scamos más cerca no dubdo que mude 





de propósito; mas aunque lo haga no me es- 
toruará el viaje, porque es cosa que con po- 
cos quedará el sitio puesto y yo seguiré mi 
via hasta lo de Pulla, que es donde yo desco 
más llegar, porque en aquello consiste el pe= 
ligro, si lo hay. No os marauillés, Señor, sino 
soy tan adelante en jornada para satisfazer 
grand debda y de tanto tiempo de mar y de 
tierra y convenir tanta diversidad. No lo ten- 
zo yo que siento lo que me cuesta y soy 
á quien menos le paresce esto; mas ya 
que somos puestos en jornada, espero en 
Dios que oyrés cosa que os plega, é que la 
parte nuestra no avrá tanta dificultad, ecepto 
tres fortalezas que con poca gente se pueden 
sitiar y yo quedar libre para obrarmeen otra 
parte si converaá, Y quiero saber de vos, Se- 
or, esto: silos franceses hallando el minero 
de Capua y Nápoles duro, como acá se dize, 
y considerando que acabado aquello se acabó 
en todo, me requieren por ayuda ¿qué haré? 
Mi propósito ea hasta acabar lo que deuo 
con ayuda de Dios no dexarlo por otro. Al 
sadme de lo que os paresce que lo deuo 
ser(') y asi lo seré, Señor, De lo más de lo de 
acá, questas fustas en los pasajes y reducio- 
nes de pueblos, han tenido tanto que hacer 
que no nos deveys dar cargo. 

Mossen Clauer por una letra que de sus 
Altezas le envió, se vino, y aun porque sin 
vergiienga y daño no pudiera estaralli, Hame. 
ofrescido de parte del Rey que me dará la 
sibdad para sus Altezas; y los mesinos (2) de 
Ja gibdad me han dicho que leuantarán las 
Vanderas nuestras, Ó que yo me interponga 
entrellos y franceses porque syentan alguna 
mejoría. Digos verdad, que visto que ofresci 
miento de un Reyno pocas veces se ofresce, 
que la cosa es á término que al no podría ha- 
zer; y aunque de la potencia de nuestros ami- 
gos somos nosotros buena parte, y que sy la 
otra. vuelta se tomase, no se les haria el jue» 
Eo tan ligero; y considerando que quando 
esta negociacion se hizo, otra disposicion se 
creya de Italia de la que oy se siente, cierto 
me retoga la madre y como en escrúpulo de 
conciencia quiero que me satifagays. Mas 
acordandoseme del amor de la Reyna nuestra 
señora con Francia, tengome 4 lo que me es= 
cribistes que siguiese y no curase de ofreci- 
mientos; y así se ha fecho y hará; mas quien 
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pregunta no hierra, De 108 franceses he sa= 
bido que han enviado un hijo del Conde de 
Capacha para reboltar las tierras que eran 
de su padre y que algen sus banderas y son 
de muestra parte. 

El Principe de Melfa se quiso concertar 
con moss de Aubenl y cs de la parte nues- 
tra, Pidiéndole la confirmacion del Estado 
respondiole que no podia ser, porquel Rey 
de Francia lo tenia dado 4 Juan Jacobo de 
Tiburcio, é asi otras cosas desta calidad, 
junto que me han dicho que tratan muy mal 
todos los españoles que hallan. Ved qué de- 
zís d esto, que va camino de ser yo un gran 
propheta. 

Ginbron vino, Señor, acá y yo querria y de- 
seo más españoles; aunque sean más caros 
de los que traxe, no me pesa, pues sus Alte- 
zas los mandan pagar: querría que se cum- 
pliese el múmero que mandan tener, y para lo 
del Reyno no me penaria mucho no tenellos; 
'mas para con vos, Señor, yo querria ordenar- 
me que ninguna cosa pueda venir que no me 
(talle) apergebido; pues no me puede hallar 
sin haverlo pensado, y os ternia en merced, 
Señor, que sy puede darse camino 4 Cinbron 
para otros quinientos peones, me hareys mes- 
ced, allende del servicio de sus Altezas, aun- 
que se tomen á cambio ay los dineros, pues 
ay han de venir nuestros cambios; y no dubdo 
y no dubdo (*) que ya ay no sean, de lo qual 
ay necesidad, porquesta gente ya pide lo que 
han de aver, y no es sin razon, seguad todo 
les dura poco; y hágase así, Señor, como esto= 
tra vez, que fue bien hecho; y no trayga colu 
nel de allá, siscrá posible, porque acá se le 
dará, y si no se podicre cscusar, sca buen 
hombre. Aquí es llegado el despensero ma= 
yor: viene tesorero de estas provincias con 
otros cargos de tenencias y capitania. El es 
muy hombre de pro syn dubda, mas el cargo 
cierto es grande. Al presente mo ay mas que 
dezir, Señor, syno que este correo he deteni- 
do acá hasta podelle enviar con lo que ago- 

Suplicos le mandeys dar buen aviamiento, 
porque con él scriuo sus Altezas; y Torralua 
patron desta fusta va á estar allá, Señor, y 
que venga quando le mandareys; y luego esta 
semana os haré otra desde Consengia pla- 
ziendo 4 Dios, y con todo lo que se ofreacerá 
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avreys mensajero, Preguntalsme, Señor, con 
qué gente entré en el Reyno; somos CCXC 
ombres darmas y CCC ginetes e quatro mill 
peones. 

Nuestro Señor vuestra vida y casa guar= 
de € prospere. De Turpia XXVII de Julio 
de 1301 (), A vuestro servicio, Gonzalo Fer 
nandez. 


8. Párrofos de carta de juan de Conchillos 4 
los Reyes Católicos (Nápoles 26 de Sep- 
tiembre de 1501). 


Muy altos y muy poderosos principes y 
muy católicos señores: Ya ha ocho dias que 
no he sabido nada de Gonzalo. Fernandez, 
que como agora está lexos y los caminos es- 
tán peligrosos, vienen muy pocos de allá. La 
postrera nueva que dél se ha sabido es que 
estaba 4 seis millas de Taranto, en que se 
cree ha mas de acia dias está sobre él; y des- 
pachado aquel con la ayuda de nuestro Señor, 
será todo allanado; porque algunas fuerzas 
que hay enla Pulla y asimismo en tierra de 
Otranto, no ha espera sino tomado Taranto 
darse todas, y estas son pocas. 

Tienen acá al dicho Gonzalo Fernandez en 
tan buena fama del buen tratamiento que 
face, así á los barones y caballeros como 4 
los pueblos, que ruegan aquí todosá Dios por 
la vida de V. AA,, porque saben que procede 
de su mandamiento, Tiene muy buena gente 
y muy adrezada; lo qual se sabe muy bien acá 
todo. Luego que algo supiere de lo que ha 
fecho, lo escribiré á V. AA. 


9. El Gran Capitán d los Repes Católicos 
(1501). 


Muy altos, muy católicos é muy poderosos 
príncipes Rey é Reyna é señores: Bien creo 
vuestras altezas serán avisados de la muerte 
del maestre justicier Conde de Adorno, y que 
por muchos serán suplicados hagan merced 
del oficio, e aun con ofrecimiento de grand 
servicio, segund la costumbre deste reyno y 
el caso lo requiere: e de quanto Y. A. pueden 
ser servidos por ello, tambien creo lo saben; 
escusado es que yo alargue en esto, ni aun en 
lo que diré, segund V.A. del todo pienso que 
sean bien informados. Mas por darles la re- 





0) Do mano del Gran Capitan. 


CARTAS DEL GRAN CAPFTÁN 


lacion cierta del ser de las personas en quien 
esto cabría mejor al propósito de vuestro 
servicio. Porque en esto se (1) querido mirar, 
aunque muchos mucho merezcan, de ninguno 
hallo mejor relacion que de don Guilermo, 
hijo del dicho Conde, y el Visorrey asi me lo 
a certificado; y deste conozco en él tener 
mayor contentamiento. E porque aquí me ha= 
lo, he querido dar esta relacion 4 V. A., Aun= 
«ue sé que la pudiera escusar, segund las que 
de otros ternán. Remitome 4 aquello que será 
mis su servicio. Nuestro Señor guarde y 
acreciente la vida e Real Estado de V. A. 
como por su real corazon es deseado, De Pa= 
lermo 4 dos de Junio de 1301 (). 





10. El Gran Capitán á los Reyes Católicos (*) 
y capítulos de otra carta sin firma sobre la 
entrada de éste en Nápoles (1501). 


Muy altos y muy poderosos Príncipes, Rey 
éReina, nuestros Señores: Escusarme he de 
cupa con V. AA. por no haberles escrito 
tato tiempo, seria más culparme; y por esto 
suplico 4 V. AA. me perdonen, pues mi inten- 
ion no erré, que ha sido en esta jornada ser- 
viros mucho y envíaros poco; recontando los 
tnbajos que en guerrear los contrarios y su- 
friendo esta gente de V. AA. he sostenido, y 
¿alles importunidad con demandas hasta dar- 
les cuenta de la cumplida victoria, que no era 
en duda, por la gracia de nuestro Señor, juz- 
zando por razon cuánto más era lo hecho 
que lo por hacer, y los que éramos y eran 
cuando lo comenzamos, y los que somos y 
quedaban en lo que restaba por acabar. Y 
porque de las cosas pasadas V. AA. eran in- 
Tornados del Virrey de Sieilia y de los emba= 
xalores de Roma y Nápoles, á quien yo daba 
aviso de las cosas que V. AA. debian saber, 
aside lo hecho en Calabria, reduciéndola dos 
vezes 4 la obediencia del Rey Don Fernando, 
y asi de lo que pasó, yendonos á ayuntar con 
él y de lo que se hizo en el cerco de la Tela, 
son lo cual se habla acabado la guerra deste 
ino. En pena desta soberbia V. AA. tienen 
casa de ser de mi mal contentos, yla guerra 
será por quanto V. AA. querrán. Cuando de 
Atela partimos con los franceses para embar- 
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callos, el Rey me mandó volver en Calabria, 
porque con mi absencia la mayor parte della 
se habia rebelado... En este viage por gracia 
de nuestro Señor se reduzió toda la provin- 
cia de la Basilicata, y so tomó todo el esta- 
do del Principe de Visians, sin desarle una 
amena; y lo más del estado del Principe de 
Salerno, y todo lo de los Condes de Capa- 
chia y Lauria y de Melito y de otros barones 
desta casa de San Severino; y en breves dias 
se reduzió todo lo de Calabria, que era alza- 
do; y desta causa ellos se concertaron con el 
Rey y mosse de Aubeni, francés, que era Vi 
rrey por el de Francia... 

(Sigue 4 continuación una carta sin firma, 
parte en claro, parte en cifra, en que se lee): 

«A los trece screbi 4 V. AA. del campo del 
Gandelo, cómo los electos de Nápoles habian 
venido 4 fablar con el Duque de Terranova, 
y que se platicaba de los capítulos, y que 
dentro dos dias seríamos en Nápoles con la 
ayuda de Dios. Agora fago saber á V. AA. 
cómo con la ayuda de Dios, hoy que son XVI 
del presente, el Duque de Terranova, en 
nombre de V. AA, es entrado en la cibdad 
de Nápoles, la cual con la mayor voluntad 
del mundo se ha reducido 4 V. AA. Fueron 
muchos gentiles hombres antes de acabar 
los capítulos al campo 4 visitar al Duque; y 
al camino se salieron 4 recibir quantos habia. 
en Nápoles, y los electos le sacaron las lla- 
ves de la cibdad y gelas dieron; las cuales 
el Duque racibió y les tomó con mucha vo= 
luntad. Y así entró en la cibdad acompañado 
de todos, y fizo la vuelta que se suele por 
todos los scges, 

»Falló la ciodad con todas las ventanas 
llenas de alhombras y paños, y mugeres; y 
todas las calles y plazas llenas de hombres 
en tanta quantidad ques cosa de espanto la 
poblacion y gente que parecia, y la amor y 
aficion y alegría que grandes y chicos mos 
traban gritando «España! ¡Españal», y llo- 
tando muchos de alegria, y dando graclas 4 
Dios por sacarlos de cautiverio; era cosa 
despanto. Y así fue el Duque á facer oracion 
4 la iglesia; y de ali fue acompañado á su 
posada. De forma que pues á Dios ha placi 
do reintegrar 4 V. AA. desta ciudad y reino, 
como espero en Dios serán presto, es razon 
que cuando no fuese por el interese y con+ 
servacion de las cosas propias, por solo sa+ 
tisfacer el amor y aficion. que los desta cib- 
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dad han mostrado y muestran 4 V. AA. que 
los amparen y ceñendan. Plega 4 muestro 
Señor que por muchos años é jus perpetuo 
gocen V. AA. deste reino como desean y así 
les faga buena pro. Y luego dende á una hora 
quel Duque fue allegado 4 su posada, cabal= 
gamos él é yo con seis ó siete otros, y fui- 
mos á ver la disposicion del castillo y lo que 
convenia facer para el cerco; y así se ordenó 
de empezar de facer ciertas trincheas para 
pasar álas estancias que se han de facer, las 
cuales se empezarán de facer esta noche, y 
mañana se habrán los gastadores que son 
menester para continuar y apretar el castillo; 
en el qual por lo que se entiende, dicen hay 
en el castillo Nuevo quinientos ó seiscientos 
hombres, y no tanta artilleria como seria me- 
nester, De vituallas dicen están bien. Espero 
en Dios que presto lo habrán V. AA; porque 
aunque hayan puesto en alguna defensa la 
obra nueva que se fzo en la ciutadela del 
castilo, no falta dispusicion para apretarle y 
haberlo muy presto con ayuda de Dios, y así 
plega 4 €l cumplirlo. 

»Los franceses que quedaron con ciento 
treinta lanzas, que dicen les vinieron, é cier= 
tos peones que el rey de Francia tenia con 
Valentines están al Garillano, que. poco más 
ó menos segund lo que se dice, serán tre= 
tas lanzas y dos mil peones, á las espal- 
das dellos en Capua; y en lo de Sessa están 
cuatrocientos de caballo nuestros, y aprie- 
tanlos y acabarán de echar del reino. Y por 
no traer 4 esta cibdad más gente de la que 
es menester para el cerco del castillo, el Du- 
que acordó deste último campo que tuvimos 
al Gandelo de enviar toda la gente darmas y 
pones, salva mil y quinientos ó dos mil peo» 
nes, que quiere dexar pára el cerco deste 
castillo. Y estando sobre este propósito, la 
noche antes los peones españoles, usando de 
su costumbre, empezaron de gridar por el 
campo «Paga! Pagal»; y anduvieron amo! 
nándose para noir adelante, como al Duque 
y 4 todos parecia, con decir que el Duque 
les prometió de pagar en Nápoles y que el 
Duque se quedaba en Nápoles y enviaba á 
ellos adelante por despedirlos y no pagarlos, 
y que no querian ir sino donde el Duque fue- 
se, De forma que fue forzado por evitar su 
desverguenzamiento y mayor inconveniente 
decir el Duque queria que viniesen con ¿lá 
Nápoles; y asi envió el Duque toda la gente 
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darmas y de caballo y los alemanes la via de 
Sessa hácia los franceses con el Duque de 
Termes, y con orden de se detener allí fasta 
que el Duque fuese; y el dicho Duque traxo 
consigo aquí 4 Nápoles todos los peones es- 
pañales. 

»Face cuenta el Duque de estar aquí seis 
6 ocho dias para proveer en lo del cerco del 
castillo y otras cosas de la cibdad de N3po- 
les, y en haber dinero para la gente, y em- 
pues dexar aqui los dichos mil y quinientos 6 
dos mil peones para el cerco, y con él á Pe- 
dro Navarro y otros capitanes, y con el resto 
de nuestros peones irse hácia la otra gente 
y los franceses. 

»La provision de artileria que se ha fecho 
y face cuenta de facer para estos cercos es 
que agora solo traximos con nosotros la ar- 
tillería que tomamos á los franceses el día 
de la batalla, que es dos cañones y una cule= 
brina y ocho falconetes. Habemos enviado á 
la Cerinola por la artilleria que trayamos 
nosotros, que dexamos ahí; que es cuatro 
cañones y diez girifaltes; é así facemos cuen- 
ta que para este castillo pornemos los dos 
cañones y culebrinas que tenemos aquí, y 
tres cañones y una culebrina que tiene el 
Marqués del Gasto en Iscla, y los cuatro ca- 
ñones que facemos venir de la Cerinola, que 
será por todo mueve carfones y dos culebri- 
nas y dicz gerifaltos y ocho faltonetes; y mas 
ha proveldo el Duque que tralgan por mar 
de Taranto seis 0 siete cañones para el cer- 
co de Gayeta, á fin que ¿un mismo tiempo, 
si ser podrá, se ponga cerco en los castillos 
de aqui y de Gayeta. 

»Otrosi: ha habido el Duque cartas de Ca- 
labris; y por lo que se entiende, parece que 
no fue verdad que fuesc preso mosse de 
Aubeni en la batalla de Calabria. Es verdad 
que lo tienen cercado en un castillo que se 
dice la Roca de Angito, y esperaban de ha- 
berlo presto. La gente de V. ÁA, de Calabria 
está en mucha desorden y discorde entre 
ellos por la muerte de Puertocarrero, que- 
riendo ser cada uno el capitán, y no tener 
por bien ser gobernados los unos de los 
Otros, Roban las fierras y facen tantos des- 
órdenes que allende del daño y destacion de 
los pueblos, facen aborrecer 4 V. AA, El Du= 
ue trabaja de facerlos venir á juntar con él, 
á fin de evitar los desórdenes é inconvenien- 
tes que sus malas obras procuran y poderse 














CARTAS DEL GRAN CAPITÁN 


ayudar dellos para el cerco destos castilos 
de Nápoles y Gayeta y seguir los frances: 
tasta echarlos del reino, dexando en Calabria 
alguna gente para acabar y recobrar lo de 
aa, y en esto se da priesa..» 





11. El Gran Capitán al Secretario del Rey Ca- 
ético, Miguel Pérez de Almazén (1501). 


Muy magnífico Señor: lohanelo de Raymo, 
úgentilhombre napolitano, segund la informa- 
cion tengo, fue servidor del Rey Don Fernan- 
do, primero siendo Duque de Calabria € 
despues cuando fue Rey fasta que murió; y 
en remuneracion de sus servicios le hizo 

ía del oficio de credengero de los fuadicos e 
aduana de la provincia de Abrago con treinta 
y seis ongas de provision cada año, por los 
ico fundicos que son en la dicha provincia, 
El cual dicho Juanelo tuvo é poseyó este ofi- 
cio todo el tiempo de su vida fasta que agora 
marió, dexando muchos hijos é hijas, que mo 
tenia otra cosa de qué los sostener; y porque 
eneltiempo que yo conosciá este Juanelo fue 
buen servidor del Rey nuestro Señor, yo es- 
cribo 45. A. suplicindole quiera facer merced 
deste oficio á sus hijos, con que puedan casar 
las hijas y ellos sostenerse. Suplico, señor, 
ios hayais recomendados y les querais favo- 
rescer é ayudar de manera que hayan buen 
enderego; que lo que en ello ss hiciere, yo lo 
rescibiré por merced. Nuestro Señor vuestra 
may magnifica persona y estado guarde y 
prospere. De Nápoles XVI de. (No sigue 
más) A vuestro servicio, Gonzalo Hernandez, 
daque de Terranova. 














12. El Rep de Franciad los Reyes Cetólicos (1) 
(1502). 


May altos e muy excelentes y muy podero- 
sos Principe y Princesa, nuestros muy caros 
y may amados hermanos, primo y prima y 
aliados: Nos habemos sido avisados que hay 
alguna diferencia entre Gonzalo Fernandez, 
vuestro lugarteniente en vuestros ducados 
de Apulla y Calabria, y muestro primo el Du- 
que de Nemos, tambien muestro lugarteniente 
y visorrey en nuestro reino de Nápojes, por 
razon dela peticion de entre vos y mos. Y 
porque nos desplazeria 4 maravilla que por 
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esta materia ni otras pudiésemos venir en al 
guna diferencia con vos, nos vos rogamos que 
para apuntar esta matería y fazer las dichas 
particiones, segund los tratados € artículos 
concluidos € acordados entre vos € nos, los 
quales de nuestra parte queremos entretener 
y guardar de punto en punto, segund su for- 
ma y tenor, voz querays enviar una ó dos 
personas de autoridad, sabios y bien inotru- 
tos, que vayan al dicho realme; y de muestra 
parte enviamos asimismo otros, los quales 
apuntarán € concluirán juntamente las dichas 
diferencias; de suerte y manera que despues 
no haya en esto más debate mi quistion, ro- 
gandovos que nos querais avertir del tiempo 
que los enviareys, 4 fin que nos enviemos 
otros, como dicho es... Escrita en Blays 
á XVIII de Encro de quinientos y dos años 
Vuestro bueno y leal hermano, Loys. 

















13. El Gran Capitán d los Reyes Católicos. 
(La Tela, 1.9 de Majo de 1502) (1). 


Ya escrebí que el Duque Don Fernando es- 
taba en desco de remitirse 4 V. AA. é por 
intervencion del Conde y algunos que esta- 
ban cerca de él mudó propósito; visto cuánto 
importa 4 vuestro servicio que esto no salga 
de vuestra cuenta y lo mucho que pesa 4 
franceses y lo que procuran estorbarlo, Mal- 
ferite y yo nos metimos 4 tratar con él y fa- 
cerle partido de los veinte mil ducados que 
V. AA, mandarán; de aquí sobimos 4 los veln- 
tícinco mil, y él se puso en que fuesen treln- 
ta, los cuales yo le concedí, más por dete- 
nerle que por darselos y se tomar lugar de 
consultar á V. AA, quedando el complimiento 
remitido 4 la voluntad de V. AA,, silo ovie- 
sen por bien, y por esperar consulta y nueva, 
de otra manera sele otorghban, pues se dete- 
nia hasta conocer más delas cosas y del tiem- 
po y el cumplir quedaba 4 la voluntad de 
V. A. Por buen respeto me creo no haber ca- 
bido en ello; pareció 4 algunos no ser aquello 
bien fecho: querian que se disparase y que el 
Duque se dexase andar. Considerando yo por 
lo que sé deste reino y del ánsia de franceses 
por llevar á este mozo, no di lugar á aquello; 
mas por buena manera entrctuve al Duque á 
su placer por doce días que no se partiese, y 
en tanto recebimos estas postreras letras 
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de V. AA,, en que mandan se cobre éste para 
vuestro servicio. Y asi por.esto como porque 
más claramente se ha conocido la mala vo= 
luntad destos franceses de venir en rompi- 
miento, que yo creo que no se podrá escusar, 
á todos y más á quien antes lo estorbaba, ha 
parecido que se debe de evitar y no dexarle 
ir en ninguna manera, é sin afrevernos á lo 
que le era prometido en los capitulos de Ta- 
ranto no se pudiera facer de otra manera, 
pues la primera éramos más de como agora 
se hace, que cuesta más como agora suena. 
Mas en esto no están V. AA., que asia renta 
como lo del Estado yo lo reduciré 4 mejor 
conveniencia y aun la voluntad. Otorgose 
esto por gozar deste tiempo, más que por 
creerse que esto habrá efecto; porque su pa= 
dre por ninguna manera aprobará su que= 
dada, aunque la quiera; porque el Rey de 
Francia haco instancia sobre ello, y estos 
franceses que en este reino son, ya dicen des- 
truirán á don Fadrique, sí este su fijo allá no 
va; porque es trama suya que no yendo, ja» 
más se fiarán dél ni terná crédito con ellos, 
rabrá partido de los que agora tratan, que 
es, segun afirman así franceses como italia- 
nos, que el Rey de Francia recibe de Don 
Fadrique docientos mill ducados en esta ma- 
nera: los cient mill ducados encontante, antes 
que parta de Francia, y los cient mill ducados 
para la paga de la gente que temá en este 
reino; y el Rey de Francia se retiene Gaeta € 
Castilnovo, y ha de haber cada año del Rey 
Don Fadrique cient mil ducados; y que los 
Estados que pretienden los señores franceses 
en este reino los hayan é tengan, y que desta 
parte de V. AA. le hace gracia. 

En esta venida de Don Fadrique en este 
reino han insistido mosse de Aubeni é mosse 
WAlegre; el Duque de Nemos y el ballo € 
micer Julio e Micael Rizo les han desviado 
por su propio interese. Agora despues que 
nos juntamos y no nos hallen para facer de 
nosotros lo que quieren, soy certificado que 
todos juntos han despachado dos estafetas 
en concordis, para que el Rey de Francia se 
concierte con Don Fadrique é lo envie en 
este reino porque sin él no 'piensan poderse 
sostener en él, é con su venida piensan que lo 
llevarán todo en daño y vergiienza de V.AA. 

Yo me creo con ayuda de Dios que prove- 
yéndose estas cosas que yo escribo á Y. AA,, 
lo cobrarán todo con daño dellos, como más 
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justamente les pertenece; que para lo que se: 
pudiere ofrecer, la quedada del Duque digo 
que es necesaria en muestro poder, é yo as 

la entiendo sostener é porfíar cuanto podré 
fasta ver mandamiento en contrario de V.AA. 

El Virrey de Nápoles envió aqui uno de 
Don Fadrique con cartas á su fo, y enviaba 
un Rey darmas sayo con él para preguntar al 
Duque siestaba preso Ó de su voluntad, y 
llevábale ciertas cartas secretas contra nues 
tro propósito, Yo lo entretuve aqui algun dia, 
y buenamente le desvié del camino y lo hice 
retomar al Virrey, á quien escribi que el Du= 
que de su voluntad era acordado en el ser 
Yicio de Y. AA. que no convenía la ida de 
aquel suyo. Halo agraviado mucho, é desto 
me dicen que face grand cuerella; mas es por 
lo mucho que les pesa de la quedada deste, 
porque dicen que ni rennnciacion que Don 
Fadrique haga ni contrariedad que con él nos 
pudieran facer, no rals nada. E diccn verda: 
Por todas las vias que pudieren trabajan de 
haberlo, fasta contratar con €l que se fuya, 
que agora entienden en esto: no me creo les 
aprovechará, 

La Duquesa de Milan vino de Iscla en () 
que por ninguna cosa del mundo quiso ir en 
Sicilia, antes se quería volver|en Iscla. Yo, 
visto que era buena para V. AA, tal prenda, 
que para el reino, cierto, importa y crédito 
con esta nacion, porque no creyera que iba 
sino presa, 6 que no les acia el tratamiento 
quela intencion de V. AA. era que se le-haga, 
que porque no haciendose bien con ella, era. 
dar tal exemplo al Duque que lo hiciera mu- 
dar de propósito, yo no la forcé en la ida de 
Sicilia; más antes por no tenerla en... () 
apartada, donde era agora... ore por mejor 
que se venicse á Bari, que es cosa flaca y en 
medio dela provincia; y le di el castillo en 
que posase, porque es cosa lana, y satisfacer 
4 la parte suya y del Duque y aquietar la opi> 
ion en que eran ya todos, que V. AA. los 
querian recibir para tratarlos mal y apartar= 
Jos; que al presente por muchos respetos no 
convenia á vuestro servicio. La Duquesa se 
ha satisfecho tanto, que ella misma face con 
el Duque que esté seguro en vuestro propó- 
sito, y ha acabado más que todos en esta... (7) 
y en su estada. Asi no crean V. AA. que hay 
:onveniente agora que sea bien recibida; 
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for otra buena manera se podrá negociar su 
Kaen Sicilia 6 donde V. AA. querrán; sila 
seterminan, mándenmelo, que serán servidos, 
que bien se prodrá encaminar como querrán. 

Cuando se capituló con el Duque su salida 
de Taranto, se acordó que en el castillo della 
estuviese Su alcaide y dos rehenes que yo 
lkse hasta que el Duque fuese fuera de sus 
provincias; y asi quedó con quince hombres 
si ningun bastimento ni cosa que le pudiese 
sostener una hora; é yo dexé en el castillo 4 
Don Diego de Arellano y 4 Diego Hernandez, 
mi sobrino, 4 nombre de rehenes con XXV 
hombres y estos señores en la fortaleza 
cuanto convenía para estar ya seguro della? 
como de Mlora, y asi quedé cuando della partí! 

El despensero mayor quedó alli por su in 
disposicion, € porque él quisiera pasar de 
aposar al castillo ú mostrar que acababa de 
tomar á Taranto, publicó que aquello queda- 
ba peligroso y mal proveído y asi desto, lo 
que no podrá probar. Yo soy obligado 4 da- 
ros cuenta de aquello: si mala os la diere 
desta causa, mi vida y honra os es obligado. 
Con ayuda de Dios irabajasé de sacarla con 
bien deste inconveniente. A V. AA. suplico 
piensen en esto de mi lo que deben de perso- 
na que desea darles buena cuenta en efecto 
y 10 por vanidad ni mi interese propio. Asi 
me han dicho que ha escrito el despensero 
mayor. que en lo de la gente hay general des- 
orden con los pueblos. Como esto yo dexé 
proveldo es: en las villas aposentados los ca- 
pitanes, de manera que los soldados no pue= 
dan forzar 4 los pueblos con todas las capl- 
tanias; alguaciles destos caballeros allende 
delos capitanes, para que tengan en justicia 
los unos con los otros y escusen escándalos, 
Porque, cierto, estos peones no son santos; 
é para que si hobicre yerro, que haya cas- 
tigo. No dudo se diga algo más desto y se 
permita que acaezca algo, porque no dexé 
poder para determinar en todas las causas, 
porque la clima desta tierra enleva los hom- 
bres, y alguna vez nos saca de conocernos. 
Y este poder yo no lo di por buen respeto, 
segund más largo escribo 4 Almazan. Ya he 
escrito á V. AA. la condicion del Veedor, € 
mo dudo que de otrie 4 quien más crédito 
tengan sean informados. Hoy he recibido 
otras cartas de Taranto por do V. AA. verán 
sideben mandar proveer. 

A despensero mayor he excrito lo dela 
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paga, qne ha de será su cargo hasta que 
V. AA. provean; pues mosen Luis conviene 
que vaya á Garagoga, é más cuanto más esta 
salida del Turco se afirma, y pareceme que 
pagar lo de la mar se le hace grave; mas por 
lo mucho que desea servirá V. AA. lo hará, 
hasta que manden proveer. Por estas nove» 
dados de franceses yo doy priesa que el ar- 
mada se ponga en la mejor orden que será 
posible, y envio la que estaba en Taranto 4 
Mecina, para juntarse todas las naos que all 
han dado carena; € las que están sobre Lipar 
para que 4 la hora si conviene rompieramos, 
lo que Dios no quiera, toda el armada vaya 
sobre Nápoles, porque tengo inteligencias 
eon grán número de personas que 4 la hora 
que el armada allíirá con alguna fuerza, ó yo 
por tierra, la ciudad será de V. AA. Espero 
en Dios que con poca faiiga. Mi legar (Ó Me- 
gada) por tierra se trabajará con ayuda de 
Dios, más por lo que más ligero parece la 
llegada del armada se da priesa en enviaria 4 
Mesina... ..Hay pocas personas de poner en 
ella, pues aunque Lazcano es buen hombre 
para cuando yo estoy en ella, mas para lexos 
de mi y en tal jornada y caso más persona 
conviene, V. AA. deben enviar alguna que 
sea más de buen marinero para todo lo que 
se podrá ofrecer en tal caso, y presto; por- 
que en yendo 4 esta rotura, en diversas pas 
tes se ha de romper é proveer cón personas 
que yo como uno, aunque visite á todo, he de 
estar en lo más, son menester personas; que 
aunque V. AA. tienen acá mucha gente, no 
tienen muchos hombres; para estos son ne- 
cesarios algunos hombres para encargar; por- 
que lo de Taranto no era acabado, que en 
Manfredonia rogué 4 Don Diego de Mendoza 
fuese 4 estar en aquello, é hízolo cierto bien 
é trabajó en ello lo posible; y porque des 
pues cargó toda la gente francesa en la pro- 
vincia y confines en los lugares que ellos te- 
nian, que yo envié más gente y escrebí 4 Don 
Diego que aquella se estendiese en las tic= 
rras que teniamos. Recibió desto alguna con- 
goxa é quisiera que yo fuera 4 obrar lo que 
él podia; é yo cierto aquello deseaba, mas 
por conduir la cosa del Duque y asentar lo 
de Taranto y proveer lo desta venida 4 la 
junta, asi lo dejé... que se habia de mostrar 
cómo alguna fuerza se había de traer y dexar 
la gente en sosiego, que toda estaba alboro= 
tada porque no habia una blanea con que de- 
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xaria nl moverla para cosa de lo que se ha- 
ia de fazer; y los franceses no venian para 
romper ni más de aposentarse, y desto tenia 
certinidad, así de su propósito como de nues- 
tra fuerza, que ellos eran en la provincia do- 
cientas y cincuenta lanzas, y de V. AA. habia 
seiscientos y dos mill peones; y no habia más 
porque no habla donde cupiesen. Estuve en 
Taranto algunos días, D. Diego queriendo 
que salir fciese á lo que él no complia, ó cre- 
yendo que la rotura fuera á la hora, daba 
priesa en mi ida, que como por las causas di- 
chas me detuve, me envió 4 decir que habia 
escrito 4 V. AA. que á mi causa se perdia 
aquella provincia; que pues lo dice, creo debe 
ser clerto. Porque del todo V. AA. se infor- 
men, doy esta cuenta, que creía yo que aque- 
llo estaria bien proveido para la persona de 
mose d'Alegre la de Don Diego, con la del 
Prior de Mecina y el Comendador de Trebe- 
jo é Iñigo Lopez é mosen Peñalosa é Pedro 
de Paz con otros muchos hombres; é los 
franceses docientos € cincuenta hombres de 
armas sín peones, y de V. AA. eran alli qui- 
nlentos hombres darmas é cient ginetes e 
dos mil peones con buenos capitanes seña= 
lados. 











14. El Gran Capitán d los Reyes Católicos 
(1503) (). 


May altos, muy catholicos € muy podero- 
sos Principes, Rey e Reyna e Señores: Lo que 
más ha sucedido que vuestras Altezas deben 
de saber es que el Visorrey francés ha jun- 
tado en Canosa toda la gente suya e allise 
fortifica; e 4 1os dore de Marzo cincuenta de 
caballo franceses venieron á correr en tér 
no de Barleta, € levaban algunas vacas. Sali- 
mos al rebato y ante las puertas de Canosa 
los alcangaron algunos ginetes y les tomaron 
la presa; é prendieron ciertos de los que la 
llevaban, y algunos de los que de la villa sas 
lieron á socorrerlos. 

A los trece cupo á Don Diego de Mendoza 
la guarda de nuestros erbajeros que iban 
muy cerca de Bisella, donde salicron cincuen= 
ta de caballo con setenta peones 4 dar en 
los sacomanos. Fueron asi bien socorridos 
dél; que los de caballo se encerraron en la 
villa, €los peones, porque fueron tajados se 
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metieron en una torre, tan cerca que el arti- 
lleria de la tierra los defendia. La torre se 
combatió tan bien que los tomaron por fuer- 
za y todos fueron muertos. Gloria sea 4 Di 
las cosas son á tal término que espero en él 
que V. A. habrán entera victoria é más presto 
de lo que allá se cree ni de aquí se escribe. 

Por otras he escrito como Sant Vicente y 
Otaviano Coluna habia enviado 4 Alemana 
por dos ó tres mil alemanes con doze mil du- 
cados para moverlos. Ayer que fueron XX del 
presente se ha avido letra dellos cómo traen 
los dos mil alemanes con voluntad del Empe= 
rador, aunque con gran trabajo los han con- 
duzido; y que eran arribados  Lesina, que 
es CXX millas de aquí en Esclavonía; e que 
traian necesidad de vituallas; é que ya pedian 
dinero, porque al mes que fueron pagados, 
se les era pasado en mar, que con tiempos 
contrarios no habian podido complir el viaje; 
e porque venian en navios pequeños, no se 
osaban engolíar sino con tiempo fecho. E cre= 
yendo esto, quando por letra de mercaderes 
entendí que venian cierto, habia envíado tres 
aos buenas para traerlos. Envio agora otras 
con vituallas y dos mil ducados, porque el 
viaje no se pierda por poco; y con ayuda de 
Dios cada hora los espero. Confío en su mer- 
ced 6 nuestra justa querella que V. A. con 
poco trabajo habrán grand vitoria, 

€!) Beso sus reales manos; por duda desta 
no dexen de estar en esto como deben y con- 
viene á su servicio y reputacion; pero yo 
pienso cumplir tan bien lo que vuestras alte- 
zas me mandan, que por lo que tocará á mí, 
confio en nuestro Señor no dexarán de ser 
tan bien servidos en esta jornada como en 
las otras pocas cosas que se han mostrado 
servidos de mi. Digo esto por 19 que me han 
dicho que muchos por no hallarme conforme 
á sus presunciones y otros con sus acciden- 
tes fablan en lo que nunca se vieron ni se 
Obraron; mi cuando el caso lo requiere se ha- 
lan en principio, ni se ven fasta el in de las 
cosas; é quieren más parte delas de las que 
les conviene; porque suplico á vuestras alte- 
zas que en el cabo del fecho pongan el punto, 
pues Dios me da vida de la pena ó gloria. Y 
á vuestras altezas estado, que no querria 
perder, segun la salida de aquellos podrán 
desto todo disponer, La paz de Venecianos y 
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el Turco es fecha; restituyente 4 Venecianos 
las islas de la Chafalonia e Santa Maura, € 
nie cada año de tributo doce mil ducados 
y dela Velona tengo aviso, y por vía de Ra- 
osa se confirma, que el Turco arma muchas 
faleas y fustas y que amenaza á Sicilia. Nues- 
o Señor la vida y reales personas y estado 
de vuestras altezas guarde y acreclente bien 
arenturadamente ('). De Barleta XXIX de 
Marzo. <De V. A. umil siervo que sus reales 
pies y manos besa.—Gonzalo Fernandez, Du- 
que de Terranova». 








15. Francisco Sdnehez, despensero mayor y 
tesorero general del Reino de Nápoles, al 
Embajador D. Francisco de Rojas sobre 
cambios de moneda y remesos de dinero 
(Nápoles, 22 de Mayo de 1503). 


Muy noble y muy magnífico Señor: Por otra 
Isha este dia screul 4 vra, má. todo lo que 
cumplia y respondí 4 sus cartas y le envié 
poder para recebir los XXX mil ducados de 
Lomellini y Grimaldi, segun lo pedió; y por- 
que el señor Gran Capitan ha acordado en 
toda manera sacar luego sta gente de aquí, y 
no se podía atender hasta venir el dinero, ha 
seydo necesario buscar entre estos mercade= 
res quien diese dinero aquí y le tomase allá. 
Yporque esta ciudad sta muy falta de dinero 
ácausa de la guerra, el mejor partido que se 
ha podido hallar ha seydo con Lomellin, que 
os ha dado XII mil ducados de horo de ca- 
mara 4 cambio de onze carlines y medio por 
ducado desta moneda, por otros XII mil du= 
cados de oro de camara, que allá ha de pa- 
gar vra. mó. á Francisco Lomellini et comp 
yos, segun verá por mis letras de cambio, 
luna de XII! mil ducados, la otra de III mil 
deste día. Mandará vra. md. pagarlos y el 
resto hasta los XXX mil ducados, que son 
XVIII mil ducados, hará diligencia de rem 
terlos acá con la más auantaja y despensa 
que pudiera, porque ya vche la necesidad 
grande ay; y aca no fallamos entre estos mer= 
caderes dinero para poder tomar mas, por- 
que los mismos mercaderes buscan dineros 4 
cambio y los tomarian á este precio para sus 
necesidades, si los allaban; pero vOS, señor, 
trobareys allá millor disposicion de enviarlos 
sin danio de la Corte. Yo he dado tn instru= 
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mento del poder que envié á vra. md. aquiá 
Lomellinis, que tambien gele embiarán. Quedo 
á su mandado. De Nápoles 4 XXI! de mayo 
de 1503.—Es copia de otra; y hanse dado dos 
instrumentos del poder aquí 4 Lomelin, que 
se envian por diversas vías y un otro ya en- 
vié ayer á vra. md.- Al servicio de v. m, 
Francisco Sanchez.—(En el sobreescrito): «Al 
muy noble y magnifico señor Don Francisco 
de Rojas, embaxador del Rey y Reyna de 
Spaña n. s. en Roma». 





16, El despensero mayor y tesorero general 
Francisco Sáactez al Embajador en Roma 
D. Francisco de Rojas (Nápoles, 3 de Ju- 
nio de 1503). 


May roble y magnifico Señor. Tan cumpli- 
damente y tantas veces replicadas cartas he 
scripto á vra. md. de las cosas de aqua y rs- 
podido á las suyas que con esta solo res- 
ponderé 4 la junta de su carta ques dadaá 
XXIIl de Mayo, no habiendo cosa de que es- 
creullle de muevo que importe. Téngole en 
mucha merced la carta (que) membió tenía 
del señor thesorero de XXV de abril de Bar- 
celona, que mucho me alegró, e yo no la ten- 
80 ninguna tan fresca. 

Quedo avisado de los VI mil ducados (que) 
scriue vra, má. el señor Lorengo Suares le 
habla scripto se hauian dado en Venecia para 
cumplirla parte de los cambios sobre la deu- 
da de las penoras, que mucho me ha conten- 
tado y quislera Dios se quedaran los otros 
porque aqua no nos viniesen aquexando los 
mercaderes que en Palla nos valieron, como 
os aquexan, En Manfredonia se hallará pro- 
visto del traer de los HI mil legando segun 
vra. má. auisa. Elpoder para cobrar los XXX 
mil ducados habreys ya señor recebido, que 
en quatro instrumentos fue dentro tres dias 
y con diversos lleuadores de que ove vues- 
tro aviso. 

Gaspar de la Caualleria queda mucho enco- 
mendado y débelo ser 4 todos con sus mu- 
chos y asiduos buenos servicios, y tiene ra- 
zon vra. md. screuir dél, ques fal persona 
Que yo deseo se le haga alguna releuada mer- 
ced, y vuelvo, Señor, vuestras encomiendas 
4 mi suplicacion que le quiera haber por muy 
encomendado, ques cierto servidor de con- 
scruar y de experiencia de poco: 

Por los despanoches y de lomelines aquí 
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haré quanto bien pueda, segun vea. md. man- 
da, que los hallo asaz promptos y de buena 
voluntad en estas ocurrencias. Hay en sacar 
dinero gran fatiga, y el que se halla con to- 
das industrias es poco, y hasta tener las ren- 
tas del Reyno, que se cojan enteramente y 
sin recelos de guerra, es bien menester ven- 
ga de fuera lo mas de lo que cumple para 
tantos pagamientos. No hay otro que dexir 
salvo quela gente de pie ya ha salido de aquí, 
la más que habia de yr para juntarse con los 
nuestros en tal Garllano. El Señor Gran Ca= 
pitan partirá presto. En la expugnacion de 
los castillos se da la prisa que se puede, Ya 
están para combatir la cibdadela, que spero 
en nuestro Señor la tomarán y con esto stará 
«l Castelnouo en vigilia de su perdimiento. 
Nuestro Señor nos dé en todo cumplida vic= 
toria y la vida y deseos de vra. md. prospere, 
De Nápoles 4 lll de Junio 1503. 

(Sigue una larga postdata de mano del de 
pensero Sánchez contestando á otra carta 
de Rojas relativa á envio de varias cantida= 
des para gastos de guerra) Servidor de v. m,, 
Francisco Samchez. 








17. Quitanzas del despensero mayor Francisco 
Sánchez, de cantidades recibidas del Emba- 
Jador Francisco de Rojas (Nápoles, 16 de 
Julio de 1503) 


Francisco Sanchez, despensero mayor y 
thesorero general del Rey y Reyna de Spaña 
nuestros señores en este reyno de Sicilia y 
de Hyerusalen y de sus exércitos de mary 
tierra etc. Por tenor de la presente quitanza 
conozco y otorgo que reccbi de sus Alte= 
zas y por ellas del señor D. Francisco de Ro» 
Jas, su embaxador agora existente en Roma, 
treynta y dos mil ducados de oro de camara 
de dos cartas de cambio de la Corte despaña, 
la una de veinte mil ducados de camara de 
Beredicto Pinello y Martino Centurione, he= 
cha en Madrid á XIII! de Enero deste pre- 
sente año, dirigida 4 Francisco Lomelin e com= 
pañeros en Roma, La otra de XI! mil ducados 
de oro de camara de Pantaleon y Agustino 
Htaliani hecha en Madrid A XIII del mismo 
mes, dirigida á Ambrosio y Lazaro de Grimal 
dis e compañeros en Roma 4 pagarse 4 mí ó 
4 mi procurador. De los quales el dicho señor 
con Francisco de Rojas pagó á la señora doña 
Sancha de Aragon, princessa de Squilache, en 
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Roma, quinientos y doce ducados de oro y un 
tercio de lo que se le debe por cierta quan- 
tía que entró en la Corte de las rentas de su 
stado; y XXX mil DC y XXXV ducados y un 
octavo largos por la valor de XXXI y D du- 
cados de Camera en diversos cambios reme= 
tyo al señor Lorengo Suares, embaxador de 
sus Altezas en Venecia, donde se han envia= 
do y cumplido por dinersos modos. 

Item mas, que recebí del dicho señor don 
Francisco de Rojas treinta mil ducados de 
oro de Camara de dos letras de cambio de la 
Corte de España: la una de XXVII! mil y D 
ducados de oro de camara de Benedicto Pi 
nello y Martino Centurion hecha en Alcalá de 
Henares ú XVII de Abril próximo pasado, 
dirigida 4 Ambrosio y Lazaro de Grimaldi y 
compañiaen Roma á pagarse á mi ó á mi pro- 
curador: los cuales he hobido por diuersos 
cambios de Nápoles A Roma, y son por todo 
estas quantías sexenta y dos mil ducados de 
oro de camera, de los quales soy contento y 
pagado del dicho senor don Francisco de Ro= 
Jas; y por su cautela y certenidad de la Corte 
de sus Altezas hize conocimiento y quitanza 
firmada de mi nombre y sellada de mi sello 
segund es acostumbrado. Data en Nápoles 
4 XVI de Julio de 1503 años. Frencisco San= 
eltez.—(Hay un sello). 





18, Los Reyes Católicos, d Rojas, su embaja= 
«or en Roma, sobre la muerte del Papa Ale- 
Jandro VI y elección de su sucesor (Barcelo 
“a, 13 de Septiembre de 1503). 


Por cartas de Genova de 25 de Agosto es- 
sriben que el Papa murió 4 los 18 de Agosto 
4 las 22 horas e que el Duque de Valenty= 
es (') estaba en el castillo de Santangelo e 
tenia en Roma e cerca de ella su gente dar- 
mas y de pié, e que se habia declarado por 
nos e habia escrito a Gonzalo Hernandez () 
que le enviase a los Coluneses con parte de 
nuestra gente para que se juntasen con él, e 
que habia enviado los Contrasynos de sus 
fortalezas y tierras de los Coluneses é gelas 
bia hecho entregar, € que habia fecho ho- 
menage al Colegio de los Cardenales € á la 
Iglesia, é otro tanto el castellano de Santan- 
gelo trabajaba de tenerla placa segura para 
que el Colegio de los Cardenales pudiese fa= 
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zer liberamente como acostumbran la elec- 
cn de nuevo Samo Pontílice; y que iba gen- 
e darmas y de pié del Rey de Francia la via 
de Roma para estorbar que la eleccion de 
nuevo Pontífice no se ficiese libremente, an- 
tes se ficiese fuera de orden 4 voluntad del 
Rey de Francia. Por endo si cuando (esta) ro- 
«ibiéredes, la cleccion de nuevo Pontifice fuc- 
refecha bien e canónicamente, no hay que 
decir, pero si no fuere fecha, trabajad quanto 
al mundo pudieredes porque en esta eleccion 
sigan el camino derecho para elegir persona 
de que Nuestro Señor sea servido e qual 
conviene para bien regir e gobernar su ygle- 
sia e para resistirá losinficlos, é procurareys 
el bien y paz de toda la christiandad. E para 
esto st el Duque de Valentynes se ha decla- 
rado por nos, primeramente gelo agradeced 
mucho de nuestra parte por todas maneras € 
con todas dulces palabras é de manera que él 
conozca que nos ha obligado e obligará per- 
petuamente para todo lo que le tosa e ocurre 
€ para fazer por él todo lo que pudiéremos 
de muy buena voluntad, como lo verá por la 
obra, Dios mediante; y nos escrebimos 4 
Gonzalo Hernandez que para que la dicha 
eleccion se faga como avemos dicho, él dé 
todo el favor y ayuda que menester fuere, é 
que si no lo hobiere fecho envie de nuestra 
gente con los Coluneses para que se junten 
conel dicho Duque de Valentynes,e trabajen, 
Dios mediante, de tener el campo seguro e 
faga cerca desto todo lo que fuere posible, 
poniendo para ello todas muestras fuerzas 
que allá están, principalmente que para otra 
ensa, e asy lo faced vos. 

Trabajad de ganar para ello todos los car- 
denales que pudiércdes ganar, y procurad 
con el Duque que todos los Cardenales de su 
part» sejunten para esto con los otros que 
puséredes ganar para ello, trabajando que 
no cligan persona que sea parcial al Rey de 
Francia, porque si tal persona fuese, claros 
están los grandes inconvenientes que dello se 
Siguician en la christiandad y que será mas 
causa de guerra que no- de paz, 

E sy quando esta llegare fuere ya elegido 
sumo Pontifice, segun Dios e como por los 
santos cánones está ordenado, e por aventu= 
ra los franceses quisieren contradecir la elec- 
cion, en tal caso Gonzalo Hernandez e vos 
juntamente con el Duque e con nuestros ami- 
gos contradecid 4 los franceses, é favoreced 
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e ayudad á sostener el sumo Pontífice que 
fuere críaco, poniendo para ello todo lo nues- 
tro e de nuestros amigos. E si por aventura 
los franceses ovieren tenido 6 tovieren tanta 
pujanga en Roma que de fecho e contra dere= 
cho por fuerga y con temor ovieren fecho ele- 
gir sumo Pontífice, en tal caso procurareys 
que los Cardenales que por temor y por 
luerza habran dado su voto para ello, lo con- 
fiesen asi, e trabajaroys que sean puestos en 
su libertad e en lugar seguro, para que nue= 
Yamente fagan eleccion de Sumo Pontífice, 
segun Dios e como en los Santos cánones 
está ordenado; e para cualquier de los casos 
susodichos convocareys las comunidades de 
Italia que se pudieren haber y trabajareys 
que se junten con vos y vos con ellos todos 
los Embaxadores de los Principes y potenta- 
dos christianos nuestros amigos que ay se 
fallaren, e escribireys 4 Lorenzo Suarez lo 
que sobre ello ha de procurar con los Vene- 
cianos, e 4 Morlanes lo que sobre ello ha de 
procurar con el Rey de Romanos para que 
lavorezcan é ayuden á sostener el Pontífice 
que fuere elegido segun Dios, é contradigan 
al que fuere elegido por fuerga é contra vo= 
luntad de los Cardenales. 

E porque en este negocio va tanto como 
vedes al servicio de nuestro Señor y bien de 
la yglesia y de la Christiendad, e lambien 4 
nos y d nuestro Real Estado, por servicio de 
Dios y nuestro que como en cosa tan grande 
e en que tanto va, trabajareys quanto las 
fuerzas humanas pudieren bastar, E aquí vos 
enviamos cartas nuestras de creencias para 
el Colegio de los Cardenales y para el Duque 
de Valentynes, al cual esforgareys por todas 
las maneras para que perscvere con nos. 

E así mismo escribimos á Lorenzo Suarez 
que procure con Venecianos lo que vos le 
escriviéredes, y lo mismo escribimos al que 
tenemos con el Rey de Romanos; e fazednos 
luego saber por diversas vias lo que en la di 
cha leccion de Sumo Pontífice se oviere fe- 
cho, e el que fuere, siendo elegido, segun de- 
recho como avemos dicho, procerad que le 
ganemos que favorezca e ayude nuestras 
cosas, 

E escrevidnos los poderes e despachos que 
seran menester que vos enviemos para el 
nuevo Pontífice 6 para cualquiera cosa que 
suceda, 

Quanto 4 lo de la guerra de Nápoles crec- 
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mos que gran parte del bien de aquel nego- 
cio d del contrario está en quien será Papa. 
Nuestro Señor lo faga como mas sea servido. 
Escrevid á Gonzalo Hernandez que luego pro- 
veeremos en enviarle dinero € que se esfuer- 
ge por mar y por tierra 4 facer lo que deben 
como quien son y que provea en todas las 
cosas segun la grande confianza que dél to- 
nemos..()- 





19, Relación del concierto de la partición de 
Napoles con el Rey de Francia; causas (') 
que tuvieron los Reyes Católicos para acep- 
farlo (1503). 


Ya saben todos cuánto SS. AA. trabajaron 
el tiempo pasado por conservar el reino de 
Nápoles, y que cuando no pudieron estorbar 
con negociacion al Rey Charles de Francia 
que no lo tomase, se pusieron en «ello de fe- 
cho y lo restituycron con las armas. Despues 
en tiempo de este Rey de Francia (Luis XII) 
que agora reina han trabajado por todos los 
medios que para ello podian haber, en concer- 
tar al Rey D. Fadrique con el dicho Rey de 
Francia; y para acabar este concierto ninguna 
cosa de cuantas podian aprovechar han de- 
xado de tentar y trabajar; y por otra parte 
han trabaxado cuanto han podido, así con el 
Rey de Francia, porque dexase la empresa de 
Nápoles, como con el Papa y Rey de Romanos 
y Venecianos por estorbargela, y en ninguna 
manera del mundo pudieron acabar con el 
Rey de Francia el concierto del Rey D. Fadri- 
que, ni estorbar que el Rey de Francia no to- 
mase la dicha empresa ai que la dilatase. Y 
como SS. AA. no gelo podian contradecir por 
la paz que tenian asentada con él desde el co- 
mienzo de su reinado, ni habían de tomar emn- 
presa injusta, pues el Rey D. Fadrique no tie- 
ne justicia 4 aquel reino, ni hallaron en él 
agrado, aunque de lo que por él ficieron, ni 
amistad, ni se hablan de juntar con él, pues se 
ayudaba de los Turcos, y él mismo fizo saber 
455. AA. que los queria meter en aquel 
no; y ha más de un año que SS. AA. trabaja- 
ban con él porque no los meta, diciendo que 
si los metiese, los 7 primeros que serian sus 
enemigos serian SS. AA, y nunca pudieron 
acabar con él que no los metiese. 








0, Del Registro do ifras dol Bey Católico con su mt- 
bejador D. Francs de Rojas 

vi Parece está redaciada por el Socretario Péres de 
Aluezáo. 
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Por otra parte, el Rey de Francia se justi- 
caba con SS. AA, diciendo que porque no 
hubiese guerra entre ellos sobre lo de Nápo- 
les, pues el derecho de aquel reino ó es suyo 
6 de SS, AA, y no de otrie: que por bien de 
paz le partiesen por medio y se juntasen para 
la guerra contra el Turco, y para bien de la 
Iglesia. 

Viendo SS. AA. que no habian podido ha- 
llar camino, porque el Rey D. Fadrique se 
concertase con el Rey de Francia, ni para es- 
torbar ni dilatar la empresa del Rey de Fran= 
dia y que no gelo podian contradecir por la 
paz que con él tenian, ni habian de tomar em- 
presa injusta ni ponerse en tal guerra por 
quien no tiene justicia á aquel reino, ni se ha= 
bian de juntar con quien se ayuda de los Tur= 
cos; y viendo que no tenia fecha ninguna es- 
critura ni concierto con el dicho Rey D. Fa= 
rique, ni tenia obligacion para le ayudar; y 
viendo que no se podía conservar la paz de 
SS. AA. ni del Rey de Francia sin aceptar di- 
cho concierto, y pues por lo de los Turcos 
$S. AA. se habian de poner en aquello resis- 
tiendo al Rey D. Fadrique y 4 los Turcos, y 
haciendolo ayudarian al Rey de Francia para 
que tomase todo aquel reino para si, quedan- 
do con él en enemistad, pareció que era me= 
jor consejo estar fecho el dicho concierto; 
porque sl el Rey de Francia dexara aquella 
empresa, no era inconveniente que el dicho 
concierto estuviese fecho, y si no aquello se 
habia de perder: que era mejor tomar Sus 
Altezas su parte de ello, por el derecho que 
tienen, que es el más claro, quedando en paz 
con el Rey de Francia, y en union contra los 
Turcos y para bien de la Iglesía, que no de- 
xarlo perder del todo, quedando en enemi 
tad con el Rey de Francia; de que se espera- 
ba tan gran guerra, pues ambas partes y sus 
valedores comprenenden la mayor parte de 
la cristiandad, Y asi metiendo el Rey D. Fa= 
rique los Turcos y yendo la gente del Rey 
de Francia á Nápoles, como es ida, el dicho 
concierto se ha aceptado y publicado en 
Roma. 

La parte que 4 SS. AA. cabe es la que está 
ála frontera de Italia y lo que está á la fron- 
tera del Turco. Y habiendo SS. AA. de la de- 
fender de los Turcos, no era razon que lo 
aefenciesen para darlo á otri, pues su dere- 
cho es el mejor; aunque si no fuera esto de 
los Turcos y vieran que sin tomarío se pu- 
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diera conservar la paz de SS. AA. y del Rey 
de Francia, ni lo tomaran ni usaran de su de- 
recho. 


20. Capitulos de carta de los Reyes Católicos 
á su embajador en Roma D. Francisco de 
Rojas (Medina del Campo, 4 3 de Febrero 
de 1504). 


Reccbimos vuestras letras de XXX de De- 
tubre y de XX e XII! y XXV de Noviembre 
€ XXVI del dicho mes y de XXX de Deziem- 
bre, y dos e tres de Enero, e los breves que 
os enviastes del Papa Julio de su creacion e 
sobre la paz nuestra con Francia y los de 
nuestras indulgencias y el del capelo del Car- 
denal de Sevilla y las cartas y nuevas qué nos 
enviastos del Duque don Gonzalo Hernandez, 
de la grande vitoria que á nro. Señor ha pla- 
zido de nos dar de muestros contrarios en el 
reino de Nápoles y la copla de la capitulacion 
que el dicho Duque asentó con los franceses 
quando le entregaron á Gaeta; con todo lo 
qual habemos habido mucho placer e damos 
infinitas gracias á nro. Señor porque le ha 
placido acabar así de su mano aquella empre- 
sa, que como vos dezis parece bien haber sido 
obra suya y no de hombres; en lo qual sabe- 
mos bien como dezis quánto vos aveys tra- 
bajado e ayudado, e vos lo tenemos en muy 
señalado servicio... 

Eporque agora no puedenpasar correos por 
tierra y luego despachamos por mar una ca- 
ravela, con la qual vos va la mente e respon- 
demos 4 todo lo que nos escrevistes é vosen- 
viaremos todos los despachos necesarios, en 
ésta que va por tierra solamente diremos 
brevemente lo necesario, como quier que 
antes de agora no hablamos querido otorgar 
al Rey de Francia por... (') la tregua que nos 
demandaba por las causas que os avemoses- 
crito; lo qual 4 Dios gracias ha salido bien, 
porque si antes de cobrar 4 Gaeta y echar de 
Gaeta e del reyno de Nápoles los franceses 
gela otorgamos, remediara con ella lo que 
con las armas no podia; pero pues ya habe- 
mos cobrado todo aquel reino, viendo que lo 
que más agora nos cumple es trabajar de 
apartar la guerra del dicho reino de Nápoles, 
e que el Rey de Francia comience á apartar 
su voluntad delas cosas dél; y riendo que al 
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presente no se podrá acabar con asiento de 
paz y que con la tregua se hace, habiendonos 
tornado 4 demandar el Rey de Francia la tre- 
gua por tres años por el reino de Nápoles y 
por todos los otros nuestros reynos y seño- 
rios y por los suyos por mar y por tierra, y 
viendo las amonestaciones que SS. por su 
breve nos hace para la paz, y porque haya 
tiempo para entender en ella con más sosie- 
o, habemos otorgado la dicha tregua de tres 
anos, pareciendonos que por todos. respetos 
nos viene muy bien, é que es gran cosa que 
el Rey de Francia se aconorterá de no enten- 
der en cosa del dicho rearme por tiempo de 
tres años, que es el camino para mas ligera- 
mente acabarle de apartar del todo aquel 
pensamiento en este tiempo de la dicha tre- 
gua. E nos enviamos de aquí firmada la capi- 
tulacion de la dicha tregua á mosen Gralla y 
4 micer Agostin nuestros embaxadores, para 
que dándoles otra tal el Rey de Francia, fr- 
mada, jurada e sellada por él, le dé la mues- 
tra, é envie al Duque don Gonzalo Hernan- 
dez la copia della firmada de sus nombres y 
nuestras letras que sobre ello le escrevimos 
para que haga pregonar la dicha tregua y la 
guarde e faga guardar; e el correo que lleva. 
1á aquello, levará ésta para vos. Dareis or- 
den que no se tenga ay mi un momento sino 
que vaya al dicho Duque 4 la mayor diligen- 
cia que pudiere, al qual escrevimos lo que ha 
de facer en lo dela tregua e en lo dela arm: 
da de tierra e de la mar, é todo esto decimos 
para vuestro aviso. 

Direis de nuestra parte 4nuestro muy San- 
to Padre que de se haber fecho la eleccion 
de SS, en tanta concordia de todo el Colegio 
ovimos mucho plazer, e que segun su pru= 
dencia e esperiencia e buen zelo, nos espera- 
mos que su Pontilicado será para mucho ser- 
vicio de muestro Señor e bien de la Iglesia y 
para remedio de lo pasado, é que para todo 
esto nos le ayudaremos quanto pudiéremos 
de muy buena voluntad; é que le tenemos en 
mucha gracia e besamos los santos pies e 
manos de SS. por el mucho amor e muy bue- 
na voluntad que tiene á nos É á nuestras 
cosas, € por haber otorgado con tanto amor 
todas las cosas que escrebistes que nos ha- 
bia otorgado, é que asi esperamos que lo 
hará en todo lo que nos tocare, é que nos se- 
remos siempre tan buenos y obedientes fijos 
de SS, e de la Iglesia que SS.no se arrepen- 
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hirá de lo que nos feiere. Y mas le direys que 
tesebimos el breve que nos escribió sobre 
las cosas de la paz é que hobimos mucho 
plazer de ver el mucho celo e fervor é deseo 
de paz con que 53, lo escribio, y las palabras 
del manifiestan bien que sobre todas las co- 
sas del mundo desea la paz de la Christian- 
dad; e porque como habemos dicho por lamar. 
respondemos á esto y á todo mas largo yres= 
pondermos á los dichos breves de SS. no alas- 
gamos mas aquí en esta parte... () E que 
crea SS. que para la paz nos vernemos á todo 
medio justo y razonable, porque ninguna cosa 
deseamos más que la paz é union de los Re- 
yes é Principes christianos para la guerra de 
los inficles ó á lo menos estar nosotros libres 
para entender enla dicha guerra de los infie- 
les, é que nos tenemos en Francia nuestros 
Embaxadores para esto de la tregua e para 
que nos fagan saber los medios de paz que 
alli se platicaren, y que en faciendonoslo sa- 
ber nuestros Embaxadores lo haremos saber 
SS. para que en ello ayude eaproveche como 
buen pastor, e que en qualquiera paz que 
asentaremos comprehenderemos á SS. y álas 
cosas de la Iglesia, como es razon, y que la 
ayuda que SS. nos pide de alguna gente de la 
que tenemos en el reino de Nápoles para re- 
cobrar para la Iglesia Imola, Forli y Sesena, 
que el Duque de Valentines tiene usurpado, 
que d mos place de gela dar de mucha buena 
voluntad, e que con este correo escribimos al 
Duque don Gonzalo Hernandez que envie 
lucgo en ayuda de SS. para recobrar y re 
tuirá la Iglesia las dichas tierras y la ayuda 
que SS. nos demande para ello, e que asímis- 
mo el dicho Duque dé para ello todo el favor 
ue necesario fuere, porque las cosas de SS. 
y de la Iglesia nos las avemos de mirar e am= 
parar sobre todas las otras del mundo é más 
que las propias nuestras. 

E álo que escrevistes que el Papa quiere 
enviar para que se crle aquá en nuestro servi- 
dio el Perleto su sobrino, decidle que nos ha- 
bremos mucho placer dello é le mandaremos 
tratar aquá como á su sobrino, é será bien que 
procureis que luego lo envie en alguno de los 
navios que se despedirán agora de nuestra 
armada de mar para venir aquá; € como de 
vos, podrsis decir al Papa que porque sabeis 
que tenemos mucha voluntad de hacer por él, 
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si él quiere, vos procurareis que casemos 
aqué el dicho su sobrino con alguna que ten- 
gx debdo con nos; y para con vos, pensamos 
esta podia ser una nieta de don Enrique. 

Asi mismo deci 4 55, que á nos place de 
confirmar al Períeto todo su estado, é por la 
mar enviamos recaudo, é agora lo escribimos 
al dicho Duque don Gonzalo para que gelo 
confirme en nuestro nombre; pero porque 
Roca Guillerma está en nuestro poder por 
per de tanta importancia como es é algunos 
pretenden derecho á ella, así como lo preten- 
de el Perteto, qecidle que de esto nos Je da- 
remos compensa, y así lo escribimos al dicho 
Dita 

A lo que decis de los Cardenales de Borja 
y Sorrento que se fueron Fuyendo 4 Nápoles, 
nos escrevimos al Duque Don Gonzalo Her= 
andez que sepa del Papa si están alli com 
voluntad suya; que si no están alí con su vo= 
Iuntad que no consienta que estén all, € de- 
terminadamente escrevimos 4 vos, porque 
nos queremos que nuestros reinos sean para 
favorecer las cosas de SS. y no para lo con- 
trario, 


21. Los Reyes Católicos á su Empajador en 
Roma, D. Francisco de Rojas ('). (Medina 
del Campo, d 2 de Marzo de 1504). 


(Acusan el recibo de cartas del embajador y 
se refieren 4 la suya anterior de 2de Febrero, 
cumpliendo en ésta lo que en aquélla lo pro- 
metieron de escribirle más largo; que espe= 
ran cartas de sus embajadores en Francia so- 
bre la tregua de tres años, y añaden): 

Si los dichos nuestros Embasadores vos 
obieren escrito ó escrevieren que la dicha 
tregua está asentada, en este caso faced lo 
que en la dicha cifra de tres de febrero deci 
mos que fagais habiendo treguas; pero 
por ventura la dicha tregua no se asentase, 
en este caso negociad e procurad todo Jo 
que vieredes que pueda aprovechar para que 
ganemos amigos, para que si el Rey de Fran- 
cia mo quisiere venir 4 la paz e nos quisiere 
ofender, con el ayuda de Nuestra Señor po- 
damos mejor resistirle y ofenderle. 

El poder que demandais para lo de la liga 
llevará otra caravela que irá luego tras ésta, 
que por mo la detener va agora; mas porque 
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si la dicha liga se oviesc de hacer sea mucho 
más justa e honesta e santa, el fundamento 
della debe ser que nos juntemos e hagamos 
ligacon su Santidad e conlos Principes e po- 
tentados cristianos que con SS. e con nos se 
quisieren juntar para la guerra contra los in- 
fieles e para defension de la christiandad e de 
los propios Estados, e que quede lugar para 
que, si quisiere, pueda entrar en ella el Rey de 
Francia e los otros Príncipes e potentados 
caristianos que en ella quisieren entrar; e si 
vos sabeis que hay algunos Principes 4 po- 
tentados que tengan voluntad de entrar en la 
dicha liga, bien será que desde luego, entre- 
tanto que va el dicho nuestro poder, comen- 
ceis 4 negociar en ello. 

Pero porque para con vos nuestro princ 
pal fin y deseo es la paz de Francia, como ve- 
reis por lo que porlla otra muestra tesponde- 
mos al breve del Papa, e parque con aquella 
pazesperamos que la habrá en toda la cris- 
andad, lo que hablaredes y negocíaredes en 
lo de la liga sea de manera que aproveche 
para ella; no dañeis ni estorbe ni desvie la 
paz de Francia, antes sea de manera que sí 
fuere posible aproveche para la dicha paz; y 
esto se entiende asentandose la dicha tro- 
gua, que si la tregua no se asentare, en tal 
caso creemos que para todo aprovechará 
apretar en lo de la liga, mas sea de manera 
que nunca cerreys el camino 4 la paz de 
Francia. 

Lo que escrevistes para que se viere si 
era bien que nuestra gente saliese del reino 
de Nápoles con nombre de libertar a Italia, 
para que dello se siguiesen los efectos que 
dezis, parecionos bien pensado, porque en los 
grandes negocios como este lo más prove= 
choso suele ser aprovecharse de la disposi- 
cion del tiempo; pero diremos aquí las causas 
porque al presente esto se debia sobreseer, 
porque visto le uno y lo otro, nos escribais 
sobre todo vuestro parecer. Y las dichas cau= 
sas son éstas: 

Primeramente, porque haciendose aquello, 
o se pudiera hacer con Francia la tregua de 
los tres años, que la avemos por gran comien- 
$0, por trabajar que cl Rey de Francia se 
aparte de todas las cosas de Nápoles; e si 
ala fiéramos de fecho, fuera cerrar el cami- 
10 4 la tregua y ála paz con Francia. 

Item, porque al presente no tenemos en 
alía persona á quien pudiésemos encomen= 
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dar la capitania general de tan gran fecho 
sino es al Duque don Gonzalo Fernandez, é 
siendo él el todo en Nápoles para la paz y 
para la guerra, quedaria desproveido aquel 
reino e no sin peligro, si el dicho Duque sa- 
liese con nuestra gente á fazer otra empresa. 

Item, que todo quedaria 4 peligro el dicho 
reino por ser rebeldes los más de los Baro» 
nes dél, que viendo el reino sin gente podrian 
con solas sus personas hacer algar sus esta- 
dos y alterar gran parte del reyno, y estando 
fuera del nuestra gente, podria el armada de 
mar de los franceses ir 4 Nápoles Ó 4 otra 
parte del reino y hacer algar muchas cos- 
tas dél, 

ltem, que para salir nuestra gente y exér- 
cito 4 tal empresa, habia de ser teniendo 
abundancia de dinero para pagar la gente de 
mes 4 mes é copia de mantenimientos e ser 
la gente bien mandada y seguridad de plogas 
donde la gente se pudiese recoger segura= 
mente; € principalmente habia de haber fun- 
damento para la dicha empresa, como sería 
juntarse con nos para ella los Principes e 
Potentados e personas que se oviesen de 
restituir en su primero estado; y faltando 
lodo esto al presente, no se podria esperar 
sino que muestra gente de pura necesidad 
ficiese robos y fuergas e otros males indebi- 
damente en tierras por donde pasaren, que 
en lugar de ganar amigos, ganásemos contra- 
rios. Y de tal manera podria esto suceder, 
que los Estados de Italia se juntasen con los 
franceses y que con esta contrariedad y con 
la falta de las costas susodichas, nuestra 
gente recibiese daño: el qual podria ser tal 
que ella se perdiese, lo que Dios no quiera; e 
perdiendose aquella gente, el reino de Nápo= 
les estaria en este mismo peligro. Y demas 
de todo esto se debe mirar que los venecia 
nos han declarado públicamente que han de 
ayudar al Rey de Francia contra cualquiera 
para defender 4 Milan, y no sabemos si todo 
lo del reino de Nápoles está reducido é asen- 
tado enteramente, lo qual ante todas cosas se 
debe hacer. Por todas estas razones nos pa- 
reció que al presente no debe salir nuestro 
exército del reino de Nápoles, é no habiendo 
de salir, nos pareció que nos venia mucho 
bien de asentar la dicha tregua de los tres 
años, y si está asentada, está bien, € si no, 
escrevidnos en todo vuestro parecer. 

El estado del Perfecto ya habemos escrito 














xxx 


al Duque don Gonzalo Hernandez que gelo 
confirme en nuestro nombre por virtud de 
nuestro poder que para elo tiene; e agora ge 
10 tornamos á escretir,é nos así mismo gelo 
confirmaremos, dandole recompensa por lo de 
Roca Guillerma, como por la otra decimos. 

Alo que preguntals que si el Principe de 
Bisinano e el conde de Mélito e otros baro- 
nes que vinieron ay, se quisieren concertar 
para servirnos, que qué hareis vos. Decimos 
que si la dicha tregua se asentase, consultels 
con nos todo lo que toca 4 los dichos Baro- 
nes sin asentar cosa alguna con ellos; esi la 
tregua no se asentare, consultad con el Du- 
que don Gonzalo Hernandez, e haced en ello 
lo que á él pareciere que más cumpla 4 nues- 
tro servicio... 











22. Capitulo de carta delos Reyes Católicos 
al embajador Rojas (Medina del Campo, 2 
de Marzo de 1508). 


Escrebiates que Bartolomé de Albyano tie- 
ne cargo de toda nuestra gente, así españo- 
les como alemanes, que fueron contra Luis 
darze, e estando bueno Gonzalo Hernandez 
qualquier capitan que él pusiere es bueno; 
pero estando él doliente e en la disposicion 
que dezis que ha estado, no querriamos que 
estuviese tanto poder en mano de un capitan 
aventurero italiano, é siendo él tanto de ve- 
necianos, porque podría ser que por su mano 
trabajasen los venecianos secretamente que 
se alargase la cura y podrian seguirse dello 
tros inconvenientes; pero esto sea secre 
simo é no lo sepa sino vos e Gonzalo Her- 
mandez para lo proveer como más cumpla á 
muestro servi 

Otrosi, porque mo sabemos despues que 
murió el Marqués del Basto 4 qué recaudo 
está Istla, solicitad 4 Gonzalo Hernandez que 
provea en poner en ella el recabdo que con- 
viene para que esté segura. 











23. El Oran Capitán al embajador Rojas (1. 
(Napoles, 14 de Mayo de 1504). 

Señor: De Femando de Baeza he entendido 

vuestro parecer, y sin errar podeis creer € 

afirmar que mi propósito en este caso nunca 

fue nies sino por mayor bien del servicio de 
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sus Altezas, que otro fin ni respeto hay en 
mí; £ por aer la materia de tal calidad no me 
alargaré más de certificaros que yo trabajo 
de satisfaceros, y presto sereys mas larga= 
mente informado por persona propia que en= 
viaré 4 vos, Señor; é fasta aquella hora, que 
esto poco que agora escribo por reposo de 
vuestro pensamiento, se guarde como el caso 
requiere. Y aunque muchas cosas oyay3, 
guna os altere; é quanto á esto, no más. 

Escrevistesme, Señor, que no despidiese 
los alemanes. Desea saber por qué. Porque 
si para esto hay causa, 4 otras cosas convie= 
ne proveer, y aunque en todas se hace lo po= 
sible, obrarse ha más si ser podrá. 

Al fray Cristoval he hallado en tantas ry= 
baldlas cliviendades que os espantara saber- 
las. Estoy indeterminable si lo enviaré á sus 
Altezas 6 4 YoS, Señor, pues para ay venla. 
De lo que se haráos avisaré. 








24. El Gran Capitán al embajador Rojas (*). 
(Nápoles. 17 de Mayo de 1504). 


Señor: Hoy viemes 17 de Mayo 4 Xlll horas 
recebi vuestra letra fecha 4 los 13 con un 
breve de nuestro señor el Papa sobre el feu- 
do de Forlin, en el qual yo he entendido con 
toda instancia con el Duque (de Valentinois) 
para le atraer 4 que lo restituya libremente 
4SS;é él no niega que la Roca está por él, 
pero no ha bastado ninguna obra para que 
de su consentimiento la conservase. 

E visto que por bien esto no se puede re= 
dimir, porque como, Señor, sabeis el manda= 
miento de sus Altezas que yo tengo es que 
sirva y ayude al Papa en todas cosas de la 
quietud de Hatia é conservacion del patrimo- 
nio de la Iglesia, é que sobre esto se pongan 
todas fuerzas, y he pensado y aun estoy quasi 
determinado, tomando 4 Dios y á la razon 
delante, de lo detener fasta tanto que libre= 
mente haya consinado la dicha Roca 4 su San- 
tidad, é enviarlo ¿sus Altezas para que allá 
determinen de lo que mas serán servidos. 

Desco grandemente dos cosas: Ja una sa= 
ber en esto vuestro parecer, y la otra que la 
Santidad de nuestro Señor me hiciese un re= 
quirimiento en escritis que yo detuviese al 
Duque fasta le aver consinado la Roca de 
Forlin, por quanto él ha faltado (4) la capitu- 
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cion, diciendo e afirmando por una parte no 
wetaquella Roca en su poder é por otra ver- 
se manifiestamente el contrario, porque con 
este requerimiento se putiera tomar algún 
color, demostrando que se hace por la res 
tucion de la Iglesia, como sus Allczas siempre 
lo nan acostumbrado. 

E conviene que volando me respondays 4 
esto, porque el Duque me da grandisima prie- 
sa por partirse 4 Pisa y Pomblin, donde dice 
que tiene trato cierto para lo tomar en lle- 
gando, e pideme las galeas e gente e arti- 
llería; de lo qual yo no le he desconfiado, por 
que no tomase Obra; € estamos que para el 
lunes primero que viene se quiere partir, e yo 
le entretengo diciendo que qué seguridad me 
dará para que no desirva á sus Altezas ni al 
Papa, y asy estamos en esta platica. 

Lo que se ha de hacer conviene que sez de 
aquí al dicho día lunes, que no se puede más 
alargar, y entretanto que viene vuestra res- 
puesta, si la oportunidad se ofreciere, no de= 
xaré con el ayuda de Dios de executar lo su, 
sodicho. Yo escribo al Papa una creencia en 
persona vuestra. Vos le referid 4 SS. lo que 
os parecerá de todas estas cosas más con» 
forme al servicio de Sus Altezas; é si pcorda- 
redes de declararle mi propósito de tomar al 
Duque, á este efecto avisad á SS. que sea 
muy secreto, porque segun he entendido, es- 
tos Cardenales tienen grande intrinsiquidad 
entro de la Cámara de SS, e asi son avisa- 
dos de todas coñas. 








25. Los Reyes Católicos d su Embajador en 
Roma (En la Mejorada, cabe Medina del 
Campo, á 20 de Mayo de 1504). 


A los XXX de Abril vos escrivimos con 
Juan de Yébenes, correo, y respondimos á 
todas vuestras cartas, e vos enviamos cartas 
muestras para el Duque de Terranova e para 
Lorenzo Suarez. 

Despues recebimos vuestras cartas de XXV 
e XXX de Abril y del primero del presente, 
por las quales vemos lo que el Cardenal de 
Santa Cruz ha fecho en lo de la ida del Duque 
de Valentines 4 Nápoles e lo que agora hace 
y trabaja en la venida del Rey de Romanos 4 
Apulla y de alí 4 Roma. 

De la ida del Duque á Nápoles habemos 
habido mucho enojo por todos los respectos 
que decis, y porque como sabeis, siempre le 
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aborrecimos por sus grandes maldades y no 
queremos en minguna manera que tal hombre 
estoviese en nuestro servicio, aunque estu= 
viese cargado de fortalezas e gentes e dine- 
ros, quanto más agora que no le quedó sino 
la carga de culpas é infamias de sus ODrAs, 
que aunque fuera servidor del Papa, por ser 
deservidor y enemigo de Dios mo lo habria- 
mos de querer recibir, quanto más siendolo 
de Dios, del Papa y nuestro. 

Del Cardenal de Santa Cruz no nos mara- 
villamos, porque mucho ha que conocemos la 
ambicion que tiene al Papado y 4 nuestros 
negocios, e por eso le apartamos dellos; pero 
del Duque de Terranova estamos mucho ma= 
ravillados venir en hacer tal cosa. Nos escre- 
vimos al dicho Duque de Terranova agravian- 
dole cuanto es razon el guiaje que envió al 
Duque de Valentines e haberlo recebido e te- 
nerlo en aquel reino de Nápoles, e todo lo 
otro que sobre cllo fizo, 6 mandamosle que 
luego en recibiendo nuestras cartas que lieva 
este correo nos envie aquá al Duque de Vá= 
lentines en dos galeras, de manera que no se 
pueda ir 4 otra parte, 6 lo envie al Rey de 
Romanos 6 4 Francia, para que se vaya 4 su 
mujer, e que esto ponga luego en obra sin di- 
lacion, é que mire que no vaya 4 Venecia, ni 
á Florencia ni á Ferrara, que seria odioso al 
Papa por lo de Romanía. Decig al Papa quán= 
10 enojo habemos habido de haber sido guia- 
do y recebido Valentines en Nápoles, e cómo 
enviamos “4 mandar al Duque de Terranova 
¿que no lo tenga más en aquel reino de Nápo= 
les ni dé lugar que vaya áparte donde SS, pue- 
da recebir enojo dél, Pero esto no lo digals 
al Papa ni se publique fasta que se ponga ca 
obra, porque si antes lo supiese Valentines 
podria irse sin voluntad de Gonzalo 4 do no 
Quisiésemos y hacer otro desconcierto; y en 
tanto podreis desir al Papa el mucho enojo 
que habemos habido de esto de Valentines é 
cómo nos lo proveemos como cumple. 

Al dicho Cardenal escrivimos maravillándo= 
nos mucho de lo que ha fecho en esto de Va- 
Ientines, e que no fable ni entienda en ningun 
negocio nuestro sin que nos gelo escrivamos 
ó vos gelo rogueis de nuestra parte, 

Asi mismo escrevimos 4 Gonzalo que si no 
es ido de ahí Fernando de Baega ó otro qual- 
quiera mensajero suyo, le envio Juegoá maa- 
dar que se vaya para él e que de aquí ade- 
lante no envie mensajeros ni negocios nues- 
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tros de aquel reino de Nápoles á Roma sino 
enderecados y remitidos 4 vos 6 á qualquiera 
otro muestro Embaxador que residiere en 
Roma y no al dicho Cardenal (de Santa Cruz) 
ni 4 otra persona alguna, diziendole cómo ha 
mucho que apartamos de nuestros negocios 
al dicho Cardenal é que no queremos queen- 
tienda ex ellos, é que él no envie suplicacio- 
nes ni procure provisiones de iglesias ni de 
otros patronadgos nuestros de áduel relño, 
sino que cuando vacaren nos lo faga saber, é 
mo dé la posesion sino proveyendose á mues- 
tra suplicacion, € que asimismo vos laga sa- 
ber las tales vacaciones para que procureis 
que el Papa no las provea fasta que vayan 
nuestras suplicaciones, 

Tambien escrevimos al Duque de Terrano- 
va agraviandole lo que Santa Criz procura 
de la venida en Apilla del Rey de Romanos, é 
diciendole que no solamente ho lo procure, mas 
que en todo caso lo desvic e estoruc, € así 
10 haced vOS, porque traería muchos y mucho 
grandes inconvenientes e estorvaria la nego- 
ciacion.que tenemos con el dicho Rey de Roma- 
nos; pero esto sea de manera que no lo pueda 
sentir miresabiarse de ello el Rey de Romanos; 
ycom» quiera quecreemos que habrápocoque 
fazer es estorbas la venida del dicho Rey de 
Romanos cn Apuilla, porque así como se pone 
ligeramente endas cosas, ligeramentelas dexa; 
pero porque nos mandamos á Gonzalo que re= 
tenga ml peones alemanes escogidos, porque 
son gente bien mandada y provechosa, y en 
caso que el Rey de Romanos vinieseá Ápulla 
seria inconveniente lenernos alli gente alemá= 
a, vos enviamos aquí una carla nuestra en 
claro para el dicho Duque de Terranova con la 
data en blanco, en que le mandamos que des- 
pida luego los alemanes, para que la tengais 
vos guardada, é si viniese el dicho caso gela 
envicis para gi los despida con tiempo, pero 
de otra manera no gela envicis, Tambien cs- 
crevimos al dicho Gonzalo que de más de los 
dichos mil. peones alemanes, retenga otros 
mil peones españoles escogidos, ó más si vie- 
re que más son menester, y que despida todos 
los otros, é que nos envie aquá dos mil peo- 
nes españoles de los que tieno en aquel reino 
armados y ordenados á la quiga $ que sean 
de los más reboltosos que allá hay; y creemos 
que con esto la gente que allí quedare será 
bien pagada y se remediarán los malos trata- 
mientos que facen á los pueblos. En el reme- 
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dio de lo qual e en que haya justicia y buena 
2obernacion en aquel reino, encargamos mu- 
cho al dieho Duque que entienda con mucha 
diligencia; porque ciertamente nos pesa mu= 
sho de oir decir las cosas que los nuestros 
hacen para que los aborrezcan en aquel rel= 
no; y aunque agora escrebimos sobre ello 10 
que mos parece que conviene, no dexaremos. 
de facer para ello todas las otras provisiones 
que nos barecerán ser necesarias e conve= 
nientes para el remedio dello. 


26. Capitulo de carta de los Reyes Católicos 
al embajador Rojas (Medina del Campo, 30 
de Abril de 1504). 


A Gonzalo Fernandez escrebimios que no 
envie mensajeros 4 Roma con nuestros nego- 
cios de aquel reino al Papa ni 4 otrie sino 4 
vos, y que los negocieis vos en nuestro nom= 
bre como los otros negocios nuestros; é que 
no dé lugar que se provea iglesia ninguna, 
bl palconauo de 108 de aquél ¿0lad, sino con. 
nuestra suplicacion, pues los Reyes pasados 
están en posesion, e es razon que se nos 
guarde á nos como á ellos; e que nos faga 
saber de las iglesias y patronadgos que vaca= 
ren en aquel reino para que supliquemos por. 
las personas que oviegen de ser proveidas y 
no dé las. posesiones de otra manera. E esto 
mismo procurad vos que se guarde, é escre= 
vid cómo lo face de aquí adelante el dicho 
Gonzalo Fernandez. 





27. El Gran Capitán á los Reyes Católicos, 
presentando su dimisión del alto cargo que 
vijerce en Italia, y las causas en que la fun= 
da (*) (1504). 


Muy poderosos señores: Bien creo V. AA. 
se acordarán cuánto ha que me ficleron mer- 
ced en quererse servir de mi en este miste- 
rio () de las armas; en lo que por la merced 
de Dios, yo me he trabajado de serviros con= 
kra moros e christianos, como lo he podido 
en un tan largo tiempo, que unque se vi 

se descansado pocas saludes lo pasan sin re= 
cebir encuentro, quanto más juntándose al- 
gunos dias y noches de pace sosiego, con 
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que las carnes y huesos no pueden escusarse 
de facer asiento, que aun las fábricas perpe- 
tuas lo facen. Por estas causas en mi dispo= 
sicion yo no siento aquella integridad que 
solía; porque certifico 4 V. AA, desta enter- 
medad, yo quedo con mala dispusicion de es- 
tómago y cabeza, que pocos días pasan que 
o la siento, y en la vista y en el oir tanta 
diminucion que Justamente yo no me puedo 
tener por hombre entero. Y considerado que 
quien este cargo ha de tener, ha de tener 
sentidos doblados y ha menester entera sa- 
lud, € que V. AA, no serian muy servidos 
que yo aquí perdiese el resto, é que no soy 
perpetuo, y que la más dela vida por razon 
me es ya pasada, € quán poca della se ha 
gozado en la compañía que Dios me dió, 6 
perdido algun fruto que nos pudiera dar, y 
que me dió fija, que es cosa que tanto re- 
quiere remedio, é ya 4 alguna dellas le con- 
veria, € por mi absencia esto tiene más pe= 
lígro que esperariza, é otras muchas causas 
que yo erco que Y. AA. conocen: yo he d 
berado suplicar d Vuestras Magestades, e sus 
Reales manos beso por ello, me quieran dar 
licencia para volverme 4 servirles en España 
en su Real presencia, pues aqué, bendicho 
sea Dios é su Madre, no tienen necesidad de 
aquello en que yo sabria servir; y por esto é 
todo lo otro tienen tantos que mejor que yo 
satisfagan á lo que Y. AA. aqui deben pro= 
veer. Tengan V. AA. por cierto que desenfo- 
gado este reino de los dafos de la guerra e 
dismiruyéndose este múmero de soldados, 
V. AA. lo mandarán y sosternan con un palo. 
que aqui pongan, con tan poca fatiga como 4 
Gegilia. E pues el servicio de V. AA. se satis- 
face con facerme merced á mi, sus Reales 
manos beso me quieran otorgar esta licencia, 
y se quieran servir de mi algund tiempo en 
presencia. Tambien les suplico por complir 
con este nombre que por merced suya más 
que por mis méritos me quisieron poner, si 
desta gran merced que en este reyno me han 
fecho, tirando desta el todo ó la parte que 
Vuestras Magestados querrán, y facerme 
merced en esos sus reinos de algan asiento 
propio, en que Justamente pudiese con mi 
casa vivir, ó de la Orden, como á V. AA. 
pluguiere, lo recibiria á grandisima merced. 
No pudiendose, yo me remito é contento de 
lo que V. AA. serán más servidos. La licencia 
ma y ofra vez vuelvo á suplicar Á vuestras 
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Magestades me la concedan; porque no ha= 
ciendolo, creo que se podrán servir poco 
tiempo de mi persona, é quedarian con gran 
cargo de mi alma.—Sus Reales pies y manos 
beso.—Brevemente me manden á esto res- 
ponder y con efecto, — Nuestro Señor la 
vida y reales personas y estado de V. AA. 
guarde y acreciente, como vuestras Mages= 
tades desean.—De Nápoles 4 XX de Julio de 
Dilll años.—Gongalo Fernandez. 


28. El Gran Capitán d los Reyes Católicos 
congratulándose por la mejoría de la Rei- 
na () (1504). 


Muy altos, muy cathólicos e muy podero- 
sos Principea, Rey é Reyna é señores: A qua- 
tro de Setiembre reccbí dos letras de vues- 
tras altezas fechas en Medina, 4 XIII de 
Agosto, por donde sentí la enfermedad de 
V. A. con todos los sentidos y fuergas; e doy 
ynfinites gracias á Dios, gloria sea 4 él e 4 
su gloriosa Madre, e infinitamente le rengra- 
gio por la salud que ha dado 4 vuestras ma- 
gestades. Plégale, por qual él es y en su pie= 
dad, dar 4 V. A tanta salud y buena vida 
con entero contentamiento, quanto vuestras 
magestades desean y vuestros siervos lo ha= 
bemos mencster. Plega á nuestro Señor que 
yo ni mis hijos, de V. A. nunca veamos pesar, 
y nuestros dias se acrecienten en vuestras 
feales vidas, aunque en su merced é todos la 
puede dar. Torno á regragiar 4 Dios porque 
antes supe la sanidad que la dolencia: € así 
ha acacgido á todos acá; de que ha scido tan 
general y grande ol plazer, que no bastaria 
lengua ni pluma á encarecerlo. Porque hu= 
milmente suplico 4 V. A. que con mensageros 
antes me mande avisar de su bienestar. Or- 
ene Dios por su pasion y 5u sagrada madre 
que siempre sea (*).. V. A. desean con acre= 
centamiento de mas reinos y señorios e con- 
quista e vitoria de sus contrarios de qual= 
quier ley que sean. De Nápoles 4 IIHI de Se= 
tiembre de 1501 (). De V. A. muy humil sier= 
vo, que sus reales pies y manos besa, Gonzalo 
Fernandez, duque de Terranora. 
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20. El Gran Capitán d Miguel Pérez de Alma- 
z4n, Secretario del Rey y de la Reina, y del 
su Consejo (1904). 


May magnifico Señor: Por lo que á sus al- 
tezas se escribe, verels lo que se ofrece; y 
ésta solo es para acordaros que me mandels, 
y suplicaros que (en cifra lo entrecomado) 
<en esta licencia porque suplico á Sus Alte- 
zas e con tantas causas, pues tanto me va en 
ella, trabajeis que me la concedan», pues no. 
menos 4 su servicio conviene que las otras 
cosas que allá os parece que les cumple; e 
pues vuestro «banco no está sano en esta 
causa, suplicoos que mo querais negarme (') 
esta que el mio rompa». Mañana espero aquí 
al embaxador Don Francisco (*) por mar, y al 
señor dotor Pedrosa por tierra: que no he 
visto exército que tanto me satisfaga ni me 
descanse grand tiempo ha, E porque es la 
mayor merced que puedo recibir, aver presto 
respuesta, os suplico quanto puedo me res- 
ponais como es mi esperanga. Nustro Señor 
vuestra muy magnífica persona y estado guar= 
de y acreciente, como, señor, deseais. De 
Nápoles 4 VIIL de Setiembre de 1501 (*). A 
vuestro servicio, Gonzalo Fernandez, duque 
de Terranova (9. 





30. El Gran Capiidn d los Reyes Católicos, 
recomendándoles al Barón de Proxita (Ná- 
poles, 10 de Noviembre de 1504). 


May altos € muy poderosos e catholicos 
Príncipes, Rey é Reyna nuestros Señores: En 
la contratacion que se hizo con el Marqués 
¿el Guasto, que Dios haya, para concertario 
4 vuestro servicio con Iscla, él pidió á Proxi- 
ta; e por cuanto importaba concluir la nego- 
ciacion que en aquello consentia, yo gela 
concedí 4 vuestro Real beneplácito; porque 4 
la hora Nápoles con todo lo otro desta parte 
se tenía por el Rey de Francia. E cuando las 
Reales banderas de V. A. entraron en esta 
cibdad de Nápoles, yo requerí 4 Proxita é se 
me entregó sin ninguna resistencia, y la en- 
tregué al Marqués en observancia de lo ca 
tulado. Y es verdad que el baron me requirió 
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4 mi quel queria ser buen vasallo y servidor 
de Y. A, no desposeyendole; é como esto no 
pudo ser por complir con el Marqués, él se 
fué 4 Roma, porque era pariente del Papa 
Alexandre, á procurar su favor; con el cual 
Y. M. le reciblesen por su servidor restitu= 
yendole. Y esto 4 mí me consta porquel Papa 
muchos breves me escribió en recomenda- 
cion saya, € el Cardenal de Santa Cruz mu- 
cholo procuró. E como yo no pude venir 4 
menos al Marqués, la plática se disipó. Y en 
este medio vino al socorro de franceses 4 
acta, con el cual este Baron de Proxita se 
juntó y estuvo con ellos hasta que Gaeta se 
tomó por Y. A. E entonces se delibró de ser 
vasallo é buen servidor de V. M,; é así por 
ser él muy honrada persona, como por ruego 
de otros muchos varones é personas princi- 
pales de su linage, que han muy bien servido 
4 V. A,, € habiendolo él sido siempre é todos 
los de su casa servidores del Rey Don Alon- 
so, é de todos los otros Reyes de vuestro ll- 
naje, é no habiendo fecho otro error, sino se- 
guido como buen caballero aquella parte en 
que cupo; é siendo cierto que en su casa se 
recibia mayor placer de vuestra victoria que 
pesar de sus pérdidas, yo ove por bien que 
tornase 4 zepatriar en Nápoles; porque V. M. 
serán más servidos quanto menos deservido- 
res desta calidad tovieren. E así ha estado 
en Nápoles con toda lealtad, avisando y en- 
derescando lo que á vuestro servicio convie» 
ne con toda su posibilidad, 

E entendiendo yo que cuando el Marqués 
murió, haciondosele grand cargo de concien- 
cía de tener 4 Proxita, € á su confesor, € ha- 
ciendo el testamento, dellbro de restitulla; y 
consta á muchos questa era su delibrada vo- 
luntad, sino que un doctor que no quiere bien 
4 este varon, por cuyo acuerdo el Marqués 
hacia el testamento, puso, contra lo quel Mar- 
qués determinaba, que se viese de justicia si 
la debia restituir. Por la cual cláusula los tes= 
tamentarios del Marqués se retienen en la 
restitucion; € conosciendo que haciendo desto 
el Marqués conciencia, V. A. mo están fuera de 
cargo, pues que por su mano éste ha seido 
desposcido, y teniendo muger y muchas hijas. 
de grand condicion € bondad, viendo que pa= 
descian grandísima y vergonzosa necesidad, 
por descargo de vuestra Real conciencia y 
satisfaccion universal de todos los buenos 
desta ciudad, quelo han recibido en grand 
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merced de V. M,, yo le dí para sustentamen- 
to dos terrecholas del estado del Principo de 
Vesiñano de poca renta, que con fatiga se 
sostienen, á beneplático de Y. A,, hasta que 
ke remedien ó manden lo que sea su descar- 
£0. Y el baron por más confirmarse en vues- 
troservidor y dar razon de sí, va á besar las 
manos ¿ V.M. 

Humilmente les suplico lo manden bien res- 
sibir é haber recomendado, porque es hom- 
bre para bien servir é nunca deservió. No 
llene Otro cargo sino como buen caballero 
sirvió aquella parte en que se halló sin per- 
juicio de vuestro servicio, al qual se reduzió 
cuando pudo. E la merced que desto V. A. le 
harán, será grata 4 muchos de vuestros ser- 
vidores deste su reino. De Nápoles á XIX de 
Noviembre de DINIL De Y. A. muy humil sier= 
vo, que sus Reales ples y manos besa, Gor 
zalo Hernandez, duque de Terranova. 


31. Párrafo de carta de D. Francisco de Ro- 
sas, Embajador en Roma, al Rey Católico, 
referente al Gran Capitán (Romo, 20 de 
Marzo de 1505). 


Segund la manera que Gonzalo Fernandez 
tiene 6 quiere tener, es cierto que no se pro- 
veerá aquí de iglesia ni beneficio 4 ninguno 
delos que V. A. me ha mandado ni mandare; 
porque quando vaca alguna igl 

lego él si me escribe 4 mles 
porque vaca tal iglesia y Él la quiere para 
persona que ha seruido muy bien, que me 
ruega de su parte yo suplique al Papa por 
ella ete; y como V. A. me tiene mandado lo 
ue haya de fazer en esto de las va. 
da ya la ley de la qual assi 
escrito 4 Gonzalo Fernandez, y yo gelo he 
escrito muchas veces, y no obatante aquello 
él quiere proveerlo, y as lo escribe al Papa 
que me escribe 4 mí para que de su parte 
supiique á 5. S. que provea de tal iglesia, con 
que quiebra y rompe toda la ley que Vuestra 
Alteza me tiene mandada, no sé qué me fazer, 
sino por no romper con dl, obedecerle y pos- 
poner algo ó todo lo que V. M.me manda; y 
aunque lo quiera obrar, no aprovecha, por= 
que él no lo quiere obedecer. 

Y demas desto todas las más veces, lo es- 
csbe 4 otros y envia aquí sus negociadores y 
cartas al Papa, sin que aproveche para esto 
lo que V. A. le ha escrito y mandado. Y agora 
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es venido y está aquí aquel Tomas Regúlano, 
que es arzobispo de Malfa, al qual ha enviado 
aquí Gonzalo Fernandez al Papa con negocios 
de V. A. para que esté aquí estante, y que 
los negocie en su nombre, etc., y enderegado 
al Cardenal de Santa Cruz, Todo lo cual es 
muy perjudicial al servicio y honra de V. A. y 
A su autoridad, y al bien y pro de sus nego- 
cios; y por lo mucho que importa á su servi- 
, viendo que cada día crece más su soltura 
en todo lo de aquí, que lo de Nápoles yo no 
lo veo, y me pesa mucho de olrlo, me ha pa- 
recido deber escribirlo, y que no faria lo que 
debo al servicio de Y. Á. si lo callase, Supli- 
cole muy humilmente que aquesto no se par- 
ticipe sino 4 solo V. A. y que con su mucha 
prudencia mande ver y proveer lo que más 
su servicio sea, teniendo por muy cierto V. A. 
que. cs muy necesario proveer muy bien y 
presto en todo. 

Espero en nuestro Señor que me llegará 
presto la licencia de V. M. para partirme en 
in deste mes ó en comienzo de Abril para 
poder allá dar más larga informacion de todo 
AV.A. 











32. El Rey Católico al Gran Capitán sobre la 
desconfianza que tuvo de el: sus diferencias 
son el Archiduque; mal trato que éste da 
d la Reina su hija, y manifestándole no le 
preocupe estar en poco afectuosas relacio 
nes con 5u yerno, porque él siempre le de- 
fenderá. Nuevas gestiones del Archiduque 
para atraer d su partido al Gran Capitán y 
agente que para este y otros efectos envió d 
Roma (1505). 


(Dificilísima y angustiosa era la situación 
en que por entonces se hallaba el Gran Ca= 
pitán, no siendo esta vez cnemigos armados 
los que le asediaban y combatían, sino prin= 
cipalmente asechanzas, envidias, halagúeñas 
tentaciones y hasta el veneno de quien me- 
nos debía esperarlo. El Rey Católico, movi= 
do de su propia desconfianza y hostigado 
por los enemigos personales de Gonzalo de 
Córdoba, acentuaba cada vez su desvío hacia 
él, sufriéndolo aquel insigne héroe con admi- 
rable grandeza de ánimo. Sabía el rey D. Fer= 
ando que el Rey de Romanos y su hijo don 
Felipe procuraban no sólo excluirle del go- 
bierno de Castilla, sino echarle del reino de 
Nápoles, y temía con sobrada razón que, 
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dada lá influencia y autoridad de Gonzalo 
Fernández de Córdoba en este estado, si lle- 
gaban 4 inclinarle 4 su partido, fácilmente 
conseguirian su intento. Sabia las continuas 
instancias y tentadoras promesas que ambos 
monarcas le hacian jara que les ayudase eu 
su propósito; y sabía también que no eran 
menores tas que se le hacian por parte del 
Papa, ansioso de poner sus manos en las 
cosas de este tan codiciado reino. A unos y 
Otros mensajeros contestó el Gran Capitán 
con la nobleza y altivo desdén propios de su 
leal y egregía prosapia; «y fu£ muy público 
que un paduano descubrió en Nápoles que 
Tue enviado por el Papa para que matase con 
veneno al Gran Capitán» (. Francas y lea- 
les explicaciones dió el Rey Católico á Gon= 
zalo de Córdoba de las sospechas que acerca 
de su conducta abrigaba, En carta fechada 
enla ciudad de Toro á 24 de Abril de 1505 (1), 
le decia): 

Vimos vuestras cartas de diez de Enero € 
de XX é XXV de Marzo, é como quier que de 
vuestra grande afeccion é lealtad vuestras 
obras pasadas facen buen testimonio, é nos 
lo teníamos así bien creído como lo decis, 
pero habemos holgado mucho de ver las pa- 
labras que sobre ello nos aveys escrito, que 
son tales que manibestan bien salir de la ver- 
dadera y entrañable aficion que teneis 4 nues- 
tro servicio e de fin de virtud; y esto ha con- 
firmado é confirma mucho más en nos la bue- 
na opinion que de vos teníamos, e vos lo 
agradecemos mucho é tenemos macho en ser= 
vicio. E puesto que los dias pasados haya 
habido algunas causas por do hayais sospe- 
chado que poníamos algund escrúpulo en la 
confianza que de vos facemos, tencd por muy 
cierto que aquello no era por desamor ni por 
poca voluntad, que antes los que el hombre 
más quiere, aquellos corrige; mas era por= 
que habiendo wos ganado tanta honra si 
viéndonos en la guerra, deseábamos e deseas 
mos no solamente 1o la perdiésedes, mas que 
la acrecentasedes sirviendonos en la paz. 
E no hay hombre en nuestros reinos que más 
deseamos que acierte en todo que vos.. Epor 
esto no quisimos darvos licencia para venir 
acá, sino que nos sirvais en ese cargo.. 
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Alo que decis que habeis sentido que no 
estais bien con el Rey Archiduque mi ño, 
bien veo que en tanto que gobiernen 4 él ¿ 4 
su casa los franceses, no querrán bien 4 nin- 
gun buen español; $ que los franceses traba 
Jarán quanto pudicien en enemistarlo con- 
migo é con todos los que han fecho daño € 
contrariedad 4 franceses, é han seido € son 
fieles españoles. No me maravillo que los fran= 
ceses acaben esto con él, pues han acabado 
que no se ha contentado con publicar por 
loca ála Reyna, mi fija, su mujer, y enviar acá 
sobre ello escrituras firmadas de su mano (1, 
mas he sabido que la tienen en Flandes como 
presa é Juera de toda su libertad, € que no 
consienten que la sirva, ni vea, ni fable nin- 
guno de sus naturales; e que lo que come 
es por mano de Flamencos, é asi su vida no 
está sin mucho peligro. Guardola Dios. Ya 
vos. vedes qué debo yo sentir de todo esto; 
£ para con vos yo disimulo por no ponerla en 
más peligro fasta traerla, si á nuestro Señor 
pluguiere, lo qual yO procuro agora cuan= 
to puedo; porque venida ella acé, con el ayu= 
da de nuestro Señor todo se remediará, como 
cumple 4 mí é 4 la Reina mi fija, € al bien 
destos reinos é de todos los buenos ss 
dores. 

Asi que no vos pene lo que os dicen queno 
estais bien con el Rey Archiduque mi jo; que 
lo que 4 vos toca, yo lo tengo por propio 
mio, € asilo tiene e terná la Reina, mi fila; € 
con lo muestro facemos lo vuestro; que yo 
creo que al cabo el Rey Archiduque, mi fjo, 
conocerá el daño que face sí mismo en de- 
xarse gobermar de franceses, é que me será 
en todo obediente fijo, como con este su em- 
baxador me lo ha enviado 4 certificar, que 
lo será é quiere ser siempre. E cuando otra 
cosa los franceses le ficiesen facer, yo no he 
de dexar de facer lo que cumple 4 mié 4 la 
Reina, mi fija, é al bien de nuestros reinos, 
para que con el ayuda de nuestro Señor 
queden para siempre remediados. E de lo 
que á vos toca, perded cuidado é dexadme 
4 mi el cargo, que yo é la Reina mi fija no 
estaremos bien con el Rey Archiduque, mi 
fijo, o él estará muy bien con vOS, como es 

(Todavía en 5de Mayo de 1305 intentó don 
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Felipe atraer cautelosamente 4 su partido al 
Gran Capitán, escribiéndole que le contába 
entre sus servidores y que espeñaba hacerle 
las señaladas mercedes que sus servicios pe- 
dían (% pero estrelláronse todas sus artifi- 
ciosas insinuaciones ante la lealtad y nobleza 
de tan insigne y glorioso caudillo, La audacia 
delarchiduque D. Felipe, ó por mejor desir 
de sus consejeros, llegó hasta el extremo de 
enviar un agente á Roma para prevenir al 
pontice Julio HI contra el gobierno del Rey 
Católico y difamar 4 los Arzobispos de Tole» 
do y Sevilla y al Obispo de Palencia, que eran 
respectivamente Jiménez de Cisneros, fr. Dies 
go de Deza y D. Juan de Fonseca, llamándolos 
escandalosos y acusándolos de gravísimas 
faltas, por las Cuales querían se arrancase al 
Papa, á fuerza de dinero, un breve para em- 
plazarlos en Roma. Y en verdad que el agen- 
te nombrado para tan escabrosa negociación 
era hombre en sumo grado adecuado para 
ella. Nuestros lectores todos le conocen: ll 
mábase Antonio de Acuña; desompeñaba 4 la 
sazón el arcedianato de Valpuesta, y codicio» 
so por obispar aceptó esta denigrante comi- 
sion. Más adelante fué Obispo de Zamora, 
caudillo el más turbulento de las Comunida- 
des, y preso por esta causa en el castillo de 
Simancas, murió en 61 violentamente.) 








32. El Gran Copltán al Secretario Miguel Pé- 
rez de Ataazdn, recomendándole d micer 
Bernardo Furagón (1608). 


Muy magnífico señor: Por otra he escrito 
áv.m. lo mucho que micer Bemardo Fara- 
gon, de Mecina, ha servido al Rey nuestro se- 
for con su hacienda é crédito, é con la de sus 
parientes € amigos en todas las necesidades 
que se ofrecieron en el armada, desde el día 
que llegamos á Mecina, donde socorrió con 
dinero é ropa é vituallas é otras cosas que 
Iueron menester, así para el viaje de levan- 
te como despues de la venida de la dicha fa- 
lonia todo el tiempo que estuvimos en Gesí 
lia; e así mesmo para la entrada de Calabria; 
que en cada jornada destas sirvió tambien 
quanto mejor no se podria decir, prestando é 
ando lo suyo é lo ajeno, en todo lo que su 
facultad é crédito bastaron; de que fasta ago= 
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ra se le debe buena suma de dinero, como 
por la relacion de las letras que mosen Luys 
Peixo, que tiene la razon de todo ello, escribe 
45.A, vuestra merced entenderá. E porque 
los servicios de micer Bernardo, allende de 
pagarle lo que prestó en tiempos de tanta ne- 

idad, merecen toda merced é gratificación 
de S. M: suplico 4 w. m. lo mande haber re- 
comendado é le favorezca y enderece en todo 
lo que le converná; de mancra que de todo 
sea satisfecho, como es razon; e conozca que 
mi suplicacion le aprovecha, que por ser 
tan buen servidor € haber servido áS. A. de 
la manera que arriba digo, todo lo que por él 
se hiciere, recibiré en causa propia. Nuestro 
Señor la muy magnifica persona de v. m.guar- 
de y estado acreciente como desca. De Ná- 
poles 4 veinte y quatro de Setiembre de 1305 
años. A_su servicio, Gonzalo Hernandez, du 
que de Terranova. 











34PEL Gran Capitán al Rey Católico 
en recomendación de Gaspar de Moyá (1503). 


Muy alto, catolico € muy poderoso princi- 
pe é Rey muestro señor: Gaspar de Moya, le- 
vador de la presente, ha servido 4 V.M. en 
la guerra pasada de este su reino con su per- 
sona bien, on lo que se ha ofrescido, é agora 
va en España en el número de los dos mil 
hombres que V. M. manda que de acá va- 
yan. Beso sus reales manos, le plega mandar 
lo haber recomendado. Nuestro Señor, ete. 
De Pugol dos de Octubre de 1505.—De V. A. 
humil siervo, que sus Reales pies y manos 
besa, Gonzalo Fernandez, duque de Terra- 
nova. 


35. El Gran Capitán at Rey Católico 
(1505). 


Muy alto, catholico $ muy poderoso prin- 
cipe, Rey nuestro señor: Aqui vino Obregon 
con las letras de V. A: lo que se pudo, 4 la 
hora se cumplió, y en lo que nos pareció 
conveniente se ha entretenido; e para mejor 
informar á V. A. y mo errar, sabiendo su de- 
termicion sobre ser avisado de toda particu- 
laridad, él va tan bien informado que no con= 
viene que yo alargue mas de suplicar á V. A. 
lo mande oir é creer é despachar presto, con 
lo que más servido será. Nuestro Señor 
la vida.... etc, De Nápoles á XV de Octu- 
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bre de 1505. De Y. A., el 
dez, duque de Terranova. 





» Gonzalo Hernan= 


36. El Gran Capitán al Rey Católico (1505). 


Muy alto, cathólico.... etc: Corrales, lev: 
dor desta, ha servido bien 4 V. A. en la gue- 
rra pasada deste vuestro reino, en la parte 
que se ha hallado, y aun derramado alguna 
sangre en el cerco de Oyra e Conversanopor. 
vuestro servicio; é por ser buena persona se 
le encargó una compañía de gente de pie 
con la cual él agora va en España por la or- 
den que V. A. manda. Lieva cient hombres, y 
tros diez y seis que se le llevaron de la com- 
pañia del comendador Montolio, que son cien= 
to y diez y seis; de los cuales lleva copia é 
libranza. Suplico 4 V. A. lo mande aver reco- 
mendado. Nuestro Señor la vida... etc. De 
Nápoles, XXIL de Noviembre de 1505. De 
Vo A. G. Fl, duque de Terranova. 

. 

37. El Gran Capitán al Rey Católico sobre 
suspender el nombramiento hecho d favor de 
Galaso de Tarsla, y recomendando á Nuño 
de Mata para el cargo de Consul de fran- 
eses (1505). 








Muy alto, catholico..... etc; A V. A. esido 
un gentil hombre de Cosencia que se dice 
Galaso de Tarsia, el qual en tiempo pasado 
ha seydo capitan de los casares de Cosencia; 
y bien que él sea hombre de bien é servidor 
de V. M, 4 vuestro servicio conviene que 
aquel servicio sc ponga en poder de otra per- 
sona, segund V. A. de mi entenderá placiendo 
4 Dios; e asi debe mandar suspender la pro- 
vision desto hasta que yo le hable; que si 
V. M.le querrá hacer merced, en otra cosa 
podrá hacer su voluntad. 

En esta vuestra ciodat de Nápoles antigua 
mente suele haber un oficio de Consul de 
franceses, el qual con las guerras pasadas no 
ha tenido ni usado persona alguna; y porque 
Nuño de Mata comienga agora 4 aprender la 
lengua francesa, le he recomendado el dicho 
ficio en nombre de V. A. 4 la qual suplico le 
plega hacerle merced dél, porque le certifico 
que en esta guerra ni despues quel está de 
acá, no ha habido cosa alguna sino vestirse 
de la francesa. —Nuestro Señor... et0,—Nde 
poles, último de Noviembre 1505. De V. A. 
C. H, duque de Terranova. 
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38. Sobre la tardanza del Gren Capitán en 
volver d España después de ser llamado por 
el Rey (1505). 


A fines del año 1305 el Rey Católico recelán- 
dose que enla contienda suscitada entre él y 
su yerno D. Felipe, se inclinase alfin el Gran 
Capitán del lado del Archiduque, determinó 
mandarle venir 4 España, so pretexto <por 
tener necesidad de su persona para cosas. 
muy señaladas y de gran importancia», pro- 
veyendo el cargo de Lugarteniente general 
del reino de Nápoles en su hijo natural don 
Alonso de Aragón, Arzobispo de Zaragoza; 
nollegándose 4 efectuar este deseo del Rey 
por el peligroso estado de Italia y haberse, 
al fin, concertado el Rey con D. Felipe. Por 
más que la instrucción secreta que éste dió 4 
su agente cerca del Gran Capitán, llamado 
Juan de Hesdin, para exponerle las quejas 
que del Rey su suegro tenía, hablando del 
matrimonio de éste con doña Germana, lo ca- 
lifica de vifuperable (). 

La tardanza del Gran Capitán en venir 4 
España, después de llamado por el Rey Cató- 
lico, tenía 4 éste por todo extremo receloso 
y alarmado, habiendo sido su constante de- 
seo tenerle á su lado en la ceremonia de su 
casamiento con doña Germana y en el acto 
de recibir á D. Felipe, 

Exeusaba Gonzalo su tardanza «con la so- 
bra de mal tiempo, falta de dinero y afan de 
dejarlo todo proveido». La causa probable 
sera no querer intervenir en cotas discordias 
entre suegro y yerno, y esperará que se ajus- 
tasen ó rompiesen abiertamente, en cuya ac= 
titud expectante se hallaba también toda Ita- 
lia. Por su parte D. Felipe no dejaba de im- 
portunar al Gran Gonzalo para que perma- 
neciese en Nápoles hasta tanto que él fuese 
jurado Rey de Castilla. 


39. Capitulo de carta del Rey Católico á su 
Embajador en Roma D. Francisco de Rojas 
(Valladolid, 14 de Abril de 1506). 





Lo que escrivistes del Duque de Terranova 
vos agradezco y tengo en servicio; como de- 
ia, no puedo creer dél tal cosa, pero no de- 
xeis de escribirme de contino lo que más su= 
piéredes, € qué es la causa porque creya que 


antro da 
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se detiene, que todo se guardará en secreto; 
¿si luego no viene, yo proveeré en ello de 
marera que habreis placer... 


40. El Rey Catélico d su Embajador en Ro- 
ma (*) (Valladolid, 24 de Abril de 1506). 


En gran manera estó maravillado de tan 
larga tardanga del Duque de Terranov: 
venir él ylos oficiales que mandé que viniesen 
com Él faze muy grande daño en estos nego- 
cios de la restitucion de los Barones y princi- 
palmente para el asiento de aquel reino é para 
bien é provecho de los que han servido: que 
estas dos cosas es imposible facerlas tan blen 
como convernía sin su venida dellos, Querría 
saber si es verdad si el Duque de Terranova 
se ha detenido y detiene por no haber fe- 
cho tiempo para venir como él dice, lo qual 
me parece imposible en tantos meses, Ó si es 
otra la causa de su tardanga, que ya agora no 
puede ser mejor el tiempo ni mas seguro en 
la mar para venir. Y si por aventura conocels 
que se detiene por otro fin, como quier que 
tan grande maldad no la podría yo creer del 
dicho Duque si no la viese; pero en tal caso 
escribidme por menudo qué provision vos pa- 
rece que debo facer para el remedio dello, 
porque si aquello fuese verdad, todo castigo 
merecería; € enviadie luego mis letras que 
aquí van para el. 











41. Capitulo de carta del Rey Católico á Rojas 
sobre la desconfianza que le inspira la con- 
cta del Gran Capitan. (Matilla, 9de Junto 
de 1506). 


El Duque de Terranova veo que no viene, 
e agora no tiene escusa de tiempos ni de ne- 
gocios que le impidan la venida; y si quando 
esta recibiéredes no fuere partido para aquá, 
de creer es que no verná; y si no viniere,cla= 
ra estará su ruindad, la qual yo fasta agora 
hunqua he podido creer dél. Querría que me 
tixésedes en caso que no viniendo él, yo pro- 
vea en lo de ali, si sentis de qué face funda- 
mento, de qué manera, con cuya ayuda en- 
tiende remediarse; é esto no lo participeis 
connadic, porque como he dicho, aun no pue- 
do acabar de creer que faga ruindad. 





(0) Baglatro de cifras de 8 4. 
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42. Capltato de carta del Rey Católico á Rojas 
úsobre tener resuelta su ida d Nápoles (Tor- 
desillas, 12 de Julio de 1508). 


Yo acuerdo de me ir luego á Nápoles e 
desde allí con lo de mis reinos trabajaré de 
servir á nuestro Señor en la empresa contra 
los infieles. Mi ida será luego este verano 
plaziendo 4 nuestro Señor. No lo digais á na- 
die, porque nadie lo azbe, ni quiero quelo 
sepan fasta que me vean allá, e quando sea 
tiempo que publiqueis mi ida á Nápoles, yo 
vos lo escreblré. 











43. Capitulo de carta del Rey Católico d su 
Embajador en Roma acerca del intento de 
apoderarse el Oran Capitan de Isehía (Za- 
ragoza, 23 de Julio de 1506). 


Por vuestras cartas de nueve de Julio es- 
crevistes lo que de Istla vos envió á decirla 
Duquesa de Francavila sobre el recelo que 
tiene que Gonzalo Hernandez se quiere apo- 
derar de Istia. Escrevidle luego secretamente 
con persona fiel e llevelo en creencia, que sí 
Gonzalo Hernandez quisiere pasar 4 Istla 
para apoderarse della  quisiere enviar quien 
se apodere della, que con alguna buena color 
dilate É desvie su pasada; y que en fin ella 
tenga á muy buen recabdo la fortaleza de 
Istla é no consienta que Gonzalo Hemandez 
ni otra persona se apodere en ella, porque me 
pueda dar della muy buena cuenta como es 
obligada. E esto proveedlo luego secreta 
mente, como he dicho, de manera que no se 
sienta 

Mi ida 4 Nápoles ya vos la he escrito, Yo 
espero de me embarcar para allá en Barcelo- 
na en mi armada, un dia despues de Nuestra 
Señora de Agosto, é iré costa á costa en las 
galeras. 








44. Capltulo de carta del Rey Calólico dsu 
Embajador en Roma (Barcelona, 30 de 
Agosto de 1506). 


El casamiento que decis (1) me ha pare- 
cido grave facerse sin mi sabiduria e con= 


(0) El cntamiento dela 
mijo de Fabrido Colora. (V 
Botumentos), 
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sentimiento, y mo ganarás por lo haber fe- 
cho ash. 


45. Relación de la entrada del Rey Católico en 
Nápoles, tomada de la Crónicadel renom- 
brado Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo 
de los Reyes Católicos (1.0 de Novembre de 
1506) (). 


Fueron á recibir 4 S. A, á Castilnuovo vein- 
te y dos galeras muy bien ataviadas, en que 
fueron más de dos mil hombres vestidos de 
seda y brocado, los más con cadena de oro al 
cuello y con mucha pedrería, Y entró S. A, en 
su galera con una ropa de brocado aforrada 
en martas con mucha pedreria, en el bonete 
un joyel que le dió el Gran Capitan Gongalo 
Hernandes, que fue de los Reyes de aquel 
reino, que le habia costado veinte mil duca- 
dos; y la Reina salió vestida á la francesa, 
con un brial de oro bordado, tirado y chapa- 
do con mucha pedrería. Y cuando vinieron 4 
vista de Nápoles las galeras dispararon el 
artilleria, y Castilnuovo les respondió con la 
suya, que fue cosa de ver, y sus Altegas des- 
embarcaron en una puente artificial, donde el 
Gran Capitan tomó 41a Reina de brago has- 
ta ponella debaxo de un arco triunfal que en- 
traba gran pieza en el mar, que habia cos- 
tado doce mil ducados y la puente quatro, 
donde hebia gran música de cantores, que 
cantaron Te, Deum, laudamus. Y alli juró el 
Rey las libertades del Reino, y comió aquel 
dla (all) y la ciudad de Nápoles le hizo pre- 
sente de todas las cosas de comer y de mu- 
chas frescuras y gentilecas que ellos pus 
ron haber, y de doce mil ducados de renta en 
el aduana de la dicha ciudad, y de trecientos 
mil ducados en dinero; y á este respesto de- 
cian que staba todo aquel reino y cl de 
gilia determinados de servirle. Y S. A. mandó 
4 llamar á Prospero Colona y al Duque de 
Términi, y tomando el estandarte Real en su 
mano, lo dió 4 Fabricio Colona, haciéndole 
su Alferez mayor del reino; y mandó al Prós- 
pero Colona tomase á la mano derecha al 
Gran Capitan, y S. A. cabalgando en au ca- 
úballo muy bien aderegado, fue metido de baxo 
de un palio muy rico, que llevaban los Elec- 
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tores de Nápoles, y el estandarte ¡ba delan— 
te con los Reyes de armas, y luego cl Gran 
Capitan y el Próspero Colona, y luego la guar= 
día de los alatarderos y los Embaradores 
del Papa y del Rey de Francia y de los Ve- 
únecianos y. Florentinos y de las otras poten- 
cias de Italia, las quales habian traido á S. A. 
grandes presentes; y luego tras de ellos los 
principales del Reino y Grandes y Risoshom- 
bres, y el Duque de Términi y los Cardenales 
de Borgia y Trento. 

Y asi fueron por la ciudad con muchas ma- 
neras de músicas hasta llegar á la iglesia 
mayor, donde salieron en procesion muy so- 
lemne todos quantos frales habia en la ciu- 
dad y clérigos; y alli se apearon el Próspe- 
ro y el Conde de Melfa, y llevaron de rienda 
al Rey y 4 la Reina hasta en casa del Du- 
que de Términl, á donde todas las honradas 
dueñas del pueblo le hicieron un muy so- 
lemne recibimiento, debaxo de un arco triun- 
fal muy rico que alí habia hecto. Iban en 
el recibimiento muchos géneros de música, 
como trompetas y atabales, sacabuches y 
chérimias, dulgalnas y otros instrumentos de 
música. 

Llevaba el Gran Capitan una ropa carmesí 
abierta por los lados, aforrada en rico broca- 
do, y el sayo de oro amarill, y un collar de 
oro y perlas muy rico, y colgando dél un 
yel muy maravilloso, Sus alabarderos vesti- 
dos de sedas de sus colores, El Próspero Co- 
Jona y Fabrido y el Duque de Términi iban 
vestidos de ropas rosagantes de brocado afo- 
rrado en damasco plateado. Ñ 

Y como fuese de noche antes de llegar 4 
Palacio, se encendieron hachas, que pareció 
en la mitad del día, y solo el Gran Capitan 
sacó treinta pajes de librea con hachas, Y 
entrando el Rey por Palacio fue recebido de 
la Reina, su hermana, y de la Reina, su sobri- 
na, y de la Reina de Hungria, hija del Rey Don 
Fernando, su primo, mujer que habia sido del 
buen rey Matias de Hungria; y el Rey las 
abragó á todas con mucho amor; las quales 
estaban acompañadas de muchas damas y 
hijasdalgo vestidas de oro y brocado y de 
mucha pedrería; donde se mostró bien la 
grandeza de la ciudad de Nápoles; y 5. A, es- 
tavo hartos dias, que todo el tiempo se le 
fue en fiestas y regocijos, hasta que pasado 
esto comencó á entencer en los negocios del 
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46. Fragmento de carta del Arzobispo te Se- 
villa al Rey Católico, felicitándole por su 
regreso á España, donde tanta falta hace, y 
preguntdadote porel Gran Capitén (Sevilla, 
21 de Enero de 1507) (). 


En la venida de v. al. deue mandar dar toda 
la priesa que ser pueda, porque agora todas 
las gentes y ciudades desean 4 v. al. como 4 
quienlos ha de redemir, y su entrada en es- 
tos reynos serya agora tan llana y pacifica 
que no habria contraste, porque allende que 
la mayor parte aman á y. al, sienten todas 
generalmente la falta de gouernacion y de 
justicia; y con la dilacion ya sabe v. al. que 
pueden acaecer casos y cosas por do se mu- 
den coragones y para las faltas y daños se 
busquen remedios, de manera que no sien- 
tan tanto la necesida!; y otras muchas co- 
sas pueden acaeger que agora no se piensan 
como 4 fortaleza cercada, que aunque esté 
bastecida de todas las cosas, el que puede, 
luego á tercero día la querria socorrer. Las 
cosas dese reyno ya v. al. las avrá puesto en 
orden, y de acá se han de conservar mejor 
que de allá, como v. al. sabe. Bien creo que 
terná allá mucho trabajo y fatiga en poner 
en orden las cosas dese reyno, segun su 
desorden, mas como en tiempo del rey Fer- 
nando estuuo en tan gran concierto como di- 
cen, prestamente será reformado. Suplico 4 
vo al. me mando eocrovir qué tal ha hallado 
á Gongalo Hernandez, duque de Terranova, 
que deseo mucho lo haya hallado bueno y 
leal servidor... 














47. El Rey Católico d Su Santidad, Reyes 
cristianos y señorias en favor del Gran Ca- 
pitán (1507). 


Sanctissimo ac beatissimo Domino Sanctze 
Roman. Fclessise Pontifci Maximo... Sero- 
nissimis item et excellentissimis quibuscum- 
que Regibas, Regumgue primogenÉtis, fratri= 
bas consanguinels et amicis mostris cnarissi- 
mis: Ferdinandus, Dei gratia Rex Aragonum, 
Sicilig citra et ultra farum.. Magni et grati 
animi offtiumn est, accepta obsequia perpetuo 

isse, ac illa non oculté aut dissimulan- 
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ter habere; sed omnibus magna cum laude 
testari, sane cum Mustri et magnanimo viro 
Gundisalvo Fernandez de Corduba duci Sue- 
sse ac Terrenova, nostro general Capita- 
neo, maxime dedeamus Ob res tantas, 0b eo 
Oplime gestas, ut hoc nostrum regnum Sii 
lie citra farum, strenua sui corporis et ani 
mi virtute, acrimarte ac suo singulari con- 
sillo, magnanimitate et constantia, sub Co- 
rona mostra, culus antiquum patrimonium 
erat,in exercith nostro restituerit, in illo quo- 
que Regendo aliquot amnis, curam Vicem 
gerens, sicut auxiliante Deo armis reduxit; 
ita magna cum fide, summa que prudentia 
et sagacitate, ac cum omni iustitia: et equi 
tatis laude, gubernauil, semperque 

tus ac ubique solers et abvigilans fuit pro 
statu el rebus nos! ine tot la= 
bores, totque difficultates et pericula subiens, 
eamque synceram fidem, semper et in omnt- 
bus rebus nobis servavif, uf maiora nobis 
desiderarí non potulsset, eamque operam 
pro nobis narravit, ut hac tempestate facile 
memorias omnium fortissimorum ducum su= 
peraverit. Officii nostri esse putavimus ut 
debito tante virtuti testimonio prosequamur: 
harum igitur serie litterarum non presenti- 
bus modo hominibus sed posteris quoque tan 
clara et illustria, erga nos obsequia, nostro 
proprio motu, ex certaque nostra scientia 
significamus ac elus undique et inconcusse 
nobis fidem servatam fatemur atque testa- 
mur exarafis his lítteris, quas porvenire ad 
omnes múndi dominos et universas mundi 
partes, ct durarc ín omnen cvum cupimas 
in suze constantissime fidei, et suorum erga 
nos meritoram memoriam sempiternam pre= 
sentes fieri fecimas cam subscriptione Ma= 
gestatis nostre, propric manus et magno 
nostro pendenti sigillo munitos. Datum in 
castello mostro Novo civitatis Neapolis, XXV 
die mensis Februari, anno a Nativitate Do- 
mini milessimo quinquagessimo septimo.— 
Yo el Rey.—Dominus Rex mandabit mit, Mé- 
chael Perez de Almagan. 
































48. El Gran Capitán á Cristóbal de Zomudio 
para que entregue la fortaleza de Bested 
'mosen de Foces (1507). 


El Duque de Sesa y de Terranova y de 
Sant Angejo, etc. Don Gonzalo Fernandez de 
Cordova, á vos Christobal de Camudio, nues» 
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tro alcaide de la nuestra fortaleza de Beste, 
salud e gracia. Bien sabeis en cómo confia- 
mos de vos esa dicha nuestra fortaleza de 
Beste para que la toviésedes por nos en te- 
encia, como nuestro alcaide, tanto cuanto 
nuestra voluntad fuese, E agora por algunos 
buenos respectos, y no en defecto vuestro, 
habemos acordado de servimos de wos en 
otra cosa, é proveer de la tenencia desa di- 
cha nuestra fortaleza de Beste al magniico 
“mosen Pedro de Foces, para que la él tenga 
por nos en tenencia, Como. nuestro alcaide, 
segund que la vos habeis tenido fasta aqui. 
Por ende, por tenor de la presente, vos hor- 
denamos é mandamos que luego que vos 
será presentada, sin nos más requerir mi es- 
perar otro muestro mandamiento ni segunda 
Jusion, dedes y entreguedes esa dicha nues- 
tra fortaleza de Beste al dicho mosen Pedro 
de Foces, ó la persona quel en su nombre 
é lugar la enviare 4 recibir de vos, con toda 
el artilleria é municion é todas las otras co- 
sas con que la recibistes al tiempo que vos 
fue entregada é despues acá habeis habido 
en cualquiera manera, apoderándolo en lo 
alto é baxo de la dicha fortaleza á toda su 
voluntad ó del que en su nombre la fuere 
4 recibir, como es dicho, Todo lo cual le ha- 
beis de consignar por inventario ante nota- 
rio público en guisa que no le falte cosa al- 
guna. E de cómo le oviéredes entregado la 
dicha fortaleza en la manera que dicha es, 
tomareis carta de recibo del dicho mosen 
Peéro de Foces ó de la persona que en su 
ombre é lugar enviare á la recibir en las 
espaldas deste nuestro mandamiento por 
vuestra cavala: ca faciendolo é compliendolo 
vos así, como de suso es dicho, por esta vos 
alcamos é quitamos cualquier juramento, 
traseguro, pleitohomenaje Ó otra segus 
que de la dicha fortaleza ayays fecho 4 nos 
6 otra persona en nuestro nombre; é vos 
damos por libre é quito de todo ello 4 vos 
é 4 vuestros herederos para agora é para 
jempre jamás. De lo qual mandamos dar 
la presente firmada de muestro nombre é 
sellada con el sello de nuestras armas: que 
es fecha en la cibdad de Nápoles, doze dias 
del mes de Mayo de mill é quinientos é sie- 
te años.— Gonzalo Hernandez, duque de Te- 
ranova. (Hay un sello con sus armas sobre 
un papelito cuadrado pegado con lacre).— 
Franco. 
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49. Sobre el viaje del Rey Católico de Nápoles 
dd España (1507). 


Dispuestos convenientemente los negocios 
del reino de Nápoles, con noticia de que los 
desórdenes ¡ban creciendo por momento en 
el de Castilla y avisado de que ac disponía 
4 venir 4 ella con poderosas fuerzas el rey 
de Romanos, Maximiliano, resolvió D. Fer- 
nando apresurar su vuelta. Salió del puerto 
de Nápoles el 4 de Junio de 1507 con una ar- 
mada de diez y seis galeras, habiéndose he- 
cho 4la vela ocho días antes la que mand; 
ba el conde Pedro Navarro. De lugartenien- 
te del reino de Nápoles quedó D. Juan de 
Aragón, conde de Ribagorza, sobrino del mo= 
rarca 

Detúvose el Rey Católico unos días en 
Gaeta 4 fin de obtener del Papa la investi- 
dura de Nápoles, pero como le entretuviese 
con esperanza de alcanzar 4 trueque de esta 
concesion otras contra los venecianos, siguió 
el Rey su camino con propósito de no dete- 
nerse hasta Saona, donde tenía concertada 
una entrevista con el Rey de Francia. Vien- 
tos contrarios le obligaron á detenerse en la 
playa romana y costa de Toscana algunos 
las, llegando el 26 de Junio 4 Génova, y sa- 
liendo poco después para Saona, donde ya le 
esperaba el rey Luis. Llegó 4 este punto el 
Rey Católico el 27. Recibióle aquél con mu- 
chos abrazos y placeres, y yendo el Gran 
Capitán 4 besarle las manos, el monarca 
francés lo alzó y abrazó como si fuera otro 
Rey, y por fuerza lo hizo sentar 4 su mesa 
con el Rey Católico y la rea Doña Germa- 
na. Mientras duró la comida, dice un es- 
critor coetáneo, «casi nunca quitó los ojos 
del Gran Capitán, no se hartando de mira- 
lle y dalle mil loores cada rato delante de 
todos, 

Por fin el 11 de Julio llegó el Rey Católico 
al puerto de Cadaques, en Cataluña, y por- 
que estaba infestado de pestilencia pasó, sin 
detenerse, á desembarcar el 20 del mismo 
mes al Grao de Valencia, en cuya ciudad en- 
tró solemnemente con la reina Doña Germa- 
sa al siguiente día. 

Antes de salir de Nápoles, el Rey para re- 
compensar los servicios que 4su causa has 
bía prestado el arzobispo de Toledo fray 
Francisco Jiménez de Cisneros y para tenerle 
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en lo sucesivo por completo 4 su devo 
le había procurado el capelo de Cardenal y 
nombrádole Inquisidor general en los reinos 
de Castilla y León (). Por análogas razones 
permitió que D. Alonso de Fonseca fuese 
proveído en vida de su padre en el Arzobis- 
pado de Santiago, por cesión que de este 
cargo le hizo, renuncia que produjo general 
escándalo en el reino; mas, como refiere un 
cronista contemporáneo, no le faltó en Roma 
al Arzobispo padre lo que se requería para 
acabar tal negociación. A esta causa desía el 
Rey D. Fernando que de doscosas le acusaba 
gravemente su conciencia: la una, haber con= 
sentido esta renuncia de padre 4 hijo en dig+ 
sidad tan principal, por ser además el hijo en 
quien recaía la renuncia de poca edad, sin 
letras ni experiencia, y la otra haber nombra- 
do obispo de Osma 4 D. Alonso Enríquez, 
hijo bastardo del Almirante de Castilla, que 
asimismo era hombre muy profano y sin doc 
trina alguns 

«Hubo este año, escribe Alonso de Santa 
Cruz, muy gran pesillencia en toda España, 
principalmente en Castilla y León, muriendo 
las gentes por los caminos y montes, huyen- 
do los unos de los otros; murieron muchos 
viejos, clérigos, frailes y monjas; escaparon 
muchos heridos; á vista de ojos se pegaba el 
mal de unos 4 otros; y también morían mu- 
chos de modorra y de hambre, por haber en 
este año mucha carestía de pan; amanecian 
en Sevilla por las calles y plazas veinte y 




















tseinta pobres heridos de pestlleacia y muer- 
tos de hambre. Enterrábanlos todos juntos, 
de manera que los padres no podían verá 
los hijos mi éstos 4 aquéllos, tanto que ya 
por hambre, ya por pestilencia, murió en este 
año la mitad de la población de España». 
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30. El Gran Capitán al Secretario Almazán 
en recomendación del Barón Brunelo y del 
Conde de Matera (1507). 


Muy maguifico Señor: El Baron Bruneto, 
levador desta, vino de Nápoles conmigo por 
negociar con el Rey nuestro Señor ciertas 
cosas del señor Conde de Matera, como más 
largamente de su relacion entendereya, y con 
la desgracia de mi quedada, por no perder 
tiempo aquí, ha acordado de se ir allá. Supli- 
coos, señor, lo mandeys aver en especial re- 
comendacion, é querais temar las cosas del 
señor Conde como las mias propias, porque 
así las tengo yo, para dar en ellas toda buena 
expedicion £ recabdo; pues sabeis, señor, que 
$us cosas merecen ser mejor tratadas que las 
de otros; é de mas de todo 4 mí se hará mu- 
cha merced. Asi mesmo, señor, os suplico en 
particular, mandeis haber al Baron mucho re- 
comendado, que es persona honrra (sic) y 
merece bien todo lo que por él se hiciere. 
Nuestro Señor vuestra muy magnifica perso- 
na guarde é prospere. De Saona, VI de Julio 
de 1507. 

A vuestro servici 
duque de Terranova. 





, Gonzalo Hernandez, 


51. El Embajador de Venecia al Rey Católico 
previniéndote contra el Gran Capitán, y es= 
puesta de S. M. (1507). 


.... Por lo semejante del Duque de Terra- 
nova dicen que le hacen despues de la muerte 
del Duque de Urbino gran Golfengoner del 
Papa y que le dan sesenta mil ducados, y que 
Ja Duquesa viene á Roma, aunque desto y de 
todo será lo que Dios quiera; pero tengo por 
grande inconveniente para estos de la estada 
de aquella mujer en Maia, fuera de lo suyo 
y de la juriadiccion y mando de V.A, en de- 
más estando sana. Es cierto que V. A. pasa 
por todo, mejor que yo mo lo sé decir, pero 
por verdadero deservidor y enemigo no tiene 
tro si no este; del cual por amor de Dios no 
se descuide y no esté con él en medios sino 
en extremos de bien ú de mal, segund sus 
merecimientos. 

Una persona bien cierta me ha dicho, cómo. 
ablando con mosen Luis Pexo en razones de 
amistad, le dixo cómo el Duque de Terranova 
le dixo un día la partida, que se concertase 
con él; que tan mal lo habia fecho V. A. con 
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él como con Luís Pexo, y que tan quexoso se 
quedaba como él; y le dixo más: que bien ha- 
bia conocido que si tomara su consejo en al- 
gunas cosas, como en otras lo habia tomado, 
que lo hubiera acertado mejor; pero que no 
quedaba tan perdido que no pudiese hacer 
por él, y que l£ queria dar la cibdad de Gira- 
che y la baronía de Sant Jorge por su vida; y 
que el Luis Pexo no quiso aceptarla oferta, 
porque le parecia era dar algura sospecha 
quedando él en este castillo como quedaba, y 
que le escribe de continuo muchas cosas; y 
que á su hijo, cuando fué 4 Valeneia, que 
algo destrozado, le hizo dar muehos vestidos 
y honras muy señaladas, Díxole más hablan= 
do en estas razones, ventendo al caso, que 
«Jo del Duque de Terranova no habia de ser 
sino un gran trueno Un día...» 

A lo que le contestó el Rey Católi 
«Cuanto á lo que decis del Gran Capitan en 
las cosas pasadas, alguna culpa tuvo; pero 
despues acá se ha reconocido y confesado lo 
que hubo en lo pasado; y en especial de poco 
Acá se ha determinado a servirnos muy bien y 
fielmente, y poner vida y estado por nuestro 
servicio de la manera que gelo mandáremos; 
y tambien nos, visto cuan señaladamente ha 
servido 4 nos y 4 muestra Corona Real, le te- 
nemos por íntimo y fel servidor nuestro de 
aquí adelante, y agora así lo muestra él acá 
en todas las cosas, y mos le habemos fecho 
merced. Esto decimos porque ya ni tengais 
la sospecha que teníades, ni creais de lo que 
vos dixeron contra él, sino lo que viéredes ó 
vas contare claramente». 








32. El Rey Católico (Burgos, 14 de Marzo 
de 1508), 


El Rey.—Alcaldes de sacas e cosas veda- 
das, dermeros, aduaneros e portazgueros e 
otras cualesquier personas que teneis cargo 
de guardar el puerto de Montagudo. Porque 
el Duque de Sesa y de Terranova, nuestro 
¡Gran Capitas, envia 4 la Duquesa su muger, 
«que está en Génova, a Rodrigo de Aldana e 
Antonio de Quintana, sus criados, levadores 
desta, yo vos mando que les dexeys e consin- 
tais pasar por ese puerto, libre e desembar= 
gadamente con sus cabalgaduras y ropas y 
con el dinero que llevan para su camino, sin 
los catar ni escudriñar ni pedir ni llevar de- 
echos algunos ni poner ningun impedimento. 
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E mando que esta licencia dure y haga efecto 
por término de treinta días contados de la 
fecha desta, e non fagades ende al. Fecha en 
Burgos á 14 días del mes de Marzo de 1508 
años.--Yo el Rey.- Por mandato de S. A., 
Miguel Perez de Almazan 

--(Lo mismo manda 4 sus oficiales del 
Reyno de Aragon, Valencia y Principado de 
Cataluña, Roselion y Cerdaña). 


53. El Rey Católico (Burgos, 11 de Abril 
de 1508). 


El Rey.—Oficiales de la casa de la moneda 
desta ciudad de Burgos. El Grand Capitan, 
Duque de Sessa y de Terranova, me ha fecho 
relacion quel querria labrar cierto oro en esa 
casa é que vosotros mo lo quereys hacer di- 
ciendo que no hay tesorero; y que no le ha= 
biendo, no lo podeis labrar conforme 4 las 
Ordenanzas de la casa; é mesuplicó vos mi 
dase que lo labrascdes. Por ende yo vos man= 
do que no embargante que no haya thesorero 
en esa casa de la moneda, labreis todo el oro 
que el dicho Grand Capitan vos diese á labrar, 
segund é de la manera que lo labrariades ha= 
biendo tesorero é lo habeys acostumbrado 
labrar, que yo por la presente vos relievo de 
cualquier cargo é culpa que por ello vos pueda 
ser opuesto é vos doy por libre é quito dello. 
Enon fagades ende al. Fecho en Burgos 











54. Cédula de la Reina Doña Juana dando 
al Gran Capitán la tenencia de la fortaleza 
de Leja (Burgos, 90 de Abril de 1908). 


Doña Juana, cic. Entendiendo scr así cum» 
plidero mi servicio € por facer bien € mer- 
eed 4 vos Don Gonzalo Fernandez de Cordo- 
ba, Duque de Sessa y de Terranova, muestro 
Grand Capitan, acatando los muchos é bue- 
nos y leales, continos y señalados servicios 
que me habis fecho é haceis de cada día: 
tengo por blen y es mi merced € voluntad 
que axora é de aquí adelante, cuento mi mer= 
ced é voluntad fuere, tengals por mí en te- 
nencia la fortaleza de la ciudad de Loxa, € 
seais mi alcalde y tenedor della, é que haya= 
des é tengades en cada un año con lá dicha 
tenencia los mrs. que para ella están nombr 
dos y asentados en los mis libros de las te- 
nencias € las otras cosas ella anexas é per= 
tenecientes. E por esta mi carta mando 4 
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Diego Lopez de Ayala, mi aposentador ma- 
yor, caballero hijodalgo, que luego que con 
ella fuere requerido tome y reciba de vos el 
dicho Grand Capitan el picitohomenage y i- 
delidad que en tal caso se requiere é debedes 
hacer, £ á Pedro de Fuenmayor, tenedor de 

dicha fortaleza, que así por vos fecho el 
dicho pleito homenaje e fidelidad vos entre- 
gue luego la dicha fortaleza. 











55. La Reina Doña Juana nombra al Oran 
Capitan Gobernador de la eludad de Loja 
(Burgos, 30 de Abril de 1508). 


Doña Juana, etc. Confiando de vos don Gón- 
zanlo Fernandez de Córdoba, duque de Sessa 
y de Terranova, nuestro Grand Capitan, que 
sois tal persona que guardareis mi servicio é 
bien é fel é diligentemente hareis lo que por 
mí vos fuere mandado é comotide; é enten- 
diendo ser asi cumplidero á mi servicio é 41a 
buena gobernacion, paz é sosiego de la mi 
justicia: es mi merced é voluntad que seades 
mi gobernador de la cibdad de Loxa e de su 
tierra é término e jurisdiccion por el tiempo 
que mi merced é woluntad fuere. Por ende 
por esta mi carta vos encomiendo é cometo 
la dicha gobernacion 6 la administracion de 
mi justicia de la dicha cibdad é de las villas, 
élugares dela dicha tierra y términos y jure= 
diccion y vos doy poder amplio.... etc. 














56. La Reina Doa Juana concede al Gran 
Capitán dos cuentos de mes. anuales de ren- 
la (Burgos, 2 de Mayo de 1508). 


Yo la Reina: Fago saber 4 vos los mis con- 
tadores mayores que yo acatando losmuchos 
é buenos é muy señalados é continuos serv 

«ios quel Grand Capitan Don Gonzalo Fernan- 
dez de Córdoda, duque de Sessa y de Terra- 
mova, ha hecho al Rey D. Fernando mi señor 
epadre, 6 4 la Reina Doña Isabel, mi señora 
madre, que santa gloria haya, 64 mi, 64 nues- 
tras Coronas Reales, é 4 la grande honra que 
ha dado 4 estos mis reinos ¿toda nuestra na- 
cion d' España, como á todos es público y no- 
torio, € en alguna enmienda de tantos y tan 
señalados servicios, ml merced é voluntad es 
que haya € tenga de mi por merced en cada 
un año, cuanto mi merced é voluntad fuere, 
dos quentos de mrs. asentados por mi carta 
de privilegio señaladamente en la renta del 
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derecho de la seda que 4 mi pertenece en el 

reino de Granada; porque vos mando que lo 

pongais e asenteis así en los mis libros.... etc. 
(Firmado por el Rey). 


57. El Rey Cotólico (Burgos, 2 de Mayo de 
1508). 


ElRey.—Contadores mayores... (manda que 
por los 2 quentos de mrs. que la Reina Doña 
Juana ha hecho merced (v. n2 56) al Gran 
"Capitan en las sedas de Granada) «no le des- 
conteis diezmo ni chancillería de tres ni de 
cuatro años, que segun la muestra ordenanza 
es obligado 4 pagar»... 

—(El Rey 4id.... que tampoco se descuen- 
te nada de lo que debe haber por la tenencia 
de Loxa). 


58. El Rey Cotólico (Burgos, 10 de Mayo 
de 1508). 


El Rey—Licenciado Vargas, nuestro theso- 
rero e del nuestro Consejo: yo vos mando 
que de qualesquier libranza, que tengays este 
añoen la cibdad de Córdoba é su partido, 
deys á don Gonzalo Fernandez de Córdoba, 
duque de Terranova, nuestro gran capitan, 
dos quentos de mrs. de las dichas libranzas 
de lo mejor parado dellas ó dela libranza que 
teneis en la seda del reino de Granada por- 
que los ha de haber de cierta merced que yo 
le cg eto. 





39. El Rey Católico (Burgos, 14 de Mayo 
de 1508). 


El Rey.—Fernando de Fuenmayor, contino 
é tenedor de la fortaleza dela cibdad de Lox 
Ya sabeys cómo vos mandé tener esa fort 
leza fasta tanto que yo vos enviase mandar 
lo que della oviésedes de facer: É agora la 
Serenísima Reina... mi hija ha fecho merced 
de la tenencia desa dicha fortaleza 4 Don 
Gonzalo Fez. de Córdoba, duque de Sesa y de 
Terranova, nuestro gran Capitan .. Por ende 
yo vos mando que... le entregueis esa dicha 
fortaleza... etc. 





60. El Rey Católico (Burgos, 28 de Mayo 
de 1508). 


El Rey.—Alcaldes de sacas, etc. del puerto 
de Fuenterrabia e de Irun. El duque de Sesa 
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yde Terranova, nuestro Grand Capitan, é Don 
Diego de Mendoza, conde de Mélito, envian 4 
mosior Don Eni con Enrique de Cosencia, 
levador desta, cinco caballos; por ende yo vos 
mando le dexeis é consintais pasar.. etc. 





6l. El Rey Católico (Arcos, 8 de Julio 
de 1508). 


El Rey.- Presidente e didores de la audien- 
cia e chancilleria que reside en Granada € 
agora estais en Loxa. Yo he sabido cómo ha- 
biendo enviado el Duque de Sesa y de Terra- 
nova, mi Grand Capitan, 4 tomar la posesion 
de la tonencia de la fortaleza y de la gober- 
mación de la ciudad de Loxa, do que la Serma, 
Reina mi... hija e yo le provelmos, vosotros 
sobreseistels el dar la dicha posesion hasta 
consultar conmigo; y vista la cabsa que á ello 
vos movió, que fue lo que el Marqués de Prie- 
go su sobrino ha hecho, tovisteis mucha ra- 
zon de lo facer así; pero porque yo sé cierto 
quel dicho Grand Capitan no solamente no 
cupo ni supo en el hierro del dicho marqués, 
ni jamás cabría en cosa que fuese deservicio 
de cicna Serma. Reina mi fije... Por ende yovos 
mando que cumpliendo lo queenlas provisio- 
nes que sobre ello se le dieron, le deis... etc, 

—(Diose otra tal para el Alcalde de Loxa). 





62. Cédula de la Reina D.* Juana at Concejo 
de Loja sobre no haber quertdo éste cumplir 
la orden de dar posesión al Gran Capitán 
del cargo de Gobernador de dicha ciudad 
por la rebelión del Marqués de Priego, y or- 
denéndole la cumpla ahora (Arcos, 11 de 
Julio de 1508). 





Doña Juana, etc.—A vos el Consejo, ju: 
cia, regidores, etc. de la ciudad de Loxa, sa- 
lud é gracia. Bien sabeis cómo yo hobe pro= 
veido de la gobernacion desa dicha ciudad y 
su tierra por el tiempo que mi merced y vo- 
luntad fuese 4 Don Gonzalo Fernandez de 
Córdoba, duque de Sesa y de Terranova, 
nuestro Grand Capitan, segund más larga- 
mente se contiene en la provision patente 
que dello le mandé dar, con la cual segun pa= 
rece por testimonio signado de escribano pú- 
blico fuistes requeridos le admitiésedes al di- 
cho oficio e usásedes con él e con sus lugares- 
tenientes en los casos e cosas á él anexas é 
concernientes conforme á la dicha prov 
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y vosotros despues de haberla obedecido dis- 
les cierta respuesta é sobreseistes en dar la. 
posesion de la dicha gobernación fasta con- 
sultar conmigo. Y vista la causa que á ello 
vos movió, que fue principalmente lo que el 
Marqués de Pliego, sobrino del dicho Grand 
Capitan ha fecho, tavistes mucha razon de lo 
facer así. Pero porque yo soy cierta que el 
dicha Grand Capitan no solamente no cupo 
ni supo en el yerro del dicho Marqués, mi ja- 
más cabria en cosa que fuese deservicio mio, 
mas que será el primero que porná la perso- 
a y el estado por nuestro servicio cada vez 
que menester fuere, é por su parte me fue 
suplicado sobre ello le mandase proveer como. 
la mi merced fuese, é yo tóvelo por bien; por 
ende yo vos mando que veades la dicha pro= 
vision de que de suso face mencion e sin dila- 
cion alguna la guardeis € cumplais... etc. 

—(La Reina á D. Fernando de Fuentmayor, 
nuestro contino, hombre darmas y tenedor de 
la fortaleza de la ciudad de Loxa para que dé 
posesion de elia al Gran Capitan). 





63. El Rey Católico (Arcos, 13 de Julio 
de 1508). 


El Rey.—Presidente é oidores de la audien- 
cla y Chancileria que suele residir en la ciu= 
ad de Granada y agora residis en la ciudad 
de Loxa. Vi vuestra carta é ya por otras 
nuestras antes desta, habeis visto la respues- 
ta que vos enviamos cerca del sobreseimiento 
que ficistes en el dar de la posesion de la te 
encia y gobernación desa dicha ciudad al 
Duque de Sessa y de Terranova, nuestro 
'Orand Capitan, por las cuales habreis enten= 
dido cómo viendo la causa que 4 ello vos mo- 
vi, que fue principalmente lo que el Marqués 
de Priego ha fecho, nos lo hobimos por bien, 
porque tovistes mucha razon de lo facer así; 
poro porque yo soy cierto que el dicho Gran 
Capitan no solamente, etc. (sigue como en las 
anteriores: vos mando que sin dilacion algu= 
na complais las dichas nuestras cartas y S0- 
brecartas... ete. 








64. El Rey Católico (Córdoba, 14 de Septiembre 
de 1508) 

El Rey.—Mossen Soler, capitan de las ga- 
leras de la costa del Reino de Granada. El 
Cristianísimo Rey de Francia mi hermano me 
ha escripto rogándome que mande soltar unos 
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cuaíro franceses súbditos suyos que diz que 
estan en la galera que se decia del Grand Ca- 
pitan, que se llaman Francisco de Paris é Gu 
Mlermo de Bandera e Peti Juan Breton e Pi 
rre Ardoyn, para que se puedan ir libremente 
donde quisieren < por bien tovieren. E yo 
úhélo habido por bien. Por ende yo vos mando 
que si los susodichos son súbditos y natura- 
les del dicho cristianisimo Rey de Francia los 
solteis luego de la dicha galera para que se 
puedan ir donde quisieren ó por bien tuvie- 
ren. E non fagades ende al.. etc. 











65. El Rey Católico (Córdoba, 19 de Septiembre 
de 1508). 


El Rey.—Alcaldes de sacas y cosas veda- 
das, aduaneros, ete... que teneis cargo de 
guardar el puerto de la cibdad de Málaga. El 
duque de Sesa e de Terranova, muestro Grand 
Capitan, envía á Roma á micer Agustin Quin- 
dia cuatro yeguas; por ende yo vos mando 
que 4 la persona que la presente llevare de- 
xeis cargar y llevar por ese dicho puerto las 
dishas cuatro yeguas sin le poner en ello im- 
¡ento alguno é sin le pedir ni llevar por 
elas derechos ni-otra cosa alguna.. eto. 





66. Carta de fr. Francisco Rulz, sobrino y se- 
cretario del Cardenal Cisneros, al secretario 
Pérez de Almazán, sobre la conducta del 
¡Gran Capitan en la rebelión del Marqués de 
Priego, y sobre sus tratos con el Papa para 
ser nombrado copitda y confalonero de la 
Iglesia (1508). 


Señor: Hago saber á v. m.cómo hoy allega- 
mos aquí 4 Villar de Miro el Señor Cardenal 
y todos muy buenos, aunque con grand pena 
por so saber desu al,, especialmente dexan- 
de detrás de sí lo que dexa, y mañana pla= 
viendo A nro. sefor mos wamos á dormir 4 
Torquemada; sí mandare, háganos saber las 
cosas de allá y escriualas al Cardenal. 

Ayer domingo vino el Grand Capitan 4 ha- 
dar con el Cardenal y 4 despedirse, y passa- 
ron muchas cosas sobre lo de su sobrino (el 
Marqués de Priego) y el Cardenal acordó de 
le hablar muy claro, y en fin de muchas pláti- 
«ss dixole que no le denia favoroger, porque 
k destrula y cchaua á perder, y que le dezia 
ycertifcaua quel haula de hazer por él y que 
Iequeria y amaua tanto como 4 él, y quee de- 
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via la hora hazer un correo que se viniese 
luego para su al. y muger y hijos y fortalezas 
todo lo pusiese en su poder, y esto sin tar- 
dar, antes que de Tordesillas su al. se fuese, 
porque si de allí su al. se partieso sin fazer 
esto, quel no quería entender más en sus co- 
sas de ay adelante, etc. y afeandole muy mu- 
cho lo que haula techo, de manera quel fue 
bien descontento del Cardenal, aunque quedó 
que le haria luego el correo porque se oviese 
respuesta para el dicho tiempo. 

Ansi mismo aviso 4 v.m. para que avise 4 
su al, sí acaso esto no sabe, quel sobredieho 
Grand Capitan trae cierta contratacion con 
su Santidad procurando de ser confalonero y 
capitan de la Iglesia, y avrá quarenta días que 
hizo sobre ello correo y está agora sperando 
cada dia la respuesta, y diz que le da el Papa 
cincuenta mil ducados con el dicho oficio. 
Esto supe de persona que está en su misma 
casa, que <s mucho mi amigo y me lo dixo en 
muy grand secreto. Y porque sé que sabe v. m. 
de la manera que este está, y quanto. podria 
deseruir teniendo.el dicho cargo, ansi por su 
reputacion tan grande como por tener allá 
estado y saber las cosas de acá, acordé de lo 
escrenir á v.m. y hazerselo saber, y 2un al 
Cardenal le paresció que lo devia ansi hazer, 
para que v. m.avise á su al.. y quedo besan- 
0 las manos de Y. m.—(Sin fecha ni nombre, 
sigue una rúbrica). —(Sobreescrito): Al señor 
secretario Almacan en su mano propia. 

(A continuación de letra del tiempo): «De 
fray Francisco, sin fecha». La carta tiene el 
sello con las armas del Cardenal Cisneros (1). 











67. Hoja suelta de una Crónica sobre el Rey 
Católico en que se trata de la rebelión del 
Marqués de Priego y la parte que en su fa 
vor hizo su tío el Gran Capitán (Letra del si- 
glo XVI. 


Yendoel Rey Católico de camino para casti- 
gar al revelado Marqués, suplicáronte al 
nos Grandes que se acordase de los servicios 
y muerte de D- Alonso de Aguilar, su padre, 
y de los que tenía tan presentes del Gran Ca- 
pitán «Y el Duque de Alba, que cra el que 
mas tenia en la gracia del Rey, envió sobre 
ello al Marqués de Villafranca, su hijo, inter- 
cediendo en el negocio como lo pudiera hacer 
por D. Garcia, su hijo». Estuvo el Rey muy 
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determinado y firme en no dar en este nego- 
io crédito 4 Grandes, para que se disimulase 
el castigo; porque en la disimulacion ellos 
hacian su hecho y no curaban de lo que toca= 
ba al Estado del Rey; y por esto ¡ba muy re= 
suelto de poner al Marqués en tanto estre= 
cho que todas las gentes conociesen que era 
perdonado de pura clemencia, y no suspender 
antes el rigor. 

Antes que el Rey partiese de Valadold 
para pasar los puertos, la via de Toledo, es- 
tando el Cardenal de España en Tordesillas, 
se fue á ver con el Gran Capitan; y no cesaba 
de quexarse del llamamiento de gentes que el 
Rey habia mandado hacer, y afirmaba que es- 
taba ya persuadido el Marqués para irse 4 su 
servicio y que él haria que se Fuese d Alcalá 
de Henares. Entendiendo el Cardenal que no 
era aquello bastante satisfaccion, le persua- 
dia que procurase que su sobrino entregase 
primero sus fortalezas y pusiese todo su es- 
lado en manos del Rey; y entendiese que en 
ninguna persona, grande ni pequeña, en aquel 
caso acudiría al Marqués, porque no era ne- 
gocio del Rey, sino de la Reina (D.* Juana) y 
de tudo el reino. Excusábase el Gran Capitan 
con decir que no queria saber sino la volun- 
tad del Rey y qué era su fia; porque si q 

se destruir 4 su sobrino, moriria como era 
razon y como convenia 4 Grande. Y detenien- 
dose en esto, se iba más extragando y enco- 
mando el negocio. Y conociendo el Marqués 
cuan mala salida tenia, y la determinada vo- 
luntad del Rey, y que no le quedaba otro re- 
medio, por consejo y persuasion de su tio, se 
vino de su propia voluntad 4 poner en la 
merced del Rey con toda su casa y estado, 
al tiempo que llegaba 4 Toledo; y sin querer- 
le ver el Rey, le mandó que cotuviess á cinco 
leguas de la Corte, y que entregase sus for- 
talezas. “Entonces envió de Toledo el Gran 
Capitán al Rey, con un Alonso Alvarez, la 
memoria de todo lo que el Marqués tenia y 
podía entregar; y le envió á decir que aquello 
se habia fundado eon la sangre de los muer- 
tos, sin los méritos de los vivos; y puesto que 
el favor por entonces iba por otra medida, él 
seria presto con S. Aj y que de una sola cosa 
le quedada satistaccion y grande contenta- 
miento, que cuando los que gozaban de los 
favores y los recebian á menudo, los hubie- 
sen merecido igualmente, ellos no los querian 
de viejos, y que lo que no se hacia por raz0n, 
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no era de tanto perjulcio. Tras esto se entre 
garon luego las fortalezas á las personas que 
el Rey mandaba, y fue 4 ponerse en la de 
Priego por su mandado Gonzalo Ruiz de Fi- 
gueroa. 

Cuando el Rey salió de Toledo, llevaba 
ya consigo seiscientos hombres de armas y 
cuatrocientos ginetes y tres mil soldados de 
la ordenanza y entre espingarderos y balles- 
teros y con picas con sus capitanes y coro= 
neles y cabos de escuadras; y cuando llegó 4 
Córdoba mandó poner al Marqués en prision 
en el lugar de Trasierra, aldea de aquella 
ciudad y allí se continuó el proceso contra él 
por los del Consejo Real. 

Fue acusado de haber cometido crimen de 
lesa Majestad; y respondió que no le conve= 
la estar á justicia con el fiscal mi litigar con 
su Señor; antes suplicaba al Rey que tuviese 
memoria de los servicios que su padre y 
abuelos habian hecho á la Corona Real y se 
tuviese consideracion 4 los que él esperaba 
hacer y se usase con él de clemencia, pues 
reconocido su yerro, se habia ido á poner en 
“sus manos y le entregó sus fortalezas. 

Antes que su causa se determinase, se hi= 
cieron diversas execuciones de justicia riguro- 
sa y exemplarmente contra muchos vecinos 
de aquella ciudad; y fueron condenados algu- 
nos caballeros capitalmente: y derribose una 
casa principal de Alonso de Cárcamo, señor 
de Agailarejo; y otra de Bernardino de Boca- 
negra, que se hallaron en la prision del alcal- 
de. Sentenciaronlos los del Consejo Real; en 
lo que tocaba al Marqués, que como quiera 
que segun la gravedad de los delitos y exce- 
sos por él cometidas, por derecho y leyes del 
reino, habia incurrido en pena de muerte y 
perdimiento dedodos sus 
sultado con el Rey y considerado ql 
bia presentado y habia guardado la carcele= 
ría que se le habia señalado y puso su perso- 
a y estado en las manos del Rey, usando de 
clemencia y moderando el rigor del derecho, 
se conmutaban las penas de muerte y confise 
cacion de bienes en destierro perpetuo de la 
ciudad de Córdoba y su tierra y de la Anda 
lucia, cuanto fuese la voluntad del Rey, con 
que todas sus fortalezas y castillos estuvie= 
sen en poder del Rey para que se guardasen 
y los tuviesen á su costa. Y porque fuese 
castigo al Marqués y quedase el exemplo, se 
derribase la fortaleza de Montilla, que era 
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«asa fuerte y de aposento, muy bien labrada 
y de las mejores dela Andaluc 
Quedaron deste castigo muy agraviados 
todos los Grandes de aquellos reinos y muy 
sentidos, y como quiera que al Gran Capitan 
cupo tanta parte del disfavor y señal que en 
aquella casa se hizo, el que más se agravio 
en lodas las demostraciones públicas y se- 
cretas fue el Condestable, pareciéndole que 
se mal aconsejado el Rey. Y como era cosa 
justa castigar á los que erraban, asi era gra- 
ve caso que el castigo fuese tan terrible, Este 
sentimiento pasó aun más adelante, y suce- 
ió para mayor desagrado suyo, porque como 
avió á decir al Rey con D. Añtonlo de Ve- 
lasco que se maravillaba de tanto rigor, y él 
le respondiese que más razon daba el Con- 
destable que se maras 
por hacer justicia con tanta mis 
parecia cosa grave posponiendo el bien de la 
justicia y el servicio de la Reyna y suyo, y la 
paz y sosiego y bien general del reino, el 
Condestable se agravió mucho de esto, en- 
tendiendo que el Rey hablaba en su honra 
nás largo de lo que debiera. 














68. Sobre sucesos del año 1509. 


Refiere un antiguo manuscrito que el con- 
cestable D. Bernardino de Velasco tenía tan- 
la parte con el Rey Católico por haberle me- 
tido en el reino cuando vino de Nápoles, que 
dicen solía llevar un memorial de diversos 
negocios, cuando ¡ba á Palacio para despa- 
carlos, y que si alguno de ellos faltaba, 
moxtraba al Rey mal gesto, aunque todos los 
demás se hiciesen. Estuvo este Condestable 
casado con Doña Juana de Aragón, hija del 
Rey Católico, y después de fallecida trató de 
«asarse con una hija del Grán Capitán; y sa- 
tiéndolo la reina Germana, dijole: «Cómo 
uiendoos casado con hija del Rey mi Señor, 
+s quereis casar con hija de su vasallo?» El le 
respondió: «Assi S. A. fue primero casado con 
una muger la mas excellente que huxo en el 
mudo ni habrá, y ahora está casado con 
una dama de la Reyna de Francia». Sintió 
ésto tanto la Reina que dicen que hizo á una 
éama, que el Condestable servla, le diese fa- 
vor y lo echase de su regazo, y le dió una 
somuilla 4 comer y de clla murió. El dicho 
Condestable estando enfermo á la muerte se 
Quiso casar con una Carpintera de quien ha- 
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bía tenido á D. Bernardino su hijo y aun 
otros; y el que fué por ella se dió tal maña 
que, cuando vino, había dos horas que:era fa- 
llecido y asi heredó D. Ihigo (1) 

No eran vanas é infundadas las precaucio- 
nes del Rey Católico arriba enumeradas y el 
consiguiente afán de tener cerca de síal Gran 
Capitán; porque sus enemigos, y principal- 
mente Don Juan Manuel y Andrea di Borgo, 
trabajaban cerca del emperador Maximiliano 
para que trajese consigo al principe archidu- 
Que D. Carlos y desembarcasc con poderosa 
armada en las costas de Oalicia, las cuales 
mandó e) Rey guardar con suma vigilancia. 

Sosegada Andalucia (*) y teniendo noticia 
el Rey Católico de los tratos secretos que al= 
gunos Grandes de Castilla tralan con el Em- 
perador, vino al corazón del reino por Extre- 
madura y Salamanca, entrando en Valladolid 
por el mes de Febrero de 1509. De allí pasó á 
Arcos á visitar 4 la rcina Doña Juana, que 
habia permanecido en aquel lugar" desde que 
se separó de ella, llevando en su compañía al 
infante D. Fernando, 

Sentía en extremo el Rey Católico que su 
hija se obstinase en permanecer en Arcos, no 
ofreciendo este lugar completa seguridad 
para la guarda de su persona; porque la ra= 
20n principal que había tenido para dejarla 
en él, consistía en haber encomendado la 
guarda de la Reina al Condestable y al Almi= 
rante, y por este tiempo sospechaba, no sin 
fundamento, el Rey de la lealtad del primero 
por los tratos que con el emperador Maximi- 
liano mantenía 





69. El Rey Católico al Rey de Francia reco- 
mendándole mande se asiste debidamente en 
Génova á la mujer del Gran Capitán, que 
regresa á España (*) (Valladolid, 21 de Mar- 
zo de 1509). 


Muy alto, muy excelente € muy poderoso 
principe don Luis, por la gracia de Dios Rey 
de Francia, duque de Milan, señor de Géno= 
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va, etc, nuestro muy caro € muy amado her- 
mano e aliado, Don Fernando, por la misma 
gracia Rey de Aragon, ete. Salud é amor con 
entera fraternal dileccion, Ya sabeis cómo la 
¡ilustre Duquesa de Terranova é sus hijas 
Quedaron y están cn vuestro señorio de Gé- 
mova, donde ellas y los suyos por vuestro 
mandado han seydo muy bien tratados, lo 
qual así por el amor que tenemos al ¡Ilustre 
Duque de Sesa € de Terranova, muestro Gran 
Capitan, su marido, como por ser ella perso- 
na de merecimiento, vos agradecemos mucho 
é tenemos en muy singular complacencia. E 
agora el dicho duque envia al capitan Luis 
de Herrera, su primo, leuador desta para ve- 
nir con la dicha ilustre Duquesa su muger é 
hijas á estos reynos de España, Por ende muy 
afectuosamente vos rogamos que os plega 
mandar que por sus dineros se les den las 
aos y otras cosas que para su viaje é venida 
ovieren menester, así cx el dicho vuestro se- 
orio de Génova como en otras qualesquier 
partes de vuestros reinos donde aportarén, é 
que en ellas sean acogidos, tratados é provei- 
dos como quien son; lo cual recibiremos de 
vos en muy singular complacencia... ete. 

(Cédulas sobre lo mismo): «El rey de Ara- 
gon A los respetables, magnificos, amados y 
devotos nuestros, Gobernador y Consejo de 
los ancianos de la Comunidad de Génova» con 
la misma fecha de la cédula anterior y sobre 
el mismo punto, agradeciéndoles hayan sido 
tan bien tratados la Duquesa de Terranova, 
sus hijas y criados durante su estancia en 
Génova, y rogandoles les asistan y favorez- 
san ahora de muero en cuanto necesitaren 
para su viaje 4 España. 

- (El Rey de Aragon 4 los Capitanes, maes- 
tres y contramaestres, pilotos y marineros de 
qualesquier naos é fustas de mis súbditos y 
naturales, recomendándoles den f.vor y ayuda 
4 la Duquesa y personas que la acompañen, si 
paraello fueren requeridospor Luis de Herrera) 

—(Doña Juana, reina de Castilla... los ca- 
pitanes, maestres y contramaestres, pilotos y 
marineros, ordenándoles lo mismo). 











70. El Rey Calólico sobre pogo de haberes 
al Gran Capitán (Valladolid, 21 de Marzo 
de 1309). 


El Rey. — Contadores mayores; Yo vos 
mando que líbreis 4 Don Gonzalo Fernandez 
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de Córdoba, duque de Sesa e de Terranova, 
nuestro Grand Capitan? los mrs. que ha de 
haber y se ledeben por las tenencias de lora 
yCastil de fierro delaño pasado de 508, sin le 
descontar el tercio que 4 los otros alcaydes 
del reino de Granadase sucle descontar; y asi- 
mismo vos mando que le libreis lo que hobie= 
re de haver por la tenencia de la fortaleza de 
la cibdad de Loxa, desde el día que le fue en= 
tregada fasta en fin del mes de Diziembre 
del dicho año de 508. sin le descontar así 
mismo por ella el dicho tercio, por quanto de 
lo que en lo uno y en lo otro monta, yo le 
Tago merced... etc. 

—Con la misma fecha).—El Rey.—Por la 
presente doylicenciaá ros Alonso Álvarez, ju- 
rado de la cibdad de Toledo, para que podais 
venir con el Duque de Terranova, nuestro 
Grand Capitan, é haber de llevar su quitacion 
que por ello incurraio en pena alguna. 








71. El Rey Católico (Valladolid, 28 de Marzo 
de 1509). 


El Rey.—Corregidores y otras qualesquier 
justicias del noble y leal condado éseñorio 
de Vizcaya: El Duque de Terranova, nuestro 
Grand Capitan, ha menester dos naos y una 
«caravela para caviar por la Duquesa su mu- 
ger y por sus iljas, que están en Génova. 
Por ende yo vos mando que luego que por su 
parte fuerdes requeridos, le hagais dar y fe- 
tar las dichas dos naos y una caravela por su 
justo Nete, y en ello no le pongais impedi 
mento alguno, porque así cumple d mi ser 
Vici0 a eto, 

—(Otra tal al Corregidor de Guipúzcoa). 





72. Carta del Gran Capitán d la ciudad de 
Córdoba, encargando regalen y obsequien al 
Duque de Trajeto, Próspero Colona, 





Muy magníficos y queridos señores: Ha- 
landome hijo de esa muy notable patria, de 
donde mi origen y naturaleza procede, y 
siendo muy cierto servidor de toda la noble- 
za della, con mucha razon seria tenido por 
esquivo, sien lo que diré, 

tra grandeza: porque habi 
en Italia, no tanto como es, porque mis fuer- 
zas no han bastado demás del natural deseo 
que comunmente se suele tener de engran- 
decer las cosas propias, sol religado de otro 
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mayor que Á vuentra magnificencia muestre 
lo que he dicho; ansi es, muy magnificos se- 
fores, que el illustre señor Prospero Colona, 
duque de Trajeto, conde de Funde, señor de 
Campaña, uno de los dos cabos principales de 
Roma, como muy buen servidor que ha sido 
yes del Rey é Reina mis señores, va en Es- 
paña por besar las manos reales de sus Alte- 
zas; y por tener yo con él muy estrecha fra- 
temidad en estas guerras pasadas, en las 
cuales él ha muy bien servido á sus Altezas, 
lane dicho que lleva gran deseo de ver 
esa ciudad, tanto por el grande amor que me 
tiene, cuanto por lo que yo le he dicho de su 
antiguedad y perfeccion; suplico 4 V. S., que 
sl fuere, le plega darle á conocer vuestra 
grandeza y autoridad, haciendo la demostra- 
cion que pertenece á quien la hace y 4 quien 
sehace, Porque V.S. debe saber que su per- 
sora es de tanto valor que debe y puede ser 
engran precio estimada; y pues alfin el honor 
seatribuye al hacedor, y horrándole vuestra 
señoria en general y en particular Él se po- 
drá laudar y conocerá ser cierto lo que yole 
he dicho, y para estos señores será mucho á 
propósito de una tan insigne ciudad y yo 
rescibiré dellos más merced y obligacion que 
siála propia persona mia se hiciese: que los 
tales amigos se deben honrar y estimar siem 
pre, por cuanto del hacer bien jamás se per- 
cosa alguna; que para adelante es muy 
buena grangería, y más en parte donde tan 
bien lo sabrá agradecer, Y pues de la longitud 
y magnificencia de vuestra señoria puedo es- 
pecar esto que digo y cosas más grandes, no 
més de que si mandan algunas en que yo de 
acá les pueda servir, no conviene afirmar que 
lo haré, pues está de suyo. Nuestro Señor las 
vitas y estados de vuestra magnífica señoría 
prospere y conserve como deseo. De Nápoles 
4 21 de Enero. Servidor obediente de V. S,, 
Ginzalo Hernandez, duque de Terranova. 














73 Podes de Fabricio Colona para capitular 
+l casamiento de su hijo con la hlja segunda 
del Gran Capitán; D.3 Elvira (* 

(En el año 1511 411 de Octubre en Nápo- 
les, porque ocupados el Gran Capitan y Co- 
lona no podian padre € hijo intervenir en los 
Capítulos deste matrimonio, dan su poder 
á Camilo Gipci 


+ E OrÍginal en el Archivo de Bona. 
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74. El Gran Capitén al Rey Católico (1512). 


May alto é muy poderoso y catholico Rey 
y señor: Ya sabe V. A. cómo Arraeche le ha 
sido y es buen servidor, y con una marca de 
represaria que W. A. le hizo merced, embargó 
en Oran cierta hacienda é bienes de un mer- 
cader veneciano; y ahora al presente quiere 
ir en servicio de V. A. en esta jornada, y para 
esto desea comprar una muy buena nao, por- 
que mejor la pueda hacer; y dice que aquellos 
bienes que él embargó, están en poder y uso 
de muchas personas; de que las Otras partes 
y él reciben agravio y daño. Suplica á vues- 
tra Magestad mande que sean desembaraza- 
dos, porque pueda efectuarse su buen pro- 
pósito. Y pues es persona tan suficiente, toda 
merced que Y. A. le hace es bien empleada 
en él. Guarde y acresciente nuestro Señor 
su Real persona y muy poderoso estado, De 
Medina del Campo 4 XI de Junio. De V. A. 
muy humil servidor que sus ples ymanos besa, 
Gonzalo Hernandez, duque de Terranova. 





75. Sobre la muerte del Gran Capilán (1513). 


En Trujillo supo el Rey la noticia de la 
muerte del Gran Capitán, producida por unas 
calenturas euartanas, «Deciase que por tener 
el Rey Católico algunas sospechas dél, lo de- 
xaba vivir alli pacíficamente sin encomendalle 
cosas de guerra, en que era muy sablo, como 
por experiencia lo habia mostrado en la con- 
quista del reino de Nápoles; € alirmábase que 
si viviere más que el Rey Católico, alcanzara 
4 ser Maestre de Santiago, porque decian que 
tenia bulas apostólicas para eslo; aunque tam- 

se decia que el principe Don Carlos ha- 
bia despues habido otra bula por medio del 
Cardenal de Santa Cruz para poder tener los 
tales Maestradgos» 

Murió el Gran Capitan como muy buen 
cristiano, en el hábito de Santiago, dejando 
su ánima encomendada 4 la Duquesa su mu= 
jer y á otros dos albaceas la restitución de 
los salarios, Mandó decir cincuenta mil misas 
á las ánimas del purgatorio. Dejó encomen- 
dada al Rey Católico su ja Elvira, heredera 
de su Estado, y 4 su mujer una parte de él 
Despues de muerto lo sentaron en una silla y 
lo tuvieron asi todo el dia porque la gente lo 
viese. Hubo grande llanto por su muerte en 
Oranada, así de moros como de cristianos, 
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por todas las calles por donde pasó al llevar= 
lo 4 depositar 4 San Gerónimo. Mancó la Du- 
quesa enterrario en un monasterio de San 
Francisco. A los diez días le hicieron pompo- 
sas hónras. Sobre su sepultura junto al altar 
mayor habia una gran tumba cubierta de paño 
de brocado y una cruz de Santiago encima. 
Colgado de lo alto se veia el estandarte ver- 
de y pardillo que la Reina le habia entrega- 
do, y 4 los lados pendones Reales. Fuera de la 
reja, en medio dela iglesia se alzaba un taber- 
náculo cubierto de seda negra, con las basas 
de las columnas doradas, y en éstas escudos 
magnificos con su gereslogia y una bandera 
encima, coronando la techumbre del taber- 
náculo el escudo de Córdoba. Habia alrede- 
dor doce candelabros muy grandes, y dentro 
otros doce, siendo el peso de cada uno de 
ellos quince marcos de plata. Toda la iglesia 
estaba esplendidamente colgada de tapiceri 
y en la reja ondeaban dos guiones del Rey de 
Francia, el de Cerinola y el de Garellano, los 
dos ensangrentados. A la derecha se alzaban 
una muy rica bándera con las armas de la 
Iglesia, tomada al Duque de Valentinoi, y 
otras de otros Príncipes y Señores; y á la i 
quierda estaban las del Rey Federico, Mar 
qués de Mantua y de alganos potentados de 
Halia. Ademas toda la iglesia estaba alrede- 
dor adomada de banderas y estandartes. La 
gente que acudió de la ciudad y de veinte le- 
guas á la reconda á 5us funerales fue tanta 
Que no cabla en la iglesia ni en las calles. 

















76 Documentos relativos al Oran Capitán 
existentes en el Archivo general de Siman- 
cas('). 


Carta autógrafa de Gonzalo Fernández á 
los Reyes Católicos, avisándoles de estar la 
armada preparada y del día en que se harían 
4 la vela, diciendo que era la mejor armada 
que había salido de España, sí se la provela 
de buenos contadores y veedores, advirtien= 
do y suplicando no se descuidase la paga de la 
gente.(Puerto de Málaga, 1.0de Junio, sin año), 

— Instrucción del Rey Católico 4 su cape- 
llán Juan de Aponte, fraile de la Orden de 
Santiago, para dar el pésame 4 la Duquesa 
de Sesa y de Terranova y á su hija por la 
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muerte del Oran Capitán. (Sin fecha). Minuta 
de carla para la Duquesa, en creencia de 
Aponte, 

- Cédula del Rey Católico para que los 
100.000 maravedís de juro que el Gran Capi 
tán, Gonzalo Fernández de Córdoba, tenía si 
tuados en ciertas rentas de la ciudad de Cór= 
doba, y los renunció ea favor del contador 
“mayor Antonio de Fonseca, se asentasen en 
cabeza de éste, (Sevilla, 12 de Abril de 1911). 

- Memorial de las cosas de que se hablan 
de pedir provisiones al Cardenal para la Du- 
zquesa de Terranova, que eran las siguientes: 

Los dos cuentos de juro de por vida que el 
“Gran Capitán tenia en las rentas de la seda 
del Reino de Granada. 

100.000 maravedís de juro de por vida en 
Córdoba. 

Las tenencias de Illora y Castil de Ferro. 

y gobernación de Loja. 
:nda de Valencia del Ventoso. 

La tenencia de Benamejí 

La escribarda mayor de Córdoba. 

Voz mayor de Córdoba. 

Y todo en general (Sin fecha). 

—Cédula para que en cuanto estuviese sus- 
penso el oficio de la escribanía de la justicia 
de Córdoba, que pertenecía 4 Gonzalo Fer- 
nández de Córdoba, se le librasen todos los 
años 25.000 maravedís que rentaba (23 de 
Agosto de 1494). 

— Documento referente á Gonzalo Fernán- 
dez de Córdoba, veinticuatro y alguacil ma- 
yor de Córdoba, hijo de Martín Fernández de 
Córdoba, alcaide de los Donceles. 

—Nota de un privilegio de 22500 marave- 
día para quince lanzas. 
lem deotrade 20cahices de trigo de juro, 
situados en las tercias del pan, de Córdoba, 

—ldem de 3000 en la casa y guarda del 
Principe. 

—Primer pliego de una confirmación (mal- 
tratada) de los Reyes Católicos, de marave= 
día da juro. 

—Privilegio de 14.000 maravedís de por 
vida, por sus servicios, (11 de Abril de 1468). 

—Privilegio de 80.000 maravedis de juro 
por sus servicios (6 de Junio de 1469). 

— Confirmación de este privilegio en 1470 

—Privilegio de 100.000 maravedís de por 
vida, por sus servicios. (Granada, 22 de Mayo 
de 1402) (Capitán y alcalde de Illora) 

—Provisión para que 4 Doña Marta Manr 
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ut, mujer de Gonzalo Fernández, mostrando 
pales de su marido, se le acudiese con dichos 
KOIGO maravedís, en atención 4 que aquél 
estaba ejerciendo el cargo de Capitán Gene= 
malde la armada contra los túrcos. (Granada, 
25 de Mayo de 1501). 

—Provisión para que se acudiese con ellos 
á cualquier persona que presentase poder de 
Gonzalo Fernández, sin necesidad de presen- 
tar fe de vida. (13 de Mayo de 1502). 

—Confirmación de dichos 100.000 marave- 
dis. (Madrid, 29 de Marzo de 1514). (En favor 
del Dique de Sesa y de Terranova). 

—Libranzas de ciertos maravedis que se le 
debían 

—Confirmación de los pedidos y monedas 
de su villa de Baena, con su tierra, y de todos 
los lugares que tenia el 20 de Noviembre de 
1483, en que los Reyes Católicos hicieron esta 
merced de juro de heredad,con título de Ma- 
yorazgo, á don Diego Fernández de Córdoba, 
Conde de Cabra, Vizconde de Izmajar, por el 
señalado servicio que hizo en la prisión del 
Rey moro de Granada, en compañía de don 
Diego Fernández de Córdoba, alcaide. de los 
Donceles. (Valladolid, 8 de Mayo de 1548). 

—Fragmento de la donación que en 1499 
icieron los Reyes Católicos á Gonzalo Fer- 
mández de Córdoba de Orgiva, el Bacet con 
algunas caserías, y de los lugares y alquerías 
de Bayaca, Carataunas, Xabotaya, Que: 
Becenied, Pago, Cañar, Beniesad y Soltis, 
son otras, entonces pobladas de moros, con 
us vasallos y rentas. 

—Provisión de los Reyes Católicos en que 
hicieron merced de juro 4 Gonzalo Fernán- 
dez de Córdoba, Duque de Terranova, Conde 
de Sant Angelo, de todas las rentas, pechos y 
derechos que pudiesen pertenecer 4 sus Al- 
teza3 en aquellos lugares en equivalencia de 
los derechos moriscos que pagaban los moros 
antes de convertirse A la 16. (Toledo, 3 de 
Junio de 1502). 

—Carta del Gran Capitán 4 Hernando de 
Zaíra en creencia de Diego de Ezeza, comu- 
nicándole que había hecho cuanto había po- 
ido en favor de Lorenzo de Zafra, dándole 
primero el gobierno de Lipar, que era de lo 
mejor que allí se daba y no habiéndole satis- 
lecho sele dió la isla de Capri y 400 ducados 
de renta (Puzol, 13 de Abril sin año). 

Están además las conocidas cuentas del 
Gran Capitán, que forman un tomo de 024 
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hojas, constituido por libranzas de Gonzalo 
Fernández al tesorero de la armada de sus 
Altezas, Luis Pixon, para pago de la gente 
de guerra de sus capitanias y de toda clase de 
gastos de campaña, correos, bastimentos, 
municiones, ete. 


77. Gonzalo Fernández de Oviedo sobre la 
vida del Gran Capitán (). 


Casó el Gran Capitan, antes que 4 estealto 
ttalo subiese, la primera vez con D.* Isabel 
de Sotomayor, hija de Luis Mendez, señor 
del Carpio, dela que tuvo una hija que mu= 
rió niña. y despues murió la madre, Despues, 
estando ya muy bien estimado y capitan de 
cien lanzas de ginetes y alcaide de llora y de 
Loja, y habiendo tomado el hábito de la Orden 
de Santiago, y siendo Comendador de Valen= 

ja del Ventoso, casó segunda vez con D.s Ma- 
sia Manrique, del linage de los Duques de 
Nájera, hija de D, Fadrique Manrique, co- 
mendador de Azuaga, de la Orden de Santia- 
go, y de DA Beatriz de Figueroa, hermana 
de D. Lorenzo Suarez de Figueroa, primer 
Conde de Feria. Estos señores tuvieron cua- 
tro hijas: la mayor la citada D.* Maria; la se- 
gunda, D. Francisca Manrique, mujer de don 
Luis Portocarrero Bocanegra, señor de Pal» 
ma; la tercera fue la que casó con D. Fran- 
isco Enriquez, señor de Almansa; la cuarta, 
D.* Leonor Manrique, mujer de Pero Carrillo, 
Mija del señor de Alcaudete. 

Dela citada D.* María tuvo el Gran Capi= 
tan dos hijas, D.* Elvira y DS Beatriz, asi 
nombradas por devacion de sus madres del 
Gran Capitan y de la Duquesa, que eran doña 
Elvira Herrera y DA Beatriz de Figueroa. La 
hija segunda Beatriz murió siendo joven y 
doncella. La mayor, D.* Elvira, que sucedió 
en el Estado del Gran Capitan, estuvo una 
vez 4 punto de casarse, y ajustado su mátri- 
imonio con el Condestable D. Bernardino de 
Velasco, viudo por segunda vez; pero no llegó 
A efectuarse este enlace por haber fallecido 
aquel magnate. Despues de esto quiso su pa- 
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dre casarla con su sobrino D. Pedro Fernan- 
dez de Córdoba, primer marqués de Priego, 
y teniendo ya despachado al efecto el breve 
de dispensa apostólica, por ser el Marqués y 
D.*Elvira primeros hijos de dos hermanos, en 
ocasion que aquel estaba viudo, tambien que- 
dó sin llegar á debido efecto este matrimonio 
por muerte del de Priego. Sin duda la tenia 
Dios guardada para majer de D. Luis de Cór- 
doba, primogénito del Conde de Cabra; D. Die» 
go Fernandez de Córdoba, con cuyo D. Luis 
casó al fin, despues del fallecimiento del Gran 
Capiten su padre. Llamóse Duquesa de Sesa, 
viviendo su madre la Duquesa de Terranova, 

De DA Elvira tuvo D. Luis, su marido, 4 
D. Gonzalo Fernandez de Córdoba, que reunió 
103 dos Estados de sus abuelos el Gran Capi- 
tan y el Conde de Cabra, casándose con doña 
María, hija del Comendador mayor de Leon 
D. Francisco de los Cobos. 

Cuando el Gran Capitan fue 4 Nápoles era 
únicamente un secundon de una casa ilustrí- 
sima de Castilla, y por su persona muy bien 
reputado y estimado, habiendo ya adquirido 
con la lanza en la mano alto crédito en la 
guerra de los moros y conquista de Granada. 
"Tenia ura capitania de cien ginetes, Habianle 
dado los Reyes Católicos una buena enco- 
mieada de la Orden de Santiago; y como justo 
premio Á sus grandes hechos militares en 
aquella memorable guerra de Granada le hi- 
cieron asimismo merced de la taha () de Orgi- 
ba, que es un gentil señorio, de suerte que 
en todo podria reunir unos seis mil ducados 
de renta al año; poca cantidad para las altas 
aspiraciones de su persona, porque la enco- 
menda, la capitania y las tenencias de Loja é 
Mora que tambien tenia, no eran bienes pa- 
trimoniales, sino vitalicios 

“Todo lo que ganó el Gran Capitan lo tra= 
bajó bien. Sobre la causa de su ida á Nápo- 
les, dice el mismo escritor que el año 1494, el 
Rey de Francia Carlos VII! entró en Italia 
para irá tomar el reino de Nápoles, donde 
reinaba Alfonso 1), llamado el Guercho, so- 
brino del Rey Católico, 4 pesar de la amistad 
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mediaban. Para resistir y oponerse 4 los de- 
signios del francés, y para socorrer al rey 
D. Alfonso, mandaron los Reyes de España 4 
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Gonzalo Hernandez por la mar con poderosa 
armada; mas cuando este llegó ya D. Alfonso 
ae habla pasado 4 Sicilia, donde falleció dejan- 
do su Estado 4 su hijo D. Fernando, que fue 
segundo de este nombre, En este tiempo 
estaba todo el reino en poder de francesés, 
habiendo entrado en la capital, Nápoles, el 
rey Carlos VII el 22 de Febrero de 1495. 

Cuando Megó Gonzalo Hernandez al reino 
de Nápoles, ya lo encontró punto menos que 
perdido; el rey Carlos se habia vuelto á Fran= 
cia, y habia quedado por su Capitan General 
Mr. de Montpensier con poderoso ejército en 
guarda del reino. Fue causa del presto regre- 
so 4 Francia de su monarca, el haber éste 
sabido la estrecha alianza y liga que contra 
él habian pactado los Reyes Católicos, el em- 
perador Maximiliano, el Papa Alejandro VI, 
los Venecianos, el Duque de Milan Ludovico 
Sforza y otros potentados de Italia. No pudo, 
sin embargo, pasar á sus dominios «sin rom= 
per su lanza y pelear por su persona como 
principe muy animozo en la batalla que dicen 
de cerca de Fornovo, á cinco millas de Parma, 
no lexos de Alexandria de la Palla; é por fuer= 
za de armas pasó, pero fue roto y desbara= 
tado y perdió el fardage en virtud de la mala 
disposicion del terreno, y de la Prudencia y 
esfuerzo del Marqués de Mantua, Francisco 
de Gonzaga, que era Capitan General de la 
Señoría de Venecia..» Continuó la guerra en 
Nápoles, y en ella fué una vez desbaratado 
Fernando II por no segulr el consejo de Gon 
zalo Hernandez que Con El iba, saliendo éste 
herido en la boca de una lanzada que reci 
pelgando como valiente caballero cerca de un 
lugar llamado la Tela. Esta y otras análogas 
contrariedades quitaron la vida al rey D. Fer= 
ando, que falleció en Nochera, no sin sospe= 
cha de haberle dado yerbas venenosas. Suce= 
dióle en el reino su tio el Infante D. Fede- 
fico (), principe de Altamura 4 la sazon; el 
cual prosiguió la guerra ayudado del gran 
Gonzalo, que le puso en breve en posesion 
del reino de Nápoles; y agradecido álos gran= 
des servicios que le habia prestado, le hizo 
merced del Ducado de Terranova y del Con- 
dado de Santangelo. 

Sucedió el día 4 de Octubre de 1497 la 
muerte del primogénito de los Reyes Católi- 




















(9) Véase sal estadio La Beina DA Juana la Loca 
aria 1. aObrO 1 remera del Jay D. Pertndo y 
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«os, el Principe D. Juan, y constando 4 aque- 
llos monarcas que El reino de Nápoles esta 
Ya pacifico y sin franceses, enviaron 4 llamar 
al Gran Capitan; el cual paso 4 España al año 
siguente de 1498, hallando 4 los Reyes en 
Zaragoza, donde poco hacia habia tambien 
falecido su hija mayor la Reina y Princesa 
DA Isabel 4 consecuencia del parto del Prín- 
pe D. Miguel. Habitaban los Monarcas en el 
edificio llamado Aljafería, fortaleza y cas 
real sita en los extramuros de Zaragoza; y 
porque estaba tan reciente su dolor por la 
pérdida de su hija y heredera, no se hizo al 
Gran Capitan tan solemne recibimiento como. 
sin los lutos se le hiciera. Asi, pues, entró 
vestido de luto, y salieron 4 recibirle todos 
los prelados, Grandes, señores y caballeros 
cortesanos, con todos los que se hallaron en 
aquella ciudad, «como era razon de rescibir 
é festejar á tan próspero y venturoso vence- 
dor, como venia colmado de triunfos y tro- 
leos». Apeado en la Aljafería salió el Rey de 
su aposento y bajó hasta la mitad de la es- 
calera principal, donde el Gran Capitan le 
besó la mano, y el Rey le abrazó y tomó dela 
mano, Asi subleron 4 una sala, donde la Ret- 
na Católica esperaba; y como entraron, esta 
magnánima señora se puso de pie y salió fue- 
ra del estrado cuatro Ó cinco pasos 4 recibir 
al victorioso Gonzalo. Este, hincada la rodi- 
la en tierra, le besó la mano; y la Reina le 
abrazó y mostró alegrarse con 34 venida, ha- 
ciéndole ambos soberanos más demostracio- 
nes de cortesia y honor que hasta entonces 
habian hecho 4 ningun señor de vasallos. Des- 
pues que la Reina con dulces palabras le dió 
la enhorabuena de su venida, añadió: «Razon 
es que quien tan bien sabe trabajar é tanto 
ha trabajado. que descanse é repose»; y tor- 
ándose 4 levantar, hizo el Rey demostracion 
de querer ir á acompañarle, mes el Gran Ca- 
pitan le detuvo, cuando ya estaba fuera del 
estrado, y se volvió 4 dl, repitiendo el 
caudillo su acatamiento y dirigiéndose 4 su 
posada muy acompañado de todos los que le 
salieron 4 recil 
Pocos dias despues los Reyes regresaron á 
Castilla para hacer jurar en esté relno al 
Principe Don Miguel, su nieto, jurado ya en 
Zaragoza por los aragoneses. 
Algun tiempo despues el Embajador dela 
Señoria de Venecia solicitó favor y ayuda de 
los Reyes Católicas contra los turcos, que se 
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habian apoderado de Cefalonia y de otras 
las y fortalezas del Archipiélago. En su con 
secuencia partieron contra los turcos dos ar- 
madas poderosas, una del Rey de Francia, 
Luis XII, y otra de España, cada una indepen- 
diente de la otra, 4 pesar de estar concluidas 
ya las paces entre ambos monarcas y de ha= 
berse repartido entre sl el reino de Nápoles 
secretamente, como luego se declaró. Pue por 
Capitan general de la armada francesa un ca- 
ballero muy principal llamado Mr. de Rabas- 
taio, vasallo del Rey D. Felipe el hermoso, ar- 
chiduque de Austria, contra la voluntad del 
cual se había ido 4 servir al Rey de Francia, 
por cuya razon le privó de la dignidad de la 
Orden del Toison. Esta armada se perdió sin 
Obtener resultado alguno. La española, man- 
dada por el Gran Capitan, pasó á levante para 
recuperar la citada isla de Cefalonia, á pesar 
de ser muy fuerte por naturaleza y arte y de 
hallarse de guarnicion en ella buenas tropas 
y bien municionadas, habiéndose unido 4 
muestra escuadra otra muy pujante de ven 
cianos. Despues de varios reñidos combates, 
pidieron aquéllos 4 Gonzalo Hernandez les 
permitiese 4 ellos dar solos un asalto; pero 
los turcos se batieron con tanto coraje, que 
los venecianos se vieron obligados 4 retirar- 
se, Entonces mandó nuestro caudillo 4 sus 
tropas que dieran otro asalto 4 los infieles, y 
«dieronse tan buena maña los españoles que 
4 escala vista y por fuerza de armas se tomó 
con mucha sangre de los turcos, los cuales 
cuasi todos murieron en la defensa; y la vic- 
toria habida, el Gran Capitan la restituyó y 
entregó 4 los venecianos. Este fue un fecho 
delos más señalados que en nuestros tiempos 
algun capitan Ó principe haya hecho». Volvió 
Gonzalo 4 Sicilia y desembarcó en Mesina, 
conservando su armada bien proveida de muy 
buena gente asi de á pie como de caballo. 
Llamábanle ya por aquel tiempo Gran C; 

pitan, porque desde la primera guerra de Ná- 
poles, muestra gente de guerra le inti 
y amigos y enemigos aceptaron el 
confirmándolo el tiempo más y más cada dí 
«Porque su esfuerzo y prudencia y mucha in- 
dustria en las cosas de la guerra le eran tan 
naturales como el nombre lo requerta; y junto 
con esto era muy sofrido é venturoso, é so- 
bre todo muy catholico cristiano é muy leal 
servidor de sus Reyes; é asi por su exemplo 
en el exército todos sus mílites eran hombres 
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de mucho valor... Viérades al Gran Capitan 
tan devoto y honesto y reverenciador de la 
Iglesia, é ton cristiano é limosnero é tan pia- 
oso con los afljidos, é tan consolador de los 
lastimados, € tan acatado € honrador de los 
religiosos, e tan comedido é bien criado, que 
era un espejo de cortesia; tan manso, é llano 
é tan afabil con todos é con cada manera Ó 
calidad de hombres; et tan señor con señores, 
€ tan de palacio con los caballeros mancebos 
é con las damas, guardando su gravedad é 
medida é buena gracia en sus palabras, que 
sin dubda ningun artífice que fuese único en 
su arte mo le entendia tan complida y bastan- 
temente como el Gran Capitan entendia é sa- 
bia estos primores, é lo que habia de hacer en 
cada cosa de las que son dichas ó que pu= 
diesen ocurrir. Fue liberalísimo y muy polido 
en sus atavios, € muy del Palacio, € galan 
decidor é no lastimador en sus donalres, € 
muy quisto de las damas, en las burlas muy 
templado € aplacible en las veras, tan varon é 
prudente é animoso como el tiempo é la oca- 
sion lo pedian. Todo cuanto hacia, parescie 
quel cielo lo aprobaba éla tierra lo consentia 
é los hombres lo aceptaban. Finalmente él 
nasció para mandar, € súpolo tan bien hacer 
en paz é en guerra cuanto todos los que le 
vieron lo sabemos, é los ausentes en su ma= 
yor é mejor parte del mundo no lo ignoraron. 
Testigos son del valor de su persona é gran 
ser suyo todos los cristianos de Europa; no 
lo dexaron de saber los moros é turcos é per- 
sinnos é otras naciones de la Asia; ni les fue 
Oculto los africanos, ni á todas las potencias 
de Italia é Alemania; é mejor que otro lo en- 
tendieron É con su daño lo experimentaron 
franceses, ansi en lo ques dicho como en lo 
que adelante se dirá. Una cosa quiero deciros 
del Gran Capitan, que como testigo de vista 
puedo decir, € de innumerables testigos el 
mundo está certificado; y es que era el hom- 
bre desta vida que menos dormia, y el que 
más de voluntad velaba € trabajó siempre. 
Y asi los que en sus exércitos le segulan imi- 
tándole, eran para más que otros hombres, y 
por tal costumbre y uso de las armas, menos 
temian la muerte... 

A propósito de la segunda conquista del 
reino de Nápoles por el Gran Capitan, lamén= 
tase el autor de la infelice suerte del rey Doa 
Federico de Nápoles, de quien dice ha oido 
muchas loores de su persona, habiendo muer= 
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to fuera de su casa con su mujer é hijos y 
desheredado. «Vo le servi, añade, en la Cá- 
mara hasta que perdió su reino; y por su 
mandado fai con la Reina joven, su hermana, 
muger que habia sido de su sobrino el Rey 
Fernando ll, y pasé con S. M. en Sícilia y en 
su sesvicio fui hasta España, É la serví de 
guardarropa. E no podria yo decir del sereni- 
simo Rey D. Federique tanto bien cuanto en 
su real persona cupo; é en eso yo escrebí en 
la segunda parte del Catálogo Real de Casti 
lla (ques precedente 4 esta destos Coloquios 
de la Nobleza de España) lo que supe € ol de 
su perdicion del Rey, como testigo de vista, é 
no me puedo acordar de su infelicidad sin 
darme pasion ni querria hablar en ella. Pero 
para lo que toca al Gran Capitan no se puede 
dexar de decir esa desventaja del Rey Fede. 
rico que deciros he lo que aquí hace al caso. 
Esa perdicion del Rey Federique más creo yo 
que fue por los pecados del reino y de sus 
súbditos que mo por su persona, que fue un 
muy buen principe, é su muger la Reina Isa- 
bel una bendita criatura, y sus hijos é hijas 
todos eran niños é inocentes en aquella edad 
é tiempo que esa guerra é ruina de su casa 
sobrevino. Y esa particion entre los Reyes de 
España y Francia en esa hablemos y dexemos 
lo demas, ó que fuese con culpa ó sin culpa 
del Rey, ó permision de Dios, ó por cualquier 
causa que ello procediese. Quiero, primero 
que pasemos adelanta, satisfacer á lo que 
apuntastes de la infamia de no haber el Rey 
mejor defendido su reino; porque es un caso 
notable, y de que al Rey ningun cargo se le 
puede dar. Y los que no saben las cosas é 
juzgan de lexos É sin oir las partes, hablan 
vanidades é hácense jueces de lo que no en- 
tienden.. Aquel reino todo sigue dos opinio- 
nes: los unos dla parte francesa, é éstos lla= 
manlos Anjoinos;é procede su opinion de la 
Casa de Anjeo, de la cual ha habido reyes en 
Nápoles, € hicieran mercedes é dieron Esta- 
dos á quien los sirvió; y desta secta hay mu- 
chos hombres principales en aquel reino, asi 
como los Principes de Visimanno é de Saler= 
mo é otros é todo el linage de Sant Severino. 
Despues el'Rey de Aragon, Don Alfonso pri- 
mero de este nombre, que tomó. este reino y 
excluyó la parte francesa e sucedió la arago= 
mesa; € despues deste Rey, sucedieron sus 
hijos É nietos, y por su mano heredáronse en 
Estados y títulos otros caballeros; é esos son 
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losacherentes á la Casa de Aragon, é láman- 
los Aragoneses "Y como las cabezas des 
dos opiniones son Francia é España, é aque 
llos Reyes se partieron el reino, los unos acu= 
dieron á Francia € los otros á España, y que- 
dóse el Rey Federique sin tener fuerzas ni ser 
parte para resistir 4 los unos ni 4 los otros. 

«Habido esto por fundamento cierto, como 
lo es en efecto, conviene que sepais otros 
dos puntos el uno que lo que capo 4 Francia, 
fue donde estaba la mayor parte de los aficio- 
nados á España, é lo que cupo á España, fue 
donde estaban heredados los anjoinos. El se= 
gundo punto que habeis de entender es que 
aquel relno consiste en seis provincias, cua- 
tro principales é dos que son de tal calidad 
que sin elas no se pueden sostener las de- 
más; é aquellos Principes dividieron entre si 
lascuatro principales en esa partija é no más, 
Esto es lo que era público é se platicaba € 
todos decian y la obra lo mostraba (que las 
capitulaciones yo no las vi ni las lel, pero fue 
notorio), y eran Tierra de labor (alias Cam- 
pania); en la cual provincia está la insigne y 
muy noble, opulenta y real cibdad de Nápo- 
les, € la cibdad de Capua é otras principales 
cibdades € villas. Esta provincia cupo 4 la 
parte de Francia; é la segunda fue la provin- 
cia de Abruzo, en la cual está la cibdad del 
Aguila. Estas dos provincias, Tierra de labor 
e Abruzo, que cupieron á Francia, estan haci 
Roma, é las otras dos que cupieron á España 
son la Pulla é Calabria, é estan hacia la isla 
de Secilia. Tened en la memoria lo que ha- 
beis ya oido, y sabbed que como la armada de 
Francia, que se dixo de suso que habla lleva- 
do en levante mosior de Ravastain, se perdió, 
convino al Rey de Francia enviar otra, é asi 
lo hizo; e fue con ella el Duque mosior de 
Nemos; é por tierra envió otro exército, é por 
Capitan general dél mosior de Obenin (Au- 
begni), et con el Duque de Valentino, Don 
Cesar de Borja, hijo del Papa Alezandro VI, 
que havia casado en Francia con la hermana 
del Rey DonJuan de Navarra, señor de Labrit, 

En tanto queelexército francés mo llega- 
ba estivose el Gran Capitan en Mesina, por- 
que las dos potencias fuesen en un mismo 
tiempo sobre el reino. Sospechándose este 
trabajo, tn año é más antes, fac á España la 
Reina vieja de Nápoles doña Johana, muger 
que habia seido segunda del Rey Fernando 
viejo ó primero de tal nombre en Nápoles, 
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hermana del Rey Católico, para procurar de 
casar su hija la Reina joven, muger que ha- 
bia seido del Rey Fernando l! joven, é persu: 
dir 4 los Reyes Catholicos que la casasen con 
el screnísimo Dugue de Calabria, Don Fer- 
nando de Aragon, primogénito del Rey Don 
Federique, cuyos hijos fueron: el Duque y 
los Infantes Don Alonso é Don Cesar, é Do- 
ña Isabel é Doña Julia; de los cuales, como 
he dicho, el Duque era el mayor, é seria en- 
tonces de once á doce años. A las peticiones 
de la Reina vieja no fue respondida con obra: 
entretovieronla con esperanza, 

»El Rey Fecerique, viendo aquella armada 
de España parada y tan costosa, é seyendo 
avisado que los franceses iban, recelándose 
de los unos á de los otros, basteció 4 Taran- 
to, é puso allí al Duque de Calabria; € con él 
4 su ayo el Conde de Potencia, Don Iñigo de 
Guevara, € 4 un caballero de la Orden de 
Sant Johan de Rodas, llamado frey Leonardo, 
napolitano é famoso hombre de guerra. El 
envió uno de los de su Consejo con una galea 
al Gran Capitan para entender su intencion y 
saber sille habia de ayudar Ó serle contrari 
Et respondió quél no sabia la voluntad del 
Rey e Reina de España, sus señores; et caso 
que la supiese, como prudente dióle palabras 
equivocas, de que ni bien se colegía esperan- 
za ni se la quitaba. Pero la galea y el emba- 
xador volvió con su fria respuesta. 

»Ya los franceses que por tierra venian 
estaban cerca del reino; por lo cual el Rey 9e 
fue á bastecer é proveer á Capua, que era 
adonde los enemigos guiaban, Pocos dias an- 
tes habla_llegado A Napoles un Embaxador 
del Gran Turco ofresciendo al Rey Federique 
su favor y ayuda; é algunos del Consejo qui- 
an que el Rey se ayudara dél por su ex- 
trema necesidad; pero en las condiciones no 
se concertaron, porque el Rey quería poca 
gente y el Turco queríale dar mucha. E final» 
mente no se concertaron, porque el Rey de- 
terminó de perderse antes que darle entrada 
al Gran Turco en la cristiandad. 

»A! tiempo que el Rey estaba basteciendo 
4 Capua, donde puso por su Capitan general 
al señor Fabricio Colona con muy buena gen- 
te de pie é de caballo, llegó allí un caballero 
sriado del Gran Capitan, llamado mosen Fo- 
ces, con el cual envió á decir 41 Rey quel Rey 
y Reina de España, sus señores, le mandaban 
entrar en aquel reino é que tomase 4 Cala 
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bria y Pulla por España; que le perdonase, 
quél no podia faltar al servicio d mandamien- 
to de sus Reyes y señores naturales; é que 
Dios sabia cuánto más él holgara de le venir 
Aservir y ayudar, como ya olra vez lo hizo, 
que no a darle pena mi enojo; et que le supli- 
caba que le soltase la fidelidad, que como va- 
sallo le debia, é que mandase rescebir 4 Te- 
rranova é lo que tenia en su reino, de que el 
Rey mismo le había lecho merced; et quél se 
lo dexaba é desistia dello para que su Ma- 
gestad hiciese de todo ello lo que su servicio 
fuese; et quél se desnaturaba € apartaba de 
su obediencia e obedescimiento en aquella 
manera que más á su derecho cumplía, é se= 
gun é como lo debia hacer, á ley de buen ca- 
ballero, porque mo podia faltará lo que era 
más obligado, Et diciendo esto, hizo testigos 
álos caballeros é hidalgos que presentes es- 
taban, Desto me podeís haber por testigo, 
porque me hallé presente.... El Rey respon= 
dió estas palabras: «Decid al Gran Capitan 
ue la buena voluntad quél me tiene, yo estó 
muy certificado della, é quél hace como cava= 
llero lo que debe; € que haga lo que el Rey 
é Reina de España, sus señores, le mandan, á 
quien él es más obligado. Y en cuanto á res- 

cebir esa tierra € castillos, quel me quiere 
entregar, yo me doy por entregado deso, é le 
hago merced de nuevo de todo ello; é asi lo 
digo delante destos caballeros». Ya podeis 
pensar si faltarian lágrimas en los circuns- 
tantes que oimos lo uno y lo Otro; porque ni 
dexaron esas palabras de enternecer los ojos 
al Rey, ni quedó sin llorar el Embaxador 
mosen Foces, En fin, el Key, olda esta mala 
nueva, que fue un domingo cuatro de Julio 
de 1501, el miércoles adelante se partió de 
Capua y fue:4 dormir á Aversa, é despues se 
fue 4 Nápoles, é dende 4 muy pocos dias los 
franceses cercaron 4 Capua; é por la maldad 
del Conde de Palena, que les dió entrada por 
la parte quél defendia, fue puesta al saco 
aquella cibdad, y hicieron franceses cuanto 
mal pudieron sin dexar género de fuerza € 
crueldad por hacer, como suelen, Luego el 
Gran Capitan fue sobre Taranto, donde esta- 
ba el Duque de Calabria y le cercó; pero allí 
rescibió daño el exército de España, é cada 
dia lo rescibicra mayor; € al cabo de algunos 
meses se le entregó Taranto, más por la vo= 
luntad del Conde de Potencia que de consen- 
timiento ni parecer de frey Leonardo; el cual 
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se fue á Rodas á servir 4 su Orden con una 
gentil galen que allí tenia muy bien tripulada 
é á punto de guerra, viendo quel Duque por 
su poca edad seguia la voluntad del Conde 
su ayo € querian rendirse; € frey Leonardo 
1o hizo como caballero... Taranto se entregó 
yel Duque se puso en las manos del Gran 
Capitan debaxo de cierta capitulacion; pero 
si se la guardaron 6 no, pues está vivo é en 
Valencia del Cid, informaros de su Excelen= 
cia. No curo de decir los otros discursos que 
de aqui penden del Duque ni del Rey su pa- 
dre, por llegar á deciros la diferencia entre 
los franceses y españoles, ques lo que aquí 
hace al caso de los fechos del Gran Capitan. 
Y para el fundamento de la rencilla habeis de 
tenor memoria, como os dis 
Nápoles contiene seis provis 
ticiom no se trató sino de las cuatro. 

»Sereno, — ¿Qué se hizo el Rey Pederique? 

»Alcaide.— Como Capua se tomó por los 
franceses, luego Nápoles se alzó por ellos; y 
en esos días que Capua se defendió, el Rey 
salvó su artilleria y todo lo que tenia de su 
cámara y muebles en el castillo Novo; pasolo 
con sus galeas ála isla de lscia, ques muy 
fuerte cosa y está diez y ocho millas de Ná- 
poles, que son cuatro leguas y media, € fuese 
allí con sus dos hijas, que eran menores quel 
Duque, é el Infante Don Alonso, que habia 
poco más de tres años, é el Infante Don Ce- 
sar, aun no un año complido, é con ellos la 
Reina de Hungria Doña Beatriz, hermana del 
Rey Federique, muger que fue del Rey Ma- 
thias, € su sobrina la Duquesa de Milan, 
Dona Isabel de Aragon con sus dos hijas, 
Doña Hipólita que allí murió en Iscla, é la 
otra llamada Bona, que despues fue' reina de 
Polonia, é con la señora Escandarbega, Reina 
que fue de Albania. Et desde alli se fue el 
Rey en Francia, é la Reina joven, su hermana, 
se pasó en Secila con cierta armada quel 
¡Gran Capitan envió por ella por mandado de 
los Reyes Cathólicos. 

»Los franceses poco tardaron de se entre- 
gar de sus dos provincias; pero los españo- 
les no lo pudieron así facilmente hacer, 4 
causa que los Anjoinos en Calabria eran añ 
cionados á Francia, y porque quedaron por 
partir dos provincias llamadas Basilicata y 
Capitanafa, en las cuales están los pastos 
para los ganados y toda la sal de aquel reino, 
Los franceses decian que eran suyas é que 














OF MICHIGAN 





CARTAS DEL GRAN CAPITÁN 


cabian en su parte, y los españoles decian 
que eran aquellas provincias de Calabria € 
Pull, é que entraban en lo queles pertenes- 
cia. E á la verdad los unos y los otros las ha 
bian mucho menester. Sobre esta contienda 
vinieron á las armas; ¿ como ya habia venido 
la armada de rar 4 los franceses con su Vi- 
sorrey el Duque moslor de Nemos, é juntan= 
dose con el primer exército que saqueó 4 
Capua, estaba próspero su partido, mucho 
más que el del Gran Capitan. E movida esta 
discordia, al principio los franceses Mevaban 
lo mejor é convinole 4 muestro exército con 
el Gran Capitan retirarse y hacerse fuerte en 
la cibdad de Barieta, é desde allí andaba la 
guerra guerreada, 

*Y vino la cosa 4 términos que los Reyes 
Calholicos tovieron necesidad de rehacer y 
acrescentar su exército é socorterle con más 
gente de pié y de caballo; y enviaron otra 
armada en Malía, que llevó Luis Puertocarre- 
to, señor de Palma, cuñado del Gran Ca 
(as mugeres hermanas), que era hombre de 
mucha experiencia é autoridad, é veterano 
Sapitan en las cosas de la guerra; et pasó en 
10 de Nápoles; é en 
llegando 4 la ciudad de Rijoles murió, porque 
enel viaje habia adolescido é ¡ba muy enfer- 
mo por la mar. Et quedó. por capitan de 
áquella gente Don Fernando de Andrada, 
caballero principal del reino de Galicia. Et 
ono los franceses supieron que era llegada 
hi segunda armada de España, dividiéronse 
endos partes por estorbar que la gente que 
nuevamente ¡ba no se juntase con la otra 
quel Gram Capitan tenia, E salioles al en 
suentro mosior de Obemni, capitan francés, 
tl que tornó á Capua, como se diso de suso; 
et con el resto quedó el Visorrey de Nápoles, 
mosior de Nemos, contra el Gran Capitan. 

«Quiso Dios que dentro de ocho días todos 
cuatro exércitos vinieron 4 las manos, é pe- 
katon, é hobieron su batalla cerca de Joya. 
Los españoles últimos que gobernaba Fernan 
Perez de Andrada y él con ellos quedaron 
vencedores; y murieron muchos franceses, y 
escapó de la batalla huyendo su Capitan Ge- 
neral mosior de Obenni, é cayeronle en suer- 
te dos capitanes estremados y valientes por 
sus personas, que le siguieron y prendieron: 
ue fueron el capitan Valencia de Benavides y 
sl capitan Alvarado el mancebo, De manera 
que se consiguió una muy gloriosa jornada. 

Ercairas del Gram Copilin—e 
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Otro viernes antes 6 despues deste vinieron 
á batalla el Visorrey de Nápoles, Duque de Ne- 
mos, y el Gran Capitan; é quedó asi mismo la 
victoria por España, é el Duque de Nemos 
murió en el campo, con muchos franceses que 
allí perdieron las vidas, E juntaronac los dos 
exércitos victoriosos de España, enriquecidos 
de muchos despojos, € sin perder tiempo fue= 
ron 4la cibdad de Nápoles € abrieronle las 
puertas é entró el Gran Capitan triunphando 
de la victoria; et finalmente se apoderó de 
todo el reino, egepto de algunas fuerzas (') 
que eran muy fuertes. E desde all fue 4 cer- 
car la cibdad de Oacta, la cual y Taranto son 
las dos llaves más importantes del reino, 

»Pres como el Rey Luis XII de Francia supo 
la mucha declinación en que iban sus fechos, 
envió más gente por mar y por tierra, con los 
Marqueses de Mantua, Francisco de Gonza- 
ga... et con Luis, Marqués de Saluces. Et en- 
trados cn cL reino, cl Gran Capitan lovantó el 
real que tenia sobre Gaeta y fuelos 4 atender 
al paso del Garellano, que es un rio 4 donde 
habian de venir. Et estuvieron los exércitos 4 
la vista los unos de los otros, el rio enmedio, 
haciendose la vecindad é daño que suelen ha- 
cer los enemigos; 4 causa de lo cual, aunque 
no podían usar de la lanza, como habia mu- 
cha artilleria de ambas partes, jamás cesaba. 

>Hacíaseles 4 los españoles muy prolixo € 
importuno el tiempo que se pasaba sin venir 
4 las manos, écon la calor delas victorias po- 
co antes habidas, comenzaron 4 hacer barcas 
para pasar 4 los enemigos; pero los franceses 
que descaban vengarsus injurias pasaron an- 
tes á csotra parte por cierta puente de mads- 
ra fecha por ellos. Y como el cordobés no dor- 
mia, fueron recebidos de tal manera que mató 
dellos más de dos mill y quinientos hombres 
de pié y de caballo: que no fue menor victoria 
que la de Ceriñola. Etcon mucho trabajo pudo 
el Marqués de Mantua recoger 4 su campo y 
volver á la otra parte del rio, donde estaba 
primero. Dende 4 pocos dias se tornó 4 su 
terra; € decía quél habla prometido al Rey de 
Francia de hacer descercar á Gaeta, é aquél lo 
habia cumplido é se iba; é pudiera decir asi- 
¡smo que no volvia bien librado ni contento. 
Quedó en el campo de los franceses mosior 
de la Tramulla y mosior de Alegre, é por Ge- 
neral cl dicho Marqués de Salucca. 
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»Esta victoria fué un lunes, seís dias de No- 
viembre de 1503 años. Verdad es que aunquel 
Marqués de Mantua se iba jactando que habia 
muy bien complido lo que prometió de hacer 
levantar al Gran Capitan de sobre Gaeta, su 
consuelo era dá más no poder, buscado con 
palabras que eran de poco peso, pues quél 
no ganó nada en haber [do allá y el Rey de 
Francia menos en le enviar; é el Gran Capitan 
quedó victorioso é con mayor reputacion, y 
si el mantuano atendiera, él viera otra cosa 
que palabras. Pero por aquel tiento que dió 
ála cuenta, conosció que no le convenía fe- 
nescerla, nl era cosa tanto á su propósito 
como irse con tiempo. 

»El Gran Capitan descaba ver-el fin de la 
guerra, y diose priesa á hacer una puente se- 
ereta, é pasó de la otra parte del rio por más 
alto del real francés; é como le sintieron los 
contrarios, pusieron toda diligencia en meter 
toda cl artilleria gruesa en ciertas barcas, 
aunque no pudieron embarcarla toda; pero lo 
más della lo enviaban 4 Gaeta con el señor 
Johan de Medicis. El cual, yendo por aquel rio 
abaxo del Garelleno, á donde él entra en la 
mar, halló en ella tal tiempo é resaca quel 
Johan de Medicis y las barcas y franceses, 
que es ellas iban, se anegaron, El Marqués de 
Saluces é el exército restante, visto quel Gran 
Capitan estaba del otro cabo del rio y le iba 
4 buscar, no le 0só atender y retruxose 4 un 
lugar que se dice Mola, en el cual pueblo los 
franceses se comenzaroná hacer fuertes. Mas 
el Gran Capitan llegó sobrellos sin les dar 
lugar á se reparar, y apcose del caballo y pú= 
sose á pié con los alemanes. 

»Ser.—¿Pues porqué con los alemanes y no 
conlos españoles y gente delanación nuestra? 

>Alc—Porque los españoles más habian me- 
nester freno que espuelas, e porque con ellos 
andaban Don Diego de Mendoza é Don Fer- 
man Perez de Andrada et el coronel Diego 
Garcia de Paredes ct el Conde Pedro Nava- 
rro et el coronel Villalba et el coronel Pizarro 
é otros muchos y estremados capitanes; € 
quiso el Gran Capitan hacer ese favor á los 
alemanes, que serian hasta dos mill los que 
habia 4 sueldo, muy buenos. 

»E comenzose el combate de Molacon tan= 
to denuedo que, aunque los franceses se opu- | 
sieron á la resistencia, sc les dió tanta prisa 
€ con tan buen ánimo que los pusieron en 
huida é se retruxeron á Gaeta; ¿los españo- | 
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les en su seguimiento mataron muchos dellos 
en aquellas tres leguas que hay de camino 
desde Mola hasta ella, écon muy grande agua 
llouiendo. Pero aunque el terreno no estaba 
bueno para huir ni para alcanzar, por priesa 
que se dieron á se encerrar en Gacta, queda- 
ron de los enemigos más de mil y quinientos 
muertos. Et el Gran Capitan recogió el cam- 
po, porque la sobreviniente noche no dió lu- 
gar á otra cosa; é pusose en Castellon, quees 
á cuatro ó cinco millas de Gaeta; pero en es 

clareciendo, procedió en la victoria y sigui 
adelante para cercar á Gaeta la segunda vez. 
Y como los nuestros Iban de buena gana é no 
hacian ya caso de la sobervia gálica, dieronse 
tan buen recabdo los delanteros que, cuando 
llegó el Gran Capitan, habian ganado el mon- 
te é torre que llaman de Orlando, de lo cual 
se quedó espantado, é dió muchas gracias 4 
Dios, porque juicio humano tal pudie- 
ra sospechar ni creerlo sin lo ver. E mandó 
que 4 toda diligencia fuese el artilleria, en es- 
pecial la quel día antes habia ganado 4 los 
franceses, que eran diez cañones é tres cule= 
brinas é falconetes é gerifaltes hasta en núme- 
ro de treinta é cinco piezas muy hermosas, € 
con ellas mas de dos mill caballos é gran des 

pojo. El así como fué llegado, comenzó luego 
A tirar, € ena hora pidieron licencia los de 
dentro para que el piamontés Marqués de 
Saluces saliese á hablar con el Gran Capitan. 
E diosele licencia; é salido, se dió asiento en 
que Gaeta se entregase con todas sus fuer= 
zas é municiones, é asimismo todas las otras 
fuerzas é plazas del reino que estoviesen en 
poder de franceses, con tanto que el Gran 
Capitan hiciese soltar á mosior ete Obenni € 4 
todos los principales Franceses que estaban 
presos é algunos en galeas. Et asimismo pi- 
dieron que fuesen sueltos los italianos presos 
que habian seguido la opinion de Francia. Et 
el Gran Capitan dixo que de soltar los fran- 
<eses erá contento, porque eran obligados á 
servir 4 su Rey; pero no á los italianos, que 
habian seido desleales € levantaron la oDe- 
diencia que hablan dado en las provincias de 
Calabria é Pulla á los Reyes de España. Et el 
marqués y los franceses se contentaron con 
asto, é asi se concluyeron los capitulos, para 
que con salvoconducto se fuesen los contra- 
jos, que eran más de dos mill de caballo é 
res mill peones soldados, que estaban den- 
tro en Gaeta, con tanto que dlesen todos las 
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handeras que habian quedado por perder é 
los españoles por ganar á los enemigos... 
Sueltos los prisioneros, se embarcaron all 
mosior de Obenmi, el Marqués de Satuces, 
Luis € los que cupieron é otros muchos se 
fueron por tierra la via de Roma; de los cua- 
les los más fueron desbalijados é robados, é 
o pocos muertos de los villanos de la tierra. 
«Quedó el Gran Capitan en Gacta con su 
victoria, y acabada una hacienda de tan gran- 
deimportancia como podés considerar; et lue- 
o ció orden en hacer sacar el artilleria que 
se habia anegado con el señor Johan de Médi- 
és, que ninguna pieza se dexó de cobrar. 
“Ser. —Pues otra pieza se os olvida de de- 
Gr que cobró, que no era menos bastante 
para el fuego de la guerra que todas juntas 
las del artilleria, que habeis dicho que hizo 
sacar de la mar € boca del sio del Garellano. 
-Ale.—¿Qué pieza es la que olvido? 
Ser.—El Duyue de Valentinois, Don Cesar 
de Borja, que en esos méritos é tiempo desa 
guerra vino á las manos del Gran Capitan. 
»Ale.—Asi esla verdad, quél lo envió pr 
s0 4 España, é se soltó de la Mota de Me- 
úna del Campo por descuido del alcaide Ga- 
bel de Tapia el año de 1504, pocos cias 
antes ó despues que murió la Católica Reina 
Doña Isabel; € se fué 4 Navarra á ayudar al 
Rey Don Johan, su cuñado, contra el Condes- 
table Conde de Lerin; é allá le mataron éspa- 
Goles en una escaramuza ó recuentro, cerca 
de Mendavia, cl año de 1507 años, Dexemos 
eso É volvamos 4 nuestra historia del Gran 
Capitan; el cual desde Gaeta se Fué á la cib- 
dad de Nápoles, donde entró con mucho 
tumpho é prosperidad. E dende á pocos 
dasenvió gente contra los caballeros é ba- 
rones anjoinos rebclados en el mismo reino, 
asi como el Principe de Visiñlano, é el Conde 
de Mélito su hermano, é el Conde de Capa- 
6 e otros, los cuales asimismo sojuzgó; 
porque las alas en quien se confiaban, ya 
tran quebradas é abatidas. 
+Fue averiguado é públicamente confesa 
ds por los mismos franceses que les costó 
ésta segunda guerra é se perdieron en ella 
<slas batallas, escaramugas É recuentros é 
nera dellos, en la mar y enla tierra, más de 
teinta mil franceses, que nunca más volvie- 
ron en Francia; é otros tantos ó más que 
murieron de dolencias é fueron desbalijados 
¿muertos por los caminos é por donde andu- 
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vieron apartados é desparcidos. De manera 
que 4 la cuenta del ánima del Rey Luis XIl de 
Francia, en aquella empresa ó segunda gue= 
rra de Nápoles, rás «e sesenta mil hombres 
de su nacion le pueden hacer cargo que per= 
dió Francia é sus señorios, sin los extranje- 
ros é de otras naciones; que es asaz número 
incontable, porque como eran gente peregri- 
na é desacaudillada, asi es sin se poder con 
tar, Finalmente, esta conquista acabó gil 
samente el Gran Capitan en el año de 1503; 
et tuvo aquel reino otros tres años pacífico € 
subjeto, hasta que fue allá el Rey Catholico 
Don Fernando é se lo entregó en el mes de 
Noviembre de 1506 años. Et como aquel año 
habia llevado Dios 4 su gloria al Rey Don 
Pholipe, volvió el siguiente año á España el 
Rey Cathólico á la gobernar, € truxo consigo 
al Orán Capitan, 

+Ser, — Así es verdad, que en el mes de 
Jullio del año que decis, llegó 4 Valencia del 
Cid. E parésceme que en el camino se vieron 
él y el Rey de Francia; e fue público quel 
Gran Capitan comió en esas vistas 4la mesa 
con ambos Reyes. Pero no acabo de entender 
cómo tras tantas muertes é incendios $ gue= 
tras sobre la particion de Nápoles, como ha= 
bian ya pasado, eran amigos esos dos Prínci- 
pes, ¿Cómo se pudieron hacer esas paces 
que tan desviadas estaban?.. 

»Ale. — Arvigos eran ya estos Reyes, por- 
que cuando el Rey Don Fernando salió de 
Castilla, se había casado cl mismo año de 
1906 con madama Germana, su segunda mu- 
ger, hermana de mosior de Fox; et en aquel 
casamiento se hicieron esas amistades, aun- 
ue fueron para poco tiempo, segun lo vimos 
despues; é alli venia la Reina de Aragon, 
Germana, con el Rey; é vieronse estos Prin= 
sipes en una cibdad de ginoveses, que estaba 
en la costa del mar Mediterraneo, que se lla= 
maba Saona; et fueron muy festejados é co= 
mieron juntos los Reyes y Reina de Aragon, 
é mandaron sentar con ellos al Gran Capitan, 
por le más honrar, entre los dos Reyes, é así 
comieron. Fue cosa muy notada, porque la 
gente que venia de franceses, como 4 un nue- 
vo e gran miraglo á ver al Gran Capitan, 
como á ver cosa tan admirable € famosa € 
tan sonada en sus orejas, era incontable, € 
con gran atencion como á ver la cosa del 
mundo más espantosa é imposible que se les 
pudiera mostrar. Unos le Ioaban; otros entre 
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ai le maldecian como 4 su flagelo; otros en- 
mudecian mirándole, y otros no podian aca= 
tarle con su entrañable adio; otros tenian en 
musho hablar 4 un hombre tan famoso en el 
mundo. 

»En conclusion: tornado en España el Rey 
Catholico siempre honró mucho al Gran Ca- 
pitan, et ya le habia fecho merced del Duca- 
do de Sesa, élo habia el Rey comprado al 
Conde de Alba de Liste, Don Diego Enriquez 
de Guzman, que lo habia heredado del señor 
Don Enrique Enriquez, su abuelo, padre de 
Dona Teresa Enriquez, madre del dicho Con- 
de, para lo dar, como lo dió, al Gran Capitan 
cuando acabó de ganar el reino de Nápoles. 
Et 4 Don Diego de Mendoza, hijo segundo 
del Cardenal Don Pero Gonzalez de Mendo- 
za, el Rey y la Reina Catholicos los hicieron 
merced del Condado de Mélito, porque pasó 
con el Gran Capitan por capitan de gente de 
armas, é se halló en todo, é sirvió muy bien 
con su lanza é con su consejo. Et á Don Fer- 
nan Perez de Andrada le hicieron merced de 
otro Estado en el reino de Nápoles, et de 
ahi adelante le llamaron el Conde Don Fer- 
nando... 

ú»Habeis de saber que gobernando despues 
(ae la muerte de Doña Isabel) el Rey á Cas- 
filla, en nombre de la serenísima Reina Doña 
Johana, su hija, sucedió la cisma quel Carde- 
nal Don Bernardo de Carvajal, del título de 
Sancta Cruz, é ciertos Cardenales formaron 
contra el Papa Julio 1I; 4 los cuales Cardena- 
les cismáticos favoresció el dicho Rey Luis XII 
de Francia € el Rey Don Johan de Navarra; et 
al opósito el Rey Catholico favoresció 4 la 
Iglesia de Dios € 4 su vicario el sumo Pontí- 
fice. De estas oposiciones y diferencias suce- 
dió la sangrienta batalla de Ravena, que fue 
tan mala jornada como habrois entendido, et 
quedó la victoria 6 el campo por Francia; 
pero con una llorosa victoria, porque muchos 
más franceses murieron que de los nuestros, 
puesto que hablando con vos lo ques público, 
alli murieron muy estremados é buenos caba- 
lleros españoles, é tambien murieron muchos 
y muy señalados de los contrarios, con su 
Capitan general mosior de Fox, hermano de 
la Reina de Aragon, madama Germana, Tú- 
vose por cierto en voz del vulgo questa pér- 
aida fue por culpa del Visorrey de Nápoles, 
Don Ramon de Cardona, que en aquella bata- 
la era General por España, Et dábasele car- 











Google 





CARTAS DEL GRAN CAPITÁN 


o de haber mal asentado ó puesto su exér= 
cito; de manera que fue muy danificado de la 
artillería contraria, 

»Para soldar esta pérdida é castigar los 
Iranceses é desarralgarios de Italia, acordó el 
Rey Catholico de enviar la tercera vez el 
Gran Capitan 4 Italia, como 4 hombre que 
conoscia bien á franceses. E asi partió de la 
Corte, desde Burgos, para ir 4 Nápoles, el 
año de 1512; 6 fué 4 Córdoba 4 se despedir 
de su patria, en la cual se le juntó mucha 
gente de diversas partes de España, y mu= 
chos caballeros nobles, para le servir y acom= 
pañar, muy bien adereszados. El el Papa Ju- 
lio le envió una muy hermosa galeaza, que 
estuvo aguardándole en Málaga. Fecha e 
adereszada el armada en Málaga, la envidio- 
sa fortuna, ó mejor diciendo, porque estaba 
de Dios así ordenado, rodeó las cosas de 
manera que cesó la ida del Oran Capitan; de 
lo cual él é su hacienda rescibieron notable 
é grande daño;é los que se habian deter- 
minado 4 le seguir gastaron mucha parte de 
lo que tenian por ir con él. Certificoos que si 
el viaje se hiciera, salieran de España para la 
jornada mas de cincuenta mayorazgos de ca- 
balleros é muchos hijos de señores de titulos 
é hombres de mucha calidad, € tales que a 
doquiera se hicieran estimar. 

»Ser.—Ya me acuerdo bien de lo que de- 
cis; y aun creo que Á vos os capo parte dese 
desaviamiento, que bien sé que ibades por 
su secretario y de los principales. 

»Alc—Yo le servi en csc tiempo cn el 
Olicio que dexís, € Iba con el Gran Capitan, et 
gasté eso poco que tenia, E despues que al- 
gunos meses estovimos en Córdoba, en tan= 
to que la gente se allegaba, y aun partidos 
los aposentadores para Málaga, vinieron mue- 
vas de Italia cómo diez y seis mil suizos ha- 
bian baxado los Alpes y estaban ya cerca de 
Lombardia con el Cardenal de Sion; é que los 
franceses habian desamparado el campo € 
repartidose: por las fortalezas: et en conti- 
nente, sin que el Gran Capitan lo supiese, 
hizo el Rey Catholico despedir las naos € 
vender los bastimentos, et despidieron la in- 
fanteria; et tras aquello escribió al Gran Ca- 
pitan que no habia necesidad de llevar gente 
sino sola su persona, porque en Italia ternia 
toda la que fuese menester. El Gran Capitan, 
como era sabio, no quiso que aquel disfavor 
le tomase en Córdoba, é partiose de alli para 
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Antequera con mucha compañía de caballeros, 
ímulando la cosa que ellos no sabian, quel 
Grán Capitan mo la ignoraba, ni sabian que 
los tastimentos eran vendidos, aunque ya la 
infanteria que estaba aposentada en Bujal 
ce €en otros lugares de la llerra de Córdoba, 
la habian despedido los factores del tesorero 
licenciado Vargas é los habian pagado el 
tiempo entretenido. En esta misma sazon 
andaba la conquista de Navarra, con el Du- 
que de Alba, Don Fadrique de Toledo, que 
era General Capitan por el Rey Católico. 
-Prosperamente en Malia mudaronse los 
iempos, é aun en España Jos propósitos, et 
hsalmente no hovo con efecto el camino que 
tanto deseábamos muchos, Et asi cada uno 
tiró por su parte; et el Gran Capitan, como 
descontento y engañado de su arbitro, se 
fué á Loxa, desde donde repartió cuanta 
opa € preseas tenia con aquellos caballeros, 
¿aun ac empeño y vendió muchas joyas para 
les ayudar, como lo hizo; pero ninguno volvió 
sontanto como gastó, é ninguno con queja 
del Gran Capitan. E los unos se fueron á sus 
casas; otros 4 la guerra de Africa; otros 4 la 
de Navarra; otros tiraron 4 Italia, € otros 4 
las Indias, de los cuales yo fui uno por mis 
pecados. Et como en exilio € descontento el 
Gran Capitan se estuvo en Loxa, hasta que 
murió el año de 1515 años; et desde alli fue 
Vevado á sepultar 4 Granada, como quien él 
¡endo la muy ¡lustre señora Duquesa de 
Terranova e de Sesa, Doña Maria Manrique, 
su muger; la cual casó despues 4 la muy ilus- 
seseñora Doña Elvira de Córdoba su hija, en 
«guien quedó el estado desu padre, con el muy 
lustre señor Don Luis de Córdoba, primogé- 
sito del Conde de Cabra, como tengo dicho, 
padre é madre que fueron del Ilastrisimo se- 
or Duque de Terranova é de Sesa, Conde 
de Cabra é de Sant Angelo, Don Gonzalo Fer- 
zandez de Córdoba, nieto del Gran Capitan, 
quees más fítulo que todos cuantos tlene, 
*Ser.— Por cierto que me parece que se 
hizo mucha sin razon al Gran Capitan en 
k despedir ó escusar el camino por tal forma 
somo habeis dicho; y aun yo le oi culpar de 
1ox0 en no se haber ido en aquella galeaza, 
Que dixistes que el Papa le habia enviado. 
Ale.—Aun no lo sabes bien. Yo soy buen 
Icsigo, y sé más que otro en ese Caso; y sé 
questél se fuera, como pudo muy bien ha 
serlo y le fue consejado, que otro gallo le 
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cantara; pero no quiso descontentar al Rey ni 
salir de su voluntad y mandado. 

»Ser—A la verdad, aunque se fuera 4 Halia, 
ya poco pudiera hacer; porque don Ramon de 
Cardona ac habia tornado á soldar en la gra- 
cia del Rey, y estaban las cosas de Italia cn 
tros términos. 

»Alc.—Aun no erán llegadas esas soldadu- 
ras, ni pudieran llegar 4 tiempo, si el Gran 
Capitan se pusiera en Italia, porque Su repu- 
tacion y autoridad fueran tanta parte que si 
en ella pusiera los pies, no le revocara el Rey 
el poder que le habia dado, ni quedara hom- 
bre de guerra de nuestra nacion sin irse 4 el, 
nú aun de otras muchas. E como $ nombre y 
fama eran sin semejantes entonces en el cré- 
dito de italianos y franceses «4 una voce di- 
centes» emproviso la negociación se mudara 
élos propósitos siguieran otros intentos; et 
los que le fueron contrarios, fueran de otro 
acuerdo. Pero lo que ha de ser, conviene que 
sea, et ninguno sabe cuál fuera mejor. 

»En fin, él murió el más honrado señor que 
ha gran tiempo. que en España se supo hon= 
tar por su persona de cuantos capitanes de 
ella han salido, en tan grandes é importantes 
competencias como habeis oido. Et murió con 
gran conoscimiento de Dios. recebidos los 
Sacramentos é como buen profeso de su Or- 
den militar, tendido en tierra sobre un repos- 
lero é vestido el hábito de Sanctiago; é de= 
xando mucho dolor en toda España, como 
era razon que se sintlese la muerto é falta de 
tan illustrisimo señor é invencible capitan. 

»Ser.—Unas coplas he vido del coronista 
Oratia Dei, que dicen que venció treinta sal- 
vas, € que ganó dos veces 4 Napoles por su 
persona, é que ganó treinta é dos pendones 
y más de trecientas banderas. 

»Alc.-Ya yo os he dicho las dos guerras 
de Nápoles, aunque sumariamente, é tambien 
he dicho la tomada de la Chafalonia; y Grati: 
Del echa corto, porque yo os certifico que sl 
por estenso se dicen sus victorias é tropheos, 
ques mucho más de lo que Gratia Dei dice; y 
aun yo meofresciera 4 probar que esas trein= 
la salvas son más de ciento, porque pues á 
Nápoles tomó, solamente dentro de la cibdad 

hay cien salvas de Principes, Duques, Mar= 























queses, Condes € Vizcondes; pues ved si ha= 
brá algunas fuera de la cibdad en todo el rei- 
no, demás de las otras salvas extranjeras. Ya 
yo he visto las coplas que decis, 
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> Ser.—No me paresce que dice Gratla Dei 
que son las treinta salvas sino francesas. 

»Alc—Lo quel dice é lo que yo digo 6 mu= 
cho más pudiera decir. Y certificoos que Gra= 
tía Del se pudiera mucho más estender. Ellá- 
male hijo de la lealtad con mucha razon, por= 
que asi fue el Gran Capitan muy leal 4 sus 
Reyes é señores naturales, Tanibien le Nlama 
Gratia Dei padre de las victorias. Yo 08 he 
dicho en suma algunas, y más particularmen= 
te que ese autor os las dice. Era porque en 
aquel tiempo yo estuve más cerca de esos 
acaescimientos. Cuanto á los treinta y dos 
pendones, que dice Gratia Dei, él habla en lo 
que no vido, é dice lo que no entendió quien 
se lo dixo. Digo, pues, yo que en el castillo 
Novo de Nápoles y en el de Capuana y en el 
del Ovo y en la Torre de Sant Vicente, ques- 
tos castillos están en la cibdad de Nápoles, 
el en Gaeta é otras muchas fuerzas que se 
ganaron, se hobieron más de quinientas ban- 
deras é pendones, allende de las que se gana= 
ron en el campo. ¿Quereisio ver? Mirad en 
veinte mill hombres de guerra cuántos pen= 
dones é banderas serán, 4 respecto de cada 
ciento una bandera ó pendon. 

>Ser.—Serán docientas. 

+Ale.—Pues las de la mar y las que se ga- 
naron cm las cibdades. y villas y castillos que 
tomó, yo no las sabria contar; pero á mi creer 
más de quinientas banderas y pendones se le 
pueden atribuir á buena cuenta; é en espe= 
cial poniendo en esa generalidad de sus vic- 
torias los pendones y banderas de la Chafa- 
onia, juntados con las dos conquistas napo- 
Iitanas. 

»Ser.—¿Qué es lo que apunta Oracia Dei 
de Ostia? 

+Alc.—Esa es otra victoria señalada del 
Gran Capitan: que estando la ciodad de Os- 
tía en poder de franceses, se la ganó y la 
restituyó al Papa, cuya es; y eso fue en el 
tiempo de le primera guerra de Nápoles. 
Pues de los anjoinos y rebeldes del reino de 
Nápoles más banderas é villas € castillos les 
tomó, y los puso debaxo de la real obedien- 
cia, que os supiera decir Gratia Dei que no lo 
vido. Mucho es lo que el Gran Capitan hizo 
en aquellas partes. En gran fama y estima 
cion estuvo en el mundo é muy en paz y so- 
siego quiso Dios llevarls y darle tiempo y 
quietud para confesar sus culpas y discursos 
de la milicia; en los cuales, si él fuera cruel, 
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pudiera harto más ensangrentar su espada; é 
las veces que lo hizo fue defendiendo la fé y 
la Iglesia, ó contra los enemigos de su Rey 
por su mandado, 

»Ser —Dixiste desuso que fue llevado 4 en- 
terrar á Granada. 

»Alc.-Sidixe, y asi es la verdad: que en San 
Francisco de Oranada se puso su cuerpo en 
depósito; de la cual cidad fue veintiquatro, 
d regidor de los primeros; y alli quedó en 
aquel monasterio hasta que se acabase su 
mausoleo y enterramiento en el monesterio 
de Sant Jerónimo, extramuros é junto 4 la 
misma cibdad; donde se le ha hecho tal en la 
capilla principal, que es un mausoleo de los 
más sobervios é sumpluosos que tiene señor 
alguno en toda España, ni hay otro su seme- 
Jante. E tiene por defuera en torno de la ca= 
pilla un hermoso letrero de letras gruesas, 
que de lexos se pueden lecr, é dicen: «Gon= 
zalo Ferdinando, magno duci Hispanorum, 
Francoram timon, Turcaram terroria. El 
se llamó de nombre propio Gonzalo Fernan- 
dez, € por excelencia Gran Capitan de Espa- 
ña; é asi fue para los franceses temor y para 
los turcos terror espantable, y tal que ningun 
particular capitan que no fuese Rey, ni aun 
los que lo eran, fue tan discantado de los poe- 
tas y oradores de su tiempo, hasta que Dios 
le llevo al Gran Capitan desta vida, la cual 
dexo año de 1515. 

»Ser.—No os quiero preguntar qué armas 
son las del Gran Capitan, pues que son noto- 
vías las tres faxas sanguinas de Córdoba en 
campo de oro; y vos remitirme heis 4 la casa 
de Don Alonso de Aguilar, su hermano, como 
á cabeza de su linaje, é yo las sé muy bien; 
las de la Duquesa serán las de los Manriques 
y Figueras; pero quiero preguntaros qué 
tuvo de renta en esos ducados é condado de 














“Sant Angelo, é en su encomienda del Ventoso 


y en esa taha e señorio de Orgiba que tenía 
en el reino de Granada. 

»Alc.—Todo cra muy poco al respecto de 
sus méritos; pero poco más Ó menos yo me 
hallé algunas veces platicando con quien lo 
podia saber, y lo uno y lo otro se estimaba 
hasta en cuarenta mill ducados. Pero su nieto, 
como heredó la casa del Conde de Cabra, 5u 
abuelo; e como las rentas han crecido comun- 
mente cn Castilla, é así habrá hecho en los 
Estados que esía casa tiene, dícenme que 
pasa agora de septenta mil ducados de renta 
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en cada un año, puesto que yo puntualmente 
modo sé, 

+Str, - Decidme la invencion 6 timbre del 
¡Gran Capitan. 

»Ále—El traia sus armas é las de la Duque- 
sa juntas en un escudo; é con razon, pues qye 
durante su matrimonio les dió Dios tantas 
buenas venturas é sus títulos € estado; y so- 
brél y el escudo un yelmo baul de torneo, con 
+ tollo é dependencias de oro y de gules; é por 
cimera un mundo con una fortuna, como ninfa, 
navegando en el aire, puesta de pies sobre el 
mundo ó pomo: É con la uma mano lleva la 
vela alta con próspero viento en ella, éla es- 
cota atada al un pié, é en la otra mano una 
ampolleta ó relox de arena 

»Ser.—Invencion es que deve de traer con- 
sigo misterios, é los que de unas partesá 
tras se mudan é andan, todos navegan, aun= 
¡que con diversas fortunas é con muy diver= 
sas formas é venturas. 

-Ale—Figiraseme queconsuenacstainven- 
cion con lo que Séneca (Epist. 28) escribe á 
Lucilo, diciendole que, como algunos lugares 
son enfermos é dafiosos á las complexiones, 
y aun álos sanos y fuertes, así son algunos 
lugares que empachan los buenos pensamien- 
tos é son contrarios 4 la buena voluntad. Y 
por tanto digo yo, que quien se guardara de 
lo que ha de ser, en especial los que en el 
mundo estan; al propósito de lo cual decia el 
Gran Capitan muy bien: 





«Dore hay besa return, 
a corntalacion mo dara» 





Tambien el Gran Capitan usaba cuando 
le placia hacer otra invencion: quera una Mar 
por Maria, € una nao mal aparejada é peor 
marisada, con una letra que decia: 








Porque estén blas arrumados. 
«nee mudarán los bado. 


+Ser—¿Qué quiere decir arrumados? 
-Ale.—Vocablo es de marineros muy usado 
é notorio. Arrumar es poner la carga de la 
nao bien puesta y compasada como vaya la 
ropa, como ha de ir; é segun la orden en que 
la posen, así dicen que vala nao bien Ó mal 
arrumada; ó hinchiendo una caxa, ó una casa, 
se puede decir que está bien arrumada, cuan- 
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do la ropa € lo demás está bien puesto; y en 
especial en la nao ir la carga descompasada es 
Ir mal arrumbada € puesta en pellgro € en 
condicion de perderse... 

»Quiero que sepais del Gran Capitan una 
gracia especial, y puedola decir como testigo 
de vista: y es que demás de ser de alto inge- 
nio y muy prudente y de grandes habllidades 
y partes notables que concurrian en su per- 
sona, que hasta agora yo no he visto hombre 
que tanto escribiese de su mano é tan sin 
pena, puesto que su letra en sí no era buena 
ni tan legible como era dulcisima, elegante, 
graciosa y bien ordenada en todo lo que con- 
tenia, ct muy á proporcion é grado de aquel 
con quien hablaba; non obstante que de lo jus- 
to é conveniente algo excesiva en cortesia, 
consideradas las personas y el escriptor. Por- 
que era humanísimo é sobraba en cortesias á 
cuantos señores habia en España: lo cual es 
muy dificultoso de hacer 4otros; que rerien- 
tan de soberbios é graves é de tan mala gana 
dan palabras como dineros. Pero el Gran Ca- 
pitan con aquella su mala letra é dulces pala- 
bras, se andaban tras él las gentes é les ga- 
naba las voluntades; et como él tenia enten- 
dido cuánto importaba el nombre que le dió 
el baptismo en la pila, firmaba é dicie su fir- 
ma «Gonzalo Fernandez duque de Terrano- 
nova»; € no decia «Gran Capitan», nl +El Du- 
que», como muchos señores al presente acos- 
tumbran firmar «El Duque» €no dicen más. 
Ni si os topásedes con una de esas cartas sa- 
briades distinguir si es el que la escribió Du- 
que de Alencastre ni el de Milan 6 Saboya. E 
«El Marqués» ó «El Conde 
buscad de dónde; pero no es mal ardid para 
que ni le acoten por sabio conocido ni por 
ignorante manifiesto. En fin, con su nombre 
de Gonzalo Herandez alcanzó lo que tuvo; 
y así tenia mucha razon de preciarse dese 
nombre más que de todos los otros; e por 
esa misma causa es bien que otros le callen. 
.... Quiero que sepais que la letra quel Gran 
Capitan trahia con el timbre que os he dicho, 
no era ninguna de las dos de susodichas. 
El habla con aquel mundo sobre que va de 
pies la fortuna € dice: 


esa ha de buonr 






































colaro más bi de dorar. 


Original hom 


Diokizeaby Google UNIVERSITY OF MICHIGAN 


| 















CHRÓNICA 


DEL 


GRAN CAPITÁN 


GONZALO HERNÁNDEZ DE CORDOBA Y AGUILAR 
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Y OTROS CABALLEROS Y CAPITANES DE AQUEL TIEMIO. CON LA VIDA DEL FAMOSO CABALLERO 
Diroo García DE PAREDES, NUEVAMENTE AÑADIDA Á PSA MISTORIA. 
Dimsora a Inuvermisenao Seson Dox Dirco pH Cónpona, 
CANALLERIO MAYOR DE SU MAJESTAD. 


(Grabado en madera representando un guerrero á caballo, blandi 





lo la espada). 
Con licencia. —Impresso en Alcalá de Henares, en cosa de Hernán Ramirez, imp 
y mercader de libro». AñO 1684.—A cosía del impresor. 





DON PHELIPE, por LA GRACIA DE DIOS REY DE CASTILLA, DE LEÓN, DE ARAGÓN, 
DE LAS DOS SECILIAS, DE HIERUSALEM, DE PORTUGAL, DE NAVARRA, DE GRANADA, DE 
TOLEDO, DE VALENCIA, DE GALICIA, DE MALLORCAS, DE SEVILLA, DE CERDENIA, DE CÓR= 
DOBA, DE CÓRCEGA, DE MURCIA, DE JAÉN, DE LOS ALGARBES, DE ALOECIRA, DE CIBRAL= 
TAR, DE LAS ISLAS DE CANARIA, DE LAS INDIAS ORIENTALES Y OCCIDENTALES, ISLAS Y 
TIERRA Firme DEL MAR Océano; Arcuuque pe Austria, Duque DE Borcosa, Bra 
BANTE Y MILÁN, CONDE DE HANSPURO, FLANDES, TIROL Y BARCELONA, SEÑOR DE Viz- 
CAYA Y DE MOLINA, ETC. 


POR CUANTO por parte de vos, Hernán Ramirez, librero, vecino de la villa de Alcalá 
de Henares, nos fué fecha relación diciendo que con licencia nuestra se había impreso otras 
veces un libro intitulado Los hechos del Gran Capitán Gonzalo Hernández de Córdoba, con la 
vita del Capitán Diego Garcia de Paredes, del cual habia al presente mucha falta, y porque 
era obra. muy útil y provechosa, nos pedistes y suplicastes vos mandásemos dar licencía para 
lo poder imprimir, ó como la nuestra merced fuese; lo cual visto porlos de nuestro Consejo, y 
como por su mandado se hicieron las deligencias que la premática por nos nuevamente fecha 
sobre la impresión de los libros dispone, fué acordado que debíamos de mandar dar esta 
muestra carta para vos en la dicha razón, é nos tuvimoslo por bien, y por la presente vos 
damos licencia y facultad para que por esta vez podáis imprimir el dicho libro, que de suso se 
hace mención, por el original que en el nuestro Consejo se vió, que va rubricado y firmado al 
cabo del de Christóval de León, nuestro escribano de cámara de los que residen eu el nuestro 
Consejo, y con que antes que se venda le tralgáls ante los del nuestro Consejo, juntamente 
con el dicho original, para que se vea si la dicha impresión está conforme al original. Y 
tralgáis fee en pública forma en como por corrector nombrado por nuestro mandado se vió y 
copió la dicha impresión por el dicho original y se imprimió conforme 4 él, y que quedan ansí 
mismo impresas las erratas por él apuntadas para cada un libro de los que ansí fueren 
impresos y se os tase el precio que por cada volumen habéis de haber y llevar, so pena de 
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caer é incurrir en las penas contenidas en la dicha premática y leyes de nuestros reinos, de lo 
cual mandamos dar y dimos esta nuestra carta, sellada con nuestro sello y librada de los del 


nuestro Consejo, en la villa de Madrid á seis días 


ochenta y cuatro años. 





iel mes de Jurio de mil y quinientos y 


El licenciado Juan Thomás.—Chumicero de Solomayor.—Francisco de Bera y Aragón. — 
El licenciado Rodrigo Ydzquez de Arce.—El licenciado Núñez de Boorques. 


Yo Christóbal de León, escribano de cámara de Su Majestad, la fice escribir por su mandado 


con acuerdo de los del su Consejo. 


ELOGIO DE PAULO JOVIO, OBISPO DE NO- 
CHERA, AL RETRATO DE GONZALO FERNÁN- 
pez DE CÓRDOSA, GRAN CAPITÁN. 


Con este esclarescido y heroico rostro, dig+ 
nisimo verdaderamente de un gran Capitán, 
se mostraba á los napolitanos Gonzalo Her= 
nández cuando, habiendo ganado muchas vic- 
torias, acabó felicisimamente la guerra de 
Francia. Siendo, á juicio de los soldados y 
clamor del pueblo, tenido por digno de corona 
triumphal, si él con gran modestia no la rehu= 
sara. Escribole este breve Elogío porque su 
vida y hechos he escrito en un particular 
libro, no pudiendo justamente caber en poco 
papel este Capitán, que por mérito, sobre- 
nombre y conformidad de casi todas las na= 
ciones es llamado Grande, y sin que en ello 
haya contradicción, excedió en grandeza de 
ánimo y valor de guerra y gloria de toda hu- 
manidad y prudencia política casí 4 todos los 
capitanes de muestro tiempo, siendo tan ex- 
celente y de nombre tan sublime que el rey 
Luis de Francia (que aun en los enemigos 
estimaba el verdadero valor) dijo pública- 
mente que sc lo había envidiado al rey Fer- 
ando de España. Porque, comiendo ambos 
reyes juntos en Saona, Gonzalo Hernández 
fué por honra sentado 4 la mesa, donde el 
rey Luis, habiéndolo alabado infinito, se quitó 
una cadena de oro y se la echó al cuello. 








DE GREGORIO SILVESTRE. 


El Gran Capitán soy; sí lo has oído, 

¿Qué te espantas de mi? ¿qué miras, hombre? 
De turcos y franceses ful temido 

Y ¡Gonzalo Hernández es mi nombre; 

A mi grandeza sólo fué debido 

Por capitán insigne cl gran renombre; 

Si quieres saber más de mis victorias, 

Al Jovio lo pregunta en sus historias. 
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De JoroE DE MONTEMAYOR. 


Mis grandes hechos verán 
Los que no los han sabido 
En que sólo he merescido 
Nombre de Gran Capitán. 
Y tuve tan gran renombre 
En nuestras tierras y extrañas, 
Que se tienen mis hazañas 
Por mayores que mi nombre. 


DEL LICENCIADO MACÍAS BRAVO. 


El Gran Capitán soy, á quien Natura 
Dotó de sus virtudes largamente; 
Mizome liberal, manso, clemente, 
Y en todo me dió sobra de ventura. 
El talle de mi cuerpo y mi figura 
Muestra daban del ánimo excelente; 
Fui grande en fortaleza y en valor 
Y de turcos y franceses gran terror. 





De PeoRo GRAvINA 
(traducido en castellano). 


Primero fuiste grande que la suerte 
Te renombrase grande y valeroso; 
No te hizo fortuna victorioso, 
Tú la heciste 4 ella en bien valerte. 
Sólo le debes que hasta la muerte 
Te acompañó con paso presuroso; 
Mas era por seguir un valeroso 
Y grande capitán, no por hacerte, 
De ti solo proceden estos bienes, 
Valor, ardid, consejo y fortaleza, 
Y todas las virtudes grandes tienes. 
Tunombre es grande por ta gran proeza; 
Por ella es gran fortuna la que tienes 
Y es más ¡lustre tu naturaleza. 
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GONZALO FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA 


QUE POR SUS PROEZAS FUÉ LLAMADO 


GRAN CAPITÁN 


CAPÍTULO 1 


De cómo la Relna dona Juana, siendo heredera 
en el reino de Nópoles, adoptó por hijo al 
Rey Don Alonso de Aragón y de las causas 
que d ello la movieron. 


Asíes que Ladislao, hijo del Rey Carlos de 
Hungría, fué Rey de Nápoles; el cual, muriendo 
sin hijos, dejó por su heredera en el reino 4 
doña Juana, su hermana mayor. La cual, con 
el nuevo señorío, comenzó 4 usar tan indis- 
eretamente de la libertad, que en breve tiem- 
po dió señales de sus malos deseos, come- 
tiendo toda la administración del reino á un 
Pandullo Malatesta, con quien ella tenía des- 
honesta conversación, De donde sucedió que 
su nuevo señorío, que por muy estable tenfa, 
comenzase 4 vacilar, siendo como era fun= 
dado sobre tan mal cimiento, atreviéndose 
muchos 4 pedirle el reino; lo cual visto por 
ella, creyendo que esto le venía por estar tan 
sin sombra de marido, acordó de se casar 
com un caballero, Conde que era de la Marca, 
el cual, aunque pequeño estado tenía, venta 
de los Reyes de Francia. Con el cual se casó 
contal pacto que con solo el título de Rey se 
eontentase, llamándose Rey de Nápoles; pero 
que en todo lo demás que á la gobernación 
del reino tocase fuese como cualquiera otro 
privado de la ciudad, dejando en su cabeza 
el administración de todo. Estas condiciones 
hicieron más clara la voluntad de la Reina de 
seguir su apetito, teniendo en más la libertad 
4 que se inclinaba, que no tenía la sujeción 
que era obligada al marido; aceptó las condi- 
siones el nuevo Rey por alcanzar el reino, 
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pensando después de sujetar 4 él y 4 ella, y 
así lo comenzo de hacer como de primero lo 
había concebido, el cual quitó á la Reina el 
poder que usaba en el regimiento del reino y 
él le gobernaba y regía como Rey y señor dél; 
el cual mandó así mesmo matar á Pandulfo, 
con quien, según dicho es, la Reina vivía mal 
y á quien ella había dado mucho poder en el 
reino. Gravemente se sintió la Reina de este 
hecho, pero disimuló por algún tiempo la pena 
que de ello tenía, creyendo que la mala vo- 
luntad que los del reino tenían d su gobierno 
ía pesadumbre, para que él de su 





si había recebido é rescrvado, é así 
fué que los de la ciudad, forzándoles más la. 
naturaleza de su Reina y señora que su poca 
honestidad, no tuvieron por bueno que el Rey 
Jacobo, que así se llamaba, los mandase, ni 
que de su mano fuesen en justicia manteni 

dos; antes holgaban con el gobierno de s 
señora, cuya disolución no poca se la aca- 
rreaba asimismo á ellos, lo cual les abría el 
camino para muchos vicios que de cada día 
únascían en la ciudad. De esto sucedió que, 
levantándose civiles disensiones entre los 
franceses que el Rey consigo tenía y entre 
los ciudadanos de parte de la Reina, llevando 
un día en esto lo peor los franceses, no. 
sólo la Reina fué restituida en su primero 
gobierno é señorio, pero el Rey fué puesto 
en peligro de muerte, la cual la Reina le bus- 
caba por se pagar de la ingratitud que con 
ella había usado rompiendo las condiciones 
que con ella había asentado al tiempo que 
con ella se casó. Mucho daño rescibieron de 
esta vez los franceses, de los cuales muchos 
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fueron muertos y muchos metidos en prisiór 
pero en fin la Reina se tornó á reconciliar con 
el Rey su marido en la amistad pasada, q 
dando el Rey de cumplir las primeras cons 
ciones. Pero como fuese hombre muy deseo- 
so de mandar, no pudo sufrir mucho aquel 
concierto, antes comenzó como de primero 
á la gobernación del reino; pero la Reina do- 
ñaJuana, no lo pudiendo disimular, procuró 
por algunas maneras de dar la muerte al Rey 
Jacobo. Lo cual ella solícitamente procura y 
él temiendo perder la vida según lo mal que 
ia Relna le quería no lo pudiendo ya sufrir, 
se salió secretamente de Nápoles y fuese 4 
Taranto temiendo que las fuerzas y poder 
de Francisco Esforcia, por quien 4 la sazón la 
Reina se regía, no le hiciesen algún daño en su 
persona, adonde aun no seguro de la Reina 
su mujer fué por ella cercado y puesto en 
grande estrecho hasta tanto que viéndose 
perdido y que no le quedaba otro remedio, 
salvo ausentarse del reino, procuró de lo ha- 
cer como más fuese 4 su salvo, y así que ven- 
Aiendo la ciudad de Taranto á un Juan Veci- 
no Ursino Romano él se fué huyendo 4 Fran- 
cia, 4 donde acabó sus dias santamente en 
religión. La Reina doña Juana viendo cómo 
no pudo hacer nada de lo que con toda 
diligencia procuró y quisiera, pareciéndole 
que tenía necesidad de favor procuró con 
toda diligencia de tener en gracia á los del rei- 
no y de les ganar la voluntad, por lo cual al 
sobredicho Juan Vecino cuyo estado á la sa- 
zón no tenía poso nombre declaró por princi- 
pe de aquella ciudad de Taranto, con condi- 
ción que en todo aquello que la Reina nubie= 
se menester su ayuda le hallase bien apare- 
jado. Era en este tiempo un caballero en Ita- 
lia hombre de mucha fama en el arte de la 
guerra al cual llamaban Brachón; éste 4 la 
sazón tenía usurpadas algunas tierras de la 
Iglesia, en cuya defensión el Papa Martino 
quinto, que tenía en aquel tiempo el ponti 
cado, no poco trabajada en las quitar de po- 
der de aquel capitán, mas faltándole la gente 
que para aquel hecho había menester dado 
caso que estuviese mal con las cosas de la 
Reina doña Juana confirmóla en el reino con 
condición que como feudatario suyo le en- 
víase en su ayuda contra aquel capitán Bra- 
chón cuatro mil hombres de a caballo de los 
suyos. La Reina doña Juana viendo la volun- 

















fad del Pontífice y asimesmo la necesidad 
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que tenía dél en sus cosas que 4la sazón es- 
taban en no mucho sosiego, determinóse de 
le enviar aquellos caballos con los cuales en- 
vió por capitán á Francisco Esforcia. El Pon- 
tilce rescibió muy bien esta gente y alcapitán 
Francisco Estorcia hizo mucha honra y dióle 
cargo de todo el ejército de la Iglesia, el cual 
viniendo á manos con la gente de Brachón 
fué del dicho capitán con la gente de la Rei- 
na y del Pontfice desbaratado y vencido; lo 
cual sabido por la Reina doña Juana y viendo 
cómo las cosas del Pontífice Iban muy de cai= 
da, determinó de se inclinar á la parte del 
capitán Brachón, con el cual confederó paz y 
juró de le favorescer con todo su poder que- 
dando el capitán Brachón en la mesma pos- 
tura y obligado. Esto hizo la Reina doña Jua= 
a por consejo de un caballero que llamaban 
Caracholo,con quien, según se decía, la Reina 
vivía desnonestamente. El Papa Martino que 
Ala sazón estaba en Florencia, descontento 
dela variedad é inconstancia de esta Reina 
doña Juana y pesándole en gran manera que 
tan noble reino estuviese tan mal empleado, 
determinó de la privar del reino por el poder 
que tenía como feudatario que era 4la Igle- 
sia Romana, Para lo cual el más expediente y 
breve camino fué hacer Rey de Sicilia 4 Lu- 
dovico, Duque de Anjo,que venía de la gene- 
ración y estirpe de los reyes de Francia y era 
eso mesmo hijo del Rey D. Luis rey de Sici- 

y con esto acuerdo, habiendo ya venido el 
Papa Martino 4 Roma, el Duque Ludovico fué 
declarado por el Pontífice con consentimiento 
del colegio de los Cardenales por Rey de Si- 
cilia; el cal con el ayuda y favor de Esforda, 
inducido por el Pontífice, se determinó de to- 
mará la Reina doña Juana el reino de Nápoles, 
y queriendo dar fin á esta empresa y ponerlo 
por obra según lo había pensado, ordenó de 
llevar su ejército contra ella; la cual viéndo- 
se sola y en necesidad, no teniendo po= 
der para resistir 4 tantas fuerzas como las 
de Ludovico, no halló mejor remedio 4su de- 
fensión que fué adoptar por hijo al Rey don 
Alonso de Aragón, cuyos hechos y fama eran 
en aquel tiempo grandes, el cual á la sazón 
era venido con su flota de Córcega á Sicilia 
de conquistarla ciudad de Bonifacio que se 
le había revelado por los ginoveses. Y pues 
éste fué el rey por quien el reino de Nápoles 
entró en la casa de Aragón y él fué tal que 
con su mucha virtud le adquirió y coninmen- 
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sos trabajos asi por mar como por tierra le 
delendió, no debe gravar que aquí se diga 
algo de su genealogía. 


CAPÍTULO 1 


Del origen y nascimiento del Rey D. Alonso y 
de la manera que tuvo en la adquisición del 
reino. 


Fué este noble Rey D. Alonso de la casa de 
Castila descendiente, hijo del Rey D. Fer- 
sando de Aragón que llamaron Infante de 
Castilla, tio del Rey D.Juan el segundo y her- 
mano del Rey D. Enrique el tereero. De ma- 
nera que fué el Rey D. Alonso primo del Rey 
D. Juan el segundo y sobrino del Rey don 
Enrique el tercero; casó este noble Rey con 
doña María, prima suya, hija del Rey D. Enri- 
que el tercero, su tío, Fué esta doña Maria 
muy excelente señora en toda manera de vir= 
tud; fué de muy buen seso y entendimiento, 
álo cual da testimonio que estando el Rey 
D. Alonso, su marido, ausente de la conquis- 
ta delreino de Nápoles por treinta años en 
veces, ella sola en este medio tiempo rigió y 
gobernó los reinos de Aragón y los mantuvo 
en más justicia que nunca hasta entonces ha= 
bian sido mantenidos, y todo con muy gran 
saber y discreción; en esto no se detiene la 
historia por contar lo que más pertenesce á 
su principal propósito. Y fué así que después 
que la Reina doña Juana adoptó 4 este Rey 
D. Alonso por hijo, según que dicho es, luego 
él se movió de Sicilia con toda su gente y 
vino 4 Nápoles á donde la Reina doña Juana 
estaba. En este tiempo el Duque de Anjo, 
clecto Rey de Sicilia, aun no se había movido 
contra la Reina doña Juana, el cual 4 la sazón 
había venido á Roma 4 rescebir la investidu- 
ra y titulo del reino de Nápoles á quien el 
Pontífice, porque con mayor brevedad quita- 
se 4 la Reina doña Juana el reino de Nápoles 
con las requisitas solemmidades, le declaró 
or Rey de Sicilia y Nápoles. El Rey D. Alon- 
so, que, según dicho es, estaba en Nápoles 
gustando de las costumbres no buenas de su 
acre la Relna dona Juana y viendo su vario 
vir y inconstante condición, determinó de 
echar la Reina de la ciudad y procuró de 
traer 4 si todo el poder de aquel reino, y así 
ué que fortificando primero con sus arago- 
meses las fuerzas y castillos de la ciudad, 
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especialmente los que caen sobre la mar, un 
dia intentó de echar 4 la Reina de la ciudad 
de Nápoles, 4 lo cual lorzada con el poder 
y gente de su hijo el Rey D. Alonso le con- 
vino retraerse al castillo de Capua que es- 
taba en la misma ciudad, adonde 5e de- 
tendió entre tanto que fué socorrida, como 
adelante se dirá; y asimesmo metió en pri- 
sión aquel caballero de quien arriba se hizo 
mención que se llamaba Caraciolo, con el cual 
la Reina según era vulgar fama menos ho- 
nestamente usaba, el cual la sazón regía 
y gobemaba el reino de su mano, Viendo la 
Reina doña Juana estos casos que muy con= 
formes á su vivir de mal en peor cada dia 
le sucedian, y que aun no estaba segura de 
aquel 4 quien había cometido su amparo 
adoptándole por hijo, por razón que la tenía 
estrechamente cercada en aquel castillo de 
Capua, determinó de demandar socorro 4 
Esforcia, no obstante que hasta. entonces se 
le había mostrado contrario teniendo la par- 
te del Duque de Aajo, el electo Rey de Ná- 
poles y Sicila y del Pontífice que malamen- 
te quería á la Reina; pero Prancisco Estorcia, 
que mucho deseo tenia de ver el fin de tanta 
variedad, no teniendo poca esperanza de 
haber su parte de aquel reino, determinó de 
la socorrer; de lo cual sucedió que viniendo 
á las manos con los aragoneses entre Ná- 
poles y Capua hubieron una gran batalla, en 
la cual la gente del Rey D. Alonso fué ven- 
cida y desbaratada por la gente de Francisco 
Esforcia, el cual yendo 4 Nápoles sacó 4la 
Reina doña Juana del castillo adonde el Rey 
la tenía cercada y púsola en su libertad en la 
judad de Aversa. En este medio sobrevino 
el armada de Aragón, con cuya venida el Rey 
se tornó á rehacer, el cual viniendo otra vez 
á la manos con los de Esforcia llevó él lo 
mejor, é 4 fuerza de armas cobró la ciudad 
de Nápoles y echó de ella 4 los de Esorcia 
on mucho daño suyo; y apoderado que fué 
enla ciudad mandó echar por el suelo todos 
los edificios que caen sobre la mar y forta- 
leció mucho todos los castillos de la ciudad, 
procurando de ahí adelante de la defender de 
la Reina doña Juana; y ella viendo cuán al con= 
trario le sucedía todo y cuán al revés delo 
que deseaba, y viendo asimesmo la voluntad 
de su adoptado hijo ser de la echar del reino, 
parecióle que el mejor remedio de su restitu- 
ción era hacerse amiga de su enemigo, que era 
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el Duque de Anjo; y junto conesto con adop- 
tarle por hijo, dar por ninguna la adopción del 
Rey D. Alonso de Aragón. Esto pareció tam- 
bién 4 Francisco Esforcia que convenía al re- 
medio de la Reina, la cual luego hizo saber 
al Duque su voluntad en este caso, El Duque 
fué muy contento de esto, por pensar que 
aquello que deseaba alcanzar poniéndolo en 
aventura de guerra, lo alcanzaría con vo- 
Iuntad de la Reina; pero el Rey D. Alonso 
sabiendo la declaración que el Pontífice ha= 
bía hecho al Duque del reino de Nápoles y 

sÍmismo cómo la Reina doña Juana su 
madre le había adoptado por hijo dando por 
ninguna la adopción que dél primero había 
hecho, recibió mucho enojo y pena, por lo 
cual procuró de ahí adelanto de hacer guerra 
en todas las tierras dela Iglesia y de ser 
contrario al Papa á todo su poder y á la 
Reina doña Juana por la injuria que le hizo 
adoptando segunda vez al Duque de Anjo. 
Todos los dias que ella vivió le dió guerra, 
haciéndose de ahí adelante ofensor y no de= 
fensor del reino,6 por no me detener en contar 
particularmente estas cosas cada una según 
que acacció, Dice la historia que el Duque 
llevó su gente contra el Rey D. Alonso sien- 
do ya hijo y amigo dela Reina doña Juana, 
el cual de aquella vez cobró por la Reina 
la ciudad de Nápoles, é apoderóse en ella 
con toda su gente; pero el Rey D. Alonso 
le tuvo cercado bien dos años continuos, has- 
la tanto que no se pudiendo sufrir más es- 
tando cercado, é viendo cuán al revés su- 
cedían las cosas de la Reina doña Juana, atri- 
buyéndolo todo 4 los justos juicios de Dios 
que no daba lugar que la Reina sucediese 
ni poseyese el reino. pacíficamente por sus 
pecados, dende 4 cuatro años que vino él 
á Htalia, dejó el reino al Rey D. Alonso y 
fuese á Francia. Después de lo cual las cosas 
del reino tuvieron algún reposo hasta tanto 
que la Reina doña Juana murió, la Cual, según 
se decía, habla dejado por heredero en el 
reino de Nápoles 4 Renato, hermano del 
Duque de Anjo, que en aquel mismo año que 
la Reina doña Juana murió había fallescido 
en Francia. Y por esta causa, sabido por Re- 
nato la muerte de la Reina y cómo le había 
dejado por heredero del reino de Nápoles, 
pasó en Italia con gran ejército 4 cobrar el 
derecho que él tenía, por lo que el Rey don 
Alonso por una parte y Renato por la otra, 
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el reino rescibió división, porque la una parte 
del reino quería al Rey D. Alonso por su Rey 
por el derecho que tenia como primero adop- 
tado, y la otra parte, juntamente con los al= 
baceas y testamentarios de la Reina muerta, 
querían y defendian la parte de Renato por 
razón de la institución que decían la Reina 
haber hecho en su testamento, el cual que= 
rían cumplir en expresa forma según que en 
él se contenía. Finalmente, los ciudadanos y 
principales de Nápoles rescibieron 4 Renato 
en la ciudad sin le poder resistir el Rey don 
Alonso, al cual alzaron por Rey. Y el Rey 
D. Alonso, viendo apoderado á Renato en la 
ciudad, procuró de sostenerse en todas las 
otras ciudades del reino y de esta manera 
le tuvo cercado en Nápoles mucho tiempo, 
habiendo pasado muertes en este medio en- 
tre los unos y los otros; pero en fin de 
muchos días del cerco, el Rey D. Alonso 
tomó la ciudad metiendo en ella su gente 
por un albañar ó acueducto que salia al 
campo fuera de la ciudad, y de esta manera 
el Rey D. Alonso cobró la ciudad en el año 
del Señor de 1441 años yRenato, dejando mu- 
cha parte de gente en guarnición de los casti- 
los, se fué á Francia para traer de allá el so- 
corro que convenía. 








CAPÍTULO 111 


Dela muerte de este noble: Rey D. Alonso y 
de lo que después de su muerte sucedió. 


Habiendo el Rey D. Alonso cobrado la 
ciudad de Nápoles y echado de ella á Renato, 
el Papa Eugenio lll, que entonces tenía la 
sede apostólica por muerte de Martino V, 
viendo el derecho que el Rey D, Alonso tenía 
en el reino de Nápoles y la voluntad de 
todos muy conforme para le rescebir por 
señor, parescióle ser justo que pues 4 él más 
que 4 otro le convenía de derecho, fuese de= 
clarado de su parte por Rey de Nápoles, y 4 
esta causa el Rey D. Alonso fué confirmado 
por el Pontífice en el reino, el cual por aquel 
beneficio y merced que del Papa habla res. 

sebido siempre le ayudó y favoresció contra 
Francisco Eslorcia; el cual en aquel tiempo des- 
pués de la muerte de Philippo María, Duque 
de Milán, se metió por fuerza en Milán y fué 
de ah adelante por los milaneses dedarado 
por Duque de Milán en lugar de Philippo 
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María, en el año del Señor de 1452 años, y 
este Duque de Milán hacía guerras en al- 
ganas tierras de la Iglesia. Finalmente, des- 
pués de muchas cosas que, no sólo en el 
reino, pero en toda Italia pasaron, el Rey 
D. Alonso de Aragón falleció de edad de 
sesenta y cuatro años, habiendo poscido el 
rcino de Nápoles pacificamente por diez y 
siete años y otros muchos que gastó en le ad= 
quirir con mucho trabajo de su persona. 
Dejó por su heredero en el reino 4 D. Fer- 
nando, su hijo bastardo, llamado en aquellas 
partes Fernandin. Murió este noble Rey en 
el año del Señor de 1458 años. Fué hombre 
de delgado cuerpo y gesto un poco amarillo, 
pero alegre; las narices aguileñas, los ojos 
grandes y claros, el cabello negro y largo, el 
cuerpo mediano. Bebía muy pocas veces 
vino. Era asímismo muy templado y reglado 
en el comer; era dulce y benigno en tanto 
grado que no se halló ninguno quejarse dél. 
Lo cual fué mucha parte para adtener el 
reino. Y si alguno le suplicaba por alguna 
cosa que no convenía Otorgarla, nunca es- 
pondia de manera que fuese visto clara- 
mente querer negara tal demanda. Antes lo 
ueno quería conceder lo traia en dilaciónpor. 
o decir deno ápersona alguna. Fué muy apli 
cado y estudioso en todo género de letras, 
especialmente em los historiadores y ora- 
dores y no menos en la poesía. Fué asi- 
mesmo en la dlaléctica muy docto: favoreció 
en gran manera 4 los religiosos. Fué gran 
defensor de la le y aumentador de ella, y en 
la guerra era áspero y en la par manso. Era 
asimesmo de muy gran consejo y tenía otras 
muchas virtudes en las cuales no se detiene 
ha crónica, porque su intento es de seguir 
brevedad en estos principios. 





CAPÍTULO Ir 
De cómo Juan Renalo sabiendo la muerte del 
Rey D: Alonso vino con poder muy grande 4 
cobras el reino de Nápoles y de lo que le 
sucedió. 


Después de la muerte del Rey D. Alonso, 
el Papa Calixto que 4 la sazón tenía la Sede 
Apostólica ¡por muerte de Nicolao quinto, 
prosuró por muchas maneras de quitar ol 
reino al Rey D. Fernando, alegando que como 
feudatario 4 la Iglesia Romana le pertenecía 
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el derecho. Y con esta voluntad que el Papa 
tenía se aderezó con gente para se lo quitar, 
y el Rey D. Fernando asimesmo de su parte 
se aderezaba para defender su reino en todo 
su poder. Pero como en este medio sucediese 
la muerte del Pontífice, todo este movi- 

to se aseguró. Pero no dexó el Rey don 
Fernando por otra parte de gustar el negro 
xarope y amargo que en reinar en reinos pa- 
elficos suelen los reyes gustar. Por razón 
que muerto el.Rey D. Álonso su padre, 
muchos de los principales varones del reino 
de Nápoles enviaron 4 lamar 4 Juan Renato, 
hijo de Renato y sobrino de Ludovico Duque 
de Anjo, parale dar el reino y recibirle por 
su rey y señor; el cual sabida la muerte del 
Rey D. Alonso de Aragón y que D. Fernando 
su hijo había sucedido en el reino de Ná- 
poles, teniendo en la memoria la institución 
que la Reina doña Juana habla hecho en su 
padre y la voluntad con que los del reino le 
llamaban para le dar el reino, determinó de ir 
contra el Rey D. Fernando y de llevar mayor 
ejército que mo llevó su padre cuando fué, 
según dicho es, contra el rey D. Alonso, El 
cual creyendo que de esta vez cobrarla lo 
que su padre Renato no había podido cobrar, 
entró en el reino de Nápoles con muy gran 
poder y el Rey D. Fernando le salió al en- 
cuentro y junto 4 un rio que llaman Sarno 
vinieron entrambos á las manos, adonde el 
Rey D. Fernando siendo menor en poder fué 
por Juan Renato vencido y le hizo con pér= 
dida de mucha gente retraerse 4 Nápoles, Y 
Juan Renato con la victoria que de aquella 
vez alcanzó, trajo 4 su devoción casi todos los. 
más del reino; pero como el fin y salida de la 
guerra sean dudosos, no estuvo mucho tiem= 
po que Juan Renato no se revolviese otra vez 
con los fernandinos, los cuales hubieron entre 
sí una muy cruda batalla junto 4 un lugar que 
es en la Puglia que llaman Troya. Adonde 
levando lo mejor el Rey D. Fernando, Juan 
Renato fué roto y casi toda su gento muerta 
y destruida, y al finle fué forzado dejar el 
reino, quedando apoderadoen él el ReyD.Fer- 
nando. El cual de ahí adelante pasó mucho 
enla conservación y defensión del reino por= 
que aun no después de muchos días el Papa 
Inocencio octavo tentó con todo su poder lo 
que algunos Pontífices sus predecesores pro- 
curaron intentar enviando sus gentes contra 
el Rey D. Fernando, con las cuales fué Ru= 
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berto deS. Severino por capitán general; 
pero al fin como el Pontífice no pudiese salir 
con su propósito, hubose de contentar con 
el tributo y reconoscimiento que por el feudo 
sele daba. Y de esta manera el reino de Ná- 
poles quedó en su poder de este Rey D. Fer- 
nando por mucho tiempo en mayor sosiego y 
paz que hasta allí había tenido. El cual fué 
poscido por estos dos reyes el Rey D. Alon- 
so y el Rey D. Fernando, su hijo bastardo, 
casi sesenta años, muchos en guerra y pocos 
en paz. En este tiempo los turcos ocuparon 
la ciudad de Otranto con voluntad de so- 
meter debajo de su señorio á toda ltalia, y 
cierto recibiera mucho daño si Nuestro Señor 
por su clemencia mo lo atajara con la muerte 
del gran Turco, el cual en aquel medio fa- 
llesció. Marió asimesmo en este tiempo Juan 
Renato, hijo de Renato, por cuya muerte se 
apagó mucho el estado del reino de Nápoles; 
quedó su padre de Renato muy viejo, el cual 
no vivió muchos dias después de la muerte 
de Juan Renato su hijo, y muriendo sin otro 
heredero descendiente ni ascendiente, Re= 
nato dejó por su heredero 4 Carlo, su so- 
brino hijo de su hermano Ludovico, Duque 
de Anjo, de la cual institución comenzó 4 
tener nascimiento el derecho que los Reyes 
de Francia decian tener al reino de Nápoles, 
porque como el susodicho Carlo heredero de 
Renato muricse asimesmo sin hijos ni otro 
heredero, dejó por su universal heredero en 
todo su estado y bienes al Rey D. Luis de 
Francia, padre del Rey Carlo octavo; el Rey 
D. Luis sucedió en Francia. Y de esta ma- 
nera computando la sucesión según que está 
dicho y viendo el Rey Carlos octavo el de= 
recho que tenía por esta razón á los bienes 
que habían sido de Renato, así el reino de 
Nápoles como de fuera de é), después de ha= 
ber reinado en Francia nueve años en mucha 
paz y sosiego, aderezóse de venir en Italia 4 
cobrar el reino de Nápoles con todo aquello 
que había sido de Renato, el cual vino con 
muy gran poder según abajo se dirá. En este 
tiempomarió en Alemaña el Emperador Fede= 
rico, murió de edad de noventa años, al cual 
sucedió Maximiliano hijo suyo y fut en lugar 
desu padre por Emperador electo. No mucho 
tiempo después de Federico murió el Rey 
D. Fernando en Italia, en el tiempo que más 
se divulgaba la fana de la venida del Rey Car- 
lo octavo contra el reino de Nápoles, y suce- 
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dióle D. Alonso su hijo,el cual de común con- 
sentimiento de todos los de su reino fué de- 
clarado por Rey de Nápoles, y dando con lo 
que aquí está dicho fin enlos principios de 
la crónica, los cuales con industria se han 
abreviado, de aquí adelante se escribirá su 
intento y fin principal. 


CAPITULO Y 


De cómo el Rey D, Alonso sucediendo por 
muerte de su padre el Rey D. Fernando de 
Nápoles hizo gran aparejo en la defensión 
del reino temiendo la venida del Rey de 
Francia. 


Ya se ha dicho arriba cómo el Rey D. Fer- 
mando dejó por su heredero en el reino de 
Nápoles á D, Alonso, hijo suyo. Y pues es de 
saber que siendo escarmentado en los tra- 
bajos que sus pasados habían en la conser= 
vación y tutela de aquel reino padecido, pro- 
curó con diligencia de proveer en todo aquello 
que convenía á la munición y fuerza de aquel 
reino: principalmente que en toda Italia se 
extendía la fama de la venida del Rey Carlo 
octavo contra el reino de Nápoles. Y junto 
con esto para mayor seguridad de todo, pro- 
curó de se hacer muy amigo del Papa Ale= 
jandro sexto, que 4 la sazón tenía el Pontifi- 
cado por mucrte de Inocencio octavo. El cual 
por ser de nación español y natural de Va- 
lencia, de cuyo reino descienden los Reyes 
de Nápoles, en todos aquellos movimientos 
le favoresció con todo su poder según que 
abajo se dirá; asimesmo hizo mucho por se 
confederar con los venecianos, poniéndoles 
delante el daño que á toda Italía se seguía 
conla entrada de los franceses en aquella 
tierra y cuánto cumplia que por todos fuesen 
resistidos, principalmente aquellos que te= 
nían principados y señorios en Italia que 
guardar y defender. Pero no pudo atraellos 
á querer mostrarse claramente por enemigos 
de franceses, y así quedaron ni amigos ni 
enemigos. No se concertó con los lorentinos 
por razón que antes de aquel tiempo los 
tenía por amigos y los había confederado 
consigo, y así lo eran entonces; solamente 
temía que le había de faltar el Duque de 
Milán por razón que se mostraba más incli- 
mado 4 la parte francesa, y por esto y porque 
mejor camino llevasen sus negocios procuró 
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dese hablar personalmente con el Papa 
Aejandro, con el que tenía puesta mucha 
amistad, y fué tanta que dende á cuatro 
meses que el Rey D. Fernando, su padre, 
murió, el Papa Alejandro le envió con el 
Cardenal César Borja, su hijo, la corona con 
las otras insignias del reino de Nápoles 
segin que era de costumbre, no obstante la 
contradicción que en esto ponian los emba- 
jadores del Rey de Francia que estaban á la 
saznen Roma. Ya en este tiempo se publi- 
caba más la venida del Rey Carlo octavo y 
el Duque de Milán se aderezaba con gente 
para ayudar al Rey de Francia. En la cual 
puso por capitán general al Conde Gayazo y 
mandóle que fuese Á asentar real en el Par- 
mesano para salir de alli al encuentro 4 la 
gente del Pontice y de los aragoneses, los 
cuales, según se decía, hablan de venir 4 
asentar su realá la Romaña para desde allí 
salir á resistir el paso ¿los franceses. Pues 
pasando estas cosas en esta manera, 
D. Alonso salió de Nápoles y fué la 
Vicobaro adonde 4 la sazón estaba el Pontl- 
Kice, y allegando en aquel lugar fué el Rey 
D. Alonso del Papa Alejandro amorosa- 
mente recibido. Y un dia estando el Papa en 
consistorio entró en él el Rey D. Alonso, 
adonde dió 4 entender 4 todos en general y 
enespecial al Pontifice la causa de su venida 
no haber sido 4 otro efecto más de hacerles 
saber el daño universal que por toda Italia 
se aparejaba con la venida del Rey Carlo, 
diciéndoles asimismo que pues el daño era 
10 suyo particularmente, mas de toda Italia, 
que cada uno debría juntamente con él de- 
Tender su parte y no esperar la experiencia 
probando primero el yugo de franceses, que 
era más cierto que no su amigable rescibl- 
siento, pues de otras muchas veces debe 
rían estar escarmentados. Dijoles asimismo 
que mirasen la cautelosa demanda que de- 
lante de sí traían, diciendo que su principal 
venida en Italia era pasar por ella para con- 
quistar el reino del turco y tierras por 
aquella parte de Lepanto y de la Morea, 
pues muy pocas veces 6 ningunas los Reyes 
de Francia fueron movidos con tan santo y 
justo celo como aquél que decían. De donde 
se vela claramente su venida no será otro 
En sino á le tomar el reino, según que sus 
pasados con semejante voluntad habían otras 
muchas veces venido 4 cosas de esta ca- 
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lidad. El Rey D. Alonso comunicó en aquel 
consistorio adonde estaban algunos Carde- 
nales y embajadores de algunas Señorías de 
Italia, á los cuales en general exarió y de- 
mandó su favor, ofreciendo él asimismo el 
suyo todas las veces que le fuese deman- 
dado de ellos, diciéndoles que considerasen 
muy bien que favoresciéndole 4 él hacían dos 
cosas, la una ganarle por amigo y la otra 
que quedando él vencedor en el reino y pa- 
cífico en su estado, lo quedarían asimismo 
todas las demás tierras de Italia, y que sl 
por el contrario sucedía, que viéndole 4 él 
echado de su reino, procurarian por el seme- 
jante danifiear todas las demás tierras de 
aquella. región, y que pues tan claramente 
esto se conoscia no deberían consentir servi 
dumbre en tierra de tanta libertad. Antes 
unánimes todos de un parecer se debrian 
oponer á resistirle la entrada, para lo cual €l 
enviaría 4 su hijo el Infante D. Fernando con 
alguna parte desu genteen la Romaña en 
los términos de Cesena, para que estando 
en aquel lugar y juntamente con el favor de 
ellos se opusiesen 4 los primeros movimien- 
tos de los franceses si quislesen Intentar de 
pasar adelante. Estas y otras cosas les dixo 
atrayéndolos 4 todos 4 su amor, y parescién- 
dole bien al Papa Alejandro lo que el Rey 
D.Alonso decía, le respondió con mucho amor. 
y voluntad inclinado su parecer en todo ello; 
por lo cual le dixo que tuviese buena espe- 
ranza de manera que él haría que ni los 
bienes de la Iglesia, ni el trabajo que de su 
persona ofrescía, no serían necesarios, por- 
que él pondría diligencia de manera que ni la 
fe de los compañeros viejos ni de los nueva- 
mente atraldos é su amistad, en manera nin- 
guna faltarian; y porque mejor fundamento 
llevasen aquellos negocios, luego mandó 4 
los embajadores que de muchos Príncipes y 
Señorías de Italia estaban presentes, que lo 
escribiesen 4 sus señores conforme como en 
aquel consistorio se había propuesto y de» 
terminado, y no contento con esto, él mesmo 
les escribió en particular y en general 4 
todas las provincias de Italia, amonestando 
que todos estuviesen aparejados y muy 
sobre aviso 4 rescibir 4 los franceses que 
tanto se extendía la fama de su venida en 
Italia, porque xo les tomasen incautos sin 
ser primero avisados para que aderezasen 
lo que fuese á la defensión menester de toda 
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Italia, y así fué generalmente publicada guerra 
contra franceses. Los cuales sin perder 
tiempo Á muy gran prisa se entraban por los 
términos del Piamonte. Determinados ya 
pues en la forma dicha estos dos Principes, 
el Rey D. Alonso tuvo mejor esperanza en 
sus hechos y el Pontífice después de esto se 
tornó 4 Roma y el Rey á las partes más cer- 
canas de su relno. 





CAPÍTULO VI 


De como tos Coloreses tomaron d Osila y 
del edicto que el Rey de Francia hizo pro- 
mulgar en la ciudad de Roma. 


No después de muchos días que el Papa 
Alejandro fué en Roma, los Coloneses, fa= 
milia muy señalada y de mucho nombre y 
autoridad en la ciudad, viendo estos movi- 
mientos en Italia que á causa de la venida de 
los franceses se habian levantado, tomaron 
acuerdo entre sí de ocupar la ciudad de 
Ostia, Fué fama que se movieron á hacer 
aquella fuerza por inducimiento del Cardenal 
Ascanio Esforcia, hermano que era del Duque 
de Milán Ludovico Esforcia, el cual viendo 
tanto desasosiego y alboroto como se apare- 
jaba en lala, temiendo no le fuese hecha al- 
guna fuerza de parte de los franceses, se 
pasó á la parte y bando de los Coloneses, 
que en aquel tiempo muy abiertamente te- 
afan la parte de Francia, y de esta manera, 
movidos con pensar que servían en aquello 
al Rey de Francia, muy secretamente se me- 
tieron en la ciudad de Ostia y la ocuparon 
por Francia. En este mismo tiempo el ar 
mada aragonesa estaba 4 la boca del rio 
Aro en la mar, en la cual estaba el Car- 
denal Fregoso y Uguetto Fiesco, caballero 
principal de Génova. Hizo estar en aquel 
lagar su armada el Rey D. Alonso por razón 
que viendo los ginoveses estar esta armada 
lan cerca de sí por ventura se levantarian 
contra el armada francesa que 4 la sazón se 
aderezaba en aquel puerto de Génova, cuyo 
capitán general era el Principe de Salerno. 
Después de esto no pasaron muchos días 
que el Rey de Francia mandó promulgar un 
edicto en Roma en el cual se contenía que 
cualquiera de la clerccia, ora tuviese benefi- 
cios eclesiásticos, ora no los tuviese, siendo 
naturales de Francia, aunque fuesen oficiales 
apostólicos, dentro de quince dias siguientes 
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después de la publicación de su edicto se sa- 
liesen de Roma y se recogiesen adonde su 
gente estaba, los cuales siendo rebeldes en 
este su mandamiento del Rey no queriendo 
¡rallá fuesen ciertos que caían é incurran en 
pena de lesc Magestad y por el mismo caso 
perderían todos sus bienes. Muchos fueron los 
que obedecieron el mandamiento real y mu- 
chos que no quisieron y quedaron en Roma 
sirviendo al Papa en sus oficios, á los cuales 
no dejó de ejecutar la pena ya dicha. Todo 
aquel verano pasó sin hacer otra cosa más de 
lo que dicho está, que vino el invierno que se 
comenzó 4 sentir la venida de los franceses. 


CAPÍTULO Vil 


De cómo el Rey Carlo octavo cantelosamente 
se confederó con los Reyes de España por- 
que no leestorbasen la pasada, y de lo que 
sucedió. 


El Rey Carlo octavo de Francia determino 
de darfín en esta empresa del reino de Ná- 
poles que tan concebida y asentada tenía en 
su entendimiento, á lo cual se había puesto 
no tanto por el título que decian tener, 
cuanto por codicia de le haber debajo de su 
corona tenía, por ser tan rico y una delas 
más fértiles provincias de Italia, de cuya 
causa fué de muchos principales codiciado y 
puesto en conquista. Después que el Rey 
D. Alonso, hijo del Rey D. Fernando de 
Aragón, según dicho es, fué porla Reina 
doña Juana adoptado por hijo por esta razón, 
siendo el Rey Carlo octavo de muy grande 
ánimo y no menos acompañado de saber y 
gran discreción, antes que partiese de Fran= 
cia miró muy bien todos los inconvenientes 
que para poner en efecto aquella empresa 
del reino le podían suceder, porque no falle- 
ciese él en lo que todos sus pasados por 
menos consejo habian fallecido, y por esto 
hubo tenor que el Rey D. Fernando, Rey de 
Castilla, le estorbaría su propósito por razón 
que otras muchas veces que algún movi- 
miento preparatorio de guerra se ordenaba 
en Francia contra Nápoles, siempre eran de 
los Reyes de España impedidos; en especial 
viendo que entonces gozaba de tanta paz y 
sosiego el Rey D. Fernando de Aragón, hijo 
del Rey D. Juan de Aragón, después que casó 
con doña Isabel, Reina de Castilla, de donde 
le vino con el señorío mayores fuerzas y 
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voler, también que los Reyes de Nápoles 
enn sus parientes; lo cual todo considerado 
porel Rey Carlo octavo, que aunque disforme 
e sus miembros de ánimo era grande y de 
entendimiento según dicho es era bien cum- 
pido, y porque su deseo hubiese buen efecto 
en aquel caso hízose muy amigo con los 
Reyes Católicos, 4 los cuales restituyó el con= 
dado de Ruisellón, Uzardan y Cerdania, las 
cuales tierras hablan sido empeñadas por el 
Rey D. Juan de Aragón, padre del Rey don 
Femando, al Rey D. Luis de Francia, padre 
de este Carlo octavo, por los gastos que 
hizo el Rey D. Luis por el Rey de Aragón en 
la rebelión de Cataluña. Junto con esto se 
conformó con el Emperador Maximiliano, te- 
miéndose también no fuese en esto impedido 
de su parte, y de esta manera habiéndose 
sonfederado en amistad el Rey de España 
conel de Francia, no dejó el Rey Carlos de 
buscar otra calor en aquel hecho; porque 
dado caso que fuese temida su venida en 
Italia, no se sabla de cierto el fin de su movi- 
miento, aunque se decla ser contra el reino 
de Nápoles, y como en los ánimos dudosos 
cualquiera opinión divulgada sea tenida por 
¿ierta, echró fama que su venida en Italia no 
era otro fin sino por pasar por ella á conquis- 
tará Jerusalem, y también lo hizo porque el 
Rey de España no rescibiese alguna turbación 
0alteración sabiendo que entraba por Italia 
consu ejército no sabiendo elfin que llevaba; 
y para desarraigar del todola opinión verda 
dera que estaba derramada ca Italia, que era 
ser su venida contra el reino de Nápoles, 
envió 4 demandar por sus dineros paso de 
vituallas al Duque de Milán y al Papa Ale- 
jandro y 4 todas las señorlas de Italia, ha- 
ciéndoles saber cómo él quería ir 4 con- 
quistar 4 Jerusalem y asimismo 4 visitar con 
su poder y fuerzas el señorío de la Morea 
con otras tierras del turco, diciendo que mo 
reciiesen alteración, que aquella era la ver- 
dad. Los de Italia dando crédito á su cau- 
telosa intención, que muy diversa era de lo 
que por de fuera mostraba, tuvieron por muy 
bueno de le dar paso libre y desembargado 
y dele dar asimismo vituallas todas las que 
fucscn necesarias á su ejército,en el cual ve- 
nía entre gente de 4 ple y de caballo treinta 
mil hombres y mucha artillería sin la armada 
de mar, donde venian ocho mil hombres de 
guerra, y por sus jornadas allegaron en el 
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Piamonte, donde fué necesario detenerse al= 
gunos dias en la ciudad de Aste como abajo 
se dirá. 


CAPÍTULO VIII 


Cómo la Duquesa de Milán salló d recibir al 
Rey de Francia y del aparejo que el Rey don 
“Alonso hizo de guerra. 


Sabido por la Duquesa de Milán la venida 
del Rey de Francia, para mejor atraerle á su 
amistad y también porque con la nueva ve- 
ida de franceses no rescibiese algún daño su 
estado, no obstante que el Duque era de su 
parte, siendo el Rey de Francia junto 4 la 
ciudad de Aste le salió 4 recibir acompañada 
de gran número de señoras muy suntuosa- 
mente ataviadas, y cierto si el Rey de Francia 
1ubo placer de su visitasión y recibimiento en 
su estado no es cosa de duda. Viendo por 
aquella vía muy más libre la entrada que no 
pensó tenerla, si no hallara inclinado 4 su 
parte uno de los mayores principes de Italia 
como era el Duque de Milán, y esto le hizo 
tener más cierta la esperanza de alcanzar el 
fin de lo que deseaba. De esta manera el 
Rey de Francia entró en la ciudad de Aste, 
adonde estuvo con unas calenturas, por lo 
cual le convino detenerse algunos días en 
la ciudad de Aste hasta que convaleció. En 
este tiempo el Rey D. Alonso no dejaba de 
estar solícito, viendo que el Rey de Francia 
estaba ya en Htalia y que no se sabía de 
cierto el fin de su venida en aquellas ticrras, 
el cual siempre estaba con temor no viniese 4 
le quitar el reino de Nápoles, y por esta 
razón no dejaba de se fortalecer lo mejor y 
más secreto que podía; y deseando saber 
más por extenso el fin de aquel hecho del 
Rey de Francia, envió al Infante D. Fernando, 
su hijo y al Conde Pátiliamo, capitán del ejér- 
cito del Pontíice, con la más gente que pudo 
para que se alojasen con ella enla Romaña, 
por donde se decía que los franceses habían 
de pasar,los cuales con esta orden se par- 
tieron del reino y se vinieron por la Romaña 
y por las tierras de Rímino y asentaron su 
real junto 4 un rio que llaman Ceruja, que 
nace de los Apeninos y corre entre Cesena y 
Rávena y viene 4 se meter en el Adriático. 
Esto hecho en esta manera, no pasaron mu- 
chos días que la gente que el Duque de 
in tenía, que estaba, según dicho es, en el 
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Parmesano aposentada, se allegó más á 
aquel lugar do estaba la gente del Rey don 
Alonso en el mismo término del rio Ceruja. 
Vinieron con la gente del Duque de Milán 
cuatro mil caballos franceses y tres mí 
fantes, con la cual gente el ejército del Du- 
que paresció más pujante que no lo era el 
de D. Femando. En esta manera estuvieron 
los dos ejércitos muchos dias sin se mover 
el uno contra el otro ni hacer cosa que digna 
sea de contar. En este medio aún no estando 
el Rey de Francia sano de sus calenturas, en 
aquella ciudad de Aste, un caballero prin- 
cipal de Génova, del cual la historia ha hecho 
mención, dicho por nombre Ogueto Fiesco, 
que estava con el armada de Aragón en el 
rio Corno, saltó en tierra junto 4 un lugar 
que está mo muy lejos de Génova, que lla- 
man Rapalo. El cual siendo visto de los na- 
turales de aquella tierra, que 4 la sazón es- 
taban con la venida de franceses alboro= 
tados, salieron 4 él y antes que se pudiese 
aprovechar de su gente cargaron sobre él y 
le mataron mucha de su gente y él conla 
demás apenas se pudieron salvar en las ga- 
leras. Estaban tan sobre el aviso todos con 
Ja venida de franceses, que cada uno tenía en 
Italia delante de al 614 muerte ó su defen- 
sión. Y con esto los venecianos, temiendo 
también su peligro, porque el uso de la mar 
no saliese de su poder, determinaron de ade» 
rezar una muy buena armada en guarda de 
la mar, en la cual pusieron por general 4 un 
caballero dicho por nombre Antonio Gri- 
mano; el cual con el armada veneciana corría 
toda la costa y no dejaba correr la mar á 
otra persona que fuese sospechosa la parte 
de la señoría Veneciana. Y de esta manera la 
cautela del Rey de Francia de que quiso usar 
publicando que iba 4 Jerusalem no hubo tan 
buen efecto como quisiera por razón que 
cada cual procuraba, según está dicho, su 
salud y no: se descuidaban en lo que cumplla 
al bien común de Htalia. 


CAPÍTULO IX 
De lo que se hizo cn la guerra de la Romaña, 
entre la gente det Duque de Milán y del In- 
JSante Don Fernando y de lo que Coloneses 
quisieron hacer en Roma. 








Pasando las cosas de ltalia.en la forma ya 
dicha, el Infante D, Fernando y la gente del 
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Duque de Milán, los cuales estaban en cam- 
po enla Romaña, en todo el tiempo que estu= 
vieron los unos contra los otros munca vinie= 
ron 4 las manos, ni hicieron entre sí cosa que 
de contar sea; porque el Infante D. Fernando 
viendo que el ejército del Dugus cra mucho 
mayor que no lo era el suyo y que si daba de 
su parte causa de guerra ponía en aventura 
su gente, se detuvo con los del Duque más 
con industria y arte que con armas, las cua= 
les poco pensaba poderle aprovechar por la 
gran desigualdad que, como dicho es, había 
del un ejército al otro. Pero no pudo estar 
tanto la diferente y contraria voluntad de los 
unos y los otros, casi en un mismo lugar, que 
o diesen á sentir lo que cada cual concebla 
en su corazón. Porque revolviéndose con al- 
gunas escaramuzas, más por voluntad de los 
del Duque que no por la del Infante D. Fer- 
mando, en ambas partes se hizo daño en la 
gente y cada día sc acomctian los unos con 
los otros de muchas maneras, En este tiempo 
los Coloneses, que, como dijo la crónica, ha= 
blan ocupado la ciudad de Ostia, de cada día 
crecían en gente y fuerzas, los cuales procu- 
rando de mudar su estado y condición de 
bueno.en mejor, en especial siendo como eran 
amigos de movedades, sallan muchi 
de Ostia y tomaban todas las provi 
viandas que llevaban por el Tibre arriba 4 la 
ciudad de Roma. De lo cual causaba muy 
gran daño en Roma por la falta de los mante= 
fimientos que por esta razón había en ella. 
Era esta familia de Coloneses una de las más 
principales familias de Roma, de los cuales 
gran parte estaban ála sazón dentro en Roma 
no menos aparejados para acometer cual- 
quiera género de insulto que á laciudad se hi- 
ciese que los de fuera. El Papa Alejandro co- 
nociendo este peligro que podía venir 4 Roma 
por la grande carestia delos mantenimientos, 
y asimimo viendo el daño que tan eminente 
estaba ¿la Sede Apostólica y viendo la poca 
gente que tenía consigo para la defensión de 
la ciudad, aunque de parte del Rey D. Alonso 
de Aragón había venido el capitán Virginio 
Ursino con una buena parte de caballos y 
gente de armas en su socorro, no por eso 
dejó de enviar 4 la Romaña para que con la 
más gente que pudiese el Conde Pitilano vi- 
niese á Roma, El cual con la gente del Pon- 
tílice estaba en compañía de D. Fernando 
como dicho está. Esto fué causa 4 que cum- 
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plendo el mandamiento del Papa, este capi- 
tin Nicolás Ursino, que así se llamaba, lle- 
vando consigo mucha dela gente que estaba 
ea la Romaña, las fuerzas y poder del Infante 
D.Fernando fuesen de ahí adelante muy me- 
sores. Y por el consiguiente de cada día reci- 
bian mayores daños de los enemigos, siendo 
como eran en número desiguales. Adonde se 
detuvo con gran virtud, aunque no con poco 
trabajo, hasta que el Rey de Francia se par- 
tó de la ciudad de Aste. 


CAPÍTULO X 


Decómo el Rey de Francia vino d Pavía é ver 
á Juan Galeazo que estaba enfermo y de lo 
que después sucedió. 


En este tiempo que esto pasaba enla Ro- 
maña, el Rey de Francia con voluntad de irse, 
ya que convaleció de su enfermedad, se par- 
tó de la ciudad de Aste con seis mil hombres 
de caballo. Y pasando por el Placentino, vino 
á Pavia, ciudad de Lombardía del Duque de 
Milán, com propósito de ver 4Juan Galeazo,el 
cual la sazón estaba enfermo de una grave 
enfermedad de que dende 4 pocos días quel 
Rey de Francia llegó d Pavía murló. Por la en- 
fermedad de este caballero, no menos grave 
queno conoscida por razón de muchas opinio- 
nes que hubo diversas en el conocimiento de 
ella, siendo así que unos afirmaban haber sido 
su muerte con hechizos, otros de una enfer- 
medad incurable de que los médicos no pu- 
dieron alcanzar noticias, y para saber la ver- 
dad de aquesta variación, el Duque de Milán 
Ladovico Esforcia hizo llevar su cuerpo 4 
Milán, adonde puesto en un rico lecho en 
un lugar público que de todos podía ser vis- 
to, quiso en aquella manera conoscer su 
muerte, esperando en aquel medio algún ar- 
gamento ó señal de ello. Finalmente, no se 
hallando en el cuerpo muestra alguna por 
donde parescia haber sido aquel caballero 
muerto con veneno, después de dos días que 
estuvo en aquel lugar le dieron sepulcro con- 
veniente á su persona y estado. Fué este 
Galeazo hijo de Galeazo, un caballero que fué 
muerto por manos de otro noble caballero 
amado Micer Andrea Lanpugnano, y era nie- 
to de Francisco Esforcia y sobrino del que 
áesta sazón era Duque de Milán Ludovico 
Esforcia, que fué hermano de Oaleazo, que 
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mataron según dicho es, y era yerno del Rey 
D. Alonso, casado con hija suya. Ha hecho 
la crónica mención de su genealogía y linaje, 
porque quien la leyere no intente á querer 
reprender al cronista arguyendo que un Rey 
de tanto valor como era el Rey de Francia 
no parecía verisímile ir 4 una ciudad no 4 otro 
efecto más de verá un caballero, no se sabien- 
do su linaje como agora se sabe poro arriba 
dicho. El Rey de Francia después de haber 
hecho las obsequías de Juan Galeazo y viendo 
el ofrecimiento del Duque de Milán de su per= 
sona y estado, para le conservar más en su 
amistad le ció el titulo y la señoría de Milán; 
el cual dado caso que á la sazón se llamase 
Duque de Milán, no tenía el título ni investi- 
durade él, y de esta manera y no embargante 
que desde entonces podría llamarse Duque, 
pero nunca quiso usar dél en sus cartas ni 
edictos hasta tanto que del Emperador Maxt- 
'miliano rescibió las insignias del Ducado, por 
razón que era feudatario al Imperio, y de esta 
manera Ludovico Esfo:cia obtuvo el estado 
de Milán en nombre y título. 





CAPÍTULO XI 


De lo que el Infante D. Fernando hizo en la 
Romaña y el Rey D. Alonso su padre en el 
reino. 


Estando las cosas en este estado los del 
Duque de Milán con los franceses que consi 

go tenían, se comenzaron 4 hacer sentir en 
todas las partes de la Romaña, haciendo cada 
dla cosas nuevas. Y así tomaron un lugar en 
la Romaña que laman Mudano, en el cual hi- 
cieron mucho dafio, asl en la villa como enlos 
moradores de ella, De cuya causa muchas 
fueron las tierras que de la Romaña se dieron 
4 los franceses. El Infante D. Fernando viendo 
la gran turbación de la Romaña y cómo de 
todos eran temidos los franceses, y viendo 
asimismo la ausencia de sus compañeros 4 
causa del movimiento que en Roma habla, 
determinó de alzar su real ylo mejor que pudo 
se levantó de las tierras de Francia, adonde 
hasta all había estado aposentado y fuese con 
su gente á aposentar 4 Cesena á sus casare: 
Enesto el Rey D. Alonso su padre que estaba 
enel reino de Nápoles no dejaba un punto de 
proveer en todo aquello que le parecia que 
cumplía 4 la defensión del reino. Y de esta 
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mesa juas coasigo toda la más gente que 
sub dades y fuese la vía de Terrazina con 
<mupus:> Je sercar un lugar de coloneses 
Que demas Maunetuoa, y asimismo para de 

'h esivedar el armada de Francia que venía 
a se meter en aquel lugar, Pues estando el 
Rev IN Alvaso sobre Maunetuno vino allí en 
sa auata el capitán Virginio Ursino y el Car» 
Jrnal Leonelo Regato, 4 los cuales envió el 
Patsise al Rey D. Alonso por razón que las 
eusas de Roma estaban ya en más sosiego y 
porque el Rey fuese de ellos ayudado en con- 
ssejo Y vbra y con todo lo que necesario fuese. 
Algunos días estuvo el Rey D. Alonso en 
senso sobre aquel lugar de coloneses, median- 
te lus cuales acaesció que estando una noche 
el Rey D. Alonso con todo su ejército en sus 
viendas, crecieron tanto las aguas de un rlo 
Que corre por aquel lugar, que saltendo, de 
madre cubrió todo el campo y se entró por 
las tiendas, tanto que llegaba el agua hasta la 
media pierna, y por esta razón convino al Rey 
mudar el ejército 4 un otero alto no muy 
apartado de aquel lugar de coloneses, de 
adonde el Rey mandó batir la tierra con el ar- 
tilleria, La cual fué batida con mucha fortaleza 
y después allegó la gente del ejército 4 la 
combatir, adonde se pasó mucho trabajo y no 
menor peligro por tomar la tierra, pero en fin 
fué de los de dentro con muy mayor fuerza 
defendida. Murieron en aquel combate algu- 
nos hombres de ambas partes y muchos fue- 
ron heridos, de cuya causa el Rey mandó reti- 
rar su gente descontiando poder tomar aquel 
lugar. Dejándole se partió con su ejército 
4 Terracina, 4 donde no machos días después 
de esto le vinieron nuevas de la muerte de su 
yerno Juan Galeazo, y asimismo de la poca 
resistencia que los franceses hallaban en los 
Horentines por rázón que ya casi toda la Tos- 
cana seles había dado. Muy pesante fué de 
esto el Rey D. Alonso, en especial cuando 
supo que los florentines ya le eran contrarios 
y que hablan rescebido al Rey de Francia en 
sus tierras, porque conocía ser aquello prin- 
siplo de su perdición, y que por el semejante 
todas las demás tierras de Mtalia le darían li- 
bre entrada y sin ninguna contradicción, y 
por este recelo determinó de se recoger más 
adentro de su reino para que de más cerca 
ordenase lo que cumplía 4 su defensión. Des- 
de allí envió al capitán Virginio Ursino con 
toda su gente de caballo 4 la ciudad de Roma 























Google 


para que estuviesen alll en su socorro si me= 
nester fuese contra los coloneses, de los cua- 
les la ciudad se temía, y toda la otra gente 
que le quedo, hizo pasar de la otra parte del 
río que llaman el Garellano junto con San Ges 
mán, para que desde aquel lugar estorbasen 
la pasada de los franceses en el reino de Ná- 
poles. Ya en este tiempo en la Romaña se ha= 
bían dado muchas tierras 4 los franceses, de 
las cuales eran Faenza y Porli y los de Cesena 
ya estaban para se dar, forzados por un ca- 
ballero que decian Guido Guerra, el cual era 
de voluntad que los de Cesena se diesen á los 
franceses sin ningún detenimiento, porque 
temió no les sucediese algún daño por aque= 
ita portía que tenían de no se querer dar, y al 
fin lo hubieran de hacer, si no por el Infante 
D. Fernando que estaba en Bertonorio con 
su gente, un lugar que es cerca de Cesena, el 
cual desde alll envió socorro de gente 4 los de 
Cesena, y con estefavor no quisieron por en- 
tonces darse 4 los franceses; pero no pasó 
mucho tiempo después de esto que el Infan- 
te D. Fernando, como supo quelos florentines 
ya seguian la parte de Francia, sc partió de 
la Romaña la vía de Roma, por cuya partida 
no quedó cosa en la Romaña que no se dlese 
4 iranceses, los cuales luego se comenzaron 
d meter por las tierras de Rabena haciendo 
todo el daño que podían en aquella tierra por 
culpa de los villanos de ella, por razón que 
en una revucita que entre ellos y los france- 
ses locamente hubo, mataron los villanos dos 
franceses, lo cual fué causa que encendidos 
todos los demás en ira, se metieron por las 
tierras de Rabena matando é hiriendo toda 
la gente que podían haber y asolando todas 
las tierras que hallaron, y de esta manera los 
Iranceses vengaron la muerte de aquellos 
dos soldados, con muy mayor daño é injuria 
de los villanos de aquella tierra. 














CAPÍTULO XIL 
De cómo el Rep de Francia vino d los tierras 


de Fiorencia y del astento que los forenti- 
nes hicieron con él. 


En este tiempo el Rey Carlo octavo de 
Francia ya se habla partido de Pavia y eraido 
camino de la Toscana, el cual fué 4 estar con 
su gente cn un lugar grueso que está no muy 
lejos de Pisa, el cual llaman Sarzana, por cuya 
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resida en Florencia se comenzaron á mudar 
lodis las cosas, porque la una parte de la 
sulad tenía que pues sus mismas tierras ha- 
bin rescebido al Rey de Francia, que no era 
ten que ellos se mostrasen sus enemigos 
dejóndole de rescibir en Florencia. Muy con- 
taria de esta opinión era la familia de los 
Midis, que muy inclinada estaba 4 la parte 
del Pontiñico y del Rey D, Alonzo, Los cuales 
«aa de voluntad que los de Florencia resis- 
iiesen al Rey de Francia y que no le diesen 
paso por sus tierras. Por cuya contrariedad 
a otra parte de Florencia que tenta contrario 
parecer, por evitar sediciones en la ciudad, 
echaron de ella 4 Pedro de Médicis yá sus 
hermanos, y ellos quedando libres en la ciu- 
dad entraron en su consistorio, adonde se 
determinó de enviar al Rey de Francia sus 
embajadores con comisión de confederar paz. 
Como Pedro de Médicis supo lo que se habla 
ordenado con los florentines, siendo como era 
el más antiguo en aquella famila, la cual en 
autoridad y valor era una de las antiguas fa- 
nilias y mayores de ltalia, en cuya mano está 
el gobierno y administración de la ciudad de 
Forencia, tomó muy gran pesar de aquel hé- 
ño. Pero como viese tan obstinada la vOlun= 
tad de los forentines de recibir al Rey de 
Francia y como aprovechaba poco ir contra 
aquel parescer que tan asentado tenían en su 
voluntad los de Florencia, en aquel caso pro- 
curó disimular la pena que tenia de ello 
con aquella embajada al Rey ce Francia. Y 
por esta razón envió á decir á los de Floren= 
ia que bien sabla ser su voluntad rescebir al 
Rey de Francia en sus tierras y de no le con: 
radecir la pasada, para ir do era su determi- 
sada voluntad, y pues así lo querían, que 61 
era de ello mucho alegre y se ofrecía de ir 61 
mismo al Rey de Francia de parte de elloscon 
aquella embajada y de confederar paz con él. 
Y junto con esto les envió 4 decir que tuvie- 
sen memoria cómo su padre Laurencio de 
Médicis hubo otra vez cumplido mucho 4 su 
honra y autoridad de la ciudad otra semejan- 
lc embajada que ésta, cuando fué al Rey don 
Alonso, padre del Rey D. Fernando de Nápo- 
Es, que era agora, y que por esta razón no 
debian quitarle á él aquel oficio, del cual con 
mucha fidelidad había su padre usado, prome- 
tiendo su fe de mo ponerél menor fidelidad en 
aquella embajada de la que su padre habia 
puesto. Mucho plugo de esto 4 los Morenti- 
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nes, creyendo que Pedro de Médicis estaba 
ya del todo inclinado á su opinión y parecer 
de ellos y asi que por esto tendría verdad en 
sus palabras, de cuya causa se determinó que 
él mismo fuese con sus poderes 4 confederar 
la paz entre ellos y el Rey de Francia Y de 
esta manera habiendo Pedro de Médicis los 
poderes y comisión en aquel caso de los fo= 
rentines, se fué al Rey de Francia, con el cual 
concertó de le dar 4 Pisa y á Sarzana con 
tros lugares cornarcanos, poniéndolos todos. 
debajo de su señorlo. Todo esto fué hecho en 
muy gran daño y perjuicio de la república de 
Florencia, como quiera que no se entendiesen 
los poderes y comisión que llevaba 4 más de 
hacer confederación de paces y declarar á Flo- 
rencia de su parte, quedando salva su liber- 
tad. Después que los florentines despacharon 
4 Pedro de Médicis para que fuese con aque- 
lla embajada al Rey de Francia, sospechando 
lo que después sucedió, quisieron luego qui- 
tarle la comisión que de ello tenía; pero ya 
como Pedro de Médicis fuese partido con 
aquella demanda adonde el Rey Carlo estaba, 
no pudo haber efecto su voluntad y por esta 
razón con mucha diligencia criaron Otro em- 
bajador de nuevo, dándole nuevos poderes y 
haciendo por esta última comisión de ningún 
valor todo aquello que Pedro de Médicis, por 
virtud de los primeros poderes, había apunta- 
do con el Rey de Francia. Fué con esta última 
alegación un fraile dominico, disho por nom- 
bre fray Hierónimo, que era de mucha auto- 
ridad, el cual en aquellos movimientos que 4 
la sazón eran en ltalia, se mezcló más que 
convenia 4 hombre de su religión y hábito. En 
este medio vino Pedro de Médicis con la con= 
radicción 4 Florencia que hizo, según que di- 
cho ha la historia, de lo cual rescibió tanto 
agravio la república de Florencia, que indig- 
nados por este hecho contra Pedro de Médi- 
is, siendo como era tan perjudicial al estado 
de la libertad que ellos demandaban, quisie- 
ron matar 4 él y 4 sus hermanos, á los cuales 
por esta razón fué forzado salir de la ciudad 
con todos los de aquella familia y fuéronles 
confiscados y publicados todos sus bienes y 
juzgados por traldores y enemigos de la re- 
pública, y de esta manera, siendo la familia de 
los Médicis en poder, riquezas y autoridad 
una delas mayores y más principales de Italia, 
cayó en esta desventura por culpa de Pedro 
de Médicis, siendo en tanto grado como dicho 
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es sublimada esta (amilia, desde Cosme de 
Médicis, bisabuelo de este Pedro de Médicis, 
el cual fué principio de tanto nombre como 
este linage tiene hasta hoy día en alía, y pues 
viene á propósito, no debe causar pesadum- 
bre que se diga aquí la causa que hizo subir 
tantoeste linage delos Médicis. Debemos at 

ber que, según se halla en las crónicas de lt 
lía, hubo en Florencia un caballero que se de- 
sia Cosme de Médicis, el cual á la sazón no 
era muy hacendado, porque otros más ricos 
había en Florencia que no lo era él. Fué este 
Cosme de Médicis muy amigo de Baltasar 
Casso, que fué Papa y llamáronle Juan vein= 
licuatro, el cual en el Concilio de Constancia 
ué privado del Pomtificado y detenido en pri- 
sión mucho tiempo por muchas causas crimi- 
sales que le opusieron de que le hallaron cul- 
pado. Finalmente fué en su lugar elegido por 
Pontífice después de aquel Concilio Martino 
quinto, de quien la crónica ha hecho mención, 
el cual estando en Plorencia libró 4 Baltasar 
Casso de la prisión en que estaba, y viniendo. 
4 Florencia ya puesto en su lidertad,con mu- 
cha humildad echado á los pies del Pontífice 
demandó perdón desus culpas; al cual el Pon- 
úífice no sólo perdonó, pero restituyóle en el 
lugar delos Cardenales, haciéndole del núme. 
0 de ellos; pero no muchos días después de 
esto el Baltasar Casso falleció de tristeza, en 
que siempre mientras vivió estuvo, y como 
tué tan amigo de este Cosme de Médicis, por 
tazón del buen tratamiento que en su casa 
habia hallado, no rescibió daño de la buena 
obra y servicio que le había hecho: porque le 
dejó heredero en todos sus bienes y tesoro. 
El cual fué tanto, que fué juzgado el dicho 
Cosme de Médicis por el más rico hombre de 
toda Italia y fuera de ella, y de aquí vino á se 
extender tanto esta familia de los Médicis, 
que en riqueza no habia quien les fuese igual. 
Y de esta manera siendo, según dicho es, de 
anta calidad, dió tan gran caida por razón de 
este Pedro de Médicis. Pray Hierónimo, que: 
según dicho es fué con los segundos poderes. 
al Rey de Francia, hizo tanto con el Rey, que 
antes que tornase á Florencia dejó apuntada 
la paz con él, debajo de ciertas condicion: 
sobre todo quedando la república de Floren- 
cia debajo de su libertad con todos sus ane- 
jos; lo cual hecho fué el Rey de Francia á la 
ciudad de Plorencia con todo su ejército y pa 
sando por Pissa la dejó en su misma ibert: 
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haciendo lo mismo en todos los pueblos de 
Florencia por donde pasó, y los florentinos no 
tenicado en nada lafe que habian dado.al Rey 
D. Alonso de Aragón, quebrantando las pos- 
turas que entre cilos habían puesto, rescibie- 
ron al Rey de Francia en Florencia, haciendo 
por su entrada muchas fiestas en la ciudad, 
lo cual todo dió mejor esperanza al Rey de 
Francia de cobrar el relno de Nápoles. 


CAPÍTULO XIII 


De cómo el Papa Alejandro envió al Rey de 
Francia sus Embajadores y de cómo el Rey 
de Francia se partió la vía de Roma. 


Pues estando el Rey de Francia en Floren- 
ela, según dicho es, el Papa Alejandro le en- 
vió un legado á hablar con él de su parte so- 
bre cosas tocantes al estado universal de Ita- 
el cual cra el Cardenal de Sena y era el 
primero en el colegio de los Cardenales, que 
sellama Decano, hombre de mucha prudencia 
y consejo, el cual había sido muy amigo del 
Papa Pio segundo, con quien el Rey de Fran- 
a estaba muy mal, como lo habían estado 
sus pasados, por razón que en el tiempo que 
Juan Renato, hijo de Renato, vino contra el 
Rey D. Fernando, según esta historia lo ha 
contado, este Pontífice Pio segundo hizo mu-= 
cho por defender el reino de Nápoles al Rey 
D. Fernando y mostróse muy enemigo de los 
ranceses, y por esta razón los Reyes de Fran- 
cia fueron no sólo enemigos de aquel Ponti- 
fice, pero de sus amigos, de los cuales habia 
sido uno este Cardenal, 4 quien el Rey de 
Francia, como supo que venía á él con emba- 
jada del Pomtilice Alejandro sexto, quiso oirle, 
"no como á embajador del Pontífice, sino como 
á Cardenal de Sena. Pero el Cardenal, temién= 
dose del Rey de Francia, viendo que no le Mha- 
bía querido dar audiencia como 4 legado y 
embajador del Pontífice según lo era, dejando 
la embajada imperiecta, se partió de Luca, 
adoude hasta entonces había estado y fuese 
4 Roma. En este tiempo, el Rey de Francia 
estando cn la ciudad de Florencia y viendo 
cuán divulgada estaba su venida y que ya el 
color que trajo su entrada, que era no venir 
contra el reino de Nápoles, sino pasar por él 
á Jerusalem por le conquistar, era ya á todos 
manifesto ser lo contrario, porque con este 
temor el Rey D. Alonso de Aragón se fortale 
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se en su reino de Nápoles y que todos te- 
an por muy cierto ser su venida contra 
quel reino, mandó que luego fuese promal- 
fado un edicto el cual cra declarando su ve- 
sidano haber sido á otro efecto en Italia sino 
por tomar el reino de Nápoles al Rey D. Alon- 
so, el cual era muy cierto pertenecerle más 
queno 4 él, siguiendo todo derecho, y que por 
esta razón protestaba que siéndole embarga- 
do el paso al reino, y sióndole asimismo con- 
tradicho en este derecho que tenla, dejando 
la paz, la cual ofrescía dándole libremente el 
reino de Nápoles, él prometía de le dar muy 
cruel guerra en él hasta tanto que por fuerza 
dearmas le sacase del poder del Rey D. Alon- 
so de Aragón, que ála sazón le posela. Pero 
que si en paz le dejase libre aquel reino de 
Nápoles, él le prometía 4 Dios de pasar todo 
su ejército contra turcos y enemigos de nues- 
tra santa fe católica, aumentando la religión 
enstiana. Este edicto mandó el Rey de Fran- 
cia promulgar por toda Italia, procurando de 
ahí adelante de hacer sus hechos más abierta- 
mente que hasta allflo había hecho. Después 
de esto en este mismo tiempo, estando toda- 
vía el Rey en Florencia, los venesianos le en- 
viaron dos embajadores de su parte, y en- 
trambos eran hombres de mucha calidad: al 
uno llamaban Micer Ludovico de Treviso y al 
otro Micer Antonio Loredano. Estos fueron 
con comisión y mandado del Senado Venecia- 
no para que acompañasen al Rey hasta den- 
tro en Roma, adonde se decía que el Rey de 
Francia se quería ver con el Papa Alejandro, 
el cual porque más 4 su sabor y del Pontifice 
hiciese sus hechos, envió desde la cludad de 
Florencia sus letras y embajada al Papa Ale- 
jandro, suplicándole por ellas tuviese por bien 
de dalle licencia para entrar en Roma y se ver 
y hablar con Su Santidad, por razón que te- 
ía muchas cosas que comunicar de au perso 
na 4la suya, Pero el Papa Alejandro, que no 
le plugo mucho con aquella embajada, temién- 
dose desu entrada en Roma, y también 10 
siendo su voluntad hablar nl verse con el Rey 
de Francia, procuró por muchas maneras de 
le desviar de aquel propósito. Y por esta ra- 
x6n el Papa Alejandro le respondió diciendo 
cuán alterada estaba la ciudad de Roma con 
su venida, y las discordías y sediciones que 
había causado en ela, y que si él viniese 4 
Roma, recibiría la ciudad muy mayor altera- 
ción y daño que hasta allí habla tenido, y así- 
Crónicas del Gran Copitán.—2 
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mismo que en Roma había muy gran cares- 
ta de provisiones, y que para tanta gente 
como la que él traía con su ejército, no ha- 
bla cumplimiento ni se podría sustentar dos 
días, por lo cual la ciudad rescibirla muy 
gran perjuicio y daño con su venida. Pero 
que si todavía deseaba mucho venir á Roma 
4 se ver con él, que dexase su ejército en 
Florencia ó adonde fuese más su voluntad y 
que se viniese él solo á Roma con algunas 
de sus compañas y que de esta manera él 
era contento de le rescibir y oir. El Rey de 
Francia como supo la voluntad del Pontífice 
no se curó de la obedecer, antes procuró de 
se partir luego de Florencia é irse con todo 
su exército 4 Roma, lo cual hizo según que 
la crónica lo dirá y contará. 


CAPÍTULO XII 


De cómo el Rey de Francia entró en Roma y 
del espanto que por su entrada mostró la 
ciudad y lo que sucedió después. 


El Rey de Francia, como supo la voluntad del 
Pontlice y que mostraba por su respuesta 
únosersu voluntad que el Rey viniese á Roma, 
luego se partió de Florencia con todo su ejér- 
cito y vino 4 Sena, de aí pasó á Viterbo y 
de ahí vino 4 un lugar fuerte, cerca de Roma, 
que se dice Braciano, donde se detuvo algu: 
nos días. En aquel tiempo el capitán Virginio 
Ursino, que estaba en Roma en compañía del 
Infente D. Fernando, anibos á dos con sus 
ejércitos, viendo la poca resistencia que 4os 
franceses se les hacía en toda Italia y quean- 
tes todos los pueblos se les daban sin ningu- 
na contradicción, aconsejó á sus hijos que re- 
cibiesen en sus tiarras al dicho Rey de Fran- 
cia, y que no mostrasen serle contrarios, pot= 
que el Rey de Francia tenía ya gran parte en 
lala, y que lo mismo se esperaba tener en el 
relno de Nápoles, y que más valía entregarle 
las tierras, teniendo al enemigo pacífico, que 
no estando airado, y que aquello les cumpla 
hacer, si las querían sacar después de su po- 
der más fácilmente y más 4 su salvo. Eran de 
una condición algunos y los más señores de 
Italia, que procuraban seguir la parte del ven- 
cedor y no aquella que eran tenidos seguir. 
El Papa Alejandro como vido al Rey de Fran- 
ciaestar tan cerca de Roma y que todos 4una 
voz le daban lugar y paso por sus tierras, 
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perdió el ánimo que había mostrado siem- 
pre muy constante por el Rey D. Alonso, y 
haciendo salir de Roma al Infante D. Fernan- 
do, su hijo, con todo su ejército, y al capitán 
Virginio Ursino, que estaba según dicho es en 
“su compañía, aconsejóles diesen lugar altiem- 
po y que se fuesen 4 Nápoles 6 adonde más 
voluntad tuviesen, porque él quería saber qué 
sra lo que quería aquél francés, diciendo asi- 
«mismo cuánto le pesaba por la entrada del 
Rey de Francia en la ciudad, pero que no po- 
día menos hacer por el daño, como ellos vían 
«ue vendría 4 Roma, si le quisiesen resistir 
«on tan poca gente comoeellos eran y él tenia. 
Luego el Infante D. Fernando y el capitán Vir- 
ginio Usino, con toda la gente que tenian en 
Roma, se salieron de la ciudad. Y el Papa, 
salidos que fueron estos capitanes, envió 4 
decir al Rey de Francia que se viniese á Roma 
cuando más le pluguiese, mostrando que se 
holgaba con su venida. Lo cual sabido por el 
Rey Carlos, salió de aquel castillo de Bracia- 
mo do á la sazón estaba y se fué con su ejér- 
cito á Roma, Entraron con el Rey en la ciu 
dad el Cardenal Ascanio Esforcia, hermano 
de Ludorico Esforcia, Duque de Milán, al cual 
antes poco tiempo de la venida del Rey Car- 
los en Roma el Pontífice había tenido en pri- 
sión juntamente con Próspero Colona, por 
razón del levantamiento que á su causa, se- 
gún ha dicho la historia, los coloneses hicie- 
ron de la ciudad de Ostia; asimismo entraron 
con él el Cardenal Juan Bautista Sabello y el 
Cardenal Juliano Ostiense, que después fué 
Papa y le llamaron Julio segundo. Entró el Rey 
de Francia en Roma 4 tros horas de noche pa- 
. sadas y entró con toda su gente en ordenan- 
za, los cuales serían por todos cuarenta mil 
hombres de ple y de caballo, adonde había 
mucha gente itallana de aventureros que pen- 
saban de aquella vez había de ser Roma sa- 
queada. Mucho espanto puso el Re de Fran- 
cía por esta entrada en Roma, por razón que 
entró 4 oscuras sin ninguna luminaria y duró 
siete horas continuas, que no dejó en este me- 
dio tiempo de entrar gente, los cuales con el 
tropel de los caballos y con el ruido de lasar- 
mas ensosiego de la noche causaban muy mu- 
cho espanto y admiración en los romanos, 
porque no parecía sino que todo el mundo 
junto fuese en armas. Entró de esta manera 
que ha contado la historial Rey Carlos octa- 
vo en Roma, ea el año del Señor de mil y cua 
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trocientos y noventa y cinco años, último día 
del mes de Diciembre. Cuál fuese la razón 
por que él quiso entrar así de noche no se 
sabe, mas de que se cree que si entrara de 
día y los romanos vieran la poca gente que 
ft:aía, por ventura todos se metieran en ¿ar= 
mas y la ciudad se levantara contra él y re- 
cibiera daño en su gente. Otros dijeron haber 
entrado de noche por razón que como mo es- 
tuviese en mucha gracia con el Pontífice. y 
que aquella entrada en Roma antes habia sido 
contra su voluntad y de todos los romanos 
que no de su grado, podría ser que alguno con 
demasiado atrevimiento, por servir al Pontífi- 
es, se atrevería 4 pensar desde alguna venta- 
na de herirle ó matarlo; pero más veristmile 
cosa es creer que su entrada de noche fué por 
poner mayor espanto ó admiración en los r0- 
manos, por razón que el sentido del oir es 
muy más terrible que no el de la vista, y 4 
esta causa por poca gente que fuese parecería 
mucha. Finalmente, como quiera que ello fue- 
ac, no dejó de meter gran espanto en los ro- 
manos. Aquella noche se aposentó el Rey de 
Francia en San Marcos y toda la gente del 
ejército fué aposentada por las casas de la 
ciudad, según se acostumbran aposentar los 
ejércitos cuando así entran en alguna ciudad, 
No dejó de haber en Roma algún desasosiego 
particular entre los romanos y la gente fran- 
cesa, de cuya Causa alguna gente murió de la 
del ejército en diversos lugares de la ciudad. 
Algunos días estuvo el Pontífice que no vió al 
Rey de Francia, el cual en todo aquel tiempo 
¿ue el Rey Carlos estuvo en Roma nunca sa- 
lió del palacio Sacro adonde se había fortal 

cido con mucha y muy buena gente que tenía 
en su guarda, y estaban con el todos los de- 
más de los Cardenales, entre los cuales el que 
más se mostró en su servicio del Pontífice 
fué el Cardenal Bautista Ursino, que en todo 
aquel tiempo que el Rey de Francia estuvo en 
Roma nunca se quitó del lado del Pontífice 
ni visitó al Rey, como lo hicieron los otros 
Cardenales, antes le tuvo por enemigo por 
razón que había entrado en Roma contra la 
voluntad de todos. Dijose que en aquel tiem- 
po se habla hablado entre los Cardenales y el 
Rey de Francia cómo privasen del Pontificado 
al Papa Alejandro y en especial se habló por 
aquellos Cardenales que más odio y enemis- 
tad tenian con el Pontífice. Finalmente, contra 
la voluntad y opinión de todos, no sólo el Rey 
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de Francia no hizo fuerza en Roma, la cual te- 

ía amenazada diciendo que había de tomar 
por fuerza el castillo de San Angel, donde es- 
taba el Ponts; pero antes se concertó de se 
Yer con el Papa en mucha amistad, el cual 
yendo al palacio Sacro do él estaba, con mu- 
cha reverencia le visito. En este tiempo salió 
de Roma gran copia de gente francesa y se 
fueron la vía de Nápoles, y en el camino toma- 
ron en su devoción y amistad á los de la ciu- 
dad del Águila. En este mismo tiempo el Prin- 
cipe de Salerno y el Conde de Claramonte, que 
36 habían partido de Génova con la flota del 
Rey de Francia, cuya gobernación ellos tenian, 
con voluntad de entrar en el reino de Nápo- 
les por la parte de la mar, cayeron en tan 
gran tormenta que les convino tomar tierra, 
por lo cual dejando el camino que llevaban 
por la mar se fueron por tierra á Roma, adon- 
de estaba el Rey de Francia. 





CAPÍTULO XV 


De tas capitulaciones que se hicieron en Roma 
entre el Pontífice y el Rey de Francia, y de 
cómo el embajador del Rey de España le 
rasgó los capítulos y escrituras y posturas 
delante que éntre él y los Reyes de España 
hablan sido asentadas. 


¡Como el Rey de Francia vino en pláticas con 
el Pontífice, deseando su amistad por poder 
acabar aquel hecho que comenzado tenía, 
confederó la paz entre sí y el Pontífice en 
esta manera y debajo de estas condiciones. La 
primera fué que la ciudad de Ostia fuese en- 
tregada al Cardenal juliano Ostiense, la cual 
según dicho es habían usurpado los colone- 
ses. Asimismo que el Cardenal Valentino, hijo 
del Pontífice, dicho por otro nombre César 
Borja, sirviese al Rey con su gente cuatro me- 
ses y que todo el estado del Pontífice obede- 
ciese al Rey sin ninguno contradicción. Item 
que el Pontlice perdonase todas las ofensas 
que había recibido de los coloneses. Item que 
el Rey de Francia, de su parte, perdonase ás 
Ursinos, no les inquietando ni tomando sus 
tierras ni ninguna de ellas, Item que el Ponti- 
ice perdonase 4 todos los Cardenales que se 
le habían mostrado enemigos y les conserva- 
se en sus dignidades, según que de antes es- 
taban. Estas y otras muchas cosas se capitu- 
laron entre el Rey de Francia y el Pontífice, 
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quedando de ahí adelante antes amigos que 
enemigos. Y en este tiempo que el Rey de 
Francia estuvo en Roma el Embajador de los 
Reyes Católicos de España que á la sazón es- 
taba en Roma, viendo la voluntad del Rey 
Carlos octavo ser de ir 4 tomar el reino de 
Nápoles al Rey D. Alonso, procuró por mu- 
chas maneras desviar al Rey Carlos de aquel 
propósito, poniéndole delante los capítulos 
que entre él y el Rey de España fueron pues- 
tos y asentados entre ellos pocos días antes 
que él pasase en ltalia;lo cual todo no apro= 
vechó cosa ninguna, porque el Rey Carlos e9- 
taba tan determinado de seguir aquel hecho, 
que no miraba apostura que le impidiese mi 
estorbase 4 seguir su voluntad, Y por esta 
razón sin perder tiempo el Rey de Francia se 
partió luego de Roma con todo su ejército y 
se fué la vía del reino de Nápoles derecho 4 
Capua. El Embajador D. Antonio de Fonseca, 
viendo que mo habían hecho ningún fruto sus 
requerimientos para que por ellos dejase el 
Rey Carlos de hacer aquello que tenía deter= 
misado, siendo como era contra el servicio de 
sus Reyes y señores, salló de Roma en segai- 
miento del Rey de Francia, al cual alcanzó en 
un lugarde esta parte de Roma que dicen Be- 
liti y allí en presencia de todo su ejército le 
tornó segunda vez á requirir de parte de los 
Reyes de España para que dejase aquel he- 
cho y guardase los capítulos y confederacio- 
nes que entre él y sus Reyes y señores fue- 
ron puestos y asentados; pero el Rey de Fran 
dia nunca quiso venir en ello mi obedecer 
aquellos capítulos con que le requerían, y por 
esta razón D. Antonio de Fonseca, viendo al 
Rey de Francia tan obstinado y endurecidoen 
aquel propósito, tomando 4 Dios por juez, 
después de haber protestado contra él, le ras- 
o los capitulos delante y con muy grancele- 
ridad se partió delante del Rey. Muy gran 
peligro resibió D. Antonio de Fonseca en 
su persona, por razón que la gente que 4 la 
sazón estaba con el Rey, teniendo aquello 
que el Embajador del Rey ue España hizo á 
muy gran desacato en la persona del Rey, 
le quisieron matar, y el Rey de Francia, vien- 
do la celeridad y diligencia que aquel cabe 
llero habla puesto en servir 4 sus señores, 
ofreciendo por esta causa 4 peligro de muer- 
te su persona, le tomó 4 las ancas de su 
caballo y le puso en salvo, y el Embajador 
después de esto se fué á España, adonde á 
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la sazón estaban los Reyes Católicos, á los 
cuales dió entera cuenta de todas las cosas 
del reino de Nápoles. 


CAPÍTULO XVI 


De cómo el Rey D. Alonso se fué d Sícilia y 
dejó en su lugar en el reino de Nápoles d su 
hijo el Infante D. Fernando. 


Después que el Embajador de los Reyes 
(Católicos se partió de la presencia del Rey 
Carlos octavo adonde estaban en Belitri, 
luego el Rey de Francia se partió de aquel 
lugar la vía de Capua, que es endo de Roma 
Ja primera ciudad de Nápoles. Mucho había 
trabajado el Rey D, Alonso en fortificar el rej- 
no, asi en gente como en todolo demás que á 
la fuerza de aquel reino cumplía, teniendo con» 
fanza enla ayuda y favor de todos los Prín- 
cipes de Italia, que se lo habían prometido; 
pero como ya viese las cosas de Italia ir de 
caída y que los Morentines y el Papa Alejan- 
do, en quien hasta entonces tenía que le ha- 
bían de ayudar, ya se le mostraban contra- 
rios, dando lugar al Rey de Francia para que 
pasasen por sus tierras, perdió la esperanza 
y no halló manera cómo se poder defender en 
El reino con su gente, por ser poca, y por esta 
razón quiso apartarse de tantas guerras y 
desasosiegos como se esperaban, y dejado 
el reino de Nápoles 4 su hijo el Infante don 
Fernando, el cual 4 la sazón era de edad de 
Veinte y seis años, él se pasó 4 Sicilia cre- 
yendo que de aquella manera alguno de los 
Príncipes del reino que hablan tomado la 
parte del Rey de Francia, ansí siendo el In- 
fante D, Fernando Rey de Nápoles se tor- 
narían 4 reconciliar en su amistad y dexarían 
4 la parte del Rey de Francia que habían to- 
mado. Era el Rey D. Alonso padre del dicho 
Infante D. Fernando algo desabrido en lo que 
tocaba 4 la gobernación del reino, por lo cual 
muchos de los principales del reino de Nápo- 
les le dexaron de seguir y se mostraron por 
el Rey de Francia, y en esto el Infante D, Fer- 
mando era muy diferente al padre, por razón 
que él era muy más manso y benigno de inge- 
nio, era más humano y afable con todos los 
que trataba, así con los grandes del reino 
como con los soldados de su ejército, y de 
esta manera el Infante D, Fernando halló 
más gracia en todos que 1o halló el Rey don 
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Alonso su padre. Finalmente, el Rey D. Alon- 
so, haciendo embarcar en cinco galeras todo 
su mueble y tesoro, dejó al reino de Nápo- 
los y se fué á Sicilia. Fué fama haber sido 
su partida de muy gran desesperación, vien» 
do que le habían faltado aquellos en quien 
la seguridad de su persona y reino tenía 
puesta; basta que la razón cierta no se sabe, 
porque otros quisieron decir que tenía he- 
cho voto de religión y que había dejado el 
reino por le cumplir; finalmente, la causa de 
esto sea la que quisieren, virisimile cosa es 
no haber sido por miedo de los franceses, 
pues que en otras cosas de mayor peligro 
que no lo era aquella este Rey D. Alonso 
Tue siempre muy fuerte de ánimo y de todas 
salió mucho á su honra. 








CAPÍTULO XVII 


De lo que hizo el Rey D. Fernando después que 
comenzó d reinar, y de cómo habld con fos 
de Napoles. 


Después que el Rey D. Alonso fué partido 
de Nápoles, según dicho es, el Infante D, Fer- 
nando su hijo, que k la sazón ya era Rey de 
Nápoles, como supo que el Rey de Francia 
venía largas jornadas la vía del reino de Ná- 
poles, y viendo que el cargo y gobernación de 
aquel reino le había sido dejado y cometido 
por su padre, y por consiguiente 4 él con- 
venía defenderle de las fuerzas de sus enc» 
Amigos, luego sin ningún detenimiento recogió 
toda su gente en un lugar que se dice San 
Germán, y haciendo muestra de ella halló 
que tenía cinco mil hombres de armas y qui- 
mientos caballos ligeros y cuatro mil infan- 
tes, toda muy buena gente. Estuvo algunos 
días el Rey D. Fernando en San Germán con 
su ejército, pero como ya venla el Rey de 
Francia cerca del reino, mudó su ejército de 
aquel lugar de San Germán y retrájose 4 la 
ribera de un ro que está cerca de la ciudad 
de Capua que llaman Balturno, por donde ha- 
bía de pasar el Rey de Francia. Esto hizo el 
Rey D. Fernando por razón que estando junto 
4 Capua más presto pudiese socorrer aque- 
lla ciudad, y asimismo porque aquel era el 
camino para la ciudad de Nápoles, y que es- 
tando en aquel lugar podría venir á las ma- 
nos con el Rey de Francia y probar sus fuer- 
zas antes que se apoderase mucho en el rei- 
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1o. Estando, pues, el Rey D. Fernando en 
aquel lugar de las riberas de Balturno, fué 
sabidor de la poca seguridad que había en la 
fe de los napolitanos, por razón que muchos 
eran en la ciudad de parecer que se diesen 4 

los franceses y que no era bueno esperar, y 

que por fuerza ó de necesidad se hubiesen 

de dar viniendo los franceses á poner cerco 

sobre Nápoles; otros tenían lo contrario, pro- 

poniendo sus vidas y estados por la defen- 

sión del reino. Finalmente, cuando el Rey don 

Fernando supo este movimiento de la Hu- 

dad y cuán levantados estaban los de Nápo- 

les, dejando con la gente de! ejército al Con- 

itiñano Nicolás Ursino y al capitán Virgi- 

10 y á Micer Jacobo Tribulcio, que es- 
:sen en aquel lugar entretanto que él ve» 
nía, €l con pocos de los suyos se partió la vía 
de Nápoles, y como llegó 4 la ciudad halló muy 
mayor alteración enlos ciudadanos de ella que 
le habian hecho saber qué habla; y por esta 
razón el Rey D. Fernando hizo juntar de to- 
dos los principales de Nápoles por les quitar 
esta turbación, y por les dejar algo más aso- 
segados en su servicio hizo una larga y gra= 
ciosa habla, encargándoles mucho la lealtad 
que á su propio Rey y señor es debida, di- 
diéndoles asimismo mirasen muy bien cómo 
la misma defensión de aquel reino por ellos 
hecha no sólo obraba á sostener á su Rey en 
él por la obligación que tenían, pero asimis- 
mo detendían sus personas propias y sus mu= 
jeres y hijos, sus 'haciendas y lo que más era 
lalibertad en que vivían, lo cual verdadera- 
mente del todo perderían si con sus fuerzas 
mo pugnasen de echar de sí aquel advenedizo 
y lorastero señor que los quería por fuerza 
sujetar, Dijoles asimismo que mirasen y tu= 
viesen memoria de la crianza que desde su 
niñez en él hicieron y que conociesen el amor 
que les tenía, no sólo por ser natural suyo, 
pero por el conocimiento que desde su crian- 
za, por larga conversación y familiaridad con 
elos, había tratado y comunicado, teniéndolos 
no en lugar de vasallos del Rey D. Alonso su 
padre, más en lugar de hermanos, también 
por el amor que verdaderamente conocia ellos 
tenerle á su persona, conjurándoles asimismo 
porla Majestad real que acerca de los napo- 
lítanos tan guardada y honrada es la majes- 
tad de su Rey, porque el mayor vínculo con 
que ellos se obligaban cra jurando por la 
Majestad real. Así que el Rey D. Pernando 
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debajo de tan solemne juramento les rogó con 
mucha instancia que mirasen cómo el Rey su 
padre, desesperado de tanta variedad, desean- 
do toda paz y sosiego, le habla causado mo- 
verse del reino y dejarle del todo, confiando en 
la fe y amor suyo, por lo cual no consentiria 
ningún agravio en el reino, antes no mirando 
ser Rey les guardaría la libertad que siempre 
tuvieron. Díjoles otras muchas cosas y con= 
cluyó diciéndoles que, pues el Rey su padre 
había 4 él cometido y dejado aquél reino, que 
4 él le convenía 6 morir en la demanda ó de» 
fenderle con todas sus fuerzas y poder, pro- 
curando no ser él de menor condición que los 
pasados lo hablan sido, y que pues tantos 
años habla que el reino de Nápoles siendo 
ofendido de muy continuas guerras, segun 
que ellos habían gastado, y de todas ellas por, 
su fuerza y brazo hablan los enemigos habido 
lo peor, siendo con mucho daño suyo echados 
del reino, que les rogaba juntamente con él 
defendiesen aquella vez su libertad contra la 
cual eran acomotidos. Finalmente los napoli- 
tanos le respondieron mostrando mucha vo- 
luntad á su servicio y muy gran deseo de con- 
servar el estado de la ciudad de Nápoles, de 
tal manera que sín detrimento de sus perso- 
nas y haciendas pudiesen hacer que él fuese 
su Rey y señor como verdaderamente lo era 
y ellos así lo tenian y conocían; pero junto 
con cato le dijeron mirase mucho en lo que 
tocaba 4 la detensión de aquella ciudad, pc 
que bien veía la gran falta de mantenimien- 
tos y de todas las otras provisiones de gue- 
rra, sin las cuales no sablan cómo se poder 
oponer á los enemigos, pero con todas estas 
necesidades que la ciudad de Nápoles tenla, 
ellos prometian de se sustentar muy ficlmen= 
te si la ciudad de Capua, que estaba en el ca- 
mino 4 la entrada del reino, se sustentaba 
sin se dar los franceses, por razón que dán- 
dose aquella ciudad, siendo como era puerta 
del reino de Nápoles, ellos no velan manera 
cómo pudiesen defender su ciudad. A esto les 
respondió el Rey D. Fernando diciendo que 
él tenía tan buena gente y tan fuertes capita- 
nes en aquella tierra, que por demás era 4 
los franceses querer entrar en el reino por 
aquella parte, y que en aquello que ellos 
tenían solamente les rogaba que se defen= 
diesen de la gente francesa que estaba en 
la Pagiia, que en la que venía por el Ca- 
puano él haría de manera que no pasase ade- 
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lante. Estas cosas y muchas más pasó el Rey 
D. Fernando con los napolitanos, hasta tan- 
to que los dejó bien instrutos en lo que se 
había de hacer y más asosegados de lo que 
estaban antes que él fuese á la cludad; de- 
jando todo esto en la orden que dicha es, 
con mucha diligencia se partió de Nápoles 
para su ejército, que estaba 4 la ribera del río 
Balturso junto 4 Capua. 


CAPÍTULO XVII 


Del gran movimiento que hubo en la gente del 
ejército del Rey Fernando siendo en poder 
de franceses la ciudad de Capua y de lo que 
el Rey D. Fernando hizo sobre esto, 


Partido que fué el Rey D. Fernando de Ná- 
poles para ir al lugar adonde había dejado su 
ejército, yendo por el camino junto á la ciu= 
dad de Aversa que está entre Nápoles y 
Capua, le vino nueva cómo los de Capua ha- 
ban recibido en la ciudad 4 los franceses y 
asimismo de cómo toda su gente, que había 
dejado 4 las riberas del rio de Balturno, se 
habla amotinado yéndose por una parte los 
unos y los otros por otra, de lo cual había 
sido causa uno de los capitanes del ejército 
que se decia Jacobo Tribulcio, el cual como 
viese á los franceses entrados en Capua fué 
4 ellos con embajada del Rey D. Fernando 
para hacer y concertar entre ambos los 
Reyes.algún buen apuntamiénto de paz: lo 
cual el Rey D. Fernando le había dejado en= 
cargado antes que se fuese 4 Nápoles; pero 
como los otros capitanes del ejército lo vie= 
sen, alteráronse todos de tal manera, que 
creyeron que aquella no era embaxada de 
apuntamiento de paz, antes temían que era 
de desistir y desamparar la guerra, atribu- 
yéndolo todo á menos esfuerzo del Rey, y 
por esta razón el tesoro que tenía el Rey don 
Fernando, de que pagaba su gente, o distribu- 
yeron los soldados entre si y se fueron cada 
cual por su parte, no aguardando á querer 
servir más al Rey D. Fernando. El Conde de 
Pitiliano y el capitán Virginio Ursino que 
más ac tuvieron en aquel hecho, viéndose 
desamparados de la ayuda de su gente y de 
los otros capitanes sus compañeros, recogle- 
ron toda su gente de caballo que allí tentan y 
saliendo del medio de aquel peligro se fue- 
ron á una tierra que dicen Nola; pero no pu- 
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dleron tener mucho tiempo de seguridad en 
sus personas, por razón que los franceses los 
siguieron hasta los meter y cercar en la villa, 
adonde les convino de fuerza darse á los 
franceses debajo de su fe que en sus perso- 
nas no recibirian dano alguno. Pero como los 
franceses no tengan en tanto cumplir lo que 
prometen cuanto tengan (yendo contra su 
fe) cumplir su voluntad, luego que aquellos 
caballeros se les dieron, los: tomaron y me- 
ieron en prisión, de los cuales los Ursinos 
capitanes no poco enojo hubieron de sf mis- 
mos, porque tuvieran por mejor morir en el 
campo 4 manos de sus enemigos que no 
quedar presos y burlados de aquella manera. 
El Rey D, Fernando, que, co:no dicho es, reci 
ió esta nueva en la ciudad de Aversa, resci 
bió de ello mucha pena, viendo ya claramente 
la parte que los franceses tenlan en Su reino 
por scr tomada la ciudad de Capua y que por 
esta razón los napolitanos no podrian dejar 
de se dar asimismo ellos, ni que él tampoco 
tenía color ninguna para los poder persuadi 
en su servicio, porque como se dijo más arri- 
ba la fe de los napolitanos era mantenida 
mientras los capuanos no se daban Á los 
franceses, pero habléndose ya dado no sabía 
manera alguna cómo los sustentar en su 
amor. Estando, pues, el Rey D. Fernando me- 
tido en esta perplejidad y viendo tan eviden- 
te el dano que en su reino se aparejaba, pro- 
curó de proveer en aquel caso sabiamente 
todo lo que convenia, y con este acuerdo, 
con alguna poca de gente que pudo recoger 
de aquella que se había desbaratado de su 
ejército que él había dejado, según dicho es, 
en las riberas de Balturno, se tornó la vía de 
Nápoles. Ya en este tiempo los mapolitanos 
hablan sabido cómo los de Capua habian re- 
cibido 4 los franceses y de cómo la gente del 
Rey D. Fernando se habia del todo amotin 
do, por lo cual, como sea gente amiga de no- 
vedades y no sean muy Constantes en la fe 
que una vez admiten, todos los de Nápoles 
poresta razón se comenzaron de nuevo á 
alborotar teniendo por sí de inclinarse 4 la 
parte del vencedor, por lo cual determinaron 
de recibir al Rey de Francia en Nápoles y de 
seguir su parte en tanto que durasc su me- 
Joría. Y con esta voluntad, como el Rey don 
Fernando se tomase 4 la ciudad, los napoli- 
tanos no le quisieron recibir dentro, antes le 




















cerraron las puertas, por lo cual le convino 
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meterse en el castillo Nuevo, lo cual pudo 
facer con sus galeras por razón que este 
aasiillo caía sobre la mar. Había asimismo de- 
iado gente en guarnición de los castillos te= 
miendo aquello que le había sucedido y me= 
tido dentro toda la otra gente de guerra, la 
cual aposentó Junto al castillo alrededor de 
si. y desde aquel lugar trabajó mucho el Rey 
D. Fernando cómo pudiese tomar 4 reconci- 
líar en su amistad 4 los de Nápoles, que muy 
abiertamente tenían y seguían la parte de 
Francia, 4 lo cual todo hubo muy poco 6 nin- 
gún electo, y por esta razón dentro de tres 
días que tuvo lugar de trabajar en esto el 
Rey D, Fernando, viendo la contumacia y re- 
belde voluntad de los de Nápoles y cuán in- 
clinados estaban 4 Francia, mandó embarcar 
con toda diligencia en sus galeras algunas 
cosas, las que más fácilmente pudieron reco= 
ger y así las tuvo á punto para desque viese 
del todo perdida su esperanza se fuese á 
Yscla, una isla que está no muy Jejos de Ná= 
poles, pues estando el estado del reino en la 
forma ya dicha, siendo el Rey D. Fernando de 
muy grande esfuerzo y ánimo, por mucho que 
veía su estado abatido é ir tan de caída, no 
perdía por eso aquel real corazón que del 
señorear sobre los suyos tenía, ni pensaba 
que del todo en aquellos movimientos per- 
dia el poder y señorio de su reino. Por lo 
cual acaeció que un día estando parado 4 
una ventana de las del castillo por ver las 
cosas que en la ciudad pensaban, vido cómo 
los ciudadanos de Nápoles le derrocaban sus 
caballerizas que tenían mucha gente de armas 
en su guarda; de lo cual el Rey fué movido á 
toda ira, y con este enojo y encendimiento 
que llevaba se abajó del castillo con solos 
cuatro Ó cinco soldados que más 4 mano 
halló y fuese derecho 4 aquel lugar do las 
caballerizas se derribaban, y los napolitanos 
como le vieron venir le dejaron pasar, no le 
aciendo fuerza alguna de resistencia, antes 
dieron lugar 4 su voluntad ni más ni menos 
como la dieron siendo Rey pacífico en el 
reino, y asi dejaron por su venida la obra co- 
menzada. Cosa es digna de toda memoria 
que aquel contra quien se habían mostrado 
claramente por enemigos, inclinándose 4 la 
parte de sus contrarios, por su grande hu- 
masidad le honsaron dándole lugar por do 
hese y con la Obra le sirvieron apartán- 
dose de su comenzado propésito. 
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CAPÍTULO XIX 


De cómo el Rey D. Fernando se partió al cas- 
Hilo del Ovo para desde alll irse d Isela y 
del gran recibimiento que los de Nápoles hi- 
cleron al Rey de Francia, 


Pasando estas cosas en Nápoles, mo espe- 
rándo el Rey D. Fernando otra cosa de aquel 
hecho, salvo la pérdida de su reino, determi- 
nó, no se hallando muy. seguro en el castillo 
Nuevo, pasarse al castillo del Ovo, porque 
aquel castillo está más en la mar y todas las 
veces que quisiese irse á lscla lo podía ha- 
cer sin trabajo nl peligro de su persona, y 
también porque el castillo del Ovo es cosa 
muy fuerte y desde aquel lugar, dado caso 
que el Rey de Francia entrase en Nápoles, 
según que era fama que le querian recibir los 
mapolitanos, en aquel castillo. podía defender 
su persona y gente mejor que no lo hiciera 
desde el castillo Nuevo. Y con esta determi- 
nación hizo derrocar muchos edificios que 
pensó le podrian dañar, queriendo según 
cho es defenderse en aquel castillo. Pero 
como todo el senado de Nápoles juntamente 
con el común tuviesen en voluntad de red 
bir al Rey de Francia en la ciudad, muy poco 
le aprovecharon sus apercibimientos, por ra= 
zón que dende 4 cuatro dias que estuvo el 
Rey D. Fernando en el castillo del Ovo, el 
Rey de Francia entró en Nápoles y lué de los 
mapolitanos con mucha solemnidad y confor= 
midad recibido, haciendo para su entrada de- 
rribar gran parte del muro por donde los 
suyos entraron. De esta manera fué el Rey 
de Francia llevado por las calles más princi- 
pales de Nápoles, siendo de todos por Rey 
obedecido y acatado, diciendo grandes y pe- 
queños todosá una voz y apellido, Francia. 
El Rey D. Fernando que en este medio esta- 
ba en el castillo del Ovo, desesperado de su 
remedio, en veinte y dos galeras que ála sa- 
zón estaban aparejadas en el puerto se salió 
del castillo con su gente y se fué 4 Iscla, de- 
jando alguna buena gente en guarnición de 
los castillos Nuevo y del Oro para esperar 
desde alli el socorro de los Reyes de España, 
4 los cuales ya habla enviado su embajada 
demandándoles ayuda y favor en defensa de 
su reino, y asimismo se fué á Iscla por razón 
que estando en aquella isla muy mejor y 
muy más presto sabrían lo que pasaba en 
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Nápoles. Pues acaeció que en llegando el 
Rey D. Fernando á Iscia y queriéndose meter 
en el castillo, el castellano, como habla sa= 
bido el gran movimiento del reino, no tenien- 
do en nada la debida obediencia 4 su Rey y 
señor, no le quiso recibir dentro, por lo cual 
el Rey D. Fernando, dado caso que de ello le 
pesase, con mucho sufrimiento y disimula- 
ción le rogó le diese lugar para que entrase 
consu gente y no le quisiese en aquel me- 
nester en que puesto estaba de negarle la 
entrada. El castellano movido de alguna pie- 
dad y constrinéndole la naturaleza de su Rey 
y señor, tuvo por bien dele rescibir en el cas- 
till, con condición que no entrase más de su 
persona y sin armas, Desto fué contento el 
Rey D. Fernando, pensando que estando él 
una vez dentro en el castillo, por mal $ por 
bien dl metería su gente dentro, la cual es- 
taba en las galeras. Y así fué que entrando 
el Rey en el castillo, yendo famillarmente con 
el castellano, con un cuchillo que encubierta- 
mente llevaba consigo le mató, de lo cual le 
avino no poco peligro en su persona; sino 
que con su grande humanidad venció todo el 
rigor y fortaleza de la gente que estaba en el 
castillo, los cuales viendo á su alcaide muer- 
to intentaron de se alzar contra el Rey y 
poner las manos en él; pero como él les ha- 
blase y les atrajese con sus humanas pala- 
bras 4 su amor, no sólo le recibieron sin le 
hacer daño, pero tuvieron por muy bueno el 
castigo que hizo en el desobediento caste- 
llano. Y de esta mancra siendo reconocido 
por señor y Rey suyo, mandó subir toda su 
gente de las galeras, y alll se refrescaron al- 
gunos días, hasta tanto que el tiempo dió 
acuerdo al Rey D. Fernando de lo que habia 
dehacer. 











CAPÍTULO XX 


Cómo el Rey D. Fernando se partió de lscla 
la via de Sícilla, y de la Higa que entre vene- 
elanos y Duque de Milán juntamente con 
el Pontífice y el Emperador Maximillano y 
Reyes de España se concertó. 


Estando el Rey D. Fernando en lscla desde 
4 pocos dias de la entrada del Rey de Fran- 
cia en Nápoles, todos los castillos que había 
dejado fortalecidos en la ciudad, así de gente 
como de todo lo que convenía á su defensión, 
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se dieron al Rey de Francia, y los Pontífices 
del reino, viendo cómo todas las ciudades de 
Kalia y las más del reino estaban por Fran= 
dia y que no había cosa en él que no fuese de 
franceses, acordaron cada uno por su parte 
de le enviar sus Embajadores 4 le entregar y 
ofrecer de su parte sus tierras y señoríos; 10 
cual todo hecho según que el Rey de Francia. 
deseaba, todo el reino de Nápoles quedó 
muy pacífico en su defensión y devoción. Y 
aol habiendo sido este reino de Nápoles por 
espacio de sesenta y tres años, desde el Rey 
Don Alonso bisuabuelo de este Rey D. Fer- 
nando hasta agora, debajo del señorlo €impe= 
rio de Aragón, dió consigo esta tan breve cal- 
da en el tiempo de este Rey D. Fernando hijo 
del Rey D. Alonso, que se pasó 4Sicilia según 
dicho es; el cual viendo cómo de común con— 
iento de todos los del reino el Rey de 
Francia poscía el reino de Nápoles, determinó. 
de partirse de iscia la vía de Sicilia adonde 
estaba el Rey D. Alonso su padre, para que 
Juntamente con él ordenase lo que debía ha- 
terse acerca de la recuperación del reino de 
Nápoles; por lo cual habiendo salido de Iscla 
se fué 4 Sicilia, adonde estuvo algunos días 
entendiendo con el Rey su padre en lo que 
tocaba 4 su restitución en el reino de Ná- 
poles. En este medio tiempo el Rey de Fran= 
cia, no poco alegre y contento por ver cuán 
bien y prósperamente le había sucedido en la 
conquista de aquel reino de Nápoles, y cre= 
yendo que de ahí adelante le terala seguro, 
según la conformidad que hallaba de todos 
en su servicio, determinó de se toruar en 
Francia, cejando primero proveído el reino 
de todo lo que conventa para la seguridad y 
conservación dél, y junto con esto parecióle 
que la. llave de todo era tener enteramente la 
amistad del Papa Alejandro, para que que- 
dando conforme con él no tuviese tanto temor 
ni recelo de le perder, por razón que el reino 
de Nápoles era feudatario, según que la cró= 
nica ha dicho, 4 la Sede Apostólica, y en todos 
sus movimientos siempre seguía la voluntad 
del Pontífice, al cual por sus Embajadores hizo 
saber el deseo grande que teníz de se tornar 
en Francia, pues ya Nuestro Señor con ma- 
yor par que él pensó y menos muertes de 
gentes habla sido servido de darle el señorío 
del reino de Nápoles, y que para haber de te= 
ner y poner por obra su viaje tenía en volun- 
tad antes de comunicar con él muchas cosas 
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por donde quedase del todo la paz en Italia, 
y que para esto le enviaba á suplicar fuese 
contento darle licencia para irá Roma, lo cual 
haría yéndose de camino 4 Francia. El Papa 
Alejandro, que grande odio y enemistad tenía 
con el Rey de Francia, no esturo en aquel pa- 
recer, ántes por todas las vias y maneras que 
pudo le procuró su daño. Y fué así que como 
los venecianos en aquel tiempo no habían he- 
cho muestra de enemistad ni amor con el Rey 
de Francia, pensó que fácilmente los atraería 
á que viniesen en lo que fuese su voluntad. Y 
por esta razón les envió sus Embajadores 
ciéndoles cuánta voluntad tenía que los seño- 
rios de Italia estuviesen conservados en toda 
libertad, y que le parecía que 4 la sazón es- 
taban puestos en toda servidumbre y que los 
que mo lo estaban tenian aparejado el pel 
gro, considerada la avara naturaleza de fran- 
ceses, que era de extender su señorío por 
cualquier manera que pueden, lo cual vela 
muy 4las manos estando como estaba el Rey 
de Francia tan metido y apoderado en sl roi- 
mo de Nápoles, de lo cual tenía temor no in- 
tentase 4 hacer lo mismo de todo lo restante 
de Italia, y que allende de esto su parecer era 
que se hermanasen haciendo confederación 
y liga entre si, para que juntamente cada uno 
favoreciendo á sus amigos estuviesen sus se- 
ñoríos en mayor seguridad puestos, y que asi 
mismo le parecía que de su parte debrían de 
enviar á juntar en esta amistad al Duque de 
Milán, pues él más que otro ninguno habla 
menester ayuda para se defender de tan ava- 
ra vecindad como eran los franceses, y que 
él de su parte enviaria 4 los Reyes Católicos 
de España y al Emperador Maximiliano, para 
ue todos juntamente los que algún dominio 
y señorío tenían en Italia defendiesen su par- 
te siendo ayuntados en estaliga, lo cual no 
harían si cada uno por sí quisiesen ponerse 4 
cualquier defensa contra el Rey de Francia y 
su poder, Esta voluntad del Pontífice pareció 
muy bien al Senado veneciano, y así como el 
Pontítice lo dijo fué luego puesto por Obra, 
encomendando el tenor de este negocio cada 
cual á sus Embajadores, porque lo mismo hizo 
el Pontífice en despachar los suyos para los 
Reyes Católicos y para el Emperador Maxi- 

mo, los cuales con maduro consejo y to- 
das las cosas bien miradas vinieron en el con- 
sierto y liga que el Papa demandó, el cual fué 
apuntado entre ellos en la forma siguiente y 
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debajo de estos capitulos: Primeramente, que 
«llos juraban en la forma más debida de ser 
en uno amigos. ltem que se favorecerían con 
todo su poder todas las veces que cualquiera 
de los confederados hubiese menester ayuda 
y socorro, y que cada uno contribuiría de sus 
“mismos proprios para ayudar á cada uno que 
de los dela liga hubiese menester con diez 
«mil infantes y cuatro rl hombres de caba- 
lo, ¡tem que había de durar esta confedera- 
ción y liga entre ellos por espacio de veinti- 
«cinco años. Mucho holgd elPontífice de aques- 
ta hermandad, por razón que pensó que sien- 
do el Rey de Francia privado de las fuerzas 
y ayuda de estas partes confederadas, no le 
“ucederían sus hechos tanto á su salvo como 
“hasta allíle habian sucedido. De esto plugo 
asimismo mucho al turco, el cual hasta enton- 
ces no habla estado con poco temor pensan- 
do, según que el rey de Francia había publica- 
40, que le había de pasar 4 dar guerra, y como 
supo que en la liga de aquellos Príncipes no 
habla entrado el Rey de Francia, aosegóse 
más del temor que tenía. Pero después suce= 
ió de otra manera, por razón que no pare- 
ciendo ser cosa justa la división entre los 
Príncipes cristianos, y porque el estado de la 
cristiana religión estuviese en mayor tranqui 
lidad y sosiego, y también por ser cosa mu- 
cho contra el servicio de Dios haber entre 
los Principes cristianos discordias y enemis- 
tades, de cuya causa siempre había guerras 
y mortandades, y por el consiguiente. ham-= 
bres, pestilencias y otras semejantes adver- 
sidades que 4 esta causa se siguen, deter- 
minóse entre ellos en esta liga de meter al 
Rey de Francia, y de pasar la guerra contra 
los infieles enernigos de nuestra santa fe ca- 
tólica con tal que fuese nueva concordia en- 
tre él y el Rey don Fernando sobre lo del 
reino de Nápoles. Y todos los de la liga sien- 
do unánimes en este parecer, lo hi 
beral Rey de Francia, el cual muy ajeno de 
aquella voluntad estaba y con mucho enojo 
que de este ayuntamiento recibio, dió esta 
respuesta: Que él procuraria con todo su po- 
der romper aquella cadena aunque fuese más 
fuerte que diamante, y que no esperasen otra 
respuesta de concordia en lo que tocase en 
el reino de Nápoles. Y por esta razón el Rey 
de Francia antes quedó enemigo que no amigo 
de los de la liga, y lo que después sucedió 
abajo se dirá, 
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CAPÍTULO XXI 


Cómo el Rey de Francia se partió de Nápoles 
«con voluntad de hablar al Pontífice, y de lo 
que el Papa Alejandro hizo para no le querer 
hablar nl ver. 


“Arriba se dijo cómo el Papa y venecianos y 
todos los demás de la liga enviaron á hablar 
al Rey de Francia para dar algún asiento en- 
tre él y el Rey D. Fernando sobre lo del reino 
de Nápoles, y asimismo la respuesta que el 
Rey dió sobre ello. Pues dice agora la crónica 
que el Rey de Francia, luego que hubo admi- 
tido el reino de Nápoles en su devoción, de- 
terminó de se partir del reino la vía de Fran= 
cia, y para hacer esto dejó primero el reino 
puesto en toda orden y debajo de toda segu- 
ridad, porque en la ciudad de Nápoles puso 
por sulugarteniente 4 mosiur de Mompensier, 
y dejó asimismo las fuerzas de la ciudad bien 
reparadas de gente y provisiones todas las 
que eran menester para su defensa. En la pro- 
vincia de Calabria dejó por gobernador mo- 
siur de Aubegni; asimismo dejó tomados plei- 
tos homenajes á todos los Príncipes del reino, 
para que en su nombre tuviesen sus señorios 
y estados y los defendiesen de toda otra per= 
sona que contra su servicio intentase meter- 
se en el reino. Y después de esto, saliendo de 
Nápoles para ser 4 Francia, envió otra vez 
sus Embajadores al Papa Alejandro, hacién- 
dole saber cómo él tenia determinado de se 
tornar en Francia, pues ya dejaba todas las 
cosas del reino de Nápoles paclicas y debajo 
de su corona, y que por esta razón y porque 
quería con Su Santidad comunicar muchas 
cosas importantes al estado del reino y de 
toda Italia, le suplicaba fuese contento de le 
recibir en Roma. El Papa Alejandro, que ya 
tra vez había recibido del Rey esta embaja- 
da, según que la historia lo ha contado, y do= 
Niéndole aún la fresca y reciente llaga de la 
injuria por él recibida, siendo de ella la causa 
la entrada que el Rey de Francia hizo en 
Roma, y en las otras cosas y tierras de ltalia 
contra su voluntad y de la de todos, y asi- 
mismo viendo los levantamientos delos Prin= 
cipes del reino por su causa contra su debido 
Rey y señor, asimismo pensando que si le re- 
cibía en Roma enojada 4 sus amigos y com- 
pañeros confederados por la sospecha que de 
le hablar podían hacer entre ellos, determinó 
de no le dar audiencia, y asimismo de le des- 
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viar su venida en Roma con todo su poder. Y 
con esta determinación envió 4 decir que si 
algo tenía que comunicar con su persona, que 
por letras y embajadas lo podía comunicar 
y hacérselo saber, que á todo respondería lo 
que conviniese, y que si era tal el negocio 
que niá letras ni embajadores mo se debía 
cometer, y mucho deseo tenía de le hablar 
personalmente, que si viniese 4 Roma sola su 
persona y sin ejército, que de aquella manera 
él era contento de le oir, pero si quisiese en- 
trar con su ejército supiese de cierto que no 
le esperaría en Roma, porque parecia ser su 
entrada más con voluntad de guerra que no 
de paz y sosiego, y que sin seguir otro pare- 
ser era aquella su voluntad. El Rey de Pran+ 
cía sabida la respuesta del Pontífice sin le ha- 
cer más saber cosa alguna se fué la vía de 
Roma con todo su ejército. El Papa Alejan- 
dro como supo la venida del Rey de Fran- 

4 la ciudad, sin más detenerse salió de 
Roma y se fué 4 Civitá Vieja. Mucha gente 
tud la que de todos estados salió á la sazón 
com el Pontífice, no se teniendo por seguros 
de esperar allí al Rey de Francia estando au- 
sente el Pontífice, Los de la liga Esforcia y 
y venecianos, como supieron que el Papa era 
salido de Roma, acudieron á él todos muy 
aderezados de gente para saber de él qué era 
lo que determinaba hacer en su ausencia, al 
cual hallaron en Civitá Vieja, que como es di- 
cho se habia retraldo en aquella ciudad porno 
se ver él y el Rey de Francia. En esta sazón 
el Rey llegó 4 Roma acompañado de toda la 
más gente de su ejército, porque todo lo de- 
más había dejado en guarnición en el reino de 
Nápoles. Estuvo en Roma cuatro días hacien- 
do su gente no poco daño en la nación espa= 
ñola de mucha gente que de ellos se hablan 
quedado en Roma, y los que salieron con el 
Pontllice y dejaron bienes en Roma no deja 
ron de sentir el mismo daño en los bienes que 
dejaron que sintieran en las personassialll se 
hallaran. En este medio, como el Rey de Fran- 
cia vido que el Papa se había ausentado por 
no le hablar, hubo de ello mucho enojo, pero 
no le dejó de enviar á decir á la ciudad de 
Civitá Vieja, adonde supo que estaba, el deseo 
que tenia de le ver y hablar, y que le suplica- 
ba fuese contento de le dar audiencia, dicien- 
do cuánto le cumplía verse y hablarse sobre 
cosas que no le pesaría haberias comunicado 





























con él. El Pontífice, que muy determinado es- 
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haba de no se ver con el Rey de Francia, pen 
sando que si abiertamente le negaba su au- 
ditncia podría venir 4 tomarle seguro en aque- 
laciudad, acordó para quitar este inconve- 
niente darle semejante respuesta, diciendo 
cómo él era contento de cumplis su voluntad, 
y que pues tanto deseo tenía de verle y co- 
inicar aquello que decía con él, que él esta 

ría y le esperaría en Civitá Vieja, que viniese 
cuando quisicse, que él mo se iría de aquel lu- 
far. Los Embajadores del Rey de Francia se 
tornaron á Roma con esta respuesta del Pon- 
tíice, y el Rey creyendo ser así y que no ha- 
ría ningún color en as palabras del Pontífice, 
se partió de Roma la via de Civitá Vieja Pero 
el Papa Alexandro, como vido los Embajado- 
res del Rey idos, lo más sesrctamente que 
pudo y con mucha diligencia se partió de Ci 
vitá Vieja la vía de Perusa, con intención que 
sl el Rey de Francia procurase de le querer 
ablar, embarcándose en el puerto de Ancona 
se partirla 4 Venecia, para lo cual el Pontífice 
escribió al Senado veneciano haciéndole saber 
sómo el Rey de Francia trabajaba por le ver 
J hablar, y que estaba muy fuera de aquel 
propósito, que por esta razón €l sc había sall- 
0 de Roma, y que fuesenciertos que si toda- 
vía porfiase á le querer hablar, él estaba de- 
termirado por mar verse muy presto conellos; 
que se lo hacía saber porque estuviesen aper» 
cibidos 4 le recibir si aquel efecto viniese, 
porque él cn ninguna manera quería venir en 
plática con el Rey de Francia. El Rey de Fran- 
a, que, según dicho es, supo por sus Emba- 
jadores que el Pontífice le esperaba en Civitá 
Vieja, creyendo ser así como se lo había en- 
viado 4 decir, se partió de Roma y se fué la 
vía de Civitá Vieja, el cual como llegó 4 la 
ciudad no hallando en ella al Pontífice, hubo 
muy grande enojo y pena, agraviándose mu- 
cho de aquella burla que el Pontífice le había 
hecho. Y desesperando ya del todo poderle ha- 
Dar, se salió de Civitá Vieja y se fué la vía de 
Sesa haciendo muy gran daño en todas las tie» 
rras por do iba, especialmente en un Jugar que 
dicen Toscanela, que era del Papa, le hizo 
asolar y destruir todo por el enojo que con el 
Pontifce tenía por la burla que le hizo, según 
úhoes, Y bien es verdad que echaron fama 
Que si habían destruído aquel lugar no había 
sido por otra cosa sino porque la gente de 
quel lugar no les habían querido dar pros 
siones para la gente. Finalmente, de cualquier 
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cosa que sea, los franceses hicieron en el 
Senés todo el daño que pudieron, yéndose 
'muy sin temor la vía de su reino. 


CAPÍTULO XXI 


De cómo yendo el Rey de Francia camino de 
su reino fué en el camino de los de la liga 
salteado, y de lo que después sucedio. 


Viendo los venecianos y Pontlfice el daño 
que, según dicho es, el Rey de Francia había 
hecho en el Senés y en algunas tierras de la 
Iglesia, no contento con haber echado del 
reino al Rey D. Alonso y al Rey D. Fernando, 
su hijo, tan injustamente como se conocía, y 
viendo asimismo cuán 4 su salvo había entra= 
do por las tierras de Italia y se salía haciendo 
todo ¡el daño que era su voluntad, sin temor 
"ninguno de ser resistido, recibieron de esto 
muy gran vergúenza; por lo cual muy indigna- 
dos acordaron de le saltear y de le dar alguna 
mala cena y rebate antes que se tornase 4 su 
reino. Y para este efecto llegaron mucha y 
muy buena gente y hicieron un muy bueno y 
grueso ejército de los de la liga y dieron el 
cargo de toda la gente 4 Francisco Gonzaga, 
Marqués de Mantua, por razón que era uno 
de los varones más discretos y sagaces en el 
arte militar de todos los de Italia. El cual, pro= 
curando de dar buen fin en aquello que le ha= 
ba sido encomendado, y viendo que por sus 
jornadas los franceses se acercaban á más an- 
dará su reino y que ya entraban en Lombar- 
día por aquella parte del Placentino, con mu- 
cha presteza y saber se aderezó para los es- 
perar á un paso juntoá un río que llaman el 
Tarro, El Duque de Milán Ludovico Esforcia, 
como supollo que los compañeros de la ligahha- 
bían acordado de hacer, luego, según que era 
obligado por lo capitulado entre ellos, vino 
con una muy buena parte de gente á se jun- 
tarcon ellos. Y el Rey de Francia, viniendo se- 
guro de esto, fué avisado por las espías que 
siempre llevaba delante su ejército de lo que 
los venecianos hacian y de cómo no podia 
pasar por la vía que llevaba sin venir á las 
manos con ellos, por razón que ya le tenian 
tomado el paso por donde había de pasar 4 su 
reino, Pero el Rey de Francia, que de gran 
ánimo era, no por eso dejó de seguir su ca- 
mino hasta que, llegando en aquel lugar, fue= 
ron por los venecianos vistas las banderas de 
los franceses abajar por los Apeninos al llano 
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de Lombardía adonde ellos los estaban espe- 
rando. El Rey de Francia, como vido presen- 
tela batalla y que no se podía excusar de se 
rencontrar con ellos, con muy grande esfuer- 
20, no mostrando punto de mudamiento en 
su persona, comenzó 4 hablar con su gente, 
animándolos en gran manera y trayéndoles 
á la memoria el final intento de su venida, el 
cual habían cumplido mucho 4 su honra, que 
era haber ganado el reino de Nápoles, di 
ciéndoles asimismo cómo la mayor gloría que 
los hombres pueden ganar era mo sólo sa- 
ber adquirir y ganar honra para sus perso- 
nas, pero saberla conservar, la cual ellos en 
aquel camino hablan ganado perpetuamente, 
y que si agora la perdían en aquel peque- 
ño trance que estaban, todo se encubría con 
la pérdida de lo presente, por lo cual les ro- 
gaba que hiciesen en aquel hecho lo que los 
buenos y leales vasallos deben stempre hacer 
por su Rey y señor, en especial donde ellos 
no sólo aventuraban la pérdida de sus vidas, 
pero la de su propio Rey; y lo que más les en- 
comendaba era tener presente la gloria gana- 
da y de cómo se perdía con la pérdida que 
podía sucederles en el presente peligro si mo 
pugnasen defenderla como supieron ganaria y 
adquiriria. Estas y muchas más cosas les dijo 
el Rey de Francia sólo para les acrecentar 
fuerzas y ánimo contra los venecianos. Al 
cual su gente oldo el razonamiento de su Rey 
y señor y el ánimo que mostraba, no teniendo 
en nada sus enemigos, cobraron dobladas 
fuerzas y no deseaban otra cosa salvo la hora 
cuando se viesen en el campo con los enemi- 
gos; todos á una voz dijeron al Rey que tu- 
viese buena esperanza en aquel hecho, que 
ellos harian de manera de los vencer, y asl se 
lo prometieron de le tornar en Francia tan 4 
su salvo y honra como habla pasado en lalia, 
y que su tornada sería por encima de los 
cuerpos muertos de sus enemigos, quedando 
llenos los campos, y que si por el contrario les 
sucediese, siéndoles contraria la fortuna, ellos 
harían de manera que les costase más caro la 
victoria que de ellos habrían que no les cos- 
taria la pérdida de ello. En esto ya los vene- 
cianos venlan aderezados para la batalla, po= 
niendo la orden de la gente el capitán Fran- 
cisco Gonzaga con la mayor diligencia que 
pudo, y venían de esta parte del río Tarro 4 
la mano izquierda, y los franceses 4 la otra 
parte hacia la mano derecha; y el capitán Fran- 
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tisco Gonzaga, según dichoes, no era en aquel 
menester perezoso, pues que con mucho sa= 
ber é ingenio bien ordenados los suyos, deseo- 
so de se ver trabado con los franceses quería 
darles 4 entender cómo las fuerzas de ltalla 
aun no estaban del todo Confundidas ni aca= 
badas como ellos pensaban, sino antes muy 
más vivas y fuertes que nunca estuvieron. 
Luego mandó 4 Melchior de Treviso, capitán 
de venecianos, que tomase la delantera, el cual 
con la gente de vanguardia comenzó á vadear 
el rio y tras él toda la otra gente del ejército; 
pero como de todo vadear, en especial en rlos 
caudalosos, suceden comúnmente muchos pe- 
ligros, con el encendimiento y ceguedad que 
llevaban 4 dar en los enemigos, no mirando 
bien el paso del río, por lo cual y porque en 
él había muchas simas y regolfos del agua, fué 
causa que se ahogaron en el río algunos sol- 
dados de la vanguardia, y ciertamente no sin 
mucha culpa de los capitanes, los cuales sin 
experimentar vado y sin el consejo que en se- 
mejantes casos se requiere se metieron tan 
libremente por el elo, y podemos por esto de- 
«ir que aquel día pelearon los venecianos más 
con ánimo y forlaleza de españoles que no 
con consejo y prudencia de venecianos; pero 
en fin, aunque perdidos muchos en el agua, 
los que se escaparon y salieron 4 la otra pa: 
te,que fué toda la más gente de caballo, todos 
se comentaron 4 trabar con los franceses, 
que tralan asimismo la vanguardia hasta que 
oda la gente de pie acabó de pasar, que ya 
habían hallado buen vado en el rfo. Los fran= 
cesesque tenían la delantera, no pudiendo su- 
frir la priesa de los venecianos, se comenza- 
on á retraer 4 do estaba el cuerpo de todo el 
ejército, lo cual visto por el Rey de Francia, 
que estaba en medio de todo su campo, que 
los suyos hacian muestra de retracrac, echó 
de sí una divisa real que trala en el yelmo 
porque no fuese de los enemigos conocido, y 
animando y esforzando su gente volvió sobre 
los venecianos, adonde se igualaron ambas las 
partes, 6 hiriéndose con mucha fuerza caye= 
ton de los unos y de los otros muchos muer= 
tos y heridos. Fué esta batalla bien reñida de 
los unos y de losotros, pero al fin, después de 
haber peleado bien una hora no conociéndo- 
se victoria de ninguna parte, muertos muchos 
de los franceses y muchos más de los de la 
liga, se retiraroná fuera. Murieron en esta 
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parte y de otra, entre los cuales murió de los 
de laliga Rodulfo Gonzaga, tlo de Francisco 
Gonzaga, Marqués de Mantua, y murió a 
mismo Ranusio. Frenesio, caballero natural 
de Roma; y de la parte de Francia, allende de 
muchos nobles que muricron, fué preso mo- 
siur de Borbón, capitán general del ejército 
francés. Aquella noche los franceses, después 
de se haber retirado de la batalla, no les pa- 
reciendo que les iría bien si esperasensegun- 
da batalla, estando todos los del ejército 1 
posando en sus tiendas, en el mayor silenc 
de la noche alzaron su campo, dejando encen- 
didos muchos fuegos y luminarias, porque no 
luesen sentidos de los venecianos y con mu- 
cho secreto se fueron la vía de Pavia. Fué 
esta batalla entre venecianos y franceses en 
el año del Señor de mil y cuatrocientos y no- 
venta y cinco años y seis días del mes de Ju= 
lio. Pues como los venecianos tuvieron vo- 
luntad de tornar 4la batalla, creyendo que los. 
ranceses asimismo se aderezaban para se 
defender, vieron cómo el campo francés se 
había levantado y que las luminarias que la 
noche antes habían visto erán cautelosamen- 
te encendidas, por lo cual los venecianos, que 
muy ganosos estaban de tornar otra vez 4las 
manos é viendo cuán 4 su salvo se habian ido, 
comenzaron á se armar y tomando el rastro 
que llevaban los franceses los siguieron hasta 
que no los pudiendo alcanzar se tomaron sin 
más procurar de aquella vez molestar los fran- 
ceses. Después de esto, ya que al Rey le pa 
teció tiempo conveniente, se partió de Pavía 
la vía de Aste adonde más seguro estuvo con 
>u ejército muchos días. Acaeció asimismo en 
este tiempo que los ginoveses, que 4 la sazón 
habían hecho una buena armada en nombre 
de los venecianos, viniendo la armada france- 
sa por la mar con muchas maves cargadas de 
lo que habían habido en el despojo de Nápo- 
les, vinieron 4 las manos de los ginoveses, lo 
cual todo les fué quitado, que no gozaron cosa 
ninguna de ello. Los venecianos, aun no con= 
tentos de lo hecho, procuraron quitar todos 
los agravios que los franceses hacían, pues 
no á01ro efecto se había hecho aquella liga y 
congregación de aquellos Príncipes. Y fueron 
todos con toda la misma gente que había que- 
dado de la del Tarro 4 cercar una villa del Du- 
que de Milán que la tenían ocupada los fran- 
ceses, y asimismo el Duque allegó mucha más 
gente, en que puso sobre Novara, que así se 
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ecía la vila, bien cuarenta mil hombres entre 
gente de pie y de caballo, los cuales cog mucha 
fortaleza cada dia la combatian; pero como la 
villaera fuerte y la gente francesa que en ella 
estaba fuese de muy gran virtud y regida por 
el Duque de Orliens, varón de mucho ánimo y 
fortaleza y de no menor discreción y consejo 
en elarte de la guerra, por mucho que los de 
la vila trabajaron no la pudieron sacar del 
poder delos franceses, El Rey de Francia, que 
estaba en Aste, como supo que los de la liga 
estaban en cerco sobre Novara, envió 4 de- 
cir 4105 de dentro que se estuviesen fuertes 
y que mo se diesen en ninguna manera, que él 
sería presto con ellos con toda la gente que 
consigo tenia y haria de manera cómo los 
enemigos los descercasen, Esto hizo publicar 
el Rey de Francia por meter temor en los con- 
trarios y también para que ellos con este me- 
dio se levantasen de aquel lugar, pero mucho 
mayor fué la constancia y firmeza de los de 
la liga que no fué la falsa ayuda y socorro que 
publicó que quería hacer en los suyos. Final- 
mente, el Rey de Francia, viendo cómo del 
todo perdería aquel lagar sino lo socorriese 
por alguna via yarte, acordó de se hacerami- 
go del Duque, y asi fué, querestituyéndole el 
Rey de Francia la villa de Novara, el Duque 
de Milán fué su amigo, pero los venecianos 
no por eso dejaron de mantener lo jurado y 
capitulado en la liga con el Pontífice y los 
tros Principes. Después deesto el Rey Car- 
lo se fué 4 Francia, no tan 4 su salvo como 
pensó, y el lugarteniente que había dejado en 
Nápoles, que se decía monsiur de Mompen- 
1, luego como se partió el Rey de Francia 
se apoderó en todas las fuerzas del reino, no 
quedando otra cosa por el Rey D. Fernando 
sino Regioles, Turpia y Lomancia; y lo que 
después sucedió, la crónica lo irá Contando. 














CAPÍTULO XXI 


Cómo el Rey D. Alonso y el Rey D. Fernando, 
su hijo, enviaran d demandar socorro al Rey 
de España, y de cómo lo envió muy cum. 
plido. 


Ya se dijo arriba de cómo el Rey D. Fer- 
nando se partió de Iscla la vía de Sicilia para 
entender con el Rey D. Alonso su padre la 
que convenia á la restitución del reino de 
Napoles, Pues dice agora la crónica que vien- 
do ambos los Reyes la poca fuerza que por 
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su parte tenían para tornar 4 cobrar el reino 
de Nápoles, que enviaron sus embajadores al 
Rey D. Fernando de España, en que le hicie- 
ron saber el estado en que el reino de Nápo- 
les estaba y de cómo ambos 4 dos estaban 
en Sicilia retraidos esperando su ayuda y 
avor contra el Rey Carlo octavo de Francia, 
que no á otro efecto habla pasado en Italia 
con muy grande ejército, sino por les tomar 
el reino y echarlos dél como lo había hecho, 
no mirando lo que entre el Rey de Francia y 
el Rey de España había sido asentado antes 
que en Italia pasase. Ántes con muy gran 
menosprecio siendo requerido por sus Emba- 
jadores de los Reyes de España, no teniendo 
en mada sus requerimientos, vino 4 Nápoles 
tomando primero la ciudad de Capua y 
Aversa. Por lo cual le suplicaban que pues 
4 él, que era dela casa de Aragón, tocaba la 
defensión del reino de Nápoles tanto como 4 
el que lo poscia, siendo como era de la fami- 
lía y linage de los Reyes de Aragón tanto 
tiempo poseído con tán justo y verdadero ti- 
tulo como era notorio tener, tuviese por bien 
ayudarles con gente para que con su favor 
fuese quitado el agravio de tan injusto des- 
pojo y su hijo el Rey D. Fernando, 4 quien 
habia dejado el reino cuando él se retrajo 4 
Sicilla, fuese restituido en su pristino estado 
y señorío. Con aquesta embajada, que dicno 
ha la historia, llegaron los Embajadores del 
Rey de Nápoles 4 Castilla adonde el Rey 
D. Fernando estaba, al cual propusieron su 
embajada conforme como de sus Reyes y se- 
ores venian instructos, y de esta manera, 
siendo oída por los Reyes Católicos la emba- 
jada del Rey D. Alonso y del Rey de Nápoles, 
movidos de la una parte 4 compasión que de 
los desterrados Reyes hubieron y de la otra 
considerando la obligación que de favorecer 
su sangre tenían, por ser asimismo el here= 
dero de Aragón, su hijo el Rey D. Juan de 
Aragón, 6 quien pertenecía el reino de Nápo- 
les, no habiendo heredero en él que de dere= 
cho le perteneciese, y por esta razón y por 
ver el menosprecio que de su corona el Rey 
de Francia había hecho, siendo por 5u Emba= 
jador requerido, como dicho es, determinó de 
-tomar aquel hecho por suyo propio. De cuya 
causa el Rey D. Fernando de Castilla y de 
Aragón mandó hacer muy buena gente para 
ir contra el relno de Nápoles y restitulie á 
sus debidos Reyes y señores. Y así se hizo 
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un ejército de dos mil infantes y trescientos 
caballos ligeros, en el cual dió cargo de capi 

tán general 4 Gonzalo Fernández de Aguilar, 
natural de Córdoba, descendiente de la casa 
de Aguilar, caballero de mucha virtud y for- 
taleza, al cual por su muy crecida virtud y 
bondad mereció dársele nombre de Gran Ca- 
pitán. Después que este Capitán hubo llega- 
do toda la gente que había de llevar, se par- 
tió de España tomando la vía de Sicilia. Y He= 
gando en aquella isla fué sabidor de cómo el 
Rey D. Alonso, padre del Rey D. Fernando, Rey 
de Nápoles, era pocos días antes que llegase 
4 Sicilia fallecido y que el Rey D. Fernando no 
estabaen Sicilia porque después de la muerte 
del padre se había pasado en Calabria, y que 
estaba en uno de aquellos lugares que le ha- 
bían quedado eh el reino de Nápoles que se 
decía Regioles para esperar desde allí el so 
corro de los Serenísimos Reyes Católicos de 
España. Murió el Rey don Alonso en aquel 
mismo año que dejó el reino, aun no cumpli- 
do, y lo que después de esto sucedió, abajo 
en la prosecución de la historia se contará. 





CAPÍTULO XXInIl 


De cómo el Gran Capitán pasó en Calabria y 
tomó una villa que estaba por Francia que 
decian Regio, y de lo que el Rey D. Fernando 
hizo viniendo d las manos con monstar de 
Aubegri junto d Semenara. 


Después que la gente del Gran Capitán 
D. Gonzalo Fernández de Aguilar hubo re- 
frescado algunos días en Sicilia del trabajo 
de la mar, determinóse que pues el Rey don 
Alonso era muerto y que el Rey D. Fernando 
Rey de Nápoles estaba en Regioles, uno de 
Jos lugares que le habían quedado, que eran, 
según dicho es, Regíoles, Turpia y Lomancia, 
que con mucha diligencia partiesen de Sici- 
lio, pues el intento principal había sido por 
cobrar el reino de Nápoles, á lo cual era ve- 
nido, y restítuirle al Rey D. Fernando Rey de 
Napoles, derecho heredero de aquel reino. 
Con esta determinación el Capitán D. Gonza- 
lo Fernández de Aguilar mandó embarcar en 
las galeras que habían traído de España, á 
las cuales proveyó de todo lo necesario para 
aquel hecho que entre manos tenía. Y con 
esto se partieron de Mecina y se fueron la 
vía de la Calabria, provincia que está no muy 
lejos de Sicilia, y llegaron 4 desembarcar 
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sobre una villa que se tenia por Francia que 
se dice Regio. Esta villa está 4 la costa de 
Calabria en frontera de Sicilia, quiero decir 
del faro de Mecina, y como llegaron en aquel 
lugar luego el Capitán D. Gonzalo Fernández 
de Córdoba hizo saltar en tierra con mucha 
presteza toda su gente, y como aquella cosa 
fuese la primera que hacían en aquel hecho, 
pugnaban cada cual salir con grande honra 0 
del todo perder las vidas en la demanda, y 
con esto el Capitán D. Gonzalo Fernández de 
Córdoba ordenó su gente para darla batería, 
la cual se batió con muy mucha fortaleza, y 
después de metidos en armas toda la gente, 
se dió la batalla, en la cual claramente se 
puede conocer haber los españoles aquel 
día peleado no con ánimo de soldados nove- 
les, mas con destreza desigual y con corazo- 
nes etóreos, por razón que de la primera ba- 
talla que se dió tomaron la villa, la cual es 
bien fuerte y había dentro mucha y muy bue- 
ma gente francesa y dela villa, Mucho daño 
recibió en aquel día la gente española y mu- 
exo mayor los franceses y gente de la villa, 
por razón que todos los más fueron muertos, 
heridos y presos. Finalmente, después de ha- 
ber tomado aquella villa y puesto debajo de 
la corona del Rey D. Fernando de Nápoles, el 
Gran Capitán D. Gonzalo Fernández de Cór- 
dova dejó parte de su gente en guarnición 
de aquella villa y con toda la demás se fué la 
vía de Semenara, que es una buena villa 
adonde á la sazón estaba monsiur de Au- 
begni, gobernador dela provincia de Cala 
bria por el Rey de Francia. El Rey D. Fernan- 
do, que estaba, según dicho es,en Regioles, y 
supo el buen socorro que del Rey de España 
le había llegado, desechó de sí todo ¡emor 
y duda que de tomar el reino de Nápoles 
tenía, en especial sabiendo el muy buen prin- 
plo que había hecho con la presa de Regio, 
que era una de las principales villas de aque- 
lla costa. En esto el Gran Capitán Gonzalo 
Fernández, que mucho desco tenía de mos- 
trarse en los principios para dar buena espe- 
ranza de sí en los fines, dejando, según dicho 
es, la villa de Regio á buen recaudo de 
xente y de otras provisiones de guerra, de- 
“terminó, primero que otra cosa hiciese, de se 
ver con el Rey D. Fernando para saber más 
por entero lo que era su voluntad, y dejando 
de ir el camino de Seminara se fué 4 Regio- 
les, metiendo debajo de la corona real del Rey 
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D. Fernando todas las villas y castilos que 
en el camino hallaba que estaban porrancia; 
y como allegó 4 Regioles fué recibido del Rey 
D. Fernando como convenía 4 persona que 
en tanta necesidad como él estaba le había 
venido 8 ayudar. En esto el Rey D.Fernando, 
que ya con el favor no tenía en nada sus cnc: 
migos, dejando al Gran Capitán en Regioles 
con toda la gente que allí tenía, se fué 4 apo- 
sentar á unas caseras que estaban junto 4 
Seminara, deseoso de venir á manos con los 
franceses que estaban en aquella villa. Mon- 
siur de Aubegni, gobernador de la Calabria, 
como vido que los españoles ya se habían 
metido en aquella provincia mucho á su salvo 
y el daño que en su gente habían hecho en la 
presa de Regio y de cómo muchos lugares y 
castillos otros forzados de este temor res- 
pondían á la parte del Rey D. Fernando de 
Nápoles, determinó de juntar toda su gente 
juntamente con la de muchos varones y Prín- 
cipes de aquella provincia que tenían la voz 
y parcialidad de Francia, allende de muchos 
villanos rústicos, que por ser toda la más 
parte de aquella provincia parcial de Francia 
y gente en sí movible y codiciosos de cosas 
nuevas, se habían juntado con él. Y puso en 
campo bien cuatro mil hombres de guerra, 
esperando lo que haria el Rey D. Fernando. 
Y acacció que un día corriendo algunos ca 
ballos ligeros de los del Rey D. Fernando 4 
Seminara, adonde monsiur de Aubegni estaba 
aposentado con gente suya, é sintiendo los 
franceses la gente, lo hicieron saber á monsiur 
de Aubegri, el cual luego con mucha pres 
teza con toda la gente de pic y de caballo 
que pudo recoger se fué muy secretamente 
hacia aquellos casares adonde el Rey D. Fer 
nando estaba aposentado con toda su gent 

el cual como fué avisado por sus centinelas 
que monsíur de Aubegni con su gente venía 
aderezado de guerra contra él, metió su gen- 
te en armas y salióle al encuentro junto 4 
aquellas caserías, los cuales como se vieron 
corrieron los unos contra los otros con muy 
gran ligereza y muy denodadamente; pero 
como los franceses eran muchos y todos muy 
buena gente, mezcláronse entre la gente del 
Rey D. Fernando, haciendo tanto de sus per 
sonas que sin ser resistidos se iban tras la 
gentedel Rey D. Fernando llevándoios delante 
somo ovejas ante el lobo, espesialmente la gen- 
te de caballo siciliana, la cual viendo la gente 
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de armas francesa venir contra ellos, sin mos- 
trar contradicción alguna, volvieron las. es- 
paldas, por lo cual toda la otra gente asi- 
mismo se metió en rota, si no fueron los tres- 
cientos caballeros españoles y alguna poca 
gente de infantería española, que serían hasta 
quisientos hombres, que juntándose con el 
Rey D. Femando afrontaron la gente de ar- 
mas francesa, y los quinientos infantes se 
afrontaron con los suizos franceses, que eran 
muchos; adonde los españoles hicieron tanto, 
que sin tornar el ple atrás con mucha honra 
suya peleando muy animosamente contra los 
enemigos, que muy desiguales eran en múme- 
ro, murieron casi los quinientos infantes; y 
por otra parte el Rey D. Fernando con los 
trescientos caballeros ligeros hizo tanto de 
su persona contra la gente de armas, que le 
mataron dos caballos antes que desesperase 
de su salud. Finalmente, hallándose Á ple pe- 
leando muy animosamente, mostrando bien 
en aquel estrecho en que estaba la gran for- 
taleza de su corazón, y viendo del todo per- 
dida su gente y el poco remedio que había de 
resistir 4 los franceses por ser muchos, ca- 
balgó en un caballo que le dió un su criado, 
que dla sazón le había la fortuna por allí 
guiado. Partióse de aquel peligro y fuese 4 
Regioles adonde habla quedado el Gran Ca- 
pitán, y toda la gente que se escapó se fué á 
Regio, adonde estuvieron hasta tanto que el 
Oran Capitán los hizo recoger en Re; 
repararlos de armas y de todo lo neccsas 
Y el Rey D. Fernando, con gran desespera- 
ción que de aquel desbarato hubo, se par- 
tió 4 Sicilia para traer de allá más gente, de- 
jando encargado al Gran Capitán todo aquel 
hecho, el cual después de pasado el Rey don 
Fernando 4 Sicilia hizo muy señaladas cosas, 
según que en el proceso de esta crónica más 
largamente se dirá, 

















CAPÍTULO XXW 


Cómo el Capitán Gonzalo Fernández se fué d 
invernar con su gente d Castro Villar, y de 
cómo los de Napoles tornaron d recibir al 
Rey D. Fernando. 


Como fueron, según dicho es, vencidos y 
rotos los aragoneses junto á los casares de 
Seminara, el capitán Gonzalo Fernández, de- 
jando 4 Regioles bien provelda de gente y 
ión de guerra, no siendo aquella 
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tierra aparejada para sostener de invierno 
mucha gente en ella, se salió y fuese con todo 
su ejército 4 tener el invierno en un lugar que 
dicen Castro Villar, adonde estuvo hasta tanto 
que fué necesario partirse de allí como abajo 
se dirá. En este tiempo el Rey D. Femando 
estando en Sicilia muy penado de aquel caso 
tan contrario como le había sucedido y no 
menos solicito en aquello que más le cumplía, 
que era cobrar el reino que había perdido, 
acacció que los napolitanos, no les parcciendo 
bien sufrir aquel yugo tan pesado de france- 
ses que cada un día recibían mil agravios de 
ellos, y acordándose de la humana converse 

ción de su Rey y señor y de lo mal que lo ha- 
blan hecho én no le querer recibir en la ciudad 
cuando se tornó de Aversa, según que la cró= 
nica lo ha contado, determinaron que muy 
secretamente le avisasen en cómo ellos esta- 
ban con voluntad de le recibir en la ciudad, y 
que asi por esta razón, como porque sabían 
que el reino de Nápoles le pertenecía de de= 
techo más que á otro alguno que lo deman- 
dase, le hacian saber que viniendo con mucho 
secreto sin ser sentido por monsiur de Mom- 
pensier, teniente del Rey de Frar elos 
franceses que estaban dentro, ellos le abrirían 
las puertas y alzarían sus banderas por los 
muros de la ciudad, avisándole asimismo fue= 
se muy presta su venida, antes que aquel 
concierto viniese 4 oídos de los franceses, 
Con esta embajada se partieron de Nápoles 
los Embajadores de los napolitanos, los cua- 
les allegando á Sicilia le hicieron saber al Rey 
D. Fernando el intento de su venida. Vista la 
embajada, no poco alegre fué el Rey D. Fer- 
nando, viendo de aquella manera muy más 
breve y fácil su restitución en el reino de Ná- 
poles que no pensaba él; porque de su parte 
ro dejase de haber efecto aquella embajada, 
luego con mucha diligencia y no menos secre= 
to hizo aderezar su gente, y embarcándose: 
en las galeras que tenía en el puerto de Me- 
dina se fué la vía de Nápoles. En este medio 
los napolitanos avisaron por otra parte á los 
de Capua y Aversa, los cuales asimismo esta- 
ban de aquella voluntad y holgaron de la ve= 
sida del Rey D. Fernando. Y todos de un áni- 
mo y voluntad estaban aparejados de recia 
birle. Ya en este tiempo, por la buena diligen- 
cia que el Rey D. Fernando se había dado, llegó 
una noche á Nápoles, y haciéndolo saber 410s 
napolitanos, con mucho secreto le salieron € 
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recibir con mucho placer y alegría y contor= 
midad de todos, le metieron en la ciudad y 
llevaron á su aposento. Luego se comenzó Á 
alborotar la ciudad por razón que los napol- 
tanos alzaron las banderas del Rey D. Fernan- 
do por los muros, y los franceses sintiendola 
cosa todos juntamente con el gobemador se 
retrujeron á los castillos de la ciudad por se 
sostener en ellos entre tanto que lo hacian 
saber á monsiur de Aubegni que estaba en 
Calabria, que les enviase socorro. Estando, 
pues, el Rey D. Fernando apoderado en la 
ciudad, aunque no en los castillos, los de la 
ciudad de Capua y los de la ciudad de Aver- 
sa luego alzaron las banderas del Rey don 
Fernando por los muros y echaron de ellas 4 
sus gobernadores, é hicieron mucho daño en 
todos los franceses que dentro estaban en 
guarnición de estas ciudades, y todos mostra- 
ban mucho placer porla nueva asumpción del 
reino de Nápoles por el Rey D. Fernando, ha= 
biendo ya gustado el duro imperio de france= 
ses, estando como estaban usados á libertad, 
y asimismo por razón que todos amaban mu- 
cho al Rey D. Fernando por ser uno de los 
más afables y humanos señores que nunca 
trataron. En este tiempo un capitán de armá- 
da veneciano, que se decía por nombre Anto= 
nio Grimano, por razón de la liga que entre 
ellos y los Reyes de España en favor del Rey 
D. Fernando había, se movió con su armada 
de Venecia y fué sobre una tierra que llaman 
Manopoli, en la costa de la provincia de Pula, 
la cual combatió muy fuertemente hasta tanto 
que con mucho daño de los franceses que es- 
taban en la vila y de los vecinos de ella la 
tomó y la pusocasi por el suelo. Y de alí pasó 
adelante y fué sobre otra villa que dicen Puli- 
grano, que asimismo estaba por Francia, y la 
tomó, dejándola tan mal parada como la otra 
villa de Manopoli, y de esta manera tomó 
otros lugares de aquella costa que se tenían 
por el Rey de Francia, reduciéndolos todos 
debajo de la corona del Rey D. Fernando. 





CAPÍTULO XXVI 
De lo que hizo el Capitán Gonzalo Fernández 
de Córdota en la provincia de Calabria, y 
del socorro que vino d Nápoles en ayuda de 
los castillos y de lo que acaescid. 


Después que hubo pasado aquel invierno, 
el cual según dicho es tuvo el Gran Capitán en 
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la villa de Castro Villar, luego 4 la punta del 
verano aderezó su gente para salir de aquel 
lugar contra Seminara, adonde monsiur de 
Aubegni tenía recogida toda su gente; el cual 
como fuese deseoso de honra y considerando 
que no holgando, mas con trabajo se ganaba, 
en especial los que se ejercitaban en aquel 
menester de la guerra, y viendo asimismo que 
aquello era lo primero que le había sido co- 
metido por sus Reyes y que en aquello había 
de mostrarse para que le fuesen cometidos 
otros mayores cargos, procuró con mucha dí- 
ligencia de dar buen fin en todo lo comenzado, 
y con este presupuesto, con mucha diligencia 
y orden que en su gente puso, salió de Cas- 
ro Villar y enderezó su camino la vía de 
minara; y como allegase sobre ella, toda la 
gente francesa que muy sobre el aviso estaba 
se pusieron á la defensa de la villa, El Gran 














Capitán, que poco temía á la fuerza de los 
probado en otros 





franceses, que ya los ha 
lugares que había tomado, 
hizo llegar todos los ingenios y artillería que 
trata, y mandó batir la villa con mucha foria- 
leza, y después de bien batida, cuando le pa= 
reció ser tiempo, metió su gente en armas y 
con muy buen concierto allegándose al muro 
se comenzó la batalla, que fué muy reñida por 
razón que aquella villa era muy buena y era 
fuerte y estaba en ella mucha gente francesa 
muy escogida, por lo cual era de ellos def 
dida con mucha fortaleza; pero al fin dado 
caso que los españoles recibiesen harto dao. 
de aquel combate, los franceses lo. recibieron 
muy mayor, por razón que no pudiendo más 
resistir las fuerzas de los españoles, desam- 
pararon el muro y cada cual se procuraba de- 
fender, y viéndose tan apremiados 5 

vía de Terranova, y así fut que los que se pu= 
dieron escapar de las manos de los españoles 
se fueron 4 guarecer 4 aquella villa que esta- 
ba no muy lejos de Seminara. Los españoles, 
después de haber saqueado aquella vila, siz 
guieron la otra gente que dicho habemos 
hasta las puertas de Terranovo, adonde el 
Oran Capitán mandó traer el artillería y ba- 
tióla muy fuertemente; pero como los enemi- 
gos fuesen ya de vencida, con poca fuerza se 
dieron juntamente con la villa, en la cual se 
hizo lo mismo que en Seminara. Después de 
esto el Gran Capitán, que no cansaba de ex- 
tender su nombre y fama, procuraba de llevar 
siempre los enemigos delante y mo les dar 
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lugar para hacer cosa ninguna de defensa que 
por obra quisiesen poner, de cuya causa des- 
pués de haber tomado la villa de Terranova 
llegó su gente contra otro lugar que llaman 
Isquilaco, que asimismo estaba por Francia, el 
cual tomó por fuerza como hizo todos los 
otros. Después fué sobre Crotón, otra villa 
que está á la costa del mar Jonio, junto 4 Ta= 
ranto, y tomóla con otros muy muchos luga- 
res y fuerzas del Calabrés. Asi que en muy 
poco tiempo, por su muy buen ingenio y sa- 
gacidad, repartiendo de las sobras de su muy 
crecido corazón y esfuerzo por su gente, puso 
casi todo el Calabrés debajo de la corona. del 
serenísimo Rey D. Fernando, si no fué la ciu- 
dad de Taranto, la cual trató de tomar, pero 
como fuese tierra grande y fuerte y tuviese 
mucha y muy buena gente en toda su defensa, 
aprovechó muy poco de aquella vez quererla 
tomar estando las cosas de la provincia de la 
Calabria en este estado que ha dicho la hi 
toria. El Rey D. Fernando, que ya había 

metido en Nápoles, y viendo la poca gente 
que tenía yla mucha que había menester por 
razón del socorro que cada día esperaban los 
franceses de loscastilos, considerando que si 
aquella ciudad perdía otra vez, que ya era del 
todo perdido el reino de Nápoles, dado caso 
que se le hiciese grave romper los principios 
queelGranCapitán llevaba tan prósperos enel 
Calabrés; pero por otra parte pensó que si se 
perdía la cabeza, que era la ciudad de Nápo= 
les, por el mismo caso perdería el reino, prin- 
cipalmente siendo tanto menester su ayuda 
en aquel caso. Finalmente, todas las cosas 
bien miradas por el Rey D. Fernando, pare- 
cióle que debía enviar 4 llamar al Gran Capi- 
tán para que con toda su gente le viniese 4 
Tavorecer en aquel ceso en que estaba, y en- 
vióle su Embajador, que decían micer Bernar- 
do Calabrés, hombre de mucha estima, virtud 
ingenio, y quien había tenido el mismo oficio 
de Embajador con el Rey D. Alonso, su padre, 
rogándole que visto lo que por su Embajador 
Je sería dicho, viendolla legítima razón y cau- 
sa que tenía de demancarie favor, sin más di- 
ferir su voluntad y venida, dejando lo mejor 
que pudiese proveído lo de aquella provincia, 
se viniese 4 Nápoles con toda su gente; por- 
que de otra manera él tenía muy grande temor 
de perder todo el reino perdiendo la ciudad 
de Nápoles, y que con su venida se padría 
todo restaurar. Mucho pesó de esto al Gran 
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Capitán por razón que las cosas de la Cala- 
bria las tenía á la sazón en muy buenos tér- 
minos, y temíase que si él se fuese que todas 
las tierras que había ganado sele tornarían 
á levantar por Francia, y por esta razón, como 
tenía de costumbre, quiso tomar el parecer 
delos capitanes y gente principal de su ejér- 
cito, 4 los cuales les hizo saber lo que el Rey 
don Fernando le había enviado á decir, rogán- 
doles dijesen en aquel caso lo que á ellos les 
parecía que debia hacer, teniendo delante 
aquello que más fuese servicio. de sus Reyes 
y señores y más cumpliese 4 la restitución 
del Rey D. Fernando en el reino de Nápoles. 
Muchos pareceres y opiniones diversas hubo 
entre ellos, por razón que los unos decian no 
ser cosa justa ni razonable dejar de acabar 
aquello que tenian comenzado, quedando su 
trabajo del todo sin fruto por el levanta- 
miento que de todaslas tierras ganadas se es- 
peraba partiéndose la gente de aquella provin- 
cia. A otros les parecia, siguiendo la opinión 
del Gran Capitán, que debían de irá socorrer 
al Rey D, Fernando, pues mo 4 otro efecto 
hablan pasado en Italia sino 4 éste. Lo que 
más les atraía á querer seguir aquel parecer 
era considerar que bien le había sucedido al 
Rey D. Fernando en haber ganado en gracia 
la ciudad de Nápoles, la cual no sin mucho 
trabajo podía tener 4 su poder, y que pues 
aquello era lo principal, no debian de hacer 
caso de lo demás, pues velan claramente que 
todas las villas y lugares del reino de Nápoles 
no hacian más de aquello que veian hacer 6 
su cabeza, y con esto este último parecer 
como por mejor se tuvo y aproDo. Y asi de- 
jando el Gran Capitán todas las tierras ga- 
nadas debajo del mejor seguro que pudo, to- 
mando pleitos homenajes 4 los gobernadores 
de ellas de no hacer ni cometer aleve ni trai- 
ción, y las ternían y manternian en nombre y 
voz del Rey D. Fernando de Nápoles, él se 
partió á muy gran pricsa de aquella provincia 
de Calabria y se fué con su gente la vía de 
Nápoles, como por el Rey D. Fernando le ha= 
ía sido rogado. Ya en este tiempo los fra! 
ceses que estaban en la provincia de Pugli 
y los demás que estaban divididos por todas 
las partes del reino, siendo avisados en cómo 
la ciudad de Nápoles estaba ya por el Rey 
don Fernando, y de cómollos suyos estaban 
retraidos en los castillos esperando favor y 
ayuda, todos sc juntaron con gran diligencia 
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para los socorrer, y ansi con esto prosupues- 
to marchaban la vía de Nápoles esperando de 
tornar á tomar por fuerza la ciudad, ó 4 lo 
menos por otra cualquiera buena manera Ó 
mala que pudiesen, lo cual les dada ánimo 
pensar que tenían en Nápoles mucha parte 
de los principales que los favorecian. Pero el 
Rey D. Fernando, que siempre entendía en mi- 
tar todo aquello que le podía dañar, no se ha- 
llando bien seguro en Nápoles por aquella 
razón,procuró de quitar aquellos inconvenien- 
tes que mucho le estorbaban su propósito de 
limpiar la ciudad de toda aquella cizaña que 
úhabía en ella, por razón de la discordia de los 
unos y de los otros, Y con este acuerdo, sien- 
do avisado de aquellos nobles que estaban 
en la ciudad por Francia, de los cuales se po- 
día temer cualquiera traición ó engaño de que 
gran perjuicio se le podía recrecer, determinó 
de poner luego cl remedio que más le cum- 
plía, y con esto echó fuera de la ciudad todos 
los ciudadanos principales y nobles que, se» 
gún dicho es, le eran contrarios y que tenian 
y seguían la parte francesa; á unos desterró 
perpetuamente del reino, y á otros, según las 
aficiones é inclinaciones que tenían, los des- 
terró por el tiempo que fuese su voluntad; y 
de esta manera dejó la ciudad el Rey D. Fer- 
nando limpia de todos aquellos que le habían 
sido y eran contrarios de su Corona. En esto 
ya los franceses que venían en ayuda de los 
castilos llegaron 4 Nápoles y asentaron sus 
reales fuera de la ciudad, junto 4 una iglesia 
que dicen la Magdalena, adonde estuvieron 
muchos días peleando con los de la ciudad cer- 
ca de los jardines del Rey; pero en todos sus 
acometimientos fueron tan bien recibidos de 
los de la ciudad, que cada vez se tornaban á 
> con pérdida de su gente sin que 
pudiesen sacar ningún fruto de 5u trabajo. 
Bien es verdad que los que estaban en los 
castilos por la parte de dentro hacian algún 
daño con el artillería, pero no era tanto que 
por él dejasen los de la ciudad de se defender 
de los de fuera con mucho ánimo y fortaleza. 
Finalmente, después de haber estado los fran- 
ceses muchos días sobre la ciudad, y viendo 
la poca ayuda que tenian de los de dentro de 
los castilos, de lo cual era causa la buena 
guarda que el Rey tenía puesta en todos ellos 
por que no dejasen salir gente de ellos en fa- 
vor de los franceses de fuera, determinaron 
de alzar sureal de aquel lugar y se retraer más 
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fuera un poco de la ciudad, porque alli espe- 
rasen elcampo de monsiur de Aubegni, que ya 
cra partido de la Calabria cu ayuda de los cas- 
tillos; y lo que después sucedió abajo se dirá. 


CAPÍTULO XXVI 


Del espanto que melió en llalia una prodigio 
sa piedra que cayó en los términos de Sena, 
y de lo que hizo el Gran Copitdn, llevando 
su camino derecho d Nápoles. 


Todas cometas y prodigiosas Influencias, 
asi de las cosas superiores como de las de 
acá inferiores, traen espanto en las gentes, no 
se sabiendo el fin determinado de las seme- 
jantes cosas, en especial acaeciendo en tiem- 
pos que verisímilmente se debe creer que la 
Majestad Divina está descontenta de nues- 
tras obras. Pero como sea Nuestro Señor aer- 
vido y más amigo de perdonar que no de con- 
denar, envíanos mensajeros para que por 
ellos nos enmendemos, apartándonos de lo 
comenzado 6 del todo seamos confundidos mo 
le siendo obedientes. Esto se muestra por el 
asna de Balán, animal mudo que habló siendo 
castigada del profeta, según ue leo en el Tes- 
tamento Viejo, contra el cual Dios estaba ai- 
rado, Esto se muestra asimismo en la muerte 
de Julio César, dictador de Roma, de aquellas 
dos aves que en el Capitollo izo la una 4 la 
otra pedazos. De esta manera ha acaecido en 
estos tiempos ver cometas en el cielo de ex- 
traña grandeza; ver asimismo prodigios y 
monstruosos nacimientos de criaturas de dos 
cabezas, de cuatro manos y pies y de otras 
maravillosas maneras, lo cual sin duda no 
viene sin falta de misterios divinos, los cua- 
les muestro rudo ingenio no puede alcanzar. 
Así en este tiempo, á cinco días del mes de 
Febrero, año del Señor de mil y cuatrocientos 
y noventa y seis años, estando, según tiene la 
crónica, toda Italia lena de guerras y mortan- 
dades, todos los Príncipes divididos en partes 
unos contra otros, finalmente, no habiendo 
lugar que no hubiese en él guerras y sedicio. 
nes, entrela ciudad de Cesena, en un lugar que 
dicen Bertonorio, del cual habemos en esta 
crónica hecho mención, cayeron tres piedras 
de gran cantidad, de color tostado; cayeron 4 
las tres horas del día; algunos dijeron no ha. 
ber sido más de una, mas que con el grande 
Impetu que de calda tan alta trala se hizo tres 
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pedazos. Como quiera que fuese, fué cosa de 
grande admiración y de mayor espanto que 
en Italia puso, estando, según dicho es, las co- 
sas de aquella tierra tan levantadas y metidas 
en toda confusión, lo cual se dejará para los 
juicios de los astronómicos que de los tiem- 
pos y sucesiones tienen algún conocimiento. 
Pues tornando ¿ la crónica, el Gran Capitán, 
que determinado estaba de obedecer en el 
mandamiento del Rey D. Fernando, el cual 
era que en todo caso le socorriese, luego se 
movió con su ejército la vía de Nápoles, y 
verdaderamente no pensó ense detener tanto 
en el camino como las cosas que le sucedie- 
ron le estorbaron su viaje, por razón que 
allende que él se detuviese en la conquista de 
la ciudad de Cosencio algunos dias, muchos 
fueron los inconvenientes de enemigos que al 
marchar de su gente le recrecieron, como 
abajo se dirá, y también como hubiese de pa= 
sar muchas tierras de los enemigos, no le de- 
jaban el paso tan libre y desembargado como 
él quisiera. Pero como en todas las cosas el 
¡Oran Capitán fuese de gran prudencia y sa= 
er, no se le ponía delante el peligro que tue= 
go no hallase el remedio para le quitar, y de 
estamanera determinado á cumplir su viaje, 
que muy necesario era, sin perder tiempo 
entendió en apartarse y desembarazar la tie- 
rra de aquellos inconvenientes, y de antes 
llevar los enemigos delante que no dejallos 
atrás. Bien es verdad que del ejército francés 
no temían, por razón que ya iba adelante, mar- 
echando la via de Nápoles en ayuda del otro 
ejército y de los castillos, con el cualiba mon» 
siur de Aubegni, pero temíanse de la gente de 
las villes que se apellidaban unas 4 otras y 
hacían junta de sí para ir contra él, que aun= 
¿que buena fuese la gente que traía, era poca. 
Pero como él fuese de gran corazón, quiso de 
camino dejar señalado el rastro de sus pisa- 
das, Y con esta voluntad se vino por los tér- 
minos de Oosencio, adonde muchas villas y 
lugares junto con la misma ciudad estaban 
por Francia. En aquellos lugares que eran 
de poco momento no se detenían, por razón 
que sin mucha fuerza se le dieron, los cuales 
puestos debajo de la corona real del Rey don 
Fernando pasó adelante 4 la ciudad de Co- 
sencio, sobre la cual puso su campo, y tanto 
hizo en la expugnación de ella, que le dió tres 
combates en un ela, por lo cual viendo los de 
dentro la gran priesa que en pelear la gente 
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del Gran Capitán ponían, no acostumbrados 
A sentir tan duras fuerzas como las de espa- 
Roles, y viendo que en el último combate las 
fuerzas de ellos doblaban y que de todo el 
trabajo de aquel díano se les había disminuido 
un punto, acordaron no esperar otro comba= 
te, y no pudiendo ya sufrir 4 los de fuera, se 
dieron juntamente con la ciudad, no de volun- 
tad, pero de fuerza, porque desamparando el 
muro cada uno se retraía á aquel lugar do 
mejor pudiese guardar su vida de aquel pre- 
sente peligro. Y los españoles viendo desocu- 
pados los muros de la ciudad se metieron 
dentro, donde hicieron mucho daño en todo lo 
que pudieron, Finalmente, después de tomada 
la ciudad de Cosencio, el Gran Capitán dejó 
eneella alguna gente de la suya en guarnición, 
por razón que no quedase del todo desnuda 
de españoles, 4 quien ellos más temían, y con 
toda la demás se salió de Cosencio y fué 4 
Castro Villar, adonde dejó otra parte de su 
gente en guarnición, porque pensó que ya que 
él se partía de aquella provincia, viendo los 
moradores de ella quedar alguna gente de 
guarnición en los lugares, no se atreverian así 
livianamente 4 se levantar contra el Rey don 
Fernando,á quien por fuerza hablan confesado 
por su Rey y señor. El Gran Capitán, que no 
el número de la gente le causaba vencer sus 
enemigos, sino la virtud y fortaleza suya, con 
aquella poca gente que le quedó, que era toda 
muy escogida, se partió de Castro Villar, con 
voluntad de no se detener más en el camino 
en conquista de alguna tierra, y marchando 
con su ejército la vía de Nápoles, como el 
Gran Capitán fuese varón de mucha pruden- 
cía y ardid, en especial en el oficio de la gue- 
rra, miraba bien todas las cosas que le po- 
dían dañar é impedir su camino, por lo cual 
llevando siempre sus espías delante y repo- 
sando de noche debajo de la guarda de sus 
centinelas, fué avisado cómo de una tierra que 
se decia Murano y de otras de aquella comar- 
ca hablan salido gran copia de gente rústica 
dela gente de las villas y lugares de aquella 
comarca, y que los habían tomado un paso 
por donde necesariamente habían de pasar 
para salteallos en el camino y aprovecharse 
de la gente del ejército que bien segura de 
este engaño estaba 6iría mal apercibida y 

ninguna orden. En esteaviso el Oran Capitán, 
como hombre de muy prudente consejo, puso 
el remedio que más convenía en aquel caso. Y 
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fué así que como la gente de aquella villa de 
Murano y de otros lugares comarcanos hu- 
biesen salido para aquel hecho, quedaron la 
vila y los lugares muy solos y desnudos de 
gente. Y por esta razón, considerado esto por 
«l Gran Capitán, dejó el camino derccho que 
levata y muy secretamente, encerrándose por 
caminos y senderos muy extraordinarios por- 
que no fuesen vistos ni sentidos, se fueron 4 
meter dentro de aquella villa que se dice Mu= 
rano, la cual, según dicho es, estaba sin gen 
te, y con mucha facilidad la tomaron, Adonde 
estuvo el Gran Capitán algunos días, aunque 
pocos. Después de esto, como algunos hom- 
bres de aquella villa se saliesen con temor de 
la venida delos españoles, fuéronse 4 aquel 
lugar do la gente estaba aparejada para sal- 
tear el ejército del Gran Capitán y avisáron- 
los cómo los españoles habían tomado la villa 
de Murano y otros lugares y del daño que en 
aquella villa habían hecho. En esto el Gran 
Capitán, muy solícito en todas sus cosas, no 
dejaba cada hora de revolver en su corazón 
lo que en un camino tan peligroso y lleno de 
enemigos debia hacer. Porque consideraba 
que dado caso que de aquella gente rústica se 
líbrase, de la cual bien pensó ser libre con 
aquel trato doble que les hizo; pero lo que 
más le ponía duda de acabar aquel viaje era 
que le habían dicho cómo el campo de mon- 
siur de Aubegri estaba en una ciudad que la- 
man Laurino, y temlase, según la pora gente 
¿que tenia, poder pasar sin venir 4 las manos 
<on los franceses, que según eran muchos du- 
daba la victoria de su parte, y asimismo pen= 
só algunas veces de tornar á su conquista de 
la provincia de Calabria, aunque esto halla- 
ba serle mayor vergllenza, lo uno porque mo 
cumplía el mandamiento del Rey D. Fernando 
su señor, que le había enviado 4 llamar, ha- 
biéndolo él enviado 4 aquella empresa tan im- 
portante y escogido 4 él entre otros muy va 
lerosos. Lo segundo, volver atrás era mos» 
trar un Ánimo menor del que él tenía é impor- 
taba á su cargo, queera muy ajeno de su con- 
dición. Finalmente, estando en esta perpleji- 
dad, el Embajador micer Bernardo Brucio, por 
tro nombre llamado el Calabrés (el cual así 
por su fidelidad como por ser de muy buen 
consejo: fué dél oído),le dijo cuán contra 
fuese á la nación española retraerse de su 
propósito en aquello que una vez habían con- 
cebido en el ánimo, especialmente donde se 
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aventuraba las honras y fama, las cuales des- 
pués del ánima 4 todo se hablan de antepo- 
ner, como verdaderamente en aquel caso las 
posporian, dejando su comenzado propósito 
sin fruto ninguno, mayormente volviendo las 
copaldas á los peligros que 36 les mostraban, 
los cuales eran premio de sus honras, y que 
muy grande verguenza les seria no hacer su 
deber, mayormente no habiendo causa le 
ma ni aun colorada por donde dejasen de se= 
guir su camino y designio, no teniendo tan cier= 
tala perdición como algunos pusilánimes pu= 
blicaban. Y dado caso que vinicsen las manos 
con los franceses, tenian la victoria de su par- 
te, y por esta razón, no movidos por el deseo 
deser ayudados y favorecidos de su Rey, tan- 
to como por proveer en aquello que podría 
causarles muy grande menoscabo 4 sus hon= 
ras, les animada diciéndoles que para salve- 
dad de todo cllo cra su parecer (desechado 
todo temor) llegasen al fin su designio, elcual 
tenía por muy cierto acabarían y muy 4 su 
honra, considerando que á la muchedumbre 
de los enemigos flacos é inhábiles se satisfa- 
ría con la fortaleza de los pocos animosos y 
valientes y experimentados que alí tenían. 
Muy bien pareció al Gran Capitán este con- 
sejo de micer Bernardo Brucio, Embajador,el 
cual por ser en sí muy bueno y dado por per» 
sona tan experimentada en la guerra y de 
tanto crédito fué de todos aprobado y ejeca- 
tado. Y así luego el Gran Capitán partió de 
Murano, dejando aquella villa debajo de la 
corona del Rey D. Fernando de Nápoles, y 
muy amigo de los vecinos de ella mandó mar- 
char su ejército por los caminos más escondi- 
dos que le pareció ser más convenientes para 
apartarse de venir á las manos con el enemi» 
go, el cual muy cerca de donde había de pa- 
sar estaba, lo cual mo hizo tanto por temor 
como porno se detener en au viaje, conside- 
rando la necesidad que el Rey D. Fernando 
tenía y lo que obligado le estaba por su afa- 
ble conversación y grande magnificencia. Y 
como siempre el invicto Gran Capitán procu- 
rase la destrucción de sus enemigos y la fide- 
lidad y próspero suceso y honra de sus seño- 
res y alados, y no le estando bien llevar el 
ejército de corrida y apricoa, que más daba 
demostración de huída que de retirarse, se- 
gún su opinión, determinó lo más secreto que 
pudo emboscarse de día y de noche, llevando 
caminos inciertos y secretos como no fuese 
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de las espías del enemigo sentido nt entendi- 
do y así dar sobre el campo de Aubegni, to- 
mándolo seguro y sin pensamiento que de 
ellos tuviesen; los cuales estaban, como dicho 
es, en la ciudad de Laurino, que es entre las 
provincias de Pulla y Abruto, que es el dere- 
cho camino de Nápoles. Pues determinado 
esto por el Gran Capitán, queriendo ponerio 
en obra, llamó 4 todos los capitanes y seño- 
res principales que le segulan y otras perso- 
nas de quien tenía confianza, y 4 todos en ge- 
neral dicha su opinión y voluntad y cómo que- 
ría tentar la fortuna en el caso que les había 
propuesto antes que fuese 4 Nápoles, trayén- 
doles á la memoria la honra que ganaban si 
de aquella vez.on un solo acometimiento ven- 
ciesen y desbaratasen al enemigo, de donde 
resultaban muchos provechos. Lo primero la 
honra que para sí perpetuamente ganaban, 
siendo tan pocos en número aunque muchos 
enfortalcza y viendo tan grande copia de fran- 
ceses. Lo segundo, que vencidos aquellos se 
rendirían los que estaban en los castillos y 
desmayarian los que estaban sobre Nápoles, 
puesno aguardaban sino lx gente de monsiur 
Aubegni para combatir la ciudad, como en 
verdad estaba en aventura de ser entrada se- 
gún la gente que el Rey D. Fernando tenía. 
Lo tercero, cra ganar aquella ciudad de Lau- 
ino donde ellos estaban, que no poco pro= 
úvecho les sería. Asimismo les dijo y acordó la 
satisfacción de su trabajo que no sería menor 
de lo que su esfuerzo y corazón merecia. Y 
asimismo les encomendó mirasen cómo en 
aquella jornada se acrecentaba ó menoscaba- 
ba el nombre de la mación española, no po- 
niendo la fortaleza que en semejante trance 
se requería para perpetua memoria de sus 
hazañas y loor de su nación y sucesores. Y 
para esto les dio estas palabras: 
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«Por cierto, caballeros, si como sois pocos 
en número no fuésedes muchos en fortaleza, 
yo ternía alguna duda en nuestro hecho. Pero 
como sea más estimada la virtud que la mu- 
chedumbre, visto ser vosotros tan pocos en 
respecto del enemigo, antes tengo necesidad 
de ventura que de caballeros y soldados. Y 
con esta consideración, después de Dios, en 
solos vosotros tengo confianza, pues está 
puesta en muestras manos nuestra salud y 
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gloria, y asf tanto por sustentación de vida 
como por gloria de fama, nos conviene pe- 
lar. Agora se nos ofrece causa para dejar la 
bondad que heredamos á los que nos han de 
suceder, que malaventurados seríamos si por 
Maqueza en nosotros se acabase la honra de 
nuestros progenitores, Asi, señores, pelead 
que libréis de verguenza nuestra nación y ml 
sangre. En esta jornada se acaba Ó confirma 
nuestra honra y la de nuestro Rey, que por 
los más escogidos aquí nos ha enviado y 
esta empresa cometido. Sepamos empleamos 
bien y no avergonzarnos, que mayores ga- 
lardones esperamos de la victoria que peli= 
gro se nos puede ofrecer en la honesta 
muerte, Esta vida penosa en que vivimos no 
sé por qué la debamos mucho querer, pues 
es breve en los días y larga en los trabajos, 
la cual ni por temor se acrecienta ni por osar 
se acerca, pues cuando nacimos se limita su 
tiempo, por donde es excusado el miedo y 
debida la osadía. No nos pudo, oh caballeros 
y compañeros míos, nuestra fortuna poner 
en mayor estado que en esperanza de honra- 
da muerte 6 victoria muy señalada como la 
espero y gloriosa fama, codicia de alabanza 
y avaricia de honra, que cualquiera cosa de 
estas acaba otros hechos mayores que el 
nuestro. No temamos las otras compañías 
allegadas del francés, que en las grandes 
afrentas los menos pelean y 4 los simples 
espanta la multitud de los muchos y 4los 
sabios esfuerza la virtud de los pocos. Gran= 
des aparejos tenemos para osar: la bondad 
mos obliga, la justicia que está de nuestra 
parte nos esfuerza, la necesidad de socorrer 
este noble Rey y reino y el mandamiento 
del nuestro nos apremia, No hay cosa por 
que debamos temer y hay mil para que deba- 
mos osar, Todo lo que he dicho, oh caballe- 
ros, era excusado para creceros fortaleza, 
pues con ella nacisteis, mas quíselas hablar 
porque en todo tiempo el corazón se debe 
ocupar en nobleza, en el hecho con las ma- 
nos, en la soledad con los pensamientos y en 
la compañía con la conversación buena, como 
agora hacemos, y no menos porque recibo 
igual gloria con la voluntad amorosa que 
mostráis como con los hechos fuertes que 
hacé 

Estas y otras muchas cosas dijo el Gran 
Capitán 4 3us capitanes y caballeros, con las 
cuales siendo ellas de sí animosas y pronun- 
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adas por un tan valeroso y acreditado ca- 
pitán y señor tan bien reputado, todos uná- 
nimes con una muy alegre y aparejada vo- 
luntad se ofrecieron aparejados de seguire. 
Y así tomaron el camino de la ciudad deLau- 
ino, marchando por los más secretos y 4s- 
peros apartamientos que se hallaban y los 
espias, que fidelísimos eran, los enseñaban. 
Finalmente, un día bien de mañana, que sería 
una hora antes que amaneciese, llegó todo el 
ejército 4 vista de la ciudad de Laurino, 
adonde el francés, como dicho es, estaba 
aposentado, y metiendo el Gran Capitán Gon- 
zalo Fernández su gente en orden, con 
mucho sosiego y quietud llegó hasta dar en 
los enemigos, los cuales estaban may segu= 
ros y descuidados del sobresalto que les 
vino, porque tenían por muy cierto el enez 
xo estar muy alejado de ellos, que por su 
poca posibilidad no osarla emprender una 
cosa tan importante é imposible como aque= 
lla que á su parecer cra. Y como los españo- 
les llegasen con muy grande ánimo y fortale= 
za, allende de la que ellos de su natural tie- 
nen y la que el señor Gran Capitán con su 
tan abundante oración les había puesto, y 
hallando que les sucedía como crefan y el 
Gran Capitán les había dicho, y viendo la 
honra y provecho que se les ofrecta, los unos 
cargaron sobre el campo del francés con la 
presteza y fortaleza que se requería, y los 
otros, dividiéndose por consejo de los capl= 
tanes, fueron 4 ponerse en las puertas de la 
ciudad con dos intenciones: la una, que los 
de la ciudad no saliesen á socorrer álos fran= 
ceses del campo, y la otra, que si los france= 
ses se quisieren retirar la ciudad y alli va- 
lerse, les fuese impedida la entrada y aun 
prendidos de los españoles. Grande fué el 
sobresalto que los franceses recibieron en 
ver al español, el nombre del cual temían 
como al fuego, Y así, atónitos y sin orden, 
iban descarriados los unos Á una parte y los 
tros á otra, sin tener lugar seguro donde se 
pudiesen amparar. De suerte que los que se 
querian recoger á la ciudad por salvarse, 
eran presos y muertos por los españoles 
que 4 la guarda, como dicho es, se habían 
puesto, y los del real, como desapercibidos y 
salteados de los otros españoles que á ellos 
fueron, asimismo eran heridos, muertos, pre- 
305 y robados, como siendo salteados y 
sin sospecha fuesen tomados en todo des» 
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ido y desarmados, y así infinitos de ellos 
pasaron por el flo de las espadas de 
los españoles. Los franceses que en este 
trance murieron fueron muchos, y muchos se 
dieron 4 prisión, entre los cuales murió el 
Conde Ameri, persona de mucha virtud y 
fortaleza, peleando como valentisimo gue- 
rrero y esforzado caballero en medio del 
ejército español. Este antes que murlese en 
confesión descubrió al Gran Capitán muchos 
secretos de los franceses, de los cuales no 
poco provecho resultó al Gran Capitán en 
aquel hecho, y después de esto, el Conde, 
con mucho arrepentimiento de sus pecados, 
pesándole cómo había sido contrario al Rey 
D. Fernando de Nápoles, su derecho señor, 
dió el ánima Á su Criador. De esta manera 
los españoles dejaron desocupada aquella 
ciudad de sus enemigos, siendo, según dicho 
es, casi todos muertos y presos. Los que se 
pudieron escapar huyeron sin ninguna orden, 
y sin esperanza de poder tornar sobre sl sc 
fueron 4 juntar con los otros franceses que 
estaban aposentados por el reino. El Gran 
Capitán, viendo la suma bondad de sus capi- 
tanes y soldados y cuáná su salvo habían 
alcanzado aquella tan impensada victoria, 
distribuyó como buen capitán todo el despo- 
jo que en aquella batalla hubo, dejándolos 4 
todos muy contentos y satisfechos de su 
largueza y magnificencia. E yendo de cami- 
mo adonde era su designio para el Rey, y 
viendo de lejos la villa de Atella, que está 
no muchas leguas de Nápoles, sobre la cual 
había muchos días que el Rey D. Fernando 
estaba, porque ya la ciudad de Nápoles esta= 
ba limpia de franceses y no crelan poder to- 
mar la villa de Atella porla buena gente que 
dentro de ella había dejado, determinó poner 
sitio sobre ella y cobrarla y no alzar el cerco 
hasta haberla tomado, pareciéndole que era 
menoscabo de la gente española si así no lo 
hacía; y así hizo lo que adelante se dirá. 





CAPÍTULO XXVII 


De lo que el Gran Capitán hizo sobre la villa 
de Alella y de ta muerte del Rey D. Fernan- 
do de Nápoles. 


Todos los franceses estaban ya tan albo- 
rotados y temerosos viendo que no tenían 
casi lugar seguro en todo el reino de Nápo- 
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les, que no sabían qué hacer ni disponer de 
sí. Y lo que más causa les dió á perder la 
esperanza que tenían del remedio fué que la 
gente que aguardaban que habla de venir 
en su favor habían sido todos muertos y 
desbaratados sobre la ciudad de Laurino, se- 
gún dicho es. De manera que ya no les que- 
daba esperanza de salud, especialmente es- 
tando en tanto estrecho la villa de Atella, 
sobre la cual el Rey D, Fernando había esta- 
do mucho tiempo y aún estaba; y era aquélla 
de sitio muy fuerte y guarnecida de mucha 
y muy buena gente, y entre los otros estaba 
el capitan Virginio Ursino, el cual, como al 
principio vió que los franceses prevalecian, 
dejó de seguir al Rey D. Fernando su señor 
y con sus hijos se pasó al francés, Pues como 
el Gran Capitán se partiese de Laurino con 
su gente, dejando en ella la seguridad que 
convenia, tomó el camino de Atella, adonde el 
Rey D. Fernando, como dicho es. estaba y 
había mucho tiempo que la tenia cercada, y 
llegado á ella en buen tiempo halló que el 
Rey la tenía con cl sitio bien apretada, 
y cierto la hubiera tomado, sino que le es- 
torbó mucho una grande enfermedad que 
tuvo aquel verano, de la cual, según diremos, 
murió. Pues como el Gran Capitán allegó al 
cerco de Alella, después de haber besado 
las manos al Rey y él haberlo recibido con 
mucho amor y afabilidad y pasado con él 
muchas palabras amorosas, de: voluntad del 
Rey tomó cargo de la presa de aquella villa, 
como lo puso por obra, porque recono- 
ciéndola y dando vista alderredor de ella, 
hallóla por todas partes muy fuerte; pero 
como era de muy buen juicio y de un enten- 
dimiento raro, consideró que si en necesidad 
puesta no se daba á partido, que por fuerza 
sería dificultoso el prenderla, porque allende 
que ella era muy fuerte y estaba en muy 
buen sitio, dentro, como habemos dicho, ha- 
bla mucha y muy buena gente de guerra 
para defenderla. Finalmente, después que el 
Gran Capitán lo consideró todo por menudo 
y lo trató con sus capitanes, fué entre ellos 
sacado en limpio que quitasen el uso de los 
molinos que tenían los de Atella en un arro- 
yo que de los montes cercanos cae en Lo- 
santo, que daba á los cercados gran prove- 
cho en molclles el trigo y proveelles de agua, 
y asi por hacer de presto alguna honrada 
hazaña y mostrar delante los capitanes de 
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diversas naciones que allí habia el esfuerzo, 
ánimo y destreza de los españoles, envió la 
infantería española con escudos contra los 
gascones y otras gentes que estaban en 
guarda de los molinos ya dichos, y después 
de aquellos otros infantes piqueros que co- 
triesen y acometiesen los enemigos, y de la 
caballería hizo dos partes en esta manera: que 
la una parte, en la cual habia algunos hom- 
bres de armas, que se pusiesen entre la clu= 
dad y los molinos, opúsiéndose 4 los france- 
ses si sallan 4 dar socorro 4 los suyos, y la 
otra parte, escaramuzando y alargándose por 
toda parte, tomasen en medio 4 los enemi 
gos. Comenzóse por ambas partes una san- 
grienta escaramuza, y los suizos, que eran 
los primeros, no hicieron rostro sino muy 
poco, y los gascones hablendo dos veces dis- 
parado las ballestas, viéndose tan apretados 
de los españoles, se metieron en la hulda; 
los caballos ligeros los siguieron hasta la 
villa, matando muchos de ellos; de la otra 
parte los hombres de armas que dijimos va- 
lerosamente sostuvieron el socorro de los 
franceses que salían fuera. En este tlempo 
Gonzalo Fernández envió ingenios para de- 
rribar los molinos, y fueron rotas todas las 
ruedas, quitándoles todo el uso del moler, de 
donde se les sucedió grandísimo daño, y lue= 
go mandó tañer á recoger antes que los 
Iranceses enviasen mayor número de gente á 
dar socorro álos suyos. Pucs acabada esta 
tan excelente empresa, ganó Gonzalo Fer= 
nández y los españoles para con todos gran- 
de honra y loor de presteza y singular pru- 
dencia, el esfuerzo y valor de los cuales en 
las cosas de la guerra aun no eran conoci- 
dos. Tres días después los españoles y los 
italianos ganaron la tierta de Ribacandida, 
que está puesta en el camino de Benosa. Los 
franceses, por la venida de Gonzalo Fer= 
nández perdido el ánimo y desconflados de 
todo buen suceso de su empresa y perdidos 
los molinos y el agua, por la cual muchas ve= 
ces aunque con harta pérdida hablan cabe el 
rio combatido, y viendo que Pablo Ursino y 
el Vitellio habían salido fuera para querer ir 
4 Benosa y habian sido en el camino desba- 
ratados, comenzaron 4 tratar de darse, y 
monsiur de Persi habiendo hablado sobre 
ello con el Rey se concertaron de esta mane- 
ra: Que todos los franceses sin injuria algu 
na se pudiesen irtodos 4 Francia y se saliesen 








DEL GRAN CAPITÁN a 


del reinodejando el artillería y los caballos se- 
alados con la señal real, Esto hecho, la gente 
del Rey D. Fernando se metieron en la villa y 
el Rey mandó prender al capitán Virginlo Ur- 
sino y 4 Jordán Ursino, su hijo, por haberse 
pasado al francén, siendo traidores 4 su co- 
ona, y asi presos los mandó guardar en Ná= 
poles, adonde murieron en la prisión. Pasa= 
dos algunos meses, los franceses, por ser vi- 
dosos en el comer y beber, y con el grande 
calor del verano y con aire extranjero, des- 
pués que sucedió un otoño pestilencial, por 
locual murieron muy muchos de ellos en Cas- 
tellamar y en Puzol, entre los cuales murió el 
Capitán General Oliberto Mompensier, y Le- 
rorcort, llamado por otro nombre el Bayl de 
Bitr, y cuatro capitanes de suizos, y los que 
de aquella contagiosa enfermedad quedaron 
lores embarcándose en sus naves se fueron 
la vía de Francia, los cuales padeciendo mau- 
fagio murieron casi todos en la. mar, Des- 
pues de esto, ya que las cosas del reino es- 
aban en todo sosiego y quietud, el Rey don 
Fernando, aquejándole todavía una calenturi- 
la lenta y con la intemperancia del otoño, 
<omo dicho es, fué Nuestro Señor servido de 
levarle de esta presente vida, y murió en el 
nonte de Soma, no habiendo aún gustado de 
la alegría de la victoria, dejando por herede- 
10 del reino ásu tío Federico. Muy llorada 
lué la muerte de este noble Rey de todos los 
de Nápoles y de toda la mayor parte del rei- 
10, y en extremo pesó al Gran Capitán, el 
cual hizo por su muerte mucho sentimiento: 
por razón que él cra muy humano y famal 
<on todos, y por su grande bondad, magnif- 
cencia y virtud, en lo cual excedía en mucho 
grado á todos sus predecesores, por lo cual 
labia hallado más gracia y amor en los suyos 
que no hallaron sus pasados, y lo que más 
los juntaba 4 dolor y tristeza para tener ma= 
sor sentimiento de 3u muerte era por haber= 
k salteado la muerte en su juvenil edad y 
Moreciente juventud y cuando habla de des- 
tansar, pues tenía pacifico el reino. Y de esta 
manera todo el placer y alegría que tenían 
del triunfo y victoria que hablan habido de 
sus enemigos se tornó en mucho dolor y tris- 
teza por la muerte de tan noble Rey, y con 
esto se les acrecentaba muy mucho la pena 
en ver que en espacio de cuatro años hablan 
sentido la muerte de tres Reyes, que fueron 
+l Rey D. Fernando abuelo de este noble Rey, 
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y el Rey D, Alonso, su padre, que fué 4 Sick 
, y agora de este Rey D. Fernando, con 
quien todos vivian muy alegres y contentos 
y de ellos era muy amado y ellos de él muy 
bien y humanamente tratados. 





CAPÍTULO XXIX 


De cómo los de Nápoles alzaron por Rey d don 
Federico, llo del Rey D. Fernando, y del 
aparejo que el Rey de Francia hizo para vol- 
ver sobre Napoles. 


Después de la muerte del Rey D. Fernando 
de Nápoles, los napolitanos alzaron por Rey 
4D. Federico, hijo del Rey D. Fernando pri 
mero. Este Rey D. Federico fué hermano de 
don Alonso y tío de D. Fernando, el que últi 
'mamente, según dicho es, fué muerto, el cual 
de común consentimiento y conforme ála vo= 
untad del sobrino fué declarado por Rey de 
Napoles y Jurado con la solemnidad acostum- 
brada. El Gran Capitán, después de ser don 
Federico alzado por Rey, lo fué 4 visitar y le 
dijo el pesar que de la muerte del Rey D. Fer- 
nando tenía y lo mucho que lo había sentido, 
pero que en recompensa de tanta tristeza 
Dios le había consolado con haber sucedido 
en aquel reino un tan noble Rey, y haber sido 
elegido en tanta y tan universal conformidad 
de todos los de aquel reino, y, pues conocia 
que todo lo pasado y lo presente lo habla he- 
cho Dios, debajo de cuyo poder y amparo son 
todas la cosas, conformándose con su volun= 
tad, él prometía que todo aquello que su po- 
der y fuerzas bastasen lo serviria como había 
hecho en vida del Rey D. Fernando sk sobrino. 
El Rey D. Federico, muy alegre y contento de 
las palabras y ofrecimiento del Gran Capitán 
de ayudarle y favorecer le en todo lo que to- 
case Á la seguridad del reino, agradecióle mu= 
cho y con muy abundantes palabras su volun= 
tad, y dijole muy amorosamente que mucho 
tiempo había que de su fe y virtud y de su 
ánimo y esfuerzo tenía entero conocimiento, 
y asimismo de la fortaleza y osadía de sus 
Soldados, por lo cual no dudaba el estado del 
reino de Nápoles, que muy quieto y pacífico y 
sosegado estaba, y lo hallaba permanecer en 
lo mismo, mayormente siendo él 4 todo pre- 
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sente, y pues que Dios habla sido servido 
darle en su edad y reinado tan buen caudillo 
y compafero para la defensión de aquel reino, 
que le rogaba muy afectuosamente que algu- 
nos lugares que quedaban en el reino redela- 
dos, y por el francés, que eran Barleta, Roca- 
guillerma, Tapanto, Gaeta y otros pueblos en 
Calabria, los conquistase y tomase pacíficos 
para su servicio, pues que él mejor que min- 
guno sabla castigar semejantes rebeldes, 
promctiéndole junto con esto que si la for- 
tuna, que hasta allí había sido contraria 4 
sus predecesores, mudaba su voluble rueda 
en consentirle gozar de aquel reino más des- 
cansadamente que 4 sus pasados, él vería 
cómo la gratificación de sus servicios no sería 
con menos voluntad hecha que sus grandes 
trabajos merecían, lo que el Gran Capitán, 
como descoso de ejercitar su persona en se- 
mejantes trances, con alegre cara aceptó. Y 
así luego dende á pocos días se despidió del 
Rey D, Federico y puso en orden su gente 
tomando el camino de Barleta, con muy cre- 
cido deseo de cumplir lo que el Rey D. Fe- 
derico le había encomendado; el cual como 
llegó sobre Barleta, sin poner mucho trabajo 
en torraria, la ganó y redució al servicio del 
Rey de Nápoles, con algunas otras fuerzas 
importantes que todavía estaban por el Rey 
de Francia, y esto causaba que ya las victo- 
rías pasadas peleaban por el Rey D. Federico. 
Hecho esto, el Gran Capitán se pasó sobre 
acta, la cual por ser fuerte y estar la costa 
de la mar, por donde de tada día esperaban 
socorro de Francia, se estuvieron mucho tiem- 
po sin se querer dar; pero después al fin de 
mucho y largo trabajo que en el cerco pasa- 
ron, asi los cercados como los cercadores el 
Gran Capitán la tomó 4 partido para el Rey 
Federico, y lo mismo hizo de la ciudad de Ta- 
ranto, la cual visto que casi todo el reino de 
Nápoles pacíficamente habia. recibido al Rey 
don Federico, no pudo dejar de hacer lo mismo; 
de suerte que en todo el reino de Nápoles no 
quedó cosa que no siguiese el nombre y par- 
cialidad del Rey D. Federico, y esto en públ 
«co, porque algunos encubiertamente no deja- 
ron de tener consigo algunos franceses. Entre 
los otros estaba monsiur d'Aubegni, el cual 
por la partida de Gonzalo Fernández hacía 
guerra contralas ciudades desnudas de defen- 
sa, pero habiendo entendido la infidelidad de 
sitio de Atella, y la presa de las ciudades de 
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Barleta, Gaeta, Taranto y otras muchas fuer- 
tes plazas, y sabiendo que se volvia ya Gon- 
zalo Fernández con estas victorias, del cual 
sabla que le convenía mucho. temerse, quiso 
antes aprovecharse del beneficio del concierto 
que con vano esfuerzo tomar las armas ya 
vencidas delafortuna, y sacada la guardia dejó 
desembarazada toda la provincia. No muchos 
dias después Gonzalo Fernández fué llamado 
del Rey Federico para que domase álos oli- 
betanos, porque éstos en la tierra de Aquino 
y Bruzo con grande obstinación persevera- 
ban enla fe del francés, y habían muerto en 
la isla de Bico 4 D. Rodrigo de Abalos Mon- 
terislo, hermano de D, Alonso, Marqués de 
Pescara, capitán de grande ralor; pero éstos 
oyendo y entendiendo la venida de Gonzalo 
Fernández y juzgando que el perdón de sus 
culpas estaba puestoen la humanidad y auto- 
ridad suya para que los perdonase el Rey, pa= 
reciéndoles no esperara fuerza de un capi- 
tán tan valeroso, se le rindieron y volvieron 
4 la obediencia de Federico. Pues habiendo 
sojuzgado los olibetanos, como dicho está, se 
volvió al Rey que estada en Nápoles, siendo 
seguido de una grande multitud de embaja- 
dores de aquellos que se habían reducido 4 
la obediencia real, teniendo por cierto que 
con su intercesión el Rey les perdoraría su 
obstinación y rebeldía. En aqueste tiempo el 
Rey Carlo octavo de Francia, que ya habla 
sabido el estado en que estaba el reino de Ná- 
poles, pesándole en muy grandisima manera 
de tan inconstante y varia fortuna en tanta 
brevedad de tiempo, procuró con muy gran= 
dísima diligencia de volver otra vez él mismo 
en el reino de Nápoles y dejar tan castigadas 
y domadas todas sus tierras y tan amigas de 
su servicio, que tan sueltamente como hasta 
ali no recibiesen ajenos señores. El cual con 
este presupuesto hizo un muy grande y cre= 
cido ejército y pasó con El segunda vez en 
Italia. El Duque de Milán, que bien temía aque- 
lla venida del Rey de Francia en lalia, dado 
caso que al presente fuese su amigo, según 
que en la restitución de la villa de Novara 
quedó asentado; pero considerando que aque- 
lla amistad antes había sido hecha por el fran- 
cés con necesidad que con voluntad, que no 
sería mucho que de esta vez recibiese algún 
daño en su estado. Por lo cual el más seguro 
remedio que halló en aquel caso fué tornarse 
4 confederar otra vez con sus amigos y sos- 
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tener el concierto y liga pasada con ellos de 
la manera que de primero estaba. Y con esta 
confederación los venecianos enviaron al Con+ 
de de Pitiliano Nicolao Ursino con gente en 
favor del Duque de Milán. Y asimismo envia- 
roná suplicar alEmperador Maximiliano vinie 
se con 5us gentes á les ayudar, porque se te- 
mían del Rey de Francia, que según era fama 
venia con muy grande poder segunda vez 
contra el reino de Nápoles. Esto hacía por dos 
Ines; el uno, porque pensaban que viniendo 
el Emperador con su ejército en Italia, el Rey 
de Francia mudarla su propósito y no pasaría 
en ltaia y ellos quedarian muy libres y segu- 
os de aquel temor. El segundo fin por que 
ellos lo hicieron fué porque dado caso que 
pasase, teniendo ellos juntos los ejércitos de 
hliza, muy mejor se podrian valer contra el 
francés en cualquiera peligro que les viniese. 
Finalmente, el Emperador Maximiliano pasó 
en ltalia con muy buena y escogida gente ale- 
maña y vino á Milán, y de Milén pasó 4 la 
Gudad de Génova, y de Génova hizo embar- 
aar su gente en las galeras venecianas y ge- 
movesas, y fué contra un lugar que se llama 
liomo, el cual tenían los forentines; pero 
como aquel pueblo de suyo fuese bien fuerte 
yen aquel tiempo hubiese grandes tempesta- 
des, así en mar como en tierra, así porlas 
inundaciones de las aguas como por los gran- 
des hielos y nieves, y aquel pueblo fuese ma= 
timo, no hubo lugar de poderse tomar. Por 
lo cual el Emperador Maximiliano dejada 
principiada aquela conquista se volvió en 
Alemaña El Papa Alejandro como fuese ar 
o de los Reyes de Nápoles, por ser de su 
ión y tierra, procuró siempre ser enemigo de 
los que al Rey Federico eran enemigos, y ans 
lo fué delos Ursinos, los cuales siendo como 
eran de antes tanamigos de los Reyes de Ná- 
soles, por la venida del Rey de Franciaen 
aquel reino, según dicho es, se pasaron 4 su 
tando, y por esta razón Virginio Ursino y Jor= 
dán Ursino, su hijo, fueron presos en la villa 
de Atella, como arriba está dicho. Y por es 
tas razones el Pontífice Alexandro sexto en- 
vio su gente contra el castillo de Branchano, 
que era de Virginio Ursino, el cual fué con 
nuy grandísima fortaleza combatido de la 
gente del Sumo Pontffice, pero con mucha 
mayor fortaleza fué de la poca gente de de 

tro defendido. De cuya defensión fué la causa 
muy principal un caballero de muy grandisk- 
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ma virtud y muy grande fortaleza, que á la 
sazón se halló en Branchano, al cual caballero 
llamaban micer Bartholomé de Albiano. Este 
dió tan excelentísimo recaudo en el dicho cas- 
fillo, que no fué poderosa en ninguna manera 
la gente del Papa de tomarlo; pero tomaron 
y destruyeron otros muchos lugares y fuerzas 
de los Ursinos. Venía en compara dela gente 
del Pontífice por Capitán general de ellos el 
señor Borja, Duque de Gandía, hijo del Papa 
Alejandro y hermano del Cardenal César Va- 
lentino, el exal en una refriega que con los 
Ursinos hubo junto á Basano, el Duque de 
Gandía llevó lo peor, siendo de los Ursinos 
preso el Duque de Urbino con otros muchos 
robles, por el cual convino al Pontífice ser de 
ahí adelante amigo de los Ursinos. No muchos 
días después de esto, andando el Duque de 
Gandía de noche por Roma con solo un cria- 
do suyo, fué súbitamente arrebatado y herido 
de muchas puñaladas mortales y fué eshado 
en el río Tiber, el cual después fué hallado, 
aunque con mucho trabajo. Grande fué el sen 
timiento que en Roma se hizo por la muerte 
del Duque, pero á la fin se asosegó viendo el 
daño ser irreparable y que el autor de su 
muerte había sido su proprio hermano el Car- 
denal César Valentino. La causa de su muerte, 
porque no se pudo saber ni alcanzar del todo 
sino por conjeturas, no se escribe aquí. 











CAPÍTULO XXX 


De cómo el Gran Caplián por ruego del Papa 
Jué sobre Ostia y la tomó de poder del 
Francés que la tenla. 


Estando ya las cosas del reino de Nápoles 
en mucho mayor sosiego que nunca hasta 
entonces hablan estado, sino era Rocagui- 
llerma, una tierra fuerte y rebelde que mu- 
chas veces, confiindose en su fortaleza, se 
había levantado contra el Rey de Nápoles, el 
Gran Capitán como se habla ido 4 Roma 
para holgarse en ella y ver alguras cosas que 
deseava ver, y también por besar los pies 
al Papa y dar un poco de descanso 4 su per- 
sona, que no poco trabajo había pasado en 
aquella conquista, el Sumo Pontífice, que por 
la fama tenía de él no poca noticia y acordán- 
dose que en aquel tiempo Menaldo Guerra, 
vizcaíno, cosario cruel y capitán del castillo 
y puerto de Ostia, estorbaba totalmente la 
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navegación del Tíber, tanto que el pueblo ro- 
mano estaba muy apretado por la falta y ca- 
restla de las vituallas que no venían Ja clu- 
dad como solían, porque los mercaderes sici- 
llanos, calabreses, españoles y ginoveses y 
otros muchos temían la crueldad del cosario 
y se iban 4 otra parte, porque cualquiera 
navío que llegaba á Ostia, oi Jos marineros 4 
la hora caladas las velas y levantando los re- 
mos no se juntaban á la ribera que estaba 
debajo el castillo 4 dejarse saquear y pren- 
der, luego eran con el artillería echados al 
hondo y abrasados, y había faltado muy 
poco que no prendiesen las galeras del Papa 
4 verdaderamente las destrozasen y arruina- 
sen, las cuales descuidadamente habían ve- 
nido á la boca del rlo. No se podía la cruel- 
dad de este tirano por ninguna condición que 
le fuese hecha traer 4 concierto ni derribarle, 
sino con hacelle justa juerra; pues no esti- 
maba su arrogancia y crueldad las excomu- 
niones del Papa, ni se mostraba otro camino 
más poderoso y presto que el de Gonzalo 
Fernández para que pudiesen domar este 
monstruo y librar 4 Roma del extremo peli- 
gro de la hambre. Fué rogado con mucha ins= 
tancia fuese contento de hacerle tanta gracia 
que con su gente fuese sobre la ciudad de 
Ostia y echase de ella al francés antes que 
llegase 4 ella el Rey Carlo, que según era 
Tama venía otra vez en Italia. El Gran Capi 
tán oyendo los afectuosos ruegos del Sumo 
Pontífice, fué contento de hacer este servicio 
á Su Santidad, especialmente persuadiéndo- 
selo el Rey Federico, considerando cómo 
quedarían del todo libres las cosas del reino 
de Nápoles tomando aquella ciudad. Y así 
determinó de poner en la expedición de aquel 
hecho no menor diligencia y solicitud que 
había hecho en cobrar todo €l reino de Nás 
poles, Por lo cual saliendo de Roma fué la 
vía de Rocagulllerma, adonde había dejado 
toda su gente, y dejando sobre la villa el 
ejército del Rey D. Federico, él con toda su 
gente se fué la vía de la ciudad de Ostia y ss 
puso sobre ella en lugar conveniente, Menal- 
0 con su soberbia no dejaba de hacer males 
ni quería escuchar ninguna condición de paz; 
puesto que el Gran Capitán le había enviado 
4 decir fuese contento de dejar la ciudad en 
paz y se saliese de ella ó viese lo que deter» 
minaba de hacer sobre aquel caso, lo cual 
el Gran Capitán hizo, no por ser necesario, 
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sino porque como él fuese dotado de más 
mansedumbre y humanidad que otro ningu- 
no, quería justificar su demanda y procurar 
de traerlo á su Opinión sin lanzada ni sangre 
de sus soldados. Pero como el capitán Me- 
naldo fuese de natura soberbio, no tenfa al 
Oran Capitán ni 4 su demanda en nada, antes 
luego hizo demostración de defenderse, y 
aun empezó de ofender al enemigo, porque 
pensó de sostenerse en la cludad hasta tanto 
que el Rey de Francia viniese y le enviase 
socorro, y también porque como él tenía la 
ciudad bien proveida de bastimentos y muni 
ciones y bien artillada y buena copia de gen- 
te de guerra, no recelaba ningún revés. El 
Gran Capitán, que muy enemigo era de los 
hombres soberbios, y teniendo por cierto 
que donde hay soberbia no puede haber for= 
taleza, habiendo gastado tres días en apare- 
Jarlo necesario para dar el asalto, y habien- 
do reconocido todos los pasos y lugares por 
donde la ciudad se podía combatir, ajuntó to- 
dos los capitanes Á consejo y con increlble 
juicio les dijo el lugar por donde se podía 
entrar al enemigo, que era plantando el arti- 
llería por una banda, por tener alli ocupados 
los enemigos, y por la otra banda se pusiesen 
las escalas al muro. Aparejada, pues, la jor- 
nada y hecha por el Gran Capitán una muy 
copiosa oración 4 su gente, por la cual les 
perouadió 4 scr constantes cn cl combi 

y animosos 4 la honra española diciendo: 
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«Todos los españoles que aquí estamos 
pienso que nos movemos 4 desear la virtud y 
trabajar de haberla, porque veo que todos 
nos ejercitamos el cuerpo y lo contentamos 
con semejante mantenimiento y que todos 
somos tenidos por dignos de que igualmente 
con las más naciones antiguas y modernas 
nos igualemos y que lo mismo se pone delan- 
telos ojos del entendimiento. Todos tene. 
mos por presupuesto de servir en esto al 
Sumo Pontfice y agradar al Rey Federico y 
ensalzar muestra mación y ganar honra y 
fama para nosotros y nuestros descendien- 
tes, mostrando cuán clara deba ser la nación 
española entre las otras. Y asi seremos esti- 
mados de los presentes y de los venideros; 
pues mostrarnos valientes contra el enemigo 
no sólo conviene á los particulares, sino 4 
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todos en general, y esto es lo que cadauno se 
debe persuadir 4 sí mismo y lo que ha de te- 
ner por mejor. Agora se nos allega ya la hora 
de haber de pelear y la jornada que los de- 
seosos de honra siempre habéis procurado. 
Y esto veo que todos los hombres lo saben 
hacer, no tanto por su industria como porque 
natura se lo enseña, como también lo saben 
todos los animales, cada cual de su manera, 
sin que lo aprendan de otro sino de la matu= 
raleza. El buey hiere con el cuerno y con él 
pelea, el caballo con coces, el perro con los 
dientes, el jabalín con el colmillo, el asno con 
los brazos, el unicornio con el solo cuerno, y 
todos los animales saben guardarse del peti- 
gro. Y yo siendo muchacho 4 escondidas to- 
maba la espada y esgremla sin que me vie- 
sen, porque no solamente me era natural 
como el andar y correr, sino porque me pare= 
cia muy suave para el movimiento natural. 
Mas pues nos espera el combate donde más 
es menester el ánimo y osadía, el cual sé que 
antes podemos perder por sobrado ánimo 
que por flaqueza, como ya de vosotros, seño- 
res, tengo experimentado, demos lugar 4 las 
palabras, pues en vosotros, señores, no son 
necesarias y entendamos en lo que conviene 
como tenéis entendido». 

Y como en todos los de su ejército hallase 
un ánimo y deseo conforme al suyo, hizo 
combatir la ciudad por la una parte que le 
pareció más conveniente y muy apretada- 
mente y por la otra parte allegar las escalas 
como antes estaba determinado. De cuya 
causa, como la batería fuese tan recia con la 
artillería y alli acudiesen la mayor parte de 
los cercados, porla otra parte de la ciudad 
acudieron los escaladores, estando de esto 
bien descuidado el capitán Menaldo, y subie- 
ron con grande presteza en lo alto de la mu- 
ralla y echaron de ella los pocos que la de- 
fendian. Y apellidando «España, España 
mataron mucha parte de los franceses que 
defendían aquella parte del muro, y así faé 
tomada Ostia y junto con el castillo. Menal- 
do el capitán, viendo sus cosas perdidas y 
abatida la bravosidad de su Ánimo, solamen- 
te pidió la vida, dejándose atar vituperosa- 
mente para después ser llevado en triunfo y 
ser de todos afrentado y escarnecido él y 
otros muchos soldados y gente francesa. 
Los cuales fueron metidos debajo de estre- 
chas cadenas y guardas hasta que no quedó 
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que hacer enla cludad de Ostia, Y después 
de haber todo esto hecho, hizo meter á saco 
todas las moradas de los ciudadanos que 
hablan sido de la parte de los coloneses y 
franceses contra el Pontífice, Y después de 
esto, dejó mucha, buena y escogida gente en 
guarnición de la ciudad de Ostia; y dejándo- 
la provelda juntamente con el castillo de 
todo lo necesario 4 su defensa, se volvió 4 
Roma 4 dar cuenta al Sumo Pontíice delo 
que ensu servicio habla hecho y por su man= 
dado y cómo habla sujetado 4 Ostia y sacá- 
dola de poder del tirano y de los coloneses 
que tiránicamente La tenían usarpada y op! 
mida, Y asimismo le presentó al capitán Me- 
naldo Guerra con otros muchos soldados 
principales que con él prendió, y le hizo pre- 
sente de muchas joyas y cosas ricas que en 
el saco de aquellos que le habían sido ene= 
migos hubo. Entró Gonzalo Fernández en 
Roma por la puerta de Ostia 4 guisa de 
triunfante, acompañado de las voces y ale- 
gría del pueblo romano, las cuales demostra- 
ban verdaderamente el gran beneficio recibi- 
do de su mano, Fué reputada aquella alegría 
por más noble que la de aquel excelente ca- 
pitán Camillo por muchas razones que para 
ello se daban, y así despertaba grandísimo 
regosijo en todos los ciudadanos y morado- 
res de Roma. El capitán Menaldo era llevado 
atado encima de un caballo flaco, laso y can= 
sado; era su ver espantoso, así por la barba 
blanca, crecida y revuelta como por los ojos 
terribles y fieros, el cual con un amargo y en= 
fermo mirar demostraba ser del todo abati- 
do su Ánimo, aunque no del todo domado. 
Era acompañada la pompa de este apacible 
espestáculo por medio de Roma con muchos 
atambores y trompetas, siguiéndole detrás la 
infantería y caballería española. Y llegaron 4 
San Pedro, donde el Papa en una sala muy 
aderezada y asentado en una silla debajo un 
rico dosel recogió 8 Gonzalo Fernández, y el 
Colegio de los Cardenales se levantó para 
recibirie, y él se arrodilló á besarle los sacros 
pies. El Papa se levantó y besó en el rostro 
al Gran Capitán, y en un largo y grande ra- 
zonamiento que hizo le loó y engrandeció 
mucho sus hazañas valerosas, y le dió gra= 
cias por haber libertado 4 Roma de tanto 
trabajo y haber traído consigo el tirano y 
sus secuaces con la seguridad de toda la pa- 
tria, aunque tenía ya entendido todo lo que 
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el Gran Capitán en su sewvicio habla hecho 
enla presa de Ostia y los gastos que había 
sustentado en animar y persuadir 4 sus sol- 
dados que no querian ir 4 la conquista de 
Ostia porno ser cosa que tocaba al manda- 
miento de sus Reyes y señores, por ser cosa 
fuera del reino de Nápoles, A todas estas co- 
sas Gonzalo Fernández grave y modeste 
mente respondió no demandando Otra cosa 
sino, según su costumbre y la clemencia 
acostumbrada y cristiana, fuese: perdonado 
el capitán Menaldo, el cual humildemente se 
le había echado á los pies, y que los ciudada- 
nos, los cuales estaban gravemente trabaja- 
dos de los gravísimos daños, gozasen por 
tiempo de diez alos de libertad de no pagar 
derecho ni imposiciones algunas, Todas estas 
cosas Su Santidad 4 ruego de Gonzalo Fer- 
nández las concedió y al capitán Menaldo fué 
dada libertad para irse 4 Francia. El Gram 
Capitán quedando en Roma por algunos días 
para descansar de los trabajos pasados, de 

seando dar fin á las alteraciones de Itali 

pesida licencia al Sumo Pontilice se fué á 
Nápoles para de all ir 4 Rocaguillerma, don= 
de había dejado el ejército del Rey Federico. 














CAPÍTULO XXXI 


De cómo el Gran Capitdn se fué con su gente 
sobre Rocaguillerma y la tomd. 


Después que el Gran Capitán hubo cumpli- 
do con el mandamiento del Sumo Pontliice, 
según dicho es, y viendo que en todo el reino 
de Nápoles no habla cosa rebelde, sino Roca- 
gullerma, sobre la cual había dejado la gente 
del Rey D. Federico, y aquella no había hecho 
cosa ninguna después que él la habla dejado, 
acordó de poner en la expedición de aquella 
empresa mucha diligencia y brevedad, porque 
ya tenía deseo de tornar en España á dar 
cuenta 4 sus Reyes y señores de lo que había 
hecho en el reino de Nápoles después que de 
España vino y visitar su mujer y hijos y pa- 
rientes. Y con esto con mucha brevedad con 
su gente se puso sobre la villa de Rocagul- 
llerma, con propósito de no levantarse de so- 
bre ella si no la tomaba por fuerza 6 á parti 
do. Grande fué el pesar que los de la villa re- 
cibieron viendo venir al Gran Capitán, con- 
tra cuyas fuerzas y poder no había resisten- 
ia ninguña; pero en fa, esforzándose lo me- 
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jor que podían, persuadiéndose que el Rey de 
Francia no olvidaria su fidelidad, acordaron 
defenderse como hasta allí habían hecho. El 
ejército del Rey D. Federico, viendo al Gras 
Capitán en su compañía, de las victorias del 
cual el universo estaba lleno y sus enemigos 
atemorizados y ellos como amigos hechos a: 
'mosos, no pusieron duda en la victoria y con 
quista de aquella villa, Luego que el Gran Ca- 
itán y su gente hubieron descansado del tra- 
bajo del camino, puso su gente en orden y 
plantada su artileria hizo batir la vila con 
grande ánimo, y allegando la gente al muro 
(aunque hacia muy grande resistencia), como 
pensase de entrara, no hubo su designo tan 
buen efecto tan presto como quisiera, porque 
como la villa, como dicho es, fuese muy fuer= 
te y bien defendida por los de dentro, aquel 
primer acometimiento no surtió el efecto que 
deseaban. Algunos dias estuvo el Gran Ca- 
pitán sobre aquella villa, dándole cada día 
too, y acometiéndola 4 horas impensadas 
y de diversas mancras, con ingenios exquisi= 
tos y combatiéndola fuertemente, y todos en 
vano; pero los de la villa, considerando que 
puesto que por algún tiempo se pudiesen de- 
iender, á la larga creyeron que de necesidad 
habían de venir 4 las manos del Gran Capi- 
tán, así porque con el tiempo les faltarian las: 
vituallas y no tenían esperanza de socorro, 
acordaron que el mejor remedio y parido era 
dar la villa debajo de condición honesta, que 
era que no les fuese hecho daño en sus per= 
sonas ni haciendas y que pudiesen salir libre= 
mente si quisiesen. El Gran Capitan, entendi= 
do esto y viendo que le era mejor que no gas- 
tar en vano el tiempo sobre aquella villa tan 
luerte, tuvo por bien de los recibir debajo de 
aquel concierto, que no había pasado poco 
trabajo en la conquista de aquella villa, pero 
la gente del 10, hostigados de las mu- 
chas fatigas que habían sustentado en el sitio 
de aquella villa, no quisieron venir bien en 
ello, antes metidos bien en armas arremeti 
ron todos contra la villa con muy grande de- 
seo de saquearia ú morir en la demanda. El 
Gran Capitán, metiendose en medio procuro 
con todo su poder de apartar 4 los soldados 
de aquella obstinación y fuerza que hacer 
querían; pero viendo que era imposible resi 
tir una furia de gente como era aquella de los 
soldado», sc apartó afucra, dejándolos hacer 
lo que querían, pues no podía más. Los sob 
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dados, netidas sus personas en toda afrenta, 
hicieron tanto en aquel día en acometer los 
te Rocaguillerma que tomaron la villa, aunque 
son hario dano suyo, y metiéndose dentro la 
saquearon, que no dejaron cosa en la villa que 
nofuese puesta en toda perdición. Finalmente, 
la vila de Rocaguillerma, bien castigada de su 
contumacia y rebeldia, fué de esta manera que 
dicho es puesta debajo de la corona del Rey 
D. Federico. El Gran Capitán, viendo tomada 
aquella vila y que ya no había cosa quele de- 
tuviese enel reino de Nápoles, dejando aquella 
villa á buen recaudo, se fué al reino de Nápo- 
les 4 ver al Rey D. Federico, del cual fué muy 
bien recibido, haciéndose de ahí adelante en 
aquella ciudad y reino muy grandes fiestas y 
regocijos por ver el reino por la virtud de tan 
grande capitán puesto cn toda libertad y res- 
tituido 4 su natural señor. En esta su venida 
el Rey D. Federico le salió á recibir fuera de 
la ciudad, y los napolitanos aderezaron las 
calles y ventanas muyricamente, y le aposens 
taron en Castel-Novo, y por común consenti- 

iento de todos fué juzgado ser verdadora- 
mente merecedor del nombre de Oran Capi- 
tán. Pocos días después el Rey D. Federico, en 
recompensa de sus magrilicas Obras y los ser= 
vicios que le había hecho 4 él yal Rey D. Fer- 
naado, su sobrino y antecesor, como ya se lo 
había prometido al principio de su reinado, le 
hizo merced del señorio de Santangel, que es 
dor ciudades y siete castillos, y de ello le dió 
su patente privilegio, decorándolo de muy ex- 
celentes títulos, como por el progmio del dicho 
privilegio se demuestra cómo él de ello era 
merecedor. El cual proemio es de este tenor: 














PRVILEONO DEL DUCADO DE SANTANGEL, CON- 
CEDIDO POR EL REY D, FEDERICO AL ORÁN 
CAPITÁN. 


«D. Federico de Aragón, Rey de Nápoles y 
de Jerusalén, etc. Por cuanto la principal de 
todas las escogidas virtudes, que es la libera- 
lidad, fué siempre tan necesaria 4 los Reyes, 
que en ninguna manera se puede por ellos 
"menospreciar y €s tan grande que con mucho 
cuidado se debe abrazar, de donde se sigue 
que Nós, cuyos antepasados sobrepujaron en 
Ditn hacer y liberalidad, no solamente 4 los 
Reyes que hoy son, más aún á toda la anti- 
giedad y memoria de los buenos Príncipes y 
Emperadores, y por ello debemos esforzarnos 
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con mucho cuidado y diligencia, con las mis- 
mas virtudes pasar adelante á los otros. Y 
como los merecimientos y virtudes de Gonza= 
lo Fernández de Aguilar y de Cordoba, ilustre 
y fuerte varón, Gran Capitán de armas de los 
sererísimos Rey y Reina de España, hayan 
sido tales, D. Fernando segundo, Rey de Sici- 

¡a, muestro muy caro sobrino, tuvo por bien 
de loar el singular esfuerzo y excelencia de 
ánimo del dicho Gonzalo Fernández, y delo en- 
noblecer con omamentos de honra de fortuna; 
conviene á Nósciertamente esforzarnos que el 
resplandor de nuestraliberalidad en este hom- 
bre esclarecido resplandezca, De manera que 
pensemos no tanto en acrecentar su hacien= 
da, cuanto en ganar para Nós la alabanza 
de esta virtud de liberalidad; mayormente, 
como los Príncipes deseen ser estimados por 
tales cuales son aquellos á quien han por bien 
de hacer merced. Pues qué diremos de este 
tan gran varón, que lo podemos igualar con 
sus alabanzas, dejemos su voluntad, amor y 
acatamiento que nos ha tenido en los tiempos 
de nuestra adversidad, con qué esfuerzo, con 
qué consejo, con cuánto peligro de su vida 
quitó tan presto de las manos de los crueles 
Tranceses toda la Calabria y puso so nuestro 
poderío. Y como quiera que libremente de- 
bemos confesar que de todo ello somos deu- 
dores 4 aquellos invictísimos Rey y Reina, pa- 
dre y madre nuestros muy católicos, que con 
su favor esta guerra francesa tan feroz y tan 
dañosa y peligrosa ha sido acabada. Pero el 
esfuerzo, lealtad, bondad, consejo y gravedad 
del dicho Gonzalo Fernández, no menos nos 
ha ayudado que la grandeza y autoridad de 
los dichos Rey y Reina. Tanto, que no sola- 
mente con gran razón creemos que nos fué 
por ellos enviado, mas que descendió del cielo 
para Nós. Y como quiera que é sus Majesta- 
des (porque una cosa digamos muchas veces) 
confesamos de muchas cosas y más verdade- 
tamente de todas serles en cargo, á las cuales 
creemos mo podríamos satisfacer con el pre- 
cio de nuestra vida, pero no podemos afirmar 
que Sus Majestades nos hayan hecho mayor 
ni més agradable benclicio, que habernos dado 
manera de mostrar en los buenos hombres el 
agradecimiento y buena voluntad de nuestro 
ánimo; que cualquiera cosa que en Nós hay 
de cuidado, de consejo, de trabajo, todo ello 
nos parece que se debe emplear en ejercitar 
estas excelentes virtudes. Por ende, aunque 
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al dicho Gonzalo Fernández mo cs necesario, 
pero d Nós es cosa muy útil y honestisima 
honrarle de títulos y mercedes y remunerarle 
de premios y honras, aunque Él por su ver 
gienza y templanza singular no lo pida ni lo 
desee, y que asi como 3us merecimientos y 
servicios hechos por él 4 Nós era al dicho Rey 
D. Fernando, de que es testigo la Calabria, 
son testigos las aldeas y casares de Cosencia, 
es testigoel estrago que hizo en los enemigos 
cabe Murano, es testigo aquella hazaña digna 
de memoria de Laurino, es testigo la victoria 
que nos dió su venida en Atella, es testigo 
Barleta, que poco antes se había rebelado con 
la Calabria, otra vez porél recobradas, es tes- 
tigo esto postrero del Duque de Sora y del 
prefecto, es testigo todo este nuestro reino, 
son testigos los enemigos vencidos y desba= 
ratados, somos en fin testigo Nós mismo del 
esfuerzo de su corazón y las cosas por él no- 
blemente hechas. No las habemos sospechado, 
no pensado, mas sabómoslas; no las habemos 
oído, mas visto. Así que de la liberalidad de 
nuestro ánimo y debido agradecimiento, que- 
remos que dé testimonio este nuestro privi- 
lego, con el cual queda para los venideros 
perpetua memoria y demostración de nuestro 
amor, gracia y buena voluntad que tenemos 
al dicho Gonzalo Fernández, consoberana ala= 
banza suyá. Sea, pues, á Nós y al dicho Gon- 
zalo Fernández y á sus hijos y á muestro 
0 próspero, favorable, que Nós hacemos Du= 
que de título y nombre y con insignias de Du- 
que le ennoblecemos y damos el señorío del 
Ducado de Santangelo, con sus tierras, ciu= 
dades, villas, lugares y fortalezas, ete.» 

Por donde claro se muestra las cosas del 
Gran Capitán ser tales, que en mucho mayor 
volumen que éste no podrían explicar nl ex- 
primir, no digo todas por menudo, pero aun 
algunas de ellas que por olvido han quedado 
sepultadas, pues son tenidas por tan heroicas 
y alabadas de un tan excelente Rey como el 
Rey D. Federico de Nápoles, 

















CAPÍTULO XXXII 


Cómo el Gran Capitán pasó d Sieilia para irse 
de alll d España, y de cómo fué necesario 
tornar en el reina de Nápoles por razón de 
muchas tierras que se hablan revelado. 





Habiendo el Gran Capitán descansado algu- 
nos días en Nápoles, pasando todo cl tiempo 
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que allí estuvo mucho 4 su contentamiento, y 
viendo que ya era tiempo de volverse 4 Es- 
paña dar cuenta á susReyes de lo que había 
hecho en el reino de Nápoles, considerando 
que sele pasaba el tiempo en placeres sin bus- 
car cosa en que se ejercitase é hiciese algún 
fruto su fama, para que fuese puesta en ma- 
yor estimación y alteza, determinó, dejando 
sus delicias y al Rey D, Federico en el mayor 
sosiego y estado de su reino que jamás había 
estado, de pasarse en Sicilia para dar orden 
en la administración del gobierno de aquel 
reino, porque así se lo habían enviado 4 decir 
los Reyes de España, y que había entendido 
Que los sicilianos estaban quejosos del Viso- 
rrey D. Juan de Lanuza, que no gobernaba 
aquel reino 4 su voluntad, y las salidas del tri- 
go se cobraban con poca diligencia y no mu: 
fielmente, en muy grande daño y deservicio 
del Rey y menoscabo de las haciendas de los 
del reino. Y así queriéndose partir mandó lla- 
mar toda su gente que tenía aposentada en 
Rocaguillerma y sus confines, á los cuales dixo 
que era su intención pasar en Sicilia por lo 
que convenía 4 su Rey y á aquel reino, y que 
en tanto les rogaba sirviesen al Rey D. Fede= 
rico, porque él determinaba dejarlos aposen- 
tados en aquel reino en tanto que otra cosa 
no determinaba el Rey de España, suseñor, en 
donde podían descansar algún tiempo hasta 
que en otras cosas su virtud fuese menester 
empiearse. Y así dejándolos con harta triste» 
za por su partida él se fué 4 Nápoles á pedir 
licencia al Rey D. Federico para pasar en Si- 
cilia, como dicho está, el cual con mucho pe- 
sar y tristeza se la dió, viendo que mo podía 
hacer otra cosa. Y de esta manera besándole 
las manos se despidió y se pasó á Sicilia, don- 
de era muy esperado de los skcillanos. Y lla= 
'máronse luego Cortes en Palermo, y en breves 
días, con grande autoridad y moderación con- 
certados los negocios, proveyó muy sabia- 
mente en lo que al estado de aquel reino cum- 
plía; y ciertamente todo el tiempo que en S 
cilia estuvo no pasó hora que no fuese gas- 
tada en provecho y utilidad y aumento de 
aquella tlerra y servicio de su Rey, entrando 
cada día en consejo, haciendo fortalecer muy 
bien las ciudades, villas y castillos dela cos- 
ta. Finalmente, él hizo por entero todo aque- 
llo que un tan valeroso y excelente Capitán 
debía hacer conforme álo que le había sido 
cometido por su Rey, porque era. tan univer- 
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salel Oran Capitán y le dotó Dios de tantas 
y tan extremadas gracias, que no sólo metido 
en las cosas de la guerra era para aquello de 
gran prudencia, Ánimo y consejo, pero aun en 
loscasos de la gobernación de gente, de rei- 
sos y provincias en tiempo de paz era saga- 
cisimo y avisado cuanto convenía. Y así seve- 
sanente persuadió 4 D. Juan de Lanuza, Vi- 
sorrey de Sicilia, que amorosamente y sin ex- 
trateza gobernase aquel reino. Pues habien- 
do,como dicho es, sosegado todaslas altera- 
cioxes de aquella tierra, como algunos lugares 
delreino de Nápoles antes hubiesen obedeci- 
do al Rey D. Federico más con temor del 
Gran Capitán que no de 5u voluntad, y como 
viesen ya ser pasado Gonzalo Fernández en 
Sila, reveláronse contra el Rey de Nápoles 
y se comenzaron á desasosegar, por lo cual 
secesitado el Rey D. Federico envió 4 llamar 
al Gran Capitán, rogándole que diese la vuel- 
ta para Nápoles, porque algunos lugares de 
aquel reino se le habían rebelado y temía no 
sele alborotasen y causasen alguna sedición 
contra él en aquel reino. Por donde el Gran 
Capitán, habiendo ya dado orden en lo que al 
teixo de Sicilia conventa, volvió en Italia con 
mucha presteza y halló al Rey en campaña 
allende el río Silario, estando para combatirla 
noble ciudad de Diano. El Gran Capitán reco- 
giósu gente que había dejado aposentada por 
«el reino de Nápoles, viendo que los dianeses 
vasallos de Antonello, Principe de Salemo, de 
la casa de S. Severino, favorectan la parte An- 
joía, y estos solos entre todos los otros no 
habían perdido en nada la esperanza y favor 
delfrancés, porque tenía por cierto que la ar- 
mada francesa habla de venir en aquella ribe- 
ra renovar la guerra, confiados en la forta- 
Jeza del lugar y en la muchedumbre de vitua- 
llas que aparejadas tenian de antes. Y pensa- 
Dan que les sería tenido 4 grande honra si 
habiéndose rendido los otros al Rey vence- 
der, ellos casi solos entre todos hubiesen 
mantenido la fe. Probó el Gran Capitán con 
parlamentos de reconciliar 4 los dianeses con 
elRcy, mas todo fué en vano para con laloca 
multitud de los ánimos obstinados que tenían, 
ofreciéndoles él como medianero condiciones 
de humanidad grandisima. Pero alfin el nego- 
dio se volvió 4 la fuerza y rigor de la guerra 
y armas, y por el mandado del Gran Capitán 
fut en dos partes plantada la artillería y trin- 
ches, las cuales cubrían á los que combatían. 
Crónicu del Gran Capitín.-4 
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El batir duró algunos días; la largueza de la 
fatiga encendía cada día más los ánimos á los 
soldados españoles enla esperanza de la pre- 
sa y de la venganza. Los cercados, por el con= 
trarlo, con el temor de la muerte y del casti- 
o, aunque cansados del cuerpo y con fatiga 
del ánimo se mantenían en la última obstina= 
ción y porfa. Mas la humanidad del Gran Ca- 
pitán mandó poner in á la baterla; porque los 
dianeses, domados de la hambre y presos, es- 
perando como merecedores del último casti- 
o, por su intercesión fueron perdonados del 
Rey Federico. Después de esto fué tomada 
otra villa, que decian Atrevi, con otros lu- 
gares comarcanos que también se hablan re- 
belado. Vuelto á Nápoles con aquella pros- 
peridad y estando con el Rey, recibió cartas 
por las cuales le mandaba el Rey D. Fernan- 
do de Aragón que viniese á España para in- 
Jormarse del muy particularmente de la cosas 
acaecidas en el reino de Nápoles, Entendido 
lo que pasaba, el Rey D. Federico le dijo que 
tomase lo mejor que le parecicsc en el reino 
por sus trabajos. Pero el Gran Capitán no 
quiso ninguna más de amonestarle que pro- 
curase de conservarse en aquel reino tratan- 
do 4 sus vasallos de tal manera que teniés 
ole el debido amor que como 4 su Rey y se= 
or deben tener los súbditos, no les causase 
lo contrario. El cual después de agradecido 
su buen parecer, comunicó com él muchas co= 
sas muy importantes 4 aquel'relno en mucho 
secreto. Pues habida su licencia, aunque con 
hartas lágrimas y sollozos, embarcado que fué 
en la armada con la más escogida gente, y en 
especial con los capitanes de caballos yinfan- 
tería, los cuales en muchas guerras habían 
hecho grandeshazañas dignas de grande loor 
y premio, navegó para España. Cosa digna de 
memoria es decir con cuánta honra el Rey 
don Fernando y la Reina doña Isabel recibie- 
ron al Gran Capitán, confesando 4 boca llena 
el Rey que mucha más gloria había recibido y 
adquirido la corona de España habiendo tor= 
nado á sus parientes en su antiguo reino y 
echado de aquel los franceses enemigos por 
medio del Gran Capitán que no él por la pre- 
sa de Granada y por haber echado los moros 
de aquel reino. Bien demostró el Rey con 
efecto que aquel loor y honra que le daba no 
procedía de lisonja ni adulación, sino de juicio 
de ánimo libre y verdadero. Y así dijo el Rey 
al Gran Capitán alargándose de la silla y abra 














zándolo: Gran Capitán, la ventaja que 4 los 
vuestros lleviis en la guerra, en la paz os lo 
han tomado hoy, y esto decía porque el Gran 
Capitán acostumbraba ser el primero enla 
114 y el postrero que deelía salla.El Gran Ca- 
pitán besando las manos á sus Reyes con el 
acatamiento debido les dió cuenta y relación 
entera de lo que después que pasó en el rei- 
no de Nápoles habla hecho, diciendo en cuán= 
to sosiego y quietud quedaba 4 la sazón el 
reino de Nápoles, y que según creia duraría 
muchos años sin tornar á reinar los franceses 
en él tan llbremente como otros amos habían 
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reinado, aunque también les dijo euán dudoso 
quedaba de sosiego, porque se decía que el 
Rey de Francia de nuevo hacía gente y ae 
crela que quería volver sobre aquel reino. 
Pero sobreviniendo la nuera de la muerte del 
Rey Carlo octavo, Rey de Francia, ya no 
brado, estuvo algún tiempo aquel reino pací- 
fico hasta que el Rey Luis, sucesor de Carlo, 
pasó segunda vez en el reino de Nápoles, se- 

gún que en la segunda parte de esta crónica 
se dirá. Pero en tanto trataremos otras cosas 
que en este medio sucedieron en España y 
otras partes. 





FIN DE LA PRIMERA CONQUISTA DEL RENO DE NÁPOLES, HECHA POR EL GRAN CAPITÁN 
GONZALO FERNÁNDEZ DE AGUILAR Y DE CÓRDOBA. 
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GRAN CAPITÁN GONZALO FERNÁNDEZ DE AGUILAR Y DE CORDOBA 


CAPÍTULO 1 


De cómo los moros de Granada se levantaron 
con das Alpujarras y el Gran Capitán los 
venció y sujeló. 


No hablan pasado dos años después de la 
venida del Gran Capitán en España por 
mandado de su Rey, como está dicho, sreyen- 
do ya haber hallado reposo en sus tierras 
de sus tantos trabajos pasados, la fortuna 
(la cual le había estado siempre firme y ver- 
dadera compañera de la virtud) le presentó 4 
la hora nueva manera de guerra, y fué que 
los moros del reino de Granada se amotina- 
ron, los cuales no habían querido seguir al 
Rey Boabdelín, vencido en la batalla, el cual 
perdido que hubo el reino se partió de Espa- 
ña, y ellos habían sido recibidos en fe debajo 
de ciertos capítulos y condiciones. Metiéron= 
se en armas y dieron señal de una mueva é 
importantísima guerra; porque no podían Su= 
lrir de ser constreñidos á baptizarso, é hició- 
ronse fuertes en el Alpujarra á una falda de 
la montaña en un lugar que se dice Lanjarón 
y parece que llamaban de la vecina Berbería 
un mozo de sangre realá la esperanza del 
reino. El cual favorecido de grandes ayudas 
de bárbaros parecía que de cada hora se 
aguardaba en España. El Rey D. Fernando, 
desvelado con este tumulto, mandó 4 todos 
los grandes que por el bien y reputación de 
España ajuntasen sus gentes y en breve tiem- 





po fueron juntos seis mil hombres de guerra 
Y hizo desu ejército Capitán general 4 Gon- 
zalo Fernández, la cual determinación fué á 
la verdad con maduro consejo hecha por no 
dar desabrimiento 4 los grandes que no que= 
rían que ninguno de su orden y potencia les 
fuese preferido, Y de su voluntad holgaban 
de seguir á uno que fuese inferior de ellos 
en señorío, el cual se aventajase en esfuerzo 
y plática en las cosas de guerra á los otros. 
Porque aunque Gonzalo Fernández no se 
pudiese igualar en el estado y patrimonio 
con los señores de Castilla, porque todo el 
estado del padre según las leyes de Castilla 
pertenecia por el mayorazgo á su hermano. 
D. Alonso, él solo por su merecimiento y va= 
lor era tenido y se trataba como los más 
principales. Pues así escogido por Capitán 
general, como dicho es, y por todos acepta- 
do la elección, con grande diligencia hizo re= 
seña y mandó 4 su hermano D. Alonso de 
Aguilar, que era capitán de una banda de cas 
allos, que cerrase la orden y marchase para. 
sus enemigos. Y como llegaron cerca de Lan= 
jarón el Gran Capitán mandó que la gonte de 
caballo por la halda de la montaña, que es 
hacia lo llano, diesen una vista haciendo de= 
mostración de querer combatir el fuerte de 
los enemigos. Y en tanto que cl cnemigo es- 
taba atento mirando la gente de caballo y 
empezando algunas escaramuzas ligeras en- 
tre ellos, el Gran Capitán con la infantería 
muy secretamente subió 4 lo alto de la mon= 
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taña, y al tiempo que la gente de 4 caballo 
andaban envueltos con los moros, que bien 
descuidados estaban de la sobrevenida de 
los infantes, llegó Gonzalo Fernández con su 
gente y dió en ellos de tal manera que si Ne- 
gara al cabo de su designo no quedara moro 
de ellos 4 vida, aunque peleaban como hom= 
bres desesperados y con intención de morir 
antes que rendirse. Mas Gonzalo Fernández, 
como aquel que era más inclinado 4 piedad y 
mansedumbre que no 4 crueldad y rigor, y 
como era conocido de los moros por tantos 
razonamientos que con sus Reyes había te- 
y siempre habla sido entre ellos y su 
Rey benigno árbitro de paz ofreciéndoles ho- 
nestísimas condiciones, teniendo por ayuda- 
dorá D, Iñigo de Mendoza, Conde de Tendi- 
lla, Alcaide de Alhambra, fueron del Rey per- 
donados todos sus errores y rebelión y todo 
el reino de Granada fué pacffico. Ganó en 
esto Gonzalo Fernández grande loor de hu= 
manidad 6 industria igual 4 la gloria de la 
guerra pasada, pues con haberse fundado en 
la elocuencia juntamente con el ejercicio mi- 
litar, había traído 4 una tan buena y breve 
conclusión un negocio tan importante y cali- 
ficado, tan provechoso 4 la Corona real y casi 
sin derramamiento de sangre, Y esto causó 
la reputación en que los moros al Gran Capi 

tán tenlan, al cual tenían más temor que á 
todos los otros capitanes, Y así la principal 
causa por que tan presto y tan voluntariamen- 
te se dieron á partido fué ésta. 

















CAPÍTULO 11 


Del aparejo que el Rey Luis de Francia hizo 
para venir sobre el ducado de Milán y el 
arco para venir sobre los venecianos. 


Dos estados en Italia han sido siempre de 
los Reyes de Francia muy deseados y aun 
procurados con todas sus fuerzas y mañas. 
El uno el reino de Nápoles, de cuya conquista 
se ha tratado y tratará, y el otro el ducado 
de Milán, por los derechos que pretenden 4 
ellos tener aunque lalsa y Ingidamente. Y ansí 
como esta opinión después que el Gran Cá- 
pitán pasó en España, como en el primero 
libro se recita, que fué en el año delSeñor de 
mil y cuatrocientos y noventa y siete, el esta= 
do del reino de Nápoles estuvo en mucho so- 
siego y paz por algunos años, hasta que el 
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Rey Luls de Prancia, onceno de aquel nom- 
bre, sucesor del Rey Carlo octavo, pasó se- 
gunda vez en Nápoles, que fué en el ano de 
mil y cuatrocientos y noventa y nueve, según 
que adelante se dirá. Entre el cual y el Papa 
Alejandro con venecianos y forentines ha= 
blan hecho una liga muy dañosa 4 Italia con- 
“tra Ludovico Esforcia, Duque de Milán y son 

tra el Rey Federico de Nápoles. Con estas 
condiciones: que al Rey Luis de Francia se 
adjudicase Milán, 4 venecianos Cremona, 4 
Césaro Borja, hijo del Papa Alejandro (el 
cual habiendo, como en el primero libro se 
cuenta, muerto cruelmente 4 su hermano el 
Duque de Gandia, había desechado el capelo 
de Cardenal y había en Francia tomado por 
mujerá Carlota de Labrit, parienta del Rey de 
Navarra) se le diese favor y ayuda con la 
cual aniquilase y desterrase toda la casta y 
linaje de los antiguos Principes y se hiciese 
señor de la Romanla y de la Marca de Anco- 
na y dela Umbria, y el Rey Luis de Francia 
se tomaría para sí el reino de Nápoles. Fué 
con tanta astucia tenida en secreto esta liga, 
que jamás llegó 4 noticia del Rey Federico 
de Nápoles, el cual en cualquier temor y peli» 
gro, de ninguno esperaba mayor ni más cier- 
to socorro que del Rey D. Fernando de Ara= 
gón, su pariente y viejo defensor. Ludovico 
Esforcia, Duque de Milán, viéndose rodeado 
de aquella cruel sonjuración de Principcs y 
aguardando en vano el socorro del Empera- 

dor Maximiliano, el cual estaba necesitado de 
dineros y entonces le hacian guerra los sui- 
z05 y grisones, envió embajadores á Bayace. 
to, Emperador de los turcos, dándole 4 en- 
tender que aquella conjuración se hacía con 
mal fin y con designo que después que estos 
Príncipes pusiesen in á la guerra de llalia, 
conforme 4 sus pensamientos, se ajuntarian 
sen uno y pasando en Grecia le harían 4 él la 
guerra en Constantinopla y en otras partes 
muy cruda, asi por la mar como por la tierra. 
La orden que en la liga se tuvo, según algu- 
mos escritores de aquel tiempo, fué de esta 
manera; que como cl Rey Luis de Francia hu= 
bese, según dicho es, sucedido en el reino 
por muerte de Carlo octavo de aquel nom- 
bre y le trajesen á la memoria el derecho que 
los Reyes de Francia sus antecesores tenfan 
al ducado de Milán y reino de Nápoles, aun= 
que debajo de disimulado titulo fingian ser 
legítimo y verdadero y así lo pretendían, fué 
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inclinado á conquistar aquellas señorias. Y 
como fué por algunos entendida su voluntad, 
que era recuperar para sÍ y su corona como 
cosa propia aquellos señoríos, viéndole hacer 
alguna diligencia para ello juntando ejército 
y aparejando otras cosas y municiones 4 se- 
mejante empresa necesarias y convenientes, 
algunos principes y señores de Italia, como 
más por necesidad que por voluntad habían 
en el tiempo que alli estavo el Gran Capitán 
dejado al francés, como no hallaban quien les 
amparase y se les habían rendido, compelidos 
agora teniendo aliento y respiradero por la 
nueva que se divulgada, dejaron la amistad 
que de necesidad habian tomado y allegáron= 
se 4 la vieja del francés, y tan del todo se mu- 
daron que en una tan temida venida como la 
del Rey Luis de Francia, rompiendo la liga 
que entre ellos había, quisieron ser unos 4 
tros contrarios, como lo fueron los venecia= 
nos con el Duque de Milán. Y esto fué por 
una diferencia que entre sí tenían sobre la 
señoría de Pisa, que fué causa que los vene- 

105, por ocasión de la enemistad que con 
el Duque de Milán tenían, determinaron ha- 
cer mueva liga como amigos de novedades, 
no según á sus antiguos, sino segiin sus Co= 
sas y obras modemas. Y asi enviaron sus 
embajadores al Rey Luis de Francia, enten- 
diendo que juntándose con el que pretendía 
el ducado de Milán, se vengarían de su enc- 
migo el Duguc, lo que por sí solos mo se 
atrevían ni sentían suficientes y poderosos, 
dando al Rey de Francia 4 entender lo mucho 
que se habían holgado por la nueva elec- 
ción suya en el reino de Francia y ofrecién- 
dose de favorecerle y ayudarle para que pu- 
diese tomar el estado de Milán, conociendo 
que de derecho los Reyes de Francia tenían 
justo título de ser señores dél. Y los que lo 
poscian era tirana € injustamente desde la 
muerte de Filipo María, tercero Duque de 
Milán hasta agora. Y esta embajada no tanto 
la hicieron los venecianos por hacer bien ni 
servicio al Rey Luis de Francia, cuanto por la 
enemistad que como dicho es tenían al Duque 
de Milán, considerando que quitaban delante 
de sí un grande empacho 4 su desordenada co- 
dicia quitado de cabe sí al Duque de Milán, el 
cual d cualquier cosa que injusta emprendie- 
sen les podría poner obstáculo £ impedimen- 
to, y también porque tenían una secreta co- 
dicia y deseo de extender su estado y seño- 
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ría, y esto era con fín que como su Senado, 4 
su opinión, lo tuviesen por perpetuo y los 
Reyes fuesen mortales y no duraderos, á lo 
menos tanto como los Semados, de esta suer- 
te siendo amigos del Rey de Francia y sus 
confederados compañeros y aliados, el esta- 
do de Milán por discurso de tiempo podría 
venir debajo de su imperio y señorio, y sus 
límites y confines se extendorian mucho más 
y serían y valdeian mucho más de lo que an- 
tiguamente en el tiempo de sus predecesores 
haba valido. Otrosí los venecianos envia- 
ron sus embajadores al Papa Alejandro sex- 
to,sin la ayuda del cual tenían por cierto que 
su pensamiento no vendría en el efecto que 
descaban Al cuallos embajadores,entre otr: 

cosas que le dijeron, le trajeron á la memoria 
cómo la dignidad pontifcal era transitoria y 
que por esta razón y otras muchas que el 
embajador le dijo, debia en tanto que Dios 
Je daba vida procurar de haber algún buen 
estado para César Valentino, su hijo, el cual 
si Su Santidad era servido podía en breve 
adquirir y aquistar las señorias de Imola, 
Forli, Pésaro y Faenza juntándose con el Rey 
de Francia y otros sus aliados contra el Du- 
que de Milán Francisco Esforza, contra el 
cual el Rey de Francia sin duda ninguna pa- 
saba su grueso ejército en Italia, y que esto 
debian hacer ajuntándose todos y haciendo 
una masa y hermanándose debajo de capítulos 
y conciertos útiles y provechosos para todos 
y 4 su parte y contra el Duque de Mián su 
enemigo y hombre solo, sin adjuditorio ni de- 
tensión de nadie, Tanto hicieron y supieron 
decir los venecianos, y por tales términos, 
que convencieron al Pontífice, que fué por su 
industria persuadido á favorecer al Rey de 
Francia contra el Duque de Milán. Concerta= 
do que fué esto, luego del Papa Alejandro 
tud avisado el ¡Rey de Francia, enviándole 4 
decir por sus embajadores la voluntad y 
amor que tenía 4 sus cosas y al acrecenta= 
miento de su señorío y reino. Y que sabiendo 
cómo queria enviar gente contra el ducado 
de Milán, movido por el derecho que á los 
Reyes de Francia en aquel ducado competía 
y presupuesto que era asi verdad como así 
se publicaba, él se ofrecía de le ayudar con 
todo su poder juntamente con los venecia- 
os, que no menor deseo demostraban 4 su 
servicio que sus proprios vasallos y súbdi- 
tos, El Rey de Francia fué de esto muy ale= 
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gre, y no poniendo de ahí adelante duda en 
¡ganar el ducado de Milán, se dispuso más li- 
bremente á su empresa como cosa hecha. Y 
así luego respondió con Sus cartas y mensa- 
¡eros así al Pontífice como 4 los venecianos y 
tros aliados de quien había en este caso re- 
cibido embajadas, agradeciéndoles el amor y 
voluntad que le mostraban, Y también envió 
sus embajadores para que con aquellos Prín= 
cipes asentasen sus condiciones y capitula- 
ciones de amistad y confederación, los cuales 
ajuntándose fué entre ellos el concierto en 
esta manera: Primeramente, que el Rey de 
Francia después de haber ganado el ducado 
de Milán fuese obligado A favorecer con su 
gente al Papa Alejandro para conquistar el 
estado de Imola, Forll, Pésaro y Faenza para 
César Valentino su hijo. Item, que después de 
haber ganado estos estados fuese obligado 
el Papa 4 ayudar al Rey de Francia para 
conquistar el reino de Nápoles juntamente 
con los venecianos. ltem, que por el trabajo 
y gastos que los venecianos hablan en aque» 
lla liga y socorro, el Rey de Francia fuese 
obligado á dar 4 los venecianos la ciudad 
de Cremona con todo el Cremonés y Gerada= 
da hasta el rio á cuarenta brazas Estos, 
pues, fueron los capitulos y condiciones en- 
tre el Papa Alejandro y el Rey Luis de Fran= 
cia y los venecianos, los cuales asentados y 
jurados por las partes, fueron luego prego- 
nados; lo cual fué 4 veinticinco días del mes 
de Marzo del año de muestra salvación de 
mil y cuatrocientos y moventa y nueve. Y 
luego entendieron cada uno de ellos en gri- 
tar y sueldo recoger gentes, municiones y 
pertrechos para entender primero en ir 50= 
bre Milán. 


CAPÍTULO Im 


Del grande ejército que el Rey de Francia en- 
vió sobre Milán, y de cómo el Duque de 
Milán se fué d Alemaña por gente de so- 
corro. 


Cuanto sean los negocios de mayor calidad 
tanto más deven ser pensados y medidos con 
el nivel del buen juicio por los discretos, por- 
que no trayan las inadvertencias desusados 
inopinados fines. Y así por esta razón el Rey 
de Francia, como hombre sagaz y de buen en- 
tendimiento y consejo, considerando los 
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convenientes que de esta empresa se le po- 
dían seguir, sabiendo cuán obligado fuese el 
Emperador Maximiliano 4 favorecer al Duque 
de Milán por razón que le era feudatario, pa- 
recióle que sería bien concertarse con los sui= 
208 del Buey y del Grito, dándoles una grande 
“suma de dinero por que le ayudasen y no le 
fuesen contrarios, y aun inquietasen y moles- 
tasen al Emperador Maximiliano de tal mane- 
ra que él no pudiese bajar 4 dar socorro al 
Duque de Milán, como ya tenemos dicho que 
lo hacian (y la causa era ésta). Asimismo se 
confederó con el Rey D. Fernando de España, 
haciéndose su amigo, lo cual hizo con color 
que como muevo Rey de Francia quería con- 
federarse y aliarse con todos los Príncipes 
cristianos y hacer una grande armada para ir 
contra el turco. El Rey D. Fernando creyendo 
su embajada y no creyendo ser su ánimo tan 
doblado é inicuo prometióle amistad. Allende 
de esto se concertó y entendió con los seño- 
res delestado de Borgoña, haciendo con ellos 
la misma amistad que con los otros. Después 
de hecho esto, recelando que con la dilación 
del tiempo alguno de sus aliados podria mu- 
darse de su opinión y ponerte algún impes 

mento á su propósito, con una increíble pres- 
teza envió su ejército contra el ducado de 
Milán, con el cual envió por Capitán general 
4 monsiur de la Tramulla. Este capitán fran- 
frés vino, como dicho es, sobre el ducado de 
Milán con voluntad y propósito de hacer en 











| aquel negocio tales cosas que sirviendo 4 su 


Rey quedase de él entera memoria. Allegado, 
pues, que fué monsiur de la Tramulla capitán 
en el Piamonte, con toda su gente junto 4 la 
ciudad de Aste, que fué en el mismo año de 
mi y cuatrocientos y noventa y nueve, toda 
la gente de aquella región se comenzó de al- 
borotar y poner en armas, señaladamente los 
milaneses, por la venida suya, mayormente vi» 
niendocon tan superbo ejército: pero el Duque 
de Milán que temía la venida de los franceses 
sobre él, por razón que cuándo fué alzado por 
Rey de FranciaelRey Luis escribió cartas á to- 
dos los Príncipes de Italia de mucha amistad 
para congratularse con ellos y 4 él no le había 
escrito, y en todas sus cartas se infitulaba Rey 
de Francia y Duque de Milán, y asi el Duque 
siempre había recelado que el Rey de Francia 
tenía voluntad de quererle quitar el ducado 
de Milán. Y así con este presupuesto conside- 
ró lo que debia hacer en aquel caso, y halló 
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que pensar defenderse á mano armada contra 
un tan poderoso enemigo era imposible, y que: 
se ponla él con su gente y estado en grande 
riesgo. Señaladamente que llegaba ya á su 
a que los venecianos le favorecian y 
hablan enviado su gente con el Conde Pitilia- 
no, ylo mismo había hecho el Pontífice, que 
le había enviado su ejército con el Duque Va= 
lentino, su hijo, de caya causa €l no se podía 
sustentar, Por lo cual, echados muchos juicios, 
4 la fin se resolvió en procurar algun concler- 
to con el francés, pensando que de aquella 
manera apartarla las guerras d2 su señorlo, y 
con este acuerdo envió á decir al Rey de Fran- 
ia que si era su voluntad él se concertaría 
con él de esta manera: que le dejase en paz en 
el ducado de Milán durante sus días, y des- 
pués de él sus hijos lo poseyesen por tiempo 
de dos años, después de los cuales el ducado 
de Milán viniese 4 la corona de Francia, ha- 
biendo hijos legítimos, y que por el mismo 
taso fuese obligado el Duque de Milán de dar 
A1Rey de Francia luego de presente doscien- 
tos mil ducados. En este partido y concierto 
riniera el Rey de Francia si el Emperador 
Maximiliano, entendiendo lo. que entre el Rey 
yel Duque pasaba, con susletras no lo estor= 
bara, enviando 4 decir al Duque de Milán no 
apuntase ninguna cosa con el Rey de Francia, 
porque él le favorecería de manera que se 
pudiese defender en su estado. Y 4 esta cau- 
sa, son la cspcranza del Emperador, cl Duque 
retirado de su propósito se puso en armas y 
entendió en defenderse. Verdad es que no 
dejó de tener temor viendo el crecido ejérci- 
to del Rey de Francia y tan allegado á él, y así 
10 se atrevió de aguardalle en campaña, sino 
por las mejores maneras que pudiese entrete- 
nelle á veces con tratos y áweces con escara- 
muzas, en tanto que le venía el socorro del 
Emperador, y cuando aquel le faltase tenía 
entendido que no podía dejar de venir á poder 
del Rey de Francia con algún partido. Y asi se 
detuvo algunos días, en los cuates como viese 
la tardanza del socorro del Emperador, deter- 
minó de ir él en persona por gente á Alemaña 
dinddles buenos partidos. Y para esto dejan 
do el castillo de Milán muy bien proveido de 
gente, provisiones y municiones y otros per- 
trechos 4 la defensa de aquél necesarias, y 
asimismo otras fuerzas del estado, y dejando 
por castellano del castillo de Milán 4 un ca- 
marero suyo de quien él mucho se faba, lla- 
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mado Bernardino Cortés, natural de Pavía, él 
se fué 4 Alemaña, encargéndole primero mi- 
rase cómo el crédito y fidelidad que de él te- 
nía entendidos y conocidos le habian movido 
antes á él que á otro dejar tan grande cargo 
como era la guarda de aquel castillo de Milá» 
el cual era la llave de todo el ducado, y que 
si aquel se perdía era perdido todo aquel es- 
tado, por lo cual le encargó mucho mirasc que 
usase bien del cargo que le cometía, que él le 
prometía dentro de tres meses delo socorrer 
y darle en su seforio tierras con que viviese 
'mucho á su honra. Bernardino Cortés viendo 
el buen concepto que el Duque su señor tenía 
de su fe, le respondió con mucha gratitud pro= 
metiéndole de tener el castillo, no sólo tres 
meses, pero tres años si necesidad hubiese 
aunque no fuese socorrido, pues tenla basti- 
mento y gente y municiones bien bastantes. A 
lo cual le obligaba no solo ser su criado, pero 
el crédito y confianza que de él más que de 
otro ninguno mostraba tener dejándole un tan 
fuerte é importante castillo en guarda. Con 
esto el Duque de Milán se partió la vía de 
Alemaña, en donde estuvo muchos más días 
de los que pensaba haciendo gente la más que 
podía y le era menester para defensión de su 
estado. 








CAPÍTULO il 


Decómo Bernardino Corlés, castellano delcas- 
Kilo de Milan, vendió el castillo d los fran» 
cests, 


Partido, pues, que fué el Duque de Milán, 
Francisco Esforcia, la vía de Alemaña, los 
franceses desvelados con el deseo de ensas 
char su señoría, se empezaron 4 meter por 
las tierras del ducado de tal manera, que los 
unas por fuerza y las otras de grado en breve 
tiempo se sometieron 4 su Imperio, El caste- 
llano Bernardino Cortés, á quien, según dicho. 
es, había dejado el cargo de castellano, no 
mirando los beneficios del Duque recibidos 
ni su prometida fe, asi como fementido, esti 
mando más el dinero que el francés le prome- 
Ma que la fama y honra suya y de sus des- 
cendientes, y el titulo tan honrado que de ser 
castellano fiel de un tan honrado castillo po- 
día alcanzar, posponiendo la honra por la utili 
dad, dentro de diez días después de la partida 
del Duque vendió el castillo 4 los franceses, 
de lo cual redundó grandísimo daño en el 
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ducado, porque las tierras y castilos que no 
se habían querido dar á los franceses, viendo 
el castillo y principal cabeza de aquella seño- 
ría en poder de los enemigos, no supieron 
cómo detenerse ni ampararse, por lo cual to- 
dos, aunque contra su voluntad, se dieron 4 
los franceses. En este tiempo los milanes: 
que tenían la voluntad del Duque, con mucha 
diligencia le hicieron saber el estado de Milán 
y en qué términos estaba y lo que después 
de su partida había sucedido, y cómo el cas- 
tellano Bernardino Cortés había usado de su 
oficio con tanto aleve, y que aquello habla sido 
la principal parte de la perdición de todo su 
estado, el cual casi todo estaba ya en poder 
de Iranceses, y así le suplicaban que lo más 
presto que pudiese volviese Milán con la 
más gente que haber pudiese, que ellos esta- 
ban prestos de le recibir como 4 su señor ma- 
tural y servirle como á tal con sus personas 
y haciendas. El Duque de Milán siendo avisa= 
do como está dicho, y viendo la ruina y per- 
dición suya y de su estado por la traición y 
alevosía de su criado, á quien él había prome= 
tido hacer mercedes por el amparo y guarda 
del castillo de Milán, y hallando tan firmes 
las voluntades de los milaneses á su servicio 
y tan constantes á lo que le cumpliese, tenien- 
do ya una buena'banda de suizos y otra de 
alemanes y borgoñones á caballo, se metió en 
camino para su ducado de Milán, aunque ya 
poseído del enemigo. Pues llegado al térmixo 
y raya de la señoría de Milán, luego lo hizo 
saber á los suyos, los cuales entendido que 
vieron su venida todos se levantaron contra 
los franceses, aunque una delas ciudados que 
más guardó la fe 4 su señor fué Alejandría 
de la Palla, la cual recibió con muy grande 
acatamiento al Duque, y él se fué muy alegre 
4 meter en ella con toda su gente. El capitán 
monsiur de la Tramulla sabiendo la venida 
del Duque, hizo retraer su ejército 4 una villa 
llamada Montara, adonde se rehizo llamando 
los que andaban por aquella señoría derrama- 
dos, y tomando á sueldo copia de suizos y otras 
naciones hizo un grueso ejército, y deseando 
en breve expeliral Duque de Milán perpetua- 
mente de aquel señorío, usó de una cautela 
como los franceses acostumbran cuando ven 
al enemigo tan poderoso y bastante como 
ellos, y fué que por sus secretos modos trató 
con los soldados suizos que el Duque de Mi- 
lán había traido que él les daría una buena 
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suma de moncda y luego pagada, y más de 
alll adelante en cada un año trelnta mil duca- 
dos si le pusiesen al Duque en su poder, Los 
suizos, como más amigos de dineros que de 
honra y de paz, aunque deshontada, que de 
guerra peligrosa invita, prometieron de hacer 
lo que él les pedía, para seguridad de lo cual 
monslur de la Tramulla, Capitán general, les 
prometió de dar una buena villa del estado 
de Milán, llamada Bellizona, y para efectuar 
su mal trato y prender al triste Duque, que 
de todo esto estaba ignorante, ordenaron que 
monsiur de la Teamulla allegaria su gente 
para dar batalla al Duque, y que saliendo el 
Duque dela ciudad para lo mismo, que los sui- 
zos del Duque se juntasen con los suizos del 
capitán francés y entre todos lo prendiesen. 
Este partido aceptaron y juraron los suizos 
que habían venido con el Duque por medio 
de los que esto trataban. Esto hecho, los fran- 
ceses muy contentos se determinaron dar la 
batalla, y así alzado su campo fucron derecha 
vía para Alejandría, El Duque como fuese a 
sado de la venida de los franceses, poniendo 
su gente en orden salió bien á punto para 
afrontarse con ellos, y estando bien cerca los 
unos de los otros, los suizos que tenía el Du- 
que, por razón del concierto que con los fran» 
ceses habían hecho, dejaron el camino derecho 
que los otros soldados llevaban y tomaron 
otro hacia la parte de la montaña, enderezan- 
do hacia losotros soldados sulzos que el fran= 
cés traía con fin de juntarse con ellos. En esto 
el Duque mandó Á su gente que caminase 
para afrontarse con el enemigo, que se había 
detenido en unos recuestos, los cuales como 
se aderezasen para la batalla, los soldados 
suizos del Duque comenzaron á tañer los 
atambores para llegarse 4 consejo, el cual 
fué menester que el Duque esperase, bien 
ajeno de la traición que le tenían armada, y 
acabado su consejo enviaron 4 decir al Du- 
que que ellos no querían pelear contra sol- 
dados de su nación, por razón que entre 
ellos estaba tal costumbre. El Duque de Mi- 
án viéndose así burlado de la gente en quien 
él tenia toda su esperanza, Con mucha pres- 
teza mandó retirar su campo la vía de Ale- 
jandría por donde habían venido. Los fran- 
ceses viendo retirar el campo del Dique lo 
siguieron hasta encerrallo dentro de la ciu- 
dad, sobre la cual los franceses asentaron 
su real, donde estuvieron muchos días te- 
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siendo cercada la ciudad, esperando tomarla 
junto con la persona del Duque. 


CAPÍTULO V 


Decómo los franceses por la gran traición de 
los suizos prendieron al Duque de Milán 
y después fué preso su Bermano el:Carde- 
nal Ascanio Esforcia y los enviaron presos d 
Francia. 


Siendo el Duque de Milán retraldo con la 
gente 4 la ciudad de Alejandría y viendo cuán 
al revés le había sucedido su pensamiento por 
la gran traición de los suizos que él habla 
traido de Alemaña, no sabía qué hacer de sí 
en tanta calamidad y trabajo comoá la sazón 
cstaba, y el mejor remedio que le pareció que 
para su fatiga podría ser era, posponlendo las 
armas y guerra, procurar algún concierto de 
pan, y así empezó á tratar con el capitán fran- 
cés diciendo que él se haría feudatario del 
Re de Francia si le dejase pacificamente enla 
posesión de su estado, con seguro que en su 
persona mi casa no sería hecho daño ni per- 
juicio alguno. En este concierto disimulada- 
mexte vino monsiur de la Tramulla, pensando 
que debajo de aquel concierto podría prender 
al Duque de Milán sin pérdida de su gente, y 
así le respondió que él sería de aquel trato 
"may contento y que lo haría, pero que era ne- 
cesario que se viesen los dos con segaridad 
deambas partes, y para esto que sallese el 
Duque 4 cierta parte fuera de la ciudad, de- 
bajo de su fe y seguro, adonde estaba aguar- 
dándole, y allí darían orden en todas as cosas 
hacederas. El Duque de Milán, confiado de la 
palbra de monsiur de la Tramulla y no ere- 
endo que en él hubiese engaño, salió de fue= 
ra de la ciudad para verse con él y hacer su 
capitulación y concierto y legó al lugar asig- 
nado. Los franceses, que sabre aviso estaban, 
porque su capitán se lo había advertido, luego 
que vieron asegurada la gente del Duque, die- 
ro: sobre elloscon muy grande Ímpetu, y ma 
tardo y hiriendo muchos de ellos los desba- 
ralaron, yéndose los unos por una parte y los 
ottos por otra. Los alemanes que estaban con 
«el Duque, en quien hubo más fe y constancia, 
como vieron la traición de los suizos, hechos 
todos un escuadrón se retiraron y salvaron 
de aquel peligro, tomando el camino de la 
montaña, y algunos que desmandados toma 
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ron la. parte del llano fueron de los franceses 
muertos, sin quedar ninguno de ellos vivo. 
Los suizos, por encubrir su maldad, disimula- 
damente, haciendo muestra de querer salvar 
al Duque, lo hicieron apear del caballo, y vis- 
tiéndole de su mismo hábito, como suizo, por- 
que no fuese conocido de los franceses, le 
dieron una pica, el cual metido entre ellos en 
su escuadrón fué de los franceses conocido 6 
más verdaderamente fueron los franceses avi= 
sados y fué de ellos preso. Y así es de creer 
que fué por industria de los suizos, pues cum- 
plieron con el francés lo que le hablan prome= 
tido. Finalmente, viendo los franceses al Du- 
que en su pader y cuán prósperamente les 
había sucedido, lo cual pudiera ser que no se 
hubiera así acabado si no fuera por la acome= 
tida traición de los suizos. Pues preso el Du= 
que y entendiendo los franceses queno le te= 
nían seguro en Italia, según los continuos mo- 
vimientos de los Príncipes y señores de aque- 
la región, determinaron de enviarlo al Rey de 
Francia, porque se holgaría mucho y habria 
mucho placer de la prisión; ad! lo hicieron que 
4 muy buen recaudo lo enviaron. Después de 
esto pasado, la ciudad de Milán, que estaba 
sin amparo ni esperanza de socorro, se dió 
luego 4 los franceses, El Cardenal Ascanio 
Esforcia, hermano del Duque de Milán, vien- 
do la prisión de su hermano y la caída que 
por esta causa el estado de Milán tendría, se 
determinó de salir de Milán, adonde ála sí 
zón estaba, y con mucha compañía de amigos 
que seguirle quisieron, yéndose por el Pla- 
centino, más en modo de paz que de guerra y 
aun con fin de excusarla cuanto pudiese, fué 
su dicha caer en las manos de los venecianos, 
con los cuales venfan Carolo Ursino y Sosino 
Bezón, capitanes de aquella gente, y dando 
sobre ellos muchos de los del Cardenal fue= 
ron presos y muchos muertos ylos demás es- 
caparon huyendo. El Cardenal Ascánio Esfor= 
cia, viéndose en tanta necesidad, procuró es- 
caparse, huyendo con solos tres caballeros 
que lo siguieron, y fuese á una villa que dicen 

alte, pensando allí guarecer; pero el capi 
tán Bezóncon algunos caballos lo siguió hasta 
tanto que lo prendió en aquella villa, y de allí 
lo llevó 4 Venecia, en donde fué guardado y 
puesto 4 mucho recaudo. El Sumo Pontífice 
Alejandro, sabida la prisión del Cardenal As= 
canlo Esforcia, envió sus embajadores al Se- 
nado veneciano, rogándoles tuviesen por bien, 
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de entregarle la persona del Cardenal, como 
su súbdito, para administrar la justicia que 
era 4 él debida, y que él les prometía que no 
estarian quejosos de lo que é él tocaba hacer. 
Los veneclanos, agora fuesen contentos de 
obedecer al Pontífice, agora congratularse con 
el francés, como quiera que fuese, aunque hay 
diversas opiniones como esto pasó, basta que 
enviaron al Cardenal Ascanio Esforcia 4 los 
franceses, que también se lo hablan deman- 
dado para llevar al Rey de Francia con au her- 
mano el Duque de Milán. Así que de todoesto 
se infiere que él fué preso y llevado á Francia 
¡con su hermano preso y entregados los dos al 
Rey Luis. 





CAPÍTULO VI 


De cómo la armada del Gran Tureo vino sobre 
la ciudad de Lepanto y lo que los venecianos 
hicleron en su defensa. 


Ya que hubo entendido el bárbaro Bayace- 
to la ocasión y importancia del peligro que en 
la confederación del Papa Alejandro y el Rey 
Luis de Francia y venecianos se hacía y lo que 
de aquello le podría resultar, como dicho es 
en el capítulo segundo de este segundo libro, 
y siendo avisado por el Duque de Milán, man- 
6 presto hinchir el arcipiélago de galeras y 
dió ordená Scander bajasán laso de la Escla- 
vonia, que con mucha caballería arruinase y 
saquease las tierras de venecianos hasta las 
lagunas y llegase 4 ver las torres de Venecia. 
Con cste mandamiento partido Scander, Bajá 
de Constantinopla, llevando la vía de Pelopo- 
úneso, que hoy se llama la Morea, adonde lle= 
gado mandó aderezar su armada contra una 
ciudad que se dice Lepanto, tierra de vene- 
cianos. Antes de este movimiento del turco 
todos los Principes cristianos estaban muy 
sobre el aviso apercibidos para defenderse de 
aquel peligro, mayormente el Maestre de Ro- 
das, que más cercano estaba, el cual con toda 
diligencia se habla proveldo para esperarlo si 
contra él tentase de venir, Pero como fué su 
viaje diverso y contra la común opinión, los 
venecianos no estaban tan apercibidos como 
convenía, por lo cual la armada del turco co- 
menzó por mar y por tierra d hacer en aque- 
la ciudad de Lepanto todo el mal y daño que 
le era posible, y así fué que en breve, antes 
que pudiese ser socorrida, como la ciudad es- 
tuviese desapercibida fué de los turcos toma- 
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da, usando en ella de todo género de crueldad 
y que aquellos crueles carniceros mostraban 
hacer en gente ya rendida, motiéndola 4 fuego 
y sangre con muy terrible crueldad. Los ve= 
neclanos, que ya de la venida de los turcos 
sobre su ciudad hablan sabido, 4 muy gran 
priesa hicieron una buena armada de cuaren- 
ta velas d más, y enviáronla contra elarmada 
del turco, el cual habiendo pasado los hondos 
rlos que le estaban en medio, que son la Li 
venza, el Lisonzo, el Tallamento y la Piave, 
habiendo hecho muy grandes daños á la gen- 
te de venecianos y llegado al condado de Tri- 
vigo, siendo capitán de la gente y flota vene- 
ciana el Grimano, juntando con ellos la arma- 
da francesa, porque habian enviado 4 supli 
car al Rey de Francia les proveyese con algu= 
na gente en aquella necesidad, no tanto por 
la obligación de la amistad y confederación 
que tenían, cuanto por la justa guerra que 
contra infieles tenían, y así el Rey de Francia, 
con buen celo de favorecer 4 los venecianos 
y socorrerla cristiandad, envió con toda pres- 
teza cuatro mil hombres de socorro en siete 
aos y una carraca. Los cuales partiendo del 
puerto de Marsella y hechos 4 la vela, em bre- 
ve llegaron á la isla de Corfú, adonde hallaron 
la armada de los venecianos que los aguar= 
daba, y de all, hecho su recibimiento y ha= 
biendo consultado lo que deblan hacer, la ar- 
mada veneciana y francesa partieron de aquel 
puerto de Corfí y con buen tiempo llegaron 
4 vista de la ciudad de Lepanto, la cual reco- 
nocieron estar en poder del turco y que se 
hablan tardado mucho en el socorro. Pero 
Scander Baja, alegre dela victoria que habla 
habido de la ciudad, como vió venir la arma- 
da de los venecianos, entendió en salir á reci- 
birlos, y saliendo del puerto púsose en el pié= 
lago de la mar, y como se juntaron y el arma- 
da veneciana no fuese tan poderosa como la 
delos tuscos, en breve fué desbaratada y me- 
tidaen rota. El armada francesa porla otra 
parte hacia todo su poder y deber contra el 
turco, y en la carraca veneciana estaba un 
capitán veneciano, llamado Oredano, varón de 
mucha virtukl el cual en aquel acometimiento 
bien demostró su virtud y valor. La otra par- 
te de la armada, que según dicho es habla 
vuelto las espaldas, desamparando la compa- 
Ala, fué 8 parar á una isla llamada el Zante, y 
estando allí reparando las galeras del daño 
que de los turcos habían recibido, un capitán 
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de aquellos, llamado Melchior de Treviso, 
“opnmido de una muy grave y peligrosa enfer- 
medad, falleció en aquel lugar, de que mucho 
pesó 4 toda la gente dela armada, porque era 
un hombre muy sabio y de mucho ánimo y 
esfuerzo en las cosas de la guerra, mayor- 
mente en las batallas marítimas era muy pro- 
edo. El Senado veneciano que luego fué avi- 
sado de la rota de su flota y de la muerte de 
aquél capitán, en su lugar escogieron un fuer= 
te y venturoso varón, que se llamaba Benito 
Pesaro, el cual con toda diligencia fué á to- 
mar cargo de la armada francesa que queda- 
ha envuelta con los turcos y el capitán Lore- 
ano que con su carraca había aferrado con 
otra gruesa carraca. Es asi, que pelearon tan- 
toles unos con los otros, que de ambas partes 
habia infinitos muertos y heridos; lo cual vis- 
10 por otro capitán francés que estaba enotra 
sarna, dicha por nombre Charauda, como 
vió la batalla de las dos caracas, 4 todas ve- 
las lué sobre ellas por socorrer 4los cristia- 
nos.Las galeras turcas, viendo aquella carra- 
ca en favor de la otra cristiana y contra su 
«araca turca, arremetieron contra la carraca 
Harcesa y aferraron con ella cuarenta y ocho 
galeras de armada turca. En esto vino en la 
aruna grande calma, 4 cuya causa los de las 
faleras Turcas se aprovechaban mucho de la 
arrca francesa, tanto que estuvo á punto 
de perderse. En esto los turcos que con la 
Brelana combatían, viéndose en todo peligro 
y estrecho puestos de los cristianos, echaron 
fhego á la carraca veneciana, la cual comenzó 
¿arder con tanta fuerza que lós cristianos no 
lo pudieron remediar. Y así les convino ren- 
Arse, de los cuales unos se dieron á prisión, 
«tres fueron muertos de los turcos, y así fué 
la carraca desamparada, la cual en breve fué 
echa ceniza. Los turcos no pudiendo desafe- 
marsu carraca de la de los cristianos que bien 
vHerradas estaban, como fuese muy grande el 
luego de la otra carraca, saltó en la suya y 
sn aingún remedio fué asimismo quemada 
comola carraca cristiana. La otra carraca fran- 
cesa que por la grande calma estaba de los 
lurcos muy oprimida, porque los turcos eon 
destrales y otros ingenios la tenían casi rom- 
pila por junto á la grúa, plugo á Nuestro Se- 
Her Dios que refresco el tiempo, por lo cual 
los turcos fué forzado con harto daño suyo 
desalerrarse de la carraca francesa desampa- 
tándola. Y así cada una de las armadas se re- 
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tiró 4 su alojamiento, porque el armada frar 
cesa bien destrozada y con algunos vasos per- 
didos se fue á juntar con los venecianos 4 la 
isla del Zante, donde estaban reparándose del 
daño queen la refriega pasada con los turcos 
habían recibido, y los turcos se volvieron á la 
ciudad de Lepanto, la cual, como dicho es, no 
pudieron socorrer los cristianos, antes con 
harto daño se hubleron de retirar. En esto 
vino el invierno, por donde el turco hubo de 
parar de pasar adelante y aposentó toda su 
gente, que acrían ciento y cuarenta mil hom- 
bres de todo género, en la comarca de aquella: 
ciudad de Lepanto. Siendo de esto sabidores 
las dos armadas veneciana y francesa, habién= 
dose ya reparado del daño recibido, determi 
únaron de ir sobre la isla de Chafalonia, pues 
de la armada del turco por entonces estaban 
seguros, creyendo en aquella se vengarían del 
daño recibido, Esta tierra así como la ciudad 
de Lepanto era de venecianos y el turco la 
había puesto debajo de su señorlo. Finalmen- 
te, ambas á dos armadas Irancesa y venecia- 
na se hicieron á la vela enderezando su cami- 
no contra laisla dela Chafalonia, sobre lacual 
en breve se pusieron. Los turcos que estaban 
en guarnición de la villa, que bien serian sin 
los naturales de ella ochocientos hombres, 
como vieron el armada cristiana en el puerto, 
luego se pusieron en defensa, juntándose 4 
estorbar la salida en tierra; pero al fia como 
fuese poca la gente delos turcos y no bas- 
tantes A resistirlesla calida, recibiendo mucho 
daño se recogieron á la villa, Y de esta ma- 
nera saltaron de las armadas cristianas diez 
mil hombres de guerra, los cuales con muy 
buena orden cercaron la villa y plantaron el 
artillería en el mejor lugar y más acomodado 
que les pareció, aunque con harta difcultad, 
por ser la villa de sitio muy fuerte, la cual 
asentada batían con ella cada día la villa con 
mucha fortaleza y le daban asalto las más ve- 
ces que podían; pero slendo como era la vila 
de sitio fuerte y los turcos de dentro escogi- 
dos y de mucha experiencia, antes recibian 
daño los cristianos que lo hacían, porque 
puesto que habian derribado con el artilleria 
dos lienzos del muro de aquélla, con los repa- 
ros que los de dentro hacian la hallaban más 
fuerte que antes. Y así habiendo estado tres 
meses delo más fuerte del invierno sobre la 
Chafalonia y visto que su trabajo salía en 
vano y hacía poco electo, considerando que 
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venla el verano y el turco podía venir sobre 
ellos y destrozarlos 4 todos, determinaron al- 
zarse de alli y recogerse 4 sus tierras. Y así 
recogidos todos 4 sus fustas dejaron aquella 
isla de Chafalonia y los venecianos se fueron 
4 la isla de Corfú y el armada de Francia con 
harta pérdida de gente se volvió 4 Marsella, 
Al tiempo que estas armadas se retiraron, el 
Gran Turco Bajaceto entró por el examilo de 
Corintio en la Morea con un grueso ejército y 
tomó 4 Modón y ganó al Junco, que fué Pio 
de Nestor y 4 Criseo de allá del Acrite, hoy 
llamado cabo de Gallo, y 4 Corón, habiéndoles 
poco antes ganado 4 Lepanto en el golfo de 
Etolia, como dicho es, y 4 Durazo en Albania 
y otros pueblos que por prolijidad aquí no se 
escriben, pero dejémoslo para adelante y di- 
remos en tanto lo que en Italia pasaba. 


CAPÍTULO VII 


De cómo el Duque César Valentino, Mijo del 
Papa Alejandro, vino d conquistar el estado 
de Imola, y de.lo que le sucedió. 


En la amistad y confederación del Papa 
Alejandro con el Rey de Francia y venecia 
nos fué concertado, como dicho es, que des- 
pués que el Rey de Francia hubiese ganado 
el ducado de Milán para si, dando su parte 4 
los venecianos, habian todos de ayudar 4 
César Valentino con gente la que menester 
fuese para conquistar el estado de Imola con 
lo demás que arriba está dicho, que son 
Faenza, Forli, Arimino y Pesaro, Pues agora 
cuenta la historia que ganado el ducado de 
Milán, aunquecon malas maneras, como dicho 
es, y habiendo ido el César Valentino sobre 
Imola con seis mil suizos y seiscientos espa- 
Roles y trescientos hombres de armas, y s0- 
bre aquella puesto su campo, los de la ciu= 
dad, recelando de antes el daño que venirles 
podía, poniéndose endefensión determinaron 
de darse al Duque Valentino: voluntariamen» 
te, teniéndole por muy buen caballero; y así 
contra la voluntad de mucha gente de gue- 
rra que en la ciudad estaba, se rindieron al 
Duque y lo recibieron enla cludad. La gentede 
guerra que enla ciudad estaba se recogió enla 
roca, en donde se pusieron animosamente 4 
defender. El Duque Valentino, visto que la 
ciudad de Imola se le había entregado y los 
de la roca se hacian fuertes, mandó contra 
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ellos plantar el artillería y asentar su real 4 
la redonda. Finalmente, que fué la roca tan 
varonilmente combatida por todas partes, 
que dela parte dela ciudad derribaron un 
líenzo del muro y quitaron las deensas de 
un turrión que estaba delante de las puertas 
del castillo, y hecha esta bateria, estando los 
españoles del Duque puestos 4 punto, man= 
dóles que luego diesen asalto; así los espa= 
oles como de ánimos invencibles lo hicieron 
también, que, aunque con harto dano suyo, 
cobraron la roca de poder de los que dentro 
se habían recogido, de los cuales fueron 
unos presos y otros muertos y fué ganada 
por el Duque. Pasado esto, viéndose el Du- 
que señor de la ciudad de Imola, reconoció 
su gente y reparándola de armas y lo necesa- 
rio y dejando parte de ajuella gente en 
guarnición de la ciudad y roca de Imola, fuese 
com el resto del campo la vía de la ciudad de 
Forti, la cual viendo que la ciudad de Imola 
se había rendido de su voluntad 21 Duque, 
por los mismos respetos determinó de entre= 
garse. Y asi recibiendo dentro al Duque Va- 
leatino, al cual por esta razón nole fué nece- 
sario detenerse en la expugnación de aquella 
ciudad, la señora de Forli, retrayéndose 4 la 
ciudadela llamada Roca, se fortificó lo mejor 
que pudo con mucha gente de guerra que 
consigo metió en aquella fortaleza. El Duque 
mandó asestar el artillería contra la ciuda- 
dela donde la señora, como está dicho, se 
había recogido, la cual se plantó por dos par= 
tes, y tan reciamente la batieron, que derri- 
baron mucha parte de la muralla y un ped 
zo de un turrión, Después de esto el Duque 
mandó dar asalto por onde está el camino 
que va 4 Mendola, donde se detuvieron mu- 
cho los del Duque en la presa de la ciudadela 
y murieron muchos del Duque hasta que los 
españoles llegaron de refresco € hicieron 
tanto que peleando con mucha fortaleza to- 
maron por fuerza la ciudadela y mataron de 
seiscientos soldados que la defendían los 
cuatrocientos y los otros se dieron 4 pri- 
sión. Los de la Roca viendo tomada la ciuda= 
dela luego se rindieron al Duque Valentino, 
el cual tomando 4la señora en prisión la en- 
vió al Papa Alejandro, su padre, para que la 
tuviese á buena guarda en Roma. Y de esta 
marera el Duque Valentino comenzó á seño- 
rear las tierras de la Romaña como tenía 
pensado, 
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CAPÍTULO VIII 


Del aparejo que el Rey D. Federico de Nápo- 
les hizo en su reino temiéndose de la veni- 
da de los franceses. 


Después que los franceses hubieron gana= 
do y sometido detajo de la corona de Fran- 
ia el ducado de Milán, el Rey D. Federico 
de Nápoles, que mucho se recelaba de lo que 
podría suceder á su reino, viendo la casa de 
Estorcia tan caída de su estado y preso el 
Duque juntamente con su hermano el Carde- 
nal Ascanio, considerando la liga y conjura- 
sión que el Papa y venecianos habían hecho 
con el Rey de Francia, de donde conjeturaba 
que acabado el designo del estado de Milán 
yel que entonces se trafaba con la señora 
de aquellas ciudades, que el Duque Valenti= 
o para sí conquistaba, acabado que lo hu= 
Besen, todos juntamente enderezarían las ar- 
nas contra su reino de Nápoles, al cual los 
Reyes de Francia tenían mucha codicia. Asi 
que con este pensamiento, que por muy cier- 
to tenia, pensó que como quiera que sucedie- 
sele sería útil estar apercibido de tal arte 
«ue ya que los franceses viniesen contra dl 4 
k tomar el reino, no le halasen descuidado 
de lo que conrinicsc 4 su delensión, y no 
contándose en Sus solas fuerzas envió su 
embajada 4 los Reyes Católicos de España, 
en quien toda su esperanza tenla, diciéndoles 
que el reino de Nápoles, que por su mano 
tabia sido defendido y amparado de los 
fanceses, agora esperando otro segundo 
uote de ello creían que enderezaban las ar- 
mas contra él, era de esta manera: que el 
Papa Alejandro y la señoría de Venecia se 
labian confederado con el Rey de Francia y 
lecho liga para que conquistasen el ducado 
de Milán para el francés, como de hecho 
b habían ya conquistado y llevado preso al 
Duque de Milán á Francia, y agora entendían 
<n conquerir las señorías de Imola, Paenza, 
For, Atimino y Pesaro para el Duque Va- 
lentino, hijo del Papa, como entre ellos esta- 
da capitulado, y que concluido esto, luego se 
habian de pasar con sus ejércitos contra él 
ara le tomar el reino para sí, por lo cual le 
suplicaba, pues aquel reino de Nápoles era 
aa de las mejores cosas de Italia y junto 
son esto pertenecía á la casa de Aragón, don- 
de él descendía, y aquel reino pertenecía no 
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habiendo heredero 4 la casa de Aragón legl- 
timo, que viendo la necesidad en que estaba 
y el peligro que esperaba, si no era socorrido, 
le valiesen de la manera que Á sus pasados 
ha'lan hecho, pues estaba entera la misma 
obligación entre ellos, trayéndoles 4 la memo- 
ría que si aquel reino que entonces le posela 
sera traspasado á los franceses, veniaen daño 
y menoscabo de Sus Altezas y de la casa de 
Aragón y les sería muy dificultoso de cobrar 
de tan poderoso enemigo. Y aun también 
hecho aquello, con su ambición se atreverían 
4 pasar en Sicilia los franceses y conquistar 
la. Estas y otras muchas cosas mandó al em- 
tajador que dijese 4 los Católicos Reyes de 
España para atraerlos 4 su opinión y ser de 
ellos ayudado y socorrido. Con esta embaja- 
da llegó el embajador del Rey D. Federico en 
presencia del Rey D. Fernando el Católico, el 
<ual besándole las manos y explicada su em- 
bajada, aceptó el Rey D, Fernando cl cargo 
de valer al Rey Federico é hizo con mucha 
diligencia adefezar mucha y muy buena get 
te y lo demás que cumplia para la defensa del 
reino de Nápoles. En tanto que estas cosas 
pasaban en España, el Rey de Nápoles, como 
hombre pusilinimo, temiendo que antes que 
fuese socorrido el ejército francés haría mu- 
sho daño en su reino y gentes, determinó de 
enviar su embajada al Rey de Francia para 
congratularse conél, la cual después fué oca- 
sión de su total perdición, por la cual le en- 
vió á decir el mucho placer que de la alcan- 
zada victoria del ducado de Milán había rec 
bido y que le pesaba infinito porque no se 
habla querido servir de su reino y gente para 
aquella conquista como se había servido del 
Papa Alejandro y de los venecianos; pero 
que aunque no le habla sido pedido socorro, 
ue él de su parte se lo ofrecía para todo lo 
que mandas, y para más congregarse con él 
le envió 4 decir que si quisiese pasar por su 
reino con todos sus soldados y ejército á 
conquistar el reino de Sicilia, él les daria 
paso y vituallas todas las que fuesen menes- 
ter. Estas y otras muchas cosas envió 4 decir el 
Rey D. Federico al Rey de Francia, lo cual no 
pudo ser tan secreto que no viniese 4 noticia 
del Rey D. Fernando de España. De lo cual 
recibió. tanta alteración contra el Rey don 
Federico, que pospuesto el amor que le tenia 
propuso de no le socorrer Pero advertido 
que el reino de Nápoles en defecto de legiti- 














e 


mos sucesores pertenecía á él y á la corona 
de Aragón, y que si el Rey D. Federico lo 
perdía también redundaba en su daño, y que 
si los franceses lo ganaban intentarian de 
pasar sobre Sicilia como el Rey D. Federico 
había apantado al francés, luego se deter 
minó de enviar la gente en favor del 
Rey de Nápoles, disimulando el enojo que 
tenta, aguardando que el tiempo declararia 
lo que convenía hacer, y también porque se 
recelaba que el Rey D, Federico no hiciese 
algo del reino,según que ya lo habia intenta- 
do con el Rey de Francia, y para esto envió 
delante á may gran pricsa un caballero ars 
gonés muy entendido, llamado mosén Clavs- 
ro, para que esforzase al Rey D. Federico y 
le quitase todo temor que de los franceses 
tenía, avisándole que muy brevemente seria 
socorrido del armada española, la cual venía 
ya con muy buen ejército. Con esto se partió 
mosén Clavero la vía de Nápoles, adonde ll 
86 4 tiempo que el Rey D. Federico estaba 
con harto temor por la venida de los france- 
ses, el cual mosén Clavero embajador esfor- 
z6 mucho y dijo lo que los Reyes sus seño- 
res le habían mandado, de que no poco fué 
consolado y esforzado el Rey D. Federico. 











CAPÍTULO IX 


Del socorro que el Rey de España envió en el 
reino de Nápoles, y de lo que la armada del 
turco hizo en las tierras de venecianos, como 
adelante se dirá. 


El muy católico Rey D. Fernando, de glo- 
riosa memoria, sabiendo las cosas de Italia 
en el estado en que estaban y de cómo los 
milaneses eran ya derrocados por razón que 
estaban en poder del Rey de Francia y su Du- 
que preso, según dicho es, y viendo asimismo 
lo que el turco Bayaceto había hesho en la 
presa de Lepanto, y asimismo cómo los fran- 
Ceses estaban al presente ocupados en la prs- 
sa de aquellos señorios para el Duque Valen- 
tino, hijo del Pontífice, y temiendo quel ejérci- 
to de Francia procuraria de quererse extender 
más delo que estaba tomando el reino de Ná- 
poles, y por el consiguiente, cuán peligroso es- 
taba su reino de Sicilia de recibir el mismo 
daño, determinóse de enviar con mucha dii- 
gencia el socorro prometido al Rey D, Fede: 
co, no tanto por cumplir con él cuanto por lo 
que le tocaba á su reputación y corona, y tener 
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aquellos reinos de Nápoles y Sicilia en toda 
tranquilidad y sosiego guardados y defendidos 
de toda fuerza y violencia. Y por esta razón 
envió otra segunda vez al Grán Capitán Gon- 
zalo Fernández de Aguilar, con una muy bue- 
na armada de gente y artillería y sesenta ve- 
lasó más, donde venían cuarenta urcas, tres 
carracas y ocho galeras y otras carabelas y 
lustas, hasta diez y nueve, y metió en ella 
siete mil infantes y trescientos hombres de 
armas, y más de trescientos caballos ligeros; 
toda esta gente con buenos capitanes, adon- 
de venía D. Diego de Mendoza por capitán 
de gente de armas, el cual mereció por sus 
hechos ser Conde de Melito, una buena villa 
que es en la Calabria. Iba asimismo el Prior 
de Mecina por capitán de gente de armas. 
Iban por capitanes de infanteria el capitán 
Pizarro y el capitán Villalba, y el capitán Za- 
mudio y el capitán Diego Garcia de Paredes 
con otros muchos y muy buenos capitanes. 
Finalmente, toda esta gente metida en orden, 
el Rey D. Fernando mandó al capitán Gonza- 
lo Fernández se partiese en aquella armada 
para su reino de Sicilia, con el mismo cargo 
de Capitán general, y que allá se estuviese 
esperando lo que el ejército francés determi- 
naba hacer, y que si se moviese contra el rei- 
no de Nápoles, luego sin detenimiento se mo- 
viese él con su gente en socorro del reino, y 
que sino hiciese aquello que el sabio tiempo le 
enseñase. El Gran Capitán habida la licencia 
del Rey su señorse fué á Málaga á dar recau- 
do en todo lo que para el viaje le sería me- 
nester. Metió treinta piezas de artilería yman 
dó embarcar su gente, y un día 4 cinco del 
mes de Junio del año del Señor de mil y qui 

ientos se partió de aquel puerto de Málaga. 
Hechos la vela, allegó en la isla de Siciia en 
el puerto de Mecina primer día del mes de 
Agosto del mismo año, donde se detuvo mu- 
«hos días esperando lo que el ejército francés 
determinaba de hacer. En cste mismo verano, 
el turco, que según se ha dicho tenía su gen- 
te aposentada en las tierras de Lepanto y de 
la Morea, mandó mover el armada de aquel 
lagar é ir delante sobre unas ciudades de ve- 
necianos que se aman Modón y Corón. La 
primera ciudad sobre que el armada turca 
llegó fué sobre Modón, la cual cercó y puso 
en may grande estrecho hasta que la tomó 
por fuerza. Sabido por los venecianos el pe= 
ligroso estado suyo y de cómo la voluntad 
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del turco se enderezaba á les querer tomar 
sus tierras, y viendo el peligro y necesidad 
que tenian si aquellas ciudades no eran de 
llos presto socorridas, enviaron sus letras y 
embajador al Gran Capitán, que estaba en 
Siciia, suplicándole fuese contento que, vista 
ls voluntad de su Rey y la obligación que te- 

de favorecer 4 los cristianos, en especial 
4105 venecianos, porrazón de la primera con- 
lederación suya y la necesidad en que esta- 
ban puestos, que muy extremada era, les vi 
siese á socorrer con su armada y gente con- 
vralos turcos, enemigos de nuestra santa fe 
tólica los cuales aumentando su secta per- 
esa y dañada procuraban someter toda la 
era de cristianos debajo de su seorlo en 
disminución grande de la religión cristiana. Y 
que pues á él más que á otro los semejantes 
sos y afrentas pertenecían, le suplicaban 
10 tardase de los socorrer, y antes de esto lo 
lablan los venecianos enviado 4 suplicar y 
acer saber 4 los Reyes Católicos, y tardá- 
vonse los embajadores bien dos meses, dentro 
de los cuales Modón se tomó por el turco, y 
asinismo se dieron otras dos ciudades, la una 
dicen el Junco y la otra Corón, y la comarca 
de Modón. De manera que no pudo haber nin- 
fin efecto su embajada para en socorro de 
xquellas ciudades. Bien es verdad que el ca- 
pitán Benito Pesaro, proveedor de la armada 
de venecianos, fué á socorrer aquellas ¡cluda- 
descon su armada, pero fué ya tarde, aunque 
10 tanto que no le convino venir á las manos 
conalgunas fustas turcas, de las cuales tomó 
dos y otras metió al fondo, de que hubo asar 
opa y joyas y captivos, con que se fué la vía 
de Losanto. Finalmente, después de esto he= 
sho, el turco se fué 4 la ciudad de Constanti- 
“opla, dejando primero un capitán general em 
1oda su armada para que corriese todas aque- 
llas costas de veneclanos, que se dice el mar 
Adúático, y el capitán turco con su armada y 
con ocho mil hombres de pelea fué sobre una 
ciudad que dicen Nápoles de Romanía, y sal- 
tando la gente en tierra corrieron toda aque- 
la campaña de Forjulio hasta las riberas de 
au rio que se llama Livenza, adonde los tur- 
<os hicieron mucho daño y destruición, así en 
hombres como en mujeres y niños, no dejan- 
do una criatura que no la pusiesen 4 flo de 
espada. En esto, estando los turcos sobre Ná- 
poles de Romanla, cl Gran Capitán, habido 
mandado del Rey D. Fernando, su señor, se 
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movió con la armada del puerto de Mecina, 
último día del mes de Octubre del sobredicho 
año, y fuese derecho la vía dela isla de Corfú, 
adonde creyó hallar el armada veneciana, y 
omo llegó en aquella isla supo lo que el ar- 
“mada del turco hacía on aquellas partes de 
“Nápoles de Romanía, por lo cual muy deseo- 
so de se topar de aquella vez con los turcos 
y venir 4las manos con elos, y tomar ven 
ganza por la mano de sus españoles (en se- 
mejantes empresas ejercitados) de la injuria 
álos venecianos hecha, movió de aquela isla 
de Corfú y enderezó su armada camino de 
Nápoles de Romanla. Los turcos, que de mu- 
chas espias cran avisado», supieron cómo el 
armada de España ¡ba contra ellos, de cuya 
causa se alzaron de sobre aquella ciudad de 
Nápoles de Romania y se fueron retirando al 
estrecho de Galipoll para inrernar. El Gran 
Capitán, no perezoso en todas las cosas que 
emprendía hacer, ¡ba 4 la mayoe priesa que el 
tiempo les podía llevar 4 dar cn los turcos, 
creyendo que los hallarlan ocupados en el cer= 
co dela ciudad de Nápoles de Romanla; pero 
de otra manera sucedió por razón que de cier- 
tos bergantines que para espiar el armada del 
turco fué avisado, los cuales había enviado 
adelante por descubridores, en cómo los tur 
cos se habian alzado de sobre aquella ciudad 
y se habían ido 4 sus tierras, de que mucho 
pesar el Gran Capitán hubo; el cual tornando 
atrás se fué 4 la villa de Losanto para espe- 
ar alí el armada de los venecianos, adonde 
estuvo algunos pocos días, dentro delos cua- 
les el proveedor Benito Pesaro con el armada 











| veneciana allegó, de que muy alegre fué, por 


se ver muy pajente con el socorro de España, 
y así estuvo alll algunos días dando refresco 
y orden con el Gran Capitán en lo que deblan 
hacer. 

CAPÍTULO X 


De una grave tormenta queen la mar hubo 
de que las dos armadas estuvieron en punto 
de ser perdidas, y de cómo fueron d conqui 
tar fa isla de la Caphalonia''. 





Estando las dos armadas española y vene- 
ciana en el puerto de Losanto dando orden 
los capitanes de ellas de lo que debían de 
hacer, pues siendo la entradz del invierno, 





Y Cofatonia, la mazor de tas latas jómicue, está ancrio 
nan voces Chaptalogia y otras Os; ¿Le mismo 
Mica Con Crea ¡nuenós smmbres focprábic. 
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sobrevino, como muchas veces acacce, tan 
gran tormenta en la mar, que estando las dos 
armadas dentro del puerto, allegaron 4 pun- 
to de ser perdidas, pero siendo Nuestro Se- 
hor servido de dar bonanza en la mar, la cual 
si no sobreviniera sia ninguna duda peligra- 
ran las armadas. Finalmente, después de pa= 
sada aquella gran tormenta de que no poco 
tristes estaban esperando el fin no tan salvo 
como sucedió y siendo del todo ciertos de 
cómo el armada turca se había levantado de 
sobre Nápoles de Romanía, determináronse 
entre si de moverse de aquelllugar € ir sobre 
la ¡sia de Caphalonia, la cual según dicho es 
era de venecianos y el turco se la había 
sacado de su poder. Esta isla de Capha- 
lonia está puesta entre las islas de Lo- 
santo y la cuarta enel archipiélago, la cual 
es noble por dos puertos y por la for- 
lilidad de la tierra y porla grande abundan- 
cia de fuentes de agua dulce. Y 4 esta causa 
les sería de grande comodidad para la con= 
tratación; de lo cual especialmente habiendo 
perdido á Modón, que solía dar seguro puer- 
lo y reposo 4 los que navegaban en Suria. 
El proveedor de venecianos llevaba diez mil 
hombres de guerra y treinta galeras y sicte 
carracas y provisión de mucha y muy buena 
artillería. De manera que muy aderezadas 
las armadas de todo lo necesario para aque- 
la importante empresa, movieron del puerto 
del Zante y allegaron con muy buen tiempo 
sobre la isla de la Caphalonia, adonde el tur- 
<o tenía ochocientos hombres de guerra á la 
continua, toda gente muy escogida, sin los 
de la tierra. El Oran Capitán, que en aquel 
menester no tenía segundo, luego como llegó 
en aquel puerto saltó en tierra Con toda su 
gente y tomando alguna parte de ella se fué 
4 reconocer la disposición de la tierra y 
asiento del castillo, adonde se halló ser la 
lierra muy fuerte y áspera, y por el mismo 
caso halló muy grande dificultad para dar 
asiento 4 la artilería, por razón que el casti- 
llo está puesto en muy alto monte, que muy 
áspero de subir era porque está lleno de mu- 
chas peñas. Finalmente, no se pudo asentar el 
artillería si no fué por la puerta que sale 4 la 
isla, adonde en un pequeño montecico estaba 
un poco de llano, y alli la asentó, aunque con 
mucha dificultad, por razón que no había de 
lo llano más de hasta trescientos pasos al 
derredo”, y asi mo se podía sufrir ni compa- 
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decer. Asentada que fué la artilleria, los dos 
capitanes veneciano y español comenzaron 4 
dar asiento en las estancias de su gente, y 
el Gran Capitán dió 4 su gente aposento en 
la forma siguiente: Delante de la puerta que 
sale 4 la isla, en el llano de un montecico 
adonde estaba el artillería 4 tiro de piedra 
de la villa, hizo el Gran Capitán hacer mu= 
chos reparos en los cuales para seguridad 
de la artillería puso al capitán Pizarro y al 
capitán Villalba con seiscientos infantes, y 
treinta y cinco pasos más atrás á la mano 
izquierda de aquella estancia contra la: villa 
estaba asentada toda el artillería, junto 4 la 
cual el Gran Capitán mandó poner su tienda, 
adonde con una parte de gentileshombres y 
con dos mil y quinientos infantes aposentó 
su persona. Más atrás de la estancia del 
Gran Capitán puso sus tiendas y gentes el 
proveedor de los venecianos. Más adelante 
de la mano derecha de la villa puso el Gran 
Capitán 4 D, Diego de Mendoza y al capitán 
Pedro de Paz con doscientos hombres de 
armas y doscientos caballos ligeros y con mil 
y quinientos infantes. Alrededor de la villa al 
pie del monte, por las riberas de dl, repar= 
tió otra buena parte de infantería debajo de 

ses, los cuales serían hasta otros 
tos infantes. De la parte de la 
villa delante de un turrión que llaman el Es- 
polón, adonde los turcos tenían una. puerta 
falsa, puso al Comendador Mendoza yá Pe- 
dro de Hoces con cien hombres de armas y 
cien caballos ligeros y mil infantes, Y de esta 
manera fué cercada toda la villa y castillo de 
la Caphalonia, y el Gran Capitán, que mucho 
deseo tenia en aquel segundo pasaje de ha- 
cer muestra de su persona y gente, en espe= 
dial habiéndolo contra turcos y enemigos de 
nuestra santa fe católica, dió toda la mayor 
pricsa que pudo en el batir del artilleria, 
porque aquel era el primero movimiento de 
guerra que en aquel caso se debla hacer por 
razón de ser fuerte la villa y castillo contra 
quien era necesario poner todas sus fuerzas 
y poder. Pues habiendo proveido todas las 
<osas necesarias para dar el asalto, determi- 
nó el Gran Capitán de enviar una embajada 
4 los turcos, con la cual fueron Aparicio, ca- 
pitán de las galeras, y Solis, valeroso capitán 
de infantería, haciéndoles saber cómo los sol=— 
dados viejos del riquísimo Rey de España, 
ejercitados de largo tiempo en la guerra y 
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vencedores de los moros, hablan venido en 
socorro de los venecianos, y que si ellos que- 
rían entregar le isla y castillo de Caphalonia, 
que todos se podrían ir salvos y seguros, 
pero que si estaban determinados de probar 
las fuerzas de los españoles y esperar los 
gopes del artillería, que después no halla- 
rían lugar de perdón ni misericordia, A estas 
palabras respondió con alegre rostro Cisdar, 
de nación albanés, capitán de la guarda de la 
Caphalonia: «Cristianos, agradecemos os mu= 
«ho vuestra voluntad, pero hacemos os saber 
que nosotros estamos determinados, ó vivos 
ó valerosamente muertos, de ganar grande 
gloria de constancia para con Bayaceto, ni 
nosespantamos por ningunas amenazas de 
hombres, habiéndonos la fortana á todos es- 
crito en medio de la frente cl in de la vida. 
Decid 4 vuestro capitán que cada uno de mis 
solados tiene siete arcos y siete mil saetas, 
coa las cuales valerosamente vengaremos 
nuestras muertes, sí acaso no pudiéremos re- 
sistirá vuestro destino 64 vuestro esfuerzo» 
Dieho esto, mandó enviar un Fuerte arco con 
ancarcax dorado al Gran Capitán. Finalmen- 
te,la vila se batió con cl artilleria, mayor- 
mente com la de venecianos, que tenian algu= 
as piezas de bronce muy gruesas que se 
lanaban basiliscos, que echaban con ellas 
pelotas de hierro colado que pasaban ocho 
pies de muralla, con la cual derribaron por 
aquella parte un buen pedazo del muro, por 
donde los cristianos haclan mucho daflo en 
los turcos, los cuales aunque tenían gran 
iravajo en reparar los lugares que la artile= 
iaderribaba, los turcos al encuentro mucho 
más de lo que se puede creer se defendían 
animosamente, que por las espantosas muer- 
tes de los suyos no se movian un paso atrás, 
tinndo contino artillería y tanta furia de 
sactas, que el campo y las tiendas cubrian, y 
era la crueldad mayor por estar enerboladas, 
que por pequeña que fuese la herida morían 
los pobretos soldados, como acaeció á don 
Sancho de Velasco, mozo nobilísimo y vale= 
ros0, el cual primero que pudiese ser reme- 
diado en poco rato fué muerto de una bien 
pequeña herida. Pero siempre los cristianos 
los molestaban con continuos combates, pero 
los turcos no por eso dejaban de día ni de 
noche con escaramuzas alterar el campo de 
los cristianos, adonde así de la una parte 
como de la otra siempre habla muertos y 
Crimins del Gran Copiión 8 
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heridos y no dejaban los turcos con daño 
de los cristianos cada día fortalecerse más 
El Gran Capitán, que pesante era de los pe= 
ligros y daños que los suyos recibían, procu- 
16 de le evitar y asimismo de abreviar aque- 
lla conquista con la mayor diligencia que 
pudo, y por esta razón mandó hacer por di- 
versas partes de la villa muchas minas, y por 
la parte do él tenía su estancia hizo hacer 
una muy grande, y por Ja parte del Espolén 
hizo hacer otra, las cuales fueron de muy 
gran copla de polvora llenas, y después las 
mandó cerrar de un muy fuerte muro de pie= 
dra. Y junto con esto mandó meter en orden 
su gente, con voluntad de en descargando las 
minas dar el asalto 4 la villa por aquella par- 
te. Y con esta determinación un martes 4 
veinte y cinco días del mes de Noviembre del 
sobredicho aflo de mil y quinientos, el Gran 
Capitán, después de haber metido en orden 
su gente, mandó poner fuego 4 las minas, las 
cuales reventaron con muy gran fortaleza 
derribando dos buenos pedazos del muro; 
pero con los grandes reparos que los turcos 
de dentro tenían, la villa quedó tan fuerte 
como de antes. Mas los españoles codiciosos 
de honra, esperando gozar de aquel saco que 
con la victoria se les aparejaba, arremetleron 
al muro con muy grande ímpetu, pero muy 
desordenadamente, y poniendo sus escalas 
comenzaron unos á subir por una parte y 
otros por otra con gran peligro de sus per- 
sonas, por razón que los turcos estaban 
puestos en la defensa de los muros derriba= 
dos y tentan consigo todo género de deten- 
sa, echando contra los cristianos piedras de 
mucha grandeza, lanzas, flechas, fuego artif- 
al y ollo ferviente y asimismo mucha y muy 
espesa artillería, con que hacian muy gran 
daño en los cristianos de abajo. Y de.esta 
manera muchos de los españoles que sublan 
calan abajo unos muertos y otros heridos; 
otros que allegaban de refresco reforzaban 
la batalla, pugnando cada cual por entrar 
dentro.Tanto hicieron los españoles de aque- 
lla vez, que algunos de ellos, contra la resís= 
tencia de los tureos, pudieron entrar encima 
los reparos que los turcos tenian por de 
dentro y desde allí peleaban con muy grande 
ánimo y fortaleza, procurando de echar 4 los 
turcos de aquel lugar. Pero por ser pocala 
gente que subió y los turcos fuesen muchos, 
no tuvieron tanto poder de se defender de 
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ellos, y con esto los turcos rompieron todas 
las escalas con que aquellos pocos españoles 
habían subido en los reparos. De manera 
que ya no les quedaba otro remedio sino de 
morir encima de aquel lugar ó de echarse de 
allíabajo, que no poco alto estaba, y lo que 
peor era, que como las escalas fuesen despe= 
dazadas por los turcos, ninguno de los de 
abajo podía socorrer 4 los de arriba, y con 
esto los turcos reforzando la causa de su 
peligro hicieron tanto por aquella parte, que 
alanzaron por fuerza de los reparos abajo 
4 los españoles que en lo alto hablan subido, 
entre los cuales cayó D. Diego de Mendoza, 
varón de mucha virtud y ánimo que al prin- 
cipio de aquel combate había. subido de los 
primeros; pero siendo de muchos y muy pe- 
sados golpes atormentado, cayó abajo casi 
muerto, y los demás muchos heridos y muer= 
tos, les convino desamparar aquel lugar por 
razón de la noche que sobrevino, y los turcos 
en toda aquella noche no dejaron de rehacer 
los lugares derribados, que de las minas y 
artillería estaba mucha parte del muro por el 
suelo. En este cruel asalto los moros usaban 
de un diabólico ingenio, y era que ¿los espa- 
foles procuraban de tirallos de abajo para 
encima de la muralla echando sobre ellos 
siestos garficios de hierro que llamaban lo- 
bos, con los cuales los cogían por los hom- 
bros de la coraza 6 por la cinta y los subían 
en el castillo, y con estos garfos entre otros 
con grande peligro de la vida fué preso 
iego Garcia de Paredes, valeroso capitán 
de infanteria, el cual después en muchas 
guerras hizo muestra de muy singular forta- 
leza. Y después de subido sobre e; muro con 
una espada y rodela que llevaba hizo cosas 
tan dignas de memoria defendiéndose varo- 
nilmente que nunca lo pudieron rendir, hasta 
que de hambre y debilitación de las fuerzas 
lo rindieron, y así fué tenido en tanto delos 
turcos, que pensando por 5u medio haber al- 
gún honesto partido no lo quisieron matar, 
pero dendeá pocos días fué rescatado y libre. 











CAPÍTULO XI 


En que cuenta un milagroso sueño que el Gran 
Capitán sono, el cual fué causa que meta 
dde su gente no se perdlese. 


Después que los españoles se retiraron 4 
sus estancias con harto dañlo y pérdida suya, 
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según que la crónica lo ha dicho en lo pasa- 
do, el Gran Capitán, viendo que de aquella 
vez no había podido hacer cosa ninguna y 
que todo el trabajo de aquella batalla habla 
salido muy sin fruto, antes con su gente ha- 
bla recibido muy grande detrimento, andaba 
siempre muy solícito en todo aquello que se 
debía hacer para dar fin en aquella empresa 
que entre manos tenla, ó de morir en aquella 
demanda; y por esta razón mandó por muchas 
partes cortar el muro, y asimismo hacer otras 
muchas minas con las cuales mucho daño se 
hacía en los muros, según que por el cfecto 
de las otras minas se conocía y con el artille- + 
ía. Junto con esto de día y de noche no se 
hacia otra cosa salvo batir la villa con mucha. 
fortaleza; pero los turcos, que de muy grande 
ánimo € ingenio son en el arte de la guerra, 4 
todos los peligros se ponían con muy gran 
corazón y hacian muy grande resistencia en 
todo, defendiéndose de todas les maneras y 
artes que el Gran Capitán buscaba para los 
ofender, Los turcos muchas veces con la es- 
Suridad de la noche (porque en aquella hora 
com el beneficio de lo escuro les parecía estar 
seguros del peligro de la artilieria) salían del 
castillo y tiraban 4 los cristianos tanta mul- 
títud de saetas, qne muchas veces estuvo el 
Gran Capitán en mucho peligro, porque aun 
asta su tienda estaba llena de ellas; de tal 
manera que con dificultad se podía poner re- 
medio. Y así el Gran Capitán pensó un muy 
saludable remedio, y fué que mandó hacer una 
trinchea muy cerca de la villa en derecho de la 
puerta, rodeada de matones, la cual Fortificó 
con artillesía apuntada al paso por donde los 
turcos habían de salir, de tal manera hecha que 
primero los turcos eran muertos del artillería 
casi con golpe cierto, que ellos pudiesen lle- 
gar al lugar donde ellos solían meterse é tirar 
sus saetas. Este aviso rompió el osar de los 
turcos, porque siendo hombre valeroso 4 
quien había sido encomendado el cargo de 
defender la trinchea, tenía siempre atenta la 
guardia, y saliendo los turcos (según su cos- 
tumbre) dos veces afuera, entrambas los co- 
gió tan fácilmente, que de una súbita ruciada 
de artillería mató grande número de ellos. An= 
dando, pues, el campo cristiano metido entre 
tantos contrastes, deseosos todos de vencer 
y de tomar aquella villa, una noche siendo de 
guardia el capitán Pizarro y el capitán Villal- 
ba, con cuatrocientos hombres, junto 4 los.re- 
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paros que estaban dentro de la puerta del 
castillo, acaeció un caso de mucho misterio, y 
fué así: que pasada la media noche 4la terce- 
va guarda estaba el Gran Capitán durmiendo 
ensu tienda, que poco antes cansado de re- 
querirlas guardas se había recogido 4 dor 
mir. Sonó que por la una parte del muro que 
las minas hablan derribado, los turcos salían 
fuera de la villa y salteaban la guarda de los 
españoles que bien segura de este sobresalto 
estaba. El Gran Capitán, con la gran congoja 
que del sueño recibió, comenzó hablar muy 
alto, diciendo á1os suyos tomasen las armas, 
animándolos fuesen á herir en los turcos que 
conlas guardas andaban revueltos, Estando 
en este sobresalto metido el Gran Capitán, 
despertó del sueño lleno de mucha alteración 
yá muy gran priesa demandó sus armas. Ha- 
ciendo meter en armas toda la más gente que 
allise halló, fué á ver aquel lugar de la guar- 
dia por donde había soñado que los turcos 
salan. Ya los turcos en este tiempo habían 
saldo á darles rebate y dieron con muy gran 
de impetu en la guarda de los cristianos, y 
tan reciamente los acometieron que en breve 
los desbarataron, por razón que, seguros los 
cristianos de aquel rebate, los más dormían, 
loscuales despertando á deshora con la veni- 
da de los enemigos, unos tomaban las armas, 
otros poniendo la esperanza de su salud en 
huir, se fueron al campo donde el cuerpo del 
ejército estaba. Unos pocos que estaban des- 
piertos juntamente con los capitanes resis. 
tieron un rato á los enemigos, pero los más 
decllos fucron muertos siendo como eran en 
número muy desiguales. En esto el Gran Ca- 
pitán, 4 quien Nuestro Señor milagrosamente 
hadía dado aquel sueño porque no pereciese 
aquella gente, allegó de refresco con su gen- 
te que, según dicho es, había puesto en tanta 
alteración y comenzó de animar 4 los que des- 
imparaban el lugar, al cual como conocieson 
loscspañoles, alirmáronse más contra los ene- 
úmigos que todavía los estaban hiriendo, y los 
turcos como sintieron el socorro volvieron 
lasespaldas contra la villa y los cristianos los 
siguieron, matando € hiriendo en ellos hasta 
que los encerraron dentro de ella. Y con esto 
los cristianos se volvieron 4 sus estancias, 
éstando muy sobre el aviso hasta que fué de 
ía. Los turcos, que de aquel salto no sacaron 
tanto provecho como pensaron, luego 4 la ma= 
ana habiendo todo lo que de la noche que- 
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daba atormentado un cristiano para le atraer 
que renegase la fe de Jesucristo, el cual en 
aquel rebate habian prendido y el cristiano no 
lo queriendo hacer, los turcosá vista del cam= 
po cristiano lo empalaron, dándole aquel gé- 
nero crucl de muerte que aquella perra gente 
acostumbra á dar. Y de esta manera aquel 
bienaventurado soldado murió y dió el Anima 
4 Nuestro Señor confesando la fe católica 
como mártir y santo. Los cristianos viendo 
tan grande género de crueldad como en su 
compañero $e ejecutó, tomaron á un turco 
que ellos asimismo hablan captivado y á vista 
de los turcos en medio del campo le quema- 
ron vivo, y así fué vengada la muerte bien- 
aventurada delcristiano con la malaventurada 
vida del turco. 





CAPÍTULO Xil 


De cómo el proveedor de los venecianos con su 
gente ató la batalla d la villa, y de lo que le 
sucedió. 


Toda la cosa bien considerada y con pru- 
dente consejo determinada trae consigo me- 
jor efecto que no aquella que Inconsiderada- 
mente se ejecuta. Y así acaeció al proveedor 
de venccianos, llamado el Pesaro, el cual vi 
40 el mucho ylargo tiempo que en la con= 
quista de aquella villa se habla gastado, y el 
poco fruto que el Gran Capitán en todos $us 
acometimientos habla sacado, determinó con 
su gente tentar fortuna y de darla batalla Ala 
villa, y por esta razón habló un día con el Gran 
Capitán, el cual mejor que aingúno otro sabía 
vencer, y dijole cómo tenía determinado de él 
con su gente dar la batalla y que quería pro- 
bar si por ventura aquella gente descreida se 
podía defender de sus manos. El Gran Capi- . 
tán, que hasta entonces no se habia dormido, 
antes estaba muy trabajado, pensando siem= 
pre lo que convenía á la expugnación de aque- 
la villa, recibió pasión de la soberbia del pro= 
veedor, al cual respondio diciendo que no tu- 
viese 4 los turcos en tan poco que así ligera- 
mente pensase vencerlos, en especial viendo 
que la villa era en sí muy fuerte y el daño que 
por esta razón habían los suyos recibido, de- 
tendiéndose los turcos con mucho saber y for- 
taleza, y quese acordase asimismo con cuánto 
ano suyo los de Francia y venecianos el año 
pasado se liabian levantado de sobre ella sin 
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la tomar ni dañar, y que visto esto su parecer 
era que hasta hacer otros aparejos é ingenios 
de guerra no se debía tentar la fortuna en 
aquel caso; mas que esto no embargante, si su 
parecer era decombatir la tierra con su gente 
y tan determinado estaba de lo hacer, que él 
no estorbaría su voluntad. El proveedor de 
los venecianos, que muy determinado era en 
sus hechos, no quiso tomar el consejo del 
Gran Capitán, antes pensó con poco trabajo 
tomar la villa con su gente, deseando ponerlo 
por obra. Por razón que ganando él con su 
gente aquella villa, toda la honra de la victo- 
ria serla 4 él atribuida. Y asÍ con esta volun- 
tad un miércoles á diez y seis días del mes de 
Noviembre del sobredicho año de mil y qui- 
nientos años, hizo meter toda su genteen 
mas, y haciendo batir la villa con su artillería 
con muy gran fortaleza, después de la haber 
batido arremetió con su gente, los cuales en 
el principio hicieron muestra de mucha virtud, 
porque con aquel deseo que de ganar la glo- 
ria para sí tenían los venecianos, peleaban 
con muy grande ánimo y pusieron las esgalas 
4 muy gran priesa, por las cuales comenza- 
ron á subir mucha gente, no mirando entre sí 
orden ni concierto de guerra que en aquellos 
casos es muy necesario. Los turcos, que muy 
aderczados cslaban para los rebibir, viendo 
la priesa con que subían 1os venecianos y el 
poco concierto que tralan, para darles ocasión 
4 que con más voluntad mucha más gente 
sublese por los reparos, escondiéronse para 
adentro muchos de ellos y otros 4 vista de 
venecianos iban retreyéndose desamparan- 
dolos reparos; de manera que cuando lespa= 
recló ser tiempo, así los turcos que estaban 
escondidos como los que hacían fingidamente 
muestra de retraerse, tornaron sobre los ve- 
necianos, los cuales Á grandes voces viendo 
jue ya tenlan ganada la villa gritaban victo- 
ria, victoria ganada por los venecianos, y mu- 
shos de ellos con el alegría de la victoria se 
alzaron por los reparos abajo dentro en la 
villa, Pero como los turcos se descubriesen 
de su celada y tornasen sobre los venecianos 
con muy grande ánimo, dieron tan reciamente 
en ellos que mataron é hirieron muchos de 
ellos. Y aunquela repentina venida de los tur= 
cos y el daño que de ellos reciblan en los ve- 
neclanos metiese mucho miedo, no por eso 
dejaban de resistir con mucho ánimo las fuer- 
zas Ge los turcos, y animándose unos con 
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tros, no creyendo que los turcos habían de 
prevalecer de tal manera que por eso dejasen 
de seguir la victoria; pero como los turcos 
peleasen por la defensión de sus vidas, y de 
sus mujeres é hijos, y por elestado de su li- 
bertad, hicieron tanto de sus personas que 
los venecianos no lo pudieron Sufrir y fueron 
lanzados delos reparos aDajo, y los que dentro 
saltaron pensando que ya del todo era la villa 
ganada, fueron de los turcos muertos que no 
quedó hombre vivo, y los que abajo habían 
quedado, viendo la gran priesa con que los 
turcos cargaban en los suyos, no se atrevie- 
ron á subir más, viendo el daño de los otros. 
Finalmente, siendo de los venecianos muchos 
muertos y heridos, los turcos quedaron por 
vencedores encima de sus reparos y los ve- 
necianos se retiraron 4 sus estancias, á los 
cuales los turcos siguieron gran rato. fuera 
dela vila, haciendo en ellos todo el daño que 
podían. El Gran Capitán que vido venir 4 los 
venecianos huyendo, socorrió con una parte 
de españoles, y entonces viendo los venecia- 
no venir el socorro del Gran Capitán, revol- 
vieron sobre los turcos, y los turcos conten- 
tos con lo hecho se tornaron á encerrar en la 
villa, habiendo hecho aquel día gran daño en 
los venecianos por su desordenado acometi- 
miento y mal consejo que en aquel caso el 
Pesaro proveedor de los venecianos siguio. 











CAPÍTULO XII 


Decómo el Gran Capitán, visto el daño que los 
venecianos hablan de los tarcos recibido, el 
son su gente dió otro combate en que tomó 
da villa. 


Habiendo el proveedor de los venecianos 
dado, según dicho es, un combate á la villa 
del que recibió mucho dafo en su gente, 
el Gran Capitán muy gran pasión recibió de 
aquel hecho, por razón que los turcos coba 
ban ánimo y fuerzas; y habiendo en aquellos 
las el Conde Pedro Navarro (el cual después 
en la guerra alcanzó suprema honra siendo 
inventor de obras maravillosas) derribado una 
parte del muro, y haciendo cavar algunas mi= 
nas en el fundamento donde estaba asentada 
la fortaleza y metiendo en ellas barriles de 
pólvora para dalles después fuego, que con la 
violencia de aquel elemento, cerrado por don- 
de pudiese expirar, rompla con grande pres- 
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teza cuanto topaba. El Gran Capitán deter- 
minó de su parte con su gente dar otro tiento 
4 la fortuna, pero con mejor consejo y pru= 
dexia que el proveedor en aquel acometi- 
miento pasado usado habla. Y con esta vo- 
untad el Gran Capitán se dió mucha prisa á 
hacer aparejos € ingenios con que pudiese 
tomará los enemigos, y de tal sianera andaba 





diligente en el efecto de aquelnegocio, que de 
día ni de noche no reposaba, dando en este 





medio muy gran batería con el artilería y asi- 
10 acomctiendo á los enemigos cuandoera 
menester, no se apartando de aquello que era 
razón seguir, como hombre que de aquel me- 
nester sabía mejor usar que ningún otro. El 
cual entre otros muchos aparejos é ingenios 
que mandó hacer hizo tres grandes minas, las 
cuales hinchió de mucha pólvora é hízolas ce- 
trar de un muro muy fuerte. Después de esto, 
muy secretamente, como delos turcos no fue= 
sen sentidos, mandó hacer una puente con in= 
pesio muy sotil, y fué de manera que al tiem- 
po que los españoles diesen la batalla y lle- 
vasen lo mejor de ella, la puente se echase 
tacima del muro, de manera que pudiese 
subir por ella mucha gente, porque como los 
luros estuviesen ocupados por los lugares 
dedo eran de los cristianos acometidos, no 
impedirian el efecto de aquel ingenio, con el 
cual el Gran Capitán pensó del todo tomar la 
vila, como lo hizo, según que abajo se dirá. 
Pues después que las minas fueron acabadas 
y bs otros ingenios y aparejos fueron hechos 
y ha puente de madera acabada, el Gran Ca- 
pitán un día bien de mafiana mandó meter en 
armas su gente, los cuales. siendo juntos en 
no les dijo: 





ORACIÓN DEL ORAN CAPITÁN Á LOS 
ESPAÑOLES 


“Por dierto, señores, si después del auxilio 
dino no esperase en vuestro valor y estuer» 
0 de ser vencedor en esta jornada que tan 
descada y 4 la mano tenemos, acordándome 
devuestra sobrada virtud, por mejor tuviera 
que mos quedáramos en España, aunque con 
Honra sepultada, que no haber venido aquí, en 
donde los venecianos han querido concurrir 
on nosotros en la honra, pensando, como ha= 
Ms visto, que se quisieron jactar (estando 
xObre el fuerte de los enemigos, donde des- 
pués con tanto vituperio fueron lanzados) que 
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ellos tenían la vietoria de esta empresa y así 
lo empezaron de publicas. Por cierto muy mala 
cuenta darlamos de nosotros si ello así fuese 
y pasase en verdad, que una ciudad tan ruin 
y unos desarmados flecheros se nos ampara- 
sen tanto tiempo. ¿Por ventara nosotros no 
somos aquellos españoles que domamos la 
soberbia de los franceses echándolos con tan- 
to vituperio de todo el reino de Nápoles y res- 
titulmos en su señorio al Rey D. Femando, y 
después habemos hecho poseer aquel reino 
pacíficamente al Rey D. Federico, su sucesor? 
¿Pues será verdad que á una gente fan expe- 
rimentada y valerosa le sea preferida la ve= 
neciana con su arrogancia? La cual ha de ser 
testigo y pública pregonera de nuestro es- 
luerzo ó cobardía; si bien lo miráis mejor os 
será la honesta muerte que la vida muy vitu= 
perada, mayormente pues es contra infieles, 
donde el que pierde el cuerpo perecedero sal= 
va el alma inmortal, y el que queda vivo que= 
dará rico de fama y joyas que éstos tienen en- 
cerradas. Pues si pensáis que este cerco pue= 
de durar mucho, advertid que estamos en tie= 
sra de enemigos y con mucha falta de vitua. 
llas, las cuales no pueden sernos proveídas 
sino por la mar, la cual como veis anda tan 
alterada que no se puede navegar ni hay es- 
peranza de bonanza en muchos días. Pues 
¿paréceos que será más conveniente morir de 
hambre sín esperanza de socorro y como co- 
bardes que, combatiendo varonilmente como 
acostumbráis, vencer al enemigo y perpetuar 
la honra y famay ganar la tierra, la cual abun= 
da de lo que á nosotros nos falta, que es las 
provisiones y dineros, y poder tomar descan- 
sado sueño, del cual los enemigos nos privan 
y sus continuos asaltos? Yo os ruego,no como 
4 soldados, sino como á hermanos, que por 
tales os tengo y he tenido como sabéis, que 
de tal manera empledis vuestro esfuerzo, que 
nuestra nación siempre sea tenida en la po- 
sesión que hasta aquí y que nuestras manos 
sea nuestra vida y honra y provecho, porque 
haciéndolo imitaremos 4 nuestros pasados y 
los venecianos conocerán la ventaja que hay 
entre ellos y mosotros. Haremos el mandado 
de nuestro Rey, castigaremos los soberbios 
mahometas, vengaremos las injurias pasadas, 
ganaremos, en fin, una fuerza que será seguro 
puerto 4 los cristianos, de donde tanto bien 
se sigue, y pues.todo lo necesario 4 este com- 
bate está en buena disposición, no hay para 
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qué tantas palabras, pues os sobra el esfuer» 
20 y ningún género de palabras lo puede acre- 
sentar, pues vuestras obras mostrarán cada 
uno quién es y lo que vale y cómo merece ser 
galardonado según sus obras y virtuds. 

A estas palabras habiendo estado todos 
muy atentos, respondieron que no querían 
más de licencia de su capitán que por la obra 
conocería su voluntad y buen deseo. Y luego 
el Gran Capitán con tal esperanza ordenó su 
gente para la batalla, según que el número de 
clas, el tiempo y lugar demandaban, y como 
fue toda la gente en orden, mandó poner fue- 
go 4 las minas, las cuales no tuvieron efecto 
vinguno, por razón que por la parte de den= 
tro los turcos tenían hechas ciertas contrami 
sas por donde todas las fuerzas de las minas 
fueron causa de se perder, porque expiró por 
las contraminas y quedó el muro tan fuerte 
como de antes estaba, El Gran Capitán Gon- 
zalo Fernández, viendo el poco ú ningún dano 
que las minas hicieron en el muro de la vila, 
dejó una parte de la gente en la guarda de la 
puente de madera que había hecho, dando or- 
den para que al tiempo que viesen que su gen= 
te estaba encima de los reparos, ellos echa- 
sen la puente sobre el muro y subiesen por 
ella con mucha presteza, y él con toda la otra 
gente, después que fué muy bien batida con 
toda la artilleria, se allegó al combate, y en 
allegándose comenzó con muy grande ánimo 
y fortaleza que los españoles por se señalar 
entro los venecianos ponían, y lo que más les 
ayudaba era el favor del Gran Capitán, el cual 
proveía con muy gran diligencia en todos los 
ligares, animando 4 los suyos y €l de su per- 
sona combatía como muy valiente soldado, En 
esto el Gran Capitán mandó allegar las escalas 
al muro por diversas partes y mandó por ellas 
subir 4 toda la gente, por las cuales comen= 
zaron á subir con muy denodado ánimo; pero 
los turcos en esto no dormían, antes con muy 
grande saber y fortaleza se defendían, no dan= 
dolugar á que los españoles subiesen, por ra- 
z10n que desde lo alto les echaban mucho fue- 
O artificial y olio herviente y piedras y lan- 
zas y todo género de armas que 4 las manos 
podían haber, con que no poco daño hacían 
enlos españoles, porque muchos eran abajo 
muertos y otros tullidos y muy mal heridos 
porla cruel resistencia que con aquellos mate- 
riales hacían, y junto con esto los turcos des- 
pedazaron muchas escalas, de que no poco 
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impedimento se les seguía á los españoles. 
Pero el Gran Capitán, reforzando su gente y 
la batalla de refresco, y de una y dé otra par- 
te con mucha y grande diligencia provela, de 
que los españoles tomaron tanto y tan gran 
ánimo, que los unos por las escalas y los otros 
haciendo montones de cuerpos muertos arri= 
mados 4 los reparos y ayudándose los unos 
álos otros, subieron encima de los reparos 4 
mal gradode los turcos, de que no poco daño 
hacían ¿los españoles por se defender de ellos 
y de sus fuerzas. De los que subieron prime= 
ro en los reparos fué un Martín Gómez, ca= 
pitán de infantería, el cual hizo mucho de su 
persona al subir de los dichos reparos, hacien= 
do camino á todos sus compañeros para da- 
lles lugar que subiesen, con harto daño y pe= 
ligro suyo y de eu persona, y con esto la voz 
ué por todo el campo cómo ya los españoles 
eran subidos á los reparos. Y con esto todos 
los otros lugares cobraron ánimo y procura= 
rom con muy gran diligencia de subir en el 
muro, y de esta manera, cuanto más á los es- 
pañoles les crecía el ánimo, tanto más las fuer- 
zas de los turcos se disminulan, porque en 
muy poco espacio los españoles fueron seño- 
res de los reparos, y los turcos comenzaron d 
desmayar y 4 desamparar los muros y se re= 
cogieron dentro por las fuertes casas de la 
villa. En este medio, viendo que era ya tiempo 
de echar la puente, los españoles que habían 
quedado en guarda de aquel hecho echaron 
la puente sobre el muro, el cual como estu- 
viese más desembarazado de los dichos tur= 
cos, subieron por ella muy muchos españoles, 
los cuales de refresco comenzaron A cargar 
sobre los turcos matando é hiriendo muchos, 
tanto que ya no pudiendo sufrir más los turcos 
4 los españoles, volvieron las espaldas, Los 
españoles, matando é hiriendo en ellos, los 
icron hasta metellos por la puerta del 
castillo, donde el capitán turco Cisdar com 
mucha gente de la suya se había recogido y 
tomaron cerca de ochenta turcos vivos aun= 
que heridos, y los españoles allegando al cas- 
túllo con la matanza comenzáronle ácombatir, 
poniendo en aquel combate no menos fuerzas 
que en la presa de la villa. Finalmente, los es- 
pañoles como los viesen como hombres ven= 
cidos, muy en breve los tomaron juntamente 
con el castilo, al cual tomándole por fuerza 
los españoles mataron todos los turcos que 
dentro se habían recogido con su capitán Cis- 
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das, los cuales todos fueron muertos que se» 
rían hasta trescientos soldados. De esta ma- 
nera el Gran Capitán con su gente alcanzó 
esta tan gloriosa victoria, restituyendo la villa 
ásu debido senor. Perola fortuna le esparció 
aquel dulcisimo honor de la honrada hazaña 
son el amargor del doméstico llanto, porque 
casi en aquel tiempo D. Alonso de Aguilar, su 
hermano, mayorazgo de su linaje, capitán de 
gran autoridad, fué muerto de los moros en 
la sierra Bermeja; habiéndose aquella gente 
dejado debajo de ciertas condiciones de paz 
después de la guerra de Granada en la sierra 
Morena y eran forzados del Arzobispo de To- 
lodo á hacerse cristianos, rebeláronse y pu- 
úsiéronse en armas, fué cometido el cargo 4 
D. Alonso para que les hiciese guerra y los 
castigase. Y él combatiendo esforzadamente, 
habiéndose metido muy adelante, sobrevinien- 
do la noche, dándole encima los moros por 
todas partes, saliendo de las celadas le mata- 
roo, habiéndole primero muerto el caballo. El 
£onde de Ureña, compañero suyo en aquella 
empresa, no tuvo esfuerzo de socorrer 4 don 
Aonso, puesto en medio de sus enemigos. 
D.Pedro, su hijo, habiendo recibido grandes 
heridas junto 4 su padre, fué socorrido de don 
Francisco Alvarez de Córdoba, amigo valero» 
sisimo, y echados con grande fuerza los bár- 
aros le levantó, que estaba en tierra con una 
pierna pasada, le puso en un caballo y con may 
grandísima honra le salvó y le puso en salvo. 





CAPÍTULO XIML 
De la gran hambre que los cristianos padecie- 
ron después de ganada la isla de la Capha= 
tonta 





Después que el glorioso vencimiento el 
Gran Capitán hubo en la presa de la Capha- 
lonia sobre la cual puso gran trabajo é in- 
dustria, estando en el cerco cincuenta días 
de los más trabajosos del invierno, cl cual 
siendo de muchas aguas y vientos combatido 
ycontino sufriéndolo con paciencia, En este 
medio el Gran Capitán, que mucha pasión 
tenía á causa del mal tiempo y de su gente 
¡ue de sola hambre se caían muchos de ellos 
muertos, y faltándoles la carne comían las 
bestias del ejército, así asnos como caballos 
y otros animales, haciendo de los crudos 
Kueros calzado para sus pies, allegó la gente 
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del ejército en tan extrema necesidad de ham- 
bre, que faltándoles los caballos y las otras 
bestias comían los ratones y las yerbas y 
Otros muchos manjares de esta calidad y be- 
bían agua. Finalmente, el Gran Capitán y el 
proveedor se vieron, juntamente con su gen- 
te, en la mayor necesidad que nunca se vie- 
ron capitanes, y esto era por no poderse na= 
vegar la mar; y el Gran Capitán, que de muy 
gran corazón era y magnánimo, determinó de 
se partir de aquella isla, queriendo antes 
oponerse 4 la ventura de la mar que no mo- 
fir de hambre allí en aquella isla. Bien es 
verdad que en la mar, según el fuerte tiempo 
del invierno, no estaba bien seguro; pero, 
como dicho es, antes se quería el Gran Ca- 
pitán cometer ála mar que no esperar allí la 
muerte, que muy cierta les era por la muy 
grande falta que tenían de todos los mante- 
nimientos. Finalmente, el Gran Capitán con 
su gente se metieron en las galeras con pro- 
pósito de se aventurar y partirse luego de 
aquel lugar; pero como las cosas de la mar 
scan tan dudosas que en un momento se 
truecan del todo, acaeció que sobrevino á , 
deshora una grande tormenta y un tan con= 
trario tiempo en la mar, que convino 4 los 
dos ejércitos no partirse de aquel puerto, 
Duró esta tormenta quince días y más, den- 
tro de los cuales como tomase 4 la gente de 
las dos armadas con tanta necesidad y ham- 
bre, se calan muchos muertos, y verdadera- 
mente perecieran aquellos dos ejércitos si 
Dios por su gran misericordia no los soco- 
rriera por una muy grandísima ventura. La 
cual fué que una nao de ochocientas botas 
yendo 4 Alejandria cargada de castañas, por 
la muy gran tormenta de la mar se perdió 
en el surgidero de aquella isla, de la cual an= 
tes que fuese á lo hondo, con las barcas y 
bateles toda la gente del ejército cada uno 
por su parte con diligencia recogieron todas 
las castañas y avellanas y algunas otras vi- 
tuallas que se pudieron salvar de aquella 
nave perdida, Había en este tiempo en el un 
campo y en el otro, guardado de secreto, 
alguna cantidad de trigo; lo cual sabido por 
el Gran Capitán Gonzalo Fernández, lo man= 
dó traer y hacer algunos pequeños molinos 
de 4 brazo,los cuales en cada una galera mo- 
vidos por los forzados, y faltando cedazos 
para sacar el salvado, quitó á las mujeres de 
las cabezas algunos velos muy delicados, los 
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mejores que entre ellas halló, é hizo hacer 
hornos pequeños en la ribera de la mar don- 
de se cociese el pan, y asi con esta provisión 
mo solamente se remedió la hambre, mas 
ambos campos fueron levantados en espe- 
ranza de poderse librar de la muerte que 
cruel esperaban. Y esto, juntamente con la 
presa dela nave ya dicha, fué mucho con= 
suelo y ayuda para aquella gente que casi 
del todo pensaron de morir de hambre y pere- 
cer en aquella isla. Finalmente, con aquella 
provisión y bastimento se detuvieron los dos 
ejércitos hasta tanto que la mar se metió en 
bonanza, que muy alterada habla estado en 
todos aquellos quince días continuos, y des- 
pués que la mar abonó quedando la villa de 
la Caphalonia 4 muy buen recaudo, las dos 
armadas se partieron ambas de aquel puerto 
y el Gran Capitán se fué 4 Sicila y el pro- 
veedor á Venecia para enviar de allá gente y 
provisión para la villa que en mucha necesi- 
dad quedaba, como adelante se dirá. 


CAPÍTULO XV 


De cómo el Duque Valentino fué sobre Faen- 
20, y de lo que en la villa de Fosara le 
acaecló. 


En este medio tiempo que el Gran Capitán 
estuvo sobre la Caphalonia, el Duque Valen= 
tino, habiendo ya, según dicho es, conquista- 
do el estado de Imola y Forli como en las ca- 
pitulaciones se contenía, determinó de se 
mover de su aposento con toda la gente que 
tenla por aquellas tierras de la Romania apo- 
sentadas y fué sobre Faenza, otra villa de 
las que en la capitulación se contenía; y como 
llegó 4 Saxo Ferrato, distribuyó el ejército y 
mandólo aposentar por las villas de aquella 
comarca, y siendo aposentados en una villa 
que se dice Fosara, el capitán francés mon- 
siur de Alegre, uno de los que venían con el 
Duque para aquella conquista con cincuenta 
hombres de armas y cuatrocientos infantes 
españoles, los de aquella villa cerraron las 
puertas y no les quisieron aposentar dentro. 
La razón fué, según se dijo, porque cuando el 
Duque Valentino tornó de Francia de hacer 
su casamiento, viniendo un día uno á se que- 
rer aposentar en aquella villa y viéndolo los 
vecinos no le quisieron recibir dentro ni dar- 
le aposento para su persona, ni vituallas; de 
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que el Duque muy enojado, no se queriendo 
detener, pasó adelante la vía de la ciudad de 
Roma, Y de este desacato se temían los de 
la villa no se quislese agora vengar de ellos 
recibiéndole dentro su gente, y tambien pen- 
saron que como la vez primera pasó sin les 
hacer daño, también se pasaría aquella vez 
última no haciendo cuenta ninguna de su 
inobediencia. Pero de otra manera sucedió 
que pensaron, porque como el Duque supo 
el gran desacato que aquella tierra mostraba. 
en su servicio, y asimismo tuviese en la me- 
moría de cómo 10 le quisieron dar aposento 
4 su persona cuando por allí pasó viniendo 
de Francia, determinó de castigar la obstina- 
da malicia de aquella gente, no pudiendo más 
tolerar la pasión que de aquel hecho reci- 
bió. Y con esta determinación, parcciéndole 
al Duque ser cosa muy 4 la larga quererlos 
tomar á fuerza de armas combatiéndolos 
«con el artillería, buscó alguna manera ó arte 
on que los pudiese tomar, y fué así que 
acordado que con la infantería española que 
:estaba con monsiur de Alegre venían dos va- 
lientes soldados que eran cabos de escuadras 
dela infanteria, al uno llamaban Sancho de 
Valdoncellas y al otro llamaban Perrer, estos 
dos valerosos soldados tomaron una acémila 
y con ella se fueron ambos 4 dos áuna de 
las puertas de la villa, y como llegaron habla- 
ron con las guardas rogándoles muy mucho 
que los dejase entrar 4 cargar aquella acémi- 
la de provisión para su escuadra, porque te- 
nían necesidad de ella. Las guardas no los 
consintieron entrar en ninguna manera, te- 
miéndose de algún engaño 6 traición. Los 
soldados españoles tomáronlos á importunar 
otra vez, haciéndoles seguros de aquel recelo 
que las guardas tenian, Finalmente, creyendo 
las guardas que sería así como ellos lo de- 
cian, y también no se temiendo de dos solos 
hombres, abrieron las puertas y metiendo el 
acémila dentro tornáronlas á cerrar. En este 
medio el capitán monsiur de Alegre esta- 
ba aderezando con los infantes para po= 
ner por obra el trato que tramado les tenia, 
que fué éste: Que como los dos soldados hu- 
bieron comprado lo que se les antojó, torná- 
ronse á salir por aquella misma puerta por 
do habían entrado; al tiempo que las guar- 
das abrieronla puerta echaron el acémila de- 
lante, y ellos que bien armados ¡ban de malla 
debajo el vestido, meten mano 4 sus espadas 
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y comienzan de lerir en las guardas, y en esto 
legaron á la puerta otros doce soldados cs- 
satoles compañeros de los otros dos que ha- 
ban consigo traído, los cuales se quedaron 
de fuera, y como el uno de ellos se apoderó 
de la puerta, dió Iugar 4 que los otros doce 
soldados entrasen juntos y todos cargaron 
sobre las guardas de tal manera, que los 
echaron 4 golpe de espada de aquella puerta. 
Enesto el fumor fué grande por la villa, dl- 
cieado traición, traición de enemigos, de cuya 
causa mucha fué la gente que acudió al lu- 
gar donde los españoles estaban, y con muy 
gran impetu dieron sobre ellos, y de aquel 
acomctiniento hirieron 4 Sancho de Valdon- 
cellas y casi 4 todos los demás que con él 
estaban, los cuales como muy valientes sol- 
dados defendieron la puerta pasando mucho 
peligro de sus personas, por razón que los de 
la villa peleaban muy fuertemente por todas 
maneras defendiendo la villa. En esto los 
hombres de armas de monsiur de Alegre 
corrieron y entrando dentro en la villa se 
ú"erciaron con los enemigos con mucha for- 
taleza. La infanteria no llegó tan presto, por 
vazón que del burgo hastala villa hay una 
cuesta muy grande y mala de subir, y por 
esta razón se tardó un poco que mo acudió 
tan presto como debiera. Finalmente, los de 
ia vila reforzando la causa de su peligro, to- 
dos juntos cerraron de tropel y cargaron so- 
bre los españoles, y tan reciamente los afron= 
taron, que hiriendo muchos de ellos los lle- 
varon retrayéndose por una calle abajo más 
decien pasos, de lo cual fué causa que mu- 
«hos soldados (teniendo ya la villa por toma- 
da) se metieron á robar por algunas casas, y 
son este desconcierto la gente se desordenó 
ser que del todo se perdieran sino 
“a monsiur de Alegre con la infan- 
lesía, que ya había subido la cuesta, porque 
Insde dentro, casi desesperados de su salud, 
todo lo mejor que pudieron se hablan ya re- 
iraido hacia la puerta para salirse afuera; 
pero como vieron el socorro que les ves 
aimáronse más contra los de la vila. En 
esto los unos por tomar la villa y los otros 
por defenderla peleaban muy fuertemente y 
con harto. daño de la una y de la otra parte, 
y estando la cosa de esta manera Irabada un 
hombre de armas español de los del Duque, 
varón de muy gran fortaleza y ánimo, al cual 
lanaban Diego García de Paredes, el cual 
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después de rescatado de los moros de la 
Caphalonia había venido con mandado al 
Duque Valentino, éste apeándose de su ca- 
ballo se puso 4 pie, y entrando en la villa 
vido cómo los de su parte tenlan harto que 
hacer en se defender, y como esto vido, arre- 
metió como un león denodado con su espada 
y lanzóse por medio de las fuerzas de los 
enemigos dando voces, diciendo 4 los de su 
parte, que casi como vencidos estaban: «Ea, 
amigos, no consintais que os venza gente 
vencida; por tanto, apretad con ellos». Con 
esto se lanza por medio de los enemigos ha- 
ciendo cosas dignas de eterna memoria, al 
cual los otros soldados viendo su denodado 
corazón le comenzaron de seguir combatien- 
do muy valientemente, aunque toda la gente 
o podía pelear por razón de ser la calle es- 
trecha, pero los que pelear podian hicieron 
tanto que los de dentro, aunque pugnaron 
de se defender mucho, pero no les aprovechó 

inguna cosa, ántes viéndose perdidos vol: 
vieron las espaldas, y los españoles matando 
€ niriendo en ellos los siguieron hasta que la 
noche los desparció, en la cual mucha gente 
escapó de no morir por razón que se descol- 
garon muchos del muro abajo, y hulanse á 
otros lugares, y otros se encerraban en el 
castillo, esperando allí la merced del Duque. 
La villa aquel día tomada y saqueada y que- 
madas algunas casas de las principales, he- 
eno en ellas todo el daño que hacerse pudo, 
muchos fueron muertos y heridos, de manera 
que fué bien vengada el injuria que por dos 
veces al Duque hicieron, según dicho es. 
Luego otro día siguiente el Duque tomó 4 
merced á todos los hombres y mujeres que 
se habian recogido al castilo,y aunque le ha- 
bían sido mortales enemigos suyos los perdo- 
nó, y dejando tan mal parada aquella villa, se 
fué de aquel lugar la vía de Faenza. 








CAPITULO XVI 


De cómo el Duque Valentino se partió la vía 
de Faenza y de cómo puso cerco sobre cla 


Luego otro día que los de la villa y castillo 
de Fosara se dieron á mercedal Duque Valen- 
tino, según dicho es, el Duque se fué aposen- 
tar con su ejército ¿ una villa que dicen Fano, 

estando en aquella tierra aposentados acae= 
ció una mañana estando mucha gente así del 
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ejército del Duque como de los vecinos de la 
vila de Fano en una iglesia oyendo misa, su- 
cedió un grande misterio, el cual puso no poco 
temor en muchos de la compañía que sin res- 
peto ninguno ni temor de Dios que nos crió, 
hacian muchos desaguisados, sacrilegios y 
desafueros, forzando dueñas, corrompiendo 
vírgenes, robando los templos sagrados y ca- 
sas de Dios, y finalmente no perdonando ni 
aun 4 lo que está dedicado 4 su honra y mi- 
nisterio, Fué, pues, así que un soldado de los 
del Duque que se había hallado el día antes 
en el saco de Fosara, entrando en una iglesia 
habla robado un cáliz de plata, y porque no, 
fuese de los de la compañía visto, tomó el 
cáliz y dando sobre él con una pledra le abolló 
y metióse aquella plata en la manga del judón; 
y como aquel mismo soldado se hallase 4 la 
sazón entre los otros soldados en aquella 
iglesia en misa, al tiempo que el sacerdote alzó 
el Santo Sacramento del cáliz, el dicho solda- 
do cayó muerto sin poder hablar cosa ningu- 
na. Los que allí se hallaron de la compañia, do 
lléndose de aquel caso tan desastrado, allega- 
ton 4 él por le levantar y atentaron la manga, 
adonde sacando lo que tenía en ella haláronle 
el cáliz abollado, de que se conoció claramen- 
te el misterio de que quiso Nuestro Señor 
manifestar su grandeza, por razón que no es 
cosa justa que lo que está al servicio y culto 
divino aplicado sea de profanas manos trata- 
o, Finalmente, el soldado sin confesión pasó 
4 la otra vida, Luegoaquel mismo día el Duque 
se partió con todo su ejército y allegó 4 Forli, 
adonde se detuvo algunos días para entender 
en dar orden en lo que debía de hacer en la 
conquista de Faenza, y en fin, después de habi- 
do consejo con sus Capitanes se partió de 
Foril y fué con todo su ejército 4 poner cerco 
Sobre la villa de Faenza, adonde estavo en el 
medio del invierno y en todo lo más fuerte 
dél. Y como llegó allí, asentó su campo contra 
la parte del burgo que mira hacia Forli, y des- 
pués de asentado dió orden en el asiento del 
artilecía, la cual se asentó contra el burgo en 
frontera de la puerta de él, y luego comenzó 
con gran fortaleza á batir la muralla y fué tan 
grande la batería y tan recia, que cayó en tie- 
rra toda la puerta con un pedazo del muro de 
la mano derecha, y asimismo una buena parte 
dela torre que está sobre la misma puerta. 
Luego que la bateria cesó, la gente fué toda 
metida enarmas para dar el combate al burgo; 
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pero mirando el Duque el daño que el artille- 
ría había hecho, vido que estaba un pedazo 
dela torre casi para caer, porllo cual mandó 
que la gente no se moviese hasta tanto que 
la artillería acabase de derrocar aquel pedazo 
que aun estaba fuerte y desde aquel lugar los 
de la villa hacian daño en la gente del Duque 
con el artillería. Pero acaecló lo que en seme- 
Jantes casos suele acaecer. Los españoles que 
estaban ya en orden para combatir la villa, al- 
gunos de ellos con poco sufrimiento se des- 
mandaron á querer subir encima dela batería; 
los otros soldados, codiciosos por se ver den- 
tro la villa, se desordenaron, los cuales fueron 
todos juntos y el alférez con sus banderas, y 
subieron todos sobre el estanque y pusieron 
escalas sobre la otra parte para subir todos 
sia ninguna orden y sin tiempo, y de esta ma- 
nera se comenzó la batalla, adonde los unos 
por entrar y los otros por defender la villa 
peleaban con mucha fortaleza, de cuya causa 
asl de una parte como de otra habia muchos 
muertos y heridos, Pero los del Duque, por 
mucho que trabajaron, no pudieron entrar el 
burgo, por razón que los de dentro tenían he- 
cho por la parte de dentro otro gran foso y 
otros muchos reparos, y lo que más dao hizo 
en la gente del Duque fué que los contrarios 
tenian toda su artillería asestada por la parte 
de dentro porla batería contra ella, con que 
mataban mucha gente de la del Duque, Estan- 
do, pues, en esta priesa de pelear los del Du- 
que con los de Faenza, el pedazo que dela to- 
rre estaba para caer, según dicho es, siendo del 
artillería muy recio atormentado, cayó abajo 
encima de la bateria y mató de caída los dos 
alíérez, con otros muchos soldados que 4 la 
sazón alli se hallaron, y junto con estocl arti- 
lería de los faentinos, que según se ha dicho 
hacia daño en la gente del Duque, de un tra- 
vés la mano derecha mató 4 uno delos ca- 
pitanes del Duque, marcebo varón de mucha 
virtud, al cual llamaban Honorio Sabelio, de li- 
naje de los Sabelios romanos, y cayó en poder 
de los faentinos, los cuales nunca le quisieron 
dar para le sepultar hasta tanto que Faenza 
vino en poder del Duque. Este capitán habla 
subidoimpradentemente sobre una escala por 
se meter en la villa y vino de travésuna pelo- 
ta que le llevó de vuelo, Grán prudencia han 
menester los capitanes y gente de guerra en 
todos sus acometimientos, porque los peli- 
gros que sin consejo, antes con temeridad, se 
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acometen, siempre suceden de ellos lo que 4 
este capitán con menos saber avino. Final- 
mente, habiendo aquel día los del ejército del 
Duque Valentimo muy desordenadamente pe= 
leado, sobreviniendo la noche, les convino re- 
traerse 4 fuera con harto daño que recibieron. 


CAPÍTULO XVII 


De cómo el Duque Valentino se relirá de 
Fuenza por razón del invierno, y de cómo el 
rey de Francia le envió socorro con que tornó 
segunda vez sobre Fuenza. 


Otro día siguiente después de aquel com- 
bate primero que el Duque dió 4 los faenti- 
nos mandó mudar cl artillería para darla ba- 
tala por otra parte al burgo, y queriéndola 
mudar fué tanta. el agua y nieve que vino que 
pensaron todos de perecer, y los caballos no 
podían mencarse con el artillería, porque como 
latierra es de arcilla y gruesa, hácense lodos 
en gran manera y acaece muchas veces en 
semejantes casos quedarse los caballos y 
otras bestias del carruaje estancadas en el 
lodo y no poder salir de ello, y más silos in 
viemos son de agua. De esto avino muy gran 
desconcierto en el ejército del Duque, 4 cuya 
cassa pudiera todo el ejército recibir gran 
daño, en especial que á la sazón salieron los 
de dentro de la villa á dar en ellos, donde les 
hicieron mucho daño, Viendo el Duque cómo 
20 se podrían sostener estando en campaña 
entiempo de tantas nieves y aguas, y que no 
se podía aprovechar de la artilleria y toda la 
plvora estaba húmeda, determinó de se le- 
vantar de sobre Paenza y repartir su gente 4 
aposentarla por aquella comarca. La gente es- 
pañola aposentó en Forli y al capitán Miguel 
Valentino con su gente á dos millas de all, y 
su persona con toda la otra gente del ejército 
se aposentó junto á Cesena, por aquellas 
granjas. Asimismo dejó gente de guarnición 
enmu:hos lugares cercanos de Faenza, para 
que mediante aquel tiempo del invierno salie- 
sex de aquellos lugares á dar rebatos y esca- 
tamuzas 4 los faentinos y correrles la tierra. 
Había de esta gente en Imola y en Solarola, y 
en Bresiguela y Rojada, adonde cada día sien- 
docl campo aparejado salían á correr la tie- 
tra de Faenza. Estando el Duque sin hacer 
cosa ninguna por razón del invierno, envió 4 
demandar más gente de socorro al Rey de 
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Francia, el cual según por lo capitulado entre 
ellos era obligado 4 le enviar. Y con esto, vis- 
to por el Rey de Francia la necesidad que cl 
Duque tenía de gente, envióle doscientos 
hombres de armas y mil y quinientos gasco- 
nes y cuatrocientos archeros, y dió el cargo 
de esta gente 4 monsiur de Alegre, Asimismo 
en aquel tiempo que quedaba de pasar del 
invierno el Duque hizo. aderezar toda la ar- 
tileria y mandó traer más, y la gente se ade= 
rezó de armas esperando que el verano apun= 
tase para Ir sobre aquella villa, que muy gran 
verglenza era detenerse en la conquista de 
ella, Después que fué pasado lo más recio del 
invierno, y el verano se comenzó A sentir por 
los mortales, el Duque Valentino mandó re= 
coger toda su gente y artillería en un lugar. 
Hecha reseña de ella hallóla toda muy bien 
aderezado, y halló tener mucha más gente en 
su ejército que no la que llevó la vez primera 
que fué sobre aquella villa de Faenza. Final- 
mente, el Duque movió todo su campo la vía 
de Faenza, la cual era muy fuerte villa, como 
es dicho, y muy fuertemente defendida por los 
de dentro, y como llegaron sobre ella hizo 
asentar su campo junto al camino de Bolonia 
y aposentó su persona junto 4 un monesterio 
fuera dela villa, que dicen San Francisco, y lue= 
go que fué aposentado el campo y aposentada 
la persona del Duque, sedió orden en el asier 
lo del artillerta,la cual se asentó contra la roca 
de la villa una parte de ella y otra parte man= 
6 asentar contra un bestión que los de den= 
tro habían hecho para reparo de su artillería. 
Y de esta manera asentada, como dicho es, el 
artillería, luego se comenzó á jugar de una 
parte y de otra con ella, de manera que mu= 
rió alguna gente de ambas las partes. En esto 
la gente se metió en armas y acometieron 4 
tomar el bestión, el cual defendieron los dela 
villa con mucha fortaleza; pero como el arti= 
llería estaba asentada contra el bestión y des- 
cargasen tan Á menudo, recibía mucho daño la. 
gente que estaba en defensa de él. Por mane= 
ra que no se pudiendo allí sufrir 4 cansa del 
peligro del artillería, les convino 4 los faenti- 
nos desamparar el bestión; lo cual visto por 
el Duque tomaron de aquel bestión, adonde 
asentaron gran parte del artillería, y sobre la 
bocadel foso desde alli batían muy reciamente, 
De manera que se hizo lugar para que con in= 
genio se sacó toda el agua del foso. Gran dili- 
gencia y sagacidad mostró tener en aquel 
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tiempo el Duque en su persona, el cual no 
cesaba de visitar 4 los unos y á los otros, 
mostrando en todo muy gran ánimo y cora= 
z6n. Después que fué sacada el agua del foso 
mandó batir por todas partes muy reciamen- 
te con el artillería € hizo estar á punto toda 
la gente de armas é infantería para dar el 
combate cuando fuese tiempo. Finalmente, 
después que fué bien batida la fortaleza y 
muro dela villa, comenzaron á dar el combate, 
en el cual asi los franceses como españoles 
hacian grandes cosas de sus personas pelean- 
do muy fuertemente, matando muchos de los 
enemigos, aunque 4 la verdad con mucho daño 
suyo, En esta priesa de pelear algunos espa= 
ñoles subieron encima de los reparos, entre 
los cuales el primero que subió fué Diego Gar- 
cia de Paredes, haciendo cosas muy señala 
das, dando lugar á que la otra gente subiese, 
adonde todos los que subieron fuertemente 
pelcando hicieron muy gran daño en los con- 
Ararios, procurando con todo su poder de en- 
trar en la villa; pero los que subieron sobre 
los reparos fueron pocos y la subida fué muy 
dificultosa y no pudieron ser de los de abajo 
socorridos.Por manera que comolos faentinos 
vieson el peligro tan eminente como les esta= 
ba aparejado, cargaron muchos sobre los re- 
paros para echar 4 los españoles de aquel 
Jugar, y tanto hicieron en aquella defensa de 
los reparos, que atormentados los españoles 
de muchos y muy pesados golpes, convino 4 
muchos dejar las vidas sobre los reparos; 
otros mal heridos mo esperaban otra cosa 
salvo morir 4 manos de sus enemigos. En esto 
un capitán de grande ánimo y fortaleza, que 
llamaban Pedro de Murcia, viendo á los de su 
parte en tanto peligro, arremetió con alguna 
gente de armas e infantes españoles á soco- 
rier los otros que estaban en peligro muy 
grande, el cual subiendo sobre los reparos 
fué de un arcabuz muerto por el través. Los 
otros españoles que con El hablan subido, no 
con poco daño suyo recobraron los otros que 
estaban en peligro de muerte. Aunque de am- 
bas las partes, y en especial de la parte del 
Duque, no pocos muertos y heridos hubiese, 
no por eso habla ningún mudamiento en el 
Duque, antes como fuerte varón reforzando 
siempre la batalla con grande diligencia, 
todas partes provela gente de refresco; pero 
los de la villa, que muy buena gente y fuer- 
e era, viendo cómo defendiendo la villa de- 
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fendían sus personas y sus mujeres É hijos, 
y asimismo la libertad, peleaban con mucha 
fortaleza y no consentian entrar á los enemin 
gos en la villa, antes tenían por mejor morir 
en defensión de ella que vivir sujetos al Du- 
que, De esta manera no llevando los del Du- 
que otro provecho en aquel día, salvo el daño 
de mucha gente que fué muerta con el com- 
bate, por razón de la noche que sobrevino, 
les convino retirarse de aquel combate, difi- 
riendo el otro combate hasta la mañana veni- 
dera. 





CAPÍTULO XVII 


De cómo el Duque Valentino otro dla de ma- 
ana dió otro combate á la villa y decómo 
la tomó. 


Grande trabajo padecía la gente del Duque 
en la conquista de aquella villa y mayor peli- 
gro, porque según se halló, murió de la gente 
del Duque más de dos mil hombres; de mane= 
ra que cuanto mayor resistencia hallaban en 
los faentinos, tanto mayor voluntad y deseo 
tenla el Duque de tomar aquella villa. Pues 
fué asi que pasada aquella noche, luego á la 
mañana el Duque dió el cargo del primer com- 
bate á un capitán italiano llamado Vitelo, que 
con la infantería italiana y con alguna gente 
de hombres de armas acometiesen la prime- 
ra batalla, y con esta orden el capitán Vitelo 
con aquella gente que le fué cometida arre= 
metieron con gran impetu y pasando el foso 
comenzaron 4 subir sobre los reparos, y tanto 
hicieron por entrar dentro, que los facntinos 
que se defendían con gran fortaleza mataron 
muchos de:ellos, aunque se defendían con har- 
to daño suyo; y todavía los italianos pugnan= 
do de entrar fueron porlos de la villa apre- 
miados, que convino á1los italianos del Duque 
desamparar aquel lugar, siendo lanzados de allí 
abajo á golpe de espada. El Duque, que muy 
bien mirandoestaba lo que los suyos hacían, y 
viendo que los faentinos los lanzaban abajo 
de los reparos, arremetió él con toda su gente 
de armas e infantería española ¿italiana y so- 
corrió 4 los otros italianos que estaban en 
aquella priesa, ypasando el foso sobre muchos 
cuerpos muertos que del combate del otro día 
habían allí quedado, con muy gran fortaleza 
peleando subieron sobre los reparos no con 
poco daño, Grande Tué la defensión que los 
del Duque hallaron en los feentinos, y muy 








DEL GRAN CAPITÁN rn 


mayor fortaleza, por donde merecen perpetua 
ghia y honra entre todas las otras tlerras de 
Italia, que siendo una villa no muy grande, se 
defendió tanto tiempo contra todo el ejército 
del Duque, que de mucha y de muy fuerle gen- 
tecstaba acompañado. Finalmente, los espa- 
holes hicieron tanto aquel día, que por fuerza 
les hubieron de tomar una sala del castillo 
que estaba 4 la mano izquierda, debajo de la 
cual los enemigos tenían su munición de pól- 
vera, y como los españoles eran muchos los 
que peleaban en la sala, los faentinos pusieron 
luego debajo en la pólvora, ycomo se quemó, 
derribócon su fortaleza gran parte de la sala, 
de cuya causa murieron allí muchos de ellos y 
delos de la vlla; pero los que quedaron pelea- 
ron tan fuertemente, forzando por entrar enla 
roca, que convino los faentinos desamparar 
aquel lugar. unto con esto, como el artillería 
del Duque hubiese derribado un pedazo del 
pasadizo de la torre, no tuvieron lugar ni pu- 
dieron pasar 4 defender la batería los dela 
tierra, por manera que desamparardo del todo 
latorre convino retraerse á la roca, y cesando 
la batalla aquel día por la noche que sobrevi- 
no, el Duque se apoderó en todo lo que él se 
pedo apoderar y aquella noche metió en la 
torre muchos arcabuceros, los cuales hacían 
mucho daño en los que defendían la roca; y los 
aentinos, viendo cómo no se podían defender 
y que 4 un tiempo la villa juntamente con la 
roca se perdería, y junto con esto viendo la 
gran falta que tenian de provisión, y que si 
mucho ellos pugnaban por se defender mucho 
más el Duque trabajaba de los tomar, deter- 
minaron de se dar al Duque con condición que 
ex ellos ni en su señor no fuese hecho daño 
alguno; y de esta manera acordado entre el 
Duque y faentinos, no sólo les prometió segu- 
ridad en la persona de su señor, que el señor 
se llamaba Astorge, y su hermano, pero pro- 
metióle de le haber del Pontífice un capelo de 
Cardenal, y de esta manera los faentinos se 
dieron al Duque y le entregaron en su poder 
al señor Astorge y á Su hermano; y el Duque 
'mandólos llevar á Roma, 4 los cuales desde 4 
pacos días os hizo matar, no cumpliendo aque 
lo que los faentinos había prometido. Final- 
mente después de haber conharto daño de los 
nos y de los otros venido la ciudad de Faen- 
za en poder del Duque Valentino, y dejando 
ls cosas de aquella ciudad en toda paz y so- 
siego, el Duque sin entrar en la ciudad se par- 
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tó de San Francisco, donde estaba aposen- 
tado, y fuese camino de Bolonia con voluntad 
de ir sobre micer Juan de Bentebolla, que tirá= 
nicamente tenia ocupada la ciudad de Bolonia 
que era del Pontífice. Pero viendo micer Juan 
de Bentebolla que la voluntad del Duque era 
lr sobre él, aparejóse para leesperar lo mejor 
que pudo, fortaleciendo las puertas y muros 
de Bolonia de mucha y muy buena gente y ar- 
tilleria, y junto con estotuvoá los ciudadanos 
en gracia no le tratasen algo con el Duque, de 
que recibiese daño en su persona y estado. 
Finalmente, el Duque, que muy bien apercibido. 
halló 4 micer Juan de Bentebolla, y viendo que 
era por demás querer intentar de entrar enla 
ciudad, determinó de se concertar con micer 
Juan, y fué el concierto en esta manera: Que el 
micer Juan diese al Duque una escuadra de 
caballos en su servicio y que le diese asimis- 
mo cierta suma de dinero para pagar 4 su 
gente. Lo cual siendo cumplido por micer Juan, 
el Duque se alzó de sobre Bolonia con mucho 
enojo que de los bolonieses hubo por razón 
que le habían escrito que viniendo con su gen= 
te sobre aquella ciudad, ellosle recibirían den- 
tro levantándose contra micer Juan; y viendo 
cómo le habían burlado, no haciendo ningún 
movimiento de su parte, con la pasión que de 
esto hubo de los bolonicses, envió las mismas 
letras que de él le habían escrito 4 micer Juan 
de Bentenolla, descubriendo por esta causa la 
traición de bolonieses; por lo cual micer Juan 
de Bentebolla inquiriendo los autores de aque» 
lla traición, fueron degollados públicamente 
Y con esto micer Juan de Bentebolla quedó 
por algún tiempo pacífico en Bolonia; y el 
Duque despidiendo los franceses que de par- 
te del Rey en socorro tenía, contada la Otra 
gente atravesó la Toscana yse fué á poner en 
el puerto de Barato, adonde se detuvo algu- 
nos días, dando orden en lo que convenía 4 la 
expugnación de la ciudad de Plumbin. 

















CAPÍTULO XIX 


De cómo el ejército del Rey de Franeia se mo- 
vió la vía de Ndpoles, y de la división que 
de aquel reino se hizo entre el Rey de Fran- 
cia y el Rey D. Fernando de España. 


Después que el Rey de Francia, según di- 
sho es, hubo cumplido con el Duque Valentino 
favoreciéndole en la conquista del estado de 
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la Romaña, y asimismo ya de su parte des- 
pués de la muerte del Rey Carlo octavo, su 
predecesor, hubiese sometido debajo de su 
señoría y corona el ducado de Milán, y que 
en todo la fortuna le había sido favorable, de- 
terminó de pasar más adelante, extendiendo 
su estado, como de costumbre lo tienen los 
Reyes de Francia, en especial én aquellas con- 
quistas que los Reyes sus pasados hubieron 
y movieron contra el reino de Nápoles. Final- 
mente, no siendo ajena la naturaleza de este 
Rey D. Luis de la de los otros, determinó, no 
quedando ya cosa por hacer en la Lombardía 
sien la Romaña, de enviar su ejército contra 
el reino de Nápoles, con el cual envió  mon- 
siur de Aubegai por Capitán general dél. El 
cual con esta orden y mandamiento de su Rey 
se partió de Milán, dejando la ciudad bien 
proveida de gente de guarnición y lo mismo 
el castillo, y comenzó á caminar la vía del rei 
no de Nápoles. De esta voluntad del Rey de 
Francia fué ayisado el Rey D, Fernando el 
Católico de España, teniendo mucho 4 mal del 
Rey de Francia que no embargante las conte 
deraciones y amistad que entre ellos estaban 
puestas y asentadas, quería ir á tomar el rei- 
no de Nápoles, sabiendo cuánto era su deser= 
vicio por razón de ser Rey de aquel reino el 
Rey D. Federico de Aragén, su pariente y 
descendiente de los Reyes de Aragón, y asi- 
mismo porque dado caso que el Rey D. Fe- 
derico muriera sin heredero, había de derecho 
y justicia el Rey D, Femando de ser Rey de 
Nápoles; y por este efecto determinó de que- 
tar 61 la fe á quien primero había que- 
brantádosela, y con esta determinación hizo 
hacer en Castilla mucha gente de guerra para 
la caviar al Gran Capitán, que estada en Sick- 
lia, para que juntamente con la otra gente que 
él consigo tenia se moviese contra el Rey de 
Francia y contra su ejército, si intentase de 
venir contra el Rey D. Federico de Nápoles. 
Pero considerando el Rey D, Fernando mejor 
aquel negocio, halló muy gran aparejo en el 
Rey D. Federico para recibir en el reino de 
Napoles al Rey de Francia, por razón de una 
carta que le fué dada al Rey D, Fernando del 
Rey D. Federico, la cual había enviado al Rey 
de Francia, en que por ella decia dos cosas: la 
una que el Rey D. Federico se obligaba de dar 
al Rey de Francia cada un año cierta suma de 
dinero en tributo porque le dejase guzar del 
Reino de Nápoles sin ninguna contradición de 
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su parte, y asimismo se ofrecia de le dar paso 
y Yituallas para Ir 4 conquistar el reino de 
Sicilia, si su voluntad fuese. ltem hallaba el 
Rey D. Fernando otro inconveniente, y era 
que dado caso que el Rey de Francia no qui- 
siese recibir aquel tributo del Rey D. Federi- 
co, sino llevarle todo por rigor y fuerza de 
armas, tenía el Rey de Francia muy gran apa 
rejo, después de haber ganado el reino de Ná= 
poles, para pasar su ejército contra su reino 
de Sicilia. ltern el Rey D. Fernando tenía mu- 
cho enojo con el Rey D. Federico por razón 
del mal tratamiento y odio que tenía y mos- 
traba con su madrastra la Reina, mujer que 
fué del Rey D. Fernando, el primero que fus 
de aquel nombre en aquel reino de Nápoles y 
padre que era de este mismo Rey D. Fede- 
rico y del Rey D. Alfonso que murió en Si- 
cilia. Al Rey D, Fernando le pareció muy mal 
este trato, no queriendo que aquel reino fue= 
se tributario á gente enemiga, el cual reino el 
Rey D. Alonso su tío con gran esfuerzo y con 
difícil guerra y muchas veces con dudosas 
victorias lo había ganado, y que él poco antes. 
con los tesoros de España y Sicilia lo había 
defendido contra los mismos enemigos. Por 
manera que muchas razones y causas legiti- 
mas movieron al Rey D. Fernando el Católico 
4 tener enemistad con el Rey D. Fede 
especial lo que por la carta que cnvi 
Rey de Francia le fué masilestado, por lo cual 
determinó de envíar sus embajadores al Rey 
D, Luis de Francia para que de nuevo confir- 
'mase las confederaciones pasadas. Asimismo 
para que visto el daño que llevando gentes 
en el reino de Nápoles se esperaba á ellos, 
entre sí con muy amorosa paz se confedera- 
sen de nuevo y dividiesen aquel reino de Ná- 
poles como buenos amigos. Con esto se par- 
tieron los embajadores del Rey Católico, los 
cuales alcanzaron del Rey D. Luis de Francia 
gue hiciesen lo que los embajadores venían á 
«concertar con él, y asi se concertó que se par 
tiose el reino en dos partes y que el Rey don 
Fernando llevase las provincias de Puglia y 
Calabria, y que todo lo restante del reino fue- 
se del Rey de Francia. Muy conforme fué esta 
partición entre ambos los dos Reyes, por ra= 
zón que al Rey D. Fernando estaba mejor te- 
mer aquellas dos proviacias que no lo otro, 
por la confinidad de vecindad que tienen con 
su reino de Sicilia. Finalmente, dividido el rei 
no de Nápoles, cada uno de los Reyes envió 
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fente enel reino para tomar para su Rey la 
parte que le tocaba, y con esto el Rey de Fran- 
a envió, según dicho es, al capitán monsiur 
de Aubegni y al capitán Francisco de San Se- 
verino, Conde Gayazo, para que con su ejér- 
ito pasasca á tomar aquella parte del reino 
de Nápoles que le tocaba; y el Rey D. Fernando 
«Católico envió asimismo gente al Gran Ca- 
fitán que estaba en Sicilia para que tomase 
Aquellas dos provincias de Calabria y Puglia, 
que le habían tocado de su parte en la divi- 
sión de aquel reino de Nápoles que entre el 
Rey D. Fernando y el Rey D Luis de Francia 
se habla hecho, y de esta manera siendo he- 
«ha esta partición, según dicho es, cada parte 
rabajó con mucha diligencia de tomar para 
su Rey la parte que le había tocado. 





CAPÍTULO XX 


Delejército que el Rey D. Luis de Francia en- 
mio contra el reino de Napoles para tomar la 
parte que le habla tocado. 


Habiendo en la manera ya dicha el Rey don 
Femando partido el reino de Nápoles con el 
Irascés, el Rey de Francia para tomar la par- 
le que le había tocado envió su gente con 
mosslur de Aubegal y con el Conde Gayazo, 
para que tomasen aquella parte del reino que 
»ordivisión le había tocado, para lo cual envió 
xovecientos hombres de armas y mil y dos- 
dextos caballos ligeros y siete mil infantes y 
ireinta piezas de artilleria, grandes y peque- 
las. Venían por capitanes de este ejército 
nonsiur de Alegre, de la gente de armas, el 
cual después que se despidió del Duque Va- 
lentino se había ido con su gente á la ciudad 
de Milán, adonde todo el ejército del Rey de 
Francia estaba. Venían asimismo monsiur de 
la Paliza y monsiur de Greni y monsi 
Laude y Luis Dares Pocodinare, 
'monsiur de Catela, D, Luls de Viamonte, mon- 
siur de Riso, monstur de Santa Colonia, mon- 
siur de Arno, monsiur de Chandela, éste era 
dl soronel de toda la infantería, el cual era ca- 
balero de mucho valor y estima y muy enten- 
dido en lascosas de la guerra, Toda esta gen- 
te venía por tierra la vía del reino de Nápo- 
ls. Por la mar en el armada francesa venían 
cuatro carracas y dieciséis naves gruesas y 
lez galeras, adonde venían cuatro mil infantes 
y treinta piezas de artillería, sín la otra gen- 














te y artillería de las mismas naves que ellas 
en sí mismas venían muy bien artilladas y bas- 
tecidas de todo lo necesario. Era capitán de 
esta armada monsiur de Rabastayn, el cual 
trala consigo en aquella armada muchos hom- 
bres de calidad, entre los cuales señalada- 
mente venia el Infante de Navarra, Ordenada 


de esta manera la gente del Rey de Francia 
por mar y por tierra, envió el Rey de Francia 
sus letras al Duque Valentino, el cual estaba 
en el puerto de Barato, y ordenaba de tomar 
4los de Plumbin, rogáncole mucho que pues 





ya tenía noticia de la división que del reino 
de Nápoles entre él y el Rey Católico D, Fer- 
nando de España había hecho, luese conten- 
to de le ayudar 4 tomar y adquirir aquella 
parte que le habia cabido, pues que para ello 
no sólole obligaba las posturas y amistad que: 
entre ellos dos había, junto con el parentesco. 
que habia contraído, pero porla orden de San 
Miguel, que de su misma mano recibido habla, 
debía y cra obligado por la confederación que 
entre ellos había de le ayudar y favorecer en 
todas sus necesidades, y que por tanto le ro- 
gaba en aquello no hubiese falta ninguna de 
su parte. El Duque Valentino, viendo la volun= 
tad del Rey de Francia y la obligación que á él 
tenía de ayudarle en aquella empresa, deter- 
minó de se aderezar lo mejor que pudo para 
Je irá ayudar. Y sabido cómo monsiur de Au= 
begni con todo su ejército francés venía ca- 

mino de Roma, aderezóse para partirse del 
puerto de Barato y ser ála ciudad de Roma 
por dos cosas: la una porque se juntaria con 
'monsiur de Aubegní para ir sobre el reino de 
Nápoles y de allf darían orden en lo que de- 
bían hacer, yla otra porque con la entrada del 
ejército francés en la ciudad de Roma no in 
tentasen d hacer ningún desafuero en ella, de 
que el Pontífice su padre recibiese pasión. Y 
por estas razones, sabiendo que monsiur de 
Aubegni con el ejército estaba en Florencia, 
embarcando su gente en ciertas naves y gas 
leras que tenta en aquel puerto, se metió en 
la mar con hasta dos mil hombres, y de cami- 
no tomó el vado de Plumbin, adonde dejó una 
buena parte de gente en guarnición, con vo= 
luntad de en desembarazándose de cumplir 
con el Rey de Francia tornar sobre Plumbin, 
que gran deseo tenía cl Duque Valentino de 
tomar aquella ciudad para sí, por ser tierra 
fuerte para en tiempo de guerra y apacible 
para en tiempo de paz. Desde Barato envió 
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toda la más parte de su ejército por tierra 
para que se juntasen con el ejército de mon- 
Siur de Aubegni, el cual, según dicho es, á más 
andar venía la vía de Roma, y el Duque con 
toda la otra gente se fué 4 Roma por allegar 
ántes que el ejército francés llegase. 


CAPÍTULO XXI 


Del aparejo que el Gran Capitán hizo para 
haber de Ir 4 tomar las dos provinclas que d 
su Rey hablan tocado. 


Como el Rey de Francia hubiese, según 
dicho es, enviado su ejército 4 tomar aquello 
que del reino por división le cabía, y el Rey 
de España, viendo la gran diligencia que el 
Rey de Francia ponía en cobrar su parte, te- 
míase, según la condición de franceses, no 
procurase después de haberse apoderadoenla 
parte que les tocaba de intentar 4 tomarle la 
parte suya, y por esta razón envió con dili- 
gencia A avisar al Gran Capitán que estaba 
en Sicilia para que luego tomase aquellas 
provincias que le hablan tocado por su parte, 
y asimismo le envió 4 mandar que luego en- 
víase al Rey D. Federico 4 Nápoles para que 
le diese la Reina joven, su sobrina, y que des- 
pués que se la enviase en España. Y el Gran 
Capitán habido el mandamiento de su Rey en 
la forma susodicha, envió 4 un caballero prin- 
cipal 4 Nápoles al Rey D. Federico diciéndole 
de su parte del Rey de España cómo habian 
sabido del mal tratamiento que había hecho 
y hacía 4 la Reina, su madrastra, la cual días 
había que se le había quejado, y asimismo sa- 
bla otras cosas que intentó hacer y concer= 
lar con el Rey de Francia, todo en su deser- 
vicio y en disminución de su corona y estado. 
Y que por tanto ls rogaba tuviesen por bien 
de le enviar la Reina joven su sobrina en 
España, y que para este efecto le enviaba 
aquel caballero con sus galeras, adonde po- 
dría la Reina venir 4 Sicilia, y que desde Sici- 
lía le enviaría 4 España, según que su Rey 
y señor se lo había enviado á mandar, Tam- 
bién de su parte con ánimo generoso, antes 
que le hiciese guerra, le envió 4 decir que con 
solemne contrato le renunciaba las ciudades 
y castilos en el Abruzo y en el monte de 
Santángelo, que en la guerra pasada por los 
servicios que le hizo le habla hecho merced, 
porque aquel que le había de ser enemigo ol- 
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vidado de todas las mercedes recibidas no le 
pareciese ingrato. Federico, maravillado del 
respeto y de la grandeza de ánimo del Gran 
Capitán, 41a embajada de su partete respon= 
dió que él conocia claramente la virtud y 
bondad suya, aunque le fuese enemigo; que 
no se arrepentia de la liberalidad y mercedes 
que le había hecho, y así de nuevo con gran- 
des privilegios las confirmó, habiendo publi- 
cado y dicho muy grandes loores del Gran 
Capitán, el.cual con libre voluntad le había 
borrado la infamia de la ingratitud y le había 
hechoconocer cómo constreñido por los man- 
damientos de su Rey y señor le hacía guerra. 
Junto con esto, el Gran Capitán, para haber 
de ir 4 tomar aquellas partes que tocaban á 
su Rey por la partición, viendo cómo no tenía 
harta gente para poder poner por efecto el 
mandado de su Rey en aquel caso, por razón 
dela mucha gente que perdió en la presa 
de la Chafalonia, juzgando que era bien 
ganar la voluntad 4 algunos príncipes de Ita- 
lía con aquella liberalidad acostumbrada, por- 
que alguna vez sc olvidasen de la parte am- 
joyna,á la cual en la guerra pasada había co- 
nacido que casi toda la Calabria era muy af 
cionada, ganó, con grande consejo, por am 
gos á los señores coloneses, hombres mobil 
simos y de singular valor en la guerra, los 
cuales él conocia ser no sólo grandes enemi= 
gos del Papa,y envió A suplicar al embajador 
Francisco de Rojas y al Cardenal de Santa 
Cruz que ya pues sabían que el Rey de Es- 
paña se había acordado con el Rey de Fran- 
cia haciendo partición del reino de Nápoles 
entre sí, según dicho es, y que por cuanto 4 
él le era dada comisión de parte de su Rey 
de tomar las provincias de Puglia y Calabria 
quele hablan tocado de su parte, y porque 
enlapresa dela Chafalonia había perdido mu- 
cha y muy buena parte de su gente, les su- 
plicaba de su parte que toda la gente de 
guerra española y de otra nación cualquiera 
que en Roma se pudiese haber con la mayor 
diligencia que pudiesen se la enviasen, pues 
era muy grande la falta de gente que tenían 
para aquella empresa, pues por cl mismo 
caso 4 ellos convenla y era dado proveer las 
necesidades de su Rey y señor, como 4 él era 
dado el trabajo de los servir en ellas. El 
Cardenal de Santa Cruz y Francisco de Ro- 
jas, como sapieron la necesidad que el Gran 
Capitán de gente tenia, determinaron con 
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toda diligencia de lo proveer, y con esto ha= 
blaron con Diego García de Paredes, capitán 
valeroso, de quien arriba hemos hecho men- 
ción, y diéronte comisión que hiciese gente en 
Roma y que de su parte allegase toda la más 
gente española que pudiese haber para ayu 
da del Gran Capitán que estaba en Sicilia, 
que tenia de ir 4 tomar por el Rey de España 
aquellas provincias Puglia y Calabria que le 
habían tosado 4 su parte. Diego García de 
Paredes,conforme á la comisión que le fué de 
parte del Cardenal de Santa Cruz y embajador 
Francisco de Rojas dada, echó bando en que 
allegó ochocientos hombres de guerra espa- 
oles y de otras naciones, toda muy buena 
gente y sus capitanes varones de muy grande 
virtud y fortaleza, los cuales 81 muy bien co- 
nocía del tratamiento y prueba que de ellos 
habla hecho en el tiempo que con el Duque 
Valentino habían andado. Pues asentado sus 
capitanes, el coronel Diego García de Pa- 
redes y con el Embajador y Cardenal de 
Santa Cruz habida licencia del Duque Va- 
lentino, al cual Duque Valentino hasta en- 
tonces habían servido, se partió con toda 
presteza y diligencia con aquella gente de la 
ciudad de Roma y fuése con ella á Ostia, 
adonde embarcó con cinco naves un día á 
veinticuatro días del mes de Junio del año 
de la Encarnación de Nuestro Redentor Je- 
sucristo de mil y quinientos y uno, y hecho 
4la vela se fué á Sicilia, adonde llegó 4 doce 
días del mes de Julio del dicho año, en una 
muy buena villa que ss lama Melazo, y des- 
de alli se fué el dicho García de Paredes 
adonde el Gran Capitán estaba ya en orden 
para se partir á la provincia de Calabria, que 
aquella provincia era la primera que había 
de recibir. 














CAPÍTULO XXI 


Del aparejo de guerra que el Rep D. Federico 
hizo para esperar d los dos Reyes que le ve- 
inían d tomar el reino de Nápoles. 


Muy grande tristeza tenía el Rey D. Fede» 
fico viendo cómo el Rey de Francia enviaba 
su ejército contra él para le tomar el reino, 
y que cl Rey de España, en quien tenía espe- 
fanza que le había de favorecer, se le habla 
echo asimismo contrario y su enemigo, aun- 
que justamente, de lo cual tenía mucha pa- 
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sión y no podía pensar qué se debiese hacer 
en tanto aprieto y necesidad como se veía. 
Y habido su consejo con los del reino y con 
los de Nápoles, acordése que mejor le era 
defenderse, pues otro remedio no tenfa, salvo 
de perder el reino, y con esta determinación 
hizo la más gente que pudo para esperar los 
enemigos, en que hizo ochocientos hombres 
de armas y mil y quinientos caballos ligeros 
y cinco mil infantes, y junto con esto fortiicó 
el castillo de Nápoles y el castillo de Capua, 
y el de Taranto y el de Gaeta, con todas las 
tras fuerzas y castillos del reino que eran de 
importancia. Y asimismo, acordándosele del 
socorro y favor queenla adquisición del reino 
el Gran Capitán Gonzalo Fernández de Agui 
lar le había dado, pensó que así lo haría ago= 
ra contra el ejército del Rey de Francia, no 
mirando que el Gran Capitán estaba en ser- 
vicio del Rey de España, contra el cual había 
intentado de juntarse con el francés y allarse, 
y que era hombre qué por dádivas y prome- 
sas no había de negar su Rey natural. Con 
esta voluntad envió sus letras y embajador 
rogándole mucho que, vista su necesidad y el 
estrecho en que la venida de los franceses le 
tenían puesto, fuese contento de le socorrer, 
pues la verdadera defensión deaquel reino él 
sólo con su persona habla sido, no s0l0 dán= 
ole 4 él el reino libre de manos de franceses, 
pero también lo habia defendido al Rey don 
Fernando su sobrino, y que pues no sólo él, 
pero todos los grandes del reino con él espe- 
taban, no quisiese agora denegarle el favor 
que de costumbre tenia darles, prometiéndole 
Junto con esto muy grandes estados y seño= 
síos en el reino. El Oran Capitán, que muy 
bien sabíala voluntad de su Rey y señor, sien= 
do el mayor varón de fe y constancia de cuan- 
tos nacieron, tuvo por menoscabo de honra 
los ofrecimientos del Rey D. Federico, al cual 
por su mismo embajador respondió (que era 
micer Octaviano, varón de muy buen consejo) 
diciendo que él hublera placer que se hublera 
habido de tal manera en su reino el Rey don 
Federico, que no fuera causa de haber indig- 
nado contra sí al Rey D. Fernando, su Rey y 
señor; el cual por su inconstancla y poca fe 
había mudado del todo su voluntad, diciendo 
que á él le pesaba en gran manera por no lo 
poder hacer por cuanto le había sido manda- 
do de parte del Rey de España, su señor, to= 
mase por él aquellas provincias, Puglia y Ca- 
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abria, que le habían de su parte cabido por ¡ de gente partió de Capua, así para proveer 


razón de la división que el Rey de Francia y 


en todo lo que cra menester para la defensa 


el Rey de España, su señor, habían hecho en- | de aquella ciudad, como para dar orden al 


tre sí de aquel reino, según que lo debía sa- 
ber como persona 4 quien principalmente to- 
caba aquella demanda, y que por esta razón 
élno debía ca manera ninguna ir contra el 
mandamiento y voluntad del Rey su señor, y 
que así se lo hatía enviado 4 decir y mandar. 
Con esta respuesta se partió el Embajador 
micer Octaviano harto triste por no levar al- 
guna gsperanza de socorro. El Rey D. Fede- 
rico, habida la respuesta del Gran Capitán y 
viendo cómo ambos los Reyes se habían con- 
cordado para le quitar cl reino de Nápoles, y 
que ya estaban á punto para se mover con 
sus ejércitos cada cual con su demanda, de- 
terminó de se defender con todo su poder con 
la gente que tenía. Y con esta determinación 
el Rey D. Federico envió A decir 4 Fabricio 
Colona, que estaba á la sazón en Mariano 
con trescientos hombres de armas y con tres- 
cientos caballos ligeros, y con ochocientos 
infantes italiamos y doscientos españoles y 
doscientos alemanes, que se viniese con aque- 
lla gente 4 Capua, que era el paso por donde 
los franceses hablan de pasar 4 Nápoles y la 
primera ciudad. que hablan de conquistar, y 
que alli se hiciesen fuertes de tal manera que 
los franceses no la pudiesen haber, por razón 
que aquella ciudad era llave del reino después 
de la ciudad de Nápoles por aquella parte. 
Eran los coloneses enemigos de los franceses 
y amigos del Rey D. Federico, cuyos vasallos 
eran ellos, los cuales como fueron ciertos de 
la venida de los franceses en el reino de Ná- 
poles, desampararon sus tierrasy viniéronse á 
servir al Rey D, Federico, y lo contrario fué de 
los Ursinos, que siendo de la parte de los Re= 
yes de Nápoles, dejaron de seguir la parte de 
D. Federico; siendo su Rey y teniendo muchos 
lugares en el reino cuyo vasallaje debían al 
Rey de Nápoles, siguieron 4 los franceses, y 
viniendo en el reino los más lugares de los 
coloneses ocuparon y destruyeron, y lo mia- 
mo hicieron en los lugares y castillos de los 
savelos, los cuales siguieron la misma parte 
que los coloneses. Finalmente, el Rey D. Fe- 
derico, después de haber enviado á Capua al 
capitán Fabricio Colona, dejó por coronel de 
la infantería que él tenía con su persona 4 
D. Iñigo de Mendoza, y dejándole en Nápoles 
en defensión de la ciudad, él con alguna poca 
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capitán Fabricio Colona de lo que debía ha- 
cer. Junto con esto, como llegó 4 Capua, para 
retener 4 los ciudadanos en su fe y gracia, 
los habló muy amorosamente, encomendán- 
doles mirasen mucho cómo en el hombre no 
se mira tanto la nobleza suya y alto naci 

miento como la natural virtud que en élse 
puede hallar, y que esta virtud no es cosa que 
se puede ganar de los pasados como la no- 
bleza, antes se gana con hacer tan señaladas 
cosas de sus personas que verdaderamente 
puedan ser loados no ser nobles por nobleza 
ganada de sus pasados, sino por nobieza ga- 
nada por su propia virtud, fortaleza, ánimo y 
corazón; porque no ha de esperar un hombre 
á la ganar coma la ganaron los griegos con 
su saber y doctrina, lo cual no ayuda tanto 4 
sostener la república (bien que mucho ayude) 
como ayuda cl bueno y Ical ciudadano en de- 
fender su patria, servir 4 su Rey, guardarle 
la fe prometida con las armas €n la mano y 
poner su vida y hacienda á riesgo, por lo cual 
debe sufrir el importuno invierno y el fatigoso 
verano, y si conviene, pobreza, necesidad, 
hambre, sed y con ánimo invencible echar de 
si al enemigo, y que haciendo el contrario, 
daña la fama y honra, no sólo suya, pero aun 
de su patria. Trájoles 4 la memoria de la otra 
vez que el Rey Carlo octavo de Francia vino 
contra el reino de Nápoles, cómo, olvidando 
4 su propio Rey y señor, recibieron dentro á 
los franceses, lo cual fué principal causa que 
la misma ciudad de Nápoles negase 4 su Rey, 
no le dejando entrar dentro ála vuelta que 
tornó, según dicho es, y que si de aquel 

gable recibimiento que 4 los franceses hicie= 
ron algo ganaron, que lo mísmo les darían 
agora, que fué mal tratamiento, usar mal de 
sus mujeres, servirse de sus hijos como de 
esclavos viles, y lo q 

ción de sus vírgenes, con disminución de sus 
haciendas y honras, por lo cual debisa ahora, 
pues ya la condición de esta gente tenían exo 
perimentada, no por el daño que de venirá 
su poder de ellos esperaban, por lo que de- 
blan al servicio de su Rey y señor, hablan de 
poner sus personas, haciendas é lijos á todo 
peligro; pues mayor era el peligro que de ve 
mir 4 las manos de los enemigos se seguiria, 
que de esperar cualquier calamidad y daño 
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que de la guerra les podía suceder, como 
quiera que próspera ó adversa la fortuna les 
fuese, pues para el bien que venir podía, 
aquello mismo les era galardón, y parael daño, 
con entenderse que habían hecho su debido, 
quedaba de ellos perpetua fama, y para con 
su Rey una perpetua obligación de gratiicar- 
les. Muchas cosas les dijo de esta calidad, in- 
citándoles cn toda fortaleza, ofreciéndoles 
asimismo 4 toda la gente de guerra grandes 
dádivas para que de buena gana le sirviesen. 
Después de esto hizo reparar la ciudad de 
muchos bestiones por de dentro y por de 
fuera y alimpiar muy bien el foso, y hacer 
otros aparejos que para defenderla ciudad de 
los enemigos les podía aproveshar. Finalmen- 
te, después de haber puesto toda diligencia 
que convenía, los capuanos quedaron de ha» 
cer todo lo que en sí fuese y más, ofrecióndo- 
se de sostener la ciudad en tanto que sus 
vidas bastasen, poniendo en la defensión la 
mayor fe y amor que en vasallos se podría 
hallar. Y con esto el Rey D. Federico se 
tornó 4 Nápoles no poco alegre en dejar 
tan bien proveída la ciudad de Capua, y los 
ciudadanos de ella tan conformes 4 su ser- 
vicio y mandado. 


CAPÍTULO AXIIL 


De otros muchos aparejos que el Rey D. Fede- 
rico hizo en el reino y cómo los franceses 
asentaron su campo contra la cludad de 
Capua. 


Después que el Rey D. Federico hubo, se= 
gún dicho es, hablado con los de Capua y de- 
Jado proveida la ciudad lo mejor que pudo, 
fué la via de Nápoles por dar orden en las 
otras ciudades y provincias del reino, no las 
'tomasen los españoles mal proveídas de soco= 
rro y de gente y de lasotras cosas necesarias. 
Y como fuese en Nápoles, envió á la ciudad de 
Taranto al Duque de Calabria, su hijo primo= 
génito, para que estuviese en aquolía ciudad 
y la defendiese de sus enemigos si venir qui- 
Siesen á la tomar, asimismo para que de aque= 
Na ciudad él proveyese todas las ciudades y 
fortalezas importantes de la provincia de Pu= 
glía y de la Calabria. Juntamente con él envió 
4D. Juan de Guevara, Conde de Potencia, y 4 
fray Leonardo Alejo, caballero de la Orden de 
San Juan de Jerusalem, hombres en la gue- 
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rra may valerosos, con cien hombres de ar 
mas y con cien caballos ligeros y con qui- 
nientos hombres para que con aquella gente 
se tuviesen en tanto que fuesen de más gente 
socorridos; y en Aversa, que es una ciudad 
que está entre Capua y Nápoles, puso al Prin= 
cipe de Melta con setecientos caballos ligeros 
para que con aquellos corriesen toda aquella 
comarca de Aversa yla Chirinola y reconocie» 
sen el campo de los franceses y asimismo les 
vedasen y estorbasen el uso delas vituallas y 
provisión para su ejército que de aquella co- 
marca se les podría llevar. Junto con esto el 
Rey D. Federico hizo prender al Principe de 
Vesiñano, por razón que según cía verdadera 
fama se quería pasar álos franceses. Después 
de esto monsiur de Aubegni que estaba con 
el ejército francés en Roma, un día venticin= 
co dias del mes de Julio del año de mil y qui- 
nientos y uno se partió con todo su ejército la 
via del reino de Nápoles, y el Duque Valentino 
se quedó en Roma esperando recoger su gente 
y también para proveer otras cosas necesarias 
para aquella empresa. Y monsiur de Aubegai 
como caminase la ría del reino de Nápoles 
pasó con el ejército por algunas tierras de los 
colonieses y sabellos, las cuales hizo asolar y 
destrair por razón de ser aquellos linajes 
enemigos de franceses, y asimismo pasando 
por muchos lugares que eran de los Ursinos, 
los cuales el Rey D. Fernando, predesesor del 
Rey D, Federico, habia quitado al capitán 
Virginio Ursino, por razón que le habia sido 
enemigo en la primera conquista del Rey Car- 
lo octavo, predecesor de D. Luis que ahora 
era Rey de Francia, se los tornó, entre los 
cuales fueron restituídos állos Ursinos (quiero 
desir á Jordán Ursino) la vila de Alma yla 
villa de Talahoz. Finalmente, después de haber 
discurrido por aquellos Ingares su ejército, 
vino sobre la ciudad de Capua, y antes que lle= 
gase bien dos millas de la ciudad, envió un 
trompeta al capitán Fabricio Colona y á los 
capitanes haciéndole saber cómo él venía en 
aquel reino con comisión del Rey de Francia 
para tomor por él la parte que le había tocado 
en aquel seino por razón de la partición que 
entre los Reyes de España y Francia se había 
hecho, y que por esta misma razón los quería 
requerir de parte del Rey de Francia que pa= 
cificamente le entregasen la ciudad de Capua 
y le dejasen libremente pasar 4 Nápoles, don= 
de mo, que tuviesen por cierto que por fuerza 
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de armas Ins sacaría de su poder con mucho 
daño, mayor del que ellos pensaban. Esto oído 
por el capitán Fabricio Colona lo que elte 

peta de parte de monslur de Aubegni le dijo 
y las amenazas y palabras que muy lleno de 
presunción y soberbia le envió 4 hablar con 
aquel trompeta, le respondió que tornase 4 su 
señor y que no volviese otra vez con semejan- 
te embajada, si no que 4 él le ahorcaría de una 
almena dela ciudad, y dijese 4 monsiur de Au= 
begni que si él venía con aquella demanda de 
parte del Rey de Francia, su señor, que €l es- 
taba allíde parte del Rey D. Federico para le 
estorbar su propósito E injusta demanda que 
traía. Y con esto se tornó el trompeta al cam= 
po, y oida por monsíar de Aubegri la respues- 
ta de Fabricio Colona, allegó su ejército 4 la 
judad y fué asentarse de la otra partede la 
iudad junto al rio de Bultorno, no muy Tejos 
de Oayazo, adonde estuvo y dió asiento 4 su 
campo, lo uno por estrechar la ciudad y lo otro 
porque el Rey D. Federico no la pudiese soco- 
rre por aquella parte. Y asimismo por tener 
el ejército más abastado de provisión y vitua= 
llas que no la tuviera estando della otra parte 
a vía de Roma, y para que mayor abundancia 
que de vituallas hubiese en el campo, mandó 
hacer ura puente en el rio para dos efectos, 
eluno porque por aquela puente pasase la 
gente á combatir la ciudad y el otro para que 
por alli se pasasen los bastimentos que de las 
tierras de la otra parte del rio estaban 4 la 
parte del campo, por manera que el asiento 
de su ejército fué muy bien mirado el daño y 
el provecho que venirles podía. Aposentó su 
persona enun monesterio que dicen San Pran- 
cisco, el cual está delante de la roca, camino de 
Nápoles, un tiro de ballesta de la ciudad de 
Capua, Después que monsiur de Aubegni 
hubo dado su asiento al ejército, luego ade= 
rezó dar la batería á la ciudad y de asentar el 
artilería en los lugares más convenientes y 
más provedrosos para haber de combatirla. Y 
un día viernes de mañana, á diez días del mes 
de Agosto del sobredicho año, puesta en orden 
el artillería, comenzaron á disparar contra un 
cuarto de la ciudad que guardaban los es- 
pañoles, en el cual hizo mucho daño, y los 
españoles reparaban el muro lo mejor que 
podian y cada día salían de la ciudad A es- 
caramuzar los españoles con los franceses, 
adonde siempre con poco dano suyo en la 
gente francesa matando é hiriendo de aque- 
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llos franceses. Y con esto acaeció que un día 
saliendo los españoles como solian de aquel 
cuartel, dieron sobre la guarda de los fran= 
coses que guardaban el artillería, y tan fuer 
temente los acometieron que matando é hi- 
riendo algunos franceses, los desbarataron 4 
todos ellos y tomaron una pieza de artille- 
ría, y Mevándola los españoles 4 meter en la 
ciudad, cargó todo el campo Sobre ellos, de 
cuya, causa les fué forzado, desamparando el 
cañón, recogerse 4 la ciudad porque no pe- 
reciesen ali todos, y de esta manera salván= 
dose de la presa de los franceses cerraron 
las puertas, porque no entrasen con ellos 4 
vueltas los enemigos. 





CAPÍTULO XXIlII 


De cómo el Duque Valentino vino de Roma ex 
ayuda de monsiur de Aubegni, y de otro se= 
gundo combate que dieron d la ctudad. 


Estando el campo del Rey de Francia sobre 
Capua, acaeció que padecían gran faita de 
bastimentos en el ejército, por manera que 
casi no podíz sustentarse en aquel cerco, y 
era la causa que como el Rey D, Federico or= 
denase al Príncipe de Melfa con los caballos 
ligeros para desde la ciudad de Aversa y 
desde Chirinola corriesen todas aquellas tie- 
rras vecinas y no consintiesen llevar provi- 
sión en el campo francés, que era de necesidad 
que habia de haber falta de bas timentos, y de 
aquella manera se le pudiera hacer harto daño 
en el ejército de franceses. Pero como mon= 
siur Aubegni, que muy sagaz capitán era, supo 
la causa de aquella penuria que de bastimen- 
to en suejército había, tomó consigo doscien= 
tos hombres de armas y quinientos caballos 
ligeros, y partiéndose del campo se fué la 
vía de Aversa. La gente del Rey D. Federico 
que en Aversa estaba con el Priscipe de Mel- 
a, como supieron la venida de monslur de 
Aubegni, saliéronse de la ciudad y fuéronse 
huyendo á Nápoles, y por esta razón monsiur 
de Aubegni, sin ningún estorbo mi impedimen- 
to se metió en la ciudad de Aversa, y desde 
allí los franceses corrían hasta dentro 4 las 
puertas de Nápoles, y así llevaban provisio- 
nes de todos aquellos lugares para su campo, 
donde son pan y carne y frutas, que hay mu- 
chas en aquella tierra, y dejando monslur de 
Aubegni gente de guarnición en Aversa, se 
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tornó 4 su campo, al cual, porque más abasto 
viniesen las vituallas de la otra parte del río 
y no fuesen estorbadas de los de la ciudad de 
Capua, mandó hacer una puente de madera, 
media milla sobre la ciudad.Puea estando las 
cosas del reino en este estado, no poco apa- 
sionado el Rey don Federico por verque ya los 
franceses le habían entrado en el reino y que 
tenían ocupado y en su devoción la ciudad de 
Aversa, y asimismo vela el muy grande estre- 
cho en que tenían puesta la dicha ciudad de 
Capua, y que muchas tierras de la Puglia ya 
claramente mostraban ser por Francia, de las 
cuales era Venosa y Espinactola y Labello y 
la Chirinola y Andria, con otros muchos luga- 
res de aquella provincia, no sabía qué remedio 
diese 4 tan grande turbación como del reino 
veia, y junto con esto fué sabidor en cómo el 
Principe de Melfa, no tenlendo en nada su pro- 
metida fe y palabra, por guardar mejor su es+ 
tado y señorio de Melfa, se había pasado con 
todo su ejército y gente, que consigo trala, 4 
la parte del Rey de Francia, por razón que ya 
comenzaba 4 prevalecer en el reino y tener la 
mejor parte, la cual todos los Príncipes por 
la mayor parte seguían, y ciertamente esto 
puso al Rey D. Federico en muy gran tribula- 
ción y duda de poder sostenerse en el relno 
de Nápoles. Después de esto el Duque Valen- 
tino que, según dicho €s, habla puesto cerco 
sobre la ciudad de Capua, vino 4 se juntar 
con ellos con tado su ejército, en el cual trata 
quinientos hombres de armas con quisientos 
caballos ligeros, y así asentó su real de esta 
otra parte de la ciudad por la vía derecha de 
Roma, y después que hubo dado orden en el 
asiento de su campo y dejándolo todo como 
convenía para tal caso, él se pasó adonde 
estaba el ejército francés para comunicar con 
monsiur de Aubegni, capitán delos franceses, 
y <on el Conde Gayazo y los otros principales 
de aquel ejército todo lo que se había de ha= 
cer cerca de la expugnación de Capua. Final- 
mente, aquellos señores y capitanes entraron 
en su consejo, adonde se determinó que, por= 
que en la gente del Duque no venfa infantería, 
que se pasasen 4 su parte dos milinfantes de 
los del ejército francés, y que asimismose ps 

sase del artillería gruesa alguna parte, y de 
aquella manera la ciudad estaría cercada por 
todas partes. Hecho según dicho es, el artille= 
ría que se pasó adonde la gente del Duque 
estaba, fué asestada contra dos bestiones que 
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los de Capua tenían fuera de la ciudad asímis. 
mocontrala muralla de la dicha ciudad, y con 
ésta se jugaba contra los dos bestiones y tam- 
bién contra los muros de la ciudad; por mane- 
ra que cuando se dlese la batalla á los bestio= 
nes los de la ciudad no se pudiesen poner 4 la 
defensa, ni asomarseá los muros 4 socorrer 4 
los alemanes que estaban en la defensa de 
ellos. La otra parte de la artillería se asentó 
toda ella de la parte del río en el campo delos 
franceses contra un cuartel de los de laciudad, 
que llamaban las caballerizas, el cual dicho 
cuartel guardaban los españoles, según que 
arriba se ha dicho. Así repartida, pues, de 
aquesta manera que se ha dicho toda el arti- 
llería, un viernes á hora de visperas se comen- 
x6 4 batir muy fortisimamente aquella ciudad 
y los bestiones por todas partes, y tan fuerte 
fué la baterla de los bestiones, que deshicie- 
ron un grande pedazo de ellos, y luego el ca 
pitán monsiur de Aubegni y el Duque Valen- 
tino metieron en armas toda la gente para dar 
la batalla 4 los bestiones que guardaban los 
alemares, y los franceses con codicia de ga- 
nar la ciudad arremetieron de recio y pelearon 
bien una hora y más. Los alemanes peleaban 
con mucha fortaleza por defender los bestio- 
nes que no se los tomasen los franceses, y 
todavía los defendieran, sino que los france- 
ses les mataron su capitán, lo cual fué causa 
que los alemanes viéndole muerto desmaya- 
ron todos y fuéronse huyendo 4la ciudad por 
una puente que tenían hecha, por donde sa- 
lían y entraban en los bestiones, y los france= 
ses como vieron que los alemanes desampa- 
raban el destión, cargaron más recio sobre 
ellos, por manera que se apoderaron valero- 
samente en él. Los otros alemanes que guar- 
daban el otro bestión menor, como vieron que 
los alemanes que guardaban el bestión grande 
se huían 6 más andar á la ciudad, dejándolo ya 
en poder de franceses, temiéronse en grande 
manera de no poder sustentarse en el que 
guardaban; por tanto, todos le desampararon 
como hicieron al otro, y por el mismo lugar 
que los otros alemanes se habían ido se hu- 
yeron ellos 4 la ciudad, y de esta manera los 
bestiones vinieron en poder de los franceses, 
y así apoderados los unos en los bestiones, 
los otros los fueron siguiendo hasta entrarse 
con ellos revueltos por las puertas de la ci 
dad. En esto los españoles viendo la poca re- 
sistencia de los alemanes yla gran priesa que 
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daban los franceses por tomar la cludad, 
vinicron con D. Hugo de Moncada hasta 
cien españoles, dejando bien proveido el cuar- 
tel que guardaban y dieron de recio sobre 
los franceses, los cuales porfaban 4 entrar 
por la puerta de la ciudad, adonde matando 
é hiriendo algunos de ellos los hicieron apar= 
tar de la puerta un buen trecho hasta tanto 
que la noche sobrevino que los despartió. 
Por manera que los franceses se tornaron á 
su campo, dejando muy buena y lucida gen- 
te en guarda de los bestiones; los españo- 
les se tornaron á la guarda del cuartel que 
ellos guardaban. 





CAPÍTULO XXV 


De cómo los de Capsa vinieron en concierto 
con monstur de Aubegai, y de cómo los fran= 
eses se metieron por fuerza en la ciudad, no 
guardando las posturas que con los capua- 
nos hicieron. 


Después de haber ganado los franceses los 
dos bestiones, según dicho es, toda aquella 
noche con el día siguiente no cesó de batir el 
artilleria por muchas partes de la ciudad, de 
tal manera que las casas de dentro conla mu- 
ralla de fuera recidicron de aquella vez mu- 
cho daño, mayormente la tela del muro que 
estaba entre los bestiones; y luego, el sábado 
siguiente por la mañana, monsiur de Aubegni 
ordenó sus haces para dar el combate 4 la 
ciudad; y porque la artillería de la ciudad ha= 
cía mucho daño en el campo francés, en esp 
cial cuando la gente con gran ánimo se alle- 
gaba á dar la batalla, hizo monsiur de Aubeg- 
si hacer muchas trincheras por donde encu- 
biertamente toda la gente se podía llegar sin 
recibir daño. Y de estamanera, los franceses, 
muy en orden, llegaron junto 4 los muros y 
foso de la ciudad, y no quisieron acometer la 
batalla hasta que el artillería del todo derri- 
base un buen pedazo de la tela del muro que 
estaba entre los dos bestiones, lo cual de la 
recia batería del dia pasado estaba ya casí 
para se caer, y asi estuvieron esperando más 
de una hora sin hacer ningún mudamiento de 
si, ni intentar de subir el muro, antes estaban 
en la guarda de los bestiones, porque no los 
tornasen 4 tomar. En este medio, los capua- 
nos, viéndose puestos en un muy grande tra- 
bajo y estrecho, considerando la naturaleza 

















: Google 








CRÓNICA GENERAL 


trancesa, que es ser Imperlosos y muy venga= 
tivos contra aquellos que por fuerza vencen, 
y temiéndose asimismo que si la ciudad se 
tomaba por fuerza, recibirían el mismo daño 
que las otras ciudades con semejante fuerza 
suelen recibir, acordaron de su parte muy se- 
crotamente, sin dar de este acuerdo ninguna 
parte al capitán Fabricio Colona, enviar á ha- 
blar á monsiar de Aubegri con todos los otros 
capitanes del ejército del Rey de Francia, di- 
ciendo cómo su voluntad era de recibirlos en 
la ciudad y de ser vasallos del Rey de Francia, 
y que así lo hubieran hecho muchos díasantes 
si nolo estorbara Fabricio Colona y D. Hago 
de Moncada, 4 quien el Rey D. Federico había 
enviado en guarda de aquella ciudad; pero 
que no obstante esto, ellos determinaban con 
toda su voluitad recibirlos dentro en la ciu= 
dad, con condición que de su parte no les fue- 

se hecho daño n! perjuicio en sus personas y 
haciendas, Con este_acuerdo enviaron los de 
Capua al Conde de Potencia, el cual se fué al 
campo francés y habló con monsiur de Aubeg- 
mi sobre aquello que la ciudad determinaba 
de hacer, deque monsiur de Aubegnifué con= 
tento, y asi se apuntó entre ellos debajo de 
aquellas mismas coadiciones que los capuanos 
demandaban, que era que se recibiese la clu- 
dad por el Rey de Francia, con que no les fue- 
se hecho daño ninguno en sus personas y ha- 
ciendas. Después de esto, el Conde Potencia 
demandó en merced 4 monsiur de Aubegai 
por la seguridad de su estado; el cual capitán 
le respóndió que en lo que tocaba 4 la sega= 
ridad de Capua él había respondido otorgan- 
do todo lo que ellos demandaban, pero que 
en lo que decía de su estado y segaridad de 
6) tiempo había para hablar sobre ello, que 
porel presente bastaba recibir la ciudad se- 
gún á ellos cumplía y demandadan se hiciese. 
Con esta respuesta cl Conde de Potencia se 
partió más temeroso y pesante por la mala 
respuesta que en lo de su estado le dió mon- 
siur de Aubegul, que no por la buena nego- 
ciación que sobre lo que tocaba á la ciudad 
llevaba. Fabricio Colona, que de la salida de 
aquel hecho no tenía buena esperanza, y bar 
rruntando, según los Indicios que sacaban, 
querer los ciudadanos dar la ciudad 4 los 
franceses, determinó él de su parte de enten- 
der en aquello que 4 la salud suya y de los 
suyos convenía, y por esta razón, recibiendo 
del capitán monsiur de Awbegni seguridad 
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para le ir 4 hablar, un día se salió de la ciu- 
dad y vino al campo francés y hablócon todos 
los capitanes del ejército, de los cuales de- 
mandó que, pues era cierto que la ciudad de 
Capua los recibía y se daban por vasallos del 
Rey de Francia, él les rogaba fuese de mane- 
ra recibida que á su persona y gente dejasen 
primero salir de la ciudad. Los franceses como 
sean más enemigos de los vencidos y más se- 
fores sobre ellos que otra ninguna nación, no 
quisieron en este caso responderle, antes le 
mandaron que ingún detenimiento se 
saliese del campo, si no que acría tenido por 
enemigo y que como á tal le castigarian. El 
capitán Fabricio Colona, viéndose en medio 
de sus enemigos y que mien el campo francés 
ni en la ciudad no podía seguramente estar, 
dadoso ea lo que debía hacer, por razón que 
aun para se tornar la ciudad no le daban lu- 
gar, sucedió que metido en este p 
encontró ex el campo francés con Jordán, hijo 
de Virginio Ursino, el más capital enemigo 
que tenía, por razón que estas dos familas 
siempre fueroa conirarias, el cual, dejando 
olvidar las viejas y nuevas enemistades que 
entre ellos habís, se allegó 4 Fabricio Colona 
y amigablemnte le abrazó, y preguntándole 
la causa de su venida en el campo francés, y 
conocizado el gran temor que tenía no le fue- 
se hecho algún daño de los franceses, él le 
dijo desechase de sí la pena juntamente con 
el temor que tel», que él le prometia de ha- 
cer de manera que de ninguno fuese injuriado, 
y de esta manera, hablando con Fabricio Co- 
lona, con mucho amor le sacó del campo y se 
fué con él hasta le dejar seguro á las puertas 
de la ciudad. Hecho fué este digno de ctema 
memoria, que aquel que en sumo grado bus- 
caba la perdición total de los coloreses, pú- 
diendo vengarse en aquel tiempo, quiso antes 
vencerse Á sí mismo mostrando hnmanidad 
en el que del todo cra vencido, que no dar lu- 
gar al rigor con el cual pudiera aprovecharse 
de su enemigo, En esto los franceses, que es- 
taban encubiertos en las trincheas, como Sin- 
tieran que monsiur de Awbegai venía en 
acuerdo con los de Capua, y viendo cómo 
para tomar la ciudad por fuerza de armas es- 
taba lo más y el mayor peligro pasado, co- 
menzáronse á descubrir de las trincheas, y un 
trancés que en aquel día se mostró más que 
los otros de mayor fortaleza, fué poco á poco 
hablando sonlos soldados italianos y alemanes 
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que estaban en la guarda del portilloque yal 
artillería habia hecho, y como con el concierto 
que se había hecho entrelos unos ylosotros es- 
taban las armas suspensas, dejaron los italia- 
nos allegar aquel francés hasta junto al por- 
tilo derribado, y tras él se fueron otros mu= 
chos franceses hablando con los de dentro 
amigablemente; los cuales como fueron junto 
al muro y el francés primero conociese que 
los de dentro tenian miedo, allegose más 4 
ellos; echando mano 4 su espada, los acometió 
con muy gran denuedo, y los otros asimismo 
se juntaron con aquel francés y peleaban con 
los de dentro en aquel portillo, pugnando por 
se meter en la ciudad. En esto, los que es- 
taban encubiertos en las trincheas todos sa- 
lieron afuera y junto con ellos todo el campo 
acudio alí, de donde los soldados que guar= 
daban el portilo, con grande miedo de tanta 
gente que cargé, desampararon el portillo y 
Tuéronse huyendo por la ciudad dando voces 
cómo los franceses estaban dentro parte de 
ellos. En esto, el ejército francés, viendo el 
saco en las manos, cada cual, aunque conmu= 
cho desconcierto, sc allegó al muro para su= 
bir tras los Otros compañeros; de manera que 
dándose los unos 4os otros las manos subie- 
ron en el portillo, y otros, abriendo las puer- 
tas de la ciudad se metieron dentro, matando 
é hiriendo en ellos sin dejar hombre 4 vida. 
Fabricio Colona, como vido aquel hecho, ir 
tan de caída y derrota y que sin ningún ro- 
medio la ciudad se tomaba por los franceses, 
recogió toda la gente de armas y caballos li= 
geros y fuese á salir fuera dela ciudad pora 
parte donde el Duque tenía sz campo, cre- 
yendo por aquella puerta él y los suyos po- 
derse salvar. Pero la gente de armas del Du- 
ue, que tenían la guarda de aquellugar, como 
sintieron el rumor y el alboroto de los cxba= 
llos que salian, acudieron todos juntos de 
tropel á la puente, adonde hallaron toda la 
gente de caballo de Fabricio Cotona, que por 
aquella puerta salvaban sus vidas, con grande 
impetu cargaron sobre ellos y mataron € 
rieron muchos de ellos y algunos prendieron 
y despojaron de todo lo que llevaban. Por 
este rebato, Fabricio Colona, desesperado de 
su salud, viendo que no podía guarecer 4 los 
suyos, determinó de librarse 4 sí mismo; el 
cual, con may gran peligro de su persona, con 
solos tres ú cuatro de caballos ligeros se 
huyó de aquel rebato, y siguiéndole los fran= 
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daban los franceses por tomar la ciudad, 
vinieron con D. Hugo de Moncada hasta 
cien españoles, dejando bien proveído el cua: 
tel que guardaban y dieron de recio sobre 
los franceses, los cuales porflaban 4 entrar 
por la puerta de la ciudad, adonde matando 
é hiriendo algunos de ellos los hicieron apa: 
tar de la puerta un buen trecho hasta tanto 
que la noche sobrevino que los despartió. 
Por manera que los franceses se tornaron 4 
su campo, dejando muy buen y Jucida gen- 
te en guarda de los bestiones; los españo- 
les se tornaron á la guarda del cuartel que 
ellos guardaban. 








CAPÍTULO XXV 


De cómo los de Capa vinieron en concierto 
con monsiur de Aubegri, y de cómo los fran- 
(eses se metieron por fuerza en la ciudad, no 
guardando las posturas que con los capta= 
nos hicieron. 


Después de haber ganado los franceses los 
dos bestiones, según dicho es, toda aquella 
noche con el día siguiente no cesó de batir el 
artillería por muchas partes de la ciudad, de 
tal manera que las casas de dentro conla mu- 
ralla de fuera recibieron de aquella vez mu= 
cho daño, mayormente la tela del muro que 
estaba entre los bestiones; y luego, el sábado 
siguiente por la mañana, monsiur de Aubegni 
ordenó sus haces para dar el combate 4 la 
ciudad; y porque la artillería de la ciudad ha- 
cía mucho daño enel campo francés, en espe= 
cial cuando la gente con gran ánimo se alle= 
gaba á dar la batalla hizo monsiur de Aubeg- 
ni hacer muchas trincheras por donde encu= 
biertamente toda la gente se podía llegar sin 
recibir daño. Y de esta manera, los franceses, 
muy en orden, llegaron junto 4 los muros y 
foso de la ciudad, y no quisieron acometer la 
batalla hasta que el artillería del todo derri- 
base un buen pedazo de la tela del muro que 
estaba entre los dos bestiones, lo cual de la 
recia batería del dia pasado estaba ya casi 
para se caer, y asiestuvieron esperando más 
hora sin hacer ningún mudamiento de 

el muro, antes estaban 

en la guarda de los bestiones, porque no los 
tornasen 4 tomar, En este medio, los capua- 
nos, viéndose puestos en un muy grande tras 
bajo y estrecho, considerando la naturaleza 
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francesa, que es ser imperiosos y muy venga» 
tivos contra aquellos que por fuerza vencen, 
y temiéndose asimismo que si la ciudad se 
tomada por fucrza, recibirian el mismo daño 
que las otras ciudades con semejante fuerza 
suelen recibir, acordaron de su parte muy se= 
cretamente, sin dar de este acuerdo ninguna 
parte al capitán Fabricio Colona, envíar 4 ha- 
blar 4 monsiurde Aubegni con todos los otros 
capitanes del ejército del Rey de Francia, di- 
ciendo cómo su voluntad era de recibirlos en 
la ciudad y de ser vasallos del Rey de Prancia, 
y que asi lo hubieran hecho muchos días antes 
si no lo estorbara Fabricio Colona y D. Hugo 
de Moncada, á quien el Rey D. Federico había 
enviado en guarda de aquella ciudad; pero 
que no obstante esto, ellos determinaban con 
toda su voluntad recibirlos dentro en la chu= 
dad, con condición que de su parte no les fue 

se hecho daño ni perjuicio en sus personas y 
haciendas. Con este acuerdo enviaron los de 
Capua al Conde de Potencia, el cual se fué al 
campo francés y habló con monsiur de Aubeg- 
mi sobre aquello que la ciudad determinaba 
de hacer, de que monsiur de Aubegni fué con= 
tento, y así se apuntó entre ellos debajo de 
aquellas mismas condiciones que los capuanos 
demandabaa, que era que se recibiese la clu- 
dad por el Rey de Francia, con que no les fue= 
se hecho daño ninguno en sus personas y ha- 
ciendas. Despaés de esto, el Conde Potencia 
demandó en merced 4 monsiur de Aubegai 
por la seguridad de su estado; el cual capitán 
le respondió que ea lo que tocaba 4 la segu- 
ridad de Capua él había respondido otorgan- 
do todo lo que ellos demandaban, pero que 
en lo que decia de su estado y seguridad de 
él, tiempo había para hablar sobre ello, que 
por el presente bastaba recibir la ciudad se- 
gún á ellos cumplía y demandaban se hiciese. 

Con esta respuesta el Conde de Potencia se 
partió más temeroso y pesante por la mala 
respuesta que ea lo de su estado le dió mon- 
siur de Aubegul, que no por la buena nego- 
ciación que sobre lo que tocaba á la ciudad 
llevaba. Fabricio Colona, que de la salida de 
aquel hecho no tenía buena esperanza, y ba- 
fruntando, según los indicios que sacaban, 
querer los ciudadanos dar la ciudad 4 los 
franceses, determinó él de su parte de enten- 
der en aquello que A la salud suya y de los 
suyos convenía, y por esta razón, recibiendo 
del capitán monsiur de Aubegni seguridad 
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para le ir 8 hablar, un día se salió de la ciu- 
dad y vino al campo francés y habló con todos 
los capitanes del ejército, de los cuales de- 
mandó que, pues era cierto que la ciudad de 
Capua los recibía y se daban por vasallos del 
Rey de Francia, él les rogaba fuese de mane- 
a recibida que á su persona y gente dejasen 
primerosalir dela ciudad. Los franceses como 
sean más enemigos delos vescidos y más se- 
fores sobre ellos que otra ninguna nación, no 
quisieron en este caso responderle, antes le 
mandaron que sia ningún detenimiento se 
saliese del exmpo, si no que sería teaido por 
enemigo y que como 4 tal le castigarían. El 
capitán Fabricio Colona, viéndose en medio 
de sus enemigos y que niea el campo francés 
mien la ciudad no podía seguramente estar, 
dudoso en lo que debía hacer, por razón que 
aun para se tornar 4 la ciudad no le daban lu- 
gar, sucedió que metido en este peligro se 
encontró ex el campo francés con Jordán, hijo 
de Virginio Ursino, el más capital enemigo 
que tenía», por razón que estas dos familias 
siempre fuero contrarias, el cual, dejando 
olvidar las viejas y nuevas enemistades que 
entre ellos habia, se allegó 4 Fabricio Colona 
y amizabiemante le abrazó, y preguntándole 
la causa de su venida ea el campo francés, y 
conozizado el gran temor quo tenía no le fue- 
se hecho algúa daño de los franceses, él le 
dijo desschase de sl la pena juntamente con 
el temor que teala, q.2 €l le prometía de has 
cer de manera que de ninguno fuese injuriado, 
y de esta manera, hablando con Fabricio Co- 
lona, con mucho amor le sacó del campo y se 
fuá con él hasta le dejar seguro las puertas 
de la ciudad. Hecho fué este digno de eterna 
memoria, que aquel que en sumo grado bus- 
caba la perdición total de los coloncses, pu= 
diendo vengarse en aquel tiempo, quiso antes 
vencerse 4 sí mismo mostrando hnmanidad 
en el que del todo era vencido, que no dar lu- 
gar al rizor con el cual pudiera aprovecharse 
de su enemigo. En esto los francesos, que es- 
taban encubiertos en las trineheas, como Sin- 
tiran que monsiur de Aubegni venía cn 
acuerdo con los de Capua, y viendo cómo 
para tomar la ciudad por fuerza de armas es- 
taba lo más y el mayor peligro pasado, co- 
menzironse á descubrir delas trincheas, y un 
francés que en aquel día se mostró más que 
los otros de mayor fortaleza, fué poco 4 poco 
hablando eonlos soldados italianos y alemanes 
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que estaban en la guarda del portilo que ya el 
artillería habia hecho, y como con el concierto 
quese había hecho entrelosunosylosotroses- 
taban las armas suspensas, dejaron los italla- 
nos allegar aquel francés hasta junto al por= 
tillo derribado, y tras él so Fueron otros mu- 
chos franceses hablando con los de dentro 
amigablemente; los cuales como fueron junto 
al muro y el francés primero conociese que 
los de dentro tenían miedo, allegose més 4 
ellos; echando manoá su espada, los acometió 
con muy gran denuedo, y los otros asimismo 
se juntaron con aquel francés y peleaban con 
los de dentro en aquel portillo, pugnando por 
se meter en la ciudad. En esto, los que es- 
taban encubiertos en las trincheas todos sa- 
lieron afuera y junto con ellos todo. el campo 
acudo allí, de donde los soldados que guar- 
daban el portillo, con grande miedo de tanta 
gente que cargó, desampararon el portillo y 
fuéronse huyendo por la ciudad dando voces 
cómo los franceses estaban dentro parte de 
ellos. En esto, el ejército francés, vicado el 
saco en las manos, cada cual, aunque con mu- 
cho desconcierto, Se allegó al muro para Su- 
bir tras los otros compañeros; de manera que 
dándose los unos á los otros las manos subie- 
ron en el portillo, y otros, abriendo las puer- 
tas de la ciudad se meticron dentro, matando 
é hiriendo en ellos sin dejar hombre á vida. 
Fabricio Colona, como vido aquel hecho, ir 
tan de caída y derrota y que sin ningún re= 
medio la ciudad se tomaba por los franceses, 
recogió toda la gente de armas y caballos li- 
geros y fuese á salir fuera dela ciudad por la 
parte donde el Duque tenía su campo, ere- 
yendo por aquella puerta él y los suyos po- 
derar salvar, Pero la gente de armas del Du- 
que, que tentar la guarda de aquel lugar, como 
sintieron el rumor y el alboroto de los caba- 
llos que salían, acudieron todos juntos de 
tropel 4 la puente, adonde hallaron toda la 
gente de caballo de Fabricio Coloza, que por 
aquella puerta salvaban sus vidas, con grande 
petu cargaron sobre ellos y mataron é hi- 
rieron muchos de ellos y algunos prendieron 
y despojaron de todo lo que llevaban. Por 
este retato, Fabricio Colona, desesperado de 
su salud, viendo que no podía guarecer á los 
suyos, delerminó de librarse 4 si mismo; el 
cual, con muy gran peligro de su persona, con 
solos tres á custro de caballos ligeros se 
huyó de aquel rebato, y siguiéndole los fran+ 
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ceses, por su contraria dicha, cayó en un foso 
con el caballo, adonde allegando los enemigos 
le prendieron. En esto, los españoles que en 
Capua estaban, viendo asimismo el estado 
de la ciudad de Capua ser todo perdido y 
que ya no se miraba á ofender 1os enemigos, 
salvo delender sus vidas, cada uno según po= 
día, determinaron todos juntos de recogerse 
á la roca de la ciudad, y asi se fortificaron en 
aquel lugar lo mejor que pudieron, determ: 
mando de morir antes que mo venir 4 manos 
de franceses, y asíen la roca estuvieron los 
españoles hasta tanto que pasó toda la prie= 
sa del saco, y después el Duque Valentino los 
libró; el cual, dado caso que estuviese de la 
parte de Francia, no por eso dejaba de se- 
guir y amar su naturaleza, Mucha gente mu- 
rió ex este combate, porque según se halló, 
pasaron de tres mil hombres de toda calidad, 
así de hombres como de mujeres y niños, Ha- 
bieron de aquel caso los franceses muchas 
ropas y Joyas y dineros, y muchos prisione= 
ros, 4 los cuales rescataban después por lo 
más que podían. Hízose con esto muy gran 
fuerza en las vírgenes doncellas, así monjas 
como seglares, de cualquier estado y condi- 
ción que fuese y á sus manos pudieron haber. 
Entre éstas no dejaré de contar un caso digno 
de memoria perpetua, que acaeció á un sol- 
dado suizo con una doncella entera llamada 
por nombre Galeza de San Severino, y fué así: 
que teniéndola en prisión aqueste soldado 
suizo, quiso usar con ella deshonestamente y 
llevarle la for de su virginidad; la cual, te 
miéndose en gran manera de perder aquello 
que tanto ella preciada, le rogó muy humil= 
mente que no la quisiese avergonzar ni hacer 
cosa que dañase su honra, que ella le prome= 
tía de llevarle en parte adonde se tuviese 
por más dichoso con los dineros que en aquel 
lugar habría, que no se ternía corrompiendo 
su virginidad por un tan breve y feo deleite. 
El suizo, que de la promesa de la doncella no 
poca esperanza de ver alguna buena y grande 
cantidad de moneda recibió, sin hacer daño 
ninguno en su honra propuso con mucha ale= 
gria de se ir con ella y no con poca codicia de 
se ver adonde elía decía. La cual, llevándole 
al lugar donde decia tener el tesoro escon- 
dido, vinieron á dar en un alto que salía 
sobre el río, y como llegase, la dicha don= 
cola le dijo: «Ves aquí el tesoro que te pro- 
metí», y diciendo estas palabras se echó de 
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aquel lugar abajo en el río, adonde en poco 
espacio se ahogó, y el suizo muy burlado ni 
gozó del un tesoro mi del otro. ¡Oh maravi- 
lioso ejemplo de toda virtud para las que de 
semejante tesoro € integridad quieren gozar! 
Cierto no es desemejante de aquel de la cas- 
tísima Lucrecia, que tuvo por mejor darse la 
muerte con sus manos que no vivir con vitu= 
perio y deshonra de la castidad. Bien es ver- 
dad que po apruebo el hecho por bueno, por 
ser más gentilico que no allegado 4 nuestra 
cristiana religión, pero aprucbo la intención 
loable con que se hizo. Finalmente, después de 
muchas muertes y robos y sacrilegios detem- 
plos y corrompimiento de vírgenes, segiares 
y religiosas, y muchos incendios y otros da- 
ños, la ciudad de Capua vino en poder de 
los franceses, y el Rey D. Federico, sabiendo 
la presa de Capua y asimismo la prisión del 
capitán Fabricio Colona, habiéndole dado los 
francesesen fado á Jordano UrsIno, que como 
supo su prisión. dado que fuese enemigo, le 
quiso en aquella necesidad favorecer, envió 
de Nápoles dos mil ducados, que fué el pre- 
cio de su rescate, con que recibió libertad, y 
por el rescate de D. Hugo de Cardona, que 
juntamente fué preso en aquella ciudad, envió 
el Rey D. Federico al Principe de Visiñano, 
que según dicho es, por ser de la parte del 
Rey de Francia, el Rey D. Federico había pre= 
so. Algunos quisieron decir que el Duque Va 
lentino había rescatado en mil ducados 4 don 
Hago de Cardona, varón de mucha virtud y 
nobleza, y que en trueco del Principe de Vi 
ano se había rescatado Fabricio Colona. Fi- 
nalmente, de la una manera Ó de la otra, sea 
de cualquiera, ellos fueron rescatados y saca- 
dos del poder de franceses, Mucho trabajó el 
Daque Valentino y el Papa Alejandro, su pa= 
dre, por poder haber en su poder al capitán 
Fabricio Colona por le dar la muerte, por ra= 
zón del mucho odio y enemistad que con él 
tenía. Sabido esto por los capitanes france- 
ses, encuyo poder estaba, no le quisieron dar, 
sabiendo la mala intención dañada de ellos y 
que no le querían salvo para le dar la muerte 
y vengarse de su familia que ellos mucho 
desamaban. Este principio y presa de esta 
ciudad fué causa de que muchas ciudades y 
lugares del dicho reino de Nápoles luego se 
dieron á los franceses, no se atreviendo á es- 
perar su rigor éira que el castigo de aquella 
ciudad en todas partes hacía temer. 
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CAPÍTULO XXVI 


De cómo el Rep D. Federico se salió de Nápo- 
les y se fué d Isela, y cómo los franceses se 
apoderaron de Nápoles y ea sus fuerzas. 


Ya se dijo arriba cómo los franceses toma= 
ron la ciudad de Capua con mucho daño de 
dlla, Pues resta decir lo que después sucedió 
acerca del principal propósito suyo, que era 
tomar aquella parte del reino de Nápoles que 
por la división susodicha le tocó al Rey de 
Francia. Pues como los franceses hubieron 
tomado aquella ciudad, estuvieron en clla dos 
las mucho á su placer, dentro de los cuales 
monsiur de Aubegni, que en aquel hecho de 
su Rey no era nada perezoso, envió un hom= 
dre de armas, caballero principal del ejército, 
al Rey D. Federico, requiriéndole de parte del 
Rey de Francia que, pues en la partición he= 
sha entre el Rey de España y el Rey de Fran- 
cia, su señor, d quien aquella parte del reino 
le había tocado, y el Rey de Francia le había 
sometido 4 él aquel necho para que por la 
una parte y la gente del Rey de España por 
la otra, recuperase cada cual sus términos, 
jurisdicciones y señoríos, y que pues de la 
parte de su Rey le cabía aquella ciudad de 
Nápoles, le requería y rogaba que saliéndo- 
se de ella se la dejase libre y desembargada; 
doade no, que él fuese cierto que por fuerza 
de armas, haciendo el mayor daño que pu- 
diesen en la ciudad, se la quitarian de po- 
der, El Rey D, Federico por la presa de Ca- 
pua del todo tenía perdido elánimo, y asimis- 
mo siendo de los mismos ciudadanos de Ná- 
poles constreñido á que se saliese de la ciu- 
dad, temiéndosc no le sucediese como 4 los 
capitanes capuanos les había sucedido, y jun 

to con esto viendo la voluntad de los napoli- 
lasos tan pronta y aparejada para recibir al 
Rey de Francia dá su gente en su nombre, 
determinó en lo extrínsico antes ser amigo de 
Iranceses que no enemigo, en especial que 
ai la voluntad de los de Nápoles era de se 
delender ni menos tenía aparejo de gente 
para se oponer 4 la defensa, antes por todas 
las maneras que buscaba le faltaba el reme- 
dio, Con esto tornó 4 enviar á monsiur de 
Aubegni su embajada con dos caballeros de 
su corte, rogándole mucho que, pues la volun- 
tad del Rey de Francia era de desterrarle de 
su reino y despojarle de él, que era contento 
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de salirse de Nápoles con tal que le diese tér- 
mino de ocho días para poder recoger su casa 
y otras cosas é irse á Iscla. El capitán mon= 
Siur de Aubegni le envió 4 decir con los mis- 
mos embajadores, que le daba el término de 
los ocho días para poder salir de Nápoles, pero 
¡que en lo de la estada en Iscla él decía que ai 
dentro de seis meses no saliese de Iscla sería 
tenido por enemigo y pasaría sus gentes con- 
tra él, Finalmente, el Rey D, Federico vino 4 
todo loque monsiur de Aubegni sacó por con= 
dición. Y con esto el Rey D. Federico, pasados 
los ocho días, se fué 4 Isela con toda su casa, y 
el capitán monsiur de Aubegai y el Duque Va- 
entino se fueron con sus gentes á Marcha= 
nes, adonde estuvieron esperando que pasa= 
sen los ocho días para se haber de meter en 
Nápoles, En este mismo tiempo, antes que el 
Rey D Federiso saliese de Nápoles, el Gran 
Capitán, que ya por otro caballero había en- 
viado al Rey D. Federico que le enviase la 
Reina joven, porque esta era la voluntad del 
Rey D, Fernando de España, envióle segunda 
vez 4 D. Migo López de Ayala, caballero prin= 
cipal de su ejército, en que le tornó 4 deman= 
dar la Reina joven, sobrina del Rey D. Fer- 
nando el Cátolico; al cual el Rey D. Federico 
con sus propias necesidades no podía proveer 
cuanto más oponerse Á denegar aquella de- 
manda, luego se la entregó 4 D. Ifigo López 
de Ayala, elcual recogiéndola en seis galeras 
que para este efecto llevaba, se vino 4 Sicila 
con ella y de allí el Gran Capitán la envió en 
España, 


CAPÍTULO XXVIL 


De cómo el Gran Capitán pasó en la Calabria 
y comenzó de someter toda aquelta provincia 
edajo de la corona del Rey D. Fernando. 


Como los franceses hubiesen, según dicho 
es, ya casi del todo tomado la parte que á su 
Rey tocaba en el reino de Nápoles, el Gran 
Capitán, que estaba en Sicilia, teniendo ya el 
aviso de su Rey en lo que por su parte debía 
hacer, no quiso diferir más tiempo aquel ne= 
ocio, temiéndose que, según los franceses 
son de natura cobdiciosos y soberbios, des- 
pués de haber tomado la parte de su Rey in- 
tentarían por el mismo caso de tomar la del 
ajeno. También se temía por razón que mu= 
chas tierras, villas y lugares delas provincias 
de Puglia y Calabria reconocian y admitían el 
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nombre y apellido de franceses, sabiendo cla- 
ramente aquéllas haber tocado al Rey D. Fer- 
nando de España por división. Finalmente, 
consideradas todas las cosas y viendo ser con 
veniente tiempo para hacer aquella empresa, 
recogió todo su ejército en la vilia de Melazo, 
adonde 4 la sazón estaba, y en las naves y 
galeras que tenía en la mar hizo embarcar 4 
su gente, metiendo asimismo toda su artile- 
ría y todos los otros aparejos de guerra que 
eran necesarios para aquel viaje. Y con esto 
alzando velas en breve se pusieron en la Ca- 
Iabria, por razón que es poca la distancia de 
Sicilia 4aquella provincia. Allegaron de noche 
4 un lugar despoblado, adonde saltando toda 
la gente en tierra se estuvieron todo lo que 
de la noche quedaba en el camino junto 4 la 
marina, y como fué de día el Gran Capitán 
entró en consejo y tomóse por parecer que 
D, Disgo de Mandozs se fuese con toda la 
gente del ejército á una villa que estaba no 
muy lejos de aquel lugar, que llaman Nicas- 
tro, y él con algunos pocos de soldados se 
fué á Turpia para en aquella villa proveer 
algunas cosas importantes 4 aquel hecho. Es- 
tuvo es Turpia el Gran Capitán quince días, 
en los cuales entendió e1 muchas cosas que 
convenían, porque 4 la verdad no halló en to- 
as aquellas dos provincias mejor lugar que 
era éste, porque tenían la fe de las españoles 
y les servian con mucha voluntad. ALÍ se hol- 
gaba él más estar y con la gente de aquellos 
Ingares se consejaba en aquel hec'1o como con 
personas de mucha fe y crédito. 








CAPÍTULO XXVIII 


De.cómo los franceses se metleron en Nápoles 
y el Rey D. Federico se fué de Is:la d Fran- 
cia, y de lo qxe acaeció 


Dicho se ha ya arriba cómo el capitán mon= 
siur de Aubegni y cl Duque Valentizo.con todo 
el cjército francés se fueron 4 una villa que 
aman Marones para esperar allí en aquel lu- 
gar que se pasasen los ocho dírs que dió de 
térmiao al Rey D. Federico para se salir de 
Nápoles. Pues dice agora la crónica que como 
fueron pasados los ocho días, el Rey D. Fe- 
derico se fué 4 Isola y dejó en tenencia delos 
castillos Castei-Novo y Castel del Ovo al ca- 
pltán Prospero Colona, para que con el casti- 
llo de Gaeta los entregase 4 monslur de Au- 
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begnicomole recibiesen en Nápoles, Después 
que monsiur de Aubegni supo la partida del 
Rey D. Federico de a ciudad de Nápoles. sin 
más se detener se partió de la villa de Maro- 
nes con todo su ejército y fuese á Nápoles, 
adonde fué de los mapolitanos recibido con 
mucha solemnidad, porque 4 la verdad el dano 
de la ciudad de Capua había puesto mucho 
temor en Nápoles y en todas las otras cluda= 
des y villas del reino, y por esta razón mos- 
traban todos buen amor y voluntad 4105 fran= 
ceses. Finalmente, recibidos los franceses, 
según dicho cs, el capitán Próspero Colona 
lnego entregó los castillos Nuevo y del Ovo 
y el de Gaeta 4 monsiur de Aubegni, según 
que por el Rey D, Federico le habla sido 
mandado. Después de lo cual él se fut 4 
la, adonde su Rey y señor se habla recogido. 
Estuvo el Rey D. Federico muchos días en 
Isela may solísito en pensar lo que debía h 

cer sobre su destierro, porque halló: cerrado 
todo el remedio que podía buscar, y en quien 
alguna esperanza tenía, que era en los Reyes 
Católicos, los cuales meritamente habían sido 
causa de su despojo y destierro de su reino, 
y por esta razón determinó del todo, pues le 
faltaba el socorro y le convenia dentro de seis 
meses partirse de Iscla, buscar la mejor ma= 
nera que pudiese para se recoger en alguna. 
parte, pensó que sería bueno, y así se lo acon= 
sejaron, de se pasar en España, por razón que 
eatre sus amigos y parientes hallaría algún 
remedio y amparo 4 su triste vivir. Pero por 
otra parte pensó que tenía muy enojados 4 
los Reyes Católicos, y que por ventura por 
buscar bien buscaría mal, Y por esta razón 
determinó de se pasará Francia, adonde él ha= 
día sido criado y gastado todo lo más de su 
vida y tenía mucho conocimiento con todos. 
Finalmente, con este acuerdo el Rey D, Fede= 
tico se partió de Iscla y dejó en su lugarte= 
niente de aquella ciudad de Iscia al Marqués 
del Gasto, y con sus galeras se pasó en Fran= 
cia, á quien el Rey de Francia recibió muy biem 
y dióle un muy honrado estado en Francia, 
con que vivió mucho 4 su contentamiento. 
Algunos que esto escribieron, quis 
que el Rey de Francia le habia re 
desabridamente. Bien es verdad que esta opi= 
nión, por ser escrita pecaliarmente y en aquel 
tiempo, debe ser más probada, yasí yola ten= 
go por más verdadera, porque me parese son= 
forme 4 la maturaloza de franceses, que es 
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mostrarse rigurosos y soberbios contra los 
vencidos. Pero cualquiera de éstas que sea 
verdadera, basta saber que después que el 
Rey D. Federico se partió de Iscla se fué 4 
vivir 4 Francia, y allí estuvo hasta que murió. 





CAPÍTULO XXIX 


De lo que el Gran Capitán hizo en la conquista 
de Puglla y de Calabria. 


Después de la partida del Rey D. Federico 
y del rescebimiento de Nápoles á los france- 
Ses, monsiur de Aubegni, que era general de 
ellos, sabiendo cómo el Rey D. Federico habia 
dejado á Iscia, y que estaba en tenencia de 
ella el Ma qués del Gasto, envió un caballero, 
requiriéndole con grandes partidos al Mar- 
qués le entregase 4 Iscla. como todas las otras 
úierras del reino de Nápoles se habian dado y 
entregado. Pero el Marqués del Gasto, que 
muy buen caballero era, teniendo en más su 
honra que no por ningún interese dejar de 
guardar lo que prometió á su Rey, embió 4 de- 
cir á monsiur de Aubegal que el Rey D- Fede- 
rico su señor le habla dejado á €l en aquella 
tenencia, que hasta que supiese su voluntad 
acerca de aquel caso él no haría ninguna mu- 
danza en su fe, y que antes pensaba tener 
aquella isla con todo su poder, de manera que 
hasta que otra cosa se acordase por el Rey 
D. Federico no fuese de su poder y mano ena- 
jenada, teniéndole asimismo en gran merced y 
gracia los ofrecimientos que le hacia, lo cual 
dejará ahora la crónica de contar por decir lo 
que acaeció al Gran Capitán queriendo tomar 
la parte que á su Rey tocaba. En esta sazón 
estaba el Gran Capitán en Turpia, dando or- 
den en lo que debía hacer en aquel negocio que 
se le había cometido, el cual por tener más 
contenta 4 su gente y porque de mejor gana 
le sirviese les pagó nueve meses que les de= 
bía, hasta el último día de aquel mes de julio 
del año sobredicho. Mucho contento pone en 
los soldados la paga, y muchas fuerzas y áni- 
mo les acrescienta, juntamente con el deseo 
que de servir á sus señores tienen; y por el 
contrario, de no ser pagados suceden 4 las 
veces, por el descontento que tienen, desam= 
parar sus capitanes en las mayores necesida- 
des, y perderse de su parte las acometidas 
afrentas, teniendo por mejor el guardar sus 
vidas que no ponerlas en condición sin rema= 
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neración de su trabajo. Y así se ve cada día 
enlos ejércitos por culpa de los capitanes le- 
vantarse y amotinarse los soldados y aun pa= 
sarse á servir la parte de los enemigos. Por 
esta razón el Gran Capitán, que de gran pru- 
dencia era, considerando que no su persona 
sola más las fuerzas de su gente habían de 
haber los vensimientos, teníalos á todos en 
sumo grado contentos y destribuía los des- 
pojos todas las veces que los hacían mucho 
4 favor y contentamiento de los suyos. El 
Gran Capitán después que hubo pagado 4 su 
gente se partió de Turpia y se fué € Nicas- 
tro, adonde D. Diego de Mendoza estaba con 
ejército que en aquel lugar los habia pagado, 
y detúvose en aquel lugar bien ocho días, 
por razón que en aquel tiempo rescibió mu- 
chas villas y lugares que se le daban de su 
voluntad. Como llegó 4 Nicastro ahora, des- 
pacho 4 Diego Garcia de Paredes, coronel 
que según dicho es había pasado de Roma con 
ochocientos hombres de guerra en ayuda del 
Gran Capitán, y ansimismo mosén Mudarra 
llevaba cien caballos ligeros, y mandóles el 
Gran Capitán que con aquella gente fuesen 
sobre Cosencia, una ciudad que está en la Ca- 
labria, la cual se tenía por el Rey D. Fede 
y estaba en ella un gran capitán que se Mla= 
'maba micer Antonelo del Noble con doscien= 
tos hombres de guerra, y habiendo sido re= 
querido por el Gran Capitán le diese la ciudad, 
o había querido, antes con mucha diligencia 
se aderezaba para se defender y guardar aque- 
lla ciudad que no viniese en poder de los es- 
pañoles, Finalmente, con la orden y comisión 
del Gran Capitán, Diego Garcia de Paredes y 
mosén Mudarra con la dicha infantería y e 
ballos ligeros se partieron de Nicastro á nueve 
días del mes de Agosto de aquel mismo año 
de mil y quinientos y dos. Y en allegando 4la 
ciudad de Cosencia hallaron cómo los ciudada= 
nos (temiéndose delas fuerzas delos españo- 
les, y ansimismo temerosos en ver el hecho 
del Rey D. Federicoir tan de caida) se habían 
dado al Gran Capitán por el Rey de España. 
Micer Antonclo del Noblo, su capitán, que de 
aquella voluntad había sido contrario, se ha= 
bía con su genterecogido alcastilo, y desta 
manera el castillo se tenía por del Rey D, Fe= 
derico y la ciudad se tenía por el Rey de Es- 
paña, Pues los capitanes españoles se metie= 
ron en la ciudad sín ningún impedimento, y en 
llegando tomaron la Mota, que no era tan fuera 
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te como el castillo, y luego se puso diligencia 
en la expugnación del castillo, al cual por le 
poner en mayor estrecho, Diego Garcia de 
Paredes con toda la infantería se aposentó 
junto al castillo por de dentro de la ciudad, y 
puso sus guardas por en derredor dél, y mosén 
Mudarra con sus caballos hizo lo mismo, y or- 
denadas las guardas en los lugares que más 
convenía, pusieronen una iglesia que está fue- 
ra junto 4 una viña un capitán para que estu- 
viese en aquel lugar en guarda de las guardas 
que estaban al derredor del castillo, con tre- 
cientos hombres de noche y ciento y cincuen= 
ta de día, y con esto hicieron otros muchos 
aparejos para combatir el castillo, dando an- 
imismo asiento con el artillería. Finalmente, 
después de haber hecho todos estos aderezos, 
el capitán micer Antonelo del Noble, viendo 
como los españoles habían puesto sus estan= 
cias tan cerca de los muros del castillo, y que 
si perseveraban tanto tiempo en el cerco de 
aquel castillo de necesidad se perdería á falta 
de provisiones, de las cuales tenian gran penu- 
ria, determinó de morir ó hacer de manera 
cómo echase á los españoles de aquellas es= 
tancias, y con esta voluntad salió un dia fuera 
del castilo con ciento y cincuenta hombres de 
guerra, y dió sobrela guarda de los españoles, 
la cual tenía mosén Mudarra con sus caballos, 
entre los cuales se mezcló una muy grande y 
reñida escaramuza, por razón que comolos es 
pañoles fueron tomados á deshora y de sobre- 
salto comenzaron 4 rescebir gran daño de los 
enemigos y cas! fueran desbaratados, sino que 
los españoles porfando con mucha fortaleza 
por no perder la estancia, se detuvieron con 
los enemigos un buea rato, pero al fin no pu= 
diendo ya más sufrir la fuerza de los enemi- 
gos les convino retirara á fuera y desmam- 
parar la estancia, En este mismo tiempo Diego 
García de Paredes que estaba en otro lugar, 
siendo avisado en cómo la guarda que tenía 
mosén Mudarra era del todo retirada de su 
estancia por la fuerza de los contrarios que 
del castillo hablan salido, socorrió con mucha 
diligencia con docientos hombres que consigo 
tenía, y por su venida los otros que ya habian 
desmamparado su estancia cobraron ánimo, y 
alirmáronse contralos enemigos, no dando pie 
atrás, antes con la ayuda y favor de Diego 
García de Paredes reforzaron la batalla y tor- 
naron sobre los contrarios tan de recio que les 
mataron siete hombres é hirieron otros mu- 
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chos, y tanto hicieron que á fuerza de armas 
los desbarataron y los encerraron en el castl- 
llo. Murió en este rebate un alférez español y 
fueron algunos heridos de su parte, y Diego 
Garcla de Paredes habiendo por su socorro 
reforzado la gente del capitán Mudarra, dejó- 
los en las mismas estancias adonde antes es- 
taban, y él con toda la otra gente con que s0- 
corrió sc tornó al lugar do hacía su guardia, 
y por razón que la noche sobrevino, no dió 
lugar 4 que por aquel día se hiciese otra cosa 
sobre aquel caso. Otro día siguiente el capitán 
micer Antonelo del Noble, habiendo en aquella 
noche vuelto en su pensamiento lo que acerca 
de aquel cerco en que los españcles le tenían 
debía de hacer, y viendo cl poco remedio que 
tenia, por sazón que le faltaba gente y vitua- 
llas, y temiendo asimismo no quisiesen los es- 
pañoles dar el combate al castillo, del cual 
tenla duda según su fuerza de aquella gente 
poderle sostener, determinó de hablar con 
Diego Gareía de Paredes, al cual envió 4decir 
que él tenía aquel castillo por el Rey D, Fe- 
derico, el cual había hasta entonces tenido 
juntamente con la ciudad con aquella gente 
que el Rey D. Federico había puesto en guar- 
Nición de ella, y los ciudadanos le habían sido 
contrarios, dándola contra su voluntad y en 
deservicio de su Rey y señor al Gran Capitán 
por el Rey de España; y que pues así era, por 
la obligación que tenla 4 quien le había pues- 
to, le rogaba musho le dicas quince días de 
término, en los cuales el esperaba socorro de 
algunos lugares y villes comarcanas que se 
detenlan por el Rey D. Federico, y que si por 
el contrario no fuese socorrido según pensa» 
ba, él le prometía debajo de algún conve- 
niente partido de rendirle el castillo al Gran 
Capitán. Diego García de Paredes, que en 
aquel hecho tenía mucha seguridad, no le 
quiso responder cosa ninguna hasta tanto 
que diese aviso de aquel partido al Gran 
Capitán, demandándole su parecer, Pera el 
Gran Capitán, temiéndose que si el castillo 
era socorrido se perdería la ciudad, la cual es= 
taba según dicho es por el Rey de España, de- 
terminó de no dar aquel lugar al capitán micer 
Antonelo del Noble, y por esta razón luego á 
la hora se partió con todo su ejército de Ni- 
castro y vinose la vía de Cosencia con deter- 
minación de en llegando combatir el castillo 
y no dar lugar 4 que entrase socorro en él. Y 
micer Antonelo del Noble, como supo que el 
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Gran Capitán en persona venía sobre el cas- 
tilo, desesperado del socorro y constreñido 
del temor, tuvo por bueno de darse al Gran 
Capitán. Luego como llegó, rescibió el castillo 
y dióle en tenencia 4 mosén Mudarra y él es- 
turo all algunos dias. 


CAPÍTULO XXX 


De cómo el capitán de la armada española 
lomá una nave del Rey D. Federico, y de cómo 
los franceses comenzaron d usurpar algunos 
Lagares que tocaban al Rey de España. 


El Rey D. Federico se partió de Iscla y dejó 
cargada una nave para que la cargasen de ar- 

lería y munición, para que se la enviasen 4 
su hijo el Duque de Calabria que estaba en 
Taranto; lo cual pon éadolo por obra y vinien= 
dola nave su camino derecho á la ciudad de 
Taranto, vino 4 ser vista por el capitán de la 
arnada española, que se llamaba Juan Lezcá- 
10,el cual había quedado en Turpía al tiempo 
que el Gran Capitán se partió 4 Nicastro, se= 
gún dicho es; y el capitán Juan Lezcano, como 
vido la nave, enderezó sus galeras contra ella, 
y alcanzóla muy lejos de alli cerca del estre- 
cho, y allegando á ella y reconosciendo que 
era de enemigos, aferraron sus galeras en la 
hare, y comenzaron por una parte y por otra 
Acombatir, y tanto hicieron que por fuerza 
de armas entraron la nave y la tomaron y 
prendieron todos cuantos en ella venian. Des- 
pués de esto monsiur de Aubegni habiendo 
ya tomado la parte del reino de Nápoles que 
pertenescia al Rey de Francia, siendo amigos 
los franceses de novedades, deseosos de ex- 
tesder su señorio de cualquier manera que 
pudiesen, como está dicho, determinaron de 
tomar alganos lugares pertenescientes al Rey 
de España, y junto con:esto fué avisado mon- 
siur de Aubegni de los mesmos de Nápoles 
cómo sila provincia de Puglia venía en poder 
delos españoles, y la ciudad de Nápoles con 
los otros pueblos no participaban de los tri- 
gos y cebadas de aquella provincia, no po- 
lan vivir ni sustentarse sin muy gran daño 
y detrimento de aquella parte del reino que 
ya era de los franceses, y que por esta razón 
cumplía mucho buscar alguna manera para 
poder aprovecharse de ello. El capitán mon- 
slur de Aubegai viendo la legítima causa, y el 
dano eridente que por esto podía venir á la 
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ciudad de Nápoles, determinó sin consultar 
cosa ninguna con el Gran Capitán, y sin tener 
respeto alguno 4 los capítulos y asientos que 
entre el Rey de España y el Rey de Francia 
estaban hechos sobre la división de aquel rel= 
no, acordo de enviar algunas compañías de su 
ejército para que se apoderasen en algunas 
villas de aquella provincia de Puglia. Envió 
asimismo sus comisarios con sus patentes 
para que en todas las vilas y lugares de aque- 
lla provincia los rescibicsen y diesen todas las 
provisiones necesarias, diciendo cómo en Ná= 
poles y en los otros lugares no se podía sus= 
tentar el ejército francés, Esto no lo hacia 
monsiur de Aubegní con voluntad sana, sino 
con propósito que tenía de venir por aquella 
razón á manos con los españoles, y sacarles 
si pudiese aquellas dos provincias que dela 
parte del Rey de España les habla tocado. 
El Gran Capitán que estaba en Cosencia, 
como fué sabidor que gente francesa por co- 
misión de monsiur de Aubegni ocupaban las 
tierras de Basilicata y Capitanata, que era de 
su pertenencia, envió A un caballero de su 
ejército á monsiur de Aubegni, á le decir que 
bien sabía en cómo por la división de entram- 
bos los Reyes de España y Francia habían ca= 
bido las dos provincias de Puglia y de Cala- 
bria al Rey de España, y que junto con esto 
habían sido por los reyes jurados los capitu- 
los que acerca desta partición se celebraron 
entre ellos, los cuales debían ser guardados y 
mantenidos conforme á como de su parte se 
guardaban y mantenían; y que él había sido 
informado ex córno la gente de su ejército se 
había metido y aposentado en las tierras del 
Rey de España, yendo contra el asiento y ca= 
pítulos que entre ambos los Reyes se cele- 
braron, que le hiciese saber cuál era la causa 
que 4 hacer esto les movia, y que le rogaba 
que revocando su mandamiento y comisión 
que sobre este caso había dado, hiciese luego 
levantar aquellas gentes de aquellos lugares 
del Rey de España. Y con esto, el embajador 
del Gran Capitán se despidió para ir 4 poner 
por obra su embajada, y luego envió el Gran 
Capitán á Pedro de Pazcon mil infantes 4 
Manfredonis, para que trabajase de tomar el 
castillo, el cual se tenía por el Rey D. Federi- 
co. Y ansimismo puso mucha gente de armas 
en todas aquelas tierras que estaban en la ri- 
bera de Sipantua, por razón que los franceses 
no se metiesen en ellas primero, como hablan 
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hecho en muy muchas otras de Basilicata y 
Capitanata. El embajador del Gran Capitán 
como fué ante monsiur de Aubegni, refirió su 
embajada conforme á como venía instruido 
de su capitá, al cual monsiur de Aubegni 
respondió, que por cuanto las tierras de Ba= 
silicata y Capitanata no hablan sido nombras 
das en las escrituras de la partición de aquel 
reino, había sido informado que al Rey de 
Francia tocaba tambien en ellas su parte, y 
le habia mandado tomar en ellas la parte que 
4 9u rey tocaba, y por esta razón lo habia he- 
cho, y que asi lo pensaba hacer hasta tanto 
quela verdad de clloscliquidase por los mes- 
mos Reyes de España y Francia; y que por 
esta razón 4 él le parecía que porque no es- 
tuviese largo tiempo en esta diferencia, la 
cual nacía de esta causa, que enviase cada uno 
por su parte á hacerlo saber 4 su rey, para 
que entre ellos se determinase por just 
y derecho, y que entretanto que la resolu- 
ción de esto venía de ambos los Reyes, le 
parescia ser justo que en cada una de estas 
tierras se pudiesen aposentar ansí franceses 
como españoles, y que ansimismo hubiese en 
cada lugar dos banderas, una de España y 
otra de Francia, por razón que las sobredi- 
chas villas y lugares no reconocian mediante 
esta difinición particular señor entre ellos. Y 
con esta respuesta se despidió el embajador 
del Gran Capitán, el cual cormo por la respues- 
ta viese este hecho puesto en caso dudoso, 
ansimismo que monsiur de Aubegni se justii- 
caba por lo que decia, determinó de sobreseer 
aquel hecho, y de seguir 5u parcscer en- 
viando á su Rey el caso de aquella duda, y 
monsiur de Aubegni por el mesmo tenor lo 
hizo saber al Rey de Francia, para que entre 
ambos los Reyes se determinase aquel hecho. 














CAPÍTULO XXXI 


:ómo el Gran Capitán vino sobre la ciudad 
dde Taranto, y de lo que el Principe de Cata- 
bría hizo sobre ello. 





Ex el tiempo que los franceses entraron en 
el reino de Nápoles, el Rey D. Federico, entre 
otras cosas que proveyó acerca de la defen- 

1 del reino, fué enviar al Principe de Cala- 

au hijo primogénito, para que se metiese 
en Taranto y la defendiese; de manera que 
mo viniese en poder de los españoles, hasta 
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que otra cosa se acordase sobre ello, como 
arriba se cuenta. Y pues dende algunos días, 
habiendo el Gran Capitán sometido casi toda 
la proviacia de la Calabria debajo de la Co- 
rona de los Reyes Católicos, partióse de la 
cludad de Cosencia, donde 4 la sazón estaba, 
y lué 4 Turpla, donde el armada española se 
surgió. Y como llegó en aquella villa, deter- 
minó con brevedad de ir 4 tomar la ciudad de 
Taranto, por razón que aquélla es una de las 
más principales ciudades de Calabria, y estaba 
hecho fuerte dentro el Príncipe de Calabria, 
Es maravilloso el asiento de aquella ciudad, 
que por todas partes es bañada del mar, que 
D. Alonso de Aragón, el mozo, y por sobre- 
nombre el Guercho, la había cortado detierra 
firme, cuando los turcos tomaron á Otranto, 
entre las otras ciudades de tierra de Otranto, 
por la grande comodidad de aquel puerto de- 
signaban de tomar 4 Taranto. La ciudad está 
agora puesta cn aquel lugar donde antigua 
mente estuvo la grandisima roca de Taranto, 
ennoblecida por el cerco,no menos largo que 
vano, de Anibal; pero adonde estaba el viejo 
Taranto son ahora grandes ruinas, y por todo 
él se muestran maravillosos vestigios de la 
ciudad deshecha. Es, en fin, Taranto ciudad 
nueva, y toda traspasada en aquella isla y ce= 
ida en derredor del mar, y por dos puentes 
de madera se pasa 4 ella, puestos el uno al 
Levante y el otro al Poniente, en las cabezas 
de las cuales están edificadas dos hermosas 
fortalezas, que por medio de la una y de la 
otra tierra firme corren dos canales, y así, 
con grande dificultad se puede combatir de 
la parte del abierto mar. No se pueden alle- 
gar las naos, porque aquel lado de la cludad 
está fortificado de unos bravos peñascos, y 
por esta razón, luego envió al capitán Juan de 
Lezcano con el armada para que por la mar 
tuviese cercada aquella ciudad, que no dejase 
meter provisiones de otra parte. Y luego, el 
úiltimo día del mes de Agosto del año sobre- 
dicho, el Gran Capitán se partió de Turpla y 
vino 4 poner cerco A Taranto; pero vista la 
fuerza determinó, aunque con trabajo, igua- 
lar los bestiones y fosos á la alteza de Ta- 
anto 4 golpe de artillería, y cerró las salidas 
de las puentes haciendo dos castillos de tie- 
rra y encima la artillería con propósito de in- 
vernar allí. Juan de Lezcano, que según 
es habia partido con el armada de Turpia, 
pasó porla Roca Imperial, la cual se tenía por 












DEL GRAN CAPITÁN ES 


el Rey Federico, y tomándola, dejó al capitán 
Carlos de Paz con quinientos infantes de 
guaraicion, y él se fué á poner en la Reca. En 
esto, el Gran Capitán, como hubo cercado á 
Taranto, envio al Duque de Calabria un su 
capitan que llamaban el capitán Oliván, 4 le 
decir cómo él había venido en aquellas par- 
tes por tomar la provincia de Puglia y Cala- 
bria, provincias tocantes al Rey Católico su 
señor. por la división y partición que entre el 
Rey de Francia y él se hizo del reino de Ni- 
poles, y que por esta rarón le requería de 
parte del Rey de España fuese contento de 
dejar aquella ciudad como cosa que pertene= 
cía á su Rey, donde no que protestaba y se ex- 
eusaba para con Dios del daño y muertes que 
por el coatradecir este derecho podría suce- 
der. El Duque de Calabria, oyendo lo que el 
Gran Capitán le envió á decir, suspendió su 
respuesta, no sableado en ninguna manera lo 
que en aquel caso debía de hacer, razón que 
quererse oponer y defender del Gran Capitán 
y de su poder teníalo por cosa grave y du- 
dosa, porque él tenía muy poca gente consigo 
en defensión de la ciudad, y lo otro, porque 
toda aquella provincia casi habían rescibido al 
Rey de España, por donde él tenia muy poca 
esperanza de ningún socorro, y ansimismo, 
viendo cómo el Rey D. Federico, su padre, se 
había ausentado del reino, en quien tenía 
puesta toda la confianza de aquel hecho, Y 
por estas razones que he dicho 4 la crónica, 
el Duque de Calabria envió por su respuesta 
al Gran Capitán con su embajador, al cual lla- 
maban micer Octaviano, que bien sabía cómo 
el Rey D. Federico, su padre, le nabía hecho 
merced de aquelía ciudad y de otras algunas 
villas de aquel a proviacia, por lo cual él es- 
taba con determinación de la tener hasta 
tanto que el Rey su padre, que se lo dió, se 
lo mandase dejar, y por estole rogaba mucho 
fuese contento de le dar algún término con- 
veniente, dentro del cual él pudiese avisar 4 
su padre de lo que pasaba y que segúa la or 
den y mandado que de él hubiese, ansí de su 
parte se cumpliría. Desto fué muy contento 
el Gran Capitán, y dió al Duque de término 
dos meses, en los cuales, ora el Rey D. Fede= 
rico respondiese, ora no respondiese, el Du- 
que fuese obligado á le entregar la ciudad, y 
ansimismo se sacó por condición, que dentro 
del dicho término el Duque no pudiese forti- 
ficar la ciudad, ni meter gente, ni hacer nin= 
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guna cosa por donde se viese ser su voluntad 
de se defender. Finalmente, con esta respues- 
ta micer Octaviano se despidió del Gran Capi- 
tán. Habíansc por este tiempo de dar rehe= 
nes, en seguridad de una parte 4 otra, porlo 
cual el Duque envió al campo español al hijo 
del Duque de Potencia, y de la parte del Gran 
Capitán se pasó en la ciudad el capitán Ol 
ván por razón que los españoles no intenta= 
sen 4 querer hacer alguna fuerza en la ciudad. 
Luego el Gran Capitán hizo allegar su ejér- 
cito más 4 la ciudad, adonde le tuvo desde 16 
de Septiembre del sobredicho año hasta que 
viniese la respuesta del Rey D. Federico. El 
Duque de Calabria envió luego su despacho 
con sus letras para el Rey D. Federico, su pa- 
dre, que estaba en Francia, haciéndole saber 
elestadoenque estaba su ciudad de Taranto, 
y delo que estaba con el Gran Capitán apun- 
tado, que era dos meses de treguas, den= 
tro de los cuales, por ser breve el tér= 
mino, El esperaba breve resolución de lo que 
era servido se hiciese en aquel caso, y ansi- 
mismo le hacía saber cómo ri por mar ni por 
tierra él no podía meter gente ni vituallas, no. 
sólo porque ansí estaba capitulado y jurado 
entre llos, pero por razón que de la parte de 
la mar estaba el armada bien cerca de la clu= 
dad de Taranto y por tierra estaba todo el 
ejército aposentado en derredor dela ciudad, 
por manera que no podían entrar por parte 
ninguna. Esto fué lo que el Duque de Cala- 
bria escribió 4 su padre. 











CAPÍTULO XXXI 


De lo que intentó hacer monsiur de Aubegni en 
deservicio del Rey de España, y cómo algu- 
nos principes y señores de aquellas dos pro- 
viacias se vinieron d reconciliar con el Gran 
Capitán. 


Entre los españoles y franceses, el principio 
de las discordias y guerra fué, según dicho 
es, por razón que al tiempo de la primera 
conquista del reino de Nápoles, cuando el 
Rey Carlo Octavo pasó en el reino de Nápoles, 
el Conde de Corata y Reinaldo Barbina si- 
guieron la parte de franceses, porlo cual, des- 
pués que el Rey D. Fernando fué restituido, 
según dicho es, se ausentaron del reino y se 
fueron la ciudad de Trana, tierra de vene- 
cianos, y alí se estuvieron escondidos hasta 
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que vino otra vez el ejército de franceses con- 
tra el relno de Nápoles, en el tiempo que rel- 
mba el Rey D. Federico, los cuales, debajo de 
este favor, muy secretamente salieron de 
Trana y se fueron á Corata, el cual lugar es= 
taba por el Rey D. Federico, juntamente 
com otros lugares comarcanos, adonde se me= 
tleron y ocuparon aquel lugar, y se hicieron 
fuertes en él, y los recibieron con mucha vo- 
Iuntad. Hubo el Rey D. Federico en dote este 
condado de Corata con otros lugares circuns- 
tantes, por razón que se casó con una herma- 
na del Principe de Altamura. Como aquestos 
lugares no estén metidos dentro de las dos 
provincias Puglia ni Calabria, sino en la fron- 
tera de Puglia, y ansimismo el Rey de Francia 
pensaba que por razón de aquel casamiento 
y bienes dotales del Rey D. Federico que 4 
él solo pertenescla el derecho de aquellos lu- 
gares, intentó monslur de Aubegni, por comi- 
sión de su Rey, y persuadido por el Rey don 
Federico, que ya estaba en Francia, el cual 
enexcealvo grado aborrescía elnombre de Es= 
paña, de tomar aquellos lugares juntamente 
con la otra parte del reino que ya había to- 
mado el nombre del Rey de Francia, Y para 
este efecto, el capitán monsiur de Aubegni 
envió al Giran Capitán tres caballeros de su 
ejército, al uno llamaban monsiur de Greni, y 
al otro monsiur dela Mata, y al otro Luis Da- 
rias, con los cuales le dijo que por cuanto 
aquellas tierras que dudaban de Basilicata y 
Capitanata, eran tierras distintas de las que 
se entendieron de la partición que de aquel 
reino hicieron, y hallaban por algunos avisos 
que el Rey de España no tenía en ellas nin- 
guna parte, por razón que estaban muy a 

tadas de las dichas dos provincias Pagla y 
Calabria que 4 él tocaban, y él tenfa determi- 
nado de tomar aquellas tierras solamente en 
nombre del Rey de Francia, hasta tanto que 
deello viniese la determinación, según que se 
habla enviado 4 demandar 4 los Reyes sus 
señores. El Gran Capitán, como hombre pr 
dente y sabio, siempre procuró de usar con 
losfrancescs toda la mejor manera de paz que 
pudo, y con esto envió 4 decir 4 monsiur de 
Aubegnl mirase cuánto cumplía al servicio de 
Dios y de los Reyes, en cuyo nombre alll ha- 
bían venido, la paz que con suma Justicia se 
puede mantener, y que pues aquella duda ya 
se habla enviado 4 consultar con los Reyes 
de España y Francia, no quisiese entretanto 
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que la resolución de ello venía innovar de su 
parte cosa alguna, porque sl ansí Intentaba 
hacer, como le era por sus embajadores di- 
cho, dl se excusaba protestando primero toda 
paz y concordia para con Dios nuestro señor, 
que ni el Rey de España, ni él, ni sus capita- 
nes, no tenían en ello culpa, nl eran autores 
de aquella defensión de la jurisdicción y dere- 
cho de su reino, sin haber ofendido en parte 
alguna el derecho del suyo. Con esta res- 
puesta del Gran Capitán se tornaron los em- 
Pajadores de monsiur de Aubegni, el cual, 
como tuviese voluntad de extender, ora con 
justicia, ora contra justicia, losseñorios de su 
Rey, sin atender ley nl derecho, se comenzó 4 
meter del todo en aquellos lugares. En este 
tiempo los Príncipes de Melfa, y VisiTano, y 
de Salerno, viendo el principio de las alterca- 
ciones de entre españoles y franceses, que 
esperaban sangriento y dudoso fin, conside. 
ando que en todas las cosas que el Gran Ca 
pitán había emprendido habla alcanzado vlc- 
torla, como la alcanzó con muy grandísima 
úhonra suya en la primera conquista deste rei- 
no de Nápoles contra el Rey Carlo octavo, se- 
gún en los capítulos pasados se ha dicho, y 
que ansí se esperaba alcanzaría en todos sus 
hechos, según su grandisima virtud, deterr 
naron de venir juntamente con el Marqués de 
Bitonto 4 Taranto, adonde el Gran Capitán 
estaba, los cuales fueron del Gran Capitán 
con mucho amor y buena voluntad recibidos, 
y ellos ofrescieron sus personas y estados en 
servicio del serenísimo Rey D. Fernando de 
España, y hicieron también pleito homenaje en 
la forma acostumbrada de guardar y ménte- 
ner todo aquello que debían hacer en servicio 
del Rey Católico, Por lo cual, el Gran Capitán 
D. Gonzalo Fernández de Aguilar y de Cór= 
doba les confirmó sus estados, y de ahí ade- 
lante fueron habidos por vasallos del Rey de 
España, € hizolos el Gran Capitán muy bien 
aposentar en su campo 4 sus personas y 4 
los suyos. 





CAPÍTULO XXXI 
Del aparejo que el Dugue de Calabria hizo en 
Taranto, y de lo que el Gran Capitán hizo 
sobre esto. 


Ya se dijo arriba cómo los franceses mo 
aguardando la respuesta y determinada volun- 
tad de su Rey, en lo que tocaba 4la duda de 
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habían matido 






as traer debajo del servicio del Rey de Francia. 
Pues, no contentos con esto, procurando per 
todas las vías y maneras que podían hacerdaño 
en los españoles, enviaron muysecratamente al 
Duque de Calabria 4 le decir que bien sabían 
cómo el Gran Capitán estaba sobre Taranto, y 





ansimismo el término que le habla dado para 
entregar la ciudad, y que por esta razón, na 
embargante que el término pasase, le rogeban 
mucho de su parte se sufriese por algunos días 
en la ciudad, que ellos le prometian de le soco- 
ser con brevedad, porque ellos tenian aviso 
del Rey D. Federico su padre ser aquella su 
“voluntad. Esto mismo enviaron á decir al Cas- 
tellano de Manfredonia, que se tenía por el 
Rey D. Federico, sobre el cual estaba el capl- 
tán Pedro de Paz con mil infantes según dicho 
es. El Duque de Calabria, que del todo tenía 
perdida la esperanza de ser socorrido por ra- 
16n de la ausencia del Rey D. Federico su pa- 
dre, viendo el ofrescimiento del socorro que 
los franceses le hacian, determinó de estar 
quedo y no darla ciudad al GranCapitán, dado 
caso que pasase el término de los dos mesos 
que le habla dado. Y con esta voluntad luego 
comenzó muy secretamente de mater aparejos 
dentro de la ciudad, ansí de gente y vituallas 
como de otras cosas necesarias para defen- 
derse. Y ansimismo comenzó de reparar algu- 
nas partes en ol castillo que estaban mal pa= 
tadas. El capitán Oliván que estaba dentro en 
Taranto, en rehenes, barruntó, no embargante 
que aquellos aparejos se hicieron con mucho 
secreto, lo que el Duque determinaba de ha- 
cer, de lo cual todo dió avisoal Gran Capitán, 
y él viendo el estado de aquella ciudad dudo- 
so para la haber de rescibir, con mucha dill- 
gencia mandó hacer muy grandes reparos con= 
tra la ciudad de Taranto, y junto con esto 
mandó asentar mucha artilería por lugares di 

versos contrala ciudad, y con muchos bergan= 
tines yotros vasos ligeros armados de gente y 
de artilleria, mandó ocupar el mar Pechuno, 
por razón que por allí no viniese 4 la ciudad 
provisión ninguna ri gente de socorro. El Gran 
Capitán allende de esto, con maravillosa y 
extraña manera, á imitación del cartaginés 
Aníbal, hizo poner hasta veínte navíos encina. 
de carros, y del abierto mar Jonio los hizo 
traspasar en aquel mar cerrado, el cual tiene 
de largo cerca de cuatro millas y está hecho 
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d mado de un grande estanco ó laguna, y en 
al derredor habla diez y ocho millaa 6 más. Y 
aynque hay muy grandes tormentas, tienen allí 
las naves un reposado y seguro acogimiento 
y de pescado es abundantisimo. Pues hablen- 
do llevado las naves á aquel instante los sol- 
dados españoles con fiestas y cantaros muy 
alegres corrían toda aquella marina, lok ta- 
rantinos concibieron grande temor, aunque 4 
la verdad aquel negocio más ora espantoso 
que dañoso. Habiendo, pues, de esta manera 
dado orden el Gran Capitán 4 lo que tocaba 
4 la expugnación de Taranto, los de la ciudad 
juntamente con el Duque, viendo la guerra. 
puesta en las manos y el daño que de esta 
causa se les aparejaba, enviaron 4 decir al 
GranCapitáncómo ellosestaban prestos y ay 
rejados para entregarla ciudad pasado el tér- 
mino delos dos meses, y que por cuanto se le- 
mian según el largo camino que hay desde 
aquella ciudad 4 Francia, donde estaba el Rey 
D. Federico, dentro de aquel término no po- 
dan haber respuesta, le rogaban encarecida- 
mente que apartando el rigor y sos 

en su campo contra ellos habla n 
firiese el término de otros tres meses, dentro 
del cual creían sin ninguna duda que les wer- 
nía la respuesta del Rey D. Federico de lo que 
debían hacer; y que si dentro de este término 
no viniese, que ellos le prometían de le entre- 
gar la ciudad sin ninguna dilación y echar de 
ela al Duque. El Gran Capitán, que de natura 
era humanísimo é inclinado 4 otorgar cualquier 
partido que le demandasen, en especial ha- 
biéndolo con el Duque de Calabria, que no lo 
tenía por enemigo, tuvo por bueno de les pro- 
rrogar el término otros dos meses, con candi- 
ción que pasados aquellos sin hacer innova- 
ción de cosa le entregasan la ciudad de Taran- 
to. Quedando las cosas de Taranto en oste es 

tado, Próspero Colona y Fabricio Colona que 
hasta en aquel tiempo hablan servido al Rey 
D. Federico con gran diligencia y fe, como vle= 
ron las cosas del reino de Nápoles del todo 
estar en el suelo, y que el Rey D. Federico su 
Ray y señor había sido despojado de su reino, 
y que 4 esta causa se pasó en Francia, deter 
minaron de salirse de Iscla adonde á la sazón 
estaban, € ir á servir al Rey de España, por 
razón que ya hablan mudado su voluntad; y sl 
úhasta entonces habían seguido alRey de Pran- 
cia, ya le aborrecian y tenian aquella nasción 
por enemiga capital, y por contrario amaban 
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4 los españoles. Ansí pensaban, según la vir- 
tud del Gran Capitán, tornarso em su estado 
de que por los franceses habían sido despoja- 
dos. Con esta determinación y voluntad Prós- 
pero Colona y Fabricio Colona se fueron 4 
presentar al Gran Capitán, ofresciéndose por 
vasallos y servidores del Rey de España. Y el 
Gran Capitán teniendo noticia de la fe y cons= 
tancia que aquellos caballeros tuvieron y man- 
tuvieron al Rey D. Federico, y ansimismo el 
amor que ya tenían con las cosas de España, 
los rescibió muy bien y alegremente, estimán- 
dolos mucho por sus personas, y ansimismo 
ellos de ahí adelante hicieron en servicio de 
los Reyes de España cosas muy dignas de 
grande memoria, según que más adelanten la 
prosecución de la Crónica se relatará. 


CAPÍTULO XXXII 


De cómo el armada francesa se partió de Nd- 
poles para ir d conquistar algunas tierras 
del Turco, y de lo que les acaesció. 


Aeste mismo tiempo que el Gran Capitán 
estaba en Taranto, monsiur de Rabastayn, ca- 
pitén general de la armada francesa, de nación 
flamenco, como llegase 4 la sazón en Nápoles 
y viese que la parte de su Rey era ya tomada, 
y que no era menester su ayuda, determinó 
de salir de alli é irla vía de Levante para con» 
quistar algunas tierras de los turcos en ayuda 
y favor de venecianos, cuya armada ansimes- 
'mo estaba en aquellas partes con semejante 
expedición. Y con esta voluntad movido mon- 
siurde Rabastayn, salió con el armada de Ná- 
poles, y pasando por el mar Jonio cerca de 
Taranto, fué á dar 4 una isla que llamaban 
Mitilene, adonde Benito Pesaro, proveedor de 
venecianos, se juntó con el armada francesa, 
y dende aquel lugar acordando entre sí en lo 
Que deblan hacer, salieron en tierra, y fueron 
4 combatir una ciudad que se llamada del mis- 
mo nombre Mitilene, donde como llegaron, 
dieron orden entre sí de cercaria. Venían en 
el armada francesa cuatro carracas gruesas, 
y diez y seis navios y diez galeras, adonde 
¡ban cinco mil hombres y treinta piezas grue- 
sas de artillería, Con este aparejo el coronel 
de los venecianos y monsiur de Rabastayn 
con su gente, asentaron su campo y artillería 
sobre aquella ciudad, dejando muy buena gen- 
te de guerra en las armadas. En esto micer 
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Benito de Pesaro, proveedor de venecianos, 
tué avisado cómo el armada de turcos habla 
de salir en breve de Lepanto en favor de aque» 
Ya ciudad, y por esta razón dejó al capitán 
rancés enaquel lugar, y por su teniente dejo 
4 un caballero que amaban micer Paulo, con 
solas tres galeras de gente y de artilleria bien 
proveídas, y se fué 4 le isla de Tenedo por es- 
perar alll.el armada del turco y dar aviso 4 
los suyos 4 su tiempo. Y como elcapitán fran- 
eésvidoido al proveedor, porque toda la hon= 
ra de la presa de aquela ciudad se atribuyese 
4 €), y como son franceses de matura avaros, 
soberbios y codiciosos, dió orden con su gen- 
te de combatir la ciudad, del cual del teniente 
del proveedor fué muchas veces rogado difi- 
riesen aquel combate hasta la venida de mi- 
cer Benito, y que en ello rescibiria muy gran 
merced y gracia. Pero el capitán francés mon- 
siur de Rabastayn, ineltado dela codicia y am- 
bición, creyendo que con poco trabajo se to- 
maría la ciudad, metiendo en orden toda su 
gente después de haber muy fuertemente ba= 
tido la ciudad con su artillería, con la cual de- 
rribó un muy grande pedazo del muro, arre- 
metió con su gente con muy mucho denuedo 
y fortaleza, á los cuales los turcos rescibieron 
muy bien no con menor ánimo y fortaleza de 
aquel con que fueron acometidos. Tenían los 
tareos por de dentro hechos muchos reparos, 
de manera que la ciudad se quedaba tan fuer- 
te como de antes que el muro se derrocase, 
y de tal manera y con tanta presteza fué de 
los turcos la ciudad defendida, que muriendo 
de aquella vez muchos de la gente francesa 
y no pocos de los turcos, conrino 4 mon- 
siur de Rabastayn dejar el combate hallándo- 
se burlado de su mala esperanza, por lo cual 
mandó embarcar su gente, y quiso alzarse de 
aquella ciudad y partirse luego 4 Francia. En 
esto sobrevino Benetito Pesaro, de cuyos 
ruegos el capitán francés se hubo de quedar 
no más de para que con su gente estuviese 
cerca dela ciudad, y que no saliesen 4 ningún 
combate, Hablase: sabido por algunos turcos 
de los que se habian captivado que dentro 
en la ciudad no había más de ciento y veinte 
turcos de guarnición y trecientos turcos de 
la misma ciudad, Por manera que de gente 
de guerra no había más de cuatrocientos y 
veinte hombres, de los cuales los trecien- 
tos eran renegados. Estuvieron algunos dias 
los dos ejércitos sobre aquella ciudad, no de- 
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jando cada día de batir con mucha fortaleza 
el muro, del cual rescebían mucho daño, ha- 
biendo derrocado la artillería gran parte dél, 
En esto vino aviso al proveedor cómo venía 
una buena armada de turcos de socorro á la 
ciudad, porlo cual aconscjándoss con monsiur 
de Rabastayo, determinó de Irse con su ar- 
mada en un lugar secreto, por manera que 
diesen sobre los enemigos antes qne fuesen 
de ellos sentidos. Y así se hizo, que viniendo 
4 manos el armada veneciana y los turcos, el 
socorro de los turcos no hubo ningún efecto, 
Porque unos fueron muertos y otros presos 
y los demás anegados. Alganos de ellos que se 
escaparon escondiéndose en algunos lugares 
desiertos de aquella isla, los venecianos tu- 
vieron mejor lugar de tomar la ciudad. Y a 
un día micer Benedito Pesaro metiendo su. 
gente dió una batalla en la ciudad muy san- 
grienta, porque los turcos defendiéndose muy 
fuertemente y los venecianos pugnando por 
los entrar, perdieron allí muchos sus vidas, y 
tanto hicieron los venecianos que dos veces 
por fuerza de armas subieron encima de los 
muros, y tantas veces los turcos los hicieron 
retirar, por manera que aquel día sin tomarla 
ciudad los venecianos se retiraron afuera; y 
en este medio vino una fusta del maestre de 
Rodas, la cual dió aviso 410s capitanes de las 
dos armadas de cómo el Maestre venía con 
su armada á les ayudar, y por aquella razón 
les rogaba mucho que tuviesen cercada la ciu= 
dadhasta que llegasen. No poco placer cierto 
rescibieron desta vez el proveedor y el capi- 
tán francés, creyendo que de su socorro y ve- 
ida mo podría estaria ciudad sin ser tomada, 
y así se derminó monsiur de Rabastayn de es- 
perar al Maestre, Pero como los franceses 
sean del todo mudables é inconstantes, que lo 
que una vez determinan de hacer luego se 
mudas de parescer, y asi lo hizo éste, que 
sin consideración se levantó otro día con su 
armada dejando al proveedor de venecianos 
solo con su armada en aquel lugar, y fuese á 
una isla que llaman Achios, adonde estuvo al- 
gunos días. Después de los cuales queriendo 
ir en Nápoles, sucedió una tan gran tormenta 
yendo á la vela, que rompidas velas y jarcias, 
y hechos pedazos los mástiles, desparcidos los 
unos de los otros se perdieron todos los más 
vasos de la armada, y los que escaparon vi- 
nieron dar en diversas partes de la Puglia y 
Calabria. De mancra que quiso nuestro Señor 














: Google 





maravillosamente demostrarnos que aquellos 
que hablan rehusado el peligro y daño que les 
podía venir en defensión de su fe y nombre, 
o queriendo ayudar á los venecianos, no se 
pudiesen guarecer de pasar el poligro de la 
mar, debajo de cuyo poder y mando son todas 
las cosas. Finalmente, vinieado en aquellas 
partes de Puglia y de Calabria, el Gran Capitán 
ya tenía muchas de aquellas tierras de las dos 
provincias sometidas debajo de la Corona del 
Rey de España. No teniendo en la memoria la 
enemistad que con él tenían los franceses, y 
lo que agora de refresco contra el servicio de 
su Rey intentaban de hacer en los lugares y 
castillos de Basilicata y Cspitanata, envió en 
todas aquellas villas y puertos adonde los 
franceses hablan llegado tan mal parados 
mensajeros, rogándoles que les hiciesen muy 
buen rescebimiento, y los tratasen como 4 su 
misma persona lo harian, porque aquello sería 
servicio de su Rey y de su señor. Y junto con 
esto, 4 monsiur de Rabastayn, que era capitán 
general de la armada francesa y muy buen ca- 
ballero, lo envió un presente de setenta ca- 
ballos y muchos brocados y sedas y otras 
cosas, y telas delienzo para su vestido y ade- 
rezo de su persona y de los suyos. Envióle 
asimismo gran copia de dinero para su gasto, 
porque venían en su compañía el señor Es- 
tuardo Duque de Albania y otros principales 
franceses. Envióle junto con esto muy buena 
copia de caballeros y hijosdalgo que le acom- 
pañasen hasta le poner en el lugar donde fus- 
se más su voluntad, Y monsiur de Rabastayn 
lo rescibió siendo de aquel hecho del Gran 
Capitán muy pagado, teniendo en mucho su 
humanidad y clemencia, y agradesciéndole la 
cortesía y duen tratamiento que en el halló, 
se fué 4 Nápoles, adonde dando muchas dá- 
divas y otros dones á los caballeros que le 
acompañaron, se despidió de ellos, enviándo- 
los al Gran Capitáh, coniesando no ser en 

















poco antes movido de la codicia de la gloria, 
persuadido para ello de venecianos, había na- 
vegado contra turcos 4 in que tomada la Isla 
de Mitilene, como ciudad € isla más noble, so- 
brepujase en la honra al Gran Capitán, el cual 
felizmente había adquirido ganando la Cha- 
lafonia; pero aquella conquista de Mitilene 
fué con más temeridad que con valeroso e5- 
fuerzo de franceses emprendida, y así tuvo 
muy deshonrado fin. No faltaron soldados cs- 
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pañoles que teniendo grande cavidia de aque» 
laa dádivas hechas 4 los franceses, que por 
laz tiendas y públicas conversaciones decian 
que el Gran Capitan con real mano derrama- 
ba las riquezas con los extranjeros, que fuera 
más justo proveer á la necesidad de sus Sol- 
dados, así como aquellos que se les debian 
pagas de muchos meses; por dondela envidia 
de aquella malvada furia prendió de tal ma- 
nera los ánimos delos enojados soldados, que 
todos de una voluntad y súbito consontimien- 
to se amotinaron, y tocando al arma se mo- 
tieron en orden y comenzaron á demandar al 
Gran Capitán sus pagas. Habia pasado lan 
adelante este furor, que estando el Gran Car 
pitán desarmado, le meticron las picas en los 
pechos, y ninguna cosa tanto le defendió en 
tan crecido peligro cuanto su maravillosa 
constancia y majestad de sus palabras, porque 
un ¿oldado privado que con terrible vista lo 
amenazaba con la punta de la pica, le metió la 
mano debajo de ella y con un rostro apacible 
medio riendo le dijo: «Levanta para arriba esta 
punta, necio, que burlando no me pases de 
parte 4 parte», Decía esto con tanta alegría 
como si aquel soldado que con el enojo apre. 

taba los dientes se estuviera burlando, Fué 
allende de esto increpado con vituperio y fel- 
simas palabras; porque excusándose de l£ ha» 
ber tardado la paga y jurando cómo se halla: 

ba en extrema necesidad de dineros, un capi- 
tán vizcaíno, llamado Isciar, le respondió 50- 
berbiosamente diciéndole: «Si tú no tienos di- 

neros, mete 4 tus hijas en el burdel». De la 
cual palabra, aunque por entonces mo mostra= 
se mingúa sentimiento en su persona de haber 
tomado enojo por ello, pero llególe álo intrin- 
sico del corazón, porque habiéndose asose= 
gado aquel motín con ciertos prometimientos 
de dineros, la noche siguiente mandó ahorear 
á Isciar de una ventana abajo, adondo el ejér- 
cito lo podia ver. Donde el Gran Capitán con 
aquélla ssveridad cobró no solamente su au- 
toridad y reputación, la cual el reciente motín 
de los soldados habia escurecido, pero on lo 
de porvenir con aquella terribilidad del sú- 
bito castigo atemorizó 4 los sediciosos solda» 
dos, que de alli adelante no tuvieron atrevi- 
miento de ofenderle. Pues mirad, ó franceses, 
la clemencia y humanidad de los pasados ro- 
manos, por cuyo ejemplo debemos todos vi- 
vir. No ha tenido como fuerza para poner ale 
guna en vosotros, 4 lo menos fingida, pues 
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pronria no la tenlades según vuestra sober- 
Dia. Esta liberalidad debiera basfar pra con- 
vertir yuestro duro corazón, pues que gon 
vosotros siendo sus enemigos este excelente 
capitán usó, para que vuéstra naturaleza pu- 
siésedes en la imitación de éste y hiciésedes 
trueco de costumbre mudando yuestra inhu- 
manidad y clemencia, que son dos cosas las 
más preciadas que en un caballero se pueden 
hallar, porque no os inclináig á serle gratos 
de tan grande beneficio, Pero como los fran- 
ccacs luricsen ya gana de romper con los c9- 
pañoles, disimularon esta virtud por dar lu- 
gar á su condición, y con esto no dejaban de 
se extender ocupando siempre las villas y lu= 
gares,no sólo sobre aquellos que tenían duda, 
pero los que verdaderamente sabían perte- 
nescer al Rey de España 





CAPITULO XXXV 


De cómo los franceses intentaron por manera 
y arte de haber en su poder el castillo de 
Manfredonla, y de cómo el Gran Capitán 
envió sus gentes y le tomaron juntamente 
con la villa. 


Pues como el Gran Capitán hubiese prome- 
tido en el motin pasado dar pagaá sus solda- 
dos, y como no tuviese orden ninguna de ser 
de presente proveido de dineros, estando en 
rande perplejidad con gana de cumplir su pa= 
Labra, la fortuna que en las cosas difíciles ja- 
más le desamparó, le socorrió de tal manera 
que en un punto le enriquesció con la mercan- 
cía de una nave de Génova, la cual navegando 
para Levante habia venido al golfo de Taranto. 
El cual mandó 4 Pricio, capitán, que con las ga- 
leras de Lezcano la rodease yla metiese á saco 
estando la nave bien descuidada de semejante 
rebato, Mandó el Gran Capitán hacer esto por 
algunas causas justas que á ello le movían, y 
sefaladamente porque llevaba hierro 4 los 
turcos. Estimóse el valor de la mao cn más de 
cien mil ducados, aunque esto hizo hacer el 
Gran Capitán competido de la gran necesidad; 
pero decia que un capitán general, á tuerto ó 
4 derecho, siempre había de procurar de ven» 
cor, aunque fuese con daño de algunos ino= 
cemtes, porque ganada la victoria, los daños 
quese habían hecho á los miserables pobre- 
tes después se podía recompensar con mucha 
cortesía y cumplimiento. Pues en este tiempo 
los franceses, que no se olvidaban en sus co- 
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sas, Nevándolas ma! gobernadas y no fundadas 
sobre buen cimiento, comenzaron de nuevo 4 
tramar con el castellano de Manfredonia per= 
suadiéndolo que los entregaso á ellos aquella 
villa y castillo, y pzomstiéndole por esta razón 
muchas didivas y diciéndole que si él quería 
que ellos la tendrían por el Rey D. Federico y 
mi más ni menos como hasta entonces habla 
sido por él tenido, y que en aquello ellos ser- 
vían al Rey D. Federico, del cual tenlan sus le- 
Atras y au signo y comisión bastante para tener 
aquel castillo en su nombre, el cual se temía 
de perder por ser muy fuerte y le pesaría en 
grán manera que viniese 4 manos y poder de 
españoles. Y ans! le enviaron al castellano 
para que diese más fe de lo que decian ciertos 
contrasignos y falsos seguros, lo cual OBró 
tanto que el capitán se determinó de entregar 
el castillo d los franceses, Pero esto no se 
pudo hacer tan scercto ni tan presto que él 
capitán Pedto de Paz, que estaba sobre aquel 
castillo, no lo sintlese; el cual con mucha prese 
teza luego avisó al Oran Capitán de todo lo 
que se trataba entre los franceses y el castes 
llano de Manfredonia. Demandóle le enviase 
luego gente de socorro para combatir el car 
till, porque de aquella manera vernía el cas 
fillo antes A su poder que no dilatando el ter- 
co. El Gran Capitán Gonzalo Fernández de 
Aguilar y de Córdoba, que muy bien conoció 
en lo que aquellos movimientos hablan de pa- 
rar, determinó desocorreral capitán Pedro de 
Paz con gente. Y con esto ordenó 4 D. Diego 
de Mendoza para que fuese 4 Manfredonia, 
Al cual dió cien hombres de armas, y á Diego 
García de Paredes, y 4 Pedro Navarro; y 4 
Pedro Pizarto envió con dos mil infantes, ya 
Diezo de Yera capitán del artillería envió Con 
piezas entre cafiones gruesos y falcoHe- 
tes, y conesta orden y comisión del Gran Ca- 
Ín los sobredichos capitales y gente se 
partieron la vía de Manfredonia con voluntad 
de luego como llegasen dar el combate al ca 

illo. Y partidos de Taranto para Manfredonia 
A veinte y tres dias del mes de Febrero de mil 
y quinientos y tres años, legaron primero día 
de Marzo del mesmo año, y luego comenzaron 
á dar asiento al artilería contra el castillo, y 
aposentar la gente en los lugares más conve- 
nientes que les paresció, y sin ningún deteni- 
miento comenzaron á batir con el artillería el 
castillo, el cual se batió con mucha fortaleza 
tres días continos, de que se hizo mucho daflo 
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enel castillo y nun ála gente que 4la defen= 
sa estaba. En esto teniendo los capitanes es- 
pañoles la gente aderezada para dar la bata- 
Na, el capitán de Manfreconia, desconfiando 
de socorro y viendo cómo los franceses se tar- 
daban en venir árescibir el castillo por el Rey 
D. Federico según que estaba acordado, de- 
terminó de se darálosespañolesdebajode par- 
tido, el cual fué que le dejasen sacar su mujer 
6 hijos yloabienes que tenía junto conla gen- 
te de dentro, de manera que no rescibieaen 
deño alguno, y que les entregaría el castillo, 
De esto fué avisado el Oran Capitán, el cual 
luego ensló á mandar que sin ningún detent= 
miento le reciblesen deta de aquellas condi. 
ciones que el castellano ofrecía. Pues quetién= 
doles darel castillo, acontesció que una noche, 
como el castellano hubiese hecho concierto 
«con log franceses, según dicho es, de les darel 
cástilo para que en nombre del Rey D, Fede- 
rico lb rescibiesen, vino por esta razón un lo= 
toteniente de monslur de Alegre que llama- 
Ban Fonte Ralas 4 se meter dentro del castillo, 
el cual partido de Ronde en un bergantín con 
solos veinte hombres, creyendo que no hubie= 
nén venido españoles sobre Manfredonia se 
fué muy descuidado á meter dentro en elcas- 
fillo; y como las guardas de españoles lo sin= 
tieron, vinieron sobre Fonte Ralas y le gente 
que llevada, y prendiéronios á todos, lo cual 
fué causa que el castellano otro día siguiente 
entregese el castillo los españoles debajo de 
las condiciones y seguros que contado ha la 
crónica, Y dando aquel castillo al Gran Capl- 
tas, dióle en tenencia á mosén Rocas, y que- 
dando del todo seguro el lugar por el Rey de 
España, D. Diego de Mendoza con los otros 
capitanes se partieron de allí por comisión del 
Gran Capitán y se fueron cada uno de ellos 
A aposentar 4 los lugares siguientes y tierras 
comarcanas de Manfredonis. Primeramente 
quedo el capitán Pedro Navarro en guarnición 
de Manfredonia son cuatrocientos infantes, y 
D. Diego de Mendoza con clento y cincuenta 
hombres de armas y cuatrocientos infantes se 
Fué 4 Nochera; y en Santanger y en Esqhitela 
se aposentó Diego García de Paredes con 
selacientos infantes, y en Isoja el prior de Me- 
ina con cien caballos ligeros y quinientos ¡n= 
tantos. Y se cotuvieron los capitanes y gente 
de armas € infantes hasta tanto que vino la 
respuesta de los Reyes sobre la duda de aque- 
has tierras, 
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De cómo vino la respuesta de los Reyes de Es- 
paña y Francia, y del lugar que asignó para 
la determinación de ella. 


Pasando la cosas de entre los españoles y 
franceses enla manera sobredicha, deseando 
el Gran Capitán que aquellas diferencias se 
determinasen antes por paz y amigablemen- 
te que no por guerra y enemistad, vino la 
deinitiva respuesta de los Reyes de España 
y Francia, la cual fué de esta manera: que por 
cuanto convenía mucho al estado del reino de 
Nápoles, y 4la paciicación del, y de ello resci- 
bían servicio los Reyes de España y Francia, 
les mandaba que amigablemente españoles y 
franceses partiesen entre sí aquellas dos pro- 
vincias de Basilicata y Capitanata, Sobre que 
tenían diferencias. Para lo cual ellos enviaban 
personas tales para que conforme á justicia y 
conciencia harían la partición. Envió el Rey de 
España para esto efectoun caballero y doctor 
que se llamaba micer Tomás Malferit, hom- 
bre de muy buen consejo y temeroso de su 
conciencia, 4 quien con razón justa el Rey de 
España cometió aquel hecho. Y el Rey de 
Francia ansimismo envió de su parte un buen 
caballero 4 quien hizo Visorrey de Nápoles, 
que llamaban monsiur de Nemos [Nemours), 
varón de mucha virtud y fortaleza, que en es- 
tos rebatos y guerra mostró bien su gran co- 
razón y ánimo, según que abajo se dirá, elcual 
por 10 ser letrado cometió en la disfinición de 
aquel caso todas sus veces 4 un doctor que Mla- 
maban micer Julio Escrociato. Con los cuales 
doctores se juntaban doce caballeros de un 
parte y doce de la otra, para que entre ellos 
se determinase con más facilidad y menos di- 
ferencia. Pues estando las cosas en esta or- 
den puestas, el Visorrey monsiur de Nemos 
hizo saber al Gran Caplián su venida y la co= 
misión que traía del Rey de Francia. El Gran 
Capitán 4 la sazón estaba sobre Taranto, y de 
allí envió su embajador para concertar con 
él lugar y día, dónde y cuándo se habían de 
juntar para averiguar la diferencia de aquellas 
tierras, y el embajador Nevó respuesta al 
sorrey para que se viesen los unos en Mella 
y los otros en Atela, y que desde aquellos lu- 
gares se comunicaria aquel negodo, y se ave- 
riguaria del todo por los doctores y caballe- 
ros aquellas diferencias. Con esta respuesta 
del Visorrey y del Gran Capitán comenzaron 
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4 dar orden en su partida para Atela, que era 
el lugar do había de estar con su gente el 
Gran Capitán, en el cual tiempo de los tres 
meses que el Gran Capitán había dado al Du= 
que de Calabria para que le entregase la ciu- 
dad y castillo de Taranto, ya habían corrido 
y pasado. A cuya causa antes quel Gran Ca= 
pitán se partiese de sobre la ciudad, sin espe- 
rar más dilaciones, el Duque entregó la ciu- 
dad al Gran Capitán, y envió al Duque de 
Calabria Bitonto con ciencaballeros de guar- 
da, con quien iba un caballero que tenla cargo 
él, por mandado del Gran Capitán, que lla- 
'maban Luis de Herrera, adonde había de estar 
entretanto que aquella diferencia se determi- 
nase entre españolea y franceses. Y luego el 
Gran Capitán determinó de alojar toda la gen- 
te suya por aquellos Ingares comarcanos, y él 
con solos cuatrocientos caballos se partió de 
Taranto la vía de Atela, adonde habia de aten- 
der para tratar con el Visorrey, que estaba en 
Melfa, el lugar adonde se había de ver, el día 
yla hora, Ordenóse que la vista del lugar 
fuese entre los dos puebles, para lo cual ha- 
bía muy buen aparejo, por razón que entre 
Mella y Atela está una hermita que llaman 
San Antón. En aquella iglesia concertaron de 
sever.Un día que fué el primero de su vis- 
ta, el Gran Capitán, doctor y caballeros de su 
parte y el Visorrey y doctor y caballeros dela 
suya vinieron á aquel lugar de ia hermita de 
San Antón, los cuales de aquella vez no hicio- 
ron otra cosa salvo cometer cada cual la de- 
claración de aquella diferencia en manos de 
los doctores y caballeros señalados. Quedan- 
do este negocio por vía de compromiso en 
quien lo había de determinar, según dicho es, 
el Gran Capitán y monsiur de Nemos con sus 
¡gentes se tornaron á sus aposentos. 

Grandes fueron las flestas y placeres que 
aquel día pasaron entre españoles y france» 
ses, creyendo que del todo se habían de apa- 
ciguar aquellas diferencias; pero de otra suer- 
te sucedió, como abajo se dirá, 








CAPÍTULO XXXVII 


De lo que los doctores y caballeros en quien 
estaba comprometida la duda delas dospro- 
vincias hicieron, y de lo que pasó en una vi- 
la que lleman Tripalda. 


Los doctores y caballeros en cuyas manos 
estaba aquella duda de Basilicata y Ca 
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mata, para haber de determinar aquella dife- 
rencia, cada día entraban en consistorio, por 
manera que tardaron doce días en la deflal- 
ción de aquella causa. Dentro de los cuales el 
rrey y el Gran Capitán se tornaron 4 ver 
en la hermita de San Antón, y los doctores 
queriendo dar la sentencia en la averiguación 
de aquella diferencia, jantáronse otro día to 
os en la dicha hermita, adonde habiendo sen- 
tenciado y determinado aquel negocio, y que- 
riendo partir las dichas tierras conforme 4 
justicia y derecho, los Príncipes de Salerno, 
de Melía y Vesiñiano, que ya se hablan vuelto 
4la parte francesa, metieron tal discordia en 
ello que favoreciendo la parte de Francia casi 
hubieron de venir franceses y españoles á las 
manos, por lo cual quedando de aquella vez 
del todo discordes españoles y franceses, se 
tornaron los capitanes y caballeros y gente 
de guerra d sus aposentos. Pero como la da- 
ñada voluntad de franceses no se pudiese en- 
cubrir, y ansimismo les darase el deseo de 
usurpar aquellas provincias y meterlas enla 
parte de su Rey, un día dospués de aquella 
discordia fué el Gran Capitán avisado cómo. 
venian cincuenta hombres de armas y cin= 
cuenta archeros 4 se meter en la villa que la= 
iman Tripalda, por lo cual con mucha diligen= 
dia el Gran Capitán envió al capitán Escala 
da con trescientos infantes para que con aque= 
la gente se metiese en la tierra primero que 
los franceses allegasen. Luego el capitán Es- 
calada movió con aquella gente la vía de la 
Tripalda un día, diez días andados del mes de 
Junio del sobredicho año de mil y quinientos y 
tres. Pero este capitán se detuvo tanto en el 
camino por impedimentos que le sucedieron, 
que cuando llegaron 4la Tripalda ya los frán- 
ceses estaban dentro, 4 los cuales los dela 
villa habían roscebido so color de las dos ban- 
deras que tenían, por donde podían recibir 
ansí españoles como franceses, y debajo de 
este color los franceses ocupaban y habían 
ocupado algunas villas de aquellas dos pro- 
vincias de Basllicata y Capitanata. El capitán 
Escalada viendo que los franceses estaban 
dentro y que no los dejaban entrar, hizo re- 
querimiento 4 los de la villa, diciendo que por 
cuanto aún no estaba determinada la duda y 
diferencia que acerca de aquellas tierras en 
tre españoles y franceses había, él traía una 
patente comisión, de la cual hacia una presen 
tación para que le acogiesen á él y 4su gente 
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dentro, y les requerla pacíficamente los aco- 
glesen en la villa, donde no que él haría de 
manera que entraría. con dano y perjuldlo de 
los franceses que estaban dentro. Dando por 
ninguna la comisión y patente que llevaba del 
Grán Capitán, no.les quisieron dar entrada en 
la villa, de lo cual muy enojado el capitán Es- 
calada procuró de intentar con armas lo que 
por paz y buenas palabras no pudo acabar, y 
con esta voluntad comenzó de meter en orden 
su gente para combatirla villa. Pero los de la 
Tripalda temiéndose del daño que de aquel he- 
cho les podría venir si 4 manos viniesen espa- 
foles y franceses, ansimismo considerando 
que por las dos banderas de España y Francia 
que ellos tenían podían acoger así 4 los unos 
como 4 los otros, hablaron con los franceses 
diciéndoles la gran sinrazón que les hacian 4 
los españoles en les perturdar la entrada, y 
que por esta causa ellos determinaban, por 
quitar las revueltas y ansimismo por evitar el 
daño que á la villa le podria venir, de les abrir 
las puertas, pues que con derecho lo podían y 
deban hacer; y que ellos viesen lo que deter- 
minaban hacer en aquel caso, que aquella era 
su postrera y última voluntad. Los franceses 
viendo 4 los de la Tripalda muy aparejados de 
rescebir en la villa 4 los españoles y viendo 
que elloseran pocos para se oponer contra los 
españoles, y ansimismo considerando que si 
uisiesen intentar á les estorbar la entrada 
tenían al enemigo doméstico que eran los de 
la Tripalda, los cuales eran de contraria vo- 
Iuntad, determinaron de salirse de la villa, y 
ansí lo hicieron, que un día antes que fuese 
claro se salieron por una parte costraria 4 los. 
españoles y fuéronse 4. Avelino y 4 Monte 
Fosculo, y luego losde la Tripalda abrieron las 
puertas ¿dos españoles, y entráronse dentro 
con la voluntad y amor de los de la villa, y alí 
estuvieron muchos dias, dentro de los cuales 
los franceses de Avelino y Monte Fosculo 
cada día salían y venian á correr la Tripalda, 
y los españoles asimismo los salían á recibir; 
y junto 4 una iglesia que está dos tiros de 
ballesta de la Tripalda, que llaman San Lá- 
zaro, allí ss encontraban unos con otros, 
adonde de una parte y de la otra siempre ha= 
bía muertos y heridos. Este fué principio de 
los franceses no poco deseado, por razón que 
de alli adelante pensaban dar mejor fin en 
aquellos hechos poniéndole á esta causa en 
condición de las armas. 
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CAPITULO XXxvllL 


De cómo después de ser romplda la par entre 
españoles y franceses se alegó mucha gente 
de una parte y de úlra, y lo que le qeuescld 
6 an eapltán espanol ea na villa que llaman 
Montelone. 


Después que, según úleno es, pobla discor= 
dla que los Príncipes de Melta, Salerno y Vez 
siñano encendieron entre los doctores y caba- 
lleros, favoteciendo el partido de los France» 
ses, no teniendo en la menoria el gran bene- 
ficio que pocos días antes hablan del Gran 
Capitán recebido, en les haber restituido en 
sus estados que pot el Rey D, Federico les 
hablán sido quitados, quedando como queda- 
ron de ahi adelante franceses y ospañoles ros 
tidos en toda diseordla y enemistad cada cual 
por su parte procurando lo que más les cun= 
venia. Y desta manera, eomo 08 franceses fues 
sen, según dicho es, echados de la Tripalda 
adonde españoles se Iban 4 aposentar, y se hu= 
blesen los franceses ido 4 los lugares vellos, 
como era Monte Fosculo y Avelino, no cesabán 
cada día de se afrontat con escaramurás y co= 
rrerías los unos y los otros, defendiéndose los 
españoles en la Tripalda con muy grande ánl 
mo y fortaleza. Y por esta rarón viendo los 
frariceses que de ahí adelante con cadsá más 
Justa podían tenerá los españoles por enemi- 
gos, lo wo porque de la lid y diferencia dé 
aquéllas Hlertas de Basilicata y Capitanata no 
habla habido averiguación ninguna, ántes ha= 
ias quedado más discordes que de ántes, y 
ansimismo por lo que en la Tripaida habian 
pastdo y pasaban cada dla, lo cual todo de- 
clinaba antes á guerra y odio que no d amor 
y conservación de treguas y confederaciones 
¿ue entre los Reyes habla, por lo cual moña 
siut de Aubegni, que era uno de los generales 
del ejército francés, con mucha diligencia rs 
cogló todos los franceses que estaban aposen= 
tados por aquella comarca, y metiose con 
éllos por aquellos lugaresde Avelino y Monte 
Fosculo para destruir del todo 4los españo- 
les que estaban enla Tripalda, y con voluntad 
de les irá combatir aquel lugar y de lo sacar 
por fuerza de armas de su poder, En esto el 
Oran Capitán con todo su poder procuró dé 
terminar aquella diferencia por paz, viendo 
la poca ratón de franeeses, y conoselendo 
€1á1 amigos eran de seguir su injusta y das 
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Meda voluntad, más que no á ponerse en lo 
que según derecho y justicia deblan seguir. 
Determinó él de su pate mostrar defensión 
in tener voluntad ninguna de set principio de 
olender los franceses. Y con esto viendo la 
gente que en Monte Fosculo y Avelino se ha» 
ían recogido de la parte francesa, por orden 
de monsiur de Aubegni, y conjeturando que 
su intención era destruir á los españoles que 
estaban en la Tripalda, hizo recoger toda la 
gente quo estaba aposentada por aquella co- 
marcá, y mandóla que se fuese á meter en la 
Tripalda, y que estuviesen en aquel lugar, no 
para otro electo, salvo para se defender, si los 
franceses Viniesen contra ellos, y que no vl- 
niendo no hiciesen al, salvo estarse quedos. 
¡Con esta orden y decteto del Gras Capitán los 
españoles que estaban distribuldos y aposén- 
tados por aquella comarca, se comenzaron 4 
recoger y venir unos y otros ae meter en la 
Tripaláa, entre los cuales viniendo un día el 
cápitán Villalva con su gente 4 se meter enla 
Tripalda hubo de pásar por un lugar que se 
Mama Montelone, y queriendo entrar dentro 4 
se aposentar con su gente, los de Montelone 
«efraron las puertas; de lo cual muy enojado 
el capitán Villalra cometió el hecho 4 las ar- 
mas, pues por bien no pudo alcanzar nada. Y 
ando orden en el combate de la villa, viendo 

:s de Montelone el daño que de contradecir- 
les la entrada á los españoles se les podía se- 
gel, entendiendo la determinada voluntad de 
“se querer meter en la villa por fuerza, tuvie- 
ron por bueno de abrir las puertas y de los 
rescebir dentro, y de esta manera entrando 
los españoles en Montelone se aposentaron 
«contre la voluntad de los de la villa. Los fran- 
eses que estaban en Monte Fosculo habían 
sido primero avisados de los de Montelone 
cómo los españoles querían por fuerza apo- 
sentarse en aquella villa, y luego con mucha 
diligencia enviaron sesenta hombres de armas 
y cincuenta ballesteros para que sc melieacn 
en Montelone y no dejasen entrar 4 los espa- 
oles dentro, Pero como ya los españoles es- 
tuviesen en Montelone, no tuvieron lagar los 
franceses de entrar deztro como quisieran, y 
como los franceses llegaron al burgo, todos 
los ballesteros se apearor de sus caballos con 
sua ballestas armadas y se fueron 4 la villa 
adonde los españoles estaban, y ansimismo la 
gente de armas se fue tras los ballesteros de- 
Jando todos sus caballos en el bargo, y como 
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allegaron junto 4 la puerta de la villa comen- 

zaroa los ballesteros 4 tirar 4 los españoles 

gue estaban en la defensa de la puerta. Como 
vieron tirar, todos salieron de tropel y carga- 
ron de recio en los franceses, y de tal manera 
se revolvieron con ellos que en poco espaci 
fueron todos los ballesteros desbaratados, 
siendo de ellos muertos tres franceses y heris 
dos muchos, y de los españoles murió sólo un 
soldado de una saeta y hubo algunos herl- 
dos. La gente de armas que hablan ansimismo 
destabalgado, viendo venir 4 los ballesteros 
de rota, tomaron atrás, y los que pudieron 
tornaron á cabalgar y los otros perdían sue 
caballos juntamente con sus personas, por 
razón que por la gran priesa que los espa= 
foles les daban no podían anal libremente 
cabalgar; de cuya cause les convino perder 
en aquel rebato veintó caballos, y fueron al- 
gunos dellos presos, y los demás que erca- 
parse pudieron óe tornaron 4 Avelino y lob 
españoles 4 Montelone, adonde estuvieron 
aquella noche, y otro día de mañana se par= 
tieron de alli y se fueron 6 la Tripalda, adon= 
de se recogió toda la otrá gente española, 
según que el Gran Capitán lo hábía mandas 
do y ordenado. 














CAPÍTULO XXXIX 


Decómo los franceses salieron de Avelino y 
se emboscaron funto d la Tripalda, y de lo 
que se hizo en aquel dle. 


Después que fueron desbaratados los fran- 
ceses en aquel lugar de Montelone, según di- 
cho es, viendo cómo cada día venían españo- 
les 4 meterse en Tripalda, yno podían saber el 
número dela gente que dentro estaba, porque 
según la voluntad de monsiur de Aubegni qui- 
siera mucho tomar aquella ville 4os españoles 
y destruirlos 4 todos dentro, sin qne quedase 
hombre 4 vida, por esta rarón determinó un 
día de enviar gente pará ver 6l podría tomar 
lengua de la gente que dentro estaba, toman= 
do algún español en prisión. Y ani un día. 
lieron de Avelino cien hombres de armas, y 
docientos archeros, y docientos infantes, y 
faéronse lo más encubiertamente que pudie- 
ron hasta llegar junto 4 la hermita de San 
Lázaro, que está, según dicho es, dos tiros de 
balesta de la Tripalda. Y como ali llegaron, 

todos se metleron en una emboscada, y en- 
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viaron solos veinte caballos lIgeros para que 
corriesen hasta la Tripalda, y los convidasen 
4 querer salir, con pensar que no cra más 
gente, Con esta orden las caballos llegaron 
hasta junto á los muros do la Tripalda, y los 
eapañoles que bien barruntaron aquel ardid 
de guerra de los Iranceses, salieron contra 
ellos ochocientos infantes y los llevaron has= 
ta los meter por la emboscada de los otros 
franceses que habían quedado junto 4 San 
Lázaro, y luego se descubrieron todos y co- 
menzaron 4 se mezclar con los españoles con 
mucha fortaleza, y as[ los unos como los otros 
procurando de se hacer el mayor daño que 
podían, hiriéndose por todas partes con gran= 
de ánimo y voluntad, y lo que ayudó aquel 
díaa los infantes españoles que no rescibiesen 
mayor dao, fué que los caballos franceses se 
aprovechaban muy poco, por razón que todo 
el tiempo que pelearon, que fué más de una 
hora, no salieron de entre unas calles de 
as que hay cu aquel lugar; de cuya cause los 
españoles se aprovechaban más de los cabe 

llos franceses y gente de armas que no ellos 
delos españoles. Finalmente, después de ha- 
ber una hora peleado, viendo los franceses el 
grande inconveniente que les era la incomo- 
didad del lugar, se comenzaron 4 retraer 4 
Avelino, habiendo de aquella vez algunos 
muertos de la una parte y de la otra, y muchos 
heridos, y otros presos. Y otro día siguiente 
después de esto, acaesció que viniendo á la 
Tripalda dos capitanes españoles, al uno lla- 
maban Martín Gómez y al otro Muñoz, y 
tralan curtrocientos infantes, fué menester 
aposentarse en una villa que llaman Altavi- 
lla; y como los franceses que estaban en Ave= 
lino y en Monte Posculo supiesen su venida, 
determinaron de los salir al encuentro, y es- 
torbarles el aposento, no los dejando entrar 
en Altavila; y así salieron de Avelino y de 
Monte Fosculo cien hombres de armas y cien 
archeros y algunos infantes, los cuales como 
llegasen junto 4 la villa para se meter dentro 
y estorbarla entrada á los españoles, los fram= 
teses como los vieron arremetieron de recio 
entre unas calles de viñas, y alli pelearon los 
unos y los otros una pieza, y delos franceses 
hubo cien hombres muertos, adonde murió un 
capitán francés que llamaban monsiur de Cor= 
nato, y delos españoles murió sólo un solda- 
do; y después siendo los francesco desbara- 
tados les convino volver las espaldas é irse 4 
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Avelino y 4 Monte Fosculo, 4 los cuales los 
españoles siguieron más de dos tiros de ba= 
llesta, y en aquel alcance murieron algunos 
franceses, y prendieron otros, y tomáronies 
cinco caballos, y al fin no los queriendo más 
seguir los españoles, se tornaron á Altavi- 
lla, adonde se aposentaron aquella noche, y 
luego otro día siguiente saliendo de Altavi- 
lla se fueron á meter en la Tripalda com la 
tra gente española. 





CAPÍTULO XL 


De cómo monsiur de Aubegni vino d poner cer- 
eo sobre la Tripalda, y lo que pasó en aquel 
dla abajo se dirá. 


Pasando estas cosas entre españoles y fran- 
ceses enla Tripalda, monsiur de Nemos, que 
era Visorrey de Nápoles, como hubiese tanta 
turbación entre su gente y españoles, fué avi- 
sado del gran daño que cada dla resciblan los 
que estaban en Avelino y en Monte Fosculo 
en lodos sus acometimientos, envió 4 mon- 
siur de Aubegni su mandado para que con 
toda la más gente que pudlese recoger fuese 
en Monte Fosculo y en Avelino, y de all hicie- 
se guerra 4 los españoles que estaban en la 
Tripalda. El cual capitán con esta orden reco- 
gió bien dos mil infantes, y hasta cuatrocien= 
tos hombres de armas, y quinientos caballos 
ligeros; y fuese con esta gente á Avelino, des= 
de donde cada día molestaban con escaramu- 
zas y correrías los españoles que estaban en 
la Tripalda. El Gran Capitán, que en todo era 
advertido y de gran virtud, siempre procuró 
de se justificar con los franceses, y de los 
ofrecer la paz y buena concordia entre ellos, 
queriendo antes perder su derecho que no que 
5u Rey y señor pensase que d£l nasía el acome- 
timiento de las afrentas y diferencias contra 
los franceses. Y como ya viese aquel negocio 
ir muy de rota, y que ya los franceses procu- 
saban de no sólo ocupar aquellas tierras de 
Basilicata y Capitanata, pero también le que- 
rían tomar la parte que 4 su Rey tocaba, de- 
terminó de no se mostrar tan blando, pues 
que de ello se podría esperar la pérdida dela 
parte de su Rey. Y por esta razón viendo asi- 
mismo que monsiur de Aubegni en persona 
estaba en Avelino con comisión del Visorrey 
de Nápoles para dar guerra á los españoles 
que estaban en la Tripalda, temiendo de no 
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perder aquella vills, envió 4 Gómez de Solís y 
otros capitanes con hasta mil y quinientos 
Infantes para que se metiesen con aquella 
gente enla Tripalda y all esperasen lo que 
monslur de Aubegni quisiese hacer. No dejaba 
monsiur de Aubegni de enviar cada día gente 
de Avelino y de Monte Fosculo 4 correr la 
ripalda, adonde junto 41 hermita de San 
Lázaro españoles y franceses se hacian mu- 
cho daño, habiendo cada día muertos y herl- 
«dos de una y de otra parte. Pues estando las 
¡cosas en este estado, un día que era sábado, 
diez y ocho días del mes de Junio del año so- 
bredicho, monsiur de Aubegni, deseoso de 
romper con los españoles, salió de Avelino 
con toda su gente de armas é infantería y con 
satores piezas de artilleria, y vino 4 poner 
cerco sobre la Tripalda, con pensamiento de 
aquella vez la tomar 4 losespañoles por fuer- 
za de armas. Pero los españoles que dentro 
de la villa y arrabales estaban aposentados, 
siendo avisados cómo monstur de Aubegni en 
persona venía sobre ellos, y del aparejo que 
trala de guerra, todos se recogieron en muy 
buena orden, y saliéronle 4 rescibir fuera buen 
rato de la villa, en el camino adonde los fran- 
«ceses seencontraron con los españoles, y alll 
todos se mezclaron y trabaron entre sí una 
muy refida escaramuza. Y acaesció que an- 
dando de esta manera revueltos españoles y 
franceses, descubrieron por la montaña 4 las 
espaldas de la Tripalda una gran copia de 
gente española, creyendo que eran franceses 
que les venían 4 tomar las espaldas, dejando 
la batalla se comenzaron lo mejor que pudie- 
ron 4 retraer hacia la villa. Entonces comolos 
franceses vieron cómo los españoles se reti- 
raban, cargaron más de recio sobre ellos, y 
matando é hiriendo en ellos los siguieron has= 
ta entrar con ellos por las puertas del arr 
bal. Murleron de este retirar veinte españo- 
les, y fueron muchos heridos. Pero no quedó 
en esto aquel hecho, por razón que como la 
gente que venía por la montaña se descubric- 
se más claramente, reconosciese que era un 
caballero del ejército español, que llamaban el 
Duque de Termo, el cual venla con cien hom- 
bres de armas, y el capitán Pedro Navarro con 
los cuatrocientos infantes que tenía en Man- 
fredonia y se vena á meter en la Tripalda. De 
cuya causa los españoles se afirmaron y tor- 
naron á dar vuelta en los franceses, y como 
asimismo los franceses reconosciesen que la 
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gente que venía por la montaña era española, 
tornáronse retirando, pesándoles en gran ma- 
nera, por se haber metido tanto en los es- 
pañoles, los llevaron matando é hiriendo en 
ellos más de media milla, adonde murieron 
cuarenta de los franceses y fueron heridos 
más de doscientos de ellos, y ciertamente los 
franceses recibicron en aquel dla mucho dao, 
sino que vino en el mayor rebaio y priesa en 
que estaban gran tempestad de agua y en 
fanta abundancia que los franceses ni se pu- 
dieron aprovechar del artillería, ni los espa 
foles tuvieron lugar de acabar aquel venci- 
miento, el cual sin duda ninguna alcanzaran 
con grande honra suya y daño universal de 
los franceses, sino por la gran tempestad que 
vino á deshora. Era tan grande la priesa con 
que los franceses ¡ban huyendo, que desmam- 
paraban del todo el artillería, y convino 4 
monsiur de Aubegni, que muy buen caballero 
era, viendo ir tan de rota su gente, y que del 
todo se perderían, á pesar desu caballo, y con 
la espada enla mano, $ grandes voces los amo- 
úrazaba para que se relirmasen y no desamp: 
rasen el campo. Entonces los franceses, como 
vieron á su capitán 4 pie, constreñidos de ver= 
gienza se detuvieron algún tanto; pero en 
conclusión fué tan recia el agua y revuelta de 
tanto granizo que sobrevino, que cresciendo 
tada rato más les convino á los españoles des- 
partirse de aquel seguimiento y alcance tan 
vitorioso, como de aquella vez hubieran en los 
ranceses, y así mal parados y rotos se tor= 
naron 4 Avelino, y los españoles d muy gran 
priesa, por la tempestuosa agua que cala, se 
tornaron 4 la Tripalda. 











CAPÍTULO XLI 


De cámo tres capitanes franceses se juntaron: 
en Troya con su gente y fueron contra No- 
chera, adonde D. Diego de Mendoza y Piza- 
rro estaban con su gente aposentados, y lo 
que Tes acaesció 








Ya estaban españoles y franceses determi 
nado» y puestos en ofenderse, en especial los 
Iranceses, que no pensaban en otra cosa salvo 
en dañar con todo su poder 4 los españoles. 
Por lo cual monsiur de Alegre, y monsiur de 
Formento, y monsiur Pocodinare, capitanes 
Iranceses todos tres, se juntaron en un lugar 
de las provincias de Basilicata y Capitanata 
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que llaman Troya, para ir contra otra villa de 
aquellas provincias que llamaban Nochera, 
adonde D. Diego de Mendoza, D. Iñigo López 
de Ayala y el capitán Pizarro estaban apo= 
sentados con ciento y cincuenta hombres de 
armas y trescientos infantes, y los sobredi- 
chos espitanes franceses, puesta en orden su 
gente y dado consejo y parescer en lo que se 
debía hacer, salieron de Troya y fuéronse la 
vía de Nochera, y como allegaron hasta dos 
millas de aquella villa, emboscáronse en un lu- 
gar bien encubierto y desde allí enviaron cien 
caballos ligeros 4 correr la tierra, y también 
para combatir 4 los españoles que saliesen 
contra ellos, para que hubiese efecto su celada. 
D. Diego de Mendoza y los otros capitanes, 
como sintieron que gente francesa les corria 
la tierra, enviaron hasta veinte caballos lige= 
ros para tomar lengua del número de la gen- 
te que venta, y ellos con toda la otra gente de 
armas se pusieron junto 4la puerta de lavila 
aparejados para salir cuando fuese menester, 
Enestocomo loscorredoresespañolesllegaron 
bien cerca de los.otros corredores que venían 
delos franceses, reconociendo la emboscada 
los españoles lo mejor que pudieron se comen= 
zaron á retirar hacia la villa para dar aviso 4 
D. Diego de Mendoza de la emboscada que 
habían descubierto, y los corredores franceses 
viendo que ya los españoles habian visto la 
emboscada de cilos, entendiendo que darían 
aviso en Nochera, procuraron con mucha dili- 
gencia de tomarlos todos, y ansílos llevaron 
escaramuzando hasta bien cerca de la 
Monsiur de Alegre y los otros capitanes fran= 
ceses, viendo que eran sentidos de los españo- 
les y que ya no podrian dar el fin que desea= 
ban en aquel hecho, salieron de la emboscada 
y comenzaron de seguir los corredores suyos 
que tras los corredores españoles iban, y ya 
en esto D. Diego de Mencoza habla sido avi- 
sado de la emboscada de los franceses, por 
lo cual luego movió del lugar con presteza 
adonde estaba y arremetió contra los corre= 
dores franceses, y revuelto con ellos se trabó 
una recia y bien reñida escaramuza, elcual ansí 
de la una parte como de la otra murió alguna 
gente y fueron algunos heridos. Pero como 
estando en el calor de aquella pelea llegase 
monsiur de Alegre con los otros franceses de 
la emboscada, no se pudieron sufrir, porque 
eran pocos y el número delos franceses gran- 
de, de cuya causa D. Diego de Mendoza con 
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los caballos se comenzaron d rétraer hacia 
villa, y los frarceses los siguleron hasta los 
meter por las puertas de Nochera, adonde en 
aquel seguimiento los franceses mataron é hi= 
rieron algunos españoles. En esta priesa el 
capitán Pizarro, como vido los caballos esp: 
foles venir todos de caída á se meter en No- 
chers, salió con zus infantes y dió de recio en 
los franceses, los cuales como victon el soco- 
rro que les venía 4 los caballos españoles de- 
jarontos de seguir, y con muy buena orden se 
comenzaron á retraer camino de Troya, de 
donde habían salido, y los españoles con 
gún daño que en aquel dia reacibieron se vol- 
vieron 4 Nochera. 

















CAPÍTULO XLIK 


Del apuntamiento de paces que entre el Gran 
Capltdn y el Vtsorrez de Nápoles se hizo por 
españoles y franceses, y de lo que después 
sucedió. 


Mediante aquel tiempo que esto acacació 
entre franceses y españoles en la Tripalda y. 
en las otras tierras de Basilicata y de Capi 
nata, monslur de Nemo, Visorrey de Nápoles, 
estando en Melfa, adonde habla ido para se 
hablar con el Gran Capitán sobre la diferencia 
de aquellas dos provizclas, según dicho es, el 
cual viendo las cosas que entre españoles y 
franceses habían pasado y pasaban en la Tri- 
palde, y ansimismo en algunos otros lugares, 
y la grande resistencia que en los españoles 
hablan hallado, aunque no fuesen iguales en 
número, de cuya cansa sucedía mayor daño en. 
su gente que no ganar honra y provecho en 
sus acometimientos, y que todo le sucedía muy. 
al revés de lo que él pensaba, determinó con 
mucha diligencia de apaciguar aquellas dife= 
rercias, por lo cual envió al Oran Gapitán ále 
decir que le rogaba mucho que, pues de aque= 
llas revueltas de entre españoles y franceses 
nose seguía ningún provecho 4 una nl 4 otra 
parte, antes gran daño de muertes y prisiones, 
y ansimismo el desasosiego del reino y parcla- 
lidades que en él se levantaban, y que de ello 
no tenía él culpa alguna, antes él lo había pro- 
curado de atajar y no habla podido, El de su 
parte mandase á su gente estar queda y re= 
concillarse, que toda amistad y amor con los 
españoles quería y que aquella era su volun- 
tad, slerdo asimismo de ello contento. El Gran 
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Capltán, que por razón del mandamiento de su 
Rey no tra otra su volunted sltio pot las me= 
joresmaneras que pudiese concertarse con los 
franceses, yasl tuvo por bueno lo que le fué 
dicho de parte del Visorrey de Nápoles, ypro= 
curó quela guerra no pasase más adelante. 
¡Gon esta voluntad de ambos capitanes se tomó 
apuntamiento que entre españoles y franceses 
hblese paces por espacio de un año, les cun- 
les se pregonaron por todo el reino de Nápo- 
les, y Junto con esto el Gran Capltán y Virrey 
de Nápoles enviaron á la Tripalda adonde los 
españoles estaban, y á Avelino y á Monte 
Fosculo, adonde los franceses hacian guerra, 4 
dos personas, al uno llamaban fray Juan Pey= 
nero, de la parte del Gran Capitán, y al otro 
llamaban monsiur Pateoveri, que iba de parte 
del Visorrey de Nápoles, pata que ambos ¿dos 
y cada uno 4 los suyos avisase, haciéndoles 
saber la voluntad de sus capitanes; lo cuál e8- 
taba entre ellos asertado ansimismo para que 
luego cesasen las guerras pasadas de éntram- 
bas partes, y se dividiesen todos para sus 
aposentos, según que de antes estaban por 
aquella comarca. Con esta orden se partieron 
los sobredichos comisarios 4 la Tripalda y 4 
Avelino y 4 Monte Fosculo, adonde allegaron 
4 veinticuatro dias del mes de Junio del sobre- 
dicho año,y día de San Juas. Hallaron las faces 
de España y Francia puestas en orden para 
darse la batalla; y como allegaron, luego pre- 
sentaron sus comisiones á los capitanes de los 
dos ejércitos, por manera que vinieron 4 tiem= 
po que no hubo quien rompiese entre los unos 
y los otros, siendo ciertos de la paz que entre 
el Gran Capitán y Visorrey estaba apuntada, 
por lo cual cesaron de dar la batalla y torná- 
ronse los unos á la Tripalda y los otros 4 
Avelino y Monte Fosculo, de donde 4 cier= 
tos dlas salleron según que les fué mandado 
por sus capitanes, y se fueron d aposentar 
por diversas partes, y quedaron en la Tripal- 
da y en Avelino dos Montados hidalgos muy 
buenos soldados, y en la Tripalda de parte 
de España, Martin de Tuesta; en Avelino de 
parte de Francia, Juan Gallote, adonde ha= 
blan de estar y recoger en lis dichas tie= 
rras ansi españoles como franceses, y asi- 
«mismo para que hiciesen saber 4 los solda- 
dos que viniesen á las dichas villas todo lo 
que estaba apuntado entre españoles y fran= 
ceses, para que cesase entre ellos toda gue- 
ra y enemistad, 
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CAPÍTULO XLIH 
De cómo el Visorrey de Nápoles dende treinta 
dias de la publicación de laspaces ordenó de 
prender al GranCapitán, y de matar á todos 
los españoles que estaban en el reino, yde lo 
que sucedió. 





Como el avaricia sea servidumbre de los 

idolos, y tenga tanta fuerza este deseo de se- 
que con razón diga el poeta y llame 4 

Yeste deseo hambre ahominable que atormenta 
los corazones de la humana natara, no debe= 
'mos culpar 4 los franceses por lo que rom- 
piendo la tregua y paz con los españoles pues- 
ta hicieron, siguiendo el parecer de aquel Julio 
César dictador de Roma, el cual tenía porco- 
mún decir que las leyes y derecho no era in- 
justo romperse cuando se romplan por razón 
de señorear, porque en las otras cosas se 
debia guardar la le y en ésta no. Pues asi se 
puede decir que acaesció en estos tiempos d 
los franceses, que después de haber publicado 
un apuntamiento de la paz, entre españoles y 
Hrascesos, estuvo el estado dal reino de Ná- 
poles en toda par y amor solos treinta dias, 
mediante los cuales, como la naturaleza de 
franceses sea hacor sue cosas más á su salvo 
que no guardando razón al derecho, de lo cual 
sucede muchas veces por tenerbuena justicia 
o salir cog su demanda; pues el Visorrey de 
Nápoles no mirando lo que debia guardar, 
acerca de la tregua que entre él y el Gran 
Capitán se habia jurado, determinó de romper 

aquellos capítulos dando lugar á su codici 

que era de haber todo el reino de Nápoles en 

su poder, 4 lo cual le convidaron los consor- 

tesde sa misma infidelidad, que eran 1os prin= 

cipes de Mella y Visiñano, Salerno y Rosá- 

no y Marqués de Bitonto, que no mirando en 

cómo pocos días habia que, siendo privados de 

sus estados, el Giran Capitán se los restituyó, 

y juraron en sus manos de secvir al Rey de 

España, ae le tornaron sus contrarios, sigui 

dola parte de los francesce. Pues por esta 

razón el Visorrey de Nápoles entró en consejo 

con ellos, y les dió parte de su voluntad sobre 

aquel hecho, diciéndoles falsamente como él 

tenia aviso cierto del Rey de Francia, para que 
de nuevo hiciese guerra á los españoles, por= 
que el Rey D. Federico la había renunciado 
el reino de Nápoles, y háchole soñor dél, y 
que de esta causa le había venido nuevamente 
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poder, capitulación y comisión para que los 
echase del reino, juntando la parte que habia 
tocado á su Rey con todo lo que 4 su corona 
portenescia, y que para haber de ponerlo por 
obra convenia mucho saber sus voluntades, 
si eran todos conformes con su parescer. Los 
príacipes que dicho hala crónica, oyendo loque 
el Visorrey les dijo en aquel caso, respondieron 
todos diciendo que no.era ní sería su voluntad 
contraria de lo que fuese servicio del Rey de 
Francia su señor. Y que pues su parescer to- 
'maba de ellos, luego debía el Visorsey poner 
en obra aquel hecho, que de su favor no espe- 
rase menos de aquel que con las vidas pudle- 
sen dar; las cuales nosólo en aquel caso de que 
á ellos se les podrían seguir todo provecho y 
honra, por tener ellos sus señorios y estados 
en aquellas provincias tocantes al Rey de Es- 
paña, pero en otras cosas donde no Se avea- 
turase sino solamente el servicio de su Rey, 
prometiéndole servir hasta la muerte, y no 
pusicse duda ninguna. El Visorrey agradeció 
mucho la voluntad que al servicio del Rey de 
Francia mostraban, por lo cual y por más los 
obligará que deblesen hacer lo que prometían, 
les dió 4 todos ellos el hábito de la Orden de 
San Miguel, que no ¿otro efecto el Rey de 
Francia habla enviado comisión y poder al 
Visorcey para los hacer Comendadores de San 
Miguel, sino por los obligar más en su servicio 
y conlirmarlos y a ganarlos más en su amor. 
Muy alegres y contentos fueron los principes 
con el hábito, los cuales de ahí adelante que- 
daror muy alegres y muy más conformes y 
deseosos del servicio del Rey de Francia. Des- 
pués que el Visorrey hubo dado este principio 
en aquel hecho, comunicó con los principales 
muy secretamente la manera que debía tener= 
se para tomar aquellas dos provincias, y de: 
terminóse, para que con más facilidad vini 
sen á su poder, preadiese al Gran Capitán, y 
ansimismo al Duque de Calabria, y que des- 
pués matarían todos los españoles que esta- 
ban en el reino, lo cual podían hacer en aquel 
tiempo por razón que el Gran Capitán estat 
bien seguro por la tregua y paz que entre 
ellos había y estabaen la villa de Atela, adon= 
de le podrían tomar sin sospecha. En esta 
determinación quedó el concierto de aquel he- 
cho, y sin dar parte ninguna á otros, salvo á 
los que eran participes en la conjuración, el 
Visorrey hizo muy secretamente venir su gen- 
te 4 Mella para que desde alil salicaen á pren- 
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der al Gran Capitán. El cual engaño y traición 
no pudo ser tan secreto que el Gran Capitán 
no supiese y fuese avisado de todo aquello 
que pasaba entre los franceses contra su 
persona y contra el asiento de la tregua. Y 
así queriendo luego dar el remedio que conve- 
nía 4 tanto mal y no pudiendo as! prestamen- 
te recoger su gente por razón que, por la tre- 
gua que habla, estaba toda distribuida y apo- 
sentada por diversas partes de toda la tierra 
de Basilicata, hubo su consejo en lo que de- 
bla haceren aquel caso, Alganos le aconseja- 
ron que se retirase 4 la marina de Salerno y 
ocupase todo aquello hasta Rijoles, pues mo 
tenía gente para esperar en campo los fran- 
ceses, y otros le aconsejaron que se retirase 
ála marina de Barieta, porque allí había fuer» 
tes villas y se podría tener en ellas hasta tan- 
to que fuese secorrido. Y así al Gran Capitán 
le paresció que lo debía hacer, y luego con 
mucha diligencia dió aviso 4 todos los capita- 
nes españoles paraque secretamente juntasen 
toda la gente de armas y caballos ligeros y 
toda la infantería, y todos juntos se fuesen 4 
meter en Barleta, porque asi conveniaá lasa- 
lud universal de todos, Después de haber el 
Gran Capitán proveído en dar aviso Asus ca- 
pitanes, no se hallando él muy seguro en aque- 
lla villa de Atela, una noche á la media noche 
A veintitrés días del mes de Julio se partió de 
Atela con docientos caballos ligeros, que no 
tenía más gente consigo, y fué derecho á Bi 
tonto, adonde tenía el Duque de Calabria en 
compañía de aquel caballero Luis de Herrera, 
y le envió á Taranto, porque allí estaría más 
seguro de franceses. Pero no pasaron muchos 
días que le hizo pasar en España, el cual hoy 
día dela fecha está en Valencia. Después de 
esto el Gran Capitán se salió de Bltonto y 
fuese á la ciudad de Barleta, adonde halló mu- 
cha de su gente que ya estaba dentro, y cada 
día venía gente española 4 se meter enla ciu- 
dad; el cual luego mandó proveer todos los 
castillos y tierras fuertes que estaban en la 
marina de Barleta que eran de importancia, y 
él mismo en persona los anduvo visitando to- 
dos, y fué 3 una villa que dicen la Chirinola, 
adonde estaba por gobernador un caballero 
que llaman D, Tristán, por ver si era lugar 
para se poder defender gente en ella. Halló 
que era de poca defensa para se defender, y 
dejándole se tomó á Barleta, dado caso que 
no dejó de proveer la Chirinola de alguna 
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gente; lo uno porque desde allí podían dar 
aviso en Barleta, y ansimismo envíar provisio- 
nes de vino y pan al ejército que había deestar 
en Barleta de asiento. Quedaron en la Chiri- 
nola Diego García de Paredes y el Prior de 
Mecina con cincuenta caballos. ligeros y cin- 
cuenta infantes. 





CAPÍTULO XLIII 


Cómo los franceses, viendo que no habian po- 
dido prender al Gran Capitán, pusieron en* 
condición de las armas lo que por engaño 
* no pudieron hacer, y de lo que les sucedió en 
la Chirinota. 


Como las cosas que injustamente se inten= 
tan nunca sale de ellas buen fin, en especial 
cuando maliciosamente se cometen, así suce- 
dió 4 los franceses muy al revés elfinal intento 
de su deseo, por razón que no hay cosa que el 
tiempo no la descubra y saque la luz. Dicho 
ha la crónica cómo el Gran Capitán sabiendo 
en cómo los franceses sin tener algún respec- 
to 4la tregua que con los españoles tenlan, 
quisieron prender al Gran Capitán y matar 4 
todos los españoles que estaban en el reino 
de Nápoles, y apoderarse en la parte que al 
Católico Rey D. Formando pertenecía. Pues 
dice ahora que después que sc hubo recogido 
el Gran Capitán con su gente 4 Barleta con 
temor de aquella traición y engaño que contra 
su persona y á los suyos querian los france- 
ses acometer, el Visorrey de Nápoles y mon= 
siur de Aubegni siendo muy pensantes del 
ruin Bn que en aquel caso su voluntad hubo, 
por razón del aviso que dieron al Gran Capi- 
tán, determinóse de poner por armas lo que 
no pudieron alcanzar por engaño, en especial 
viendo la poca gente que el Gran Capitán te- 
nía 4 la sazón consigo, y que si esperase 4 
quele viniese socorro, no lo podrían hacer tan 
fácilmente como en aquel tiempo; y por esta 
causa el Visorrey y monsiur de Aubegni hi- 
cieron muy grandes aparejos de guerra con 
determinación de mover contra el Gran Capl- 
tán que estaba en Barleta, y luego monsiur 
de Aubegnicon aquella orden que del Viso- 
rrey hubo, el cual estaba, según dicho es, en 
Avelino con mucha parte de gente francesa, 
hizo mandado 4 todos los capitanes franceses 
que estaban distribuidos y aposentados por 
aquellas villas y lugares comarcanos para que 
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todos se recogiesen con su gente en Avelino. 
Y con esto todos los capitanes con su gente 
visieron á Avelino, y se allegaron de los que 
estaban aposentados ea aquella provincia mil 
hombres de armas, y dos mil y quinientos ca- 
ballos ligeros y ciaco mil infantes, y veinte 
piezas de artilería, con que monsiur de Au- 
begni salió de Avelino y fué 4 Meifa, donde 
estaba el Visorrey de Nápoles; y como alegó, 
juntando toda la gente con la que estaba con 
el Visorrey se salieron todos de Melfa, y 
puestos en camino con muy lucida gente co- 
menzaron de caminar la vía de Barleta, y de 
la primera jomada vinieron 4 aposentar una 
noche en un bosque que está entre una villa 
que dicen Foja y la torre de Lemano, el cual 
se llama la Leonesa; y desde aquel lugar el 
Visorrey envió 4 monslur de Formento y al 
Marqués del Ochito con doscientos hombres 
de armas y cuatrocientos caballos ligeros 4 
correr la Chirinola, adonde estaba Diego Gar- 
cía de Paredes y el prior de Mecinacon algu- 
nos caballos é infantes españoles. Y como los 
capitanes franceses llegaron cerca de media 
milla de la villa todos se metieron en una 
emboscada, y dende all! salieron ciento y cin- 
cuenta caballos ligeros, y hasta cincuenta 
hombres de armas para reconocer la tierra, € 
informáronse si el ejército español estaba del 
todo recogido en Barleta, y para que si algu- 
nos españoles estuviesen en la Chirinola sa- 
liesen 4 escaramuzar con ellos y los llevasen 
hasta los meter en la emboscada. Iba con ca- 
os corredores franceses el Marqués del Ochi- 
to, y monslurde Formento se quedó en la em 
boscada, y el Marqués con los caballos llegó 
corriendo hasta las puertas dela villa, y Die- 
£0 García de Paredes y el prior de Mecina, 
como vieron á los franceses tan cerca de la 
vila, salieron con los caballos é infantes que 
alli tenían, que eran bien pocos, y arremetie- 
ron con mucha fortaleza y ánimo contra la 
gente francesa, que eran todos hombres de 
armas y caballos ligeros, adonde se trabó en- 
tre las viñas una escaramuza no poco reñida, 
en que murieron veinte franceses y muchos 
heridos que hubo; y los españoles todavía re- 
forzando su causa, aunque con peligro, apre- 
taron muy de recio en los franceses, y traba- 
jaron tanto en aquel rebato, que los fran- 
ceses no lo pudiendo sufrir se comenzaron 
árelzaer hacia la emboscada con la otra gen- 
te y los españoles no los dejando de seguir, 
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los llevaron retrayendo hasta los meter en 
la emboscada. En aquel alcance hiricron los 
españoles algunos" franceses, y verdadera» 
mente se perdieran alll todos si no fuera por 
morslur de Formento, que viendo venir 4 los 
ayos perdidos, salió con toda la otra gente 
de la emboscada y arremetió con toda 9u 
gente contra los españoles, los cuales como 
conoscieron el engaño, comenzaron 4 retraer- 
se lo mejor que pudieron hacia la villa, y los 
franceses los siguieron hasta los alcanzar bien 
junto dela villa, entre unas talles de unas vi- 
Mas, adonde se tornaron á trabar de muevo 
franceses y españoles, y ali hizo mucho de su 
persona Diego García de Paredes, y ño menos 
trabajo pasó aquel día el prior de Mecina, los 
cuales como los franceses fuesen muchos y 
ellos muy menores en múmero, conveníales 
suplir con sus fuerzas la falta de su gente. 
Y lo que más les ayudó, fué que comola gen» 
te francesa estuviese toda 4 caballo y no se 
pudiesen bien revolver por las viñas, resce- 
bían muy gran daño y perjuicio de los infan- 
tes españoles, por razón que les herían los 
caballos y les mataban la gente toda 4 su 
salvo, Y por esta causa, viendo que ya no lo 
podían sufrir y que mientras más pugnaban 
por dañar 4 los españoles mayor daño resce- 
ban ellos, determinaron de se salir de las vi- 
as 4 un llano creyendo que los españo!es los 
seguirían; pero como eran pocos en respecto 
de los franceses mo los quisieron seguir, antes 
se encerraron en la Chirinola sin perder tan 
sólo un hombre, ylos franceses se tornaron á 
su ejército con harto daflo suyo. Después de 
esto, otro día siguiente Diego García de Pá- 
redes y el prior de Mecina fueron á Barieta 4 
dar aviso al Gran Capitán de lo que le habla 
acaecido con los franceses, y de cómo sabían 
de cierto que venian 4 le cercar 4 Barleta 








CAPÍTULO XLV 


De los aparejos que el Gran Capltán hizo sa- 
blendo que los franceses le venian d cercar d 
Bartela. 


Como el Gran Capitán fué avisado por los 
capitanes que habían quedado en la Chiri- 
ola, que eran Diego García de Paredes y el 
prior de Mecina, cómo los franceses le venían 
4 buscar en Barleta, determinó de se apare- 
jar lo mejor que pudo para esperar 4los fran- 
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ceses; y con esto, habiendo ya recogido en 
aquella ciudad toda la gente española que csr 
taba aposentada en Basíficata, hizo reseña 
de ella y halló que tenia muy poca gente para 
hader de esperar en campo 4 los franceses, y 
por esta razón determinó de fortalecer todas 
las villas comarcanas con gente, y que allí se 
hiciesen fuertes entretanto que les venía so- 
corro del Rey de España, al cual hablan hecho 
saber el estado del reino y delo que los frar 

ceses procuraban hacer en su deservicio, y di- 
ciendo la poca gente que tenía para se poner 
en campo con los franceses, y que 4 esta causa 
se había hecho fuerte en Barleta, en tanto que 
el número de la gente le aconsejase lo que 
debía hacer; y que considerada esta nece: 
dad, convenla mucho que sin ningún deter 
miento su Alteza los socorriese, donde no, que 
se aventuraba la pérdida de aquellas dos pro- 
vincias, que no poco dano redundarla 4 su 
reino de Sicilia de aquella causa, juntamente 
con la pérdida de aquellas partes que tenía en 
el reino de Nápoles. Estas y otras muchas 
cosas hizo saber al Rey de España el Gran 
Capitán, demandándole con mucha instancia 
socorro y favor de gente. Después de esto 
distribuyó alguna parte de su gente en algu- 
nos Ingares de aquella comarca, porque en la 
vila de Andria puso 4 D. Diego de Arellano 
con mil y quinientos infantes para defensión 
de aquella villa, que es fuerte, y en Canosa 
puso al capitán Pedro Navarro y al capitán 
Cuello con cuatrocientos infantes, y toda la 
otra gente de armas y caballos ligeros é in- 
antería se quedó conél en Barleta juntamen- 
te con el artillería. Dada esta orden en estas 
villas despachó á un caballero, con el mismo 
aviso que al Rey de España dió, para el Empe- 
rador Maximiliano, suplicándole fuese conten- 
to de le eaviar dos mil alemanes muy esco; 
dos, porque tenia de ellos mucha necesidad, 
por razón que las franceses contra todo de- 
Techo, rompiendo su fe y tregua que catre sí 
tenían, le querian cercar en Barleta con volun- 
tad de le tomar las dos provincias de Pugla 
y Calabria, que al Rey de España pertenecian 
por virtud de la partición del reino que ambos 
los Reyes de España y Francia hablan hecho de 
aquel reino de Nápoles, y que para comenzar 
á pagar la gente, aquel caballero llevaba los 
más dineros que se habían podido haber, y que 
en todo lo demás habiendo llegado adonde el 
estaba, él los pagaría y contentaría largamen- 
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to por lo que debía 4 su sarvicio.Ri Emperador. 
Maximiliano, necasldad que el Oran 
Capitán tenía de gente y asimismo el estre= 
cho en que estaba, sl no era condiligenc:a sl 
corrido, hizo luego dos mil infantes alemanes 
y enviólos en ltalis donde el Gran Capitán 
estaba. El cual no dejaba de día ni de noche 
de entender en loque convenía 4 su detensión 
y de su gente, por lo cual mirando muy bien 
todo lo que dañar le podía, halló que no po- 
día tener otra falta sino de provisiones, y ansí 
procuró de quitar este inconveniente en esta 
manera; que mandó salir de Barleta todos los 
hombres que no erán para traer armas, y asi- 
mismo todas las mujeres y niños, y que sola- 
mente quedasen los que por sus personas pu- 
diesen defender la ciudad, y mendólos llevar 
4 Trana, una villa que es de venecianos y está 
junto 4 la mar. Gran compasión puso en los 
corazones de los soldados ver salir entre ni= 
ños y mujeres y viejos cinco mil ánimas, los 
cuales todos iban llorando con mucha lástima 
y pasión, viéndose apartar de su naturaleza 
y que quedaban sus haciendas en poder de 
soldados.Pero como aquel daño era pequeño 
según el que causaran quedando en la ciudad 
solamente 4 comer, húbose de disimular hasta 
tanto que el estado del reino de Nápoles tu= 
viese algún determinado 6n. Los venecianos 
que, según dicho es, supieron como la gente 
de Barleta estaba en Trana, movidos 4 com- 
pasión enviaron por ellos 4 aquel lugar, y ra- 
cibidos en las maves los tuvieron en Venecia 
hasta que fué tiempo de se tornar á su dese: 
do solar y dulce posesión y tierra, 




















CAPÍTULO XLVI 
De cómo el ejército del Rey de Francia partió 
dela Leonesa y vino d poner cerco sobre Ca- 


osa, adonde el capilán Pedro Navarro y 
Cuello estaban. 





El Visorrey de Nápoles que, según dicho es, 
estaba con todo su ejército en la Leonesa, 
omo vió los aparejos que el Gran Capitán ha- 
cla, y asimismo el mal recibimiento que los de 
la Chirinola habían hecho 4 la gente que había 
enviado, como arriba se dijo, determinó de se 
partir de all, del aposento del bosque, $ ir 
sobre Canosa, una buena villa que está no 
"muy lejos de Barleta, adonde estaban el capi- 
tán Pedro Navarro y el capitán Cuello con su 
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gente, y con esta determinación el Visortey 
partió del bosque de la Leonesa, y por sus 
jemadas vino sobre Canosa, adonde allegó 4 
quince días delmes de Agosto, día dea Asun- 
ción de Nuestra Señora del sobredicho año, y 
queriendo luego poner por obra la expugna= 
ción de aquella villa, hízola cercar toda alre= 
dedor, porque por la parte del río Lopanto, 
que pasa junto á la vila, el Visorrey se apo- 
sentó con todos los hombres de armas y ca- 
ballos ligeros, y por la otra parte de la villa 
en contrario del Visorrey, junto 4 unas igle- 
sias que estaban no muy lejos de la villa se 
aposentaron monsiur de Aubegni y mon- 
siur Chandela con toda la infantería y ar- 
tillería. Asentado en esta manera el campo 
francés, cl capitán Pedro Navarro y el ca- 
pitán Cuello con cuatrocientos infantes que 
enla defensión de la vila estaban, se partie- 
ron porlas estancias del muro en esta ma= 
nera: el capitán Cuello con ciento y cincuenta 
¡antes se puso en el cuartel que cae á las 
iglesias, adonde monsiur de Aubegni estaba 
con la infantería y artillería; y el capitán Pe= 
dro Navarro con otros ciento y cincuenta ir 
fantes muy bien aderezados tomó el otro 
cuartel de hacia el río, adonde estaba el Viso= 
rrey de Nápoles con toda la gente de armas, 
y los otros cien soldados que quedaban fue- 
ron puestos en el castillo, los cuales estaban 
como sobresalientes para que dealll señorea= 
sen el campo francós y saliesen 4 socorrer la 
parte que más necesidad tuviese de los dos 
cuarteles. Después de esto, los franceses que 
estaban en el cuartel de las Iglesias luego 
aderezaron de batir la villa con el artillería, y 
asentáronla en los lugares que mejor les pa- 
reció por aquella parte que era más fuerte, 
o pensando ellos que había más Raqueza en 
tra parte del muro. Después de asentada, la 
baticron con el artillería con mucha fortaleza 
dos días y dos noches, sin que cesasen de 
quebrantar el muro por donde acertaba, pero 
mayor daño hacian en las casas de dentro, 
porque aliende de derribar algún poco del 
muro, derrocó muchos tejados y paredes de 
las casas, de que se siguió gran daño. Eleapi- 
tán Cuello con su gente no dejaban de pasar 
mucho trabajo en reparar lo que la artillería 
derrocaba. De manera que solamente aprore= 
chaban los reparos para se defender en ellos 
yestar encubiertos en la defensa del muro, y 
después de haber batido los franceses el muro 
Crónicas del Grem Capitán 
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de la villa y derrocado alguna parte dél, me- 
tiéronse en armas todos y arremetieron á dar 
el combate 4 la villa, adonde los españoles hi= 
cieron tanto en aquel día, que durando el com- 
bate más de dos buenas horas, nunca los fran- 
ceses pudieron entrar, aunque muchos llega= 
ron á poner las escalas y á subir por ellas 
al muro. Por lo cual desesperados de tomar 
aquel día la villa, con harto daño suyo les con- 
vino retirarse á su campo, y verdaderamente 
los franceses no tomaran aquella villa si mo 
fuera que aquella noche, después del combate 
del día pasado, un villano de Canosa se salió 
de la villa y se fué adonde estaba el Visorrey, 
al cual demandándole mercedes le dijo que le 
daría por donde pudiese tomar la vil 
menor trabajo. Al cual el Visorrey gra! 
dole su peligro y buena voluntad, el villano le 
dijo que mandase pasar el artillería contra - 
aquel cuartel adonde Pedro Navarro estaba, 
y que según la poca fortaleza que por all te- 
nía el muro, no dudaba que breve se tomaría 
la villa, Y luego el Visorrey entendiendo el 
buen parecer y consejo del villano, mandó que 
así se hicicsc, y pasando el artillería en aquel 
lugar La asentaron contra aquel cuartel, que 
verdaderamente estaba el más flaco de la vie 
lla, y batieron con ella el muro un día y una 
noche, y la batería fué hecha con tanta forta- 
leza que echaron por tierra una gran parte 
del muro que le hicieron llano con el suelo. El 
capitán Pedro Navarro con su gente repara- 
ron lo mejor que pudieron; pero por mucho 
que hicieron en reparar aquel pedazo derro- 
cado, no dejaron de estando 41a defensa recl- 
bir gran daño en sus personas. Los franceses 
¡como vieron el muro en el suelo y la entrada 
en la villa más fácil que por el otro cuartel la 
tenían, metiéronse todos en armas y dieron 
el combate 4 la villa por aquel lugar derriba- 
do, el cual duró más de hora y media, adonde 
hubo muchos heridos y algunos muertos de 
una y de otra parte; por razón que como los 
españoles viesen su perdición si los france» 
sesles entraban, pugnaban con dobladas fuer- 
zas y poder por no venir á sus manos; y los 
franceses, por el contrario, por entrar en la 
villa, que gran vergdenza les era viendo el 
muro por el suelo y hecho tan gran portillo, 
por donde no habían de bastar las fuerzas de 
los españoles que les estorbasen la entrada, 
pelearon con mucho ánimo y fortaleza; pero 
en fin, los españoles con muy mayor ánimo y 
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fortaleza, dado caso que lo hubieron con todo 
el ejército francés y fuesen veinte franceses 
para un español, los cuales después de mu= 
ho trabajo y daño de su gente, así de muer- 
tos como de heridos, viendo que por enton- 
ces no podían entrar á los españoles, se reti» 
raron á su campo, dejando la batalla para el 
otro día siguiente. 


CAPÍTULO XLVII 
De cómo el Gran Capitán queriendo socorrer 
los españoles que estaban en Canosa forza= 
dos de los muchos combates que los france- 
ses les hablan dado, dieron la villa con un 
buen partido. 





Estando en este trabajo y peligro los espa- 
Roles que estaban en Canosa, dándoles cada 
día la batalla, adonde por ser tan flaca la vila 
y muros pasaron mucho trabajo en la defen- 
sión della, fueron avisados los españoles que 
estaban en Barieta de lo que pasabaen Cano- 
sa, y del peligro que tenian los españoles que 
estaban dentro sí no eran socorridos. De cuya 
causa los soldados españoles tomaron may 
gran sentimiento y enojo de ver cómo los fran= 
cesos les mataban su gente y estaban tan cer- 
ca para ser socorridos, y que por negligencia 
se dejaba de hacer aquel socorro. Por lo cual 
todos juntos determinaron de ir al Gran Cas 
pitán ále decir que porqué rarón consentía, 
sabiendo el estrecho en que el capitán Pedro 
Navarro estaba y los españoles en Canosa, y 
que no fuesen socorridos de los suyos, que era 
cosa may fuera de razón sufrir lo contrario, y 
que viese que no solamente por lo que tocaba. 
al servicio de su Rey se les debía dar socorro, 
pero por lo que debían 4 la honra de España, 
que muy gran menoscabo de honra recibían 
sufriendo delante de sus ojos ofensa y daño 
hecha en los suyos mismos. Por lo cual ellos 
estaban determinados de los socorrer ó morir 
ena demanda. El Gran Capitán, que muy bien 
conoció el ánimo y fortaleza que había en los 
suyos, y asimismo la razón que en lo que de- 
cian tenían, tuvo por bueno su parecer, pero 
no quiso determinarse en ello hasta tanto que 
lo comunicase con algunas personas de su 
ejército que eran de muy buen consejo; á los 
cuales luego sin detenimiento hizo llamar, y 
delantelos capitanes y principales del ejército 
español hizo saber aquel hecho y les demandó 
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le aconsejasca lo que en aquel caso era mejor 
segir, Finalmente todos los más eran de opi- 
nión que no saliesen á dar socorro á los espa= 
Aoles, por razón que el Gran Gapitán mo era 
tan pujante en fuerzas y poder de gente como 
los franceses, y que si saliesen en campo no 
podrian remediar á los cercados, antes per- 
diéndose ellos también se perdería el ejército 
español, y juntamente con se perder la gento- 
se perdería el servicio que debían á su Rey en 
perder la parte del reino que le pertenecia; 
por lo cual el más seguro consejo era que, pues 
en breve esperaban el socorro del Rey de Es- 
paña y del Emperador Maximiliano se estuvie- 
se quedo en Barleta hasta que tuviese gente 
con que con razón saliese en campo contra los 
franceses y no queriéndoles agora acometer y 
esperar tan dudosa y peligrosa salida de ello. 
Finalmente, no obstante los dichos y pareceres 
de todoslos principes del ejército, Diego Gar- 
cia de Paredes, que gran deseo tenía de dar el 
socorro á Canosa, dijo al Gran Capitán y á to- 
dos los demás que muy feo parescía á tan no- 
ble gente como eran los españoles dejar por 
ningún temor de acometer aquello que con 
justicia y obligación debían acometer y poner 
por la Obra, en especial en aquel caso que tan 
aparejadas estaban las voluntades de los sol- 
dados á dar aquel socorro á los de Canosa, di- 
ciendo que si aquella gente de aquella vez se 
perdía, no era otra cosa salvo dar ánimo álos 
enemigos para que teniendo en poco ¿los es- 
pañoles emprendiesen cosas de mayor canti- 
dad, de que por el mismo caso los españoles 
viendo perderaquella villa perdiesenmucho de 
sus fuerzas, y aun los que estaban en guarni- 
ción de otros lugares y villas de aquella pro- 
vincia, si fuesen cercados de los franceses de- 
jarían de mejor gana las villas, que no defen= 
diéndolas, esperar el mismo daño que álos de 
Canosa vinicss por no ser socorridos, y que 
por esta razón su parecer era que muriendo 6 
viviendo se debian de socorrer, por lo cual se 
obligaba con los españoles que alí estaban 
hacer alzar el campo de los franceses de sobre 
Canosa y desbaratarlos como otras muchas 
veces le había 4 él acaescióo con muy poca 
gente romper gran copia de enemigos france- 
363, que no tienen otra cosa salvo estar acom- 
pañados de soberbia y presunción. El Oran 
Capitán y todos los demás que allí estaban, 
oyendo lo que Diego García de Paredes dijo, 
les pareció 4 todos muy bien, por lo cual Juego 
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con mucha diligencia se dió orden conforme y 
cómo se había de dar aquel socorro 4los de 
Canosa, y para que esto hubiese buen efecto 
el Gran Capitán envió aquella misma noche al 
capitán Oliva con cien caballos ligeros para 
que resonociese el campo de los enemigos y 
viese dónde y por qué parte tenían su campo 
repartido sobre Canosa, y asimismo tomase 
lengua del número de la gente y qué era su 
voluntad, y supiese el estado en que los espa= 
ñoles cercados estaban.Con esta orden y gen= 
te el capitán Oliva se partió aquella noche de 
Barleta y allegó 4 la punta del día cuando que- 
sía amanecer al lugar adonde los franceses 
tenían puestas sus centinelas. Y los caballos 
españoles viendo las guardas Irancesas arte- 
metieron contra ellos y de siete franceses que 
eran mataron los tres y prendieron los dos, y 
los otros se escaparon 4 aña de caballo. Los 
caballeros españoles no quisieron pasar más 
adelante, por razón que de.1os prisioneros 
franceses pensaban sacar todo el aviso que 
ellos pensaban y Iban 4 saber, y ansimismo 
porque los franceses serían avisados de los 
dos que se escaparon y podría ser que peligra- 
sen todos cien caballeros españoles pasando 
más adelante, y por esto el capitán Óliva con 
aquella gente se tornaron 4 Barleta 
presentando aquellos dos prisioneros, el Gran 
Capitán fué de ellos avisados de lo que se ha= 
bía hecho en Canosa, y del estado en que es= 
tada aquel negocio, y asimismo del asiento y 
disposición del ejército francés. Muy pesante 
fué el Gran Capitán por saber el peligro en 
que su gente estaba, y de cómo se habla tar- 
dado en les enviar socorro, por lo cual con 
mucha diligencia mandó á todos los capitanes 
Y gente se aderezasen y estuviesen á punto 
para la noche siguiente, porlo cual tenía de- 
terminado de ir á socorrer 4 los españoles de 
Canosa. Estando, pues, en esta voluntad el 
Gran Capitán vinole nueva cómo aquel día 
que el capitán Oliva tomó las guardas, los 
franceses hablan apresurado la batalla de t 

manera que desecha la muralla, mano 4 maso 
se combatían los de dentro con los de fuera, 
yen aquel combate los españoles lo habían 
hecho muy valerosamente, por razón que de 
todo el ejército francés se defendía, no sola- 
mente con armas defensivas, pero con otros 
ingenios ofensivos, como eran piedras y oo 
hirviendo, con lo cual quemaron muchos fran 
ceses; pero como el muro estuviese todo des- 
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baratado y metido por tierra, por mucho que 
los españoles se quisieran defender, no lo pu- 
dieran hacer sin que se perdieran todos en 
aquella vila, y por esta razón no pudiendo los 
españoles sufrir tanto trabajo y daño como 
en otras batallas y ca aquella habían padeci- 
do, muriendo muchos de una parte y de otra, 
determinó el capitán Pedro Navarro y el ca- 
pitán Cuello de dar la villa á los frances: 
cual dieron debajo de un muy honroso parti- 
do, y fué, que dejándolos 4 todos salir á ban- 
deras tendidas sin daño ni perjuicio de ningu- 
na desu gente, y por el mismo caso ase 
do los bienes y personas de los dela villa de 
Canosa, ellos se saldrian de la villa y la deja- 
rianibre y desembargada en su poder, No se 
pueden llamar por esto los españoles venci- 
dos, pues que haciendo todo su deber, solos 
cuatrocientos hombres metidos en un vivar 
se defendieron tantos días de todo el campo 
francés, y al in so salvaron las vidas honosa- 
mente, saliendo delante de todo el ejército sin 
queles fuese hecho daño en cosa ninguna, me- 
tidos en orden 4 banderas desplegadas se fue= 
ron 4 Barleta, donde el Gran Capitán estaba 
aderezando para los socorrer, Los franceses 
como fueron idos los españoles, todos se me- 
tieron en Canosa, y alli estuvieron mucho 
tiempo, según que la crónica lo irá contando, 
mediante el cual franceses y españoles hicie= 
ron cosas hazañosas, visitándose cada día con 
escaramuzas adonde siempre de una y de otra 
parte había muertos y heridos. 

















CAPÍTULO XLVIIL 


De cómo los franceses salieron de Canosa para 
dr d cercar al Gran Capitdn, y de cómo en el 
camino fomaron la villa de Bitonto, y de lo 
que más les sucedió. 


Después que los franceses hubieron toma- 
do la villa de Canosa en la manera que dicho 
ha la Crónica, estuvieron en ella algunos días 
rehaciéndose de lo que tenían necesidad pas 
pasar adelante, y al fin de algunos días el Vi 
sorrey con todo su ejército salió de Canosa 
con voluntad de ir sobre Barleta á cercar al 
Gran Capitán, en lo cual ponía mucha diligen= 
sia, pensando poderle prender antes que le 
viniese el socorro que esperaba; y por esta 
razón ya que fueron los franceses salidos de 
Canosa, fueron su cagiso la vía de Bitonto y 





15 


de Bar), porocupar primero algunas villas que 
estaban en aquella comarca, y así recibló al- 
gunos lugares que sele dieron de su volun- 
tad, y allegando 4 Bitonto los de aquella villa, 
dado caso que estuviesen por el Rey de Es= 
paña, no por eso dejaron sin ninguna contra- 
ción de recibir dentro á los franceses, y así 
se aposentó el ejército dentro en Bitonto. Y 
como todas las villas y lugares que estaban. 
por el Rey de España tuviesen un gobernador 
ó teniente en ellas para que las conservase 
en toda justicia, y de aquella causa reconocie- 
sen al Rey que servían, estaba por castellano 
en aquella ciudad un esforzado español, el 
cual como viese que los ciudadanos de Biton- 
to habían recibido á los franceses dentro, con 
temor que hubo no le fuese hecho algún daño 
en su persona, él solo con doce soldados se 
recogió al castill, y alli se defendió algunos 
días de los franceses, con muy grande ánimo 
y fortaleza. Perocomo los Franceses hubiesen 
recibido aquella ciudad, y viesen que sielcas- 
tilo no se tomaba era no haber tomado nas 
determinaron de lc combatir y sacarle por 
fuerza de armas del poder de aquel español. 
Y con esta voluntad llegaron contra la torre 
del castillo toda la artillería, y con ella batie- 
ron la torre toda una noche y un día, de cuya 
causa le fueron quitadas y metidas por elsue= 
lo todas las defensas que tenía, de manera 
que la gente de dentro no se podían defender 
porque estaban descubiertas y el artillería les 
hacia muy gran daño. Después de bien batida 
la torre, los franceses se metieron en armas, 
y dieron combate en el castilo, el cual dieron 
con mucha fortaleza; pero como lo hubiesen 
con solos doce hombres ó trece, no pudieron 
los españoles tanto resistir 4 los franceses 
que al in no fuesen entrados por fuerza, adon- 
de siendo tomado el castilo prendieron al 
castellano y 4105 otros soldados que con €l 
estaban. Después de esto dejando los fran= 
ceses aquella ciudad libre y desembargada 
por el Rey de Erancia, se salieron de alll y 
fueron el camino derecho de Barleta, y pasa= 
dos por cerca de Andria, D. Diego de Arellano 
con la gente española que allí tenia, como 
vido pasar á los franceses tan cerca de An= 
aria, no los quiso dejar Ir tan 4 su favor, an= 
tes saliendo de Andria con aquella gente dió 
sobre la vanguardia tan recio, que sacando de 
ellos un repelón de muertos y heridos que de 
aquel salto hubieron, les convino tornarse 4 
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la villa, por razón que ellos eran pocos y los 
franceses comenzaban á cargar sobre ellos de 
recio. Finalmente, los españoles hicieron una 
sabrosa arremetida mucho 4 su salvo, y los 
franceses no se queriendo detener en Andria, 
siguieron $u camino la vía de Barleta; de los 
cuales como fuesen algunos corriendo la tie- 
rra, y adelantándose del cuerpo del ejército, 
para dar aviso de alguna gente si se descu= 
bra que los quisiese de sobresalto dañar, vie- 
ron ir por el camino de Barleta seis infantes 
españoles y una mujer, y arremetieron contra 
ellos. Los españoles como vieron los caballos 
franceses, temiendo de no ser de ellos presos 
ó muertos, recogiéronse todos en dos torres 
que allí había, de que en las viñas de aquella 
tierra hay mucha abundancia, y comúnmente 
en toda Italia hay de estas torres, y Otras ca 
sas de placer fuertes, que allá llaman posesio= 
nes, y enla una de las torres se metieron los 
cuatro Soldados y enla otra losdos con la mu- 
jer, ylos caballos francesesligeros que todavía 
los siguieron, llegaron 4 las torres adonde los 
españoles estaban retraldos, y tras ellos deade 
4 poco llegó todo el campo y comenzaron de 
no poner menor diligencia en prender aque- 
llos seis infantes que si lo hubieran de haber 
con igual número de gente como la suya; los 
cuales luego comenzaron á lombardear las 

torres, y hacer otras cosas para tomar los 
seis infantes españoles, Los de wna torre que 
era la més aca y de menor defensa, adonde 
los cuatro españoles se hablan recogido, vién- 
dose tan duramente combatir y que elartille- 
ría habla casi metido por el suelo todo lo de- 
más de la torre, y que no tenían ningún re- 
medio, determinaron de se dará los franceses 
con condición que no los matasen. Los otros 
dos soldados, que con la mujer estaban en 
la otra torre, aunque fueron con el artille- 
ría bien lombardeados, no hicieron muestra 
de se dar, por razón quela torre era fuerte 
y ellos no de menor ánimo, en especial que 
en aquel día mostró bien el uno de ellos su 
valor, porque dándose el compañero 4los sui- 
z0s que aquella torre combatían, le hirieron 
malamente, dándole muchos golpes en todas 
las partes del cuerpo, de lo cual escarmentado 
elotro soldado que sólo quedó en la torre 
determinó de morir antes que darse en poder 
de los franceses, esperando que lo mismo ha- 
rían de él que del compañero que se dió ha- 
bían hecho, y con determinación de morir se 
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estuvo solo en la torre, adonde hizo maravi- 
llowas cosas de su persona; hasta tanto que 
ole pudiendo entrar los. franceses siguieron 
sacamizo, y el soldado español por su bus 
corazón y ánimo que en aquel día mostró, 
quedó libre juntamente con la mujer, no recl- 
biendo el vituperio ni el captiverio y afrenta 
que los compañeros con menos ánimo recible- 
108, el cual después que vido en campo segu- 
osesalió de la torre y se tornó con la mujer 
4 Andris, que estaba cuanto 4 una milla de 
quel lugar do aquello habla pasado. 





CAPÍTULO XLIX 


De cómo el Visorrey de Nápoles vino d cercar 
d Barteta, y de lo que le acaesció en el viaje 
con los españoles. 





Pues como los franceses se hubieron parti- 
do de aquel lugar de las viñas, adonde Bablan 
combatido 4 los seis Infantes españoles, se» 
gún dicho es, comenzaron 4 seguir el camino 
de Barleta. Ya que estaban no muy lejos de la 
ciudad, el Visorrey, que muy buen caballero 
era, metió en ordenanra su gente, y metién= 
oia en escuadrones dió la rezaga 4 monsiur 
de Aubegni, con trescientos hombres de ar- 
mas y con quinientos caballos Iigeros, y con 
el otro batallón de quinientos hombres de at- 
mas, y mil caballos ligeros, y toda el artilleria 
e infantería repartida en dos escuadrones, 
tomó el avanguardia. Y de esta manera que 
dicho ha la Crónica, los franceses caminaron 
hasta llegar á la puente del río Losanto, has- 
a llegar cuatro millas de Barieta. El Gran 
Capitán, que muy bien había sabido que los 
franceses venían contra él, determinó de los 
aguardar 4 la pasada del río, y de los saltear 
con su gente, y de les dar un rebato antes 
que asentasen su real. Y con este acuerdo el 
GranCapitán salló con toda su gente de ar- 
mas y caballos ligeros é infanteria, y púsose 
enel camino por donde los franceses habían 
de pasar, y no queriendo acometer 4la van- 
guardia, fuese encubiertamente y cargó en la 
fezaga que traía monslur de Aubegni; y los 
españoles dieron en la gente francesa con 
tanta fortaleza, que gran deseo tenían de les 
hacer mal y daño, que perdiendo muchos las 
vidas les convino retreerse hacia donde esta- 
bala vanguardia, en los cuales fueron dando 
y matando una buena milla los españoles. En 
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esto el Visorrey, que ya había sabido el daño de 
los de la retaguardia, vuelve 4 socorrer 4 los 
suyos con toda la gente y artillería de la van- 
guárdia, lo cual fué causa que no se perdiese 
toda la gonte de la rezaga, porque según los 
españoles los tralan á mal traer, no se esca- 
para hombre de ellos, y todavía no dejara el 
Gran Capitán el campo y de pasar adelante 
con el alcance, sino que se recelaba de un ca- 
pitár italiano que se llamaba Alfonso de San 
Severino, que, según era fama, tenía lengua 
con los franceses, y era capitán de cien hom- 
bres de armas y de cincuenta ballesteros 4 
caballo, y temíase no recibiese de aquella par= 
te algún daño en su gente. Por esta razón, 
dando el Gran Capitán vuelta con su gen- 
te, se tornó á meter en Barleta, y los fran- 
ceses todos juntos, así los de la rezaga como 
los dela vanguardia, pasaron el río y vinieron 
'sentar el campo de la otra parte de la puen- 
te del rlo de Losanto, donde ála boca de la 
misma puente asentaron su artilería y pusie- 
on sus guardas de la Otra parte de la puen- 
te, media milla contra Barleta, y el Gran Ca- 
pitán tenía sus guardas tres millas de Barleta 
entre unas viñas, mo muy lejos de donde la 
guarda de los franceses estaba. Y desde allí 
escaramuzaban cada día españoles y france- 
ses, y se hacian todo el dafo que hacerse po- 
alan. 





CAPÍTULO L 


Decómo los franceses fueron salteados de los 
españoles, y cómo por razón del daño que 
hubieron de aquelía vez, el Visorrey alzó su 
real y se fué d Canosa. 


Estando los franceses en aquel lugar de la 
puente de Losanto, viniéronies de socorro mil 
y quinientos suizos, con los cuales, dado caso 
que el campo francés fueseen desigual nuúme= 
10 mayor que no el de españoles, con aquella 
gente que era Muena y venla de refresco se 
multiplicó en fuerzas, ánimo, poder; y asi de 
ahí adelante no ponían duda los franceses en 
tomar 4 Barleta juntamente con el Gran Ca- 
pitán, sino que como los franceses sean gente 
de no mucha razón y prudencia, y por el con- 
siguiente sean muy desordenados, acaesció 
que muchas veces los infantes franceses se 
desmandaban de su campo y pasaban al lugar 
¿0 los suyos tonlan su guarda, y todos juntos 
unos por una parte y otros por olra se des- 
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mandaban á comer uvas delas viñas, que mu- 
chas hay en aquella tierra, y esto tenían cada 
dia de costumbre. La guarda española viendo 
esto muchas veces, y viendo el desconcierto 
que en andar porlas viñas tenian, determinó 
de avisar de ello al Gran Capitán, el cual po- 
lendo sus espías sobre ellos, un día siendo 
el comendador Mendoza de guardia con cien 
caballos ligeros en el mismo lugar donde los 
españoles acostumbraban tener su guarda, 
envió 4 Diego García de Paredes y al prior 
de Mecina con doscientos caballos ligeros y 
con cincuenta hombres de armas para que 
casco la guardia de los franceses, cuando se. 
desmandasen como solían á comer uvas por 
las viñas. Había enla guardia de los franceses 
tincuenta hombres de armas, y ciento y cin- 
cuenta caballos ligeros, y cuatrocientos infar 
tes. Los sobredichos capitanes y gente de ca- 
ballo salieron de Barleta, y muy secretamente 
caminaron hosts dar consigo en el lugar adon= 
de la guarda de los copalloles cataba; y como 
los reconoctesen, dieron orden con el comen= 
dador Mendoza para que todos juntos saliesen 
4 la guarda francesa, que 4 esta sazón anda- 
ban muy desmandados por las viñas comiendo 
uvas, y para este efecto los capitanes espa» 
ñoles hicieron dos partes de su gente, porque 
la una tomó Diego García de Paredes y la 
otra tomó el prior de Mecina; y Diego Oarcia 
de Paredes con toda su gente dió tan de re- 
cio en los de la guardia francesa por la una 
parte, y el prior de Mecina por la otra, que 
comolos franceses anduviesen tan desbarata- 
dos sin concierto, comiendo y cogiendo uvas 
por las viñas, hicieron de aquel tropel muy 
gran mortandad en los franceses, los cuales 
viéndose salteados, no esperando Otra cosa 
salvo la muerte segán su desorden, cada uno 
como mejor podía procuraba huir y desviarse 
de aquel peligro y salvarse. Los españoles, 
que no por bien parecer hablan acometido 
aquel hecho, sino por vengarse de los france- 
ses, los siguieron matando y hiriendo en ellos, 
hasta los meter por las puertas de la puente 
adelante, adonde el Visorrey con todo su ejér- 
cito estaba; y tan grande fué el miedo que los 
españoles metieron en el campo francés, que 
todos se tenían ¿por perdidos, creyendo que 
todo el ejército español venía nobre ellos. Por 
lo cual todos alborotados semetieronenarmas 
con voluntad de salir á los españoles, los cua 
les bien contentos con lo hecho tornaron s0= 
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bre su camino de Barleta sin perder tan sota- 
mente un hombre, y de los franceses fueron 
muertos en aquel rebate ciento y cincuenta 
hombres, y gran parte de ellos presos y heri- 
dos, El Visorrey de Nápoles viendo el gran 
dao que de estar en aquella estancia de la 
puente cada día se les recrecia, en especial 
aquel de quemuy pesante fué, haciendo los es- 
pañoles sus hechos tan 4 su salvo, determinó 
desealzar de aquel lugar, y que pues poraque= 
la parte no podían dar álos españoles, 

muy gran secreto sobre la ciudad de Taranto 
que estaba sin gente y muy mal provelda, don- 
deestaba Luis de Herrera, que ya había envia- 
do el Duque en España, según dicho es. Y con 
esta determinación el Visorrey me movió de 
aquel lugar de la puente de Losanto, y fuese 
con su ejército á Canosa; y como fué en aque- 
Ha villa, luego con mucha diligencia dió orden 
cómo pusiese por obra su voluntad para ir 
sobre Taranto, y ansí porque el Gran Capitán 
quedase cercado en Barleta, como porque no 
barruntase que su voluntad era Ir sobre aque- 
la ciudad de Taranto, repartió su ejército por 
aposentos en esta manera: al capitán mon- 
siur de la Paliza con doscientos hombres de 
armas y con doscientos caballos ligeros man- 
dó que aposentasen en Rubo; el capitán mon- 
siur Pocodinare con cien hombres de arm 
y cien caballos ligeros mandó aposentar en 
Terlique, y 4 monslur”de Chandeia con cien 
hombres de armas y cien caballos ligeros man- 
dé aposentar en la Chirinola, y su persona 
eon monsiur de Aubegni con toda la otra gea- 
te de armas é infanteria y caballos ligeros se 
quedó en Canosa. Siendo de esta manera 
aposentado el campo francés por las tierras 
comarcanas de Barleta, teniendo medio cerca- 
des los españoles, el Gran Capitán que ml de 
dia ni de noche no pensaba sino en la manera 
que había de tener para se defender de los 
franceses, porque aquellas dos provincias Pu- 
glia y Calabria no viniesen 4 su poder, y ansl- 
mismo procurando por otra parte cómo los 
dalase, supo del repart miento que de su gen- 
te el Visorrey habla hecho por aquellos Iuga- 
res comarcanos, y penso que aquella distri= 
bución no se había hecho sin misterio, y no 
asegurándose de aquello, que según su gran 
prudencia pensó no tener buen fin, determinó 
de enviar luego al capitán Pedro Navarro 4 
Taranto, para que juntándose con Luis de 
Herrera diesen entre sí orden de defender 
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aquella ciudad ai franceses fuesen 4 poner 
cerco sobre ella, al cual dió trescientos infan- 
tes y dos galeras en que fuese por mar y más 
prestamente cumpllese aquel viaje. 


CAPÍTULO LI 


De cómo monsiur de Nemos se partió de Ca- 
'nosa para ir sobre la ciudad de Taranto, y 
de lo que le acaeció con los españoles en el 
camino. 


Ya dijimos arriba cómo el Visorrey de Ná- 
poles después que se alzó de sobre la ciudad 
de Barieta se fué á Canosa, el cual con volun- 
tad que tenía de ir sobre la ciudad de Taran- 
to repartió su gente por aposentos por aque= 
lla comarca de Barlota. Pues dice ahora la 
erónica que dejando el Visorrey de Nápoles 
al capitán moasíur de Aubsgni en Canosa con 
mi y quinientos infantes con la mayor parte 
de gente de armas y caballos ligeros, él con 
trescientos hombres de armas y otros tantos 
caballos ligeros, y con cinco mil infantes y 
nueve piezas de artillería se partió de Cano- 
sa y se fué 4 la ciudad de Taranto, según que 
el Gran Capitán lo habla sentido, para cercar 
aquella ciudad y hacer por aquella parte daño, 
pues no lo habían podido hacer en Barleta. El 
capitán Pedro Navarro que, según dicho es, 
el Gran Capitán habla enviado 4 Taranto para 
socorro de aquella ciudad, alegó con muy 
gran diligencia en-ella, adonde halló 4 Luis de 
Herrera que tenía cien caballos ligeros en 
guarnición de aquella ciudad, y aderezando 
con él todo lo que convenía para defensión 
de aquella tierra, supieron cómo los franceses 
á más andar se acercaban aquella parte; por 
lo cual saliendo ambos estos dos capitanes 
de Taranto se fueron 4 una villa que está no 
may lejos de Taranto, que llaman Castella- 
neta, adonde estaba el Arzobispo de Mazarra 
y el Conde de Matera, los cuales tenían la 
parte de España, y tenian consigo sesenta 
hombres de armas itallanos y otros sesenta 
caballos ligeros, y fueron á aquella villa por 
ver si era fuerte y se podía defender; y ha- 
llando que no era suficiente para esperar en 
ella al campo francés y comunicando las cosas 
que convenian con aquellos príncipes, deter- 
minóse Luis de Herrera y el Arzobispo de 
Mazarta y el Conde de Matera se quedasen 
dos cias en la Castellaneta, dentro de los cua= 
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les proveyesen algunas cosas en la villa; y si 
viniesen los francesas, avisasen en Taranto, y 
quedaron con ellos sesenta hombres de armas 
y sesenta infantes, y cen caballos ligeros; y 
ordenado esto el capitán Pedro Navarro con 
sus infantes se tormó 4 Taranto para proveer 
él por su parte lo que cumplía á la ciudad. Ya 
en este medio el Visorrey estaba en una villa 
que dicen Linterno, adonde fué avisado que 
los españoles que estaban en Taranto que- 
daban en Castellaneta, y que en breve se ha- 
bían de tomar 4 la ciudad, de cuya causa lue- 
go el Visorrey despachó 4 Luls de Haste y 4 
monsiur de Formento, que por otro nombre 
se decía Castilione, que con cien hombres de 
armas y con cuxtrocientos caballos ligeros 
tomándoles la delantera los esperase en el 
paso por donde habían de pasar y los saltea- 
sen en el camino, Con esta orden los sobre- 
dichos capitanes franceses ss particron de 
Linterno, y pasaron muy secretamente de no- 
che por la Castellancta y fueron 4 un paso 
Junto 4 unas lagunas que están cinco millas 
de Taranto en el mismo camino de Castella- 
neta. Y en esto el conde Matera, y el Arzo- 
bispo de Mazarra y Luis de Herrera saliendo 
ya bien tarde de Castelancta, para irse á Ta- 
raato d avisar á Pedro Navarro de cómo te= 
nían nueva de los franceses, yendo por el ca- 
mino bien descuidados de lo que sucedió, 
allegaron ya bien noche 4 aquellas lagunas 
donde los franceses estaban esperando, y de- 
jándolos pasar un poco adelante para los to- 
mar por las espaldas, salieron todos de tro. 
pel y dieron de recio en la gente italiana que 
aquellos capitanes llevaban, y como los toma- 
sen por las espaldas y pensasen con la oscu- 
ridad de la noche que venia todo el campo 
francés sobre ellos, debaratáronse todos sin 
hacer muestra de resistencia, y mataron de 
aquel salto los franceses treinta hombres y 
prendieron al Conde de Matera. Hubieron 
en esto rebate ansímismo cerca de cien ca- 
ballos, y verdaderamente no quedara tan solo 
un hombre que mo fuera muerto Ó preso, 
salvo que con la oscuridad de la noche se sal- 
varon los más y se fueron á Taranto bien 
mal parados de lo que les sucedió aquella 
noche, El Conde de Matera, como dicho es, 
siendo preso por monsiur de Formento, hizo 
pacto de se rescatar en diez mil ducados, el 
cual como de presente no tuviese aquella 
suma para podella pagar, alcanzó de monsiur 
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de Formento facultad para ir 4 buscar aque- 
los dineros á Barleta, dejando en rehenes en 
lugar sayo 4 un sobrino. 


CAPÍTULO LH 


De cómo el Visorrey de Nápoles se movió de 
Linterno y vino d cercar 4 la cludad de Ta- 
ranto, y de lo que sucedió después con los 
franceses, como adelante se diré. 


Después que los franceses hubieron roto la 
gente que ¡bad Taranto de Castellaneta, lue- 
go se tornaron adonde el Visorrey de Nápo- 
les estaba, el cual había quedado con todo su 
ejército en aquella villa de Linterno, y como 
fueron todos juntos, muy alegre el Visorrey 
de lo bien que 4 los suyos habla sucedido 
“aquella noche entre Castellaneta y Taranto» 
determinó de se mover la vía de Taranto y á 
dar fin aquello que determinado tenía, y ansí 
se partió de Linterno, y llevando su camino 
derecho, pasó por Castelaneta y tomóla en 
su devoción; y saliendo de aquel lugar llevó 
su camino derecho á Taranto, y allegando 
cuanto 4 una milla de la ciudad, puso allí el 
asiento de su real junto un río que entra.en 
el mar Pechino, y estuvo en aquel lugar al- 
gunos días informándose de la manera que 
hablan de tener para tomar la ciudad; pero el 
tiempo que all estuvo recibió mayor daño en 
la gente que no sacó provecho. Y al fin vien- 
do la fortaleza de la ciudad y la buena orden 
que tenían los de dentro en se defender, de- 
terminó de se alzar de alll éirse 4 Canosa, 
adondo, según dicho es, habla quedado el ca- 
pitán monsiur de Aubegni, y antes que fuese 
4 Canosa fue cx todo su ejército al cabo de 
“Taranto, y en el camino tomó una villa que 
aman Oira, juntamente con el castillo, adon- 
de estaba por castellano un capitán que de- 
cian Moreno, y antes que se partiese de so- 
bre Taranto dejó en las villas y lugares de 
aquella comarca sus guarniciones, porque en 
Castellaneta dejó el capitán Grimoneto con 
cincuenta hombres de armas y cien caballos 
ligeros, y en las grutallas dejó 4 monsiur de 
la Candela con cien hombres de armas, y en 
Panosa y en Leporana, que son dos lugares 
cercanos uno de otro, dejó al capitán Fabricio, 

del Conde de Gonza, con el cual dejó 
doscientos hombres de armas y sesenta ca- 
ballos ligeros. Aposentada, pues, la gente en 
esta forma que dije, habiendo tomado 4 Oira 
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con otros lugares de aquella provincia, el Vi- 
sorrey fué á Liches, unas villas que estaban 
por el Rey de España, y como fué sobre ellas 
luego se le rindicron, y reposando en aque- 
la. villa algunos días se fué á Canosa. 


CAPÍTULO LI 


De un reñido campo y desafio que entre once 
caballeros franceses y once españoles se hizo 
en Taranto, y de lo que sucedió. 


Grandes cosas acaccian cada día entre es- 
pañoles y franceses, de las cuales solamente 
cuenta la crónica las que por ser dignas de 
memoria merecen perpetuidad. Acaeció, pues, 
que al tiempo que los franceses tenían su real 
cerca de Barleta hubo entre los franceses 
quien dijo que los españoles no sablan pelear 
á caballo, y que todo su hecho era acometer 4 
los enemigos á pie, y que en aquella manera 
de pelear era buena gente y se sabían bien 
valer, pero que á caballo ellos les tenían muy 
gran ventaja, como hombres que todo el ejer- 
cicio de la guerra de ellos era lo más á caballo, 
y como más experimentados les tenlan muy 

ventaja. Los españoles defendían lo 
¡endo que ellos no sólo sablan 
pricar ápic pero aun á caballo, de lo cual ellos 
se alababan, poniéxdoles por ejemplo la expe= 
riencia que de ello había, porque en todos sus 
acometimientos y escaramuzas siempre espa- 
oles llevaban lo mejor. Finalmente, tanto se 
altercó sobre esta materia, que hubo de resul- 
tar en sangriento fin, por razón que los espa- 
fioles son no poco suntuosas y ambiciosos de 
la honra; porque afrentados de lo que los 
franceses dlas habla que decían, queriendo los 
españoles tornar por sl, desafiaron 4 los fran- 
ceses, porque 4 caballo como ellos habían di- 
cho sabian poco, saliesen en campo Once ca 
balleros franceses contra otros once caballe- 
ros españoles, y que allí se vería el verdadero 
testimoniode aquelloque decían.Losfranceses, 
no poniendo duda enel vencimiento, aceptaron 
el desafío, y así se atreguaron los unos 4 los 
otros hasta tanto que el campo fuese hecho. 
Enviábanse de una á otra parte personas que 
diesen orden en el desafío, ansí para concer- 
tar el lugar adonde se había de hacer como 
para dar á cada parte las armas que habían de 
levar, Finalmente el lugar para el combate se 

















señaló junto 4 la ciudad de Taranto en una 
tierra de venecianos, y las armas que habían 
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de llevar eran 4 guisa de hombres de armas 
con hachas y espadas, y estoques y dagas, y 
asimismo para seguridad del campo se dieron 
rehenes de una parte á otra, según que se 
acostumbra hacer en semejantes desafíos, Y 
después de todo aderezado, allegado el día del 
combate, que fué 4 veinte y siete días del mes 
de Septiembre del sobredicho año de 
mientos y tres, los españoles s: 
eta, los cuales por entrar en campo tan seña- 
lado es justo decir los nombres delos unos y 
de los otros, Fucron de la parte de España 
Once caballeros soldados muy escogidos: el 
primero fué Diego García de Paredes, el sual 
asi por su fortaleza como por entrar aquel día 
herido de tres heridas en la cabeza que tres 
días antes le hablan dadoen Barleta departien- 
do un ruido que entre los soldados hubo, dom= 
de si no se hallara murieran más de mil solda- 
dos, es razón le nombre la crónica primero; el 
segundo Diego de Vera, capitán del artilerla, 
varónde muy gran virtud, yel tercero fué otro 
muy buen soldado que llamaban Jorge Díaz 
Aragonés, y el cuarto fué Martin de Tuesta, 
aquel buen capitán que al tiempo de las tre- 
guas entre franceses y españoles habla queda- 
doenia Tripalda;el quinto se llamaba Moreno, 
de quien ya lacrónica ha hecho mención que es- 
taba en Oira antes que viniese en poder del Vi- 
sorrey de Nápoles, según dicho es; el sexto se 
Hamaba Oliván; el séptimo se llamaba Segura; 
el octavo se llamaba Arévalo; el noreno, Agui- 
Jera: el penúltimo, Pivar; el último, Oñate; to- 
dos varones de mucho ánimo, en quien con ra. 
zón se cometió la honra de España como en 
aqueldesaflosealtercaba, Antes que estos sol- 
dadoscombatientes saliesendel real y asiento, 
el Gran Capitán los habló encomendándoles 
mucho procurasen sustentar la honra de Espa- 
ña y mantenerla con las armas, como habían 
sabido tornar por ella con palabras que cues- 
fan muy poco y menos valen si no se hacen 
verdaderas con el hecho, y que supiesen cier- 
tamente que en aquel día ganaban particular 
honra para al y su tierra haciend) su deber si 
salian vencedores del campo, porque todas 
aquellas otras afrentas y acometimientos, dado 
«aso que ellos hubiesen salido victoriosos, no 
se atribuya á ninguno la honra en particular 
sino en general á los españoles; pero en aquel 
desafio solamente sus personas la ganaban, 
somo ganaday merecida por 9us propias obras, 
Y conesto encomendándolos á Dios, los dichos 
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combatientes españoles salieron del real y lle» 
garon al lugar del campo, y alegaron antes 
quelos franceses;los cuales no menordiligen- 
cia habían puesto en se adererar de su parte 
para aquel día que aplazado tenían. Fueron los 
combatientes franceses no poco escogidos en 
todo el ejército, aunque á la verdad según su 
soberbia, no pensaban que era menester tan 
fuerte gente como ella era para haber de com- 
batir con españoles. Los nombres de los com- 
batientes franceses son los siguientes: Mon- 
siur de Rosón, la Ribiera, Pedro de Bayarte, 
Mondragón, Velabra, Simonete, Ynovate, To- 
rrellas, Nampón y Lislsco; todos capitanes y 
varonesnobles de mucha virtud. Puestos jun- 
tos españoles y franceses en el lugar señala- 
do del combate, los jueces que para aquel he- 
cho habían sido nombrados metieron en el 
campo los combatientes, y poniéndolos 4 cada 
una de las partes en su lugar, apartáronse 4 
fuera y partiéndoles el sol vinieron unos contra 
los otros con mucha fortaleza. Pararon sus 
golpes de tal manera que del primer encuen- 
tro cayeron á tierra dos franceses y dos es- 
pañoles; dejando las hachas metieron mano á 
las espadas, y de ahi cada uno se aprovecha 
bado las otras armas según les parecía que las 
habla menester, Grandes fucron los golpes 
que se daban, y verdaderamente fué muy re- 
ido combate, ansí por los unos como por los 
otros, porque los españoles procuraban ganar 
honra porque no quedasen los franceses por. 
verdaderos de lo que habían dicho; los fran= 
ceses por el contrario pugnaban por sacar 
verdadera su opinión, por razón que si sa- 
lan victoriosos de ahí adelante serían teni- 
dos por mejores cabalgantes y más diestros y 
eslorzados; y con esto cada uno hacía muy 
grandísimas cosas de su persona, y dábanse 
muy recios y pesados golpes; de manera que 
muy mucha sangre les salía por entre las ar- 
mas, y aun el campo se teñla de la sangre que 
delas heridas salía, aunque muy mayor abun- 
dancia cra la que, de los caballos salía, que 
casi todos los más fueron muertos y heridos. 
Andando, pues, en la mayor priesa del pelear, 
todos los caballeros franceses vinieron al 
suelo, si no fueron tres de ellos, que fueron 
Pedro de Bayarte y otros dos. De los españo- 
les asimismo quedaron Á pie otros tres, que 
fué Jorge Díaz y Diego de Vera y Oliván; to- 
dos los demás perdicronlos saballos, aunque 
4 esta sazón ansílas hachas corno las espadas 
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y estoques y lanzas, todas las demás estaban 
por el suelo hechas pedazos, y ansí no tentan 
armas con qué poder pelear. Los franceses los 
más de ellos ó todos estaban en el suelo mo 
se pudiendo defender de lós españoles que 
quedaron A caballo, que eran scis. Convínoles 
retraerse 4 un lugar, adonde en un mismo 
circulo y compás estaban cuatrocaballos muer- 
os, y ansí tomando siete lanzas de las que es- 
taban en el suelo, comenzáronse 4 se defen- 
der de los españoles, con harto trabajo suyo, 
porque ya no se podían resistir ni ampararen 
el campo contra ellos, Pero Diego Garcia de 
Paredes, que habia la victoria en las manos, 
como ido que aquellos franceses se defen- 
dían en aquel lugar y que los compañeros no 
los entraban, comenzó 4 decir en alta voz, 
pues que la victoria habían alcanzado, ó 4 lo 
menos la mayor parte de ella, procurasen dar 
el in que en aquel combate deseaban, dición- 
doles que por estar él tan atormentado de 
las heridas que en la cabeza tenía, no se apca- 
ba de su caballo, pero que bien vían que sí no 
era á ple no se podían de otra manera entrar 
aquellos franceses que estaban reparados con 
los caballos, Y así Diego García de Paredes, 
con muy grande enojo que de ver cómo tanto 
tiempo les duraban aquellos vencidos france 
ses encampo, y por dar ánimo 4 los compa 
fieros, arremetió con su caballo muy denodas 
damente contra ellos, y peleó solo ton aque- 
1los sietefranceses un buen rato; pero al lin, 
como porrazón de los caballos que estaban 
en el campo muertos no pudicse revolver el 
sayo á su placer, ni aprovecharse de losene- 
Amigos 4 su voluntad, hubo de retirarse afuera 
muy cargada su persona de muy pesados gol- 
pes y el caballo muy lleno de heridas que ape- 
nas se podía tener. En este medio los otros 
españoles se hablan apeado de sus caballos 
y venian feriren los franceses con voluntad 
¿e dar fin en aquel combate, que la mocho es- 
taba ya muy oscura y érales muy gran ver- 
glenza que gente vencidales durase tanto. en. 
campo. Pera las franceses,que ya estaban más 
acompañados de miedo que no de soberbia, 
viendo ventr á los españoles 4 daren ellos, de- 
terninaron de los requerir diciéndoles que 
ellos hablan hecho como buenos caballeros, y 
queno procurasendellegar al cabo aquel com- 
hate, porque era ya pasada gran parte de la 
noche y que se contentasen con sólo el hecho. 
y que los dejasen salirá llos delcampo, que= 
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dando en él los españoles; los cuales fueron 
de voto y opinión que ansi se hiciese, dicien= 
do, que pues los franceses habían sido los re= 
queridores, de cualquier manera que saliesen, 
sería suya la vergienza, y la honra y prez de 
los españoles, y que por esta razón no debían 
hacer más en aquel caso. Pero Diego García 
de Paredes, que muy recatado era en todos 
los puntos de honra, no quiso pasar por aque- 
llas condiciones, diciendo que no satisfacia 
cosa alguna con lo que eran obligados, ni 
cumplían de aquella manera con su honra, por 
lo cualél se determinaba que lo que de aquel 
lugar los había de sacar, habia de scr la muer- 
te de los unos ó de los otros. Por estas pala- 
bras de Diego García de Paredes vino la cosa 
tanta discordia entre los españoles que fué 
causa de no acabar del todo aquel hecho mi 
alcanzar cumplidamente la victoria, que sin 
ninguna duda hubieran, si todos ellos se con 
cordaran en un mismo parecer, Y así con todo 
su daño y heridas de cabeza se apcó después 
de rompida su lanza, y habiéndosele por des- 
gracia caldo la espada de la mano y perdida 
la maza, obstinadamente se valió de tirar ple- 
diras, con las cuales por orden el espacio del 
campo estaba señalado, de que hizo mucho 
daño éimpedimento á losenemigos. Finalmen= 
te, los franceses salieron del campo y los es- 
pañoles se quedaron en él con la mayor parte 
de la victoria. Duró este combate de once por 
once cinco horas y más, las cuatro horas de 
día y lo demás de noche. Fué el más reñido y 
duro combate que munca se vido ni se leyó 
jamás. Los jueces en el tribunal sentenciaron 
que la victoria era incierta, con tal que 4 los 
españoles les fué dado el nombre de valer 
sos y esforzados, y á los franceses el loor de 
una grande constancia, Pero bien es aquí apli- 
car un agudo y muy sotil dicho del Gran Capl- 
tán Gonzalo Fernández de Aguilar y de Cór- 
doba acerca de esto, porque habiendo vuelto 
los caballeros españoles del combate, loando 
Alarcón en presencia del Gran Capitán 4 
Diego Garcia de Paredes, y en su propia pre- 
sencia, sus excelentes obras que habla hecho 
en este trance, que faltándole las armas 5€ ha- 
bia ayudado de las dichas piedras, el Gran 
Capitán respondio: «No tienes por qué mar 

villarte en ninguna manera tanto de esto, por- 
que Diego García de Paredes en todo es muy 
valeroso y muy animoso soldado, y más que 
confiado en aus naturalos armas se ha habido 
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más esforzada y gallardamente que los otros». 
Todos aquellos caballeros y gentiles hombres 
que estaban presentes se rieron y holgaron 
mucho, porque por vía de palacio y pasatlem- 
po tachaba á Diego García de Paredes un 
humor malancóaico que le tomaba muchas ve- 
ces y venia salir de sí. Y tenía el dicho García 
de Paredes por costumbre dar de puñadas 4 
los que estaban más cerca, asícomo hacen los 
furiosos cuando echan piedras á la multitud 
de la gente. De allí adelante los franceses y 
españoles encendidos porla gloria de la honra, 
con mayor orden y esfuerzo peleaban, de ma- 
nera que parecía que más combaían por la 
gloria que por el derecho del reino, Porlo cual 
se hacian muchas veces emboscadas, y otras 
veces comballan en abierta campaña, pero en 
el rescatar y trocar los soldados prisioneros 
hubo muchas contiendas dela una y de la otra 
parte, porque eran muy afligidos y molesta: 
dos los soldados y capitanes, y era la causa 
que ponían mayor tasa en el rescate delos 
prisioneros de lo que era justo, y así no podía 
safrirse. El Gran Capitán queriendo poner en 
esto remedio, se concertó con monsiur de 
Nomos, Visorrey de Napoles, de esta manera: 
que un soldado privado por su rescate diese 
la paga de un mes; un hombre de armas de 
tres meses; un capltán de una compañía Ó un 
alferez la paga de seis meses; el capitán de 
una banda de caballos el sueldo de un año; 
los otros capitanes de la orden de los nobles, 
cuando fuesen presos, pagasen de tasa á 
bitrio del capitán general cuyos prisioneros 
fuesen. Mandó después de esto el Gran Capi 
tán un bando por sucempo, elcual mandó se- 
veramente guardar, que con los prisioneros 
usasen liberalidad y magnifcencia, y esto fué 
por dar honra y fama 4 la mación española, 
porque los españoles no sólo de esfuerzo, mas 
aun de humanidad y cortesía, quería que hi- 
diesen ventaja á los franceses. Pero como los 
franceses estuviesen muy airados del mal su- 
ceso de la lite de once por once, viendo cuán 
mal había sucedido 4 los suyos en aquel com= 
bate y desafío, determinaron de se vengar de 
otro modo y manera, y ganar por otra parte 
lo que por aquella hablan perdido. Y con esta 
determinación y voluntad monsiur dela Mota, 
que 4la sazón estaba en Rubo, salió con toda 
h gente de caballo que en aquella villa de 
Rubo estaban y fué á dar un tiento en Barie- 
ta, enla cual tan solamente habían quedado 
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D. Diego de Mendoza con algunos otros ca- 
balleros é infantes, porque toda la más gente 
eraida con el Gran Capitán al combate, para 
favorecer y ayudar á los suyos, si por caso 
fuesen delos dichos franceses contra la segu- 
ridad acometidos. Y por esta causa sabiendo 
el capitán monsiur de la Mota la muy poca 
gente que en Barleta había quedado, vínose 
según se ha dicho arriba sobre ella. Pero don 
Diego de Mendoza, que muy buen caballero y 
esforzado era,no quiso en ninguna manera 
esperar á los enemigos dentro en la ciudad 
cerradas las puertas, sino con muy grande 
ánimo, varonil corazón, salir 4 los resibir con 
su gente aunque era poca, mas animosa; el 
cual con aquellos pocos españoles y italianos 
que alli tenía, y los sobredichos franceses 
(que hasta las puertas de Barleta corrían por 
todos los caminos y heredamientos y atalaban 
lo que podian en cllas) 5e trabó una tan re 

da escaramuza que muchos franceses perdie- 
ron alílas vidas y muchos fueron heridos y 
presos, y al fin no pudiendo más sufrir La fuer- 
za de los italianos, que en aquel día lo hicie- 
ron muy valerosamente, se comenzaron Á des- 
baratar unos por una parte y otros por otra. 
Y D. Diego de Mendoza, que en aquella esca- 
ramuza mostró muy bien su valor y la forta- 
leza de su corazón, con pérdida de muy pocos 
de los suyos y con mucha honra dela alcanza- 
da victoria, se tornó 4 Barleta, adonde otro 
día vino el Gran Capitán con la otra gente y 
caballeros combatientes muy alegres, no tan- 
lo por la victoria tan crecida y afamada que 
de los once caballeros franceses alcanzaron, 
cuanto por la buena victoria que el capitán 
D, Diego de Mendoza hubo tan 4 su salvo y 
honra. El cual contó alGran Capitán muy lar= 
gamente todo lo que le había acaecido des- 
pués que de la ciudad de Barieta se partió al 
combate, alabando may mucho á la nación 
italiana, que en aquel dia lo habían hecho muy 
virilmente, usando de muy gran corazón, vir- 
tud, fortaleza y ánimo contra los franceses. 











CAPÍTULO LIL 
De cómo un capitán jrancés, que se llamaba 
nonsiurde Alegre, fué sobreuna villa que di 
sen Sun Juan Redondo, y lo que sucedió. 


Después de aquel fsmoso combate de once 
por onse, que entre españoles y franceses 
hubo, según dicho es, el Visorrey de Nápoles, 
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que no entendía otra cosa salvo en destruir 
4 los españoles, supo cómo en una villa que 
es la montaña de Sanctángelo, que dicen San 
Juan Redondo, estaba un capitán español con 
siento y cincuenta españoles en guarnición de 
aquella villa, y que si se pusiese diligencia, se 
podría muy fácilmente tomar junto con otros 
lugares y villas de aquella montaña; el cual 
luego envió contra aquella villa de San Juan 
Redondo uno de sus capitanes, que llamaban 
monsiur de Alegre, con trescientos hombres 
de armas y quinientos caballos ligeros y mil 











Állería. Y con esta orden y mandamiento se 
partió monsiur de Alegre de Canosa, y por 
sus jornadas allegó á San Juan Redondo, adon- 
de con mucha diligencia asentó su campo y 
hizo todos los aparejos que convenía para la 
expugnación de aquella villa y asentó el arti- 
llería contra el muro, el cual hizo batir con 
mucha fortaleza dos días continuos, de cuya 
causa vino 4 tierra una buena parte delmuro. 
Pues como en los semejantes combates suele, 
acacció luego que se hubo dado la batería, 
monsiur de Alegre hizo meter en armas su 
gente, y en allegándola al muro dióse la bata= 
la 4 la villa, adonde como los franceses fue 
sen muchos en múmero y los españoles po- 
cos, convenlales cumplir con fuerzas y ánimo 
la falta dela gente, por manera que hicieron 
tanto aquel día de sus personas, que dado 
caso que gran parte del muro hubiese el arti- 
llería de los franceses echado por tierra, re- 
botaron aquel día 4 los franceses y les mata- 
ron é hirieron más de veinte soldados con 
harto poco daño suyo, El Gran Capitán que 
estaba en Barleta, luego que monsiur de Ale= 
gre se partió de Canosa para ir contra San 
Juan Redondo, fué luego avisado, por lo cual 
con mucha presteza despachó á Diego García 
de Paredes con ochocientos infantes, para que 
metidos con aquella gente en dos galeras y 
otros siete navíos fuese 4 la mayor priesa que 
pudiese 4 socorrer aquella villa por la vía 
de la mar. Diego Garcia de Paredes, que mo 
era perezoso en lo que tocaba al servicio de 
su rey, luego se movió de Barleta la vía de 
San Juan Redondo, y tanto anduvo que legó 4 
vista dela villa. Los franceses, como vieron 
venir aquellas velas, reconocieron que eran 
españoles, y por esta causa monsiur de Ale- 
re mandó apresurar la batería, por razón que 
antes que los españoles socorriesen la villa, la 
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tomasen. Y de tal manera la batieron y con 
tanta fortaleza, que en poco espacio metieron 
ano por el suelo una gran parte del muro, 
por lo cual convenía 4 los de dentro de la vi- 
lla combatirse con los franceses á lanza pare- 
ja. Finalmente, el Gobernador español viendo 
la poca gente que tenía yla mucha de los ene= 
Amigos, y que era imposible los de dentro de 
la villa combatirse con los franceses y poder 
sostener la villa 4 causa del muro derribado, 
determinó de venir en concierto con monsiur. 
de Alegro,alcual envió 4 decir que si le hiciese 
seguro 4 él y 4 los suyos juntamente con los de 
la villa, de sus personas y haciendas, de mane= 
ra que no resiblese dano de alguna persona, 
que ellos le entregarian la villa, donde no, que 
ellos determinaban de morircomolesconvenía, 
de morir en prisión 6 de morir en libertad, de- 
fendiendola villa con todo su poder y fuerzas. 
Monsiur de Alegre, que como era francés de 
naturaleza ansí lo era en sus malas maneras, 
mostró que cra contento de pasar por aquel 
partido con condición que los dea vilia pudie- 
sen hacerlo mismo, y ansílo prometió sobre su 
fe dehacer, y con esto el capitán español, no 
creyendo que monsiur de Alegre haría otra 
cosa,le recibió 4 él yá su gente en San Juan Re- 
dondo;y queriéndose partir aquelcapitán, mor 

siur de Alegre, yendo contra su fe y palabra, 
hizo prender al capitán español y á todos los 
suyos, los cuales hizo despojar de sus armas 
y caballos y todo lo que tenían. Junto con esto 
hizo saquear la villa y hacer otros agravios 
que mo debiera, por solo cumplir su palabra y 
de, En esto Diego Garcia de Paredes era ya 
bien cerca de Manfredonia, el cual siendo vis- 
to por monsiur de. Alegre, no quiso esperar 
en San Juan Redondo, por razón que por la 
batería que ellos habían antes dado en aque- 
la villa estaba el muro muy mal parado y no 
era posible poderse defender de los españo- 
les en aquel lagar. De cuya causa luego se 
partió con toda su gente de aquella villa y 
vinose la montaña abajoá San Juan Leonardo, 
con voluntad de irse á meter en otra villa que 
estaba la marina arriba, que llaman Veste, 
porque monsiur de Alegre tenía habla con 
gunos ciudadanos de Veste, en que le habían 
enviado á decir, cuando estaba sobre San Juan 
Redondo, que queriendo venir con su gente 
sobre aquella ciudad, ellos le prometían de le 
abrirlas puertas y de le recibir dentro; y por 
esta razón monsiur de Alegre luego se movió. 
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de San Juan Leonardo con toda el artillería y 
gente, y vino á una villa que llaman Ronda, 
que es asimismo en la sobredicha montañade 
Santángel; y porque desde aquel lugar ade- 
lante carnino de Veste no se podían llevar los 
carros del artillería, por la aspereza de la fe- 
rra, hízola monsiur de Alegre embarcar en 
cuatro galeras que el capitán Peri Juan, del 
armada francesa, al presente tenla en aquel 
puerto de Ronda, adonde juntamente con el 
artillería mandó embarcar quinientos suizos 
Para guardar el artillería y para que se metie- 
sen en Veste antes que ellos, y con esto el 
capitán monsiur de Alogrs por tierta y el ar- 
tillería y la otra gente por mar, cada cual en- 
derezó su camino la vía de Veste, En esto 
Diego García de Paredes, que ya había llega- 
do 4 Manfredonia, fué avisado de lo que mon- 
siur de Alegre hizo en San Juan Redondo, y 
ansimismo de cómo por razón de la habla que 
«con os ciudadanos de Veste tenía, con inten- 
ción de se meter en aquella ciudad, había mo- 
vido de San Juan Redondo la montafla abajo, 
la vía de aquella ciudad. 


CAPÍTULO LW 
De cómo Diego García de Paredes salió de 


Manfredonia de noche y allegó 4 Veste antes 
que los franceses y se metieron dentro. 


Pasando estas cosas según la orden que 
moosiar de Alegrehabla dado en aquel hecho, 
Diego García de Paredes, que bien habla sido 
de todo lo que pasaba avisado, estando como 
estaba en Manfeedonia, se partió aquella no- 
che de la villa 4 las tres horas de noche, y 
dándose la major priesa que pudo vino so- 
bre Veste 4 la punta del día, ya que quería 
amanecer; y los de Veste, como reconocieron 








las galeras que venlan por la mar ser españo» 
ún dicho es, 


les, teniendo ya concertado, se: 
¡con monsiur de Alegre de lo reci 
la ciudad, diéronle luego aviso, diciendo cómo 
galeras españolas habían llegado con gente 
por mar á se meter en la ciudad, y pues él se 
habia estado en venir, como se había concer- 
tado, no podían hacer otra cosa sino darles la 
ciudad y estar como estaban en obediencia, 
porque de otra manera, haciendo lo contrario, 
ellos no tenían aparejo para se defender tan 
solamente una hora. Los principales que de 
te caso hablan sido autores con los france- 
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ses, no se hallando bien seguros en la ciudad, 
por razón que siel capitán español lo supiese 
los castigaria por su traición y menos fe, tu- 
vieron por bueno y másseguro partido ausen- 
tarse de all! y irse adonde monsiur de Alegre 
estaba, en Ronda. Luego Diego Garcla de Pa 
redes, como llegó sobre Veste, saltó en tierra 
con toda su gente, que eran cuatrocientos 
nombres, y sin ninguna contradicción ni resis- 
tencia que en los de Veste hallase se metió 
dentro, y alli habló con los ciudadanos, confir- 
mándolos en el amor del Rey de España y re- 
prendiéndolos amorosamente lo mal que lo 
habían hecho en se cartear con los franceses 
y mostrarles voluntad de los recibir en la ciu- 
dad, en que mucho habían deservido 4 su 
Rey, lo cual todo se les perdonaba, queriendo 
de ahí adelante mudar la condición y fielmen- 
te, junto con él, mostrar sus fuerzas contra 
los franceses. Los de Veste se disculparon, 
echando toda la traición en los ausentes, di- 
ciendo cómo cllos habían sido los lovantado- 
res de aquel trato y que ellos no hablan te- 
nido conformidad ninguna con ellos en deser- 
vicio de su Rey. Finalmente, quedando los de 
Veste en mucho amor con el capitán español, 
hiciéronse luego con gran diligencia todos los 
aparejos que para esperar los franceses eran 
nocssarios, esperando si por ventura los fran- 
coses todavia procurarian de venir sobre 
aquella ciudad. Monsiur de Alegre, como supo 
que la ciudad de Veste había sido de los es- 
pañoles ocupada por razón de su tardanza, 
pesóle mucho de ello, pero no dejó todavía 
tentar con su gente lo que hacerse podía. El 
cual, enviando primero delantecincuenta hom- 
bres de armas y cien caballos ligeros y tres» 
cientos infantes, él se quedó ea Ronda con 
voluntad de luego otro día siguiente moverse 
de aquel lugar la vía de la ciudad de Veste. 
Aquella gente francesa que monsiur de Ale» 
gre envió á saber el estado de la ciudad, 4 fin 
de tomar lengua del múmero de la gente espa- 
fola que dentro estaba, partiéndose de Ron- 
da allegaron hasta milla y media de Veste an- 
tes que fuese de día, y allí se emboscaron to- 
dos hasta que fué el día claro, desde donde 
enviaron veinte hombres de armas y cincuen- 
ta caballos ligeros para correr la tierra é in- 
formarse de lo que en Veste se hacía. Y los 
corredores franceses con esta orden se par- 

ron de la emboscada y llegaron junto 4 la 
ciudad, en un monasterio que se dice San 
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Francisco; y Diego García de Paredes, que fué 
avisado de los corredores francéses y cuán 
junto estaban de la ciudad, salió á ellos con 
ciento y cincuenta españoles de los suyos y 
diósobre ellos con mucha fortaleza, y os fran- 
ceses, por el contrario, se comenzaron á de» 
fender no teniendo en nada á los españoles; 
pero al fin los españoles hicieran tanto aquel 
día, que en muy poco espacio desbarataron 4 
los francesos y mataron y hirieron de ellos 
más de treinta. Y los franceses, que todavía 
eran delos españoles seguidos, retrajéronse 
hasta el lugar do los otros franceses estaban 
emboscados, los cuales, recogiendo 4 los su- 
yos y viendo ir los españoles todavía en su 
alcance, partieron de allí todos de aquellugar 
y muy con gran priesa se recogieron 4un lugar 
cercano de allí, que llaman Vico; y desde allí 
se fueron á Ronda á dar aviso de todo lo que 
alcanzaban del estado de la ciudad á monsiur 
de Alegre; y los españoles se toraaron muy 
alegres á Veste, habiendo hecho aquel aco- 
metimiento muy á su salvo y sin daño de los 
suyos. 











CAPÍTULO LVI 


De lo que acaeció al capltán Peri Juan en el 
puerto de Veste, y de cómo partiéndose de 
all fué sobre Visela. 


Hase dieho arriba cómo monsiur de Alegre 
desde Ronda había enviado gente para infor- 
marse de lo que se hacía en Veste. Dice ago- 
ra la crónica que después que aquellos corre- 
dores franceses fueron por los españoles des- 
baratados, según dicho es, y tornando toda 
la gente que había enviado á Ronda, adonde 
él había quedado con voluntad de ese mismo 
día partir con la otra gente la vía de Veste, 
dijéronle el mal recibimiento que en los espa- 
Soles habian hallado; y asimismo que como los 
de Veste ya habían mudado del propósito y 
voluntad que habían mostrado de los recibir, 
por manera que monsiur de Alegre, que muy 
bien conocia lo que su gente le decía, princi- 
palmente viéndolos venir tan mal parados 
como los vido, determinó de no seguir aque- 
lla empresa, antes luego se partió de Ronda 
y fuese con su gente á Canosa para dar aviso 
de su voluntad al capitán Peri Juan, que lle» 
vaba por marelartilleria. Despacho de presto 
una barca para le decir que, dejada la empre- 
sa de Veste, se tornasc con aquella gente y 
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artilería la vía de Visela y la ceresse y la to- 
mase por el Rey de Francia, y que no quisiese 
pasar adelante por razón que no había ningún 
etecto en aquel caso, antes recibiría daño en 
la gente. La barca se partió de Ronda par 
dar aviso al capitán Peri Juan; pero como las 
cosas de la mar no suceden todas veces con= 
forme al querer y voluntad de los navegantes, 
sucedió aquel mismo día que el capitán Peri 
Juan se partió de Ronda para ir sobre Veste, 
la mar mudó su sosiego y, tornado en tiempo 
contrario, dio al trávés con el armada, por ma= 
nera que, á cabo de mucho peligro, habiendo 
de ir el armada francesa la vía de Veste, fué 
á parar en un puerto de Esclavonia, de cuya 
causa ni la barca cumplió el mandado de mon- 
siur de Alegre mi el capitán Peri Juan fué avi- 
sado de ella de lo que había de hacer, ni me= 
nos acabó aquello que le fué mandado por 
monsiur de Alegre, que era que fuese sobre 
Veste. Finalmente, el capitán Peri juan, como 
lo el tiempo metido en bonanza, deseando 
cumpiir Jo que por monsiur de Alegre le había 
sido mandado, partióse con sus galeras de 
aquel puerto, de do habia parado, creyendo 
que ya habría monslur de Álegre tomado la 
dudad de Veste y que alllle halaría sin nin= 
guna duda, según el concierto que con los de 
Veste tenía, y viniendo con muy buen viento, 
allegó cerca del puerto de Veste un día de 
mañana. Ala sazón acaeció que salió del puer- 
to una fusta de españoles, y el capitán Peri 
Juan, como la vió venir, encaró contra ella con 
sus galeras con voluntad de la tomar, y los 
que venían en la fusta, como reconocieron las 
galeras francesas, tornaron á muy gran priesa 
d se meter en el puerto, y los franceses toda- 
viala fueron siguiendo hasta tanto que dos 
galeras delas Írancesas se adelantaron más 
y le tomaron el camino, por manera que con- 
vino á los de la fusta, antes que los franceses 
aferrasen con ella, allegar la proa en tierra 
junto aquel lugar do estaba el monasterio de 
San Francisco. Como allegaron los de la fusta, 
saltaron afuera desmanparándola por ampas 
rar sus vidas. Entonces el capitán de las ga= 
leras se metió en un bergantín y en los esqui= 
fes de las galeras metió doscientos hombres, 
y son aquel aparejo, dejando las galeras más 
inetidas en la mar, se fué al lugar donde esta- 
ba la fusta española para la tomar. En esto, 
aquellos hombres que ¡ban en la fusta espa= 
fola, que eran tan solamente diez hombres, 
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habiendo ya dado aviso 4 Diego García de 
Paredes de lo que en la mar pasaba, pusié- 
ronse á defender la fusta y hicieron mucho 
contra los Franceses pero en fin, como ellos 
uesen pocos, los Iranceses tomaron tierra é 
hicieron retirar 4 los españoles la montaña 
arriba. En este tiempo Diego Garcia de Pare- 
des salió de Veste con ciento y cincuenta 
hombres y vino 4 aquel lugar do los france 
ses pugnaban por tomar aquella fusta espa- 
ola, y como gran parte de los suizos que el 
capitán Peri Juan traía estuviesen en tierra, 
la gente española de Diego Garcia de Paredes 
¿ió de recio en ellos, y tanto hicieron aquel 
dia que, peleando muy fuertemente, mataron 
los españoles más de cien hombres de la par- 
te francesa, y de los que procuraban de se 
meter en los esquifes para se salvar fueron 
en la mar anegados más de veinte de ellos; 
los demás, con gran dificultad y daño suyo, se 
pudieron recoger d las galeras. Y verdadera- 
mente aquel día muriera mucha gente, si no 
fuera que en todo el tiempo que los españo- 
les escaramuzaban con los franceses no deja- 
han el artillería de las galeras de soltar muy 
4 menudo su acostimbrada colación, de que 
mo poso daño y mayor cstorbo hacía en loses- 
pañoles en no los dejar dar el fin deaqueliaes- 
caramuza, muy más sangrienta que no lo fué. 
En esto el capitán Peri Juan, habiéndose reco- 
gidocon su gente enlas galeras, viendo el daño 
que había recibido y el poco que en los con- 
trarios habían hecho, determinó de se mover 
de aquel lugar con las galeras ¿irse 4 Ronda, 
ereyendo que hallarian allíá monsiur de Ale= 
re, el cual, como fué en Ronda, supo cómo 
le había dejado mandado monsiur de Alegre 
que dejase la empresa de Veste y se tornase 
la vía de Visela 4 la cercar y tomar, según 
que la crónica lo ha contado, y hizolo así. Y 
Diego Garcia de Paredes, muy contento del 
daño que había en los franceses hecho tan 4 
su salvo, se tornó 4 Veste, quedando de los 
suyos sólo uno muerto y quince heridos. 








CAPÍTULO LVII 


De cómo el capitán Senón salió de San Juan 
Redondo y vino d correr d Santángelo, y de 
lo que le sucedio. 


En este mismo tiempo.que pasó en Veste lo 
contado, un capitán que monsiur de Alegre 
había dejado en San Juan Redondo al tiempo 
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que salió de aquella villa para venir sobre 
Veste (al cual lamaban el capitán Senón), de- 
terminó una noche de salir de aquel lugar $ 
ir 4 corter á Santángelo, una buena villa que 
es en la montaña, de cuyo nombre se llamó la 
montaña de Santángelo, adonde estaba en 
guarnición un capitán español que amaban 
el capitán Villalba, de quien en otro lugar la 
crónica ha hecho mención, con trescientos in- 
fantes españoles, Y como el dicho capitán 
francés saliese de noche, vino hasta milla y 
media de Santángelo y alll se metió en un 
bosque espeso esperando á que viniese el día, 
y como ya fuese claro, envió desde all cien 
infantes adelante 4 correr la tierra, $ que to- 
masen alguna buena presa de ganado, de que 
hay mucho en aquella montaña; y los Infantes 
franceses hiciéronlo así como por el capi 
les había sido mandado, y comenzando á co- 
1rer por aquellos términos y rededores de 
aquel lugar, robaron hasta trescientas cabe- 
zas de ganado que hallaron fuera de la villa. Y 
los pastores que guardaban el ganado, como 
vieron los franceses, desmamparáronlo y fué= 
ronse 4la villa de Santángelo 4 dar aviso al 
capitán Villalba, que alll estaba, de todo lo 
que pasaba, diciendo en cómo franceses hi 
bían subido la montaña y les habían robado 
todo el ganado que tenian fuera en los pastos 
y que hablan procurado de captivarlos 4 ellos, 
y hacian otros daños y desaguisados enaque> 
lla comarca. De cuya causa el capitán Vi- 
alba, muy enojado de lo que ola, salió fuera 
de Santángelo con doscientos hombres, co- 
riendo 4 grande prisa, y alcanzaron á los 
Iranceses, que llevaban aquella cabalgada de 
ganado, á media milla de aquel Ingar, y dando 
con mucha fortaleza en ellos los desbarataron 
en poco espacio y mataron y prendieron los 
españoles hasta más de veinte franceses y, 
junto con esto, los tomaron la eabalgada, que 
no se perdió de ella tan solamente una cabeza 
de ganado; y los franceses, ansí desbarata- 
dos, escaparon por la aspereza de la monta- 
a y setueron donde habían dejado su capitán 
emboscado. El cual como supo que los españo- 
les venlan es pos de ellos y del malrecibimien- 
toque habían habido sus soldados delos espa= 
foles (dicióndose muy propiamente por ellos 
que fueron por lana y vinieron trasquilados), 
levantóse á gran priesa del bosque y retrájose: 
con su gente al lugar adonde habian venido, 
que era San Juan Redondo. Y los españoles, 

















viendo ya en su poder la cabalgada que los 
franceses llevaban, se tornaron asaz alegres 
4Santángelo, no queriendo más seguir á los 
franceses. 


CAPÍTULO LVII 


De un desafio que Diego Garcla de Paredes 
hizo contra monsiar de Formento, y de cómo 
Diego Garcia de Paredes salió del campo 
con mucha honra. 


La crónica ha ya contado cómo cuando el 
Visorrey de Nápoles fué sobre Taranto, des- 
de Barleta envió 4 Luis de Aste y 4 monsiur 
de Formento para que aguardasen á Luis de 
Herrera y al Conde de Matera y Arzobispo de 
Mazarra y los destrayesen juntamente con la 
gente que llevaban. Pues dice agora la cróni- 
ca que, habiendo ya monsiur de Formento to- 
mado en prisión en aquel rebate al Conde de 
Matera y dádole libertad, quedándole un so- 
brino suyo en rehenes, para que fuese 4 Bar- 
leta por los dineros de su rescate, y no los 
hallando dentro el término que era tenido de 
los enviar, 4 lo menos todos ellos, el Conde de 
Matera escribió una letra al capitán monsiur 
de Formento, que era el que, según dicho es, 
había tomado en prisión al Conde, haciéndole 
saber cómo él había trabajado mucho y pues- 
to diligencia en buscar la suma de diez mil 
ducados de su rescate que le debía, y que, se- 
gún la gran penuria y falta en que aquellas gue- 
tras tenían puesto aquella tierra, en especial 4 
Barleta, él no había podido hallar tanta canti- 
dad, y que por esta razón le rogaba que, pues 
entre caballeros es uso y costumbre hacerse, 
le diese término más competente dentro del 
«ual pudiese buscar toda aquella suma de diez 
milducados, y que él le daba su fe y palabra 
de se los envíar en hallando cumplimiento de 
todo. Como monsiur de Formento leyó la car» 
ta del Conde de Matera, apartándose de aque- 
lo que ley y gentileza de caballeros sc debe, 
con muy grande enojo y soberbia le respon= 
dió por otra carta, por la cual le decía cuán 
conocido tenía mucho antes de aquello la poca 
fe de italianos y españoles, y cuán mal la sa- 
bian mantener, y que muy peor hacia quien en 
ellos se fiaba, jurando que aquello le escar- 
mentaría para todas las cosas de adelante, y 
otras cosas muchas que la carta decía en des- 
acato de ambas las naciones italiana y espa- 
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ñola. El Conde de Matera, como hubo leido 
la carta de monsiur de Formento, enojado de 
sus deshonestas palabras, la mostró al Gran 
Capitán; y como la hubo leído en secreto, la 
tornó á leer otra vez en altas voces delante 
de todos sus capitanes, acriminando en gran 
manera aquellas palabras, diciendo el gran 
cargo en que monsiur de Formento infamaba, 
no sólo 4 la nación italiana, contra quien prin= 
cipalmente venian dirigidas, pero también 4 la 
nación española, queriendo por ellas notar la 
poca le que en las dos naciones habia, y de su 
parecer era que se debía de volver por la 
honra de los españoles € Italianos, pues en 
aquella carta muy gran detrimento padescian 
sus honras. Pero como todas las cosas que 
de voluntad se emprenden y con temeridad, 
como hizo monsiur de Formento, por la ma- 
yor parte tienen tristes y dudosos fines, y, 
por el contrario, las que de necesidad y com- 
pelidos, acostumbran tener prósperos suce- 
sos, asf acacció en la respuesta de esta carta. 
Porque aquel animoso Diego Garcia de Pare= 
des, que al presente se halló en Barieta, por 
su gran virtud quiso ganar para sí aquella 
honra y prez, así por las palabras del Gran 
Capitán como por lo que en la carta de mon- 
siur de Formento venia, y movido con enojo 
de aquello y por el celo de la honra de Espa- 
a, suplicó al Gran Capitán tuviese por blen 
darle 4 él licencia para retar sobre aquel caso 
4 monsiar de Formento, que aquella letra te- 
nía atrevimiento de enviar en densesto de la 
vación italiana y española, 4 do tan buena 
gente hallaba de ambas aquellas naciones, y 
por esta razón él prometía como caballero de 
le hacer confesar por su mísma boca que todo 
lo que, así contra italianos como españoles, 
había dicho, era mentira y gran falsedad, y que 
había escrito como malo y mentiroso caballe- 
ro. El Gran Capitán, que no menor enojo de 
lo dicho tenía que cualquiera otro particular 
dela compañía, hubo muy gran placer de verla 
voluntad que Diego Garcia de Paredes mos- 
traba en querer defender la honra de sum 
ción y de los italianos, el cual, confiando en la 
virtud de Diego Garcia de Paredes y cono- 
:ado cuán buenas salidas daba en todo 
aquello que pretendía de hacer, fué contento 
de le dar aquella licencia. Luego Diego García 
de Paredes, que muy ganoso estaba de verse 
metido en el campo con aquel francés, le en- 
vió un trompeta con un cartel de desalio, en 
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que leretaba y daba por mentira todo lo que 
contra la nación española é italiana había es- 
crito al conde de Matera, y que por esta ra- 
zón le desafiaba y ofrecía su persona en cam- 
po, adonde pensaba hacerle desdecir por su 
propia boca de todo aquello que contra 
nación y contra la nación italiana habla osado 
decir como malo y falso caballero, Con este 
desafío fué el trompeta 4 monsiur de Formen- 
to, á Canosa, el cual, viendo lo que le era di- 
cho de parte de Diego García de Paredes, 
cuya fama y fortaleza estaba muy blen cono- 
cida en el campo francés, pesóle de lo que le 
había enviado á decir, viendo que no podía 
hacer menos, por lo que debía 4 su honra, de 
le responder, y que lo había de haber con 
Diego García de Paredes, 4 quien los france 
ses cada uno en particular temían por haza- 
ñas y grandes cosas que hacía y acometía. 
Pero no pudiendo hacer otra cosa, aceptó el 
combate, respondiendo de cómo él era muy 
contento de sustentar aquellas palabras, que 
con mucha verdad había dicho y que, pues del 
salieron, él era caballero para las hacer ver- 
daderas, así enlo uno comoen lo otro. Pusie- 
ron para este combate todas las cosas nece- 
sariao, así de jueces como de personas que 
estuviesen en rehenes para seguridad del 
campo; señalóse el día del combate y el lugar 
adonde había de hacerse, que era entre Tra- 
na y Visela, según que otros combates y de- 
safíos hacerse suelen. Y allegado el día del 
combate, Diego Garoía de Paredes salió de 
Barleta con los jueces que de su parte hablan 
de scr y con mucha gente que para ver el 
combate habla salido, el cual para aquel día, 
por parecer y consejo de algunos amigos Su- 
yos, salió muy galán y muy bien devisado, con 
muchos penachos, así sobre su almete como 
en la cabeza y gropa de su caballo, tal que 
parecia que ponía envidia á los miradores por 
so ser cada uno de ellos el requeridor como 
lo era Diego García de Paredes. Y hechas las 
ceremonias acostumbradas, paseó el caballo, 
que español y muy bueno era, por el campo 
con mucha destreza, dando contentamiento á 
todos los que lo miraban, y despuás de aso- 
segado, se pusoá una parte del campo, aguar- 
dando 4 monsiur de Formento, al cual aguar- 
dó todo el día solar, en el cual monsiur de 
Formento no salió ni csé salir"ni parecer en 
todo el campo, queriendo anteponer la vida 
4la honra, la cual aquel día perdió para siem- 
Crímicas del Gran Copitám.—9 
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pre; por causa de lo cual los jueces que por 
las partes eran nombrados, todos conformes 
sentenciaron y declararon 4 monsiur de For= 
mento ser falso caballero, y así procedieron 
contra su honra y fama según que contra los 
tales, según orden de caballería, se acostum- 
bra proceder, Y esto hecho, los jueces y ca- 
balleros que allí se hallaron, sacaron 4 Diego 
García de Paredes con muy gran honra del 
campo y tomáronse 4 Barleta, adonde el 
Gran Capitán había quedado, del cual fué con 
mucho placer y honra recibido. 


CAPÍTULO LIX 


De cómo vino socorro de gente de Sicilia 4 la 
Calabria, y de cámo vino el Conde de Melito 
contra ellos ea Terranova, y de cómo por la 
venida de D. Yugo de Cardona fueron libra- 
dos los que estadan en el castillo de Terra- 
nova. 


Era tan grande la hambre y falta de basti- 
mentos que en este tiempo tenían los del 
campo español que estaban en Barleta, por lo 
cual padecía mucho trabajo, 4 los cuales de- 
jará la crónica por agora, y dirá lo que en la 
Calabria acaeció en aquel mismo tiempo. Pues 
dice agora que un día, andados diez y nueve 
días del mes de Octubre del sobredicho año 
de mil y quinientos y tres, habiendo el Gran 
Capitán enviado por gente 4 Sicilia para guar- 
ición de la Calabria, vino en aquella provin= 
a gran copia de gente siciliana y española, 
toda muy buena gente; y como allegaron en 
la Calabria luego se fueron á meter en una 
villa que se dice Terranova, y estando all 
dando orden en lo que debían de hacer, el 
Conde de Meiito, que tenía la parte de Francia 
junto con el Príncipe de Salerno, como supo 
que españoles tenían tomada aquella villa por 
el Rey de España, estando 4 la sazón en la 
llana de Terranova allegó sesenta hombres 
de armas y ciento cincuenta caballos ligeros 
y cuatrocientos infantes, y con aquella gente 
vino sobre Terranova con voluntad de des- 
truir 4 los que estaban dentro de la parte de 
España. Y como allegó 4 aquella villa, dió or- 
den de darla batalla,la cual comenzó 4 dar por 
una parte que dicen la puerta de la Judaica, 
y la gente que dela parte de España estaba 
hizo mucho en la detensión de la villa, y ansí 
se defendieron algunos dfas con mucha for- 
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taleza; pero al fin, como no hubiese mucha 6 
ninguna fe en los villanos de Terranova, tra- 
maron muy secretamente de meter dentro al 
Conde de Melito y á su gente, y con esta vo= 
Tantad, un día los de Terranova los metieron 
por una puerta que ellos mismos guardaban, 
que dicen la puerta de Santa Catalina; y los 
españoles como conocieron la traición de los 
de Terranova, no tuvieron otro remedio sal- 
vo recogerse todos en el castilo, los cuales 
el Conde y su gente siguieron hasta los meter 
en el castillo. En este alcance murieron dos 
soldados de la parte de España y otros mu- 
chos hirieron, pero al fin retraídos todos al 
castillo hiciéronse fuertes en él muchos días, 
por razón que el Conde los tuvo cercados más 
de veinticuatro días, dentro de los cuales los 
españoles padecieron muy gran trabajo de 
hambre y otras necesidades. De manera que 
faltándoles del todo el mantenimiento coman 
carne de algunos caballos que dentro tenian, 
que les fué no poca ayuda y consolación, que 
de otra manera siu ningún remedio perccieran 
de hambre; y beblan agua de unos pozos que 
en el castillo habla de no muy buena agua, y 
verdaderamente no pudieran sufrirse cuatro 
días más que no vinieran en poder del Conde 
y delos suyos. Pero coma todaslas cosas que 
están en peligro y necesidad Dios sea el que 
da el remedio al mejor tiempo, acacció que 
sabicado D. Yugo de Cardona, que después 
de la partida del Rey D. Federico de Nápoles, 
se había ido 4 Roma, la necesidad que el 
Gran Capitán tenia de gente, salió de Roma 
con seiscientos infantes y fué 4 Sicilia, y de 
ahícon muy gran diligencia pasó 4 la Calabria 
con aquella gente en aquel mismo tiempo que 
los españoles estaban en el castillo de Te- 
rranora estrechamente cercados, Y estando 
en una villa de aquella provincia, que dicen 
Semenara, supo la gran necesidad en que el 
Conde de Melito tenía álos españoles, de cuya 
causa, metiendo en orden su gente, don Yago 
de Cardona se movió de Semenara endere- 
ando su camino la vía de Terranova. En esto 
el Conde de Melito, como supo la venida de 
aquel capitán español sontra 3u persona y los 
suyos, dejando algura de su gente en guarda 
del castillo, él mismo con ciento y cincuenta 
caballos ligeros y con cien hombres de armas 
y algunos infantes salió de Terranova para 
saltear en el camino 4 don Yugo de Cardona 
y 4 su gente. Y con esta voluntad se vino 
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abajo de un casar que dicen San Martin, para 
los esperar all, los cuales á más andar ya ve- 
nían su camino derecho de Terranora; y al 
pasar de un lo que corre por aquel lugar, 
gente del Conde de Melito y de don Yugo de 
Cardona se encontraron, y alli comenzó 4 tra- 
barse entre ellos una muy brava escaramuza 
yrenida, adonde la gente de don Yugo de 
Cardona hicieron tanto que con mucho daño 
de la gente del Conde le desbarataron, mu- 
riendo en aquella pelea veinte hombres del 
conde y catorce que fueron presos. Y después 
de mucho daño que de aquella vez hubo en la 
gente del Conde, recogióse él con la otra gen- 
te y se salvó con ella en Melito; y don Yugo 
de Cardona, muy alegre con1a victoria que del 
Conde hubo, prosiguió su camino la vía de 
Terranova, adonde saliendo la gente que el 
Conde de Melito había dejado sobre el casti- 
llo, supieron lo mal que al Conde le habla su- 
cedido, y de cómo don Yugo de Cardona se 
venia á meter en Terranova á descercar los 
españoles y otras gentes del castillo; por lo 
cual los del Conde se levantaron de aquel lu- 
gar y sesalieron 4 muy gran priesa y se fueron 
4 Melito, adonde el Conde estaba, y don Yugo 
de Cardona allegando 4 Terranova destruyó 
aquel lugar y la saqueó, sacando del castillo 
la gente que en él se habia retraido, según di- 
cho es, lo cual mandó hacer por ss vengar de 
la traición que los de aquella villa cometieros 
contra su rey y senor y contra su gente. De 
esta manera fueron descercados aquellos que 
por el Conde de Melito en el castillo de Te- 
rranova estaban cercados. 








CAPÍTULO LX 


De cómo tos Principes de Calabria se movieron 
contra don Yugo de Cardona, y de lo que al 
Prlacipe de Rosano acaecló con el capitán 
Pemnero. 


Después queel Conde tué roto enlo de Te- 
rranova en fin de aquel mes de Octubre del 
dicho año, los Príncipes de Vesiñano y Saler- 
10 con otros muchos varones y principales de 
aquella provincia de la Calabria se allegaron 
juntos en uno con doscientos hombres de af- 
mas y con cuatrocientos infantes y con dos- 
cientos caballos ligeros franceses, y con otra 
mucha gente de la tierra, y determinaron de 
venir contra don Yugo de Cardona, que esta- 
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ba en Terranova con 3u gente. El cual como 
suplese que los Príncipes de Calabria le ve- 
nián á duscar con todo su poder, y viendo que 
aquella villa no era nada fuerte para los po- 
der alll esperar, en especial teniéndose de los 
dela villa no le hiciesen otra semejante trai- 
ción como la pasada, según dicho es, salióse 
de allí con toda su gente y fuese 4 otra villa 
que 3e llama San Jorge. Los Príncipes de la 
Calabria, después que se hubleron partido de 
Melito vinieron por Semenara, que estaba por 
el Rey de España, y tomáronla por fuerza de 
armas, y después la saquearon y quemaron 
muchas casas de los principales. Finalmente, 
dejándola muy mal parada siguieron su caml- 
no para Terranova, y viniendo sobre cila su- 
pieron cómo don Yugo de Cardona, siendo 
avisado de suvenida, se habia salido de aque- 
a villa y ídose con su gente 4 San Jorge, y 
por esta razón los Príncipes se metieron en 
Terranova y estuvieron dentro más de quince 
dias sin hacer cosa que de contar sea. Pero 
en este tiempo el Principe de Rosano, que era 
de los Príncipes de la junta, trató con los ciu- 
dadanos de Rosano muy secretamente para 
que tomasen al capitán Peynero, que estada 
dentro de aquella ciudad, que la tenía en 
guarnición por el Rey de España, adonde te- 
mia aposentados quinientos Infantes y dos- 
cientos caballos ligeros. Y el Principe para 
haber de poner por obra este hecho, apercl- 
bió primero todas las tiertas de la comarca, 
para que si el capitán Juan Pepnero sallese de 
Rosano, no se pudiese escapar por ningún 
arte sín que fuese preso. Y dada esta orden, 
según dicho es, el Príncipe de Rosano vino 4 
Rosano, y venía con mil y quinientos infantes 
de la provincia y ochenta hombres de armas 
y doscientos caballos ligeros, con voluntad de 
prender á Juan Peynero y 4 su gente. Pero 
como este capitán fuese avisado de la venida 
del Príncipe y por conjeturas hubiese sacado 
el trato que contra él habla sido concertado, 
determinó de no esperar más allí, y una noche 
muy secretamente se salió de Rosano con su 
gente y fuese la vía de Cotrone. Como la gen- 
te del capitán Juan Peynero fuese la más de la 
provincia, como sintieron que el principe de 
Rosano venía contra Juan Peynero, amotiná- 
ronse los más de sus soldados, en especial de 
L gente de infantería, y con toda esta falta 
«ue al capitán Juan Peynero se recreció, vie 
endo su camino la vía de Cotrón se encon 
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tró en la mitad d€l con el Príncipe de Rosano 
y su gente, con el cual le convino de fuerza 
venir 4 las manos, y hubo con el Príncipe una 
muy recia y reñida escaramuza, y murieron 
muchos soldados de una y de otra parte; pero 
al fin como la gente del Principe fuese en des- 
igual número mayor que la del capitán Pey- 
ero, hubo el Principe lo mejor de la batalla, y 
siendo los infantes del capitán Juan Peynero 
desbaratados, y por el mismo caso toda la 
otra gente de caballo;yhombres de armas, no 
pudo hacer menos de desamparar el campo y 
retraerse con toda la gente que pudo recoger 
en Cotrón, adonde estuvo retraldo algunos 
días hasta tanto que el Comendador Aguilera 
le socorrid, según abajo más largamente se 
dirá. 





CAPÍTULO LXI 


Del socorro que el Rey de España envió en la 
Calabria, y de cómo el Comendador Aguilera 
vino con gente de Roma anstmismo en so- 
corro, y de to que sucedió d los unos yd los 
otros. 


Cállase al presente lo que enla Puglia acae- 
ela, adonde el cuerpo de los dos ejés 
taba, y dícese lo que pasó enla Calabr 
Príncipes de ella, que todos eran enemigos de 
España. Habi: ;po muchas 
escaramuzas, rebates y otros recuentros en- 
tre españoles y la gente de los Príncipes de 
la junta, en los cuales ansí de los unos como 
de los otros había muertos y heridos y presos. 
Acaeclan otros daños semejantes que en gue- 
rra acaecer suele, por lo cual el Rey Católico 
de España, que muy gran cuidado tenía, vien- 
do la necesidad que los españoles que esta- 
ban en la Calabria tenían de gente y que el 
Oran Capitán no se podía sin gran daño des- 
hacer de la gente que tenía en Barleta y en 
sus confines, que en defensa de aquellas tie- 
rras estaba, envió en la Calabria un caballero 
que llamaban Manuel de Benavides, con dos- 
cientos hombres de armas y doscientos jine= 
tes y con cuatrocientos infantes para en so- 
corro de los otros españoles que en la Cala- 
bria estaban, Y el sobredicho capitán con esta 
gente vino á una villa que dicen Roles, que 
está en la costa de la Calabria, adonde desem- 
barcó un día, andados quince días del mes de 
Norlembre del sobredicho ao, y después de 
esto estuvo algunos días en Rijoles dando: 
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orden en lo que deblan hacer, y partiéndose 
de Rijoles vinose la vía de una villa que dice 
Yrache, adonde allegó á veintitrés días del di= 
cho mes. Los Príncipes de la Calabria, que se= 
gún se ha contado estaban en Terranova con 
su gente, como fueron avisados del socorro 
de gente que había pasado en la Calabria con 
Manuel de Benavides, luego desmayaron y 
dejaron lo que tenian determinado de hacer 
contra D. Yugo de Cardona, que estaba en 
San Jorge; y no osando esperar á los españo- 
les en aquella villa que era asaz flaca de de- 
fensa, según dicho es, salieron todos juntos 
de Terranova y fuéronse 4 Melito. En Terra= 
nova dejaron un capitán que llamaban Maler= 
ma, con cien hombres de armas y con tres- 
cientos infantes gascones en defensa de aque- 
lla villa, si españoles viniesen sobre ella, El 
capitán Manuel de Benavides, siendo sabidor 
que los Príncipes dela Calabria se habían re- 
titado 4 Melito, vino con toda su gente sobre 
el capitán Malerma, y allegando á Terranova 
comenzó á combatir el muro, y los de la tie= 
rra por el mismo caso se defendían con mucha 
fortaleza. Y al fin no pudiendo tomarlos com 
Jas armas, los tuvo cercados más de quince 
las, en los cuales el capitán Malerma hizo sa- 
ber 4 los Príncipes el estrecho en que estaba 
y de cómo no podía hacer menos dese dar, si 
deellosnofuese socorrido. Y porestarazónlos 
Prineipes salieron de noche con toda su gente 
de Moito y vinieron muy secretamente sin 
ser sentidos aquella noche á Terranova, y por 
una parte de la villa sacaron al capitán Ma- 
lerma con toda su gente y tornáronse con 
ellos 4 Melito. Y luego como fué de día, supo 
el capitán Manuel de Benavides lo que los 
Principes habían hecho, por lo cual sin más 
detener se movió de allí y fué en su alcance 
hasta dentro de Melito; y como no los pudie= 
sen haber álas manos tornáronse de allí 4 un 
lugar que se dice Burelo, adonde aposentó su 
persona y gente hasta que fué tiempo de sa- 
lírde all, según se dirá en su lugar. Estaba en 
este mismo tiempo el Comendador Gomez de 
Solís en la Mantra con toda su gente, el cual 
como viese que los españoles ya comenzaban. 
alzar cabeza y que era tiempo que se mo- 
viesen de aquel lugar en su ayuda y favor, 
aderezo toda su gente, que eran los que sacó 
de la Mantra ciento y cincuenta hombres jun- 
tamente con otra alguna gente de aquellos 
ue se habían ausentado de Cosencia y vino 
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sobre aquella ciudad, por razón que al tiem- 
po que los principales se fueron 4 meter en 
Melito enviaron desde allí al capitán Gre= 
mino con mucha y muy buena gente 4 tomar 
la ciudad de Cosencia por el Rey de Francia. 
Y de esta causa avino que los españoles que 
estaban en guarnición de aquella ciudad se 
retrajeron al castillo y all estaban cercados de 
los franceses, Finalmente, el Comendador Gó- 
mez de Solís vino una noche 4 Cosencia y de 
la media noche abajo se metió muy secreta- 
mente dentro en la ciudad y dió á deshora en 
los enemigos que estaban descuidados y te- 
lan el cerco sobre el castillo, y de tal manera 
los acometió que en muy breve las guardas 
de los enemigos rompiendo, se metieron den- 
tro en el castillo y le proveyó de más gente y 
de vituallas y de todo lo necesario para su 
detensión. En este mismo tiempo, el Comen- 
dador Aguilera, que estaba en Roma, movido 
de la fama de la necesidad que sabía que te- 
ia el Gran Capitán, en especial la gente que 
estaba en la Calabria, y viendo que no tenían 
mi podían venir á mejor tiempo para servir al 
Rey Católico su señor, que en este tiempo te= 
nía determinado de salir de Roma en el soco- 
tro de aquella provincia. Y con esta voluntad 
allegó cuatrocientos españoles, gente bien 
escogida, y con aquella gente se vino á Sici 
Dende al, sin se detener cosa alguna, pasó 
en la Calabria y se aposentó en la ciudad de 
Cotrón, donde tenían cercado al capitán Juan 
Peyuero, al cual socorrió y descercó, y dende 
algunos días que el Comendador Aguilera es- 
tuvo en aquella ciudad con su gente y con al- 
guna otra parte de gente que sacó de los cas+ 
tlls, salió de Cotrón dejando proveido con el 
capitán Juan Peynero lo que habian de hacer. 
Se fué sobre una villa que se dice Belcastro, 
adonde estaba un capitán francés que decían 
Olo, con cien franceses y con alguna otra 
gente allegada de las tierras y lugares comar- 
canes que ansimismo estaban de la parte de 
Francia; y como el Comendador Aguilera alle- 
gó sobre la villa de Belcastro, comenzó 4 
combatirla muy fuertemente, y duró el comba- 
te más de una hora, en el cual combate de la 
ura parte y de la otra fueron asaz muertos y 
heridos; pero al fin el Comendador Aguilera, 
como fuese aquella la primera cosa que en 
aquel reino hacía, pugnó mucho de ganar alll 
honra, por manera que al cabo de su trabajo 
la vila vino 4 su poder, la cual tomó por fuer- 
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za, y tomó ansimismo en prisión todos los 
franceses juntamente con el capitán Olo, Y 
después de esto el Comendador Aguilera 
mandó saquear aquella villa y hizo quemar 
muchos edificios, de manera que de aquella 
vez quedó la villa de Belcastro muy mal pa 
rada y arruinada de los españoles, donde se 
hicieron otrosmuchos daños ansí de los weci- 
nos como de los soldados que estaban pues- 
tos en su defensa. Finalmente, el Comendador 
Aguilera se salió de aquella villa y vinose con 
su gente 4 otra villa que se llama Mesuraca, y 
allí estavo algunos días, mediante los cuales 
el capitán Juan Peynero, que juntamente con 
el Comendador se había hallado en lo de Bel- 
castro, dejando en Mesuraca al Comendador 
con cien caballos ligeros y ciento y cincuenta 
infantes, salió de Mesuraca y vino d socorrer 
la ciudad de gente que había dejado en Co- 
ron, Y vintendo por su camino el Principe de 
Rosano, que estaba en Santa Severina, como 
fué avisado de la partida de Juan Peynero 
y de su gente la vía de Cotrón, salió de San= 
ta Severina con la gente que ende tenía y fué 
en pos de Juan Peynero que le llevaba mucha 
ventaja. Y temiéndose de esta causa de no le 
poder alcanzar, envió adelante con su capitán, 
el cual se decía Antón Barranca, con clento y 
cincuenta caballos ligeros y con doscientos 
infantes para que le tomasen la delantera y se 
tuviesen con él, entretanto que llegaba con la 
otra gente. El capitán Barranca llegó y puso 
por la obra lo que el Principele mandó, y tan- 
to anduvo con su gente que tomó la delante- 
raal capitán Juan Peynero, y pasando con su 
gente el capitán Antón Barranca se puso 8 
esperar á los españoles juntoá un río que 
por aquel lugar corre. Como estuviese all es- 
perándolos y viese que se detenían más de lo 
que pensaba que se podían detener, temién- 
dose no se pudiesen ir por algún otro lugar, 
envioles de allí hasta veinticuatro caballos li 

geros, para que entretanto corriesen una villa 
que llaman las Castelas, y ansimismo mirase 
que tomasen lengua si el capitán Juan Peyne= 
raera pasado á Cotrón. Los veinte caballos 
se partieron de su capitán de junto al rio de 
Tasila y vinieron 4 correr toda aquella tierra 
delas Castelas, donde tomaron asaz ganado 
y otras cosas, y con ello se vinieron 4 aquel 
lugar do el capitán Antón Barranca había que- 
dado esperando. Y en este punto el capitán 
Juan Peynero asomaba con su gente la vía de 
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Cotrón, y como llegó junto al rio en el lugar 
de estaban los enemigos, fué de cllos sal= 
cado con mucha fortaleza; pero no con menor 
fueron de los españoles recibidos, adonde el 
capitán Juan Peynero hizo de su persona y 
tanto trabajaron los suyos aquel día, que á 
pura fuerza peleando muy reciamente los unos 
con los otros convino 4los enemigos dejar el 
campo, por razón que después de haberpelea- 
do un gran rato los españoles llevaron lo me= 
jor, habiendo de ambas partes muchos muer- 
os y heridos, y el capitán Antón Barranca 
con su gente fué metido en rota; el cual con 
bien poca de su gente se salvó de la batalla y 
sefué adonde el Principe estaba, según dicho 
es. El Principe como vido 4 su Capitán venir 
perdido y desbaratado con gran disminución 
de la gente que había llevado, hubo de ello 
muy gran pesar;pero creyendo que todavía el 
capitán Juan Peynero les venía en el alcance, 
temiendo no sucediese 4 su gente lo que de 
la otra había sucedido, tomóse atrás su cami- 
no 4 San Severino, de donde había salido con 
poder de gente que no tornó. El capitán Juan 
Peynero, glorioso con su victoria, se metió en 
Cotrón, no teniendo de all adelante en tanto 
4 sus enemigos. 


CAPÍTULO LXIl 


De cómo un capitán salió de Manfredonia y 
tomó una villa que Heman Toja, y de cómo 
el Visorrey dividis su ejército en ayuda de la 
Calabria, y de lo que sucedió al Conde de Me- 
llo y otros dos capitanes franceses. 


Mucho se ocupa el cronista en contar las 
cosas que en la provincia de Calabria acaecían, 
por manera que casi parecía querer del todo 
olvidar los hechos que en la provincia de la 
Puglia, adonde los dos ejércitos estaban, 
acaecieron. Pero como, ála verdad, ansí de la 
una parte como de la otra sucedían cada día 
osas muevas, no las puede el cronista contar 
sin hacer división de una ó de otra provincia, 
y en especial agora las hará más á menudo, 
por razón que el ejército francés se dividió en 
dos partes: la una parte quedó en Canosa con 
el Visorrey, y la otra vino en favor de la Ca- 
labrie =or monsiur de Aubegal, según que 
abajo se dirá. Pues dice ahora la crónica, ha= 
blando de la provincia de Puglia, que todo el 
tiempo que el Gran Capitán estuvo en Bar- 





134 


leta, siempre entre españoles y franceses ha= 
bía recuentros y escaramuzas, haciéndose en- 
trelos unos y losotros el mayor daño que ha- 
cerso podían, on que había muertos y heridos, 
robos y otros daños de esta calidad, y de cada 
día procuraban hacerse más. Y con esto un 
día fué avisado el Gran Caplián cómo en una 
villa que llamaban por nombre Toja, estaba 
un gobernador con solos quince soldados 
franceses, los cuales tenían aquella villa por 
Francia. De cuya causa, viendo el daño que 
alli se podía hacer, aunque en la verdad era 
bien pequeño según otros que cada día hacian 
los unos 4 los otros, envió á mandar á un ca- 
pitan que estaba en Manfredonia, llamado 
Ariarán, que luego con su gente fuese sobre 
aquella villa y la tomase. El capitán Ariarán 
luego movió de Manfredonia con cuatrocien- 
toz infantes españoles € ¡telianos y salió de 
alli 4 dos horas de noche y con mucho secre- 
to; caminando toda la noche legó sobre aque- 
lla vila cuatro horas antes del día, porque no 
son más de diez y ocho millas de Manfredonia 
4 Toja, y antes que llegasen con buen trecho 
el capitán Ariarán metió en orden su gente 
y aderezó sus escaladores. Después de todo 
hecho, con mucho secreto, porque no fuesen 
de las guardas sentidos, se allegaron 21 muro 
y echaron las escalas, y pocos á pocos suble- 
on todos, sin que fuesen sentidos de parte 
ninguna; y bajando la muralla abajo, comen= 
zaron 4 discurrir los unos por unas partes, 
los otros por las otras, y pusieron las bande- 
ras de España por el muro de la villa; por 
manera que como la gente estuviese may des- 
cuidada en sus camas durmiendo, no procu- 
raban de se defender, antes como ovejas 
consentian hacer de sí y de su hacienda lo 
que era la volantad de los españoles, y fueron 
presos algunos franceses y toda la villa me- 
tida á saco; y el gobernador, con algunos fran- 
cese que consigo tenía, e salvó de ellos 
colgándose del muro abajo de la villa y los 
otros por otras partes. Lo cual pudo hacerse 
sin ser vistos por la oscuridad de la noche. 
Finalmente, los españoles hubieron de aquel 
saco asaz Joyas, ropas y dineros, lo cual les 
ió ánimo para mayores cosas. Y dejando de 
esta manera que dicho ha la crónicala villa de 
Toja, el capitán Ariarán se tornó 4 Manfredo- 
nía muy alegre por el buen suceso y victoria 
que había habido en la toma de aquella villa, 
sin perder tan solamente un hombre de los 
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suyos. En este mismo tiempo, según dicho es, 
los Príncipes de la Calabria, habiendo recil 
do grandes daños, asi en su gente como en 
sus personas y señorlos, por razón que el es- 
tado de España estaba ya más próspero y en 
mejor condición por la venida de aquellos ca= 
balleros españoles que habían pasado con su 
gente en favor del Calabrés, que casi por la 
mayor parte estaba por el Rey de Francia, 
determinaron de enviar al Visorrey de Nápo- 
les, que estaba en Canosa, á le decir la mucha 
necesidad que tenfan de su favor y ayuda por 
razón de los dalos que cada día recibían de 
los españoles, que muy pujantes estaban y 
habían reducido muchas vilas y lugares 4 su 
devoción, estando por el suelo las banderas 
de Francia menospreciando su nombre. Y que 
pues hasta entonces habían procurado con 
todo su poder de sostener aquella provin= 
cla, juntamente con sus estados, por el nom- 
bre y servicio del Rey de Francia, que no 
¿ra justo que ahora, que no podían á las fuer- 
zas de los españoles resistir, los dejasen salir 
«on aquella empresa por falta de gente. Y que 
pues que ellos estaban determinados á seguir 
¡con su ayuda y mandado la guerra, le Supliz 
«caban cuan encarecidamente podían que en- 
viase gente 4 la Calabria, porque ellos pudie- 
sen tener manera de tornar alzar cabeza y 
«confundir del todo 4 los españoles, que muy 
arralgados estaban en aquella tierra. El Viso= 
rrey de Nápoles, que persona muy sagaz y 
prudente era, viendo la encarecida petición 
delos Príncipes de Calabria ser muy justa y 
muy allegada al servicio del Rey, y asimismo 
viendo el colo y voluntad de lo que tocaba 4 
la sustentación de la provincia por el Rey de 
Francia, hubo su consejo de lo que en aquel 
caso debian hacer, adonde, así €l como todos 
los Principes del ejército, de quien el Visorrey 
tuvo parecer, fueron de opinión que les en- 
viase socorro. Y con esta determinación, el 
Visorrey dividió el ejército en dos partes: la 
una dejó con su persona en Canosa contra el 
Gran Capitán, yla otra parte envió con mon» 
slur de Aubegni 4 la Calabria, en defensión de 
aquella provincia contra D. Yugo de Cardona 
y Manuel de Benavides y los Comendadores 
Górez de Solis y Aguilera, los cuales, según 
dicho es, habían pasado en Calabria y habían 
hecho grandes cosas contra los Príncipes de 
la Calabria, que eran enemigos del Rey de Es- 
paña. Pues con esta orden as partió el capi- 
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tán monsiur de Aubegni de Canosa, y traía 
sin ejército doscientos hombres de armas 
jentos caballos ligeros y mil y quinien- 
losinlames y más mueve piezas de arteria, 
y salió de Canosa último día del mes de No- 
riembre del sobredicho año de mil y quinien- 
los y tres. Enderezó su camino la vía de Me- 
Ito, adonde el Conde de Melito con todos los 
tros capitanes estaban recogidos de miedo 
de los españoles. En este tiempo los españo- 
les que estaban en Buruello en sus casares 
aposentados, que eran el capitán Manuel de 
Benavides y el capitán Yugo de Cardona con 
su gente, como fueron avisados de la venida 
de monsiur de Aubegri en socorro de la Ca- 
labria, juntáronse ambos á dos estos capita- 
nes y saliéronse de los lugares donde hasta 
entonces habían estado, que eran asaz flacos 
y de poca defensa para esperar el campo fran- 
cés, y fuéronse á meter en Rosano por estar 
alli más fuertes. Después de esto, como mon- 
siur de Awbegni hubo llegado á Melito con 
todo su ejercito, aló orden con los principales 
cómo más 4 su salvo dañasen los españoles; 
el cual, sabiendo cómo se habían ido 4 la ciu- 
dad de Rosano, determinó les hacer guerra 
por todas partes. Y con esta voluntad envió 
al Conde de Melito con otros dos capitanes 
que ss llamaban Bescorte y Espiritulamar con 
setecientos infantes y gente de caballo cons 
ta D, Yugo de Cardona y Manuel de Benavi- 
des, que estaban en Rosano, según dicho es. 
El Conde, yendo su camino, hubo de tener 
noche ea una villa que está no muy lejos de 
la ciudad de Rosano, que la llaman Calamera. 

Y como los capitanes españoles supieron que 
el Conde estaba <on su gente en aquel lugar, 
salieron aquella noche de la ciudad de Rosano 
"muy secretamente con toda su gente y fueron 
á dar sobre aquella villa, donde el Conde de 
Muiito estaba aposentado; y como llegaron 
junto la villa los capitanes españoles, envia» 
ron adelante sus espías para que reconociesen 
la tierra y viesen la manera que tenían aquella 
gente del Conde en su guarnición. Finalmente, 
las espías reconocieron el estado y descuido 
que la gente del Conde de Melito tenía. Y con 
esto tornaron á D. Yugo de Cardona y 4 Ma- 
nuel de Benavides, que estaban aguardando 
con su gente, y haciéndoles saber lo que pa- 

saba en Calamera, se partieron muy callada» 
mente de aquel lugar con su gente muy bien 
aderezada; viniéronse paso á paso hasta la 
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vila y metiéndose dentro comenzaron muy 
animosamente 4 dar en los franceses, que 
bien descuidados estaban de aquel hecho; y 
tanto hicieron de sus personas, que matando 
y hiriendo muchos de ellos y tomando en pri- 
sión muchos, al Conde convino, con la gento 
que pudo recoger, meterse en el castillo. 
Orandes fueron las cosasque en esta jornada 
los españoles hicieron contra la gente del 
Conde, y bien se mostró no haber estado dur- 
miendo, según los muertos, heridos y pre- 
sos que hubo de la parte del Conde, adonde 
fué muerto el capitán Espiritulamar y el ca- 
pitán Bescorte preso, juntamente con más 
de trescientos hombres con él. La villa fué 
tomada y saqueada y hechos otros daños de 
mucha calidad, y no se quisieron los capita= 
nes españoles detener en el combate del cas- 
tillo adonde el Conde de Melito se había re- 
cogido, antes, contentos con lo hecho, que 
muy 4 su honra y salvo había sido, dando 
de ello 4 Nuestro Señor Dios infinitas gra 
cias, porque no permitió que contra justicia 
losfranceses usurpasen y señoreasen las tie= 
rras y señoríos ajenos, se tornaron 4 Rosa- 
no, y de alli fueron muy alegres 4 una villa 
que dicen Polistra. 


CAPÍTULO LXIII 


De cómo monstur de Aubegnt fut d bescar los 
españoles para se ver contellos en batalla, y 
de lo que hizo yéndose los españoles de Te- 
rranova á Condexame. 


Monsiur de Aubegri, que, según dicho es, 
habla quedado en Melito cuandoenvió al Con- 
de Rosano contra los españoles, viendo lo 
mal que había sucedido al Conde y á su gente, 
y cuán destrozados habían salido del poder 
delos españoles, hubo de ello mucho pesar y 
enojo, y determinó de los ir 4 buscar A do 
quiera que estuviesen y de se afrontar con 
ellos en batalla. Y con esta voluntad, sabiendo. 
monsiur de Aubegni cómo después de la rota 
de Calamera los españoles se hablan ido 4 
una villa que dicen Polistra, con toda su gen- 
le se salió de Melito y enderezó su camino la. 
vía de Polistra, donde creyó hallar los enemi- 
gos; pero D. Yugo de Cardona y Manuel de 
Benavides, como supieron la venida de mon= 
siur de Aubegni y la intención que traía, vien 
do el gran poder suyo y la poca gente que 
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ellos tenían para esperar en campo contra 
tan pujante ejército como aquel capitán fran- 
cés traía, determinaron de se recoger en par= 
te donde de aquella gente no fuesen dafa- 
dos ni perjadicados, Y con esto, dejando en 
una buena villa, que se dice San Jorge, tres- 
cientos infantes y proveyendo muy bien aque= 
lla villz de todo lo necesario para sustenta= 
ción, y asimismo dejando en Pinto, otra buena 
villa, otros doscientos soldados de guamición, 
con toda la otra gente se partieron diligente= 
mente de Polistra y se vinieron 4 Terranova, 
adonde llegaron un domingo de Natividad, y 
estuvieron en aquella tierra tan solamente 
una noche, pof razón que por ser de muy poca 
defensa aquella villa, no se hallaron seguros 
en ella. Por tanto, luego el lunes de mañana 
determinaron estos capitanes de se ir la vuel= 
ta de Rotamarina 4 una villa que dicen Con- 
dexame. En esto monsiur de Aubegni, como 
allegó con su gente 4 Polistra y fué sabedor 
en cómo loz españoles se habian partido de 
aquella villa, y asimismo el camino que lleva= 
ban, que había sido el de Terranova, partió 
de allí con mucha prisa caminando de noche y 
vino á Terranova, y allí supo cómo se habían 
ya de allí partido y se iban la vía de Rotama= 
tina, decuya causa 4 la mayor prisa que pudo, 
sabiendo cómo le llevaban poca ventaja, los 
fué siguiendo con su gente, hasta tanto que 
los alcanzó 4 una subida que hay en aquel ca- 
mino de Terranova á Condexame, y rmonslur 
de Aubegni, muy alegre de ver 4 los enemigos 
en lugar do muy bien se podían aprovechar, 
arremetió con una parte de su gente y dió 
may de recio en la rezaga delos españoles. 
Los cuales como se vieron salteados de los 
franceses cobraron algún temor, porque ála 
verdad era muy desigual “el número de los 
unos y de los otros; pero todavía los españo- 
les comenzaron 4 defenderse con muy grande 
ánimo y discreción. Y en esto Manuel de Be= 
navides y D. Yugo de Cardona, que iban enel 
avanguardia, socorrieron con ella 4 los de re= 
zaga, que bien vieron que lo hablan menester; 
y los primeros que alegaron fueron hasta se= 
senta hombres de armas españoles, los cuales 
se encontraron con los franceses entre unas 
calles de viñas que ende había y pelearon con 
ellos muy valerosamente, y tanto y de tal ma- 
nerase reforzaban los unos 4105 otros, viendo 
su daño y peligro delante de los ojos, que 
bien hacían sentir 4 los enemigos la fortaleza 
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y ánimo suyo de los españoles. Muy gran co- 
pla de gente francesa fué herida y muerta en 
aquel rebate, y muchos de los españoles tam- 
bién; lo cual fué por causa de la poca gente 
de los de España y la mucha de Prancia. An= 
dando, pues, la pelea en grande manera muy 
reñida, brava y sangrienta, los españoles ma= 
taron 4 un capitán francés que llamaban mon- 
siur de Grivino; de cuya causa monsiur de 
-Aubegni, encendido en muy grandísima ira, 
que tan poca gente se les defendiese tanto 
tiempo en campo, cargó de recio en los espa- 
foles, por manera que siendo de aquella vez 
muertos más de veinte soldados españoles y 
presos más de cuatrocientos, les convino 4los 
que quedaron volver prestamente las espal- 
das atrás. Grandes fueron las cosas que de 
sus personas en esta batalla hicieron don 
Yugo de Cardona y Manuel de Benavides, y 
“Antonio de Leiva y Juan de Alvarado y Gon= 
zalo de Avalos, y asimismo toda la otra gente, 
pero la mucha gente de los franesscs sobre- 
pujó la fortaleza de los pocos españoles. Y 
“verdaderamente estos capitanes fueron causa 
que no se perdiesen todos en aquella batalla, 
en especial D, Yago de Cardona, que viendo 
ir su gente rota y de vencida, airado contra la 
fortuna que tan enemiga y contraria seles ha- 
bla mostrado aquel día, descendió del caballo 
en que peleaba y cortándole las piernas se 
puso á pie en un lugar ó calle estrecha de 
aquellas viñas, por donde los franceses, en es- 
pecial los caballos, necesariamente hablan de 
pasar en alcance de los españoles queiban de 
rota, y allí como muy valiente y valeroso ca- 
ballero, con la espada ena mano y con una 
pica 4 veces defendió aquel paso una gran 
pieza, tanto que los españoles tuvieron lugar 
de se reiraer con el bagaje é unos lugares 
que dicen Yrache y la Rochela, Castrovetere 
y al castilo de Condexame, y esto causó la 
gran fortaleza y ánimo de este valeroso capi- 
tán. No desemejante en este hecho 4 aquel 
famoso capitán Oracio Romano, que de todo 
el ejército se defendió hasta tanto que los 
suyos cortaron un pedazo de la puente do 
la sazón peleaban, de cuya causa cchándose 
él después de la puente abajo con grande co- 
razón, salió nadando 4 la parte de su gente y 
los enemigos no tuvieron poder para pasar, 
según se cuenta en las crónicas romanas, y 
especialmente Tito Livio en sus Décadas; por 
la virtud y grande fortaleza del cual los ro- 
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manos se salvaron de no venir á lasmanos de 
sus enemigos, que verdaderamente, según el 
mucho número de ellos, no dejaran todos los 
romanos de perecer aquel día. Pues ¿quién 
pone duda que lo mismo no acaeciera en este 
dia por los españoles, si aquel valeroso ás 
mo y hectóreo corazón de D. Yago de Cardo- 
na no se pusiera á muy gran peligro de muer- 
te por salvar 4 los suyos? El cual viendo yala 
gente española puesta en toda seguridad y 
recogido el bagaje en aquellos castillos y la= 
gares que ha contado la crónica, él 4 ratos 
cayendo, 4 ratos levantando, tuvo lugar de po= 
derse salvar por las malezas de aquella sierra, 
metiéndosehartas veces por entrelanieve que 
le llegada 4 la media pierna. Finalmente, los 
franceses muy alegres de la alcanzada victoria, 
se tornaron atrás 4 Melito; dende ahí adere- 
zaron deir para la vía de laciudad llamada Co- 
sencia, adonde el Comendador Gómez de Solís 
estaba, y los españoles se fueron á la Mota de 
Bonalima, y deade allí se particron por otros 
lugares, hasta tanto que se tornaron 4 reha- 
cer de la pérdida pasada. Y Gómez de Solis, 
como fuese sabidor de la ida de monsiue de 
Aubegni contra €l, teniendo 4 la sazón muy 
poca gente consigo, no tuvo atrevimiento de 
le esperar en aquel lugar, y por esta razón 
saliéndose de alli se tué 4 la Mantra, adonde 
ansí Gómez de Solís como D. Yugo de Car» 
dona y Manuel de Benavides con sus gentes 
estuvieron todo lo que quedaba del invierno, 
que fueron Enero y Febrero y Marzo del año 
del Señor de mil y quinientos y cuatro, apo- 
sentados en aquelos lugares, hasta que, se- 
gún la crónica lo irá contando, fué tiempo de 
salir de all 














CAPÍTULO LXI!IL 


De cómo por mandado del Gran Capitán Fran= 
elsco Sdnehez, despensero mayor, y el cd- 
pitán Pizarro salieron de Barleta d correr 
d Canosa y la Chirinola, y lo que les 
acueció. 


En este tiempo, que, según dicho es, estos 
capitanes estaban invernando en aquellas tie- 
ras del Calabrés, en aquel mes de Enero, en 
elaño sobredicho de mil y quinientos y cuatro 
años, el Gran Capitán, que no solo por daiar 
409 franceses, cuanto por la necesidad que 
tealan de hambre en Barteta, envió 4 Fran= 
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cisco Sánchez, despensero mayor, y el capitán 
Pizarro con cien hombres de armas y cien ca- 
ballos ligeros y cuatrocientos infantes para 
que corriesen aquella tierra de Canosa y de 
la Chirinola y trajesen algún ganado para pro- 
visión de la gente. Y ansicon este mandamien= 
to y orden del Gran Capitán, los sobredichos 
capitanes Francisco Sánchez y Pizarro salie= 
ron de Barleta y llegaron con su gente aque- 
la mañana á un lugar desecho que está seis 
millas de Barleta, que dicen Canosa, adonde 
los cónsules romanos fueron muertos com 
toda su gente, según Tito Livio cuenta en sus 
Dcadas, y alll en aquel lugar mismo se em= 
boscaron con toda la gente y enviaron tan 
solamente los caballos ligeros, para que co- 
rriesen aquellos campos de la Chirinola y Ca- 
nosa. Y los caballos con el mandado y orden 
de sus capitanes comenzaron 4 correr la tie= 
rra, en que hicieron muy gran presa de gana- 
dos de los que pacían el Aduana, y los pasto- 
res algunos fueron presos y otros se cscon- 
dleron, de manera que no vinieron en poder de 
los españoles, Y éstos sintiendo el campo se- 
gro, se fueron cada cual de ellos 4 suslugares 
de donde ellos eran y dieron aviso los unos 
pastores en Canosa y los otros en la Chiria 
ola de la gran cabalgada que la gente espa- 
fola habla hecho del ganado que ellos guar- 
daban y pacían en el Aduana; de cuya causa 
de los franceses que estaban en la Chirinola 
salleron hasta obra de doscientos hombre de 
armas y clen caballos ligeros, que fueron en 
:nto de los españoles que llevaban el 
ganado por selo quitar. Pero monsiur de 

ta Colonia por mandado del Visorrey salió de 
Canosa por estar más cerca de los españo- 
les que llevaban la cabalgada, y fué tras ellos 
con cien hombres de armas. Tanto anduvo y 
tanta diligencia puso enlos alcanzar, que bien 
poca ventaja les llevaban; pero los españoles 
que venir los vieron, poco á poco se comen- 
zaron á retirar 4 aquel lugar do estabala otra 
gente emboscada, y los franceses los siguie- 
ron en tanta manera hasta que los metieron 
4los españoles en su emboscada, En esto el 
capitán Pizarro y el despensero mayor á muy 
gran prisa se descubrieron con toda la gente 
de armas y infantería, y dieron muy de recio 
en los franceses, los cuales como vieron salir 
aquella gente de la emboscada dieron vuelta 
sobre al y comenzaron lo mejor que pudieron 
4 retracrse la vía de Canosa; pero los espa- 























oles los siguieron con tan gran prisa que 
antes que llegasen los franceses á Canosa los 
alcanzaron y pelearon tan fuertemente con 
ellos, que mataron de aquella vez algunos 
franceses y muchos más murieran si se ref 
maran más en el campo; pero como viesen la 
fuerza de los españoles, no siendo bastante á 
los esperar en el campo, como mejor pudie- 
ron volvieron las espaldas y se metieron en 
huida la vía de Canosa. Entonces los españo- 
les cargaron de recio enlos franceses y mat: 
ron en el alcance ocho franceses y prendieron 
más de treinta. En esto los infantes y gente 
de armas española se detuvieron y no los qui- 
sieron más seguir, si no fueron algunos caba- 
llos ligeros, que viendo á los franceses ir de 
hulda, con Codicia de levar por más entero la 
victoria se desmandaron de los suyos en el 
alcance de los franceses, de cuya causa se 
alejaron de la infantería una gran pieza de 
tierra. En este medio monsiur de Formento y 
monsiur de Chartela, que habían salido con la 
gente de la Chirinola, allegacon á aquel lugar 
on cien hombres de armas y clen cadallos li- 
geros, y atajaron en el camino 4 los caballos 
ligeros españoles, que, segúndicho es, habían 
ido en el alcance de los franceses, que ¡ban 
de rota; y tornándose los caballos ligeros 
adonde habían dejado el cuerpo de su gente, 
cayeron en las manos delos franceses, y dan 
do de recio sobre ellos mataron cualro ca- 
ballos españoles y prendieron quince, y los 
demas se escaparon á uña de caballo. Y que- 
riendo ir en su alcance vieron venir 4 más 
andar la gente de armas y infantería espa- 
ola, que venían en socorro de los caballos 
de cuya causa monsiur de Santa Co- 
y monsiur de Chartela mandaron de= 
dener su gente y que dejasen el alcance, y 
con esto los franceses se retrajeron la vía 
de la Chirinola. Pero los caballos ligeros y 
gente de armas española ni por esto los de- 
jaron de seguir, antes corriendo á muy gran 
priesa tras los franceses alcanzaron hasta 
diez ú once hombres de armas en el cami- 
no, los cuales franceses prendieron y con 
«llos se tornaron adonde el cuerpo de su 
gente había quedado, y todos juntos may 
alegres con la victoria en la cual si no hu- 
biera sido por el desconcierto de los. caballos 
ligeros, no habría habido ningún desmán, se 
tornaron con los presos y con la cabalgada la 
vía de Barleta. 
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CAPÍTULO LXV 


De cómo el Visorrey de Nápoles vino á derri- 
bar la puente de Losanto, y de la muerte de 
monslur de Laude sobre Taranto. 


Según de la manera ya dicha los españoles 
tenían de costumbre de salir de Barleta y pro- 
veer la gran necesidad que tenían con presas 
de mucha calidad, así de ganados como de 
todas las vtras cosas necesarias, y por es! 

razón los pastores de los ganados que pas- 
cian en el Aduana, viendo el gran daño que los 
españoles hacian y la gran pérdida que en su 
hacienda aventuraban teniendo cada día tan- 
ta y tan grande diminución, fueron todos jun- 
tos á se quejar al Visorrey, y á le suplicar que 
pues él era á quien principalmente tocaba la 
guarda y toda seguridad de toda aquella tie- 
rra, por ser de su voluntad y parcialidad elos, 
y estaban all porque no hubiese falta de car= 
nes en su ejército y asimismo otras muchas 
provisiones necesarias de que ellos le pro= 
veían, de lo cual todo gozaban los españoles 
con sus cotidianos rebatos, él pusiese el re= 
medio que más conveniente les fuese, de ma- 
nera que ellos no recibiesen tanto daño y me- 
noscabo en sus haciendas, donde no que ellos 
buscarían su provecho y se irían 4 otros lu= 
gares con sus ganados, donde tuviesen más 
seguro pasto. El Visorrey de Nápoles, vida la 
justa querella de los pastores, respondióles 
rogándoles no curasen de lacer mudamiento 
ninguno de pastos para su ganado, que él les 
prometía de poner mucha diligencia y reme- 
dio en aquel caso, asegurándoles y juntamen- 
te con esto de les pagar todo lo que hasta 
allí habían perdido y de lo que de ahí adelan= 
te perdiesen. De esta respuesta del Visorrey 
fueron los pastores algo más contentos de lo 
que estaban; pero no por eso dejaban los es- 
pañoles, muy 4 su salvo, de diezmarles el gas 
nado. Finalmente, el Visorrey de Nápoles, mi- 
rando muy bien lo que en aquel caso se debía 
de hacer para quitar el inconveniente grande 
queá los pastores dañaba, hizo juntar muy 
secretamente todas sus gentes dle armas y ca= 
ballos ligeros € infantería en Canosa, y to- 
mando consigo toda la artillería, se salió una 
noche á la media noche abajo de Canosa y 
ino á se poner contra la puente del río Lo- 
santo, que va á Barleta, para la derribar con 
el artileria, por razón que por allí pasaban 
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los españoles 4 hacer los robos y presas que 
hacer solízn, creyendo que derrocando aque- 
la puente los españoles no podrían pasar por 
«l rio y por el consiguiente no harían tanto 
daño en ci ganado del Aduana. Finalmente, el 
Visorrey salió (con aquel aparejo que dicho 
ha la crónica) de Canosa y allegó 4 la punta 
del día sobre la puente, la cual está cuatro 
smillas de Barleta, y con mucha diligencia el 
Visorrey mandó encarar el artillería contra la 
puente y con ella la lombardearon fuerte= 
mente, de tal manera que cayó enla agua un 
gran pedazo de ella, Pues estando en este 
Jombardear con el artillería, según que dicho 
es, el Gran Capitán y la gente de Barleta 
tieron el rumor y estruendo de la artillería 
francesa, el cual se podía muy bien sentir se- 
gún el poco trecho que hay de la puente 4 
Barleta; de cuya causa, aunque á la verdad no 
supiese de cierto lo que podía ser, pero ima- 
ginaron la misma verdad, cón la cual junta- 
mente con ser de ello avisados y á muy gran 
prisa hizo meter el Gran Capitán en armas su 
gente y salió de Barleta asi caballos ligeros y 
hombres de armas como infanteria, y al más 
andar vino camino derecho á la puente. En 
esto las guardas francesas que contra la ci 
dad de Barleta estaban puestas, viendo venir 
4 los españoles aderezados de guerra en de- 
Tensa de la puente, dieron aviso al Visorrey, 
el cual como lo supo, temiéndose del Gran 
Capitán, 4 muy grande prisa se alzó de aquel 
lugar con toda su gente y artillería y se re= 
trajo 4 Canosa. En este medio el Gran Capi 
tán allegó 4la puente, y como vido que los 
franceses se habían retirado, hubo de ello muy 
grande pesar y enojo, por razón que quisiera 
mucho venir 4 los manos con ellos, antes que 
se tornara 4 Barleta; y á esta causa, envió 4 
muy grande prisa tras el Visorrey de Nápoles 
un trompeta diciendo que él se maravillaba 
mucho en cómo persona que tan gran gente y 
ejército regía y gobernaba, tuviese tan poco 
ánimo que al tiempo que debía esperar las 
aftentas, entonces las desviaba y hula, y que 
le hacía saber en cómo él venía 4 se ver con 
el campo y con su gente, y que por esta razón 
le rogaba no se retirase tan apresuradamen- 
te, sino que le esperase un poco en el campo 
para que con la poca de su gente diese la ba- 
talla, y que donde no quisiese hacer lo que le 
enviaba á decir, le desafiaba para la batalla 
cada y cuando que fuese su voluntad. Y el 
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trompeta corrió todo lo más que pudo correr 
y alcanzó al Visorrey bien cerca de Canosa, y 
allile notificó lo que elGran Capitán le mandó 
dexir. Al cual el Visorrey de Nápoles respor 

diciendo de cata mancra: que él y su ges 
te estaban en Canosa y que, así por aquello 
como porque ya era tarde y lo más del día 
pasado, Él no se determinaba á darle la bata- 
lla; pero que simucha gana la tenía, que otros 
muchos días había en los cuales se encontra- 
rían en el campo; pero porque viese cuánto 
la descaba de su parte y que no tenía razón 
dele juzgar 4 cobardía lo que en aquel día 
había hecho, él le aplazaba la batalla para 
otro día siguiente con tal que entrase El y su 
gente otra tanta tierra en el término de Ca- 
nosa cuanta él había entrado aquel día en el 
término de Barleta, y que de aquella manera 
ellos se verían y cumplirian de su parte con 
la voluntad que de batalla de campo tenían. 
Y con esta respuesta se tornó el trompeta al 
Gran Capitán,el cual hubo de ello mucho pla» 
cer, y disimuló en sílo que tenía en pensa 
miento de hacer en aquel caso y tomése con 
este concierto 4 Barleta con su gente. Des- 
pués de esto, en este mismo tiempo el capitán 
monsiur de la Laude, que, según dicho es, el 
Visorrey dejó en las grutallas cuando vino la. 
vez primera sobre Taranto, hacía con su per= 
sona y gente muchas correrías y daba otros 
rebatos en Taranto, procurando por su parte 
de hacer todo el daño en españoles que podía 
hacer. Y durándoleesta voluntad, acaeció que 
un día hizo juntar toda la gente y capitanes. 
que estaban aposentados en Castelaneta, Pu- 
zano, Elepurano y dió orden con ellos como 
fuesen á correr hasta Taranto toda aquella 
tierra; y así movidos con esta volantad todos 
aquellos capitanes, juntándose todos, fueron 
4 dar un tiento en Taranto por la parte del 
castillo, y con buena orden vinieron hasta jun= 
to 4 los muros de la ciudad; y el capitán Pe= 
dro Navarro yLuis de Herrera, que estaban en 
guarnición de aquella ciudad, como vieron los 
franceses tan cerca de sí, salieron fuera con 
toda su gente y dieron con gran Ímpetu en 
ellos, y de tal manera los recibieron que an= 
duvieron un gran ratocscaramuzando, hacién- 
dose todo el daño que podían, de cuya causa, 
as de los unos como delos otros, hubo algu= 
mos muertos y heridos, en especial de la 
parte francesa. Y somo en esta cecaramuza 
hubiese de la parte de España algunas esco- 
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petas y ballestas, un soldado escopetero hirió 
4 monsiur de la Laude de un tiro de través, 
de que cayó luego de su caballo muerto; de 
cuya causa los otros franceses, viendo Á su 
capitán muerto, aflojaron en fuerzas y poder, 
y dejando el campo comenzaron de se reti- 
rar d fuera Á sus aposentos, En este retirar 
murieron diez franceses y muchos que hubo 
heridos, y de los españoles murieron dos y 
fueron heridos cinco. 


CAPÍTULO LXVI 


De cómo el Gran Capitán salió de Barteta á 
buscar en campo al Visorrey, y de lo que su= 
cedid; y de cómo el capitán Artarda, que es- 
taba en Monjredonio, jué sobre San Juan 
Redondo y la tomó. 


Según arriba se dijo, el GranCapitán envió 
á desafiar al Visorrey de Nápoles para que 
ambos á dos con sus gentes se viescn en el 
campo. Pues dice ahora la crónica que habien- 
do quedado aplazada la batalla para el día si- 
guiente, como dicho es, el Gran Capitán, que 
mucha gana tenía de venirálas manos con 
Jos franceses, aquella noche hizo recoger toda 
«su gente de armas y caballos ligeros y infan- 
teria, y salió de Barleta ya que era pasado 
una buena parte de la noche, y caminó toda 
la noche la vía de Canosa para buscar al Vi- 
sorrey, según que entre ellos había quedado 
sordenado, y antes que amaneciese allegó á 
milla y medía de Canosa y envió desde aquel 
lugar 4 do estaba emboscado hasta doscien- 
tos caballos ligeros para que corriesen toda 
aquella campaña de la Chirinola y Caba, y ro- 
basen el ganado que haber pudiesen. Los ca- 
hallos ligeros y españoles con aquella orden 
del Gran Capitán comenzaron 4 correr todos 
aquellos términos, en que hicieron presa de 
más de treinta mil cabezas de ganado de aque- 
lo que pascia en el Aduana, y con aquella ca- 
balgada se tornaronla vía de Barleta. Los pas- 
“tores que guardaban el ganado, algunos de 
llos fueron presos y otros se escaparon, y és- 
tos dieron luego aviso en aquellos lugaresdon- 
de franceses estaban, de donde salieron gran 
«copia de caballos ligeros y gente de armas, 
«con voluntad deles quitar la cabalgada, entre 
los cuales de la Chirinola salieron monsiar de 




















Formento y monsiur de Chandela, con cien 
hombres de armas y con doscientos caballos 
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ligeros, y fuéronse A gran prisa la vía de Ca- 
osa para tomar la delantera á los españoles 
que llevaban el ganado; y llegando más acá 
de los términos de Canosa pasaron junto 41a 
emboscada adonde estaba el Gran Capitán con 
su gente, El Oran Capitán, aunque vido los 
caballos franceses ir en pos de la cabalgada, 
no quiso moverse de allí hasta tanto que el 
Visorrey saliese de Canosa con toda su gente 
para pelear con él. El capitán monsiur de For- 
mento y monsiur de Chandela, que según di- 
cho es salieron en pos de la cabalgada, pasa- 
ron 4 muy gran prisa en seguimiento de los 
españoles sin sentir la emboscada del Gran 
Capitán, y siguieron la cabalgada de los caba= 
llos españoles hasta el río Losanto, y los es- 
pañoles ya tenían puesto el ganado de la otra 
parte del río, de cuya causa mucho menos te= 
mían álos franceses. En esto el Gran Capitán, 
que muy gran pieza del día habla estado es- 
perando al Visorrey de Nápoles que saliese 
de Canosa, viendo cómo se tardabe, no quiso 
más esperar, porque 4 la verdad fuera de muy 
poco fruto suestada, por razón que el Viso- 
rrey había sentido la emboscada y no estaba 
en voluntad de salir de Canosa; y así en esta 
manera Á muy gran prisa fué contra moxsiur 
de Formento y contra monsiur de Chande= 
la, que ya comenzaban 4 pasar el rlo para 
dar en los españoles. Los cuales como vie= 
ron venir detrás de si 4 los caballos ligeros 
y gente de armas española cayeron en el en- 
gaño de la emboscada, y por esta razón mon- 
siurde Chandela, que aun no había pasado 
elrio, con cincuenta hombres de armas dió 
la vuelta la vía de la Chirinola á más no po- 
der huyendo; pero monslur de Formento, que 
con toda la gente ya había pasado el río, no 
tuvo Iugar de se salvar tan presto como mon- 
siur de Chandela, y por la otra parte del río 
con toda la otra gente de armas y caballos 
ligeros se comenzó 4 retirar 4 grande prisa la 
vía de Canosa. Pero no le avino como él que- 
ría, por razón que el Gran Capitán, que muy 
bien sabía hacer sus cosas, alcanzó los fran- 
ceses bien antes que llegasen á Canosa, y dió. 
en ellos con tanto ánimo y fortaleza, que en 
muy breve tiempo los desbarató 4 todos y 
mató y prendió más de treinta franceses; y 
monsiur de Pormento con muy grande trabajo 
apenas se pudo escapar, y con alguna gente 
que recogió se fué 4 Canosa. El Oran Capitán 
úhizo en esta escaramuza peleando con su muy 
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fuerte brazo y animando á los suyos 4 veces 
cosas muy señaladas, por manera que hacía 
maravillas quien lo veía. Asimismo D. Die= 
go de Mendoza y el Duque de Termes, y el 
capitán Pizarro, Diego Garcla de Paredes y 
el prior de Mecina, y Pedro de Paz y Villalva, 
y Escalada y Cuello, todos varones de muy 
gran virtud y los demás hicieron aquel día 
obras de memoria y prez. Y después que no 
tuvieron más en qué se ocupar, porque los 
franceses hablan dejado el campo, el Gran 
Capitán los hizo esperar todo lo que de aquel 
dia les quedaba, por ver si el Visorrey salía 4 
ellos con su gente; pero no estaba el Visorrey 
de aquella voluntad, y así se estuvo, que no 
quiso salir de Canosa; y por esta razón el Gran 
Capitán habiendo cumplido la postura del 
desa, y viendo el día pasado y que la noche 
se acercaba, sin perder tan solo un hombre de 
la escaramuza pasada se comenzó 4 venir la 
via de Barleta, y como allegó luego otro día 
siguiente envió su mandado al capitán Arria» 
rán, que estaba en Manfredonia, para que con 
la gente que tenía fuese sobre San Juan Re- 
dondo, que es una villa, según dicho es, en la 
montaña de Santángelo, y quela tomase por el 
Rey de España. Estaba en esta villa un capitán 
que se decia el capitán Senón, á quien dejó 
monsiur de Alegre en guarnición después que 
aquella vez la saqueo y destruyó, según que 
está ya dicho, y este capitán desde aquel lu- 
gar hacia muy gran dañio en algunas villas y 
lugares comarcanas de aquella montaña que 
estaban por España. Finalmente, que el capi- 
tán Arriarán, que era varón de muy gran vir- 
tud, una noche muy secretamente metió en 
armas su gente y salió de Manfcedonia, y me= 
tido en camino anduvo toda la noche hasta 
que se halló 4la punta del día junto 4 San 
Juan Redondo, y con muy grande silencio hizo 
llegar la gente al muro de la villa, y como las 
guardas hubiesen velado toda la noche, ha= 
bianse adormecido la madrugada; y así por 
esto como por el gran sosiego dela gente es- 
pañcla, hubo lugar de echar las escalas al 
muro sin ser sentidos de los franceses, y así 
poco á poco porlasescalas subieron todos en 
el muro, y lo más presto que pudieron se aba- 
jaron al cuerpo de la villa, y con muy buena 
orden, teniendo en la boca el apellido de Espa- 
ña, comenzaron á discurrir por las casas de la 

, y quebrantando las puertas hallaban 4 
los franceses desmudos durmiendo en sus ca- 
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mas con mucho sosiego y descuido de sh; de 
los cuales los españoles mataron algunos y 
todos los otros prendieron juntamente con el 
capitán Senón, dejando aquella villa por el 
Rey de España, devajo de pleitos y homena= 
Jes de los de la villa, El capitán Arriarán dejó 
algunos soldados ende en guarnición, y con 
toda la otra gente y prisioneros sin perder 
tan solo uno de los suyos, se tornóá Manfre= 
donia muy alegre. 


CAPÍTULO LXVII 


De un trato doble que un falso soldado tramó 
contra los españoles que estaban en Taran- 
to, y de lo que le sucedió, y de cómo fué pre- 
so el capitán Fabricio, hijo del Conde Conce, 
y muerta toda la más de su gente. 


Según las cosas que acaecían en ambas las 
dos provincias, adonde franceses estaban con- 
tra copañoles, así la crónica las va contan= 
do, y dice que en la ciudad de Taranto, adon= 
de Luis de Herrera y Pedro Navarro estaban, 
un día un soldado delos de aquella provincia, 
que era de.la compañía de Luis de Herrera, 
se salló de la ciudad y se pasó al campo de 
los franceses, de que muy gran pasión hobie- 
on los capitanes españoles, por razón de mu- 
chos avisos que podía dar á los franceses de 
que les podía 4 ellos suceder daño. Finalmen= 
te, aquel soldado aconsejó 4 os franceses un 
trato doble contra los españoles, de que se les 
podía tacer gran daño y suceder detrimento, 
si Nuestro Señor por su clemencia no lo reme- 
diara, y fué así. Enel campo francés había un 
soldado muy entendido en la Iengua españo- 
la, de tal manera que muy bien podía explicar 
cualquier cosa en aquel lenguaje, y este sol- 
dado por orden de los capitanes franceses 
vino un día á Taranto, como que de su volun= 
tad procedía y habló con los capitanes Luis 
de Herrera y Pedro Navarro, y dijoles la gran- 
de amistad y familiaridad que él tenía con 
aquel soldado que sc les habla huído del cam= 
po francés, y que él sabía de cierto que aquel 
soldado habla dado muchos avisos 4105 fran= 
ceses de que seles podria recrecer algún daño, 
sino estuviesen sobre todo cuidado, otrecién= 
doles asimismo que si ellos querian, porque 
tan gran aleve y traición no pasase sin castin 
go, él haría de manera cómo se les entregaso 
en su poder para que hiciesen dél todo lo que 
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fuese su voluntad. El capitán Luis de Herrera 
y Pedro Navarro, que mucho deseo tenían de 
castigar aquel soldado, para que la pena de 
uno fuese ejemplo de muchos, que semejante 
traición procurasen hacer, agradecieron mu- 
eno al soldado la buena voluntad que en ello 
mostraba, y dijéronle que viese lo que era 
necesario se hiciese de su parte en aquelcaso, 
que así se haría. El soldado les dilo que con- 
venía que ellos y su gente saliesen la noche 
siguiente milla y media de la ciudad, y que él 
les traería al soldado 4 aquel lugar por enga- 
o y se lo pornía en. sus manos. Pues quedan- 
do aplazada la cosa, según dicho es, el soldado 
francés se salió de Taranto, dejando los capis 
anes españoles muy contentos, no sabiendo el 
engaño que se les urdía, y yéndose al campo 
francés dió aviso de lo que quedaba concer- 
tado, y la noche y hora que los españoles ha= 
lan de salir de aquel lugar. Los cuales muy 
descuidados de traición y de engaño sesalieron 
aquella noche de aquel lugar que concertaron 
con el faraute que habia de vender al soldado 
su amigo, Estando esperando gran parte de 
la noche, ya que quería amanecer, descubrie= 
ron toda la gente francesa que venía por los 
prender y matar Á todos, y verdaderamente 
recibieran los españoles muy gran daño, sl no 
fueran de ellos los franceses sentidos, los 
extales conociendo el engaño del soldado, co- 
menzaron 4 retirarse Á muy gran prisa 4 la 
ciudad; y los franceses como los vieron, co- 
rrieron en pos de ellos hasta las puertas de 
Taranto; y xo los pudiendo alcanzar, los es- 
pañoles se quedaron dentro en la ciudad, y 
los franceses se toraaron cada capitána sus 
estancias, enojados de lo mal que les había. 
sucedido con aquel trato que ordenado ha- 
bían. En esto el capitán Pedro Navarro y Luis 
de Herrera, que muy bien sabían los lugares 
dolos capitanes franceses se habían de aco- 
ger con su gente, y viendo cómo se tomaban 
á sus aposentos, determinaron de les pagar el 
rato doble, antes que se guareciesen en sus 
estancias, Con este acuerdo salleron muy se- 
cretamente con toda su gente de la ciudad 
por la puerta que va á Puzano, adonde esta- 
ba aposentado con su gente el capitán Fabri- 
cio, hijo del Conde de Conce, y caminando 
muy aprisa se pusieron muy encubiertamente 
en una emboscada, á dos millas de Puzano, 
junto á una iglesia que llaman Santa María de 
Tesano, y al estuvieron esperando gran rato 
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del día. Y al cabo de una buena pieza, ardani- 
do corriendo hasta veinte caballos españoles 
aquella tierra, no muy apartados de la em- 
boscada, vieron venir 4 Fabricio con su gente 
¿que se venia 4 su estancia. El capitán Pabricio, 
como vido aquellos caballos españoles, cre» 
yendo que sería gente que había venido 4 co- 
irer la tierra, y que no sería más de la que pa 

reció, arremetieron con mucha prisa con sus 
<sballos para tomar los españoles, los cuales 
haciendo vista de huir viniéronse 4 meter por 
su emboscada. El capitán Fabricio los sig 
asta tanto que descubrió la infanteria espa- 
ola, de que conoció que eran perdidos todos 
aquel día; conoció su daño, pero como mejor 
pudo se comenzó á retirar hacia Puzano; mas 
los españoles que muy gran voluntad tenían 
de destruir aquella gente, no les dieron tanto 
Ingar, antes salieron todos de la emboscada 
y dieron en el capitán Fabricio y su gente con 
tanta fortaleza que, peleando con él un gran 
rato, hicieron tanto de sus personas que de 
sesenta franceses que ellos eran, mataron cit 
cuenta y prendieron casi todos los otros, en- 
tre los cuales fué preso el capitán Fabricio, 
hijo que era, según dicho es, del Conde de 
Conce. Y de esta manera se les trató 4 los 
franceses el trato doble que contra los esp 
oles hablan ordenado, y llevando consigo al 
capitán y 4 los otros prisioneros muy alegres 
dela victoria que con tanto daño de sus ene- 
migos alcanzaron, se tornaron á Taranto. 











CAPÍTULO LXVIIL 


Det arte que tuvoel Gran Capitán para hacer 
dano d los franceses, y de la pristón del ca- 
pitán monsítr de la Mota, funtamente con la 
muerte y prisión de los suyos. 


Muy grande era el cuidado y solicitud que 
el Gran Capitán ponía acerca de lo que toca- 
ba al servicio de su Rey y señor, y asimismo 
en dañar 4 sus enemigos en todas las mane- 
ras que podía, y con esto no se ocupaba en 
Otras cosas salvo en buscar su total destruc- 
ción, Pues dice agora la crónica que el Gran 
Capitán se determinó un día de hacer 4 los 
Iranceses una burla, con que les costase caro 
el deseo que de matarlo 6 prenderlo junta- 
mente con su gente tenfan, y fué así que echó 
fama por todas aquellas villas comarcanas de 
Barieta cómo en Trana, una vila que está en 
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la costa de la mar junto 4 Rubo, tenía veinte 
mil ducados y que ordenada lo más presto 
que ser pudiese de enviar por ellos, Pues 
acaeció que esta fama se divulgó tanto entre 
franceses, que no deseaban ni esperaban otra 
cosa salvo el día cuando habían de salir de 
Barleta €ir por ellos, y así tenían sus esplas 
puestas en el camino de Trana, para que fue= 
sen los franceses que estaban en RuDo avi- 
sados de su venida, Finalmente, después que 
el Gran Capitán sintió que sería ya publicada 
y divulgada la farña de aquel engaño, cuando 
le pareció tiempo, envió al Comendador Men- 
doza con cincuenta caballos ligeros 4 Trana; 
bien instructo en lo que debia hacer, por que 
no se errase aquel tratoque contra los france- 
ses ordenaba; y porque més lugar tuviesen los 
franceses de ser avisados de su ida, mandó 
que se estuviese en Trana tres días, para que 
en este tiempo los franceses de Rubo lo sa- 
brían y saldrian al camino 4 les tomar los di» 
eros como gente que mo es poso codiciosa 
de sersejante fruta. Pues con esta orden el 
Comendador Mendoza con los cincuenta ca- 
ballos salió de Barleta y fuese á Trana, y all 
estuvo tres días, según que el Gran Capitán 
se lo habla mandado; mediante los cuales 
monsiur dela Mota, que estaba en Rubo, sien= 
de avisado cómo ya eran los españoles vent- 
dos por el dinero 4 Trana, salió con sesenta 
hombres de armas y cincuenta caballos ligeros 
de Rubo y fuese 4 poner en una emboscada 
junto 4 una ermita que está milla y media de 
Trana, y alli estuvo esperando al Comenda- 
dor Mendoza hasta que dió la vuelta, aunque 
sin dineros. El Gran Capitán otro día siguien- 
te después de partido el Comendador, envió 
al capitán Diego Garcia de Paredes y 4 don 
Diego de Mendoza con cien hombres de ar- 
mas y cincuenta caballos ligeros y con tres- 
cientos infantes, y saliendo de noche de Bar- 
leta se fuesen 4 poner en unas grutas que 
están mila y media de Trana, apartados del 
camino, adonde monsiur de la Mota eran avi» 
sados que estaba, y alli llegaron media hora 
antes que viniese el día; y junto con esto el 
Oran Capitán son siento y cincuenta caballos 
ligeros se salió de Barleta y se puso dos mi- 
las y media de Barleta en el mismo camino de 
Trana para esperar alll lo que sucederia de 
los suyos y para socorterlos si necesidad hu- 
hiese de socorro. En esto, pasados los tres 
días que el Comendador Mendoza estuvo en 
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rana, siendo cuatro horas entrado el día, se 
salió con los cincuenta caballos para se tor= 
nar á Barleta; y como monslur dela Mota ta- 
viese puestas sus espías para que le avisasen 
cando el Comendador saliese, por razón que 
si por aventura quisiess irse por otro camino 
no se le fuese sin vesir con Él á las manos, 
fué sabidor en cómo los españoles habían ya 
salico de Trana y que se venian 4 Barleta por 
el mismo camino, de cuya causa, ya que los 
españoles llegaban cerca de donde los france= 
ses estaban, monsiur de la Mota con su gente 
salió á ellos. El Comendador Mendoza como 
los vido, desvióss delcamino y 4 muy gran pri- 
a se fué retirando la via de Barleta, adonde 
creyó que los suyos le estaban aguardando. 
Finalmente, los franceses apresuraron tanto 
que alcanzaron los caballos españoles, y es- 
caramuzando con ellos los franceses, como 
eran muchos, los fueron apretando y prendie- 
ron más de veinte hombres. En esto D. Diego 
de Mendoza y Diego Garcia de Paredes, que 
estaban emboscados enaquellas grutas, como 
sintieron la escaramuza de franceses con los 
españoles, saleron á muy gran prisa de la em- 
boscada y dieroa muy de recio en los france- 
ses, que fuertemente peleaban con los caba- 
Mos españoles, y de su venida fueron de los 
francoses muertos y heridos más de velnte. 
El Oran Capitán, que estabo, según dicho es, 
«dos milas y media de Barleta en cl camino de 
rana, esperando lo que sucedería de los su- 
yos, fué avisado cómo ya los franceses anda= 
ban revueltos con los españoles y que les ha: 
blan herido y muerto algunos franceses, aun= 
que todavía los españoles llevaban lo mejor. 
El cual, con el deseo que tenla que no sele 
escapase ningún francés, se movió de aquel 
lugar y 4la major prisa que pudo vino con 
su gente aconde la batalla se hacia, y como 
allegó, halló que los españoles traían 4 muy 
mal traer 4 los franceses y que les tenían 
muertos y presos muchos de ellos, 4 gran sal- 
vamento de los españoles. Adonde halló más 
encendida la batalla allí se metió con su gen- 
te por el un costado del escuadrón, y de tal 
manera los acometió que los franceses no los 
pudieron más sufrir y metiéronse todos en 
rota, y los españoles los siguieron más de 
una mila, adonde monsiur de la Mota fué pre- 
so y muertos más de sesenta franceses y tos 
dos los demás presos, que no escaparon de 
todos os que llevó el capilán monsiur de la 
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Mota para aquel hecho sino sólo tres caba- 
= lleros; y de esta manera los franceses halla- 
ron que la moneda que se usa entre españo- 
les no es sino armas, con las cuales se compra 
el vencimiento de sus enemigos, como aquí 
acacció. Y después de todo acabado, el Gran 
¡Capitán con toda su gente, sin perder tan so- 
.lamente un hombre, se tornó 4 Barleta muy 
alegre de la victoria que de aquella vez alcan- 
z6, llevando consigo al capitán monsíur de la 
Mota preso juntamente con todos los otros 
Hranceses. 


CAPÍTULO LXIX 


De cómo por ciertas palabras feas, que monslur 
de la Mota dijo contra ta nación italiana, se 
combatieron trece soldados franceses contra 
otros trece italianos, y lo que sucedió. 


Después que monsiur de la Mota fué preso 
y su gente toda muerta y presa, según suele 
acaccer entre caballeros y gente de guerra, 
estando monslur de la Mota en Barieta en 
compañía de todos aquellos caballeros, más 
preso en el nombre que en el tratamiento, 
acacció que hablando con él D. Íñigo López 
de Ayala, un caballero soldado español, en las 
cosas de guerra y lo que cada día acaccís 
tre españoles y franceses, diciendo la virtud 
que había en los capañoles y cuán bien sabían 
defender su derecho, y lo mismo de la nación 
italiana, que muy por entero había mostrado 
¡su virtad en el servicio del Rey de España los 
que en Barleta se habían hallado, respondió 
monsiur de la Mota aprobando lo que decía 
de los españoles y reprobando lo que D. Higo 
López de Ayala decía de la virtud de los ita- 
Manos, y diciendo cuán de poca estima fuesen 
enel olicio de la guerra, en especial mo te- 
niendo en su compañía gente que les colorase 
y cumpliese sus faltas, como se había visto 
nunca venir ellos solos 4 las manos con los 
franceses, sino mezclados con españoles. Por 
manera que en lo que en su alabanza traía 
D. Iñigo López, no se podía evidentemente 
probar, y que por aquella razón, según lo que 
el concebla en sí, el tenía a los italianos por 
gente muy para poco y de menos saber y va- 
ler. A esto D. Iñigo respondió diciendo que 
mirase lo que decía, porque alli tenía el Gran 
Capitán gente que era de tanta virtud y for= 
taleza que poca necesidad tenía de la ayuda 
y favor de los españoles, y que era gente de 
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tanta honra que la sabrían do quiera que fue- 
se menester defender. Monsíur de la Mota 
tornó 4 replicar diciendo que lo que él había 
dicho tenla por opinión verdadera, y él la haría 
buena donde le fuese pedido dándole libertad. 
A esto D. Ifigo López de Ayala respondió: 
«Senor monslar de la Mota, si tanta gana te- 
ntis de decir mal dela nación italiana, prestos 
estamos de ver la prueba, para lo cual yo ten= 
go ea mi compañia italianos, en quien conozco 
tanta virtud que sin duda creo que sabrán sa- 
car mis palabras 4 salvo; por ende, dad vos 
tantos franceses de vuestra parte para que se 
combatan ó otros tantos italianos como los 
que yo metiere en campo, y alll veremos la 
experiencia de todo lo que dectais». Monslur 
de la Mota dijo que era de ello muy contento, 
y ordenóse que fuesen trece franceses de la 
parte de monsiur de la Motacontra otros tre= 
ce italianos de la parte de D. Iñigo López de 
Ayala, diciendo que aunque entrasen más en 
campo no los estimarian los franceses en 
nada. Finalmente, el combate se concertó en 
esta manera: que el vencido perdiese las ar- 
mas y caballo y diese al vencedor cién duca- 
dos,y que el campo fuese entre Andria y Cua» 
drata, y había de ser el estacada señalada en 
un circulo ó término labrado, dentro del cual 
se hablan de combatir; y cualquiera de los 
combalentes que sallesen de aquel término 
no pudlese más entrar ayudar 4 los compa- 
eros, sino como vencido perdiese el caba- 
llo y armas y fuese condenado en los cien 
ducados que había de haber el vencedor. Y 
asimismo se dieron para seguridad del campo 
entre los unos y los otros rehenes 6 ostages, 
que allá llaman así, y junto con esto scñala- 
ron por jueces de la parte de los italianos á 
Diego de Vera, capitán del artillería, y de la 
parte de los franceses al capitán monsiur Po- 
codinare. Los nombres de los combatientes 
italianos son los siguientes (y porque fuese 
la ciudad acostumbrada á siempre vencer pre- 
ferida á las otras): fueron tres romanos los 
primeros, que fucron: Juan Bracalonc, Juan 
Capocha y Héctor Peraclo; de Nápoles, Mar- 
co Carolario; de Capua, Héctor Ferramusca, 
nacido de bellicosisima sangre; de Teana, Lu= 
dovico Beabolín; de Sauro, Mariano Avent; de 
"Toscana, Meyale Romaneila; de Sicilia fueron 
dos nombrados, porque esta isla violentamen- 
te partida por la mar no parecieso haber per- 
dido el derecho de las ciudades de ltalia, los 
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cuales sicilianos fueron Francisco Salomoni, 
que después fué claro en muchas batallas, y 
Guillermo Albamonte; de las ciudades que es- 
tán junto al Pou fueron nombrados los. que 
faltaban, que fueron el Ricio de Parma y Tito 
por la ciudad de Lod) llamado por sobrenom- 
bre el Franfrulla, Verdaderamente eran todos 
varones demuy gran virtud, ánimo y fortaleza 
y amigos de tomar por su honra en gran ma- 
nera. Los nombres de los franceses eran los 
siguientes: Marco de Enfrena, Siran de Forsis, 
Grajan de Aste, Martellin de Sugre, Pierre 
de Alle, jacobo de la Fonte, Lionte de Baran- 
te, Juan de Landes Sánchez, Francisco de Pin- 
ses, Jacobo de Guntibun, Marin de la Prancia 
y Cares de Togues, varones de muy grande 
ánimo y virtud de fuerza, tan abundantes de 
soberbia como lo eran de fuerzas y esfuerzo. 
Todos estos combatientes, asi italianos como 
franceses, sálieron de sus aposentos para es- 
tar en el campo el día señalado del combate, 
los cuales fueron bien acompañados de caba- 
“leros y gente de guerra, que sólo por ver el 
combate se allegaron. El Próspero Colona, 
capitán de los italianos, con palabras graves, 
aunque con alegre semblante, animó 4 los sue 
yos, los cuales cuasi todos eran de su capita- 
nía y de la de Fabricio su hermano, acordán- 
doles cómo la honra de Italia estaba puesta 
en su valor y esfuerzo, que hiciesen todo su 
deber porque no los engañase su opinión. El 
cual habiendo puesto aparte tantos caballe- 
1os habia particularmente escogido á ellos 
como 4 muy buenos y fuertes defensores del 
sombre ítallano. No hubo ninguno de ellos 
que no se moviese por el loor de la gloria y 
que no jurase de volver del campo vencedor. 
Después de uno en uno los advirtió muy en 
particular que guardasen las armas y los ca- 
ballos, y dió 4 cada uno lanzas muy fuertes y 
casi una brazada más largas que las de los 
franceses y sendos estoques colgados de los 
arzones á la parte izquierda y oendas cspa- 
das cortas y anchas ceñidas para herir de 
tajo. Púsoles 4la parte derecha de los arzo- 
nes, en trueque de mazade hierro, una hacha 
de estas de labradores de gran peso con un 
mango de media braza colgada con una cade- 
silla. Los caballos llevaban sus testeras de 
hierro lucidas y sus armaduras de pescuezo, 
las cubiertas doradas de cuero cocido, que 
los antiguos las llamaban clivani, las cuales 
comodísimamente cubrian los pechos y ancas 
Crónicas del Gran Copildn—40 
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de los caballos. Fuéronles demás de esto aña- 
idos dos venablos, los cuales estaban plan- 
tados en el suelo, asi que aquellos que fuesen 
derribados en tierra, tomando en las manos 
aquellos venablos, pudiesen combatir. Fueron 
estos venablos, según se entendió de Próspe- 
ro, y para aquellos que combatieron, muy pro= 
vechosos para ganar la victoria. No con me- 
nor cuidado monsiur de Nemos instruyó 4 
los suyos, los cuales salieron al campo con 
ríquísimos sayos de brocado y terciopelo car- 
mesi. Monsiur de la Paliza había escogido 
entre muchos 4 estos, los cuales deseaban 
aquella honra, y enseñandoá cada uno el arte 
de combatir, los había grandemente inflamado 
4 que mostrasen testimonio del valor de los 
franceses. Fué señalado el campo con un sur- 
co, cuasi la octava parte de una milla, en el 
medio de Cuadrata y Andria, como está 
cho, y hicieron un cadalso. en el cual debaf 
de un dosel estabanlos jueces, los cuales o1- 
denaron que aquellos que fuesen sacados de 
fuera de aquel espacio fuesen habidos por 
vencidos, y que el premio de aquel vencedor 
fuese las armas y el caballo y cien ducados 
por cada uno de los vencidos. Demandaron 
Jos jueces que lesasegurasen el campo; mon= 
siur de la Paliza lo excusó, así como enim- 
portante y peligroso negocio de querer en 
esto obligarse. El Gran Capitán protestó, di- 
ciendo que asegurarla el campo y toda cosa, 
y sacó toda la gente fuera de Bari, y con muy 
buen concierto los metió en orden de batalla, 
que parecia que estaban 6 punto para com- 
batir, y metiéndoles un cierto y dudoso temer 
tenía suspensos los ánimos de los franceses, 
habiéndose hecho venir delante los italianos, 
0 con otras palabras los esforzó, sino que 
con generosa determinación de ánimo cons= 
tante tuviesen en poco los hombres de aque- 
la nación y sangre, asi como aquelles que se 
acordaban cómo sojuzgada la Francia mu- 
shas veces habian sido vencidos, muertos y 
domados de sus antepasados, y que tuviesen 
esperanza cómo Dios daría ciertamente la 
victoria aquellos que combatían con tan 
buena querella contra hombres insolentes, 
locos y soberbios. Pues esto asi pasando, fue- 
ron los jueces de ambas las partes 4 ponerse 
en su lugar. Y Diego de Vera, que era juez 
de los italianos, llevaba en su poder los mil y 
trescientos ducados para dar á los franceses, 

lanos fuesen vencidos. Los cuales 
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monsiur de Pocodinare, ó porque conforme 4 
su nombre él tenía pocos dineros 6 porque 
según su soberbia, que es más verdadera, él 
no ponía duda en el vencimiento de los suyos, 
no quiso llevar aquella suma ni ponerse en 
aquel trabajo. Finalmente, allegados los com- 
batientes al lugar del combate fueron por los 
jueces metidos en el estacada dentro del tér- 
mino donde habían de combatir. Puestos cada 
uno en el lugar que le fué señalado, fueles 
partido el sol por los jueces. Los franceses 
antes que entrasen en el campo tenían entre 
sí acordado que en el primer encuentro car- 
gasen tan de recio en lositalianos que 108 hi- 
ciesen perdor el campo y salir de la raya y 
término señalado; pero no les avino asi como 
pensaron, antes los itallanos, que muy bien 
sabidos y ejercitados eran en aquel menester, 
tuvieron buen aviso en que hecha la señal 
dieron y recibieron tan fuertemente los en- 
cuentros de las lanzas que las quebraron to- 
dos sin se mover ninguno de las filas; y pas: 
ron adelante mirando cada uno la raya, no 
salless de ella. Después echaron mano 4 las 
otras armas, de las cuales se aprovechaban 
los italianos muy sabiamente con muy buen 
tiento, dando y recibiendo muy pesados y 
fuertes golpes, así de las hachas como de las 
espadas, de que así de ellos como de los ca- 
ballos andaban heridos y de que el campo se 
teñía de sangre. Pues andando de esta manc- 
ra revucitos los unos contra los otros, cuatro 
caballeros franceses y un italiano tocaron la 
raya, los cuales luego fueron por los jueces 
sacados de alli como hombres que, según la 
postura, no podían entrar más á ayudar á los 
compañeros, de que los italianos muy alegres 
se reforzaron más y cargaron muy más de 
recio en los franceses todos juntos de un tro- 
pel, y tanto hicieron que echaron á otros dos 
caballeros franceses del campo, de que más 
los italianos cobraron fuerzas y poder, y tanto 
más 4 los otros franceses que quedaban se 
les disminuía, viendo que seis de sus compa- 
eros hablan tocado en la raya y perdido el 
campo. Los italianos, conociendo la flaqueza 
de los franceses, procuraron de darse mucha 
prisa por vencer los que quedaban, y así car- 
garon tan de recio en los siete franceses, que 
harto tenían que hacer en se defender, de tal 
manera que 4 fuerza de armas hicieron rendir 
los tres de ellos; y de los otros cuatro los 
tres tocaron la raya y no quedó en el campo 
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sino sólo un francés, que bien m 
dla su valor, el cual fué Grajan Di 
francés hizo tanto de su persona y tan fuer- 
temente se defendió de los italianos, que wer- 
daderamente si todos los otros fueran de su 
1d, no dudaran en el vencimiento de au 
parte. Este fué cargado de muy pesados gol- 
pes de los italianos, y él todavia hacía su po- 
der dando así 4 los unos como 4 los otro3, y 
al fn nunca se quiso rendir, Los italianos, 
viendo que no les quedaba otra cosa que hi 
cer, salvo vencer aquel francés, en quien estas 
bala honra y el cumplimiento de la victoria, 
comenzáronle de nuevo 4 cargar de muchos 
y muy pesados golpes y heridas, diciéndole 
que se rindiese, sino que le matarían. El cual 
nunca lo quiso hacer hasta tanto que no pu- 
diendo más sufrir los duros golpes de los 
itallanos cayó en tierra como desacordado, y 
luego cargaron sobre él para le matar, y con 
todo esto nunca se quiso rendir, hasta que 
los jueces, viendo su voluntad y que de alll 
no podía escapar sin la muerte, se metieron 
en medio y dieron por vencedores 4 los Ha- 

¡anos de aquella demanda. Y el capitán Diego 
de Vera, después de haber hecho tomar las 
armas y caballos de los franceses, demandó 
al capitán monsiur Pocodinare mil y trescien- 
tos ducados que se debían A los italianos por 
la postura; los cuales el capitán francés, que 
no pensó que los suyos fueran vencidos, no 
los habia llevado. Y por esto el capitán Diego 
de Vera, como vido que los franceses no cum- 
plían según la postura que habían puesto en- 
tre ellos, llevo consigo 4 los combatientes 
franceses vencidos en rehenes de los mll y 
trescientos ducados, y fuese eon ellos 4 An- 
ria, adonde el Gran Capitán habia quedado 
con su gente. de armas y caballos ligeros y 
con dos mil infantes; el cual habla salido de 
Barleta con voluntad de favorecer los italla- 
nos, si los franceses no les quisiesen guardar 
su seguro y lo pactado. El capitán Pocodín: 
re, como vido al capitán español tan determl= 
nado.en llevar aquella cosaal cabo, rogó prl= 
mero al capitán Diego de Vera le hiciese tan- 
la gracia de le dejar consigo llevar aquellos 
franceses, que él le daba su fe como caballero 
de en allegando 4 Rubo enviar aquellos du- 
cados, y que así lo prometía de hacer sin falta 
ninguna. El capitán Diego de Vera, que de la 
promesa de franceses tenía muchas veces he- 
cha exporiencia, dijo que él no era en aquel 

















DEL ORAN CAPITÁN 


caso sino juaz, y que no tenía más poder en 
ello de cuanto los italanos vencedores lo 
Quisiesen hacer, y que pues ellos no que 
no podía hacer ende al. Finalmente, el capitán 
Pocodinare, viendo que no podía alcanzar del 
capitán español lo que quería, se partió eno- 
jado y fuese á Rubo. Diego de Vera como lle= 
16 á Andria con los combatientes italianos y 
francesas, el Gran Capitán lo salió 4 recibie 
con mucho placer de la victoria, que taná su 
honra los italianos hablan alcanzado, alaban= 
do mucho su virtud, ánimo y fortaleza, y con 
esto muy contentos todos se estuvieron todo 
aquel día en Andria. Otro día siguiente se 
partió el Gran Capitán de Andria con su gen- 
te y fuese 4 Barteta. Después de esto mon- 
siur Pocodinare dende Á cuatro días que se 
tuvo en Rubo, habiendo los mil y trescientos 
ducados de la tasa de los franceses vencidos, 
los envió 4 Barleta al capitán Diego de Vera, 
el cual recibiendo la dicha suma de dinero, dió 
libertad 4 los trece franceses para que se fue- 
sea á Rubo, siendo primero satisfechos lo 
italianos vencedores de todo aquello que en 
el asiento y postura so hablen concertado. 








CAPÍTULO LXX: 


De cómo el capitán Diego Garcia de Paredes 
y D. Diego de Mendoza, por mandado del 
Gran Capitán, salleron de Barlela d coger 
sarmientos de las viñas de Viselo, y de lo que 
les aconteció con los franceses que estaban 
en aquella villa. 


Costumbre es de guerras, que doquiera que. 
los tales movimientos hay, haya hambres y 
pestilencias y otras muchas necesidades, es» 
pecial cuando las tales guerras y discordias 
duran mucho tiempo. Asi acaeció eneste tiem 
po en Barleta y sus confines, adonde españo- 
les estaban aposentados. Y como el Comen= 
dador Peri Juan, capitán de la armada francer 
sa, estuviese en Brindes (ciudad que está ea 
el paso de Siciúa para venir 4 Barleta por mar) 
todas las provisiones que venian de Sicia al 
campo español, todo lo tomaba el sobredicho 
capitán francés con sus galeras, y por esta 
razón si algún bastimento había de venir, no 
veala con temor de las galeras francesas que 
estaban, según dicho es, en Brindes, y de esta 
causa necosariamente habia de haber necesi» 
dad de hambre; la qual padecían en extremo 
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grado, ngaélo la gente, pero los caballos, que 
muchos días había que por falta de cebada y 
paja, que es su provisión, comían sarmientos 
y Otros ramos verdes de árboles de las viñas 
de Barleta, adonde ya no se podía hallar una 
via y sarmiento, sino á muy gran pena. Por 
esta razón convenía irá buscar á otras par- 
tes, por lo cual el Gran Capitán ordenó que 
D. Diego de Mendoza y Diego García de Pa- 
redes fuesen con sacomanos para traer los 
sermientos de las viñas de Visela, una villa 
que es distante de Barieta trece millas, á los 
cuales dió treinta. hombres de armas y cin- 
cuenta caballos ligeros y doscientos infantes 
para que con aquella gente, entre tanto que 
los sacomanos sacaban y cogían los sarmien- 
tos, que ellos hiciesen la escolía. Finalmente, 
los sobredichos capitanes y gente, juntamen- 
te con los sacomanos, se partieron de Bar» 
leta la vía de Visela, para poner en efecto el 
mandado de su capitán. Estaba en Visela en 
guarnición un capitán francés que llamaban la 
Crota, con cuatrocientos infantes; con el cual 
el capitán Pocodinare, que estaba entre Lica, 
siendo avisado la noche antes dela venida de 
los españoles, salió con cien caballos ligeros 
y cincuenta hombres de armas y fucac á jun= 
tarse con El para que ambos á dos sallesen á 
ar en los españoles. Los capitanes D. Diego 
de Mendoza y Garcia de Paredes, después 
gue salieron de Barleta, porque la infantería 
no fuese vista de los franceses, mandáronlos 
subir en los eacomanos, y do esta manera pa- 
ració que todos venían 4 caballo y que no ve- 
nan infantes. Allegando los españoles 4 milla 
y media de Visela, enviaron delante los caba- 
llos ligeros para que se ioformasen del esti 
do en que estaban los de Visela y viesen si 
había algún movimiento de franceses y los 
avisasen con tiempo. Los franceses, como es- 
taban sobre aviso, luego como sintieron ve- 
ir á loo españoles, enviaron sien infantes de- 
lante para que peleasen con los españoles y 
se entretuviesen con ellos, entrgtanto que con 
toda la otra gente de caballo y infantes ellos 
acudían, por razón que pensaron que si todos 
salían de un golpe, los españoles no osarlan 
esperar y volverían las espaldas, y de aquella 
manera como se cebason en pelear con aque- 
llos infantes, no mirarían tanto sobre sí, cre- 
yendo que no vernía más gente. En conclusión, 
los caballos ígeros espanoles, como vieron 
los infantes, arremetieron con ellos y del pri- 
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mero encuentro los franceses fueron rotos en 
dos partes, de manera que los sesenta de 
ellos se retrajeron á una torre fuerte de aque= 
llas vifas y los cuarenta se tornaron á muy 
gran prisa á Viscla á dar aviso 4los capitanes 
franceses del estrecho en que los Otros infan- 
tes quedaban en la torre. Por manera que el 
capitán Pocodinare con el otro capitán fran- 
cés luego salió de Visela con toda la gente de 
caballo y infantería para socorrer los france= 
ses que estaban en la torre; y los españoles 
como vieron salir de tropel toda la gente 
francesa de Visela y que eran tres para uno 
de los españoles, determinaron lo que sería 
bien hacerse en aquel caso, Ó si combatirian 
la torre do los sesenta franceses estaban, ó 
si considerando la mucha gente que venía 
contra ellos sería bueno retirarse hacia Bar= 
leta. D. Diego de Mendoza y otros muchos 
con él fueron de opinión que sería más segu- 
ro retirarse á Barleta, como mejor pudiesen, 
que no perecer allí todos sin ningún remedio, 
esperando con temeridad tan pocos que ellos 
eran d combatir con tantos de los franceses 
como parecian venir, n especial viendo que 
estaban metidos entre todas las guarniciones 
de los franceses y que ellos estaban lejos de 
Barleto, donde no podrían ser socorridos, y 
los franceses cl socorro que más lejos tenlan 
era d sels millas de Visela. Diego Garcia de 
Paredes fué de este parecer muy contrario, 
el cual dijo que muy mejor sería que la torre 
se combatlese, por razón que, si la comba- 
tan, los franceses que venfan de Visela cree- 
rían que había en ellos muy gran engaño de 
celada de gente encubierta y no osarían pa- 
sar adelante, viendo que sin ningún temor los 
españoles acometían la torre y que no hacian 
caso de ellos y que retirarse les era muy ma- 
yor peligro, por razón que los franceses co- 
brarían ánimo y por el contrario los españo= 
les lo perderían; y que allende que los fran- 
ceses por se retirar conocerían en ellos fla- 
queza y mo dejarían por cso de los alcanzar y 
dañar con todo su poder, por lo cual 4 él le 
parecia que entre dos peligros el menor se= 
ría combatir la torre y mostrar ánimo contra 
los franceses, de lo cual resultaría creer ellos 
Que había mucha más gente española de la 
que parecia, diciendo que en el combatir de 
la torre él tomaba ¿cargo con los infantes 
de la rendir bien presto, y que en lo demás 
D, Diego de Mendoza con los caballos y gente: 
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de armas se pusiesen al camino, que es entre 
unas viñas, por donde los franceses hablan de 
venir, y que allí se estuviese quedo, encarado 
“contra ellos sln se mover de all con sugente. 
May bien pareció á todos lo que Diego Garcia 
«de Paredes dijo, y así lo pusieron por obra, 
porque entretanto que Diego García de Pa- 
redes combatla la torre, D. Diego de Mendoza 
con la gente de armas y caballos ligeros se 
puso ála boca de una calle delas viñas, que 
«era el camino por donde los franceses habían 
de venir, según dicho es. Entretanto Diego 
¡Garcia de Paredes se puso á pie con la infan- 
terla y Instruyendolos en lo que deblan hacer, 
“todos juntos por todas partes comenzaron 4 
combatirla torre con grande ánimo y fortale- 
za, ála cual los franceses defendían con gran 
«corazón, en que mataron de lo alto algunos 
“españoles é hirieron muchos, de que no poco 
«nojo recibió Diego Garcia de Paredes, viendo 
«l daño que en su gente se hacía y lo mucho 
que estaban en tomar aquella torre, porque 
tenía gana de socorrer á D. Diego de Men- 
doza, si menester lo hubiese. Por esta razón, 
animando su gente y haciendo él por su per- 
sona cosas de muy gran valor hizo apresurar 
el combate por todas partes, poniendo fuego 
4 a torre con los sarmientos de las viñas, que 
nde habla asaz hechos en manojos; por ma= 
nera que con ellos quemó la puerta de la to= 
rre, por donde algunos soldados con gran co- 
razón se comenzaron á meter, ylos españoles 
que combatlan por la otra parte de la torre ya 
habían en esta sazón con las picas deshecho 
una parte de la muralla de lo alto de la torre 
por donde todos los franceses se descubrian 
«queriéndose poner 4 la defensa, decuya causa 
recibían de los españoles muy gran daño, los 
cuales debajo con las picas y piedras y balles- 
tas habían muerto más de un tercio dela gen- 
te que estaba en la torre. Después de esto 
Diego Garcia de Paredes, andando con muy 
gran diligencia y ánimo proveyendo en todos 
los lugares y reforzando su gente cuanto po- 
«día para que tomasen la torre, porque se te= 
mía que los franceses acometerían 4 D. Diego 
de Mendoza y á su gente de caballo, yconve= 
nía que él le socorriese después de haber to- 
“mado la torre, y que sin la tomar le era muy 
mal caso apartarse de alll, apresuró mucho 
más el combate, por manera que los unos en- 
trando por la puerta y los ojtos subiendo por 
Jas picas á lo alto de la torre, ayudándose los 
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unos álos otros, con grande ánimo tomaron 
la torre y mataron á todos los franceses que 
ende se hablan acogido, excepto uno, el cual 
se dió á conocer á Diego Garcia de Paredes, 
que habia sido su criado un poco de tiempo, 
y por esta obligación que le tenía Diego Qar- 
cía de Paredes le salvó que no muriese como 
los otros. En este combate Diego Garcia de 
Paredes lo hizo tan valerosamente y trabajó 
tanto de su persona, que ningún 

mundo pudiera hacer tanto, y asi 
infantes españoles hicieron maravillosas co- 
sas en aquel día, Pues, tornando 4 los fran- 
ceses que habían salido de Visela para soco- 
rrer á los infantes que se hablan retirado 4 
la torre, como vieron la determinación y osa- 
día con que habían acometido la torre los 
españoles, y viendo la otra gente de gaballo 
que estaba en el paso aguardándolos, no 08a- 
ron pasar adelante, pensando que, según el 
poco temor que en los españoles conoclan, 
sería mucha más gente de la que parecía, y 
por esta razón sin socorrer 4 los infantes se 
tomaron 4 Visela; y D. Diego de Mendoza 
que, según es dicho, estaba en el camino es- 
perando á los franceses, como vido que no 
hablan osado pasar adelante, antes volvie= 
on las espaldas, túvose de ello por bien con- 
ento; porque si los franceses intentaran 4 
venir 4 las manos, no dejaran los españoles 
de recibir gran dafo; y con esta buena salida. 
con toda la gente se tornó á do había dejado. 
Á García de Paredes, que ya habla tomado. 
la torre y muerto 4 los franceses. Y Diego. 
García de Paredes, 4 aquel francés que ha- 
ia librado, mandóle que se fuese á Visela y 
que vontase al capitán Pocodinare y al capl= 
tán la Crota toda la manera de que hablan 
usado para los esperar y la poca gente que 
tenían, y les hiciese saber la muerte y daño 
delos de la torre, para que así por esta pér- 
dida como por la confusión que tendrian en 
se ver engañados de tan poca gente, recibie- 
sea mayor pena, viendo y considerando ha- 
ber perdido toda aquella gente por su grande 
tojedad y demasiada cobardía y poco ánimo. 
Finalmente, después de todo esto acabado, 
los sacomanos cargaron con gran diligencia 
todos los sarmientos que hubieron menes- 
ter, y de ahi todos juntos muy alegres se tor- 
naron á Barleta y dieron cuenta al Gran Ca- 
fitán de todo lo que les había acacscido con 
los franceses. 
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CAPÍTULO LXXI 


De cómo Lezcano, capitán de la armada espa- 
Aola, destruyó el armada francesa que estaba 
en Briadez, y de cómo el Gran Capitán se 
concertó con los villanos de Castellaneta 
Por que se levantasen contra los franceses. 


Ya se dijo arriba cómo el capitán Peri Juan, 
que estaba en Brindez, impedía el venir de las 
provisiones quese traían desdeSicilia 4 Barte- 
ta, y que á esta causa habia en aquella ciudad 
muy grande penuria y falta de bastimentos 
para la gente del ejército español, Pues dice 
agora la crónica que pensando el Gran Capi 
tán de poner remedio en este caso, mandó al 
capitán Lezcano que se moviese con el armada 
española y que fuese á deshacer el inconve» 
niente que 4 causa de estar aquel capitán 
francés en el poso seguía 4 su gente y ejér- 
ito. Y con esta orden el capitán Lezcano, to= 
mando dos navlos de dos galeras y dos cara= 
elas bienaderezadas, las cuales llevaban cua= 
trocientos hombres de guerra, sin la otra gen- 
te de las mismas naves, se metió en el camino 
de Brindez, adonde en el puerto de aquella 
¡dad estaba el capitán Peri Juan con sus gs 
leras. Pues es de saber que andando por sus 
Jornadas, vino el capitán Lezcano 4 vista de 
Brindez y hizo enderezar el armada contra el 
puerto de aquella ciudad. El capitán Peri Juan, 
tomo vió el armada que por la mar venía que 
se enderezaba hacia aquel puerto, reconoció 
ser de españoles, y por esta razón mandó re- 
coger con mucha prestera dentro en el puer- 
to todas sus galeras y fustas, que no estuvie- 
sen unas de otras apartadas, y asimismo man= 
dó se apercibiesen todos para esperar el ar- 
mada que contra ellos hacia vista de venir. 
En esto el capitán Lezcano apresuró más su 
camino, y tanto anduvo que antes que el ar- 
mada francesa se recogiese al puerto la al- 
canzó, y aferrando sus galeras con las gale- 
ras francesas, pelesron una picza con mucha. 
fortaleza; por manera que como el capitán 
Lezcano fuese varón de mucha virtud por la 
mar, y aun por la tierra, y la gente que lleva» 
ba fuese escogida y de muy buen hecho, en 
muy poco tiempo rompieron todas las galeras 
de Peri Juan, haciendo asimismo grande daño 
enla gente de ellas. Finalmente, viendo el ca- 
pitánPeriJuanel daño desu gente, juntamente 
con el de sus galeras, fué constreñido de ne= 
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cesidad lo mejor que pudo en una galera re- 
cogerse á Brindez por salvar su persona, que 
ya del armada poca cuenta hacia, como 4 la 
sazón quedase toda perdida y múy mal para- 
a; el capitán Lezcano le fué siguiendo; pero 
al in mo le pudiendo alcanzar, le dejó, slendo 
asaz alegre y contento de lo bien que le había 
sucedido con las galeras francesas, quedando 
por esta causa el paso de Sicilla más libre y 
exento que no lo habla estado hasta all Des- 
pués de este mismo tiempo, el Gran Capitán, 
que no se ocupaba en otra cosa salvo en qui- 
tar y apartar tantos movimientos y guerras. 
como 4 la sazón había entre españoles y fran- 
ceses, no deseando por eso perder su dere= 
cho, trató con los villanos de Castellaneta, que 
es una villa junto 4 Taranto, adonde estaba en 
guarnición un capitán francés que llamaban: 
Simonet con mucha gente francesa, que se le- 
vantase y se tornase 4 la devoción y parte del 
Rey de España, como buenos y leales vasallos, 
para ejecución de lo cual dió esta orden que 
se sigue, para que más 4 su salvo y sin dato. 
suyo pasiesen en efecto aquel hecho. Y así 
que lomasen primeramente y psincipal en prl- 
sión al capitán Simone, y después 4 todos 
los franceses que ende tenia, y que para esto 
él daría aviso al capitán Luls de Herrera y al 
capitánPedro Navarro, que eran sus capltanes 
que estaban en Taranto, para que el día que 
ellos señalasen, estos capitanes Juntamente 
con su gente socorriesen á tiempo. Esto ha- 
ela el Gran Capitán por matar de un tiro dos 
pájaros, porrazón que no solamente de aque= 
la manera ganaba la villa, pero también ha- 
cía menos de sus enemigos. Finalmente, los. 
villanos de Castellaneta, habida la orden y 
mandamiento del Gran Capitán, como deseo= 
sos de hacer su mandado, viendo que el capi- 
tán Simonet había en muchas refriegas que 
con los españoles hubo perdido mucha gente, 
y que 4la sazón no estaba tan poderoso que 
ellos no lo fuesen mucho más, en especial 
blendo de ser delos capitanes de Taranto so- 
corridos. En conclusión, los de Castellaneta 
avisaron 4 los capitanes españoles un día an= 
tes, diciéndoles que otro día siguiente antes 
que fuese de día, viniesen allí con mucha dil- 
gencia y muy grande secreto, y que ellos los 
meterían en la villa, sín que ninguno de los 
franceses lo sintiese, por manera que muy 
bien podrían hacer de Jos franceses 4 su vo- 
luntad. Y con este aviso queles dieron, el ca- 
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pltán Luls de Hetrera y el capitán Pedro Na= 
varo, aquella misma noche aderezaron muy 
bien au gente y sahieron de Tatanto para lr 4 
Castellancta; y los villanos por su parte aque- 
lla misma noche, después que todos los fran= 
ceses se hubieron recogido 4 dormlr, se me= 
tieron todos en armas y se pusieron 4 esperar 
los españoles hasta cerca del día, los cuales 4 
esta hora estaban siete millas de Castellane= 
ta. Pero los de la villa, como ya se hubiesen 
metido en armas y viesen que los españoles 
se tardaban en su venida, y que al el día se 
llegase, el trato se descubriría y no podrian 
haser lo que deseaban, slendo avisados cómo. 
los españoles venian no muy lejos de la villa, 
tomaron por si el principlo de aquel hecho y 
comenzaron 4 dar por las casas donde los 
Francesesestaban seguros, de los cuales acae= 
ció que dormían er sus camas 4 sueño suelto, 
El primero aposento adonde ellos fueron; 148 
al del capitán Simonet, al cual tomaron en 
prisión y pusieron á muy buen recaudo, y de 
ah prendieron 4 todos los franceses sin que 
dejasen ninguno 4 libertad. Y en este tiempo 
los españoles que habían apresurado su caml- 
no, estaban bien cerca de la villa, por manera 
que si los dela vila ae hubieran hallado en 
peligro, pudieran ser de los españoles ligera- 
mente socorridos. Los cuales como llegaron 4 
Castellaneta, hallaron las banderas de Espa- 
ina puestas por la villa, y preso el capitán Si- 
imonet juntamente con sus soldados. Y los de 
Castellaneta luego entregaron al capitán y 
4los otros franceses en poder de los capi 
tanes españoles; y asi, quedando la villa de 
Castellanota por el Rey de España, se tor- 
naron con los prialoneros Á Taranto, de lo 
cual todo fué avisado el Gran Capitán, de 
cuyo hecho mucho fueron agradecidos los 
de Castelaneta. 


CAPÍTULO LXXIl 


De cómo el Visorrey de Nápoles fué sobre Cas- 
tellanela por vengarse de la Injurla que le 
hablan hecho los de aquella villa, y de cómo 
el Gran Capitán tomó d Rabo y prendio al 
capitán monsiur de la Paliza con muchos de 
los suyos. 


La crónica haciendo su continuación y or= 
den debida, dice que después que los de Cas- 
tellancta prendieron al capitán Simonet y los 
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tros franceses, según dicho es, el Visorrey 
de Nápoles, que de este hecho fué sabidos, 
hubo de ello muy gran enojo, y por esta ra- 
zón, indignado contra los villanos de aquella 
tierra y villa de Castellaneta, que de cate caso 
habian sido principales autores, quiso casti- 
garlos, según merecia su inobediente malicia. 
Y asi con este determinación y parecer se par- 
tió de Canosa con toda la más parte de gente 
de armas y caballos ligeros, y con toda la in- 
fantería y artillería vinose carnino derecho de 
Castellaneta, con intención de meter á fuego 
y á sangre aquella villa, por la grande y fea 
traición de que habían usado con su gente 
que allí tenía en guarnición, Y andando por 
sus jornadas el dicho Visorrey vino con su 
gente y llegó 4 una villa que está 4 cuatro mi- 
las de Castellaneta, que dicen Baterna, y alí 
se detuvo algunos días dando orden en lo que 
debía hacer en la presa de Castellancta. El 
Gran Capitán, que de todo lo que pasaba en 
el campo francés era muy blen avisado, como 
supo la partida del Visorrey contra Castella: 
neta y la intención que llevaban de poner en 
electo su perdición, determinó él por otra par- 
te de se vengar del daño que esperaba que le 
había de ser hecho por el Visorrey en Cas: 
tellaneta, y así muy secretamente hizo un día 
poner en orden su gente, y siendo de noche 4 
dos oras pasadas salió con su gente y artt- 
lleria de Barleta, y fuese muy secretamente la 
vía de Rubo, adonde estaba monsiur de la 
Paliza, un capitán francés, con toda su gente 
de armas é infantes en guarnición de aquella 
villa. Eran en número de doscientos hombres 
de armas y doscientos archeros, toda muy 
buena gente y escogida. Y andando el Gran 
Capitán, como está dicho, toda la noche, alle- 
gó sobre la villa de Rubo bien cerca del día, 
el cual con mucha diligencia y presteza puso 
su gente en orden, y primero dió asiento al 
artillería para batlr la muralla, y así asenta- 
da batióse la dicha villa bien hora y media, 
ex que vino é tierra una gran parte del muro 
de lo alto, y después de esto mandó el Oran 
Capitán 4 su gente que diesen la batalla con 
muy buena orden y concierto, yla primera fué 
encomendada al capitán Diego García de Pa- 
redes, y él con toda su gente arremetió al 
muro. Y allegados al pie 4él, pusieron las es- 
calas, y los franceses, por el contrario, ofen- 
¿lan con todas aus fuerzas 4 los españoles todo 
lo que podían. Estando de lo alto del muro 
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echando muchas piedras y lechas, y con las pl- 
cas y alabardas cortaban las escalas y echa- 
ban abajo los españoles que quertan subir, en 


que recibian gran daño, y mataron algunos de 
los españoles y hirieron á muchos, En esto el 
Gran Capitán se metió con toda su gente en 
el combete, por manera que así con su estuer= 
20 como con su prudente consejo daba dobla- 
do ánimo y fuerzas 4 los suyos; y los españo- 
les, viendo que peleaban delante de sucapitán, 
cada uno procuraba ganar para al toda la hon 
ra y prer que podía pars que ganase junta- 
mente la voluntad de su capitán y fuese cono- 
cido por muy buen soldado; y así hicieron en 
tan poco tiempo tanto de sus personas que, 
matando y hiriendo mucha parte de los que 
estaban puestos en detensa del muro, tuvie= 
rom lugar de subir, entre los cuales el primero 
que subió encima del muro fué el capitán 
Franciaco Sánchez, despensero mayor, que 
puso la primera bandera en el muro. De ahí 
sublendo otros muchos, los franceses perdie 
ron mucho ánimo, y dejando los franceses el 
muro en poder de los españoles, todos se re- 
tiraron al cuerpo de la ciudad, y haciéndose 
fuertes en las cañas pringipales dela ciudad y 
en algunas calles. Pero muy poco les aprove- 
ché, por rezón que subicado en el muro todos 
los españoles abajaron abajo con ánimo vle- 
torioso diciendo: «España, España». Comen- 
zátonse á mezciar entre los franceses comba- 
tiéndoles las casas fuertes adonde se habían 
metido, y lo mismo hacian en muchas calles 
adonde te habian hecho fuertes. De cuya cau. 
sa los hacian perder mucha gente, haciendo 
en los franceses todo el daño que podían, por 
manera que por fuerza les tomaban muchas 
casas y los prendían y mataban, queriéndose 
oponer á se defender dentro en ellas, Final 
mente, los españoles hicieron tanto, que echa= 
ron os franceses fuera de los lugares donde 
se habían recogido y prendieron 4 monsiur de 
la Paliza juntamente con el Duque de Saboya, 
y con otros muchos franceses, y los demás 
que salvarse pudieron se recogleron 4 un cas- 
tillo viejo que estaba en Rubo y 4 una muy 
buena torre y muy fuerte que estaba sobre 
las puertas de la ciudad. De allísse defendieron 
valerosamente algún tanto, pero el Gran Car 
pitán hizo meter el artilería contra aquella 
torre y castillo viejo para los tomar por fuer- 
za de armas como lo habían hecho á la ciudad. 
Y 1os franceses como se vieron amenazar con 
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el artilería y viendo que era imposible poder= 
se sustentar más de un día contra las fuerzas 
del Gran Capitán, tomaron su consejo y de- 
terminaron de se dar debajo de su merced y 
amparo, y el Gran Capitán los recibió y les 
«dió libertad. Todo lo demás vino en poder de 
los españoles, porque á la verdad, dejando 
aparte los prisloneros, pero todas las otras 
«cosas, así de joyas como de dineros, ropas y 
caballos, fueron todos muy cargados y bien 
contentos, y con todo muy alegres se fueron á 
Barleta. Y porque dije de caballos, es razón 
decir el número de ellos, que fué, según ver= 
dad, más de mil caballos los que de aquella 
presa hubieron los españoles. Muy grandes 
fueron las cosas que en este combate de Rubo 
hizo la persona del Gran Capitán, y dignas de 
memoria las que toda su gente y capitanes hi- 
cieron, donde fué el capitán don Diego de 
Mendoza, Diego García de Paredes, el prior 
de Mecina, el capitán Pedro de Paz Escalada, 
sl coronel Villalba, el Duque de Termes, el'ca= 
pitán Pizarro y los dos fuertes Colona, Prós- 
pero y Fabrico Colona, y juntamente con otros 
dos caballeros napolitanos, con otros algunos 
italianos de grande estima que en aquel día 
hicieron maravillosas cosas de sí; y verdade- 
tamente eran bastantes estos valerosos capi- 
tanes que dicho tengo 4 tomar otra Rodas en 
fortaleza, cuanto más una ciudad tan pequeña 
y no muy fuerte, como era Rubo.El Gran Ca- 
pitán, en tanto ruido y revuelta de la tierra 
saqueada, todas las mujeres que en las ¡gle- 
sias halló, llenas de lágrimas y temor, hizo que 
fuesen tan guardadas, cuanto convenía 4 la 
limpieza de no ser violadas, antes como supo 
que toda aquella gente militar las halagaba y 
festejaba con lengua y manos para mal usar 
con ellas, aquello castigo muy reciamente, y 
odo cuanto les tomaron hizo ¡uego 4 la hora 
restituirles, y ellas puestas todas en libertad 
les mandó dar muy grande y cumplida abun- 
dancia de mantenimientos, de que estaban en 
mengua, y así libres de aquel infortunio, la 
mayor en edad y principal en dignidad de 
aquellas, le dijo: «No sin causa, magnánimo 
señor, la natura 95 otorgó forma de cuerpo y 
gesto tal que resplandece más vuestro oficio 
y dignidad, y pues las gentes no bastan á dar 
tanto loor cuanto merece vuestra magnanimi- 
dad, plegue á Dios otorgaros la gloria que de 
derecho todos deben 4 vuestra piadosa per- 
sona y grande humanidad-. No menos virtud 
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de clemencia y humanidad usó el Gran Capí- 
tán cuando trajo gente sobre Gaeta, y ganado 
el monte de aquella, y el arrabal entrado, 
viendo que las virgenes de la Anunciada, que 
son unas criaturas hijas de padres y madres 
inciertos, porque, por cubrir su infamia, en na- 
ciendo las echan á las puertas de las iglesias, 
las cuales estaban en un ayuntamiento de re- 
ligión, do se crían grande número de mozas, 
y en aquella observancia están hasta que la 
misma casa de la religión donde están las 
casa. La cual religión ó casa entrada por la 
gente del Gran Capitán, ellas sin pensamiento 
de tan súbito peligro huyeron 4 los tejados y 
azoteas, por ser antes de alli despeñadas que 
forzadas. El Gran Capitán, que vió tanta mul- 
titud de mujeres angustiadas, y sabida la cau- 
sa, que era que mucha parte de su infantería 
las quería meter saco, como hacian de todos 
los otros bienes, para usar mal de ellas, con 
mucha presteza y muy grande diligencia las. 
socorrió, diciendo estas palabras como hom- 
bre pladoso: ser aquellas antes dignas de ayu= 
da que de injuria, y descendiéndolas de allí, 
tal cobro les puso y en tanta manera miró por 
ellas, que tan limpias en su contento queda- 
ron como las hallaron, y siendo forzado de ir 
4 proveer en lo que convenía á la presa de la 
ciudad, sustituyó para guarda de éstas 4 un 
caballero de su casa, llamado Martín de Tuca- 
ta, el cual, los que muy bien lo conocieron, 
alirmaron que entró tan virgen en la tierra 
como salió del vientre de su madre. Al c 
con gente que le dejó, le mandó que las guar= 
dase, diciéndole de esta manera: «Martín de 
Tuesta, mirad que si me voy de aquí, es por- 
que dejo otro yo». Pues si el hecho de Scipión 
Africano Romano, es tan alabado por los es- 
erltores romanos, par la muy grande y exce= 
lente virtud que usó con la desposada de Lu- 

/0, Principe de los Celtiberios, que sabido 
Quien era lo envió á llamar aldesposado y se la 
restituyó tan entera cuanto vino 4 su poder, 
juntamente con el rescate que por ella sus 
padres le enviaron, como lo cuenta Tito Livio 
en sus Décadas. Y si asimismo el dicho Sci- 
pión es alabado del mismo Tito Livio, porque 
la anciana queña de los rehenes de Hispania, 
mujer de Mandonio, que fué tomada en Car= 
tagena, echándose á sus pies del Africano, le 
suplicó que todas las mujeres que all había ha- 
bido fuesen encomendadas á buena guarda por 

















el peligro que de comunicar con la gente suel- 
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a les podía suceder. El cual Scipión las encar- 
gÓ A un hombre honrado, casto y virtuoso, 
mandindole que las guardase como á propias 
madre y hija, Y si, como escribe Justino, ha- 
biendo Alejandro llamado el Magno, en la gue- 
rra de Dario, prendido á Cisisbamba, madre 
que fué del mismo Dar, y 4 su mujer y 
de contino las trató con tanta reverencia y 
honestidad como si fueran sus propias hijas, 
madre y hermanas, cuánto más puede y debe 
seralabada en nuestro Gran Capitán una tan 
soberana virtud y clemencia usada con estas 
mujeres; porque si Scipión usó de aquella li- 
beralidad con la mujer de aquel Príncipe Cel- 
tiberano, aquéllo hizo más con fín de ser ayu- 
dado de aquél para la guerra que con los car- 
tagineses tenía que por otros fines, porque 
mo menos era hostigado de su amor que otro 
cualquiera de sus soldados; y asimismo por- 
que le faltaba gente y amigos en España, y 
para atraerlos 4 su devoción y amistad le 
convenía más con virtud y buenas obras atraer 
4 los españoles á su amistad, siendo tan vale- 
osos, que con rigor de armas y asperezas, de 
ue no le podía suceder ningún provecho, y 
asimismo porque los capitanes romanos siha- 
cian alguna cosa indigna de tan grandes va- 
rones, eran después por el Senado gravemen- 
te castigados. Pues si decimos de la benigni= 
dad de Alejandro para conla madre, mujer y 
hijas de Darlo, no por esto había ni debe ser 
preferido al Oran Capitán, porque si lo usó, 
lo que de cierto no se sabe, fué por tener s 
amor puesto en su Rosana, y aun por codicia 
y ambición de fama, que no constancia de ámi- 
'mo que dél se publicase con aquella modera- 
ción, pues es cierto que no fué tan continente 
que no se puede creer lo contrario de lo que 
se escribe. Pero lo del Gran Capitán procedía 
de ánimo modesto, continente y moderado, 
porque no solamente después de haber entra- 
do los pueblos, pero antes de dar el asalto, 
con público pregón mandaba que á las muje- 
res que en las iglesias y monasterios se ha- 
lasen, no tocasen ni afrontasen con manos ni 
lengua, y no satisfecho con esto, él en perso= 

las ¡bad amparar y defender de cualquier 
daño y afrenta que hacerles quisicsen, como 
arriba se ha contado. Pues volviendo al pro- 
pósito, el Gran Capitán, después de haber gas 
nado 4 Rubo y prendido 4 monsiur de la Pa- 
liza y á otros caballeros principales que con 
él estaban, como dicho es, el día siguiente, no 
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siendo aún del todo saqueada la tierra, usan= 
do la misma presteza volvió á Barleta, habien- 
do llevado las mujeres de Rubo consigo, y 
luego les dió muy cumplida libertad, sin levar 
cosa alguna por su rescate, habiéndolas guar- 
áado con tanta honestidad como si de cada 
una de ellas fuera padre. Pero no quiso que 
los hombres de armas franceses se rescata- 
sen, porque monslur de Nemos no les había 
guardado las condiciones puestas entre ellos; 
todo el resto de la infantería puso en las ga- 
leras de Lezcano hasta que la guerra fuese 
acabada, dándoles algo más dura pena de lo 
que en la milicia se acostumbra. Lo cual ha= 
cía con muy gran razón, pues en nada guar- 
daban con él y con su gente lo que prome- 
tían los franceses, 





CAPÍTULO LXXIL 


De cómo el Visorrey, sabida la presa de Rubo, 
mudósa propósito en do de Castellaneta y se 
tornó á Canosa, y cómo vinieron d los espa- 
oles siete naves 4 Barleta cargados de tri 
go de Sicilia, con que se remedió la hambre 
que el ejército español padecta. 


Después que el Gran Capitán hubo tomado 
4 Rubo y preso 4 monsiur de la Paliza con 
otros muchos de los suyos, como dicho es,, 
vino á saberse aqueste hecho por el Visorrey. 
de Nápoles, que estaba en Baterna, cuatro 
millas de Castellancta, el cual queriendo ir so- 
bre la villa de Castellancta, según que había 
salido con esta Intención de Canosa, y viendo 
el daño que por su ausencia el Gran Capitán 
había hecho en los suyos, temiéndose que si 
mucho estaba ausente Lo mismo haría el Gran. 
Capitán en todaslas otras guarniciones, mudó 
propósito, proveyendo primero lo más y no 
dejar lo más por lo menes. Y así determinó de 
se tornar á Canosa, y antes que se particse 
de Baterna envió 4 decir 4 monsiur de Bra= 
monte, que estaba en las Grutallas, que luego 
visto su mandado se moviese de allí con su 
gente y se fuese á Canosa por el camino que 
él llevaba, porque así convenía hacerse. Lue= 
go sin ningún detenimiento monsiur de Bra- 
monte se partió con su gente de las Grutallas 
una noche, bien pasadas tres horas de ella, y 
vinose la vía de Canosa, según la orden que 
el Visorrey tenía dada. Los capitanes Luis de 
Herrera y Pedro Navarro, como supieron la 
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partida de monsiur de Bramonte de las Qru- 
tallas y que aquel lugar estaba desocupado 
de franceses, salieron de Taranto con su 
gente y fuéronse derechos 4 aquella villa 
donde fueron muy bien recibidos, y allí se 
estuvieron algunos días, mediante los cua- 
les determinaron ir sobre algunas villas de 
aquella comarca que se tenían por Prancla; y 
un día saliendo de las Grutallas se fueron á 
otro lugar que llaman la Chera, adonde asi- 
miamo se detuvieron algunos días. De ahí se 
fueron sobre una villa que dicen Aste, dejan- 
do primero todas las tierras que dicho tengo 
conformes 4 la devoción y parte de España, 
El capitán Lezcano, que, como dicko tiene la 
crónica, había roto el armada francesa, corrió 
por aquella costa de la Palla. por la parte del 
Adriático, el cual como supo que españoles 
estaban sobre Aste y que no habían podido 
tomar aquella villa, saltó en tierra con cuatro- 
elentos infantes y vínose derecho 4 Aste, don- 
¿de halló los otros españoles, con la venida del 
cual, alegres por se ver más crecidos en nú- 
mero de gente, comenzaron de muevo 4 com- 
batir aquella villa, que muy contraria se les 
había mostrado. Pero al fin, como las fuerzas 
españolas no sean en poco tenidas en aque- 
las partes, avino que por fuerza de armas 
hubieron los españoles de la tomar y la sa- 
quearon, por razón que se les había procura- 
do muy valerosamente defender con todo su 
poder, según dicho es. Luego después de esto 
los españoles salieron de Aste y fuéronse 4 
otra villa que llaman Francavilla, adonde sin 
ninguna resistencia se metieron en ella, Está 
esta villa hasta cuatro millas de Oira, adonde 
el capitán Luis de Aste estaba en guarnición 
cor cuatrocientos infantes y cuatrocientos e: 
ballos ligeros y hombres de armas; y dende 
allí los españoles que estaban en Francavilla 
con los franceses de Oira siempre se vislta- 
ban con correrlas y escaramuzas, por manera 
que se hacian los unos 4 los otros todo el 
daño que podían; á los cuales dejará ahora la 
crónica por contar lo que en Barleta aconte- 
ció en este tiempo. Y fué así que, según en 
tros lugares ha contado la crónica, en Bar» 
leta habla muy gran Falta de bastimentos para 
la gente y para los caballos, lo cual les duró 
muchos días, que padecían la mayor hambre 
que ejército de gentes jamás pudo padecer, y 
junto con esto habla.en Barleta muy gran pes- 
úilencia, de que en especial los de la misma 
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cludad fueron de esta enfermedad muchos to- 
cados y muertos, y milagrosamente Nuestro 
Señor guardaba la gente de guerra queno 
mutiese, porque de otra manera no se pudie- 
ra el Gran Capitán sustentar una semana que 
mo dejara la ciudad. Pero con todas estas fas 
tigas y trabajos, y lo que más les tenía pues- 
tos en necesidad era la hambre, la cual sintie= 
ron en mayor grado después de la presa de 
Rubo, de que se acrecentó el gasto de las 
provisiones por razón de los muchos prisio- 
neros y gran copia de caballos que ende hu= 
bieron. Y bien se puélera desembarazar el 
Orán Capitán de todos los prisioneros fran= 
ceses si quisiera, porque el Visorrey después 
que llegó 4 Canosa, le envió muy gran suma 
de dinero de rescate 4 monslur de la Paliza y 
de monsiur de la Mota y de los otros caplta- 
nes y gente francesa que tenían en prisión en 
Barleta; pero no los queriendo dar por ningún 
precio de dinero, respondió que él no tenía en 
voluntad señorear el oro, sino las personas 
que lo mandaban y daban, y con esto quiso 
antes estar sujeto 4 la hambre que no á sus 
enemigos, porque en fln hacía de sus enerl- 
gos los menos. Pues dejado esto, dice la cró= 
nica que 4la sazón le vinieron de Sicilia siete 
naos cargadas de trigo y tomaron puerto en 
Barleta, de que muy alegres fueron todos 
por el remedio que á la hambre les habla ve= 
ido. Desembarcaron todo el trigo de las na- 
ves, y así los unos como los otros fueron 
con este socorro remediados. El Gran Capitán 
hizo tres partes de todo aquel trigo: la una 
parte repartió entre su gento, yla otra repar= 
tió 4 los ciudadanos de Barleta, y la tercera 
parte repartió A sus guarniciones que tenta 
por aquella comarca, y quedando todos de 
este repartimiento contentos estuvieron de 
ahí adelante más aparejados en el servicio 
de su capitán. 











CAPÍTULO LXX1tII 


Decómo el Visorrey de Napoles, queriendo ve- 
nir d las manos con los españoles, envió d 
llamar á todos los capitanes que estaban en 
las guarniciones de Pulla, y de cómo el Gran 
Capltán hizo asimismo llamamiento del ca= 
pitán Luls de Herrera y Pedro Navarro. 


En este tiempo, estando el Visorrey de Ná- 
poles en Canosa temeroso no le viniese el 
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Gran Capitán á cercar alll,elcualá la verdad, 
por razón que dividió au ejército, no le tenia 
tan pujante como de ante», y por esta causa 
envió 4 llamar al capitán Luis de Aste, que 
estaba en Oira, para que con todala gente de 
Armas y caballos ligeros € infantes se viniese 
4 Canosa. Lo mismo hizo á todos los otros ca- 
pitanes franceses é italianos que estaban por 
Francia, mandándoles que luego que viesen 
'su mandado, se viniesen á Canose con la gen- 
te que tenían, y entre los otros escribió á An- 
deca Mathco Acuaviva, que de Conversano 
fuese 4 Altamura, adonde estaba Luis de Arce, 
y de all ambos 4 los Juntas las fuerzas vinie= 
sen 4 Canosa, donde le hallarian, porque mon- 
alur de Nemos ponía grande esperanza en el 
consejo de aquel hombre para el gobierno de 
la empresa y no le parecia tentar ninguna cosa 
sin el Luis de Arce, capitán valiente y animo- 
so. Ciertamente, según el tiempo que este 
Hamamiento se hacia, no dejaba de ser pro- 
únóstico de grandes movimientos. El Gran Ca- 
pitán, viendo cómo el Visorrey llamaba su 
gente á Canosa y que no sabía para qué, re= 
celóse de ello, par lo cual él asimismo de su 
parte envió 4 llamar al capitán Pedro Nava- 
rro yá Luis de Herrera, que, según dicho catá, 
estaban en Francavilla, para que con toda 
su gente viniesen 4 Barleta, dejando 4 buen 
recaudo la ciudad de Taranto mientras el 
Arce y Acuaviva conceríaban el día de su 
partida. Pedro Navarro tomó las cartas de 
Arce junto 4 Taranto, y como avisado, ha= 
biendo entendido el designio de los frenco- 
ses, hizo una emboscada al Acuaviva, cuan= 
do habla de pasar, y así rodeado de un no 
pensaco mal, defentiéndose animosamente, 
habiéndole muerto el caballo y herido gra- 
vemente, fué preso. Juan Acuaviva, su her= 
mano, peleando valerosamente fué muerto; 
la caballería fué rompida y casi toda ella vino 
en mano de los enemigos. Habiendo, pues, 
felizmente sucedido esta empresa, Pedro Na- 
varro y Luls de Herrera partieron para Bar- 
leta con trescientos infantes y con cuaren= 
ta hombres de armas y cincuenta caballos 
ligeros, y llegaron un sábado 4 Castellane- 
ta, y alll estuvieron holgando el domingo si- 
guiente por razón de la festividad que era. 
Luego otro día lunes siguiente, de mañana, 
despuds de haber oido misa, salieron de Cas- 
tellaneta y tomaron el camino de Barleta, y 
andando por sus jornadas acaeció que un 
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día allegando entre Conversano y Rodillana 
se encontraron con el Marqués de Bitonto, 
el cual había salido de Conversano para ir 
con su gente á Canosa al llamamiento del 
Visorrey, de cuya parte él era, y llevaba cin= 
cuenta hombres de armas y cincuenta caba= 
ros y trescientos hombres de la co- 
marca, toda gente vil y para poco, Y como 
los capitanes españoles los vieron, enviaron 
á muy gran prisa los caballos ligeros ade- 
lante para que doturicsen los del Marqués, 
entretanto que llegaba la infanteria, los cua= 
les aguijaron tanto que se alejaron de la in- 
fantería bien dos tiros de ballesta, y los in= 
fantes no se parecian; por razón que con 
las matas de un bosque que estaba en aquel 
lugar ¡ban cubiertos, por manera que el Mar= 
qués de Bitonto, como vió los caballos 
pañolco, no pensó que había más gente de 
la que parecía, y por esto con toda su gen= 
te arremetió de recio contra ellos, y mezcián= 
dose los unos con los otros se herían con 
mucho ánimo, En esto el capitán Pedro Na- 
varro y Luis de Herrera allegaron con la in- 
fantería y dieron muy recio en la gente del 
Marqués, y tanto hicieron que en breve fue= 
ron los bitontinos desbaratados y presos y 
muertos más de treinta de ellos, y todos los 
demás y su capitán se salvaron en Rodillana 
y Conversano. Aquí fué preso el Marqués de 
Bitonto y hubieron los españoles muy gran 
despojo de dineros, ropas y joyas juntamente 
con todo el recuaje y recámara del Marqués, 
adonde wenia toda su plata y otras muchas 
cosas de calidad. Y después de esto el capi- 
tán Luis de Herrera y el capitán Pedro Nava= 
rro, que asi como lo sabían ganar lo sabían 
conservar, temiendo que si llevaban consigo 
al Marqués hasta Barleta podría ser que sal= 
dría gente de las guarniciones francesas y se 
lo quitarian de poder, y por esta razón le en- 
viaron á Varina, donde en el castillo fué te= 
nido 4 muy buen recaudo y debajo de muy 
buenas guerdas; y los españoles luego se 
movieron de allí y se fueron 4 Barleta, adon= 
de dieron cuenta al Gran Capitán de lo que 
en el camino hablan hecho y de la prisión del 
Marqués de Bitonto, de que mucho se hol- 
gó el Gran Capitán, y luego mandó llevar el 
Marqués al castillo de Manfredonia, por ra- 
zón que aquel castillo es más fuerte que el 
de Varina y estaria all muy más seguro y 
bien guardado, 
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CAPÍTULO LXXV 


De cómo vinieron al Oran Capitán los dos mil 
alemanes de socorro, y de cómo salió de Bar- 
leta d buscar en campo al Visorrey de Ndpo= 
les, y del gran trabajo que su gente pasó en 
el camino de la Chirinota. 


Después que el Gran Capitán mandó venir 
sus capitanes y gente de guerra á Barleta, vi- 
niéronle de socorro los dos mil alemanes que 
había enviado á pedir al Emperador Maximi- 
Hiano, según dicho es, los cuales se desembar- 
caron en Manfredonia y de ahí por mandado del 
Gran Capitán se vinieron 4 Barleta. No poco 
contento y alegre estabael Gran Capitán vien- 
do ya quesus cosas iban de mejor arte y condi- 
ción, por razón queasi en gente como en otros 
casos de guerra, de que así como los suyos 
habían salido victoriosos, se ¡ban acrecentan- 
do, y por esta causa que ya veía su ejércitomás 
crecido y animoso, porque sin temor se podía 
Oponerá esperar todo el ejército del Rey de 
Francia, dado que fuese mucho mayor en ná- 
mero de gente que no lo.era el suyo; y asi por 
lo uno como por lo otro, confiando en su jus- 
ticia, con que las fuerzas de sus enemigos pen- 
saba confundir, determinó de salir en campo 
al Visorrey 4 buscarle y no estar encerrado, 
diiriendo aquel hecho tanto tiempo en Barle- 
ta, que hasta allí por no haber tenido gente 
para salir lo había disimulado. Y con esta vo- 
Iuntad, después de tener allegada en Barleta 
toda su gente y puesta en buena orden, así 
de armas como de caballos como de todo lo 
demás que para la guerra es menester, hizo 
saber al Visorrey la gana y deseo que él te- 
nía de dar fin á sus hechos de una vez, y que 
esto se podía hacer encomendándolo 4 una 
batalla de campo, viéndose ambos á dos con 
su gente, y que le hacía saber cómo 6l saldría 
otro día 4 le buscar con su ejército 4 Canos: 
y que de aquella vez conclairian tantas dife- 
rencias como hasta alli tanto tiempo habian 
tenido. El Visorrey de Nápoles, como supoque 
el Gran Capitán estaba determinado de salir 
4 le buscar en campo, salió de Canosa con 
toda su gente de armas y caballos ligeros y 
infantería y con el artillería de campo, vínose 
4 esperar al Gran Capitán media milla de Ca- 
nosa. junto al río Losanto; alli estuvo hasta 
que el Gran Capitán salió de Barleta, En esto, 
como el Gran Capitán supo que el Visorrey 
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con todo su ejército lo esperaba en campo 
junto 4 Canosa, un jueves 4 veintiséis días 
del mes de Abril del dicho año de mil quinien- 
os tres con toda su gente de armas y caba- 
llos ligeros y infantería salió de Barleta con 
aquella voluntad encencida que de venirá las 
manos con los franceses tenía. Y aquel día 
que salió de Barleta, vínose 4 aposentar con 
su gente á un lugar deshecho por su antigtle= 
dad, de que en esta crónica se ha hecho men- 
ción, que llaman Canas, que está á seis millas 
de Canosa, y allise estuvotoda aquella noche 
en aquel lugar bajo de la guarda de suscen- 
tinelas. Y otro día de manana entró en conse= 
jo con los principales de su ejército para to- 
mar de ellos su parecer en lo que debían ha= 
cer. Era el Gran Capitán de tan humana con- 
dición y tan amigo de consejo, que el más mi- 
nimo de todo su ejército que le quisiese dar 
parecer y consejo en alguna cosa lo recibia de 
muy buena voluntad, como sl fuera dado de 
hombre muy experimentado en guerra, de los 
muertos y nacidos ejemplo grande de la hu= 
manidad en un tan supremo capitán como lo 
era; y así tenía de costumbre en todas sus 
hazañas y hechos que acometer quería, tomar 
primero el consejo y parecer de los suyos. 
Finalmente, el Gran Capitán se aconsejó sí 
sería bueno ir sobre los franceses, los cuales 
4 la sazón estaban en su campo bien fuertes 
con proveidos aparejos, ú si irían sobre la 
Chirinola, una buena villa que está diez y sie= 
te millas del sobredicho aposentamiento de 
Canas. En conclusión, después de altercada 
entre todos eeta duda, el último parecer como. 
mejor se siguió: que era ir sobre la Chirino= 
la. Y así el mismo día, que fué viernes veini- 
siete días del mes de Abril, el Gran Capitán 
se partió de aquel aposento, y antes que se 
moviese, aderezó su gente y ordenóla en la 
forma siguiente, porque así en orden y por 
/us escuadrones fuesen por el camino. De los 
infantes españoles y italianos, que serían seis 
mil, hizo un escuadrón, en el cual puso 4 Die- 
go García de Paredes y á Pedro Navarro con 
otros mobles capitanes; de los dos mil alema= 
nes hizo otro escuadrón y dióles capitanes de 
su misma nación; de la gente de armas hizo 
tres escuadrones, dándoles personas de gran= 
de gobierno y saber que asistiesen en cada 
uno de los escuadrones. Ordenada, pues, la 
gente en la forma susodicha, el Oran Capitán 
dio la avanguardia á Diego García de Paredes 
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y 4D. Diego de Mendoza y á Pedro Navarro 
son los infantes españoles y con trescientos 
hombres de armas, y su misma persona con 
los alemanes y con doscientos hombres de 
armas tomó la batalla, y mandó quedar consi- 
goal capitán Próspero Colona con otros va= 
rones del reino, y en la rezaga puso al Duque 
de Termes y á Francisco Sánchez, despense- 
10 mayor del Rey, con doscientos hombres de 
armas y con doscientos caballos ligeros. Junto 
son esto, mandó al capitán Fabricio Colona 
«que con cuatrocientos caballos ligeros fuese 4 
unlado del ejército, desviado cuanto una milla, 
parair descubriendo el campo y mirasen cuán= 
do se movían del jugar donde estaban para 
venir contra ellos y los avisase con gran dili- 
gencia, porque no los tomasen de sobresalto. 
Ordenado, pues, el ejército del Gran Capitán 
en la forma sobredicha, cada uno con su car- 
go, luego se movió de Canas caminando la vía 
de la Chirinola por una muy rasa campaña, 
donde aquel día pasó la gents del ejército del 
¡Gran Capitán muy grande trabajo, por razón 
que como fuese verano y aquella tierra sea de 
natura seca y la más estórildel mundo, adonde 
un árbol so se halla de ninguna manera, por 
ser una de las más cálidas provincias que hay, 
adonde no había sino unas cañaveras y ga= 
mones bien altos, de los cuales hay tanta 
abundancia que es cosa maravillosa de ver, lo 
cual todo se acrecentaba en daño de la gente 
del ejército con el muy gran calor. Y como el 
remedio del fuego sea el agua para se apa- 
ar y este contrario no se hallase ni una gota 
de agua, vino la gente á tanta necesidad de 
sed que pensó toda perecer en aquel raso de 
aquella campaña, que andaban unos de otros 
apartados y sin orden buscando agua para 
beber; y es verdad que en aquella tierra es- 
pecial por donde el ejército del Gran Capitán 
caminó aquel día, no se halla otra natura de 
agua sino es de algunos pozos que hay por 
el campo y por el camino, adonde cuando el 
invierno llueve se recoge en ellos, más para 
que los ganados que por alli andan se puedan 
sustentar que no para que gente humana la 
pueda beber; los cuales en verano, como la 
tierra sea seca, los más de ellos se ago- 
tan, y de esto arino que como cra principio 
del verano y el ejército caminase por aquel 
páramo en el fervor del medio día y conel 
polvo y conlas cañaveras y gamones que her- 
vían y ardían como fuego y les daban por las 
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caras, y asimismo con el cansancio del camino 
y con el gran calor de las armas, la sed vino 
tan extrema en la gente que era verla gran 
compasión, quedando muchos soldados en el 
camino muertos, no pudiendo de sed ár atrás 

«delante, y asimismo las bestias de carcua= 
Je muchas se caían muertas y no podían llevar 
adelante las cargas de pura sed. El Gran Ca- 
pitán, que muy grande conmiseración hubo de 
este caso de tanta desaventura, sin tener re- 
medio ni podelle poner, mandó 4 los hombres 
de armas y caballos ligeros tomasená las an= 
cas de los caballos suyos á los infantes, por= 
que ellos eran lós que mayor peligro pasaban 
y más daño recibían. Y porque hubo quien re= 
zongó y murmuró de ello diciendo que tam- 
bién eran ellos obligados 4 mirar por sus ca= 
ballos que les servían en las guerras, el mis- 
mo Gran Capitán primero que otro ninguno 
tomó un infante 4 las ancas de su caballo para 
que por su ejemplo no se desdeñasen los 
otros de los tomar á les ancas. Ejemplo de 
humildad para todos los capitanes del mundo, 
Que él fué el que primero se abajó á llevar un 
infante de los suyos 4 las ancas de su caballo, 
y Él, que era el primero que en todos los peli- 
gros, no le parecía que habia hecho ninguna 
cosa, si no participaba de los trabajos de 
que los suyos hablan parte. Finalmente, por 
ejemplo del Gran Capitán, todos los caballos 
tomaron 4 os infantes álas ancas y llevában= 
los 4 ratos, y de esta manera fueron remedia- 
dos algún tanto del trabajo del camino. Mu- 
rieron en este camino de sed más decuarenta 
hombres y muchos caballos y otras testias de 
carruaje; y muchas más murieran, sino que, 
según dicho es, de algunos pozos que hallaron 
remediaron algún tanto la sed, porque, 41a 
verdad, los pozos eran pocos y tenían poca 
agua, y la gente era mucha y no hubo cumpli 
miento para todo el ejército. Con este cruel 
trabajo y peligro la gente llegó 4 las viñas de 
la Chirinola, adonde la gente de armas, fati- 
gados del camino, no se pudiendo tener en 
sus caballos, so echaban de ellos abajo y se 
iban á buscar agua, que ya allí estaban en 
tierra de promisión donde había agua, aunque 
no mucha en demasía. Estas viñas estaban 
cercadas de un pequeño foso, dentro del cual 
Próspero y Fabricio Colona, considerando y 
mirando el lugar, se alojaron. Y habiendo de 
presto limpiado y ensanchado y alzado 4 la 
parte de dentro una margen á manera de re- 
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belín, cuanto la brevedad del tiempo sufría 
poderse hacer, se fortificaron contra la caba- 
llería de los enemigos, persuadiendo al Gran 
Capitán los nuevos soldados que en csto día 
se fenecia cl trabajo de una tan larga y mo- 
lesta guerra, en tanto por otra parte planta- 
ban el artillería enfrente de los enemigos por 
donde habían de venir 4 los lugares que pa- 
recía ser más decentes y necesarios. También 
el Gran Capitán mandó asentar su campo en 
aquellas viñas, y entretanto que unos enten- 
dían en dar asiento en el ejército, otros torna- 
ban por sus caballos y traían á los infantes 
Que se habían muchos quedado en el camino, 
que no podían ir atrás ni adelante, como di- 
cho es; unos yendo, otros viniendo, hubo lu= 
gar de recogerse toda la gente en el lugar do 
el campo se había asentado, aunque no con 
poco trabajo de los caballos y suyo. Gran sed 
padeció el ejército español, especial la gente 
alemara, porque como sca gente usada Á be= 
ber, fué maravilla poder escapar hombres de 
ells. Finalmente, después de todos recogidos 
en el campo, el Gran Capitán, después de se 
haber relrescado la gente del trabajo y can= 
saneio del camino, comenzó A dar orden on el 
combate de la Chirinola, adonde contra el 
muro por la parte de las viñas hizo asentar 
algunos cañones de los gruesos del artillería, 
y con ellos se comenzó 4 batir el muro con 
mucha fortaleza y ánimo, 














. CAPÍTULO LXXVI 


De cómo el Visorrey de Nápoles movió con su 
elército en pos del Oran Capitán, y de ta 
mortal batalfa que franceses y españoles hu- 
bieron en las viñas de la Chirinola, de to 
cal el Gran Capitán hubo la victoria, con 
muerte del Visorrey de Nápoles y de otros 
machos capitanes. 


Aquel mismo día que el Gran Capitán se 
partió de Canas la vía de la Chirinola, el Viso= 
rrey de Nápoles, monsiur de Nemos, que que- 
daba esperando junto al rio Losanto al Gran 
Capitán, segúndicho es, fué el VisorreydeNá- 
poles avisado de ciertos caballos ligeros, que 
los franceses habían preso aquel día, que el 
Gran Capitán iba sobre la Chirinola y el gran 
peligro que la gente llevaba de sed, la cual 
padecía en el camino con muy gran dano de 
todos ellos. El Visorrey de Nápoles, viendo 
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ue si en el camino los alcanzaba, lo uno por 
ir cansados los españoles y lo otro por el tra» 
bajo y fatiga que de sed tenían, podía muy fá- 
cilmento vencer al Gran Capitán y desbarata> 
llos átodos, y así á muy gran prisa mandó 
mover su ejército en seguimiento de los es= 
panoles; y verdaderamente, según arriba se 
dijo, que esta fuera la última perdición de los 
españoles, sí al tiempo que el ejército que el 
Gran Capitán llevaba, yendo tan trabajado, 
dieran los franceses sobre ellos. Pero Nuestro 
Señor, que en todo hacía por el Gran Capitán 
y por el derecho que por su Rey mantenía, no 
permitió que hublese efecto la voluntad del 
Visorrey de Nápoles, antes por donde pensó 
vencer, por esa misma causa fué vencido y 
confundido, según dirá la crónica. Y asi llegó 
el Visorrey A tiempo que may bien fué de los 
españoles recibido, estando ya del trabajo 
pasado algo refrescados. Pues cuenta la cró- 
nica ahora muy largamente que el Visorrey 
después que se partió de junto 4 Canosa, 
adonde tenía su campo, como dicho es, cami- 
nó á gran prisa todo aquel día con voluntad 
de alcanzar los españoles ea medio de aquel 
raso, adonde creyó que irían más sedientos y 
fatigados, y como no pudo alcanzallos, hubo 
de ello grande enojo y pasión; pero no por eso 
dejó de los seguir hasta que los halló junto 4 
la Chirinola, Llevaba el Visorrey su gente en 
esta orden; su misma persona tomó el avan- 
guardia con cuatrocientos y cincuenta hom 
bres de armas y quinientos caballos ligeros y 
con civeo mil infantes, de los cuales tenla la 
gobernación monsiur de Chandela. En la ba= 
talla puso d monsiur de Salerno y de Visiña- 
no, y en la reraga puso á monsiur de Alegre 
y 4 Luis de Aste con doscientos y cincuenta 
hombres de armas y con trescientos caballos 
ligeros y todos los demás infantes. Y conesta 
determinación y orden venían, cuando el ca= 
pitán Fabricio Colona allegó con los caballos 
ligeros al Gran Capitán, diciendo en cómo 
ellos habian descubierto el ejército francés, 
que venía á más andar contra ellos en su se- 
guimiento. Luego el Gran Capitán comenzó 
con gran diligencia 4 poner su gente en orden 
para recibir 4 los franceses, no mostrando por 
su venida ninguna turbación, aunque á la ver- 
dad tenía pasión, por razón que muchos sol- 
dados de los suyos no estaban para tomas 

mas aquel día por el trabajo pasado. Asimismo 
sabía que el ejército francés era en gran can= 





























DEL GRAN CAPITÁN: 


tidad mayor queno era el suyo, de que, aunque 
su virtud no lo mostrase, todavía, según veía 
su gente mal parada, temía la batalla. En esta 
confusión y augustia estaba el Gran Capitán 
puesto, cuando Diego García de Paredes se 
encontró con él, y conociendo su descontento, 
que ála verdad era mucha razón tenerle en 
aquel trance que esperaba 4 los suyos tanin- 
hábiles para pelear, le dijo: «Mostrad, señox, el 
camino de firmeza de corazón que mostrar 
soléis en semejantes aprietos; porque los fa- 
mosos y valientes caballeros y capitanes como 
vos, siempre los halla la fortuna aparejados 4 
la resistir, mostrándose enemiga y contraria 
en sus cosas, cuanto más que aquí no vemos 
claramente adversidad alguna, ni tal confian- 
za tenga que veremos, por lo cual yo 05 cer- 
fico, señor, que con estos pocos españoles 
que aquí somos, mediante la misericordia de 
Dios, será la victoria de nuestra parte». El 
Gran Capitán tenía necesidad muy poca de 
consolación y consejo, porque tenia todo lo 
que á buen capitán pertenecía, ánimo y forta- 
leza, prudencia y consejo, ardid de guerra y 
toda felicidad en sushechos, que no todas ve» 
ces concurren las sobredichas cosas en un ca- 
pitán, aunque más diligente sea y que másvi- 
gilancia ponga en la guerra. Finalmente, puso 
la gente en orden para esperar los franceses, 
ue bien cerca de alí venían encubiertos con 
las cañaveras y gamones, de tal manera que 
no se parccian, y hizo de su infantería un ba- 
tallón y púsolo enuna calle de aquellas viñas, 
de la cual hizo tres escuadrones; de los ale- 
manes hizo un escuadrón y púsolos en una 
viña ála parte de Barleta; de los otros infantes 
españoles hizo otros dos eseradrones; enel uno 
de ellos puso al capitán Pizarro y 4 Zamudio 
y al coronel Villalba y al capitán Escalada y al 
capitán Cuello con otros capitanes, y puso 
este otro escuadrón ala parte de la Chirinola, 
y en el otro escuadrón puso 4 Diego García 
de Paredes y á Pedro Navarro, y púsolos en 
otra viña junto 4la artillería, la cual estaba 
contra aquella parte por donde los franceses 
venían. Eran trece piezas de artillería, y Diego 
García de Paredes con aquella gente habíe de 
guardar la artillería y dar el recaudo necesa 
rio, y asimismo estaba para ayudar la parte 
que mayor necesidad tuviese, como sobresa- 
liente; y de la gente de armas hizo un escua- 
drón, en el cual puso á D. Diego de Mendoza 
y al Duque de Termes y ú Próspero Colona, y 
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4 éstos puso en las bocas de unas calles de 
vinas. De los caballos ligeros hizo otro escua- 
arón, en el cual puso 4 Fabricio Colona y al 
capitán Pedro de Paz. A estos mandó estar 
fuera delas viñas en un campo raso, para se 
poder de los caballos mejor aprovechar. Ya 
los franceses se comenzaban 4 descubrir de 
eras y estaban bien cerca unos de 
sto sería á hora que el sol se iba á po- 
ner, Luego se comenzaron á saludar cone ar- 
filleria, la cual traían los franceses buena y bien 
aderezada. De que así en la una parte como 
en a otra se hizo algún daño, y tirábanse tan 
4 menudo y con tan grande fortaleza, que el 
rumor y sonido de ella sonaba treinta milla 
alrededor en aquella comarca. Pues estando 
en este tirar de artillerla, quiso Nuestro Señor 
mostrar un gran misterlo en aquel día por los 
españoles, y fué con acaecimiento de un gran 
desastre al parecer en el ejército español, que 
porser digno de memoria se escribe, por ra- 
26n del peligro en que á esta causa el campo 
español creíaser puesto, y fué asi. Que un lom- 
bardero queriendo cargar un cañón, se le cayó 
de una bota, en el suelo, un rastro de pólvora 
de las carretas do venía la munición. Allegó el 
rastro hasta donde el cañón se habla de cebar, 
y queriendo el artillero poner fuego al cañón 
sopló la mecha y saltó una centella en el sue= 
lo, donde desde el rastro de la pólvora fué el 
fuego adelante hasta dar en la bota. Encendi- 
da la bota saltó de ella en los carros de mu- 
sición, por manera que en el tiempo de la ma- 
yor necesidad que tenían de la artillería Tué 
Nuestro Señor servido de se la quitar, para 
ys dar cumplidamente el triunfo y victoria, y 
de esta manera se quemó toda la pólvora y 
munición que en el ejército español había, que 
10 quedó tan solamente un polvo de el 
Gran tristeza puso en los españoles este he= 
cho, porque 4 la verdad siendo ellos tan des- 
iguales en número con los franceses, hactales 
muy gran falta la artillería, y los franceses co- 
braban ánimo y, por elcontrario, los españo- 
teslo perdían. Á esta sazón el Gran Cay 
que enlas mayores necesidades siempre halla 
ron su ánimo y corazón muy entero ylleno de 
lodo esíuerzo, como vido la pólvora quemada 
y que su gente perdía el ánimo y enflaquecía 
en fuerzas, las Cuales 4 la sazóneran bien ne. 
sesarias, comenzólos de animar diciendo: «Ea, 
amigos y compañeros míos, no osalteréis por 
lo que habéis visto, que sed ciertos que estas 
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son las luminarias y mensajeros de nuestra 
victoria; por tanto, cúmplase la falta de la ar- 
tillería con el poder de nuestro corazón y áni- 
mo invencible». Cuando esto decía el Gran Ca- 
pitán ya se comenzaba á oscurecer el día y 4 
se venirla noche, y los franceses se comenza- 
baná gran prisa á aderezar para la batalla, á 
la cual iban muy alegres, por razón que no 
ponian duda alguna en el vencimiento de ella, 
vieado quemada la pólvora del ejército espa- 
ñol yque no había de aquella causa mingún 
estorbo en su acometer. En esto el capitán 
Fabricio Colona, como vido venir áos france- 
ses con muy grande orden á dar en ellos y 
viendo quemada toda la pólvora de su artille- 
la, como hombre que ya poca esperanza te- 
nía que los españoles habían de vencer aquel 
día la batalla, comenzó á decir: «Esto es he= 
cho, no hay quien provea cómo el artillería 
tires digan al Gran Capitán que salga al en- 
cuentro contra la gente de armas contraria, y 
que ya los franceses son junto á nosotros y 
nos quieren acometer», Y Diego García de Pa- 
redes, que por estar cerca de Fabricio Colo- 
ra bien oyó estas palabras, respondió muy 
enojado; «Señor Fabricio, proveed vos lo que 
mejor os pareciere, que para estos franceses 
yo solo basto, cuanto más que aquí son tan 
robles españoles y valientes caballeros que 
bastarán 4 se combatir con todo cl mundo». 
A esta sazón el Visorrey y monslur de Chan- 
dela, que tenian el avanguardía, arremetieron 
con grande impeta contra los españoles con 
toda su gente de armas y infantes, los cuales 
dieron por aquella parte donde Diego García 
de Paredes estaba; y como estaban bien segu- 
ros los franceses que la artillería mo les es- 
torbaría el paso, no dudaron el acometer. En 
esto los capitanes Diego Garcia de Paredes 
y Pedro Navarro, que estaban en aquella par- 
de, como vieron venir contra sí á los france- 
ses, salieron de las viñas 4 fuera á los recibir 
con quinientos infantes españoles de los su= 
yos, y mezcláronse los unos conos otros muy 
reciamente, haciéndose entre ellos una muy 
reñida y peligrosa batalla, adonde, allende las 
espadas, andaban tantas escopetas y balles- 
tas, que mucha gente de una y otra parte caía 
en el campo muerta. Pero los dos capitanes 
con su gente hicieron tanto de sus personas y 
tan valerosamente trabajaron, que en bien 
paco tiempo rompieron toda el avanguardía 
francesa y mataron más de treinta franceses, 
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entre los cuales en este primero acometimien- 
to murieron el Visorrey de Nápoles, monsiur 
de Nemos, de un arcabuzazo que estando en 
el foso sin poder pasar adelante le dieron, y 
monsiur de Chandela, que, según dicho es, te- 
ía cl avanguardia; los cuales murieron como 
muy esforzados y valientes caballeros y capi- 
tanes en el campo peleando. En esto los fran= 
ceses desmayaron viendo muertos á sus Capi- 
tanes y caudillos, y no pudiendo sufrir más 4 
los españoles volvieron las espaldas, y toda 
la otra gente de aquel escuadrón de Diego 
García de Paredes, que serían mil y quinientos 
hombres, saltó luego fuera de las viñas, y jun- 
tándose con la otra gente que primero había 
salido, siguieron la victoria por aquella parte. 
Y de tal manera los siguieron, que la gente de 
armas francesa, que por se salvar delos espa- 
úñoles á gran prisa huía, rompiendo por un cos- 
tado su propia infamtería, que ya combatía por 
Inotra parte con el escuadrón de la infanteria 
española, adonde estaba el capitán Pizarro y 
el coronel Villalba y el capitán Zamudio, los 
cuales con los franceses y los franceses con 
ellos peleando los desbarataron. Diego García 
de Paredes y Pedro Navarro, siguiendo, según 
dicho es, la victoria, llegaron tras la gente de 
armas francesa y los apremiaron hasta los me= 
ter por su infantería, adonde infantes con in- 
fantes se habian mezclado, como es dicho, con 
tanta fortaleza que era cosa maravillosa de 
ver, El suelo estaba lleno de espadas, picas, 
alabardas, muchas jinetas quebradas, mucha 
gente de la una parte y de la otra muerta, el 
campo teñido de la mucha sangre que se de- 
rramaba, así de la una parte como de la otra, 
en especial de los franceses, que muchos es- 
taban en el suelo muertos. En esto los espa= 
ñoles llevaban lo mejor, cuando el Oran Capi- 
tán, viendo los franceses ir de vencida, arre= 
metió con toda la restante gente de armas y 
caballos ligeros y dió tan recio en los france- 
ses, que por su venida todos fueron en muy 
poco espacio desbaratados y metidos en rota. 
¡Quién viera en esta sazón el gran placer y 
alegría del Gran Capitán y cuán mezclada era 
su alegría con la tristeza y sangriento in de 
los franceses! Los que se escaparon de aquel 
peligroso cuchillo fueron Luis de Aste y mon= 
siur de Alegre con los principales de Melfa y 
de Salerno, con toda la otra gente de armas 
y caballos ligeros, los cuales con la infanteria 
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no les siendo provechosa para su salvación la. 
oscuridad de la noche, y tornáronse la vía de 
Canosa. El Gran Capitán con toda su gente 
siguió la victoria más de seis millas, matando 
y hiriendo siempre enlos franceses, hasta que 
o hallaron con quien pelear. Los franceses 
que salvarse pudieron se tomaron aquella 
noche al campo que, según dicho es, tenían 
junto al río Losanto á media milla de Canosa. 
Aquí perdieron los franceses toda su artille- 
ria, que no les quedó cosa de todo cuanto te- 
nan sino solamente sus personas. Murieron 
en esta batalla de la Chirinola más de tres mil 
y quinientos franceses y fueron presos más 
de quinientos. Duró esta batalla desde pues- 
toel sol hasta hora y media de noche. Muy 
pocos fueron los que de laparte del Gran Ca- 
pitán murieron, porque en todo quiso Nuestro 
Señor guardarles y darles victoria, dando por 
aquella razón 4 conocer 4 todos su justicia y 
derecho que el Rey Católico tenfa en el reino 
de Nápoles. El capitán monsiur de Alegre y 
Jos Príncipes de Melfa y Salerno dejaron el 
amino que llevaban de Canosa forzados del 
peligro que por el alcance de los españoles se 
les podía seguir, y con muy grande trabajo se 
pasaron en Melía; de lo cual fué causa acae= 
cer aquella victoria de noche, que de otra 
manera no sesalvara tan solamente un fra 
cés. El capitán Luis de Aste desde Melfa con 
doscientos caballos ligeros se fué 4 Canosa, 
adonde estuvo muchos días hasta tanto que, 
según abajo sc dirá, Bartolomé de Alviano le 
eché; yel capitán monsiur de Alegre, asimismo 
no se hallando bien seguro en Meifa, con toda 
su gente de armas y caballos ligeros y con 
mil infantes de los que pudo recoger se fué 4 
Nápoles. El Gran Capitán, después de haber 
saqueado su gente todo el campo francés, ha= 
biendo ende muchas joyas, ropas y otras mu- 
chas cosas de oro y plata, tomando las mis- 
mas tiendas, se tornó con toda su gente 4 la 
Chirinola con voluntad de otro día siguiente 
combatir la vila de la Chirinola. En esta bar 
talla el capitán Pizarro y Zamudio y Cuello, 
Escalada y D, Diego de Mendoza y el Duque 
de Termes y Diego García de Paredes, y don 
Iñigo López de Ayala y Pedro de Paz y Carlos 
de Paz y Pedro Navarro y el Prior de Mecina 
y Francisco Sánchez, despensero mayor del 
Rey, lo hicieron muy valerosamente y mos- 
traron ende la gran fortaleza y ánimo que en 
ellos había. De los capitanes italianos Prós- 
Crónicas del Gren Capitón.—8% 
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pero Colona y Pabricio Colona y Marco An- 
tonio Colona y Héctor Ferramusca, Conde de 
Montorlo, y aquellos excelentes capitanes na- 
politanos Margaritón Lofreda y Antonio Mo- 
nino y Torenglas y el capitán Carlo y el Prin- 
cipe de Noya, todos varones de muy gran 
hecho y Ánimo y amigos de su Rey español 
hicieron tanto que mo lo cuenta la crónica 
por menudo porque sería munca acabar. Lo 
que la gente particular hizo no se puede de- 
cir, pero el in tan glorioso de aquella batalla 
da verdadero testimonio de lo que hicieron. 
“Todo lo que les quedó de la noche, que fué 
bién poco, dieron descanso y reposo 4 sus 
cuerpos, que del trabajo del día y de la noche 
se puede creer que estarian bien cansados 
y fatigados, y luego 4 la mañana el Gran Ca- 
pitán cabalgó y rodeó todo el campo donde 
había sido la batalla, y mirando los muertos 
4 una y otra parte, conocieron el cuerpo del 
Visorrey de Nápoles, el cual estaba desnudo, 
vellos soldados españoles le hablan 4 vuel- 
ta de otros despojado, y detiwose un rato 
mirándole con suspiros llenos de conmisera- 
ción, viendo aquel buen capitán vencido por 
él dando gracias infinitas á Dios que había 
sido servido darle la victoria contra los fran» 
ceses, y verla batalla que tan dudoso fin te- 
mia y principios tan contrarios, como fueron 
á1os españoles de quemarse la pólvora y to- 
marlos aquel día, en el cual tanto trabajo ha- 
bían-pasado en el camino, según dicho es, y 
haberles tan prósperamente sucedido, pare- 
ciéndole sueño y no verdadera victoria. Dijo- 
se que el Visorrey tenía hecho voto solemne 
4 los suyos de ir 4 comer 4 Barleta un día 
de los de Pascua de Espiritu Santo, primero 
que vendría; pero como lás cosas de la gue- 
rra sean dudosas y sus salidas inciertas, no 
debe nadie fiar en ellas, especial siendo su- 
Jeto todo á nuestro Criador, el cual da (en 
lo que los hombres piensan hacer) contra- 
rías disposiciones, en especial siendo contra 
razón y justicia. Y por esta razón, donde 
el Visorrey pensó ir 4 comer Barleta, fué á 
ser consumido y comido de la tierra. El Gran 
Capitán que en todo era muy cumplido y 
abastado de virtud, le mandó llevar 4 Barle- 
a con aquella honra que á su cstado con- 
venia, y alll le dió un muy suntuoso sepulcro, 
donde está hoy día un epitatio bien escrito en 
lengua latina, que contiene la manera de su 
acabamiento. 
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De cómo Diego Garcia de Paredes, halldndose 
d la punta del dia siguiente en el campo 
francés junto d Canosa, fué sobre aquelía 
milla, donde se habla recogido un capitán 
francés con alguna gente, y cómo la tomó. 


Cuenta la crónica que otro día siguiente, 
sábado, 4 veintiocho días de Abril del año 
sobredicho, Diego García de Paredes, que con 
el alcance había hasta el campo de los fran- 
ceses llegado, donde aquella noche holgó en 

15 estancias en que los mismos franceses 
estaban y cenó Él y su gente bien abasto de 
lo que los franceses tenían para cenar, como 
fué de día, hallándose junto 4 Canosa, Fué 
avisado cómo un capitán francés, llamado por 
nombre Pierres de Arambur, se habla reco- 
gido con algunos franceses dentro en Canosa 
y se había ende hecho fuerte con aquella gen- 
te. Y Diego Garcia de Paredes, viendo aquel 
inconveniente que en Canosa quedase fran- 
hs, por razón del daño que desde allí se po- 
día hacer en la provincia, determinó con la 
gente que allítenfa, que eran cien caballos y 
trescientos infantes, dir sobre Canosa, pues 
habia buena disposición y aparejo para lo ha- 
cer y echar de alli á los franceses. Pues así 
como lo pensó, lo puso por obra, y ami me- 
tiendo en orden su gente, fuese derecho la 
via de Canosa; y como llegó, halló que los 
franceses tenían las puertas cerradas y ellos 
en el muro cargados de muchos ingenios para 
se defender. Diego Garcia de Paredes, que 
no era mada perezoso, luego como llegó, hizo 
apear los de 4 caballo, porque en aquel lugar 
se podían poco aprovechar de ellos, ycon las 
hachas y alabardas comenzaron 4 batir las 
puertas; y los franceses, en número de cien 
hombres, desde el muro se comenzaron 4 
combatir muy fuertemente echando de lo alto 
pledras y con ballestas y otros ingenios tiran= 
do, hirieron á algunos de los españoles de lo 
alto. Pero los españoles, encendidos de enojo 
:€n ver cómo aquellos pocos franceses se les 
defendían y los herian y maltrataban, dió- 
ronse tanta prisa con sus alabardas y hachas, 
que 4 pesar de los franceses hicieron peda- 
z0s la puerta y la echaron por el suelo, y los 
españoles entraron en la villa, y yendo en se- 
guimicato de los franccace hallaron que 3 
recogían en el castillo; pero los españoles los 




















L Google 





CRÓNICA. GENERAL 


siguieron con tanta prisa que los metieron por 
las puertas del castillo. En este alcance mata- 
ron diez franceses, y el capitán Pierce don- 
tro en el castillo mandó Inego cerrar las puer= 
tas muy fuertemente; y desde lo alto hacían 
10 mismo en detensa de la puería de la villa, 
desde donde largaron muy grandes piedras 
y otros ingenios para aventar los españoles 
Que mo combatiesen el castillo. Pero los espa- 
foles arremetieron muy fuertes contra el ca 

llo con las hachas y alabardas y comenza- 
ron de romper las puertas delcastilo, ni más 
nl menos corno lo hicieron 4 la entrada de la 
villa, Bien hicieron los franceses todo su po= 
der, pero al fin no habiendo aún del todo des- 
pedido el miedo de la batalla del día pasado, 
mo les pareció oponer sus fuerzas contra las 
de los españoles; y de esta causa, viendo que 
si mucho porfiaban en la defensión del cas- 
tillo era encender más la ira de los cspaño= 
les y al cabo no harian nada en la defensión 
él, determinó el capitán Pierres de Arambur 
de dar el castillo 4 partido y con condición 
queles diese un salvoconducto del Gran Ca= 
pitán para, en saliéndose de all, todos jun- 
tos los franceses se pudiesen ir 4 Melfa, sin 
que les fuese hecho daño ninguno. Entonces 
Diego García de Paredes mandó apartar la 
gente española que dejasen el combate; res- 
pondieron que les placía de lo así hacer, así 
para tracr el salvoconducto como para dar 
cuenta al Gran Capitán de lo que había he- 
cho en Canosa, y despachó luego un hombre 
con sus letras. En este mismo tiempo que el 
salvoconducto venía, tenía Diego Garcia de 
Paredes voluntad de entrar en el castillo, y así 
lo hizo saber 4 Plerres de Arambar, el cual 
fué de ello contento, con que primero le diese 
seguridad y le prometiese su fe de no hacer 
cosa que en su dao fuese ni de su gente, 
yendo contra el asiento que entre ellos fué 
hecho, y asimismo que no habla de entrar 
dentro sino con solos tres soldados suyos» 
los que su voluntad fuese meter. En todo 
vino Diego García de Paredes, el cual tomó 
imismo seguro que en su entrada no hu= 
biese tralción alguna ni aleve, y el capitán 
Pierres de Arambur asi lo prometió. Luego 
Diego Garcia de Paredes con eu seguro de 
una parte y de otra se metió con aquellos 
tres soldados en el castillo bien descuidados 
de traición alguna; y la otra gente española 
que había quedado fuera del castillo cada 
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uno se aposentó lo mejor que pudo entre los 
vecinos de Canosa, los cuales así por el tra- 
bajo de la moche pasada como por al de 
aquel día, tuvieron por bueno dar reposo 4 
sus miembros, porque ya no tenían que hacer, 
En este tiempo vino la noche y el despacho 
del salvoconducto no había venido, y los sol= 
dados con su capitán Diego García de Pare- 
des, que estaba dentro en el castilo, siendo 
hora se retrajeron en sus aposentos, siendo 
de los franceses muy amigablemente trata» 
dos, los euales dormian en una misma cuadra. 
Y estando ya reposados, que del trabajo pa- 
sado lo hablan bien menester, el capitan Ple- 
res de Arambur, sintiendo soscgada la gente 
de fuera, dió orden en poner en efecto su 
traición, y fué que aquelía noche matasen 4 
Diego García de Paredes con los otros tres 
soldados españoles que consigo tenía, y que 
después muy secretamente se sallesen por 
un postigo 6 puerta falsa del castillo y se 
fuesen 4 Venosa con Luis de Aste. Y con esta 
voluntad el capitán y los franceses que ende 
tenían se armaron, siendo ya de La noche pa- 
sada buena pieza; se fueron derechos con 
muy gran silencio 6 la estancia donde Diego 
García de Paredes estaba con los tres solda- 
ox sas compañeros, y dando de recio en las 
puertas, luego fueron de los españoles sentl- 
dos, eo que conocieron haber traición de loa 
franceses, por manera que saltando de sus 
camas á gran prisa se armaron y se comen- 
zaron á defender con mucho Ánimo y forta- 
leza. Los franceses como todos estaban en 
una cuadira del castillo, hubieron lugar de to- 
mará los tres soldados apartados de su capl- 
tán y cargaron sobre ellos de tal manera que 
no se pudiendo juntar los tres soldados con 
Diego García los tomaron en prisión. Diego 
García de Paredes, que dudo sería hallar otro 
su par, crugendo los dientes de enojo, hecho 
un león en Su braveza, tuvo lugar de se re- 
traer 4 un torreón del castillo que tenía pe- 
queña la entrada, y allí se refirmó y hizo fuerte 
con may gran virtad y ánimo, el cual con la 
espada en la mano por más de media hora de 
todos los franceses se defendió E hizo cosas 
hazañosas y de grande memoria, en que nun- 
ca le pudieron ni osaron entrar. En esto la 
gente española que estaba fuera en sus es- 
tancias, oyendo el rumor y alboroto del cas- 
tilo, luego vieron lo que podía ser, y saltando 
todos afuera tomaron sus armas y todos jun- 
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tos vinieron sobre el castillo y con mucha 
fortaleza echaron las puertas en tlerra y en- 
traron dentro en el castillo por fuerza, aun- 
quellos franceses les defendieron la entrada 
muy animosamente, Pero los españoles como 
Ieones sueltos Á pesar de los franceses, se 
metieron dentromatando primero ála entrada 
más de veinte franceses, y discurriendo por el 
castillo prendieron al capitán Pierres y 4 to- 
dos los otros franceses con él, los cuales los 
españoles querían ahorcar de las almenas del 
castillo, por les pagar la tralción que hablan 
acometido contra su capitán; pero Diego Gar- 
cía de Paredes no lo consintió jamás, tenlen- 
do en menos el peligro de su vida que poco 
antes habla tenido, que no el peligro de su 
honra y vergonzosa venganza, yendo contra 
la fe que les había dado y prometido. Y por 
esta razón siéndoles perdonadas las vidas, 
por aquel quien se la habían ellos procu- 
rado quitar, se partió con ellos al Gran Capi- 
tán, quedando Canosa amiga de 
dejando en ella gente de guar 
dad que después de aquel glorioso venci- 
miento de la Chirinola, muchas tierras de 
aquella provincia se tomaron en la devoción 
del Rey de España, todos de su voluntad, que 
ya casi lo más del reino se reconcilió en el 
amor del Gran Capitán y seguía la parte del 
, Los franceses que estaban en 
, como vieron ir de vencida á los 
suyos, todos se salieron de al y se fueron 4 
Melfa, adonde se juntaron, según dicho es, 
conel capitán monsiur de Alegre, y este ca- 
Pitán no teniendo ya que hacer, con toda su 
gente se partió de la Chirinola, lunes á treln= 
ta días del mes de Abril del sobredicho año, y 
fuese la vía de Nápoles. Y el día que el Oran 
Capitán se partió para la Chirinola, se fué 
aposentar tres milas de Melfa en un Dosque 
cabe un río adonde hay muchas lagunas de 
agua. El Principe de Melía, como supo que el 
Gran Capitán estaba en su tierra, de temor 
o le quisiese castigar por la fe que le que- 
brantá dos ó tres veces, dejando el servicio 
de su Rey por servir al Rey de Francia, en 
vióle á decir le perdonase, que le daba su 16 
y palabra, debajo de cualquier pleito y nome- 
naje que de él quisiese tomar, de servir y se- 
guie con todo su poder al Rey de España y 
que nunca directe ni indirecte no le sería con- 
trario; pero el Gran Capitán, que muy bien 
conocia la poca fe de este Príncipe y cuán 
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mmudable fuese en sus cosas, no le quiso per- 
donar, y por esta razón el Príncipe de Melfa 
dejó su estado y fuese 4 Francia, no osando 
quedar en el reino de Nápoles. 


CAPÍTULO LXXVIIL 


De cómo el Rey Católico envió socorro en la 
provincia de la Calabria, y de cómo monslur 
de Aubegni fué sobre Terranova, y por la vi- 
"mida de los españoles se levantó de all, y de 
la muerte de don Pedro Puerlocarrero, d 
quien el Rey de España habia dado cargo de 
aquella gente. 


Ha contado la crónica de cómo el Visorrey 
de Nápoles, enviándole á pedir gente de soco- 
rrollos Principes de la Calabria, hizo dos par- 
tes su ejército y envió la una con monsiur de 
Aubegni ála Calabria, y de cómo vinieron á 
las manos franceses y españoles entre Terra- 
nora y Condexams, y los capitanes españoles 
lueron rotos y recogidos por muchas villas y 
lugares de aquella provincia, do pasaron el 
invierno, y que monsiar de Aubegni invernó 
en la Mota Bufalina con su gente, esperando 
aparejado tiempo para romper con los espa= 
ñoles, Dice ahorala crónica que sabiendo el 
Rey Católico la necesidad que tenía Manuel 
de Benavides y don Yugo de Cardona con la 
otra gente española que estaba en la Cala= 
bria, determinó de les enviar socorro, porque 
por aquella parte no se perdiese su derecho; 
y haciendo trescientos y cincuenta hombres 
de armas y cuatrocientos caballos ligeros y 
dos mil infantes gallegos y castellanos, de los 
cuales cra capitán un noble caballero, que Mla- 
maban don Fernando de Andrada, asimismo 
gallego, Conde Villalva, y de los caballos lige= 
tos era capitán don Alonso de Carvajal, con 
tros caballeros y capitanes cuyos nombres 
en la prosecución de la crónica se dirán. En- 
vió con toda esta gente 4 don Pedro Puerto- 
carrero por General, por ser casado con una 
hermana de Ja mujer del Gran Capitán, y este 
descendía de la noble familia de los Bocane- 
gra de Génova; el cual se embarcó en Garta- 
gena con cuarenta naos 4 tres días del mes 
de Febrero del dicho año, y hechos á la vela, 
por sus jornadas vino á Rijoles, puerto de Ca- 
labria, de quien la crónica ha hecho mucha 
mención, por haber tenido ésta la fe desu se- 
for más que ningún otro lugar del reino de 
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Nápoles. Allegó don Pedro Puertocarrero con 
toda su gente á veinticuatro días del mes de 
Marzo de aqueste año, y estuvo en Rijoles 
dende estuvo refrescándose su gente, que del 
trabajo de la mar venían fatigados, diez dí 
mediante los cuales se dió orden en el soco- 
rro que se habia de dar 4 los españoles, que 
estaban suspensos sin hacer cosa ninguna con- 
tra los franceses, que estaban en Rotamarina 
En este medio monsiur de Aubegni, que, se- 
gún dichoes, estabaen la Mota Bufalina, como. 
fué sabidor del socorro que 4 los españoles 
era llegado, determinó de los acometer antes 
que los socorricsen, y con esta voluntad se 
partió con su gente de la Mota Bufalina con 
doscientos hombres de armas y ochocientos 
infantes, y fué á poner cerco sobre Terrano» 
va, adonde estaba de guarnición de aquella 
villa el capitán Alvarado con cien hombres 
de armas y con trescientos infantes. Bien 
pensó monsiur de Aubegni deshacer aquella 
geate antes que fuesca sosorridos, El capitán 
Alvarado como vido que monslur de Aubegal 
venía contra él, y que traía gran poder contra 
tan poca gente como él tenía para se defen- 
der, en especial siendo aquella villa no fuerte, 
quiso salirse y desamparar aquella villa; pero 
haciéndosele verglenza, acordó esperar, avi- 
sando primero á don Pedro Puertocarrero le 
enviase socorro sin ningún detenimiento. Hizo 
de esta manera, que en la mitad más fuerte de 
la villa se recogiese toda su gente, por re 

zón que por aquella parte había buena dispo- 
sición para la defender, y atajáronia con bue= 
os y fuertes reparos y fortaleciéronse lo me= 
jor que pudieron. En esto los franceses alle- 
garon sobre Terranova, 4 los cuales como los 
de la villa viesen que eran más poderosos que 
los españoles, metiérontos dentro, abriéndo= 
les una puerta dela villa y los franceses vien= 
dola voluntad de los de Terranova metiéron- 
se dentro y pusiéronse en aquella parte que 
había quedado desembargada, que llaman el 
Burgo de Santa Catalina, y se puso Awbegni 
adonde tuvieron cercados á los *spañoles 
ocho días continuos, en los cuales cada día, 
los franceses por les tomarla otraparte de la 
villa y los españoles por la deferder, siempre 
había muertos y heridos y peleaban muy fuer- 
temente, haciendo los españoles en defensión 
de aquella parte, donde estaban, cosas de 
grande virtud. Don Pedro Puertocarrero, que 
estaba en Rijoles, habiendo enviado á llamar 
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todos los capitanes de la Calabria y recogido 
toda la gente española, para desde all salir 4 
acometer á los franceses, como supo el estre- 
cho en que el capitán Alvarado ysu gente 
estaba en Terranova, envió 4 Manuel de Be- 
navides en su socorro con trescientos caba- 
llos ligeros y seiscientos infantes muy bien 
aderezados, el cual á muy grande prisa sc 
partió de Rijoles y fuese camino de Terramo- 
va. Monsiur de Aubegni, como supo la veni- 
da de Manuel de Benavides en socorro de 
los españoles, no quiso esperar alll, antes sa= 
liéndose de Terranova se fué á otra villa que 
dicen San Martin. AlMestuvo algunos días de- 
seando de venir á las manos con los espa- 
foles en campo y dar fin á una batalla yá 
tantos movimientos, y así determinó de los ir 
4 buscar do quiera que estuviesen, En estos 
días don Pedro Puertocarrero, que estaba en 
Rijoles, cayó enfermo de una mala enferme- 
dad, de que en pocos dias murió. Gran pesar 
y tristeza mostraron los españoles con la 
muerte de su capitán, que era muy buen ca- 
ballero, pero al fín disimularon el sentimien- 
to conformándose con la ordenación de Dios 
que fué servido Nevarle, y con esto de con- 
sentimiento de todos los capitanes eligieron 
por general de aquel ejercito 4 don Fernando 
Andrada, por ser varón de mucha virtud y 
bondad en el arte de la guerra. Después de 
todo esto monsiur de Aubegni, que con volun- 
tad de venir 4 las manos con los españoles 
había recogidoen San Martín toda su gente 
que estaba en la Calabria, teniendo gran de- 
seo de se ver en campo con los españoles, 
envió un su trompeta llamado Ferragut al ca- 
Pitán don Fernando Andrada, en que lo desa- 
faba á él y á todos sus capitanes y gente de 
guerra para la batalla, la cual él tenía en vo- 
luntad de sela dar encampo; y que si no qui- 
slese, €l los iría 4 buscar adonde quiera que 
estuviesen. Don Fernando de Andrada, oyen- 
do el desafio de monsiur de Aubegni, respon- 
dió que él era de ello muy contento y la acep- 
taba para cuando fuese su voluntad, y dió al 
rey de armas Ferragut dos vasos de plata 
“muy ricos, y para esto hizo venir al capitán 
Mvarado con su gente á Rijoles, adonde me- 
endo en orden su gente y capitanes, que 
eran Manuel Benavides y don Yugo de Car- 
dona y don Alonso de Carvajal y Antonio de 
Leiva, y Alvarado y Gonzalo de Avalos y Fi= 
gueroa, se partió de Rijoles y vino 4 Seme- 
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nara, y dende Semenara españoles y france= 
ses, los que estaban en San Marifn, cada día 
se visitaban con corredores y se hacian dende 
aquellos lugares el dao que podían los unos 
4.los otros 





CAPÍTULO LXXIX 


De cómo Juan de Meneses y Pablo Marganio 
vinleron de Roma á servir al Rey de España 
en lo del relno de Nápoles, y de cómo meti- 
dos en una villa que dicen Plchoncabal vi- 
Aleron los Ursinos sobre ellos con su gente, 
y de lo que les acaecló 


Habemos de saber, según cuenta la crónica, 
que al tiempo que el Gran Capitán estaba en 
Barleta necesitado de gente y de las otras 
cosas 4 la guerra pertenecientes, viendo que 
tardaban los alemanes que había enviado 4 
la sazón 4 pedir al Emperador Maximiliano, 
determinó el Gran Capitán de buscar gente 
por todas las maneras que pudo, y con es 
voluntad envió 4 Roma una patente de parte 
del Rey Católico, en que mandaba á todos 
los españoles caballeros y del pueblo que en 
Roma hubiese, después de la notificación de 
aquel edito saliesen de Roma aderezados de 
guerra en servicio del Rey Católico, so pena 
del que lo contrario hiciese se procedi 
contra ll, como se procedo contra los que son 
desleales y cometen crimen contra su Rey. Y 
un caballero español llamado juan de Mene= 
ses, y otro caballero que llaman Paulo Marga 
no Romano, olda la patente del Gran Capitán 
y la voluntad del Rey de España para aquel 
caso, con sesenta caballeros españoles € ita= 
tíanos salieron de Roma y enderezaron su € 
mino por la vía del Abruzo, provincia que era 
de la parte del Rey de Francia; y andando por 
sus Jornadas allegaron al Condado de Arbe- 
ques, en aquella provincia, y fueron sobre una 
villa que dicen Pichoncabal, y entraron sin 
ningún impedimento y se estuvieron en aqué- 
lla vila treinta dias, dentro de los cuales tra» 
jeron 4 su devoción algunos lugares de la co- 
marca, unos por fuerza, otros por voluntad, 
en especial los que eran de los Ursinos, cuyo 
contrario era aquel caballero Paulo Margano, 
por ser de la sangre y familia de los Colone= 
ses, enemigos capitales de los Ursinos. Pues 
en este tiempo Jordano Ursino y Paulo Ursi- 
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hablan hecho en sus tierras, vinieron sobre 
ellos con ciento y elncuenta caballos ligeros 
y con tres mil peones de la gente de aquella 
provincia, los cuales alegando á Pichonca= 
bal, adonde los españoles estaban, repartie- 
ron la gente por sus estancias en derredor 
de la villa y fortalecieron muy bien su cam- 

teniendo de esta causa los capitanes Juan 
de Meneses y Paulo Margano estrechamente 
cercados. Estuvieron los Ursinos en este cer- 
so cinco dias, en fin de los cuales Margano y 
Juan de Meneses no se hallando bien Cerca- 
dos, salieron una noche muy secretamente 
con grande furor y dieron en las estancias 
de los Ursinos, que bien seguros estaban, y 
del primer acometimiento echaron fuego 4 
una de las estancias de los Úrsinos, y como 
los Ursinos sintieron el fuego dentro en la 
estancia 4 gran prisa la desampararor, pero 
o pudieron de ella salir tan presto que pri- 
mero no se quemasen cirico hombres. En esto, 
como los Ursinos se vieron acometer tan de 
improviso y como fuese de noche, en la cual 
1o.se determina el número de la gente, antes 
poca gente parecia mucha, creyendo que aque 
lla gente que les habla acometido no era la 
que estaba cercada, sino alguna otra gente 
que les habla venido de socorro, alzáronse de 
Piehoncabal y se comenzaron 4 muy gran pri- 
sa á retirar. En esto los españoles y los Colo- 
neses cargaron mássobre los U sinos, y tanto 
hicieron que desbarataron toda aquella gente 
y los mataron siete hombres. Y Paulo Ursino 
y Jordano Ursino, viéndose perdidos y desba- 
rátados, con toda la gente de caballo y con 
los infantes que pudieron recoger, dejaron el 
campo y se recogieron á unas villas confines, 
que se dicen Roca de Bota y Uricula, y los ca- 
pitanes españoles y coloneses se tornaron á 
Pichoncabal muy alegres con la victoria, Y un 
día salieron de Pichoncabal con doscientos 
hombres y fueron á acometer una villa que es 
en aquella provincia, que llaman Catalahoz, y 
salieron de noche de Pichoncabal, y allegaron 
tres horas de noche 4 Catalañoz, con muy 
gran secreto, porque mo fuesen sentidos de 
los dela villa, y repartieron su gente en esta 
manera; los cien hombres, que era la mitad de 
la gente, tomó Juan de Meneses consigo, y 
poniendo las escalas en el muro de la villa, las 
subieron todos sin ser de nadie sentidos, y 
estuviéronse quedos una gran pieza de la n0= 
che, y dos horas antes que fuese de día pu= 
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sieron las escalas 4 la toca y comensaron 4 
subir por ellas, Y siendo ya en lo alto de la 
roca, fueron discurriendo por los aposentos 
adonde las guardas estaban, y tomaron al cas- 
telano del castillo en prisión juntamente con 
todas las guardas y gente que ende estaban. 
Luego alzaron en el muro de la roca las ban- 
deras de España, y apellidando «España, Ba- 
paña» como fué de día, Juan de Meneses con 
aquellos cien soldados salió fuera de la clu- 
dad y comenzaron á discurrir. por ella. Paulo 
Margano con los otros ciento arremetió por 
otra parte de la villa, Viendo los de Catalahoz 
que la ciudad era en poder de los españoles 
y que sería gran vanidad resistirlos, determi= 
naron de se dar sin defender cosa ninguna, y 
allí hicieron pleito homenaje en las manos de 
los capitanes de tener aquella villa por los Re- 
yes Católicos de España, Los capitanes Ural- 
nos que estaban retirados en Roca Devota y 
en Uricula, como supieron que los españoles 
estaban en Catalahoz, salieron el mismo día 
que Catalahoz vino en poder de los españo- 
les á hora de visperas, trayendo ciento ycin= 
cuenta hombres de á caballo, y vinieron por la 
parte de la villa por que no fuesen vistos; y 
como los de Calalahoz vicron el socorro de 
los Ursinos, dado caso que hublesen hecho 
pleito homenaje 4 los españoles, les abrieron 
las puertas y se tomaron 4 rebelar y á meter 
contra los capitanes y contra la gente espa- 
Bola.Paulo Margano y Juan de Meneses, vien- 
do la gran maldad y poca fe de los de Cata- 
Lahoz, y de cómo habían metido á los Ursinos, 
lo mejor que pudieron se retiraron al palacio, 
y en lo más alto dela vila se hicieron fuertes 
combatiendo con mucha fortaleza, y los Ursi- 
nos los siguieron y pelearon con los Colone= 
ses y españoles todo lo que quedaba del día 
y de toda la noche. Y como otro día siguiente 
yendo con voluntad los Ursinos de tomar por 
fueran de armas 4 los Colonescs y españoles 
(lo cual pudieran muy bien hacer con el favor 
delos dela vila), pero en aquella sazón vi- 
únoles nueva de la rota de los franceses en la 
Chirinola y de la muerte del Visorrey de Ná- 
poles, y de cómo ya casi todo el reino de Ná- 
poles estaba porEspaña. De manera que, tur= 
bados los Ursinos con semejantes nuevas y 
10 se teniendo por seguros en aquel lugar, se 
levantaron y se fueron á un lugar muy bueno 
que dicen Corvaron, y los capitanes Paulo 
Margano y Juan de Meneses, alegres con la 
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buena nueva de lo de la Chirinola, tocnaron 
de muevo 4 tomar á Catalahoz y castigaron 4 
todos aquellos que fueron en quebrantamien- 
to del pleito homenaje que hicieron, y de ahí 
adelante dejaron aquella villa pacfica por Es- 
paña. En aqueste mismo tiempo el Sumo Pon 
lie Alejendro sexto no había hecho cosa por 
donde mostrase amor á españoles ni enemis- 
tad á franceses; el cual como supo lo que pas 
aba en la provincia de Abruzo, que hasta en- 
tonces había estado en nombre de Francia, 
halló aparejo 4 la sazón de reducirla ciudad 
del Aguila la Sede Apostólica, como perte- 
recía de derecho, adonde estaba uno que la- 
maban Hierónimo Óalloso, dicho cabo de par- 
te. Para esto envió el Sumo Pontífice 4 Fra- 
aso de Verino, de la famila de los Severinos 
de Roma, muy buen caballero, con cien hom- 
bres de armas franceses é italianos, y este 
«apitán con esta gente se partió de Roma y 
vino al Aguila, y metiéndose dentro se juntó 
con aquel cabo de parte que estaba en la ciu- 
dad, que era de parte de los franceses. Muy 
sospechoso fué el Gran Capitán de la venida 
de aquel capitán de parte del Sumo Pontífice 
enel Aguila, creyendo principalmete venía en 
lavor de los franceses, siendo el Pontífice más 
inclinado 4 los españoles con justo titulo que 
álos franceses; pero quieren algunos decir, 
que corno la ciudad del Aguila perteneciese 4 
la Sede Apostólica y hasta entonces estaba 
icánicamente ocupada, que era su voluntad 
enaquellos movimientos reduciría 4 su alla, 
somocon derecho debia, y por esta razón no 
se debe imputar culpa en lo del Pontífice. 








CAPÍTULO LXXX 


De cómo los franceses y los españoles, que es- 
úaban en la Calabria, se desafiaron en campo, 
y de la sangrienta batalla que ambas las 
haces hubieron, adonde los españoles fueron 
vencedores. 


Ya se dijo arriba cómo monsiur de Aubeg- 
ni, que estaba en San Martín de la Calabria, 
había enviado un su trompeta á desafar á los 
españoles que estaban á la sazón en Rijoles. 
Pues dice ahora la crónica, que después que 
los españoles hubieron allegado 4 Semenara, 
con voluntad de se juntar con los franceses, 
que monsiur de Aubegni, viendo ya aparejado 
iempo para salir contra ellos, como ya les. 
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habla enviado 4 decir y de los españoles ha- 
Día sido aceptado, determinó de se lo hacer 
saber segunda vez, enviándoles A decir que 
ellos estaban prestos y aparejados de salir 
dende quiera que viniesen. Después de aques- 
to, sabido por monsiur de Aubegni la volun= 
tad de los españoles, salió con toda su gente 
de San Martín y fuese á poner junto á Seme= 
nara, bien instruidos los franceses de lo que 
debían hacer. Dende allí envió monslur de 
Aubegni un trompeta 4 Semenara haciendo 
saber á los españoles en cómo él había Alle= 
gado alí con su gente ordenada para la bata= 
lla y que alli los esperaba, diciéndoles no re= 
husasen la batalla ni pusiesen excusas alg 
palabra 
ino fuese por muerte Ó por vencimiento de 
los unos 6 de los otros. D. Fernando de An- 
drada y los otros capitanes españoles res 
pondieron al trompeta que por aquel día no 
podían salir 4 cumplir su voluntad, pero que 
ahí entaba otro día, en que se podía hacer 
todo lo que él quería. Esta respuesta dieron 
los capitanes españoles por razón que la in- 
fantería de D, Yugo de Cardona no quería 
salir 4 pelear hasta que les pagasea las pa- 
gas que les deblan, lo cual al presente no po- 
lan cumplir, porque tenlan muy grande falta. 
de dineros y cada día los esperaban para les 
pagar. Montiur de Aubegni, olda la respues 
de los capitanes españoles, se levantó de 
aquel lugar y fuese 4 Joya, adonde estuvo 
hasta otro día siguiente. En esto los infantes 
españoles algo aplacados, salieron de Seme- 
nara con cuatrocientos hombres de armas y 
con quinientos jinetes y con tres mil y qui- 
mientos infantes y fuéronse á aposentar á un 
casar que llaman Palma, adonde estuvieron 
dos días, dando orden en lo que se debla de 
hacer y congraciando A los infantes de don 
Yugo de Cardona para que mostrasen volun- 
tad enla batalla que esperaban de haber con 
los franceses, porque 4 la verdad los infantes 
se tornaron á levantar otra vez y no querer 
pelear, ai primero no les pagaban. D. Yugo de 
Cardona, que muy triste y apasionado estaba 
por to que veía, especialmente estando 4 pun- 
tos los franceses con voluntad de dar la ba- 
talla el día sigulente, y viendo que sin muy 
gran verglenza y con peligro suyo no podía 
dejar de darla, con muchas lágrimas habló 4 
sus soldados diciéndoles: «Oh, amigos y muy 
fuertes compañeros mios, cómo es posible 
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que queráis así oscurecer vuestros clarísimos 
hechos con estimar una Cosa tan poca y su- 
cia como es el dinero, con deseo y codicia 
que del tenéis. No queráis, hermanos míos, 
añora perder esta tan manifiesta victoria de 
hoy; esperando con ella grande honra y per- 
petua memoria y fama por cosa tan vil y pa- 
sadera como «es el dinero, especialmente no 
siendo lo que se os dede los tesoros de Salo- 
món ni el oro Índico. Ya vels, amigos y com- 
pañeros mios, que al presente no puedo sa- 
tisfacer vuestro deseo, hasta que salgamos 
con la victoria y vencimiento de aquesta ba= 
talla que en este día se nos ofrece, en el cual 
vencimiento yo no pongo duda por vuestra 
virtud. Yo os ruego que de esto poco que 
tengo, hagáis como de cosa vuestra, distribu- 
yéndolo entre vosotros como mejor os pare- 
ciere». Entonces el capitán D. Yugo de Car- 
dona quitóse una cadena de oro al cuello y 
fuésela 4 dar á sus soldados, prometiéndoles 
4 pagar en saliendo de aquella afrenta que 
esperaban. Los infantes españoles, viendo que 
no se podían por singuna vía excusar de ve- 
nir 4 las manos cOn lOs franceses, y que ask- 
mismo les sería gran verglenza dejar de ayu- 
dar 4 los suyos en aquella batalla, mudaron 
todos de parecer, tornándose 4 reconciliar 
con su capitán; y donde hasta all! rehusaban 
la batalla, de allí adelante eran ellos los que 
principalmente la deseaban; y dijeron que mi- 
tando más su honra que no el interés, aun- 
que may mucho fuera, ellos estaban apareja- 
dos de muy entera roluntad para se hallar 
en la batalla los primeros y que por su causa 
no la dilatasen más tiempo; y conestono qui- 
sieron recibir cosa alguna de lo que les daba 
su capitán. Y entonces D. Femando de An- 
rada y D. Yugo de Cardona, muy contentos 
y alegres por ver cómo Nuestro Señor había 
mudado en bien la voluntad de sus infantes, 
se movieron de aquel casar de Palma y fué» 
ronse la vía de Joya á buscar los frances: 
Y monsiur de Aubegni sabiendo la venida de 
los españoles, salió de Joya con toda su gen- 
te para los encontrar en el camino y darles 
la batella, Y andando por 3u camino encon- 
tráronse ambas las haces junto 4 un río que 
está dos millas de Joya, camino de Semenara. 
Los franceses como vieron 4 los españoles en 
orden, lo mejor que pudieron los salieron 4 
recibir, y la orden que llevaban ambas las ha- 
cos es la siguiente: El capitán D. Fernando de 

















Andradade los caballos hizo un escuadrón, en 
el cual venía D. Alonso de Carvajal y Manuel 
de Benavides y Gonzalo de Avalos y el Al 
caide Figueredo. De la gente de armas hizo 
Otro escuadrón, en el cual venía su misma 
persona y el capitán juan de Alvarado y Anto- 
nio de Leiva y Juan Martinez Pardo. De toda 
la infantería hizo otro escuadrón, adonde ve= 
la D. Yugo de Cardona y D. Juan de Car- 
dona con otros capitanes. De la parte de los 
franceses monsiur de Aubegni de la gente de 
armas hizo dos escuadrones. En el uno venía 
el capitán Belcorte y Alonso Severino. De los 
caballos ligeros hizo otro escuadrón, en el 
cual venía el capitán Pacheco y monslur de 
Venoes. De toda la infantería (que sería hasta 
dos ml Infantes) hizo otro escuadrón, adonde 
venia el capitán Malerma y el capitán Rosa 
Roja con otros capitanes. Venlan delante de 
toda la gente francesa slete plezas de artille- 
ría entre falconetes y medios falconetes. El 
avanguardia de toda esta gente tomó mon- 
siur de Aubegni con el escuadrón de los esco- 
ceses, que eran clen hombres de armas. Pues 
como en esta orden que dicho ha la crónica, 
venian ambas las haces españolas y francesas 
4se herir, y juntándose los unos con los otros 
cuanto un tiro grande de arco, comenzó 4 
descargar el artillería en los españoles, por 
manera que arrebató algunos, y monsiur de 
Aubegnl que traía el avanguardia con la gen- 
te de armas escocesa, arremetió contra la 
gente de armas española que asimismo trala 
el avanguardia, y el otro escuadrón adonde 
venia el capitán Belcorte afrontó con la infan- 
tería española. El capitán Malerma y el capi 
tán Pacheco, con los caballos ligeros y con 
la infantería francesa quedaron en la rezaga, 
por manera que toda la batalla el primer aco- 
metimiento se hubo con la avanguardía fran- 
cesa. Los españoles peleaban tan viril y 
mosamente, que era cosa maravillosa de ver; 
y los franceses en aquella batalla ponían toda 
la esperanza de los hechos de su Rey, y refor= 
zando la causa procuraban alcanzar el fin glo- 
rioso de aquella batalla; y con esto así de los 
franceses como de los españoles estaba el 
campo lleno de cuerpos muertos, En esta pri- 
sa que todos estaban, socorrió de refresco el 
capitán D. Alonso de Carvajal con el escui 
drón de los caballos ligeros y dió tan derecio 
en el ejército delos franceses porlas espaldas 
que de su allegada se hizo no poco daño en 
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los enemigos. Luego movió D. Yugo de Car. 
dona y D, Fernando de Andrada con toda la 
infantería y los otros capitanes con la gente 
de armas y caballos ligeros, y cargaron tan 
de recio y con tanto furor en los franceses, 
que les hicieron perder el campo; porque 
'monsiur de Aubegni con toda la gente de ar- 
mas, no pudiendo sufrir más el poder delos 
españoles, con muerte de muchos de sus fran- 
ceses, fué desbaratado y metido en rota, y 
retirándose al lugar adonde venian los capi- 
tanes Malerma y Rosa Roja enla rezaga, pen= 
só de se rehacer alll y tornar 4 dar sobre los 
españoles. Pero de otra manera le avino, por 
razón que los españoles, viendo yala victoria 
enlas manos, siguieron de tal manera que 
"o les dieron aquel lugar, antes todos revuel- 
tos, matando y hiriendo en los franceses, ani- 
mosamente allegaron con el alcance hasta 
donde venía la infantería y caballos ligeros 
franceses, los cuales viendo venir á los suyos 
desbaratados huyendo, perdieron todo el co- 
razón, y más cuando así se vieron tan fuerte= 
mente afrentar de los españoles. Es verdad 
que los franceses se refirmaron un poco en 
aquel lugar, procurando de tornar sobre sb; 
pero los españoles les dieron tanta prisa y 
tan fuerte y valerosamente pelearon, que se 
hacían temer de los franceses y por todas 
partes les hacían lugar. Finalmente, no se pu= 
iendo más los franceses sufrir en campo cons 
tea los españoles, volvieron otra vez las es- 
paldas, siendo de todo punto desbaratados y 
rotos la vía de Joya. Los españoles, matando 
y hisiendo en el ejército de los franceses, los 
Siguieron hasta los encerrar por las puertas 
de Joya. Fué tan sangriento y crudo este al= 
cance, que los que murieron en pelea, como 
Jos que murieron en el alcance, fueron más 
de ochocientos franceses, y fueron presos los 
demás de los que quedaron. Los españoles, 
deseando dar fin cumplidamente 4 aquella 
£briosa batalla, se metieron todos en Joya, 
adonde el capitán Malerma yel capitán Alonso 
Severino se habian recogido, y allllos pren- 
dieron con toda otra la gente que con ellos 
se hablan encerrado en Joya. Monslur'de Au= 
begni se salvó con hasta treinta caballos lige= 
08 y se fué huyendo ála Roca de Anguito, y 
all se recogió con hasta doscientos france= 
ses, los cuales se habían salvado de la bata- 
LL, y hizose Tuerte en aquella tierra. Mas Fer- 
nando de Andrada y D. Yugo de Cardona, 
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sabiendo que estaba allí monsiur de Aubegni 
son aquella gente, fueron contra él con todo 
su ejército y tuviéronle cercado en la Roca 
de Anguito treinta días, hasta tanto que un 
dla, metiendo en armas toda su gente, D, Fer- 
nando de Andrada hizo dar el combate 4 la 
villa, en que tanto trabajaron los españoles 
queá fuerza de armas tomaron la villa y pren+ 
dieron A monsiur de Aubegni y A todos los 
franceses que con él estaban, con los cuales, 
muy alegres de tan sublimada victoria (que 
Nuestro Señor fué servido darles con muy 
grandes cosas que ende hubieron de joyas y 
ropas y con gran copla de captivos) y sabien- 
do el vencimiento del Oran Capitan en la Chi- 
rinola, dejaron aquella provincia libre y fué» 
ronse la vía adondo el Gran Capitán estaba. 








CAPÍTULO LXXX1 


De cómo el Gran Capitán siguió su camino la 
vía de Ndpoles, y de cómo monsiur de Ale- 
gre, dejando los castillos d buen recaudo, se 
salió de Nápoles y se fué 4 Gaeta, y de cómo 
elcapitán Luis de Herrcra y Pedro de Paz 
reclbieron por ed Rey de España las cludades 
de Capua y Arcrsa. 


Ya se ha dicho arriba cómo después que el 
Gran Capitán hubo vencido á los franceses en 
la Chirinola, que se partió luego de allí con su 
ejército para venir á la ciudad de Nápoles, y 
que en aquella jornada había tomado en su 
devoción al Príncipe de Melfa. Pues dice aho- 
ra la crónica que yendo el Oran Capitán su 
camino la vía de Nápoles con su ejército 4 un 
lugar debajo de Santa Agata, cabe un rio que 
pasa junto 4 una ermita que dicen San Antón, 
y allí cabe aquel lugar se estuvo refrescando 
él y su gente un rato; adonde sabiendo que 
'monsiur de Alegre se había partido de Nápo- 
les con su gente y que llevaba la vía de Ca- 
pua, envió á muy gran prisa al capitán Luis 
de herrera y 4 Pedro de Paz con los caballos 
ligeros 4 Capua, para que le tomasen 4 mon- 
siur de Alegre la delantera y le impidiesen el 
paso en lanto que llegaba con todo el ejérci- 
to. Este capitán monsiur de Alegre, después 
que se escapó de la Chirinola vino, según dí 
cho es, con toda la gente de armas y caballos 
ligeros y infantes que pudo recoger 4 Nápo- 
les, y allí estuvo algunos días, mediante los 
cuales hizo proveer los castillos del Ovo y 
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Nuevo y otras fuerzas de la ciudad de lo ne- 
cesario para su defensión, adonde dejó seia- 
cientos hombres de guerra sin la gente quelos 
castellanos tenlan consigo antes y sin otros 
muchos mercadantes franceses, que como 
pieron la rota de los suyos y que el Oran Car 
pltán venía 4 la ciudad, se metieron todos en 
los castillos, Pues conestanueva dela venida 
del Gran Capitán 4 Nápoles, monsiur de Ale» 
gre, hecha la dicha provisión de los castillos, 
se partió de Nápoles enderezando su camino. 
4 la ciudad de Gaeta, que por ser muy fuerte 
ciudad y la llave del reino de Nápoies, en ela 
pensaban estar más seguros y por pensar que 
all recogería el socorro que el Rey de Fran- 
cia había prometido de enviarle. Los capita- 
nes Luis de Herrera y Pedro de Par con los 
caballos ligeros, según la orden del Gran Ca- 
pitán, se partieron á muy gran prisa de aquel 
lugar y futronse la vía de la ciudad de Capi 
De esta venida de los españoles fué monsi 
de Alegre avisado, por lo cual, temiendo no 
le estorbasen el paso, según que era aquella 
su voluntad, aseguró el camino lo más que 
pudo, de tal manera que allegó 4 la ciudad de 
Capua bien antes que los caballos españoles; 
y queriendo pasar por medio de la ciudad.con 
toda su gento, los de Capua cerraron las puer- 
las y enviaron 4 decir 4 monslur de Alegre 
que no tenían por buexo que pasasen todos 
juntos, y que si voluntad tenían de pasar, que 
fuesen de treinta en treinta ó de cincuenta en 
cincuenta hombres, de manera que no entra- 
sen unos hasta que hubiesen salido los otros. 
Esto hacían los caputanos por razón que como 
los franceses venían tan mal parados, temi 

ronse no hiciesen algún daño en la ciudad, lo 
cual podían muy bien hacer pasando todos 
Juntos de tropel. Finalmente, monsiur de Ale- 
fre, que cualquiera cosa hiciera por no se de- 
tener, que tenía en los oídos los caballos li- 
geros españoles que venían en pos deél, fué 
contento pasar en aquella manera que los ca- 
putanos decian, y sin más detenerse come 

zaron á pasar unos en pos de otros, y cuando 
los unos habian salido, cerraban las puertas y 
adrian las primeras para que entrasen los 
tros. De esta manera acabó de pasar toda la 
gente de monsiur de Alegre, y siguiendo su 
camino por no se detener se fueron 4 Gaeta 
por el Garellano Emola, y allí estuvo monsiur 
de Alegre muchos dias, mediante los cuales se 
rehizo de mucha y buena gente, con la Cual sa- 
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ó de Gaeta y se puso ea el Garellano, según 
que la crónica lo contará bien extensamente. 
Los capitanes Luis de Herrera y Pedro de Paz, 
por mucho que apresuraron su viaje por al- 
canzer 4 monsiur de Alegre, cuando llegaron 
4 Capua era ya pasado, por manera que no 
huDO fruto alguno en aquel caso su venida, 
más que de camino recibieron aquella ciudad 
juntamente con la ciudad de Aversa por Es+ 
paña, yalll se tuvieron algunos días hasta que 
el Gran Capitán les mandó hacer otra cosa, 
según abajo se dird. 


CAPÍTULO LXXX1! 


De lo que monsiur de Alegre hizo después que 
se fué de Gaeta, y de cómo el Gran Capitán 
siguiendo su camino vino al bosque de an- 
gelo, doce millas de Nápoles, adonde los 
'napolitanos enviaron al Gran Capitán doce 
«aballeros para que les confirmase los privi- 
legos de la ctudad, y de cómo entró en Nd- 
poles, y de otras cosas. 


Después que monsiur de Alegre llegó, se- 
gún dicho es, Á Gaeta y anduvo muy bien 
toda la ciudad, en que la halló muy fuerte, así 
de muros como de voluntad y conformidad 
en los gactanos por el Rey de Francia, que no 
en poco lo tuvo, y allí estuvo algunas días, en 
los cuales proveyó la ciudad de todo lo nece- 
sario para la guerra. Junto con esto atrajo 
algunas villas y lugares que estaban indife- 
rentes en lo que habían de seguir, para que 
tuviesen la devoción de Francia, y para con- 
firmar los ánimos de algunos que, viendo la 
mejoría que los españoles tenlen en el reino, 
vacilaban en si servicio. Los cuales hasta all, 
por ser la parte que al Rey de Francia habla 
tocado, señalaban como habian señalado por 
sus valles; ahora al presente, viendo la incli- 
nación general de los pueblos por España, no 
se sabían determinar y estaban suspensos, y 
para que éstos no le fallesciesen del todo, de- 
terminó, más por jactancia y presunción que 
no por pensar que él era tan poderoso que 4 
los españoles osase esperar en campo con 
toda su gente, que eran cuatrocientos hom- 
bres de armas y trescientos caballos ligeros 
y con dos mil infantes, sin otra mucha gente 
dela comarca, á se poner on campo junto al 
Garellano, un río que pasa por aquella pro- 
vincia de Campania, enviando sus cartas á to= 
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dos los pueblos que aran y se mostraban por 
Francia, llenas de presunción, 
la; que no les causaso alter 

laconstancia en su ánimo ver que 108 france- 
sas fueron vencidos, pues las cosas de la gue- 
ara son de calidad que trueca sus veces dat» 
do vencimiento una vez á unos, otra 4 otros; 
por manera que de aquello no se había de 
hacer cuenta, pues podía acaecer lo mismo 
por los españoles; cuanto más que no habían 
«quedado los franceses tan confundidos que 
no estaban lí y él con su persona para resu= 
«itar 4 la fortuna en su favor y mudar su con= 
dición en mejor estado que no había hasta 
kntonces tenido, diciéndoles ctras muchas 
<osas para sustentarlos por su Rey, más de 
presunción que no de verdadera consolación. 
Después de esto, habiendo, como dicho es, 
salido de Gaeta, vinose 4 poner en campo 
junto al Gareltano, abajo de un lugar que dli- 
<en Trajeto, y alli se puso más por la repu- 
tación y por der 4 entender A los pueblos que 
se querian mantener contra el ejército espa- 
ol y esperar en aquel lugar, que no porque 
por verdad que hubiera en los franceses 08a- 
vía para lo hacer. El Gran Capitán, que desd 
«l aposento de San Antón habia enviado 4 los 
kapitanes Luis de Herrera y Pedro de Paz 
para tomar el paso 4 los franceses, sabiendo 
que ya eran pasados sin ser impedidos de los 
suyos, movióse de allí con su gente, pasó ade= 
ante cuatro millas de aquella ciudad, riberas 
abajo del rio, y vinose á aposentar junto 4 una 
vila que dicen Picho, y alí so detuvo dos días; 
y luego en cabo de estos dos días, el Oran 
Capitán se levantó de aquel aposento del río 
Junto 4 Piche y vínose con su gente 4 aposen- 
tar doce millas de Nápoles en un bosque que 
dicen el bosque de Gangelo, y estuvo alí 
aquella noche y otro día siguiente. Querién- 
dose mover el Gran Capitán de allí para se 
ncter aquel día en Nápoles, los napolitanos, 
que sabían su venida, enviaron doce embaja- 
dores, caballeros principales de la ciudad, 
¡porque en mombre de todos los ciudadanos le. 
saludasen y suplicasen que no quisiese entrar 
en Nápoles hasta que primero les confirmase 
us privilegios y jurase de guardar conforme 
omo los Reyes pasados los habían confirma- 
do y guardado y mantenido; que haciéndolo 
asila ciudad de Nápoles estada aparejada 4 
le recibir dentro y poner las banderas de Es- 
paña por los muros y lugares públicos de la 
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ciudad, y donde no, que antes ae ofrecerían á 
la muerte que perder el menor privilegio de 
los que tenían. Finalmente, los doce caballe= 
0 diputados allegaron con este mandado al 
bosque del Gangelo, adonde estaba el Orán 
Capitán ya para se partir, y hiciéronle rela» 
ción 4 lo que venían; á los cuales, siendo pri- 
mero del Gran Capitán muy honrados y cum= 
plidamente recibidos, les confirmó sus privi- 
legios ni más nl menos que como hasta en- 
tonces hablan sido por los Reyes de Aragón 
pasados confirmados. Los diputados, hablda 
la confirmación de sus privilegios, le bes 

ron la mano en lugar del Rey D. Fernando de 
Castilla y de Aragón yle entregaron las llaves 
dela cludad como en reconocimiento de au 
vasallaje, y con esto los diputados se partie- 
ron del Gran Capitán y se tomaron en Nápo- 
lea, El Oran Capitán después de esto sc es- 
tuvo en aposento del bosque tres días, en los 
cuales fué avisado en cómo el capitán mon- 
alur de Alegre se había rehecho de gente y 
que había salido de Gaeta y que se había 
puesto en campo en el Garellano, y que tenia 
hecho una puente de madera en el río del Ga- 
rellano, para que los de Cieza y sus casares 
pudiesca pasar vituallas y provisiones al cam» 
po francés, Mucho le pesó al Gran Capitán de 
esto, porque pensó que de esta menera los 
franceses tornarían Á alzar cabeza, y para 
quitar que de la parte de la ciudad de Cieza 
y de sus casares no les enviasen provisiones, 
y asimismo para que los suyos rebotasen á 
los franceses de aquel lugar ó le comiescó la 
gente con escaramuzas, envió d Cieza al Du 
que de Termes y al capitán Próspero Colona 
con cuatrocientos hombres de armas y con 
cuatrocientos caballos ligeros y con los dos 
mil alemanes 4 hacer guerra 4 monsiur de 
Alegre, según dicho es. Los capltanes y gente 
ya dicha se partieron con este mandado del 
Gran Capitán y allegaron aquel día mismo á 
Cleza y metiéronse todos en la ciudad, y fue- 
ra. en el burgo y en los casares (porque no 
cabían todos dentro) se aposentaron todos 
los caballos ligeros, y alll estuvieron muchos 
días, mediante los cuales españoles y france- 
ses se hacian muy cruda guerra, saliendo cada 
día los caballos ligeros y gente de armas es- 
pañoles y pasaban la puente que los france 
ses habian hecho, y siempre le herían y mate- 
ban mucha de su gente. El (ran Capitán 
aquel mismo día que él envió sus capitanes y 
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su gente 4 Cieza, se partió con eu ejército del 
bosque de Gangelo y vino á Nápoles, adonde 
legó ya tarde, y hiciéronle los de Nápoles un 
muy solemne recibimiento, adonde salleron 
todos los caballeros y gentileshombres de la 
ciudad y el Senado y regidores de ell, todos 
en muy buena ordenanza con el pendón de 
Aragón delante, y salieron tres millas fuera 
de la cludad 4 lo recibir, haciéndose en este 
recibimiento muy grandes fiestas y danzas, 
y con orden de mucha gente 4 la manera de 
Soldados, todos muy bien aderezados y muy 
lucidos, y con muy grande alegría y placer de 
todos allegó 4 la ciudad. Entró por la puerta 
de Capua, adonde le esperaban muy grande 
número de señoras y damas de Nápoles muy 
ataviadas, de las cuales fué el Gran Capitán 
muy bien rebido, y él, saludando á todos 
con may alegre rostro, le llevaron por todos 
los barrios de la ciudad y después le dejaron 
en aposentamiento; el cual fué las casas del 
Príncipe de Salerno, y asi pasó el Gran Cay 
tán aquella noche, aunque no con tanto pla- 
cer como la noche de la rota de los franceses. 





CAPÍTULO LXXXIH 


De cómo el Oran Capitan envió af Marqués 
el Gasto sobre el castillo de Salerno, adon- 
de estaba un castellano con mucha gente de 
guerra y tenía aquel castillo por Francia, y 
«e lo que sucedió. 


Como la gente y Príncipes de Italia confor- 
mes sus voluntades con la del vencedor tu- 
viesen (después de aquellas dos crecidas vic- 
torias que casi en un mismo tiempo hubieron 
los españoles, que fué la de la Chirinoia en 
la Pulla y la de Semenara en la Calabria, se- 
gún dicho es) todas las demás villas y luga- 
res del reino de Nápoles se tornaron á la par- 
te de España, Pero como suele acaecer de 
una roñlosa oveja que ensucia y daña todas 
las otras, determinó el Gran Capitán desarral+ 
gar del todo á aquella roña y parcialidades 
Que aun estaban en el reino por franceses; y 
entre otras muchas villas y castillos que se» 
galan esta parte, era uno el castillo de Saler» 
no, donde, estando la misma ciudad por Es- 
paña, el castellano se habla recogido y con 
mucha y muy buena gente hizose fuerte en 
el castillo, el cual era bien fuerte para aquel 
propósito, Y para esto el Gran Capitán envió 








Google 





CRÓNICA GENERAL. 


sobre él al Marqués del Gasto con quinien- 
tos infantes españoles y con cien caballos 
ligeros, y el Marqués con aquella gente se 
pariló de Nápoles y fué 4 Salerno; y en lle- 
gando metióse en la ciudad con su gente, sin 
ninguna contradicción de los ciudadanos; y 
luego como alegó, miró muy bien la dlpesle 
ción del castillo y halló que era fuerte y que 
por fuerza de armas era dificultoso tomarle, 
y por esta razón determinó de tenerlo cer- 
tado y cercólo en esta manera. En un monte 
que está sobre el castillo, que llaman la Bas- 
tida, puso toda la infanterla, y á la parte de 
abajo por dentro dela ciudad puso su per- 
sona con todos los caballos; y así tuvo el 
Marqués del Gasto cercado bien estrecha- 
mente aquel castillo, de adonde cada día 
lan los de dentro 4 escaramuzar con los de 
fuera, en que se hacian harto dano los unos 
los otros. Estando en este estrecho cercado 
el castillo de Salerno, el Conde de Capacho, 
que asimismo tenla la parte del Rey de Pran- 
ia, siendo de ello avisado, vinole 4 socorrer 
con doscientos caballos ligeros y con ocho- 
cientos infantes soldados viejos de la tierra. 
Y como llegó 4 Salermo, metiése dentro con 
toda su gente y dióse tal manera en tl s0= 
corto, que antes que de allí partiese hizo 
por fuerza de armas alzar al Marqués del 
Casto de sobre el castillo, y después proveyó 
el castillo de gente francesa y delas vituallas 
que eran menester y pudo haber, y saqueó 
|. casas de aquellos que supo que se tenían 
por España, y con esto se salió de Salerno y 
se volvió adonde había salido. El Marqués 
del Gasto, como supo que el Conde de Capa- 
cho era ya salido de aquella ciudad, tornó 4 
Salerno con su gente 4 cercar de nuevo el 
castillo, y asíle tuvo estrechísimamente cer- 
cado más de treinta días, mediante los cuales 
procuraron de muchas maneras de le tomar 
por fuerza, haciendo ingenios y usando de 
muchas maneras de le tomar por fuerza con 
que le pudiesen atraer á su poder. Pero como 
el castillo era tan fuerte, ningún fruto se sa- 
caba de todo lo que se hacía, y por tanto 
acordó el Marqués del Gasto de hacerle una 
mina muy grande, en la cual se trabajó mu- 
cho y se puso muy gran diligencia, y asf e 
hizo al fin bien grande y bien fuerte y en muy 
buen lugar; y hinchándola de muchos barriles 
de pólvora, según que conviene 4 semejante 
ingento, hizola cerrar de un fuerte muro de 
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piedra y junto con esto mandó meter gente 
en armas y dar el combate fuertemente al 
castillo. Primero se descargó la mina, la cual 
reventó con tal fortaleza que cayó en el sue- 
Jo una gran parte del muro del castillo, y lue- 
go la gente española arremetió con muy gran- 
de ánimo 4 combatie el castilo, adonde el 
Marqués del Gasto mostró enteramente su 

cha virtud y grande ánimo, Finalmente, de 
aquella vez, después de ser muertos en aquel 
combate muchos de la una parte y de la otra, 
el castillo vino 4 poder del Marqués, el cual 
prendió al castellano y 4 todos los suyos y 
hizo saquear el castillo, que hasta allí había 
estado por Francia, y de ahí adelante junta- 
mente con la misma ciudad tornó por España. 





CAPÍTULO LXXXIII! 


Decómo el Gran Capitán did cargo de com- 
datir el castillo Nuevo al capitán Pedro Na- 
varro y á Diego de Vera, capitén del artille- 
ria, y de cómo se hubo de combatir primero 
la torre de Sant Vicente. 


Habiendo el Gran Capitán con toda su gen- + 


te dado ya algún descanso á sus fatigados 
suerpos, que de los trabajos pasados estaban 
con mucha necesidad, determinó de nuevo 
efrecer su gente 4 nuevos peligros, porque 
0 era cosa razonable que, estando la ciudad 
de Nápoles por el Rey de España, sus fuer- 
zas y castillos estuviesen en poder de ajeno 
señor, como lo estaban 4 la sazón en poder 
de los franceses que, según dicho es, se ha- 
bian ende hecho fuertes esperando cada día 
socorro de su Rey. Pues para haber de quitar 
sste inconveniente, que no pequeño le pare- 
la, dió orden cámo el castillo Nuevo, que era 
lo principal y lo más fuerte de Nápoles, se 
combatiese primero, y dió el cargo en el com- 
batir y tomar este castillo al capitán Pedro 
Navarro con los otros capitanes y al capitán 
Diego de Vera con el artilleria, para que lo 
no con el poder de la gente y lo otro con el 
buen orden del artillería, aquel castillo fuese 
más en breve quitado del poder de los fran- 
eses, Pues con esta orden y comisión del 
Gran Capitán, Pedro Navarro y Diego de 
Yera comenzaron á poner por obra aquel he» 
ho. El capitán Diego de Verá vido muy bien 
la disposición del castilo y el lugar adonde 
mejor podía estar el artilería asentada, y 
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entóla en el burgo en Sancti Spiritus en 
una huerta al Parco, la cual está junto 4 la 
ciudadela, el foso en medio, y después de 
asentada comenzóse 4 batir el castillo por 
aquella parte con mucha fortaleza. Los fran- 
ceses que estaban en la torre de Sant Vicente, 
viendo el lugar donde la artillería española 
estaba y cómo desde allí tiraban al castillo, 
comenzaron desde lo alto de la torre, que bien 
señorcaba aquel lugar, de tirar con su arti- 
era á la artillería española, que muy bien se 
descubria; por manera que se hacían ende 
muy grande daño; de cuya causa los capita- 
nes españoles, viendo el gran inconveniente 
que les era aquella torre de Sant Vicente, y 
que tomada la torre no podían ser dafiados 
si impedidos al tomar y batir del castillo, y 
para este efecto en un canto que está en- 
frente de la puerta de la cludad que sale al 
burgo de la puerta de Sancti Spíritus, asen- 
taron ciertas piezas de artillería, y 4 la otra 
parte del Parco, contra el castillo y contra la 
ciudadela y contra un jardín que llaman el 
Paralso, asentaron otras tantas piezas de 
artilleria; y más abajo del Parco, junto 4 la 
marina contra la torre de Sant Vicente, asen» 
taron otras tantas y en un jardín encima de 
la Trinidad, contra la misma torre de Sant 
Vicente, asentaron otras tantas piezas; por 
manera que ansí se repartió toda el artillería 
contra el castillo Nuevo y contra la torre de 
Sant Vicente. Después de esto luego ordena- 
on por gus estancias la gente que era me- 
ester para el combate de las dichas fuerzas, 
y luego se comenzó á batir primero la torre; 
la cual se batió tan fuertemente, que derriba- 
om gran parte de un rebelín que está más 
alto que la torre, y ansimesmo se derribaron 
de las defensas de lo alto de la torre un gran 
pedazo de ellas, y de la muralla del patio 
abajo de la torre 4 la parte de la capilla de 
Sant Vicente derribaron grande parte del 
muro, Pues con tanta fortaleza el artillería 
española batió la torre por aquellas dos par- 
tes, que los franceses que estaban dentro en 
el sebelín, ni enel patio de abajo ni en lo alto 
de la torre no podían estar por estar descu- 
biertos á la defensa del artillería, porque no 
les llevase y hiviese gran daño. En este tiem- 
polos capitanes españoles, que según la recia 
batería que se había dado en la torre, les pa- 
recla tiempo de dar el combate, ordenaron 
que se diese más por arte y manera que mo 
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por fuerza de armas, y con esto el capitán 
Pedro Navarro hize hacer un Ingenlo en una 
barca porla mar cn esta forma. Hizo toldar 
la barca y cubrir por encima con tan muy fues 
te maderamiento, por respeto que la gente 
que por ella habla de ir no recibiese daño de 
los franceses desde lo alto de la torre; y des- 
pués de reparada con este pertrecho, metió 
dentro su persona y con él cuarenta solda- 
dos, los veinte ballesteros y los otros veinte 
escopeteros, y Junto con esta en otro barca 
descubierta hizo meter con el capitán Martín 
Oómez otros cuarenta soldados muy bien 
mados. Concertado esto en esta manera, un 
dla, una hora antes que anocheciese, salleron 
del puerto y con mucha disimulación se fue- 
ron por la mar abajo hacia una Iglesia que se 
amaba la Magdalena; y como fud noche os- 
cura volvieron sobre la torre de Sant Vicente, 
y como ya fueron cerca, el capitán Pedro Na- 
varo enderezó su barca hacia la parte de la 
eaplila adonde el artilleria había derribado un 
gran pedazo de muro del patio, y allegado en 
aquél con mucho silencio comenzó 4 subir 
ende con su gente. Eran, sogún dicho es, veln= 
te escopeteros y veinte ballesteros, y como 
la subida estaba algo alía y dificultosa, caye= 
ron algunos soldados en la mar, en que se mo= 
jaron muy bien. La otra barca en que iba Mar- 
tín Cómez enderezó Á aquel lugar, adonde 
estaba la otra puerta del patio de la misma 
torre, y alll tenían los franceses atravesada 
una gruesa y fuerte cadena, porque por aque- 
rte no pudiese con barca pasar. Pero 
con la gran fuerza que llevaba y 4 poder de 
remos pasaron por la cadena, rompiéndola, de 
la otra parte; y como allegaron al lugar de la 
otra puerta del patio, el capitán Martín Gé- 
mez saltó fuera y metiéronse en el patio de 
ln torre, adonde halló que ya habian entrado 
el capitán Pedro Navarro con su gente, No 
dejaban en este medio los fronceses de la 
torre de se defender, haciendo con el artille- 
ría daño en los españoles que estaban abajo, 
y lo mismo hacian los del castillo Nuevo, que 
¿omo estaba en lo alto señoreaba el patio y 
tiraba en descubierto A los españoles. El ca= 
pitán Martín Gómez y Pedro Navarro, viendo 
el daño que hacían 4 la gente española y que 
no podían hacer nada de sus personas, deter 
minaron de aquella noche buscar el mejor re- 
medio á su salud que pudiesen hallar, y con 
esto mandaron hacer en el patio una trinchea,, 
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adonde se reparasen de la artillería; y así se 
hizo con mucha diligoncia, y desde aquella 
trinchea, muy A su salvo, podían los españo- 
les con las ballestas y escopetas tirar 4 los 
franceses de la torre que se asomaban, de que 
se les hacia algún daño. Al tlempo que los 
españoles hacian la trínchea, los franceses, 
que muy bien oían el golpear de los picos y 
azadoneo, que en aquel menester tralan, pen= 
saron que les minaban la torre, de que muy 
grantemor y extraña alteración hobieron, por= 
que velan claramente que, al les minaban la 
torre, no podían dejar de recibir gran daño y 
peligro y muerte en sus personas, y de esta 
causa estaban suspensos y dudosos en lo que 
debían hacer; porque unos tenían por mejor 
que diesen la torre á los españoles, otros te= 
ían lo contrario, por manera que no sabian lo 
que se debiese hacer. Finalmente, determiña- 
ron de venir en partido, y fué que enviaron 4 
decir al capitán Pedro Navarro que sl del cas- 
tillo Nuevo no fuesen socorridos aquella mo- 
che y al día siguiente hasta medio día, que 
ellos rendirian la torre, con tal que los deja» 
sen salir sin les hacer daño alguno en sus per- 
sonas; y que para seguridad de esto ellos 
envlarían en rehenes un francés, y para que 
ellos fuesen clertos que ansí se cumpliría de 
su parte, les enviasen ellos un español. El 
capitán Pedro Navarro fué de aquesto muy 
contento, y ansl, enviando los franceses abajo 
un soldado francés, los españoles enviaron 
otro soldado español. En esto cesaron las 
armas, y loz franceses de Sant Vicente luego 
lo hicieron saber al castellano del castillo 
Nuevo, lo que habían apuntado con los espa- 
ñoles, diciéndole que si dentro de aquel t8r- 
mino no les enviaba socorro, no podían dej 
de pasar por la postura y entregar la torre 4 
los españoles; pero que sl les enviaba 80có- 
tro, ellos harían hasta la muerte todo su po- 
der. El castellano del castillo Nuevo, que bien 
conocia el estrecho en que los de la torre de 
Sant Vicente estaban, ora fuese por ser ne- 
gligente, ora porque no pudo más, el término 
pasó y el socorro no vino á los de la torre, 
por manera que luego 4 la hora de vísperas 
los franceses de la torre de Sant Vicente la 
entregaron 4 los españoles según la postura 
y concierto, y los franceses ae fueron al cas- 
illo Nuevo. De esta manera el capitén Pedro 
Navarro tomó la torre de Sant Vicente, de 
adonde no poco daño y perjuicio resultaba 
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en el combate del castillo Nuevo á los espa- 
foles. Luego como fué tomada la torre de 
Sant Vicente, el Gran Capitán mandó al ca- 
pitán Padro Navarro que aderezase la gente 
para tornar á combatir la ciudadela, el cual 
para aquel hecho hizo subir 4 lo alto de la 
torre de Sant Vicente cuatro plezas de arti- 
lerla que los franceses habían perdido, la. 
cual asentó en contra de la ciudadela y porla 
parte del Parco, contra la ciudadela misma, y 
por muchas partes asentó más artillería. An- 
simlsmo hizo minar la cludadela por much 
partes, y después de hechos todos estos apa- 
rejos, el capitán Pedro Navarro hizo poner 
mucha gente en el foso de la ciudadela unto 
4 la puerta de la ciudad que sale al burgo de 
Sancti Spiritus, donde mandó hacer muchos 
pertrechos en defensa. de lo alto y mandó 
que picasen muy fuertemente el muro por 
muchas y diversas partes, de manera que sin 
recibir ningún daño de las ofensas de lo alto, 
4 causa de los pertrechos, estuvo aquella 
ente más de treinta días, en que hicieron dos 
minas, según que se dirá en su lugar. 








CAPÍTULO LXXXV 


De cómo vino al campo francés monsiur de 
Naves con mucha y muy buena gente, y de 
cómo queriéndose el capitán monslar de Ale- 
gre meter en Sant Germán fué echado ende 
por el capitán Diego Garela de Paredes 


Contado ha la crónica cómo monslur de Ale= 
gre salió con toda su gente de (acta, y que 
se habla puesto en campo junto al rio del Oa= 
relano. Pues dice ahora que estando en aquel 
lugar haciéndose daño los dos campos de 
Iranceses y españoles, que sabido por mon- 
siar de Naves (que muy bien haba sabido el 
estrago y rota de los franceses, y ansimismo 
sabla la necesidad que de gente tenía, 4 cau- 
sde la tardanza que en enviar socorro ponía 
el Rey de Frarcia), determinó con toda la de= 
más gente que pudo venirse 4 juntar con 
momsiur de Alegre. Y con cota voluntad un 
díase salió de Roma, adonde 4 la sazón esta- 
bs, con doscientos hombres de armas y con. 
os mil infantes, y por sus jornadas vino al 
Garellano, adonde estaba el ejército francés 
ton monslur de Alegre. El Duque de Termes 
yelcapitán Próspero Colona, que, según a 
ba es dicho, estaban en Cieza, cada día salían 
con au gente de caballo y daban algunos ro- 
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batos en el campo trancés, en que siempre hi 
clan algún daño, y lo mismo hacian los tran- 
eses por su parte contra los españoles, visl- 
tándose los unos 4 los otros, en esta manera. 
La capitán que se llamaba Luis de Viamonte 
salló una noche de su campo con cien caballos 

Igeros y con clen Infantes, y pasada la puen- 
te vino. muy secretamente á Cieza, y porque 
más quedo y con mayor silencio pudiese pas 
sar, hizo á los caballos ligeros tomasen 4 las 
ancas los infantes. De esta manera pasó la 
¡otra parte de la puente sin ser sentido; y como 
legó junto 4 Cieza, dió sobre unos hombres 
de armas, los cuales estaban aposentados 
“uera de la ciudad en un Jardín, de los cuales 
mató clen hombres y prendió ocho, y tomó 
diez ó doce caballos, y con esto muy 4su sale 
vo, se tornó á su campo aln perder tan solo 
un hombre. No poco contento estaba monsiur 
de Alegre viendo su ejército, con la venida de 
aquel caballero monsiur de Naves, más pujan- 
de en fucraas y en poder que no lo había es- 
tado hasta alll, teniendo por muy cierto que 
había de resucitar aquella tan mala caída como. 
elestado de Francia habla dado; y con 
mueva ayuda monsiur de Alegre comenzó á 
extenderse en nuevos deseos y cosas de ma- 
yor calidad, por lo cual, como viese que el Gran 
Capitán estaba en Nápoles ocupado enla pre- 
se de las fucrzas de la ciudad, sc determinó 
que en desembarcándose de all, él mismo con 
monsiur de Naves quería mover contra el 
Oran Capitán. Pero no se hallando con todo 
esto tan poderoso que al Gran Capitán osase 
esperar en campo, determinó de se recoger 
en Sant Oermán y hacerso fuerte en aquella 
villa, lo uno por esperar el ejército del Rey 
de Francia, que según por nueva cierta tenían 
habla de venir por allí, y porque el Rey de 
Francia en su gracia y servicio tenía la seño- 
ría de Florencia, y el Duque de Ferrara y de 
Mantua, juntamente con los Bentivollos de 
Bolonia, todos se aderezaban de enviar, se- 
gún se dirá en su Ingar, su ejército contra 
el Gran Capitán, y lo otro por se proveer 
de allí de todos los bastimentos necesarios 
para sustentación del ejército, Y con aquest 
determinación para guarnición de gente dejó 
mil hombres de guerra juntamente con el a 
mada de mar que le pareció que bastaría para 
en defensión del monte y de la ciudad. Y esto 
hecho, aderezó su partida para se meter en 
Sant Germán. Y estaba en esta villa un italia» 
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no que se dice Pedro de Médicis, el cual te- 
nía el castillo del Abadía por el Rey de Fran- 
cia, y tenía gran voluntad monsiur de Alegre 
de recogerse con toda su gente en aquella vi- 
lla, porque tenía muy grandes provisiones de 
trigo y cebada y vino de su cosecha y de to- 
dos los otros lugares y heredamientos comar= 
canos, por razón que entonces los labradores 
de la provincia tenían el grano en las eras y 
lo comenzabaná encerrar en sus casas. Deter= 
minó de fortificar muy bien la torre y casti- 
llo y Abadía, haciéndose en ellos fuerte con 
todas las maneras de defensión que podían, y 
ansí por la reputación de los pueblos, porque 
10 conociesen en él Haqueza alguna, como por 
tener seguro aquel paso para cuando le vinie- 
se socorro del Duque de Mantua y de los 
otros Principes y señoría de Florencia, que, 
según dicho es, en gracia y amor del Rey de 
Francia aderezaban un grande ejército para 
le venir á ayudar, como abajo se dirá. El Gran 
Capitán, siendo avisado por las espías que te- 
nía en el campo francés lo que monsiur de 
Alegre determinaba de hacer,con muy grande 
diligencia, viendo el dano que de nuevo por 
aqueste hecho se le recrecía, llamó 4 Diego 
Garcia de Paredes, y dijole ansí: «Vos, Diego 
Garcia de Paredes, que para sufrir trabajos 
Macistels, conviene que entre los otros mu- 
shos pasados toméis este á vuestro cargo; y 
es que con la mayor presteza del mundo. os 
metáis en Sant Germán primero que los fran- 
ceses entren dentro, porque si ellos toman 
aquela vila primero, sería ponernos ea muy 
mayor cuidado que hasta aquí habemos teni- 
do, y comenzar de nuevo á entrar en la con- 
quista de este reino». Al cual luego dió la or- 
den que en aquel negocio convenía, y Diego 
Garcia de Paredes con muy grande celeridad 
con mil y quinientos infantes y con trescientos 
caballos ligeros se partió de Nápoles y vino á 
una villa que dicen Galacho 4 la hora del Ave 
Maria, y allí se estuvo toda aquella noche re- 
partiendo de su gente por otros castillos de 
alrededor, porque no cabía toda en Galacho. 
Y pasada que fué la noche, luego otro día de 
mañana queriéndose partir de Galasho le vino 
nueva en cómo los franceses allegaban y ha- 
bian cercado d Sant Germán, y por esta razón 
Diego Garcia de Paredes con los doscientos 
caballos ligeros se partió de Gialacho y dejó 
á toda la infanteria atrás, para que al mayor 
andar que pudiesen se viniesen en Sant Ger- 
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mán, porque él se quería adelantar á se meter 
con los cabalios dentro antes que los france= 
ses. Aun no estaba Diego Garcia de Paredes 
4 una milla de Sant Germán, cuando halló que 
los franceses ya estaban dentro solamente 
doscientos hombres de armas y doscientos 
caballos ligeros que habían venido adela: 
te, los cuales habían entrado en Sant Germán 
por aquella parte del Coliseo. En esto Diego 
García de Paredes con los caballos apresuró 
su camino, y allegando cerca de Sant Germán, 
los franceses que los vieron venir 4 muy gran= 
de andar, temiéndose no viniese todo el cam- 
po español sobre ellos, se salieron de Sant 
Germán y no osaron ende esperar, y fuéronse 
4 Roca Guillerma y 4 Trajeto, adonde todo el 
campo francés quedaba para haber de venir 
4 Sant Germán; ycomo monsiur de Alegre ylos 
otros capitanes fueron avisados de la venida 
de las españoles en Sant Germán, hubieron de 
ello muy gran placer, con voluntad que tenían 
de luego mover de allí con todo el ejército y 
tomarlos 4 todos dentro en Sant Germán. Pe- 
dro de Médicis, que, según dicho es, era cas- 
tellano en el castillo de Sant Germán, como 
vido salir 4 los franceses y que los españoles 
se venían Á meter en aquella villa, no se quiso 
ir com los franceses, antes saliéndose del cas- 
fillo se fué proveer la Roca, y allí dejó ochen- 
ta (nombres en su defensa, y con esto él se 
salió de la Roca y fuese al Abadía con toda 
la otra gente. Diego García de Paredes, que 
muy gran prisa se habla dado 4 caminar con 
los caballos ligeros, allegó á Sant Germán, y 
como halló desocupada la villa y supo que los 
franceses que alll habían allegado se tomaron. 
atrás, metióse dentro de la villacon todos los 
caballos ligeros, y toda aquella noche estuvo 
debajo de muy buena guardia Diego Garcia 
de Paredes. Y otro día de mañana, allegó 4 
Sant Germán una compañía de hasta cuatro- 
cientos infantes españoles de los que habían 
quedado en Galacho, con los cuales y con la 
otra gente de caballos ordenó luego comba= 
tir fuertemente el castillo, de manera que sin 
más se detener con aquella gente, que él alí 
tenia, se subió al ano del monte que está 
entre el Abadía y el castilo, y de la gente de 
la misma villa allegó hasta ciento y cincuenta 
hombres muy biea aderezados, con los cuales 
puso un cabo de escuadra español, para que 
ellos por aquella parte de la misma vila die- 
sen asimismo el combate al castillo. Y luego 
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se comenzó por la parte de lo-alto, donde Die- 
yo Garcia de Paredes con la gente españo- 
la estaba, y porla parte de abajo adonde la 
gente dela villa estaba, con mucha fortaleza 
Acombatir, y durd este combate tres horas, 
asta que la noche fué muy cercana; y los del 
csstilo se defendieron muy fuertemente y 
mataron tres hombres de los de la tierra, que 
los combatian por lo bajo, y de los españoles 
mataron uno y muchos que fueron heridos 
aquél día. Diego García de Paredes, enojado 
viendo muertos cuatro hombres de los suyos, 
yque so había podido tomar el castillo, co- 
nenzó de nuevo á. dar tanta prisa en el com- 
hate y tan reciamente se hubo en la expug- 
ración del castillo, que por fuerza de armas 
les ganaron un rebella del castillo, adonde es- 
ban treinta soldados, los cuales viendo que 
o podían más resistir los españoles, se co- 
menzaron d retracr al cuerpo del castillo; y 
como la entrada fuese angosta, no pudieron 
odos entrar, de cuya causa los soldados es- 
añoles mataron al entrar trece hombres del 
astilo y tomáronles el rebelin y más un to- 
neón del cuerpo del castillo, que llaman el es- 
folón, el cual cae hacia la parte dela villa 
adoade estaba la iglesia de San Elian. A esta 
lors, era bien ya hora y media de noche, y 
Diego García de Paredes, después de haber 
hs del castillo retirádose 4 la torre del cas- 
to maestra, dejando muy buena guardia en 
drebelin y en el torreón del castilo, y ansi- 
nismo en el rededor del castillo, porque nin- 
uno de los de dentro no se salvase aquella 
xoche, él se recogió con toda su gente á sus 
estancias, y dejó mandado que aquella noche 
se hiciesen ciertos: pertrechos. para que con 
Jicos cortasen dende abajo una torre, sin que 
balto recibiese ningún daño, y en todo cuan- 
lo lué aquella noche no se entendió en otra 
cosa salvo en hacer los pertrechos para el di- 
thocombate. Como fué de dla, siendo ya del 
todo acabados los tres reparos, comenzóse 4 
cortar el muro de la torre por muchas partes, 
y los de lo alto hacian muy grandísima resis- 
tencia y grande daño en los que picaban, 
tando piedras y con ballestas y otras defen- 
sones que hicieron 4 los españoles; pero: no 
por eso dejaron los españoles de cortar la to- 
me á muy gran priesa; y los del cas 
do que no aprovechaban diligencias para se 
defender, sino que sin falta ninguna les con- 
venía venir 4 poder de los españoles, junta- 
Crónicas del Gran Cepitin.—12 
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mente con el castillo, determinaron entre to- 
dos de se dar á merced y les entregar el cas- 
tillo. Ya en aqueste medio toda la infantería 
que habla quedado en Galucho y en los otros 
lugares comarcanos allegaron 4 Sant Germán, 
adonde hallaron que el castilo se había to- 
mado aquel día, y que el capitán Pedro de Mé- 
dicisse habla ido y salido del Abadía con su 
gente, donde el campo francés estaba en el 
castellano, y desta causa sin más armas vino 
la villa de Sant Germán con el castillo y aba- 
día en poder delos españoles, que de ahlado= 
lante por la parte de los Reyes de Castilla, al- 
gunos lugares comarcanos, como fueron éstos 
Roca Seca y Ponte Corvo y otros muchos de 
alrededor, viendo que Sant Germán estaba 
4la parte del Rey de España, determinaron 
ellos de hacer por el mismo caso lo semejante; 
de manera que de ahí adelante quedaron muy 
conformes con los españoles. En este tiempo 
el Duque de Termes y el capitán Próspero 
Colona, como supleron que Sant Germán es- 
taba por España, salieron de Cieza con toda 
su gente y vinieron á Santángelo, y de allí se 
juntó Diego Garcia de Paredes con ellos, 
adonde todos juntos se vinieron á Ponte Cor- 
vo, y en aquella villa y en su comarca estuvié- 
ronse:ajuntados hasta quel Gran Capitán vino 
de Nápoles, según la crónica irá contando. 








CAPÍTULO: LXXXVI 


De cómo el Gran Capitán hito dar priesa en la 
presa de la cladadela y castillo Nuevo, y de 
cómo le tomaron los españoles. 


Contado ha la crónica cómo el capitán Pe= 
dro Navarro hizo hacer muchas minas y otros 
muchos aparejos contra la ciudadela y casti- 
llo Nuevo de la ciudad de Nápoles. Pues dice 
ahora que después que hubo acabado de ha- 
cerlasminas, hizolas henchir, según es de cos- 
tumbre, de muchos barriles de pólvora, y jun- 
to con esto las hizo cerrar de un fuerte muro 
y pared gruesa, y después de todo esto he= 
eno, el Gran Capitán, que en todo estaba pre- 
sente y proveía en lo que debía hacerse, man- 
dó que toda la gente estuviese en orden para 
dar el combate, Y el capitán Diego de Vera y 
Pedro Navarro y Nuño Docampo y Martín 
Gómez aderezaron el artillería para que por 
muchas partes encarada estuviese contra la 
ciudadela y contra el castillo. Y todo proveido 
como mejor convenía, el Oran Capitán mandó 
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Poner fuego 4 las minas, las cuales reventa- 
ron con tanta fortaleza que derribaron por 
aquel lugar un pedazo del muro de la ciuda- 
deln, y fué tanto que hinchó el foso que por 
aquella parte le ceñía, que cas! quedó llana la 
subida. Luego Pedro Navarro y los otros ca= 
pitanes arremetieron con toda la gente y co 
imenzaron los españoles 4 subir 4 la ciudade= 
la y 4 se meter dentro; pero los Iranceses, 
como los vieron entrar con tanto Ímpetu, de= 
tendisronse algún tanto, pero no lo padieron 
¡más sufrir y por esta razón desampararon la 
cludadela y fuérmse todos huyendo al casti- 
llo y quesiáronse en la puerta hasta doce hom- 
bres de armas para alzar la puente levadiza, 
«ue endeestaba, Y 4 la sazón que estaban al- 
zando la puente, alegaron el capitán Pedro 
Navarro y Nuño Docampo con los otros ca» 
piltnnes y dieron sobre ellos, que no les deja- 
ron alzar la puente, la cual dejando desampa= 
ada les convino retracrse al rebella, adonde, 
Juntamente con los franceses, los españoles 
entraron revueltos, y antes que se recogésen 
los frarceses, fueran muertos todos doce. En 
esto cargaron muchos soldados españoles en 
la puente por entrar con los otros en el rebe= 
ln, de manera que toda la puente estaba llena 
de gente, y los franceses que estaban dentro 
el palio del castillo cargaron ciertas ple= 
238 de artillería, y entre estos cañones des- 
Vargaron una culenrina y dió la pelota en la 
imisina puerta del castillo, la cual era de bron= 
. y no la pasó, antes quedo fijada en la mis- 
puerta, como hay seve fijada. Luego por la 
otra puente del <astillo, que estaba 4 la parte 
del jardla que lamaban Paralso, cargó ansi- 
mismo mucha gente para entrar dentro en el 
castilla por aquella parte, por razón que los 
franceses la hablan desamparado € ftan Rus 
yendo, y los españoles intentaban de se en= 
trar 8 vueltas de ellos; y por esta razón que 
los españoles no Entrasen, comenzaron los 
fransesesá alzar la puente. A la sazón que la 
¡learon, legó un seldado, el cual bien mostró 
aquel día su coracon y ánimo (que era paje 
vel Gran Capitán, llamado Pelaez Berrio! y 
astose von la una maño de las cuerdas de la 
puente y son La otra maño coa la misma espa 
sa que trata, estando colgado coma una mano. 
de la puente. corto las cuentas de ambos cae 
bos, por manera que juntarnos: te con Ea puen 
le savo abajo 4 la puerta del castilio, y luego 
sun muy gran fortaleza se levanto y metióse 




































peleando con los franceses porla misma puer- 
ta del castillo, adonde como él fuese solo y 
los franceses muchos, por muy aína que los 
españoles que quedaban fuera le quisieron 
socorrer, los franceses le mataron, y alll aca= 
bó como vallente hombre y esforzado soldado 
digno de toda memoria. En esto los españo- 
les, ansl por la una puente como por la otra, 
cargaron de teclo con gran fortaleza y se me= 
tleron en el rebelín; y desde alli comenzaron 
A combatir reciamente el castillo por las cá= 
maras abajo que salen al rebelín, y los fran + 
coses, como vieron 4 los españoles que esta- 
ban yadentro, desde las torres se comenzaron 
4 defender con pledras y ballestas y con mus 
cha artillería por todas partes, echando mucho 
fuego artificial y pólvora ardlendo sobre los 
españoles que andaban en el rebelln, de que 
mataron algunos de ellos. En esto, como aún 
o dejase de entrar gente por la puente en el 
rebelín en favor delos españoles que estaban 
dentro, cargaron los franceses un cañón y en- 
cardronlo contra la puente desde una reja del 
castillo, y como al tiempo que le pusieron fue- 
go estuviese la puente llena de españoles, mató 
quince hombres é hirió 4 algunos, por manera 
que por temor de aquella pelota y del daño 
que habia hecho en los soldados compañeros, 
todos se retiraron afuera y no osaron entrar 
dentro ni pasar la puente. En esto aquel va- 
leroso y muy gran capitán Gonzalo Hernández 
de Aguilar allegó vestido de unas corazas y 
una celada borgoflona y una espada y una ro- 
dela que en la mano trals, y animando 4 su 
gente los hizo entrar consigo la puente ade- 
lante. Porque como vieron á su Oeneral tan 
Tuertemente peleando, todos á una le ¡ban si- 
guiendo y cobrando dobladas fuerzas y mo 
mostrando cobardía en acometimiento, no te= 
niendo en nada cualquier peligro que suele en 
semejantes casos acaecer, El Gran Capitán 
iba delante haciendo maravillosas cosas de su 
persona. Finalmente, los españoles dieroa so- 
bre el castillo por todas partes con tanta f 

taleza y tanto trabajaron aquel día, que los 
franceses. viendo la gran prisa que los espa- 
foles daban y la grande diligencia que poníza 
por los tomar, no los pudiendo más sufrir ta- 
vieron_por más seguro darse A merced. El 
Gran Capitán, que no queria venganza de los 
enemigos, mas de cobrarles aquello que sex 
Justisia se le debia, usando de aquella huza- 
nidad con los enemigos que con los amigos, 
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no queriendo esperar el fín de su mala fortu- 
a, fué muy alegte y contento tomat el casti- 
o con todo lo que tenía y librar la gente de 
"manera que en sus personas no les fuese he- 
ho daño alguno de los españoles. Y as! vino 
él castillo Nuevo ex poder del Gran Capltán 
y todo lo que ende había. Cosas dignas de 
Florla y perpetua memoria hizo el Oran Ca- 
pitán aquel día, las cuales particularmente re- 
feridas sería escribir otro tanto volumen ma- 
yor que éste, que ansí en fuerzas y poder de 
su persona como ex. acometer á los enemigos 
con prudencia y consejo no se halló otra su 
igual. Las cuales todas estas virtudes mien- 
tras más Ira tenía con sus enemigos, tanto 
más la reprimía y moderaba cuando convenía. 
Pues de los otros capitanes Pedro Navarro y 
Careta, Martin Gómez, Nuño Docampo y de 
los otros soldados y capitanes españoles, ver- 
daderamente se gastaría mucho tiempo en 
hablar de su virtud y fortaleza; pero porque la 
Ain y salida de todas aquellas cosas que In 
tentaron de hacer dan testimonio verdadero 
de sus obras, según la crónica cuenta, no cs 
menester decir más en su alabanza, Grandes 
tiquezas se hallaron en aquel castillo, adonde 
todas las cosas que en aquellos dos afos que 
poseían franceses en la cludad de Nápoles pu= 
dieron recoger y haber, todo lo tenían ende, y 
también muchos mercaderes y banqueros, y 
así se hallaron cosas de mucha calidad y cuan- 
tidad y muchas cajas llenas de cosas de gran= 
de valor, aunque hubo muchos soldados que 
noles alcanzó parte de aquella rica presa, y 
blasfemando mucho se lamentaban de su mala 
suerte; 4 los cuales volviéndose el Gran Ca= 
pitán les dijo: <Andad, porque con mi liberall= 
dad venzáis vuestra fortuna, dad saco 4 mi 
casa». Pues habiéndoles hecho aquella mer= 
ce, todos de presto y con mucha alegría co- 
rrieron para su casa con tanta codicia que 
descolgaron la tapiceria y hasta la botilería 
leron saco. 


CAPÍTULO LXXXVIl 
Del socorro que vino d los castillos por mar, 
y de cómo viendo la armada francesa en cómo 
los castillos eran en poder de españoles se 
levantaron de all y se fueron d lscla, y lo 
que alli pasaron. 
Contado ha la crónica la manera que se turo 
para tomar la ciudadela y el castillo Nuevo y 
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el trabajo que ende pasaron los españoles; 4 
esta causa, pues, dice añora que el mismo día 
de la presa del castilo, á hora de vísperas, 
allegaron al puerto tres carrozas y cuatro gas 
leras y otras naos y fustas que vehían en so= 
corro del castillo, y tralan mil y quinientos 
franceses de guerra. Allegaron 4 surgir cerca 
del castillo del Ovo, y desde el surgidero en= 
viaron una fusta al castillo del Ovo los mis- 
mos de la armada para se informar del estado 
de los del castillo. La fusta llegó al castillo del 
Ora y supo cómo el castillo Nuevo y torre 
de Sant Vicente era en poder de los españo- 
les; y los de la fusta, no contentos con esta 
Información, pasaron más adelante con su 
fusta y llegaron cerca de la torre de Sant Vi- 
cente. Y como los españoles que estaban en 
la torre los reconocieron, descargaron contra 
la fusta francesa unas plezas de artillería, en 
«que tan menudo les tiraban, que los france- 
ses, viendo el mal recaudo que tenían y te= 
“mlendo su daño proplo y conosciendo que to- 
das las fuerzas de Nápoles (excepto el casti- 
lo del Ovo) eran ya tomadas, tornáronse 
atrás con sus fustas á se recoger con su ar= 
mada, informando 4 los suyos de todo lo que 
pasaba. Los cuales entendiéndolo, se levanta- 
ron de all y se fueron 4 Capri, que es una isla 
bien cercana de Nápoles, donde estuvieron 
algunos días, y de alli se levantaron y se fue- 
ron 4 lscla, adonde en el puerto de aquella 
Isla estaba cl capitán Juan de Lezcano con el 
armada española; y como los franceses Mlega= 
ron á vista del puerto reconocieron el arma= 
da de España, por lo cual, como sa armada 
fuese más crecida y más pulante que no lo 
sera la delos españoles, tomaron atrevimiento 
parala haber de acometer; y ansí la comen- 
zaron de cercar por todas partes, por donde 
la tuvieron en harto estrecho puesta, porque 
de ambas partes se lombardeaban con mucha 
tortaleza y se hacían gran daño. Venía en el 
armada española un capitán que se decía Vi- 
Mamarín, el cual, ansl para se meter en el cas- 
tillo como para asegurar la tierra por aquella 
parte, por razón que por la parte de la mar 
bien segura estaba con el armada de Juan de 
Lezcano, saltó en tierra con alguna gente de 
armas, y el capitán Juan de Lezcano se quedó 
en la mar con elarmada, el cual hizo algunos 
acometimientos contra la armada francesa, en 
que hizo en ella no poco daño; por razón que 
Junto al puerto echó 4 fondo dos naos fran= 
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cesas, porque era tan bien afortunado que 
siempre salía en todas sus refriegas victorio- 
so, haciendo no poco dafio en el armada de 
los franceses; y lo que más le perjudicada era 
el continuo tirar del artilería, para que sin 
tanto daño se pudiese con su armada conser= 
var en el puerto. Y con esta voluntad hizo 
hacer unos reparos en esta manera, los cua- 
les defendían que las pelotas no pasasen 4 
herir en las galeras ni en los otros vasos de 
su armada. Y fué que mandó sacar todas las 
botas que para agua dulce y para vino tenian 
en las galeras y en las otras naos, y hizolas 
poner delante de su armada todas entretra- 
badas unas con otras muy fuertemente á la 
boca del puerto, y solamente hizo dejar una 
puerta por donde cupiese un navio en pos de 
tro, y no más; por mancra que si los Irance= 
ses quisiesen entrar con su armada 10 pudie- 
sen sino solamente una galera en pos de otra. 
Este reparo se hizo con mucho artificio 6 in- 
genio, el cual verdaderamente causó mucho 
provecho en la armada española, porque de 
ahí adelante los franceses no los pudieron Hi- 
rar ni hacer daño alguno. Después de hecho 
el reparo el capitán Lezcano con los esquifes 
y barcas de las naos y de las galeras no hacía 
sino salir del puerto por aquella boca del re- 
paro y lombardear el armada delos franceses, 
y los franceses por el mismo caso lombar- 
deaban á los españoles; de adonde siempre 
salían muertos y heridos algunos de la una 
parte y dela otra, Finalmente, á cabo de ocho 
las, cl armada francesa, viendo ser mayor el 
dano que reciblan que no lo era el que ellos 
hacian en los españoles, por razón del reparo 
de las botas que hablan hecho, determinaron 
descalar y irse de aquel cerco 4 Gaeta. 








CAPÍTULO LXXXVIIL 


De lo que hizo el Gran Capitán después de ha= 
ber tomado el castillo Nuevo y las otras 
fuerzas, y de cómo se salió de Nápoles para 
venir de Ponte Corwo con sa gente y dejó en- 
comendado al capitán Pedro Navarro la pre- 
sa del castillo del Ovo, y otras cosas que 
acaecieron en diversas portes. 


Habiendo contado la crónica la presa del 
castillo Nuevo y torre de Sart Vicente, y des= 
arralgado del todo los enemigos de lo inte= 
rior de la ciudad, no quedando que tomar sino 
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solamente el castillo del Ovo, venianles en 
este tiempo muchas nuevas y continuas que- 
jas de algunos capitanes franceses que se ha= 
bían hecho fuertes en algunos lugares del ret- 
no y hacian desde alll' muchos agravios y 
desaguisados enlas tierras y villas comarca- 
nas que estaban por España, reduciéndolas 
por fuerza 41a parte de Francia.Entre lostua= 
les entre la provincia de Palla y una villa que 
dicen Venosa, estaba un capitán francés que 
llamaban Luis de Aste, que, según dicho es, 
entre otros capitanes franceces éste había es- 
capado de la batalla de la Chirinola, y se ha- 
bía retirado en aquella villa y allí había reco- 
gido mucha gente, con que hizo mucho daño 
en aquella provincia. Tenía entre caballos y in= 
fantes mil hombres y más, y con aquella gente 
tenía ya reducidos á su devoción algunos lu- 
gares de la comarca y extendía la parte de su 
Rey cuanto más podía; y por esta razón el 
Gran Capitán proveyó en aquel caso de esta 
manera. Que envió contra aquel francés 4 don 
Diego de Arellano con cien caballos ligeros y 
4 más comisión que recogriese de la gente es- 
pañola que habia quedado en aquella provin= 

y que diese 
muy continua guerra á aquel capitán francés, 
hasta tanto que le echase de aquella provin= 
«ia. Ansimismo envió al capitán Fabricio Co- 
lona en la provincia de Abruzo en socorro de 
Juan de Meneses y de Paulo Marganio, que 
estaban en Catalahoz, para que juntándose 
con ellos no dejasen en aquella provincia nin- 
guna simiente de franceses, reduciendo todos 
los pueblos contrarios al servicio del Rey de 
España. Y después de esto en Nápoles dejó 
al capitán Pedro Navarro con orden y man- 
dado que tomase el castillo del Ovo, con el 
cual dejó al capitán Diego de Vera con el ar- 
tilería, en cargo de batir el castillo por aque- 
“Has partes que más conviniese. Y para haber 
de combatir aquel castilo y darle la batalla á 
su tiempo, dejó al capitán Pedro Navarro mil 
infantes, y dejo por castellano en el castillo 
Nuevo 4 Nuño Docampo, hombre valeroso. 
Después de todo ordenado en la forma sobre- 
dicha, el Gran Capitán con toda la gente de 
su ejército se salió de Nápoles y vínose la via 
de Ponte Corvo, adonde, según está dicho, el 
"Duque de Termes y Diego Garcia de Paredes 
y el capitán Próspero Colona estaban con la 
otra parte del ejército español. El capitán Fa= 
bricio Colona, que con el mandado del Gran 
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Capitán se había partido contra la provincia 
de Abruzo, juntamente con los Condes de 
Montoro y de Pópulo, allegó 4 Barleta y alí 
recogió más gente, y embarcándose en dos 
galeras comeazaron 4 caminar, y de camino 
llegaron al Guasto, que estaba por el Rey 
de Francia; pero como. vieron venir los espa= 
Boles, sin contradición se dieron y los reci 
bieron en la misma villa, En este medio Juan 
de Meneses y Paulo Marganlo, que estaban 
en Catalahoz, trataron con los de la villa de 
Roca de Medio que se declarasen por Espa= 
ña y alzasen sus banderas, que ellos les fa- 
vorecian y sacarian 4 salvo, si de parte de los 
franceses les fuere hecho daño  intentasen 
de lo hacer. Eran en estas partes los que te- 
nían la parte de Francia, y sostenlan 4 mu- 
chos pueblos de esta provincia, en esta de- 
voción, Fabio Ursino, Jordano Ursino y Pau= 
lo Ursino, familia de mucho nombre y en mu- 
cho grado enemigos de españoles. Muchos de 
los pueblos de aquella provincia de Abra= 
10 tenían voluntad de seguir la parte de Es= 
paña, salvo que no osaban en ninguna mano- 
ra por los Ursinos. Y porque Juan de Meneses 
y Paulo Marganio conocían esto y la volun= 
tad de los de Roca del Medio de se querer 
tomar por España, salieron de Catalahoz y 
tuéronse 4 meter en Roca de Medio, y allies- 
tuvieron algunos días haciendo siempre gue= 
sra 4 los Ursinos, fuera caso Severino, que 
estaba enel Aguila con Hierónimo Galloso, se- 
gún que ha contado la crónica. En este tiem= 
po el capitán Fabricio Calona y los Condes de 
Montoro y de Pópulo, salieron del Guasto y 
fueron á Veste, y de all 4 Salmona. y todos 
estos pueblos recibieron sin ninguna contra= 
dición que mostrasen, y estuvieron en Salmo- 
na algunos días, después de los cuales salie- 
ron ende y fuéronse ájuntar con Juan de Me- 
neses y Paulo Marganio, que estaban en Roca 
de Medio. Y como fueron todos Juntos, estu- 
viéronse en aquellz villa de Roca de Medio 
cuarenta días, y mediante aquéllos siempre 
hacian guerra ursinos y españoles, y ansimis- 
mo se la hacían españoles 4 Fracaso Seve 
fino y 4 su gente. Y un dia Fabricio Colona 
com la gente que tenia, salió de Roca de Me- 
dio y fué á correr 4 otra villa que estaba 
por Francia, la cual amaban Reca de Caña; y 
como llegó 4 las puertas de la villa, hallaron 
las puertas cerradas y la gente de dentro en 
orden de se defender, y por esta razón Fabri- 
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cio Colona aderezó su gente para dar la bi 
talla á la villa, el cual halló no poca resisten- 
cla en la gente de Roca de Caña, por manera 
queconvino 4 Fabricio Colona tentar con su 
gente todas las maneras de fuerza para haber 
de tomar aquella villa, porque allegando la 
gente al muro combatieron la villa una gran 
pieza, y los de dentro se defendían con gran- 
de dnimo y voluntad. En esta sazón que los 
de Fabricio combatían la villa, salió de dentro 
el gobernador con hasta cincuenta O sesenta 
hombres con intención de apartar los de Fa= 
bricio Colona del muro, y peleando con ellos 
convino al gobernador juntamente con les su- 
yos de quedar en poder de los españoles pre- 
50; y todavia, no obstante la prisión del go- 
bernador, los de Roca de Caña persistlan en 
dureza y no se querían dar por España. Y por 
esta razón, viendo la gran dificultad que había 
en tomar aquella villa con armas, acordó Fa- 
bricio Colona dela tomar por arte, y fué ans 

que mandó atar las manos atrás al goberna= 
dor que estaba preso, y ansí atado le mandó 
traer ante las puertas de la villa, y con gran 
disimulación fingió que le quería ende ante 
todo el pueblo degollar, amenazando ¿ los de 
dentro que si no sé rendían que le degolla- 
rla, pero que si se daban ellos le darían líber- 
tad juntamente con todos los demás que te- 
mía presos. Los de Roca de Caña, como vieron 
4 su gobernador en peligro de muerte, tu 
ron por bueno de le redimir la vida dando la 
villa á Fabricio Colona, y de esta manera Roca 
de Caña vino en poder de los españoles, y de 
ahi adelante siguleron el servicio del Rey de 
España, según que las otras villas y lugares 
de la comarca lo segulan. Después de esto así 
acabado el capitán Fabricio Colona y los Con= 
des de Montoro y Pópulo comenzaron 4 dis- 
currir por el condado de Albi y por las tierras 
del Aguila, reduciendo muchas tierras á la de- 
voción de España. Ya casi toda aquella pro= 
vincia se habla vuelto por España, y de cada 
día la gente española erecía en fuerzas y po- 
der, y por esta razón Fracaso Severino, que 
estaba en el Aguila juntamente con Hieróni- 
mo Galloso, viendo la parte que tenían espa- 
Roles en la provincia, y asimismo la gran pes- 
úilencia y mortandad queen la cludad del Agul- 
la, do ellos estaban, había, cercados de uno y 
otro temor hallaron más seguridad en sus co- 
sas dando laciudad, y así se salieron del Agui- 
la con su gente y se fueron 4 Roma. Los dela 
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ciudad, como vieron idos aquellos dos capita- 
es en cuyas manos y poder estaba toda gude- 
tensión y amparo, enviaron 4 decir á Fabricio 
Colona y á los Condes de Montoro y de Pó: 
palo que viniesen á la ciudad, que ellos est 
ban aparejados de los recibir por España y 
de sedar á ellos por esta parte, alzando sus 
banderas por los muros de la ciudad. Los 
Condes habido este aviso de los del Aguila, 
luego fueron derechos 4la ciudad, pero mo 
osaron entrar dentro por razón de la mortan- 
dad que había en ella. Enviáronto 4 decir 4108 
ciudadanos del Aguila, los cuales salieron los 
que para ello tenían comisión y poder 4 fue- 
1a, y juntamente con los Condes hicieron su 
concierto y compusieron sus capítulos, de 
manera que de ahí adelante la ciudad del Agur 
la fué amiga de España, y metiése debajo de 
la seguridad y amparo del Rey Católico, Mu- 
chas villas y lugares se reconciliaroná la par- 
te y bando de España, viendo la ciudad del 
Agulla asimismo ser de aquella opinión, de 
manera que ya casi no había que hacer en toda 
aquella provinda. 








CAPÍTULO LXXXIK 
De cómo el capltán Fabricio Colona fué sobre 
no villa que se dice Chitelino, y envió al eo. 


Pitán Alonso de Valladolid sobre la Roca de 
Polena, y lo que sucedió. 


Habiendo reducido el capitán Fabricio Co- 
Jona la ciudad del Aguila y casi todas las más 





10 á la parte de España, según que dicho es, 
con aquel celo que tenía de extendor el está. 
do de España, movióse luego con su gente y 
vino contra una vila que dicen Chitelino, adon- 
de estada retraida la Marquesa de Bitonto, 
después que el Marqués de Bitonto fué preso 
en la de Altavilla, según que dicho es. Estuvo 
algunos días sobre esta villa, teniéndola Fa» 
bricio Colona mediante este tiempo cercada 
en mucho estrecho, y desde alli envió Fabricio 
Colona 4 un caplián que llamaban Alonso de 
Valladolid sobre una villa que se dice Roca 
de Polena, adonde estaba un capitán que era 
itallano que declan Juan María, que tenía 
aquella villa por el Rey de Francia y tenia con- 
sigo cuarenta hombres. La gente que el capl- 
tán Alonso de Valladolid llevó para aquel he= 
cho fueron cien infantes españoles y más cua 
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trocientos villanos de la comarca. Como pl ca= 
pitán allegó con su gente 4 la Roca de Polena, 
ordenó su campo en derredor de la villa y no 
quiso por entonces combatirla hasta otro día 
siguiente. Y luego el segundo día que tuvo 
cercada la villa, el capitán Juan María, viendo 
que con aquella poca gente no podía susten- 
tarse contralos españoles, determinó de venir 
en concierto con Alonso de Valladolid, Des= 
pués que Alonso de Valladolid supo la volun= 
tad de Juan María de los recibir en la villa, 
quiso el capitán Valladolid meterse dentro en 
el castillo para asentar con el castellano los 
capítulos y condiciones que sacaron por par= 
tido; y con esto el capitán Alonso de Vallado- 
lid fué asegurado con que no metiese ende 
consigo sino solo sels hombres, el cual lo hizo 
así, y levando consigo seis solos soldados de 
los suyos se metió en la Roca. Ya en este tiem- 
poel capitán Juan María tenla en orden Su 
gente y puesta en el lugar secreto para haber 
de prender 4 Alonso de Valladolid y á los que 
con él venían; y como Juan María vido dentro 
ena Roca 4 Alonso de Valladolid, por le poder 
más á su salvo prender, apartólo amorosa- 
mente de los compañeros y fuese con él ha- 
blando hasta le meter por la cámara de su 
aposento, Descuidado el capitán español de 
la traición que le estaba ordenada, tenía el 
castellano Juan María dos hombres armados 
en la cámara para que como Alonso de Va- 
Madolld entrase, luego le echasen mano y lo 
prendiesen sin que de los compañeros que 
afuera quedaban fuese sentido. Finalmente, 
allegado 4la cámara, hablando Juan María di- 
Simuladamente con el Alonso de Valladolid, 
se allegó 4 le prender, y como el Alonso de 
Valladolid conoció la traición, saltó fuera y 
echó mano á su espada, y de los primeros gol 

pes batió por el suelo al castellano muerto. 
Los otros dos hombres que ya habían salido, 
cargaban 4 Alonso de Valladolid de muchos 
golpes, y él se defendía de ellos con mucho 
saber y arte, por manera que retirándose poco 
A poco, vino al lugar do hablan quedado los 
seis soldados sus compañeros; y los compa- 
eros como le vieron tan mal parado, juntá- 
ronse con él, que ya ellos habían sido de los 
de la Roca acometidos, y all! en aquella cáma- 
ra todos siete se hicieron fuertes. Verdaderas 
mente hicieron los siete españoles muy gran= 
des cosas en aquel día, porque se defendie- 
ro1 de todos los de la Roca sin que ninguno 
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osase allegar ni entrar. Era tan grande el es- 
truendo y rumor que á esta causa había enla 
Roca, que la gente que estaba fuera en el 
campo lo sintieron. Luego conocieron la trai= 
ción, por lo cual todos Juntos puestos en ar- 
mas alegaron á la Roca, combatiéndola con 
tanta fortaleza que á fucrza de armas hubic= 
ron los españoles de tomar la Roca; y en me- 
tiéndose dentro, hicieron tantas bravezas de 
sus personas que verdaderamente bien Su- 
pieron vengar la injuria hecha á su capitán y 
el peligro que en su vida recibió, por razón 
que todos los más que estaban en la Roca 
fueron á sus manos muertos y algunos presos, 
que debajo de merced se dieron; por manera 
que así vino la Roca á la devoción de Espafa, 
y el capitán Alonso de Valladolid con sus sé 
compañeros puestos en seguro, el cual, según 
dicho es, muy bien lo habían menester sus vi- 
das y personas. 


CAPITULO XC 


De cómo el Gran Capitán, queriendo ir sobre 
Roca Guillerma, tina villa fuerte que estaba 
por el Rey de Francia, envió delante al capi- 
tán Diego García de Paredes, para tomar 
un paso que dicen los Fratres, adonde es- 
taban quinientos franceses entre infantes y 
caballos, y de lo que sucedió. 


Ya se dijo arriba cómo el Oran Capitán sa- 
iO de Nápoles con todo su ejército y se vino 
4 Pontecorvo, adonde Diego García de Pare- 
des y el Duque de Termes y Próspero Colona 
estaban con su gente. Pues dice ahora la cró- 
nica que como el Gran Capitán llegó 4 Ponte= 
corvo, estuvo ende cuatro días dando orden 
de ir 4 tomar una villa muy fuerte que estaba 
por Francia, que se llama Roca Guillerma; y 
porque, según la execución de aquel negocio, 
era menester proveerá quitar muchos incon- 
venientes que había, entre los cuales era el 
paso de los Fratres, que es un paso muy fuer= 
te por donde de necesidad se habíade pasar 
son el ejército español, adonde en defensa del 
estaban quinientos franceses entre caballos y. 
infantes. Por esta rauúa envió el Gran Capi- 
tán adelante 4 Diego García de Paredes con 
quinientos infantes para que tomase los Fra- 
tres y echase dende los franceses. Diego Gar- 
cía de Paredes conaquellos quinientos infan- 
tes salió una noche de Pontecorvo 4 una hora 
de la noche y no quiso pasar por la puente de 
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Javila por no ser descubierto, sino fuese el rio 
abajo cuanto ocho millas con voluntad de pa- 
sar el rio con una barca que está frontero de 
Sant Jorge. Y como Diego Gareia de Paredes 
“Hegó con su gente en aquel lugar, serían pa- 
úsadas cinco horas de la noche y no halló la bar- 
sa en aquel lugar donde pensó hallarla, adon- 
de solía estar de antes. Era la causa que los 
franceses que estaban en los Fratres con 
aquel mismo temor que los españoles pasa- 
rían por ella, la habían pasado de la otra par- 
te del tio yla hablan anegado en el agua en 
un regolfo que ende hace el rio, de manera que 
no podía subir 410 alto por el grande peso y 
«carga que tenía de piedras. Pero Diego García 
de Paredes, que toda cosa dificultosa hacía 
hacer fácil su buena diligencia, luego buscó el 
remedio para haber de pasar, y buscando por 
el río hallaron un londre pequeño en que po- 
lan caber tres hombres y no más; y Diego 
García de Paredes tomando el londre junta= 
mente con otros dos de sus compañeros y sol- 
dados se metieron dentro y todos tres pasaron 
de la otra parte del río, y tornando con el 
mismo londre en cinco veces pasaron quince 
hombres, y todos quince con harto trabajo pu- 
sieron por obra de sacar la barca encima del 
agua, y tanto hicieron ellos que á pura fuerza 
de brazos la sacaron á lo seco yla descargaron 
del peso que tenía de las piedras y luego la 
lanzaron en el agua, por manera que en veces 
pasó de la otra parte del rio toda la gente que 
había quedado. Y 4 esta sazón cuando acabó 
toda la gente de pasar quería amanecer, y los 
franceses que estaban en los Fratres, siendo 
avisados por sus centinelas como españoles 
habían pasado el río, que les venían 4 tomar 
aquel lugar, creyendo que fuese todo el ejér- 
cito espalol salieron de los Pratres y fuéronse 
adonde monsiur de Alegre estaba con el ejér- 
cito, Elcual como supo la venida del Gran Ca- 
pitán contra él, no osó aguardalle en elcampo 
y por esta razón se partió del Garellano con 
su ejército y se retrajo en Gaeta. Diego Gar= 
cia de Paredes, luego como su gente acabó de 
pasar, movió de allí y fuese 4 meter en los 
Fratres, adonde allegando halló desembaraza= 
da la villa de los franceses y supo cómo de te- 
mor de su venida se habían aquel día salido. Y 
por esta razón, metido que fué con su gente 
£n los Fratres, luego lo hizo saber al Gran Ca- 
pitán, que según dicho es estaba en Pontecor- 
vo; el cual sabiendo lo que había acaecido en 
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los Fratres, y cómo Diego García de Paredes. 
estaba apoderado en ellos, se movió luego de 
Pontecorvollevando la vía de Roca Quillerma, 
y no fué por la vía que llevó Diego García de 
Paredes, sino por la misma puente de Ponte- 
corvo se fué el río abajo y llegó aquel día dos 
millas de Roca Guillerma, adonde estuvo todo 
lo que quedaba de aquel día y la noche. Los 
de Roca Guillerma como supieron la venida 
del Gran Capitán en persona á aquella villa, 
sabiendo que los franceses hablan desampa= 
rado los Fratres y viendo el poco remedio que 
tenlan de defenderse, determinaron de se dar 
al Gran Capitán por el Rey de España, y así 
en esta manera se lo enviaron 4 decir. En que 
el Gran Capitán, sabida la voluntad de los de 
Roca Guillerma, hubo por bueno de los reci- 
bir, según y con las condiciones que ellos de- 
mandaron, en que hicieron voto y pleitesta de 
se mantener por el Rey de España todo el 
tiempo que la tuviesen, sin hacer de sl algún 
mudamiento. Pero poco duró aquella gente en 
su voluntad, por razón que aquel mismo día 
que se dieron al Gran Capitán les vinieron de 
socorro cuatrocientos franceses, los cuales vi 
nieron por la parte de la montaña. Y por esta 
causa los de Roca Guillerma (que muy redel= 
des y de poca fe fueron) según abajo se dirá, 
viéndose favorecidos, se tornaron 4 rebelar 
contra el Gran Capitán, no guardando el ho= 
menaje y pleitesía que en mano delGran Capi 
tán aquel día habían hecho, Por esta razón el 
Oran Capitán, enojado con ver la poca fe de 
los de Roca Ouillerma, propuso de ir contra. 
ellos con toda su gente y de los asolar y me- 
ter 4 fuego y á sangre, como se suele hacer 
delas villas y lugares que, quebrantando la fe 
4 su Rey y señor, se le muestran claramente 
contrarios. Finalmente, luego aquella noche 
el Gran Capitán envió un hombre á Diego 
Garcia de Paredes, en que le hacía saber cómo 
Roca Guillerma habiéndose una vez dado por 
el Rey de España y jurando de se mantener 
en aquella voz y parte, se habla. en aquel mis+ 
mo día venido á rebelar contra España por ra- 
zón de cierta gente de socorro que delcampo 
francés le había venido, y que por esta razón 
él teniadeterminado de destruir aquel pueblo, 
por donde camplía que en todas maneras con 
la gente que tenía tomase la ruontaña y que 
diese por aquella parte el combate al castillo 
y 4la villa, y que él iría por la parte de abajo 
con toda la gente á se lo dar, y que de esta 











Google 





CRÓNICA GENERAL 


manera muy en breve crela que Roca Quiller- 
ma vendría en su poder. Diego García de Pa= 
redes, como fué avisado de lo que habia de 
hacer en aquel caso, partióse 4 media noche 
con toda su gente de los Fratres, y tanto an 
duvieron, que antes que fuese de día allega- 
ron 4una montaña, adonde con mucho traba- 
Jo todos los españoles subieron, por razón 
que esla subida de aquella montañala más 
áspera que jamás se vido, por cuya aspereza 
nilos habitantes del castilo ni moradores de 
las tierras comarcanas, SÍ no es 4 muy gran 
necesidad, pocas veces acostumbran subir. Fi- 
nalmente, como los españoles subieron en lo 
alto de aquella montaña, hallaron el paso por 
donde hablan de pasar 4 dar el combate 4 la 
villa tomado de los franceses y gente de la 
, los cuales viendo venir 4 los españoles 
por la montana todos se metieron en huída, 
sin haber muestra de alguna resistencia fué- 
ronse camino de la villa. Pero elcapitán Diego 
¡Garcia de Paredes como los vido ir ansl de 
hulda, comenzó 4 muy gran prisa de los se- 
guir con su gente, y verdaderamente si no 
tuera por la aspereza de la montaña no les 
quedara hombre 4 vida. Pero como ellos no 
3uplesen la tierra y por el contrario los ene= 
migos estuviesen en ella tan cursados, sabían 
bien los atajos, 4 cuya causa todos se esca= 
paron sin que los hiciesen daño alguno, En 
esto los españoles pasaron el paso de la mon- 
taña y abajáronse por ella hasta se poner ha- 
cia la parte del castillo junto 4 una hermita 
que está en lo alto sobre la misma villa. El 
Oran Capitán 8 esta sazón ya se habla movi- 
do del aposento y venía con toda su gente, y 
allegando sobre la villa 4 la parte de abajo, 
Diego Garcia de Paredes por la parte de lo 
alto comenzaron aderezarse para dar el com= 
bate 4 Jos de Roca Guillerma. Los cuales vien- 
do todo el ejército español sobre sí y que de 
alli no se les podía seguir sino su total perdi= 
ción, no siendo bastantes los franceses que 
les eran allegados de socorro para se poder 
oponer al Gran Capitán, determinaron de se 
dar otra vez por España, de manera que de 
los franceses no les fuese hecho daño ningu= 
no, Y así encubiertamente sacaron por una 
puerta de la villa 4 los franceses que dentro 
estaban, sinque de los españoles fuesen sen- 
tidos. Y después que fueron en salvo, los de 
Roca Guillerma enviaron al Gran Capitán cua- 
tro hombres de los principales 4 le pedir de 
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parte les perdonase por el yerro que con- 
tra El hablan cometido, excusándose que si al 
tiempo que los franceses venfan en su favor 
hubiera venido 4 se meter alguna gente de su 
parte, ellos se sustentaran en el servico del 
Rey de España; pero que como los hallasen 
tan desamparados del favor de los españoles, 
no tuvieron atrevimiento de contradecir 4 los 
franceses la entrada de la villa; pero que aho- 
ra podían hacer lo que fuese su voluntad de 
ellos, y por eso le enviaban la segunda vez £ 
ofrecer y entregar lavilla juntamente con sus 
personas, las cuales ponten debajo de su am- 
paro y seguridad. El Oran Capitán, aunque 
estaba en determinación de los asolar y des- 
truir, viendo su colorada excusación tuvo por 
bien de les perdonar y tormar debajo de su 
merced, y asÍ se metió con toda la gente den- 
tro y compuso con los de Roca Guillerma mu- 
chas cosas para confirmación de su vasallaje, 
y junto con esto les dejó por gobernador un 
caballero que se decia Tristán de Acuña con 
algunos españoles de guarnición, el cual que- 
6 alli con este cargo. Hecho esto, el Gran 
Capitán se salió de Roca Guíllerma para ir 
sobre Oaeta, según que abajo se dirá. 





CAPÍTULO XCI 


De cómo D. Diego de Arellano después de ha- 
ber partido de Napoles con la orden que el 
¡Gran Capitán te dió, fué sobre Luis de Aste, 
y de lo que con dl sucedió. 


Contado ha la crónica cómo antes que el 
Gran Capitán se partiese de Nápoles, según 
dicho es, despachó al capitán Fabricio Colona 
y á los Condes de Montoro y de Pópulo, para 
ir.contra la provincia de Abruzo, adonde los 
Ursinos tenlan muchas villas y lugares con- 
formes con la parte del Rey de Francia á 
quien ellos servían, y que junto con ello en= 
vió 4 D. Diego de Arellano contra un capitán 
francés que llaman Luis de Aste, que desde 
una villa que dicen Venosa hacía mucho daño 
en las villas y lugares de la comarca que te- 
nan la voz y parte de España.Pues dice aho- 
ra que siendo D. Diego de Arellano partido 
de Nápoles con la orden que el Gran Capitán 
le dió, allegó con su gente 4 una villa que di- 
cen Repola, primero día del mes de Agosto 
de mil y quinientos y tres años, y allí en aque- 
Ma villa recogió de gente española que es- 
taba en la Pulla cien caballos ligeros y qui- 
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mientos infantes, por manera que ya tenla 
doscientos caballos con los ciento que El tra- 
jo de Nápoles. Y después que hubo recogido 
aquella gente movióse de aquel lugar y fuese 
4 una villa que dicen Atela, adonde llegó día 
de la Ascensión de Nuestra Señora, que es 4 
quince días andados del mes de Agosto, y alí 
estuvo algunos días haciendo correrias y en- 
viando siempre gente contra Venosa, donde 
según dicho es estaba Luis de Aste. Con es- 
as correrías se hacían muchas presas de ga- 
nados y prendieron asimismo alguna gente, de 
que Luis de Aste mucho se sentía. El cual un 
dla 4 diez y mueve del dicho mes de Agosto 
salió de Venosa con toda su gente y con arti- 
era, y fuese á poner tres millas de Atela, y 
en aquel lugar se quedó emboscado con la 
gente y envió adelante hasta cien caballos ll- 
geros 4 correr un casar de griegos que se 
llama Barina, y los caballos con esta orden se 
partieron de donde Luis de Aste se quedaba 
emboscado y allegaron 4 Barina, adonde los 
griegos estaban bien descuidados. Finalmente, 
Jos caballos franceses se metieron en la tierra 
y metiéronse todos en saquear los casares;los 
cuales con la codicia del saco se comenzaron 
A desmandar los unos de los otros repartién- 
dose por las casas, robando cuanto ende ha- 
llaban. En esto los griegos juntáronse hasta 
ciento, y viendo el daño que los franceses les 
hacian, como hombres perdidos arremetieron 
4 ellos; y como los tomaron apartados unos 
de otros, mataron y hirieron algunos france- 
ses; pero como conocieron el daño que los 
griegos les hacían, salieron todos de las ca- 
sas y dieron sobre los griegos por el un lado, 
por manera que hiriendo y matando algunos 
riegos, los franceses comenzaron á retirarse 
mo muy vaclos de lo que hablan robado, y asi 
mismo llevando una grande cabalgada de ga- 
nado que en aquel término pacía, con que 
comenzaron á ir camino de donde estaba la 
emboscada. A la sazón que los griegos fue- 
ron acometidos, D. Diego de Arellano, que 
estaba en Atela, fué avisado, el cual con mu- 
cha diligencia envió en pos de los franceses 
al capitán Fernando de Quesada para que al- 
canzase á los franceses y les quitase lo que 
llevaban robado de los casarcs y la cabal- 
gada del ganado. Finalmente, Fernando de 
Quesada con cien caballos y con trescientos 
infantes se partió de Atela, y al más andar 
Que llevar pudo comenzó de seguir 4 los fran= 
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ceses; pero como llevasen en su seguimiento 
tan grande prisa hubo la gente de se desor- 
denar corriendo cada uno á todo su poder, 
por manera que unos se quedaban atrás y 
Otros iban adelante. Los cuales con este des- 
orden llegaron 4 una vila que se dice Rivé 
candía, y los franceses al pasar reconocieron 
el desorden que llevaban los españoles, y por 
esta razón cuando fué tiempo, Luis de Aste 
con toda su gente y artilleria salió de la em- 
boscada y dió sobre los españoles. Y como es 
taban unos de otrosapartados y sía ningún or- 
den no se pudiendo tan presto recoger, con= 
vino morir 4 las manos de los franceses más 
de cincuenta de ellos, y fueron presos más de 
veinte, y todos los demás fueron desbarat 
dos y metidos en huida, salvándose por estar 
Alela tan cerca que se salvaron en ella, De lo 
cual fué causa la gran desorden de la gente 
que en el seguimiento de los franceses 




















CAPÍTULO XCII 


De muchos cosas que entre D. Diego de Are= 
lano y Luis de Aste acaescieron en aquella 
provincia de Palla. 


Después que el capitán La 
roto los españoles en lo de Rivacand; 
giósc con su gente 4 Venosa, que era lugar 
adonde él tenía su aposento, y un día que 
eran diez días del mes de Septiembre salió 
otra vez de Venosa con toda su gente y arti- 
llería y fué 4 poner cerco sobre una villa que 
dicen Andria, de que en esta crónica asaz 
mensión se ha hecho. Y teniéndola muchos 
días cercada muy estrechamente, los de An= 
ría no pudieron hacer otra cosa salvo sino 
darse por el Rey de Francia, y después con 
toda su gente se metió dentro. D. Diego de 
Arellano, siendo avisado en cómo Luis de 
Aste había tomado á Andria, salió de Atela 
con su gente y fuese 4 meter en Barleta y en 
Corta, adonde estabanel capitán Pedro Her- 
nández de Nicucsa y tray Leonardo con tres- 
cientos caballos ligeros griegos y españoles, 
Y como D. Diego de Arellano llegó 4 Barleta, 
halló que había ende muy gran falta de pan y 
otras provisiones, por lo cual luego envió á 
la Chirinola cincuenta caballos para traer de 
alí ciertos carros de trigo para sustentación 
de la gente. El capitán Luis de Aste que es- 
taba en Andris, siendo avisado de lo que los 
españoles ordenaban hacer, que era recoger 
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el grano que había en la Chirinola y en Bar- 
leta, salieron muy secretamente de Andria 
con toda su gente y con el artillería y vinose 
A poner al pie del paso en el camino que va 
de Barleta 4 la Chirinola, y allí estuvo hasta 
que los cincuenta caballos llegaron, que ha= 
bían ido á la Chirinola y dieron la vuelta con 
el trigo; y como allegaron al lugar donde Luis 
de Aste estaba esperando, fueron dellos aco= 
metidos, por manera que como los franceses 
eran muchos y los españoles no más de cin- 
cuenta caballos, según dicho es, no pudieron 
sufrir el gran poder con que los franceses 
muy crucimente los cargaron, y por esta ra= 
zón les convino siendo desbaratados dejar en 
poder de los franceses el trigo, y algunos de 
ellos asimismo fueron presos, Y con esto 
Luis de Aste con su gente se comenzó 4 we- 
nir la vía de Andría. Los caballos que se sal- 
varon á muy gran prisa avisaron á D. Diego 
de Arellano y 4 Pedro Hemández de Nicuesa, 
los cuales viendo cómo Luis de Aste llevada 
el trigo y que se recogía con ellos 4 Andria, 
con muy gran diligencia salieron con quinien- 
tos infantes y con trescientos caballos lige- 
ros, y al mayor andar que pudieron fueron 
en seguimiento de los franceses, 4 los cuales 
alcanzaron á una milla de Andria ya pasado 
el día y entrada la noche cuanto una hora, y 
dieron sobre la rezaga francesa; y con mucha 
fortaleza de tal manera se vinieron con los 
franceses que iban en la rezaga, que los des- 
barataron 4 todos y les mataron quince hom- 
bres y les tomaron cuatro piezas de artillería, 
y asimismo todo el trigo que les habían to- 
mado, según dicho es. Y Luis de Aste, que ¡ba 
en la vanguardia no quiso tornar atrás en fa- 
vor dela rezaga, antes á muy gran prisa con 
la gente que recogía (que toda fué desbara- 
tada) se retrajo 4 Andria, y los españoles se 
tornaron  Barleta y Corata. En este tiempo 
habiendo estado Luis de Aste con su gente 
en Andria seis días, sintió ende muy grande 
falta de mantenimientos para sustentación de 
su ejército, y por esta razón, no pudiendo su= 
frir aquel lugar, convinole salir de Andria y 
irse con su gente 4 una otra villa que dicen 
Visela, adonde había alguna más disposición 
para se sustentar. Y allegó la nueva de esto 
al capitán D. Diego de Arellano, que sobre los 
franceses tenía puestas sus espías; y como 
supo el movimiento de los franceses y el lu- 
gar para donde se aderezaban, Con muy gran 
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diligencia tomó cuatrocientos caballos lige- 
ros y en su compañía á Pedro Hernández de 
Nicuesa y salieron de Barleta y Corata y fue» 
ron en seguimiento de los franceses, 4 los 
cuales alcanzaron á dos millas de Visela cien- 
to y cincuenta caballos griegos que se ade- 
lantaron de los otros para los detener antes 
que se metiesen en Visela, Y como allegaron 
adonde los franceses ¡ban en la rezaga, car- 
garon sobre ellos y comeazáronles de herir 
muy fuertemente; pero Luis de Asté que lle- 
vaba la vanguardia, como sintió quelos de su 
rezaga hablan sido de los españoles acometi- 
dos, tornó con la gente de la vanguardia y con 
el artillería cargada. El cual como allegó cer- 
ca de los griegos, mandó descargar el artille- 
ría, en que de una pelota murió un griego de 
los que venían delante, y junto con el tirar 
cargó sobre ellos sus gentes, de manera que 
dado caso que los caballeros peleasen una 
breve pieza, al fin no pudicron sufrir 4 log 
franceaco, por lo cual todos se metieron en 
uida, y los franceses se fueron entre los otros 
caballos que atrás venían, y así se mezclaron 
los unos con los otros y pelearon un grande 
rato, adonde hubo heridos de ambas partes 
y uno muerto de la parte de los españoles, 
y al fin siendo los españoles desbaratados, 
lo mejor que pudieron se tornaron á Corata 
y á Baricta. El capitán Luis de Aste no quiso 
ir en su alcance, pensando meterse en Visela 
aquel día; pero no le avino como pensó, por= 
que como los de Visela supieron la venida de 
franceses contra ellos, cerraron las puertas y 
pusiéronse en la defensa, y por esta razón 
puso cerco sobre ella y távola así cercada una 
noche y un día; y así por la gran falta que de 
mantenimientos tenían, no se pudo ende sufrir 
más tiempo y alzándose de sobre Visela se fué 
al Rubo, adonde estuvo con su gente algunos 
días, mediante los cuales D. Diego de Arellano 
se salió de Barleta y se fué 4 Bitonto, y de allí 
franceses y españoles se visitaban con esca- 
“ramuzas y se hacian todo el daño que podían. 








CAPÍTULO XCIIL 


De cómo Luis de Aste salleó d los españoles 
"por un engaño, en que tes hizo harto dafo, y 
de otras cosas que entre los unos y los otros 
acaescieron. 


Luego otro día siguiente, como Luis de 
Aste vino á Rubo, según dicho es, determinó 
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hacer un engaño 4 los españoles, gon que hizo. 
no poco daño en ellos, y fué que ordenó de 
hacer en la forma siguiente: Echó fama cuan- 
de salió de Rubo que queria ir sobre un lugar 
que se dice Altamira, y siendo de Altamira 
cuanto una milla, dejó cl camino que llevaba 
y dió la vuelta sobre Corata, adonde Pedro 
Hernández de Nicuesa estaba; y siendo 4 dos 
millas de Corata, Luis de Aste 'se metió con 
su gente en una emboscada con voluntad de 
esperar allí 4 los españoles, que por cierto 
tenía que habían de salir 4 le acometer Cré= 
yendo que llevaba el camino de Altamira, Y 
asi fué que siendo avisado D. Diego de Are- 
llano en cómo Luis de Aste ¡ba sobre Alta- 
mira con cien caballos ligeros y con trescien- 
tos infantes, salieron de Corata y de Bitonto 
justamente con Pedro Hernández de Nicuesa, 
y con esta gente muy gran prisa dieron tras 
e Luis de Aste, que llevaba el camino de Ál- 
famira, según que se habla publicado. Y como 
los españoles fueron junto 4 la emboscada 
adonde los franceses estaban, Luis de Aste 
con toda su gente se descubrió y dió sobre 
los españoles con mucha fortaleza. En que los 
españoles, turbados del asalto que tan de re- 
pente se les había hecho, comenzaron de se 
defender lo mejor que podían, en que murie- 
ron veinte hombres, y de la uma y de la otra 
parte fueron muchos heridos.Pero alfin, como 
los franceses fueran muchos más que no los 
españoles, cargaron tan de recio sobre ellos 
que no los pudieron sufrir, por manera que 
como mejor pudieron se comenzaron 4 reti= 
rar la vía de Corata y de Bitonto, y los fran= 
ceses los fueron siguiendo hasta los meter 
casi dentro de la villa, Mataron los franceses 
en este alcance treinta españoles y hirieron 
otros muchos. Hecho esto, Luls de Aste se 
retirá con esta victoria, que muy A su salvo 
había habido por haber usado aquel engaño; 
y fué desde alli con su gente á un lugar que 
dicen Espinazolla, que estaba por el Rey de 
España, y como allegó puso su gente alrede- 
dor y con el artillería puesta por lugares di- 
versos la combatió muchos días hasta tanto 
que un día metiendo en orden su gente la tomó 
A fuerza de armas, adonde hizo muy gran daño 
en los bienes de los moradores de aquella 
vila, saqueéndoles y robándoles todo cuan= 
to tenían. Finalmente, Luis de Aste estuvo en 
aquella villa tras dias, y 4 cabo de este tér- 
mino se salió de Espinazolla y se fué á Ve- 











rosa, D. Diego de Arellano y Pedro Hernán. 
dez de Nicuesa y fray Leonardo luego se 
movieron de Corata y Bitonto y vinieron 4 
una villa que disen Monarvino, y allí se estu- 
vieron dos días, en fin de los cuales D. Diego 
se partió de Monarvino y se pasó 4 otra villa 
que llaman Labelo, que estaba 4 cinco millas 
de Venosa, y alll en Labelo D. Diego de Are- 
llano dejó al capitán Nieuesa yá fray Leonar- 
do con trescientos caballos ligeros, y el con 
doscientos caballos y con quinientos infantes 
se partió de Labclo y se fuéá Melfa, una vila 
que es ocho millas de Venosa, que ya estaba 
por España, después que, según ya dicho es, 
el Principe de Mella se pasó en Francia. De 
todas estas villas y lugares, franceses y es- 
pañoles se hacían todo el daño que podían, 
habiendo así de una parte como de otra pre- 
308, muertos y heridos, y de esta mancra se 

'aban cada día con escaramuzas. Y entre 
estos días un día que fueron veintinueve del 
dicho mes de Septiembre, el capitán Luis de 
Aste se partió de Venosa siendo de noche y 
fué sobre Atela, la cual tomó por fuerza de 
armas, y de ahí fué sobre Repola, y hizo lo 
mismo; por manera que muchas eran las villas 
y lugares que cete capitán tenía puestas bajo 
la corona de Francia, y alll en Repola se es- 
tuvo algunos días, mediante los cuales espa- 
¡oles y franceses, de tnos y otros lugares, se 
hacian muy cruda guerra, Después de esto 
Luis de Aste salió de Repola con toda su 
gente y vino á correr 4 Melfa, adonde estaba 
D. Diego de Arellano, y allegó con su gente 
hasta dentro de los términos; y como D, Die= 
80 de Arellano vido 4 los franceses tan cer- 
anos de sl, salió de Meifa con su gente y dió 
de recio en los franceses, y tan fuertemente 
peleó, que murieron veinte franceses y mu- 
hos más muricran sino que Luis de Aste, no 
pudiendo sufrir á los españoles, 4 la mayor 
prisa que pudo se comenzó 4 retirar la vía 
de Repola, y allise estuvo aquel día con la 
noche, y D, Diego de Arellano con su gente 
se tornó 4 Melfa. Luego otro día siguiente el 
Capitán Luis de Aste, no se hallando seguro 
en Repola, se salió de all y se fué á Venosa, 
adonde estuvo muchos días, hasta que, según 
que la crónica dirá, Bartolomé de Alviano lo. 
echó de la provincia. Después de esto el Gran 
Capitán envió á mandar al capitán Pedro 
Hernández Nicuesa se fuese con su gente 4 
Taranto y se estuviese alli hasta saber otra 
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cosa; el cual sabida la voluntad del Gran Ca 
pitán se movió de Corata y se fué á Taranto. 
Como el Conde de Condexame supo su ve= 
nida, salió dende y vínose 4 Venosa con Luls 
de Aste, 





CAPÍTULO XCIM 


Decómo el capilán Pedro Navarro aderezó de 
combatir el castillo del Ovo, y de cdmo lo 
tomó y dejó la ciudad de Nápoles limpia de 
Franceses y se fué adonde el Gran Caplidn 
estada. 


Entre todas las cosas que el Gran Capitán 
ordenó antes que de Nápoles se partiese, se- 
gún dicho es, fué que dió cargo al capitán Pe- 
dro Navarro para que tomase el castillo de 
Ovo, y dejó en su compañía con el artillería 
al capitán Diego de Vera. Pues dice ahora la 
Crónica que queriendo el capitán Pedro Na 
rro dar fin en aquella empresa, aderezó de 
poner el artillería contra el castilo en la for- 
ma siguiente; en el monte de Pitifalcón se pu= 
sieron ciertas piezas de artillería, por razón 
que desde aquel lugar, por ser alto, señorea- 
ban mucho el castilo y con ela se hacía mu- 
cho daño. Toda la otra artilería que quedo, se 
repartió por muchas partes y lugares de don= 
de mayor daño se podía hacer, y después de 
asentada se comenzó 4 batir el castillo con- 
tanta fortaleza y tan 4 menudo que por razón 
del asiento que tenfa, tiraban tan 4 su gusto 
que con muy gran daño se podíanlos france- 
ses asomar 4 la defensa del castillo. Entre 
tanto que se batía la gente, que metida est 
ba ex armas, comenzó por otra parte 4 com- 
batir una casamata que estaba en cabo de la 
puente de piedra, que está.en la mar por don- 
de se va al castillo junto 4 la timpa del casti- 
llo; y trabajando mucho ena presa de aquella 
casamata no la pudieron al fin tomar 
que el capitán Pedro Navarro arremetió con 
cincuenta hombres 4 la casamata, adonde en 
la defensa estaba una buena parte de gente 
francesa. Los cuales defendían la casamata 
con mucha fortaleza; pero como el artilleria 
que tiraba de Pitifalcón señorease tanto aquel 
Iugar, no consentia 4 los franceses ponerse 
tan liberamente 4 la defensa de aquella casa- 
mata, Y en esto el capitán Pedro Navarro con 
aquellos cincuenta hombres allegó de recio y 
no dejaron por estolos franceses de defender 
la casamata, dado caso que de la artilleria de 
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Pitifalcón recibiesen daño, antes hacían en la 
defensa muchas cosas de gran virtud y forta- 
leza. Pero el capitán Pedro Navarro hizo tan- 
to con aquella gente porles tomar la cosama- 
ta, que así por fucrza como por el daño que 
los franceses reciblan del artilleria del monte, 
no pudieron hacer menos de desamparar la 
casamata y retraerse al castillo, por lo cual los 
españoles que habían trabajado metiáronse 
dentro todos como la vieron desamparar de 
los franceses, y alll estuvieron en guarda de 
la casamata mucha y muy buena gente espa- 
ola. Después que los españoles fueron apo- 
derados en la casamata, el capitán Pedro Na- 
varro hizo hacer tina mina al castillo para de- 
rrocar el muro por donde hiciese entrada en 
él, porque de otra manera, si no era Á muy 
gran daño suyo, no podía meterse dentro por 
su fortaleza Ó si no se acercaba de manera 
que por falta de bastimentos se dicsen.Eneste 
caso no se debía diferir la loma del castillo, 
por razón que de cada día esperadan socorro 
los franceses que dentro estaban, y cuanto se 
dilataba, tanto más duda se ponía en la presa 
dél. Finalmente, según la orden que el capitán 
Pedro Navarro dió en el hacer de la mina, ue 
go comenzó la gente de picar en el lugar do 
la mina había de ser hecha, adonde pasó muy 
grande y pesado trabajo; por razón que como 
el castillo del Ovo estaba sobre la mar, su 
edificación sobre una muy fuerte y grande 
peña de piedra viva, y de esta causa no se 
podía cavar sino poco y con mucho trabajo. 
Los franceses que estabanen el castillo, como 
sintieron el rumor de los picos y vieron que 
les cavaban aquéllos el muro, salieron de 
aquel castillo hasta veinte franceses con vo= 
luntad de rebotar de aquel lugar 4 los espa- 
Roles que picaban la mina, y el capitán Pedro 
Navarro y el capitán Martín Gómez, que es- 
taban dentro de la obra de la mina Solicitan= 
do la gente que tenía cargo de cavar, salieron 
con hasta treinta hombres y arremetieron 
contra los franceses con grande impeta y for- 
taleza, y así ellos como el artillería que esta= 
ba en Pitifalcón, que no cesaba de tirar, hi- 
cieron daño en los franceses, en especial una 
culebrina que entre los otros cañones se des- 
cargó, la cual, andando los franceses escara 
muzando con los españoles, mató de un cami 
no dos franceses, de que los franceses cobi 
ron miedo, y los españoles con grande ánimo 
cargaron más de recio sobre ellos, por mane- 
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ra que á golpes de espada los encerraron á 
todos en el castillo, y llegaron los españoles 
junto 4la puerta por se meter con ellos jun= 
tos y revueltos. Pero los franceses que esta- 
ban en lo alto, como vicron 4 los españoles. 
tan cerca de la puerta que forzaban por en- 
trar, comenzaron de arriba de defender la en- 
trada echando mucho fuego artificial y pie= 
dras, con que hicieron daño en algunos espa= 
ñoles. En esto el capitán Pedro Navarro hizo 
retirar su gente alemana y dejó de los seguir 
más. Tanto se trabajó en cl hacer de la mina 
queen espacio de nueve días hicieron dos hor= 
nos bien grandes, los cuales el capitán Pedro 
Navarro mandó henchir de pélvora, y después 
cerráronlos con un muy fuerte muro. Hecho 
esto en esta manera, el capitán Pedro Nav: 
rro y los otros capitanes aderezaron la gente 
para dar la batalla, y metidos los españoles 
en armas púsose fuego Á las minas, cuya for- 
taleza fué tan grande que derrocó en tierra 
un pedazo del castillo con una parte de la 
iglesia que dentro del castillo está; junto con 
esto mató de su caída muchos franceses, los 
cuales cayeron á vueltas del muro y 4 otros 
mató debajo. Finalmente, los españoles, vien= 
do el muro en tierra, arremetieron y comen= 
zaron de le combatir, y los franceses se de- 
fendían en todo su poder; pero como viesen 
gran parte del muro caído y muchos franceses 
muertos 4 esta causa, según dicho es, y junto 
con esto viesen el dao que el artillería de 
Pitifalcón les hacía, que apenas y sin muy 
gran daño suyo no se podían tener ni poner 
á la defensa de aquel castillo al portillo, que 
no les llevase 4 pedazos de vuclo, determina- 
ron de esperar el mejor y más seguro partido 
con que sus vidas pudiesen amparar, y así, á 
ejemplo de los otros castillos de la ciudad, 
determinaron de se dar asimismo 4 merced, 4 
auien el capitán Pedro Navarro, juntamente 
¿con el consentimiento de los otros capitanes 
españoles, los recibieron dando seguridad en 
sus vidas, aunque mo en sus personas; y así 
los tomaron en prisión para los llevar al 
Gran Capitán, de quien, siendo su voluntad, 
debían de recibir libertad. Luego como el cas- 
tilo del Ovo se dió al capitán Pedro Nava= 
rro, le mandó meter 4 saco, en que hallaron 
cosas de muy gran calidad, así enropas, joyas 
y dineros como de otras muchas cosas que 
ende hallaron; y con esto, dejando primero 
proreido tudo lo que convenía acerca de la 
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detenta de los castillos, el capitda Pedro Na- 
varro con la otra gente que le quedó se par- 
tió de Nápoles para donde el Gran Capitán 
estaba, quedando de ahí adelante la ciudad 
de Nápoles muy conforme con el Rey Católi- 
co de España y la ciudad limpia de franceses, 
los cuales ya del todo habían sido echados 
con mucho daño suyo y de sus haciendas, se- 
gún dicho es; y lo que después de esto suce- 
dió, la crónica lo irá contando cada cosa en su 
lugar. 


CAPÍTULO XCV 


De tómo el Gran Capitán se partió de Roca 
Guilterma con todo su ejército y fué sobre 
la ciudad de Gaeta, adonde monsiur de Ale- 
re con el ejército francés se habla recogido, 
y de lo que sucedió, y de la muerte de aquel 
Jamoso capitán D. Yugo de Cardona. 


Después que el capitán Pedro Navarro (se- 
gún dicho es) hubo tomado el castillo del Ovo 
y echado de la ciudad de Nápoles los france» 
ses, fuese 4 Roca Guillerma, adonde estaba el 
Gran Capitán con el ejército, el cual con vo- 
luntad que tenía de dar fín en aquellos nego- 
cios del reino, echando de todo punto del 4 
los franceses, envió desde alía llamar al ca- 
pitán Fabricio Colona para que luego con la 
gente que consigo tenía se viniese donde él 
estaba, y después de esto tomó parecer con 
los suyos para se determinar contra qué par- 
te se debian mover con el ejército 6 al irían 
contra Oacta, donde monslur de Alegre estas 
ba con el ejército francés hecho fuerte, para 
conquistarla con otras muchas villas y luga- 
res que en aquella provincia tenian la parte 
de Francia. Finalmente, después de muchas 
cosas que ende se alteraron, se determinó ser 
mejor comenzar aquel negocio por la cabeza 
y lr sobre la ciudad de Gaeta; por razón que 
si aquella ciudad se tomaba, todas las otras 
villas y lugares que tenían la parte de los 
Iranceses mo podrían hacer otra cosa salvo 
recibir á los españoles y darse por el Rey de 
España, según lo habían hecho las otras tle= 
ras del reino de Nápoles. En conclusión de 
todo, quedando en este acuerdo, el Gran Capl- 
“tán hizo aderezar su gente son el mejor apa- 
rejo de artillería y de todas las otras cosas 4 
la guerra convenientes, se partió de Roca Qui- 
llerma y por sus jornadas vino 4 Gaeta, adon- 
de puso la gente en derredor de la ciudad por 
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la parte de la tierra, y tuvo cércada la cludad 
muchos días, mediante los cuales se tentó por 
fuerza de armas de tomar la ciudad, en que 
así por ser fuerte la ciudad como por ser la 
gente que dentro estaba toda escogida y bue- 
na, que muy bien la sabían defender, no pudo 
el Gran Capitán de aquella vez entrarla por 
esta razón, porque el artilería que ende 4 la 
sazón tenía, era poca, y para batir la ciudad 
envió 4 Nápoles por la artilleria de los casti- 
los y la que había quedado en las galeras, de 
manera que como la artillería fué venida 4 
Gaeta luego la hizo poner en los lugares más 
necesarios y donde mayor daño se pudiese 
hacer con ella. Pata mayor seguridad del ar= 
Áillria, el Gran Capitán repartió su gente en 
esta manera: en el jardín adonde se hacia la 
guardia, frontero de un torreón que sale 4 la 
marina, el cual cubre la puerta de la ciudad, 
mandó estar 4 Diego García de Paredes con 
tros capitanes con una parte de la infantería; 
en otro jardín más alto que estaba A la mano 
derecha mandó el Gran Capitán estar 4 Pedro 
Navarro con otros capitanes con mil y qui- 
hientos soldados; en otro jardín que estaba 
en o alto un tiro de pledra más atrás de don- 

de Pedro Navarro estaba, mandó estar 4 los 
alemanes, y en las otras casas y jardines den- 
de aliífatrás mandó estará toda la otra gente 
del campo. Por manera que los españoles es- 
taban tan corea de la ciudad que con una ple- 
dira desde el muro 6 del monte hasta las es- 
tancias del campo español muy fácilmente se. 
altegaba. En otro jardín que está delante de 
los otros, el Gran Capitán mandó, hacer m= 
chos reparos, y en aquel jardín contra el mon- 
te hizo asentar mucha artillería de cañones 
gruesos y culebrinas y falconetes, la cual se 
asentó por lugares diversos contra el muro 
del monte, según dicho es. Después que el 
Oran Capitán hubo repartido su gente y arti- 
lería en la forma que dicho tengo, dió orden 
que el muro se baliese desde uno de los re- 
paros quelos franceses tenían hechos con una 
trinchea fuera del monte, adonde estaban dos- 
cientos franceses en guardia, los cuales asi- 
mismo tenían mucha artilería repartida por 
los enstados, para que cuando los españoles 
se llegasen dar la batalla, les firasen desde 
allí y desde los reparos, de que se les pudiese 
seguir gran daño. Finalmente, desde aquel re= 
paro para abajo Macia la puerta del burgo el 
Oran Capitán mandó que se diese la batería, 
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y sin más determinarse los artilleros comen- 
zaron á batir el muro del monte, el cual se 
batió ocho. días continuos, en que murió de 
una parte y de otra alguna gente. Era tanta 
la artillería que de ambas partes se descarga- 
ba unos contra olros, que verdaderamente 
parecía que allí estaba junto todo el ejército 
y rumor del infierno. Los españoles se dieron 
tanta prisa en batlr en aquel lugar dende los 
bestiones que los franceses. tenían fuera del 
muro abajo hacia la puerta del burgo que los 
ranceses tenian cerrada, la cual está hacia 
otra puerta del burgo que cae al torreón de 
lA marina, que derribaron por tierra ciento y 
tincuenta cañas de muro. En esto monslur de 
Alegre había hecho hacer dentro del muro 
muchos reparos, lan grandes y tan fuertes 
que después del muro caído, según dicho es, 
quedaron los franceses tan defendidos como 
de antes. Habla nueva en este tiempo que ve- 
ía 4 os franceses socorro por mar, el cual 
enviaba el Rey de Prancia com el marqués de 
Saluces, según abajo se dirá, y por esta razón 
el Gran Capitán se daba muy grande prisa 
por tomar la ciudad antes que el socorro le- 
gasc 4 Oacta; y con esto se determinó dar 
una batalla en que los españoles, estorzados 
con un razonamiento y habla del Gran Cay 
tán, añadiendo en su propia virtud mayor co= 
razón y ánimo, deliberaron en sí de morir to= 
dos de aquella vez y no vivir con tanto tras 
bajo como en las dilaciones de aquella cons 
quista del relro habían padecido y padecfan. 
Y con esta voluntad, poniendo en aquella bi 
talla el ín de tantas guerras, todos se confe- 
saron, y los que tenían de qué, hicieron sus 
testamentos y ordenaron sus almas en la for- 
ma que todo fel cristiano debe ordenaria en 
el término y fin de sus días, porque ésta era 
la voluntad de los españoles de morir todos 
en aquella batalla en serviclo de su Rey y se- 
or, según que cada uno lo debe hacer. Pues 
dice la crónica que el Oran Capitán aquel dia 
que se había de dar la batalla 4 la ciudad por 
la parte del monte, que era lo más fuerte, hi 

meter toda su gente en armas, así 4 los unos 
como 4 los otros, hora y media antes que fue= 
se de día, ylo más secretamente que ser pudo 
la hizo llegar junto al muro y mandó que Dic- 
go Oarcla de Paredes y D. Diego de Mendoza 
y Zamudio y Pizarro y otros capitanes con 
dos mil soldados diesen la primera batalla, y 
junto con esto ordenó hasta mil hombres que 
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así por la parte de la marina al burgo como 
por otras partes al monte hiciesen muchas 
arremetida y acometimientos, de manera que 
los franceses que estaban dentro de la ciudad 
en la defensa del muro, siendo tantos en nú= 
mero como los españoles, después se repar= 
tesen por partes diversas 4 defender el muro 
y no cargasen todos por aquella parte donde 
el Gran Capitán tenla pensado dar la batalla. 
Después de estocon toda la otra gente el Gran 
Capitán tomo la segunda batalla y fuese en pos 
de aquellos capitanes que para darla primera 
batalla estaban ordenados, y púsose así en un 
Jardín cerca del muro, y allí dió 4 toda la gen= 
te este orden: que como se tocase une trom= 
peta como 4 manera de mudar la guarda, así 
la gente que para hacer los rebatos estaba 
ordenada como los que habían de acometer 
la primera batalla todos arremetiesen al muro 
y hiclesen lo que debian. De este concierto y 
arden que el Gran Capitán había dado fueron 
los franceses avisados, de cuya causa todos 
en particular estaban bien prevenidos y apa= 
rejados 4 los recibir, por lo cual tenlan por 
diversas partes mucha artillería con otras de- 
fensa, como agua hirviente, fuego artificial 
para echarles, si llegar quiesiesen 4 darles la 
batalla, y juntamente disparar el artilleria, con 
que recibiesen los españoles en aquel día 
gran dato. Estando ya los españoles esperan- 
do el son de la trompeta para haber de arre- 
meter, oyóse una voz por todo el ejército, no 
se determinó ser mortaló de persona aparta- 
da de nuestra conversación y vida, en que 
dio: «Dejad la batalla y tornad atrás todas 
vuestras banderas». Grande temor y adm 
ción puso esta prodigiosa voz, por lo cual, 
queriendo el Gran Capitán investigar la cau= 
sa por dende así les era mandado por aquella 
voz de tornar atrás, bien fué avisado de los 
grandes aparejos que muy secretamente los 
franceses tenian aparejados para se defender, 
asi de mucha artillería como de muchas cosas 
de munición, con que muy gran daño podían 
hacer 4 su gente. Y por esta razón, conside= 
rando el Gran Capitán que la gente de dentro 
era tanta como la suya y que tenlan muy gren- 
des reparos y otras defensas, donde no se 
podía seguir sino perder en aquella batalla 
los mejores de su ejército, determinó por 
aquella wez dejar la batalla y mandar traer su 
gente á sus estancias, los cuales como se co- 
menzaron á retirar la hora, los franceses se 
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descubrieron de sus asechanzas y comenza- 
ron á una 4 disparar el artillería, la cual hizo 
algún daño en los españoles, en especial mu- 
riendo én aquel retirar la Nor de los capitanes 
del ejército español, que fué D, Yugo de Car- 
dona, muy, valeroso caballero y esforzado ca- 
pltán, á quien Nuestro Redentor Jesucristo 
fué servido de llevar para le dar gloria en el 
cielo, la cual merecia en la tierra. Murió este 
buen capitán de una pelota que llegó de tra- 

Muy grande dolor y extremado senti 
miento causó en el ejército, porque allende de 
ser extremado en fuerzas y ánimo y ardid de 
guerra, según que la crónica bien y extensa= 
mente ha Contado, era afable y de buena con- 
versación, dotado de todo género de virtud. 
En el ánima sintió su muerte el Gran Capitán, 
según lo manifestaron las lágrimas que por 
“su muerte derramó. Finalmente, dejando los 
españoles de dar la batalla por aquel día, re- 
teajéronse 4 sus estancias, adonde estuvo el 
“Oran Capitán algunos días, mediante los cua= 
Jes el artillería de los franceses no dejaba de 
tirar y hacer daño en los nuestros. 





CAPÍTULO XCVI 


De cómo el Gran Capitán se levantó de so- 
bre Gaeta y se seliró d Mola, y de lo que 
al retirar le acaeció con los franceses, que 
con la venida del marqués de Satuzes con 
el socorro hablan cobrado más dnimo y so- 
berbia. 


El Gran Capitán después de haber estado 
obre la ciudad de Gacta muchos días, en los 
«cuales los franceses estaban puestos en gran= 
de estrecho, que si mucho más estuvieran sin 
¡ser socorridos no pasaran de aquella vez sín 
“venir á su poder, viendo el daño que elarti- 
llería hacia en su gente y viendo asimismo 
«que cada día esperaban el socorro del Rey de 
Francia los de la ciudad, determinó de así para 
“excusar su gente de peligro y daño, como para 
dar orden en qué lugar sería mejor esperar 4 
los franceses, porque por muy averiguado te- 
ía que en les venir socorro los saldrian 4 
buscar, determinó de se retirar 4 Mola y Cas. 
tellón, cuatro millas de Gaeta. Y con esta de- 
terminación, un día estando los españoles re- 
tirando el artillería para se ir á Mola con vo- 
Juntad de otro día alzar todo el campo de so- 
bre Oaeta, el Marqués de Saluzes allegó en 
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el puerto con una galeaza y cuatro navíos, 
adonde venian cinco mil infantes, y luego 
como llegó saltó en tierra para se meter en 
Gaeta. Otro día siguiente, como el Gran Ca- 
pitán hubo acabado de tirar el artillería fuera 
de aquel burgo, mandó caminar la vía de Cas- 
tellón todo el ejército, en que tomando él la 
avanguardia encomendó la rezaga del campo 
á Garcia de Paredes y á Pedro Navarro y al 
capitán Pizarro y al coronel Villalba con hasta 
mil y quinientos españoles. Estos capitanes 
con aquella gente se estuvieron quedos en 
sus estancias hasta que toda la gente de la 
avanguardia con el artillería era ya salida del 
burgo Ó arrabal según nuestro romance. En 
este medio los franceses, viendo cómo los es- 
pañoles se alzaban, salieron de la ciudad con 
todas sus banderas, asi de gente de armas 
como de infanteria, y pusiéronlas sobre los 
reparos de la bateria que los españoles habian 
hecho, y con gran prisa, unos por cima de los 
reparos y otros por la puerta de la marina, 
salleron con grande ímpetu 4 dar en la reza- 
ga de los españoles, que ya se habían movido 
en seguimiento de la otra gente que ¡ba ade- 
lante; y lo que mayor daño hacía era el tirar 
de la artillería, que muy 4 menudo les tiraban 
desde las galeras. En esto los franceses que 
hablan salido por la puerta del arrabal, car= 
garon más de recio sobre los españoles, de 
que se les hizo gran daño. Diego Garcia de 
Paredes y los otros capitanes que llevaban 
la rezaga revolvieron sobre los franceses, y 
junto con esto los llevaron hasta los meter 
en la ciudad todos desbaratados. Diego Gar- 
cía de Paredes, contento con lo hecho, man- 
d6 retirar su gente para que saliese del arra- 
bal, que no les convenía seguir más el alcan- 
ce, por lo cual al retirar el artilleria les hizo 
mucho daño. Ya el Gran Capitán, que llevaba 
la avanguardia, con toda su gente y artillería 
era ya salido del burgoó arrabal y estaba 
aposentado fuera en unos jardines que esta- 
ban junto 4 la marina, cabe una iglesia que 
se dice Santiago, y all! se detuvo toda aquella 
noche, y luego como fué de día dió orden 
para se mover de aquel lugar de Mola, y es- 
tando para de allí partir fué avisado cómo 
los franceses habian salido de la ciudad y que 
estaban esperando en el arrabal para dar so- 
bre la gente del Gran Capitán, encomenzán- 
dose á mover de aquel lugar. Y por esta cau: 

sa el Gran Capitán, temiendo el peligro que 
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de aquella causa podría recrescer en su gen- 
te, determinó de lo remediar como mejor con- 
venía. Y con esto el Gran Capitán se quedó en 
la misma rezaga con Diego Garcia de Paredes 
y Pedro Navarro y con los demás capitanes 
que primero había señalado que quedasen en 
la rezaga, y con ellos señaló otros quinientos 
infantes más de la gente que en la rezaga ve- 
ala primero. Y después de esto hecho el Gran 
Capitán hizo mover la gente de la vanguardia 
la vía de Mola Luego los franceses, viendo 
mover 41os españoles de aquel lugar dela ma- 
fina, salieron del arrabal con gran furor y die- 
ronen la rezaga con grandísimo corazón y áni- 
mo. Los españoles, como vieron á los france- 
sescontra sí, tornaron atrás y comenzaron de 
se delender con mucha virtud y corazón, por- 
que mezclándose con los franceses, asíde las 
lamas como de las ballestas y picas, hacían 
muy bien conocer sus fuerzas. Por manera que 
muchos fueron presos y heridos, así de la una 
parte como de la otra, Andando, pues, en cata 
manera los unos con los otrosrevueltos, como 
los franceses que estaban en la ciudad viesen 
ir de vencida álos otros franceses que hablan 
salido primero, salieron de socorro quinientos 
de refresco, los cuales, como venían descan- 
sados, cargaron tan recio sobre los españoles 
que verdaderamente pensó el Gran Capitán 
perder muchos de los suyos en aquel día, se- 
gún el grande estrecho en que los tenían 
puestos. Porque, á la verdad, fué tan grande, 
que andaban unos tan cerca de otros que se 
llegañan 4 herir con las espadas. En este 
aprieto tan grande Diego Garcia de Paredes 
y Pedro Navarro arremetieron recio con una 
parte de gente en aquel lugar que más lo ha- 
bían menester, y tan recio dieron sobre ellos 
que en muy breve los desbarataron y los me- 
tieron en huida, y siguiéronlos hasta los me- 
ter por las puertas del arrabal, y á golpe de 
espada entraron revueltos con ellos hasta la 
mitad. del arrabal, donde mataron más de 
ciento y cincuenta franceses, y todavía si 

úguiéndolos con mucho corazón los encerraron 
por los reparos del mente. En esto el Gran 
Capitán, viendo que no era tiempo más de se= 
guirlos, hizo señal de se retirar, y recogién= 
dose todos con mucho concierto se fueron 
muy alegres la vía de Mola, viendo el daño 
que aquel día se habia hecho sin haber pardi- 
do tan solamente un hombre de su parte. El 
Gran Capitán hizo en esta batalla grandes 
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cosas de su persona, y lo mismo hicieron to- 
dos los demás capitanes españoles. 


CAPÍTULO XCVII 


Decómo estando el Gran Capitán en Caste- 
1lón, fué avisado cómo de Gaeta satían mu- 
chos dlas franceses d comer uvas de unas 
viñas que estaban entre Aspertonga y Gaeta, 
y de cómo envió gente contra ellos, y de lo 
que hicieron. 


Después que el Gran Capitán con todo su 
ejército vino 4 Mola y á Castellón, según di- 
eno es, estando no menos solícito en las cosas 
el reino (siendo como era debajo de su mano) 
que cuando era en poder de franceses él y su 
gente recogidos d Barleta, según extensamen- 
tela crónica lo ha contado, procuró junto con 
esto deshacer á los franceses y echarlos del 
todo del reino de Nápoles, los cuales aun no 
tenían perdida la esperanza de se tormar 4 
poder en él, fué avisado cómo los más díaslos 
franceses salían en cuadrilla de Gaeta á comer 
uvas de las viñas que estaban entre Asper- 
longa y Gaeta; y con mucho descuido de sus 
personas y no menor desconcierto que en la 
orden de la guerra se debe guardar, andaban 
comiendo de viña cn viña unos deotros apar= 
tados. El Gran Capitán por esta razón, vien= 
do el daño que se les podría hacer, que no se- 
ría menor que aquel que el año pasado se les 
hizo en la misma manera cuando estaban so- 
bre la villa de Barleta enla puente de Losan- 
to, adonde fueron muertos y heridos muchos 
franceses, envió al capitán Pizarro y á Tris- 
tán de Huarte y al coronel Villalba con dos- 
cientos hombres de armas, para que con aque- 
la gente, informados del paso por donde sa- 
Man, se pusiesen alli y los esperasen hasta que 
saliesen. Los sobredichos capitanes y gente 
española con aquel mando de su capitán se 
partieron de Castellón y viniéronse ¿ poner 
en el mismo paso, encubiertos, por donde los 
franceses acostumbraban venir. Y como lle= 
garon en aquel lugar los españoles se embos- 
caron en un valle que está entre las viñas 
y la marina, y porque por falta de diligencia 
o viniese aquel negocio 4 ruín fin pusieron 
en diversas partes centinelas para descubrir 
los franceses cuando viniesen. Pues estando 
los españoles en esta espera, vieron venir por 
el camino de Gacta hasta doscientos franc 
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ses, y venían desordenados metiéndose por 
las viñas cogiendo de las uvas de todas aque- 
llas heredados, Como los españoles los vicron 
venir, no poco alegres, esturiéronse quedos 
hasta que llegasen 4 se meter en lasotras vi- 
ñas que estaban más cercanas adonde ellos. 
estaban. Finalmente, los franceses allegaron. 
en aquel lugar y con muy gran desorden y 
desconcierto se comenzaron 4 meter dentro 
enlas viñas y desmandarse unos de otros con. 
mucho descuido de sí, En esto los españoles, 
que no poco deseo tenían de los acometer y 
destruir, cuando les pareció ser tiempo, sal- 
taron de la emboscada y dieron sobre los. 
franceses, los cuales como se viesen saltea- 
das cobraron gran temor, por razón que según 
estaban unos de otros divididos no se pudis= 
ron asi fácilmente favorecer y recoger, y de su. 
desconcierto fué causa que estaban bien se- 
guros de los enemigos; de cuya causa viendo 
suceder lo contrario, cada uno lo mejor que 
podía procuraba de se poner en salvocon huir. 
Pero muy poco les aprovechó, por razón que 
los españoles hicieron en tanto aquel día, que 
antes que los franceses se pudiesen poner en: 
salvo, los mataron y prendieron 4 todos, que 
no escaparon de ellos sino diez hombres, y 
con esta victoria los españoles viendo que no 
les quedaba otra cosa que hacer y conside= 
rando que los diez franceses que se escapa= 
roo podrian dar aviso 4 los que estaban en 
Gaeta y lo que les había acaecido, determina= 
ron de se tornar á Castellón 4 gran prisa an- 
tes que los franceses que estaban en Gacta 
los salicsen á acometer. 








CAPÍTULO xXCVIIL 


De cómo los de Roca Guillerma se tornaron d 
rebelar por Francia, y del socorro que el 
Marqués de Saluces les envió, y de lo que el 
Gran Capitán hizo en aquel caso. 


Pasando estas cosas entre franceses y es- 
pañoles, según que la crónica ha contado, los 
de Roca Guillerma, que era una de las rebel= 
des villas y la más fuerte de aquella provincia, 
habiéndolos el Gran Capitán reducido por dos 
veces al servicio de los Reyes Católicos de 
España, y en aquella voluntad los dejó cuan- 
do vino á Gaeta, según que dicho es,como su= 
pleron el gran socorro que el Rey de Francia 
habla enviado 4 los franceses que estaban 
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en Gaeta, y que venía por General un muy 
buen caballero, que era el Marqués de Salu- 
ces; viendo asimismo que el Gran Capitán y 
su ejército estaba algo lejos y apartado de 
Roca Guillerma, y que por esta razón no ven- 
dría así de presto á su noticia lo que por 
ellos acerca de su rebelión se ordenaba hacer, 
determinaron dar aviso al Marqués de Salu- 
«es, en que le hicieron saber con dos principa- 
los de la villa cómo ellos estaban en voluntad 
dese tornar ála parte del Rey de Francia, y 
que en aquello mismo habían estado, dado 
caso que al presente se habían mostrado de la 
parte de España, lo cual había sido por fuer- 
za más que no de voluntad; pero que si él era 
servido de tener aquella villa en nombre del 
Rey de Francia, áquien ellos se inclinaban con 
deseo que tenian de le servir, que les enviase 
gente la que menester fuese de socorro, que 
llos prometían de se lerantar contra España 
y echar dende á su gobernador. Esta embaja- 
da fué hecha con mucho secreto, por razón 
que no viniese á vidos del gobernador, que 
era, según dicho es, Tristán de Acuña, á quien 
el Gran Capitán cuando se partió para Gae= 
ka habia dado la gobernación y tenencia de 
aquella villa, y había dejado asimismo con 
su persona cierta gente en guarda. El Mar 
qués de Saluces, como supo la voluntad de los 
de Roca Guillerma, hubo consejo de lo que 
¡sobre aquel caso debia hacer, en el cual de las 
personas que bien sabían la disposición de la 
villa y el provecho que redundaba sí á la par= 
te de au Rey fuese reducida, fué aconsejado la 
socorriese. En esta determinación quedó por 
razón que se pensó que siendo aquella villa 
la más fuerte de aquella provincia, y viniendo 
en el poder de los franceses, lo mismo harían 
todas las demás de aquella comarca, y con 
este acuerdo y buen parecer el Marqués de 
Saluces envió un capitán, dicho por nombre 
Famillo, con cuatrocientos infantes. para que 
se metlese en Roca Guillerma y defendiese 
aquella vila de los españoles, si quisiesen ve- 
mir sobre ella, como otras veces lo hablan he= 
cho. El capitán Famillo con la sobredicha gen= 
te francesa con la orden del Marqués de Sa- 
Juces se partió de Gaeta y vino á Roca Qui- 
llerma por la parte de la montaña hasta cerca 
dde la roca. Después que los de la Roca Qui- 
lierma fueron avisados del socorro que les 
venía de Gaeta, y que ya estaban los france- 
ses bien cerca de la roca, determinaron de 
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prender al godersador Tristán de Acuña y 4 
su gente, por razón que más fácilmente se 
conciuyese la entrada de los franceses. Y con 
esta voluntad, estando el gobernador Tristán 
de Acuña aquel día, que era por la mañana, en 
la iglesia en misa con todos los más de los 
españoles que estaban en la villa, juntáronse 
todos y con mano armada se metieron en la 
iglesia y prendieron al gobernador y á todos 
los suyos, que bien seguros estaban de 
ción, y luego comenzaron á apellidar el nombre 
de Francia, y de poner por los muros la ban= 
dera del Rey de Francia. En este tiempo lle- 
gadan ya los franceses á la villa, y metidos 
dentro fueron avisados cómo el gobernador 
estaba ya en prisión, y que algunos españoles 
que no se habían hallado con €l en la iglesia 
4 ha sazón que le prendieron se hablan reco- 
gido á la roca, atento lo cual hallaban los 
Iranceses serles conveniente, pues los espa 
ñoles se habían hecho fuertes en la roca, de 
darles la batalla, porque por cosa grave te- 
ían ser la villa en su poder y la roca que era 
la mayor fuerza estar en poder de los espa- 
oles; y así con mucha diligencia antes que 
del Gran Capitán fuesen socorridos, procura- 
ron de los tomar. Eran los españoles que se 
habían recogido 4 la roca siete soldados, por» 
que todos los demás habían sido juntamente 
con el gobernador presos, acgún dicho ea, y 
de éstos eligieron entre sí uno que de lo que 
había acaecidoen Roca Guillerma fuese 4 dar 
aviso al Grán Capitán, para que vista su ne- 
cesidad les enviase socorro de gente, de mar 
nera que aquella villa se tornase á cobrar y 
fuesen castigados los autores de aquella trai- 
ción, y quedaron en la roca sólo seis hom- 
bres. Los franceses con muy gran diligencia 
comenzaron 4 combatir la roca, y los espa 
Aoles, teniéndose por perdidos, quisieron an- 
tes vender bien caras sus vidasque darla 
roca á los franceses, esperando que primero 
serian socorridos que los franceses la saca- 
sen de su poder. Y con esto todo aquel día se 
defendieron con mucha fortaleza, y hicieron 
tales cosas que los franceses no les pudieron 
satrar de aquella vez ni tomarles la roca 
somo ellos lo pensaron, y dejando por aquel 
día el combate se retiraron 4 sus estancias. 
El Gran Capitán, como fué avisado de la mal- 
dad y traición que los de Roca Guillerma ha= 

jan contra el Rey su señor y voto que tenían 
hecho cometido, con prisión de en goberna- 
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dor y de toda la otra gente que consigo te- 
mía, y viendo el estrecho en que aquellos seis 
españoles que estaban en la roca retraídos 
quedaban, determinó de le ir 4 socorrer con 
mucha diligencia, y para esto envió á muy gran 
prisa al capitán Pedro Navarro y al capitán 
Zamudio con ochocientos hombres para que 
se metiesen en la roca de la villa de Roca 
Guillerma, y de ahí procurasen de tomar la 
villa y castigar malamente á los que fueron 
principalmente en aquella traición y levanta- 
miento. Y con esta orden los:sobredichos capi- 
tanes y gente española se partieron de Cas- 
icllón, adonde quedaba el Gran Capitán, un 
domingo á hora de medio día, y caminaron á 
gran prisa la vía de Roca Guillerma; y siendo 
4 puesta de sol allegaron á la montaña adon- 
dela roca estaba, y allí en la montaña se es 
tuvieron quedos toda la noche recogiendo la 
gente, que la más de ella, por ser áspera la 
montaña de subir, se había quedado rezag; 
da. Aquel mismo día que los españoles salic— 
ron de Castellón en socorro de laroca, según 
dicho es, el Marqués de Saluces fué avisado 
cómo el Gran Capitán los enviaba, y por esta 
razón con mucha diligencia envió al capitán 
Casanova con mil y quinientos infantes para 
rehacer la otra gente francesa que estaba en 
Roca Guillerma y para tomar 4 los españoles 
que cran idos de socorro á la roca. El Gran 
Capitán (que por sus esplas no pasaba cosa 
enel campo francés de dentro ni de fuera que 
de todo no fuese avisado) supo cómo el Mar- 
qués de Saluces enviaba de nuevo aquella 
gente que él de primero había enviado más 
socorro, por lo cual lo más presto que pudo 
dió orden cómo se les diese un mal rebate an- 
tes que llegasen á Roca Guillerma en favor de 
los otros, y fué determinado en esta manera: 
que Diego Garcia de Paredes fuese en pos de 
ellos con quinientos hombres, y que los espe- 
rase entre Trento y Castellón, por donde ne- 
cesariamente aquella gente francesa había de 
pasar, y que alli los acometiesen y hiciesen 
según convenía y el tiempo y la razón les mos- 
trase. Diego García de Paredes con aquesta 
orden que el Oran Capitán le dió, se partió 
con aquella gente de Castellón 4 hora y media 
de la noche y allegó al paso, que era en un 
bosque muy espeso, y púsose en una celada, 
dejando primero sus centinelas en aquellos 
lugares donde más convenía para que descu= 
briendo álos franceses lo avisasen de su y 
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nida, En esto los franceses, que todo lo que 
había quedado del día con parte de la noche 
no habian dejado de caminar, siendo ya pa= 
sada la media noche, viniendo por el cami 
muy descuidados de lo que sucedió, como alle- 
garon al paso donde Diego Garcia de Paredes. 
estaba esperándolos con su gente, sin que 
sintiesen cosa alguna, pasaron su camino ade- 
lante, y los españoles como conocieron ser 
tiempo descubriéronse de su emboscada, y 
con grande impetu y fortaleza dieron sobre 
ellos, y pelearon tan reciamente con los fra! 
ceses que en muy breve espacio los desbara- 
taron todos y mataron y prendieron todos los 
más de ellos, Los que pudieron escapar reco- 
giéronse todos con el capitán Casanova, que 
fueron hasta doscientos ballesteros, el cual 
con aquella gente se escondió en aquellas 
montañas hasta que pasó toda la noche, y ati- 
nando el camino que iba á Gaeta vinieron 4 
otro lugar que es en aquella comarca, llamado 
tro, y allf se detuvieron 4 hacer colación y 
á beber, que era por la mañana. Y estanco 
bebiendo y teniendo más en memoria lo pre- 
sente que no lo que les había acaecido la no- 
che pasada con los españoles, estando así 
muy descuidados fueron en Itro todos ellos 
presos de los mismos de aquel lugar; los cua- 
les sabiendo que iban rotos, se juntaron todos 
los de ltro y los tomaron en prisión, sin que 
les fuese dado lugar, y así presos viniendo 
Diego García de Paredes 4 Itro se los entre= 
xaron á todos; el cual con los prisioneros y 
con la gente que había sido muerta y herida 
en aquella noche antes, según dicho es, se 
tornó á Castellón sin perder tan solamente 
un hombre de los suyos. El capitán Pedro Na- 
varro y el capitán Zamudio, que toda aque- 
la noche habían estado en Roca Guillerma, 4 
cuatro horas del día, estando los franceses 
dando el combate 4 la roca, abajaron de la 
montaña abajo con muy buena orden y hicié- 
tonse ver de los franceses; y los franceses 
como vieron venir los españoles 4 más andar, 
dejaron de dar la batalla y todos juntos sin 
más ende esperar se salieron de Roca Guiller- 
ma y fueronse la vía de Ponte Corvo. En esto 
el capitán Pedro Navarro llegó con su gente 
4 Roca Guillerma, y como vido desocupada la 
villa metióse dentro, adonde sapo cómo los 
franceses se habían de allí salido y se iban á 
más andar la vía de Ponte Corvo. En esto el 
sapitán Pedro Navarro, dejando ende toda su 
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gente con el capitán Zamudio, con otra parte 
dde su gente salió de Roca Guillerma en segui- 
miento de los franceses, y tanto anduvo que 
alcanzó hasta ciento de los que se habían tar- 
dado algo más, y dando en ellos mató y pren- 
ió los más de ellos, y los otros que se esca= 
paron por la aspereza de la tierra se pudie= 
ron salvar aunque con mucho trabajo y peli- 
gro de sus vidas. El capitán Pedro Navarro, 
dejando de seguir los demás, se tornó 4 Roca 
Guillerma, adonde haciendo saquear la villa y 
juntamente haciendo justicia de aquellos que 
fueron autores de aquel levantamiento y trai= 
ión, dejó la villa más domada y castigada 
que no lo era de antes, y quedando todo 4 
buen recado de gente y de las otras cosas ne- 
cesarias, se tornó á Castellón, donde el Gran 
Capitán estaba. 











CAPÍTULO XCIX 


De cómo el Rey de Francia hizo un muy buen 
ejercito de gente contra el castillo de Salsas, 
y de cómo en gracia suya los principales de 
talia hicieron otro ejército en socorro de 
Gaeta. 


Contado ha la crónica cómo el Rey de Fran- 
cia envió al Marqués de Saluzes con cinco mil 
hombres de guerra en socorro de Gaeta, ado, 
de el capitán monsiur de Alegre se había re- 
cogido con la gente de la rota de la Chirinola 
que pudo haber, y asimismo de aquellos que 
ensu socorro y en servicio del Rey de Francia 
habían venido 4 ayudar, según que bien ex- 
tensamente se ha en lo de arriba dicho. Pues 
dice la crónica, que no contento el Rey de 
Francia con esto, procuró poruna ó otra parte 
el daño de los españoles, y no mirando los 
varios casos de fortuna y cuán contrario le 
había sidow muchas veces en la conquista de 
aquel reino de Nápoles, adonde allende de s 
senta y más recuentros que habían habido los 
franceses con los españoles, en loscuales casi 
siempre habían perdido lo mejor, según que 
en el proceso de esta crónica se ha dicho, se= 
faladamente en aquellas dos tamosísimas Da-= 
tallas de la Chirirola en la Pulla y de Seme- 
nara en la Calabria, adonde perdido todo el 
ejército fueron rotos y muertos más de mil y 
quinientos franceses, siendo asimismo muerto 
su Capitán general y Visorrey de Nápoles 
monsiur de Nemos, con otros muchos nobles 
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capitanes franceses, quiso poner en aventara 
su condición mostrando su grandeza y cons. 
tancia de ánimo cn resistir los adversos y com. 
trarios casos de la fortuna y no tener en nada 
su sér, Y por esta razón, confiando en la for- 
taleza de su gente, quiso porfíar en la presa 
de aquel reino de Nápoles, enviando 4 los 
Príncipes de Italia favoreciesen con gente 
contra aquel reino de Nápoles, pues conocia 
la necesidad que tenía de su ayuda y socorro; 
los cuales estaban.en aquella misrna voluntad 
según se dirá, porque con el Duque de Mantua 
D. Francisco Gonzaga envió veínte mil hom- 
bres de guerra y otros muchos aparejos de 
guerra. Por esto lo dejará ahora la crónica 
para su tiempo, por contar lo que en España 
sobre el castillo de Salsás acaeció, aunque pa- 
rece cosa impertinente entremeter casos ex- 
traordinarios y romper 4 esta causa la conti- 
nuación dela crónica, decirse ha por razón que 
en este mismo tiempo la guerra fué fundada 
portna misma persona, que fué el Rey Luis de 
Francia. Elcual en todas las maneras que po- 
día, procuraba dañar al Rey de España, y así 
lo quiso hacer según que en este capítulo se 
trata. Dice pues la crónica que en aquel mis- 
mo año que su ejército fué destruido ea la Chi- 
rínola, el Rey de Francia, que de grande áni- 
mo era, allende de haber enviado al socorro de 
Gaeta al Marqués de Saluzes conla gente que 
tengo dicho, hizo hacer otro ejército contra el 
castillo de Salsás, que es en la frontera de 
Francia del Rey de España junto 4 tres leguas 
de Perpiñán. Venlan en este ejercito diez mil 
infantes y mil hombres de armas y dos mil car 
ballos ligeros y mucha y muy buena artilerta, 
adonde venía por general el mariscal de Bre- 
taña. Este caballero con la sobredicha gente 
del Rey de Francia se vino camino de Salsás 
para tomar aquel castillo, que era la cosa más 
fuerte de toda aquella frontera, y con determi- 
nación de en tomando aquel castillo irso por 
Cataluña adelante la vía de Perpiñán y tomar 
asimismo todas las tierras que pudiese del 
Rey de España. Estaba en elcastilo de Salsás 
ála sazón en la tenencia y en guarnición un 
caballero castellano dicho por nombre D. San- 
cho de Castilla, el cual tenía consigo é guarda 
de aquel castillo quinientos hombres de gue- 
rra. Finalmente, el mariscal de Bretaña vino 
por sus jornadasá poner cerco sobreaquelcas- 
tillo de Salsás, y llegó ende con toda su gente, 
y luego con mucha diligeneia dió orden en lo 
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queconveníaála expugnación delcastillo. Pasó 
su ejército detrás de un cerro, adonde anti- 
guamente solia estar la villa de Salsás, y des- 
de alli en derredor del castillo repartió por 
sus estancias toda la infantería. A la parte de 
Perpiñán, en aquel llano, puso toda la más 
gente de armas y caballos ligeros, y contra 
el castillo por diversas partes asentó mucha 
artillería, y en un monte que está sobre el 
castillo, 4 la parte de la montaña que sojuzga 
mucho el castillo, puso siste piezas de artille- 
ría, y en el mismo monte puso hasta mil y 
quinientos hombres, y junto con esto mandó 
hacer enderredor delcastillo muchas trincheas 
y Teparos, por razón que la gente que vi- 
niese all pudiese andar cubierta sin recibir 
daño del artillería del castillo y se pudiesen 
amparar y defender de ella. Repartido, pues, 
su gente, el mariscal de Bretaña cn la forma 
úsobredicha, luego con muy gran diligencia co= 
menzó á batlr el castillo por todas partes, y 
fué tar grande y recia la batería, que aunque 
el muro era en cuantidad grueso, no dejó de 
recibir gran daño, por razón que era de poco 
tiempo fabricado y conla continua batería fué 
derribado en el suelo un gran pedazo dél, 
en especial de las defensas de lo alto; porque 
como la artilleria estaba en lo alto del monte 
batióle tan 4 su ple el castillo y teníale tan 
sojuzgado, que aun la gente de dentro no po- 
dían asomarse ni poner á la defensa del sin 
recibir gran daño de ella. En este medio los 
franceses que estaban puestos con cargo de 
hacer las trincheas en rededor del castillo, 
porque encubicrtos más ain peligro llegasen 
al combate, no cesaban de día ni de noche 
de trabajar en ellas, por manera que con el 
continuo trabajo las tenían ya llegadas hasta 
bien cerca del foso, y all asentaron mucha ar= 
fillería contra el castillo por los lugares que 
mejor les pareció, y con ella se comenzó de 
muevo 4 batir el castillo por la parte de abajo. 
Los españoles como eran pocos, no se podían 
ocupar en defender en tantos lugares; por 
esta razón, viendo la recia batería que contra 
aquella parte del castillo descargaba y no pu- 
diendo sín mucho trabajo y peligro de sus vi- 
dasponerse en defensa del foso, que poraquel 
Ingar era más aquejado el castillo, determina- 
ron todos de le desamparar, y así se rotraje- 
roná un torreón grueso que estaba en el mis- 
mofoso, y alli se hicieron fuertes y defendían 
el foso desde aquel lugar, según mejor podían. 





Los franceses viendo desamparadas de los 
españoles las defensas, arremetleron recio y 
apoderáronse en él, y desde allí comenzaron 4 
pelear de nuevo con los españoles que se ha- 
bían hecho fuertes en el torreón. Estaba este 
torreón á la parte de Perpiñán y salían 4 él 
del cuerpo del castillo con una puente leva 
diza que caía encima del foso, de que los 
franceses se habian apoderado; por mane 
que según eran los franceses muchos y la bs 
teria mejor y más fuerte que antes, temieron 
los españoles que no dejaría de venir aquel 
torreón poder de los franceses. Y por esta 
razón determinaron de les hacer un engaño 
con queles hiciesen mucho daño, y ordenáron= 
se enesta forma: que dado caso que el torreón 
se pudiese defender por ellos por razón de 
estar apartado dol cuerpo del castillo, según 
la fuerza con que eran combatidos, hicieron 
vista de lo querer defender, Con esta demos- 
tración 4 muy gran prisa y no con menor di- 
ligencia y secreto hincheron el torreón de ba= 
rriles de pólvora y cerraron ende todos los 
lugares por donde la fortaleza de la pólvora 
podía espirar, porque su voluntad era que por 
aquel arte y ingenio cayese el torecón sobre 
los franceses que estaban en el foso y pugna» 
ban de lo tomar. Nunca en este medio los 
franceses dejaron de batir el torreón con el ar- 
tilleria, en que hicieron algún daño, y después 
cuando les pareció tiempo le dieron la batalla, 
poniendo todo su poder y fuerzas por tomar 
el torreón. Pero los españoles, que ya hablan 
hecho lo que convenía para que el torreón e 
yose según dicho es, dejándole en buena dis- 
posición sín que quedase lugar abierto sino el 
cebadero por donde el fuego entrase 4 los ba= 
rriles, comenzáronse todos á salir del torreón 
como que le desamparaban y huían todos por 
la puente adelante al cuerpo del castillo, En 
esto losfranceses, muy alegres viendo desam- 
parar el torreón, de recio subieron más de 
quinientos franceses con voluntad de se me- 
ter vueltas con los españoles en el castillo 
por la puente levadiza. Pero de otra manera 
sucedió, porque viendo los españoles que era 
tiempo de poner por la obra el engaño que 4 
los franceses tenían urdido, pusieron fuego en 
las botas, y fué tan grando la fucrza del Inge- 
nio, que <ayó todo el torreón en el suelo y 
mató de la calda más de trescientos france- 
ses de los quesehabían apresurado 4 subir, y 
los demás que les seguían, como vieron el en- 
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gañode los españoles, retiráronse afuera fal- 
tándoles la esperanza que de tomar el casti- 
llo de aquella vez tenían. Los cuales no poco 
indiguados por la muerte de los suyos, que 4 
causa de aquel engano fueron muertos, según 
dicho es más de trescientos, para más presto 
tomar el castillo apresuraron la batería por 
todas partes, haciendo muy gran daño en la 
muralla así por la parte del foso como por la 
parte del monte, enque se hacía. daño en las 
defensas de lo alto. Estaba á esta sazón el 
Duque de Alba en Perpinán, que era general 
del ejército español, el cual viendo el estrecho 
en que el castillo estaba, recogió lo más pres- 
to que pudo todos los caballos ligeros y hom- 
bres de armas que en aquella comarca estas 
ban aposentados y dió asimismo aviso 4 los 
Reyes Católicos, diciéndoles lo que pasaba 
sobre el castillo de Salsás y la necesidad que 
tenían de ser socorridos, y que este socorro 
él 10 lo podía dar cumplidamente según con- 
venía, por razón que el ejército francés era 
muy pujante y él no tenía alísino unos pocos 
de caballos ligeros y hombres de armas en 
guarnición de aquella ciudad, con los cuales si 
Sus Altezas enviaban con brevedad gente, él 
se ternía con ellos dándoles alganos sinsabo- 
res de noche y de da, Lo cual el Duque de Alba 
trabajó por su parte de hacer, por razón que 
los del castillo de Salsás, viendo su favor se 
sostendrían de mejor voluntad, y así él 1 
avisó diciendo que muy presto sería el soco= 
rro de Castila, porque élhabía ya hecho saber 
4 los Reyes Católicos el estrecho que tenía el 
castillo. Y juntoconesto de noche salía el Du= 
que de Perpinán, con la gente de armas y ca- 
ballos ligeros y daba algunos asaltos 4 los 
franceses por la parte de lo llano que es con= 
tra Perpiñán, de que hacía algúndaño en ellos. 
Eneste medio los franceses por aquella parte 
de la montaña que más sojuzgaba el castillo. 
pusieron toda la más de la artillería, la cual se 
juntó á una boca del raso y desde alli comen= 
zaron de nuevo á batir el castillo con mucha 
fortaleza, y tan reciamente le batieron que 
echaron porel suelo un gran pedazo del muro, 
y junto con esto hicieron muchos pertrechos 
con voluntad de cortar la tela del muro, por= 
que de lo alto no hiciesen daño con piedras y 
con otros ingenios álos cortadores. Y hechos 
los pertrechos luego se comenzó 4 cortar el 
muro por abajo, y como Iban cortando el muro 
ponían muy fuertes reparos por que se sus= 
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tentase y no cayese sino todo Junto. Perolos 
españoles tanto trabajaron en la defensióndel 
castillo, que matando é hiriendo muchos fran- 
cesca los rebotaron muchas veces del foso, 
pero los franceses pugnaron tanto de derri 
Dar el muro que con mucho trabajo derroca- 
ron un pedazo de la tela, A esta causa los es- 
pañoles fueron puestos ea muy extrema nece- 
sidad, y sin duda ninguna se tomara el castillo 
si no los socorriera Nuestro Señor con la ve- 
mida del Rey D. Fernando, el cuol siendo avd- 
sado el estrecho en que su castillo de Salsás 
estaba y viendo el gran daño que viniendo 
aquel castillo en poder de franceses se le se» 
iría en su reino de Cataluña, por ser aquel 
castillo la llave de todo él, 4 muy gran prisa 
se aderezó para venir en su socorro, y de esta 
manera hizo hacer muy buena gente y se vino 
la vía de Perpiñán, adonde junto con el Duque 
de Alba ambos dieron orden dir en el soco- 
rso del castillo, Los franceses como fueron 
avisados que el Rey de España verla en per» 
sona sobre ellos en favor del castillo no 08a- 
ron esperar, antes dejando asaz mal parado 
el castillo y á punto de le tomar se levanta- 
ron de alll, enviando primero adelante 4 todos 
los enfermos y heridos y 4 todo el carruaje y 
artillería gruesa; y toda la más gente con el 
artillería de campo quedó en la retaguardia 
con el capitán general, y 4 gran prisa. comen- 
zaron á caminar la via de Narvona, Y el Rey 
de España y el Duque de Alba con toda su 
gente allegaron á Salsás, y como vieron 4 los 
franceses que se hablan levantado, aguljaron 
en pos de ellos y fuéronlos siguiendo hasta la 
ciudad de Narbona, adonde los frenceses se 
retiraron. Y como no!os alcanzaron, á la vuel- 
ta tomaron un lugar que dicen la Cota, con 
otros dos Ó tres lugares comarcanos, y con 
esto se tornó el Rey de España á Salsás, de- 
jando los sobredichos lugares saqueados y 
mal parados. Y llegando 4 Salsás luego man- 
dé de nuevo hacer lo que los franceses ha- 
bían deshecho con el artilleria y con otro; 
genios, según dicho es, y hizo reparar todas 
las defensas, por manera que en no mucho 
mpo quedó el castillo bien, más fuerte que 
de antes; y después de esto, dejando ende 
la gente que le pareció en gaarnición, se vino 
4 Perpiñán y allí dejó asimismo más gente, 
según que de antes estaba, y dejando todo 
lo que dicho es ea mucha orden, 
Barcelona. 
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CAPÍTULO € 


Della muerte del Papa Alejandro sexto, y de 
da creación que los Cardenates hieleron eu 
su lugar, y de olras cosas que acuecieron en 
Roma, slendo de ellas autor el Duque Va- 
dentino. 


Pasadas estas cosas en España, según di- 
cho es, como las cosas de este mundo no sean 
permanecedoras en un estado y cata vida no 
ca más que un poco de viento, esperándose 
el fi de ella cuando más olvidados de morir 
estamos, acaeció que estandoel Papa Alejan» 
dro sexto y su hijo el Duque Valentino junta- 
mente con el Cardenal Adriano cenando una 
noche en el palacio del Belveder en el Vati- 
cano, fueron atosigados sin se saber el autor 
de aquel maloficio. Por manera que como cl 
Pontífice fuese viejo, no tuvo virtud para re= 
alstir la fuerza del veneno, y así sin le apro- 
vechar ninguno de los remedios que se le hi- 
dieron murió en breve El Duque Valehtino, 
como era mancebo, siéndole hechos con muy 
gran dilizeacia remedios, recibió salud, aun- 
que quedé tan deshecho en sus miembros 
que de ninguno de ellos se podía aprovechar 
rl ayudar. Y lo mismo acacció del Cardenal 
Adriano, el cual como fuese mancebo, tuvo 
virtud para deshechar con buena cura la for- 
taleza del veneno, El Duque Valentino, luego 
como murló el Pontífice, recogió todo el te- 
oro que Su padre dejó, y junto con esto se 
estuvo en el Vaticano con doco mil hombres 
de guerra, y dende alll, dado caso que se catu- 
viese enfermo, no dejó de entender con los 
Cardenales en la creación del nuevo Pas- 
tor, por razón que su voluntad era que ería- 
sen por Pontífice al Cardenal de Ruán, al 
cual luego que el Papa Alejandro sexto fué 
muerto, el Rey de Francia lo envió á Roma; y 
esto hizo y procuró con mucha instancia, por 
razón que siendo aquel Cardenal Pontífice, 
las cosas del reino de Nápoles se harían de 
ahí adelante más salvamente y con más pros- 
peridad de su parte. Y pues hace tanta me- 
moria la crónica de Cesaro Borja, hijo del 
Papa Alejandro, bien será decir su nacimien- 
to, costumbres, vida y muerte, como por au- 
ténticos y aprobados escritores se halla. Y 
es así: que fué el Duque Cesaro Borja hijo 
de una señora de las de Vañoti romana, en 
lo demás mujer honrada, la cual yo conoci, 
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Después de ya crecido, por diligencia de su 
padre, Cardenal poderoso y rico, fué enviado 
al estudio á Pisa, adonde entonces llorecían 
los estudios de las buenas letras, Aquí apro- 
vechó mucho, tanto que con ingenio ardiente, 
propuestas algunas cuestiones en derecho 
civil y canónico, las disputó doctamegte. El 
padre, alegrándose grandemente de la espe- 
Tanza que tenía de este mozo, después que 
con el favor de la fortuna fué creado Papa, 
hizo Cardenal 4 Cesaro Boria, porque quería 
4D. Francisco Borja su hijo el mayor para 
Duque de Gandía y para levantar la familia y 
gozar de las riquezas y el estado, Pero Cer 
saro, pareciéndole la dignidad del capelo in- 
terior 4 la grandeza de su ánimo y esperanza, 
una noche hizo ahogar 4 su hermano el Due 
que de Gandia (con el cual había cenado con 
grande regocijo) y echado en el Tiber 4 la 
ajuga del campo Marcio, donde buscándole 
dos días los pescadores lo sacaron. Por lo 
sual no muchos días después renunció Ce- 
saro el capelo y puesto el vestido de soldado 
ue hecho Principe y capitán de la gente, que- 
dando el padre grandemente atribulado por la 
crueldad y grande traición. Pero pues el Du- 
que de Gandia no había de resucitar, le per- 
donó con grande amor todas sus culpas. Poco 
tiempo después, considerando el Papa con el 
Rey Luis de Francia á la ruina de toda Italia, 
com la autoridad del Rey Luls, hubo por mu- 
jer 4 Carlota de la Brit, parienta del Rey don 
Juan de Navarra. Tras este concierto comen- 
10 Cesaro á descubrir sus designios, y con 
ánimo desordenado y.cruel aspiraba 4 la se= 
Aoria de una gran parte de ltalia, con tan 
grande codicia, que en sus banderas puso 
este título: Au! Cesar, qut alhil, como que no 
deseaba cosas medianas; donde ante todas 
cosas determinó acabar 4 los señores Ursinos 
y Coloneses, después que en valde hubo en- 
tre ellos mantenido un poco de tiempo la 
guerra, 6 finque la una parte y la otra con las 
armas se arruinasen. Ellos después de estas 
guerras civiles (entendidos los engaños de 
Borja) hicieron paces y ayuntáronse en una 
voluntad. Los Coloneses, no hallando mejor 
camino para seguridad, dejaron al Borja sus 
erras. Los Ursinos, manteaidos con el sueldo 
y estando con sospecha de la fe del tirano, 
fueron casi todos cruelísimamente muertos. 
El Cardenal Bautista Ursino, en el castillo de 
Sant Angelo, previno la muerte á sus parien- 
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tes, habiendo sido de la misma muerte muer- 
tos Vitelloci, de la ciudad de Castella, y Oli- 
veroto de Fermo, en Senegalia, y en el con= 
dado de Perosa á Pablo Ursino, hijo del Car= 
denal Latino, y Francisco Ursino, Duque de 
Gravina, y á los señores de casa Gactana, 
los cuales poseían la tierra de Sermoneta en 
campaña de Roma junto 4 Piperno. Jacobo 
Nicolao y Bernardino, muertos por diversas 
vías, dejaron las fortalezas y los estados al 
Borja; los señores de Camerino, de antigua 
nobleza, Julio César, Venancio, Anibal y Pirro, 
fueron despojados del principado y fueron 
ahogados. Astor Manfredo, señor de Faenza, 
rendido sobre la fe, fué cruelmente muerto y 
echado en el Tíber. Catalina Esforza, señora 
de Forli y de Imola, combatida con el arti- 
liería, fué presa y llevada 4 Roma como en 
triugío. Pandolfo Malatesta, Juan Esforza y 
Guido Ubaldo de Monte Feltro quisieron más 
presto huyendo dejalle sus ciudades 4 Ari 
ninio, Pesaro, Usbino, que ser muertos, Ji 
cobo Apiano dejó asimismo al insolente la. 
tierra de Poblín en Toscana. Y mientras que 
con este sangriento suceso ocupaba los esta- 
dos ajenos, hizo matar 4 un mozo de la casa 
de Aragón, Príncipe de Beseli, hijo del Rey 
D. Alonso, y lo que más me aírento de decir, 
que cra marido de Luerecia, su hermana, hi- 
siéndole andándosc pascando por la lonja de 
Sant Pedro. Y porque se tenía alguna espe= 
ranza de poder sanar de las heridas, lo hizo 
matar en su cámara y en la cama de su mi 
ma hermana. Había atosigado al mozo Car= 
denal Borja porque favorecía al Duque de 
Gandía. Mató cruelmente volviendo una no- 
cho de cenar á D.Juan de Cervellón, hombre 
noble en la guerra y en la paz, porque seve= 
ramente guardaba la horra de una señora de 
la casa de Borja. Mando cortar la cabeza á 
Jacobo de Santa Cruz, nobilísimo ciudadano 
romano, el cual era el mayor amigo y más fa- 
milíar que él tenía, no por otra ocasión sino 
porque era poderoso para juntar de presto un 
escuadrón de hombres del bando Ursino, y 
persuadilles para emprender cualquiera em- 
presa, Pero en tan terrible sed y codicia de 
acrecentar el estado, así como lo habemos di- 
cho, bebía el veneno juntamente con su padre, 
y habiendo vuelto de Nepi 4 Roma y lascosas 
del cónclave habían salido de otra manera de 
aquella que él pensaba, fué metido en prisión 
pormandado del Papajjulio, porque le deman- 
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daba las fortalezas de Roma, y esto porque los 
venecianos, movidos de no menos ciego que 
dañoso deseo, marchando de Rávena su gente 
para adclante, habían ocupado 4 Ariminlo y 4 
Taenza. Cesaro Borja entretenía al Papa con 
palabras, y cada día procurada echar á lolar- 
go el concierto con la esperanza de poderse 
ir 4 Romania, porque tenía por cierto que 
aquí no le faltaría ayuda y favor, en especial 
con tener cabe sí en mucha honra los dos 
principales caudillos de los bandos, que el 
uno cra Juan Sasatello y el otro Guido Yayno, 
teniéndolos obligados con liberales pagas y 
grandes mercedes, y con esta confianza es- 
<ribía á los castellanos de las fortalezas Va- 
nas y fingidas cartas. Por lo cual acacció, que 
habiendo sido enviado por el Papa 4 Cesena 
Pedro Ovedio con cartas, fué derribado de 
las murallas abajo por Diego de Quiñones. 
Enojado el Papa grandemente por aquel in- 
sulto, amenazó al Duque Valentino, si 4 la 
hora los castellanos españoles no le entrega» 
ban las fortalezas. Espantados de esta cólera 
los Cardenales Borja y Remolins, parientes y 
hechura de la casa de Borja, se fueron hu- 
yendo á Nápoles. Pero después entre la una 
parte y la otra fué concertado en cota ma- 
neta: que si Cesaro Borja fuese libre, prome= 
tiese de enviar 4 los castelanos de las forta- 
lezas las secretas señas para que rindiesen 
los castillos, y entró por fianza de esto el Car 
denal Bernardino Caravajal con esta condi 
ción: que en aquel medio el Duque Valentino 
le fué dado en guarda en el castillo de Ostia 
hasta tanto que él cumplicse con lo prome= 
tido. En este medio los dos Cardenales que 
estaban en Nápoles (deseándolo el Valemti- 
10), obtuvieron de Gonzalo Hernández que 
Cesaro Borja sobre su fe pudiese venir á 
Nápoles y pudiese irse libremente dél cuando 
se le antojase. Gonzalo Hernández concedió 
esto muy fácilmente 4 aquellos dos Cardena- 
les. y le envió 4 Ostia una patente firmada de 
su mano y sellada con su propio sello. Ha= 
biendo poco después Diego de Quinones y 
Gonzalo de Mirafuentes visto las contrase= 
ñas, entregaron los castillos de Cesana y de 
Forli al presidio del Papa, Cesaro Borja, lue- 
go ála hora que libró al Cardenal Caravajal, 
puesto en una fragata so fué 4 Nápoles muy 
alegre, porque fuera de toda espereza le pa= 
recía habras librado de las manos de su an- 
tíguo enemigo. Luego que fué llegado 4 Ni 
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poles juntamente con los Cardenales y con 
los capitanes españoles sus viejos amigos, 
comenzó 4 aconsejarse para intentar algunas 
novedades: que no habla perdido ninguna 
parte del ánimo con la mudanza de la fortu= 
na, sino fundado en la antigua esperanza bus- 
caba en todas partes capitanes y soldados 
sus antiguos amigos y proveído navios para 
que le levasen 4 Pisa, porque se decía entre 
la gente del pueblo que quería ir á dar soco- 
rro á los pisanos, los cuales había nueve años 
que defendian su libertad constantisimamente 
contra los florentines. Pero su secreto de- 
signo era pasar por la mbera de Pisa y por 
el condado de Luca y por la Carnianada el 
Apenino y por los confines de Módena ca- 
mino derecho arribar á las ciudades de Ro- 
mania acrecentado de gente y favor de don 
Alonso de Este, Duque de Ferrara, el cual 
era casado con Lucrecia su hermana, adonde 
esperaba que sus aficionados y amigos le fa- 
Vorecerían, y en toda parte sería con grande: 
placer recibido. Lo cual habiéndolo enten= 
dido el Papa, no le pareció poner más tar= 
danza en medio y escribió secretamente al 
Gran Capitán Gonzalo Hernández, avisándole 
que no dejase de ir de Nápoles 4 este Cesaro 
Borja, Duque Valentino, hombre osado, de 
condición cruel, nacido para grandísimo mal 
de Italia, el cual procuraba una brava tiranía 
4 los pueblos de su estado, Pues habiendo el 
Papa muchas veces gravisimamente tratado 
este negocio conlos embajadores del Rey que 
estaban en Roma, y por los suyos que Se- 
guían en España la Corte del Rey D. Fer- 
nando, visicron cartas del Rey de España al 
ran Capitán, mandándole que detuvicac al 
Daque Valentino, porque se decía que com 
grave daño y sospecha de todos los Príncipes 
tentaba nuevas cosas y designaba nueva gue= 
rra contra el Papa. Y asi el Duque Valentino, 
estando ocupado en sparejar el armada y en 
hacer soldados, iba muchas veces (asi como 
era ello necesario) al Castel Novo por ha- 
blar con el Gran Capitán, y queriendo salir 
fué inhumanamiente detenido por Nuño Do- 
campo y puesto en prisión. No hubo ninguno 
de los suyos que (mientras él dió un muy 
grande y muy crecido suspiro maldiciendo 
muy fuertemente cuanto podía á la fortuna y 
lamentándose muy congojosa y angustiada— 
mente que debajo de la fc le habia sido hecha 
muy grandisima traición) le pudiese dar so= 











sorro. Muy pocos días después, por manda- 
wiento del Rey D. Fernando, fué Nevado en 
España por el capitán Lezcano, adonde un 
poco de tiempo estuvo en la villa de Chinchilia, 
y después tué llevado el dicho Duque Valenti 
no á Medina del Campo, adonde estuvo preso 
cerca de dos años en una muy fuerte forta- 
lea, la cual tiene por propio nombre la Mota. 
Y tuvo tal suerte, que engañando 4 las guar- 
dias se descolgó por una soga y proveyén- 
únte de caballo D. Rodrigo Pimentel, Con- 
de de Benavente, se fué huyendo al Rey don 
Juan de Navarra, que por entonces tenía gue- 
rra con el Conde de Lería, que se le había re- 
bolado, En este movimiento de armas sir» 
viendo á su Rey murió vencedor en una ba 
talla que se dió junto 4 Viana; el cual mo 
siendo conocido le quitaron las armas y lo 
dejaron desnuelo, y un escudero suyo tomó el 
cuerpo y atravesándolo encima un caballo lo 
llevó a Pamplona, permitiéndolo sin duda el 
fatal destino de aquela ciudad, de la cual 
había sido Obispo, porque no he hallado ja- 
más alguno que renunciase los sacramentos 
que en su vida hiciese buen fin. Pues vol- 
viendo lo que, según dicho es, trataba Ce- 
saro Borja cn lo del Pontiado, de que atrás 
hicimos memoria, con fin de que su deseo hu- 
blese mejor efecto exvió sus letras al Duque 
de Mantua, llamado Francisco Gonzaga, que 
en aquel tiempo estaba en la Toscana con 
ejército que en gracia del Rey de Francia los 
Principes de la Lombardía enviaban 4 Gaeta, 
para que trabajasen mucho cómo el Cardenal 
de Ruán fuese Pontífice, y asimismo para dar 
mejor fin á su deseo puso en su libertad al 
Cardenal Ascanio Esforcia, hermano que era 
del Duque de Milán, el cual, según la crónica 
ha contado los años pasados, el Rey Carlos 
octavo su predecesor había preso y hecho 
levar 4 Francia con voluntad que su voto en. 
la creación no sc perdería, En este tiempo, 
queriendo los Cardenales entrar en cónclave, 
segun tienen de costumbre para críar nuevo 
Pontífice, procuraron de hacer semejante ne= 
ocio con paz y tranquilidad, apartando de sl 
odas y cualesquier aficiones y inclinaciones 
“que de muchos sobre aquel caso habí2, En 
especial el Duque Valentino estando enfermo 
y queriendo los Cardenales recogerse en la 
Minerva para criar al Pontífice fuera de las 
costumbres que tenían en la creación, la cual 
hacerse solía en cl Vaticano, y un su capitán 
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que llamaban Micheloto quiso perturbarlos 
llevando la cosa por armas; pero al fin el Du= 
que Valentino, viendo que no saldría con lo 
que comentado tenia, que era los Cardenales 
elegir Pontífice según él querla y deseaba, 
siendo requerido muchas veces del Colegio 
de los Cardenales para que saliese de Roma, 
el cual estaba enfermo en el Palacio de Bel: 
veder y toda su gente de armas y caballos 
ligeros aposentados en la villa de Belveder, 
tuvo por bueno de se salir de Roma, y así lo. 
hizo Como adelante se dirá. En esto el Duque 
de Mantua con su gente vino por sus Jorna= 
das hasta cerca de Roma, con voluntad de 
poner por la obra y trabajar cómo el Carde- 
nal de Ruán fuese Pontifico, según que cra la 
voluntad del Rey de Francia. Finalmente, el 
Duque vino 4 una villa junto 4 Roma, que 
cen la Isla, Era la gente que llevaba en soco- 
rro de Gaeta mil y trescientos hombres de 
armas y cuatro mil caballos ligeros y once mil 
infantes con otra mucha gente de aventure- 
ros. Y desde aquel lugar, el Marqués enten= 
dia con los otros Cardenales y les encargaba 
mucho la elección dol Cardenal de Ruán; pero 
como cl oficio sca de tal calidad, permitió 
Nuestro Señor que todo se hizo al revés de 
lo que aquellos Príncipes querían; y por esta 
razón, habiendo otra vez requerido al Duque 
Valentino se saliese de Roma, y viendo cuán 
inclinados estaban los Cardenales de que= 
rerle echar de Roma por aquella causa y no 
se sabiendo lo que deblese hacer por razón 
que de todos en común era mal quisto por 
muchos desafueros que había hecho y agra= 
vios que acta, en especial contra los Úrsinos, 
cuyo capital enemigo era, acordó de se salir 
de Roma y de ah irse 4 servir al Rey de Es- 
paña en compañía del Gran Capitán, por ra- 
zón que teniendo por amigo al Gran Capitán 
y al Rey de España por señor no tendria te- 
'mor alguno aunque toda ltalía lo quisicse mal. 
Y con esta voluntad envió un mensajero al 
Oran Capitán, haciéndole saber en cómo te- 
nia determinado de irse adonde él estaba con 
toda su gente para servirle con ella y con su 
persona al Rey Católico en aquella guerra, y 
que asi lo haría en breve en sintiéndose algo 
más dispuesto en su enfermedad que no es- 
taba, El Gran Capitán, como supo la voluntad. 
del Duque Valentino y cuánto le cumplla, se- 
gún la poca gente que tenía, el favor que el 
Duque Valentino le ofreció, envió con mucha 
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diligencia 4 Roma al capitán Próspero Colona, 
para que juntos ambos diesen orden d la we 
ida del Duque; y luego envió á Diego Oar- 
cía de Paredes y 4 D. Diego de Mendoza, con 
trescientos hombres de armas y con trescien- 
y con doscientos infan= 
jesen al Duque Valentino 











tos con él en su compañía. Con esta orden, 
después de ser ya ido adelante Próspero Co- 
lona, los sobredichos capitanes españoles y 
gente se fueron la via de Roma y por sus 
jornadas vinieron á dos villas que son doce 
millas de Roma, que se llaman Masino y Fres- 





cada, tierras que son aparejadas para estar en 
ellas gente, sin que reciban daño alguno para 
ser bien proveídos de todos aquellos luga- 
res. Estuvieron todos aquellos capitanes es- 
perando algunos días al Duque, mediante los 
cuales los Cardenales tornaron última vez 4 
requerir al Duque Valentino se saliese de 
Roma, echándole 4 cargo los daños que en la 
Iglesia de Dios por aquella razón podían su- 
ceder, no queriendo dar puntada en la elec- 
ción del Pontífice hasta tanto que saliese de 
la ciudad. Finalmente, el Duque Valentino, no 
pudiendo en manera ninguna excusarse sin 
salir fuera de Roma, siendo ya llegado 4 la 
sazón Próspero Colona y dando orcen en su 
salida, hizo juntar la gente que tenla en la 
ciudad, los cuales de muy buena gana en su 
servicio iban, creyendo que se quería ir 4 jun- 
tar con el Gran Capitán. Pero de otra manera 
sucedió, porque el día que salió de Roma, aun 
no del todo sano de su enfermedad, yendo en 
unas andas con harto trabajo suyo, vino 4 la 
Cruz de Montemar y alli hizo un razonamien- 
to 4 su gente, cuya sustancia fué decirles que 
ellos bien sabian cómo él habla recibido el há- 
bito de San Miguel del Rey de Francia, de 
cuya causa de manera ninguna mo podía ser 
contrario de franceses, por lo cual les rogaba 
que en aquel camino que hacer quería no le 
dejasen, que era Irse 4 Nepe, una villa suya, 
y que después, por el amor que tenía 4 la 
nación española, él habria en mucho placer 
daunque no en su nombre, porque sería ir 
contra la religión que de San Miguel tenía), 
que cada uno siendo su voluntad fuese 4 ser 
vir al Rey de España y se juntasen con el 
Oran Capitán en Mola, diciendo asimismo el 
Duque Valentino cuánto le pesaría si de ha- 
ber negado su favor 4 los españoles A esta 
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esusn leg viniese algún daño. Pero la gente 
del Duque Valentino, dado que tuviera por 
mejor de irá servir al Rey de España, los que 
de esta voluntad eran, conociendo el deseo 
de su señor, todos se Ofrecieron de no le de- 
Jar entre tanto que otra cosa acordase; y con 
esto todos juntos con su capitán, que según 
dicho es, iba no muy sano en la litera, movie= 
ron de aquel lugar de la Cruz de Montemar 
y fuéronse la vía de Civita Castellana y de 
Nepe, unos lugares suyos. Después de esto,el 
Colegio de los Cardenales procuraron echar 
de aquel lugar de la Isla al Marqués de Mas 
tua y 4 su ejército, diciendo que hasta que 
de allí fuese partido la vía que llevaba de 
Gaeta, no hablan de elegir Pontífice; y por 
esta razón, y porque asi se lo envió 4 rogar 
el mismo Cardenal de Ruán, á quien segn 
dicho es trataba el Marqués de hacer Ponti- 
fice, no pudo hacer otra cosa salvo partirse: 
dende. Y luego los Cardenales viendo aparta- 
des todos los inconvenientes que acerca de 
la creación del Pontífice se les podría seguir, 
se juntaron todos en el Vaticano y allí en- 
trando en cónclave, según que es de costum- 
bre, con las solermnidades requisitas, eligieron 
por Pontllice al Cardenal de Scna, varón de 
mucha autoridad y discreción, el cual debajo 
de muchos Pontífices por su gran prudencia 
y saber usó de oficio de Legado, y asimismo 
éste era Decano, que es el primero en anti- 
glledad en el Colegio de los Cardenales. Fué 
sobrino del Papa Plo segundo, y por esta ra- 
zón se puso del mismo nombre Pío terci 
porque de aquella manera refrescase la me= 
moria de 5u tio Pontifce. Plo tercio dejó más 
memoria de su nombre, que no dejó en sus 
hechos y fama, por razón que dentro de trein- 
ta días que fué por Pontífice elegido, falleció 
de unas llagas viejas que en las piernas tenía. 
El Duque Valentino, que ála sazón estaba en. 
Nepe y en Civita Castellana con toda su gen- 
te, sabiendo la muerte de Plo tercio, pocos. 
las antes elegido, partibse de aquellas vilas 
y vínose 4 Roma, y los Cardenales, no obs- 
tante la venida del Duque á la ciudad, se con- 
gregaron todos 4 elegir nuevo Pontlfce. Los 
cuales con las mismas ceremonias y solemni- 
dades, de común consentimiento de todos, 
eligieron por Pontífice al Cardenal Juliano Os- 
tiense, del título de San Pedro Advincala, el 
cual tomó por nombre Julio segundo. Mucho 
trabajó el Duque Valentino en la creación de 
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este Pontífice, por razón que le era mucho 
amigo, aunque según se dirá, le fué después 
de Papa muy enemigo. Finalmente, después 
que Julio Ostiense fué electo por Pontífice, el 
Duque Valentino, que muy conforme con él y 
muy allegado en su amor era, no pensó tener 
más necesidad de su gente, y por esta razón 
dió licencia al capitán Próspero Colona para 
se iral Gran Capitán, y asimismo dió licencia 
á su gente para que yéndose con Próspero 
Colona se juntase con el Gran Capitán en 
Mola, adonde d la sazón estaba. Finalmente, 
Próspero Colona se partió de Roma, y con 
esta orden vinose 4 Marino y 4 Frescado, 
adonde D. Diego de Mendoza y Diego García 
de Paredes estaban, según dicho es. Y como 
se juntaron, sabiendo los capitanes españoles 
la voluntad del Duque Valentino, luego se 
movieron de ahi.con toda la gente y se fue- 
ron á su real al Gran Capitán, que estaba en 
Mola y en Castellón. Yendo por el camino, 
allegaroná una villa que aman Chiprano, que 
es de la Iglesia, donde el río del Garellano 
aparta los términos de la Iglesia y del reino 
de Nápoles, y alli se encontraron con el capi 
tán Fabricio Colona que venia de la provincia 
de Abruzo por mandado del Gran Capitán, y 
por su mismo mandado había ido sobre aque- 
la provincia á la redacir por el Rey de Es- 
paña; que muchas villas y lugares de ella es- 
taban por Francia, según que la crónica lo ha 
contado, y de allí todos juntos se fueron 4 
Roca Seca y á Aquino. Y yendo por el camino 
vino tan grande lluvia y tempestad de agua 
sobre ellos, que estuvieron en peligro de se 
perder, y tanto crecieron los arroyos, que mo 
los pudiendo pasar se quedaron aquella mo- 
che en el campo sin comer ni beber cosa al- 
guna. Muchos hombres y bestias del carruaje 
se ahogaron por la grande agua que todo el 
día y la noche cayó; pero como fué de día, 
habiéndose algo menguado los arroyos, se 
movieron de aquel lugar y se fueron 4 Roca 
Seca y Aquino, y allí se apartó Diego García 
de Paredes de los otros capitanes con dos 
mil infantes y fuese al condado de Oliveto, 
por razón que el Conde de Oliveto y toda su 
tierra estaban temerosos con la Esperanza 
que decian que habia de venir el Marqués 
con el ejército por alli, y esperábanie cada 
dia. Y verdaderamente sí Diego Garcia de Pa. 
redes no fuera son aquella gente 4 les con- 
fortar sus ánimos, que muy alterados los te- 
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nían, sí el Marqués de Mantuá viniera á la 
sazón, se dieran por el Rey de Francia, Por 
esta razón, como Diego García de Paredes 
caminase con su gente camino del condado 
de Oliveto, acaeció que quedándose un día 
con veinte soldados al pasar de un paso 
pero de aquella tierra, fué salteado de una 
junta de ladrones, los cuales atalayaban aque- 
llos caminos y robaban y mataban 4 cuantos 
españoles podían haber, y debajo de este co- 
lor 4 los mismos naturales no perdonaban 
así en personas como en bienes. Diego Gar= 
cía de Paredes, como se vió acometer de aque- 
lla gente, así animando los Soldados que con- 
sigo trala, dió recio en ellos y peleó una gran 
pieza, haciendo gran daño en aquellos ladro= 
nes, de los cuales mataron muchos y los de- 
más se escaparon por la maleza de aquella 
tierra, que muy áspera era, porque según es 
verdad los que de semejante oficio viven, pro= 
curan de buscar los lagares más Asperos que 
hallar pueden. Finalmente, después que Diego 
García de Paredes hubo hecho muy grande 
estrago en los ladrones, no hallando más con 
quien pelear, con los veinte soldados (que 
ninguno de ellos perdió) se fué 4 aposentar 
duras viñas que llaman Esclavia, alcanzando 
primero el cuerpo de su gente, que ¡ba ade= 
lante, en la Posta y en Casaliber y en Oliveto, 
todas villas y lugares del condado de Oliveto, 
do estuvo Diego Garcia de Paredes hasta 
ue el Marqués vino con su ejército 4 Roca 
Seca, según la crónica lo dirá. 








CAPÍTULO CI 


De cómo el Gran Capitán, sabida la venida del 
Marqués de Mantua en favor de los france- 
ses, se alzó de Mola y Castellón y se vino d 
Sant Germán, y de lo que los franceses hi- 
cieron sobre aquel caso, y de la gente que 
vino at real del Gran Capitán d servir en 
aquella guerra al Rey de España. 


Contado ha la crónica cómo después de la 
muerte del Papa Alejandro sexto, el Duque 
Valentino, forzado por el convento y colegio 
de los Cardenales, se salió de Roma y se fué 
con su gente, que mucha, muy buena y noble 
era, Á Nepe y 4 Civita Castellana, y que asi 
mismo cómo después de la creación y muer- 
e de Pio tercio, sucesor de Alejandro sexto, 
se tomó á Roma y alli despidió al capitán 
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Próspero Colona y 4 muchos de los suyos, 
quedando con muy gran parte de gente de 
muchos nobles caballeros italianos y españo= 
les, 4 quien él lés daba en buenos hechos de 
guerra buenos cargos y partidos muy excesi- 
vos, y de esta manera era el Duque Valentino 
de muy noble gente servido en el menester de 
la guerra. Pues, tornando ahora la crónica al 
Gran Capitán y 4 su campo que en Castellón 
y Mola tenía, dice que después que supo la 
venida del Marqués de Mantua con el ejército 
delas señorías en servicio del Rey de Pran- 
cia, según que era verdad, no le pareciendo 
aquel lugar donde 4 la sazón estaba seguro 
para esperar ende tan grande poder, deter- 
minó de se levantar de alli y se retraerá Sant 
Germán, por razón que aquella villa era bien 
fuerte y asimismo provelda de todo aquello 
que para sustentación de su ejército había 
menester. Y por esta razón luego se movió de 
Castellón y de Mola, y viniendo por el cami- 
no la vía de Sant Germán á Castellón y 4 
Monte Casino, adonde hay un monasterio de 
monjes Benitos, adonde estaban muchos re- 
ligiosos de santísima vida. Este lugar tenfan 
Jos franceses como segurisima fortaleza, los 
cuales poco antes se habían concertado de 
salir de allí si dentro de ciertos días no les ve= 
nía socorro, y siendo cumplido el término ala 

gaban el querer rendirse. El Gran Capitán, no 
le pareciendo sufrir aquella tardanza, allegóse 
con el ejército animando á los soldados con 
la esperanza de la presa. Fué muy grande la 
fuerza y diligencia de ellos en subir en lo alto 
del monte y en gaindar arriba la artillería, con 
la cual después de batida y haberle dado un 
recio asalto dos valerosos capitanes llamados 
por nombre Ochca y Jordán de Artiaga, subie- 
ron el uno por una soga puesta por encima 
de la muralla y el otro muy osado y animosa= 
mente entró por una estrecha abertura del 
muro, siguiéndolos los alférez, mataron al ca- 
pitán de los franceses y tomaron aquella pla- 
za del monasterio, y de all se fué ¿la torre 
del Garellano, que es un paso fuerte y por 
donde los franceses habían de venir y donde 
él les podia hacer mucho daño. Dejó el Gran 
Capitán 4 D. Alonso de Carbajal y al capitán 
Pedro de Paz con cincuenta hombres de ar- 
mas y trescientos caballos ligeros y con q 
mientos infantes, y fuese más adelante á Roca 
Sees, que es una muy buena y fortificada villa, 
Dejó al capitán Pizarro y al capitán Zamudio 
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y al capitán Escalada, todos muy buenos, va- 
lerosos y esforzados capitanes con otra bue= 
na parte de sus infantes, y con toda la demás 
gente de su ejército se pasó el Gran Capitán á 
Sant Germán, adonde se rehizo de vituallas y 
de todolo que era necesario para su ejército, y 
estuvo allí esperando hasta que salió de alí, 
según que se contará en su lugar. Monsiur de 
Alegre, que estaba en Gaeta con el ejército 
francés, sabiendo asimismo la venida del Mar= 
qués de Mantua en su favor, juntamente con 
ver el Gran Capitán y el ejército español le- 
vantado de Mola y Castellón, adonde hasta 
entonces había estado, y que ya de su parte 
no le vendría daño a la ciudad de Gaeta, por 
estar más apartado de aquel lugar, determinó 
con el Marqués de Saluces de salir de Gaeta 
y irse al Garellano y esperar alí al Marqués 
de Mantua y juntarse ambos en aquel lugar, 
y que entretanto pasarían por aquella puente 
4 Cieza, y harian todo el daño que pudiesen 
en los españoles, que ende á la sazón estaban 
con el Duque de Termes, Finalmente, con esta 
voluntad el Marqués de Saluces y monsiur de 
Alegre, dejando bien proveida la ciudad de 
todo lo necesario 4 su defensión, asíde gente 
como de todas las otras cosas, con todo el 
ejército se partieron la via del Garellano, y 
como allegaron al lugar de la puente de Cieza, 
asentaron su real de est otra parte del río, y 
desde aquel lugar cada día pasaban la puente 
4 hacer daño en los españoles que estaban en 
Cieza; los cuales por el mismo caso salian 4 
defender el paso állos franceses, y munca de- 
jaban cada día de se rencontrar, en que había 
así de la una parte como de la otra muchos 
muertos, heridos y presos. En este medio 
tiempo el Duque Valentino, que, según dicho 
es, se había tornado A Roma después de la 
creación del Papa Pio tercio, había trabaja= 
“do en muy gran manera por que criasen por 
Pontífice al Cardenal Juliano Ostiense, del ti= 
tulo de San Pedro ad vínculam, que por ser 
mucho su amigo lo descó con mucha afición y 
hubo efecto, y así sc llamó Julio segundo, Pero 
como las.cosas el tiempo las rueda, y así traen 
diversos efectos y fines, la mucha familiaridad 
y conjunta amistad del Pontífice y tel Duque 
Valentino vino 4 se trocar en muy grande 
enemistad y odio, de tal manera que fueron 
en sumo grado contrarios y muy enemigos. Y” 
como el Duque Valentino estuviese muy en- 
Termo, procuraba todas cuantas maneras él 
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podía para toda paz y concordia, para que no 
hubiese lugar de ejecutar el enojo y enemis- 
tad que con el Pontilice tenía, teniendo su 
gente á su salvo, por lo cual determinó de los 
despedir á todos y de les dar licencia que se 
fuesen adonde más su voluntad fuese. Y con 
este acuerdo del Duque Valentino todos los 
capitanes y gente de guerra que tenía en 
Roma se juntaron en uno y determinaron de 
irse en compañía del Gran Capitán 4 sers 
al Rey D. Fernando de España, en aquella 
guerra contra franceses, y asi fueron todos 
unánimes y conformes. Y porque la nobleza 
y lealtad de los Príncipes que al campo es- 
panol fueron, convida por su valor y virtud 
decir sus nombres, la crónica los pone aquí. 
El primero fué D, Yugo de Moncada y don 
úerónimo Lloriz, Corollano de Roma, el Carde- 
nal Borja, D. Pedro de Castro y Francisco 
Masa, con otros nobles capitanes, asi espa= 
foles como italianos, caballeros y hombres 
de armas muy escogidos, Y como iban ea or- 
denanza salieron de Roma y fuéronse la vía 
de Sant Germán, adonde el Gran Capitán con 
el ejército español estaba; y con aquella hon- 
ra como tan nobles caballeros merecían, el 
Gran Capitán.con todo su ejército los salió 4 
recibir y los preció mucho por la gran nece- 
sidad que d la sazón de ellos tenía, y asimis- 
mo porque ellos por sus personas y linaje 
merecían toda honra y buen acogimiento. 





CAPÍTULO Cll 


De cómo el Marqués de Mantua se partió de 
la lsta y se vino d juntar con el ejército fran- 
cés, que estaba en el Garellano, y de cómo 
siendo juntos vinieron sobre Roca Seca, y de 
lo que sucedio. 


Contado ha la crónica cómo el Marqués de- 
Mantua con todo el ejército de las señorias 
estaba en la Isla, cerca de Roma, trabajando 
en la creación del Cardenal de Ruán por Pon- 
tie, Pues dice ahora la crónica que viendo 
el muy poco fruto que en aquel caso su dili- 
gencia había obrado, por razón que los Ci 
denales 18 quisieron dar ninguna puntada en 
la creación hasta que de allí se partiese, de- 
terminó de lo así hacer, y también porque, 
“como dicho ha la crónica, el mismo Cardenal 
de Ruán se lo envió así 4 rogar, Pues dice 
ahora la crónica que partido que fué el Mar- 
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qués de la Isla con su ejército, que vino la vía. 
de Gaeta, adonde creía hallar el campo fran= 
cés según que hasta allí había estado, pasó 
el monte Molle y de jornada en jornada venía 
4 Ponte Corvo, El capitán monsiur de Alegre, 
como supo la buena venida del Marqués en 
su favor, levantóse del lugar de la puente de 
Cieza y fuése 4 la torre de Campo Latro, y 
allí se juntaron ambos á dos ejércitos y estu- 
vieron en la torre de Campo Latro tres días, 
en los cuales dieron orden en lo que debían 
de hacer acerca de la expugnación de aquel 
reino, dando de nuevo nueva expedición, y 
consejo. Finalmente, en el último de Octubre 
del sobredicho año de mil y quinientos y tres 
años, el Marqués de Mantua se movió dela. to- 
rre de Campo Latro juntamente con monsiur. 
de Alegre, y vinieron con su ejército 4 Roca 
Seca, adonde, como arriba dijimos, estaban el 
capitán Zamudio y el capitán Pizarro y el coro= 
ol Villalba y el capitán Escalada con su gente. 
Y como los franceses fueron á tinco millas de 
Roca Seca, mandó el Marqués á algunos ca- 
balleros adelantarse para reconocer el estado 
de la villa y ver su disposición adonde más 
convenía asentar el campo. Con esta orden y 
mandado del Marqués de Mantua los caballos 
ligeros se adelantaron, y visto el asiento de 
la villa se tornarón á informar de todo al Mar- 
qués. El cual como fuese cerca de Roca Seca, 
envió delante un trompeta 4 requerir 4 los 
españoles que en todas maneras y sin tardan- 
za alguna se sallesen de Roca Seca y dejasen 
aquella vila libre y desembargada, donde no 
que ellos tuviesen por muy cierto y averigua= 
do que con más daño suyo del que pensaban 
se les sacaría de su poder, ejecutando en cllos 
todo el rigor que se pudiese ejecutar. Habían 
4esta sazón salido de Roca Seca el capitán 
Zamudio y el capitán Pizarro con alguna 
gente por reconocer á los franceses, que bien 
sabían que venizn contra ellos sobre aquella 
villa, y como allegasen cerca, vieron venir al 
trompeta á muy grande priesa tocando la 
trompeta, que bien se hacia sentir por todos 
aquellos términos. Y como llegó adonde aque- 
los capitanes españoles estaban, explicóles 
su embajada, que, Según dicho es, muy llena 
de amenazas venía. Los cuales, enojados de 
tanta soberbia como con ellos los franceses 
mostraban, tomaron el trompeta y sin ningún 
detenimiento le ahorcaron de un árbol, que= 
riendo de aquel arte usar para que conociese 
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el Marqués el poco temor de sus amenazas 
que los españoles tenlan, dado que viaiesen 
muy rigurosos con el nuevo secorro. Oran pe= 
“sar hubo el Marqués viendo que los españoles 
habían ahorcado 4 su trompeta, y por esta 
razón pugnó con todo su poder de los tomar 
todos en aquella villa y no dejar hombre de 
ellos á vida, y así, hizo allegar su gente junto 
4 Roca Seca, donde asentó su campo en la 
forma siguiente. En el arrabal, desde el prin- 
cipio de él hasta un monasterio de fralles, 
mandó estar la más gente de infantería de su 
ejército; de la otra parte del arrabal, en o alto 
hacia la. montaña el camino e Cuelo, mandó 
que se asentasen muchas plezas de artillerla, 
y en aquel mismo lugar con hasta cuatro mil 
hombres aposcató su persona. Desde allí a 
jo hasta el cabo del otro arrabal camino de 
Sant Germán mandó estar toda la gente de 
armas y caballos ligeros con una parte de la 

fantería. Y por todas las otras partes del 
arrabal mandó el Marqués con mucha diligen- 
cia y presteza asentar toda la mayor parte 
del artillería que había quedado. Y todo su 
sampo repartido en la forma que arriba se ha 
dicho, mandó luego por todas partes batir la 
villa, y tan animosa y fuertemente se batió 
que vino 4 tierra una gran parte del muro y 
derribó muchas casas y tejados, que por ser 
el sitio de la villa en alto los edificios de ella 
estaban señoreados del artillería, de manera 
que no disparaban tiro que no llevase delante 
de si todo cuanto topaba ca las casas. Final- 
mente, después de haber batido muy bien la 
villa, el Marqués mandó meter en armas su 
gente, y diéronle en un mismo tiempo tres 
combates, adonde los españoles mataron € 
hirieron muchos franceses, no sin harto daño 
suyo. Todo esto pasó dentro de un día; luego 
otro día siguiente el Marqués mandó bat 
villa por otro cuartel de la parte del castillo 
abajo, adonde estaba el capitán Zamudio, y 
tan fuertemente le batieron, que en dos días 
que duró la batería no dejaron en todo aquel 
cuartel pedazo de muro que todo no fuese 
metido por el suelo, derribando asimismo mu- 
chas casas de las de dentro de la villa, aunque 
la muralla había muy poca ó ninguna defensa 
por razón de lo dicho, auaque muy indispues- 
ta era la entrada 4 los franceses por aquel 
lugar, porque tenían de subir una muy gran 
<uesta y áspera. Perolos franceses, conocien- 
do todavía su ventaja, porque estaba todo el 
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muro en tierra, se esforzaroná subirayudán- 
dose los unos 4 los otros, aprovechándose de 
las escalas que traían, y de esta manera lle= 
garon junto al muro. Pero los españoles con 
muy grande Animo defendían 4 los franceses 
la entrada, comenzándose de mezciar unos 
tonotros, de manera que duróel combate tres 
horas, en que murieron muchos franceses y 
algunos españoles hubo heridos y pocos muer- 
tos, y éstos murieron á causa del artilleria, 
por razón que como el muro de aquel cuartel 
estuvicse todo derrocado y elartilería de los 
franceses no dejase continuamente de les ti- 
rar,no podían estar seguros á la defensa; por= 
que como se descubrian, el artillería luego los 
llevaba de vuelo y los hacía muy gran daño. 
Pero el capitán Zamudio, que muy buen capi- 
tán y esforzado soldado era, con aquella gen 
te que consigo tenla, trabajó tento aquel cía 
que los franceses no les pudieron entrar, y 
asíles convino dejar la batalla y retirarse á 
su campo. Pues como los franceses se reti- 
raban, el capitán Escalada salió con veinte 
buenos soldados por el mismo muro derriba- 
do y dió de improviso cn ellos, y de su aco- 
inelimiento mató é hirió algunos franceses; y 
no pudiendo por alguna aspereza de la mon- 
tana seguirlos más, se tornó ¿la villa, no osáh- 
dose mucho desmandar por ser pocds los 
hombres que consigo tenía, Como los fran- 
ceses fueron retirados de esta manera y de 
esta batalla, descubrieron por muy averigua- 
do que tomaran la villa, según La poca defensa 
del muro, y tornaron de quevo 4 dar priesa en 
la batería por todas partes de la villa, y tan 
espesa andaba y tan gran daño hacía, que así 
en la defensa del muro, que (como dicho es) 
todo estaba en tierra, como por las calles de 
dentro dela vila,no había hombre que osase 
parecer que no fueso muerto del artilería. De 
cuya causa fueron los españoles puestos en 
grandísimo estrecho y extremo trabajo, que 
ya no esperaban otra cosa salvo la muerte, 
según tenían por cierta su perdición. Estan= 
do, pues, en esto, ya los franceses se adere= 
zaban para el combate, el cual sín ninguna 
duda fuera el último en aquella demanda, pero 
vieron venir por la montaña gente de guerra 
española. Este era Diggo Garcia de Paredes, 
el cual, como supo la venida del Marqués en 
socorro de los franceses y que estaba sobre 
Roca Seca, luego se movió de las tierras de 
Oliveto juntamente con el capltán Pedro Na- 
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varro, que traía dos mil hombres de guerra. 
Y como fueron encima de la montaña, á muy 
gran priesa se comenzaron á bajar para se me- 
ter enla villa y de camino dar un mal rebato 
en el campo francés. Pero como los franceses 
vieron venir aquella gente 4la sazón, perdic- 
ron la esperanza que de tomar la villa tenían, 
4 los cuales sin perder tiempo el Marqués 
mandó levantar de sobre aquel cerco; y hecho 
así, el Marqués de Mantua, juntamente con 
todo su campo, pasó el rio la otra parte 4 
un llano que está cuatro millas de Roa Seca, 
y se quedó lo que quedaba del día y la noche 
toda. Y luego otro día siguiente por la maña- 
na sc alzó de aquel lugar y se fué la vía de 
Aquino, noia muy gran trabajo y peligro del 
ejército, por razón de la gran tempestad de 
agua que en aquel día caía, como de los días 
pasados estuviese la tierra muy harta de agua 
4 causa de las grandes pluvias que habían 
aldo, porque, según verdad, aquel año fué el 
más mojado y tempestuoso de aguas que nun- 
ca los vivos tal vieron. Estaba la tierra tan 
llena de lodos yatolladeros, que muchas bes- 
tías del carruaje y caballos que llevaban el ar- 
tillería perecieron ende sin poder ir atrás ni 
adelante nisacar la carga de los grandes char- 
.cos y lodos que había. Finalmente, pasando 
muy giran trabajo en aquel día el ejército fran- 
«és, vinieron á Aquino, adonde el Marqués es- 
tuvo todo lo que quedaba del día descansan- 
do con su gente, 





CAPÍTULO Cll 


De cómo el Marqués de Martua con todo su 
ejórelto se partió de Aquino la via de Ponte 
Corro, y de cómo el Gran Capitár salió de 
Sant Germán en pos de él, y de lo que en el 
camino le sucedió con los franceses. 


Luego 4 la mañana siguiente el Marqués de 
Mantua con todo su ejército se movió de 
Aquino y fuese la via de Ponte Corvo, por 
razón que aquella villa era más fuerte y no 
habia gente española que le estorbase su pro- 
pósito para se fortificar en ella. El Gran Ca- 
pitán, que no entendía en otra cosa salvo en 
dañar 4 los francesesgomo supo que se ha- 
ian levantado de Roca Seca y el camino que 
llevaban, que era con voluntad de se meter en 
Ponte Corvo, luego la misma mañana que el 
Marqués de Mantua se partió de Aquino, el 





Gran Capitán se partió de Sant Germán con 
mucho secreto y fué 4 la mayor prisa que 
pudo en pos de los franceses. Por el camino 
Quellevaban estaba la vía de Aquino en me= 
dio del camino, entre Sant Germán y Ponte 
Corvo, y como llegó 4 Aquino halló muy gran 
copia de franceses en la misma villa, los cua- 
les habian quedado enfermos, que no habían 
podido caminar ni seguir su capitán. Y por 
esta razón estos franceses con gran miedo 
que de los españoles habían, creyendo que all 
los habian de matar, todos se metieron dentro 
en una iglesia esperando la muerte, que por 
muy cierta tenían, Pero el Gran Capitán, que 
en semejantes casos de mucha humanidad y 
mansedumbre siempre se señalaba, mandó 
expresamente á toda su gente que no fuese 
ninguno osado de hacer mal 4 los franceses 
que alii estaban, lo cual así se cumplió según 
que el Gran Capitán mandó; y no contento 
con esto, viendo la necesidad de aquella gen» 
te, les mandó dar de comer y de beber y los 
favoreció en todo lo que había menester; y 
luego con mucha diligencia, hablendo estado 
un poco en aquella villa detenido, así en re- 
parar 4 los franceses como en recoger su gen= 
te, que algo venía desordenada por la in= 
comodidad de los caminos, movió de Aquino 
4 muy gran priosa en seguimiento de los fran- 
coses que llevaban la vía de Ponte Corvo; y 
tanto anduvo que los descubrió que iban de- 
lante de él tres millas, todos en muy buena 
orden, aunque a la verdad muy trabajados del 
camino, que, como arriba dijimos, las aguas 
habian sido tan excesivas en aquella entrada 
del invierno, que la tierra con muy gran fatiga 
se podía caminar. Pero el Gran Capitán con 
su gente (que también participaba de aquel 
trabajo) no dejaba de los seguir 4 muy gran 
priesa; y para que mejor pudiesen reconocer 
el orden que los franceses llevaban, y as 
mo para los entretener entretanto que la in= 
fantería llegaba, envió al capitán Fabricio Co- 
lona con los caballos ligeros adelante, el cual, 
según la crónica ha contado, era venido de 
la provincia de Abruzo, adonde el Gran Ca- 
pitán estaba. Los franceses como se sintieron 
seguir de los españoles, aceleraron su camino, 
y A más andar lo mejor que pudieron se me= 
tieron en Ponte Corvo, no se teniendo por 
bien seguros si esperaban á los españoles en 
campo. Y con la misma orden que llevaban en 
el marchar, se metieron por Ponte Corvo y 
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después pasaron la puente y arrabal, y alll el 
Marqués de Mantua asentó su real haciéndó- 
e fuerte para esperar ende el Gran Capitán, 
si todavía quisiese ir contra él. Y para mayor 
seguridad suya y de los suyos, el Marqués 
mandó asestar toda el artillería A la bora de 
la puente por donde de necesidad había de 
pasar el ejército español, y hizo otros muchos 
aparejos creyendo que el Gran Capitán que- 
ría seguirle hasta dentro de aquel lugar. Pero 
mo fué así, por razón que como el capitán Fa- 
bricio Colona era, según dicho es, ido adelan- 
te con los caballos 4 tomar lengua del ej 
to francés y su disposición, y supo la gran for- 
taleza que tenían y de cómo era muy dificulto- 
so 4 esta causa entrarlos; por lo cual tornán- 
doxe con sus caballos avisó de todo al Gran 
Capitán, el cual luego mandó tornar la gente 
4 Sant Germán de donde hablan salido. Y tor- 
mándose la gente su camino, en este retraer, 
después de pasada gran parte del día, ya que 
quería anochecer, entre Aquino y Sant Ger- 
mán, vino tan grande tempestad de agua que 
todo el ejército fué metido en macho trabajo 
y peligro de sus personas, y lo que más les 
causaba pasión era que la noche sobrevino 
con muchas tinieblas y oscuridad increible, 
que apenas velan el camino; y de esta manera 
esforzándoselos unos á los otros, viendo que 
era mayor el daño que les podía suceder que- 
dándose en el campo que no el que les cau- 
aba caminar, aunque con harto trabajo, alle» 
garon a Sant (Germán bien fatigado, y de 
esta manera el Gran Capitán y gente del ejér- 
cito se retrajeron á sus estancias, dando des- 
canso 4 sus miembros, que bien lo habían me- 
nester, según el gran trabajo que pasaron. 











CAPÍTULO CHI 


De cómo el Gran Capttán envió 4 Diego Gar- 
ela de Paredes y al capitán Fabricto Coloma 
sobre Roca de Ándria, quese tenla por Fran- 
ela, adonde en el rio del Garellano estaba 
an capitán francés con comisión de hacer 
una puente por donde el ejército francés pa- 
sase, y de lo que sobre ello sucedió. 


Después que el Gran Capitán se torno, se- 

gún dicho es, 4 Sant Germán, luego como fué 

de día, aquella mañana siguiente, procurando 

de todo punto la reducción de aquel reino en 

merced del Rey D. Fernando de Castilla y de 
Erónicas del Gran Copitán—14 
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Aragón su señor, y viendo que la dilación en 
aquel caso era muy gran daño y perjuicio para 
el reino, por razón que los franceses se ha- 
clan más fuertes con los socorros que les ve- 
mían cada día, determinó de poner gran dili- 
gencia por salir d8l con aquel hecho; y con 
esto, sabiendo que una villa fuerte que llaman 
Roca de Andria estaba por Francia, y que asi- 
mismo en el rio del Garellano estaba un capt- 
tán francés, dicho por nombre Monleón, con 
treinta hombres de armas y cien caballos li- 
geros y cincuenta infantes, con comisión de 
hacer una puente por donde el ejército fran- 
cés pasase de la otra parte del rio, porque 
estaban los franceses determinados de venir 
4 las manos con los españoles; porque verda- 
deramente pensaban que sl pasasen el Gare- 
llano, en breve los españoles serían rotos en 
campo y el reino vendría luego en su poder, 
y por esta razón hablan los franceses enviado 
aquel capitán con la sobredicha comisión. Y 
porestacansa el Gran Capitán, viendo el daño 
que en pasar los franceses de esta otra parte 
delrio se le podía seguir cn el reino, deter- 
minó estorbarles con todo su poder, y así con 
mucha diligencia el Gran Capitán envió sobre 
Roca de Andria al capitán Fabricio Colona y 
4 Diego Garcla de Paredes, para que trabaja- 
sen de tomar aquella villa, adonde estaba un 
capitán llamado Federico de Mont Fort con 
guarnición francesa, y no consintiendo echar 
la puente al capitán Monicón, que según dí- 
eno es, para ello llevaba comisión, Lleraban 
estos capitanes españoles dos mil infantes y 
cuatrocientos caballos y cinco piezas de arti- 
llexía, con lo cual se partieron una mañana de 
Sant Germán, y la noche bien tarde llegaron 
sobre Roca de Ancria, adonde se concertó 
que Fabricio Colona con los caballos estuvie- 
se en el paso del río y no dejase echar la 
puente en ninguna manera á los franceses, y 
Diego García de Paredes con la infantería y 
artillería combatiese la villa. Y con esta orden 
tada uno de los sobrediehos capitanes puso 
por obra lo que debían de hacer aquella mo- 
che que llegaron sobre Roca de Andria. Diego 
Garcia de Paredes dió orden en el asiento del 
artillería para que luego.en la mañana se com- 
batiese la vila, según que se hizo, y asimismo. 
ordenó su gente por sus estancias para que 
diesen la batalla por partes diversas, cuando 
menester fuese. Finalmente, siendo de día, 
Diego Garcia de Paredes mandó batir la villa 
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¿con el artillería, la cual se batiócon mucha for- 
taleza, de tal manera que hizo un gran portillo 
en el muro, por donde Diego García de Pare- 
des metiendo en armas su gente comenzó 4 
batir la villa y darla batalla; adonde se pasó 
muy gran trabajo, por razón que la vila es 
muy fuerte y tiene un castillo de muy grande 
defensión. Pero en fin de mucho daño, así en 
una parte como en la otra, Diego García de 
Paredes tomó la villa por el Rey de España 
por fuerza de armas. Los que la defendían, 
viendo los españoles dentro, todos se retra- 
geron á la Roca. Pero no los fué aquel lugar 
Han seguro como pensaron tenerle, por razón 
que Diego Garcia de Paredes los amenazó 
con batalla, y tanto hizo de su persona con 
su gente, que sia detenimiento convino 4 los 
de la Roca darse por el Rey de España, y de 
esta manera la Rota de Andria vino en mer- 
ced del Rey Católico de España. En este mo- 
dio, á la sazón que la Roca se combatia, el ca- 
itán Monleón, viendo la gente que contra él 
eran venidos y de cómo la Roca de Andria es 
taba ya por España, dejó aquel hecho de la 
puente impertesto y fuese 4 Roca Guillerma, 
donde el ejército francés era ido para la to- 
mar. Y como no pudieron hacer lo que quisie- 
ron, por razón de la guarnición española que 
cade estaba, la cual se retrajo d las fuerzas 
de la villa, adonde hechos fuertes por demás 
trabajaron los franceses de los querer tomar, 
y así se mubieron de retirar y se fueron al Ga- 
rellano, dejando á los españoles de Roca Gui- 
lerma como de antes estaban en guarnición; y 
luego como llegaron en aquel lugar del río del 
Garellano ordenaron de pasar de esta otra 
parte del rlo, que á la verdad no era otro su 
deseo, salvo venir á las manos con los cspa= 
oles. 








CAPÍTULO CV 


De cómo Diego Garcla de Paredes después que 
hubo tomado la Roca de Andria, jantamen- 
te con el capitán Fabricio Colona, se faeron 
et rlo abajo del Garellano, adonde hallaron 
el campo francés ordenando de echar la 
puente abajo para pasar, y de cómo el Gran 
Capitán se vino d juntar con ellos en aquel 
lugar. 


Después que Diego García de Paredes hubo 


tomado la Roca de Andría, según que dicho 
€s, el capitán Fabricio Colona, que, como diji- 
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mos, se habla quedado con la gente de caballo 
de esta otra parte del río para vedar al capi- 
tán Monleón que no hiciese por allí paso, sa- 
biendo en cómo ya era partido y que llevaban 
el camino adonde todo el campo francés esta- 
ba, hízolo luego saber á Diego García de Pa. 
redes, y por esta razón lo más aína que pudo 
se desembarazó de la Roca de Andria, y de- 
jando alli gente de guarnición se fué con toda 
Ta más gente que tenía á juntar con Fabricio 
Colona. Y ambos á dos capitanes con los in- 
fantes y caballos que llevaban se fueron por. 
la otra parte del rio abajo, porque se decta 
que los franceses querían pasar por la otra 
parte del rio abajo, pues por aquella parte hac 
bían sido estorbados. Y así los españoles pro- 
curaban en todas las maneras del mundo de 
irles 4 la mano en aquel hecho, y con esta vO- 
luntad apresuraron su carnino á tiempo que 
los franceses aderezaban de hacer el paso 4 
la otra parte del rio del Garellano. Es este 
río enla provincia de Campania y va á entrar 
en el mar Mediterráneo. Por la otra parte de 
Mola corre entre Sant Germán y Ponte Corvo 
y nace del lugar del lago de Celano, junto 4 
Celano y Ortuchia, Es muy grande río y muy 
hondo, por manera que no se halla en él vado 
ninguno, en especial en aquel tiempo que era 
año de muchas aguas y era on el principio del 
invierno. Por esta racón los franceses te- 
nían voluntad de pasar el Garellano 4 se ver 
conos españoles 4 las manos. Diego Garcia 
de Paredes y Fabricio Colona, llegando lue- 
go, asentaron su real contra los franceses par 
la otra parte del río y no los dejaron hacer 
el paso para pasar la otra parte del río como 
dcscaban, y los franceses ro hacían sino pa- 
saren barcas de la otra parte del rio 4 es- 
caramuzar con los españoles por darles reba- 
tos en aquel lugar donde se habían alojado. 
En las cuales escaramuzas los españoles por 
se defender entre los unos y los otros habla 
siempre muertos y heridos de la una y de la 
otra parte. De esta manera aquellos capitanes 
españoles detuvieron 4 los franceses, que 
nunca pudieron echar la puente hasta que tu- 
vieron lugar, según que abajo se dirá. En este 
tiempo el Gran Capitán, que estaba, según 
dicho es, en Sant Germán, como supo la nece- 
sidad que de su persona y gente había en el 
Garellano y lo que los franceses trabajaban 
en querer pasar de la otra parte del río echan- 
do supuente, y el trabajo con que de aquellos 
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dos capitanes era defendido aquel paso, luego 
4 muy gran priesa se partió de Sant Germán 
con todo su ejército y fuese 4 juntar con Faz 
bricio Colona y con Diego García de Paredes 
en el Garellano. Y como allegó en el lugar con= 
trario de los franceses, viendo la disposición 
de la ribera y asimismo el ejército francés y 
su asiento, Con muy gran diligencia ordenó 
como convenía la guardia de la ribera que 
está junto 4 la torre, adonde Pedro de Paz y 
Alonso de Carvajal hablan quedado, cuando 
el Gran Capitán se partió de Sant Germán, 
según dicho es. Y luego más abajo en la ribo- 
ra junto 4 la marina, adonde estaba una torre 
fuerte, envió al capitán Pedro Navarro y á 
Otros capitanes con seiscientos hombres de 
guerra para que estaviesen allen guardia de 
aquella ribera, y llevaron asimismo cuatro fal- 
conetes y otra artilleria menuda. Y hecho esto 
el Gran Capitán, viendo cómo los franceses 
querian echar en el río la puente, ordenó de 
no poner guardia en la ribera delrío, por cuya 
defensión y seguridad del Gran Capitán man- 
46 hacer una trinchea, para que los españoles 
que estuviesen de guardia en aquel paso es- 
tuviesen cubiertos sin que reciviesen algún 
daño dela artillería francesa que desde la 
Dera les tiraba. Después de esto un día, sien= 
do de guardia en el paso de la ribera el coro- 
nel Vilalba y el capitán Zamudio y el capitán 
Pizarro, pasaron en barcas de esta otra parte 
adonde la guardia española estaba hasta 
ochenta franceses, y atravesando el río vin 
roná dar junto aquel lugar, donde hallaron 
que hacían la guardia los españoles. Y el capi- 
tán Zamudio y los otros capitanes, como los 
vieron venir, salieron á ellos con cuarenta 
hombres y pelearon un gran rato con ellos; y 
de tal manera los recibieron que 4 fuerza de 
brazos los levantaron hasta dar con ellos en 
el río en aquel lugar donde las barcas hablan 
quedado, adonde en su seguimiento mataron 
éhirieron algunos franceses; los cuales, sien- 
do enla barca metidos, se pasaron 4 su cam- 
po dela otra banda del rio; los españoles se 
tornaron al lugar donde hacian la guardia. 
Muchos días cstuvicron españoles y france» 
ses en aquella ribera, en que no dejaban cada 
día de visitar con escaramuzas, por razón 
que los franceses nunca hacian sino pasar en 
barcas el río y atravesar de una y de otra 
parte á se ver con los de la guardia española, 
forzando siempre los franceses de los echar 
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de aquel lugar. Y de esta manera otro día si- 
guiente, siendo de guardia el capitán Pedro 
de Paz y Alonso de Carvajal, fueron avisados 
cómo otro día hablan los franceses de echar 
la puente, porque ya la tenían acabada y no 
les faltaba otra cosa salvo de echarla en el 
rio para pasar de la otra parte. Y los capita- 
nes españoles que eran de guardia, no se ha= 
ando muy seguros en aquel hecho, enviáron= 
lo 4 decir al. Gran Capitán, diciéndole asimis- 
mo que mandase poner recaudoen la guardia 
del paso, porqué ellos cumplían aquella no- 
checon su guardia y habían sabido que la 
mañana siguiente hablan los franceses de 
echar la puente, y que ellos no tenian aderezo 
sulciente para les defender el paso. Luego 4 
'l noche que cumplieron la guardia Pedro de 
Paz y Alonso de Carvajal, el Gran Capitán en- 
vió 4 Diego Garcia de Paredes con la gente 
que le pareció ser bastante para la guardia 
del paso, y Diego Garcia de Paredes con 
aquella gente tomó la guardia y estuvo ende 
todo lo demás del día que los franceses no 
echaron la puente; y siendo á hora de víspe- 
raslos franceses comenzaron 4 echar la puen- 
te, la cual era con grande ingenio de barcas 
encadenadas y entretravadas unas con otras, 
y encima de ellas enclavadas unas tablas muy 
gruesas, por manera que so puedo decir ser 
aquella puente hecha con no menor ingenio 
que las que Julio César, dictador de Rom 
úizo para que su ejército pasase el rio contra 
los sicambros, según que se lee en sus mis- 
mos comentarios. Después que fué la puente 
echada, según dicho es, pasaron por ella hasta 
cuatrocientos franceses; y todos juntos, con 
buena orden y grande Ímpetu, dieron en la 
guardia copañola que Diego García de Pare- 
des tenla, el cual los recibió com no menor 
¿nimo que fortaleza; porque siendo Diego 
Garcia de Paredes hombre de gran hecho en 
la guerra, procuró 4 la sazón con todas sus 
fuerzas dar buena cuenta de sí y de la guar= 
día del paso que le había sido cometida; y por 
esta razón arremetió con toda su gente 4 los 
franceses, y de tel manera se hubo con ellos 
que en muy breve tiempo los desbarató á to- 
dos y por fuerza de armas los hizo retraer á 
la puente. Y en tanto aprieto los puso y tan 
de recio cargó sobre ellos, que no pudiendo 
todos entrar en la puente, los que de fuera 
quedaron cumplieron con sus vidas, siendo 
ende todos muertos á golpes de espada. Hubo 
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muchos ahogados en el río, los cuales fueron 
por todos más de cincuenta franceses. El 
“Gran Capitán, que ya había sabido cómo los 
franceses se hablan pasado con la gente de 
La guardia y que Diego.Carcla de Paredes an- 
daba peleando con ellos, envió á gran prie- 
sa un Soldado que dijese 4 Diego García de 
Paredes que hiciese como quien él era y que 
si hubiese menester socorro de gente que 
se lo hiciese saber y que luego le socorre- 
ría con gente. Diego García de Paredes, que 
grandes cosas habla hecho aquel día, vien= 
do que los franceses iban ya de vencida y 
que no le podían durar mucho tiempo en el 
campo, envió 4 decir al Gran Capitán con el 
mismo soldado: -Decid al Gran Capitán que 
en tanto que yo fuere de guardia que yo le” 
aseguraré el campo de los franceses, y que 
al presente 10 tengo necesidad de su ayuda 
mi de otro ninguno, y que no tenga temor 
que la guardia se perderá». Con esto se fué 
aquel soldado al Gran Capitán, y Diego Gar- 
día de Paredes, forzando tadavia 4 los fran- 
ceses, los hizo: retraer 4 su campo, que de la 
tra parte del slo estaba, y 6), dejándolos de 
seguir más, se tornó con su gente á su es- 
“tancia, adonde se estuvo hasta que pasó el 
día de su guardia. 











CAPÍTULO CVI 


De cómo siendo de guardia en el paso de la 
ribera D. Rodrigo Manrique y Alonso de la 
Rosa perdieron aquel día á la guardia, y lo 
que despues de esto sucedió. 


Después que Diego Garcia de Paredes, se- 
gún dicho es, cumplió su guardia, otro día Sis 
guiente el Gran Capitán señaló que fuese de 
guardia D, Rodrigo Manrique y Alonso de la 
Rosa, con cien españoles y con doscientos 
alemanes y con doscientos caballos italianos, 
Y estando que estaban haciendo aquel día la 
guardia, procurando en todas maneras los 
franceses apartar si pudiesen los españoles 
de aquella guardia, que aquello les era muy 
grande impedimento 4 su propósito, que era 
pasar de esta otra parte del río, según disho 
<s, pues este día determinaron pasar lapuen- 
te; y como fueron de esta parte de la puente 
arremetieron recio contra la guardia españo- 
y los capitanes españoles, por mala orden 
que en el recibimiento de los enemigos tuvie= 
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ron, perdieron la guardia y por poco no se 
perdieron todos. Y fué la causa de la desor- 
den consentir salir los capitanes 4 su gente 
toda de tropel, de donde sucedió que estando 
el artillería francesa asentada contra la punta 
del bestión de la guardia española y la gente 
saliese 4 escaramuzar con los franceses toda 
de tropel, descargárosla toda junta contralos 
soldados de la guardia, de lo cual murieron 4 
esta causa muchos hombres llevados con el 
artillería. Y en esto los soldados itallanos, que 
mezclados con el escuadrón de los españoles 
andaban, como vieron el daño que el artille= 
ríales hacia,no quisieron pelear, antes desam= 
parando el bestión por su parte, se comenza= 
ron todos de retraer al cuerpo de su campo. 
Los alemanes, viendo que los italianos se re- 
tralan, comenzaron ellos asimismo 4 los se= 
guir, por manera que no quedaron en el cam= 
Po sino, algunos españoles, los cuales, dado 
caso que se detuvieron un buen rato delen= 
diendo 4 los franceses no tomasen el bestión 
dela guardia, no pudieron tanto hacer que al 
fin:no prevaleciese más el número desigual de 
loa franceses; por donde convino á los espa= 
foles retirarac á su campo como lo habian he= 
cho los otros primeros, y de esta manera los 
franceses ganaron el bestión de la guardia 
con harto daño que el artillería hizo en ll 
españoles, el cual se perdió aquel día por el 
mal orden de los capitanes que en él cargó te= 
nian. V 4 esta sazón se habia ya comenzado 4 
sentir en el campo español este desbarato 
delos de la guarda, por lo cual todos alboro- 
tados tomando las armas 4 muy gran prisa, el 
que más aina podía iba á echar los franceses 
de aquel lugar que los suyos habian perdido. 
Perolos franceses, viendo venirá todo el ejér= 
español sobre sí, lo mejor que pudieron 
se comenzaron á retirar á su campo, no se 
atreviendo á esperar á los españoles que eran 
muchos más sin comparación que ellos y no 36 
pudieran sustentar en la guardia de aquel 
bestión que habían ganado. De los primeros 
que socorrieron fué Diego García de Paredes 
y el capitán Zamudio y el capitán Pizarro y el 
coronel Villalba con mil y quinientos hombres, 
y fueron ála mayor prisa que pudieron en se= 
guimiento de los franceses, que ya se hablan 
comenzado 4 retraerse muy 4 su salvo. En 
esto, luego tras ellos allegaron el Gran Capi- 
tán con toda la demás gente del ejército, al 
cual como Diego García de Paredes fuese y 
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viese al Ogan Capitán dijole: «Señor, qué ha- 
bemos hecho, pues que nuéstros enemigos sin 
temor nuestro se metieron por los términos de 
vuestro campo haciendo el dao que, señor, 
vels que han hecho? Gran verglenza es nues- 
tra». Entonces el Gran Capitán, creyendo que 
los franceses habían quedado apoderados en 
el bestión de la guardia, mandó que todos 
jantos arremetiesen contra ellos y los echasen 
dela guardia y que cobrasen el bestión. Diego 
Garcia de Paredes, que muy bien sabla el es- 
tado de los franceses, de cómo dejado el bes- 
tión se retiraban á la puente, dijo al Oran Ca- 
pitan: «Senor, lo que los franceses deseaban 
hacer ya me parece que lo han hecho, que ha 
sido quitar nuestra guarda del paso con el 
daño y muerte de vuestra gente; ya ellos se 
retiran 4 su campo, desamparando vuestra 
guarda y no hay al presente casi con quien 
pelear; por tanto, señor, mi parecer es que no 
pasemos más adelante, y pues de esta otra 
parte no hay ningún francés con quien pelear y 
10 tenemos otros enemigos con quien comba- 
ir sino es con su artillería, que muy peligro- 
sa se muestra contra nosotros, según que ha 
bemos visto, para haber de aventurar la gente 
de esta manera mejor sería que esperásemos 
4 que pasasen mil ó dos mil francesesy que €n- 
tonces diésemostodos sobre ellos, adonde sin 
ninguna duda teniamos cierta la victoria y po= 
diamos ganar todo su campo». El Gran Capi- 
tán le respondió fuera de todo buen propó- 
sito diciéndole: «Diego García, pues no puso 
Dios en vos miedo, no lo pongáis vos en mi». 
Entonces Diego Garcia de Paredes, con muy 
grande enojo que de aquellas palabras que 
el Oran Capitán le dijo recibio, le torné 4 res- 
ponder; «Señor, lo que yo tengo dicho no son 
palabras de miedo, que si hoy mo hay quien 
meta mayor miedo en vuestro campo que yo 
meteré, seguro está; pero yo haré que de 
aquíá veinte dlas, si quisiéredes caminar, nos 
mmetamos dentro en Francia, quedando venci- 
dos yrotos los franceses». Y en diciendo estas 
palabras muy alrado descendió de su caballo 
Y púsose á pie conla infantería y á muy gran 
la puente con 
voluntad de pasar de la otra parte pelear 
con el campo francés. Y para esto usó de un 
ardiz muy de sabio, y lub que mandó parar su 
gente algo apartados de la puente y fingiendo 
que iba á hablar con los franceses, así como 
estaba armado, quitado el almete y puesto un 
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morrión, tomó una espada de dos manos enel 
hombro y se metió por la puente del Garella. 
o que los franceses hablan echado poco an- 
tes. Los franceses como le conocían, viendo 
que venta solo y con un continente que pare- 
cla venir de paz, se allegaron pacificamente 4 
hablarle; el cual en llegando á ellos los saludó 
con mucha cortesa, y los franceses asimismo, 
y llegado que fué, los franceses le 3 
«¿Qué manda el valeroso capitán Diego Gar= 
cla de Paredes?» El cualles respondió: «Yo 
querría hablar al capitán general y álos otros 
capitanes cosa que á todos conviene; poresto 
haced que todos se ayunten aquí», Lo cual 
hacía con fin que como el artillería francesa 
estaba toda casi las bocas de los cañones 4 
la puente, por donde ningún español podía pa= 
sar sin ser muerto, llegados alll los franceses 
tenían 4 sus espaldas el artilerís, de tal ma- 
nera que no podía jugarse sin matar primero 
4 los mismos franceses que hablan venido 4 
hablar con Diego García de Paredes. Pues 
pidiendo Diego Garcia de Paredes por el ca- 
Pitán general y otros capitanes para que allí 
se juntasen, que les quería hablar, según 
dicho es, y venidos alli todos, Diego Garcta 
de Paredes les dijo: -Va sabéis todos cómo 
el Gran Capitán Gonzalo Hernández y otros 
muchos y entre ellos yo habemos venido aquí 
por servir al Rey D. Fernando, muestro se- 
for, acerca de la conquista de este reino de 
Nápoles, y vosotros como servidores del po- 
dercso Rey Luis de Francia, para oponeros 
contra nosotros, y pues por esta razón aquí 
nos habemos juntado, bien será hacer prueba 
de nuestras personas». Y diciendo esto, con 
la espada de dos manos que tenla se metió 
entre ellos, y peleando como un bravo león, 
empezó de hacer tales pruebas de su perso- 
a, que nunca las hicieron mayores en su tiem- 
po Héctor y Julio César, Alejandro Magno mi 
otros antiguos valerosos capitanes, parecien= 
do verdaderamente otro Horacio en su denue- 
do yanimosidad. Los españoles que é! habla de- 
Jadoaparte, viendolo que pasaba, todoshechos 
una cuña arremetieron 4 la puente, así para 
socorrerle como para pelearcon los franceses, 
los cuales, viendo venir á los españoles tan de- 
terminadosá se meter porla puente, saliéron- 
les al encuentro y mezclados con ellos comen- 
zaron á pelear con mucha fortaleza, y como 
Diego Oarcia de Paredes estuviese tan encen- 
dido en ira, porlo que poco antes había pa- 
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sado él y el Gran Capitán, hacía tanto de su 
persona, que sin duda ninguna si la otra gen- 
te.española fueraigual en número con los fran- 
ceses, aquel día se perdiera todo el campo 
Irancés. Y así se mostró tanto que con aque- 
lla gente que traía consigo entre muertos á 
golpe de espada y anegados en el río fueron 
aquel día más de quinientos franceses. Y ver= 
daderamente todavia pasaran los españolesla 
puente sino por razón del artillería que anda- 
ba muy espesa entre los españoles y morían 
muchos do aquella causa, por haberse retrai- 
do los franceses de tal manera que podían 
jugas su artilleria contra los españoles que 
estaban en la puente, Y lo que más les dañaba 
era que la puente y sitio de ella era llano y 
110 había ende reparo alguno do se pudiesen 
defender del artillería y muy gran daño reci- 
bían; determinaron todos juntos de se retirar 
al bestión de su guardia. Y como Diego Gar- 
cia de Paredes anduvieso en tanto peleando 
con los franceses, creyendo que, según las 
palabras pasadas del Gran Capitán, tenía vo= 
luntad de pasar la puente á pelear de la otra 
parte con todo el campo francés, no miran= 
de cómo toda la gente suya se retiraba, que= 
dó él solo en la puente como valeroso ca- 
pitán poleando con todo el cuerpo de los fran- 
coses, pugnando con todo su poder de pasar 
adelante. Pero como él no fuese sino uno 
solo, dado que grandes cosas hacía en armas, 
no pudo tanto sufrir que no sinticse bien la 
fuerza de los franceses, la cual por le traer d 
la muerte ponían, Y por esta razón, siendo 
amosestado de sus amigos que mirase su no= 
torio peligro, le convino lo mejor que pudo 
recogerse adonde su gente estaba, y así, aun= 
que bien cargado de golpes, por su fuerza y 
valor, salio del poder de los franceses, que 
aquel día le pusieron en muy gran petigro la 
vida; y cierto Nuestro Señor le quiso favo= 
recer y guardar aquel día en particular, por= 
que allende del daño que de la gente com 
quien se combatia podía recibir, descargaron 

.0s cañones de artillería mena- 
da y gruesa, ninguno de ellos le perjudicó en 
cosa alguna, aunque de verdad fué mucha la 
gente española que murió ¿ manos delos fran- 
coses. Finalmente, librándole Dios su persona 
de peligro, se retrajo adonde la demás gente 
española estaba en el bostión de la guardia, 
donde lo recogieron alegremente viéndole 
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CAPÍTULO Cv * 


De cómo el Gran Capitán, pareciéndole bien lo 
que Diego Garcia de Paredes habla dicho, 
quitó la guardia del paso de la puente; y 
cómo un capitán gallego que estaba en la 
torre del Garellano ta vendió d los franceses 
por dinero, y de lo que sucedió, 


Retirado que fué Diego Garcia de Paredes 
4 la estancia donde los españoles tenían la 
guardia, y los franceses tornados á su campo 
con gran pérdida que aquel día hubieron en 
su gente, según dicho es, el Gran Capitán 
pesó muy bien lo que Diego García de Pare» 
des el día antes le había hablado aconseján- 
ole. Al cual pareciéndole may bien el consejo 
y buen aviso, determinó de lo así hacer y po= 
er por la obra, y por estarazón luego mandó 
4 los españoles que tenían aquel día la guar- 
dia del paso de la ribera que la dejasen y se 
recogiesen todos á su campo, pensando que de 
aquella manera, viendolos franceses desam= 
parada la guardia que los españoles sollan 
tener, pasaban contra los españoles poco 4 
poco; y así de aquella manera pensaban des- 
hacerlos en muy poco tiempo, según que Die- 
go Garcia de Paredes lo habia pensado. Fi- 
nalmente, dende ahí adelante no se curaba el 
Oran Capitán de poner guarda en el paso de 
Ja puente, esperando que los franceses pasa= 
sen, Pero mo avino así como el Gran Capitán 
deseaba, antes espantados los franceses de 
lo que el día pasado habían con los españoles 
habido, adonde murieron, según dicho es, 
muchos, viendo con cuánta osadía y atrevi- 
miento los españoles les habian acometido, no 
teniendo en nada el peligro de sus vidas, y 
en menos el artillería, que muy gran daño les 
hacía, como habéis oído en el capítulo antes 
de éste, determinaron de no pasar más porla 
puente, sino que con mucho secreto se partie- 
sen de ahi la via le Gaeta, adonde pensaban 
tener aquel invierno, con. voluntad que aq 
lla punta del verano venidero saldrían por 
tra parte 4 conquistar aquel reino, y que ast= 
mismo mediante aquel tiempo el Rey de Fran= 
cia les socorrería con más gente, con que re= 
harían muy mejor su ejército que á la sazón 
tenía. Estando, pues, los franceses en esta 
voluntad, no dejaban, ya que por la puenteno 
pasaban, de atravesar el rio con barcas y es- 
caramuzar con los españoles y tornarse 4 su 
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campo lo más 4 su salvo que podían. Y con 
esto un día acaeció que pasando doscientos 
franceses en barcas el río abajo, vinicron 4 
«ar enla torre del Garellano, adonde, según 
arriba dijimos, el capitán Alonso de Carvajal 
y Pedro de Paz con su gente de guarnición 
hablan quedado cuando vino de Mola á Sant 
Germán, y después que vino de Sant Germán 
4 se poner en aquella ribera en contra de los 
franceses, el Gran Cspitán les había mandado 
Juntarconsigo, dejando ende un capitán galle- 
o con diez hombres de guerra con todo lo ne- 
cesario para sustentación de la torre, para 
que no solamente la defendiesen con todo su 
poder y fuerzas, que según la fortaleza de la 
torre era solos ellos bastaban para la defen- 
der; empero que avisasen al Gran Capitán de 
todo lo que en el campo francés pasaba, de 
donde muy bien señoreaba y atalayada el 
asiento de los franceses. Los cuales como vi- 
mieron sobre la torre, con gran diligencia in- 
tentaron de la tomar por fuerza de armas, y 
así le dieron algunos combates. Pero según 
la torre era fuerte por demás, les era 4 los 
franceses pugnar de la tomar contra la vo- 
Tuntad de los de dentro, y por esta razón de- 
terminaron de contratar secretamente con los 
gallegos que les diesen la torre, que ellos les 
prometian de lez dar dos mil coronas de oro. 
Los gallegos luego de presente no querlan 
aceptar tan feo partido; pero al fin, como es- 
timasen más la codicia del dinero que no la 
honra que les debiera constreñir 4 mo hacer 
cosa de tanta Infidelidad y menoscabo, cre- 
yendo que ya que vendiesen la torre no se 
sabría, poniendo alguna colorada excusa en 
“aquel caso, determinaron de tomar las dos 
mil coronas y de darla torre 4 los franceses. 
Finalmente, los franeeses trajeron las dos mil 
coronas y los gallegos las recibieron, dejando 
4 los franceses apoderados on la torro, y yén- 
dose á 3u campo se presentaronante el Gran 
Capitán pidiéndole perdón debajo de una fal- 
sa relación que le hicieron; y fué diciendo ha- 
Dían trabajado en la defensa de aquella torre 
muchos días, en los cuales habían pasado gran 
Hambre y no menor temor de ser ende toma- 
dos y ser todos muertos, y viendo cómo no 
habían podido ni padieran sustentarse más 
tiempo en la torre, á esta causa sacaron por 
“mejor partido de se la dejar 4 los franceses 
“con sus vidas que perecer sin sacar fruto de 
su pertinancia. El Gran Capitán, oyendo á 
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aquellos soldados la causa que hubo en la 
pérdida de aquella torre, y la diligencia que 
los gallegos en la defensa pusieron, que ver 
daderamentele pareció ser así verdad, les per- 
donó, como aquel que era el más humano y 
manso de corazón de los macidos. Pero al fin 
como las cosas de semejante calidad no duren 
mucho tiempo encubiertas, dende algunos días 
que esto pasó, se supo en el campo español 
la traición y lea contratación de los gallegos, 
de cómo hablan vendido á los franceses la 
torre por dos mil coronas, según dicho es; y 
poresta razón, indignados contra los gallegos 
no embargante al perdón del Gran Capitán, 
entre sí mismos los hicieron á todos pedazos, 
no dejando hombre de ellos 4 vida, por ma+ 
nera que los gallegos acabaron con el castigo 
que su dañada codicia mereció. 


he CAPÍTULO CVII 


De cómo el Gran Capitán ordenó quemar la 
puente de los franceses con un Ingenio de 
fuego artificial, y de la gran hambre y pesti- 
tencia que á la sazón habla em el ejército es- 
paño! y francts. 


Mucho tiempo estuvieron españoles y fran- 
ceses en el rlo del Garellano debajo de los 
más fortunosos días que munca fueron de 
aguas y nieves, que, según en muchos lugares 
de esta historia está dicho, fué aquel invierno 
el más recio que nunca los nacidos se“acuer- 
dan haber visto; y junto con esto los afor- 
mentaba mucho la gran penurla que de bas- 
fimentos tenian, de cuya causa con muy gran 
trabajo la gente se sostenía, y verdaderamen- 
te si no cayera en nación aparejada para tra- 
bajos más que cuantos hoy son, no se pudie- 
ran sufrir que de aquel lugar no se levanta- 
ran. Pero contra todos los trabajos se ponían 
los españoles por no perder un tan solo pun- 
to de su honra, que es de ellos muy estimada. 
Asimismo lesallegó con la hambre la pestilen- 
dia que fué Nuestro Señor servido dar en el 
campo español, de que muchos soldados fue- 
ron tocados y muestos, Por lo cual viendo 
cómo duraba tanto tiempo en el ejército la 
hambre, que gran pasión sentían, y asimismo 
el temor que de la justicia divina contra ellos 
se mostraba tenían 4 causa de aquella conta- 
giosa enfermedad, comenzaron todos 4 decir 
al Gran Capitán se levantase de aquel lugar, 
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pues que veía el gran trabajo que padecían, lo 
uno de hambre, lo otro de enfermedades de 
que se moria mucha de su gente, y que place- 
ría á Nuestro Señor que mudando el lugar, 
todo se repararía y la enfermedad cesaría. 
Esto todo decían al Gran Capitán cada día, y 
entre ellos andaba un murmuras, casi dando 
Amostrar que si el Oran Capitán no se alzaba 
de aquel lugar, ellos se levantarian contra su 
voluntad. Pero el Gran Capitán, que en pru- 
dencia y sagacidad de las cosas de la guerra 
no hallaran otro su igual, con palabras llenas 
de toda mansedumbre comenzó de decir 4 sus 
soldados: que bien conocido tenía el gran sa= 
ber suyo y el buen consejo que en muchas 
cosas le habían dado, el cual había seguido 
conforme 4 sus voluntades de ellos; pero el 
que al presente le daban, que era que se le- 
vantase de aquel lugar, no cabía €n su cora- 
zÓm5 que por esta razón mo estaba determing- 
do de le seguir; lo uno porque si se levantase 
de aquel lugar los franceses que no se osaban 
determinar de hacer de sícosa, á la hora li- 
bremente harían 4 5u voluntad de se irá Gae- 
ta, adonde se reharían aquel invierno, que 
seria no haber hecho nada en todo lo pasado 
y perder todo aquello que hasta alli habían 
icabajado, Lo otro cra que los franceses no 
estarian tan 4 su sabor que no sintiesen ellos 
lo mismo, y aun por ventura mucho más que 
en su ejército se sentía, porque clara cosa es 
ue siendo una misma tierra y no adonde los 
franceses estaban tan abundante como la que 
dllos tenían, le sería asimismo comunal el mal 
y falta de bastimentos que tenían, y por tan 
to, él determinaba de no se mover de aquel 
lugar, diciendo que de mejor voluntad fria 
tres pasadas adelante 4 buscar la muerte que 
no dar tan solo un paso atrás buscando la. 
vida. Con esto que el Gran Capitán dijo 4 los 
suyos, sabiendo su voluntad cuán firme fuese 
de corazón, determinaron de seguir su conse- 
jo, descando morir donde su capitán muriese 
y vivir donde viviesc, y así se detuvieron que: 
¿e ani adetante no entendían en pensar en la. 
Nambre y enfermedad que tenían, sino en bus= 
car muevas artes y maneras para echar los 
enemigos de alí y quitarles del todo la parte 
¿que del reino tenian. Pues entre muchas cosas. 
que se hacían, el Gran Capitán ordenó de ha- 
ser un ingenio con el cual de todo punto ani= 
quilarian lo que de la puente los franceses ha- 
bían hecho, metiéncola toda por el suelo. Y 
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_fué así, que en una barca grande hizo meter 
mucha leña y mucha composición de fuego ar- 
tilcial, y en otras barcas hizo meter mucha 
gente de guerra en conserva de la otra barca 
que llevaba el fuego; y había de ser que un 
poco antes quellegasen 4 la puente habías de 
pegar el fuego y poner la boca debajo de la 
puente, por manera que, como la puente fuese 
sobre barcas edificada, Fácilmente se quemase. 
Finalmente, con esta orden, siendo 4 boca de 
noche la sobredicha gente en las barcas, se 
partieron tomando un trecho bueno el río arri= 
ba de la puente, y viniendo et río abajo pusie= 
1on fuego A la barca en que venía la com= 
posición, mucho antes que debieran; por ma= 
era que, comenzando á arder con mucha for= 
taleza, como allegó á la puente no llevaba 
fuerza ninguna, y así por no lo saber hacer 
aquellos á quien aquel caso fué cometido, mo 
hubo efecto ninguno, el cual se siguicra muy 
cumplido si 4 tiempo conveniente se pusiera 
el fuego, y todavía pudiera ser que aprove- 
hara, sino que ála sazón que comenzó de 
arder la barca, vino muy fuerte agua del cielo, 
por manera que en breve mató el fuego. Y por 
está razón, dejando los de las barcas aquel 
hecho imporíecto, se tornaron á sus estancias 
enojados y mal parados del agua que en muy 
gran cantidad cayó aquella noche, y con gran 
pasión que tenían del poco fruto que de aquel 
hecho habían sacado, que por muy cierto te- 
lan que hubiera buen fin si se supiera hacer. 


CAPÍTULO CIX 


De cómo el Gran Capitdn ordenó de hacer otra 
puente por la parte de arriba del rio del Ga- 
rellano, y de cómo vinieron d su real Barto- 
lomé de Alviano y otros muchos caballeros 
Ursinos d le ayudar en aguelía guerra. 


Contado ha la historia que el Gran Capi- 
tán, siguiendo el consejo y parecer de Diego 
García de Paredes, mandó retirar á su campo 
los que hacian la guardia en el paso de la 
puente de los franceses, pensando que los 
franceses, siendo desembargados del paso de 
la guardia de la ribera, más libremente tenta- 
rían á pasar de la otra parte, y que de aquella 
manera se podrían los españoles aprovechar 
mejor de los franceses, Pues dice ahora la 
historia que después de la refriega de aquel 
día en que, con muerte de más de quinientos 
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franceses, los españoles se señalaron sobre 
puente del Garellano, nunca más quisieron 
los franceses pasar la puente como solían, an- 
tes determinaban de se querer levantar de 
allí y irse 4 tener aquel invierno 4 Gaeta, lo 
cual verdaderamente causara muy gran dila= 
ción en aquel negocio si de otra manera no 
sucediera, según que abajo se dirá, Pues vien= 
do el Gran Capitán cómo ya los franceses no 
pasaban como solían, andaba muy solícito 
buscando todas las maneras que podía para 
dañar 4 los franceses; y así acordó de hacer 
el río del Garellano arriba, encima de la puen= 
te delos franceses dos millas, otra puente 
por do pasase la gente de su ejército de la 
otra parte del Garellano 4 dar en los france- 
ses por sus estancias, que de aquel hecho es- 
tarian bien descuidados. Pues estando el Gran 
Capitán en esta voluntad inclinado, vino al 
real Bartolomé de Alviano, que fué capitán 
mucho tiempo de venecianos y era varón de 
muy excelente y sutil ingenio y enel oficio de 
la guerra muy avisado, con el cual vinieron 
muchos nobles caballeros y todas las cabezas 
de los Ursinos, y alli vino Fabio Ursino y Pa- 
blo Ursino. Fabio Ursino murió en esto del 
Garellano de una szeta que le Mrió enla ca- 
beza. Vino asimismo el hijo del Conde Pitila- 
o, Nicolao Ursino y Firmato Ursino, un buen 
taballero, y con ellos venían el Príncipe de 
Agilina y el capitán Vitiloso y Jalio Vitilio su 
hermano con otros muy buenos caballeros, y 
traían consigo cien hombres de armas y dos= 
dientos caballos ligeros y mucha y buena in» 
fanteria. Bien es de creer que estos caballe= 
ros y capitanes, siendo hasta este tiempo ene- 
migos del Rey de España, que nole vinieron 
4 ayudar en esta guerra tanto por le servir 
principalmente cuanto por su propio interés, 
que era ver á los españoles apoderarse de 
todo punto ó al menos en lo más y en lo me- 
jor del reino de Nápoles, que según hasta 
allí habian llevado lo peor los franceses y no 
se esperaba que alzarían más cabeza; pgr 
donde si los franceses perdían aquello poco 
que tenían en el reino, sin ninguna duda 4 
ellos les convenía (quedando en desgracia del 
Rey Católico) perder sus estados que en aquel 
reino ellos tenían. Y por esta razón acorda- 
ron con buen seso de se reconciliar con el 
Rey Católico y servirlo en aquella guerra y 
no esperar lo que sucedería porlos franceses, 
de cuyo fia los principios, que hasta alli muy 
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contrarios les hablan sido, daban verdadero 
testimonio. Finalmente, después de la muerte 
del Papa Alejandro sexto, habiendo hecho 
cosas señaladas en la ciudad de Ariminio y 
enotras tierras dela Iglesia, y asimismo con. 
el Duque Valentino y su estado, según que 
enmuchas escrituras auténticas se halla, Bar= 
tolomé de Alviano con estos capitanes y ca- 
balleros que he dicho en la historia, se vi- 
nieron á serviral Rey de España contra aque- 
llos que hasta allí habian tenido por muy ami- 
gos. Pero 4 la verdad, según que otras mu= 
chas veces habemos dicho, nadie no debe fiar 
enla fe de aquellos Príncipes de Italia, por= 
que allí vive aquel que vence, y de esta ma 

nera, como acaece entre los perros, allégan- 
seal vencedor y tórnanse del vencido. Pues 
el Gran Capitán, con la venida de estos caba= 
lleros, considerando la necesidad que de gen= 
te tenían y el buen socorro que le había lle- 
gado, hútolo 4 gran placer y así los recibió 
con muy grande honra, segúnque d tales hom- 
bres convenia; y en especial se holgó con el 
capitán Bartolomé de Álviano, que, como di- 
cho es, era varón de muy gran saber y disere- 
ción, y conel Gran Capitán comunicaba todos 
los hechos de aquella guerra, yasile dió par= 
tedelo que tenía determinado de hacer acerca 
de la puente para pasar 4los franceses, dán- 
dole asimismo cuenta de lo que hasta alllle 
habla acaecido con los franceses, diciendo 
cómo ya no pasaban como solían por la puen- 
teá escaramuzar con ellos, y que le pesaba 
mucho según la necesidad que en su ejército 
habla y la enfermedad tan cruel como entre 
sllos estaba sembrada, y de esta causa tenía 
voluntad de una ycz dar in en aquel hecho 
del río y no dierirlo tanto tiempo. Dijole asi- 
mismo la gana que su gente en general tenía 
que el ejército se retrajese á otro lugar para 
que se reformase de provisiones y de salud, 
que mucho les era menester, y que hasta en= 
tonces los habia detenido amorosamente con 
voluntad que tenía de hacer aquella puente y 
de ir 4 dar en los franceses antes que ellos se 
retirasen 4 Gaeta, según que lo tentan en vo- 
luntad de hacer. Otras cosas le dijo el Gran 
Capitán, pidiéndole su parecer en todo. El 
capitán Bartolomé de Alviano, que muy aten- 
toestuvo 4 todo lo que el Gran Capitán le 
, con deseo que tenía de le ayudar en 
aquella guerra, con gran fe y amor respondió 
al Gran Capitán diciendo: cuán grande incon= 








218 


veniente era en un negocio de la calidad de 
aquel hecho poner dilación, y en especial vien- 
de lo poco que los franceses á la sazón tenían 
en el reino de Nápoles y lo mucho que podían 
tener si les diese de holgura hasta el verano 
venidero; por donde muy gran daño venía al 
reino y 4 su ejército pujando en gente y fuer- 
zas los franceses, y que pues ahora tenían 
tiempo aparejado para dar el in en esta emo 
presa, que no esperase más ni largas dilacio» 
nes, sino que se aprovechase del tiempo se- 
gún que se podía, considerando asimismo la 
voluntad y deseo que su gente tenía de mo- 
verse de aquel lugar; y que así lo haciendo, 
que á cualquier parte que los llevasen irían de 
muy buena gana, cuanto más que con aquel 
deseo, aunque les pareciese dificultoso al pre= 
sente, ellos irían contra los franceses, según 
que estaban mal parados con el tiempo y ham- 
bre y enfermedades, de muy buena gana; ma- 
yormente viendo que lo mismo había en el 
campo de los enemigos, en especial no siendo 
los franceses gente tan dura y aparejada para 
sufrir trabajos como lo eran los españoles; 
que de esta causa clara cosa era que el tiem= 
po que, así como era común, asi lo sería en to= 
das las otras cosas en necesidades que ellos 
tenian, por donde con mayor diligencia se de= 
biese hartar su voluntad, que era hacer la 
pueate para pasar á los enemigos, y que ha= 
ciendo ellos lo que debían en todo su poder 
que lo demás lo encomendasená Dios, que lo 
hiciese como él mejor fuese servido. Muy ale= 
gre fué el Oran Capitán con la respuesta de 
Bartolomé de Alviano, siendo como era alle= 
gado á lo que él tenía de antes en voluntad 
de nacer, para lo cual en especial dió autori- 
dad ser aquel capitán hombre de muy gran 
consejo y bien experimentado en aquel me- 
nester. Por lo cual luego sin más tardanza 
(dado caso que la gente del ejército quisiera 
antes que se retrajeran aquel invierno 4 Cie= 
zo 6 4 Nápoles el Gran Capitán no quiso), 
dando muy gran priesa en el hacer de la puen= 
te, la cual encomendó que la hiciese Bar= 
tolomé de Alviano. Y con gran diligencia 
este capitán hizo llegar muchas barcas en 
un lugar dos millas sobre la puente en esta 
manera: juntáronse tantas ruedas de ca- 
rretas cuantas era capaz lo ancho del río. 
Sobre estas ruedas se pusicron las barcas 
que eran menester, y después sobre las 
barcas se labró la puente; de manera que 
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aunque en el hacer de la puente se dió toda 
la brevedad que ser pudo, hizose un edi. 
ficio no poco sutil y digno de ser igualado 4 
aquel de Jerges en el río Daño. Finalmente, 
puesta la puente, el Gran Capitán, que esta- 
ba con el ejército español en el paso, según 
que arriba es dicho, luego como supo que la 
puente era acabada y echada en el río, 4la 
hora aderezó 4 se mover de aquel lugar y de 
seir 4 juntar con Bartolomé de Alviano en 
el lugar de la puente. Y un día, levantándose 
todo el ejército de allí con muy buena orden, 
acacció que vino tan gran tempestad de agua 
que los soldados y gente, que hasta alli ¡ban 
en muy buena orden, no pudieron aguardar 
sus escuadrones, por manera que les convino 
á todos, unos por una parte, otros por otra, 
irá buscar lugares donde de tan gran tor= 
menta de agua se pudiesen guarecer, Unos se 
fueron así desordenados 4 Sant Germán y los 
demás tornaron con el Gran Capitán atrás 4 
la ciudad de Cieza y sus casares, Finalmente, 
fué tan grande la desorden que aquel día hubo. 
en el ejército español, á causa de esto del 
tiempo tan contrario, que luego se divulgó por 
toda aquella provincia que los franceses ha- 
blan desbaratado á los españoles y que los 
habían hecho retirar con mucho dafo á los 
sobredichos lugares, atribuyendo el desbara- 
te de aquel ejército, no al tiempo, según que 
de verdad se podía atribuir, sino 4 los 
ceses; los cuales podemos creer, según en 
aquel tiempo estaban de mal parados, que 
mayor deso tendrian de paz que de guerra. 
De esta causa se levantaron algunos lugares 
por Francia que de antes eran de España, 
Como fué Oliveto y todo su condado y otros 
lugares; pero al fín fueron reducidos 4 la Co- 
rona de España, según que se dirá en su lu- 
gar, Estuvo el Gran Capitán en Cieza doce 
días, en los cuales recogió su gente en uno, 
que, como dicha es, todos se habian dividido 
por lugares diversos. Después que hubo Ne- 
gado su geate, una tarde se partió de Cieza 
llevando el camino donde Bartolomé de Al- 
viano estaba con la puente, y fué 4 dormir 
aquella noche á un casar que está cuatro mi= 
llas del rio, y luego otro día de mañana puso 
su gente por escuadrones y partióse de aquel 
lugar la vía del río. Y como llegó donde Bar= 
tolomé de Alviano estaba y vido la puente 
echada hubo muy gran placer de ello, y exhor= 
tando primero su gente con buenas y animo= 
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sas palabras antes que pasasen la puente, de 
la manera que hizo Julio César pasando el Ru= 
bicón, diciendo: Jacta es! alea, dió la vanguar- 
Gia al capitán Álviano y á Diego Garcia de 
Paredes y á Pedro Navarro y al capitán Pi- 
zarro y á Leonardo Vilalba con seiscientos 
españoles escogidos, los cuales pasaban pri- 
mero la puente, y luego tras él pasó el Gran 
Capitán con la retaguardia con los alemanes 
y gente del ejército, Y caminando los españo- 
les que llevaban la vanguardia la vía donde los 
franceses tenían su real, allegaron 4 una villa 
que llaman Castelforte, que era en el camino, 
y estaba por Francia con oteos dos castillos 
comarcanos, los cuales tomaron 4 fuerza de 
armas y los dejaron por España. Luego pasa- 
ron adelante y fueron aquella noche 4 dormir 
d unos casares que están abajo de Castelfor= 
te, y alli estuvo el ejército aquella noche es» 
perando para luego ála mañana ir ¿ dar enel 
real de los franceses que no muy lejos de 
aquel lugar estaba. 





CAPÍTULO CX 


De cómo se venció la batalía del Garellano y 
el Gran Capitán fut en seguimiento de los 
Franceses, los cuales se hablan levantado del 
Garellano d se retirar d Gaeta, y de cómo 
les tomó el artilerla y los encerraron en 
Mola y después en Gaeta. 


Luego, á la mañana siguiente, el ejército 
español se movio de los casares de Castel- 
forte y comenzó á caminar la vía del Gare= 
llano, adonde tenfán su real los franceses, lle- 
wando la vanguardia Bartolomé de Alviano 
con aquellos capitanes y gente que dicho ha 
la historia. Los franceses aquella noche que el 
ejército español estaba en los casares de Cas- 
telforte fueron avisados cómo habían los es- 
pañoles pasado el río y cómo venían de vo- 
luntad de se juntar con ellos en batalla, y asi- 
mismo cómo habían recibido algunos lugares 
en su devoción de los que se mostraban por 
Francia, tomando algunos de ellos 4 fuerza 
de armas, de que muy gran pesar recibieron. 
Por esta razón el Marqués de Mantua y el 
Marqués de Saluces y monslur de Alegre, con 
todos los otros caballeros y capitanes fran- 
ceses, 4 muy gran prisa mandaron alzar su 
real de aquel lugar y irse camino de Gaeta, 
temiéndose que los españoles los acometie- 
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ran aquella noche que durmieron en los casa» 
res de Castellorte. Y con este temor luego 
aquella noche 4 la media noche se levantaron 
del Garellano haciendo meter en barcas todo 
el artillería gruesa para que la llevasen el 
Garellano abajo 4 la marina. Y hecho esto así, 
4 may gran prisa comenzaron 4 caminar la vía 
de Gaeta, En esto Bartolomé de Alviano y 
los otros capitanes y gente que llevaban en 
la vanguardia, no sablendo que los franceses 
eran levantados del lugar donde estaban, se 
estuvieron quedos en un llano que está á dos 
millas de Trayeto, y queriéndose mover de 
“alí para dar en lo franceses, vinisronles nue- 
va cómo los franceses ss hablan levantado del 
Garellano y de cómo se iban á gran prisa ca- 
mino de Oaeta y que se habían partido aque- 
la noche 4 la media noche. Bartolomé de Ale 
viano, que estaba para se mover en segul- 
miento de los franceses, allegó el Gran Capi 
tán con trescientos caballos y con dos mil 
alemanes, y como fué sabedor del levant 

miento de los franceses y la prisa que lev: 
ban para ss meter en Gacta, hubo de ello 
gran pesar. Por lo cual sin ningún detent- 
miento dió prisa en el caminar de su gente 
en seguimiento de ellos por el mismo camino 
que los franceses llevaban, y envió adelante 
4 Bartolomé de Alviano y á Próspero Colona 
con doscientos caballos para detener 4 los 
franceses, en tanto que él llegaba con la otra 
gente del ejército. Pues como el Gran Capi- 
tán llegó al asiento donde hablan tenido el 
real los franceses, junto 4 1a puente halló que 
las barcas que llevaban el artillería, por la 
gran fortuna del tiempo, no hablan podido 
caminar el rlo abajo, por lo cual convino al 
Gran Capitán detenerse allí un tato por las 
tomar. Y así fué que el Gran Capitán tomó 
toda el artilería francesa, sin que se salvase 
cosa ninguna de ella, y luego 4 muy gran pri. 
sa, dejando gente en ia guardia de ella, y asle 
mismo persoras que tuviesen cargo de la le» 
var la vía de Gaeta por donde ellos iban, el 
Gran Capitán se movió de allí en pos de los 
franceses. Bartolomé de Alviano y Próspero 
Colona, que, según dicho es, se habían adelan- 
tado con doscientos caballos ligeros en se- 
guimiento de los franceses, allegaron 4 un 
paso de una puente de pledra que está cua- 
tro millas de Mola, y como los franceses que 
iban á más andar la vía de Gaeta vieron ve- 
ir aquellos caballos ligeros españoles, tot 
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saron sobre ellos hasta cien hombres de ar- 
mas creyendo que mo habla más gente de la 
que parecia, y dieron tan de recio en los fran- 
ceses y los franceses en ellos, que sin hacer 
muestra de resistencia volvieronlas espaldas, 
aunque los capitanes Bartolomé de Alviano 
y Próspero Colona trabajaron mucho por los 
detener. Pero al fin no los pudiendo tener, 
convino 4 Bartolomé de Alviano y 4 Próspero 
Colona con solos veinte caballos españoles 
detener en el paso de la puente, entre los 
cuales quedaban Carlos de Paz y Escalada, 
varones de muy gran virtud y ánimo; y así 
hicieron tanto estos españoles, que aunque 
eran pocos, aquel día juntamente con Prós- 
pero Colona y Bartolomé de Alviano delen- 
diendo 4 los franceses que no pasasen la 
puente, adonde ya habían acudido más de dos- 
cientos hombres de armas que fueron dignos 
de memoria. En esto el Gran Capitán, que 
venía detrás, obra de tres tiros de ballesta, 
allegó con la infanteria que Diego García de 
Paredes y el capitán Pedro Navarro traían y 
son muy grandísimo Ímpetu dieron en los 
lranceses que con aquellos velmie caballos 
españoles peleaban en la puente. Pero los 
franceses como vieron venir la infantería, 
luego conocieron que era allí todo el ejército 
español, y por esta razón todos 4 muy gran 
prisa dejaron la puente y volvieron las espal- 
das á se juntar con su campo, que ¡ba ade- 
lante la vía de Mola. En esto el Gran Capi- 
tán, esforzando 4 los suyos, que muy cansa- 
dos venían del camino, según que habían ca- 
minado aquel día bien tempestuoso de aguas 
que habla hecho y hacía, aunque con gran 
trabajo, viendo la victoria en las manos, cré- 
dieron en fuerzas y corazón Y com muy gran 
prisa fueron en pos de los franceses, donde 
mataron muchos de ellos que ya los habían 
alcanzado. En este seguimiento delos france= 
ses, el Oran Capitán, con la mucha prisa que 
llevaba en el alcance, y como la tierra estaba. 
llena de resbaladeros, de los lodos que las 
grandes aguas de aquel año habían causado, 
cayó con el caballo en el suelo; el cual levan- 
tándose con mucha diligencia sin recibir nin= 
gún daño, vió cómo muchos de los suyos ha- 
bían acudido á le cobrar y ver lo que había. 
recrecido de la caida que el Gran Capitán 
había dado, y tornado 4 cabalgar muy ligera= 
mente, dijo su gente con alegre rostro: «Ea, 
amigos, que pues la tierra nos abraza, bien 
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“nos quiere». Ciertamente ss puede creer que 
aquel gran dictador de Roma, Jullo César, 4 
este Oran Capitán no hizo ventaja así en 
fuerzas como en corazón, prudencia y con- 
sejo, porque de él se lee que yendo 4 con- 
quistar 4 Africa, allegando en un puerto con 
su flota cerca de Alejandría, mandó 4 toda su 
gente salir 4 tierra, y en saltando él de la 
barca tierra, dió una gran calda y dijo estas 
palabras: «Aqul tengo á África», como dando 
4 entender que no se le podía ir de su poder, 
tomando de aquella calda favorable pronósti- 
co en los hechos que emprendía. Pues tornan- 
do 4 nuestro propósito, el Gran Capitán, que 
ya habla cabalgado, comenzó 4 seguirelalcan= 
ce de los franceses. A esta hora era casi el sol 
puesto, y los franceses, quedando mucrtos 
muchos en el campo, con gran temor se reco- 
gieron en Mola, no osando aquella noche pa 

sar 4 Gaeta, y haciéndose fuertes comenza- 
ron 4 defender la entrada de los españoles en 
aquella ciudad. A esta sazón llegó el Gran 
Capitán 4 Mola con trescientos hombres de 
saballo y son dos mil infantes españoles y ale- 
"manes; y como vió que los franceses 10 ha= 
bian pasado adelante de Mola, antes se ha- 
bían hecho fuertes, mandó 4 Diego García de 
Paredes y á Pedro Navarro que con aquellos 
dos mil infantes tomasen la batalla y que aco- 
metiesen á los franceses por la parte de la 
montaña, y él se puso 4 pie con los alemanes 
y se puso en lo bajo á la puerta de la ciudad 
para acometer 4 los franceses por aquel lu- 
gar. Diego Garcia de Paredes y el capitán 
Pedro Navarro, con la gente y orden que el 
Gran Capitán les dió, comenzaron 4 dar en 
los franceses por lo alto de la montaña y pe- 
learon eon ellos un gran rato, en el cual ma- 
taron $ hitieron muchos de ellos. En el mismo. 
tiempo el Gran Capitán, que se había que- 
dado en la parte de lo bajo de la ciudad, asi» 
mismo acometió 4 los franceses con los ale= 
manes, y luego tras él los caballeros y gente 
de armas comenzaron á combatir. El capitán 
Fabricio Colona y Próspero Colona y el Du- 
que de Termoli y Bartolomé de Alviano y el 
Prior de Mecina, de tal manera cargaron s0- 
bre los Franceses, los unos por la una parte, 
los otros por la otra, que en muy breve tiem- 
po los pusieron en muy gran estrecho; los 
cuales asimismo eran combatidos y no con 
menor fuerza de Diego Garcia de Paredes y 
de Pedro Navarro, que, como es dicho, tenían 
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el combate de la parte de la montaña. Final 
mente, los franceses se sintieron tan aqueja= 
dos por los españoles, que no lo pudiendo 
más sufrir les convino desemparar á Mola y 
ponerse en huída la via de Gaeta, que está 
cuatro millas de Mola, pensando de se poder 
salvar en aquella ciudad por ser más fuer- 
te, creyendo que los españoles no les segul= 
sian más por aquel día, por razón que la no- 
che era muy cercana. Pero el Gran Capitán, 
que bien sabía usar de la victoria y buena 
ventura que Dios le daba, salió de Mola tras 
los franceses, y matando é hiriendo alempre 
en ellos los fué siguiendo hasta los mater 
por las puertas de Gaeta, donde perdieron 
aquel día los franceses la guarnición de Mon= 
te, que es en aquella ciudad de Molala forta= 
leza y castillo de ella y de otras. Muchos de 
los franceses, dejando la ciudad con temor 
que así se tomaría Gaeta como Mola, se re- 
cogieron á las naves y galeras que estaban 
en el puerto, adonde cargó tanta gente que 
por se meter en las galeras se anegaron en 
la mar muchos de ellos, entre los cuales se= 
faladamente se anogó Pedro de Médicis, que 
según la historia ha contado tenía la parte de 
los franceses y tenfa la villa y castillo y Aba- 
día de Guillerma por ellos. Fué este Pedro de 
Médicis aquel que fué con la embajada de 
parte de la señoría de Florencia al Rey Car- 
lo octavo, predecesor de este Don Luis do- 
eno, que dió mala cuenta de sí y fué á esta 
causa desterrado de Florencia y sus bienes 
confiscados y publicados como en el princi 
de esta historia se dijo asaz largamente. De 
esta manera, pues, haciendo los españoles 
muy gran daño en los franceses, vino la mo- 
che que los despartió y fué causa que aquel 
día no viniese la ciudad de Gaeta á su poder, 
por donde les convino partirse de allí y tor 
narse aquella noche 4 Castellón. Murieron en 
este alcance más de tres mil Iranceses. Gran 
trabajo pasó en aquel día el Gran Capitán con 
su gente, y verdaderamente se puede decir y 
debe creer que capitán ni gente del mundo 
pacecieron tanto trabajo cuanto padecieron 
aquel día los españoles, por razón que todo 
aquel día y la noche que sobrevino munca 
cesó de llover con muy gran tempestad de 
agua, y con toda aquella adversidad de tiem 
po habían andado con las armas á cuestas 
más de diez y siete millas sin comer ni des- 
cansar y andando á la mayor prisa que pudie= 
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ron los infantes, que nunca dejaron los caba- 
llos en todo el camino, antes con muy gran 
orden los fueron siguiendo; y verdaderamente 
bien mostró alí la gente española ser para 
mayores trabajos que otra ninguna nación del 
mundo, según lo que aquel día pasaron y por 
sus personas hicieron. Finalmente, el Gram 
Capitán, dejando recogidos en Oacta á los 
Iranceses que de aquel desbarato quedaron, 
juntamente con el Marqués de Mantua, el 
Marqués de Saluces y monsiur de Alegre, Sus 
capitanes, todo lo que quedó de aquella mo- 
che dieron descanso 4 sus cuerpos, porque 
del trabajo pasado bien lo hablan menester. 
El Gran Capitán recogió toda la gente que 
con la victoria andaban unos de otros apar= 
tados, y allí en Castellón se estuvo hasta la 
mañana. 





CAPÍTULO CXI 


De cómo el Gran Capitán luego de mañana fué 
sobre Gaeta y la tomó, yloque all! le acon= 
teció. 


Otro día de mañana, después de la rota de 
Jos franceses entre Mola y Gaeta, según que 
icho es, habiéndose recogido 4 la ciudad el 
Marqués de Mantua y el Marqués de Saluces. 
con la gente que les quedó, el Gran Capitán 
se movió de Castellón con todo su ejército. 
para ir sobre Gasta, que había sido avisado. 
que los franceses á muy gran prisa se embar= 
caban para se partir la vía de Francia por mar 
en las galeras y naves que allien el puerto es- 
taban, Y así era la verdad, que aquella noche 
que los franceses se recogieron á Gaeta el 
Marqués de Mantua y el Marqués de Saluces. 
se juntaron haciendo llamamiento de monsiar 
de Alegre y de monsiur de Sandicor y de otros 
capitanes y nobles caballeros franceses é ita= 
llanos, adonde delante de todos el Marqués 
de Saluces habió diciendo: que ya habían visto 
el daño y muertes que aquel día hablan hecho. 
los españoles en los suyos y el poco fruto que 
estando en campo con los españoles habían 
sacado, dado caso que fuesen tan pujantes 
en gente y fuerzas como ellos lo habían sido 
y lo eran de presente; que menos provecho 
pensaban esperar sí ahora quislesen salir en 
campo contra los españoles, antes tenían el 
daño y peligro en las manos, y que estarse 
aquel invierno encerrados en Gaeta querién- 
dose ende hacer fuertes y esperar socorro 
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del Rey de Francia no lo podían hacer por dos 
osas, la una por la falta que tenían del artl- 
llería, la cual era muy necesaria, que los es- 
pañoles se la habían aquel día tomado, asíla 
que venía por el río como la que venía por 
tierra, y que este era gran inconveniente para 
no se poder defender en aquella ciudad. La 
olra era que para haberse de poner 4 defen- 
der la ciudad que había mucha gente en de- 
masía y provisión muy poca, de cuya causa 
era imposible poderse sustentar la gente e 
cada mucho tiempo, y que pues dejar la ciu- 
dad sin la defender no lo hablan ni debían ha- 
Cer, 4 él le parecia que se deshiciesen de toda 
la gente, dejando solamente para delensión de 
la ciudad aquella que les pareciese que sería 
imencater, que de aquella manera él creía que 
Ja cludad por ser fuerte se podría defender y 
que de otra manera no hallaba cómo se pudie- 
se hacer aquella defensión, Muy bien pareció 
4 todos aquellos señores y capitanes lo que el 
Marqués de Saluces dijo, por lo.eual pusieron 
en el monte Orlando, que así se llamaba en 
acta, la gente que era menester cn su gu 
da y asimismo de las otras partes de la clu- 
dad. Luego como fué de mañana aquel día, 
hicieron embarcsr en las galeras dos mil hom- 
bres que les pareció ser demasiados de aque- 
Ma gente que habían menester y mandábanles 
que se fuesen 4 Francia para venir con el s0- 
corro que crelan que el Rey de Francia les 
enviarla el verano venidero. Asi que, estando 
los franceses embarcándose para pasar á 
Francia, allegó á Gaeta el Gran Capitán, que 
de todo había sido avisado aquel día, y los 
primeros que allegaron fué Diego García de 
Paredes y Pedro Navarro y Nuño de Ocampo, 
que llevaban la vanguardia con hasta cien ea- 
balleros y cuatrocientos infantos. Los cuales 
como allegaron al arrabal de Gaeta, vieron 
Cómo los franceses se embarcaban á muy 
gran prisa con gran miedo. Por locual los ts- 
pañoles les comenzaron de tirar con el arti- 
llería que tenían en las galeras, estorbándoles 
la subida al monte, que ya los españoles co- 
menzaban de subir por tomar aquello que era 
lo más fuerte de la ciudad, Es verdad que el 
artillería les hacia mucho daño, pero no fué 
anto que por ella no dejasen les españoles 
de subir. A esta sazón allego el Gran Capitán 
con todo el ejército, al cual como vieron me- 
terse tan determinadamente en el arrabal que 
seguía la gente de la vanguardia que de pri 
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mero había, comenzaron 4 subir al monte, te- 
niendo todavía presente la fuerza de los es- 
pañoles, acordándose el daflo que el día pasa- 
do habían hecho en los suyos, determinaron 
de no les esperar ni de experimentar su po- 
deroso braro, y por esta razón toda la gente 
que estaba en el monte, descontando de su 
salud, le desmampararon y se retiraron á la 
cludad y castillo. En esto Diego García de 
Paredes y Pedro Navarro y Nuño de Ocampo 
acabaron de subir el monte con toda la gente 
de la vanguardia, los cuales antes que el Gran 
Capitán llegase habían hecho grandes cosas 
por ganar el monte; y luego tras ellos allegó 
el Gran Capitán con todo el ejército, por ma» 
nera que sc apoderaron del monte de todo 
punto. Luego aderezó el Oran Capitán de 
combatir la cludad, que era lo menos, por- 
que aunque la ciudad de Gaeta sea en sí fuer- 
te, no tiene que hacer con la fortaleza del 
monte, en el cual consiste toda la fortaleza de 
la ciudad; y por esta razón tomando el monte 
poco caso se hacía de lo demás, porque se te- 
ía por muy dierto que se ganaría aquel día. 
Como fué el Oran Capitán, luego mandó com- 
batir la ciudad por muchas partes, adonde 
unos por una parte y otros por otra pusieron 
en tanto estrecho á los Franceses que estaban 
Ala defensión, que viéndose perdidos y que 
mo tenian ende ningún remedio en su salud, 
por razón de estar el monte fuera de su po- 
der, determinaron de desamparar del todo la 
ciudad de Gaeta, y asíá muy gran prisa unos 
se iban 4 las naves y los otros se retiraban 
al castillo, donde el Marqués de Mantua y el 
Marqués de Saluces con monsiur de Alegre y 
tros capitanes y gente francesa se retiraron. 
Y desde all, viendo del todo perdida la cit- 
dad y que ellos asimismo se perderían si qui- 
siesen ende hacerse fuertes en aquel castillo, 
determinaron de venir en concierto con el 
Gran Capitán en esta manera: Que diesen M- 
bertad á todos los que en aquella guerra ha- 
bían sido presos de su gente y que les diesen 
paso en las galeras francesas que estadan 
en el puerto para que se fuesen adonde más 
fuese su voluntad, embarcando asimismo to- 
dos los bienes que tenían los franceses ca 
aquella ciudad, y que fuesen eso mismo en lo. 
Que tocaba 4 sus personas y los que estaban 
retraídos en el castillo libres, y que de esta 
manera darían luego el castillo al Gran Capi- 
tán y se saldrian de él y de la ciudad; y que 
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onde 10, quel más honrosa muerte suya se= 
ría aquella, pues la emplearian en detenslón 
de su libertad, El Gran Capitán, como era hu- 
manísimo de corazón, no mirando que tenían 
la victoria en las manos y que muy cuy 
mente pudiera recibir venganza de aquella 
gente que tan injustamente y con tanto dafio 
delos españoles habían procurado oprimir el 
reino de Nápoles y hacerse señores de todo, 
hubo por bien de dar libertad 4 los prisione- 
ros y á ellos facultad, pero en lo que declan 
delos bienes dijo que no se consentirla sacar 
cosa ninguna. Esto hizo el Gran Capitán 4 
instancia de su gente, los cuales no quisieron 
venir en aquel partido, queriendo pagar sus 
trabajos que hasta allí hablan en la conquista 
del aquel reino padecido con el despojo de 
sus enemigos. En esto se pasó aquel día, y 
aquella noche durmió el Gran Capitán en lo 
alto del monte Orlando, esperando 4 que la 
'maflana siguiente le entregasen los franceses 
el castillo, Los cuales, tornando otra vez 4 su- 
plicar al Gran Capitán la libertad de sus bis- 
nes, pues que de las personas ya la tenían, y 
viendo cuán puesto y determinado estuviese 
el Gran Capitán en no les dejarir con sus bie= 
nes y viendo que no podían hacer ende otra 
cosa, entregaron el castillo al Gran Capitán, 
habiendo primero dado libertad de su parte 4 
los prisioneros franceses, Pues saliendo los 
franceses después de haber entregado 4 Oae» 
ta, Gonzalo Hernández 4 muchos que se iban 
por tierra les mandó proveer de caballos, 
Monsiur de Aubegni, Capitán General de los 
franceses, le dijo con un gesto medio riendo: 
«Gonzalo Hernández, ruégoos mucho que nos 
mandéis proveer de caballos gallardos y fuer- 
tes, porque nos sirvan para el ir y para vol- 
ver», casi prometiendo de renovar la guerr 
Gonzalo Hernández, entendiendo blen el fin 
por que lo decia, respondió: «Torná mucho en 
buen hora cuando os placiere, que las mismas 
cosas que ahora os doy de mi voluntad, que 
son vestidos, caballos y salvocondactos, fás 
cilmente á la vuelta lo alcanzaréis de mi cle- 
mencia y liberalidad», dándoles á entender 
que si volviesen, correrían la misma fortuna, 
Pues de esta manera todos juntos se partle- 
ron de Gaeta para Francia, llevando unos el 
camino de tierra y otros por mar en las gale- 
ras, y así quedó la ciudad de Gaeta en poder 
del Gran Capitán y en devoción del Rey Car 
fólico, y los soldados ende hubieron gran saco 
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de los bienes que los franceses tenían reco- 
gidos en aquella ciudad. Al tiempo que la cia- 
dad de Gaeta fué tomada y entrada, según 
dicho es, habiendo venido un caballero e 
lán, llamado Cerbellón, al combate algo más 
tarde de lo que fuera necesario si se hubiera 
de dar el combate, armado con muchos pen 
chos y muy galán en una barca, dando gran 
priesa 4 los remadores que se allegasen 4 los 
compañeros vencedores, mientras muchos 
taban 4 la orilla del agua para ver lo que era, 
llegó don Diego de Mendoza preguntando 
quién ers aquel que venla tan bién armado, 
aunque tardo. Gonzalo Hernández le respon- 
dió: «Como sois corto de vista, no conocéis 
que es San Telmo», y es porque llaman los 
marineros la estrella de San Telmo aquella 
que se muestra encima de la entena después 
de una oscura y grande tormenta prometien= 
do bonanza. Entendieron, pues, los que esta- 
ban presentes la delicadeza del decir del Gran 
Capitán, porque reprendía alCerbellón porno 
haber llegado al tiempo del haber de combe 
sinoen tiempo de paz. Los que presentes es- 
taban rieron tanto que en desembarcando el 
Cerbellón le saludaron por San Telmo, el cual 
sobrenombre le quedó entre los soldados para 
siempre, Pues, volviendo al caso, muy gran 
daño recibieron los franceses en el camino 
sus personas, porque según iban perdidos y 
destrozados, unos de hambre y otros de frio, 
por ser en lo más fuerte del invierno, y otros 
4 manos de vilanos, y muchos fueron muer- 
tos por los caminos; y los que quedaron, algu- 
mos se fueron á Roma y otros quedaron en 
las tierras de Jordano Ursino, el cual los rep: 
ró lo mejor que pudo y los hizo muy gran 
honta y merced. Gran compasión fué de ver 4 
los franceses entrar por Roma, no con aquella 
sovervia que trajeron cuando el Rey Carlo 
octavo entró en ella dos veces, según dicho 
es, mas muy al contrario trocada la soberbla 
en muy gran humildad; venían todos rotos, 
llenos de lodo, flacos y del todo perdidos, que 
aunque á la verdad, 4 la mayor parte de [talla 
jento de los espa- 
olcs alegre y regocijada, por todas parte 
viendo aquella miserable gente que en la en= 
trada del reino con tanto orgallo y presun- 
ción habían pasado, ahora tornar con las ca- 
bezas bajas, los más de ellos 4 pie y puestos 
en lo último de su perdición, no habla nadie 
que de ellos no hubiese compasión. Pero vien= 
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do que recibían el castigo merecido que 
do ir contra los juicios divinos en justa sen= 
tencia y querer quitar las dos partes de aquel 
reino que por división y partición de los Re= 
yes de España y Francia, según dicho es, le 
tocaban, fué la voluntad de Dios que así como 
todo lo quisieron, por ser contra justicia y 
razón, así lo perdiesen, y asi la gente que 
venis los vía tan mol parados, sin compasión 
mostraban placer y alegría escarneciéndolos. 
todos 4 una voz. De esta manera, que conta= 
do ha la historia, el Gran Capitán acabó de 
ganar el reino de Nápoles, no quedando los 
rebelados en él sino en algunosluzares parti 
culares, los cuales después de esto acabó de 
ganar, según que la historia lo dirá en su la- 
gar. Acacció esto, que dicho es, en el mes de 
Enero de mil y quinientos y cuatro años. 





CAPÍTULO CXI 


De cómo el Gran Capitán envió d muchos de 
sus capitanes y gente contra algunos lugares 
que aun todavia estaban por Francia, y de 
cómo se partid de Gaeta para la cludad de 
Napoles. 


Después que el Gran Capitán hubo tomado 
la ciudad de Gaeta tanto 4 su honra y con tan- 
to daño de los franceses, que siendo partidos 
de allí el Marqués de Saluces y monsiur de 
Alegre con todos los demás capitanes y gen- 
e francesa, según que en el capítulo antes 
dicho es, se estuvo descansando en aquella 
ciudad quince días con muy gran placer que 
dela alcanzada victoria era razón tener, ha= 
ciéndose mediante estos días muy grandes 
fiestas y regocijos en la ciudad, no solamente 
por los mismos soldados, que en muy grandes 
placeres y descanso de sus personas aquellos 
quince días cstuvicron, pero los mismos ciu- 
dadanos, que ya veían el estado del reino de 
Nápoles juntamente con el de aquella ciudad 
4 causa del Gran Capitán en toda paz y so- 
siego puesto. Y por esta razón así los unos 
como los otros, con nuevas invenciones y con' 
¡nuevos trajes, regocijaban cada cual según su 
condición aquel tan descado y alegre triunfo. 
En este medio el Oran Capitán, que nunca go= 
zaba de alegría y placer, si no los gozada y 
mezclaba con nuevos cuidados, para dar de 
sí y sus hechos cumplida y entera cuenta, 
biendo cómo aun había en el reino de Nápo- 
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les algunas villas y lugares que no estaban 
firmes por el Rey Católico, y otros que de 
todo punto estaban por el Rey de Francia, 
adonde estaba un capitán francés, el cual 
historia en lo de arriba ha hecho mención, que 
llamaban Luis de Aste, Este capitán estaba 
en Venosa, una villa que es en la Puglia, y te= 
la trescientos hombres de armas y doscien- 
tos caballos ligeros y muchos infantes, y des- 
de allí hacía muy gran daño en los lugares co- 
marcanos, procurando de traer aquella pro= 
vincia 4 la parte de Francia. Y por esta razón, 
así ea lo uno como en lo otro el Gran Capitán 
quiso hacer y proveer, quitando de aquellos 
lugares aquel impedimento, y asimismo de- 
jando limpio aquel reino de aquella carcoma 
de franceses, y Juego dió esta orden ca aquel 
caso repartiendo su gente y capitanes en esta 
Torma: contra Luis de Asie envió al capitán 
Bartolomé de Alviano con los dos mil ale= 
mares y con doscientos hombres de armas y 
con ciento y cincuenta caballos ligeros; con= 
tra el Conde de Capachón envió al capitán 
Pedro Navarro con mil y quinientos infante 

contra el Conde Conversano cavió al capitán 
Pedro de Paz con mil infantes y con doscien= 
tos caballos ligeros y con sesenta hombres de 
armas; contra Gonfredo Borja, Conde de Oli= 
veto, envió al capitán Fabricio Colona y Alon= 
so de la Rosa coa la gente que hubieron me- 
únester. Repartida, pues, la gente en esta ma= 
nera, el Gran Capitán salió de Gaeta con toda 
aquella gente que le quedó, dejando la ciudad: 
4 buen recaudo y en el castillo artillería, gen- 
te y provisión la que pareció que convenía, y 
fuese la vía de la ciudad de Nápoles, adonde 
se le hizo muy solemne recibimiento, el cual 
si particularmente se hubiese de escribir sería 
comenzar obra de muevo; bastará saber que 
entró en Nápoles de esta manera. Todo el 
despojo de los franceses, como fueron armas 
de todo género y toda el artillería y banderas 
y otras cosas manuales que se hubieron, ve= 
nían en carros delante, cosa digna de mara- 
villar la cantidad de todos. Luego venían en 
sus escuadrones los infantes, tras ellos los 
caballos ligeros y en medio venía el Gran Ca- 
pitán cercado de los capitanes y de los más 
principales de Nápoles que le salieron d reci- 
bir, Más atrás venía la gente de armas, todas 
en muy buena ordenanza, Saliéronle 4 recibir. 
con muy grandes invenciones de juegos y fies- 
tas y grande compañía de damas y señores, las 
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principales de Nápoles, las cuales tralan entre 
ai un carro triunfal más rico y bien labrado que 
aquel en que Julio César entró en Roma, cuan- 
do puso 4 Francia debajo del imperio de los 
romanos, según que Tranquillo en la vida de 
los emperadores lo escribe. Pero ei Gran Ca- 
pitán, con aquella humanidad de que natura- 
leza le dotó, desechando de sí toda soberbia, 
dando la honra 4 Dios, mediante quien había 
alcanzado tan grandes victorias de los fran= 
ceses, mo quiso entrar en el carro triunfal que 
aparejado le tenían, sino que quiso entrar así 
como venció, encima de su caballo y armado 
de sus armas. Y metido en Nápoles, fué 4 po- 
sar en los Paíacios del Rey, adonde estuvo 
muchos días en gran descaneo y haciendo los 
de la ciudad muy grandes fiestas, juegos y 
máscaras, que en aquel tiempo se celebraban 
los carnavales que llaman en Italia, y acá lla= 
mamos las carneatolendas, y tomase un mes 
antes, en el cual tiempo se regocijan mucho 
las ciudades, villas y lugares de toda Italia, 
según que tienen de costumbre y los que en 
aquellas partes han estado sabrán mejor el 
estilo de estas festas, adonde dejaremos al 
Gran Capitán, y contará la historia todos los 
capitanes que despacno para las villas y lu= 
gares rebeldes del reino de Francia. 








CAPÍTULO CXIIl 


De cómo el capilán Diego Garcta de Paredes, 
por mandado del Gran Capitán, fut sobre 
Sora, y el capitán Fabricio Colona sobre Oft- 
veto, y de lo que hicieron. 


Cortado ha la historia cómo el Gran Capi- 
tán Gonzalo Hernández, después que recibió 
la ciudad de Gaeta y hubo de ella echado 4 
los franceses y dado á su cuerpo algunos días 
de descanso, que envió 4 los más capitanes 
del ejército con gente en conquista de muchas 
villas y lugares del reino de Nápoles que se te- 
nían por Francia, y que entre estos capitanes 
envió 4 Diego Garcia de Paredes con dos mil 
infantes y con doscientos caballos ligeros 
contra una villa que dicen Sora, cabeza del du- 
cado, que así se nombra al ducado de Sora, 
Pues dice ahora la hisforia que Dicgo García 
de Paredes con esta orden del Oran Capitán 
se partió de Gaeta 4 diez días andados del 
mes de Febrero del año de mil y quinientos y 
cuatro, y andando por sus jornadas allegó 4 

Crónivas del Gron Capitán. 28 





Google 





22 


una villa del ducado de Sora que se dice Ar- 
pino, la cual vila tomó por fuerza de armas; y 
dejando alli aposentada una parte de su gen= 
tecon el capitán Pizarro y Otros capitanes, 
él pasó adelante 4 otro lugar que dicen Casa 
Oliver, adonde estaba un capitán italiano que 
tenía aquel lugar por fuerza, al cual llamaban 
micer Bautista de Sora, con cincuenta caba- 
llos de guarnición, Y como Diego García de 
Paredes allegó sobre aquel lugar, aderezó lue- 
go de le combatir, cercándole primero muy es- 
trechamente; al in la hubo de tornar como ha- 
bla hecho á Arpino, y dejando allí aposentados 
tres compañías de gente, luego envió desde 
allí dos capitanes con sus compañías sobre 
otra villa que llaman Esclavi, la cual luego se 
rindió sin hacer muestra de defensión. Luego 
envió su comisario á una buena villa que dicen 
Santo Padre, con comisión que en aquella vi- 
lla permitiesen aposentar toda la gente que 
había quedado de aposento de Arpino y de 
Casa Oliver y los de Santo Padre. Pero como 
fuese una gente indómita y belicosa, y asimis- 
mo la villa fuese así fuerte, pensando que se 
defenderian de los españoles, no quisieron re- 
cibie ninguno dentro de la vila, antes ponién- 
¡dose en armas mostraron que no era su volun= 
tad que entrasen á se aposentar. Hablanse re- 
cogido en esta villa de Santo Padre mucha 
gente delas otras villas y lugares de la comar- 
es, por razón que era aquella villa mucho más 
fuerte que no lo era ninguna otra de las de 
aquel término, adonde se pensaron fortalecer 
y oponerse contra los españoles, si quisiesen 
Venir á les tomar la villa como hacian en to- 
das las otras villas y lugares. Y asimismo con 
el favor de esta gente los de Santo Padre es- 
taban más duros y fuertes para no querer 
venir en ningún partido con los españoles, y 
por esta razón y por se mostrar ellos aficio- 
nados á franceses y defensores de su opinión, 
determinaron de no les recibir dentro. Diego 
García de Paredes, enojado con los de Santo 
Padre por rer el orgullo y osadía con que se 
oponían 4 los españoles teniéndolos en poco, 
hizo venir allí toda la gente que había dejado 
aposentada en Árpino y en Casa Oliver y en 
otros lugares de la comares, y siendo juntos 
en Santo Padre, puso su cerco sobre aquella 
villa y túvola bien estrechamente cercada una 
noche y un día, y después metida toda la gen- 
te en armas, otro día dieron el combate 4 la 
villa, Hicieron tanto los españoles con el eno- 











2 
Jo que contra los de la villa teníaa, que de 
aquel combate la tomaron por fuerza de ar= 
mas, adonde mataron y prendieron muchos 
hombres, así de los de Santo Padre como de 
los que allí se habian venido á defendella de 
la comarca de Sora y de Archea, entre los 
suales prendieron á un pariente del Duque de 
Sora. Y entre el despojo que le fué hecho, le 
tomaron unasortija, la cual queriéndola resca- 
tarde un peón que se la quitó, diciéndole que 
cuánto quería por ella y que se lo pagaría, el 
peón como en burla le pidió por la sortija mil 
ducados, el cual fué contento dárselos, y para 
estar cierto de la paga le daba en rehenes un 
su criado muy acepto. Lo cual referido al Gran 
Capitán, porque ya habían llevado los presos 
4 Nápoles donde él á la sazón estaba, y vista 
por él la sortija, preguntó 4 aquel caballero 
que cuál era la causa que daba fanta cantidad 
por aquella sortija, no teniendo piedra que lo 
valleso, respondióle aquel caballero: «Ningún 
precio iguala 4 su valor porque es empresa de 
la más linda y preciada dama que hay en Pa= 
rís, en la cual están sus armas». Oído esto por 
el Gran Capitán y ie 
aquel caballero lo decia, mandó que de su c4- 
mara fuesen al soldado dados los 
y la sortija con Otras muy ricas joyas dió 4 
este caballero y lo libertó sin pagar ningún 
rescate. Pues, volviendo al propósito, todas. 
las otras villas del ducado, como supieron lo: 
que los españoles hablan hecho en Santo Pa: 
dre, no osaron insistir más ni se poner contra 
ellos, temiendo que lo mismo acaccería por 
ellos que de los que de las villas y lugares to- 
mados por fuerza suelen acaecer; y por esta 
razón luego alzaron en aquellos lugares y vi- 
llas del ducado de Sora las banderas de Ara= 
gon por el Rey de España, siguiendo de ahí 
adelante su opinión y parte, Y lo que des- 
pués de esto sucedió, contario ha la crónica 
en su lugar, y dejará ahora á Diego García 
de Paredes en el Ducado de Sora, y dirá lo 
que Fabricio Colona y Alonso de la Rosk 
hicieron en el condado de Oliveto, porque 
aquellos capitanes no hicieron cosa que de 
contar sca más de acabar la presa que les fué 
comotida, tomando 4 Oliveto y á su castillo, 
metiendo 4 saco la villa y dejando todo el 
condado paelfico por España, no dice de ellos 
más y pasa su estilo á lo que el capitán 
Pedro Navarro hizo yendo contra el Conde de 
Capachón. 

















» Google 





CRÓNICA GENERAL 


CAPÍTULO CxIV 


De lo que hizo el capitdn Pedro Navarro acera 
a de la empresa que el Gran Capitán le co- 
metió, que era Ir contra el condado de Ca- 
pachón. , 


Entre los capitanes que, según dicho es, el 
Gran Capitán escogió para en conquista de 
muchas villas y lugares que tenian la parte de 
Francia contra España, fué uno de ellos el ca- 
pitán Pedro Navarro con su gente, el cual 
poniendo en efecto aquel negocio allegó de 
una villa que se llamaba Altavilla, y detúvose 
ende tres días, mediante los cuales se adere= 
26 lo mejor que pudo para comenzar 4 enten= 
der en aquello que tenía entre las manos. Y al 
fin de los tres días con muy buena orden se 
partió con su gente de Altavilla y vino sobre 
otra villa ó lugar que re llamaba Roca del 
Aspero, que se tenía por Francia, Este lugar: 
y su fortaleza son conformes al nombre, por 
que es fuerte y áspero por manera, que con 
razón los mismos moradores intentarón del 
defender de los españoles, y se sustentarón 
con todo su poder 4 la opinión de Francia. 
Pues alegando Pedro Navarro sobre aquel 
Ingar, luego le cercó con mucha fortaleza y la 
puso con el cerco en muy gran estrecho. Pero 
los de la villa, no teniendo en nada el cerco 
de los espanoles, no querían venir en ningún 
partido; por lo cual enojado el capitán Pedro 
Navarro, mandó meter la gente en armas y 
combatióla muy fuertemente, por mánera que 
aunque la villa era asaz fuerte y de los de 
dentro bien defendida, hubo de venir en po. 
der de los españoles, los cuales bien ejecuta- 
ron en ella. todo cl rigor que la pertinaz rebel» 
día suya merecia, en especial siendo cometida 
contra su mismo Rey y señor; porque después 
que por fuerza de armasla tomaron, mataron 
ende muchos hombres y saquearon la villa, 
que no quedó cosa que no viniese á manos y 
poder de los españoles. Después que la Roca 
del Aspero vino en devoción, sunque forzo- 
sa, del Rey Calólico, el capitán Pedro Nava- 
co movió de allí con su gente la vía de Cheli- 
10, adonde estaba el Conde de Capachón re- 
traido con toda su gente. Y como el capitán 
Pedro Navarro allegó sobre Chelino, luego le 
cercó por todas partesestrechisimamente,por 
manera que el Conde no tuvo osadía de opo- 
erse contra las fuerzas y poder de los espa- 
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foles, y también porque vió que no había lus 
1 de donde fuese socorrido, por razén que 
la gente que en los lugares y villas estaba, 
que tenían la parte de Francia, harto tenían 
que hacer cada cual de defender su partido 
sin salir 4 socorrar A los aliados de su opi- 
sión. Y asi por una cosa como por otra el Con- 
de de Capachón, no se hallando seguro en 
Chelino, determinó de se venir 4 la merced 
del Gran Capitán por el Rey de España, y de 
esta manera el Conde se salió de Chelino sin 
tentar las armas contra los españoles, y de» 
jando mue estados se fué 4 Nápoles por al- 
canzar perdón del Gran Capitán. Pero como 
o haya lugar perdón pi misericordia ca aque= 
os que muchas veces hayan en un mismo de- 
lito incurrido, asf el Gran Capitán, sabiendo 
que este Conde de Capachón fué siempre 
en deservicio del Rey Católico, con el cual 
muchas veces se reconcilió viniendo 4 la su 
merced y otras tantas. se había levantado con- 
ra Gl, no le quiso perdonar, y poresta razón, 
dejando perdido su estado, se fué 4 Francia, y 
el capitán Pedro Navarro metiéndose en Che- 
Uno y en todas lag otras villas y lugares del 
condado se tornó á Nápoles, donde el Gran 
Capitán estaba. 









CAPÍTULO CXV 


De toque hizo el capitán Bartolonié de Alvia- 
10, quien el Oran Cepltán habla cometido 
lg empresa de Venosa contra Luls de Aste. 


Habiendo los sobredichos capitanes Diego 
García de Paredes y Pedro Navarro dado 
buena cuenta de aquello que el Gran Capitán 
les había oncomendado, que fué, según dicho 
es, tornar el ducado de Sora y el estado del 
Conde de Capachón en servicio del Rey Cató- 
lico de España, de quien la crónica en los dos 
capitulos antes de éste ha tratado, quiere 
ahora contar lo que Bartolomé de Alviano hizo 
en lo de Venosa, adonde estaba el capitán 
Luis de Aste haciendo todo mal y daño, en 
aquellos lugares y villas de aquella comarca. 
Pues dice ahora que partido que fué Bartolo= 
mé de Alviano de donde estaba el Gran Capi 
tán con los dos mil alemanes y trescientos 
hombres de armas y ciento cincuenta caballos 
ligeros, que luego se metió en el camino de 
Venosa, y envió adelante á los dos mil alem 
nes y él se quedó con los caballos atrás. Hi 
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lanse de juntar los alemanes con D. Diego de 
Arellano, que estaba en frontera de Lula de 
Aste en Mella, A este D. Diego de Arellano 
había el Gran Capitán enviado adelante antes 
que se partiese de Nápoles para Sant Germán, 
según que le historia lo ha contado, para que 
echase de Venosa á aquel francés Luis de 
Aste, y en todo aquel tiempo, por mucho que 
D. Diego de Arellano trabajó, nunca pudo ha- 
cer cosa ninguna, Pues dice ahora la historia 
que como el capitán Luis de Aste supo la ve- 
nida del capitán Bartolomé de Alviano contra 
él, en socorro de D. Diego de Arellano, luego 
con mucha diligencia se aderezó para los ee- 
peras, proveyéndose detodo lo necesario para 
aquella guerra, como fué recogiendo en Veno= 
satodas las vituallas que pudo haber de las 
villas y lugares de aquella comarca; y, porque 
algunos lugares eran sus contrarios, porque 
tenían la parte de España, salió antes que la 
gente de Bartolomé de Alviano allegasa de 
Venesa, y fué sobre una villa que llaman La- 
belo por razón que aquelia vila estaba por 
España, y asimismo porque era fama que ha= 
bla ende gran copla de bastimentos; y asf lle= 
gando á la villa luego puso su cerco al derte= 
dor de ella, poniéndola en todoestrecho, pero 
los moradores se defendían con todo su po= 
der. Después que la hubo cercado, mandó 
asestar con el artillería contra los muros de la 
vila por muchas partes, con la cual se ball 
muy fuertemente, y derribando con el artille= 
ria una parte Gel muro y de las defensas de lo 
alto, hizo meter su gente en armas, y allegán- 
dola 4 aquellos lugares que más malparados 
estaban del artillería, dió el combate á la vita 
con mucha fortaleza, por manera que aunque 
los moradores de Labelo pugnaron por se de- 
fender con grande ánimo y fortaleza, no pu- 
leron tanta que al in no viniese la vila en 
poder de Luis de Aste, la cual saquearon y to- 
maron ende todas las vituallas de pan y vino 
cebada y otras muchas provisiones que ha- 
faron en asaz cantidad, y cargándolo todoen 
carretas se vinieron todos con ello 4 Venora, 
haciendo esto mismo en otros lugares comas 

canos. Aquesto hacía Luis de Aste no sin ar- 
id, por razón que su voluntad era, no sólo 
renacerse en Venosa de grandes provisiones, 
pero asimismo que se las quitaba 4 los ene- 
migos, por manera que sacando las provisio» 
mes todas de los lugares y villas comarcanas, 
mo tendrlanos enemigos con qué sustentar el 



































cerco, y de esta manera pensaba aventarlos 
de aquel lugar. En este medio los dos milale= 
manes llegaroná Mella, adonde Diego de Ar 
llano estaba, el cual fué muy alegre con su ve- 
sida, en especial cuando supo que Bartolomé 
de Alviano le venía 4 ayudar, porque bien 
creyó que de aquella vez no se excusaría Luis 
de Asteno dejar de todo punto 4 Venosa. Lue= 
o D. Diego de Arellano con aquellos alema- 
es y con la gente que tenía, salió de Melfa y 
lué sobre una villa que dicen Repola, que se 
tenia por Francia, y asentaron su real contra 
aquella villa, y aderezó luego de la combat 
por manera que de aquel combate la villa de 
Repola fué tomada y metida 4 saco, con asaz 
daño y muertes de los moradores de ella. Lue= 
'o que fué tomada Repola, D. Diego de Are= 
lano fué sobre otra villa que se dice Atela, 
adonde el Gran Capitán estuvo el tiempo de 
la partición del reino, según que dicho es. 
Allegando D. Diego de Arellano sobre aquela 
villa, púsole su cerco por todas partes y cada 
día le daba batalla, pugnando D. Diego de la 
tomar por fuerza de armas; pero como la villa 
fuese en sí fuerte y vigorosamente de los de 
dentro defendida, no la pudo D. Diego de Are- 
llano tomar de aquella vez. Por esta razón se 
levantó D. Diego de Atela y tornó con su 
gente á Mella. Luego llegó Bartolomé de Al- 
viano conla gente de armas y caballos ligeros, 
adonde halló 4 los alemanes que ya se habían 
juntado con D. Diego de Arellano, y siendo 
Juntos ambos 4 dos capitanes comunicaron 
entre sí todo lo que sobre la expedición de 
aquel negocio convenía, y hallaron que para 
haber de ir sobre Venosa, y asimismo sobre 
las otras villas que estaban al presente por 
Francia, que tenían muy grande necesidad del 
artillería, por razón que todos aquellos laga- 
res eran bien murados; y por esta causa luego 
enviaron al castellano de Manfredonia, para 
que vista su necesidad, les enviase el artille= 
ría, porque sin ella no podrían hacer cosa al- 
guna en la conquista de aquelaas villas y lu= 
gares rebelados. El castellano de Manfreconta 
como supo la necesidad que aquellos capita= 
nes tenían del artillería, luego les envió tres 
cañones reforzados y una culebrina y cuatro 
falconetes. Y como esta artillería llegó á Mel- 
fa, á la hora Bartolomé de Alviano y D. Diego 
de Arellano con los caballos y infantes salic- 
ron de Mella llevando consigo el artilería, y 
aderezando su camino contra una villa que 
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estaba por Francia, que se llama Monarvino, y 
allegando sobre aquélla, asentaron su real 
alrededor de ella, adonde en los lugares más 
convenientes se dió asiento al artilleria, y ba- 
tíanla cada día muy fuertemente, Al fin se dió 
la batalla, adonde los espanoles hicieron tanto 
de sus personas, que tomaron 4 fuerza de ar= 
mas la villa de Monarvino yla metieroná saco, 
adonde hubieron los españoles muchas cosas 
ricas. Después de esto Bartolomé de Alviano 
y D. Diego de Arellano se partieron de Mo- 
narvino con su gente y vinieron á una villa que 
dicen Espina Sola, y alli estuvieron sin haser 
cosa que de contar sea, hasta que vinieron 
sobre la villa de Venosa. 


CAPÍTULO CXVI 


De cómo Bartolomé de Alviano y D. Diego de 
Arellano fueron sobre Venosa y de lo que 
ene hcleron contra Luls de Aste. 


Bartolomé de Alviano y D. Diego de Are- 
llano después que hubieron reposado algunos 
días en Espina Sola, según que dicho es, en los 
cuales concertaron de venir sobre Venosa, y 
así un día con toda la gente y artillería que 
tenían se partieron de Espina Sola y vinieron 
sobre Venosa á cercar ende á Luis de Aste. 
Y como llegaron 4 Venosa, luego asentaron. 
su real junto 4 un monasterio de frailes que 
llaman la Trinidad; y después de asentado el 
real, encararon el artilleria contra los muros 
de la villa por aquellos lugares que más da= 
ños les podían hacer. Por manera que todo 
el tiempo que sobre Venosa estuvieron, no 
dejó el artillería de tirar con mucha fortaleza, 
de que se hizo asaz daño en la muralla. En 
este medio no dejaban los franceses que den- 
tro de Venosa estaban de tirar asimismo con 
el artilería á las estancias del campo espa- 
ño), con la cual se hacía 1no menor daño que 
ellos recibían; y los franceses asimismo salían 
muchas. veces de Venosa y escaramuzaban 
con los españoles, adonde se hacian unos 4 
otros todo el daño que podían. Pues estando 
los españoles en Venosa, según dicho es, el 
artilería con que de dentro les tiraban les 
hacía mucho daño; y por esta tazón y porque 
estuviesen en sus estancias más seguros, or= 
denaron de reparar su campo de muchas trin- 
cheas para haber de llegar el artillería 4 la 
muralla, lo cual hicieron de tal manera que 
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allegaron con les trincheas al muro, lo cual 
pudieron muy bien hacer, porque cubiertos 
comla una hacían luego la otra trinchea tan 
cautamente, hasta que las llegaron al muro 
junto 4 los fosos de la villa; y siendo tan cer- 
ea de la muralla y fosos, luego hicieron otros. 
reparos en el asiento del artilería, y fué de 
esta manera. Los españoles asentaron el ar- 
lillerla muy 4 su salvo junto al muro, con que 
tiraban 4 las defensas de lo alto con tanta 
fortaleza y tan 4 menudo, que los franceses 
o se osaban asomar £ la defensa por recibir 
muy gran daño del artillería. Estando, pues, 
en esto estado las cosas del reino de Nápo- 
les,no quedando ya que hacer acerca de la 
recuperación del reino, salvo tomar algunas 
villas y lugares que aun estaban por Francia, 
como era Venosa y Conversano y Rosano, 
con Otros lugares de menor calidad, según 
que en la prosecución de estacrónica se dirá, 
vino nueva al Gran Capitán cómo entre el 
Rey Católico D, Fernando de España y el Rey 
D. Luis de Francia se habían puesto treguas 
por tres años, siendo el Gran Capitán avi- 
sado y sabiendo que aquella era la voluntad 
de: su Rey, aunque no determinada, acordó de 
suspender aquel hecho de guerra hasta tanto 
que le viniesenlos capítulos de las treguas, 
según que habían de ser guardados y mante= 
nidos. Y luego el Gran Capitán Gonzalo Fer- 
nández de Córdoba envió su mandado 4 los 
capitanes que estaban en la. villa de Venosa 
y al capitán Pedro de Paz, que estava en Con- 
versano, y al capitán Gómez de Solís, que es- 
taba sobre la ciudad de Rosano, para que to- 
dos dejasen el cerco que cada cual tenla en 
Las villas y lugares, así de la Palla como de 
Calabria, y se estuviesen quedos en sus ante- 
riores aposentamientos, dejando las sobredi 
chas villas y lugares en su primera libertad, 
hasta tanto que hubiesen otro su mandado 
de nuevo. El capitán Bartolomé de Alviano y 
D. Diego de Arellano que estaban sobre la 
villa de Venosa (según dicho es), luego sin 
más detener se alzaron de sobre Venosa y se 
retiraron 4 la villa de Labelo, adonde estuvie- 
ron hasta que otra sosa 3s acordó, El capi 
tán Luis de Aste, que no con poco temor ha= 
bía estado hasta alli viendo el estrecho y pe= 
ligro en que el capitán Bartolomé de Alviano 
y D. Diego de Arellano con su gente espa- 
ñola le tenian puesto, como vió alzado el real 
de sobre Venosa, fortificá la villa y castillo 
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de Venosa de toda la gente y vituallas y de 
todas las cosas necesarias 4 su defensión, y 
dejando la más gente que para defensión de 
la villa y castilo fué menester, se salió de 
Venosa y fuese 4 Trana, tierra de venecianos 
donde dende algunos días que allí estuvo se 
dué 4 Francia. El capitán Pedro de Paz, que 
estaba sobre la vila de Conversano, asimismo 
viendo el mandado del Gran Capitán (dado 
que tuviese á la sazón la villa de Conversano 
en punto de la tomar), obedeciendo su man- 
dado, se levantó de sobre Conversano y se 
retiró 4 Orvino y otras tierras de aquella co. 
marea; y eso mismo hizo el capitán Gómez de 
Solis, que se retiró con su gente 4 Curillano, 
adonde en estos lugares que dicho ha la cró= 
nica estuvieron aposentados hasta tanto que 
vino al Gran Capitán la claridad de las tre+ 
guas entre los dos Reyes, como se debía tener 
y guardar. 





CAPÍTULO CXVH 


De cómo vino la declaración de las treguas al 
“Gran Capitda, y de cómo los capitanes que 
hasta entonces hablan estado suspensos en 
a guerra, comenzaron de nuevo d acabar el 
hecho comenzado, según que en la declara- 
ión se contenta. 


Estando, pues, todos los campos de España 
suspensos todo el tiempo que la declaración 
de las treguas tard, no haciendo cosa de que 
daño ni perjuicio 4 los franceses reduncase, 
mirando mucho que por su parte las treguas 
no se quebrantasen, vino al Gran Capitán la 
declaración de todo ello. Y era que bien era 
verdad que los Reyes de España y Francia 
estaban atreguados; pero que las treguas no 
quitaban que todas las villas y lugares 6 ciu- 
dades, que cualquier Príncipe tuviese por 
Francia ocupadas, no se pudlesen conquistar, 
antes expresamente se mandó que las Ceja» 
sen al Gran Capitán por el Rey Católico don 
Fernando de España y no intentasen de las 
defender en manera ningana. El Gran Capitán, 
habida esta relación y declaración, luego avi- 
36 á todos sus capitanes diciéndoles que sin 
ningún detenimiento acabasen de todo punto 
aquellos hechos de aquel reino, los cuales 
verdaderamente sin esperar declaración min- 
guna debieran de hacer guerra en aquellas 
tierras, por razón que en aquel tiempo de las 
treguas el Barón de Marzano y el Príncipe 
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cerco, y de esta manera pensaba aventarlos 
de aquel lugar. En este medio los dos mil ale- 
manes llegaroná Melfa, adonde Diego de Are= 
llano estaba, el cual fué muy alegre Con su ve- 
ida, en especial cuando supo que Bartolomé 
de Álviano le venía á ayudar, porque bien 
creyó que de aquella vez mo se excusaría Luis 
de Asteno dejar de todo punto 4 Venosa. Lue- 
go D. Diego de Arellano con aquellos alema- 
es y con la gente que tenia, salió de Melía y 
fué sobre una villa que dicen Repola, que se 
tenía por Francia, y asentaron su real contra 
aquell villa, y aderezó luego de la combatir; 
por manera que de aquel combate la villa de 
Repola fué tomada y metida 4 saco, con asaz 
daño y muertes de los moradores de ella. Lue- 
go que fué tomada Repola, D. Diego de Are= 
llano fué sobre otra villa que se dice Atela, 
adonde el Gran Capitán estuvo el tiempo de 
la partición del reino, según que dicho es. 
Aliegando D. Diego de Arellano sobre aquella 
villa, púsole su cerco por todas partes y cada 
día le daba batalla, pugnando D. Diego de la 
tomar por Fuerzade armas; pero como la villa 
fuese en sí fuerte y vigorosamente de los de 
dentro defendida, no la pudo D. Diego de Are- 
llano tomar de aquella vez. Poresta razón se 
levantó D. Diego de Atela y tornó con su 
gente d Mela. Luego llegó Bartolomé de Al- 
viano conla gente de armas y cabailos ligeros, 
adonde halló 4 105 alemanes que ya se habían 
juntado con D. Diego de Arellano, y siendo 
juntos ambos A dos capitanes comunicaron 
entre sí todo lo que sobre la expedición de 
aquel negocio convenía, y hallaron que para 
haber de ir sobre Venosa, y asimismo sobre 
las otras villas que estaban al presente por 
Francia, que tenían muy grande necesidad del 
artilleria, por razón que todos aquellos luga- 
res eran bien murados; y por esta causa luego 
enviaron al castellano de Manfredonia, para 
que vista su necesidad, les enviase el artille- 
ría, porque sin ella no podrían hacer cosa al- 
guna en la conquista de aquellas villas y lu- 
gares rebelados. El castellano de Manfredonia 
como Supo la necesidad que aquellos capita- 
nes tenían del artillería, luego les envió tres 
cañones reforzados y una culcbrina y cuatro 
falconetes. Y como esta artillería Megó á Met- 
ta, la hora Bartolomé de Alviano y D. Diego 
de Arellano con los caballos y infantes Salie= 
ron de Melfa llevando consigo el artillería, y 
aderezando su camino contra una villa que 
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estaba por Francia, que se llama Monarvino, y 
allegendo sobre aquélla, asentaron su real 
alrededor de ella, adonde en los lugares más 
convenientes se dió asiento al artillería, y Da- 
tíanla cada dla muy fuertemente. Al fin se ió 
la batalla, adondelos españoles hicieron tanto 
de sus personas, que tomaron á fuerza de ar- 
mas la villa de Monarvino y la metieron á saco, 
adonde hubieron los españoles muchas cosas 
ricas. Después de esto Bartolomé de Alviano 
yD. Diego de Arellano se partieron de Mo- 
arvino con su gente y vinieron 4 una villa que 
dicen Espina Sola, y alí estuvieron sin hacer 
sosa que de contar sea, hasta que vinieron 
sobre la villa de Venosa, 


CAPÍTULO CXVI 


De cómo Bartolomé de Alviano y D. Diego de 
Arellano fueron sobre Venosa y de lo que 
ende hicieron contra Luis de Aste. 


Bartolomé de Alviano y D. Diego de Are- 
llano después que hubieron reposado algunos 
días en Espina Sola, según que dicho es,en los 
cuales concertaron de venir sobre Venosa, y 
así un día con toda la gente y artillería que 
tenían se partieron de Espina Sola y vinieron 
sobre Venosa 4 cercar ende 4 Luis de Aste. 
Y como llegaron á Venosa, luego asentaron 
su real junto 4 un monasterio de frailes que 
ilaman la Trinidad; y después de asentado el 
real, encararon el artillería contra los muros 
dela villa por aquellos lugares que más da- 
os les podían hacer. Por manera que todo 
1po que sobre Venosa estuvieron, no 

ía de tirar con mucha fortaleza, 
de que se hizo asaz daño en la muralla. En 
este medio no dejaban los franceses que den- 
tro de Venosa estaban de tirar asimismo con 
el artilleria 4 las estancias del campo espa- 
ol, con la cual se hacia no menor daño que 
ellos recibían; y los franceses asimismo salían 
muchas veces de Venosa y escaramuzadan 
con los españoles, adonde se hacian unos 4 
otros todo el daño que podían. Pues estando 
los españoles en Venoss, según dicho es, el 
artillería con que de dentro les tiraban les 
hacia mucho daño; y por esta razón y porque 
estuviesen en sus estancias más seguros, or- 
denaron de reparar su campo de muchas tría 
cheas para haber de llegar el artilleria 4 la 
muralla, lo cual hicieron de tal manera que 




















DEL GRAN CAPITÁN 


allegaron con las trincheas al muro, lo cual 
pudieron muy bien hacer, porque cubiertos 
con la una hacian luego la otra trinchea tan 
cautamente, hasta que las llegaron al muro 
junto 4 los fosos de la vills; y siendo tancer- 
ca de la muralla y fosos, luego hicieron otros 
reparos en el asiento del artillería, y fué de 
esta manera. Los españoles asentaron el ar- 
tilería muy 4 su salvo junto al muro, con que 
tiraban álas defensas de lo alto con tanta 
fortaleza y tan á menudo, que los franceses 
no se osaban asomar á la defensa por recibir 
muy gran daño del artillería. Estando, pues, 
en este estado las cosas del reino de Nápo- 
les, no quedando ya que hacer acerca de la 
recuperación del reino, salvo tomar algunas 
villas y lugares que aun estaban por Francia, 
como era Venosa y Conversano y Rosano, 
con otros lugares de menor calidad, según 
que en la prosecución de esta crónica se dirá, 
vino nueva al Gran Capitán cómo entre el 
Rey Católico D. Fernando de España y el Rey 
D. Luis de Francia se habian puesto treguas 
por tres años, siendo el Gran Capitán avi- 
sado y sabiendo que aquella era la voluntad 
de su Rey, aunque no determinada, acordó de 
suspender aquel hecho de guerra hasta tanto 
que le vinicsen los capitulos de las treguas, 
según que habían de ser guardados y mante= 
nidos. Y luego el Gran Capitán Gonzalo Fer- 
nández de Córdoba envió su mandado 4 los 
capitanes que estaban en la villa de Venosa 
y al capitán Pedro de Paz, que estaba en Con- 
versano, y al capitán Gómez ee Solís, que es- 
taba sobre la ciudad de Rosano, para que to- 
dos dejasen el cerco que cada cual tenía en 
las villas y lugares, así dela Pulla como de 
Calabria, y se estuviesen quedos en sus ante- 
riores aposentamientos, dejando las sobredi- 
chas villas y lugares en su primera libertad, 
hasta tanto que hubiesen otro su mandado 
de nuevo. El capitán Bartolomé de Alviano y 
D. Diego de Arellano que estaban sobre la 
villa de Venosa (según dicho es), luego sin 
más detener se alzaron de sobre Venosa y se 
retiraron 4 la villa de Labelo, adonde estuvie- 
ron hasta que otra cosa se acordó. El capi- 
tán Luis de Aste, que no con poco temor ha= 
bía estado hastaall viendo el estrecho y pe- 
ligro en que el capitán Bartolomé de Alviano 
y D. Diego de Arellano con su gente espa- 
hola le tenían puesto, como vió alzado el real 
de sobre Venosa, fortificó la villa y castillo 
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de Venosa de toda la gente y vituallas y de 
todas las cosas necesarias 4 su defensión, y 
dejando la más gente que para defensión de 
la villa y castilo fué menester, se salió de 
Venosa y fuese d Trana, tierra de venecianos 
donde dende algunos días que alll estuvo se 
fué á Francia. El capitán Pedro de Paz, que 
estaba sobre la villa de Conversano, asimismo 
viendo el mandado del Gran Capitán (dado 
que tuviese á la sazón la villa de Conversano 
en punto de la tomar) obedeciendo su mí 
dado, se levantó de sobre Conversano y se 
retiró 4 Orvino y otras tierras de aquella co- 
marca; y 660 mismo hizo el capitán Gómez de 
Solis, que se retiró con su gente á Curillano, 
adonde en estos lugares que dicho ha la cró- 
nica estuvieron aposentados hasta tanto que 
vino al Gran Capitán la claridad de las tre- 
guas entre los dos Reyes, como se debía tener 
y guardar. 















CAPÍTULO CXVIL 


De cómo vino la declaración de as treguas al 
¡Gran Capitán, y de cómo los capitanes que 
hasta entonces habian estado suspensos en 
la guerra, comenzaron de nuero d acabar el 
hecho comenzado, según que en la declara- 
ción se contenla. 





Estando, pues, todos los campos de España 
suspensos todo el tiempo que la declaración 
de las treguas tardó, no haciendo cosa de que 
daño ni perjuicio 4 los franceses redundase, 
mirando mucho que por su parte las treguas 
no se quebrantasen, vino al Gran Capitán la 
declaración de todo ello. Y era que bien era 
verdad que los Reyes de España y Fran 

estaban atreguados; pero que las treguas no 
quitaban que todas las villas y lugares 6 ciu- 
dades, que cualquier Principe tuviese por 
Francia ocupadas, no se pudiesen conquistar, 
antes 'expresamente se mandó que las deja- 
sen al Gran Capitán por el Rey Católico don 
Fernando de España y no intentasen de las 
defender enmanera ninguna. El Gran Capitán, 
habida esta relación y declaración, luego avi- 
só á todos sus capitanes diciéndoles que sin 
ningún detenimiento acabasen de todo punto 
aquellos hechos de aquel reino, los cuales 
verdaderamente sin esperar declaración nin- 
guna debicran de hacer guerra en aquellas 
tierras, por razón que ca aquel tiempo de las 
treguas el Barón de Marzano y el Príncipe 
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de Rosano, sin las guardar según debían, sa- 
lían de los lugares adonde estaban y hacian 
¡daño en los españoles que con el capitán Oó= 
mez de Solís y con el capitán Pedro de Paz 
estaban; pero ellos no querían ir contra las 
decisiones y treguas de su Rey, porque asíles 
era mandado por el Gran Capitán Gonzalo 
Fernández de Córdoba. El capitáa Bartolomé 
de Alviano, que estaba en Labelo, y el capitán 
D. Diego de Arellano, luego como supieron 
el mandado del Gran Capitán, se movieron 
de Labelo y con toda su gente fueron sobre 
La villa de Venosa, y de donde según dicho 
es el capitán Luis de Aste se había salido y 
ido huyendo á Francia, y por esta razón sin 
muchas armas mi resistencia los de Venosa se 
rindieron y recibieron dentro en la villa 4 los 
españoles, quedando de alli adelante aquella 
villa con todos los lugares de aquella comarca 
en toda paz y amor y reconciliados por el Rey 
Católico D, Fernando de España. Después de 
esto, el capitán Bartolomé de Alviano y don 
Diego de Arellano con los capitanes Ursinos 
que en aquel hecho les habían ayudado y 
vorecido con toda su gente, se tornaron á la 
ciudad de Nápoles á dar cuenta al Gran Ca- 
pitán Gonzalo Fernández de Córdoba de lo 
que habían hecho. El capitán Pedro de Paz, 
que se había retirado, según arriba dicho es, 
sabiendo la voluntad del Gran Capitán, se 
movió de aquel lugar y fué sobre una buena 
villa que dicen Oyra, que estaba por el Rey 
Luis de Francia; y por razón que no tenía toda 
la gente que había menester, envió al capitán 
Bartolomé de Alviano, antes que se partlese 
de Venosa, para que le enviase mil hombres 
de guerra, de los cuales tenía muy gran nece- 
sidad. El cual luego se los envió porque yan 
tenía necesidad de ellos, y luego el capitán Pe 
dro de Pazcon aquella gente y con la otra que 
de antes tenía, tuvo muchos días cercada la vi 
la, mediante los cuales se trabajó mucho por 
la tomar, pero no lo pudo hacer tan fácilmente 
por ser la villa muy fuerte en sí y asimismo 
muy bien defendida de los moradores de ella 























CAPÍTULO CXVIII 


De cómo el capltdn Pedro de Paz, haclendo 
muchos ingenios y minas contra la villa de 
Oyra, la tomó, 


En todo el tiempo que los españoles estu- 
vieron sobre la villa de Oyra, no dejaron los 
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francescs de salir cada día á visitar el campo 
de los españoles con continuas escaramuzas, 
rebotándolos de sus estancias, adonde así de 
la una parte como de la otra había siempre 
muertos, heridos y presos. Y como el capitán 
Pedro de Paz tuviese por menoscabo de su 
honra haber estado tanto tiempo Sobre aqué- 
la villa sin la poder tomar, recibiendo Mayor 
daño en su gente del que hacían á los e den- 
tro, determinó buscar todas las maneras y 
tes que pudo para haber de tomar aquella villa. 
Y para esto hizo hacer una mina bien grande 
contra de los muros de la villa, en que pasó 
muy gran trabajo. Los de Oyra, como sintie= 
ron hacer la mina al muro, hicieron por de 
dentro por aquella parte grandes reparos yun 
foso muy alto y ancho, por manera que 
que la mina derribase el muro, quedase la 
villa tan fuerte como de antes, y también se 
hizo el foso para ver sia mina que los espa- 
Moles hacian, se pudiera descubrir por donde 
su fortaleza epirase. El capitán Pedro de 
Paz, después que la mina fué acabada, hízola 
enchir de mucha pólvora y cerrarla muy fuer- 
temente, según que hacerse suele en los se- 
mejantes ingenios; y hecho esto mandó me- 
ter en armas su gente, y como fueron todos 
aderezados para dar la batalla, á la hora se 
puso fuego 4 la mina, la cual reventó con 
tanta fortaleza, que metió por el suelo una 
buena parte del muro. Según dijimos, como 
los de dentro se hubiesen fortificado con el 
foso y otros reparos del muro, dado caso que 
viniese A tierra, quedó la villa tan fuerte 
como de antes. Los españoles como vieron el 
muro caldo, no viendo los reparos que los de 
dentro habían hecho, por razón del mucho 
polvo que la caída del muro causó, arreme= 
tieron como ciegos 4 entrar por alli, y los de 
la villa, que bien en orden estaban en los re- 
paros, los recibieron de tal manera que mu- 
chos de los españoles perdieron allílas vidas, 
con poco daño que en ellos se hizo, A causa 
de quedar fuertes con los reparos con que 
se apercibieron. Los españoles, sintiendo el 
daño, retiráronse afuera, mo pudiendo de 
“aquel combate tomar la villa, y así se sosega- 
ron en sus estancias aquella noche. Y luego 
otro día de mañana el capitán Pedro de Par 
mandó aderezar su gente para dar otra vez 
el combate con voluntad de hacer de aquella 
batalla venir la villa en merced del Rey Cató- 
lico Ó morir en aquella demanda. Estando los 
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españoles para dar la batalla, lo» de O; 
viendo que los españoles habian de poner 
todas sus fuerzas para los tomar y que les 
era dañoso intentar de los resistir con arm: 
determinaron de darse á partido, y así envia- 
ron personas al capitán Pedro de Paz, que 
le hiciesen saber su voluntad y compuslesen 
con él que dejándolos libres en la villa sin 
recibir daño en sus personas, ellos le entre 
garían la villa y castillo de Oyra. El capitán 
Pedro de Paz, habido aquel mandado de los 
dela vila, luego mandó apartar su gente que 
ya estaba para dar el combate, y vino en 
aquello que le demandaban; y de esta manera 
los dela villa quedaron en merced del Rey 
Católico juntamente con el castillo, adonde 
dejó gente de guarnición. De ahí el capitán 
Pedro de Paz ac fué á poner cerco sobre Con- 
versano. 














CAPÍTULO CXIX 


Decómo el capitán Pedro de Paz, después que 
hubo tomado d Oyra, fué d poner cerco so- 
bre Conversano,y de lo que sobre ello acaecló. 


Hablendo ya tomado el capitán Pedro de 
Paz la villa y el castillo de Oyra, según dicho 
es, luego se movió de alli con toda su gente 
y fué 4 cercar A Conversano, que asimismo 
se tenla por Francia, adonde el Conde de 
Conversano cuando se fué 4 Francia había 
dejado un capitán, dicho por nombre micer 
Aníbal, con trescientos coldados italianos y 
franceses, sin la gente de la misma villa, que 
o era poca, toda gente determinada de mo= 
fr por la opinión de Francia, en la cual el 
Conde su señor les habla dejado cuando den- 
de se partió. Pues allegado que fué Pedro 
de Paz sobre Conversano, puso Su campo 
junto 4 un monasterio de frailes que está 4 
media milla de la villa, y sentó el artillería 
en un lugar contra al muro que más apare- 
jado le pareció ser, con la cual cada día se 
batía el muro con mucha fortaleza, de que se: 
hacia algún dao. Eso mismo acaeció, que 
los de Conversano salían y daban rebatos en 
estancias del campo español, y asimismo 
los españoles los recibían, en que mezclados 
los unos con los otros no poco daño y pel 
gro padecían así de muertos como de herl= 
dos. Pues visitándose de esta manera que 
dicho es, un día salieron de Conversano has- 
ta ciento y cincuenta de caballo y doscientos 
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infantes, y vinieron á saltear las estancias de 
los españoles. Y como los españoles los vle- 
91 venir, luego con gran diligencia se ade- 
tezaron para salir A recibirlos, y revueltos 
unos con Ot1os, trabóse entre ellos una muy 
brava y peligrosa escaramuza, adonde Fueron 
muchos muertos y heridos de ambas partes. 
Pero al fin los españoles cargaron en los de 
Conversano con tanta fortaleza, que metién= 
dolos en huída, los fueron siguiendo hasta. 
junto ¿os fosos de la villa, En este alcance 
murieron algunos soldados de los de Con- 
versano, y los españoles dejándolos de 3e- 
gulr más, se comenzaron 4 retraer á su cam- 
po; y al tiempo de retracrse los de Conver= 
sano cargaron sobre ellos toda su artillei 

la que por los muros y torres tenían contra 
el campo español asestada, en que mataron 
é hirieron algunos españoles, En este tiempo 
el artillería española no dejaba de tirar 4 los 
que estaban en el muro de Conversano, y en 
esto acaecló un gran desastre en aquel lugar, 
de que por poco muriera el capitán Pedro de 
Paz, y fué asi. Que poniendo un artillero fue= 
80 4 un cafién que estaba cargado contra el 
muro, reventó y saltó cl fuego en veinte ba- 
rriles de pólvora que estaban en el lugar de 
la munición, que no quedó pólvora que no 
luese consumida. El capilán Pedro de Paz, 
que 4 esta sazón se halló cerca de la muni- 
ción, quemósele malamente el rostro y parte 
del cuerpo, de que estaba tan malo que to- 
dos creyeron que muriera. Quemáronse asi- 
mismo algunos hombres, que ende se halla- 
ron, y murieron con aquel rebato y triste in= 
tortunio. De este hecho fue luego la nueva al 
'Oran Capitán, con la cual hubo muy gran pe- 
sar, en especial sabiendo el peligro del capi- 
tán Pedro de Paz, á quien él musho quería, 
por ser uno de los fuertes y animosos capi 

tanes que nunca en Italia pasaron, y por esta 
razón luego cavió con sus veces al capitán 
Alonso de Carvajal, para que con aquella 
gente que sobre Conversano estaba, acabase 
aquel hecho que en muy buenos términos lo 
tenía el capitán Pedro de Paz, antes que le 
sucediera aquel desastre. Con este manda- 
miento del Gran Capitán se partió Alonso de 
Carvajal de Nápelos, y por sus jornadas vino 
sobre Conversano, adonde halló el campo es- 
pañol próspero, aunque el capitán Pedro de 
Par enfermó gravemente, y luego como llegó 
all dió orden en el combatir dela villa como 
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convenía. Y de tal manera les hizo la. guerra 
y tan á menudo les daba la batalla, que los 
de la ciudad no pudieron más sufrir el tra- 
bajo que cada día padecían y habían pade- 
cido en aquel cerco, y así determinaron de 
dr la villa y castilo 4 los españoles, con par- 
tido que en sus personas ni haciendas no re- 
cibiesen detrimento ninguno. El capitán Alon- 
so de Carvajal, comunicándolo con el capitán 
Pedro de Paz, que aunque estaba en la cama, 
on su consejo se hacia mucho en el campo, 
acordaron entre sí que así se hiciese, Pero 
como los españoles hubiesen en aquel cerco 
pasado mucho trabajo, con pérdida y daño 
harto suyo y de los amigos y compañeros, 
viendo como la villa se tomaba á partido, to- 
dos se metieron en armas y corrieron contra 
Conversano con voluntad de morir ó tomar 
Ka villa para la saquear. El capitán Alonso de 
Carvajal, que ya tenía alirmado con los de 
Conversano su seguro, hubo de esto muy 
grande enojo y trabajó mucho desviarlos de 
aquella fuerza. Pero la cosa, que muy incli- 
mada estaba, no pudo resistirla, de manera 
que los españoles con gran osadía dieron la 
batalla á la villa, cn que hicieron tanto de sus 
personas, que añadiendo en su virtud mayo- 
res fuerzas con la codicia del saco, toma- 
ron la villa, haciendo gran daño en los mora- 
dores y gente de guerra que ende estaba, y 
metidos en Conversano saquearon la villa, 
que no quedó cosa que no viniese 4 su po- 
der: lo cual fué hecho contra la voluntad de 
sus capitanes, porque merecían muy gran 
pena y castigo, sí la multitud no los excusara. 
Finalmente, la villa y castillo de Conversano 
vino en poder de los españoles, dejando la 
villa y todo lo demás muy mal parado. 











CAPÍTULO CXX 


De cómo el Gran Capitán envió d Diego Gar- 
cla de Paredes y al capitán Pizarro para que 
sejantasen con Gómez de Solis, que estaba 
en Garellano, y fuesen contsa el Principe de 
Rosano y contra el Barón de Marzano, que 
se hrablan hecho fuertes en Rosano, y de lo 
que ende sucedid, 


Siendo en la devoción del Rey Católico casi 
todo el reino de Nápoles, y no quedando cosa 
que no le reconociese por señor, según es dí- 
ho, empero había algunos que antes recono- 
cían al francés que á él, y para esto el Gran 
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Capitán contra el Principe de Rosano (que 
mantenía jantamento con el Barón de Mar- 
zano y otros señores y barones de aquella 
provincia el nombre de Francia, y haciendo 
grande justa de gentes salían de Rosano 4 
correr todas las villas y lugares de aquella 
provincia que se tenían por España hastalle= 
gar 4 Curillano, donde estaba en frontera con 
alguna gente el comendador Gómez de Solís) 
envió 4 Diego García de Paredes y al capitán 
Pizarro con dos mil infantes para que se jun 
tasen con el comendador Gómez de Solis, que 
Ala sazón estaba en Curillano y tenía consigo 
cien caballos ligeros y otros tantos hombres 
de armas, y que todos juntos fuesen contra 
Rosano, adonde el Principe con todos los prin- 
cipales señores y caballeros de aquella pro- 
vincia se habían hecho fuertes. Porque era 
aquella ciudad en sí fuerte, de la cual todo el 
Principado dependía, y lo mismo habian for= 
tilicado otros lugares comarcanos, que son 
éstos: Santa Severina, Longo, Buco y la Es- 
calada. Finalmente, los sobredichos capitanes 
españoles partieron de Nápoles mediado el 
mues de Mayo de aquel año de mil y quinien- 
tos y cuatro, y en fin del sobredicho mes lle- 
garon duna villa que dicen Terranova de Tar- 
sia, adonde estuvieron un día y una noche, y 
mediante este tiempo los capitanes españoles 
se juntaron y ordenaron entre sí lo que de- 
bían hacer cerca de aquel hecho de Rosano, 
adonde se acordó que, pues el Principe de 
Rosano se había hecho fuerte en aquella ciu- 
dad, adonde esperaba ser cercado de ellos, 
que clara cosa sería que todas las provisiones 
de pan y vino de aquel año y de todas las 
tras cosas necesarias para su mantenimiento 
procurarían meter en Rosano para poderse 
sustentar en el cerco, y por esta razón á ellos 
les parecía que sería bien acordado, para que 
mejor principio llevasen sus hechos, que se 
fuesen á juntar con el comendador Gómez 
Solís en Curillano, y que desde alli se partie- 
sen 4 hacer el gasto y talas en los trigos, 
cebadas y viñas de aquellas tierras, porque 
los de Rosano mo se aprovechasen aquel 
año de ello, que según la gente que dentro 
había (que seria entre soldados italianos y 
franceses y la gente de guerra de la misma 
ciudad, sin la otra gente que no era para to- 
mar armas, más de tres mil hombres) grande 
falta les harían las provisiones en aquella 
tala, y este acuerdo que los capitanes hubie= 
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ron, d todos pareció muy bueno. Luego otro 
día siguiente 4 la punta del día Diego García 
de Paredes y el capitán Pizarro con toda la 
tra gente se partieron de Terranova de Tar- 
sia, y el capitán Gómez de Solís con la gente 
de caballo, que ende tenla. salió fuera de aque- 
lla villa y juntóse con los otros capitanes 
españoles que disho habemos, y así todos 
juntos, comunicando cou el comendador Gé- 
mez de Solís lo que hablan determinado de 
hacer, se fueron 4 aposentar con el ejército 
4cinco millas de la ciudad de Rosano, en un 
bosque y matas muy espeso, que es junto 4 
unas lagunas cabe la marina, adonde por 
aquella parte se podría hacer muy gran mal y 
tala, por razón que los de Rosano tenían en 
aquel lugar grande abundancia de sembra- 
das, así de trigos corno de cebadas, estando 
en el ejército los taladores y gente que ha- 
bían de hacer el gasto, no se apartarian mu- 
cho de ellos y podrían hacer aquella tala más 
4 su salvo. Pues como los españoles fueron 
aposentados en aquel lugar, y hechas sus es- 
tancias, según que se suele hacer en seme- 
jantes aposentos de campo, luego sía más 
detener enviaron los sacomanos 4 correr y 
cortar los trigos y cebadas que estaban aún 
verdes en el campo, y toda otra hierba para 
los caballos y bestias de carruaje del campo; 
y la guarda de los sacomanos fueron veinte 
caballos 4 hacerles la escolta mientras ellos 
talaban y cortaban las sembradas, así de tri- 
£o como de cebadas y otras legumbres que 
muchas había en aquellas partes, las cuales 
estaban ya corlacas y taladas de manera que 
o podían los españoles hacer mayor dao mi 
tala de lo que ende estaba hecho. Y la razón 
de ello fué que, como el Príncipe de Rosano 
hubiese sido avisado de la venida de los es. 
pañoles contra él, usó de un ardid de guerra 
son el cual hizo daño á los españoles, y fué 
que hizo sortar y talar todas las sembradas 
que más pudo, así de trigo como de ceba- 
das, así verdes. como estaban, y habíalo todo 
hecho meter en la ciudad porque no faltasen 
para los caballos que estaban dentro en Ro- 
sano provisión, y por esta razón no hallaron 
mucho los españoles que talar por aquella 
parte, y aquel oficio de talar así era común á 
los de Rasano como á los españoles, salvo 
que se aprovechaban mucho [os de la ciudad 
de las talas que se hacían, porque lo metían 
todo en laciudad de Rosano. 
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CAPÍTULO CXXI 


Decómo sallendo el mismo día que los seco- 
'manos españoles talavan los trigos, el Barén 
de Marzano con gente d hacer la escolta d 
sus taladores, fué roto por Diego Garcia: de 
Paredes y muerta mucha gente de la suya. 


Luego que los españoles, según dicho es, 
allegaron al bosque junto 4 la marina, envia= 
ron los sacomanos con veinte caballos que 
hiciesen la escolta, para que segasen para los 
caballos del ejército todas las cebadas y tri= 
Os y otras hiertas que hallasen. Pues dice 
ahora la crónica que como el Príncipe hubie- 
se mandado segar los panes y meterlos en la 
siudad, que cada dia salían de Rosano gentes 
que mo entendían ca otra cosa. sino en segar 
lodos los panes y cebadas y hierbas que en 
aquel término habia; y que este día que los 
sacomanos españoles salieron, sucedió que 
asimismo salieron los de la ciudad 4 segar 
según lo tenian de costumbre, con los cuales 
salió el Barón de Marzano con cuatrocientos 
infantes y cien caballos ligeros y treinta hom= 
bres de armas á hacerla escolta, en tanto que 
los sacomanos segaban y cargaban. Pues 
acaeció que estando el Barón de Marzano 
haciendo la escolta, vieron cómo los sacoma- 
nos españoles talaban y gastaban aquellos 
panes y cebadas, y hacian muy gran daño en 
lodo, por lo cual dejando 4 5u infantería en 
una viña, él con los cien caballos Iigeros y los 
treinta hombres de armas corrió hacia aquel 
lugar donde los sacomanos españoles anda- 
ban segando, y los veinte caballos como vie= 
ton venir tanta gente contra ellos volvieron 
las espaldas y fuéronse retirando hacia donde 
estaba su campo, y el Barón de Marzano los 
fué siguiendo á la mayor prisa que pudo has- 
ta tanto que tomó todos los sacomanos, hi 
rieado primero algunos de ellos, y uno de los 
sacomanos herido de dos lanzadas se escapó 
de entre ellos, y al mayor correr que pudo 
levar entró por el campo dando muy gran= 
des voces diciendo lo que les había acao= 
sido con los de Rosano, y de cómo llevaban 
todos los sacomanos presos. En esto Diego 
Garcia de Paredes, que á la sazón estaba 4 
caballo y se habla hallado en la delantera del 
campo, como supo lo que los de Rosano ha= 
blan hecho, y cómo llevaban presos 4 sus sa- 
comanos, recogió hasta sesenta caballos lige= 
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ros y veinte hombres de armas, y fué en pos 
del Barón de Marzano, el cual con los saco- 
manos españoles se tornaba á la ciudad. Y 
tanto anduvo Diego Carcía de Paredes con 
los caballos, que alcanzó al Barón y 4 su 
gente junto 4 una ermita derribada que lla- 
man Santo Sodor, que está en las viñas de 
Rosano. El Baron de Marzano, como vió que 
no se podía excusar de no venir á las manos 
¿con los españoles, que ya lo habían alcanzado, 
tornó sobre ellos, y en una calle de viñas que 
ende estaba, se afrontaron los unos con los 
Otros, adonde así revueltos pelearon 
hacióndose mucho daño, 
así de muertos como de heridos. Pues estar 
do así trabados, Diego García de Paredes, 
que peleaba en la batalla delantera, viendo 
que por la disposición del lugar adonde pe- 
leaban no se podía aprovechar bien de todala 
gente, hizo saltar en las viñas hasta cuarenta 
caballos de los suyos para que diesen por el 
costado enlos enemigos, porque bien vió que 
de aquella manera más brevemente los des- 
baratarian. Pues así fué que los caballos espa- 
oles, según el mandado de su capitán, salla- 
ron enlas viñas y dieron en los enemigos por 
el costado tan fuertemente, que el Barón de 
Marzano por aquella causa no pudo sufrir 
más 4 los españoles, y así juntamente con los 
suyos fué desbaratado y metido en huida lle- 
vando el camino 4 donde había quedado su 
infanteria, pensando que con elle se reha 
y tornaría 4 los españoles otra vez. Pero no 
Sucedió así, antes los españoles los fueron 
siguiendo de tal manera que revueltos con 
los caballos se metieron entre los infantes 
del Barón de Marzano, los cuales pensaron 
de hacerse fuertes en aquella viña adonde 
estaban; pero como los caballos de Rosano 
fueron desbaratados, mataron é hiricron los 
españoles muchos de ellos. En esto el Barón 
de Marzano, viendo la cosa perdida, con so- 
los veinte caballos de los suyos se salvo 
con harto trabajo en Rosano. Toda la demás 
gente que quedó fué presa y muerta de los 
españoles, y fueron los muertos ochenta hom- 
bres y presos ciento y cincuenta, y librados 
asimismo los sacomanos españoles que les 
había preso el Barón de Marzano. Y des- 
pués de esto Diego García de Paredes mar 
dó hacer grande tala cn las sembradas y 
cargar grandes cebadas y trigos verdes y 
Otras hierbas, y con todo esto y conla vi 
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toria con tanto daño de sus enemigos alcan- 
zada se tornó Diego Garcia de Paredes 4 su 
campo. 


CAPÍTULO CXXI! 


De cómo Diego Garcia de Paredes se metió en 
la ciudad de Rosano para haber de saber sí 
habia provisión en la ciudad para aquel año, 
y del peligro que d esta causa recibió. 


Roto el Barón de Marzano en las viñas de 
Rosano, según que la crónica ha contado, los 
españoles hicieron muy grandes talas y gas- 
tos en las sembradas de aquella comarca, por 
manera que asi con la tala que ellos habían 
hecho como la tala y gasto que los de la ciu= 
dad eso mismo hacian, ya no había por aque- 
lla parte cosa ninguna que no estuviese me- 
tida toda á destrucción; y por esta razón los 
capitanes españoles luego dieron orden de 
se levantar de aquel lugar, y haciéndolo así 
fuéronse á poner cuatro millas más adelante 
la marina arriba, con voluntad de talar asi- 
mismo por aquella parte todos los trigos y 
cebada que eran sembrados en aquel lugar. 
Adonde estuvieron ocho días haciendo muy 
gran tala, no solamente en los trigos y ceba- 
das, pero en las viñas, no dejando cosa en el 
campo que no destrayesen, á lo menos de 
aquellas que crelan que los de la ciudad de 
Rosano se podían aprovechar; de manera q! 

bien tenian averiguado que por el año veni 
ero los de la ciudad de Rosano no tendrian 
provisiones, á lo menos de pan y vino, según 
la tala que se habla. hecho en todos los fér- 
minos de la ciudad de Rosano. Pero con esto 
hallaban muy gran inconveniente si se hubie= 
se de diferir aquel cerco hasta el año venide= 
ro, por razón que esperando ellos hasta Otro 
año no se podrían sustentar en 
nera, porque aún estaban por pasar cinco me- 
ses del verano, que tenían pensamiento de 
estar sobre aquella ciudad, y en aquel tiempo 
ellos mo tenían demasiadas provisiones; locual 
pensaban seria contrario en los de la ciuda 
los cuales estarian bien proveidos para aquel 
año, aunque á la verdad no lo sabian de 
cierto. Eso mismo hallaban por grandes in= 
convenientes si el invierno venidero hubiesen 
de estar sobre la ciudad de Rosano por la in- 
disposición del lugar de aquella tierra, que de 
muchas aguas y nieves y de otros trabajos 
de invierno serían oprimidos y metidos en 
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muy grande afán y peligro, según que lo h 
bia sido el invierno pasado en pl Garellano, 
especialmente que en aquella tierra, por cau= 
sa de las muchas aguas, corren muchos arro- 
yos y ríos y hácense muy grandes lagunas, y 
el ejército vendria en muy grande detrimen- 
to, que verdaderamente sería muy dificultoso 
poderse sustentar, principalmente esperando 
faltarle bastimentos, como lo. esperaban, si 
hasta el invierno estuviesen en cerco. Y lo 
que mayor pasión les daba, cra no saber si 
enla ciudad de Rosano habla provisión para 
lo que quedada de pasar de aquel año, y eso 
mismo en el estado que la ciudad de Rosano 
estaba, lo cual no hablan podido saber. Final- 
mente, los capitanes españoles y toda la otra 
gente principal del ejército se juntaron y co- 
municaron entro sí entas cosas, hallando muy 
cerrada la salida de todo ello, si del estado 
de la ciudad de Rosano no se sabía, por razón 
que así como hallasen lo» enemigos apercl- 
idos, así ellos harían y ordenarian lo que 
más conviniese hacer sobre aquel cerco, Es- 
tando los capitanes en esta duda, teniendo 
muy gran deseo de saber las provisiones que 
había y para qué tanto tiempo, el capitán 
Diego García de Paredes, á quien por su osa- 
dla y valeroso ánlmo en todo le fué favorable 
la fortuna, dijo 4 sus compañeros que Él que= 
ría meterse en Rosano y sabría muy bien, sl 
con la vida quedasc, todo lo que en la cludad 
se hacía; pero que tenían netesidad, según lo 
que en aquel caso tenla pensado Hacer, que 
todos publicasen cómo él había muerto un 
lugarteniente suyo de capitán, por razón que 
se le había querido alzar con su compañía y 
que todo el campo se habla levantado contra 
él para le matar, porque con aquel acheque 
pudiese estar seguro en Rosano como que se 
habla ido á meter en la ciudad con temor de 
no ser muerto. Finalmente, con este aviso 
Diego Garcia de Paredes se armó como hom- 
bre de armas y su caballo eso mismo, y ca- 
balgando en él se encomendó 4 Dios con muy 
gran devoción y fué cuanto el caballo le pudo 
llevar A se meter dentro en Rosano, Pues 
acaso antes que llegase 4 la ciudad se encon- 

tró con una guardia de doscientos hombres, 
los cuales como le viesen venir, luego cono= 
cieron ser de los enemigos, y todos 4 una 
arremetieron contra €l, y de tal manera le 
recibieron que le convino haber con ellos ura 
peligrosa escaramuza; el cual, dado caso que 
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les dijese la razón de su venida, no por eso 
dejaron de le cargar de muchos y pesados 
golpes, y sin duda ninguna, si no fuera por la 
fortaleza de las armas y por su buen corazón, 
peligrara aquel día. Pero Diego Oarcia de 
Paredes hizo tanto de su persona que hirien- 
do algunos de los enemigos se libró de sus 
manos huyendo la vía de la ciudad. Verdade= 
ramente se debe creer, según que él mismo 
muchas weces dijo, que en cuantos peligros 
pasó en cota vida ninguno le puso tan cerca- 
no 4 la muerte como aquel en que de su mis- 
ma voluntad se metió; por razón que habién= 
dose salvado de la guardia de los trescientos 
soldados, viniese 4 meter en otro mayor pell- 
gro, Porque como llegó 4 Rosano, la gente 
que estaba en guardia de las puertas por 
donde se entró, turbados en ver aquel espas 
fol entrar corriendo, pensaron que todo el 
ejército español venía allí, cerrando todas las 
puertas y tomando sus armas se pusieron 
delante de Diego García de Paredes, que ya 
estaba dentro, el cual no se quiso detener 
entre ellos, antes, dando de espuelas 4 su ca= 
ballo, pasó de recio adelante. Luego fué toca= 
do alarma por la ciudad, y todos corrían con- 
tra él, procurando cada uno darle muerte. Y 
Diego Oarcía de Paredes, que no había veni 
do á Rosano por pelcar, sino por tomar lea- 
gua del estado de bastimentos que en la clu- 
ded había, pasada por todos sufriendo muy 
grandes golpes, hasta tanto que vino 4 los 
palacios del Príncipe, que sintiendo el albo- 
roto de la ciudad, había salido fuera para ver 
lo que era, y luego corvió allí toda la ciudad 
sobre él. Pero el Principe le hizo seguro hi 
ta tanto que Diego García de Paredes, des- 
cendiendo de su caballo, se puso ante el Prín- 
cipe diciéndole la causa de su venida, que cra 
cómo habia él muerto un lugarteniente de ca- 
pitán suyo por razón que se había rebelado 
y levantado con su compaña, y qué por aque- 
lla causa se había levantado todo el campo 
contra él por le matar; y que él, viéndose en 
peligro de muerte, no había hallado mejor 
remedio 4 su salud que era venirse 4 poner 
debajo de su amparo, confiando en la grande- 
za y valor de su persona que le haría seguro 
de todo mal y dao que venirle podría, por 
razón que haber venido ante su presencia lo 
tenía más por ventura que por peligro, lo 
cual todo le había dado atrevimiento de ve- 
lt ante él, y que por esto le suplicaba tuvie= 
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Tos y veinte hombres de armas, y fué en pos 
del Barón de Marzano, el cual con los s4co- 
manos españoles se tornaba á la ciudad. Y 
tanto anduvo Diego Qarcia de Paredes con 
los caballos, que alcanzó al Barón y Á su 
gente junto á una ermita derribada que Ma= 
man Santo Sodor, que está en las viñas de 
Rosano. El Baron de Marzano, como vió que 
o se podía excusar de no venir 4 las manos 
con los españoles, que ya lo habían alcanzado, 
tomó sobre ellos, y en una calle de viñas que 
ende estaba, se afrontaron los wnoe con los 
otros, adonde así revueltos pelearon bien 
más de una hora, haciéndose mucho daño, 
asi de muertos como de heridos. Pues estan= 
do así trabados, Diego Garcla de Paredes, 
que peleaba en la batalla delantera, viendo 
que por la disposición del lugar adonde pe- 
leaban no se podía aprovechar bien de toda la 
gente, hizo saltar en las víñas hasta cuarenta 
saballos de los suyos para que diesen por el 
costado en los enemigos, porque bien vió que 
de aquella manera más Drevemente los de5= 
baratarian. Pues asifué que los caballos espa= 
foles, según el mandado de su capitán, saltas 
ron en las viñas y dieron en los enemigos por 
el costado tan fuertemente, que el Barón de 
Marzano por aquella causa no pudo sufrir 
más d los españoles, y asi juntamente con los 
suyos fué desbaratado y metido en huida Hle- 
vando el camino 4 donde había quedado su 
infantería, pensando que con ella se reharia 
y toraaría 4 los españoles olra vez. Pero no 
sucedió así, antes los españoles los fueron 
siguiendo de tal maners. que revueltos con 
los caballos se metieron entre los infantes 
del Barón de Marzano, los cuales pensaron 
de hacerse fuertes en aquella vina adonde 
estaban; pero como los caballos de Rosano 
fueron desbaratados, mataron é hirieron los 
españoles muchos de ellos. En esto el Barón 
de Marzano, viendo la cosa perdida, con sí 
bs veinte caballos de los suyos se salvó 
son harto trabajo en Rosano, Toda la demás 
gente que quedó fué presa y muerta de los 
españoles, y fueron los muertos ochenta hom- 
bres y presos ciento y cincuenta, y librados 
ísmo los sacomanos españoles que les 
había preso el Barón de Marzano. Y des- 
pués de esto Diego Garcia de Paredes man= 
46 hacer grande tala en las sembradas y 
sargar grandes cebadas y trigos verdes y 
otras hierbas, y con todo esto y con la vic 
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toria con tanto daño de sus enemigos alcan- 
zada se tornó Diego García de Paredes 4 5u 
campo. 


CAPÍTULO CXXIl 


De cómo Diego Oarcía de Paredes se metió en 
da cludad de Rosano para haber de saber si 
habla provisión en la ciudad para aquel año, 
y del peligro que d esta causa recibió. 


Roto el Barón de Marzano en las viñas de 
Rosano, según que la crónica ha contado, los: 
españoles hicieron muy grandes talas y gas= 
tos en las sembradas de aquella comarca, por 
manera que as con la tala que ellos habían 
hecho como la tala y gasto que los dela 
dad eso mismo hacían, ya no había por aque= 
lla parte cosa ninguna que no estuviese me- 
tida toda 4 destrucción; y por esta razón los 
capitanes españoles luego dieron orden de 
se levantar de aquel lugar, y haciéndolo así 
Tuéronse 4 poner cuatro millas más adelante 
la marina arriba, con voluntad de talar as 
mismo por aquella parte todos los trigos y 
cebadas que eran sembrados en aquel lugar. 
Adonde estuvieron ocho días haciendo muy 
gran tala, no solamente en los trigos y ceba- 
ero en las viñas, no dejando cosa en el 
campo que no destruyesen, á lo menos de 
aquellas que creían que los de la ciudad de 
Rosano se pocían aprovechar; de manera que 
bien tenían averiguado que por el año veni= 
dero los de la ciudad de Rosano no tendrian 
provisiones, á lo menos de pan y vino, según 
la tala que se había hecho en todos los tér= 
minos de la ciudad de Rosano, Pero con esto. 
hallaban muy gran inconveniente si se hu 
se de diferir aquel cerco hasta el año venide= 
ro, porrazón que esperando ellos hasta otro 
año no se podrían sustentar en ninguna ma- 
nera, porque aún estabzan por pasar cinco me= 
ses del verano, que tenian pensamiento de 
estar sobre aquella ciudad, y en aquel tiempo 
ellos o tenlan demasiadas provisiones;lo cual 
pensaban sería contrario en los de la ciudad, 
los cuales estarian bien proveídos para aquel 
año, aunque á la verdad no lo sabian de 
cierto. Eso mismo hallaban por grandes in- 
convenientes si el invierno venidero hubiesen 
de estar sobre la ciudad de Rosano por la in= 
disposición del lugar de aquella tierra, que de 
muchas aguas y nieves y de otros trabajos 
de invierno serían oprimidos y metidos en. 
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muy grande afán y peligro, según que lo ha- 
día sido el Inviemo pasado en el Garellano, 
especialmente que en aquella tierra, por cau= 
sa de las muchas aguas, corren muchos arro- 
yos y ríos y hácense muy grandes lagunas, y 
el ejército vendria en muy grande detrimen= 
to, que verdaderamente serla muy dificultoso. 
poderse sustentar, principalmente esperando 
faltarle bastimentos, como lo esperaban, sl 
hasta el invierno estuviesen en cerco. Y lo 
que mayor pasión les daba, era 10 seber si 
enla ciudad de Rosano habla provisión para 
lo que quedada de pasar de aquel año, y eso 
mismo en el estado que la ciudad de Rosano 
taba, lo cual no habían podido saber. Final-= 
mente, los capltanes españoles y toda la otra 
gente principal del ejército se juntaron y co= 
municaron entre sí ebtas cosas, hallando muy 
cerrada la salida de todo ello, sl del estado 
dela ciudad de Rosano no se sabía, por razón 
que así como hallasen los enemigos aperci- 
bidos, así ellos harían y ordenarían lo que 
más conviniese hacer subre aquel cerco. Es- 
tando los capitanes en esta duda, teniendo 
muy gran deseo de saber las provisiones que 
había y para qué tanto tlempo, el capitán 
Diego Garcia de Paredes, á quien por su 0sá- 
dla y valeroso ánimo en todo le fué favorable 
la fortuna, dijo A sus compañeros que él que- 
ría meterse en Rosano y sabria muy blen, sl 
con la vide quedase, todo lo que en la ciudad 
se hacía, pero que tenían necesidad, según lo 
que en aquel caso tenía pensado hacer, que 
todos publicasen cómo él había muerto un 
lugarteniente sayo de capltán, por razón que 
se le habla querido alzar con su compañía y 
que todo el campo se había levantado contra 
él para le matar, porque con aquel achaque 
pudiese estar segaro en Rosano como que se 
había ido á meter en la ciudad con temor de 
no ser muerto. Finalmente, con este aviso 
Diego García de Paredes se armó como hom= 
bre de armas y su caballo eso mismo, y C4= 
balgando en él se encomendó 4 Dios con muy 
gran devoción y fué cuanto el caballo le pudo 
llevar A se meter dentro en Rosano. Pues 
acaso antes que llegase é la ciudad se encon- 
tró con una guardia de doscientos hombres, 
los cuales como le viesen venir, luego cono- 
dteron ser de los enemigos, y todos á una 
arremetieron contra él, y de tal manera le 
recibieron que le convina haber con ellos una 
peligrosa escaramuza; el cual, dado caso que 
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les dijese la razón de au venida, no por eso 
dejaron de le cargar de muchos y pesados 
golpes, y sin dada ninguna, si no fuera parla 
tortaleza de las armas y por su buen corazón, 
pellgrara aquel día. Pero Diego Oarcia de 
Paredes hizo tanto de su persona que hirlen= 
do algunos de los enemigos se libró de 
menos huyendo la vía de la ciudad. Verdade- 
tamente se debe creer, según que él mismo 
muchas veces dijo, que en cuantos peligros 
pasó en esta vida ninguno le puso tan cerca: 

1o 4 la muerte como aquel en que de su mls= 
ma voluntad se metió; por razón que habién- 
ose salvado de la guardia de los trescientos 
soldados, viniese 4 meter en otro mayor pel 
ro. Porque como llegó á Rosano, la gente 
que estaba en guardia de las puertas por 
donde se entró, turbados en ver aquel espa- 
ol entrar corriendo, pensaron que todo el 
ejército español venía all, cerrando todas las 
puertas y tomando sus armas se pusieron 
delante de Diego Garcia de Paredes, que ya 
estaba dentro, el cual no se quiso detener. 
entre ellos, antes, dando de espuelas á su ca- 
vall, pasó de recio adelante. Luego fué toca= 
do alarma por la ciudad, y to40s corrían con= 
tra él, procurando cada uno darle muerte. Y. 
Diego García de Paredes, que no habla veni- 
do 4 Rosano por pelear, sino por tomar len= 
gua del estado de bastimentos que en la clu= 
dad había, pasaba por todos sufriendo muy 
grandes golpes, hasta tanto que vino á los 
palacios del Príncipe, que sintlendo el albo- 
roto de la ciudad, habla salido fuera para ver 
lo que era, y luego coniió allí toda la ciudad 
sobre él. Pero el Principe le hizo seguro has- 
ta tanto que Diego Garcia de Paredes, des- 
condlendo de su caballo, se puso ante el Prin- 
cipe diciéndole la causa de su venida, que era 
cómo había él muerto un lugarteniente de ca= 
pitán suyo por razón que se había rebelado 
y levantado con su compañía, y que por aque= 
lla causa se había levantado todo el campo 
contra €l por le matar; y que él, viéndose en 
peligro de muerte, no había hallado mejor 
remedio 4 su salud que era venirse á poner 
debajo de su amparo, confiando enla grande- 
za y valor de su persona que le haria seguro 
de todo mal y daño que venirie podría, por 
razón que haber venido ante su presencia lo 
tenía más por ventura que por peligro, lo 
cual todo le había dado atrevimiento de ve- 
lr ante él, y que por esto le suplicaba tuvie- 
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se por bien servirse de su persona algunos 
días hasta tanto que se asegurase la gente 
de su ejército y él pudiese irse sin recibir al- 
gún daño en su persona á España, de donde 
era natural. El Principe, que era buen caba= 
lero y may leal en sus hechos, maravillándo- 
st de lo que aquel capitán español había pa- 
sado aquel día, preciólo mucho y dióle algún 
crédito, aunque no quedó satisfecho y hizo 
recibir información de ello, y hallando ser 
verdad, según en el campo había quedado 
ordenado que se dijese, el Principe le tuvo 
en su casa tres días, En los cuales el capitán 
Diego Garcia de Paredes se informó de todo 
cuanto pasaba en la ciudad y supo eso mis- 
mo cómo tenía provisiones para se sufrir 
aquel verano estando cercados; el cual, sien- 
do muy alegre de lo sucedido en aquel hecho, 
pasados los tres días que en Rosano estuvo, 
habló con el Príncioc diciéndole cómo él te- 
mía voluntad de irse á España y que ya no 
tenía temor de los españoles que le harian 
mal alguno, yendose por camino que hubiese 
de venir sus manos, y que sí fuese servido 
él recibiría muy gran merced sí le diese un 
salvoconducto con que dl pudiese ír seguro 
por sus tierras, de que se temía, El Príncipe 
de Rosano (según dicho es) era buen caba= 
llero, dado que hoigara que se quedara en su 
servicio; pero como vió que aquella era su 
voluntad, no sólo le dió el salvoconducto, 
pero dióle asimismo un soldado para-que se 
fuese con él hasta le poner en salvo. Diego 
García de Paredes se sal'ó de Rosano y fuese 
con el soldado italiano por el mejor camino 
que le pareció, y cuando sintió que era tiem- 
po túvole en merced su compañía y despidio- 
se de el, dic'eado que no le quería poner en 
más trabajo, que se tornase, que de allí ade- 
lante él se iría seguro con sólo el salvocon- 
ducto. Y despedido el soldado italiano, se 
tornó Diego Garcia 4 su campo, adonde dió 
cuenta Á sus compañeros de lo que habla 
hecho y del estado de la ciudad, según que 
arriba es dicho, Finalmente, obró tanto aquel 
hecho que hizo Diego García de Paredes, 
aunque alganos lo juzgaban por temerario, 
que fué causa que la ciudad de Rosano vino 
en más breve tiempo en servicio del Rey Ca- 
fólico, como adelante se dirá. Luego otro día 
de mañana que Diego Garcia de Paredes 
llegó al campo, los capitanes aderezaron de 
ñe levantar de aquel lugar donde estaban y 
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se llegaron más cerca de Rosano para poner 
en mayor estrecho la ciudad. 


CAPÍTULO CXXIII 


De cómo eleftrcito español se levantó de aquel 
tugar de ¡a marína y se vino d poner funto el 
Rosano, y cómo el coronel Villalba hizo una 
cobalgada del ganado de la ciudad. 


Como Diego Garcia de Paredes allegó al 
campo de los españoles bien instruido del 
estado de la ciudad de Rosano, habiendo á 
los capitanes sus compañeros avisado, luego 
tro día en la mañana se levantaron de aquel 
lugar donde hasta entonces habían estado 
aposentados y vinieron Á poner terco más 
Junto 4 la ciudad. Los cuales como llegaron 4 
Rosano, para tenerla en mayor estrecho por 
odas partes, hicieron dos partes de su ejér- 
cito: en la una quedó el Comendador Gómez 
de Solís y el capitán Pizarro, y se pusieron 
juntoá una iglesia que llaman San Andrés. 
Ena otra parte quedó Diego García de Pa- 
redes y el coronel Villalba junto 4 otra igle= 
sia que laman San Francisco, adonde ambos 
los aposentos en cuatro meses que estuvie= 
ron sobre Rosano nunca dejaron de hacer 
todo el daño que pudieron en la ciudad. Eso 
mismo los de Rosano, así del muro como sa- 
liendo á saltear el campo con rebatos y esca- 
ramuzas, no dejando de hacer todo el daño 
que podían. Pues acaeció que estando en 
este estado la ciudad, una noche el coronel 
Vilalba se apartó de su campo con cien hom- 
bres y metióse en una emboscada por aquella 
parte por donde los de la ciudad sacaban el 
ganado 4 pacer al campo, según que lo tenían 
de costumbre, y estúvose toda aquella noche 
emboscado hasta que fué de día; y siendo la 
punta del día los pastores sacaron el ganado 
bien descuidados de lo que sucedió, y traían 
en su guardia cien hombres de guerra, y 
como el coronel Villalba los vió venir, dejólos 
pasar adelante esperando que se desviasen 
más de la ciudad, y cuando le pareció buen 
tiempo descubrióse de su emboscada y arre= 
metió contra la gente de guerra, por manera 
que matando é hiriendo muchos de ellos, les 
tomó mucha parte del ganado, y con ellos, 
sin perderun hombre solo de los suyos, se 
tornó á su campo en el aposento de Diego 
jarcía de Paredes, 
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CAPÍTULO CXXIIMI 


De cómo los de la ciudad de Rosano salieron 
dos veces á pelear con los españoles que te- 
nica la parte de San Francisco, en que los 
de la ciudad recibieron muy gran daño y 
Diego Garcta de Paredes fué herido de un 
escopeta, de que por poco muriera. 


Aquejados los de la ciudad de Rosano de 
los soldados españoles que tenían el cuartel 
de San Francisco, pensaron que si ellos no se 
trabajaban de cchar los españoles de aquella 
estancia no podrían dejar de recibir de ellos 
gran daño cada día. Y por esta razón luego 
otrodia siguiente después de lo que pasó el 
día antes, los de la ciudad de Rosano salieron 
hasta doscientos hombres de guerra, y con 
muy grande impetu dieron en una de las es- 
“tancias de aquel aposento de San Francisco, 
adonde la ciudad mayor daño recibía, y all 
estaban cien soldados españoles que por 
aquella parte guardaban el campo. Los cuales 
como sintieron venir 4 los enemigos se mez- 
«<laron los unos con los otros y hubieron en- 
tre sí una muy reñida y peligrosa batalla, en 
la cual la gente de la ciudad de Rosano lle- 
vában lo mejor, por razón que como vieron 
andar aquellos doscientos soldados que pri- 
'mero salieron Con los españoles revueltos, 
toda la demás gente salió con voluntad de 
echar de todo punto de aquella estancia 4 los 
españoles. Y verdaderamente recibieran muy 
szran daño y perdieran aquella estancia, sí no 
que el capitán Diego Garcia de Paredes, 
viendo el manifiesto peligro de los suyos y de 
<ómo eran acometidos de toda la mayor parte 
de la gente que guardaba aquel cuartel, s0- 
corrió con doscientos soldados españoles y 
ió tan de recio y con tan grande fortaleza 
en los de la ciudad de Rosano, que de su 
venida muchos fueron muertos y heridos; y 
anto hizo de su persona con su gente que 4 
golpe de espada los hizo retraer 4la ciudad, 

y los españoles todavía los ¡ban siguiendo 
matando é hiriendo en ellos hasta los meter 
por la puerta de la ciudad. Y como fueron 
dentro en la ciudad, luego el capitán Diego 

García de Paredes mandó retraer toda su 

gente á sus estancias del campo y halló que 

habían sído muertos aquel día cien hombres 
delos de la ciudad de Rosano, sin muchos pri- 
sioneros y heridos, y de los soldados españo- 
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les murieron asimismo aquel día veinte, sin 
algunos heridos. Después de esto, estando los 
de la ciudad muy lastimados viendo el daño 
que cada día recibían de los españoles, espe- 
cialmente el de aquel día en aquella batalla, 
determinaron en sí de salir todos juntos wn 
dí y dar en una de las guardas del campo 
español, por razón que, como ya arriba dicho 
es, los aquejaban mucho. Y un día con esta 
voluntad los de la ciudad de Rosano salieron 
con tanta determinación, que traían delante 
de sí ó la muerte ó la vergúenza de sus enc- 
Amigos, y acremetieron contra la estancia de 
aquella guardia. Pero los españoles, que no 
se desculdaban, recibieronlos muy bien, y con 
mucho ánimo pelearon los unos contra los 
tros más de hora y medis, con tanta forta- 
leza que como los de la ciudad de Rosano 
hubiesen salido con determinación de morir 
4 de desbaratar aquella gente, eso mismo lo 
hubiesen con hombres que sabían bien de- 
fenderse, fué causa de ser mucho más san- 
grienta la pelea entre los unos y los otros; 
murieron ende muchos hombres de una y 
otra parte. Diego García de Paredes, que no 
era usado 4 desamparar sus soldados, viendo 
el peligro y trabajo en que los de la ciudad 
de Rosano los tenian puestos, á causa de ser 
mucha más gente en comparación que no 
ellos, arremetió en su socorro con toda la 
demás gente de su campo, y con tanto áni- 
mo y fortaleza que después de mucha gente 
de una y de otra parte muerta, 4 fuerza de 
armas los metieron por las puertas de la ciu- 
dad. En este rebato fué herido Diego Garcia 
de Paredes de una escopeta de través, que 
por poco no fué muerto; pero saliendo de 
aquella prisa maltrecho de la herida, hubo de 
estar en lacama muchos días hasta lanto que 
fué Nuestro Señor Dios servido que cobrase 
entera sanidad. Murieron en este combate de 
una y de otra parte más de cien hombres, y 
verdaderamente muriera muchos más, si no 
lo estorbara la herida del capitán Diego Gar- 
cía de Paredes, que fué causa que la gente 
del ejército, viendo herido a su capitán, de- 
jaron de seguir más 4 los de la ciudad de 
Rosano, Todo aque! tiempo que Diego García 
de Paredes estuvo malo, los de Rosano no 
dejaban de salir de la ciudad para hacer reba- 
tos en el cuartel, y los españoles los recibían 
como mejor podían, siéndoles muy gran falta 
la enfermedad de su capitán, con cuya fort 
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leza las suyas se doblaban; y por esta causa 
el coronel Villalba trabajaba mucho en que 
por la enfermedad de Diego Garcia de Pa= 
tedes no hubiese falta en el recibimiento de 
los enemigos, y asi se sustentaron todos 
aquellos días hasta tanto que el capitán Die= 
$0 Oarcía de Parsdes recibió entera sanidad. 


CAPÍTULO CXXV 


Deun desafío que hicieron tres infantes ita- 
lanos de la ciudad de Rozano con otros es- 
añoles, y de lo que de! desafío sucedió. 


En todo aquel tiempo que Diego García de 
Paredes estuvo enfermo, mu y negligentes es- 
taban los soldados españoles y muy tibios en 
todo, porque ciertamente la enfermedad de 
su buen capitán Diego Garcia de Paredes 
era muy grande parte de su tristeza, y no 
por eso dejaban de hacer en su defensión 
contra los de la ciudad de Rosano todo lo 
que ellos podían, los cuales muy más á me- 
mudo salían y visitaban 4 los españoles Con 
muy continuos rebatos; en los cuales, por la 
mala orden con que recibían 4 los enemigos, 
se les hacia muy gran daño, y verdadera. 
mente andatan tan descuidados todos los 
españoles, que si Nuestro Señor Dios por su 
infinita bondad y clemencia no les enviara 
sanidad 4 su capitán, no fuera mucho perder» 
se el ejército. Pues estando la cosa en este 
estado acaeció que demandaron tres solda- 
dos de la ciudad de Rosano campo y desafío 
4 otros tres soldados españoles; y los espa- 
ñoles, como no sean perezosos en semejan- 
tes afrentas, en especial adonde alguna hon- 
ra se puede ganar, salieron al puesto y de- 
manda de los italianos otros tres soldados 
españoles, y dada entre ellos la orden que 
debían de tener y señalado el lugar del com- 
bate y los jueces y el día que se habían de 
combatir, los tres soidados italianos salieron 
de Rosano con muy grande solemnidad acom- 
pañados de mucha gente de guerra y con su 
juez de su parte que tuviesen seguro el cam» 
po, y otros tres soldados españoles asimismo 
salieron con la misma solemnidad y orden, y 
legados al lugar de la estacada metiéronlos 
dentro los jueces y pusiéronlos asimismo en 
sus puestos. Y hecha la señal los unos se vi 
nieron contra los otros (traían picas y espa- 
das 4 guisa de infantes), y mezclados 
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unos con los otros hubleron entre sí uno de 
los más bravos y reñidos combates que nun= 
ca hicieron en Italia infantes contra infantes. 
Finalmente, porque es cosa demasiada que= 
rer contar particularmente lo que acaeció 
cada cosa por sí en los combates, en copecial 
mo siendo ni acacciendo cosas notables mi 
dignas de cuenta, dice la crónica que los tres 
soldados españoles, habiendo pasado muy 
gran trabajo y peligro de sus vidas dentro en 
la estacada, hicieron tanto de sus personas 
aquel día que por fuerza hicieron rendir 4 los 
tres soldados italianos, quedando por 
prisioneros. Y siendo así declarado y dado 
por sentencia de los jueces, los soldados es- 
pañoles salieron con la honra del desafo y 
campo y fuéronse cada cual adonde salieron. 
Y es cierto que en esto puede la nación es 
pañola dar muchos lvores y gracias infinitas 
4 Nuestro Redentor Jesucristo, pues en todos 
los peligros siempre les quiere ayudar á que 
salgan con su honra de ellos, Aunque muy al 
contrario de esto sucedió á Sotomayor, es- 
pañol, con el capitán Pedro Bayarte, que era 
francés; porque el dicho capitán Pedro Ba- 
yarte en los días pasados poco después de 
los once por once, de que arriba se hace men= 
«ión, desañió á combatir en batalla de toda 
ultranza al sobredicho Sotomayor, queján- 
dose cl capitán francés de haber sido grave» 
mente ultrajado del español, teniéndole preso 
en más áspera y descoriés prisión de lo que 
debía tenerle, Y el Gran Capitán Gonzalo 
Hernández de Córdoba, entendida la causa 
de la querella, reprendió muy severamente 4 
Sotomayor por la hecho y le mandó que sa= 
liese al campo, porque con el juicio de las 
armas se purgase la infámia del mal trata- 
miento ó quedando vencido méritamente fue= 
se castigado con desnonrado Én por haber 
ensuciado con palabras y obras descorteses 
la honra de la nación española y á su linaje. 
Y así salieron los dos al campo, adonde la 
fortuna sentenció en aquel combate y desafío 
un triste fin, y fué que el capitán francés en 
poco espacio de tiempo metió al Sotomayor 
la punta de la espada por la escotadura de la 
coraza y le hirió mortalmente en la garganta, 
de la cual herida murió con harta vergienza 
y confusión suya; y porque ya se va cansan- 
do mi pluma quiero solamente decir de qué 
manera la ciudad de Rosano vino en servicio 
del Rey Católico de España. 
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CAPÍTULO CXXVI 


Dt cómo el capiidn Pizarro y el coronel Vl- 
lalo se juntaron y fueron tomar unas 
grutas que estaban fuera de Rosano, adonde 
eran veinte hombres de guarda, y lo que ende 
hicieron. 


Estando las.cosas de la ciudad de Rosano 
en este estado, el capitán Pizarro, que estaba 
en compañía del Comendador Gómez de So- 
lís, y el coronel Villalba y Diego Garcia de 
Paredes ordenaron ambos á dos (es 4 saber), 
Pizarro y Villalba, der 4 tomar unas grutas 
que son fuera de la ciudad, adonde los del 
Principe hacían la guardia. Los capitanes € 
pañoles, tomando de sus compañías hasta 
cien hombres, un día en medio del día en la 
siesta salieron de su campo y fueron 4 dar 
sobre aquella guardia de las grutas, adonde 
estaban veinte hombres de guarda. Y los e: 
pitanes españoles con aquellos cion soldados 
con buena orden y con gran secreto comen= 
xaron de subir Á aquel lugar, el cual, por ser 
spero de subir, con mucha dificultad se tar= 
daron algún tanto. Y como los españoles alle» 
garon á las grutas, dieron de recio sin ser 
sentidos en los veinte hombres que las guar- 
daban, adonde mataron algunos de ellos y 
todos los demás ae escaparon con mucho tra- 
bajo metiéndose en la ciudad huyendo. Y los 
españoles habiendo echado las guardas de 
aquellas grutas se apoderaron ende en ellas 
y se hicieron ende fuertes, y así las tuvieron 
toda el tiempo que sobre Rosano estuvieron, 
“adonde en su defensa los españoles con otros 
que con ellos pusieron en guarda, hicieron 
cosas maravillosas; porque como estaban en 
lo alto de la sierra que scñorcaban la ciudad, 
de adonde al Principe y á los demás les venia 
mucho daño y por donde se les podía causar 
su total perdición, cada día procuraban con 
escaramuzas y continuos asaltos. echar de 
allí 41os españoles. Pero como ellos eran fa- 
lex que temían más el perjuicio de las honras 
que la falta de las vidas, de tal manera se 
sustentaba, que ningún acometimiento que 
les hiciesen les ponían temor, antes aquello 
tenían por gloria, obrando de sus personas 
de tal manera que su valor cra manifiesta 
muerte y ruina 4 los enemigos. En esto acae= 
có que un día el Príncipe de Rosano con los 
demás caballeros y gente que con él estaban, 
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descando la pordición de los españoles que 
en las grutas estaban, ordenaron un ardid 
con el cual los rompiesen y echasen de allí 
con mucho daño suyo, escaramuzándolos de 
tol manera que aun redundase en daño y te- 
or de los restantes que enel real estaban. Y 
para esto trataron que el Barón de Marzano 
con hasta doscientos soldados los más esco- 
gidos, á la primera vcla de la noche, cuando 
la gente estuviese más descuidada, sallesen 
de la ciudad y por unos lugares que hay muy 
asperísimos en la subida de las grutas, donde 
los españoles estaban, por ser lugar muy alto 
para ponerse gente, se emboscase, y al alba 
del día saliese repartiendo su gente en tres 
parles, y que cada un soldado llevase en le 
mano una alcancia llena de pólvora con una 
mecha encendida cuanto un dedo de largo 
atravesada en la misma alcancia, y como le- 
gasen 4 la guarda de los españoles, los aco- 
metiesen muy animosamente con las semas 
enla mano, guardando las alcancías para me- 
jor oportunidad; y rotos aquellos, como sería 
poca gente, los que guardaban las grutas 
vendrían á socorrerles, cargasen sobre ellos 
por tres partes y juntando con ellos echán= 
doles las alcancías, las cuales quebrándose 
como las mechas iban encendidas, prenderian 
el fuego enla pólvora y chamuscarían, no sólo 
Alos que anduviesen con ellas, pero aun 4 
los que anduviesen cerca, y con el temor de 
esto y la turbación, de presto serían desb 
atados y echados de aquel lugar, el cual 4 
los de la ciudad de Rosano era muy impor- 
tante, como dicho es, y el resto de la ciudad 
se pusiese en el paso por donde los del cam- 
po habían de socorrer 4 los que estaban en 
las grutas, el cual era muy angosto y áspero, 
por donde si subían no podían alno recibir 
notable dafo, por ser unas cuestas de unos 
riscos, hechas de tal manera que muy poca 
gente les padía defender el paso 4 los que 
por allí subiesen y hacerles mucho daño. Y 
así pensaron escarmentarlos de manera que 
otre día más atentadamente se pusieren d 
emprender otra semejante cosa, y aun como 
desconfiados dejarlan el sitio de Rosano. Pues 
ordenado esto por los de Rosano y puesto 
por obra, salió como dicho es de aquella em- 
boscada al alba del día conforme 4 lo concer- 
tado, y envió la tercera parte de su gente 4 
los españoles que hacian la guardia hacía 
aquella parte, que sería hasta veinte hom- 

















0 


bres; y como aquellos del Principe eran más 
de ochenta hombres, aunque los españoles 
pelearon como leones, á la postre fueron por 
los de Rosana rotos y se empezaron de retia 
rar. En esto al ruido acudieron los españoles 
que estaban con el capitán Pizarro en las 
grutas en socorro de los suyos, quedando cn 
guardia de las grutas el Coronel Villalba y 
con hasta cincuenta soldados; y como Pizarro 
vió maltratar la guardia de los españoles, 
socorrióles con tanto ánimo y presteza, que 
aunque los que venían con el Barón de Mar= 
zano se quisieran socorrer de las alcancías, 
o pudieron sino muy pocos, porque los apre— 
taron de tal manera que se les cayeron entre 
los pies por ayudarse de las armas, de que re= 
dundó que el daño que habían de hacer en los 
enemigos lo hicieron en sí mismos, En esto 
llegaron las otras dos partes que traía el Ba- 
tón de Marzano, y como el coronel Villalba 
los vió, salió d socorrer á los suyos con el 
resto de la gente, haciendo señal al capitán 
Pizarro que se recogiese, porque los enemi- 
gos 10 le ganasen las espaldas, y él por le 
socorrer no desamparase las grutas, y así lo 
hizo el capitán Pizarro, que vuelta la cara á 
los enemigos, se juntó con el corcnel Villalba. 
En esto ya llegaban los del Barón de Mar- 
zano á ellos, y empezaron de arrojar las al= 
cancias que les habían quedado 4 los espa= 
ñoles; pero quiso Nuestro Señor Dios que 
como hacía un viento contrario 4 los italia- 
nos, asi como arrojaban las alcancías, con el 
viento las mechas encendian las alcancias; de 
suerte que antes que llegasen á los españo- 
les, en el aire eran quemadas, y asi los espa= 
ñoles no recibieron daño alguno; y como los 
españoles fuesen con las armas cn las manos, 
y los italianos (después de echadas las alcan= 
cias) echasen mano á las suyas, antes que se 
pudiesen valer de ellas fueron acometidos de 
los españoles de tal manera, que sin poder 
hacer armasfueron de ellos muchos muerios y 
presos, entre los cuales fué preso el Barón de 
Marzano, aunque herido muy mal, y así los.es- 
pañoles tuvieron de ellos la victoria. Los capi- 
tanes españoles Diego García de Paredes y 
Gómez de Solis y Pedro de Paz, como enten- 
dían en mirar por dónde podrian combatir la 
ciudad y querían labrar ciertas minas, no su= 
pisron ni oyeron loque pasó, y asi se estuvie- 
ron quedos en su real, y así no hubo efecto el 
designio del Príncipe de Rosano por aquel día. 
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CAPÍTULO CXXVI 


De cómo Diego Garcia de Paredes, estando ya 
bueno de su Rerido, acordó con los otros 
capitanes sus compañeros hacer una mina 
d la cludad, por lo cual el Principe de Ro= 
sano les entregó la ciudad, 


Pues visto por el Principe Rosano el triste 
y desastrado fin que su designo y del Barón de 
Marzano había habido, determinó de probar 
ventura otra vez, Y fué que llamó 4 un capi- 
tán que dl tenía por hombre muy escogido en 
valor, y mandóle que en la mañana siguiente 
antes que fuese de día, por la puerta que sa= 
lía al real, con quinientos soldados, todos con 
sus propias camisas vestidas sobre | 
mas, diesen en el real de los enemigos más 
con voces que con armas, 4 fin que los del 
real acudiesen 4 ellos; y como los del real 
moviesen tras de ellos, se retrajesen <on 
buen concierto hacia la ciudad y se puslesen 
debajo los muros, porque los que estarian 
sobre los muros los defenderían, y él por 
tra parte saldría con el resto de la gente, y 
como hallaria el real que era á la parte donde 
estaba Diego García de Paredes desoeupado, 
haría en ellos mucho daño y los tomaría por 
Jas espaldas, donde creía desbaratarlos; por= 
que la otra gente que estaba en la otra parte 
de la ciudad en guarnición mo los tenía en 
tanto como aquellos que estaban con Diego 
Garcia de Paredes, Pues dada esta orden, el 
capitán del Principe de Rosano salió tan quie- 
tamente, que no fué sentido de las guardas del 
cuartel del capitán Diego Garcia de Paredes, 
y asilos tomó de sobresalto y hirió en ellos de 
tal manera, que antes que fuese entendido el 
hecho mató algunos soldados é hirió muchos 
y los puso en muy grande alteración. Pero 
tornados sobre sí se juntaron y reforzaron 
de tal manera, que los rosanos se entretuvie= 
ron, y como algunos de la compañía del capi- 
tán Diego Garcia de Paredes le sintiesen y 
lo avisasen de ello, envióles doscientos ln- 
fantes de socorro, los cuales llegados los de 
Rosano con el concierto, se comenzaroná re- 
tirar ála cludad, yendo en seguimiento los 
españoles. Pues como el Principe de Rosano 
sintiese el ruido, creyó que todo el campo 
iba on seguimiento de los suyos, salió com 
toda su gente para tomarlos por las espal- 
das, pensando que no le había de quedar hom-= 
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bre á. vida; pero no le sucedió así, porque 
como el ruido y las voces de los heridos eran 
tan grandes, Diego Garcia de Paredes, que 
ya se podía vestir las armas, se levantó y se 
armó y mandó ponerá toda su gente en ar- 
mas, hechos escuadrón, para ir 4 socorrer 4 
los suyos, enviando delante algunos caballos 
ligeros para tomar lengua de lo que pasaba. 
Y estando así aguardando la respuesta y avi- 
so, llegó el Principe de Rosano con toda su 
gente, y pensando hallar el campo desemba- 
razado, no en muy buena orden, empezaron 
de entrar por él, que como aun no era de día 
no podían ver lo que pasaba. Pero Diego 
García de Paredes, que fué avisado de la ve- 
nida del Principe de Rosano, volvió con toda 
su gente hacia aquella parte, y topándose 
con los rosanos que andaban desmandados, 
matando y robando cuanto hallaban, pensan- 
do que no había nadie en las tiendas, fué su 
fatiga burlada, porque viniendo los españo- 
les todos en orden y tomando 4 los italianos 
desordenados y desmandados, como dicho es, 
en poco rato hicieron tanto estrago en ellos 
y mataron y prendieron tantos, que no se vió 
en unajornada de tan poco espacio tantas 
muertes y heridas. Y fué la causa que allende 
de su desconcierto, todos los italianos traían 
camisas sobre las armas, y así se diferenci 
ban los anos de los otros, Finalmente, fué tal 
aquella escaramuza, que convino al Principe 
de Rosano, con la mayor prisa que pudo, vol- 
verse á la ciudad con los pocos que seguirle 
pudieron, siguiéndole siempre los españoles; 
sino procurara que cerraran luego las puertas 
de la ciudad, de aquella hecha la entraran los 
españoles; porque al ruido acudieron los es 
pañoles que á la otra parte de lacludad esta- 
ban, y todos hechos un cuerpo procuraban en- 
trar dentro. Pero como está dicho, el Principe 
mandó cerrar las puertas, las cuales cerra- 
das, quedaron muchos de los suyos fuera, que 
no pudieron entrar en la ciudad, los euales 
fueron muertos y presos por los españoles. 
Los quinientos soldados que 4 la otra parte 
estaban, no pudiendo sufrir el recio acometi- 
miento de los soldados españoles, tuvieron 
por mejor meterse en la ciudad que no aguar- 
dar alíí la muerte, la cual tenían por muy 
cierta, si alí más se detenían, y así lo hicie= 
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ron, cerrando muy bien sus puertas. De esta 
manera pensando hacer mucho daño en los 
españoles, el Principe de Rosano lo recibió él 
y Su gente, de la cual murieron más de dos- 
cientos hombres, y fueron presos pasados de 
seiscientos. De los españoles murieron dos 
infantes y fueron heridos catorce soldados. 
Pues entrado que fué el Principe de Rosano 
en la ciudad y vista la perdición de los suyos 
y cuán solo de gente se hallaba, temió de al- 
gún revés, lo cual hasta entonces no había 
creido, pero todavía determinó llegar al cabo 
de su determinación creyendo que sería so- 
corrido de franceses. Pero como Diego Gar- 
cía de Paredes, con parecer de los otros capi- 
tanes, deseaba dar fin 4 aquella guerra, de- 
terminó hacer una mina á la ciudad, por la 
cual pensó que la tomaría y daría fin 4 aquel 
efecto. Y así empezaron con mucha diligencia 
4 hacerla, la cual hecha como convenía y 
puéstole fuego, derribó un gran pedazo del 
muro, por donde, como tuviese su gente aper- 
eibida, dieron el asalto y entraron en la ciu- 
dad. El Principe de Rosano, vista su perdí 
ción, se retrajo al castillo con los más que 
pudo haber, pero viendo que plantaban los 
españoles la artilleria para batirla y hallán= 
dose sin provisión ni gente que le ayudase, 
sin esperanza de socorro, determinó de ten 
tar la misericordia del Gran Capitán, y 
envió á Diego Garcia de Paredes por seguro 
porque quería hablarle, y así entre ellos (por 
medio de algunos hombres principales de la 
ciudad) se trató que dejaría la ciudad y cas- 
tilo y las demás fuerzas que tenía pacífica 
mente, con que él y los suyos se pudiesen ir 
adonde les pareciese, libres sus personas y 
bienes de los españoles, lo cual consultado 
conel Gran Capitán fué contento; y así se 
fué el Principe de Rosano con los suyos 4 
Francia, quedando de todo punto aquello de 
aquella provincia por España pacíficamente, 
de que no poco contentamiento recibió el 
Gran Capitán, y luego despachó al Rey Caté- 
lico haciéndoselo saber; el cual hizo hacer 
por ello muchas fiestas en España y muchas 
y muy devotas procesiones, dando por ello 
muchos loores y gracias A Nuestro Señor Je- 
sucristo, por cuya voluutad la victoria se “al 
canzó. 
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LIBRO TERCERO 


DE LA 


VIDA Y FIN DEL GRAN CAPITÁN 


GONZALO HERNÁNDEZ DE AGUILAR Y DE CÓRDOBA 


CApÍTULO 1 


Grave enfermedad del Gran Capitán, y etogío 
de sus grandes virtudes y cualidades (). 


Pues como está dicha en el segundo libro 
de esta Crónica, Gonzalo Hernández el Gran 
Capitán, desde Gacta se fué á Nápoles, adon= 
de le tenian aparejado el merccido triunfo, y 
por la grande fatiga de la guerra, como es de 
creer, adoleció de una enfermedad grave y pe- 
ligrosa, la cual por la gran furia que traía le 
apretó tanto que si no hubiera sido socorrido 
de las suplicaciones devotamente hechas por 
las iglesias, así por sacerdotes y fi 
por las sagradas monjas, los remedios huma= 
nos fueran pocos para su salud. Pero después 
de recobradas las fuerzas y saliendo mejora= 
do de Capuana, donde había estado doliente, 
se fué á Castel Novo como habitación más 
sana y apacible, donde apenas en siete días 
pudo dar cumplimiento á las muchas visitas. 
La nobleza y todo el pueblo lo vencraban y 
cada uno según su opinión lo loaba; los unos 
la bella presencia del cuerpo y hermosura de 
rostro, otros de la gravedad de capitán, otros 
se admiraban de su excelentisima justicia con 
una maravillosa templanza de severidad y 
clemencia, pero todos se espantaban de su li 
beralidad merecedora de ¡gualarse con la Mac 
jestad Real. Porque él había dadoá capitanes 
ciudades y villas; y entre capitanes de caballos 
y infantes habla repartido casas, villas, pose= 
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siones, tenencias de fortalezas y habla dado 
comúnmente 4 soldados, También había con- 
signado promisiones ordinarias, particular= 
mente á aquellos que habían sido valerosos, 
teniendo grande memoria en reconocer los 
merecimientos de cada uno con tanto juicio 
en el hacer las mercedes, que con justa esti- 
mación los envidiosos alestiguaban que no 
habia dejado un solo soldado sin hacerle lar= 
ga merced. Entre losotros dió 4 D, Diego de 
Mendoza 4 Metito; 4 Bartolomé de Alviano, 
en la Calabria, le dió la ciudad de San Marco; 
al CondePedro Navarro, en Abruzo,4 Oliveto; 
4D. Juan de Cardona, hermano de D. Yugo, 
en el ducado de Benavente, á Avelino; y de 
estos 4 D, Fernando de Andrada, 4D. Alonso 
de Carvajal, 4 Alvarado, á Diego Garcia de 
Paredes, 4 Manuel de Benavides, 4 Antonio 
de Leyva, á Andrea de Capua, Duque de Ter= 
moli, dió muy grandes lugares. A los Colone= 
ses Próspero y Fabricio Colona hizo recobrar 
los castillos que habían perdidoen la guerrade 
franceses y recibieron de dl muy grandes pre= 
mios. En este hombre lleno de exquisita virtud 
Morecían el Juicio y la razón que era cosa de 
maravilar, especialmente no siendo enseñado 
en letras latinas, porque en aquel tiempo eran 
tenidas en poco de los caballeros nacidos para 
la guerra. Pero honraba mucho á aquellos que 
eran doctos en ellas y deseaba de ellos que 
consus obras le diesen cterna memoria. junás 
dió causa para poderse ofender la honra de 
las matronas de Nápoles, aunque con grande 
familiaridad y alegría tuviese entretenimiento 
con las señoras generosas, porque solía decir 
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que era locura muy grande de un Príncipe, que 
por un pequeño y fugitivo placer, procurase 
un cofítiwuo y gravísimo etojo. Peto en el 
Grat Capitán, allende dl admirable concepto 
de las otras virtudes, relucia un resplandor 
de verdadera piedad, porque en todos los ne- 
gocios, así de guerra como de paz, su mayor 
cuidado ere anteponer la honra de la religión 
a todos los otros y defender la,Juriscición de 
la Iglesia, castigar malhechores y finalmente 
hacer todas sus obras tales, que los soldados 
persuadidos por su ejemplo, pensasen la util 
dad de la hacienda y las victorias haberles 
venido de la disciplina cristiana. Por lo cual 
nadie se debe maravillar sl, mancjando las 
armas con esta costumbre, Nuestro Señor 
Dios y todos los Santos tuvieron cuidado 4 
lerantalle y hacelle grande. Y ciertamente de 
estofué muy evidente milagro que habiéndose 
hallado en tan grandes batallas y recuentros, 
nunca nadie le hirió mi le prendió. Casi en 
aquellos mismos días que los franceses fueron 
echados del reino de Nápoles, Cesaro Borja, 
amado por sobrenombre el Duque Valentino, 
hijo del Papa Alejandro (de quien arriba se ha 
hecho mención) vino 4 Nápoles y fué puesto 
en prisión para ser llevado con las galeras en 
España por mandado del Rey D. Fernando, 
así como poco antes había acaecido 4D. Fer= 
nando de Aragón, hijo de Federico. En aquel 
Ímpo que el Duque Valentino fué llevado 
prisionero en España, la Reina doña Isabel 
estaba doliente con poca esperanza de salud, 
la cual murió pocos días después, con increi- 
ble dolor y llanto de Gonzalo Hernández, el 
cual confesaba que de su Alteza, como crecido 
y criado en su Corte, habla recibido toda la 
grandeza de virtud y dignidad que desearse 
Pueden. 

















CAPÍTULO 1 


En el cual se trata de La paz de los Reyes don 
Fernando de Aragón y Luls de Francia, y de 
a venida del Rey D. Felipe en España. 


El Rey D. Fernando hizo paz y concluyó el 
concierto con el Rey Luis de Francia y 4la 
verdad por muchas causas, las cuales no 9on 
necesarias contarlas en este lugar, siendo dí- 
ligentemente en nuestra crónica escritas. Fué 
tan bien ayuntado el parentado á fin que la 
concordia (la cual con dificultad se podía es- 
perar después de tantos enojos con más fuer- 
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te atadura) se viniese á confirmar que el Rey 
D. Fernando, aunque viejo, tomase por mu- 
jer 4 Germana, hija de la hermana del Rey 
Luis. Era esta Princesa nacida de nobilísima 
sangre paternal en Gascuña, de la antiquísima 
casa de Fox, De esta Reina Germana era her- 
mano D. Gastón de Fox, el cual representar 

do la virtud del to, habiendo hecho gravisi- 
mas cosas en breve tiempo, murió vencedor 
en la memorable batalla de Rávena. En el con- 
cluirse esta paz renunció el Rey Luis el dere- 
cho que tenla al reino de Nápoles, con que 4 
los Barones que hablan seguido la parte de 
Francia les fuesen restituldos sus estados, los 
cuales poselan antes de la guerra, Entre los 
otros fué el Principe de Salerno y Visifano, 
Trajano, Caraciolo y Honorato Caetano, y 
entre estos otros muchos recobraron la libe 
tad, los patrimonios y las honras. Pero des. 
pués que fueron celebrados los desposorios 
reales, no faltaron algunos de los Grandes de 
Castilla que llamaron 4 Felipo, hijo del Empe- 
rador Maximiliano (el cual era señor en Flan- 
des) que viniese en España á tomar el reino. 
El Rey D, Fernando por recibir al yerno, se 
fué para allá donde se hallaron casi todos los 
señores de Castilla. De estos recibió Felipo 
muy grandes servicios, mucho mayores de lo 
que él esperaba, tanto que le vino un deseo 
de gobernar el reino, no parecióndole del todo 
injusto ni deshonesto, si él excluía al Rey su 
suegro y tomaba aquellos reinos que volur 

tariamente le eran dados de toda la nobleza y 
con razón hereditaria de la madre le pertene- 
clan, corrompiendoelánimo de Felipo más que 
todos los otros D. Juan Manuel, el cual habla 
estado muchos años por Embajador en Plan- 
des. La cosa se redujo 4 término que el Felipo 
no venía con su voluntad á la presencia del 
suegro y anibos á dos 4 caballo se vieron poco 
rato el Rey en español y Felipo en francés con 
arto pocas palabras, y aquéllas no muy bien 
entendidas. El uno y el otro se saludaron, par: 
tiendo de presto D. Juan Manuel el razona» 
miento, á fin que el rey mozo, poco práctico en 
las cosas del mundo, no fuese prendado de los 
artificios del astutisimo viejo y dentro de poco 
rato (la cual cosa. es apenas de ercer) casi to- 
dos los Orandes desampararon al Rey D. Fer- 
nando, que inclinados cada uno y puestos en 
sus esperanzas, decian que se habían de ser- 
vir 4 lo provechoso; y que muy más presto se 
había de adorar el sol cuando macia que cuan 
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do se ponia. Sólo entre todos D. Fadrique de 
Toledo, Duque de Alba, constantísimamente 
perseveró en la su antigua le, que por ningu- 
nos prometimientos se pudo jamás mover ni 
atraelle 4 que con gran fe y singular virtud le 
uitasen del servicio de su Rey y señor. Pero 
el Rey (como 4 la verdad convenía á hombre 
de grande prudencia, pareciéndole que la furia 
de aquella obscura tempestad se había de huir 
com el artificio de la disimulación con grave y 
oportuno consejo) determinó de irse de Espa» 
fa y pasar á Napoles, y esto por no ver nioir 
los hechos nilas palabras de Feipo alterado 
contra él, las cuales luego que viniesen 4 sus 
idos ofendiendo el nombre de la Majestad y 
la disimulase se le volverían en vituperio, 
pues tantos Grandes siguiendo al nuevo Rey 
$ por enojo ó por liviandad sele hablan rebe- 
lago, Pues habiendo dejado A D. Fadrique de 
Toledo, Duque de Alba, hombre de singular 
gravedad y prudencia (el cual poco antes ha- 
bla mostrado señales de entera fe) para el go- 
bierno del reino y llevando consigo 4 la Reina, 
son veinte galeras partió de Barcelona. Fué 
en su compañía D. Bernardo de Rojas, Mar- 
qué de Denia, y los ilustres caballeros de los 
reinos de Aragón, pasando en pocos días las 
riberas de Francia y Génova. Llegado quefué 
4 Portolín supo la nueva cierta de la muerte 
de Felipo su yerno, por la cual aunque al pa- 
recer en lo intrínseco del corazón se habla de 
alegras, pero no dió muestras el Rey gravlsi 
mo de cosa alguna digna de aquel parentesco, 
el cual miraba el dolor de la hija y de tantos 
ietos quedando huérfanos de padre. Y quita- 
dos los aderezos reales (pero no cubierta de 
luto la galera capitana) en el principio del i 
vierno allegó 4 la ciudad de Nápoles. Había= 
se visto pocos días antes en los catorce del 
mes de Setiembre una cometa maravilla en 
aquella parte del cicio que miraba hacia cl 
viento Maestro, tal que se decía que amena= 
zaba á Flandes, porque 10 habiendo aún Feli- 
po: cumplido los veinte y cinco años de su 
edad, banqueteando al uso de Flandes y dán- 
dose 4 grandes ejercicios y debajo de un 
diverso, adoleció de una cruel enfermedad 
que le quitó la vida, habiendo dejado, allende 
los otros hijos, un hijo casi de siete años ll 
mado Carios, al cual hoy honramos por Em- 
perador por la virtud de su ánimo y por la 
felicidad de sus hechos dignísimos del nombre 
de Augusto. 
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CAPÍTULO 11 


De cómo el Rey D. Fernando fué á la ciudad 
de Nápoles, y del recibimiento que sele hizo. 


Gonzalo Hernández, después que supo la 
mueva que el Rey había. pasado al promonto- 
rio de Misano, metióse en un bergantín y fué- 
le 4 recibir y saltó en la galera real con tanta 
alegría de rostro, que bien demostraba que 
nunca hacía dudado de la buena voluntad del 
Rey para consigo. Al Rey le fué hecha en el 
muelle una puente y con solemne ceremonia 
fué recibido de los napolitanos, y con singu= 
lar modestia desechó muchas cosas que le 
estaban aparejadas, como convenía á la veni- 
da de un nuevo Rey, y vestido de negro ce- 
lcbró las exequias de su yerno por salir des- 
pués fuera en hábito real á los embajadores 
de los Principes y los barones del reino. 
¡Gonzalo Hernández fué siempre visto en ho 
rado y merecido lugar, y si algún soldado 6 
ciudadano (aunque fuese de baja condición) 
deseaba ser presentado y conocido del Rey, 
Gonzalo Hernández era el medio y singular 
demostrador de su fe y servicio, el cual nun- 
ca á nadie faltó de su sabor. Porque en nin- 
guna cosa sentía tanto contentamiento cuan- 
to en hacer placer y buena obra para ganar 
las voluntades de muchos; y muchas veces 
sin ser rogado voluntariamente llamaba 4 al- 
gunos por sus propios nombres que vela es 








Rey, y excomendábale sus negocios de tal 
manera que de la merced recibida quedaba 
la obligación en sólo Gonzalo Hernández, con 
el medio del cual prestisimamente se quitaba 
toda la tardanza del ánimo del Rey, y Gonza= 
lo Hernández aspiraba 4 la gloria adquirida 
con singular virtud, la cual largo tiempo no 
podría durar ni pasar á sus descendientes, si 
ella no [ba fundada son hondas raíces de ánl- 
mo grato y liberal. Por lo cual el Rey entre: si 
mismo, considerando que habiéndose habido 
un tan gran reino ganado y defendido por 
esfuerzo y valor de Gonzalo Hernández, te- 
nía sufrimiento que toco lo que le pudiese se 
le debia de conceder, aunque las rentas del 
reino porla nueva guerra y por las muchas 
disensiones y mercedes estaban menosca- 
badas y de hecho se venían del todo 4 per- 
der, pero el Rey no quería que le tuviese por 
ingrato. Había Gonzalo Hernández en aque- 
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llos días burlado de la diligencia y curiosi- 
dad de los tesoreros envidiosos, y 4 él eno- 
jados y pesados y al Rey poco honrosos, que 
siendo llamado como ájulcio, para que diese 
cuenta de lo gastado en la guerra y del re- 
cibo asentado en la tesorería, y mostrando 
ser muy mayor la entrada que no era lo gas- 
tado, respondió muy severamente que él trae= 
vía otra escritura muy más auténtica que nin- 
guna de aquellas, por lo cual mostraría clara 
y patenteente que habla mucho más gasta- 
do que recibido, y que quería que le pagasen 
todo el alcance de aquella cuenta como deuda 
Que lle debía la Cámara Real. El día siguiente 
presentó un librillo y con un título muy arro 
gante con que puso silencio á los tesoreros 
y al Rey y á todos mucha risa. En el primer 
sapitulo asentó que había gastado en frailes 
y sacerdotes, religiosos, en pobres y monjas, 
los cuales continuamente estaban en oración 
rogando 4 Nuestro Señor Jesucristo, y 4 to- 
dos los santos y santas que le diesen victo- 
ña, doscientos mil y setecientos y treinta y 
seis ducados y nueve reales. En la segunda 
partida asentó setecientos mil y cuatrocien= 
los y noventa y cuatro ducados, á las esplas 
de los cuales había entendido los designos 
de los enemigos y ganado muchas victorias, 
y finalmente, la libre posesión de un tan gran 
reino, Entendida del Rey la argucia, mandó 
poner silencio al infame negocio, porque 
quién sería aquél si no fuese algún ingrato $ 
verdaderamente de baja ó vil condición, que 
buscase los deudores y quislese saber el nú= 
mero de los dineros dados secretamente de 
un tan excelente capitán. El Rey determinó 
que viniese consigo en España el Gran Capi- 
tán, y dejando un nuevo gobernador gozar 
enteramente de todo el fruto y posesión del 
nuevo reino, pues que libre de la concurren» 
cia de Felipo, su ycrmo (con cl cual habla es- 
tado algo diferente) pensaba muy pronto vote 
verse 4 los reinos de España, habiendo aco- 
modado los negocios y restituido sus tierras 
4 los angoinos, los cuales hablan perdido por 
la guerra pasada y por el beneficio de la paz, 
siendo libres de la prisión y recibidos todos 
en au merced y servicio, Y hecho Visorrey al 
Conde de Ribagorza, después de haber esta- 
do en Nápoles cinco meses, subió juntamente 
con la Reina en el armada, llevando consigo 4 
Gonzalo Hernández, al cual hizo merced del 
ducado de Sesa con este privilegios 
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«Nos D, Fernando por la gracia de Dios, 
Rey de Aragón y de Sicilia, de aquende y de 
aliende Faro, de Jerusalem, de Valencia, de 
Mallorca, de Cerdeña, de Córcega, Conde de 
Barcelona, Duque de Atenas y de Neopatria, 
Conde de Ruisellón, Marqués de Oristan y de 
Gociano, etc. Como los años pasados, vos el 
ilustre D. Gonzalo Hernández de Córdoba, 
Duque de Terranova, Marqués de Santángelo. 
y Bitonto, y mi condestable del reino de Ná- 
poles, nuestro muy caro y muy amado primo y 
uno del nuestro secreto Consejo, siendo ven- 
cedor hicisteis guerra muy bienaventurada= 
mente y grandes cosas en ella contra los frán= 
teses, y mayores que los hombres esperaban 
por la dureza de ella. Y asimismo por mues- 
tro consentimiento como por apellidamiento 
del de muchas naciones juntamente para 
siempre nombre de Gran Capitán alcanzaste 
enlltália, donde por nuestro Capitán General 
vos enviamos. Por ende, pareciéndonos que 
era cosa justa y digna de Rey, para memoria 
perdurable de los venideros, dar testimonio 
de vuestras virtudes; y con tanto el agrade= 
cimiento que vos tenemos, daros y cscribiros. 
ésta, aunque confesamos de buena gana que 
tanta gloria y estado nos acrecentaste que 
parece cosa recia poderos dar digno galardón, 
de manera que aunque grandes mercedes vos 
hiciésemos, parecernosya ser fnuy menos que 
vuestro merecimiento. Y acordándonos otrosí 
cómo enviado por nos por socorro en breve 
tiempo restituísteis en el reino de Nápoles 
al Rey D. Fernando, casado con nuestra 50- 
brina, echado del dicho reino de Nápoles, el 
cual fué muerto; después el Rey Federico. 
su tlo y sucesor en el dicho reine, vos dió el 
señorio del monte Gargano y de muchos lu= 
gares que están cerca del, por lo cual vol= 
viendo en España honradamente vos reci 
mos. Y acordindonos otrosi cómo envián- 
doos otra vez en italia (requiriéndolo la necs= 
sidad y el tiempo) ganaste muy diestramente 
la Chafalonia, que es isla del Mar Jonio, ocu- 
pada mucho tiempo de los turcos, de la cual 
volviendo ganaste la Pulla y la Calabria. Por 
lo cual vos confirmamos y ratificamos é hici- 
mos Duque de Terranova y Santángelo. Y 
finalmente, después de la discordia nacida 
entre nos y D. Luis Rey de Frarcia sobre la 
partición del dicho. reino de Nápoles, estuvis- 
teis mucho tiempo con todo el ejército con 
mucho seso en Barleta, donde venciste las 
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galeras de los franceses, sufriendo con mu- 
cha paciencia y constancia hambre y pesti- 
lencía asaz, y de ahí tomaste á Rubo, do muy 
grande ejército de franceses estaba, dentro 
de veinticuatro horas, Y saliendo de la dicha 
Barlcta diste batalla 4 vuestros enemigos los 
Iranceses cuasi en aquel mismo lugar adonde 
venció Aníbal 4 los romanos. Y de lo que es 
muy más de maravillar, que estando cercado, 
saliste á los que vos tenían cercado, en la 
cual dicha batalla mataste al Capitán Gene= 
val, y fuiste en el alcance desbaratando é hi 
riendo los franceses hasta el Garellano, adon- 
de los venciste y despojaste de mucha y bue= 
na artillería, señas y banderas con aquel su= 
frimiento de Fabio, dictador romano, y con la 
destreza de Marcelo y la presteza de César. 
Y acordándonos asimismo cómo tomaste la 
ciudad de Nápoles con increible sabiduría y 
esfuerzo, y ganaste dos castillos muy fuertes 
hasta entonces invencibles, y de qué manera. 
después asentaste real en medio del invierno 
con grandes aguas cerca del río Garellano, y 
estando los enemigos con grande gente de la 
otra parte del dicho rio, los cuales pasados ya 
por una puente de manera sobre barcas que 
hicieron contra vos y los vuestros, no 30= 
lamente vosretraísteis, pero, hecha por vos y 
los vuestros otra puente, pasaste de la otra 
parte del río, y dándoles batalla los vensisie 
metiéndolos por fuerza por las puertas de 
Gaeta, la cual dada le fué 4 su capitán para 
que se pudiese ir por la mar, luego se vos 
rindió Gaeta con el castillo, Pues qué se dirá 
de vuestras hazañas, sino que de ellas perpe= 
ua memoria quedará, con la sagacidad y es- 
luerzo con que ganaste 4 Ostia, tan fuerte 
proveida de gentes y artillería de que tanto 
daño los franceses 4 Roma hacían. Los cuales 
por vos echados de Italia con los naturales 
de ella que los seguían, sometiste al reino de 
Nápoles ámuestro señorlo donde mucho tiem= 
po fuiste nuestro Visorrey, por ende, acata 
do lo susodicho, vos hacemos merced del es 
tado y scñorio del ducado de Sesa, etc...» 

















CAPÍTULO II 


De cómo se vieron en Saona los Reyes de Ara= 
gón y de Francia, y de cómo hicieron liga 
contra venecianos. 


Gonzalo Hernández de Aguilar y de Córdo= 
ba venía de Nápoles y no se partió junta- 
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mente con el Rey, porque quiso primero con 
muy mucha cortesía y crecido cumplimiento 
despedirse de sus amigos y de todos los ciu- 
dadanos, y especialmente de todas aquellas 
señoras generosas y satisfacer á su honra, 
porque en ninguna manera ninguno quedase 
quejoso. Mandó pregonar públicamente con 
trompetas que del mayor al menor viniese 4 
cobrar sus dineros sí alguna cosa se les de- 
bía, y d sus capitanes y soldados les rogó y 
exortó que pagasen á los mercaderes y á 
otras gentes, si de algo eran deudores, dando 
á muchos de ellos dineros para que esto se 
cumpliesc y para comprarse aderezos de sus 
personas con que volviesen bien tratados y 
en ordená sus tierras, Traía en su servicio 
¡na compañía de gente la mayor y más bien 
aderezada que la casa real. Dejaba en Nápo- 
les tanto deseo de sí, que estando para em 
barcarso en la galera vinieron al muelle mu- 
chas señoras y con muchas lágrimas hación= 
dose 4 la vela, rogaron á Nuestro Señor 
Dios le diese feliz navegación y la vuelta que 
uese presta, Pocos días después el Rey dom 
Fernando siguiéndole Gonzalo Hernández, 
allegó 4 Génova, y los genoveses le presen= 
taron dos fuentes de oro y muchas vitua= 
llas frescas para gente de mar, y aunque se 
diese: prisa de ir á Saona, quiso primero ver 
y tocar el santo Catino. Este es un vaso que 
religiosamente se guarda en la sacristía de 
la iglesia mayor. Es una esmeralda de seis 
ángulos cebada á modo de un plato de rian= 
da; fué ganada antiguamente esta Joya de 
la victoria de Suria, y 4 pública honra de la 
ciudad consagrada á San Lorencio. Habla ve= 
nido á Saona el Rey Luis de Francia por ver 
al Rey D. Fernando y 4 la Reina hija de su 
hermana, habiendo pocos años antes sojuz= 
gado 4 los genoveses, los cuales echando 
fuera los nobles se le habían revelado, y qui= 
tándoles la libertad los metió encima de la 
cerviz una fortaleza junto al Faro. En aquel 
ayuntamiento ninguna cosa fué más ilustre 
ni al ver más notable que Gonzalo Hemnán- 
dez (al cual mandaron los Reyes que se asen= 
tase 4 su mesa). El Rey de Francia se mara- 
villó y le 100 mueno que con su grave aspec- 
to, de la gentil disposición y con un rostro 
bellísimo representaba la semejanza de un 
varón antiguo; y confesó que, pues en él se 
mostraba tanto valor de ánimo y cuerpo, que 
méritamente cra merecedor del nombre de 
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Grande. Dícese por cierto, que en este ayun- 
tamiento ambos 4 dos Los Reyes se lamente 
ron de la codicia de los venecianos, y deta 
iminaron de cobrar con las armas todas aque- 
llas tierras que les habían tomado y las que 
contra su voluntad les hablan concedido. NO 
faltó Antonio Palavicino, genovés, embaja- 
dor del Papa Julio, el cual persuadía su opi- 
nión á los Reyes, encendidos en aquel deseo, 
porque mo podía con buen ánimo sufrir el 
Papa que las ciudades del estado de la Iglo- 
sia, que eran Arimino y Faenza, vacante la 
Sede Apostólica, hubiesen sido ocupadas por 
venecianos. El Rey de Francia estaba enoj? 
do que Cremona, Bergamo, Crema y Bresa 
hubiesen sido quitados del estado de Milán. 
El Rey de España tenia 4 mucho mal que las 
judades de la Pulla y de tierra de Otran- 
to fuesen sujetas 4 venecianos. Fué partido 
este ayuntamiento cerca los primeros días 
del mes de Julio. El Rey Luis, encaminado 
para los Alpes por tomarse en Francia, y 
él Rey D. Fernando con buenísimo tiempo 
allegó 4 Barcelona. Los Grandes de Casti- 
lla y de Aragón fueron 4 la hora con gran= 
de prisa á recibillo, que pequeñas jornadas 
caminaba, alográndose de su feliz y presta 
vuelta en estos reinos, mirándole 4 los ojos 
como á testigos del ánimo pacífico ó enoja= 
do. El Rey, con profundísima disimulación y 
grande artificio, mostraba haber olvidado to= 
das las ofensas, y con grande alegría y de- 
mostración de ánimo clemente abrazaba 4 
los unos y á los otros, tanto que quitaba 
sospecha y el tomor Á muchos que mere- 
ser castigados. D. Antonio de la Cue- 
va, caballero generoso y gentil cortesano, ha- 
biéndole venido 4 recibir con mucharisa y 
placer le dijo: «Y tú también, D. Antonio, me 
desamparaste en la Coruña», Este D. Antonio 
con apresurada ligonja fué 4 recibirá Felipo, 
el cual con mucha desenvoltura, porque el 
Rey le perdonass, respondió: «Asi-es, oh Rey 
mio, yo no lo niego, porque ¿quién habría cref- 
do jamás que un mozo de veinticuatro años, 
gallardisimo de cuerpo, el rostro fresco y co- 
lorado como una rosa, se habla de morir en 
tres días?». El Rey, holgándose de su libre 
respuesta, con semblante alegre le dijo: «No 
te habria engañado el suceso del 
sejo, si tú pensaras que un Rey clemente y le- 
gllimo pudiera muchos años vivir y felizmente 
reinar», 
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CAPÍTULO Y 


En que trata de la vuelta del Rey D. Fernan- 
do y la Reina Germana en España, y de la 
venida del Gran Capitán, yde los recibimien= 
105 que le fueron hechos al Gran Capitán. 


Estas palabras, amorosamente dichas y re- 
cogidas con placer de los que estaban alte- 
dedor, referidas 4 los otros, fácilmente quí 

ron á muchos la vergilenza y el temor. El Rey 
siempre en la próspera y adversa fortuna se 
mostró grave, y como acostumbrado 4 reco= 
ger y gobernar los ánimos de los suyos, per- 
donó humanisimamente 4 todos, y al Duque 
de Nájera y 4D. Juan Manuel, el cual le habla 
sido grande deservidor y enemigo. Partiénd 
se del Rey iban todos 4 recibir al Gran Capi 
tán, que por la pesadumbre de una febrezuela 
se había detenido en el camino y había llegado 
en Valencia, adonde estaba la Reina Germana, 
que la gobernación de ella tenia; y mandó 4 
todos los estados de aquella insigne ciudad 
de Valencia le saliesen 4 recibir, enviándoles 
los nobles de alli mulas y caballos bien ade- 
rezados para que desde el puerto 4 la cludad 
ély los suyos viniesen. Muchos afirman, que 
allí se hallaron, que sólo palio (para ser reci» 
bimiento de un gran Príncipe) faltó, porque 
allende de la gente eclesiástica, que muy ri- 
cos y ataviados salieron con los grandes y 
caballeros, aquel día fueron vistas todas las 
señoras, damas y doncellas de la ciudad y 
tierra, estando las calles, plazas y ventanas 
tan llenas de todo género de hombres y mu- 
jeres, que decian había muchos tiempos que 
Agua ni tanta gente fué junta en festa. Vinie= 
ron con él á las casas del Conde de Oliva, que 
le dejó libres, en que posase muy rica y linda- 
mente ataviadas, en las cuales en cinco cua- 
dras hubo cinco camas de seda y brocado, 
y las salas de muy rica tapicería, entoldadas 
con mucha abundancia de olores, frutas y 
conservas, que los oficiales de este Conde 
proveyeron, Aquí el Gran Capitán, dende al- 
gunos días que había tomado de reposo, 
mandó 4 los suyos que se aderezasen para 
4 la Corte, y mandóles dar cinco mil varas 

















de seda asi 4 sus caballeros y gente como 
A otros que con él desembarcaron. Salido el 





Gran Capitán de Valencia con no menos 
acompañamiento que le fué hecho recibimien- 
to, llegó á Burgos, do estaba el Católico Rey, 
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que mandó le fuese hecho solemne recibi- 
miento, en que lejos de la ciudad salió en 
orden toda la copia de la Corte, Prelados, 
Grandes y Caballeros, Capellán mayor, Cape= 
lanes, Presidente y Consejo real, é Inquisi- 
ción y Ordenes y Contadores mayores, y Co- 
mendadores mayores de las Ordenes de San= 
tiago, Calatrava y Alcántara, y los Comenda= 
dores de ellos y la Justicia real de la ciudad, 
y regidores y caballeros de ella, llegados 4 
palacio. Do primero todos los suyos por or- 
den besaron las manos al Rey, que alegre- 
, y al Gran Capitán paralo 
abrazar de la silla largo ac apartó, y así le 
dijo: «Gran Capitán, la ventaja que ¿los 
vuestros lleváls en la guerra, en la paz vos la 
han tomado hoy». Con otras palabras muchas 
de placer; y en aquella orden que llegó 4 Pa- 
lacio por el mismo mandamiento real le fue- 
ron á dejaren su posada, que fué las casas 
de Covarrubias principales de aquella ciudad 
excelente, Morando muchos días el Gran Ca- 
pitán en la Corte, tuvo cargo de procurar con 
entera voluntad por los que en el reino ha= 
bían hecho atrevimientos de los que sue 
len acaecer en ausencia del Rey, en el cual 
oficio aprovechó á muchos, á los unos que 
el Rey los perdonase y 4 los otros que les 
hiciese merced, en lo cual tardó más que él 
quisicra para ir 4 Santiago, que cra jornada 
por él prometida y muy deseada; y antes que 
Otros estorvos de ajenos negocios le ocupa- 
sen entró en aquel reino. El Arzobispo, que 
su venida supo, de improviso le hizo tal reci- 
bimiento cual á su persona convenía, salien- 
do él y sus Cardenales, clérigos y caballeros 
4 lo recibir, y legado á Santiago aposentéle 
en sus casas, ricamente aderezadas y entol- 
dadas. Y aquí dende algunos días el Oran 
Capitán adoleció. Este Arzobispo de Santia- 
go, D. Alonso de Fonseca, usando de su ánl- 
mo liberal, proveyó tan abundantemente de 
de todo lo necesario 4 sus dolencias, que no 
sólo de la ciudad más de Portugal y Castila 
mandó traer cosas necesarias para su cura, 
con más mandando en la ci 
"ninguna cosa se vendiese ni se diese para la 
casa y despensa del Gran Capitán, ni para 
ningún caballero ni persona de las suyas, ca 
era tan abundantemente lo que de la despen- 
sa y casa del Arzobispo se daba de todo Inaje 
de pescados de mar y rio, carnes, aves, vinos, 
sunservas, frutas, con todo el mantenimiento 
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necesario de lejos y de cerca traldo, que 1 
bía para proveer mucho número de gentes, Y 
4 sus oficiales tanta diligencia ponían en éste 
como si fuese su propio señor el enfermo. 
Tengo sabido de persona bien digna de fe que 
muchas personas extranjeras que allí en San- 
tiago se hallaron con tomar nombre ser del 
Gran Capitán, 4 las vueltas tomaban de aque= 
llos montones muy otorgadas raciones, y los 
mismos mayordomos los conocían ser ex- 
tranjeros, y holgaban ser engañados de ellos. 
Puesto en mejoría el Gran Capitán para po- 
der caminar, al tiempo que se quiso partir, 
después de los ofrecimientos que entre él y 
el Arzobispo pasaron (según costumbre de 
grandes y uso de señores) le dijo: «Aquí, se- 
for, me parece que no menos vuestra casa 
sana el cuerpo que vuestra iglesia el alma; 
así es por cierto, mediante Dios, la diligencia 
que en mi dolencia han puesto vuestros cria= 
dos y su gran solicitud me ha dado la salud». 








CAPÍTULO VI 


En el cual trata de cómo el Rey D. Fernando 
mandó derribar d Montilla y en recompensa 
de ella le dió al Gran Capitán d la cludad 
de Loja. 


En aquel tiempo la fortuna, la cual. luego 
que ha abierto la puerta á la envidia siempre 
se acrecienta mucho y amenaza con la causa de 
los males, con grandes ofensas hirió á Gon- 
zalo Hemández, porque había venido 4 la 
Corte D. Pedro de Córdoba, hijo de su her- 
mano D. Alonso, á visitar al to, que enton= 
ces venía de Italia. Este, habiendo hablado al 
Gran Capitán (muy enojado porque el Rey 
no quería hacelle Maestre de Santiago, que 
se lo había prometido, como era de ánimo ll- 
bre é impaciente á sufrir las injurias) desde= 
fado contra el Rey, se volvió 4 Córdoba, 
dónde contra la voluntad real, con una cierta 
y perpetua autoridad heredada del abuelo y 
del padre, era tenido como príncipe y señor 
de la ciudad. Era D. Pedro por este grande 
favor de los cordobeses y por aquella ¡lustre 
grandeza al Rey grave y enojoso, y envió 4 
mandar con Herrera, alcalde de Corte, 4 los 
Veinticuatros, que se deserviría si D. Pedro 
viviese en Córdoba, sino que se fuese á su 
casa, así como lo habían acostumbrado los 
otros señores de la casa de Córdoba. Este 
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mandato los Velnticuatros lo hicieron saber 4 
D. Pedro, el cual recibió grande enojo y pena: 
y sin tardanza ninguna, movido de una preci 
pitosa ira, mandó 4 sus criados prender á 
Merrera, y atado de manos y pics fuertemen- 
te, puesto encima de una acémila, lo 410 4 sus 
caballeros para que lo llevasen 4 Montilla, 
Era Montilla una villa de D. Pedro de Cordo- 
ba, su abuelo, cercada de fuerte muro con 
una hermosa fortaleza, la cual estaba adere- 
zada de muchos ornamentos de mármol y era 
la mayor y más polida del Andalucia. El Rey, 
enojado grandemente, no dejando sin castigo 
el delito cometido porque tocata á la Majes- 
tad Real, después que D. Pedro fué declarado 
por rebelde, determinó de castigalle con las 
armas y mandó proveer de lo necesario para 
el castigo. Gonzalo Hernández y el Condes- 
table le suplicaron por D. Pedro con esta 
condición: que prometian á Su Alteza de 
fraclle puesto de rodillas delante de sus pies 
4 pedirle perdón, pues como mozo con ánimo 
ardiente había caido en aquel delito. D. Pe- 
dro, traido del autoridad del tio y del Condes 

table, vino 4 Corte y llegó 4 pedir perdón de 
sus atrevimientos. El Rey no quiso perdonar- 
le, antes le desterró cuatro leguas apartado 
de la Corte y que no se pudiese alargar más 
de una jornada para poder ser llamado y vol= 
verse, Mando cOn grave decreto que Monti- 
lla fuese asolada hasta los fundamentos para 
que sirviese de testimonio de la severidad 
real con los sediciosos caballeros. No pudien- 
do Gonzalo Hernández obtener con grandes 
suplicaciones que una memoria de la virtud 
paterna, edificada con tan graves gastos, y 
siendo la tierra donde él habla nacido, dejase 
de ser arruinada, aunque para esto se valiese 
del medio de los Embajadores del Rey de 
Francia, 4 los cuales les parecía justa cosa 
que aquel que había ganado para el Rey cien 
ciudades é infinitas villas y castilos, en true- 
que de este servicio se le hiciese merced de 
un castillo, El Rey siempre estuvo firme en 
su mandato, pero con esta moderación: que 
en ellugar de Montilla, la cual con el Ayun- 
tamiento del Andalucía en breves días habia 
sido arruinada, 4 Gonzalo Hermáncez se le 
hiciese merced de la ciudad de Loja por mi- 
tigar con aquella dádiva el rigor de aquel 
castigo. Está apartada Loja de Granada cua- 
tro leguas, puesta en un valle apacible, cir= 
suisa de altísimos montes, ayuntando 4 esta 
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merced una esperanza de ánimo muy benigno. 
que Loja pasase 4 sus herederos. 


CAPÍTULO VII 


En el cual se trata cómo Gonzalo Hernández 
se retrajo d Leja, donde por orden suya el 
Arzobispo de Toledo hizo una armada con- 
tra moros. 


Tornando adonde nos. partimos, Gonzalo. 
Hernández, enojado y desabrido, se retiró 4 
Loja, buscando un ocio reposado de tantas 
repulsas y ofensas, hasta tamto que la envidia 
diese lugar y el ánimo del Rey, alterado con= 
tra él, se amansase. Estando así retirado (y 
con la memoria de los servicios se volviese 4 
unos honestos pensamientos). pues. habién= 
dose procurado un Justo reposo estuviese dos. 
años, cuándo en Loja, cuándo en Granada, 
contento con sus riquezas, que cran muchas 
de su gloria. No faltó en aquel tiempo de 
aquel reposo á fray Francisco Jiménez, Arzo= 
bispo de Toledo, de ayudarle en consejo y 
con capitanes y soldados, el cual, con ánimo. 
religioso y noble pensamiento, por matarla. 
envidia de las muchas riquezas que tenía, que 
aparejada una armada de doscientos navíos 
para pasar á Berberia, habiendo asolado con 
sus dínercs catorce mil nombres entre caba= 
llos y peones, de los cuales era Capitán Ge- 
neral el Conde Pedro Navarro, dado del Gran 
Capitán al Arzobispo. El Conde, con venturo- 
so suceso, habiendo tomado el gran puerto de 
Mazalquivir,tomó por fuerza de armas á Orán, 
tierra noble que ya se llamó Barbaria, y con 
la misma furia echó del reino al Rey de Tre- 
mecén, habiéndole vencido en batalla. Des- 
pués de haber vuelto el Conde Pedro Na 
rro en España con la corona de la victoria, 
tomó 4 Bujiz, antiguamente llamada Vzicata. 
puesta en el golfo Holechachite, ciudad de Nu= 
famosísima así porlas riquezas como 
por el estudio de la disciplina liberal, siendo 
vencedor en dos batallas rompió á los mo- 
ros, y habiéndola combatido ralerosamente 
ganó la gran Lepti, hoy lamada Tripol. Las 
cuales cosas acabadas honradamente y con 
grande presteza del capitán y de los soldados, 
acostumbrados 4 la milicia de Gonzalo Her- 
nández, adquiricron grandísimo loor y fama 
al capitán de la felice milicia. Estando en Loja 
en este reposo (que, á la verdad, tenía mues- 














tra de un honesto destierro), no faltando en 
él jamás la grandeza de su consejo mi aquella 
excelente virtud, con la cual se había adqui- 
rido tanta gloria, con un mismo modo de un 
indómito valor media las cosas prósperas y 
adversas. El Conde de Ureña preguntó 4 un 
gentilhombre de Gonzalo Hernández, que ha- 
biavenido 4 la Corte, diciendo cuán gran hon- 
do tiene el agua de Loja aquella gran nave, 
igualándola (como arriba dijimos) á la gran- 
deza de Gonzalo Hernánder. Siéndole refert- 
do 4 Gonzalo Hernández, respondió: «Decidle 
al Conde que la nave con muy buenos lados 
espera que la marcrezca para poderse levan- 
tar y dar las velasá los vientos, los cuales no 
suelen ser siempre contrarios». No faltó su- 
coso 4 aquella apacible respuesta, pues antes 
de fenecer el año, estando cl Rey en Burgos, 
le Nlegó certeza de la barhila que sus gentes 
yel Papa y venecianos y los más de la liga 
hubieron con los franceses cerca de Rávena; 
donde de la una parte y de la otra murieron 
la mayor parte de las dos huestes, en espe- 
cialde los franceses, y fué necesario enviar 
gente nueva y capitán experimentado en Ita- 
lía. Los descarriados, que eran la parte ma- 
yor, daban las voces por el Gran Capitán 
que en Roma cuando llamaban á Camillo, y 
con esta nueva viniezon cartas del Papa y de 
la Liza para el Rey que enviase á ella al Gran 
Capitán, en cuya ida estaba cl remedio: que 
ir sólo de gente el nombre, yendo el Gran 
Capitán allá, sería tanto terror y espanto 4 
los enemigos cuanto ánimo y placer tomarían 
los suyos. El Rey, que del Gran Capitán co- 
nocía ser diestro en el arte de las armas y 
muy diligente en el proveer de asentar la 
hueste donde menor daño recibiese y más 
proveido el real de mantenimientos y aguas 
encmmio 
gos cstuvieso seguro, y el que primero se 
lanzaba en ellos, afectuosamente se lo rogó. 
«Yo, señor (dijo €l), deseo tanto servir 4 
Vuestra Alteza que á la más pequeña cosa 
de vuestro servicio porné mi person: 
que pierda la salud de aquélla. Lo 
co 4 Vuestra Alteza es me mad 
y tal gente cuanto al negocio conviene y 
silos mande breve y largo cumplir», Aceptas 
da la ida por el Gran Capitán 4 Htalia, luego 
el Rey D. Femando lo envió 4 denunciar allá, 
escribiendo al Papa y capitanes de la Liga 
ue de improviso seria con ellos el Gran Ca- 
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pitán, que les enviaba en él otro Fulvio, Sa- 
bido que el animoo capitán Gonzalo Her- 
nández volvía 4 Italia, la Corte se resonaba 
para ir con él, poniéndose en nóminas, en 
que en ellas se escribieron el Duque de Villa 
Hermosa y el Conde D Fernando de Andra- 
da y otros muchos caballeros amadores de 
guerras poligrosas y muchos valerosos w: 
tones é hijos de señores de estado y múmero 
de otras gentes sin número de muchas ciu- 
dades y villas que enviaron y otros que vis 
nieron ansiosos de mudanzas de tiempos por 
verse hartos de bienes, que con la paz no les 
sobran. Ido 4 Palacio 4 besar las manos al 
Rey y despedirse para se ir, fué tan acompa- 
fado de los señores y grandes que en la Cor- 
te ss hallaron, cuanto á su persona convenía, 
La misma compañía salió de la ciudad hasta 
Ja in del día, y algunos Grandes hubo que esa 
noche vinieron aposentarse con él. Aquellos 
vueltos, con muchos caballeros y gente se 
vino á Antequera por estar cerca del embar= 
caren Málaga, y como las cosas de Italia fu 
ton mudadas en mejor estado, cesó su pasada; 
y muchos de los caballeros, y otros que ven- 
dieron parte de sus rentas y patrimonios 
para ir con dl, fiándose de ellos larga y cum- 
plidamente cumplió con ellos, y hecho escrito 
de lo que les mandaba dar, un su criado, vis= 
to aquel ser en mucha cantidad: «Vuestra 
señoría lo vea (dijo él) que más monta de se- 
senta mil ducados lo que á estos señores se 
les da», «Dadio, que para usar de ello lo 
quiero, que el gozar de la hacienda es repar- 
diria». 

















CAPÍTULO VII 


Del razonamiento que el Gran Capitán hizo d 
los caballeros que querían pasar con él en 
Hatia. 


«Bien cs, caballcros, que sepáls cómo el 
Rey muestro señor me envió 4 mandar que 
esta nuestra pasada en Italía sobreseg hasta 
Marzo, porque así cumple á su servicio, y 
que los que aquí conmigo estáis, sus conti- 
usos y criados, vais 4 su Corte y que de los 
otros caballeros le envie copia, porque de 
todos se tiene por muy bien servido y quiere 
úhaber memoria para vos lo galardonar y ha- 
cor mercedes. De mi parte vos tengo en mer- 
ced la voluntad con que, señores, habéis veni- 
do á servir 4 Su Alteza en esta justa jornada» 





TY OF MICHIGAN 





DEL GRAN CAPITÁN 


porque con tal compañía esperaba en Dios 
le diéramos buena cuenta de nuestras almas 
y al Rey de su encomienda y 4 los enemigos 
de la Iglesia de vuestra virtud resplandecien= 
te cn maravillosa memoria, según la santa y 
honrada empresa que tomastels. De donde 05 
quedo, señores, tan obligado que 4 todos 
tiempos que menester sea poner mi persona 
y casa por cada uno de vos, lo haré de tan 
Alegre voluntad como pesar siento de vmes- 
tro apartamiento, Bien quisiera que fuéramos 
en pota guerra para que viérades las maravi- 
llas de Dios con la soberbia de los enemigos 
que allá nos llevaban enredacores de ella; 
los cuales franceses, aunque asaz valientes, 
varones no iguales de vuestra dureza y es- 
fuerzo, porque caso que se ayudan del saber, 
vosotros de aquél y más de la osadía, que 
estimo en mayor precio que su grande ha 
te, la cual no es cosa ligera de ordenar, pot= 
que más estorbos reciben de sí mismos que 
de los enemigos, por ser como es la multitud 
delos franceses gente desordenada para pe= 
lear con los pocos bien regidos, Cuanto más 
que de vosotros, señores, conozco que estáis 
en carrera de bondad, con la cual ayuntáis el 
amor que tenéis 4 los. trabajos y peligros de 
las armas. Una cosa es bien, señores, que se- 
páis: que sí fubrades en ltalla al tiempo que 
se cscriblan los romanos para ir en hueste, 
sus caudillos no os pidleran los votos que 
juraban los que ¡ban en ella, ni menos en 
vuestro tiempo Celandio no pregonara en su 
hueste que el caballero que desamparase su 
estancia fuese público enemigo del Empera- 
dor, Casos he visto de improviso tan tristes 
con esta no pasada, que da razón la cara de 
lo que tentis en el alrna, y, señores, no lo de- 
béls hacer, porque si esto no fuese en nues- 
tro favor, ni Dios lo querrla ni Su Alteza lo 
mandaría, antes aquell) es por más mejor 
nuestro, pues más. seguro es queá un punto 
peligroso que de muchas partes viene se emo 
peora la guerra. Bien veo, señores y honra= 
dos caballeros, que la saña, de toda razón 
enemiga, ha engendrado en vuestros ánimos, 
con esta nueva, nueva ira, porque más q 
rades allegamiento de batalla que alargamien- 
tode tiempo porartebatarla victoria con gran 
fama de virtud, do dejárades tan gran memo 
ria de gloriosa fama á vuestros descendien- 
tes, como la que heredasteis de vuestros ma- 
yores; pero como todo esto procede de Nuez 
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tro Señor, 4 él se le dóloor. Y pues las cosas 
de la Igiesia y de Italla van cada día mejoran- 
do, mediante las fuerzas y esfuerzo de La gen- 
te que allá está, 4 los cuales bien así como 
por ello les será otorgado honra, no menos á 
vosotros merecimiento de gloria, pues para 
les ayudar Negastets 4 este lugar donde de 
vosotros, señores, se ha conocido, no por 
premia, más por premio de virtud habéis que- 
rido tomar trabajo loable. AlRey nuestro se- 
or he escrito suplicándole vos mande á to- 
os satisfacer y pagar los gastos y expensas 
grandes que para este camino habéis hecho; 
bien espero así los que sois de Ordenes en 
aquéllas, y 4 los otros en sus naturalezas, 
seréis de Su Alteza bien y largamente grati- 
ficados, En lo que 4 mí foca, es que mo vos 
pagaré ni podré dar 4 todos lo que debo 
uno en especial, considerando cuán señores 
sois y de quién venís y cómo venis; pero sé 
que más miráis á lo que puedo que 4 lo que 
debo y tomaréis aquello con aquella gana 
dado, que el dinero que ofreció la buena y 
santa mujer, que sera lo que acaece cuando 
misa encarghis, que dais un real y es de pre= 
cioinfinito». Acabado este razonamiento, mu- 
chos de aquellos caballeros, no pudiendo te- 
ner el lagrimar mi disimular el pesar, á cabo 
de alguna distancia de tiempo pidieron 4 Ro- 
arigo de Viveros por todos respondicse al 
sentimiento grande que de la nueva hubieron, 
el cual asi dijo: 

«No será necesario decir 4 vyestra señoría 
la tristeza que estos caballeras han tomado 
con la habla que les ha dado, pues su misma 
alteración lo muestra; de que nos pesa tanto, 
que otra ninguna nueva nos hubiera alterado 
más. Porque se alegraban canto se alegr 
podían en ir 4 ¡talla con Cónsul resplande- 
ciente en dignidad y gloria y experiencia de 
guerra, que es parte principal de la empresa; 
porque presente vuestra virtud poco temor 
tenía á toda multitud, pues otro Salinator 
llevábamos por avanguardia, en especial yen 
do 4 empresa de la defensión de la Iglesia y 
con capitán que su uso es ayudar lo perse- 
guido, 4 cuyo ejemplo deseamos vivir. Bien 
quisiéramos, señor ilustrisimo, que pues no 
han valido amonestamientos con los franceses 
en Italia, vieran vuestras fuerzas en Francia, 
porque de aquéllas, en Dios fiándonos, resul» 
tarán dignidades, riquezas y honores que son 
debidas 4 los vuestros por el gran poderío y 
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gloria de vuestra excelente persona, porque 
ante los ojos teníamos esta pasada nos fuera 
honor increible, pues que íbamos con caudillo 
quesus bienaventuradas hazañas y loables 
vencimientos de batallas dan claridad en el 
mundo, de que toda sana boca habla. El pesar 
que estos caballeros tienen, melecina es con 
que salen que vuestra señoría ilustre los tie» 
ne por perpetuos servidores y por tales hu- 
milmente pediamos haya memoria de nos man- 
ar, pues aquella misma retenemos para obe- 
decer y agradecer la benevolencia con que 
nos hattratado», 

Idos estos caballeros 4 sus posadas, este 
Gran Capitán se fué 4 su cámara, do les man- 
dé enviar dineros y caballos, plata, oro, bro- 
¡cado y sedas y ropas y perlas 4 cada uno, se- 
gún quien era y costa traía, y no menos 4 los 
que estaban en Córdoba, Málaga y en otras 
partes aposentados, y aquella misma cura 
tuvo de los alabarderos de la guardia del Rey 
y gente de caballo de aquélla y de otros ofi- 
ciales, personas que de grandes y de otros 
señores se hablan despedido para ir con él en 
esta jornada, á lo cual todo, como fuese pre= 
sente un su criado: «Estos caballeros y gen- 
tes (dijo aquél) A serviros, señor, vinieron, y 
para que repartiésedes de lo ajeno y conser- 
var lo vuestro, hoy veo lo que dice Fectora, 
que naturalmente nacen los hombres libera- 
rales. O, señor, como esta vuestra cámara 
tiene suelo y en vuestra casa no lo de Crast 
caen este repartir debe vuestra señoría ilus= 
tre seguir lo que dice Valerio, que así como 
hombre no ha de dar más poco de lo que 
debe, menos debe dar más de lo ¡que puede; 
ue sl Scipión y otros Príncipes daban dá 
vas crecidas á los guerreros, era del despojo 
de los enemigos. No sé yo, señor, qué exceso 
hicieron estos vuestros bienes,con tanto pol- 
vo y peligro ganados, que asi los metéis 4 
saco, que por cierto no se lee en un día dar 
uno de lo suyo propio lo que habeis dedo á 
muchos de lo vuestro. ¿Qué más haría vues- 
tra señora al enemigo en su propia casa de 
lo que hacéis'hoy en la vuestra?» Al cual res- 
pondió: =Anda, vete, amigo, ca las leyes de la 
guerra son ser el capitán clemente y tener 
mano larga y boca prudente, Esc consejo que 
me das, serme ha de mala digestión, por no lo 
haber acostumbrado en ninguna de mis eda- 
des, ni sería bien aconsejado si de nuevo lo 
principiase. E cosá convenible es al que tiene 
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cargo de gente nc menos la franqueza que el 
honroso ejercicio de la guerra, la cual como 
el capitán ha de punir corto debe repartir 
largo, pues no menos es de culparle ser ven- 
cido por liberalidad que por armas. Mira que 
estos caballeros ven y yo lo siento cuán gas» 
tados están, asien el ornamento de sus per= 
sonas como en el gasto que los suyos cada 
día les hacen, y si volviesen 4 sus tierras po- 
bres, sus vecinos aborrecerían el oficio mili- 
tar, que es más noble. Acuérdate de aquella 
palabra que decía esc Scipión, que más que- 
ría conservar un caballero que destrulr mil 
enemigos. Ca bien ves que si nos faltare cau- 
dal, no nos faltarán amigos de verdad, que el 
varón no se ha de someter 4 bajos pensa- 
mientos, pues la tazón á lo más bueno nos 
Neva». 


CAPÍTULO IX 


De cómo el Gran Capitán vino a la ciedad de 
Loja, donde adolecló, y fué d Granada, do 
feneció. 


Esta fama derramada de la liberalidad y 
alegre conversación qué con estos caballeros 
y gentes el Gran Capitán hizo, creció en los 
corazones de los hombres tenerle tanto amor, 
que todos unánimes deseaban servirle y se- 
guirie; y así con él y con la Duquesa su mu- 
jer vinieron acompañándolos hasta la ciudad 
de Loja, que le fué dado con la justicia y te= 
nencia de ella para su aposentamiento. Aquí 
tornó 4 hacer nóminas de segundo reparti- 
miento tan colmadas como la Otra vez, yen 
estas liberalidades se conoció del, que tanto 
se realegraba en el dar, cuanto penas, gemb- 
dos y cuidados tienen los avarientos en el 
guardar. Quedaron con él cincuenta caballe- 
ros de sus continos y criados, con otra mu- 
cha gente, ¿ los cuales tenía en uso de vivir 
sin bullicios, limpios de reniegos, juegos, adul- 
terlos, y enesta observancia moraron alll casi 
tres años, usando marido y mujer de aquelsu 
oficio de liberalidad y caridad, do dieron testi- 
monio hacian vida conforme la voluntad del 
que de la vida. En aquel reposo estuvo cerca 
de dos años, siempre ocupado. en un honrado 
ejercicio, pensando en cosas altas y grandes 
conformes 4 la grandeza de su ánimo, Habia 
enviado con grande gasto y diligencia por to- 
das las ciudades que tienen nombre de Princi- 
pado, no solamente en Europa, más en Asía y 


DEL GRAN CAPITÁN 


en Aírica, hombres muy bastantes para que 
con grande diligencia y cuidado le hiciesen sa= 
ber lo que se hacia en tiempo de paz y de gue- 
tra, Tanto que cada día acaecia, que siendo 
avisado de cosas maravillosas y de grende 
importancia, las contaba á los que se hallsban 
presentes, y con grande artificio las escribía 
los ausentes. En el término de estos dos años 
que su vida se acabó, acontecieron maravillo= 
sos acaescimientos, muy al contrario de los 
que muchos tiempos antes habían sucedido. 
El mundo todoestaba revuelto en guerra, que 
muerto que fué el Papa Julio, el cual ninguno 
ué mayor ni más valeroso en defender y acre- 
centar la reputación de la Iglesia, le sucedió 
León décimo, grande tavorecedor de hombres 
letrados, y procuraba volver al mundo la edad 
dorada. Coronóse aquel mismo día que hizo 
unafo, y encima el mismo caballo que fué 
preso en la sangrienta batalla de Rávena, en- 
tró triunfando debajo el palio. Pocos días 
después entendió que monsiur de la Trimolla 
y el Triuitlo, ilustres capitanes de franceses, 
hablan sido desbaratados en Novara por 
unos pocos de suizos que les dieron encima. 
Y que Enrique, Rey de Inglaterra, habiendo 
hecho liga con el Emperador Maximiliano, 
habla pasado en Picardía con un grueso ejér= 
cito, y en pocos días, rompida la caballería de 
Francia, habla tomado dos nobllísimas ciuda» 
des, á Terovana y Tornay. En aquel mismo 
tiempo Jacobo cuarto, Rey de Escocia, rom- 
pié su ejército de escoceses por Habardo 
Surejo en Tuedo, y fué en batalla vencido y 
muerto, No habiéndose cumplido un mes des- 
pués de este suceso, fueron los venecianos 
vencidos en Vicencia en una sangrienta Data= 
lla por D. Ramón de Cardona y Próspero Co- 
lona. Con estos sucesos, muy contormes á los 
deseos del Rey D. Fernando, se mezclaban 
con mayor contentamiento las batallas ex- 
tranjeras de los nuestros con los Reyes bár- 
baros. Hecha que fué la paz entre franceses 
é ingleses, el Rey Luis se casó con la her- 
mana del Rey Enrique de Inglaterra, y siendo 
viejo y flaco, murió en el medio de las fiestas 
y regocijos de sus bodas, y habla sido decla- 
rado por el Rey Francisco de Valois su yer= 
no. A Ladislao, Rey de Hungría, se le hablan 
levantado los villanos, y puestos en armas 
(de los cuales era su capitán Bornamisa), ha- 
ía tenido una peligrosa guerra, y siendo ven= 
cedor, los castigó meritamente. Constantino 
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Rutheno, capitán de Segismundo, Rey de Po- 
lonia, en Sinolencho, encima al Boristene, en 
una grande batalla había vencido una infini- 
dad de moscovitas. En Levante, Selin, de tur- 
cos, y Sofí lsmaci, de persianos, Reyes gran- 
disimos y poderosos, teniendo ambos guerra, 
tal fué el suceso, que habiéndose dado una 
sangrienta batalla en Artajersa, ciudad de la 
Armenia, en la campaña de Calderan, fué ven= 
cedor Selin, y el Sofi se retiró dentro de la 
Media. Pero muy más honradas y apacibles 
se mostraban las cosas que en este medio 
eran escritas de las victorias de los porta- 
gueses, habiendo venido nueva muy cierta 
Cómo con grande armada habian pasado el 
postrer cabo de la Etiopía hacia el polo An- 
ártico y hablan sojuzgado casi todos los Re- 
yes de la India al largo del Arábico y el Pér- 
sico, mares muy grandes y extendidos, y ha= 
bian llegado á Malaca del Chersoneso y has- 
la isla de Semotrán, hallando asimismo la 
tierra donde nace la especería, y por todas 
partes habían atemorizado innumerables ejér- 
citos de aquella nación con solo disparar el 
artilleria de bronce. Con el mismo contenta- 
miento y mayor gloria de castellanos, se pla= 
ba del Nuevo Mundo y de los desapia= 
dados pueblos de los caribes, habiendo el 
armada del Rey D. Fernando descubicrto la 
Nueva España, adonde se hallaba tanta can- 
tidad de Oro, perlas y joyas, que bastaban 
enriquecer en España, no solamente la facal- 
tad pública, más aun las privadas, Pues mien- 
tras Gonzalo Hernández en estos ejercicios 
(no con natural sino con una forzada alegría) 
pasaba su vida, adoleció de enfermedad de 
cuartanas en el mes de Agosto, de la cual 
dolencia sus días fenecieron en Granada, de 
edad de sesenta y dos años y dos meses, á 
dos días del mes de Diciembre de mil y qui- 
nientos y quince años; estando rodeado de 
su mujer 6 hija, criados y servidores y sabios 
y claros religiosos, 4 arbitrio y parecer de 
los cuales repaso y corrigió su testamento y 
comunicó su vida pasada; y recibió con tiem= 
po los Santos Sacramentos de la Santa Igle= 
sia con tantas lágrimas y devoción, que die- 
ron fe de su buen fin, Hizo de nuevo grandes 
mandas y limosras, allende de las hechas, con 
más cincuenta mil misas que le dijosen en 
aquellos monasterios € iglesias que más ne- 
cesidad tuviesen. Fué depositado su cuerpo 
en la capilla mayor de San Francisco de aque= 
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la Solemne, nombrada y gran ciudad; con 
grandes llantos y gemidos del pueblo y tierra. 
que concurrió 4 las honras, donde todas las 
dignidades y beneficiados, del cabildo, de la 
iglesia mayor y capllla mayor y capellanes de 
la real y clérigos de las iglesias y reli= 
glosos de los monasterios de la dicha ciudad, 
vinieron los nueve días de sus honras, en que 
se hallaron Presidente y Oidores de nuestra 
Audiencia Real, y Marqués de Mondéjar, Con- 
de de Tendilla con los Veinticuatros, y los 
otros caballeros de ella, con más los señores 
de Baena y Aguilar y Alcaudete y Palma, con 
sus hermanos, hijos y deudos y muchos otros 
caballeros que del Andalucia vinieron, Esto- 
ban puestas en la iglesia y alrededor de la 
tumba, que representaba su busto, doscien- 
tos estandartes y banderas, y dos pendones 
reales que había ganado en batallas 4 low 
francescs y suo secuaces, con las señas que 
tomó á los turcos cuando la Chafalonia les 
ganó. Al Católico Rey llegada la mueva de 
esto, 4 la buena y clara vida ser trasladado 
el Gran Capitán, hizo mucha demostración 
de dolor y sentimiento con derramamiento de 
lágrimas, y tomó loba negra, y los Grandes y 
caballeros de la Corte tomaron luto. S. A. 
dijo palabras que daban 4 entender el gran- 
de amor que le tenía, y mandó que le fuesca 
hechas solemnes honras en au capilla y corte. 

















LETRA DEL REY CATÓLICO Á LA DUQUESA DE 
TERRANOVA, MUJER DEL URAN CAPITÁN 


«Duquesa prima: Vi la letra en que me hi- 
siste saber el fallecimiento del Gran Capitán, 
y mo solamente tenéis vos muy gran razón de 
sentir mucho su muerte, porque peruiste el 
marido, pero téngola yo de haver perdido tan 
grande y señalado servidor y á quien yo tenía 
tanto amor, y por cuyo medio con el ayuda 
de Nuestro Señor se acrecentó 4 muestra Co- 
rona real el nuevo reino de Nápoles, y por to 
das estas causas, que son grandes (y princi- 
palmente porla que loca á vos), meha pesado 
mucho su muerte y con razón. Pero, pues, 4 
Dios Nuestro Señor así le plugo, debeis con- 
Tormaros con su voluntad y darle gracias por 
ello y no fatiguéis el espiritu por aquello en 
queno hay otro remedio, porque daña á vues» 
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tre salud. Y tened por cierto que lo que á 
vos y 4 la Duquesa vuestra hija y 4 vuestra 
casa tocare, terné siempre presente la me= 
moria de los servicios señalados que el Gran. 
Capitán nos hizo. Por ellos y por el amor que 
yO 08 tengo, miraré y faroreceré siempre mu- 
cho vuestras cosas en todo lo que pudere, 
como lo veréis por experiencia, placiendo á 
Dios Nuestro Señor, según más largamente 
vos lo dirá de mi parte la persona que envio 
A visitaros. De Trujillo 4 tres de Enero de mil 
y Quinientos y diez y acia años. Yo el Rey. 
Por mandado de S. A. Pedro de Quintana. 
Por el Rey, 4 la Duquesa de Sesa y Terra- 
nova su prima». 





LETRA DEL PRÍNCIPE REY Y EMPERADOR Y 
SEÑOR NUESTRO Á LA DUQUESA DE SESA 
Y TERRANOVA 


Duquesa prima: Yo he sebido el falleci- 
miento del nombrado Gonzalo Hernández, 
Gran Capitán, Duque de Terranova, vuestro 
marido, al cual (por lo mucho que merecia y 
por el valor de su persona y por los muchos. 
y señalados servicios que é los Católicos Rey 
y Reina, mis señores en honra, conserva 
ción, aumentación de sus relnos y de su Co- 
zona real y de los naturales de ellos hizo), 
JO le descaba ves y conocer para me ayudar 
Y servir de su consejo y gozar con 3u per- 
sona, Y pues ha placido á Dios que yo no 
pueda cumplir tan justo deseo, él le ponga 
en su gloria, y debemos haber por bueno lo 
que hace y conformarnos con su voluntad, y 
asios ruego que lo hagáis y que 08 conso- 
lis, pues hay razón para ello, así por el nom- 
bre y gloria de sus obras y fama como por 
la obligación que para siempre queda 4 todos 
los Príncipes de España, para tener en me- 
moria y honrar sus huescs y conservar y 
acrecentar su sucesión, Y si para consolación 
de vuestra viudez y de vuestra persona y 
casa desedis que se haga algo, en tanto que 
me aderezo para ir 4 esos reinos, que será 
presto, placiendo 4 Dios, hacérmelo saber. De 
la vila de Bruselas 4 quince de Febrero de 
mil y quinientos y diez y seis años. El Prin- 
eipe. Por mandado del Principe, Gonzalo de 
Segovia, por el Principe. 
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BREVE SUMA DE LA VIDA Y HECHOS 


ve 


DIEGO GARCÍA DE PAREDES 


LA CUAL EL MISMO ESCRIBIÓ Y LA DEJÓ FIRMADA DE SU NOMBRE 
COMO AL FIN DE ELLA APARECE 


Enel año de mil y quinientos y siete hube 
una diferencia con Ruy Sánchez de Vargas 
sobre un caballo de Coraxo, nuestro sobrino, 
que yo le tomé para venir en Italia. Vino tras 
miel Ruy Sánchez con tres de caballo y dimo- 
nos tantas de cuchilladas, hasta que cayó Ruy 
Sánchez, é luego sus escuderos me acome- 
lieron de tal manera, que me vi en grande 
aprieto, pero al Kn los descalabré 4 todos y 
fuí mi camino, En el mismo año llegué Á 
Roma con gran necesidad yo y mi hermano 
Alvaro de Paredes, en la cual ciudad no hé- 
Yamos quien nos diese de comer; y estando 
pensando cómo se podria salir de tal fatiga, 
acordamos de asentar por alabarderos en la 
guarda del Papa, queriendo más poner los 
cuerpos á la servidumbre que darnos 4 cono= 
sor al Cardonal de Santa Cruz, que era nuss- 
tro primo. Pues pasando algunos meses en 
esta vida con otros españoles amigos nues- 
ros, cuyos nombres son: Juan de Urbina, Juan 
de Vargas, Pizarro, Zamudio, Villalba, é po- 
sando todos juntos, nos topó un día la guarda 
del Papa donde estábamos tirando á la barra 
unos con otros, de lo cual el Papa holgaba. 
Llegaron algunos caballeros á tirar, y entre 
elos había uno que se tenia por gran tirados 
y éste dijo 4 mi hermano si sabía quién 
lirase cien escudos, que él se los tiraría. Mi 
hermano dijo quesí, y éste se desnudo en cal= 
zas y en camisa y puso los cien ducados y 
demandó del tirador que había de tirar y 
tomó la barra, Yo, no teniendo los dineros, 
le dije si quería tirar por gentileza; y éste, 
enojado de mi, dijo que me fuese 4 tirar con 
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otros como yo, que no era su honra tirar 
conmigo. Yo le dije que mentía, y aus compa= 
fieros y criados echaron mano á las espadas 
y yo dla barra que él había dejado, y con ella 
nos delendimos Á su daño, que matamos á 
cinco de ellos y más de diez heridos. Por 
donde se revolvió la Corte de tal suerte, que 
mandó el Papa que prendiesen 4 los roma- 
nos por el paco respeto que tuvieron y nos- 
otros fuimos dados por libres. 

A ocho de Marzo del dicho año se vieron 
mis compañteros y yo más necesitados que 
solíamos, y andábamos tan alcanzados con el 
poco partido, que era ferzado ir de noche á 
buscar ventura de enemigos, y lo que se ga- 
nada ibamos á vender 4 Nápoles, y asi tenía- 
mos también mozos ganando el vestido. Pa- 
recióndomo mal esta vida, determiné de me 
dar 4 conocer al Cardenal de Santa Cruz por 
salir de tal caso, y no pasando Abril, se rebeló 
Montefeascon y otra tierra que comfinaban con 
tierra del Próspero Colona, para lo cual se 
hicieron seis banderas, cuatro de infantería y 
dos de caballo, y alli me dieron la primera 
compañía que tuve. Fué mi alférez Juan de 
Urbina, y mi hermano sargento, y Pizarro y 
Villalba y Zamudio cabos de escuadra; fué 
General de esta gente un sobrino del Papa, 

Hicimos muestro viaje caminando de noche 
por no ser sentidos y llegamos á la media 
noche al burgo de la tierra. Buscamos esca- 
las, palancas, boycones y otras cosas conve= 
hientes, yO tomé cuerdas que bastaban ála 
muralla y atamos dos leños ¿los cabos, y con 
picas las atravesé en las almenas, por donde 
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subi tan presto y tan á paso que no ful sen= 
tido de los enemigos; y el General ordenó 
saltear la tierra por Otra parte, más con 
ruido que con obra, por que cargase la gen- 
te all Yo hice subir mis compañeros por las 
cuerdas y mataron 4 la guarda y pelearon 
con ella, Yo fulála puerta que estaba con 
lave y así del cerrojo, y arranqué los arme- 
llas y abri las puertas, por donde metí los 
nuestros y fuimos 4 la plaza donde se reco. 
gieron los enemigos para pelear con nos- 
tros, Eran por todos ocho banderas de infan- 
terla; fueron rompidos y la tierra saqueada, y 
la otra tierra se nos rindió de 

De allí se despidió la gente, salvo mi com- 
pañía, que vuelta á Roma me metieron en 
Santo Angel y estuve alll todo el año, hasta 
la guerra del Papa y del Duque de Urolno, 
que favoreció el Gran Capitán por mandado 
del Emperador Maximiliano por la liga que 
se hizo contra él. Saltamos en compañía, sien= 
do yo de guardia, los enemigos me acometie= 
ron por dos partes; dímonos tan buena maña 
«Son cllos, que se perdicron los más muertos 
y heridos; y porque peleando con ellos dije 
«España, España» ful reprendido del capitán 
Cesaro Romano, diciendo que yo era traidor. 
Yo le dije que mentla, y fué necesario comba- 
tir y Dios me dióvictoria y le corté la cabeza, 
no queriendo entendelle que se rendía. Sa- 
bido por el Papa, mandóme quitar la compa- 
ía porque me prendiesen, y así se hizo y ful 
preso en la tienda del General; y 4 media 
moche aventuré 4 salirme, tomando de la 
guardia una alabarda y con ella maté la cen- 
tinela y salí fuera, y la guarda tras mí hasta 
la guarda del campo y alll reparé por la 
mucha gente que venta. El capitán, alboro- 
tado, detuvo la gente con mano armada, no 
sabiendo por qué fuese yo así 4 la centinela, 
demandándome el nombre; yo no Se lo supe 
dar y acometióme y matélo, y así sali fuera 
del fuerte yfuime al campo del Duque, donde 
fuí bien recibido, aunque la noche pasada 
habla hecho daño en ellos. 

Fuí llevado á la tienda del Duque, el cual 
mostró conmigo mucho placer y dióme una 
compañía de arcabuceros de un capitán que 
Tué muerto la noche pasada, y ofrecióme más 
mercedes; y estando de díaen día para dar 
la batalla, supliquéle al Duque que nos llegá- 
semos más, y asi lo hizo, que pasamos el rio 
por barcas y entramos en una isleta, y alli nos 
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aistamos, porque los enemigos supieron quién 
venian de socorro, y eran venecianos y toma- 
ron las barcas; y por la otra parte el campo 
del Papa nos tomó una puente que estaba 
alotro brazo del río, de que hubimos temor 
de hambre. Y como yo ful la causa de este 
cerco, procuré el remedio, porque no había 
vitualla para dos días, y dije al Duque que 
Quería probar ventura, y tomé un caballo en 
calzas y camisa y hice explanar la puente de 
arriba do se partian los brazos del rlo, y con 
una lanza entré el río entre las dos aguas, 
Cuióme Dios tan bien, que tentando alll vado 
pero alta la salida fué menester allanalla y 
tornando al Duque le demandé quinientos ca- 
balleros y quinientos arcabuceros, y tomán- 
dolos 4 las ancas conlas trompetas y atambo- 
res del campo, me parti diciendo al Duque 
que reposase hasta una hora antes del día y 
aquella hora se pusiese acerca de la puente, 
que yo quería romper los enemigos y tomar- 
les el artillería. Y as! fué que pasados de la 
otra parte, el Duque les tocó alarma toda la 
noche, y estando de vela y cansados, manda- 
ron una carta 4 los venecianos, la cual yo 
tomé, y venida la hora pasé en cinco partes 
la gente y comencé de templar las cajas de 
los atambores, y los enemigos pensaron que 
eran venecianos, y así pude llegar sin albo- 
roto al campo, el cual acometimos todos 4 
un tiempo bravamente, entrando por él ma- 
tando y quemando de tal suerte, que no era 
bien de aía cuando eran desbaratados y 
rotos sin saber quién los rompía y tomé el 
artillería haciendo volver las bocas 4 ellos, y 
salido el Daque acabamos la jornada, do re- 
posamos cuatro horas y tuvimos modo de 
enviar la carta 4 los venecianos y que pasa= 
sen el rio, y así lo hicieron, y pasaron todos, 
que eran seis mil. Yo ful 4 ellos con dos mil 
arcabuceros 4 un foso donde los puse en se- 
ereto, y el Duque vino como 4 recibillos, y 
ellos no sabiendo cosa de la pasada, salvo el 
ruido del artillería, pasaror sin sospecha, y 
queriendo ponerse en orden, acometiles con 
la escopetería, donde murieron más de dos 
mil y los otros fueron presos y muchos aho- 
gados. Fenccieron estas dos batallas por la 
voluntad de Dios en aquel día, y el Duque co- 
bró lo que tenía perdido y asosegó su es- 
tado, De allí fuimos al campo de Próspero 
Colona, y el Gran Capitán me recibió muy 
bien y el Próspero me lleró consigo y me dió 
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una compañía de caballos y dos de arcabuco- 
ros. Fal su coronel. Sucedió la guerra del 
Rey de Francia por la parte del reino de Ná- 
poles. Fuése á dar la batalla á Rávena, do 
la perdimos por mucha gente, porque eran 
los enemigos sesenta mil y nosotros quince 
mil; pero quedaron de ellos tan pocos como 
mosotros éramos. Escaparon dos mil y qui- 
mientos españoles y recogímonos al Duque 
dde Urbino, y rehizo el campo y fuimos tras los 
enemigos y alcanzámoslos en el Ferrarés; de 
Venecia les torsaron con socorro y el Papa 
también y el Duque de Ferrara fueron en 
favor de Francia. Duró la guerra algunos días 
escaramuzando unos con otro: 

Iba nuestro bagaje por sacomano, y los 
enemigos fueron avisados y nos dieron una 
emboscada de dos mil hombres, Yo ful por 
escolta con mis tres banderas, dos de esco- 
peteros y una de caballos. 

Hizose el sacomano, dejé la infantería, pasé 
adelante con los caballos, ful acometido de 
la emboscada y tomáronme el paso; ful forza- 
do de pelcar y romper por medio, lo cual se 
hizo d su pesar. 

Pasados de ellos, salió la escopetería en 
muestro socorro y tomáronnos en medio y 
peleamos tanto los unos con los otros, que 
de los nuestros quedamos doscientos vivos 
y de los suyos cuatrocientos. Todos los otros 
murieron, y me prendieron con tres heridas 
de escopeta y mi caballo quedó mucrto, To- 
máronme cuatro hombres de armas y lleván- 
dome preso á pie, tomamos una puente sin 
bordos; y pasando por ella abracéme bien 
comlos que me llevaban asido, y trabado con 
ellos, me arrojé de la puente abajo con 
ellos en el río, donde todos ellos se ahogaron 
y yo escapé por buen nadador y por la vo- 
iuntad de Dios, que si me llevaran al campo 
me dieran mil muertes; y así me volviá nues- 
tro campo armado de todas armas, 4 ple y 
mojado y herido y seis millas de camino. Con 
todo, ful bien recibido del Próspero Colona. 
Los enemigos tomaron tanto miedo de esta 
vez, que pidieron treguas por dos mesos. El 
coronel Palomino se dejó decir que habla 
ganado poca honra yo con los enemigos, 
pues perdl mi gente, que era más locura que 
valentía lo que yo hacia. Yo lo supe y le en- 
vié un cartel en que le decía que yo había 
hecho más en aquel día que él en toda su 
vida; él respondió sezamente, por do convino 
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combatir. Fué mi padrino juan de Gomado, 
maestre de campo; fué suyo Perucho de Ga- 
rro; fueron señores del campo el Próspero y 
el Gran Capitán; combatimonos con espadas 
solas en calzas y en camisa, 

Dióme una cuchillada en el brazo izquierdo 
desde el codo hasta la uña del dedo; dile yo 
¡tra que le corté el brazo y la guarnición y 
la sano, Arresetió 4 tomar la espada con 
la izquierda y dile otra cuchillada en el muslo 
que dí con él en el suelo, y temiéndole para 
cortar la cabeza, legó el Gran Capitán; pidió- 
smelo por hombre muerto, y dísele. Cumplida 
la tregua hubo. concierto entre los dos cam= 
pos con mandado de los Reyes que comt 
tiesen doce por doce; al efecto, de muestra 
parte fueron el coronel Villalba, el coronel 
Andana, el coronel Pizarro, el coronel Santa 
Cruz, el capitán Juan de Haro, el capitán 
Juan de Gomado, el capitán Alvarado, dos 
capitanes de gentes de armas y los demás 
erar italianos y yo. Quiso Dios mostrar su 
justicia, Sobre este combate se revolvió un 
capitán francés conmigo porque le maté dos 
hermanos suyos en el campo, y combatimos 
en medio de los dos campos armados de 
hombres de armas con unas porras de hierro 
que yo saqué. En viendo el francés la pesa- 
dumbre de ellas, hechó la suya en el campo 
so pudiéndola bien mandar y echó mano 4 un 
estoque y vinoá mi, pensando que tampoco 
pudiera mandarla porra. Dióme una estocada 
por entre la escarcela é hirióme, y o le dilue= 
go con la porra sobre el almete y se le hundi 
en la cabeza, de que cayó muerto. Por estas 
cuatro cosas que me acaecieron casi juntas 
me vinieron muchos reveses, así de amigos 
como de enemigos, porque en espacio de 
otros dos meses combali otras dos veces y 
quiso Dios darme victoria por la razón que 
tenla. 

De allfá pocos das fué la batalla de Vicen= 
cia y ganámosia aunque pensaron los ene- 
migos que nos teafan en la red. 

De allí fuí 4 España con el Gran Capitán, 
que ¡ba 4 dar cuenta y aleanzó al Rey en cien 
mil ducados. Estando un día en la sala del 
Rey muchos caballeros del Rey, entre ellos 
tudo dos que dijeron que el Gran Capitán 
o daría buena cuenta de si. Yo respondí alto, 
que lo oyó el Rey, que cualquiera que dijese 
que el Gran Capitán no era el mejor criado 
suyo y de mejores obras, que se tomase un 
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guante que yo puse en una mesa. El Rey me 
lo volvio, que no lo tomo nadie, y me dijo que 
era verdad todo lo que po decía, y dende allí 
el Gran Capitán estuvo bien conmigo, que 
hasta alli no podía verme porque serví al 
Próspero. 

De alli fui 4 mi tierra, y llegué 4 Coria un 
ta tarde, que no pude llegar más adelante, y 
llegó conmigo solo un paje. Hallé en la posa= 
da des rufianes con dos puías y unos burdele- 
como me vieron de 
pardillo y con un papahigo debieron de pen- 
sar que era mercader de puercos, y dijéronme 
silos iba 4 comprar que allí los había buenos. 
Yo no les respondí, y debieron de pensar que 
era Judio ósordo, y llegóuno de los rufianes 4 
tirarme del papahigo diciendome si era sordo; 
y estuve quedo pensando lo que haría, y un 
burdelero que parecía buen hombre le dijo 
quedito que no se burlase conmigo, que no 
sabía quién era y que se me parecían armas 
debajo del sayo. Los rufianes se llogaroná mí 
por ver las armas, y de que me vieron arma- 
do, los judíos no hicieron más escarnio; las 
putas me dijeron si había escapado del sepul- 
cro huyendo. En esto senti que llegaba mi 
gente, que de italia trala veinticinco arcabu= 
ceros. Envié secreto el paje á ellos, avisán= 
doles que hiciesen que no me conocían, por 
ver en qué paraba la fiesta. Ellos, tornados al 
loma, uno de los rufianes me tornó á tirar. 
del papahigo recio, diciendo que le mostrase 
las armas que trala, que erandoradas, y dijé- 
ronme si las habia hurtado; y pareciéndome 
que un cabo de escuadra mio, no pudiendo 
sufrir lo que vela, querla poner mano 4 la 
espada, me levanté de un banco en que es- 
taba sentado y tomé cl banco y dí con ¿l al 
tufián y abrle la cabeza, y al otro rufián y á 
las putas y 4 los burdeleros eché en el fuego 
unos sobre otros, La una puta que cayó de- 
bajo murió; los otros escaparon quemadas 
las caras y las manos, y salieron dando voces 
4 la justicia y el mesonero con ellos. Nos. 
otros nos asentamos á tomar su cena, hasta 
que todo el pueblo se juntó 4 la puerta y co= 
menzó un alsaldc á quebrar las puertas, y yo. 
las hice abrir, y de golpe entraron algunos 
po:querones, y con la tranca de la puerta de= 
rroqué los primeros, que fueron dos ó tres, y 
así no osaron entrar más, Por de fuera me 
requerían que me diese 4 prisión, si no que 
me quemarían la casa, Al ruido y alboroto 
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vino el Obispo, que era mi deudo, y sosegóse 
todo. E 

Dende á poco tiempo me mandaron ir 
A Navarra en una coronella de mueve bande- 
ras, Tomamos 4 Maya, un castillo fuerte, y 
fuimos 4 Pamplona y dimos la batalla y per- 
-diéronla los franceses. Fuimos 4 Fuenterrabía. 
y tomóse por hambre y despidióse la gen= 
de, que no fut menester. Sucedieron las Co- 
munidades y pararon en lo que ya sabéis. 
Volvimos luego á Navarra con el Principe de 
Orange y con el Condestable. Ganamos de 
los franceses 4 Urdadia, 4 Monleón de Sola 
y 4 Salvatierra. De alli fuimos 4 Teriz y fué 
quemada por los alemanes y saqueada; mas 
del vino quedaron tales, que los enemi 
les tomaron el artillería que llevaban, y yO 
iba de retaguarda con mis escopeteros y 
atravesé un monte y toméles el paso, donde 
venían con la presa cinco mil, y toméles des- 
cuidados y romplmosles y quitámosles el ar- 
tllerta y matáronse de ellos mil y prendié- 
ronse muchos. Acabada esta jornada se des- 
pidió la gente que'no fué menester. Queda- 
mos Gatierre, Quijada y yo, con nuestras 
coronellas; vino el campo de franceses, To- 
mamos el camino de Fuenterrabla, que era el 
paso; defendimoselo. 

“Tornáromse todos, salvo cinco mil esguiza= 
ros escogidos entre doce mil. Despidióse 
nuestra gente, quedaron seiscientos españo- 
les; vinieron los esguizaros 4 ellos por una 
montaña arriba tan derecha, que sublan 
“asiéndose con las manos por desollarnos. 

| Cuando fueron en lo alto arremetieron 4 
ellos y rompímoslos. Murieron despeñados. 
de nuestras manos y ahogados en un rio más. 
de cuatromil, y los demás prendimos y envla- 
mos los gobernadores de España 4 Vitoria. 

Luego vino S. M. de Flandes, fal 4 besalle 
las manos, hizo Cortes, fué luego 4 Hungria y 
retiróse el turco. Tornamos 4 Htalia; llegados 
al real, una jornada más atrás me quedé en 
una casa enla campaña por ser tarde, 4 una 
milla del campo. Iban conmigo unos criados 
del Emperador con sus mujeres y carros de 
pan y seis criados míos y Sancho de Parc- 
des. A medía noche sentí ruido alrededor de 
la casa levantéme de un banco en que esta- 
ba y arméme É hice armar mis criados. Vino 
4 mí una lengua que yo tenía é dijo: «Señor, 
quemamos quieren la casa y el dueño no. 
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yo por no ser quemado sali fuera y en salien- 
do me dieron cuatro escopetazos: quiso Dios 
«que todos me hicieron poco mal, y tomáron- 
“nos en medio á todos y con alabardas y pie- 
días comenzaron 4 pelear, Diéronnos tantas 
pecradas que nos descalabraron á todos, y 
convino retracraos hasta poner las espaldas 
Alacasa, y allí nos defendimos como mejor 
se pudo hasta que fuimos socorridos. Y fué 
el socorro que un soldado se habla quedado 
aquella noche fuera de la casa, y como vió lo 
que pasaba, faé al campo diciendo: «Que ma- 
tan á Diego García de Paredes» Volvieron en 
muestro socorro el alíérez Diego de Avila 
com cincuenta arcabuceros todos á caballo, y 
si tardaran más éramos todos hechos peda- 
20s, porque estábamos todos mal heridos y 
yo de rodillas en tierra entre algunos de los 
enemigos muertos, donde me podían herir 
en las piernas, y así llegó el socorro y mata- 
mos tantos que escaparon pocos. Prometo 
4 Dios que este día fué más cruel que me 
acuerdo haber sido en mi vida, porque maté 
más de diez. Matáronnos un criado del Em- 
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perador y 4 su mujer; diéronme 4 mí seis 
heridas pequeñas y 4 Sancho de Paredes 
tres y á algunos dos, de manera que á to- 
dos nos señalaron. ¡Sea Dios loado pues nos 
loro» 

Faimos 4 Bolonia, y parese que le place 4 
Dios que por una liviana ocasión se acaben 
mis dias, Dejo esta memoria á Sancho de Pa- 
redes, mi hijo, para que en las cosas que se 
vfrecieren en defensa de su persona y honra, 
haga lo que debe como caballero, poniendo 
Dios siempre delante de sus ojos y procu- 
“tando tener razón para que le ayudo, 








DieGo OARCÍA DE PAREDES. 


Falleció Diego García de Paredes en Bolo- 
nia de achaque de que unos caballeros man- 
cebos derrocaban con el ple derecho una 
paja de la pared, poniendo de corrida en ella 
el izquierdo; El quiso probar también y cayó 
y murió de achaque de la cafda. 





FIN 
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GONZALO FERNÁNDEZ DE CORDOBA 





RESUMEN DE LA OBRA 


0) Su padre dióle por ayo para ¡que tu- 
viese cargo de su crianza 4 Diego de Cárca- 
mo, un caballero de aquella ciudad de Córdo- 
ba, hombre de noble sangre y muy virtuoso 
en las costumbres, muy prudente en todo lo 
que 4 caballero pertenecía. Seyendo de edad 
de doce años, lo envió don Alfonso, su her= 
mano, á don Juan Pacheco, Marqués de Vi= 
llena, su suegro, que á la sazón gobernaba 
todo el reino, para que lo asentase en el ser- 
vicio del Príncipe don Alfonso, hermano del 
Rey don Enrique, á quien los Grandes de Cas- 
tíla de la parcialidad de don Juan Pacheco, 
enemigo del Rey don Enrique, habían alzado 
por Rey en Avila, seyendo vivo su hermano 
mayor el Rey don Enrique. AI cual el muevo 
Rey recibió para paje, y se sirvió dél ese poco 
de tiempo que vivió, que fué poco más de dos 
años. Muerto, pues, el Rey don Alonso de edad 
de catorce años y medio, la princesa doña 
Isabel, que después fué Reina de Castilla, lo 
recibió en su servicio, adonde anduvo siem= 
pre muy acompañado de criados y muy bien 





+, Fabian ue dde Beja primeras de cto Zesemen, 
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(7) Este titulo, que se lee en ln primera hoja del manaserito, ea de letra moderna 
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as persona que lon ejecutaron, Per 
jue us se halla en otras obra de lan muchas que se las escrito 


DE LAS GUERRAS QUE HIZO EN ITALIA (*) 


tratada su persona y de los suyos, y muy 
bien quisto así de la Princesa como de todos 
los señores que frecuentaban la Corte, por= 
que desde entonces parecian en él señales de 
las grandescosas que por él hablan de pasar. 
En las fiestas, justas, torneos y juegos de ca= 
ñas que en la Corte se hacían, y en cual- 
quiera otro auto de caballería, siempre pre= 
cedió 4 todos los de su tiempo. Muerto el 
Rey don Enrique, que fué el año de nuestra 
salud de mil cuatrocientos setenta y cuatro, 
la Infanta doña Isabel, Reina heredera y pro- 
pietaria de los reinos de Castilla, casó con 
don Fernando, Rey de Sicila y Príncipe de 
Aragón, que después fué llamado el Católico, 
los cuales sucedieron cn este reino, En el cual 
tiempo el Rey don Alonso de Portugal entró 
en Castilla muy poderoso con mucha gente 
de á caballo y de 4 pic, diciendo pertenecerle 
los reinos de Castilla por ser de su sobrina 
la Excelente, que llamaban, hija del Rey don 
Enrique, con la cual se había casado públic 

mente en la ciudad de Plasencia; al cual Rey 
de Portugal muchos Grandes y señores des- 
tos reinos, procurando más sus intereses 
particulares que no el bien común del reino, 
slguieron!a parte del Rey de Portugal. Otros 
sigulan la parte de los Reyes don Fernando y 
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doña Isabel, y entre los Grandes que esta 
más verdadera opinión seguían era don Al- 
fonso de Córdoba, señor de la Cass de Agui- 
lar; con cuya gente fué por capitán Gonzalo 
Hernández, sa hermano. En la cual guerra 
hizo cosas muy señaladas, principalmente en 
la batalla que don Alonso de Cárdenas, Maes- 
tre de Santiago, hubo con el Obispo de Evora, 
capitán del Rey de Portugal, cerca de Mérida, 
que llaman la batalla del Álbuera, que fué pri- 
mero día de Cuarcsma del añode muestra s 
lud de mil y cuatrocientos y setenta y nueve 
años; en la cual Gonzalo Hernández se mos- 
tro varón muy esforzado en el acometer 4 sus 
enemigos y muy constante en perseverar en 
la batalla, Hizo ¿1li muy buenas cosas, de que 
los Reyes Católicos fueron muy servidos; y 
escribieron 4 don Alfonso Hernández, su her= 
mano, dándole las gracias por les. haber en- 
viado 4 su hermano Gonzalo Hernández, que 
tan buena cuenta había dado de su cargo 
y tan bien había peleado contra sus enemi- 
gos, y á él enviaron á dar muchas gracias 
por elo, 

Después quel Rey de Portugal perdió esta 
batalla, en que tenía puesta toda su esperan- 
za, no entendió más en la empresa que había 
tomado, y los que aquella tan siniestra opi- 
nión tenían, unos fueron Ó presos por fuerza 
de armas, otros de su voluntad, otros por di- 
versas vías. Al fin todos vinieron al servicio 
de los Reyes y fueron perdonados. 

Fué casado el Gran Capitán con doña Ma- 
ría Manrique, hija de don Fadrique Mam 
que, hijo del Adelantado Pero Manrique, el 
mayor señor que hubo €n estos reinos, que 
dejó a su hijo mayor el condado de Trivino y 
ducado de Nájera, y al segundo el condado 
de Paredes; de la cual hubo dos hijas, la ma- 
yor doña Elvira Córdoba y doña Beatriz de 
Figueroa. 

Tras esto luego adelante, en el año del Se- 
Mor de mil y cuatrocientos y ochenta y dos, 
se comenzó la guerra de Granada; y como el 
Marqués de Cádiz, don Rodrigo Ponce de 
León, tomó 4 los moros la ciudad de Alha= 
ma, y como los Reyes Católicos determinaron 
de proseguir aquella guerra, conociendo en 
Gonzalo Hernández la calidad y esfuerzo de 
su persona, le hicieron capitán de cien lan= 
zas, que era el que más en aquel reino tenfa, 
Dió tan buena cuenta de sí mostrando mucha 
industria en el gobernar y mucho ás 
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tra los moros, que Jamás el miedo le turbaba 
el seso para el consejo ni el esfuerzo se le 
enflaquecía para pelear con los enemigos. 
Visto, pues, por los Reyes Católicos la va- 
lentía que mostraba en elosar y la sagacidad 
que tenía en las cosas en que se hallaba, le 
encomendaron la fortaleza de Alora, para que 
desde all hiciese guerra 4 Granada, porque se 
hubo en el combate de aquella villa y de las 
tras, donde se halló, como muy esforzado y 
prudente capitán. Desde la cual villa hizo 
muy cruda guerra á los morcs, porque mu- 
has veces llegó con su gente hasta las puer- 
tas de Granada, y puso 4 los moros en gran 
turbación. Porque le aconteció llegar 4 la ciu- 
dad y poner fuego 4 las puertas sin que los 
moros osasen salir, como muy largamente se 
cuenta en la historia que Hemando del Pul- 
gar y Antonio de Librija escribieron de la 
guerra de Granada, y el mesmo Hernando del 
Pulgar hizo una relación muy verdadera de 
las cosas que cl Gran Capitán hizo en la gue- 
rra de Granada. De la cual conquista mereció 
Gonzalo Hernández el que luego adelante en 
el año de mil y cuatrocientos y noventa y 
cuatro de nuestra salud, visto y sabido por 
los Reyes Católicos que el Rey Carlos octavo 
de Francia, que fué llamado el Cabezudo por 
tener muy gran cabeza, un mozo bárbaro en 
las costumbres y que entonces cumplía veinte 
años de su edad, con cincuenta mil hombres, 
los veinte y cinco mil de caballo y los otros 
veinte y cinco mil de infantes, sin la gente de 
las señorías de Florencia, Bolonia y los Colo- 
neses y otras potestades que le ayudaban. 
El cual Carlos ocupó todo aquel relno y echo 
él al Rey Alfonso y su hijo, elRey Fernando, 
y tuvo todo el reino pacífico, porque llevó 
cien tiros gruesos de artillería, que no se ha- 
bía visto jamás tan grande ejército en Italia. 
Luego que los Reyes Católicos supieron 
cómo el Rey Carlos había ocupado aquel rei 
mo, que de derecho era de la Casa de Aragón 
muchos años había, y había un Gonzalo Her- 
mández con una armada y gente de guerra 
para que lo echase de aquel reino, que tan 
señor estaba dél y sin quedar almena que no 
estuviese por Francia. Y el Gran Capitán pat 
ió del puerto de Cartagena y llegó á Sicilia, 
y desembarcó en Mecina, y luego pasó el 
Faro, que son tres leguas de mar, y desem- 
barcó en Rijoles, y después de haber peleado 
con sus ejércitos con tanta desigualdad, que 




















había diez franceses para ua español y toda 
Italia por el Rey de Francia y los señores del 
reino de Nápoles lo mismo, le hizo muy cruel 
guerra; de tal manera, quel francés con toda 
aquella pujanza lo fué forzado á desamparar 
el reino y se volver más que de paso á Pran- 
ela, roto y desbaratado, los más de aquel 5u 
gran campo vencidos, muertos y presos. 

Después que el Gran Capitán dejó aquel 
reino pacifico y echados 4 todos los franceses 
no solamente del reino de Nápoles, mas aún 
de toda Italia, y dejó al Rey Federico señor 
de aquel reino Sin haber contradición alguna; 
y vuelto á España, adonde estuvo desde el 
Año de mil y cuatrocientos y noventa y seis 
años. En el cual tiempo halló que los moros 
del Albaicín de Granada se habian rebelado 
contra los Reyes de España y estaban muy 
fuertes. Mas desque vieron quel Gran Capi- 
tán iba sobre ellos, parte por sus pereuasio- 
ts y parte por guerra, los redujo al serviclo 
de los Reyes Católicos. 

En este tiempo murió el Rey de Francia, 
Carlos octavo, de edad de veinte y tres años, 
y sucedióle en el reino Luis duodécimo, que 
era antes Duque de Uriiens; el cual hizo 
grande ayuntamiento de gentes para pasar 
en Italia á cobrar el reino de Nápoles, que su 
predecesor había perdido. Y porque el Du- 
que de Milán, Francisco Sforza, había dado 
paso por Miláná Carlos su predecesor, y 4 
la vuelta que el dicho Charles volvió 4 Fran- 
cia le fué contrario y se juntó con los de la 
Liga contra él y le dieron la batalla, el muevo 
Rey Luis duodécimo hizo guerra al Duque de 
Milán, y le tomó aquel estado por poder pa- 

1 4 Nápoles y volver seguro, 

Los Reyes Católicos, sabido el gruesoejér- 
cito quel Rey Luis tenta hecho en Francia, 
en Borgoña, en Bretaña y en todas las más 
provincias de los reinos y señoríos, manda- 
ron y rogaron al Gran Capitán volviese 4 Ná- 
poles, pues que Dios lo había criado para do- 
mar aquella nación tan insolente y brava, y 
de su natural belicosa, para que sí el francés 
allá pasase, hallase allá al Gran Capitán para 
ue le resistiese, El cual partió de la ciudad y 
puerto de Málaga con buena flota y gente de 
guerra, y se puso en Mesina de Sicilia 4 es- 
úperar el sueoso de las cosas Fué esta partida 
de Málaga para Nápoles á los cuatro días de 
julio de mil y quinientos años; en el cual tiem- 
po fué á ayudar á los venecianos contra los 
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turcos, y les ganó la ista de Chafalonia, que 
los turcos les habían tomado 4 la boca del 
mar de Venecia, y se la entregó 4 los vene» 
cianos y se volvió 4 Sicli 

Sabido porel Rey de Francia quel Gran Ca- 
pitán estaba en Sicilla, perdió la esperanza de 
cobrar por fuerza de armas aquel relno, y co- 
menzó de tratar con los Reyes de España por 
tratos que sus capitanes de entrambos toma= 
sen aquel reino al Rey Federico de Nápoles y 
lo partiesen entre sí. Rehusando los Reyes 
Católicos de quitar al pariente y cuñado el 
reino, el Rey de Francia les envió un porta- 
cartas del Rey Federico 4 él, en que decia que 
les daría encada un año tantos mil ducacos de 
parias y les daría paso por aquel reino, sl qui- 
siese conquistar la Isla de Siciia, ques de los 
Reyes de España, y les ayudaría, con otras 
cosas que bastaron para poner en furia 4 los 
Reyos Católicos para le tomar el reino y lo 
partir con el Rey de Franclo. E aunque otros 
quieren decir que este concierto estaba hecho 
antes entre ellos de aquesta partición, mas 
yo sigo lo más verisimile, Fué el concierto 
entre ellos que Nápoles y Gaeta cuplesen 
al Rey de Francia; Pulla y Calabria 4 los Re- 
yes de España, y que las otras provincias 
fuesen para igualar las rentas, que fuesen 
iguales 4 los dos Reyes. Hecho este con= 
cierto, el Oran Capitán por una parte, y Ro- 
berto Stewart, llamado por otro nombre mos 
de Aubigny, por la otra, ocuparon el reino y 
echaron dél al Rey Federico; el cual los Reyes 
de España quisieran mucho que se viniera en 
España, para le dar en aquel reino una parte 
con que conservara su dignidad real. Mas él 
no quiso sino irse 4 Francia, como hombre 
que tenía ofendidos 4 los Reyes de España; 
no fué tratado como merescia, y dende 4 po- 
cos días marió, 

Luezo quel Rey de Francia supo que su ca- 
pitán tenia la mitad de aquel reino, determinó 
de tomar por fuerza de armas la otra mitad 
que había cabido á los Reyes de España, lo 
cual tuvo porcosa muy fácil de hacer, veyen- 
do la mucha pujanza que tenía de gente de 
armas de caballo y de pie para lo poder elec- 
tuar. El Gran Capitán con la gente que tenía, 
no solamente defendió la parte que 4 los Re- 
yes Católicos había eabido, mas aun le tomó 
la suya y los echó del reino y de toda Italia y 
pacificó aquel reino y lo puso todo en bajo de 
la obediencia de los Reyes de España. 














DEL GRAN CAPITÁN 269 


Duraron aquellas guerras hasta cinco años, 
pues el año de mil y quinientos y seis el Rey 
don Fernando, que ya era segunda vez casa- 
do con la Reina Oermana, sobrina del Rey de 
Francia, porque la Reina doña Isabel había 
fallecido en el año de mil y quinientos y cua- 
tro años en la villa de Medina del Campo; el 
Rey don Fernando pasó en Nápoles. Quisle= 
ron decir que el Rey don Fernando, deseando 
quel Gran Capitán viviese en estos reinos, 
pensando que la codicia de señorear, que to- 
das las cosas mortales rompe, no corrompie- 
se y mudase al Oran Capitán, de cuya causa 
10 viniese, aceleró la partida para aquel reino, 
llevando consigo á la Reina Germana, su mu- 
jer, y junto 4 islas de Hieres, cerca de Marse- 
lla, alcanzó la Nota en que iba la Duquesa de 
Sesa y sus hijas. Quisiera mucho el Rey que 
la Duquesa y sus hijas se pasaran á su galera 
y que fueran en su conserva; lo cual la Du- 
quesa mo aceptó por ir mal dispuesta de la 
mar; antes se fué 4 Génova, adonde fué muy 
solenemente recibida por aquella Señoría y 
por mos de Rabastain, Gobernador de aquella 
ciudad por el Rey de Francia, 4 quien aquella 
ciudad á la sazón estaba encomendada. 

Sabido por el Gran Capitán quel Rey venta, 
lo salió d recibir en tres galeras, en que venía 
muy acompañado de muchos grandes y seño- 
res de aquel reino, y topóse con El junto 4 
Portefin, adonde fué muy bien recibido de los 
Reyes. A esta sazón le alcanzó all la nueva 
cómo el Rey don Felipe era fallecido en la 
ciudad de Burgos; de que el Rey se admiró. 
mucho, porque si después de sabida la muer= 
te del Rey don Felipe fuera la venida del Gran 
Capitán, no se turiera en tanto, antes se sos= 
pechara otra cose, que la muerte déllo habia 
hecho quel Gran Capitán con tan grande obe- 
diencia lo había salido 4 recibir, lo fué que 
muchos envidiosos habian hecho entender al 
Rey, no sólo que no saldría 4 lo recibir, mas 
aun no lo admitiren el reino, según la envidia. 
tiene ocupados los corazones de los mortales. 
De lo cual el Rey tuvo muy gran contenta- 
miento. Así lueron hasta aquel reino, adonde 
el Rey fué muy bien recibido. Después quel 
Rey entendió en las cosas de aquel reino y lo 
tuvo todo ordenado, como aquel reino cum- 
plía y 4 0u servicio, comenzó á tratar con el 
Gran Capitán de lo llevar 4 España, dándole 
4 entender que en España creía tener contra= 
dición sobre la formación de aquel reino de 
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su hija doña Juana, de lo cual decla ser avl- 
sado, y que llevando 4 su persona consigo 
tenla por cierto todo aquello cesaría. El Gran 
Capitán le respondió que ya Su Alteza sabía 
que él en España no tenía ni aun una casa en 
que se meter, y que pues Su Alteza había sido 
servido de le dar de comer en aquel reino, lo 
dejase en él. El Rey le ofreció el maestradgo 
de Santiago, con que le dejase los diez mil 
ducados de renta que á la postre le habla 
dado, sobre lo cual le dió su cédula y bula del 
Papa Julio muy cumplida, El Papa Julio co- 
menó á tratar con el Oran Capitán que fuese 
confaloner de la Iglesia y le daría cien mil du- 
cados de partido, y más le entregaría todas 
las fuerzas de la Igiesia, y con ellas á Santán= 
gelo, para lo cual el Rey habla dado licencia 
y consentimiento, de que después arrepentido 
Tevocó lalicencia y no quiso que el Gran Ca- 
pitán quedase en Malla. E 

Visto por el Papa quel Rey había mudado 
el parecer, comenzó tratar con el Gran Ca= 
pltán que le daria a investidura del reino de 
Nápoles, la cual pertenecía 4la Sede Apostó- 
jica, y se la daría 4 él y le alzaría la obedien= 
cia que al Rey de Aragón, como 4 Maestre de 
Santiago, debla, con otras muchas cosas que 
le ofreció, El Gran Capitán respondió al Papa 
que se espantaba mucho de Su Santidad que- 
rer poner en disputa su honra y Fidelidad que 
4 su Rey debla; de cuya causa nacieron las 
discordias entre el Rey y el Papa; de cuya 
causa se estorbaron las vistas que estaban 
concertadas entre el Rey y el Papa en Ci 
vieja, y se efectuaron las que estaban entre 
el Rey Luis de Francia y el de España en 580= 
na. All le hizo el Rey de Francia Muchos lam 
vores al Gran Capitán, así como asentándolo 
4 la mesa entre los dos Reyes. De alli se par- 
tló el Rey y el Gran Capitán para España, 
adonde le fué hecho en Valencia y después 
en Burgos, adondel Rey estaba, muy grande 
recibimiento, como se podía hacer al Rey. De 
ani el Gran Capitán se partió para Santiago 
de Galicia, adonde estaba prometido, adonde 
hizo muchas limosnas y dejó allí en aquel 
templo renta para que se celebrasen los di- 
vinos oficios, Compró mil maravedís de renta 
para que rogasen á Dios por él, y dejó alí 
una lámpara de plata dorada, que es la mejor 
que hoy está all. 

Venido, comenzó 4 suplicar al Rey le diese 
el Maestradgo de Santiago, que lc habla pro= 
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metido, y cuya escritura trala firmada de su 
mano y del Papa Julio. El Rey no sólo no lo 
daba, antes comenzaba cada día 4 entibiarse 
más y más, veyendo que él y don Bernardino 
de Velasco, Condestable de Castila, que 4la 
sazón estaba viudo por muerte de doña Juana 
de Aragón, hija del Rey Católico, que se ha- 
bían ayuntado para favorescer 4 don frey 
Francisco Ximénez, Arzobispo de Toledo; al 
cual ahincaba mucho el Rey que renunciase el 
Arzobispado de Toledo en su hijoel Arzobis- 
po de Zaragoza, y tomase él el de Zaragoza, 
lo cual él noquería ayudado por los dos, Con- 
destable y Gran Capitán; y más que concer= 
taba el Condestable de casar con doña Bea= 
triz de Figueroa, hija del Gran Capitán. Des- 
tas dos cosas concibió muy grande enojo el 
Rey Católico, y la fortuna comenzó á mostrar 
su gesto muy adverso al Gran Capitán, en lo 
que ahora diremos, 

Don Pedro de Córdoba, Marqués de Prie= 
go, su sobrino, hijo mayor de don Alfonso, se- 
ñor de la Casa de Aguilar, vino 4 ver á su 
4 la Corte y á besar las manos al Rey, 
que después que vino de Nápoles no le había 
viste; y este Marqués vió cómo su Ho había 
sido engañado por el Rey en mo le dar el 
Maestradgo de Santiago, con cuya promesa 
lo había traido de Nápoles; y veyendo que ya 
el Rey no le mostraba el gesto alegre á su tío 
como solía, se volvió á Córdodda muy descon= 
tento del Rey. Este Marqués tenía mucha 
parte en aquella ciudad de Córdoba, como 
sus pasados siempre la habían tenido, princi> 
palmente don Alfonso de Aguilar, su padre. 
El Rey envió al Alcalde Herrera, de Corte, 
que mandase de su parte que el Marqués y 
1os otros señores de la Casa de Córdoba que 
han salido de aquela casa, asícomo el Conde 
de Alcaudete y Marqués de Comares y el 
Conde de Cabra, se saliesen de la ciudad y la 
dejasen libre y su fuesen 4 sus tierras. El Ale 
calde Herrera, llamados aquellos Grandes en 
El cabildo de aquella ciudad, todos obedecie- 
ron el mandamiento seal, sino fué el Marqués 
gue no quiso. Al cual apartó el Alcalde Herre- 
ra aparte y le prometió que se saliese por 
espacio de dos días y se fuese 4 San Jerónimo, 
que es una legua de aquella ciudad, que él le 
mandarla volver. Jamás quiso el Marqués, an 
tes prendió al Alcalde y lo envió preso 4 la 
fortaleza de Montilla,aunque después lo soltó, 

Sabido por el Rey, y contándole el Herrera 
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la prisión, el Rey mandó al coronel Vilalva y 
Alcalde Cornejo para que apatejasen las co- 
sas necesarias para ir 4 derribar la fortaleza 
de Montilla 4 Montilla. El Marqués determinó 
de se defender como varón, y envió el Rey á 
llamar al Marqués con intención, según yo ol 
decir 4 personas que lo sabían, que 8l el Mar- 
qués no fuese 4 su llamamiento quél iría so- 
brél, y sino que se le perdonaría, El Gran Ci 
pilán y el Condestable trataron con el Mar- 
qués que fuese y se echase 4 los pies del Rey. 
El contra su voluntad lo hizo. Visto por el 
Rey que venía y no se ponía en defensa, le 
derribó á Montilla y no quiso hacer nada por 
el Gran Capitán, antes creyeron que le había 
dañado en le persuadir que fuese 4 la Corte, 
y más no teniendo ya buena voluntad al Gran 
Capitán; y puesta la fortaleza por el suelo, 
mandó al dicho Marqués que anduviese tan= 
tas leguas de la Corte. El Gran Capitán com- 
pró y hizo las casas que en Córdoba mandó 
derribar el Rey, y compró las haciendas que 
mandó tomar de los caballeros que se hallaron 
con el Marqués el día de la prisión. El Rey, 
para en pago del gasto y daño que le había 
hecho el Gran Capitán, mandó dar la villa de 
Loja al Gran Capitán, en que viviese, y des- 
pués trató con él que se la daría de juro y de 
heredad para sus descendientes y para su 
patrimonio, y que renunciase el derecho del 
Maestradgo de Santiago. Lo cual el Gran Car 
pitán no quiso, diciendo que nunca Dios qui- 
siese que él gozase la fe y palabra real por 
mingún interés, y se fué 4 Loja, adonde estu- 
vo tres años con aquella reputación, casa y 
caballeros, que parecía una gran Corte, muy 
contento con asordarse en mo haber hecho 
cosa de que tuviese arrepentimiento. Lo cual 
visto por don juan Téllez. Girón, Conde de 
Urueña, dijo 4 un criado suyo del Gran Capi- 
tán y le preguntó: <¿Decid qué hondo tiene el 
agua de Loja para esa gran carraca?» Sabido 
por el Gran Capitán, respondió: «Diréis al se- 
for Conde, que la carraca tiene muy buenos 
lados y todo lo que es necesario para nave= 
gar, que no le falta sino vientos, que no sue- 
len ser siempre contrarios». Y luego la fortu- 
nale ofreció maraviliosa y felicisima ocasión: 
que habiendo perdido el Papa Julio y el ejér- 
cito del Rey don Fernando, seyendo capitán 
don Remón de Cardona, Virrey de Nápoles, 
aquella memorable batalla de Rávena, que fué 
la mayor que en nuestros tiempos se ha dado 
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en calidad; visto quel Rey de Francia con los 
de su liga quedaban muy insolentes y sober- 
bios por haber vencido aquella batalla te- 
mieron el Papa y venecianos, y enviaron 4 
gran prisa al Rey Católico á Burgos, 4 do es- 
taba 4 la sazón, á que volviese el Gran Capi- 
tán á Italia, pues Dios lo había criado pára 
abajarla soberbia francesa, y pedían el Papa 
y los de la Liga que en todo caso el Gran Ca- 
pitán pasase á Italia. 

Esta nueva vino al Rey estando en Burgos. 
El Reylotrabajó conel Gran Capitán que pa= 
sase. El Gran Capitán lo aceptó y se fué 4 
Antequera, para desde alll estar más cerca de 
Málaga para hacer aparejar la flota, y estaba 
en buen sitio para todo lo necesario Á la jor- 
nada, adonde concurrieron muchas gentes de 
caballeros y soldados, y entre cilos señores 
dde título, como el Duque de Villahermosa y el 
Conde don Fernando de Andrada y otros al- 
gunos. Estando ya muy á punto todo en Italia, 
sabido quel Gran Capitán estaba ya señalado 
por los de la Liga para pasar en Italia, todo se 
allanó; y los franceses ylos de su liga se apa= 
ciguaron y vinieron á la obediencia del Papa, 
así que desde acá, de Antequera, hizo la gue- 
rra. Asímismo sus enemigos del Gran Capitán, 
los que la envidia le habían movido, persua- 
dían al Rey quel Gran Capitán no pasase, 
porque como hombre lastimado cobraría lo 
que se le había prometido. 

Luego el Rey escribió al Gran Capitán ce- 
sasc la ida de Italia, de lo cual recibió mucha 
pena, que no lá pudo disimular, con aquella 
su gran prudencia, y hizo un largo razona- 
miento á los caballeros y soldados que allí se 
hablan ayuntado, con los cuales partió de su 
hacienda más de ciento y cincuenta mil duea- 
dos, en valor en diversos brocados, telas de 
:0ro, sedas y granas, caballos, jaezes, camas 
de campo, que allí hablan traído mercaderes 
4 la fama de la pasada á Malia. Las cualos (o- 
das compró y separtió, y dió saco 4 su casa, 
con que todos fueron muy contentos, que no 
se sabe que ningún Principe ni Rey diese en 
algunos días lo que el Gran Capitán dió en 
sólo un día, de que todos fueron muy conten- 
tos; y escribió cartas al Rey suplicándole por 
muchos caballeros y gente de guerra que para 
ir aquella jornada habían vendido haciendas 
y bienes para que les hiciese mercedes. 

Despachado esto se volvió á Loja, que le 
había dado el Rey con la tenencia y just 
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para en que estuviese, y que si quisiese renun- 
ciar el derecho del Maestradgo de Santiago, 
como dijimos, la hubiese de juro y de here- 
ad para él y sus descendientes; lo cual él mo 
quiso aceptar por no quebrantar la palabra 
de un tan gran Rey y Príncipe como el Rey 
don Fernando. Quedaron alli con él cincuenta 
eaballeros de sus continos y criados con otra 
mucha gente, así de servicio como de otros 
sin él. Avisado un día por Franco, su conta- 
«dor, diciéndole: «Mirad, Señor, que no tenéis 
necesidad de muchas personas qne en vues- 
tra casa están». Al cual respondió: «¿No veis, 
Francisco, que si yo no tengo necesidad dellos 
que ellos la tienen de mi?» No había entre 
la gente de su casa, asi caballeros como sol- 
dados y todala otra gento, blasfemias, ni ju- 
ramentos, ni bollcios, ni juegos, ni adulterios, 
sino en tanta ovscrvancla como en religión. 
“Así estuvo casi tres años, usando de liberali- 
dad y caridad con tados los que le pedían, y 
haciendo grandes limosnas 4 todos los que 4 
él venian, que jamás ninguno volvió sin llevar 
lo que pedía. 

Muchas cosas acontecieron al Gran Capi- 
tán en aquellos días que en Loja estuvo, que 
por no ser prolijo no lo escribo. Aquí le dió 
una cuartana doble, en el mes de Agosto; de 
aquí se fué 4 Granada, adonde le agravó la 
enfermedad. 

Murió de edad de sesenta y dos años y 
tres meses y once días, á dos dlas de Diciem- 
bre de mil y quinientos y quince años; un do- 
mingo antes del día, estando cercado de su 
mujer y hija y criados y religiosos, con cayo 
parecer vió, examinó y corrigió su testamen- 
to, recibidos con tiempo los Santos Sacra- 
mentos, con tantas lágrimas, que dieron muy 
elaro testimonio de su vida pasada. Mandó 
decir cincuenta mil misas en los: monasterios 
y iglesias que más necesidad tuvicscn. Fué 
depositado su cuerpo en la capilla mayor de 
San Francisco de Granada, adonde concu- 
rrieron los señores Marqués de Priego, Con- 
de de Cabra, Señor de Alcaudete, Conde de 
Palma, Conde de Tendilla, los cuales todos 
vinieron 4 sus obsequias. Estaban puestas 
en la capilla alderredor de su tumba dos- 
cientos estandartes y banderas, y dos pendo- 
nes estandartes reales que había ganado al 
Rey de Francia, con las banderas que había 
ganado 4 los turcos en Chafalonia, adonde 
estuvo hasta que le fuese hecha una muy so- 
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lemne caplila en la iglesia de San Jerónimo 
de Granada. Lo cual acabado, su cuerpo fué 
4 ella trastadado, en el año de quinientos y 
cincuenta y dos años. Doña María Manrique, 
su mujer, falleció después del Gran Capitán, 
en el año de quinientos y veinte y cuatro 
años, lo cuales ponga Dios en su santa glo- 
ria, Amén. 





LIBRO PRIMERO 


COMIENZA LA PRIMERA PARTE DE LAS QUE= 
KRAS QUE OONZALO MERMÁNDEZ, ORAN CA= 
PITÁN, HIZO CONTRA LOS REYES DE FRAN= 
CIA EN EL REINO DE NÁPOLES. 


CAPÍTULO 1 


Cómo el Rey Carlos de Francia, octavo deste 
nombre, hizo grande ayuntamiento de gentes 
de guerra as! de pie como de caballo en to- 
dos sas reinos y seorios para pasar d Hta- 
lla d ocupar el reino de Napoles, que decía 
Pertenecerle por clerto derecho antlguo. 


Fué as que en el año del nacimiento de mil 
cuatrocientos noventa y cuatro años, reinaba 
en Francia Carlos, octavo deste nombre, un 
'mozo de veinte años de edad. Fué llamado el 
Cabezudo, por tener muy gran cabeza. Tenía 
los pies tan disformes, que fué inventado 
cierto género de zapatos tan romos de la 
punta, que hasta hoy se usan en aquel reino, 
A todoslos que 4.él venían, recibía con alegre 
cara; y 4 los que dél se despedían, no les mi- 
taba al gesto. Este Rey Carlos hizo grande 
ayuntamiento de gentes en Francia, Borgoña, 
Bretaña y en todos los otros sus señorios, así 
de franceses como de suizos, en que ayuntó 
veinte y cinco mil hombres de caballo, hom- 
bres de armas, y otros veinte y cinco milin- 
tantes. Convidóle 4 hacer esta jornada Ludo= 
vico Estorza, Duque de Milán, diciendo que 
le daría lugar que pasase 4 Italia por su es- 
tado de Milán; el cual, teniendo en su poder 
4 su sobrino Galeazo Esforza, Duque de 
aquel Estado por muerte del sobrino; todos 
sospechaban que Ludovico, tio y gobernador 
suyo, lo habla taxicado y estaban puestos en 
armas contra él. Y el Ludovico, por ssegurar 
su Estado, dió paso al Charles por lo asegu= 
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rar, lo cual así fué hecho; y esto pareció ser 
así, porque pasando por Milán el Charles y 
hallando puestos en armas 4 los milaneses, 
los apaciguó y hizo que odedeciesen al Lu- 
dovico, tio del mozo muerto, y así quedó por 
Duque de Milán el mismo Ludovico Esforza, 
con favor del dicho Rey de Francia. 

Pues el Rey Charles de Francia pretendía 
perteneserle aquel reino de Nápoles por ha- 
ber scído Rey dél Carlos, hermano del Rey 
San Luis de Francia (y agora poco había por 
tenunciación de Reiner, Duque de Augens, ma- 
rido que fué de Juana, Reina de Nápoles por 
musrie de su hermano Ladislao, habia renun- 
ciado el derecho del reino que tenía á la Casa 
de Francia), Pues teniendo el Rey Carlos jun- 
tas todas sus gentes de guerra, por no dejar 
en sus reinos y fuera dellos algún estorbo 
que aquella jornada tan deseada por él y que 
tanto había codiciado de acabar, hizo paz por 
veinte y cinco años con Maximiliano, con 
quien tenía guerra por haberle dejado 4 9u 
hija madama Margarito, con quien estaba con- 
certado de casar; y asimismo hizo paces con 
Enrique octavo, Rey de Inglaterra, otorgando 
4 todos ellos todos los partidos que le pldie= 
ron. Hizo asimismo paces por otros veinte y 
cinco años con el Rey don Fernando, quinto 
deste nombre de España, Y porque esta his- 
toria es may mal sabida entre muchas gentes 
que juzgan sin saber muchas veces la ver- 
dad, quise ponerla aquí para lbrar al Rey 
Católico de las lenguas maldicientes. La his- 
toria fué así: 

En el año del nacimiento de mil y cuatro- 
cientos y setenta y mueve anos, hacíase muy 
cruda guerra entre el Rey don Juan de Aragón, 
e del Rey don Fernando, de España, y 
jo don Carlos, Principe de Cataluña, al cual 
favorescian los catalanes contra el dicho Rey 
su padre; y el dicho Rey don Juan, hallándose 
en necesidad, empeñó 4 Ludovico undécimo, 
Rey de Frencia, por cierta suma de coronas 
cuatro ibdades y fortalezas del condado de 
Ruiseñlón que fueron: Perpinán, Sabella, Guar- 
dia, Roca y Colibre, con el cual dinero coró 
el condado de Barcelona y 4 toda Cataluña, 
y dende 4 poco murió su hijo don Carlos, El 
Rey de Francia llevó mucho tiempo las rentas 
destas ciudades. Murió el mismo Rey don Juan 
de Aragón el mesmo año sin quitar el empe- 
ño, porque no pudo, y tuvo el dicho Rey Lui 
de Francia estas cibdades, que nunca las qui+ 
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so restitule, aunque fué requerido muchas 
veces, hasta quel mesmo Rey murió, que fué 
en el año de mil y cuatrocientos y ochenta y 
sn años, Dejó mandado en su testamento 4 
su sucesor Carlos octavo que pagando el 
Reydon Fernando de Castilla y Aragón el em- 
peño que el Rey su padre había recebido, que 
le volviese 4 Perpiñán E las otras tres plazas 
que había recebido por descargo de su con- 
ciencia, y que no hiciese otra cosa; lo cual el 
Rey Carlos octavo y sus tutores jamás qui- 
sicron hacer, asaz Yeces requeridos por los 
Reyes Católicos. Pues estando los Reyes de 
Castilla ocupados en la guerra de Granada, 
envian sus embajadores al Rey Carlos de 
Francia, rogándole y requiriéndole les entre- 
gase aquellas cuatro ciudades, enviándole 
juntamente el dinero; lo cual él prometió de 
hacer como fuese acabada la guerra de Gra- 
nada. La cual acabada tampoco lo quiso ha- 
cer. LosReyes Católicos fueron d Barcslona, 
y visto que no quería entregalles aquellas 
Ciudades, demandaron su justicia antel Papa, 
el cual mandó al Rey de Francia so grandes 
penas, que entregase aquellas ciudades pa- 
gándoles su dinero, en lo cual se dilató un 
año en demandas y respuestas, hasta el año 
de mil y cuatrocientos y noventa y tres años 
que murió el Rey Fernando de Nápoles. Lo 
cual sabido por el Rey Carlos de Francia, con 
la gran codicia que tenía de señorcar aquel 
reino, determinó dentregar 4 los Reyes Ca- 
tólicos el condado de Ruisetlón, diciendo que 
lo hacía por descargar el ánima de su pa- 
dre; y recibió los dineros del empeño, y sobrel 
amistad y paz hicieron cierta capitulación 
que fucsen amigos y hermanos, amigos de 
amigos y enemigos de enemigos, salvo 
dicho Rey de Francia fuese contra la santa 
madre Iglesia de Roma, que entonces la tal 
capitulación fuese en sí ninguna y de ningún 
valor y efecto, Hecho esto, los Reyes Católi- 
cos enviaronel dinero del empeño y cobraron 
el condado de Ruisellón. Luego que el Rey de 
Francia supo que el coxdado de Ruisellón era 
entregado 4 los Reyes Católicos, envió todos 
los dineros que del empeño había recebido 4 
la Reina doña Isabel, diciendo que con aque- 
os dineros servía para ayuda y parte de los 
gastos que había hecho en la guerra contra 
los moros. Otros dijeron que mucho antes 
que aquello se debía, así de las rentas quel 
Rey de Francia de aquel condado habla lleva- 
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do por descargar el Arima de su padre, por- 
que había hecho muchos daños en aquel con- 
dado de Rulacilón, porque dejó muchas villas 
y lugares de aquel condado totalmente des- 
truldas, que nunca jamás se pudieron poblar 
y estuvo en poder de los Reyes de Francia 
aquel condado treinta años. 

Llegado, pues, el Rey de Francia 4 Milán, 
envió 4 requerir 4 venecianos que fuesen sus 
amigos y le ayudasen en esta guerra que que= 
ria hacer contra el reino de Nápoles; los cua- 
les le respondieron que suplicaban 4 su alteza 
no bajase 4 Inquietar aquella nación de Htalla 
que ála sazón estaba algún tanto sosegada de 
las muchas y muy continuas guerras pasadas; 
ue ya sabía sualleza, y si no lo sabía por su 
poca edad lo supiese, que aquella Señoría de 
Venecia siempre se habla desvelado y tenía 
continuo cuidado en la paz, quietud y sosie= 
go de Italia, y que suplicaban Á su alteza mi 
rase los desasosicgos y trabajos que de la 
guerra suelen suceder y recrecerse, y cuán 
inciertas suelen ser las salidas de la guerra; 
y quesi todavía su alteza determinase de em- 
prender guerra tan trabajosa, que ellos 4 
útinguna de las partes acudirian y que serían 
neutrales en esta jornad: 














CAPÍTULO II 


De to que el Rey Alfonso de Nápoles hizo, sa: 
dido el grande ejército quel francés trala 
contra él para le tomar el relno, y lo que vz- 
neclanos hicieron. 


El Rey Alfonso de Nápoles, que 4 la sazón 
era recién heredado, como Supo el grande 
ejército que el francés traía contra él, trató 
paz y liga con venecianos para los tener de 
su parte; lo cual ellos no quisieron hacer por- 
que así lo habían prometio al francés de ser 
neutral en aquella jornada. Visto por el Rey 
Alfonso que ningún fruto de aquel trato ha- 
bía sacado, envió un embajador 4 Bajacid, 
gran turco, que 4la sazón estaba en la Velo- 
na, puerto suyo, ále rogar inviase un embaja- 
dor á venecianos 4 les rogar se confederasen 
con el dicho Rey Alfonso, dindole 4 entender 
que el francés quería ganar aquel reino y des- 
pués 4 toda Italia, para desde allí le hacer 
guerra por la parte de la Velona, la cual está 
veinte leguas escasas de aquel reino de Ná- 
poles. Bajacid, así por la amistad que con 
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los reyes de Nápoles había siempre tenido, 
como por la sospecha que tenía del francés, 
envió un embajador á venecianos rogándoles 
muy afectuosamente quen mingura manera 
hubiesen amistad ni liga con el francés, y que 
todavía en ello se determinases, que por 
ello perderían la que con él tenian, Los vene- 
cianos, por complacer al gran turco y por ver 
quera cosa muy complidera á toda Italia, se- 
gún que muchos años había que conocian la 
insolexcia y soberbia de los franceses, respon- 
dieron al gran turco quen ninguna manera ha- 
rían paz miliga con el francés, de lo cual el 
Rey don Alfonso quedó algo satisfecho. Y an- 
tes desto tenía el Rey Alfonso hecha liga con 
el Papa Alejandro sexto, que á la sazón era 
Vicario en la Iglesia de Dios, Era este Sumo 
Pontifice español, natural de Játiva, en Ara- 
gón, llamado antes don Rodrigo de Borja. 
Tenía asimesmo hocha liga con Norentines; 
solamente tenía por contrario á Ludovico Es- 
forcia, Duque de Milán, que tenía la goberna- 
ción de aquel Estado por Juan Galeazo su 
sobrino, Duque de Milán, y le daba paso por 
aquel Estado para ir 4 hacer guerra al reino 
de Nápoles. El Rey Alfonso trató con el Papa 
le diese las insinias del reino de Nápoles, 
porcuanto aquel reino es feudo de la Iglesia; 
á lo cual reclamaron los embajadores de 
Francia, diciendo que aquel reino estaba tira- 
mizado de muchos años 4 esta parte en la 
casa de Aragón, siendo de justicia de la casa 
de Francia; mas al fin el Papa envió á su hijo 
el Cardenal César Borgia con la Corona y 
tras insinias 4 Nápoles, adonde el Rey Al- 
fonso- las tomó con aquella solenídad quen 
tal caso se requiere, Asimismo el Rey Alfon- 
so envió un embajador 4 los Reyes de Es; 
a, sus tios, llamado Bernardo de Bornardis, 
el cual llegado en España avisó 4 los Reyes 
Católicos del estado en que las cosas estaban 
de aquel reino, y que se acordasen con cuán= 
tos trabajos y fatigas el Rey don Alonso de 
Aragón, su tio, de gloriosa memoria, habia 
ganado aquel reino, y con mucha pérdida, así 
de la casa de Aragón como de sus súditos; 
y quel Rey Alfonso su sobrino no tenía des- 
pués de Dios otro pariente mi amparo que 
lo socorriese en sus necesidades sino á sus 
altezas, y que sino, lo que Dios no permitiese, 
quel francés ganase aquel reino, no descan- 
saría hasta ocupar el reino de Sicilia, ques de 
sus altezas. Porque era tan grande la codicia 
























Google 





CRÓNICA MANUSCRITA 


desordenada de aquella nación, que no para= 
rían hasta ocupar todo cuanto podiesen, sin 
acatar derecho divino ni humano. Los Reyes 

:spondieron que se volviese 4 su Rey y 
jese que él defendiese como varón y hijo 
de tales padres aquel reino, que ellos no le 
faltarían y le eaviarían tal socorro, conque 
haciendo él su deber echasen al francés de 
aquel reino. Y luego mandaroa á Gonzalo 
Hermández de Córdoba, hermano segundo de 
don Alfonso Hernández de Cordoba, señor de 
la casa de Aguilar, que hiciese un muy buen 
ejército, así de piz como de caballo, y quen 
una gruesa armada fuese al reino de Nápoles y 
se juntase con el Rey Alfonso su soDrino, y 
echasen al francés de aquel reino; quel tenia 
esperanza en Dios y después en su persona 
que los echarlan de aquel reino. Lo cual Gon- 
zalo Hernández hizo con mucha presteza, del 
cual diremos adelante, 

Los venecianos, no se fiando del francés 
por la muncha expiriencia que de aquella pro- 
Vincia se tiene, y más teniendo vestidas las 
armas, echaron en la mar una muy gruesa flo- 
ta y la pusieron muy á punto, y un muy grue- 
so ejército, y lo alojaron cerca de Venecia, 
porque si el francés quisieso hacer alguna 
ruindad de las que suele, teniendo aparejo 
los hallase apercebidos. 





CAPÍTULO 11 


Cómo el Rey Carlos de Francia partió de su 
reino y comenzó d bajar los Alpes para Ito- 
lia, y de lo que el Rep Alfonso hizo. 


Entrando el mes de octubre del dicho año 
de mil cuatrocientos noventa y cuatro años, 
comenzó 4 bajar el ReyCarlos de Francia 4 Ita 
la, y llevaba veinticinco mil de caballo y otros 
veinte y cinco mil soldados,la mejor gente que 
de Francia jamás había salido. Iban con el 
Rey los más principales señores que en aquel 
rcino había. Iba el Dique de Saboya, su tio; 
el Duque Luis de Urliens, que después suce= 
dió en el reino, que fué llamado Luis duodéci- 
mo, al cual dejó con gente de guerra en Aste, 
para que aquel paso estuviese seguro para ir 
y volver 4 Francia. Llevaba asimismo cien ti 
os de artillería, cañones, culebrinas, basil 

cos y otros nombres que hasta allí eran poco 
sabidos. Esto era lo que el Rey sólo llevaba 
sin las gentes de los señores, que era mucha, 
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y otras muchas gentes aventureras que ¡ban 
on aquel campo. 

Puso tanto temor á Htalla la nueva de su 
ejército que bajara los Alpes, que nunca fué 
tanto temida la guerra que Atila Rey de los 
Hunos, ni la de Álarico, Rey de los godos, ni 
Breno, capitán de los franceses, ni Anibal, ca- 
pitán de los cartagineses, como ésta. Todos 
pensaban no tener cosa segura de la gente 
de aquella nación, según la mucha destem- 
planza en la guerra tienen y la mucha codicia 
de lo ajeno. Estaba toda Italia alborotada, 
bajando enella un tan grueso ejército con un 
Rey mozo, que entonces cumplía veinte y un 
años de su edad, y en algunas cosas muy bár- 
Baro, Ponía muchas veces en plática que por 
qué no sería mayor conquistador que Alexen- 
dre el Magno; que por tres causas había de 
conquistar más tierras que él: la primera, 
porque comenzaba de más mozo; la otra era 
señor de mayor reino y de mejor gente, y lo 
tercero que tenía más ánimo que no él. 





CAPÍTULO 1111 


De lo que el Rey Alfenso hizo sabida la vent» 
da del francés con tan grueso ejercito con- 
tra él. 


El Rey Alfonso, sabida la venida dol fran- 
és con tanta gente de armas y tantos y tan 
diestros capitanes, fuése 4 Roma y halló al 
Papa con once Cardenales en una tierra de 
Virginio Ursino, el principal de aquel bando 
dde los Ursinos, que era general del Rey Al- 
Tonso, por cuya industria el mesmo Rey se 
gobersaba. Estaban allí 4 la sazón con el 
Papa los embajadores de los más Príncipes 
cristianos y señorlas y potestades de Italia. 
Llegado el Rey Alfonso, estando el Papa con 
aquel Sacro Colegio de los Cardenales, les 
habló desta mansra: 

«santisimo Padre, reverendisimos señores: 
Mucho quisiera que así como en este peque- 
ño ayuntamiento, que según la calidad delas 
personas que en él están, vale por la mayor 
parte de Italia, que así estuviéramos en par» 
te que se pudiera oir en toda Itelia, para que 
padicra certificar las cosas que han de suce- 
der, siestetan gran mal y á todaltalia tan da- 
oso mo se atajase. Y si en persuadir no apro- 
vechase, 4 lo menos dejaré certificado y to- 
mado pes testimonio ante todos los que me 
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oyeren, cómo antes había sabido lo que ha- 
bía de suceder, si con todas nuestras fuerzas 
no fuésemos contra este tirano, Bien sé el 
poco crédito que se me ha de dar, y el poco 
fruto que tengo de hacer por la fama del 
grande ejército quel francés de industria ha 
publicado que trae' solamente contra el Rey 
Alfonso y su reino, y que mo ha de hacer mal 
4 otro alguno. Quiero, Santísimo Padre, decir 
lo que siento; y así libre como verdadero, ó 
yo conozco mal 4 los franceses, Ó toda Italia 
ha de ser conquistada por ellos. Blen sé que 
comenzarán de mi reino, porque éste dicen 
Que les pertenese de derecho antiguo. ¡Quién 
mo sabe, como la cosa que más se sabe, la 
avaricia de los franceses y sed de enseñorear 
tierras ajenas y roballas, sin poner delante 
ni derecho divino ni humano! Conocido está 
el odio y grande enemistad que aquella na= 
ción tiene contra Italia, qué causa hubo para 
que los pasacos tantas veces bajasen los Al- 
pes á hacer guerra á Italia, y hicieron en ella 
tantos dalos y siempre volvieron rotos, des- 
baratados y perdidos. No en balde la matu- 
raleza, proveedora de todas las cosas, por el 
bien de Italia, adonde Dios habia de dejar 4 
su Vicario en la tierra, cuyo Iugar, Santísimo 
Padre, tú tienes, puso entre aquel reino y 
Halia los Alpes, sierras tan altas y tan áspe- 
ras para refrenar la tiranía y codicia desen- 
frenada de aquesta bárbara gente; mas ha 
seido tanta la codicia de señorsar lo ajeno, 
que pasaronlos Alpes por sujetar 4 esta pro- 
vincia. Qué otra fué la intinción de Breno, de 
Jos boyes, los penomanos, los Insubres, los 
celtas, los senones; no se contentando con 
ocupar la parte de Italia que está entre el 
monte Apenino y los Alpes, mas pasando el 
Apenino ocuparon la parte de Italia y junta» 
mente áRoma, cabeza de Italia, y la saquea- 
ron metiéndola á cuchilo, y no dejaran piedra 
sobre piedra, si el capitolio no se les delen= 
diera, y poco 4 poco los tornaron 4 echar de 
Halia. Tanta deseo tiene esta gente de des- 
truir á Italia, y más de dimintir el nombre 
romano. Qué otra cosa quiere decir ocupará 
Calabria, Pulla y Nápoles, el postrero rincón 
de Italia, que es meterse en una red de don- 
de no pueden salir, donde esté de toda Halia 
cerrado, si no tuviesen por cierto que toda 
¡alía se les ha de rendir? Vos, Santisimo Pa- 
dre, Sacro Collegio, como la cosa que más cla- 
tamente se puede ver, quesi con común con- 
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sentimiento de todos no se resiste la codicia 
desta bárbara gente, que presto toda Italia 
se ha de encender deste fuego, cuando no 
haya el aparejo que agora se podría haber, 
Los ejércitos de Prancia sucien poner más 
temor que el de las otras gentes por ser más 
sibitos y más rebatados, y porque con ellos 
no se ha de pelear sobre las haciendas sola- 
mente, mas sobre las vidas, según la crueldad 
bárbara de aquella gente. No son los france- 
ses gentes que hacen treguas, mo trueque de 
prisioneros; en costumbres, ea conversación, 
fuera de toda razón, difieren de todas las 
otras gentes; así que con ellos sobre la vida 
ha de ser la batalla primera y postrera, por- 
que cuanto más la manera bárbara suya de 
pelear es más apartada de la de Malia, así se 
ha de temer más su guerra». 











CAPÍTULO V 


En que prosigue el Rey Alfonso su oración al 
Papa y Cardenales. 


«A ti toca, Beatísimo Padre, como Vicario 
de Dios y cabeza de Italia y de todos los pria- 
eipes y señorios de esta provincia, de os jun- 
tar y apartar de talla esta tan dañosa pesti- 
lencia, esta tan cruel y tirana gente; y si algu- 
os hay que con el francés consientan en esta 
perdición de Italia, que tu Santidad tenga fora 
ma de los convertirá la defensión común de 
esta provincia, y para que todos se esfuercen 
4 cosa tan complidera á Italia, á sus estados y 
casas, y sus mujeres, hijos y haciendas, es ne- 
sesario que tú ¡oh Alejandro, Pontífice máxi= 
mo! comiences porque así como tienes más ay= 
toridad y poder así por tus amonestamientos, 
ruegos y mandos, les muevas para un bien tan. 
común como éste sto haces seremos 
vencedores y los bárbaros vencidos, con que 
mejor ia han de pelear éstos que sus pasados 
si somos á una, que cuando los Alpes bajaban 
venían muy bravos, robando templos, forzan= 
do vírgines, usando de todo género de cruet= 
dad; y bajando al llano eran rotos y muertos, 
y los que vivos quedaban, volvían desnudos y 
pocos y destrozados. Pocos lugares hay en 
ltalia que no los hayan ennoblecido con la: 
vitorias que de ellos han habido; por lo cual 
Santísimo Padre, es menester presteza para 
le resistir. Entre tanto, mi hijo Fernando con 
mi ejército y de florentinos y tuyo estará en= 
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tre el rio Poo y el monte Apenino para resis- 
tir los primeros encuentros de aquella gente. 
Y, si lo que Dios no quiera, no fuéremos soco- 
rridos, verán todos el mal consejo que toma- 
ron, cuando querrán remediarlo y no podrán. 
Yo he enviado 4 mis tíos los Reyes Católicos 
de Españaá los pedir socorro contra el fran- 
és, de loscuales tuve agora cartas cómo apa- 
rejan con gran presteza un muy grueso ejér- 
cito por mary por tierra, con un muy nombra= 
do capitán y muy experto en la guerra, para 
r contra ellos, Lo que yo, Santísimo Pa- 
dre, entiendo hacer será esto; salirlos á reci- 
bir antes que lleguen 4 la raya de mi reino y 
darles muy animosamente la batalla, y si 
prósperamente me suceda, apartar al fran= 
cés de mi reino y de toda Italia, y cuando 
de otra manera me avinicse, allí acabará mi 
vida en ella». 








CAPÍTULO VI 


De lo que el Papa respondid al Rey Alfonso 
3 lo que los Colaneses en este tiempo hi- 
vieron. 


El Papa respondió al Rey Alfonso que todo 
cuanto había dicho era la mesma verdad y que 
harto clego sería el que no conoclese ser así; 
quél tuviese buena esperanza; quél con todas 
las fuerzas y riquezas de la Iglesia no le falta= 
tía y ternia forma que no le faltasen sus ami= 
gos, y que luego él con sus Legados los con= 
firmaría y le buscaria nuevos amigos, y que 
de todo proveria, según el tiempo lo requería. 
Mandó luego 4 los embajadores de los Reyes 
cristianos que luego escriblesen 4 sus Príncl- 
pes de su parte para que diesen socorro y 
ayuda al Rey Alfonso de Nápoles, porque era 
socorrer 4 toda Italia, principalmente 4 la 
Sede Apostólica, contra la cual se decía venir 
el Rey de Francia; y juntamente eavió sus Le 
gados 4 todos ellos exhortindoles por el bien 
común de toda talla, principalmente de Roma, 
adonde Dios principalmente había puesto su 
Vicario, y trabajó con todas sus fuerzas de 
mover Á toda ltalia contra el francés. 

A esta sazón los Coluneses, quen este tiem- 
poeran amigos y aliados de la Casa de Fran= 
cia, tomaron por fuerza de armas la fortaleza 
de Ostia, quera del Papa, por ardid de Scaño 
Esforza, Cardenal, hermano del Duque de Mi- 
lo: en el cual fué puesto un vizcaíno amado 
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Menaldo Guerra, erudelísimo cosario, para 
que de aquel castillo estorbase el trato y na- 
vegación que á Roma se hacía por el Tíber, y 
impidiese las vituallas con que Roma se bas- 
tecla; y aunque el Papa Alejandro invió algu= 
nas veces contra este tirano ejército, Jamás le 
pudo tomar aquella fuerza, del cual diremos 
adelante. 


CAPÍTULO VI1 


De lo quel Rey Charles hizo comenzando d bajar 
los Alpes, y lo quel ejército del Rey Alfonso 
hizo. 


El Rey Charles, desde que comenzó 4 ba- 
jarlos Alpes invió 4 Roma 4 publicar y fijar un 
edito: que todos los Cardenales, Obispos, Ar= 
zobispos y otras cualesquier personas que 
tuviesen dinidades. 5 bencficiosen Francia, se 
sallesen de Roma dentro de quince dias, don- 
de no, que pasado este término hubiesen per. 
dido todas las temporalidades y aun las pro- 
piedades de ellas. Algunos lo hicieron y otros 
con temor del Papa no lo osaron hacer. El 
ejército del Rey Alfonso, llevando por General 
al Duque de Calabria, Fernando, su hijo, y 
capitanes el Conde de Petillán y Carolo Ursi- 
o, se fué 4 poner cerca de Rávena, junto Ce= 
sena,para se topar con el francés yle dar la ba- 
valla. Alcual salió recebir el ejército del Duque 
de Milán, Ludovico Esforza, con cuatro mil ca= 
ballos ligeros y tres mil soldados suyos. Los 
ejércitos del Rey Alfonso y el de los franceses 
estuvieron muy cerca uno de otro sin pelear, 
esperando cada uno que el otro comenzasela. 
batalla, aunque había mucha desigualdad del 
uno al otro, porque eran los franceses muchos 
más en número que los otros, Los astrólogos 
judiciarios, veyendo al francés descender con 
tan poderoso ejército y con tantas bocas de 
luego tan inusitadas y ellos venir tan bravo- 
sos y soberbios, echaron juicio sobre aquel 
año, y todos hallaron por curso de astrología 
que sucederian en aquel año muchas muertes 
y robos, sacos de citdades, muchas fuerzas de 
mujeres, con todas las otras vanidades que 
los naturales de aquella nación suelen espe- 
cular, seyendo cosa averiguada que las más 
veces es cosa inconstante. Son los italianos 
saturalmente agoreros y creen ligeramente 
aquela incertidambre; aunque fácilmente, sin 
curso de astrología, ni planetas, ni influencias 
e podía creer que no faltarian muertes y ro- 
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Dos queriendo el francés ocupar lo ajeno con 
tanta furia y soberbia 

Llegado, pues, el francés 4 Aste, le salió 4 
recebir la Duquesa de Milán, mujer del Duque 
Ludovico, muy acompañada, que fué cosa muy 
de ver los atavios yadereszos. Entre las otras 
cosas, llevaba la Duquesa cien señoras, las 
más principales de aquel Estado, muy rica- 
mente ataviadas; 4 las cuales el francés reci- 
bió muy alegremente y con muy gran festa. 
Dejó el francés allí en Aste al Duque de Ur- 
lieno, que después lo sucedió en el reino, lla- 
mado Luis duodécimo; se fué para Milán, 
adonde fué muy bien recebido por el señor 
Ludovico, tio del Duque mozo, que tenía la 
gobernación, como atrás hemos dicho, por 
Galeazo el sobrino; por cuya muerte con fa- 
vor del francés quedó por Duque de Milán el 
Ludovico. 








CAPÍTULO VIII 


De lo que los dos ejércitos hicieron, con lo que 
más sucedió. 


Los ejércitos del Rey Alfonso y Duque de 
Milán y del francés hobieron muchos renenten- 
tros, en que los franceses fueron algunas ve= 
ces rotos y otras veces vencedores. Mas como 
los Coloneses tenían ocupada por fuerza de 
armas la fortaleza de Ostia, no dejaban'entrar 
en Roma mantenimientos; antes desde aquella 
fuerza hacian querra á la parte del Papa. Fué 
necesario quel Papa mandase quel exército 
se viniese á Roma 4 defendella de la guerra 
que los Coluneses le hacian. A esta sazón el 
Rey Charles se fué derecho á Pavía con doce 
mil caballos, Lo que en aquel ejército más e 
panto puso, fueron los muchos y muy bravos 
ingenios de artillería de nuevas formas y nom- 
bres, así como basiliscos y culebrinas, gerifal- 
tes, serpinos, cañones y otros nombres muy 
inusitados. Estos, como dijimos, eran ciento 
entre grandes y pequeños, Llegado el Rey á 
Pavía fué visitar al scñor Juan alcazo, que 
era el Duque de Milán, hijo del señor Juan 
leazo, que había sido Duque de Milán, cuya 
gobernación tenla el señor Ludovico Sforcia, 
Por ser aquel mozo de poca edad, le habla el 
Duque su hermano encomendado la goberna= 
ción de aquel Estado. El Juan Eslorcia enco- 
mendó al Rey un niño chiquito que all tenia, 
diciéndole que él no podía escapar, y luego 
murió, Creyóse que le habían dado yerbas, y 
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algunos pasieron sospecha que el señor Lu= 
dovico su tio se las había hecho dar. El fran= 
cés tuvo forma que aquel estado se pacificase, 
que se había puesto en armas contra el tío y 
que tomasen por señor al dicho Ludovico; lo 
cual así fué hecho; aunque munca se 0só lla= 
mar Duque de Milán hasta que Maximilia= 
no, Rey de Romanos, le invió la inves 
y le invió 4 decir tomase el titulo () 
que estaba el dicho Maximiliano casado con 
hermana de su sobrino Juan Galeazo. Este 
Juan Galeazo que alli murió, estaba casado 
con Iija del Rey Alfonso de Nápoles, Los flo- 
fentinos y otros aliados así del Papa como 
del Rey Álfonso, luego se dieron al francés, 
porque no osaron hacer otra cosa. 








CAPÍTULO IX 


De lo que hicteron el Rey Alfonso y el Duque 
de Calabria, sa hajo, don Fernando, y lo que 
vino d los florentinos con el francés. 


El Duque Fernando se retrajo con su ejér 
cito 4 Cesena, y el Rey Alfonso su padre se 
fa£á Tarrachina jara combatir y ocupar áNe= 
tuno. El Duque Fernando, después que algu= 
nos rencuentros pasó con sus contrarios, se 
recogió 4 Cesena, para alli esperar lo que el 
tiempo descubriese. El Réy Alfonso su padre, 
tuvo nueva que la armada del francés se iba 
A surgir 4 un puerto de Netuno, lugar de Co- 
loneses. Sabido esto por el Rey Alfonso, fue- 
se para Tarrachina para el cual se vino Vir- 
ginio Ursivo desde Roma con la gente de ca= 
ballo que allí estada, y lo mismo hizo Eregato 
Leonelo con la gente del Papa, y combatieron 
4 Netuno; mas fueron tantas las aguas, y el 
tiempo tan fortunoso, que no pudo haber 
efeto aquel cerco. Estando el Rey Alfonso en 
este cerco, supo por sus mensajeros cómo 
Juan Galeazo su yerno era muerto y su tío 
Ludovico Sforcia había, con favor del francés, 
ocupado aquel Estado. También supo que los 
forentines se habían pasado al francés. Sabi- 
do esto por el Rey y que ningún efeto conse- 
guía sobre aquel cerco, mandó á Virginio Ur- 
sino 4 Roma con la gente de á caballo para el 
socorro de aquella cibdad, y él se retrujo á su 
reino, y asentó su campo junto al rlo del Gare= 
llano para estorbar desde alllel pasaje al fran= 
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cés. El Duque Fernando, su hijo, estuvo algu- 
nos días en Cesena, adonde peleó algunas 
veces con los que seguian la parcialidad del 
francés, Mas oída la rebelión de los floren- 
tines, y que se habían pasado al francés, se 
tornó al reino de Nápoles. Retraídos los dos 
ejércitos de padre y hilo 4 su reino, todos 
sus amigos y aun los que eran neutrales, 
sin ponerse en defensa, se pasaron al fra 
cés, salvo el Papa, que siempre perseveró 
en su amistad. El ejército del francés se ex- 
tendió hasta Rávena y sus comarcas, adonde 
hicieron muchos daños. 





CAPÍTULO X 


De lo que los florentines hicieron sobido quel 
francós venia á Florencia. 


En la cibdad de Florencia hubo diversos 
pareceres sobre si perseverarían en la amis- 
tad del Rey Alfonso 6 se rindirian al francés. 
Los del bando de Médices persuadían 4 su 
cibdad que perseverasen en la amistad del Rey 
Alfonso, porla antigua amistad que siempre 
hablan tenido con la Casa de Aragón y por la 
buena y fel amistad queen ellos hablan ha 
do, así contra los franceses como contra los 
Duques de Milán, en diversos tiempos, y que 
mirasen que aquella avenida tan grande de 
los franceses que habla de avadar muy pres- 
to, teniendo por muy cierto quel Rey don 
Fernando de España inviaba socorro con un 
muy valeroso capitán y muy buena gente de 
guerra en socorro del Rey Alfonso, y que la 
armada estava ya en Cartagena, puerto pria- 
cipal de España; pues los venecianos no con- 
sintirian ser vencedores en Italia una gente 
tan amiga de tomar lo ajeno, tan cruel en la 
guerra y tan destemplada en la paz. Traba- 
jaron los deste bando de Médices cuanto pu= 
dieron que aquella cibdad conservase la amis- 
tad del Rey Alfonso y del Papa. 

Los del bando contrario, que son los de Pa- 
vis, persuadieron al contrario diciendo que 
aquella amistad se debía guardar cuando cla- 
ramente se viese el fruto que della se pudiese 
sacar; mas cuando, al contrario, ninguna cosa 
habia tan saludable 4 la república comola mu. 
danza, priacipalmentecstando el enemigo tan 
cerca y tan poderoso, y que quebrantarían 
todo su orgullo en Florencia, principalmente 
no les pudiendo socorrer nl el Papa nicl Rey 
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Allonso. Con este parecer se juntó todo el 
común de la cibdad. Visto por los de Pazis que 
tan buena voluntad hallaban en aquella gente 
popular, persuadieron al pueblo que echasen 
delacibdad á los del tando de Médicos, como 
4 gente enemiga de la patria; lo cual ellos pu- 
sleron luego por obra, Era entoncesel prinel- 
pal de aquel bando Pedro de Médices ('), hijo 
del magnífico Lorenzo de Médices y nieto de 
aquel muy rico Cosme de Médices. Era este 
Pedro de Médices hermano del Papa León (1) 
que fué después. El cual Pedro de Médices, 
por dar lugar al tiempo y por huir de aquella 
tempestad del pueblo, se salió de la civdad y 
desde allí comenzó a contratar así conlos del 
bando contrario por vía de amistad como con 
el otro de su parte le inviasen poder bastan- 
te para ir al Rey de Francia y tratar con él 
sobre el buen tratamiento que se hiciese en 
la cibdad. Lo cual le fu otorgado é inviados 
muy bastantes poderes. Como su padre el 
wagnifico Lorenzo en semejante jornada nada 
habla hecho é habla conservado la cibdad, los 
poderes fueron que el dicho Pedro de Médi- 
ces con dos personas principales de su par= 
cialidad, cuales ellos le señalaron, fuesen al 
Rey y contratasen la pacificación de aquella 
señoría. Aunque luego otro día que estos po- 
deres fueron inviados, los revocaron y deter- 
minaron de inviar otros, conviens 4 saber 4 
Fray Jerónimo Flare, dominico, con des per- 
sonas principales del bando de Pazis; y entre 
tanto que éstos aparejaban la ida, aquel Pe- 
ro de Médices con el poder que tenía de la 

tad, trató con el Rey de Francia que la 
cibdad de Pisa y Sarzana y otros algunos lu- 
gares de aquella señoría quedasen en poder 
del Rey de Francia, con que la cibdad queda= 
se libre. Cuando los del bando de Pazis supie- 
ron aquel partido que Pedro de Médices había 
hecho con el Rey de Francia, calunidronlo tan- 
to y indinaron tanto al pueblo, que luego 4 la 
hora inviaron 4 llamar aquel Pedro de Médi- 
ce» para que viniese al senado á dar cuenta de 
lo que con el Rey de Francia habla tratado. Y el 
dicho Pedro de Médices vino luego, y les dijo 
que él había hallado muy indinado al Rey de 
Francia contra ellos y contra la cibdad, por la 
amistad en que hasta allí habían estado con 
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sus enemigos, y que aquel era el partido más 
provechoso que habla podido haces, y que él 
como hijo de aquella cibdad había tratado 
aquel partido y aquella paz la más segura que 
pudo, 

El pusblocstabamay indinado contra él, así 
los del bando contrario como los de su band 
Fuéte luego mandado al dicho Pedro de Mé 
ces que dentro de una hora saliese de la cib- 
dad y no volviese 4 ella jamás en su vida; y 
luego fué hecho público decreto sobre ello, y 
asentado on los libros del senado por enemi. 
180 de la cibdad, y fué ou hacienda configcad: 
y luego Inviaron nuevos embajadores al fran- 
és, en que le pidlan que La cibdad y todo su 
Estado quedase libre. El Rey los recibió muy 
bien y se tué derecho Florencia, entrando el 
mes deNoviembre del año demilcsatrocientos 
noventa y cuatroatos. Y el día que el Rey en- 
tró en Florencia murió en ella Juan Francisco 
Pico, Conde de Concordia y señor de Mirán- 
dula, el más señalado de su tiempo, y aun de 
muchos años atrás, en todo género de letras, 
así humanas como divinas, y en todo género 
de virtudes que en un hombre se pudieren 
hallar. Luego los astrólogos judiciarios pre» 
nosticaron quel francés volvería desdicha- 
damente de aquella jornada, y roto y desb: 
ratado y cl mal suceso que habria asi 
Como su ejército. Los Morentinos hicieron 
muy solene recibimiento al francés, y con 
muy grandes fiestas, y le hivieron muy gran- 
des servicios y presentes. 











CAPÍTULO XI 


De lo que hizo el Papa Alejandro sabido quel 
Rey de Francia quería ir por Roma, con lo 
que más avino. 





Estando el Rey Charles en Florencia, vino ¿ 
él de parte del Papa Francisco Picolomeneo, 
Cardenal de Sena, el principal del Collegio de 
los Cardenales, al cual halló ya partido, y 
canaólo en Luca, al cual hizo saber cómo venta 
de parte de Su Santidad. El Rey le invióádecir 
Que lo recibiria como 4 Cardenal de Sena, y 
nocomoá Legado del Papa. El Cardenal le re- 
plicó que como Cardenal no tenía que con- 
saltar con él, y se despidió y se volvió para 
Roma. Estando el francés aquíen Luca, llega» 
ron dos embajadores venecianos. El uno se 
llamaba Dominico de Treriso y el otro Anto- 
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nio Lauretano, los más principales y más no- 
bles de aquella Señoría, 4 los cuales manda- 
ron los venecianos que acompañasen al Rey 
hasta Roma y trabajasen con él entrase pa- 
cilicamente en ella. El Rey escribió al Papa 
diciendo cómo él quería ir por Roma 4 tomar 
el reino de Nápoles, que de derecho le perte» 
necia, y que pasaría por Roma sin hacer en 
ella perjuicio alguno, ni 4 la Sede Apostólica 
ni 4 otra persona particular. El Papa le repli- 
sé le pluguicse dejar cl camino de ir á Roma, 
así pora falta de mantenimientos que en ea 
habla 4 la sazón, como porque entrando €len 
la cibdad habría algunos movimientos, por 
las parcialidades que en ella hay, y que toma- 
se ejemplo en el Emperador Carlo Magno, de 
quien él descendía, que habiendo venido des- 
de Francia 4 Italia y habiéndola librado de 
los enemigos y tiranos que la tenían opresa 
y tiranizada, y dejándola puesta en toda li- 
bertad por no car pesadumbre 4 la ciodad 
dejó todo su campo junto 4 Pavía, y él solo 
y sin armas vino á Roma 4 ver al Papa. Al 
cual replicó el Rey que todavia determinaba 
der por Roma, y fué por Sena y Viterbo de- 
recho á Roma. 

Virginio Ursino, aquel capitán que dijimos 
del Rey Alfonso, y el principal de aquella par- 
clalidad de los Ursinos, visto que todas las 
tierras por donde el francés pasaba se le da- 
ban, aconsejó á sus hijos entregasen sus tie- 
ras al francés, porque era muy mejor recebir 
al enemigo pacífico que airado, y él estuvo en 
Roma con clejército. El Papa, sabida la deter- 
minación del francés y que él no tenía caudal 
para le defender la entrada, persuadio al Du- 
que de Calabria, Fernando, y á Virginio Ursi- 
no que se saliesen de Roma y se conformasen 
con el tiempo, y lo dejasen pasar, esperando 
tro tiempo, que no podría macho tardar; por- 
que al presente aquello era lo que más les 
cumplía. El Duque Fernando, que allí eravení 
do para defenderla ciudad, quisiera mucho es- 
perar allí 4105 franceses, mas por odedecer al 
Papa, y cllos portiaron que les diese su San- 
tidad licencia para esperar slli al francés. El 
Papa les dijo que á él y 4 ellos les cumplía 
dar lugar al tiempo, y que él esperaba en Dios 
que presto verían tal mudanza que todo sa= 
cedicse en bien; y que pues otra cosa no po= 
dia hacer al presente, lo queria dejar pasar 
por Roma, hasta que Dios proveyese de re- 
medio, cual él fuese servido. 
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CAPÍTULO Xu 


De cómo el Rey de Francia entró en Roma y 
de lo que hizo el Papa, y asimismo el Rey 
Alfonso de Napoles. 


El Reyde Francia entró en Romad los trein= 
de Deciembre del di-ho año de mil cua» 
trocientos noventa y cuatro años. Entraron 
con él cuarenta mil hombres, aunque cuando 
bajó los Alpes venian cincuenta mil. Entraron 
sonélel señor Ascanio Eslorcia, Cardenal her- 
mano del senor Ludovico Esforcia y el Prós- 
pero Colona, y Julian, Cardenal de Sant Pedro 
Advíncula, que después fué Papa Julio. Entró 
el Rey en Roma de noche. Qué causa fuese, 
hubo diversos pareceres; los más decian por- 
que pareciese más la gente que traía de noche 
más que de día. Otros decian, porque no le 
fuese hecho algún mal de los muchos que en 
aquella cibdad por diversas vias se suelen ha- 
cer, por hacer algún servicio al Papa. Otros 
decian, y fué lo más cierto, por poner espanto 
4 toda la ciudad, porque mucho más temible 
es el sentido del oído que no el de la vista. 
El Rey ae fué á aposentar 4 Sant Marcos y 
toda la gente se fué á aposentar por las casas 
de la cibdad. 

Había cada día alborotos y muertes porla 
poca paciencia de los franceses. El Papa tenía 
muy proveldo y fortalecido el palacio sacro, 

4 Sant Angelo, con el cual estaban los princi» 
pales Cardenales; principalmente estaba, que 
nunca se quitó de su lado, el Cardenal Bap= 
tista Ursino, que nunca jamás quiso ir 4 ver 
al Rey, como todos los otros hicieron. Decía 
publicamente que nunca quisiese Dios que 
él seyendo cristiano viniese 4 Roma estando 
mal con el Vicario de Dios, que él bien podría 
perder la vida, mas nunca haría cosa tan aje= 
na de cristiano. Todos los otros Cardenales 
estaban ordinariamente en casa del Rey, y al- 
gunos de aquel Colegio aconsejaban al Rey 
que quitase el pontificado al Papa, que etlos 
darían muy bastantes causas y razones para 
haberlo de descomponer. El Rey no se puso 
en ello; verdad sea que algunas veces brawo- 
seando dijo que él harla allanar por tierra al 
palacio sacro y 4 Sant Angelo; mas al fn nole 
plugo aquel medio. Al fin se concortarón me- 
diante personas de buen celo que entrevinie= 
ron entre ellos. El Rey se fué al palacio sacro 
y besólos pies al Papa, según católico Rey, y 














DEL GRAN CAPITÁN 


Taé muy bien recebido del Papa, y se conver 
úsaron con mucho amor, á lo que de fuera pa= 
reció; y quedaron grandes amigos, pensando 
cada uno de engañar al otro. Hizo allí dos 
Cardenales criados del Rey, entrambos breto- 
nes: Guillermo, obispo de Narbona, y Philippo, 
otro perlado. Hicieron entrambos tratos y ca- 
pitulaciones en esta manera. El Rey que le 
entregase al castillo de Sant Angelo pará que 
dejase allí puesto un castellano y le diese en 
rehenes 4 su hijo César Borja, Cardenal de 
Valencia, que estuviese con él cuatro meses; 
y más le diese 4 Giugimi, hermano del gran 
turco Bajaceto, para lo llevar consigo, para 
desde Calabria hacer guerra al gran turco su 
hermano. El Papa le entregó á su hijo Duque 
de Valentinois (*) y al hermano del turco, Fué 
hecha esta concordia 4 los quince días de 
Enero del año del Señor de mil cuatrocientos 
noventa y cinco años, y luego dende á seis 
fas partió de Roma. 











CAPÍTULO XII 


De to que aconteció al Rey de Francia después 
que partió de Rona, y lo quel Rey Alfonso 
de Napoles hizo. 


Partido que el francés fué de Roma, Giugi= 
mi marió en el camino, quisieron decir que 
iba toxicado, porque su hermano Bajazeto, 
gran turco, teniendo dél gran temor por ser 
muy quisto en toda Turquía, había enviado 
al Papa, 44 su hijo el cardenal de Valencia, 
César Borja, gran suma de dineros y ciertas 
reliquias porque lo toxicasen; mas yo no 
puedo ereer quel Papa hiciese tal cosa, se= 
yendo tan cristiano (). Mas al fin él murió 
de yerbas según se creyó. César Borja se vol- 
vió del camino dende 4 cuatro días 

Entretanto quel Rey de Francia estaba en 
Roma, considerando el Rey Alfonso que se 
gún su mala condición y soberbia, avaricia y 
mal tratamiento, con que aquel reino había 
gobernado y señoreado, él estaba en odio de 
todos, así grandes como pequeños, lo cual él 
sabía de cierto, y que no habria llegado el 
Rey de Prancia 4 la raya de aquel reino cuan= 
do todos se le darían por desechar de sí 
aquel señorío. Sabía astmismo cómo el Du- 
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que Fernando su hijo era muy quisto, así de 
grandes como de pequeños, y muy amado de 
todos, Era ála sazón de veinte y seis años de 
su edad, muy sabio en las cosas de la guerra 
y muy sufrido, muy liberal, que hace á los 
principes ser amados de todos, y para con= 
servar la gente muy bastante. Al cual el Rey 
Allonso su padre habló desta manera: «Vo sé 
por cosa muy averiguada, hijo Hernando, que 
no habrán llegado los franceses á este mi rei- 
no cuando lo ocuparán, porque ninguna resis- 
tencia hallarán en mis súditos, por el odio 
que siempre me han tenido, por el mal trata= 
miento que yo siempre les he hecho, y porla 
gran codicia y gran soberbia que con ellos en 
los tiempos pasedos he usado. Asimesmo 16 
cuán amado has sido siempre de todos ellos, 
por las buenas y grandes partes que tienes, 
y aunque el reinar, hijo Hernando, es cosa 
que nadie la debe dejar, aunque sea por sólo 
un día no más, yo te renuncio este relno, 
que después de mis días había de ser tuyo, y 
desde agora te lo paso con todo el imperlo y 
mando dél, y para que tú lo tengas, gobler= 
nes ylo deflendas de los franceses. Yo sé que 
todos los del relno te lo ayudarán á defender 
por el grande amor que siempre te han teni- 
do. Yo me retraeré 4 Sicilia y pasaré allilo 
que me resta de la vida, como hombre particu- 
lar y privado». Luego tomó todas las joyas y 
tesoros que tenía, y las hizo poner en cinco 
galeras y las invió 4 Sicilia, y dl se futallá; y 
el Rey Alfonso tomó hábito de clérigo, abierta 
la corona, y favoresció á su hijo Hernando no 
sólo con consejos y avisos, mas aun con to- 
dos sus tesoros y joyas, como hemos dieho. 

Algunos veyendo tan gran mudanza en un 
Principe tan magnánimo como lo éste era, 
sospechando que viéndose desesperado del 
Papa y de sus amigos de Italia, cn cuya aya- 
da tenía toda su confianza, y más seyendo 
tan mal quisto, por la dura y Aspera goberna- 
ción suya, que con una desesperación en que 
cayó habla dejado el reino; mas esto parece 
muy diverso del gran corazón que para todas 
las prósperas y adversas fortunas, porque 
había pasado, siempre tuvo. 

Otros quisieron decir que habia prometido 
de ser religioso; mas esto parece no haber 
lugará tal sazón ni tal coyuntura, mas ello 
sea lo uno óo otro, él dejó el reino el mismo 
dla que cumplía un año que el Rey Ferrando 
su padre era muerto, y él alzado por Rey. 
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CAPÍTULO XIV 


De lo que hizo el nuevo Rey don Fernando en 
tomando la posesión de su reino, y asimesmo 
lo que el Rey de Francia. 


“Todos los de aquel reino se holgaron ex- 
traflamente en se ver libres de la tiránica 
sujeción del Rey Alfonso, y se ver en el seño- 
río del Rey Fernando, 4 quien, como hemos 
dicho, amaban mucho, porque no vían en él 
cosa que fuese de mozo y víanen él una gran 
muestra del Rey Alfonso su bisagúelo. Pues.el 
nuevo Rey Fornando juntó su ejército, en que 
habia cinco mil hombres de armas y quinien- 
tos caballos ligeros y cuatro mil soldados, y 
¿con este campo se puso junto 4 Sant Germán. 
Como el Rey de Francia supo el sitio que el 
Rey Fernando tenia cabe Sant Germán, man- 
dó que parte de su ejército fuese por la Palla 
para le tomar las espaldas; y con la otra par- 
te comenzó 4 caminar derecho 4 Sant Qer- 
mán. Salió de Roma con sus batallas concer- 
tadas, y fué camino de aquel reino, á buscar 
al Rey Fernando. 


CAPÍTULO KV 


De lo que pasó d Antonio de Fonseca, embaja- 
or de los Reyes de España, con el Rey Car- 
los en Marino, una villa de Coloneses. 


Pues salido el francés de Roma, olvidadas 
las promesas y capitulaciones que con los Re- 
yes de España dejaba hechas de no ser con- 
fra la Iglesia ni contra su patrimonio, habien- 
do dado su le real y firmado los capitulos, 
comenzó 4 tomar los lugares de Coloneses 
por do pasaba, y los de la Iglesia, que tomó 4 
Marino, que es de Coloneses, y á Pelitre y 4 
“Tarrachina, que son de la Iglesia. Iba con el 
Rey de Francia don Juan Rodríguez de Fonse= 
a, Obispo de Córdoba, el cual suplicó al Rey 
se acordase de guardar lo que con el Rey don 
Fernando de España había capitulado, lo que 
el francés no quiso guardar. Y 4 esta sazón 
llegó Antonio de Fonscsa, señor de Coca y 
Alaejos, hermano del dicho Obispo de Córdo= 
ba que allí venía, y después de haber dado su 
«creencia, el francés le dijo que dijese lo que 
le era mandado. Antonio de Fonseca le 
«Sire, ¿por qué no guardas las capitulaciones 
que con los Reyes de España capitulaste en 











Google 





CRÓNICA MANUSCRITA 


ningún tiempo ser cpntra la Iglesia Romana 
y contra su patrimonio?». Y le puso los capt- 
tulos en sus manos, firmados de su mesma 
mano. El Rey se los volvió y le mandó quelos 
leyese, los cuales estaban en latin. Y leyén- 
dolos Antonio de Fonseca, los que estaban 
bien al Rey decía: «Está bien fecho»; los 
que no le agradaban, él mesmo con una plu- 
malos borraba y rayaba; y asl borró y can- 
celó slete capítulos, los más necesarios 4 la 
honra, autoridad y provecho de los Reyes 
de España, y de sus reinos, y de la Sede 
Apostólica, y del Sancto Padre, y del patri- 
monio de la Iglesia 

Visto por Antonio de Fonseca cómo el Rey 
qucbrantaba su palabra y no la quería cumplir, 
dijo al Rey: «Pues Vuestra Alteza ha ques 
brantado su palabra y borrado los (*) Capitu= 
los, yo doy todos los otros por ningunos». Y 
con ambas manos, como caballero esforzado y 
leal 4 suRey, los rasgó y hizo pedazos. Y así 
resgados, los echó 4 los pies del Rey y se in- 
linó antél. El Rey, espantado de tal osadla, le 
echó mano de los cabezones y le dijo: «No te 
partas de mí, porque los mios, visto el desa- 
cato que has tenido contra mi, no te maten, 
Venía en servicio del Rey Salazar el mozo, hijo 
de Salazar, que habla casado en Francia, al 
cual mandó que con doscientos hombres de 
armas le pusiese en salvo en Roma; que nus 
ca Dios quisiese que un hombre de tanto es- 
Tuerzo y valor como dí no sacase el fruto de 
su ánimo y corazón. Lo cual así fué hecho, 
que se metió con Garcilaso de la Vega en el 
castillo de Santángelo. Luego esa noche huyó 
el Cardenal de Valeacia, César Borja, que ¡ba 
como dijimos en rehenes, visto como el Rey 
trataba el patrimonio de la Iglesia. 

















CAPÍTULO XVI 


En que el autor da cuenta de las causas que 
morieron al Rey Charles d entregar d los 
Reyes Católicos el condado de Ruisellón, 
que el Rey Charles les entregó cuando pasó 
4 Napoles. 


Porque algunos han culpado 4 los Reyes 
Católicos de España sobre los capítulos que 
Antonio de Fonseca rasgó, quise poner aquí 
la historia verdadera de cómo pasó, y fué 


(9 Nota mangioal: Horcloo atrevimiento. 
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desta manera: Haciéndose muy cruel guerra 
el Rey don Juan de Aragón, padre del Rey don 
Fernando ('), y su hijo don Carios, de la pri- 
mera mujer, con el cual se habían rebelado 
los catalanes contra el Rey, y le hacian guerra 
4 fuego y 4 sangre. Visto el Rey don juan el 
poco fruto que hacía, veyéndose con necesi 
dad de dineros, rogó al Rey de Francia Luis 
undécimo, al cualempeñó cuatro castillos con 
las cibdades en que están en el condado de 
Ruysellón, que son Perpiñán, la Bellaguardia, 
Roca y Colibre, por cierta suma de coronas 
de oro, con la cual suma de dinero tomó y 
sojadgó 4 Barcelona, y á todo el condado de 
Barcelona. Las cuales cuatro piezas lleró mu- 
cho tiempolas rentas de ellas, las cuales tuvo 
hasta que murió el Rey don Juan de Aragón, 
que fué en el año de mil y cuatrocientos y se- 
tenta y nueve del nacimiento de Cristo. El 
cual ni en vida ni en muerte pudo pagar el 
empeño, y tuvo aquellas plazas hasta que el 
dicho Rey Luis de Francia murió, que fué en el 
año del Señor de mil y cuatrocientos y ochea- 
ta y uno años; y mandó en su testamento, 
que pagando el Rey don Fernando de España 
la suma del empeño quel Rey su padre don 
Juan había recebido, que le entregase aque- 
las cuatro plazas, y esto dejó mandado en su 
testamento al Rey Carlos su hijo, que le su= 
cedía en el reino; al cual le dejó muy encar- 
gado, so pena de su maldición, que lo cura= 
pliese. El Rey Charles y sus tutores. jamás 
quisieron recebirlos dineros del empeño, aun- 
que por muchas veces fueron requeridos por 
el Rey de España; nunca deliberaron de les 
entregar aquellos castillos, hasta que Dios lo 
proveyó como él fué servido. 


CAPÍTULO XVI! 


De cómo el Rey de Francia entregó el condado 
de Ruisellón d los Reyes de España, y en qué 
manera. 


El Rey de Francia jamás quiso entregar el 
condado de Ruisellón 4 los Reyes de España, 
aunque le fué mandado por el Papa, y res- 
pondió que en acabándose la guerra de Ora» 


(9. Xota mars: Ema noz don Fersazde de Aragón 
tgdcasado primera voz con Hue de don Carlos Hay do. 
Haroro, dela susi bulo sa hijo aunado dom Cas 
Muela ¿nta primera Ivujer. casó con dosk. Juana Ma. 
del Almiraio de Casilla, do quios bubo al Roy don 
Fernando Y el Católico. 
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nada lo entregaría, Asabada la guerra el Rey 
y la Reina se fueron Barcelona, y desde allí 
le enviaron á requerir que les entregase aquel 
condado, y tampoco quiso, hasta que luego 
adelante en el año de mil y cuatrocientos y 
noventa y tres murió el Rey don Fernando de 
Nápoles, y sucedióle en el reino el Rey Alfon- 
so, de quien atrás hemos dicho, que llamaron 
el Guercho, hijo de su primera mujer. El cual 
como dijimos era muy mal quisto por su mala 
condición y mal tratamiento que hacía 4 sus 
vasallos. El Rey de Francia tenía muy gran 
codicia de adquirir aquel reino de Nápoles, 
que le decia pertenecer por cierto derecho 
antiguo del Duque de Angiers y de otros pre- 
decesores suyos; y por ir más seguro de no 
dejar cosa que le pudiese estorbar su Jorna= 
da hizo paces perpetuas con Maximiliano, 
Rey de romanos, con quien tenía grandes ene- 
mistades y guerras por haber dejado 4 ma- 
dama Margarita, su hija, con quien estuvo 
otorgado para se casar, por casar con mada- 
ma Ana, Duquesa de Bretaña, con quien casó; 
y desde entonces sc metió aquel estado cn la 
Casa de Francia, y vino 4 todo lo que Maxi- 
miliano le pidió, Asimismo hizo paz con Enri- 
que octavo, Rey de Inglaterra, y le dió todo 
lo que le pidió, y juntamente envió 4 decir 4 

2 que enviasen 4 tomar el 
ón, enviando los dineros 
del empeño, y hicieron paces y amistad per- 
petua de ser amigos de amigos y enemigos 
de enemigos, sin sacar 4 persona alguna, sal- 
vo que los Reyes Católicos munca quisieron 
otorgar menos que si fuese contra la Igles 
6 su patrimonio, que en tal cosa que no 
valiesen nada las capitulaciones, Lo cual el 
francés otorgó y lo firmó de su mano, con 
aquellas solenidades que se requerían en tal 
caso. Otorgadas y firmadas las capitulacio= 
nes, los Reyes de España inviaron los dineros 
del empeño, y el Rey Charles les mandó en- 
tregar el Condado de Ruisellón libre y desem- 
bararado, y los dineros del empeño. El Char- 
les invió 4 la Roina doña Isabel diciendo que 
fuesen para ayuda de los gastos que enla 
guerra de Granada había hecho, por mostrar 
su munificencia y liberalidad. Otros decian 
que lo hacía por descargo de su conciencia, y 
por descargar el ánima de su padre y la suya, 
por muchos males que en aquel Estado había 
hecho, porque destruyó y asoló muchos luga- 
res de aquel condado, una vez que Perpi 
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se rebeló contra él, que jamás hasta hoy se 
pudieron restituir ni poblar, También el Pay 
le había mandado muchas veces les restitu- 
yese los daños y pérdidas que en aquel Estas 
do habla hecho, Luego los Reyes de España 
fueron aliá y lo cobraron, álos treinta años 
que había que estaba enajenado. 





CAPÍTULO XVII 


De lo que el Rey de Francia hizo después que 
Fonseca le resgó los copitulos, y el Cartenal 
hijo del Papa se volvió d Roma, y asimismo 
lo quel Rey Fernando de Nipoles hlzo. 


El Rey de Francia volvió á Roma porque 
quedó muy enojado de lo que pasaba, y pasó 
el Tíber por Pontesisto, y tomó 4 Civitarieja 
y 4 Viterbo, y 4 Monterós y 4 Monterocano, 
y 4 la fortaleza de Ostia, de quien adelante 
diremos, que se la entregó el Cardenal Agen. 
nio Sforcia; enla cual dejó puesto un alcaide 
llamado Menaldo Guerra, vizcafno, un gran 
tirano, de quien diremos adelante; y el Rey 
volvió por allí 4 pasar el Tíber, y se tornó 
para el camino de Nápoles, y fué camino de 
Sant Germán 4 buscar al Rey Fernando, que 
sabla que lo estaba alli esperando. 

El Rey Fernando, considerando el grueso 
ejército que por Pulla lo venia y cl que delan= 
te esperaba, y que la gente no estaba tan ga- 
nosa de pelear como él quisiera, asimismo le 
comenzaban á faltar los mantenimientos, de- 
terminó de se retraer 4 Nápoles y á Capua, 
para defender aquellas plazas á los franceses 
que llegaban á Corbión, y les convidó con la 
batalla. Los cuales no la aceptaron hasta que 
todo el campo lucse junto, y luego se juntó 
más cerca dellos, 

Estando aquí recibió cartas de Nápoles, de 
la cibdad, cómo hablan sentido algunos des- 
leales que temían se querian alborotar y to- 
mar la voz pot Francia. Visto el gran poder 
que traían, que le suplicaban que en todo caso 
se retrajese 4 la elbdad, porque no hoblesc 
alguna rebelión. El Rey dejó junto 4 Capua 
su campo con aquellos capitanes muy seña- 
lados, que en aquel tiempo eran los más prin= 
cipales, conviene 4 saber: Nicolao Ursino, 
Conde de Petillán, Virginio Ursino y Jacobo 
Triukcio, y él se fué 4 la mayor priesa que 
pudo á la cibdad, 4 la cual halló más sose= 
gada de lo que pensó. Mandó luego juntar 
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4 los principales de aquella cibdad, y hablOles 
desta manera. 


CAPÍTULO XIX 


De un razonamiento quel Rey Fernando hizo 
4 los veclnos de la cidad de Nápoles. 


«Bien sé yo, y no se puede negar, nobles 
caballeros, honrados cibdadanos, que alnguna 
defensa cierta y firme puede haber en cual- 
quiera reino mayor que la voluntad, amor y 
deseo delos naturales de aquel mesmo reino. 
Ningunos muros, niugunes armas, ningunas 
defensas y fuerzas, ningunas fortalezas, tie= 
nen los Reyes más fuertes quelas voluntades 
de sus súditos, más que los grandes ejér- 
citos de gentes. Lo cual pluguiera 4 Dios 
hubiera hecho el Rey Alfonso, mi padre, y el 
Rey Fernando, mi aglelo, que así como en las: 
otras virtudos sobrepujaroná todos los Prín= 
cipes, asílos quisieran vencer en este género 
de alabanza, y pluguiera 4 Dios que se des= 
velaran en esto, para que fueran amados y 
queridos de todos aquellos 4 quienes seño= 
rearon. Mas yo os ruego, mis grandes ami- 
gos, que 4 esta sazón no trayáis 4 la memo- 
ría lo que ellos hicieron, aunque según las 
muchas guerras hicieron y el poco sosiego de 
aquel tiempo, merecen en alguna manera ser 
perdonados. Muchas cosas hicieron de sabl= 
das, y que parecieron infustas con las rebe= 
liones y levantamientos del relno, que no las 
hicieran estando pacíficos en él. Lo que ago= 
ra, mis grandes amigos, os ruego, que no mi= 
réls lo que ellos hicieron, ni cómo se hoble= 
ron con vosotros, mas mirad 4 la esperanza 
que siempre de mi habéis tenido, así en lo 
público como en lo secreto. Aquella poned 
hoy dela ojos, y sl en algún tiempo 
en mi habéis visto alguna buena señal de lo 
porvenir, aquello mirad hoy. En esta clbdad 
nach; entre vosotros me criastes y doctrinas- 
tes; aquí depreadi las letras y costumbres 
que en sí habéis visto, y los primeros ejert 

cios de guerra. Aquí me amastes siendo mo- 
chacho, y después me aprobastes de más 
edad, y según yo pienso, si no estoy caga 

do, después que ful mayor, ni hice, ai dije, 
pensé cosa que no fuese provechosa al pueblo 
y 4 su quietud y descanso, muy ajeno de toda 
cosa deshonesta. Todas estas cosas que he 
dicho pueden dar señal de mi templanza, cle- 
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mencia y buena gobernación; esto mesmo os 
ruego por aquella dignidad que á los Reyes 
se debe, el cual nombre siempre ha sido gra: 
to á esta cibtad. Os ruego, amigos mios, que 
la fidelidad que 4 la Casa de Aragón siempre 
habéis tenido de cuarenta y seis años á esta 
parte, hasta el día de hoy, esa mesma que- 
guardar en esta novedad, en esta guerra 
que al presente tenemos entre las manos, y 
me ayudéls á defender esta clodad y 4 toda 
Italia juntamente con ella de unos tan crue- 
les y bárbaros enemigos como son los fran- 
ceses. Yo no sé cuál vicio es mayor en ellos, 
óla crueldad ó la avaricia. No queda lugar 
en toda Italia que 4 esta gente se haya ren- 
dido con poco ánimo, donde mo hayan for- 
zado las doncellas y las casadas, tomado las 
haciendas, robado las iglesias con todos los 
otros males que aun hasta los enemigos inte» 
les jamás se halla haber hecho. Porque si ago- 
ra que tienen la victoria incierta hacen eso, 
¿qué os parece harán cuando sean señores 
dello? Porque agora cuando habían de mos- 
trar toda templanza, toda 14, son tan 
destemplados, tan deshonestos, ¿qué creéis 
ejecutarán cuando alcancen lo que desean? 
Ningún género de crueldad ni de avaricia 
dejan de hacer en las gentes extranjeras que 
seflorean. ¿Pensáis que porque alguna parte 
de Italia se les haya dado, por eso se ha de 
desesperar de la victoria? Ellos vienen por 
Italia, no como gente de guerra, sino como 
gente bárbara, haciendo insultos y deshones- 
tidades. Yo les sall al encuentro cerca de Rá- 
vena y les convidé conla batalla, y no sola- 
mente no osaron, mas aun dejaron el camino 
que llevaban, y se volvieron la vuelta de 
Florencia. Otra vez los sali á recibir junto 4 
Roma, y tampoto oraron ni llegar 4 Roma, 
hasta que el Papa les dió licencia para ello. 
Estotro día junto al Garellano les convidé 
con la batalla, y jamás la quisieron acetar. 
Ningún lugar han tomado por fuerza de ar- 
mas, sino por trato y por la falta de los ene- 
migos». 

















CAPÍTULO XX 


En que el Rey Femando proslgue su razona» 
miento d los vecinos de la cibdad de INd- 
potes. 


«Dejan los franceses tan destruldas las tie- 
rras que se les han dado de su voluntad, 
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premia ninguna, que quisieran más haber 
muerto defeadiéndolas que no ver delante 
de sus ojos cosas tan enormes y feas, Los 
huéspedes quedan destruidos y sus casas 
deshonradas. Yo me vine de Saint Germán, 
adonde tenía mi ejército, no por miedo de- 
los, sino porque supe que eran entrados en 
Pulla, y por veniros 4 defender. Yo tengo 
agora mi ejército en Vallierra con muy bue- 
nos capitanes y muy fieles, con muy escogida 
gente; de donde espero, con la ayuda de Dios 
y vuestra fidelidad, que los haremos volver 
atrás, como muchas veces han hecho sus pa- 
sados. A todos es manifiesta la poca coms- 
tancia de aquella gente, y cuán poco sufrido. 
es son de los trabajos: que no tienen de 
kombres sino aquel primero impetu, y luego 
aquel pasado, son menos que mujeres. Mu= 
enas veces en los tiempos pasados vinieron 4 
Italia y la alborotaron, como agora han he- 
sho. Parecieron al principio temibles y luego 
fueron rotos, desbaratados y muertos, y muy 
pocos volvieron á Francia, No son gente de 
industria, sufrimiento y templanza con amni- 
03 ni enemigos. De una cosa us hago cier- 
tos: que si con ánimos de varones los que- 
brantásemos la loca soberbia que traen, que 
luego toda Italia se ha de juntar con nosotros 
contra ellos. Ruégoos, amigos y hermanos 
míos, me ayudéis á defender esta cibdad y 4 
quebrantar la loca soberbia de aquestos bo- 
rrashos, Una cosa sabréis de cierto, que si en 
esta necesidad en que estoy, cono. varones 
me ayudáis á defendella, que lo que yo tuviere 
asien ella como en todo el reino será para 
lo repartir por vosotros, y tenello de vuestra 
maso, ysi,lo que Dios no quiera, este socorro 
no me ayudardes 4 hacer, después, cuando 
o lo podáis remediar, vercis el mal consejo 
que tomastes. Yo cumpliré lo que debo así á 
la dignidad real como lo que debo á quien 
soy, ó vencer peleando ó morir en la batalla, 
asi que el mesmo día que comience 4 reimar 
sea el postrero de mi vida». 

Los vecinos de la cibdad le respondieron 
más tibiamente de lo que él quisiera, dicien- 
do que ellos quisieran que aquell cibdad tu- 
viera más Jucrtes muros y puesta cn más 
fuerte sítio, para la poder defender del furor 
de aquella gente; mas bien via su Alteza de 
la manera en que estaba, que él trabajase que 
los franceses no llegasen á la cibdad, que 
sellos perseverarian en la fidelidad que 4 la 
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Casa de Aragón debían, y que entre tanto 
que Capua se defendlese que ellos perseve- 
rarían en hacer lo que debían; mas que si los 
de Capua no se podían defender de los fran- 
eses, ni ellos tampoco podrian, y que sería 
muy mejor que reciniesen al enemigo paci- 
fico, esperando otro tiempo, en que pudiesen 
mastrar la voluntad fel que tenían, que ésta 
Jamás se mudaría dela Casa de Aragón, como 
ellos viesen tiempo para ello. El Rey les res- 
pondió que les agradecía su buena voluntad, 
y que lo que ellos decían era lo más seguro. 


CAPÍTULO XXI 


De lo quel Rey Fernando fizo vista la voluntad 
de los naturales de la cibdad de Ndpotes, y 
lo que el francés hizo llegando d Napotes. 


El Rey Fernando se salió de la cibdad y se 
ué derecho á Capua 4 se juntar con sus ca- 
pitanes, determinando de defender 4 Capua 
4 los franceses; y en llegando 4 Aversa le 
legó nueva cómo los franceses habían toma- 
do 4 Capua, y su ejercito roto y desbaratado. 
Y la causa fué que Triulcio, uno de los tres 
capitanes que el Rey Fernando allí habla de- 
jado, se pasó al Rey de Francia. Verdad sea 
que él publicó quelo había hecho por man- 
dado del Rey de Nápoles Fernando, para tra- 
tar con él de paz, mas esto fué por color 
que Triulcio dió, mas no porque fuese ver- 
dad. Visto por la gente de guerra la ida de 
Triulcio, comenzáronse 4 motinar y desam- 
pararon las banderas y robaron lo que el Rey 
allí tenía, y todo lo que más padieron y deja- 
roná sus capitanes, porque les pareció de 
“andar con el tiempo y seguir al vencedor. El 
Conde de Peiillán y Virginio Ursino, con la 
gente leal que les quedó, se fueron 4 Nola 4 
esperar alll 4 los franceses, como hombres 
que querían antes morir haciendo lo que de- 
bían, que no mudarse con la fortuna como 
Triulcio había hecho, Los franceses los cer- 
caron en Nola, y ellos como varones pelearon 
con grande ánimo; mas viendo que los con- 
trarios cran muchos y ellos pocos, y que no 
se podían defender mucho, conformándose 
con el tiempo, se dieron, El Rey de Francia 
los mandó echar en prisiones. El Rey Fer- 
nando se volvió á Nápoles y se metió en la 
fortaleza y la fortaleció lo mejor que pudo, 
pensando de conservar á los vecinos de aque» 
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la cibdad. Mas la fortuna, por usar de lo que 
ella suele hacer, todos sus pensamientos des- 
barató, que tres días después de su vuelta 4 
Nápoles se entregó al Rey de Francia. En los 
cuales tres dias el Rey sacó todo lo que pudo 
sacar de la fortaleza, y lo hizo meter en las 
naos. Estándolo haciendo pasar á las nos, 
vió desde uma torre cómo los wecinos de la 
cibdad robaban la caballeriza del Rey; mas 
como el Rey lo vido, encencido en ira, sin más 
mirar lo que de allí se le podía recrecer, es- 
tando todos armados y esperando 4 los fram- 
ceses, el Rey solo sin llamar á nadie, como se 
halló, fué allá 4 lo estorbar y Á castigar aquel 
salto. 

Aquí aconteció una cosa de maravillar: que 
estando todos puestos en armas, y toda la 
eibdad esperando que viniese el francés, vis- 
to el Rey, aunque venia solo, todos le “obe= 
decieron y le tuvieron“aquella mesma obÍ 
diencia y reverencia como cuando más en su 
prosperidad podía estar. ¡Tanto es el acata- 
miento que allí se tiene al Rey! Vuelto el Rey 
4la fortaleza, soltó de las prisiones 410 prin- 
éipales caballeros que tenía presos, y mandó 
poner fuego 4 la casa delas armas y 4 otros 
edificios de que los franceses se podían apro- 
echar, y tomando consigo á su tío Federico y 
4 su madrastra y criados, se pasó 4 Castil del 
'Ovo. Esto fué en fin de Enero del año de mil 
cuatrocientos noventa y cinco años. 











CAPÍTULO XXI , 


De cómo otro dla entró el Rey de Francia en 
la cibdad, y de lo que le aconteció al Rey 
Fernando con el aleaide de la isla de Ischio 





Luego otro día que el Rey Fernando 3e fué 
de la cibdad, entró el francés en la cibdad de 
Nápoles. Rompleron un llenzo del muro, por 
40 entrase, la cual honra solían hacerlos grie- 
gos 4 los varones insignes, que eran vence. 
dores en los juegos olímpicos que se hacian 
al pie del monte Olimpo, de cuatro en cua 
tro años. Desdel Castil del Ovo el Rey Fer- 
nando 3c fué con veinte y dos galeras A la 
isla de Ischia en frente de la cibidad de Nápo- 
les, adonde hay una fuerza la más fuerte de 
toda la cristiandad, y es inexpugnable, para 
desde alli esperar el suceso de las cosas, El 
alcaide que allí tenía puesto el Rey, no se 
acordando de la lealtad que 4 su Rey y señor 
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debía, veyendo la fortuna habérsele mudado, 
hizo él otro tanto. No le quiso recibir en la 
isla, antes le dijo que la quería entregar al 
Rey de Francia; que ni bastaron ruegos, 
dádivas que le ofreció para que alll lo reci 
biese. El Rey le dijo, que pues así lo quería, 
que él se pasaria Sicilia con sus galeras, que 
le rogaba que 4 él solo y desarmado le dejase 
subir arriba 4 consultar con él ciertas cosas 
que eran en provecho suyo y d$l mesmo que 
tratase con el Rey de Francia, y ofrecióle 
cierta suma de dinero y muy gran cantidad 
él, El alcaide, visto que sola su persona y 
desarmado habla de subir, yla codicia del dí 
nero que le ofrecia, dejólo subir 4 ¿l sélo 
hasta la puerta de la fortaleza, allá arriba en 
lo alto; y entró él solo y en cuerpo con inten- 
ción de le mandar volver 4 la flota que abajo 
dejaba, para lo cual tenía el alcaide muy buen 
recaudo que nadie en ninguna manera pudie- 
se subir. Estando el alcaide armado, y todos 
los de la fortaleza asimismo, arrededor del 
mesmo armados, desque vido el Rey que nin= 
una cosa aprovechaba con él ni con ellos, 
sacó muy presto un pufal pequeño que lle= 
vaba en la manga del jubón metido, y juntóse 
con él, y dióle de puñaladas; y luego tomó 
una arma con que se comenzó á delender de 
la gente que alli estaba, y les habló desta 
manera: =¿No os está mejor á vosotros, ami- 
gos y hermanos míos, seguir 4 vuestro Rey 
natural, de quien recibistes buen tratamiento, 
y recibiréis de aqui adelante mejor, y muchas 
mercedes, que no seguir á un traidor desleal? 
Sosegaos y reposad, y ayudadme 4 defender 
esta isla de los franceses, que presto veréis 
con la ayuda de Dios mudada la fortuna y 
ellos echados del reino». Estas y otras pala- 
bras les dijo, y él entre ellos como un león, 
con sola una alabarda. Ellos vista la determi- 
nación del Rey y la razón grande que habia, 
y conocida la persona del Rey, se aplacaron 
y pusieron las armas 4 los pies del Rey, y 
todos le besaron las manos y le ofrecieran 
de morir en su servicio; y echaron al alcaide 
muerto de allí abajo 4 la mar. Luego subie- 
ron todos los de las galeras, y lo que en ellas 
trala á la fortaleza, y al! recogieron todo lo 
que había sacado de Castil del Ovo. Luego 
vinieron todos los del Reino y las cibdades 4 
dar la obidiencia al francés, el cual tomó la 
fortaleza que luego se le entregó, de manera 
que en todo el reino no quedó una almena que 
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no se le entregase. Desta manera fué el Rey 
Fernando despojado de aquel reino, á los se- 
senta y seis años que su bisagilelo el Rey 
Alfonso primero lo había ganado, echando dél 
al Duque de Angiers y á la Casa de Francia 
que le favorecia. El Rey Fernando se pasó 4 
Sicilia, á se ver con el Rey Alfonso su padre. 





CAPÍTULO XXIIl 


De cómo Gonzalo Hernández de Córdoba, que 
"por sus grandes hazaflas alcanzó nombre de 
Grande, aportó con su armada en Mecina de 
Sieilla, y de la guerra que hizo al Rey de 
Francia. 


Ya dijimos en uno de los capítulos pasa- 
dos cómo el Rey Alfonso, antes que dejase el 
reino á su hijo, habla enviado 4 aquel su se- 
eretario Bernardo de Bernardis 4 los Reyes 
de España, sus tíos, 4 les pedir socorro y 
ayuda para defender aquel reino, pues que 
perdiéndose aquél, el francés mo reposaria sin 
que hiciese guerra á la isla de Sicilia, Los 
Reyes de España, con toda la presteza que 
pudieron, escogieron en todos sus reinos y 
señoríos 4 Gonzalo Hernández de Córdoba 
para ir 4 aquel reino 4 hacer guerra al Rey de 
Francia y lo echar dél. El cual legó 4 Mecina, 

ibdad de Sicilia, Llevaba cinco mil infantes 
españoles y seiscientos hombres de caballo, 
4 la usanza de España jinetes, y llegó á Me- 
cina al mesmo tiempo que el francés había 
entrado en la cibdad de Nápoles y el Rey 
Fernando en Ischia. El Gonzalo Hernández, 
luego en llegando, desembarcó 4 Sicilia, 4 se 
ver con el Rey Fernando, el cual les fué 4 
besar las manos, al al padre como al hijo 
y les dijo cómo él era allí venido por manda- 
do de los Reyes de España, sus tíos, para 
les servir. Les Suplicaba que le diesen licen- 
cia para luego otro día entrar en aquel reino, 
por el Faro á Calabria, porque los franceses 
no estuviesen tan de reposo en aquel reino: 
que él esperaba en Dios y en la mucha justi- 
cia que tentan á aquel reino, que presto los 
echarían dél. El Rey Fernando lo recibió muy 
bien, y le dijo: «Sin duda, señor Gonzalo Her= 
nández, puede y. m. veer que en mis adver= 
sidades ninguna buena ventura me podía ve- 
nir como en ver 4 vuestra persona, y tengo 
tanta esperanza, que aunque sólo vos vinié= 
rades sin más gente de guerra, tuviera por 




















cierta la victoria. En lo que dice que comen= 
cemos la guerra, lo mesmo me parece 4 mi. 
Yo, señor, segairé 4 v. m. con los que 4 mi 
me seguirán, así en esto como en todo lo que 
á y. m. pareciere». Gonzalo Hernández man- 
46 que todos estuviesen 4 punto para otro 
dla pasar el Faro, y combatir en Calabria A 
Ríjoles, que esla primera plaza que alli hay. 
Iba con el Rey Fernando don Inigo de Car 
dona, el cual tenía mucho crédito en aquella 
isla de Sicilia. Era cuñado de don Alonso de 
Avalos, capitán del Rey Fernando. Gonzalo 
Hernández mándó que todos: madrugasen, 
porque cuando amaneciese estuviesen com- 
batiendo á Rijoles. Alli les dijo que se acorda- 
sen de ayudar aquel Rey desheredado, á quien 
los franceses con su sobrada codicia habían: 
quitado el refno; natural del reino de España, 
sobrino de los Reyes de España, con Otras pa= 
labras con que los puso nuevos corazones. 

Las más cibdades de Calabria, visto el s0- 
corro que de España al Rey Fernando había 
venido, tomaron la voz del Rey Fernando. To- 
dos los más franceses se resogeron de Au- 
berl, que era Qobernador de Calabria, y á 
muchos dellos robaban y mataban los cala- 
breses, acordándoge del mal tratamiento que 
dellos recibían. En este tiempo una compañía 
de franceses que se retiraban 4 Seminara se 
encontraron con una compañía de caballos 
españoles y pelearon, 4 los cuales los cala- 
breses ayudaron con mucho ánimo, y los fran- 
ceses fueron muertos y rotos sin pérdida de 
ningún español. 


CAPÍTULO XXIV 


Delo quel Rey Fernando y Gonzalo Hernda- 
dez hicieron después que pasaron d Cala- 
dría, 











Venida, pues, el alba del día, desembarcó el 
ejército, y luego comenzaron 4 combatir 4 Ri= 
joles. Los franceses estaban tan seguros, que 
les parecía que ea todo el mundo había gente 
tan fuera de razón que les quisiese enojar, y 
más estando su Rey con tan pujante ejército 
en la cibdad de Nápoles. El asalto se dió con 
tanto ánimo € impetu, que les entraron á pe= 
sar de su grado, aunque alli tenía el Rey de 
Francia puesta muy buena guarda y de mu= 
cha gente de guerca muy escogida. AlII les 
mataron á todos los franceses que se pusie= 
101 en defensa; állos otros captivaron. 
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Pues, dejada aquella plaza proveída y 4 muy 
buen recaudo, comenzó el ejército 4 entrar 
por Calabria y Abruzo. Sabido por toda Itali 
el socorro de España, y en lo poco quel capi- 
tán español tenía 4 los franceses, y la cruel 
guerra que les hacía, comenzáronse todos Á 
alterar y á tomar nuevos ánimos contra ellos, 
y 4 tencillos en poco, y más acordándose de 
los insultos y malas obras que les habían he= 
cho y hacian. El Rey de Francia estaba muy 
corrido quel capitán español con tan peca 
gente, asi la quel trajo como la quel Rey Fer- 
nando trela, y que muchas plazas se le ha 
blan rebelado, y que desta causa los más s8= 
Bores y potestades de ltalia se apartaban de 
su amistad, concibió muy grande enojo y per= 
dió muy gran parte de su orgullo. El Rey Fer= 
nando y Gonzalo Hernández fueron ganando 
hasta que llegaron 4 Semenara. Gonzalo Hera 
nández habló á los vecinos de Semenara dis 
ciendo que estaba muy espantado dellos en 
no tener en más al Rey Fernando que allí es- 
taba que 4 los franceses; que se acordasen 
los bienes y mercedes que de la Casa de Ara- 
gÓn siempre habían recibido, y de la insolen- 
cia y deshonestidad de los franceses, y que 
el Rey era alli venido con cierta confianza que 
le abrirían las puertas y echarían por otra 
parte ¿los franceses. Lo cual así fué hecho: 
que abrieron las puertas al Rey Fernando yá 
los españoles 

















CAPÍTULO XXW" 


De lo que Ebrardo de Aubery, Gobernador de 
Colabria, hizo desque supo que el Rey Fer- 
nando y los españoles estaban en Semenara. 


Era A la sazón Gobernador de Calabria 





Ebraedo de Aubery, un capitán escocense, muy 
sablo y muy experto en lascosos de la guerra, 
Sabida la toma de Rijoles y las otras plazas y 
Semenara, ayuntó la más gente que puco de 
Basilicata y la Tela y de las otras partes co= 
marcanas, llevando consigo 4 mos de Alegre y 

itán de 


4 mos de Persy y á mos de Xaude, caj 
suizos, y sacó la gente que tenía en guarni 
en las otras plazas, y hizo un muy buen ejér= 
cito y de muy buena gents y muy animosa, y 
fuese camino de Semenara con el mayor secte= 
to que pudo, teniendo por cierta la vitoria sá 
de Semenara osasen salir el Rey Fernando y 
Gonzalo Hernández que los desbarataría, y 
que si de Semenara no osasen salir, lo que él 








DEL GRAN CAPITÁN 


más creía, publicar por todo el reino como no 
habían osado salir de Semenara, y hacelles 
perder la reputación que habían comenzado 4 
ganar. También esperaba gente de socorro, 
con la cual y con la que tenía, tenía por muy 
cierta la vitoria, 

Estaban con Conzalo Hernández y el Rey 
Fernando Manuel de Benavides y Valencia de 
Benavides, su hermano, don Hugo de Cardo- 
na, Triuleio, Pedro de Paz, Carlos de Paz su 
primo, los dos Alvarados, padre y hijo, mosén 
Peñalosa, mosén Hozes, con otros capitanes 
españoles. El Rey don Fernando determinó de 
salir de Semenara, porque mos de Aubery le 
invió un trompeta convidándole con la batalla 
si fuera de Semenara saliesen. ElRey Fernan 
do rogó muy ahincadamente á Gonzalo Her- 
nández tuviese por bien de salir y de los dar 
la batalla, que tenía esperanza en Dios y en 
'subuena ventura que vencerían. Gonzalo Her- 
nándoz dijo que 4 él le parecía muy al revés 
delo que su Álteza quería, con tan desigual 
número de gente de armas, porque estaba allí 
lo más del ejército francés y todo su principal 
caudal. «Ninguna necesidad nos obliga á pe= 
lear, dijo Gonzalo Hernández; esto que vues= 
tra Alteza quiere, se debe hacer cuando la ne= 
cesidad nos obligare 4 ello y estuviésemos en 
estado de ser ú muertos ó vencidos. En tal 
caso debe cl hombre polcar; mas agora, ha= 
biendo tanta ventaja del un campo al otro, es 
tentar Dios, y al fla no conseguir el fruto 
que deseamos. Tomemos ejemplo de Quinto 
Fabio Máximo, que con pocos, sin venir 4 las 
manos, fué gastando 4 Aníbal cada día, hasta 
que le fué apozando su gente yle hizo perder 
la jormada. Nunca se debe pelear con el ene- 
migo cuando lo desea mucho, y más teniendo 
tan demasiada ventaja. Dios es testigo, que ni 
por temor que tenga, ni por conservar la 
gente rehuso esta batalla, sino porque todo lo 
tienen á su salvo losfranceses, Gastémoslos 
poco 4 poco, y conla ayuda de Dios cobrare- 
mos las plazas que restan, y consulte V. A. con 
la razón y verá la mucha que tengo en lo que 
4 V. A. aconsejo» 











CAPÍTULO XXVI 


De cómo pasó la batalla de entrambos ejercitos 
Junto d Semenara. 


El Rey Fernando, después de haber oído lo 
que Gonzalo Hernández le persuadió, dijo 
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Yo, señor Gonzalo Hernández, estoy deter- 
minado de dar 4los franceses la batalla, como 
ellos la piden, aunque quede tendido en aquel 
campo». Por ende, que le rogaba se aperci- 
biese para la batalla. Gonzalo Hernández, vi 
ta la determinación del Rey, dijo: «Que nunca 
Dios quisiese que queriendo el Rey pelear él 
se lo estorbase». Pues, concertada la batalla, 
“Gonzalo Hernández habld 4 sus soldados es- 
pañoles desta manera: 

«Compañeros y señores, la verdadera vito- 
ría es la que se gana de los pocos 4 03 mu 
chos. Verdad sea que en esfuerzo, perseve= 
rancia y vergienza los hacemos mucha ven! 
Ja. Nunca Dios quiera que se diga que el ca- 
pitán italiano acepta la batalla y que el capitán 
español se queda en el real. Peleemos hoy 
"como varones, y demos 4 entender 4 los fran- 
ceses la ventaja que hay de muestra nación 4 
la suya». Luego suplicó al Rey le dejase en 
aquella batalla llevar la avanguardia, porque 
él quería quebrantar el impetu de los france- 
ses con sus españoles, y que él le daba su fe 
de les quebrantar la furia que tralan. El Rey 
jamás quiso, sino que él la quería llevar con 
Jos italianos; y así, fué la primera lanza que se 
rompió ln del Rey. Y como los franceses ten- 
gan el primer Ímpetu y furia muy recia y los 
italianos no perseveren tanto como sería ra- 
z6n,comensaron 6 se retract. El Rey Fernando 
andaba con los que le siguían animándolos, 
y metíase por las batallas buscando 4 mos de 
Aubery. Allle mataron el caballo, y tomó otro 
Apesar de los franceses. A esta hora socorrió 
¡Gonzalo Hernández con los españoles, yarran- 
có 4108 franceses del campo y les hizo volver 
atrás una muy gran pieza. De suerte que sl 
Jos italianos fueran aquel día los que debían, 
ellos fueran vencedores y los franceses rotos 
y desbaratados. Los españoles pelearon muy 
grax rato, adonde se hicieron muy grandes 
hechos en armas. Los italianos munca más 
volvieron 4 la batalla, aunque el Rey lo traba- 
Jé mucho y siempre peleó como varón. 

















CAPÍTULO XXVI 
De lo que aconteció al Rey Fernando, visto 


que sus italianos no quisieron volver d la ba- 
talla, y asimesmo Gonzalo Herndadez. 


El Rey Fernando, habiendo peleado valero. 
Sísimamente, habiendo rompido su lanza en un 
capitán francés, persona muy principal de 
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sea, y que le daba su fe real que de la vista 
redundarla gran provocho á su Santidad; por 
ende que no rehusase de lo hacer. El Santo 
Padre le rescribió diciendo queno lo entendla 
hacer, salvo si viniese como la primera vez le 
habla escrito, ahortado y sin gente de guerra. 
Y porque el francésno le atajase el camino, se 
fué más que de paso 4 Perusa, con intinción 
que si alle siguiese el francás irse desde all 
4 Ancona y desde alli se pasar 4 Venecla, 4 
donde había escrito habia de ir, pudiéndolo 
hacer. Visto por el francés que no podía 
haber efeto lo que quería, dió la vuelta y fue- 
se 4 Sena y mandó saquear 4 Costanilla por 
enojar al Papa, aunque él se disculpase des- 
pués que porque no quisieron dar á aus gen- 
tesmantenimientos hablan saqueado aquel la- 
gar y otros, En este tiempo la cibdad de No- 
vara, del ducado de Milán, rebeló al Duque y 
se dió 4 los franceses. 


CAPÍTULO XXXI 


De lo que hicieron los venecianos vistas las 
afrentas que los franceses haclan á los de la 
Liga, y cómo ellos y el duque de Milán le 
aleron la batalla. 


A los venecianos les pareció que ya no era 
tiempo de sufrir las injurias que 4 los de su 
Liga se hacian, y quel Santo Padre, que era 
uno de ellos, andaba huyendo dél y al Duque 
de Milán le habían tomado 4 Novara. El Rey 
Alfonso y Fernando su hijo andaban desterra= 
dos de su reino; los florentino», los sencass, 
los de Luca, aliados con el francés. Fué con 
sultado en el Senado y pueblo veneciano que 
si al francés dejaban salir enésta que queda 
ría tan soberbio que intentaría cosas mayo- 
res y más dañosas, y que la libertad de Ita- 
lia estaría en punto de se perder y que 4 
solos ellos miraban todas las gentes como 
A defensores en aquel tiempo de Italia, y que 
era bien dar á entender al Irancés que aún 
italia no hasía perdido todas sus Tuerzas ni 
aquel ánimo de romanos que de sus pasados 
hablan heredado, como él pensaba, y que la 
Liga que se habla hecho efectuaria lo que al 
se habla concertado, 

Concertado esto, luego mandaron abrir sus 
tesoros sín haber en toda aquella señoría per- 
sona que lo contradijese, antes, con muy 
grande ánimo, todos Ofrecían sus haciendas 
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y fiquezas para ello, cuando los tesoros del 
Senado y pueblo veneciano faltasen. Sacaron 
luego los venecianos mucho oro y plata y pó- 
nenlo en cambios, eligen capitanes y hacen 
un muy grueso ejercito; eligen por su Gene- 
ral4 Francisco de Gonzaga, Marqués de Man= 
tua. Aquí se vió en aquel Senado, que jamás 
desdel principio que aquella ciodad se pobló, 
aconteció que en muy pocos días, que aun 
en pensarlo no habla lugar, estaba in muy 
grucso ejército en campo, y todos con muy 
gran gana de venir á las manos son los fran- 
ceses, Al Marqués de Mantua le mandaron 
fuese General de aquel ejército, porque era 
en aquella sazón el capitán más señalado que 
había en Italia, y mandáronie que no llevase 
nombre de general, sino de capitán. Y este 
ejercito muy en orden se fué á poner junto 4 
Parma 4 esperar allí 4 los franceses junto al 
río de Taro, y luego llegó alll el ejército del 
Duque de Milán y se juntó con el campo de 
los venecianos. 

Estaban en este ejército por mandado de 
venecianos dos legados, Melchior de Treviso 
y Lucas de Pisa, á los cuales y al capitán man- 
daron que si los franceses pasasen sin hacer 
mal á tlerra saya ni de sus confederados, en 
ninguna manera peleasen con ellos; mas si 
Al contrario hiciesen, les diesen la batalla, y 
que se acordasen que en aquella batalla esta- 
Da puesta la salud y libertad de toda Italia y 
que vengasen las afrentas que aquella bárba- 
ra nación habia hecho y hacia 4 toda aquella 
provincia y á sus amigos y aliados. 











CAPÍTULO XXXII 


De cómo pasó la batalla entre venecianos 
y los franceses. 


El Rey de Francia, visto que no pudo haber 
efeto de poderse comunicar con el Papa 
tomó su camino para Aste, adonde había de- 
ado 4 su tio el Duque de Uriens, y siguiendo 
su camino llegó 4 Pontano, en el monte Ape= 
nino, y mandóla asolar y quemar. Y bajando 
la sierra del dicho monte Apenino mandó que 
4 doquiera que llegasen hiciesen camino con 
las armas, si por bien no les diesen pasaj 
Les venecianos tenían determinado de les 
dar la batalla si los franceses no fuesen por 
dende tenían determinado que fuesen. Como 
el Rey de Francia bajó 4 lo llano y vió el ejér= 
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clto de los venecianos, paró y hizo un razo= 
namiento 4 los suyos. Declame mos de La- 
xao, que [ba allí ea servicio del Rey de Francia 
y era mozo de su cámara, de edad de catorce 
años, que dijo 4 grandes voces: «¿Cómo no 
están aquí conmigo ¡os mis gentileshombres 
de Francia?» Todos dijeron que si. El les dijo 
que los rogaba y mandaba se acordasen que 
peleaban delante de su Rey, y por la honra y 
vida suya y de su reino; que él les daba su e 
real ó de ser vencedor aquel día ó quedar 
tendido en aquel campo como buen Rey fran= 
cés. A todos habló muy familiarmente; todos 
los capitanes y gentileshombres le suplicaron 
no pelease y que se guardase para cosas ma- 
yores, que ellos le daban su fe y palabra que 
áada la batalla él pasase sobre los cuerpos 
muertos de sus enemigos, y no había quien 
los pudiese detener, sino acometer á los ve= 
necianos. Los italianos tenían el mesmo de- 
seo, acordándose de los males y robos que á 
la ida habían hecho, y aun agora en la venida 
en toda la tierra. El Marqués de Mantua ha- 
bia prometido al Senado y pueblo venecianos 
y al Duque de Venecia con ta ayuda de Dios 
de dará entender 4 los franceses cómo aún 
no era perdido del todo, como decía el fran- 
cés, el esfuerzo y ánimo de los italianos, y 
que él esperaba en Dios que él llevaria el 
pago de la locura. 

El francés tomó la mano derecha del rio 
Taro; iban los franceses muy sosegados, sin 
hacer alboroto alguno de los que otras vec 
suelen hacer. El Marqués estuvo con su cam- 
po quedo. Los franceses, orgullosus de ver 
estar á los venecianos quedos, pensaron que 
temían y comenzaron de asestar contra ellos 
la artilleria y tirar á su ejército, ó por no los 
tener en poco, ó porque viendo que los aco- 
metían les hiciesen perder parte de su orga- 
Mo, pensando que no pasarían el rio, que les 
pareció tener muy malos vados y peores sa- 
ligas, Viendo esto cl Marqués dijo á os lega- 
dos: «¿Qué hacemos? Aquello no es de gente 
que va su camino, sino de enemigos, pues nos 
acometen». Al cual respondió Melchior Tre- 
visaro, uno y el principal de los legados: 
«Pues el francés comienza la batalla, la fuer- 
za con otra semejante se ha de resietir. Tú 
usa de tu cargo de capitán y dales la batalla, 
y sea Dios el juez y nosotros los: ministros 
de su justicia». El Marqués ordenó sus haces 
y escuadrones y con apelido de Sant Marco 
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comenzaron 4 pasar el rlo por tres partes. 
Aquí hubo un desconcierto muy grande, de 
los que suelen acontecer en las batallas, y 
fué de parte de los venecianos, porque el río 
era hondo, y sl algún vado habia no lo sgblan, 
yla ribera por do habian de salir estaba llena 
de sauces y otros árboles y muy honda, que 
mo podían salir, y los más sallan nadando, 
que muy pocos toparon con el vado; y esta 
fué la cxusa que muchos no se hallaron en la 
batalla, No faltó quien dijo que aquel día la 
gente se había desmandado 4 pasar el río 
antes que se buscase por dónde pasasen y 
sin esperar el mandamiento del capitán; y pa- 
rece verisímile, porque si eso no fuera, ha- 
biendo allí tantos capitanes y tan sabios en 
las cosas de la guerra y el Marqués tan diestro 
en todo género de la disciplina militar, no pa- 
saran el río tan temeraria y tan locamente 
sin mirar la hondura del río y sin buscar los 
vados y salidas y sin esperar las banderas, 
sino como gente desordenada. Andando el 
ejército por el slo buscando vados y salida, 
alguna gente de caballo y soldados que salie= 
ron con ellos sin esperar las otras banderas, 
y el Marqués siempre delante de todos cllos, 
que á nado y con gran trabajo habla salido, 
acometieron con grande esfuerzo 4 los fran= 
ceses, diciendo 4 grandes voces el Marqués: 
«Suplicoos, compañeros y señores, conozcan 
hoy los franceses que aún dura en nosotros 
elesfuerzo de nuestros pasados y no quede 
ninguno de ellos 4 vida, que los que pasamos 
bastamos para estos locos soberbios». Y di- 
ciendo esto arremetieron contra ellos, seyen= 
do la primera lanza la del Marqués, Acome- 
tiéronlos.con tan grande Impetu que los arran- 
caron del campo hasta les retracr 4 la tienda 
4 do el Rey estaba asido de una cuerda della, 
con muerte de muchos dellos. El Marqués, 
como fué la primera lanza que rompió, salió 4 
élun caballero muy principal que venía de- 
lante, al cual el Marqués derribó y comenzó 
4 apellidar y animar 4 los suyos. El Rey, como 
vió hule los suyos y venirseretrayendo hacia 
su tienda, 4 gran priesa se desnudó sus paños 
reales y los trocó con los de un soldado pobre 
por no ser conocido si del todo fuesen venck- 
os, y cabalgó en un caballo y comenzó 4 de- 
clr 4 sus hombres de armas palabras muy 
feas, diciendo: «Cómo, mis gentileshombres 
de Francia, ges esto lo que me prometistels 
con tanto ánimo y tan poco ha peleando de- 
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lante de vuestro Rey por su vida y por la de 
todos vosotros y por la honra y reputación 
de Francia? ¿A tal tiempo os falta.el esfuerzo 
que solos estos pocos que han pasado el río 
os hacen volver las espaldas? ¿Cómo á tal 
tiempo desamparáis 4 vuestro Rey? Volved, 
mis caballeros, á la batalla, que más vale mo- 
rir peleando que vivir mil años. Vengad tan 
grande afrenta y injuria como habéls recibi 
do». Y tomó una lanza y comenzó á decir a 
grandes voces: «¡Vueltal ¡vueltal mis france= 
ses, con aquestos ála batalla y gocemos des- 
ta honras. 


CAPÍTULO XXXI 


Decómo los franceses volvieron a la batalla, 
y el fin que hubo. 


Los hombres de armas franceses, afrenta- 
dos por aquellas palabras del Réy, volvieron 
con grande esfuerzo 4 la batalla, teniendo 
muy mejor lugar que los contrarios para pe= 
lar, porque los venccianos tentan muy mal 
sitio, asi para ofender como para se defender, 
mas volvieron con grande ánimo y los torna= 
ron ¿llevar por una cuesta abajo buen tre- 
cho, Aquí murieron algunos varones señala- 
dos de ambas partes. Los cabailos ligeros de 
venecianos, que tenían mandato de dar on las 
espaldas del Rey, que estaba ya casi vencido, 
teniendo por muy cierta la vitoria, dieron en 
el bagax y robáronlo, y detenidos en esto no 
ayudaron 4 los suyos. Fué esta codicia causa 
de perder de las manos otra tan gran vitoria, 
porque había mucho que robar. Pelearon una 
hora y cuarto; murieron muchos de ambas 
partes; otros fueron cautivos, yentre ellos el 
bastardo de Borbón. Los Esforcianos pele: 
108 por otra parte, adonde murieron muchos, 
y fueron hacia Parma, y sobre robar el ca- 
truaje del francés hubo entre los caballos li- 
geros gran pelea y entre los soldados, y aquí 
murieron más que en la batalla, De la otra 
parte del río había quedado la mayor parte 
del ejército veneciano, ó porque no quiso pa= 
3ar ó porque no pado en tanta priesa como 
pasaron los primeros. Las dos batallas se 
apartaron las unas de las otras, cigo las que 
pelearon, que las otras dos partes, como he- 
mos dicho, la una estuvo peleando los unos 
con los otros sobre robar el bagax y la otra 
y mayor se quedó de la otra parte del rio, así 
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que sola una parte de tres peleó, y no la ma- 
yor; y la parte que peleó, tornó á pasar el rio 
y se volvió para los que de la otra parte ha- 
blan quedado, que estaban tan turbados y co- 
rridos que no los podían tener, sino que se 
habían de ir 

El Marqués, los legados y los otros capita- 
nes que hablan peleado, los animaban dete- 
niéndolos, A esta sazón llegaron allí el Conde 
de Petilán y Virginio Ursino, que el Rey de 
Francia había preso y los dejaba á buen se- 
caudo, y se hablan soltado y por la posta ha- 
blan venido 4 se hallar en la batalla, y per= 
suadieron 4 los venecianos que volviesen 4 
Ja batalla contra los franceses, que de suyo 
estaban vencidos; que si la mitad de los que 
no habían peleado diesca en ellos, estaba muy. 
cierta la vitoria, y que ellos serían los delan- 
teros en la batalla. Los venecianos, teniendo 
4 aquellos dos capitanes ursinos por sospe- 
chosos, no se osaron far dellos, y asi erala 
verdad lo que estos dos capitanes decían, que 
los franceses estaban rotos y casi vencidos. 

Los franceses comenzaron poco á poco á 
se retirar hacia otra parte. El Marqués con 
algunos de caballo les fueron alcanzando por 
las espaldas, y aquí fué preso el bastardo de 
Borbón, y así se fueron los franceses por 
otro. camino y dejaron el que antes llevaban. 
No se pudo saber el número de los muertos 
más murieron de los venecianos que de los 
franceses, Los venecianos decian haber sido 
vencedores, pues les tomaron el carruaje y 
les hicieron ir por otro camino y dejar el que 
antes llevaban. El francés decía que había 
llevado la victoria, porque había apartado de 
sí los enemigos con muerte de muchos dellos 
y había seguido su camino sin podérselo estor- 
bar sus enemigos. Muricron de ambas partes. 
muchos caballeros y muy principales, priack= 
palmente dela parte de Francia. Aquella mo= 
che los franceses estuvieron con mucha guar= 
da y temor de sus enemigos. Otro día hicie- 
ron treguas por un día para enterrarlos cuer= 
pos de los muertos de la una parte y dela 
otra. Pasada la tregua los franceses se pasa= 
ron á un cerro alto, adonde se hicieron fuer- 
tes tres cuartos de legua de donde fué la ba- 
talla, Desde alí comenzó el francés á enten- 
der en tratos fingidos por dos días, entre 
tanto que se aparejaba para la ida, y esa no- 
che mandó hacer muchos fuegos en el real, y 
pasada la media noche comenzó su ejército 4 











DEL GRAN CAPITÁN 


marchar camino de Pavia, con muy gran si- 
lencio por no ser sentidos. Comootro día vie- 
ron los venecianos partidos los franceses y 
Que llevaban gran paso, soltaron los caballos 
ligeros y tras ellos la infantería y les comen- 
zaron 4 alcanzar, mas poco daño les hicieron, 
$ porque no quisieron 6 porque no pudieron. 
El Rey de Francia aportó á Aste, adonde ha- 
bía dejado con cierta gente de guerra 4 su 
tlo Luis, Duque de Urtiens, adonde pasó at- 
gún día, Fué esta batalla postrero día de Ju- 
nio de mil y cuatrocientos y noventa y cinco 
años. 


COMIENZA EL SEGUNDO LIBRO 


DE LA OUERRA QUE GONZALO HERNÁNDEZ HIZO" 
A LOS REYES DE FRANCIA MASTA OANARLES 
AQUEL REINO IDE NÁPOLES Y AL ORAN TUR= 
CO LA ISLA DE CHAFALONIA, CON OTRAS 
COSAS QUE MÁS PASARON EN EL REINO DE 
CRANADA. 


CAPÍTULO 1 


Cómo el Rey don Fernando votvió d Nápoles, 
donde fué acogido con grande alegria (). 


En uno delos capítulos del primero libro. 
se dijo cómo el Rey Fernando, vista la volun- 
tad de los de la cibdad de Nápoles, se partió 
con gran prestezaá la cibdad, como atrás di 
mos, adonde fué muy bien recibido de grandes 
y pequeños, porque se acordaban de las mu- 
chas y grandes mercedes que habían recibido 
de la Casa de Aragón. Entretanto que esto 
pasaba, Gonzalo Hernández acabó de ganar 
las provincias de Pulla y Calabria, que que- 
daban pocas plazas por ganar. El Rey Alfon- 
so, que atrás dijimos que había renunciado el 
reino 4 Fernando su hijo y aun había tomado 
hábito de clérigo, visto que la mayor parte del 
reino había garado Gonzalo Hernández, de= 
terminó de ir 4 Nápoles y tornar á tomar el 
reino. Tanta es la humana codicia que los 
hombres tienen por scñorcar, que ninguna 
cosa se les pone delante, Estando el Rey Ab 
Tonso ya aparejadas todas las cosas que cam- 
plian para pasar 4 Nápoles 4 cobrar su reino, 








(0) E al origin! wo tlano epigrato esto espitlo- 
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dióle una grave enfermedad de unafiebre con= 
tínua, de que murió en pocos días. 

El Rey Fernando fué, como dijimos, muy 
bien recibido, con muy grandes alegrías y 
festas. Salían las mujeres y doncellas en dan- 
zas y corros á besalle las manos y llorando 
de placer, que por mal afortunado se tenía ol 
que no le bes manos, ó pies, ó la ropa 
como gente que salían de tinieblas y vían 
agora nuevamente el so) estaban todos fue- 
ra de sl de places, como gentes que salían de 
lan gran servidumbre. El Rey Fernando los 
abrazaba como si hobiera mucho tiempo que 
no los hobiera visto. Todos aquellos días se 
gastaban en Fiestas y en o visitar de noche y 
de día, 











CAPÍTULO 1 


De lo que Gonzalo Hernández hizo despuis 
que sujetó las provincias de Calabria y 
Pulla. 


En este tiempo Gonzalo Hernández, des- 
pués que puso á la obidiencia del Rey Fer- 
nando las provincias de Calabria y Pulla, fue 
se 4 invernar á Neocastro, adonde el Rey Fer- 
nando lo envió á llamar, rogándole por aquel 
Bernardo, su secretario, de quien atrás 
mos, se fuese á juntar con él, porque el Rey 
Alfonso, su padre, cuando se vió ya cer= 
cano 4 la muerte lo envió 4 llamar y le dijo 
ninguna cosa hiciesc, así en la paz como en la. 
guerra, entre tanto que Gonzalo Hernández 
en aquel reino estuviese, sin su parecer; y 
que ninguna cosa hiciese sin su voluntad, y 
que se acordase de le pagar por obra las 
obras y voluntad 4 los Reyes Católicos, sus. 
tío», este tan gran beneficio, y 4 Gonzalo Her- 
nández diese muy gran parte de aquel reino, 
Oído por Oonzalo Hernández lo que el Rey 
mandaba, determino de lo hacer, dejando e0- 
bradas las ciudades de Calabria y á Cotron, 
4 Esguilazo, y Ateri y 4 Semenara, adonde el 
Rey Fernando había sido roto, y 4 Terranova, 
con otras muchas plazas. Estuvo dudoso qué 
haría, ó si iría contra mosiur de Alegre, que 
había quedado con mosiur de Auteri con po- 
cas fucrzas, porque todo el otro ejército ha- 
bía enviado con moslur de Persi, que eran los 
suizos y los hombres de armas viejos y plá- 
ticos, Ó se iria 4 juntar con el Rey Fernando 
á Nápoles, quelo llamaba y le pedía socorro. 
Al fin se determinó de irá socorrer al Rey Fer- 
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:ando á la cibdad de Nápoles, y habiéndo- 
se determinado en este último parecer, el 
Rey le envió á decir que viniese por la parte 
de Palla, que estaba en su obediencia, y no. 
por el camino derecho, adonde había mucho. 
estorbo. 


CAPÍTULO 11 


De lo que Gonzalo Hernández hito, visto lo 
que los contrarios tenían aparejado para le 
estordar el camino, si por alli quisiese ir á 
se juntar con el Rey Fernando en la cibdad 
de Nápotes. 


Gonzalo Hemández, sabida esta nueva, 
puso su gente en orden y llevó su camino 
derecho, y de camino combatió á Cosencia y 
lx tomo, y Juntamente 4 la fortaleza, que era 
muy fuerte y estaba muy bastecida, Los fran- 
eses la defendian con grande esfuerzo, pot- 
que era la más principal de Calabria, mas los 
españoles de tal manera apretaron el cerco 
que la tomaron y la fortaleza, como dijimos; y 
asimesmo combaticron á Valerate, y 4 Par 
osa, y Tréveris, y Castro Vilar y iros algu= 
os lugares, y 10dos aquellos lugares que es- 
tabanen el valle del río Crate, el cual va 4.en- 
trar en el mar Yonio. Tomó asimesmo 4 Cas- 
tilfranco, adonde murió aquel Rey Alejandro, 
Rey de los Epirolas, y pasó el rio Campana, 
y fué adelante con su ejército hasta Castro 
Vilar. Al sentido de los espias, Gonzalo Her 
nández salió con algunos decaballoá ver elca- 
mino por do habían de ir, porque todo estaba 
ocupado con franceses y vilanos de la tierra, 
los cuales se juntaron unos con otros en gran 
múmero, y se pusieron En celadas muy secre- 
tas dentrambas partes en el camino, que era 
muy tragoso.De lo cual avisado Gonzalo Her- 
sández sacó su gente y fué por donde supo 
que estaban las celadas, y arremetió por tres 
partes, por allá do supo que estaban, y fué 
la primera lanza que arremetió con maravi- 
lloso ánimo; y no pudiendo sufrir los villanos 
las fuerzas de los españoles, fueron muertos 
«on tal suceso, que dijo Gonzalo Hernández 
que nunca jamás habla hecho caza tan apaci- 
bie. Alos que vivos quedaror, ningún mal les 
fué hecho. 

Luego otro día los de Mirano se rindieron 
por fuerza de armas. Al se hizo gran mor- 
landad en los franceses; y caminando adelan- 
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te había un muy mal paso, adonde los france- 
ses y señores de aquel reino y personas pas 
ticulares hablan puesto grandes delensas, 
puestas en ella, y ellos estaban en Laino, una 
villa muy fuerte, 





CAPÍTULO 1v 


De lo que aconteció d Gonzalo Hernández so- 
bre la villa de Laino y contsa los señores 
que en ello estaban. 


El parecer de los capitanes y gente de gue- 
rra era que se volviesen atrás y tomasen otro 
camino, pues había tanta dificultad para po= 
der tomar por fuerza de armas á Laino, seyen= 
do la villa tan fuerte y tan fortalecida de to- 
das las cosas pertenccientes á la guerra, y 
tantos cavalleros tan sabíos en las cosas de 
la guerra, que les parecía que no haría cfec- 
to su ida por alli, y que los hombres habrian 
de acometer las cosas que parecian posibles 
y que lo demás era tentar á Dios. Y lo mismo 
persuadía aquel Bernardo de Bernardis, em- 
bajador del Rey Fernando, que allí venia, un 
hombre, como dijimos, muy prudente en la 
guerra y en la paz. A los cuales respondió 
Gonzalo Hernández: «Bien sé que todos me 
aconsejáis lo que os parece que es lo más se- 
guro; mas yo os digo, y lo haré, que iré ade- 
lante, aunque no sea para más de para ganar 
tres pasos para mi sepultura, antes que vol- 
ver atrás para ser señor del mundo», Luego 
mandó 4 los capitanes que moviesen camino. 
de Laino,que está puesto sobre:l río Lao, que 
parte 4la provincia de Calabria de Basilicata; 
adonde estaban los señores de la Casa de 
Sant Severino, que es de la Casa del Princi- 
pe de Salerno, que habian soguido siempre la 
parte francesa, con algunos caballeros france= 
fantería. Estada alli el Conde Amér 

mayor del Conde de Capacho, y con 
el diez y sets caballeros muy principales de 
aquel reino, Gonzalo Hernández llegando muy 
cerca de la villa comenzó 4 animar 4 los es- 
pañoles, diciéndoles: «Si cada uno de vosotros 
hace hoy lo que debe, sin duda es nuestra la 
vitoria, y si ésta no ganamos, todo lo que 
atrás dejamos ganado se rebelará y perdere= 
mos el crédito que hasta aquí tenemos gana= 
do. Yo os conileso que son muchos más en 
número que mosotros, mas así les hacemos 
mucha ventaja en la justicia, en el esfuerzo, 
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ena perseverancia». Los capitanes y solda= 
dos le dijeron que moriese contra sus enemi- 
gos, que ellos harian su deber y que no era 
menester tan largo razonamiento. 

Los franceses y italianos que estaban en 
Laino cstaban muy descuidados, pensando 
que los españoles no osarían ir 4 Laino, así 
por ser tan pocos y ellos muchos, y porestar 
tan dastecidos de todo lo que habían menes- 
ter para la defensión de aquella plaza y la 
villa, que era tan fuerte de su sitio y defensa. 
Gonzalo Hernández anduvo todala noche, y 
en siendo el alba, dió sobre ellos con tan 
grandesobresalto y furia, que no fueron sen- 
ticos, y muchos recordaron al «Santiago» y 4 
«España, España». Fué tanta la priesa que les 
dieron, que no tuvieron lugar de se armar y 
de pelear. Todos se rindieron. No murió allí 
persona principal sino el señor Amérigo, 
como dijimos, del Conde de Capacho, y el 
mayor, que éra muy buen caballero y muy es- 
forzado, aunque mancebo; y si todos pelea= 
rán como él, fuera bien ensangrentadala vito- 
ria. Fueron presos los diez y seis caballeros 
que allí estaban, 4 los cuales dijo Gonzalo 
Hernández: «Muy espantado estoy, señores, 
de vosotros, sabiendo los grandes beneficios 
que siempre habéis recibido, así vosotros 
como todos los deste reino, de la Casa de 
Aragón, y el maltratamiento que de 1os fron- 
ceses amigos y enemigos recibis siempre, y 
Ta mucha justicia que 4 estos reinos tiene la 
Casa de Aragón y la ninguna que los france- 
ses. ¿Cómo, señores, seguís tan errada opi 
nión y tan sin ningún fundamento sabiendo 
que Dios es justo juez y da siempre el pago 
que los tiranos merecen?» El Conde Amérigo 
estada muy herido, y viéndose muy cercano 4 
la muerte llamó aquel Bernardo de Bernardis 
y le dijo: «Yo me muero, y antes que el alma 
Se me salga del cuerpo, me oid de confesión». 
Y comenzóle 4 confesar sus pecados. Bernar- 
do le respondió: «Señor Amérigo, los pee: 
dos, faltando sacerdote, confesadlos 4 Dios, 
que es Él el que suele y puede perdonar, que 
en su lugar os oya y os absuelva y perdone, y 
4 nosotros nos avisad de lo que sabéis de los 
franceses, en que podamos ser avisados, y 
aprovechará mucho asíá vos como 4 la Casa 
de vuestro padre». Lo eual él hizo luego y ió 
la alma á Dios. Tras esto mandó combatie 4 
los villanos calabreses, que se habían hecho 
fuertes en los valles de aquel camino, y to- 
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mándolos en medio los... (). Fué esta rota de 
tanta importancia, que todos aquellos luga= 
res se le rindieron. Pues llegando al campo 
del Rey puso la caballería y infantería, según 
costumbre de guerra y en orden de batalla. 
El Rey Fernando, con sl Marqués de Mantua 
y el Cardenal Borja, legado del Papa, le sa- 
lieron 4 recibir con muy grande alegría, 





CAPÍTULO Y 


De lo que el Rey Fernando y Gonzaio Hernán- 
dez hicieron después que se juataron funto 
4 la Teta. 


En este tiempo, que era. ya el año de mil y 
cuatrocientos y noventa y seis años del maci- 
miento de muestro Redentor Jesucristo, el 
Cardenal Borja, hijo (*) del Papa Alejandro, 
Megó al Rey y le acompañó y sirvió en todas 
las guerras que después hizo, como aquel 
que era muy sabio en todo. Llegado Gonzalo 
Hernández al Rey, que lo salió 4 recebir, le 
dió las gracias por lo que había hecho, dí- 
ciéndole que de su mano recebía aquel reino, 
y que todo era para él, y que desu mano to- 
maría la parte que delle quisiese dar. Gon 
zalo Hernández se le homiló, y le respon- 
dió: que él cra allí venido por mandado de 
los Reyes Católicos á le servir, y que Dios, 
en cuya mano están los reinos y señorios, 
viendo su mucha justicia se lo había vuelto. 
Estaban allí en la Tela todos los caballe- 
ros principales que el Rey de Francia había 
dejado en aquel reino, y con ellos aquel Vir- 
ginio Ursino, que dijimos quel Rey francés 
había preso, y después suelto se había ido 
al campo de venecianos. Gonzalo Hernández 
deseaba mucho que se viese en aquella pro- 
vincia de Italia el esfuerzo y ánimo de los 
españoles, que hasta entonces aún no era 
bien conocido en aquella. nación, porque no 
hablan conversado en aquella provincia de- 
lante de aquellos capitanes de diversas 1 

nes que allí estaban, Estaba esta gente en 
guarda de unos molinos, de que recebían gran 
provecho as! en molerles el trigo como de la 
agua que de aquel arroyo cotría, de que se 
aprovechaban mucho los cercados. Gonzalo 
Hernández hizo dos partes de su campo: los 
unos contra los gascones ballesteros, los pi- 








(0 Se: partes falta uns palabra, aceso «lesbaratán. 





) Mto, les ol original equivosacamente. 
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queros contra la caballería; mandó que algu= 
nos hombres darmas se metiesen entre la 
cibdad, para resistir 408 francesos que sa= 
liesen de la vila á socorrer á los suyos. La 
otra parte escaramuzando tomasc en medio 
a los enemigos. Comenzóse una muy brava y 
muy sangrienta escaramuza, Los suizos Jue= 
go volvieron las espaldas. Los gascones ha= 
biendo disparado sus ballestas se metieron 
en huída. Los caballos ligeros españoles, 
mezclados entre ellos, los rompieron y hu= 
yendo para la ciudad fué muerto gran número 
de ellos, De la otra parte los hombres dar- 
mas sostuvieron el socorro de los franceses 
que salían fuera. En el cual tiempo Gonzalo 
Hernández invió ingenios. para derribar 
los molinos y de presto recogió la gente, 
antes que los capitanes franceses inviasen 
mayor número de gente 4 socorrer 4 los 
suyos. Luego Gonzalo Hernández los comen= 
z6 4 combatir, y aunque porlos de dentro 
hubo gran resistencia, los españoles los 
apretaron con tanto ánimo, que los franceses 
hablaron en partido; y fué que les diesen li- 
bertad para se volver 4 Francia, así por mar 
como por tierra,como más quisiesen, y entre 
gasen todas las fortalezas y plazas que en 
aquel reino tuviesen. Lo cual les fué otorga- 
do, y ellos lo cumplieron. De los franceses 
muchos se embarcaron y corrieron tormenta 
en la mar, y los más se ahogaron; y á los que 
fueron por tierra, los villanos y los que no lo 
eran, teniendo frescas las injurias y afrentas 
que dellos habían recebido, cuando por allí 
pasaron, los despojaban y mataban, que muy 
pocos aportaron á Francia, y esos en cernes 
vivas y pidiendo por Dios, 








CAPÍTULO VI 


De lo que Gonzalo Hernández hizo después 
que acabó esta jornada de la Tela; cómo 
volvió é Calabria d castigar ciertos princi 
pes y señores de aquella provincia que se 
hablan revelado, y de fa muerte del Rey Fer- 
nando. 


Acabada esta jomada de la Tela, fué Gon- 
zalo Hernández avisado que ciertos principes 
y señores de aquella provincia se habian te- 
belado. Partió luego con su campo para all, 
porque fué este Gonzalo Hernández un capi- 
tán, de cuantos yo he leído, que con más 
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presteza tratase las cosas de la guerra, antes 
quelos enemigos tuviesen lugar de se aper= 
cebir y fortalecer con nuevas fueras. Pare= 
cíase mucho 4 Julio César, ditador romano, 
en presteza y celeridad. Llegado 4 Calabria, 
los domó y castigó 4 los culpados y 4105 que 
hablan sido causa de aquella rebelión. A los 
unos mandó cortar las cabezas y á los otros 
echó en prisión; dejándolo todo allanado, ha- 
biendo hecho mucha justicia de los culpa= 
dos. Acabado esto, le llegó nueva cómo el 
Rey Fernando, que él había dejado de camino 
para la cibdad de Nápoles, era muerto de 
cierta enfermedad que le había mucho apre= 
tado, de que murió, Hubo cierta sospecha 
que le habían dado yerbas. Gonzalo Her- 
nández sintió tanto su muerte, que no se 
puede escrebir el gran sentimiento que de su 
muerte hubo. 

Los franceses que quedaban en el reino, 
habiendo hecho su partido, como dijimos, de- 
jando la artilleria y sus caballos señalados con 
las señales reales de Francia; mas como los 
franceses sean tan amigos del vino y de 
comer, principalmente de todas maneras de 
frutas y de estrujar las uvas y beber el 
mosto, juntamente con el calor del verano, 
que comían con desorden cuanto hallabar, y 
más con altes contrarios, y sucediendo luego 
el otoño muy enfermo y dañoso, murieron 
muchos en Céstelamar y en Puzol y en otras 
algunas plazas. Entre los cuales murió el ca- 
pitán general Gilberto Monpensier, que lla- 
maban el Bayil de Vitri, y más cuatro capi 
nes suizos (1) Fué tan destemplado y tan en- 
fermo aquel otoño, que por su grande des- 
templaza se creyó que fué muerto, porque le. 
dió una febrezuela de que murió en el monte 
de Soma, no habiendo aún sabido ni gustado 
dela alegría de la vitoria que Gonzalo Her- 
nández había ganado. Dejó por heredero ¿| 
Federico, su tío, Duque de Calabria, el cual 
vino muy prestamente á Nápoles, y desde 
alli invió 4 llamar prestamente á Gonzalo 
Hernández se viniese para €), que ya había 
tomado las insinnias del reino, y todos le ode- 
decieron luego por Rey, aunque tenían muy 
gran sentimiento por el Rey Fernando, Acaba= 
das que fueron las obsequias del Rey Fernan- 
do, los de la fortalera de Gaeta, no osando 
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esperar que Gonzalo Hernández fuese sobre 
ellos, se entregaron al Rey Federico. 


CAPÍTULO Vil 


De lo que Gonzalo Hernández y el Rey Fede- 
rico, reclén heredado, hlcleson, y eómo Gon- 
zalo Hernández fué sobre Oliveto, y lo que 
all le avino. 


Pues viendo Gonzalo Hernández el manda- 
do del Rey Federico que se vinicss para él á 
la cibdad de Nápoles, dejando todo allanado 
y pacinco y puesto en bajo de su obediencia, 
“venido, se le humilló y le dijo: que 4 él le ha- 
bla mucho pesado de la muerte del Rey Fer- 
nando, su Sobrino, mas pues Dios asi lo ha- 
bla guiado, que aquello debían tener por 
mejor; que viese su Alteza qué era en lo que 
él podía servir, que aquello mandase, que 
luego lo pornía por obra. El Rey le respondió: 
que ningunas palabras podrían bastar para 
le dar las gracias que él merecía, que 4 él 
sólo debía la Casa de Aragón aquel reino, 
que éllo partiría con él, pues él solo lo habla 
ganado del poder del tirano; que le rogaba 
Jueos sobre algunas tierras de Calabria que 
se hablan rebelado, porque aunque á todos 
los otros habéis rendido, sólo este persevera 
sn seguirla opinión francesa, y más que los de 
'Oliveto estaban así menos rebeldes enla pro- 
vincia de Abrazo y Aquino. Gonzalo Hernán- 
dez dió luego con su campo la vuelta 4 Cal 
bria, adonde mos de Auberi habla tomado 
algunas tierras descercadas y hacíales mucho 
daño. Mas desque vió lo que pasó á Oonza- 
lo Hernández en la Tela, y que venía muy 
cerca de adonde €l estaba, quiso antes apro- 
vecharse del partido que Gonzalo Hernández 
le haría, que mo de la infelicidad de la guerra 
contra un capitán tan valeroso, que traía 4 
la fortuna 4 su mandar. Y antes que llegase 
le dejó desembarazada la provincia. 

Pues dejando toda aquella provincia pací- 
fica, y castigados los culpados, con su campo 
fué sobre Oliveto, los cuales estaban muy re- 
beldes y obstinados, perseverando en la fe 
de los franceses, y habían muerto en la isla 
del Vico 4don Rodrigo de Avalos, hermano de 
don Alonso de Avalos, Marqués de Pescara, 
in de gran valor. Pues llegado Gon- 
zalo Hernández sobre la villa, que era muy 
fuerte, así de sitio como de muros, tenfanla 
muy bastecida de grandes fosos y de muy 
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buena gente de guerra. Gonzalo Hernández 
la mandó combatir. Los de dentro la defen- 
dían como varones. Duró el combate grande 
espacio, porque los unos por entrar y los 
otros por la defender peleaban muy varoni 
mente; mas veyéndose muy aquejados y que 
Jos espanoles estaban determinados de les en- 
trar Ó morir, oida la beninidad de Gonzalo 
Hernández, abrieron las puertas se le ccha- 
ron Á los pies, y prometieron de ser de y 
adelante muy fieles 4 la Casa de Aragón. 

Acabado esto, que ya no quedaba en todo 
el reino lugar alguno que no estuviese en la 
obidiencia del Rey Federico, y los franceses 
presos, muertos y vueltos para Francia, aun- 
que éstos fueron los menos, Gonzalo Hernán- 
dez se volvió 4 la cibdad de Nápoles con 
todo su campo, pues que ya no habla en qué 
entender, 








CAPÍTULO VII 


De cómo Gonzalo Herndadez tomó por com- 
bate la fortaleza de Ostia que un cosario 
tenia ocupada. 


En uno de los capítulos pasados dijimos 
.:ómo los Coloneses, que entonces seguían la 
parte francesa y estaban mal con el Papa 
Alejandro, hablan tomado por industria del 
Cardenal Ascanio Esforcia, hermano del señor 
Lucovico Esforcia, Duque de Mián, y la ha- 
bían entregado á un cosario vizcaino llamado 
Menaldo Guerra, un hombre muy cruel y 
criado del Rey de Francia, mal cristiano. Roba- 
ba desde allí todos los mantenimientos que 
porel rio venian 4 Roma desde el puerto y 
castillo de Ostia. Estorbaba la naveg; 
del Tibre, tanto que el pueblo romano estaba 
apretado de la carestía de muchas vituallas, 
principalmente del pan y vino, que los merca- 
deres sicillanos y calabreses y otros extran- 
jeros españoles, temiendo la crueldad del co- 
sario, se iban 4 otra parto. Porque cualquier 
navío que llegaba á Ostia, si los marineros Á 
la hora, caladaslas velas y los remos levanta- 
dos, no se juntaban y se rindían y se deja 
ban saquear y prender, eran con la artillería 
echados 4 fondo, y habla faltado muy poco 
que no prendiese las galeras del Papa, que 
habían llegado 4 la boca del rio. No se puede 
escrebir la maldad deste crueltirano, que por 
ningún partido que se le hizo quiso dejar de 
hacer cruel guerra, porque con su soberbia 
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no temía 4 persona desta vida, Hacía mucha 
guerra á las cosas del Papa y de la cibdad, 
y á sus aliados y amigos del Papa en tanto 
grado que muchas veces habia en la cibdad 
mucha hambre, y aunque el Papa había invia- 
do sobrél ejército con muy buenos capita- 
nes, él tenía aquella fuerza tan proveida, que 
minguna gente de guerra bastaba para lo 
conquistar, Habia el Papa descomulgádolo 
muchas veces 4 él y 4 los otros que con 
él estaban. Visto por el Papa el poco fruto 
«que de la guerra y descomuniones se sacaba, 
y los muchos daños que 4 aquella cibdad ha- 
cia, invió un legado 4 Gonzalo Hernández, 
que pues Dios lo había criado para deshacer 
los agravios y injusticias que los tiranos ha- 
cian, como 4 otro Hércoles, que le rogaba 
con cuanta instancia podía fuese 4 castigar 
aquel tirano, que él tenía por cierto que lo 
prendería y restituiria aquella fuerza 4 la 
Iglesia y Sede apostólica, pues en aquel reino 
no había ya que hacer. Gonzalo Hernández 
fué muy contento de hacer aquel servicio al 
Papa, principalmente por servir 4 Dios, cayo 
vicario era el Papa Alejandro sexto, y más 
seyendo español y rogándoselo el Rey Fede- 
sico, Del cual despedido, con su campo de es- 
pañoles caminó para Ostia, y legado, miró 
el sitio de aquella fuerza y vió que era incx- 
puñable, asi por su sitio como por muros y 
industria humana, Gonzalo Hernández le in= 
vÓ un trompeta rogándole y requiriéndole 
dejase aquella plaza al Papa, cuya era, libre 
y desembarazada, y que él trabajaría Con su 
Santidad le perdonase y le absolviese de los 
males que le había hecho, y que esto era lo 
que más le convenlz, y le cra muy más sano 
que no perder aquel castillo y fuerza y la 
ida con ella, y la alma en condición, y que 
estaba espantado, seyendo español, ser tan 
mal cristiano y tan tirano enseguir una cosa 
tan ajena de hombre de su nación. Menaldo 
hasta allí jamás quiso hablar en partido con 
nadie, mi los oir, aunque fué muchas veces 
requerido; mas agora respondió y dijo: «De= 
cid 4 Gonzalo Hernández que otros tan Dra- 
vosos cormoél lan venido con el desino que 
él viene y no les aprovecho nada; que le cer- 
tifico que cuando hobiere hecho todo su po= 
der, que no habrá hecho nada, y decilde que 
se acuerde que todos somos españoles y que 
no lo ha con franceses, sino con español, y 
no castellano, sino vizcalno». 
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CAPÍTULO 1X 


De cómo Gonzalo Hernández combatió la fos- 
taleza de Ostia y la tomó por fuerza de ar- 
mas, y prendió ú Menaldo Cuerra, y entregó 
al Papa asi d él como al castillo. 


Oído esto por Gonzalo Hernández, habló 
con los capiianes y soldados y les dijo lo 
que parecía que se debía hacer, y que todos 
se aparejasen para la mañana y que se diese 
el asalto, y dijo á la hora que se había de dar 
y por dónde, y les avisó de todo lo que en él 
pasaria. Y estando todos escuchando lo que 
se había de hacer, miró á wn soldado amado 
Londoño, que era alférez, y dijole: «Londoño, 
yo sé quién porná mafana primero la bande- 
za en el muro del castillo». Y luego volvió la 
plática 4 don Alonso de Sotomayor, hijo de 
la Condesa de Camiños, que era hombre de 
armas, y dijole: «Señor dom Alonso, yo sé 
quién prenderá mañana 4 Menaldo». Pues 
habiendo estao alli Gonzalo Hernández tres 
días, provcido todo con aquella su grande 
providcacia, mandó plantar la artillería de la 
ana banda por tener por aquella parte ocu- 
pados los enemigos; por la otra hizo tener 
aparciadas las escalas para subir por encima 
del muro. No pensando cosa destas Menaldo, 
acometieron los españoles por ambas partes, 
más fojamente por la parte de la batería; y 
poz la otra, puestas las escalas, subieron los 
españoles con gran presteza en lo alto dela 
muralla, y mataron los que allí estaban, que 
eran los menos, y mataron la mayor parte de 
los franceses que defendían la parte del muro 
derribado. Fué todo hecho con tan gran di 
gencia y presteza, que veyendo Menaldo las 
cosas perdidas y quebrada su braveza y s0- 
berbia tan presto y con tanta ventaja, aun- 
que él y los franceses que alil estaban ha- 
bian pleado como varones, Londoño, aquel 
alíórez que dijimos, fué el primero que puso 
la bandera en el muro, y don Alonso de So- 
tomayor el primero que se juntó peleando. 
con Menaldo, el cual suplicó 4 don Alonso le 
otorgase la vida, y se dejó atar las manos. 
como un hombre fuera de sentido. Fué luego 
traido Menaldo atado ante Gonzalo Hemán= 
dez, al cual habló desta manera, mandándolo 
desatar: «Muy espantado estoy de vos, señor 
Menaldo Guerra, que tantas cosas han pasa- 
do por vos querer defender una cosa tan 
errada y fuera de razón de hombre cristiano, 
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y fuera de todo buen juicio, sin temor de la 
sentencia del Vicario de Dios, cuya esta for- 
taleza es, y temer la muerte del cuerpo nt del 
alma, que tan cierta os estaba, y perseverar 
en cosa tan fuera de capitán ni de hombre de 
guerra, ni de cristiano, y más seyendo espa» 
ño), que nunca los de vuestra nación han sido 
traidores ni malos cristianos, y sobre todo 
ser tan confiado que ni temiades á los hom- 
bres ni á Dios, pues á su Vicario tenlades en 
tan poco», Menaldo le respondió: «Señor 
Gonzalo Hernández, los hombres en esta vida 
sola una opinión han de tener, y servir con 
fidelidad á su señor, como yo he hecho. Vo he 
hecho lo que debía, de euya causa no soy 
vencido, pues hice todo mi poder». Luego 
mandó soltar á todos los franceses €italianos 
que con él estaban que se fuesen libres 
adonde quisiesen, sin que les fuese hecho 
mal alguno, y escribió al Papa enviase Su 
Santidad á quién se entregase aquella forta- 
leza; lo cual así fué hecho, quel Papa invió 
un caballero español, á quien se entregó, y 
la tuvo por el Papa como antes estada. 











CAPÍTULO X 


De lo que Gonzalo Hernández hizo después 
que se entregó aquella fortaleza de Ostia d 
la persona que su Santidad mandó. 


Dejado esto á muy buen recaudo, Gon- 
zalo Hernández se partió derecho 4 Roma 4 
besar los pies al Papa, llevando consigo 4 
"Mesaldo. El Papa mandó que todos los del 
estado seglar, corno del eclesiástico, le salie- 
sen 4 recibir. Salían todos, hombres y muje= 
res, que ninguna persona quedó en la cibdad: 
lo uno por ver 4 Gonzalo Hernández, de quien 
tantas cosas habían oído decir, y por ver 
aquel tirano cruel, de quien tanto mal y daño 
habían recibido. Iban todos, hombres y muje- 
res, dando grandes voces publicando la gran= 
de alegría, beneficio y provecho que de aquel 
triunfo receblan. Fué reputado aquel triunfo 
por mayor quel que el gran Pompeyo de Mitri- 
dates Rey de Ponto, y que el de Scipión de la 
gran Cartago; porque aquéllos triunfaban de 
Jas provincias y reinos lejos de Roma, 4 quien 
los romanos conquistaban; mas este era muy 
mayor, que triunfaban del enemigo que 4 
ellos en su misma cibdad les hacía cruel gue- 

ra. Salieron todos los romanos por su orden 
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y las mujeres mostrando la alegría que tenían 
En sus corazones. Iba Menaldo con tan terri. 
ble catadura y gesto tan temible y feroz, que 
daba 4 entender que, aunque era vencido, no 
del todo era domada su saña y crueldad. Tras 
éste iba Gonzalo Hernández con la pente de 
guerra. Fué llevado este tan descado triunfo 
por medio de Roma, con todos 1 

de instrumentos y ministriles, y géneros de 
placer que se pudieron hallar para mostrar 
la alegría que los cibdadamos romanos re 
Blan en ver aquel tirano. 'Como iba luego la 
infantería española, y tras ellos la cablle- 
ría, por todas las calles adonde passhan los 
echaban todos muchas bendiciones, alabán- 
doles y ensalzando á España que tales lum- 
bres había criado. Fueron derechos 

sacro, adonde el Papa los estaba esperando 
en una silla. Estaba sentado en bajo de un 
dosel, 4 doestaba todo el Collegio delos Car- 
denales, El Papa se levantó d recebir á Gon- 
zalo Hernández, ol cual se le humillo y le besó 
1os pies. Luego el Papa se levantó y lo abra- 
zó y le besó en el carrillo, y letizo un grande 
razonamiento, en que le 106 mucho por ha- 
ber traído 4 Roma aquel tirano y haber traido 
tanta abundancia de todas las cosas á la cib- 
dad. A todas las cosas que el Papa cn su loor 
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dijo, ninguna cosa respondió, sino que le su- 
plicaba que, según la religión cristiana, fuese 
Menaldo perdonado. El cual con tata humil- 
dad pedía perdón, el cual estaba echado 4 
sus pies, y que le hiciese merced que los ve 


cinos de Ostia por los trabajos 
dos gozasen de diez años de livert 
no pagasen pechos ni mes. Lo cua 
todo lu olongado, y á Memabio dió Gonzalo 
Hernández con que se fuese adonde quisicso 
Habiendo dado Menaldo 4 Gonzalo Hernir 
dez muchas gracias, le dijo: «Sólo un consuelo 
llevo que alivia en alguna manera ii contraria 
fortuna: ser vencido por vuestra exc 
que merece vencer 4 todo el mundo, y 10 
quiero decir más, porque no pienso que quie» 
ro ganar con él gracias», Gonzalo Hernández 
respondió 4 las buenas palabras «ue! Papa 
le dijo: «Para tan pequeño servicio, Sontisi 
mo Padre, muy grande es la aatistoccivo que 


sacos pasa 




















Vuestra Santidad hace conmigo». EI Papa le 
ofreció todo lo que pudo, y le daba mucho 
más; mas él ninguna cosa quiso tomar. Supl 





cóle se acordase de le inviar d mandar las 
cosas de su servicio. 
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CAPÍTULO XI 


De cómo Gonzalo Hernandez se partió de 
Roma y se volvió para el Rey Federico, que 
lo habla enviado d llamar. 


Estando en Roma Gonzalo Hernández, re= 
«ibió cartas del Rey Federico, en que lo hacia 
saber cómo los de Rocaguillerma se habian 
revelado por Francia; que le rogaba, pues ya 
era concluido lo de Ostia, se viniese para él 
4 la cibdad de Nápoles. El cual vistas las Car- 
tas y recebida licencia del Papa, se fué dere- 
cho 4 Rocaguillerma. Aquella villa está pues- 
ta en uva cuchilla de una sierra, entre Vena= 
fro y Pontecorvo. Ninguna cosa se daban, 
aunque vian la pérdida y muerte de los fran= 
ceses. Gonzalo Hernández era tenido y que= 
rido mucho por su clemencia, humanidad y 
piedad, de amigos y enemigos, y con los re= 
beldes queria antes probar su clemencia que 
el rigor de las armas, y para este efecto ponia 
mucho cuidado y muchas más cosas hacía.con. 
esta virtud queno por las armas, y dest 
tomaban todos por partido de probar antes su 
clemencia, que no ci rigor de las armas de un 
capitán invencible. Llegado 4 Rocaguillerma 
Gonzalo Hernández, les envió á decir que se 
diesen, que él sería muy buen tercero para 
quel Rey los perdonase. Fllos le respondieron 
con gran soberbia que ellos le quitarian de 
aquel trabajo de rogar nada al Rey; que hicie= 
se todo lo que pudiese, y veria que no eran 
como los otros pueblos apocados y cobardes, 
que se le habian rendido; que ellos solos ha= 
bían de quedar en la amistad y fe francesa, y 
jamás en la de la Casa de Aragón. 

Era aquella villa muy fuerte, y estaba muy 
proveida de todas las cosas necesarias para 
la guerra y muy buena gente en ella, asi los 
de la tierra como los franceses. Desmandi- 
ronse en algunas palabras soverbías que con- 
tra los españoles d:;eron. Gonzalo Hernández 
mandó darles un asalto, el cual se les dió y con 
mucho ánimo. y hubo de dentro tanta resiss 
tencia. que no les pudieron entrar de aquel 
asalto. aunque quedaron tan espantados que 
perdieron la mayor parte de 3u soberbia. 
Gonzalo Hernández les habiv a los soldados, 
y les dijo: «Bien sé yo, compañezos, que 1D. 
ha necesidad de os decir palabras. á quien 
tan bien sabe mostrar las bas, Yo os rue- 
Eo que veaz estos franceses la ventaja que 
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nuestra nación les hace. Yo 05 doy mi le que 
hasta que Rocaguillerma se tome, con la ayu= 
da de Dios, que ni yo, mi persona de todo 
este campo, ha de comer bocado, ni beber 
gota de agua ni vino; y allá dentro hemos 
dentrar 4 comer». Mas visto por los de den- 
tro, que se les aparejaba de les dar otro asal- 
to, y que la misma persona de Gonzalo Her- 
nández iba en los delanteros, con una espada 
y una rodela, y cada un soldado pensaba de 
le pasar delante, atemorizados los de dentro, 
todos de común consentimiento hablaron en 
partido, en que los dejasen estar seguros en 
Sus casas sín les hacer mal alguno. Gonzalo 
Hernández lo qbisiera mucho, mas los solda— 
dos estaban muy afrontados de las palabras 
soberbias que hablan dicho y el mal trata- 
miento que desdel muro les habían hecho de 
palabra. Por los cuales respondió un soldado, 
y dijo: «llustrisimo señor, algura vez OS ha= 
biamos de salir de obediencia, y sea ésta, 
seyendo tan justa, que tan bien daña á los 
malos y rebeldes la mucha clemencia como la 
poca á los buenos». Y dijo á grandes voces: 
«Ea, compañeros, conozcan estos rebeldes 
qué son espanoles». Y juntamente les dieron 
el asalto, y con tanto impetu y esfuerzo, que 
los entraron. A éstos los saquearon, sin de- 
jarles hacienda, ni soberbia, de la que antes 
tenian. Gonzalo Hernández mandó castigar 4 
los culpados, así franceses como 4 los de la 
villa, y dejando aquella villa á buen recaudo, 
y los soldados en sus alojamientos, se fué 
para el Rey á la cibdad de Nápoles, del cual 
y de toda la cibdad fué recebido con tanta 
alegría como si de nuevo les hobiera dado la 
vida. El Rey lo abrazó y besó en el carrilo, y 
después de le haber hecho gran recebimiento, 
le hizo merced del ducado de Terranova y 
Santángelo, con el monte Gargano y sus tie= 
ras, con un privilegio que decia asi. 











CAPÍTULO Xul 


Del privilegio quel Rey Federico dió d Gonzalo 
Hernánde 





«Don Fadrique de Aragón, Rey de Nápoles y 
dejerusalen, por cuanto la prinsipal y más es- 
cogida de todas las vistuces es la hteralidad, y 
fue siempre necesaria 4 los reyes. que en nin 

guna manera se puede por ellos menospreciar, 
yes tan grande que conmucho cuidado sedede 
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buscar, de donde se sigue que nos, cuyos an- 
tepasados sobrepujaron en hacer bien y mer- 
ced, no solamente á los Reyes que hoy son, 
mas á toda la antigledad y memoria de los 
buenos principes y emperadores, y por ello 
debemos esforzarnos con mucho cuidado y dí- 
ligencia con las mesmas virtudes pasar ade- 
lante 4 los otros, sí como los merecimientos y 
virtudes de Gonzalo Hernández de Aguilar é 
de Córdoba, illustro y fortísimo varón, gran 
capitán de armas delos Serenisimos Reyes de 
España hayan acido tales á nos é4 don Fer- 
nando, Rey de Sicilia segundo, nuestro muy 
caro sobrino, hodimos por bien de loar el sin= 
gular esfuerzo y excelencia de ánimo del di- 
cho Gonzalo Hernández y de lo enoblecer con 
soberanos ornamentos de honra y de fortuna: 
y desta causa conviene de esforzarnos que el 
resplandor de nuestra liberalidad enestohom- 
bre esclarecido resplandezca de manera que 
pensemos no en tanto acrecentar su hacienda, 
cuanto en ganar para nos la alabanza desta 
virtud de la liberalidad; mayormente corno los 
principes por todos son estimados por tales 
cuales son aquellos 4 quien ellos han por bien 
de hacer mercedes y beneficios, pues ¿qué po- 
demos decir deste tan gran varón que lo po- 
demos igualar con sus alabanzas, dejemos su 
buena voluntad, amor y acatamiento que nos 
ha tenido en el tiempo de nuestra adversidad? 
¡Con qué grandeza de esfuerzo, con qué saber 
de guerra, con qué consejo, con cuánta pro= 
videncia, con cuánto peligro de su vida q 
tan presto de las manos de loscrueles france- 
ses todo cate reino, ylo puso so muestro pode- 
río, como quier que libremente debemos con- 
esar que de todo ello somos deudores 4 aque- 
llos invitissimos Rey y Reina, padre y madre 
nuestros, que con su favor esta guerra france- 
sa tan feroz, dañosa y peligrosa haseido aca- 
hada; mas el esfuerzo, lealtad y bondad, con- 
sejo, gravedad del dicho Gonzalo Hernández 
no menos nos ha ayudado que la grandeza y 
autoridad de los dichos Rey y Reina. Tanto que 
úno-solamente con gran razón creemos que nos 
fué por ellos inviado, mas que descendió del 
cielo para mos; y como sean tantos los méritos 
deste tan excelente varón, 4 los cuales cree- 
mos o poder satisfacer con el precio de nues- 
tra vida, por ende, aunque al dicho Gonzalo 
Hernández no es necesario, á noses útil y ho= 
nestísimo Ronrarle de títulos y mercedes, re- 
munerándole de premios y honras, aunque él 
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por su verglenza y templanza singular no lo 
pida ni lo desvie delos servicios y vitorias 4 
nos fechos. Son tantos; la Calabria, la Pulla y 
todo el otro reino; tantos son!las villas y luga- 
res de Cosencia; tanto es el estrago que 
cabe Murano; tanto es aquella hazana dina de 
inmortal memoria de Laino; fanto es la vitoria 
Que nos dió su venida en la Tela; tanto es 
otra vez la Calabria y Basilicata, que poco 
antes se habla tornado á revelar; tanto es lo 
del duque de Sora; tanto es todo oste nuestro 
reino; tantos son los enemigos vencidos y 
desbaratados, muertos y echados de todo el 
reino; son tan notables vitorias; tantos somos 
nos mesmos del esfuerzo de su corazón y las 
cosas por él noblemente hechas, no las habe- 
mos sospechado mas experimentado; no pen= 
sado, mas las sabemos; no las habemos oido, 
más visto, así que de la liberalidad de nuestro 
ánimo y debido gradecimiento queremos que 
at testimonto este nuestro privileglo, con el 
cual queda para los venideros perpetua me- 
moria y demostración de nuestro amor, gracia 
y buena voluntad que tenemos al dicho Gon- 
zalo Hernández y A sus hijos y á muestro rei- 
no próspero y favorable, lo aerecentamos y 
facemos Duque de Terranora é Duque de 
Santángelo, con todas sus tierras, cibdades é 
villas é lugares é fortalezas». 





CAPÍTULO XII 


De loque Gonzalo Hernández hizo después que 
volvió d la cibdad de Nápoles para el Rey 
Federico. 


“Vuelto que fué Qonzalo Hemández 4 N3po- 
les recibió cartas del Rey don Fernando y de 
la Reina doña Isabel, que pues ya aquel reino. 
por su buen esfuerzo y por la voluntad de 
Dios estaba pacifico, que le rogaban se vini 

se en España para ellos; porque tenian nece- 
sidad de comunicar con él algunas cosas, y 
para que les diese cuenta muy particular de 
las cosas acaecidas, y para gozar y ver su 
persona, que tanto deseaban ver. Gonzalo 
Hermández se despidió del Rey para se partir 
4 Siciña y de allí se ir 4 España, quedando to= 
dos los de aquel reino muy tristes como sí 
se vieran ya en poder de sus enemigos, ha- 
ciendo todos muchos llantos, y principalmen- 
te las mujeres, porque se apartaba de aquel 
relno un tan valeroso capitán que tanto Cul- 
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CAPÍTULO XI 


De cómo Gonzalo Hernández se y. 
Roma y se volvió para el Rey Fate; 
lo habla enviado d llamar. 


Estando en Roma Gonzalo Her: 
cibió cartas del Rey Federico, en y 
saber cómo los de Rocaguillerma 
rebelado por Francia; que le su: 
era concluido lo de Ostia, se vi 
4 la cibdad de Nápoles. El cul 
tas y recebida licencia del 
cho 4 Rocaguillerma, Aquella 
ta en una cuchilla de una sie 
fro y Pontecorvo. Ninguna 
aunque vian la pérdida y mu 
ceses. Gonzalo Hernández 
rido mucho por su lem 
piedad, de amigos y encv 
beldes quería antes pro! 
el rigor de las armas, y; 
mucho cuidado y much 
esta virtud queno por 
tomaban todos por po 
clemencia, que no el + 
capitán invencible. | 
Gonzalo Hernánde»- 
diesen, que él seri 
quel Rey los perde 
con gran soberbia 
aquel trabajo de 
se todo lo que ; 
como los otros | 
que sele habia 
bían de quedar 
jamás en la de 

Era aquella 
proveida de te 
Ja guerra y mu 
dela tierra cs 
ronse en algun 
tra los españo 
mandó darles y 
mucho ánimo, 
tencia, que no 
asalto, aunque 
perdieron la + 














y les 
hay nesesidad s. 
an bien sabe 1 
go que vean est 


0 Google 


10 que jamás lo podremos pa- 
“le honra que á nosotros y á 
= habéis dado». El Duque se le 
viso besar las manos, mas el 

15 quiso dar y le dijo: «Vamos 
+ os está esperando con gran 

er, y sele hace muy tarde». Su= 

1 Reina salió de la sala hasta la 

:nás consintió que le besase la 
y abrazó y lo dijo: -Vos setis 

«o, Oran Capitán». Elcual nom- 
jamás se le quitó, porque en 

+ en todas las naciones, así de 

o de turcos é infeles, es llama- 

«nbre. El cual renombre los grie- 

+ Alejandro, hijo de Filipo, Rey 
sia, que fué llamado Alejandro 
quiere decir Grande; y los roma- 
Pompeyo, que fué llamado el Gran 

y los franceses 4 Carolo, hijo de 
se le amaron Carolo Magno; y por 
«ivinas y humanas de que fué dota- 
1u, maestro de Santo Thomás, fué 

¡berto Magno. Cada uno destos ca- 

«icanzaron este nombre por los gran- 
»s que en armas hicieron. Alejandro 

1 la Asia y gran parte de Africa y 

arte de Europa al setentrión. Pompe- 

¡$ al pueblo romano muchos reinos y 

Ve aquel gran Rey Mitrídates; Carolo 

por las grandes victorias que hubo 

: los infeles en favor de la Iglesia roma- 
los españoles y romanos dieron este re- 
ve 4 Gonzalo Hernández, que le llamaron 
Capitán (). Gonzalo Hernández, aunque 

Aquella sazón no tenía tanta renta como 

nos Grandes de España, porque de su pa- 

«on Pedro Fernández de Córdoba había 
«dado el mayoradgo don Alonso de Agui- 

,3u hermano mayor, mas El por sus gran+ 
+s virtudes y valor de su personase trataba 
mo el mayor señor del reino yera de todos 
uerido y amado como si fuera el mayor en 

senta, 




















CAPÍTULO XY 


De lo que en este tiempo hizo el Rey de Fran- 
cia, después que llegó d Aste. 


Entre tanto que esto pasaba, el Rey de 
Francia, después que hubo aquella batalla con 
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los venecianos cabe cl rio Taro, cerca de Par- 
ma, aporió á Aste, á do habla dejado 4su pri- 
'mo Luis, Duque Urilens, que como dijimos es: 
taba allí para tener aquel paso seguro para 
cuando el Rey volviese. El cual había tomado 
4 Novara, una cibdad del ducado de Milén, 
con parte del ejército, la cual los franceses 
habían tomado al Duque Esforcia. Tenía esta 
cibdad el Duque de Urliens muy fortificada, 
asi de gente de guerra como de todas las otras 
cosas necesarias. El ejército de venecianos, 
después de dada la batalla al Rey de Francia 
junto 4 Parma, se fueron á juntar con los es- 
forcianos para cobfar 4 Novara de poder de 
los franceses, por ser su confederado. Alli 
inviaron venecianos poderes y provisiones 4 
Francisco de Gonzaga, Marqués de Mantua, 
que se intitulase su General. Lo cual como 
dijimos, hasta allí nunca le habian consentido 
tomar. Inviáronle las insinias y cetros que 
suelen llevar delante dél los Capitanes gene= 
rales con toda aquella majestad acostumbra= 
a que aquella Señoría suele dará sus Gene- 
rales. Tenía en aquella sazón el ejército de 
venecianos y esforcianos más de cuarenta mil 
hombres en campaña. Estos dos ejércitos fue= 
ronsobre Novara y la combatieron con mucho 
ánimo y perseverancia; mas el Duque de Ur- 
liens la defendió de manera que los dos ejér- 
citos se retiraron con mucho dao; porque 
el Duque de Urliens Luis era uno de los 
buenos capitanes que había en aquella sazón, 
y el mejor que había en Francia, Gonzaga te- 
mía tan apretados á los franceses, que pasa- 
ban mucho trabajj 
El Rey de Francia inviaba muchas veces á 
decir al Duque de Uriiens que élle socorrería 
conla más gente que pudiese, y echaba mu- 
chos que publicasen cómo venía grande ejér- 
«ito de Francia, por hacer á Gonzaga aflojar 
el cerco; más Gonzaga estaba siempre firme 
en el cerco, y ya los tenia puestos en tanto 
aprieto, que los franceses comenzaron á tra- 
tar condiciones que 4 Novara restituirian al 
Duque Esforcia, y que venecianos y el Rey de 
Francia fuesen amigos. Este trato se concluyó 
á los dos meses que Novara fué cercada por 
Gonzaga, que fué por Noviembre del año de 
nuestra salvación de mil cuatrocientos noven- 
ta y seis años. En este mesmo año nació en- 
relos franceses una muy grave enfermedad, 
que sonlas bubas, y de aquí vino á lamarse 
| el mal francés, porque los franceses lo pega- 

















dado tenía de la honestidad y limpieza de las 
mujeres, Hacían en todo el reino muy gran 
sentimiento. 

Pues legado á Sicilia, viniecon á él de todo 
aquel reino á se quejar del Virrey Juan de 
Lanuza, porque gobernaba aquel reino muy 4 
su voluntad, y las sacadas del trigo se sacaban 
son mucha negligencia y con pérdida del Rey 
y provecho ajeno, y con gran pérdida de las 
rentas reales. Los siciianos se holgaron ex- 
trañamente con Gonzalo Herández, porque 
los desagraviase de los malos tratamientos 
que del Virrey reccbían, Oido esto por Gon- 
zalo Hernández mandó Ñamar á Cortes en la 
cibdad de Palermo, y en breves días, conaque- 
Ja su grande autoridad y providencia y tem- 
planza tan moderada, acabó y remedió todas 
las cosas de aquel reino cumplideras al rei= 
no; y con mucha gravedad y severidad per 
suadió 4 Juan de Lanuza que amorosamente 
gobernase aquel reino, de que todos queda 
on muy contentos. Pues dejado aquel reino 
muy pacífico y contento, según cumplía al ser- 
vicio de los Reyes de España, estando para se 
embarcar, fué llamado por el Rey Federico 
con grandes ruegos, y visto esto, Juego se 
partió para allá. Al cual halló en campaña de 
aquella parte del río Silano, con su ejército 
que tenía cercado á Diamo; porque aquellos 
cran vasallos del principe de Salerno, de la 
Casa de San Severino, y favorecían la parte 
trancesa. Estos solos entre todos los otros 
aún no tenían perdida la esperanza que ha: 
bían de ser socorridos de las armas france= 
sas, que los esperaban que habían de venir 4 
renovar la guerra, y esforzibanse en la mucha 
y buena gente que tenían y en las muchas vi- 
uallas y municiones y aparejos de guerra que 
tenían, y el sitio de Diano, que era muy fuerte, 
así de su natura como de muy fuertes muros; 
y más pensando que Gonzalo Hernández era. 
ya vueltoenEspaña, y pensaban ganar honra 
en er solos ellos los que perseverasen enla 
le y lealtad de la Casa de Francia, y que ha- 
biéndose todos los otros rendido al Rey ven- 
cedor, ellos solos hobiesen mantenido la fide= 
lidad que á Francia tenían. 

Llegado el Gran Capitán trabajó con cuan- 
tas maneras pudo de convertir álos de Diano 
con el Rey Federico; mas todo fué por demás, 
porque estaban tan locos y tan obstinados 
que ninguna condición que Gonzalo Hemnán= 
dez les ofreció, llenas de muy grande huma= 
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nidad, quisieron aceptar. Tanto que fué mece- 
sario tomar las armas, Fueron los soldados y 
gente de caballo repartidos en dos partes por 
mandado de Gonzalo Hernández, y plantóse la 
artilería y hiciéronse las trínchcas yllos fosos 
que cubrían 4 los que daban el asalto. Duraron 
estos combates algunos días. Cada día crecía 
más la furia y codicia de los españoles por go- 
zar de la presa de los de dentro, y estabanmuy 
afrentados, que delante del Rey Federico les 
haber resistido tanto los enemigos. Los cerca- 
dos, con esperanza del socorro que cada día 
esperaban, porque así se lo habían hecho sa- 
ber, y con temor del castigo y saco, peleaban 
y delendían aquella plaza con grande ánimo; 
mas los soldados los apretaron de tal manera 
que ya estaban más mansos y más confiados 
de la humanidad y clemencia de Gonzalo Her- 
nández, le suplicaron que usase con ellos de 
su acostumbrada clemencia y de su antigua 
humanidad con que era tan loado sobre todos 
los capitanes antiguos y presentes. Gonzalo 
Hernández trabajó con el Rey Federico los 
perdonase, lo cual él hizo por ruego de Gon- 
zalo Hernández, aunque tenía mucha gana de 
les castigar. 

Los soldados estaban muy afrentados, así 
de la soberbia de los de Diano como de las 
vanas palabras que habían dicho; estaban de- 
terminados de los saquear y castigar 4 los Gia» 
neses, mas Gonzalo Hernández se lo rogó mu- 
cho y les prometió de les satisfacer gran par- 
te de lo que allí habían de haber; y con esto 
cesaron de los saquear y castigar, que tan 
bien lo merecían. 


CAPÍTULO XIV 


De cómo Gonzalo Hernández se partió para 
Espoña, en lo que más aconteció. 


Pues vuelto Gonzalo Hernández 4 su arma- 
da y embarcado, llevando consigo los capita- 
nes así de caballo como de infantería que Ra- 
bian hecho cosas muy señaladas ea la guerra, 
para que en España gozasen del fruto de sus 
hazañas tan señaladas que habían hecho, se 
partió para España, y llegado en ella fuese de- 
recho 4 la Corte. Sabido por los Reyes, man= 
daron á todos los grandes y señores de la 
Corte le saliesen 4 recebir, y apeado en pa- 
lacio el Rey bajó al patio á lo recebir y lo 
abraró y besó en el carrillo y le dijo: «Duque, 
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debemos os tanto que jamás lo podremos pa- 
gar por la grande honra que 4 mosotros y 4 
nuestros reinos habéis dado». El Dique se le 
humilló y le quiso besar las manos, mas el 
Rey nunca se las quiso dar y le dijo: «Vamos 
4 la Reina, que os está esperando con gran 
deseo de os ver, y se le hace muy tarde». Su= 
bidosarriba, la Reina salió de la sala hasta la 
escalera, y jamás consintió que le besase la 
mano, antes lo abrazó y le dijo: «Vos seáis 
muy bien venido, Gran Capitán». El cual nom- 
bre de grende jamás se le quitó, porque en 
todas partes y en todas las naciones, así de 
cristianos como de turcos é infieles, es llama- 
dopor este nombre. El cual renombre los g 
gos dieron á Alejandro, hijo de Filipo, Rey 
de Macedonia, que fué llamado Alejandro 
Magro, que quiere decir Grande; y los roma- 
nos 4Neyo Pompeyo, que fué llamado el Gran 
Pompeyo; y los franceses á Carolo, hijo de 
Pipino, que le llamaron Carolo Magno; y por 
lasletras divinas y humanas de que fué dota- 
do Alberto, maestro de Santo Thomás, fué 
llamado Alberto Magro. Cada uno destos ca- 
pitanes alcanzaron este nombre por los gran- 
des hechos que en armas hicieron. Alejandro 
conquistó la Asia y gran parte de Africa y 
mucha parte de Europa al setentrión. Pompe= 
yo sajetó al pueblo romano muchos reinos y 
triunfó de aquel gran Rey Mitridates; Carolo 
Magno por las grandes victorias que hubo 
contra los infieles en favor de la Iglesia roma. 
na, y los españoles y romanos dieron este re 
nombre á Gonzalo Hernández, que le llamaron 
Gran Capitán (*), Gonzalo Hernández, aunque 
en aquella sazón no tenía tanta renta como 
algunos Grandes de España, porque de su pa- 
dre don Pedro Fernández de Córdoba había 
heredado el mayoradgo don Alonso de Agui- 
lar, su hermano mayor, mas él por sus gran- 
des virtudes y valor de su persona se trataba 
como el mayor señor del reino yera de todos 
querido y amado como 3i fuera el mayor en 
renta. 




















CAPÍTULO XV 
De lo que en este tiempo hizo el Rey de Fran- 
cia, después que llegó d Aste 
Entre tanto que esto pasaba, el Rey de 
Francia, después que hubo aquella batalla con 
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los venecianos cabe el río Taro,cerca de Par= 
ma, aportó 4 Aste, 4 do habla dejado 4 su 
mo Luis, Duque Urliens, que como dijimos es- 
taba alli para tener aquel paso seguro para 
cuando el Rey volviese. El cual había tomado 
4 Novara, una cibdad del ducado de Milán, 
con parte del ejército, la cual los franceses 
habían tomado al Duque Esforcia. Tenía esta 
cibdad el Daque de Urlicas muy fortificada, 
asi de gente de guerracomo de todas las otras 
sosa necesarias, El ejército de venecianos, 
después de dada la batalla al Rey de Fres 
junto á Parma, se fueron 4 juntar con los es- 
forcianos para cobfar á Novara de poder de 
los franceses, por ser su confederado. Alli 
inviaron venecianos poderes y provisiones 4 
Francisco de Gonzaga, Marqués de Mantua, 
que se intitulase su General. Lo cual como 

imos, hasta allí nunca le habian consentido 
tomar. Invisronte las insinias y cetros que 
suelen llevar delante dél los Capitanes gene= 
rales con toda aquella majestad acostumbra= 
da que aquella Señoría suele dar á sus Gene- 
rales, Tenia en aquella sazón el ejército de 
venecianos y esforcianos más de cuarenta mil 
hombros en campaña. Estos dos ejércitos fue- 
ton sobre Novara y la conibatieron con mucho 
ánimo y perseverancia; mas el Duque de Ur- 
lens la defendió de manera que los dos ejér- 
citos se retiraron con mucho daño; porque 
el Duque de Urliens Lis era uno de los 
buenos capitanes que había en aquella sazón, 
y el mejor que había en Francia. Gonzaga te= 
ia tan apretados á los franceses, que pasa- 
ban mucho trabajo. 

El Rey de Francia invíaba muchas veses á 
ecir al Duque de Urtiens que él le socorrería 
con la más gente que pudiese, y echaba mu- 
chos que publicasen cómo venía grande ejér- 
cito de Francia, por hacer 4 Gonzaga añojar 
el cerco; más Gonzaga estaba siempre firme. 
en el cerco, y ya los tenía puestos en tanto 
apricto, que los franceses Comenzaron á tra- 
tar condiciones que á Novara restituirían al 
Duque Esforcia, y que venecianos y el Rey de 
Francia fuesen amigos. Este trato se concluyó 
4 los dos meses que Novara fué cercada por 
Gonzaga, que fué por Noviembre del año de 
nuestra salvación de mil cuatrocientos noven- 
ta y acio años. En este mesmo año nació en- 
tre los franceses una muy grave enfermedad, 
que son las bubas, y de aquí vino 4 llamarse 
el mal francés, porque los franceses lo pega- 
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ron en lali, y de allí manó 4 otras provincias 
y reinos, que después de muchos y graves 
dolores nacian unas pústulas. Creyóse haber 
venido este mal de las Indias de España. 
Asentado esto de Novara, los franceses se 
fueron 4 Francia. 


CAPÍTULO XVI 


De lo que el Rey de Francia hizo después que 
supo cómo Gonzalo Herndadez habla cobra- 
do todo el reino de Nápoles y vencido y 
muerto d los franceses, que en aquel reino no 
hablan quedado ninguno dellos ni en toda 
Malia. 


Sabido por el Rey de Francia que Gonzalo 
Hernández habla cobrado por fuctza de armas 
y vencido y muerto á los franceses que en 
Aquel reino habían quedado, y cómo los otros 
que se habían embarcado habían corrido tor= 
menta, y que muy pocos, rotos y mal aventu- 
rados, hablan vuelto 4 Francia, estaba muy in- 
inado contra el Rey don Fernando de Espa 
Ba, asi por loscapítulos que Antonio de Fon- 
seca le había recitado por su mandado, como 
por haber Gonzalo Hernández ocxpado el 
na de Nápoles y entregádolo al Rey Federico, 
sobrino del Rey Fernando, y echado de aquel 
reino 4 todos los franceses, y muertos como 
arriba se ha contado. También tenía muy 
grande indinación contra los dela Liga. Co- 
menzó luego d aparejar grandes aparatos de 
guerra en lodos sus reinos y señorlos, aslen 
Francia, Bretaña, como en Borgoña, para ha- 
cer dos muy gruesos ejércitos: el uno para 
entrar por Perpiñán en Cataluña, y elotro 
para volver 4 Italia para cobrar aquel reino 
de Nápoles y hacor guerra á los de la Liga. 

Estando aquel verano y parte del invierno 
ocupado en estas jornadas de guerra, estan= 
do un día ca su palacio mirando cómo dos ca+ 
balleros jugaban 4 la pelota, se le comenzo 4 
desvanecer la cabeza, y llevado 4 su aposen= 
to y hechos algunos remedios, estuvo bueno 
y tornó á ver el juego antes comenzado, Y 
estando allí tornóle 4 crecer aquel desvane- 
cimiento del celebro y fué á caer á una parte 
de aquella sala, adonde dende 4 poco dióla 
alma á Dios. Esto fué entrando el año de mil 
cuatrocientos noventa y siete años. Murió de 
edad de veinte y cuatro años y á los quince 
años de su reinado, y 4 los tres años que 
había ocupado el reino de Nápoles. 
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Este mesmo año murió en la cibdad de Sa- 
lamanca don Juan, Principe de Castilla. Luego 
Hué alzado por Rey el Duque de Urilens, Luis 
su primo, que dijimos haber quedado en Aste 
cuando el Rey Charles pasó á Nápoles. 


CAPÍTULO XVH 


De lo que Luis duodécimo, nuevo Rey de Fran- 
cia, hizo después que fué alzado por Rey. 


Luego que el nuevo Rey de Francia fué alza= 
do porRey, Luis duodécimo, que fué entrando 
elaño del Señor de mil cuatrocientos noventa 
y siete años,losvenecianos hicieron liga con él 
y amistad, de lo cual pesó mucho á Ludovico, 
Duque de Milán, y tuvo gran temor de lo que 
después sucedió. El Rey Luis Invió cartas $ 
todos los señores de Italia haciéndoles saber 
su eleción y sucesión en aquel reino, salvo al 
Duque de Milán, que munca le escribió; y en 
todas las cartas y provisiones que escrebía se 
ponia £ intitulaba Rey de Francia y Duque de 
Milán, Esta liga fué hecha contra Ludovico, 
Duque de Milán. Entraban en esta liga el Papa 
Alejandro, venecianos y florentinos, con las 
condiciones siguientes: que al Rey de Francia 
se adjudicase el Ducado de Milán; 4 venecia- 
nos, la cibdad de Cremona; 4 César Borja, hijo 
del Papa Alejandro, se adjudicase la Romanía 
y Marca de Ancona y la Umbria que es ( 
El cual habiendo muerto cruelmente 4 su 
hermano el Duque de Gandía, había desecha- 
do el capelo de Cardenal y se habla casado en 
Francia con madama Carlota, hija de mos de 
Labrit, un gran señor de Gascuña, parienta 
muy cercana del Rey de Navarra, y le diesen 
ayuda y favor con el cual desterrason toda la 
casta de los antiguos Príncipes de Romanía y 
“Ancona y de la Umbria, y él se hiciese Príaci- 
pe y señor de aquellas tres provincias. 
Entendido esto por el Duque de Milán, se 
confederó con Maximiliano, Rey de Romanos, 
para que por la parte de Alemaña hiciese gue- 
rra al Rey de Francia, y despachó luego un 
embajadorá Bajazeto, gran turco, haciéndole 
saber cómo el muevo Rey de Francia Luis 
duodécimo se había confederado con venecia- 
nos y otros Priacipes y señores, y estaba el 
dicho Rey determinado de pasar 4 Italia con 
ayuda de los de la Liga, para desde all! hacer- 
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le guerra porla bandade la Velona, Tras este 
embajador vino otro al mesmo turco de parte 
de los forentines, avisándole cómo los vene= 
cianos estaban con el Rey de Francia confe- 
derados en hacerle la guerra; porque 4 esta 
sazón estaban may mal los lorentines con ve= 
necianos sobre la cibdad de Pisa, que los flo= 
rentines abían ocupado y metido en su se- 
oro. Asimesmo fueron otros embajadores 
al turco de otros señores y potestades de 
Italia que estaban mal con el francés y vene= 
cianos, avisándole de lo mesmo, y trabajaban 
delo indinar con ellos, porque teniendo vene- 
cianos la guerra en casa dejasen la de fuera. 








CAPÍTULO XVII 


De lo que Bajazeto, gran turco, hizo después 
que fué avisado de lo que el francés y vene- 
ciamos querian hacer. 


Bajazeto mandó luego hacer una muy grue- 
sa armada, mayor queninguno de sus pasados 
jamás había hecho y (*) hiciesen muy cruda 
guerra 4 venecianos; y hinchó el arcipiélago 
de galeras y inviaron otra armada con Ánto= 
nio Grimaldo, que porque no toca 4la histo» 
ria se queda, Pues Bajazeto mandó 4 Escan- 
der, bajá Sanjaro de Esclavonia, entrase por 
tierra de venecianos yles hiciese todo cl daño 
que pudiese y no parase hasta verlas lagunas 
y torres de Venecia. Luego que Luis Rey de 
Francia hobo el reino, dejó 4 su mujer, que 
era hermana del Rey Carlos su predecesor y 
su primo, diciendo que era estéril y no podía 
empreñar por defetos que para ello tenia, y 
casó con madama Ana, mujer del mesmo Rey 
Carlos su primo y predecesor, que era única 
heredera de aquel estado del ducado de Bre- 
taña, de donde aquel ducado quedó en Ja Casa 
de Francia hasta hoy. 

Luego adelante en el año de mil cuatrocien- 
tos noventa y nueve años, el Rey de Francia 
hizo en sus reinos y señorios un muy grueso 
ejército y lo invió sobre cl ducado de Milán, 
diciendo que le pertenecía por parte de su 
madre, que fué nija del señor Juán Galeazo, 
Duque de Milán, aunque era por parte de mu- 
jer; mas el cierto desino era por tenerlas es- 
paldas seguras para ir 4 conquistar el reino 
de Nápoles, no le aconteciese como 4 Carlos 








11) Paroos faltan palabias. 
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su predecesor. El ejército del francés fué 
derecho á Aste, que estaba por los franceses 
desde la otra jornada, y de alli ¿ Alejandría 
de la Pulla sin hallar resistencia alguna, y to- 
maron algunas otras plazas. 


CAPÍTULO XIX 


De cómo el Rey Luis de Francia tomó al Du- 
que Ludovico de Milán todo su estado y d él 
le llevó preso d Francia, 


El Duque de Milán, que no tenía caudal para 
resistir al francés, ó sca porque no halló en 
Milán tan buenas voluntades como quisiera y 
el tiempo lo pídia, y más viendo tan cerca de 
si dos ejércitos tan pujantes como el de los 
franceses y venecianos, tomó todas las rique= 
zas y tesoros que tenía y pudo haber, y lle= 
vando consigo á Ascanio Esforcia, su her 
no, ss fueron 4 Alomaña, llevando consigo 4 
su mujer y hijos. Se fueron para Maximiliano 
dejando la fortaleza 4 muy buen recaudo, y 
por alcalde della 4 Bernardo Curcio, natural 
de Pavia. Y viendo que los dos ejércitos lle- 
gaban cerca, habló los de Mián diciéndoles 
que él iba á Alemaña 4 traer un muy grueso 
ejército contra los franceses y sus aliados; 
que no perdicsen la esperanza, que él volve= 
ría presto ylos socorrerla, y fuese d Alcmaña. 
Los franceses tomaron la cibgad ge Milán y 
las otras plazas en derredor, y dende á pocos 
díasel alcaide dió la fortaleza á los venecia- 
nos, seyendo su capitán Nicolao Ursino, Con- 
de de Petillán. Ocuparon á Cremona y otras 
algunas tierras de aquel estado de Mili, por- 
que así estaba concertado entre cllos y los 
franceses. Maximiliano tenia entonces muy 
cruda guerra con los suizos, en la cual no pe= 
leaban sobre hacienda mi señorio, sino sobre 
las vidas; en la cual querra murieron muchos 
de ambas partes. Algunos quisieron decir, y 
aun se tuvo porcosa muy cierta, quel Rey de 
Francia había tenido formas de revolver los 
suizos con Maximiliano; porque ocupado en 
aquella guerra no socorriese al Duque de Mi- 
lán, mi hiciese guerra A Francia. Bajazeto 
mandó 4 sus bajaes que una armada fuese 
contra la Morea á conquistar tierra de veno- 
cianos y otra 4 Italia por deshacer aquella liga 
dentre ellos y el francés. Adonde saquearon 
los turcos muchos lugares de aquella señoría 
y captivaron muchos cristianos; mas ellos ja- 
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más dejaron lo comenzado, tanta era la codi- 
cia de acrecentar su estado cabe casa, Habla= 
les tomado el turco la isía de Chafalonia á la 
entrada del mar de Venecia, y aunque alge- 
nas veces venecianos habían ido sobre ella y: 
la habían combatido, jamás la habían podido 
cobrar, 

En este tiempo César Borja, Duque de Va- 
lentinois, de quien antes dijimos que había 
dejado mucha renta que tenía por la Iglesia 
siendo Cardenal y había casado en Francia y 
era capitán de la Iglesia, y queriéndose hacer 
señor de Romanfa yla Marca de Ancona, hacia 
muy cruel guerra á aquellas tierras, encendió 
en talla un fuego que se prendió en Italia, que 
duró muchos años, seyendo mbristro dél este 
César Borja, hijo del Papa. 





CAPÍTULO XX 


Cómo el Dugue de Milán tornó d cobrar su 
estado y echó d los franceses del. 


Cuando el Rey de Francia ocupó el ducado 
de Milán dejó allí por gobernador á Jacobo 
Triulcio, aquel que arriba dijimos que se pasó 
para él cerca de Nápoles. Este Triuicio era 
vecino de Milán y capitán del Rey de Francia. 
Este siempre trabajaba que los franceses se 
templasen en las cosas de la castidad de las 
mujeres, y en el tratamiento de los huéspedes 
y en los malos tratamientos que aquella ma= 
ción siempre acostumbra á hacer. Mas no les 
pudo poner tanta regla que los franceses no. 
iciesen muchos desaguisados y afrentas á los 
de aquella cibdad y muchas fuerzas, porque 
son gentes que en las cosas de su apetito y 
contentamiento no miran lo de adelante a3 lo 
que les puede venir sobre ello. Pues no pu- 
diendo los milaneses sufrir la tiranía de los 
franceses, comenzaron de se poner en armas 
éinviaron á llamar al Duque Ludovico que 
viniese 4 lomar su estado, que antes querían 
morir sobre ello que no sufrirla tiránica ser 
vidumbre delos franceses. Visto por Triulcio, 
aquel capitán y gobernador de aquel estado, 
trabajó cuanto pudo; mas nunca les pudo 
aplacar con cuantas maneras tuvo para ello. 
Los de la cibdad perseveraron en su deter- 
minación, Triulcio quisiera mucho sujetarlos 
y castigar los principales causadores de aquel 
motín, mas vió que eran pocos los que tenía 
para tan gran negocio, porque los quél había 
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inviado á amar, así franceses como de los 
confederados, se tardaban y cada hora se 
acrecentaban los del bando de Sforcia, según 
vió la cibdad puesta en armas, y fuese á po- 
ner junto ála fortaleza Con cuatro mil hom- 
bres de guerra que allí tenia, Y aun viendo 
que allí no estaba seguro se fué camino de 
Novara, para que desde all, lamados los fran= 
ceses y confederados que estaba en ltalia, 
volviesen á sujetar á Milán. Los de la cibdad. 
inviaron 4 gran priesa á tornar á Mamar al 
Duque su señor que tomara su Estado, que 
ellos moririan todos hasta que lo acabase de 
tomar. Sabido por el Duque el estado en que 
estada el negocio, invló delante al Cardenal 
Ascanio Esforcia, su hemano, Los de Milán lo 
salieron á recevir con grandealegría y lo mes- 
mo hicieron los de Parma y Pavla, que echa- 
ron 4los franceses de sus tierras 








CAPÍTULO XXI 


De cómo el Duque Ludovico Sforela cobró su 
estado y d4ó la balalia d los Sranceses. 


Los vesecianos inviaron á gran priesa á 
Carolo Ursino, hijo de Virginio Ursino, con 
ejército, y éstos hicieron guerra 4 algunos. 
lugares de aquel estado, Luego tres días 
adelante quel Cardenal Ascanio Esforcia en- 
tró en Milán, vino el Duque, el cual fué rece= 
bido con grandes alegrías y estas de gran- 
des y pequeños, ofreciéndole sus haciendas y 
personas y las vidas, Trujo consigo un buen 
ejército de suizos é italianos, y con este cam= 
po llegó á Pavia, y tomó algunos lugares que 
los franceses habian tomado con partidos que 
hacia. Aquel gobernador Tílulcio juntó ta gen= 
te que pudo de franceses y confederados, y 
caminando desde Plasencia para Aste saqueó 
algunos lugares; y pareciéndole que no tenia 
caudal de gente para pelear coa el campo de 
esforciamos, porque en pocos días se había 
engrosado su ejército de mucha gente de gue- 
rra, y juntamente se le dió Novara. Los ve- 
necianos inviaron otro ejército con Nicolao 
Ursino, Conde de Petilán, 4 socorrer 4 los 
franceses, y que si acaso no se pudiese jun- 
tar con ellos hiciesen guerra á los esforcianos 
por la parte que pudieses. Los franceses y 
esforcianos pelearon junto 4 Novara. Fué la 
batalla muy reñida por ambas partes. Los 
franceses llovaron algana mejoría, 
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El Duque esperaba cada día más soldados 
que le habían de venir de Milán; los franceses 
contidaron al Duque con la batalla tantas 
veces, hasta que el Duque se la present 
Eran los más de su ejército suizos, como an 
ba dijimos; los que habían hecho la guerra 4 
Maximiliano, Rey de romanos, que el Duque 
habia traído 4 sueldo, Trabada la batalla en- 
trelosfranceses y esforcianos,los suizos leva» 
banlaretaguarda; los italianos, aunque pocos, 
llevaban la avanguardia, y acometieron á los 
franceses con gran corazón. Las capitanes de 
los suizos mandaron 4 su gente que mo pelea= 
sen y se saliesen afuera, porque asi cumplan. 
á su nación. Ellos se apartaron todos afuera. 
La causa fué porque los franceses les habían 
dado ciertas pagas adelantadas, porque en 
comenzándose la batalla se retirasen afuera 
y desamparasen al Duque, Los italianos pe- 
learon muy esforzadamente hasta que vieron 
la traición que los suizos hacían, que se Co= 
menzaron 4 retraer con buena orden y vol 
verse á Novara. En cl cual retraimiento mu- 
rieron muchos itallanos. Los sulzos comenza= 
roná se volverá su tierra. El Duque Estorcia, 
vista la traición que lossuizos le habían hecho, 
y su gente retraida á Novara, parecióle que 
si al se retrala que lo cercarían, y no ternía 
socorros tan presto. El con un criado suyo, 
mudados los hábitos, tomaron el camino de 
los suizos, y entre ellos comenzaron á ca- 
minar, 














CAPÍTULO XXI 


Decóno el Duque fué hallado entre los suizos 
y preso y llevado d Francia, y el Cardenel 
Ascanio Esforcia con dl, y tomado todo el 
estado de Milán. 


Los franceses se pusieron de una parte y 
de otra, y mandaron állos suizos pasasen por 
medio de uno en uno, y entre los postreres 
echaron mano del Duque y lo llevazon preso. 
Otros dicen que se levantó entre los suizos y 
franceses después de la batalia una cuestión, 
y que los alemanes tenían consigo al Duque, 
y que después tratada entre ellos la paz fué 
con condición les entregasen al Duque, y les 
dejarian ir en salvo á su tierra; y esto se tuvo 
por cosa más cierta, De la una manera 6 dela 
otra, el Duque vino en poder de los franceses, 
al cual pusieron en un caballo y lo llevaron 4 
Milán á la fortaleza, que aún estaba por él. 
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Los de la ciodad viendo 4 su Duque preso, 
luego dieron la cibdad. El ejército del Duque 
y el otro que venía en su socorro, visto preso 
al Duque, cada uno se fué 4 su casa por su. 
parte, y los más fueron robados y muertos 
poros franceses. El Duque fué luego llevado. 
4 Francia y entregado al Rey Luis. 

-Al tiempo que el Duque fué preso cerca de 
Novara, estada su hermano Ascanio Esforcia 
en Milán. Sabida la nueva quel Duque su her= 
mano era preso y su ejército desbaratado, 
con algunos de caballo que pudo recoger de 
sus amigos, yéndose 4 poner en salvo, fué to- 
pado junto 4 Plasencia por Carolo Ursino y 
Soncino, capitanes de venecianos, los cuales 
vinieron contra el Cardenal. El, aunque vido 
la gran desigualdad, porque había más de 
dincuenta para uno, esperó como fuerte varón 
y peleó con ellos, y seyendo vencido.con tres 
de caballo se escapó de la batalla y se acogió 
4 un castillo que cerca de allí estaba en la 
ribera del río Trebia. El castillo se llama Ri- 
palta; cra de un caballero grande amigo del 
Cardenal, llamado Conrado Lamba, pensando 
valerse ó esconderse alll Banzonio, aquel cá= 
pitán que dijimos, lo siguió; y luego vino Ca- 
tolo Ursino, y el Conrado entregó á aquellos 
dos capitanes y ellos lo llevaron y entregaron 
4 venecianos, y ellos al Rey de Francia, que 
habia inviado por él. Desta manera cl Rey de 
Francia ocupó todo cl estado de Milán, por 
tener seguro el camino para lr á conquistar 
el reino de INápoles, para lo cual aparejada 
muy grande ejército por mar y por tierra en 
toda Francia, Borgoña y Bretaña, para pasar 
en Italia, como su predecesor había hecho. 
Esto.era ya en elaño de mil y quinientos años. 








CAPÍTULO XX1I1 


Delo que el Gran Capitda hizo después que 
vino en España. 


Pues llegado el Gran Capitán en España, 
como dijimos, mo se puede decir la ale 
con que los Reyes Católicos lo recibieron; que 
sabido por el Rey don Fernando que era des= 
embarcado, dijo el Rey públicamente delante 
de muchos grandes y señores: «Mucha más 
gloria ha adquirido el Gonzalo Hernández 4la 
corona de España, habiendo ganado el reino 
de Nápoles y dado á aquel su sobrino el Rey 
Federico, que mosotros en haber ganado el 
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reino de Granada y en haber echado 4 los 
moros de aquel reino y judios, porque nos» 
Otros teniamos la guerra en nuestros reinos 
y cabe casa, y éramos socorridos de los gran= 
des y vasallos de nuestros reinos, y en diez 
años que duró la guerra de Granada; y Gon- 
zalo Hernández en tierra extraña, lejos de 
Nuestros reinos; y los franc:ses eran tan na- 
turales en Halia como en su mesmo reino, y 
los más Princip:s y potestades de Italia eran 
en favor del Rey de Francia, y siempre muy 
proveidos de todas las cosas necesarias y 
socorridos de gente de guerra, la cual tenian 
junto á Italía. El Gran Capitán mal proveído 
y tarde socorrido, y pocos contra muchos, y 
hubo la victoria dellos y los echó de todo el 
reino, y lo dejó pacífico al Rey Federico nues- 
tro sobrino». 

Otros muchos loores dijo dél que bien pa- 
reció salir de entrañas muy fuera de lisonja. 
No tenía en este tiempo, que el Gran Capitán 
estuvo en España, tanta renta para que pue 
diese igualarse con algunos señores principa- 
les de España, porque no habia heredado de 
$a padre sino poco, por ser don Alfonso Fer- 
nández de Córdoba y de Aguilar, su hermano 
mayor, el que había heredado el mayoradgo. 
mas con su estimación y valor se trataba 
como el mayor señor de España, asi en el 
trato de su persona, casa y criados, como Cn 
las mercedes que siempre hacix. Porque ea- 
tonces estaba vonteato y muy alegre cuaado 
hacia merced á alguno. Pues habiendo alíúa 
día reposado, quiso la fortuna darle ocasión 
para que viesea en España su esfuerzo y pru- 
dencia; y fué que á los meros del reino de 
Granada les otorgaron los Repes, cuando los 
sujetaron, ciertos capitulos, los cuates ellos 
de comun corsentimiento obedecieron; mas 
como son mudables y sin fundamento algu- 
mo, levantaronse y rebolaron putiéndose en 
armas en el Albaria, que es on aquella cib- 
dad una cosa y sitio muy fue 





















ria, el cual los habra puesto en 013 vana es 
peranza de los socorrer y traer geate para 
renovar la guersa. y toraar somo 
bi a ganar el reino de Gaza da; lo cual 
tenian por muy iento 

ra sa estado que ames testo margas Mas 
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CAPÍTULO XXIV 


De lo que el Rey don Fernando hizo y ento 
mendó ol Gran Capitán el castigo ee aque 
Mos moros rebeldes. 


El Rey don Fernando tuvo mucho cuidado 
pensando en que pararia aquella rebelión y 
alboroto, y hiz» llamamiento de los grandes 
asi de Castilla como del Andalucía, que todos 
viniesen con la gente de caballo y de pie que 
pudiesen. Con que vinieron de Castilla el con- 
destable, Marqués de Villena, Conde de Be- 
navente, Alicante, Duque del Infantadgo, y 
Otros machos señores y caballeros, y de la 
Andalucia vinieron el Duque de Cádiz y Conde 
de Ureña, don Alfonso de Aguilar, su herma- 
no, el Conde de Cabra, el Alcaide de los Don- 
celes y otros muchos caballeros que concu- 
rrieron á aquel llamamiento. Adonde concu- 
rrieron gran número de gente de caballo y de 

je. Fué dado el cargo por común consenti- 
miento de todos al Gran Capitán, porque to- 
dos le obedecian como 4 la mesma persona 
del Res. 

El Gran Capitán comenzó á entendar en el 
orden que se debia tener. y mandó á su her- 
mano don Alfonso de Aguilar que llevase la 
avanguardia. Con palabras tan graves se lo 
mandó, que ai sc acordaba 3er 5u hermano, 
por usar del cargo que tenía. Tenía el Gran 
Capitan una virtud muy singular: que cuanto 
más le trataban y conversatan,ea más le aca- 
taban y tenian, Sosa 4 may pocos concedida. 
Los moros. espantados y atemorizados de ver 
al Gran Capitan por cau Ji! de aquel ejército, 
al cual serosían musho antes que fuese á lo 
de Náp les. porque él habia sido muy grando 
y la prino:pal parte para que se san3se aquel 
eco de Granada. y juntamente ver el gram 











caudal de gore que traia: y aunque en aquel 
campo hadia muchos capitanes y may sabios 
en las cosas de la cuerca. tomaron taa gran 
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rebelión. Pues como ellos conociesen 4 este 
tan claro varón y oyeron su razonamiento, 
todos se le echaron 4 los pies y se le enco- 
mendaron que él hiciese con los Rejes las 
condiciones que fuese servido; y luego se rin- 
dieron y vinieron á pedir perdón 4 los Reye: 
y se entregaron á su servicio, y toda la cib- 
dad quedó muy pacifica y scscgada como 
cuando más estuvo. Entonces vieron todos y 
los Reyes que igualmente ganaba los corazo- 
nes de los enemigos con su humanidad y cle- 
'mencia como con las armas, pues con sus pa- 
labras y razonamiento había atraído aquella 
gente bárbara 4 lo que gustó sin ningún de- 
tramamicato de sangre y de otros gastos que 
en las guerras suelen seguirse. 








COMIENZA EL TERCERO LIBRO 


DE LA GUERRA QUE GONZALO HERNÁNDEZ, 
GRAN CAPITÁN, HIZO Á LOS REYES DE NÁPO- 
LES Y FRANCIA. 





CAPÍTULO 1 


De lo que el Rey Federico de Ndpoles hizo, sa- 
bida la armada que el Rey Luis de Francia 
tenta aparejada para fr d conquistar el Relno 
de Nápoles. 


Pues sabido por el Rey Federico de Nápo- 
les cómo el Rey de Francia Luis XI! había pre= 
so al Duque de Milán y tomádole todo aquel 
Estado, y tenia aparejado un muy grueso ejer- 
cito para ir tomar el Reino de Nápoles, que 
su predecesor había perdido; visto también la 
liga y amistad que con venecianos había he- 
cho, tuvo gran temor de perder sa reino; y 
como hombre ingrato á los grandes benelicios 
que de los Reyes de España habia recebido, 
que mediante el Gran Capitán le hablan resti- 
tuído ensu reino, como la historia lo ha con- 
tado atrás, invió un embajador al Rey de Fran- 
cia para que tratase con él que cesase de la 
jornada que quería hacer contra su reino y le 
moviesc grandes partidos, Quieren decir que 
el partido era que le daria eacada un año tan» 
tos mil ducados de parias. Para ello le daría 
muy buenas plazas ea aquel reino, de que es- 
tuviese seguro de la paga; y más le daría paso 
por su reino para si quisiese ocupar por gu 
Crónicas del Gras apiíán—20 
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ra la isla de Sicilia, que por derecho antiguo 
dicen ser del reino de Francia, el cual está 
tres leguas de mar solamente de agua, que 
hay de Mesina en Sicilia ¿Rijolesen Calabria, 
¿con otros partidos que dijeron que le movía 
para conseguir su efeto; no mirando que si el 
francés ocupara la isla de Sicilia, que es de los 
Reyes de España, luego quisiera asimismo to- 
marle aquel reino de Nápoles. Y juntamente 
invió otro embajador á los Reyes de España, 
sus tíos, á les hacer saber la guerra quel Rey 
Luis de Francia duodécimo querla hacer 4 
aquel reino de Nápoles, el cual si, lo que Dios 
no quisicse, él ganase, no se podría absten 
sin que quisiese ocupar el reino de Sicilia, se- 
gún la gran codicia desordenada de aquella 
gente; rogándoles muy atectuosamente le qui- 
siesen ayudar, pues 4 ellos solos deba aquel 
reino, con otras palabras para les persuadir 
su intinción. Esto hacía él para después esco- 
ger ol mejor partido que le contentase de los 
dos; mas sobre todo deseaba mucho quel Rey 
de Francia aceptase el partido que le movia, lo 
cual los dos Reyes Hernando y Luis luego su» 
pieron. 





CAPÍTULO 11 


De lo que los Reyes de España hicieron ces- 
pués que supieron la toma de Milán y la pri- 
sión del Duque Ludovico, y el ejército quel 
Rey Luis de Fraxcta tenia hecho para pasar 
dd ganar el Reino de Nápoles. 


Llamaron al Gran Capitán, al cual rogaron y 
mandaron aparejase luego el ejército que le 
paresciese en una muy buena armada, y se 
fuese con él 4 poner en Sicilia, para que si el 
ejército del Rey de Francia allá pasase, le hi- 
ciese la guerra, pues él solo habla nacido para 
domar la soberdla de los franceses; que te- 
mían por muy cierto, seyendo Dios servido 
y la mucha justicia que la Casa de Aragón 
A aquel reino tenía, y más yendo su persona, 
que los franceses sí allá fuesen serían rotos, 
vencidos y muertos; cuanto más que ellos te- 
mían por cierto que sabido por el francés que 
él estaba en Sicilia, que no pasaría allá. El 
“Gran Capitán les respondió: que €l esperaba 
en Dios y en su divina justicia y en la buena 
ventura de sus Altezas, de echar á los fran- 
eses de Italia, cuanto más del reino de Ná- 
poles, El Gran Capitán puso luego por obra 
lo que le fué mandado, y con aquella su gran 
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providencia mandó aparejar una flota cual 
para aquella jornada convenía en el puerto de 
"Málaga. Pues estando ya todo á punto, se des- 
pidió de los Reyes y se fué 4 embarcar á los 
cuatro dias de Julio. Llevaba trescientos hom 
, trescientos jinetes, ocho mi 
fantes muy escogidos, mil y ducientos de ca- 
ballo. Había en esta armada cuatro carracas 
de ginoveses bastecidas de todas las cosas 
necesarias para la guerra. La mayor dellas, 
que'se llamaba la Camilla, era la capitan 
Iban más treinta y cinco naos de carga, siete 
bergantines armados, más ocho galeras y cua- 
teo fustas. Iban con el Gran Capitán muchos 
csballeros y muy generosos, de los cuales 
adelante se hará mención. Pues partido el 
Oran Capitán de la cibdad de Málaga, llegaron 
Ala isla de Ibiza, adonde tomaron refresco, 
quel Virreyes ció por espacio de tres horas. 
Están cerca de alli dos islas llamadas el Toro 
yla Vaca, adonde se había recogido un cosa. 
rio vizcaino llamado Artache, que andaba cos- 
sario á toda ropa, Fué descubierto por Machi- 
nico, queiba delante de la armada descubricn- 
do. Sobreste cosario fué Martin de Santpedro 
cox dos naos y lo rindió y lo trajo presoantel 
Gran Capitán. Al cual el Gran Capitán lo hizo 
capitán de infantería; el cual did muy buena 
cuenta de aquel cargo con mucho ánimo y in- 
dustria, y la gente que consigo traía hizo ala- 
barderos para guarda de su persona, y sirvie- 
ron muy bien su cargo. 

De aquí se partieron y llegaron 4 Mallorca 
4. los sels del dicho mes, víspera de Corpus 
Christi. ANI surgió el Gran Capitán y anduvo 
otro día en la procesión con mucha devoción, 
y acabada se tornó 4 embarcar. De alli fué la 
armada Callar, en Cerdeña. Al tomaron re. 
froseo que les dió el Virrey de Callar; toma- 
ron la derrota de Mecina, en Sicilia, en el cual 
cansino les sobrevino una gran calma, en la 
cual tardaron diez días, hasta que llegaron 
al paraje del volcán Lipari, adonde tomaron 
agua. Luego les vino muy buen temporal. Lle= 
xados á Sicilia desembarcaron en Mecina 
ciodad principal de aquella isla, que, como 
dijimos, está Ires leguas de Rijoles, en Cala- 
'ria, Tiene Mecina muy buen puerto y muy 
hondable, adonde llegan las carracas á tierra. 
Estaba en ei aposento real el Conde de Go- 
tisomo ('), que lo tenía en tenencia, el cual 
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lo dejó al Gran Capitán y se pasó á otro apo- 


sento en la cibdad. 


CAPÍTULO Ml 
De cómo Pedro Nararro, que andeba cosario 
"por ta mar, con tormenta, aportd 4 Réjotes. y 
lo trajeron preso ariel Gran Capitán, 





Estando el Gran Capitán ea Mecina le tra- 
Jeron los vecinos de alí 4 Pedro Navarro, un 
cosario que con tormenta habia alli aportado; 
el que después fué Conde de Oliveto, que an- 
dando cosario por la marcon tormenta había 
dado al través y había perdido toda su ropa. 
Solamente escaparon con él diez ó doce com- 
pañeros, por lo que todo lo otro conla ca 
bela se había perdido. Sabido por el Gran 
Capitán la desgracia que le había sucedido, 
mandó que viniese adonde él estaba, y venido 
vió en él lo que adelante fué; y legó á do el 
Gran Capitán lo recibió con mucho amor, ha- 
ciéndole muy buen tratamiento, diciéndole no 
tuviese pena de lo pasado, que ninguna cosa 
había en el mundo más continua que aquellas 
mudanzas que vía y que por ventura cra por 
mejor lo que había sucedido. Luego le mando 
proveer de dinero, ropa, bestias y de todas 
las cosas necesarias, y dende á pocos días le 
hizo capitán de quinientos hombres infantes; 
enel cual cargo dió tan buena cuenta que fué 
promovido 4 mayores cargos, hasta que á9u= 
plicación del Gran Capitán tos Reyes Católicos 
le hicieron Conde de Oliveto, En este tan fuer- 
te varón y de tanta industria ensayó la fortu- 
ma su acostumbrada madanza cuando ella 
quiere. Parecióse mucho este Pedro Navarro 
4 Gayo Mario, capitán romano, porque en- 
teambos fueron de aseuro linaje; que Pedro 
Navarro fué peraile en su mocedad, y Gayo 
Mario hijo de un carpintero, que andaba en 
los reales con su padre ayudándole 4 hacer y 
labrar la madera para el real. Pedro Navarro 
vencio algunas batallas y tomó villas, cibda- 
des y fortalezas, y vino 4 ser Conde de Oli- 
veto, Después fué capitán del Rey de Fran- 
cía y hizo cosas dinas de notar, y al fin murió 
viejo y preso en la fortaleza de Castilnovo, 
en Nápoles, y dado un garrote. Gayo Mario 
tuvo guerras civiles con Lucio 5 la; Tué siete 
veces cónsul, triunfó de los suizos y tudescos, 
prendió 4 lugurta y triunfó dél, y alfin murió 
pobre y desterrado. En su lagar haremos mu- 
cha mención deste Pedro Navarro. 
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CAPÍTULO IV 


Cómo estando el Gran Capitán en Mecina fué 
en ayuda de venecianos que iban d socorrer d 
Modón, en la Morea, que la tenian cercada 
turcos. 


Estuvo el Gran Capitán en esta cibdad de 
Mecina dos meses, que fueron Agosto y Se- 
tiembre, proveyendo todas las cosas necesa- 
rias pará la guerta, en cabo de los cuales el 
Papa Alexandre que, como atrás dijimos, era 
Vicario en la Iglesia de Dios, invió al Gran 
Capitán una bula con muchas indulgencias, ro- 
gándole muy afectuosamente fuese en ayuda 
y socorro de venecianos, que hatían ido en el 
30corro de Modón, una cibdad y fortaleza muy 
fuertes que aquella Señoría tenfa cn la Morea, 
que fué llamada antiguamente Peloponeso, 
quees en Grecia cosa muy importante 4 la 
cristiandad; 4 la cual tenían cercada los tur- 
cos, y la tenían puesta en mucho aprieto, por 
los desinos que atrás dijimos, que Bajaceto, 
gran turco, hacía por apartar al francés de la 
liga de venecianos. Y á este mesmo tiempo 
tuvo el Gran Capitán ruego y mandato delos 
Reyes Católicos para que fuese 4 hacer aquel 
socorro con venecianos en aquella jornada. 





CAPÍTULO V 


Cómo el Gran Capitán partió de Mectna en fin 
del mes de Setiembre del dicho año de mil y 
quinientos años. 


Dejó en Sicilia mucha gente de guerra y los 
más caballos que había traido. Iban por pilo- 
tos Juan de Lezcano, Riarán, Martin de Sant 
Pedro, aunque en esta armada ¡ba por princi- 
pal piloto un gisiliano amado Juan de Valda- 
ya, que pasaba de ochenta años, los cuales 
había gastado en aquellas mares de Levante. 

Partido, pues, que fué el Gran Capitán, la 
primera escala tué á una Isla que aquella Se» 
foría á la entrada del mar de Venecia tienen, 
que se llama Corfú, adonde estuvieron un día 
y una noche. Otro dia partidos de Corfá, es- 
tando el tiempo muy sosegado, dijo á grandes 
voces Juan de Valdaya que volviese la arma- 
da al puerto de Corfú, porque una tormenta 
que verala presto no los tomase fuera del 
puerto, porque la tempestad que aquella noche 
habia de venir los anegaría á todos; porque yo 
he visto tales señales que si Dios no lo reme- 
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dia ha de haber gran tormenta. La armada sc 
volvió al puerto á esperar la tempestad que 
aquel poto premosticaba. Vueltos al puerto, 
aquella noche hubo tan gran tempestad que 
todos pensaron de perecer, que parecia que 
todo el mundo se hundía; porque no solamen- 
te era la tempestad de la mar, mas aun del 
cielo; porque cayeron muchos rayos, y algu= 
sos dellos dentro de la armada, y hicieron 
pedazos dos mástiles. 

Otro día por la mañana tornátonse 4 partir 
de Corfá y llegaron 4 la ista deLepanto, adon- 
de estuvo la armada con muy gran tempestad 
que hubo. Fueron alli muy bien recebidos de 
los griegos de Lepanto. Fueron ¿la isla de Ya» 
canto, que es asimesmo de venecianos. Aquí 
se casan losclérigos. Partido desta isla vino 
un bergantín cu que lc arisaban cómo la ar- 
mada veneciana se volvía 4 Yacanto, porque 
los turcos les habían ganado 4 Modón. 








CAPÍTULO MI 


Decómo los turcos tomaron d Modón, y lo que 
el Gran Capitán hieo sabido esto. 


Ya hemos dicho atrás cómo avisado Baja= 
seto, gran turco, por Ludovico Storcia, Du- 
que de Milán, y por forentines, mandó hacer 
un ejército por tierra de ciento y cuarenta 
mil hombres, á los cuales mandó que por mar 
y por tierra cercasen 4 Modón en la Morea. 

Diéronle mushos combates y fué defendido 
con grande esfuerzo, porque muchas veces le 
batleron el muro con la artillería y les entra- 
ron; y tantas veces fueron lanzados fueraccon 
muerte de muchos turcos, y eran tantos los 
turcos muertos en los combates, que estaban 
los fosos llenos dellos. La Nota de los vene- 
cianos que allá estaba no era parte para con 
la de los turcos, porque era muy menor en 
gran desigualdad. Sabido cato por los vene- 
cianos inviaron muy gruesa armada para los 
socorrer, y tras ellos el Oran Capitán, como 
hemos dicho, Habían ido delante Valerio Mar- 
sello y Baptista Polano con provisiones y so- 
corro. Tras estos fué la otra armada, con la 
cual iban Juanes Mary Petro y Alexandre Ro- 
cio, natural de Corfú. Estos que 4 la postre 
llegaron con las velas iendidas tenicado el 
viento en popa entraron por medio de la ar= 
mada del turco 4 su pesar á meter manten 

miento á los suyos, y munición y gente; mas 
xo pudieron tomar puerto porque los de la 
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cibdad lo habían cegado por que los turcos 
no lo ocupasen. Los de dentro, viendo el 50- 
Corro que tanto deseaban, y de que tanta ne- 
cesidad tenían, y visto que estaban junto 4 la 
muralla, porque lo tomasen antes que la ar- 
mada de los turcos los estorbasen, acudieron 
alí no solamente de la cibdad, mas los más, 
dejadas las estancias adonde estaban en el 
muro, acudieron alli con tan grande alegría y 
codicia del socorro, que dejaron las más par 
tes el muro sia guarda ni defensa. 

Los turcos, eoxaciendo la ocasión que la 
fortuna les ofrecía, supiéronse aprovechar 
della: subieron al muro y entráronles la cib- 
dad. Fué entre ellos y los dela cibdad gran 
pelea; mas comolos turcos eran muchos más, 
venciéronlos y mataron los más, así griegos 
como venecianos, saquearon lacibdad y la pu- 
sieron en su odediencia. Luego viendo la oca- 
sión fueron sobre Corrón, y aunque lose den- 
ro pelearon como varones, no siendo socorri- 
dos se rindieron y los turcos la ocuparon. 


CAPÍTULO VI 


Lo que venecianos y Gran Capitán hicieron 
sabido la toma de Modón y Corrón. 


En este tiempo murió de su muerte naturaj 
Melchior de Treviso, que era capitán general 
de la armada veneciana; ea lugar del cual fué 
proveido Benedito de Pesaro, el cual fué pen- 
sando hacer algán mal 4 los turcos. Los cua- 
les sabido quel Benedito iba sobre ellos, y el 
Gran Capitán, dejando aquellas plazas bien 
proveldas alzaron el cerco que tenían sobre 
Nápoles de Valmasia, en la mesma Morea, y 
fuéronse en gran priesa á Negro Ponte. El 
Pesaro fué tras ellos pensando les hacer al. 
gún daño; ellos se motieron en el arcipiólago, 
y Pesaro les fué dando caza y les tomó veinte 
y tantos navios. Los turcos, con los que pu= 
dleron, se fueron 4 Constantinopla. Visto esto 
por el General de venecianos se volvió 41a 
isla de Yacanto á se ver con el Gran Capi 
tán, que lo estaba alli esperando, porque el 
Pesaro se lo había inviado á suplicar le espe- 
rase all Pues yendo el Gran Capitán camino 
de Modón 4 se hallar en el socorro, como 
atrás dijimos, fué avisado de cómo ya aque- 
llas plazas eran perdidas, que su señoría se 
volviese 4 Yacanto y que allí los esperase. 
El Gran Capitán se volvió al puerto de Ya= 
canto y añil esperó á los venecianos. 
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Estando en este puerto, Juan de Lezcano 
descubrió una carraca que andaba muy mal 
tratada de la mar, y fué allá Diego de Vera 
4 saber quiéa venía en ella; y vuelto dijo 
cómo venía en ella el Conde de Ruán, capitán 
del Rey de Francia, que yendo con tres carra- 
cas en socorro de venecianos, con el tiempo 
contrario, hablan perdido las dos, y aun aque- 
la en que el venla no estaba muy lejos de ha- 
cer lo mesmo. El Gran Capitán le invió 4 ro- 
gar se viniese 4 aquel puerto, que all se re- 
mediaría de todo lo necesario que hot 
menester, lo cual cl Conde hizo. Y venido, el 
Gran Capitán lo recibió muy bien, porque fué 
el Gran Capitán el hombre del mundo que 
mejor sabía hacer honra átodos; porque cuan- 
to era bravo cn las batallas, tanto manso, su- 
frido yhonrado de todos fuera dellas, y man= 
6 poner la carraca francesa en el mejor lu- 
gar del puerto. Mandó el Gran Capitán que 4 
todos los franceses con el Conde se leshicle- 
se un gran banquete; y fué tal que, acabado 
la cena, fué necesario llevar al Conde y 4 los 
suyos en brazos 4 su carraca, muy sin cuida- 
do de la tormenta pasada, 








CAPÍTULO vi 


Cómo los venecianos se vinieron para el Gran 
Capitán al puerto de Yacanto, y lo que all 
concerlaron. 


Llegados, pues, los venecianos al puerto de 
Yacanto, adonde hablan inviado 4 suplicar al 
Oran Capitán les esperase, juntáronse allilas 
dos armadas española y veneciana, 4los vein- 
te y siete dias de Octubre del dicho año de 
mil y quinientos años. Llegados los venecia- 
nos al puerto, como su armada viesa la carra- 
ca del (Condo) tener el mejor lugar del puer- 
to, hicieron d sola ella la salva, y sola ella 
respondió. Visto por los vizcaínos que la ar- 
mada veneciana á sola la carraca francesa 

bía hecho la salva, y no 4 la Camila, que era la 
capitana, atacaron la artilería con pelotas de 
hierro y pusiéronse 4 punto para pelear con 
venecianos, por la mala crianza que habían 
tenido, Sabido esto por el Gran Capitán tra- 
bajó por los aplacar, mas ninguna cosa con 
ellos aprovechaba, principalmente con Juan 
de Lezcano y Riarán, que estaban muy senti- 
dos. Visto por los venecianos lo mal quelo 
habían hecho, aunque se excusaban que por= 
que habían visto aquella carraca estar en el 
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mejor lugar del puerto, se tornaron á salir 
fuera y tornaron 4 entrar en el puerto, y hi- 
cieron la salva é la Camila y fueron con mu- 
cha artilleria respondidos. 


Otro día se juntaron en la Camila los vene-* 





cianos con su general Benedito de Pesaro, y 
después de les haber dado muy suntuosa 
colación, les dijo cómo él tenfa mandato de 
los Reyes de España, don Fernando y dofa 
Isabel, para que su persona y de toda su gen- 
te se empleasen en servicio de aquella Se- 
fora; que él quisiera mucho llegar 4 tiempo 
para poder venir 4 las manos con los turcos; 
mas, pues, á Dios así le había placido, que 
aquello tuviesen por mejor; y pues aquello 
no se pudo efectuar, viesen lo que más les 
les contentasc, que aquello haria, El Pesaro 
contó al Gran Capitán todo lo pasado, según 
que arriba lo contó la historia. Asimesmo le 
contó como Bajaceto les había ganado á la isla 
de Chafalonia, que está en la entrada del mar 
de Venecia, una cosa la más importante 4 
aquella Señoria, y que tenían la prixcipal fuer- 
za muy fortalecida así de bastimentos, muni- 
ciones y todas las cosas tocantes á la guerra 
como de setecientos geníceros, que son el 
principal caudal del turco, escogidos en su 
guarda; y la fortaleza está puesta en una 
peña viva y por industria muy fuerte. La isla 
es muy fértil y may abundosa de todas las 
cosas, principalmente de aguas muy buenas y 
“muchas, Tiene dos puertos muy buenos y es 
"muy necesaria para sus tratos, y más hablen- 
do perdido 4 Modón y Corrón. En este tiem- 
po la armada turquesa se fué para Calípulo, y 
de allfá Costantinópoll, pues como los vene- 
cianos deseasen cobrar aquella isla por la ne- 
cesidad de las armadas que aquella Señoría 
invió cada año 4 Jerusalen y Siria, recibirían 
mucho daño de aquella isla si en poder de los 
turcos quedase, y más desde all! harían muy 
gran daño alas provincias de Pulla yCalabria, 
por estar tan cerca. De aquesta isla fué rey 
y señor Ulises, aquel astuto capitán de los 
griegos y de Atica, que agora llaman Sancta 
Maura. 





CAPÍTULO IX 


De tómo las dos armadas española y venecia. 
na fueron sobre la ista Chafalonia, y lo que 
hicieron. 


Partidas las dos armadas fueron á desem- 
barcará la dicha isla sin que hallasen resis 
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tencia alguna. Es un puerto desta isla, es muy 
bueno, porque entran á él por una canal y es- 
lán las naos muy seguras, Está la fortaleza 
algún trecho del puerto. Proveyó el Gran Ca= 
pitán que su armada guardase aqueste puer- 
to, porque los turcos no pudiese venir so- 
corro. Luego otro día descubrió la armada 
española ccho fustas, que tralan 4 los turcos 
provisiones y municiones, y olras muchas co- 
sas para sostener cl cerco. Fué contra ellos 
Riarán y Astroguiga. Fueron luego tomadas y 
traídas al puesto. Pues llegadas las dos ar- 
madas. cada una tomó su sitio y aparejaron 
todas las cosas necesarizs para dar el asalto; 
mas antes quiso el Gran Capitán inviar dos 
embajadores de su campo al capitán de los 
turcos, que se llamaba Cisdar. Era de nación 
albanés; un hombre de grande esfuerzo y mu- 
cha industria, y mucha expiriencia en la gue- 
rra. El un embajador fué el capitán Gómez de 
Solís, comendador que tué de la Orden de 
Santiago, muy valiente y de grande ánimo, y 
en las cosas de la guerra muy diestro, que 
después mostró bien cn la guerra de adclante 
su esfuerzo y grandeza de ánimo. El otro fué 
micer Paclo, italiano, capitán de las galeras. 
Por los cuales les avisaba que los soldados 
viejos de España, ejercitados en las guerras 
pasadas, que habían vencido á los moros de 
su seta, así en España como en Africa, habían 
venido añli en socorro de venecianos, y que 
les aconsejaban entregasin luego aquella 
fuerza y isia; que les daban licencia para se 
poder ir salvos y seguros adonde quisiesen; 
mas que si querían todavía probar las fuer 
zas, esfuerzo de los fuertes españoles y es- 
perarla muy espantosa artillería, que después 
hallarian corrada la puerta 4 perdón y 4 pio- 
dad alguna, Cisdar aquel capitán los recibió 
con muy baenas palabras y mucha cortesía, y 
les respondió desta manera: «Señores cristia» 
nos, yo y todos los turcos que en esta guar» 
da estamos, os tenemos ea gran merced el 
comedimiento y voluntad con que nos avisáis, 
y Que harto oscuro y de poco saber sería 
¿quien no supiere las guerras que los españo- 
les han hecho y su grande esfuerzo en lasar- 
mas en servicio de au Rey, y en las guerras 
de Nápoles contra franceses. Mas nosotros 
estamos determinados, no sólo de defender 
aquesta isla y fortaleza, mas de ganar más 
adelante en servicio de Bajaceto; y cuando la 
fortuna otra cosa quisiere hacer, nosotros 
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vengaremos tan bien nuestras muertes, que 
el que la victoria llevare, la lleve bién san- 
grienta, y ganaremos gloria de varones cons- 
tantes y que supimos bien emplear nuestras 
fuerzas. A lo menos no seremos vencidos ja- 
más, porque muriendo, habiendo hecho nues- 
tro deber, no nos podremos llamar vencidos, 
cuanto más trayendo cada uno de los mor= 
tales escrita su suerte enla frente buena ó 
mala la que ha de haber; y destacausa no nos 
copantamos de las amenazas que vuestro 
Gran Capitán nos hace. Mas le decid que yo 
tengo aquí de la guarda de Bajaceto setecien- 
tos geniceros que ninguno dellos tiene la vida 
en nada en comparación de la gloria que gana 
haciendo su deber. Decid á vuestro capitán 
que cada uno de mis soldados tiene siete ar- 
cos y siete mil Mechas, con las cuales pelean 
do animosameate ó mataremos á nuestros 
enemigos Ó vengaremos nuestra muerte, sl 
acaso no pudiéremos hacer más». Al cual 1es- 
pondió el Solís, y le dijo: «Cisdar, no está la 
valentía de los hombres valientes en empren- 
der las cosas que parecen ir fuera de toda 
razón, porque esto antes 4 temeridad que no 
4 esfuerzo se ha de atribuir, porque otra cosa 
es pelear con hombres valientes y animosos, 
que no con gente bárbara y desarmada de 
suyo vencida, como son las gentes que vos- 
otros por armas habéis sujetado. Aun no sa- 
béis el ánimo con que los españoles acome- 
ten sus enemigos, y la constancia con que 
perseveran en la batalla, y cómo siempre les 
van creciendo las fuerzas hasta acabar de 
venser 4 sus enemigos, y cómo no saben vol- 
ver atrás jamás, Si tú, Cisdar, tienes ganas de 
morir, leva adelante esta empresa, que sin 
duda cumplirás tu deseo». Cisdar le replicó; 
«Señor capitán, de una cosa seréis cierto: que 
si Dios os diere la victoria, que pocos de mis 
feniceros llevaréis vivos». Y dicho esto, invió 
por el capitán Gómez de Solis un muy fuerte 
arco dorado al Gran Capitán y un carcax do- 
rado lleno de saetas. 











CAPÍTULO X 
Dela que las dos armadas hicieron contra los 
turcos, y como los combatieron, 


Los venecianos tralan mucha y muy bue- 
na artilleria en que había muy buenas pie= 
zas de bronzo; basiliscos que echaban pe= 
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lotas de hierro que pasaban más de ocho 

jes de muralla y desbarataban todo lo que 
los turcos tenían reparado detrás del muro. 
Pues las dos armadas partieron del puerto y 
fueron sobre la fortaleza. El Gran Capitán 
llevaba la avanguardia, en la cual ¡ba un ca- 
ballero hingaro, á quien el Gran Capitán 
mandó dar quinientos infantes. Era un cada= 
llero de grande esfuerzo y él había suplicado 
al Gran Capitán le dejase ir en la delantera. 
Pues subiendo este caballero con su gente, 
así húngaros que consigo habia traido como 
los otros que le habían dado, salieron de la 
fortaleza hasta cuatrocientos geniceros, que 
estaban puestos en celada y salieron de tra- 
vés; y fué entre ellos una gran batalla y muy 
reñida. Porque como los turcos eran geni- 
ceros, que son cristianos renegados, y ¿00, 
como dijimos, todo el caudal del turco, los 
cuales mostrando alguna. Maqueza, por pe- 
queña que sea, tienen muy más cierta la 
muerte y más cruel que la que alli pudie- 
sen recebir de sus enemigos, peleaban con 
grande ánimo, y más quel gran turco 
ceto los había escogido en toda su mili 
así en general como en particular les había 
encomendado aquella plaza. Los quinientos 
españoles, por ser aquella la primera cosa y 
4 vista del Gran Capitán y de los venecianos 
y ser contra infieles, peleaban con tanto es- 
fuerzo que los turcos estaban espantades, 
que les parecía que eran más que hombres. 
Estuvo en peso gran rato la batalla, adonde 
se hicieron grandes hechos en armas. Aquel 
caballero húngaro hizo aquel día grandes 
cosas en la batalla por su persona, soco- 
rriendo á las mayores necesidades, Tanto se 
metió entre los turcos que peleando como 
varón fué muerto. Visto por sus criados 4 
su señor muerto, lo tomaron y ataron ¿dos 
picas por los brazos y por los pies, y lo to- 
maron en los hombros y lo trajeron en la 
batalla, y en la delantera, y junto con él su 
seña. Los españoles apretaron con tanto 
ánimo y constancia A los turcos, que, con 
muerte de entrambas partes, por fuerza los. 
embarraron hasta el revellin de la fortaleza, 
y pusiero las banderas en el sitio que antes 
hablan señalado, adonde aquel caballero hún= 
garo habia mandado que vivo ó muerto le 
pusiesen, Los turcos se recogeron con pér= 
dida de algunos muertos y otros heridos y no 
tan bravos como antes estaban 
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CAPÍTULO XI 


De cómo otro día les dieren asalto, y lo que 
ellos hicieron. 


Luego otro día les dieron la batería ambos. 
ejércitos con la artillería, en que se tiraron 
aquel día mil y quinientos tiros. Mas los tur- 
cos tenían hechos tantos reparos y tan fuer» 
tes, que se les hizo poco daño, aunque lesde- 
rribaron algún lienzo del muro; mas cllos lo 
tenian tan reparado que no le pudieron en- 
trar, Tralan los venecianos entre otros tiros 
gruesos uno que llamaban basilisco, hecho 
en tres piezas. Titaba al día dos ó tres veces; 
no llegaba á poste que no lo horadaba. Este 
les derribó gran parte del muro; mas los tur= 
cos lo rehicieron con tanta presteza, que 
apartaron 4 los españoles y venecianos afue- 
ra. Tenfan los turcos puestas y repartidas 
las estancias por sus cuarteles, Fut puesta 
pena de muerte al que se mudase del cuartel 
ó hablase con otro. Tiraban de continuo los 
turcos mucha artilería.y tanta furia de saetas, 
que el campo y tiendas estaban llenos dellas, 
y era la crueldad mayor porque estaban 
enerboladas de una pequeña herida que por 
poca sangre que saliese morían los solda- 
dos, De la cual murió don Sancho de Velas- 
co, un valeroso mancebo pariente del Con» 
destable don Berrardino de Velasco, capitán 
de infanteria. Luego los venecianos hallaron 
remedio para aquellas heridas. 

La fortaleza de Chafalonia, como dijimos, 
está hecha sobre una peña viva, y asi por 
la aspereza como por todo lo que se había 
derribado de los muros, con gran trabajo se 
podía subir 4 ella, Mas los españoles con 
grande ánimo subian, y llegados arriba, con- 
tra turcos peleaban con ellos valerosamente, 
Los turcos los echaban aceite herviendo y 
fuego, saetas y piedras. Tenían hecho un ar- 
tificio los turcos que se llaman lupos, que 
era un garfio de hierro muy recio, que echí 
dolo abajo, al soldado que cogían por embajo 
de las corazas ó del arnés Ó de la ropa,lo 
subian arriba sin lo poder remediar los com- 
pañeros, ni con algún artificio; con el cual su- 
bieron algunos soldados, y entre ellos pudie- 
ron coger 4 don Garcia de Paredes, aquel 
que después fué uno de los más valerosos 
soldados que en todo el campo hubo. Y Ile- 
gado sobre el muro, peleando con los turcos 
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se libró y d ellos hizo mucho daño y mató 
muchos dellos, que ya 4 los turcos les habla 
pesado por lo haber subido arriba. Sa= 
lan muchas veces los turcos de noche, por- 
que con la escuridad estaban seguros de la 
artillería, y tiraban tanta Nuvia de saetas al 
real, que hacian mucho daño, y estuvo en 
harto peligro el Gran Capitán, que todo el 
real estaba lleno dellas. 






CAPÍTULO XII 


Del remedio que el Gran Copitán hizo contra 
dos turcos, con lo que más sucedió en aquel 
combate. 


Visto por el Gran Capitán este peligro, 
proveyó con aquella su gran providencia un 
remedio muy provechoso y fué éste. Mandó 
hacer una trinchea muy cerca en derecho de 
la puerta, y la rodeó de artillería, que estava 
asestada al paso por donde habían de sal 
de suerte que los turcos eran antes muer- 
tos de la artillería que llegasen al lugar adon- 
de sollan tirarlas saetas. Con este remedio 
se atajó aquel daño que los turcos solían ha- 
cer, De esta trinchea hizo capitán á Pinelo, 
un muy valiente soldado, el cual dió muy 
buena cuenta dello. Los turcos probaron 4 
salir dos 6 tres veces, según otras veces 
acostumbraban; 4 los cuales la artilleria con 
una muy grande ruciada castigó de arte que 
todos los que salieron, no volvieron más 4 la 
fortaleza, 

El Gran Capitán otro la les dió 4 los tur- 
cos otro asalto y fué desta manera, La infan- 
tería española. llevaba la avanguardia y tras 
ella los caballos ligeros, asimismo españoles 
4 pie, y el Oran Capitán llevaba la retaguar- 
da con los hombres darmas de España asi- 
mismo 4 pie. Llegó nuestra gente 4 pelear 
con los turcos por aquel muro que la artlle- 
ría habla derribado, con la artillería venesia- 
a y española, que nunca dejadan de tirar. 
Pelearon gran pieza valerosísimamente de 
ambas partes, los unos por les entrar, los 
otros por los defender, Fué tanta la resisten- 
ia de los geniceros que aquel día en ninguna 
manera les pudieron entrar. Visto por el 
Gran Capitán lo poco que en aquel combate 
aprovechaban, mandó que se refirasen afuera 
y que se volviesen al real. Fueron heridos 
Aquél día con cantos y flechas y otras machi- 
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nas y ingenios seiscientos soldados españo» 
les, En este tiempo los venecianos no pelea- 
ron, porque así estaba contertado. El Gran 
Capitán quería gastallos poco á poco, porque 
más quería conservar la vida. de un soldado 
que matar cien turcos. 


CAPÍTULO XI! 


Decómo los venecianos solos con su gente 
combatieron d los furcos, y lo que con ellos 
pasaron. 


Los venecianos entraron otro día en-con- 
sejo sobre lo que se debía hacer, y todos 
Tueron de voto y parecer que ellos síh los es- 
pañoles diesen el otro asalto. Lo cual noti 
cado al Gran Capitán él trabajó de lo estos 
bar cuanto pudo, mas nunca aprovechó nada; 
lo primero, por estar determinados, como 
porque tuvieron por cierto que con aquel 
asalto los conquistarían. Pues determinados 
en su desino, otro día por la mañana tocaron 
4 cl arma y comenzaron á sublr en muy bue- 
na ordenanza para el castillo con muy grande 
ánimo y voluntad. Visto por los turcos desde 
la fortaleza que solos los venecianos 108 st 
bíaná combatir, salieron fuera del rebellín 4 
los recebir, con tan buena voluntad como 
ellos traían, Los unos y los otros pelearon 
valcrosfsimamente, Los venecianos que en 
este combate se hallaron, fueron dos mil 
hombres. Pelearon con tanto ímpetu y es- 
fuerzo, que muchas veces los metieron por el 
rebellín, y otras tantas los lanzaron los tur- 
cos fuera, hasta tanto que los venecianos, 
con muerte de muchos y heridos, no pu- 
diendo más sufrir, se retiraron del combate 
mal de su grado, y así se volvieron al real 
tratando muy mal de palabra á Sant Marco 
su patrón, cuyo cuerpo está todo entero en 
Venecia, porque así los habla olvidado en 
tan gran necesidad, y con decir mal del 
santo les parecia que quedaban satisfechos. 





CAPÍTULO XIV 


De la grande necesidad quel ejército del Oran 
Capitán padeció en este tiempo, y de cómo 
fueron socorridos por voluntad de Dios. 


En este tiempo padeció el ejército del 
Gran Capitán may gran necesidad de manto- 
nimientos, que no habían podido venir por el 
tiempo contrario; que había más de quince 
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élas que no comían sino raíces y carne de 
bestias, que habían quedado en la isla y 
otras sabandijas del campo; y á la mesa del 
Gran Capitán y de aquellos caballeros se 
comía bizcocho muy vellaco, de lo que es- 
taba dañado y desechado en las naos, y yer- 
bas. Habla tanta necesidad, que murieron 
cuatrocientos hombres de hambre en el real; 
porque Riarán y Herrera, que habían ido 4 
Calabria por mantenimientos, hablan tenido 
tormenta y no habian podido venir. En todo 
este tiempo jamás el Gran Capitán quiso 
que se descubriese su necesidad al campo 
de los venecianos, antes quiso que se 0u- 
friese cualquiera necesidad que no mostrar 
tenerla ellos. 

Pasados, pues, dos días que los venecianos 
habíanse ido rotos y maltratados de los tur- 
cos, mandó el Gran Capitán 4 sus españoles 
que para otro día todos estuviesen 4 punto, 
que les queria él combatillos, que era via- 
pera de Navidad. Ordenó de los dar el asal- 
to por tres partes: el uno por la estancia 
que sobre ellos tenla, el otro por el espo= 
lón que llaman, el otro por otra banda que 
le pareció muy importante. Para ello, en 
el espolón mandó poner á Juan de Lercano 
con una escuadra de vizcaínos; en la otra 
estaba mosén Hoces con otra escuadra 
de soldados. El Gran Capitán les hizo un 
ardid y fué este: que los desveló toda la 
noche desta manera, Hizo poner cerca del 
muro quinientos arcabuceros en hileras de 
ciento en ciento, y que los ciento arremetie- 
sen al muro acometiéndolos como que les 
querían dar asalto; 4 los cuales acudían los 
turcos, y parccióndoles que estaban libres de 
aquel rebato, acudían los otros ciento y dá- 
banles otra refrlega que les hacian tornar 4 
defender su cuartel. Desta manera los tuvo 
toda la noche desvelados. Venida, pues, la 
mañana, había hecho poner un tiro grueso 
en un cerro que señoreaba la fortaleza; y 
como descubriese que la gente estaba sose- 
gada del trabajo de toda la mochc, para que 
tirando aquel tiro fuese señal del reposo de 
los turcos, abla mandado el Gran Capitán 
que cuando aquel tiro oyesen, todos acu- 
diesen al asalto y que ó morir todos 6 tomar 
la fortaleza había de ser uno. Pues estando 
todos esperando la señal, aquel que tenfa 
aquel cargo, como vió que todos los más se 
hablan retraldo á descansar, soltó aquel tiro. 
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CAPÍTULO XV 


Decómo los españoles pelearon con dos turcos 
y lestomaron la fortaleza cor muerte dellos. 


Los españoles, oída la señal, acudieron tan 
de presto y con tanta furia 4 sus reparos, y 
con tanta fuerza y esfuerzo, que, sin podérse- 
lo estorbar los turcos, echaron un puente des- 
de sus reparos á los de los turcos, así por la 
parte que Iba el Gran Capitán como porla del 
espolón, adonde dijimos estar Lezcano con 
cierta escuadra de vizcainos, y asimismo por 
la que estaba mosén Hoces. Aquí pasó la más 
brava batalla que jamás se oyó ni vió de tan= 
's por tantos; porque los turcos sabían de 
sierto que los que vivos quedasen hablan de 
ser muertos de más cruel muerte que la 
que los cnemigos les podían dar, perdiendo 
aquella fuerza que tanto le importaba en sos- 
tenella y que con tantos ruegos se la había 
encomendado el gran turco. Peleaban más que 
hombres humanos. Los españoles hablan de= 
seado mucho aquel día, que los acometieron 
con mucho ánimo.y presteza; y fué tanta la 
constancia con que perseveraron en la pelea, 
que los geníceros no los pudiendo sufrir se 
retrajeron dentro de la fortaleza, y juntamen= 
te entraron envueltos con ellos los españoles. 

El primero que subió por el escala fué don 
Alonso de Sotomayor, hijo del Conde de Ca- 
miña, á quien rogó muy ahincadamente don 
Diego de Mendoza, que después fué Conde 
de Melito, hijo del Cardenal don Pedro Gon- 
zalez de Mendoza, que después hizo cosas 
muy señaladas en armas, le dejase subir de- 
Inte. El cual le dió aquel lugar, y subiendo 
y sufriendo mucho trabajo, le dieron un es= 
guinazo que le quebraron los dientes; mas al 
fn, él y don Alonso y el Comendador Solís y 
tros caballeros delanteros hicieron aquel día 
cosas muy señaladas co armas, Pues de don 
García de Paredes no se puedé decir lo que 
aquel día hizo, Hicieron aquel día cosas muy 
señaladas en aquella batalla el coronel Vilal= 
ba, que después alcanzó nombre de valeroso 
soldado, y Pizarro y Carlos de Paz y su pri- 
mo Pedro de Paz. Duró grande espacio la pe- 
lea, El Gran Capitán, sin consultar con la ra= 
26n aquella hora, andaba con los turcos en= 
vuelto, haciendo de lo que suele; que fué cau= 
sa que muchos hiciesen más de lo que sus 
fuerzas y ánimo bastaban. Puédese creer, se= 
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gún yo ol decir 4 Diego Garcia de Paredes 
que su persona delÓran Capitán fué aquella 
ora causa para que los turcos perdlesen todo 
el ánimo que tenian, aunque trabajaron más 
que hombres; mas ni las fuertes murallas, ná 
los grandes reparos que tenían hechos, ni las 
grandes y muy fuertes trincheas hechas por 
de dentro, ni la constancia de los bárbaros, 
pudieron ser parte para estorbar la furia ni 
valentia de la infantería española, que con 
grande presteza n0 pusiese las banderas en 
lo alto de las murallas y no dejasen á vida 2 
todos los turcos, que fortisimamente pelea= 
ban. Ya no había más de ochenta turcos, que 
los trecientos que habían quedado, todos mu- 
rieron en el combate, sin quedar ninguno de 
aquellos trecientos, 

Pues visto por los españoles que tan pocos 
Turcos se les delendían tanto, y al Gran Ca- 
pitán tan determinado de acabar aquella jor= 
nada y á su persona tan adelante en aquel pe= 
ligro, apretándolos con tanto esfuerzo que so- 
los, como dije, quedaron ochenta de los heri- 
dos y enfermos, que ninguno quedó que pu= 
diese tomar armas, y pesándoles por que vi- 
vian; no se puede creer lo que Cisdar, capitán 
delos turcos, hizo aquel día, Sin duda vendio 
bien cara su muerte, como al Solis lo había 
prometido; que delante de sus turcos hizo co- 
sas dinas dememoria. El Gran Capitán quisie= 
ra mucho lo tomaran vivo, mas él peleó de 
"manera que no se pudo hacer. 





CAPÍTULO XVI 


De dos milagros que Dios nuestro Séñor hizo 
por el Gran Capitán estando en el cerco de 
la ista de Chafalonta. 


Estando el Gran Capitán en la tienda, antes 
de darla batalla, de rodillas, arrimado Á su 
cama, rezando sus devociones y ensomendan- 
do 4 Dios los hechos de la guerra, durmióse 
un poco, y aparecióle una cosa sancta y le 
io: «Recuerda, Gran Capitán, y pon luego 
remedio; porque los turcos tienen hecha una 
mina que viene 4 dar á tu real tienda; porque 
traen mucha pólvora para lo efctuar». El Gran 
Capitán se hincó de rodillas y hizo su oración, 
y quedó aquella tienda con gran suavidad de 
olor; y luego invió 4 llamar á micer Antonelo 
y 4 Pedro Navarro, que de aquello sablan mu= 
cho, Y sabido del Gran Capitán adonde aque= 
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lla cosa santa le habia señalado, fuezan y hi- 
cieron una contrarina, y atajaron ciertos tur» 
eos que traían muchos barriles de pólvora, 
que si se tardara un cuarto de hora que no 
fueran avisados, 4 todos pusieran fuego. El 
Gran Capitán mandó hacer grandes plegarias, 
dando gracias 4 Dios por la merced que les 
había hecho por su gran misericordia, diciendo 
que aunque eran pecadores que tenían 8u 
verdadera creencia y fe,con otras palabras 
de gran cristiano. En tiempo deste valerosi- 
simo Graa Capitán el nombre de Dios y desu 
bendita Madre y de los Santos era siempre 
alabado y no blasfemado como en otras gue- 
ras se solía hacer; en tanto grado, que daba 
cada día 4 Coello, capitán de infantería, un 
ducado por que no dijese mal 4 Dios, porque 
era muy buen soldado, 

El otro milagro fué que habiendo el Gran 
Capitán ganado la fortaleza y cibdad de la 
Chafolonia, mandó poner en la torre más alta 
della la semejanza de la Cruz de nuestro Re= 
dentor y el guión del Rey de España con las 
armas reales de aquel reino, que eran de da- 
'masco blanco. Luezo mandó llamar al Pesaro 
y le mandó entregar aquella plaza y la forta- 
leza, y luego mandó quitar las armas reales y 
Poner las armas de Sant Marco. All les ofre- 
ció su persona y todo su ejército, cada que la 
Señoria y pueblo veneciano lo hubiese menes» 
ter; porque asi tenía mandato de los Reyesde 
España. Ellosle dieron las gracias de parte de 
aquella Señoria, agradecién dole mucho el gran 
trabajo que en aquella jornada habían pasado, 
on otros mushos loores en que lo ensalzaban 
hasta el ciclo, 

Despachado esto, el Gran Capitán se volvió 
al puerto á do había dejado su armada, Ya ha= 
ba quince días que en todo su campo no se 
comía pan ni bizcocho, bueno ni malo, sino 
raíces y algunas habas y ajos, y la carne que 
pudiera haber de los asnos que en la isla ha= 
bian quedado. No menos hambre 
este tiempo el ejército del Gran Capitán, que 
sufrieron los vecinos de aqueña gran ciodad 
de Sagunto, que agora es Monviedro, estando 
cercados por Anibal, capitán de los cartagi- 
neses; sino que aquellos los acabó la hambre, 
y 4 os españoles les proveyó Dios del reme- 
dio que él suele. Y fué desta manera. En la 
banda adonde estaba la armada del Gran Ca- 
pitán amaneció otro día de mañana buena 
parte de La mar cubierta de avellanas: los de la 
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Mota, con los barcos y esquifes comenzaron 4 
coger delas y trajeron al real, de que todos 
comieron muy abundantemente y les sobró 
para otros días, hasta que llegaron con los 
mantenimientos que trafan de Calabría y An- 
tioquía, con otra nao cargada asimesmo de 
mantenimientos de Sicilia. Súpose, por cosa 
cierta, que yendo una nao cargada de avella- 
nas de Génova á Alejandría, con tormenta, 
fué á dar al través 4 la isia de Lepanto, y sal- 
vóse la gente que en ela iba; y las avellanas 
aportaron al puerto de Chafalonia á do estaba 
la armada del Gran Capitán. Luego que vinic= 
ronlos mantenimientos se partieron para 

y llegando la armada Obra de veinte le- 
guas de Sicilia vino un temporal tan contra- 
rio que todaslas naos fueron esparcidas, que 
ninguna pudo seguirá otra. La capitana, adon- 
de el Gran Capitán iba, aportó 4 Zaragoza, 
tras á diversos puertos y otras á Ríjoles, en 
Calabria. 














CAPÍTULO XVI 


De lo que el Gran Capitán hizo en llegando á 
Sicilia, y de un presente que la Seforla de 
Venteia invió al Gran Capitán. 


Llegó el Gran Capitán 4 Zaragoza á los 
veinte y dos días de Enero, que fué en el 
año de mil y quinientos y un años. Tomó Ine» 
go residencia á mosén Margarite y dió el car- 
go 4 Luis Pixón y detúvose en aquella cibdad, 
porque la gente relrescase del trabajo pasado, 
asi del que en Chafalonia habían sufrido 
somo en la tormenta pasada; porque fué el 
Gran Capitán el que más de cuantos hemos 
leído y visto que más trabajó de conservar á 
los soldados y contentallos cuando se ofrecta 
tiempo, y que mejor los ariscase y ofrecía al 
peligro cuando el tiempo lo pedi 

Estando el Gran Capitán en la cibdad de 
Zaragoza, vino alli Gabriel Mora, un venecia- 
no de las principales personas de aquella Se- 
soria. Venía de parte del senado y pueblo 
veneciano ádar las gracias alGran Capitán del 
gran beneficio y merced que dél hablan rece- 
bido en les haber restituido de poder de los 
bárbaros aquella cibdad y fortaleza de Cha- 
falonia. Trijole de parte de aquella Señoría 
un muy rico presente, en que, entro otras 6o- 
sas, había muchas piezas de oro y plata muy 
labradas, quela labor era de muy gran precio; 
las cuales habían sacado de su tesoro, y en 
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cada pieza venían Bguradas las armas de Sant 
Marco; más una arca de pieles de martas 
y con aforro de martas blancas de gran valor, 
Que hasta entonces no se había visto otro tal; 
más dos arcas de cera blanca labradas con 
oro, que fué estimada en gran precio; más una 
caja de olores y confesiones traídas de Ale- 
jandría y Cairo; más muchas piedras y perlas 
de gran valor; más le Inviaron muchas telas 
de brocado y sedas de diversas maneras y 
muy ricas. Más le inviaron carta de gentil 
hombre de Venecia, que es una dinidad la cual 
aquella Señoría suele dar 4 las personas que 
le hacen algún servicio Ó honra; y es que 
cuando reciben de alguna persona la tal obra 
que merece scr galardonada, asiéntanle ensus 
libros ca cada un año tanto salario cuanto 
él tentado estado y costa al tiempo que les 
hizo aquel servicio; porque la fortuna en 
ningún tiempo pueda abajarlos 4 peor estado 
y más bajo que estaba cuando les hizo el tal 
servicio. Así le fu£ situado al Gran Capitán, 
aunque él jamás lo quiso llevar, seyendo siem- 
pre requerido con él. Más le señalaron sitio 
y lugar paca le hacer una casa que tuviese en 
aquella citdad, en lugar adonde no acostum- 
bra aquella Señoría darun palmo de tierra por 
diez mil ducados; hiciéronlo de su Consejo, y 
la principal dinidad de aquel Senado. 

El Gran Capitán lo recibió yles invió las 
gracias dello. Inviaron diez mil ducados para 
repartir por los soldados espaoles, lo cual 
así fué hecho; másle invlaron diez caballos 
turcos muy excelentes. Luego el Gran Capitán 
invió todo aquel presente 4la Reina doña lsa- 
bel, que solas cuatro piezas de oro y plata 
tomó para sí, porque estuviesen en su apara- 
dor por memoria de se las haber dado aque- 
la Señoría. 














CAPÍTULO XVI! 


De io que el Gran Capitán hizo en Sicilia en 
la cibdad de Palermo y de cómo estando el 
Gran Capitán en Zaragoza se amotinaron 
los vizcaínos con la armada, y lo que sobre 
ello hizo el Gran Capitán. 


La Reina doza Isabel, después que recibió 
aquel presente que el Gran Capitán le invió, 
túvolo en mucho y solamente tomó dél las dos 
arcas de cosas de cera y algunas martas; todo 
lo otro invió á doña María Manrique, mujer 
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del Gran Capitán. De Mecina se fué el Gran 
Capitán 4 Palermo, y Negó 4 aquela cibdad 4 
los veinte y siete días de Mayo del dicho año 
de mil y quinientos y un años. Fué por agua; 
o quiso surgir en la cibdad ni entrar en ella 
porque venla de donde morían de pestilencia, 
aunque fué muy importunado por Juan de 
Lanuza, gobernador de aquella cibdad. Puése 
4 aposentar á un jardín que estaba junto ¿la 
marina, 

Antes quel Gran Capitán partiese de Zara- 
goza para Mecina se amotinaron y alzaron 
con la armada los vizcalnos y guípuzcoanos, 
que la tenían toda en su poder, porque tan 
presto no venía la paga, salvo algunos capi- 
tanes y otros en que hobo miramiento, como 
Juan de Lezcano, Riarán, Herrera, Articta y 
otros algunos. El Gran Capitán trabajó lo po= 
sible con las mejores palabras que pudo, ofre- 
siéndoles que la paga se haria muy presto y 
socorriéndolesal presente con ayuda de costa. 
Mas ninguna cosa aprovechaba, porque toda= 
vía perseveraban en su rebelión, y se querían 
alzar con la armada y se ir adonde más les 
pluguiese. Visto por el Gran Capitán que nla- 
gunas palabras, ni ofertas, ni ayuda de costa 
bastaba para los reducir, mandó hacer proce- 
so contra ellos, asinándoles término dentro 
del cual se redujesen al servicio de sus Alte= 
xas. Y visto queno aprovechaba, los mandó 
dar por traidores, asi ellos como los que de 
ellos descendiesen, aunque, como dijimos, te= 
an en su poder todala armada; y así lo man= 
46 pregonar en la marina en altas voces, que 
todos lo oyeron. Oida por los vizcaínos y gui- 
puzcoanos la rigurosa sentencia y lo mal que 
enaquellzs provincias de Vizcaya y Guipiz- 
con sonaria tan grande ultraje, y más lo poco 
que el Gran Capitán se daba por ellos ni por 
su armada, saltaron cn ticrea los más dellos y 
se redujeron al servicio de sus Altezas. Por= 
que siempre vemos que los que de ligero se 
mueven é alguna opinión, de necesario han de 
perseverar poso en ella; porque esto mesmo 
acontece á todos los hombres que son arreba- 
tados en sus consejos, que tan presto se arre= 
pienten de lo que hacen cuanto fueron acel 
ados en lo que se determisaron. El Gran Cé 
plan no los quería admitir ni perdonallos, 
Visto por ellos vinieron aconde el Gran Capi- 
tán estaba, llorando con may gran sentimiento 
que era muy gran compasión de los ver; su- 
plicando al Gran Capitán les perdonase lo que 
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habían hecho; porque nunca entre ellos había 
Tubido traidor, antes aquellos de quien ellos 
descendían habian ganado renombre de 
josdalgo por ser siempre fieles y leales á los 
Reyes de Castilla; y que aunque todos los ve- 
«inos y moradores de aquel reino hablan sido 
«conquistados y vencidos por los moros y alá- 
rabos, cuando el Rey don Rodrigo perdió las 
Españas, que sus antecesores nunca fueron 
vencidos mi conquistados por ellos, y que sí 
¡on tal renombre de traidores volviesená sus 
provincias serían muertosy despedazados por 
sus mesmos padres y hijos y parientes. El 
Gran Capitán, movido por los ruegos de los 
leales que no hablan consentido en aquella re- 
belión y de compasión dellos, los perdonó y 
dió por ninguno el proceso hecho contra ellos 
y fueron restituldos en su lealtad y dendeade= 
Aante sirvieron muy bien. 





CAPÍTULO XIX 


De lo que el Rey Luis de Francia hizo, sabido 
que el Gran Capitán estaba en Sicilia para 
le resistir, sí algo quistese Intentar contra 
Napoles. 


Estando el Oran Capitán en esta cibdad de 
Palermo proveyendolascosas necesarias para 
la guerra, así por mar como por tíerea, con 
aquella su grán providencia, vino 4 aquella 
cibdad Sant Vicente el aposentador, inviado 
por sus Altezas, y trajo los capítulos que es- 
tadan hechos entre el Rey de Francia y los 
Reyes de España. Lo cual pasó desta manera, 
Eliey de Francia Luis duodécimo teniendo he- 
cho en Francia, Borgoña y Bretaña muy grue= 
so ejército así de pie como de caballo para ir 
4 cobrar por guerra el reino de Nápoles que 
su predecesor Carlos el Cabezado había per= 
iso, por tener el paso seguro, tomó, como he- 
mos contado, el estado de Milán y prendió al 
señor Ludovico, Duque de Milán, como atrás 
contamos; porque cuando su predecesor vol- 
vió de Nápoles se había el dicho Duque conte= 
derado con venecianos, y le dieron la batalla 
junto áParma, como atrás contamos. También 
¿ela el dicho Rey pertenecerle aquel estado 
por ser sa madre hija del seror Juan Galeazo, 
Duque de Milán. Pues entendido por el fran- 
cés quela estadadel Gran Capitánen Siciliano 
era para otro efeto, sino para le resistir siá 
Nápoles fuese su ejército, pérdió la esperanza 








Google 


CRÓNICA MANUSCRITA 


de lo poder cobrar por guerra, porque en este 
tiempo el nombre del Gran Capitán era muy 
temido en Francia y los infantes españoles 
asimesmo. Luego pensó que el Gran Capitán 
querría favorescerá Federico, Rey de Nápoles, 
como la otra vez había hecho contra el Rey 
Charles; pues por guerza no podía que su de= 
sino viniese en efeto, buscó tratos y maneras 
para efcluar sus pensamientos. Y el trato fué 
éste: que pues ellos decian tener derecho 4 
aquel reino por la via del Rey Alfonso el pri- 
mero su tío, aunque este no era tan justo ni 
tan firme como el que la Casa de Francia te- 
mía 4 aquel réino, que por no tener guerra con 
la Casa de Castilla y de Aragón Sino mucha 
paz y concordia, como aquellos dos reinos 
siempre habían tenido, que aunque él pudicra 
por guerra ocupar aquel reino según que los 
grandes aparejos de guerra tenla para aquella 
jornada, quería hacer un partido que cumplía 
mucho á la Casa de Aragón; y era que los ca- 
pitanes de entrambos Reyes ocupasen aquel 
feino y echasen dél al Rey Federico, que tirá= 
nicamente le poscla,y lo partlcsen igualmente, 
y hiciesen pazperpetua entre la Casa de Ara- 
ón y la de Francia y con los Reyes Católicos, 

El Rey Federico estaba muy alegre y con- 
tento, porque sabía que el Gran Capitán le 
ayudaría 4 defender aquel reino como la otra 
vez habla hecho, aunque no fuese por más de 
los apartar del reino de Sicilia, y escrebía mu- 
chas veces al Oran Capitán avisindole cómo 
venecianos, florentinos y el Papa Alejandro 
habian hecho liga y amistad contra el dicho 
Federico para le tomar el reino. 














CAPÍTULO XX 


De lo quel francis hizo con los Repes de Espa- 
a para que hubiese efeto el trato y partido 
que les movió, y cómo los Reyes de España lo 
aceptaron. 


El francés, para que hobiese efeto su trato, 
y paralos traer á los Reyes de España 40 que 
deseaba, los invió muchas cartas y conciertos, 
quel rey Federico le había movido, harto en 
perjuicio de la honra, autoridad y hacienda 
ellos, como atrás dijimos, que bastaron para 
que el concierto y liga hubiese efeto. El con= 
cierto fué de la partición que Pulla y Calabria, 
que están cerca de Sicilia, cupiesen en la parte 
de 1os Reyes de España; Nápoles y Óaeta en 
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la parte del Rey de Franca, y que tierra de 
Abruzo y de Lavor y Basilicata, y enlas otras 
tierras que quedaban fuera de la partija esta 
viesen personas españoles y franceses para 
que delas rentas de aquellas tierras igualasen 
4 entrambas partes y hiciesen, como dijimos, 
paces perpetuas. 

El Gran Capitán estaba may triste y per- 
plejo, deteniendo al rey Federico con vanas 
esperanzas, lo cual cra muy contra su natural 
bondad y verdad, y muy contrario 4 su natu- 
ral costumbre y de su vida pasada, de entre= 
tener á Federico, un tan noble y valeroso rey, 
y más seyéndole obligado por mercedes y be= 
neficios dél recebidos y que deseaba mucho 
su servicio y que 4 la fin fuese un tan buen 
Rey engañado y entregado á sus enemigos, 
gente tan cruel y tan enemigos suyos por la 
guerra pasada. Esto le era á él pasar por la 
mesma muerte; mas no podiahacer menos sino 
obedecer y cumplir los mandamientos de los 
Reyes de España, los cuales estaban, como 
dijimos, muy olendidos dél; porque les parecia 
que un Rey como Federico su pariente y agna= 
do, y que tantos beneficios dellos había rece= 
bido en la guerra pasada, querer hacer aquel 
reino tributario 4 la Casa de Francia, que su 
tío el Rey Alfonso el primero con tantos tra= 
bajos y fatigas, así del espíritu como del cuer- 
po, y gastos muy excesivos de sureino había 
ganado. 

Todas estas causas juntas bastaron para 
que se coacertase con cl francés para tomar- 
le el reino. Asimesmo hicieron los Reyes de 
España saber al Oran Capitán concartas con- 
solatorias cómo don Alfonso de Aguilar, su 
hermano mayor, señor de la Casa de Aguilar, 
había seído muerto en un recuentro que hubo 
con los moros, que se habían alzado en Sierra 
Bermej»; porque aquellos moros se habían su- 
jetado debajo de ciertas condiciones de paz, y 
entonces el Arzobispo de Toledo les forzaba 
4 que fuesen cristianos. Ellos se revelaron y 
se pusieron ez armas y ocuparon la sierra, y 
se fortalecieron en ella. Encomendaron los 
Reyes el cargo de los reducir y castigar al di- 
cho don Alfonso y 4 don Rodrigo Girón, Conde 
de Urueña, con la gente de sus casas y ciertas 
guardas del Rey que fueron con ellos. Llegaron 
una tarde al pie de la sierra, y el parecer de 
don Alonso fué que refrescase la gente y otro 
la por la mañana subiesen lasierra; porque se 
venía la noche y no sablan los pasos y los mo- 
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ros si El Conde fué do voto que luego subie- 
sen por que los moros viesen en lo poco que 
los tenían. Don Alonso replicó que á él le pare= 
cía lo contrario, porque luego habían de tor= 
narse ávolver abajo; porque los moros tenian 
lo alto de la sierra y ellos no la sabían. Mas 
visto que el Conde lo porfíaba tanto, le dijo: 
«Señor Conde, si después le pareciese 4 vues= 
tra merced volver atrás, yo no lo tengo de ha- 
cer, porque la seña de la Casa de Aguilar ja- 
más ha vuelto atrás un soJo paso, y asilo hará 
agora». Al fín subieron. Visto que la noche so= 
brevino y muy oscura, y que era el parecer de 
todos volverse al. pie de la sierra, y otro día 
por la mañana subir, persuadiólo á don Alon= 
so de Aguilar el Conde el volverse. Don Alon= 
sole dijo: «Va dije á vuestra merced mi pa 
reser». El Conde y todas las otras gentes se 
volvieron, y quedó solo don Alonso con los 
caballeros y gente de su Casa, y comenzaron 
pelear con los moros muy animosamente. A 
don Pedro, su hijo mayor, dieron una pedrada 
en la boca que le quebrantaron los dientes; al 
cual dijo su padre: «Hijo, vaite; no se ponga 
toda la carne en un asador; haced como buen 
cristiano y honra mucho tu madre». Don Pe= 
dro jamás se quiso ir, hasta que su padre le 
mandó. tornar por fuerza y lo bajaron abajo; 
que nunca pudo volver á se hallar con su 
padre (?). Yo vi después las corazas que tenía 
vestidas don Alonso pasadas siete veces; allí 
murieron él y todos sus criados, sin volver un 
paso atrás, muy gloriosamente. 

















CAPÍTULO XXI 


De cómo el Gran Capilán recibió la partición 
del reino, y supo la muerte de don Alonso, 
su hermano. É 
El Gran Capitán reribió loscapltulos hechos 

y firmados entre los Reyes de España y Fran= 

cia, y leyo asimismo las cartas consolatorias 

que los Reyes Católicos le escrebían conso- 
lándole de la gloriosa muerte de don Alfonso, 
su hermano. Leidas por el Gran Capitán, élse 

hincó de rodilas y alzó las manos al cielo y 

dijo: «Bendito sedis, Señor, por siempre ja 

más, amén, por la gran merced que 4 don 

Alonso, mi señor, y 4 todos nosotros por vues- 

tra gran misericordia habéis hecho, en que tu- 





1) Al margen: Eriaba den Petra herido en 1 
y otras Máridas, caido Junto 4 
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vistes por bien que don Alfonso, mi hermano, 
acabase sus días en servicio de vuestra san- 
tísima ley y de los Reyes nuestros señores y 
de sus Reinos, haciendo lo que caballero cris- 
tiano debla hacer». Y dícho esto, mostró tan- 
to contentamiento como con la cosa del mun- 
do de que más lo pudiera recebir. Luego se 
retrajo 4 su cámara y hizo muy gran senti- 
miento, cuanto la razón lo requería. Retrájose 
4 Sant Francisco y alli hizo las obsequias con 
mucha solemnidad. All se juntaron todos los 
señores y caballeros de aquel reino, todos 
cubiertos de luto, que no quedó en toda la 
cibdad persona chica ni grande que no se pu= 
siese vestidos negros. Tras esto mandó tomar 
alarde 4 los señores y barones de aquellaisia, 
mandándoles que diesencaballos y armas, con 
todas las otras cosas necesarias para encaba 
gar los españoles, porque de la gente de aque- 
lla isla tenía poco contentamiento para la 
guerra. 





CAPÍTULO XXI! 


De lo que el Rey Federico hizo, sabida la par- 
tición que los dos Reyes hablan hecho de su 
reino. 


El Rey Federico después que fué avisado 
que los dos Reyes de España y Francia se 
habían concertado de lo echar del reino y 
lo partir entre sí en iguales partes, invió 
aquel Bernardo de Bernardis al Gran Capitán 
con cartas cédulas en blanco con los capltu- 
los y tratos que se siguen. Que pues ya él 
era avisado de lo que los Reyes querían y te= 
mían determinado de le tomar su reino, que 
tuviese por bien de le ayudar 4 se lo defen- 
der del poder de entrambos Reyes, que El 
tení1 esperanza en Dios y en su persona que 
se lo defenderla A entrambos Reyes, y que 
tomase de aquel reino la meitad cual dl esco- 
giese, y que luego á la hora le entregar 
todas las fuerzas y fortalezas de aquel reino. 
Y que si esto no quisiese, que tomase las 
dos partes de aquel reino, y que le dejase 
'una parte dél, cual él escogese, adonde él se 
pudiese recoger, trayéndole 4 la memoria 
“cuán gran fama y inmortalidad ganaria en sos- 
tener 4 un Rey contra quien tan injustamen- 
le dos Reyes lan poderosos querían echar 
de su reino, con otras muchas palabras y 
ofertas que bastaban para enternecer un co- 
razón por recio que fuera. 
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Trala para esto, como dije, este embaja- 
dor cartas y cédulas en blanco firmadas del 
mesmo Rey y para todos los alcaides de 
todas las fortalezas y fuerzas y cibdades del 
Reino, para que luego entregasen todas las 
plazas á quien el Gran Capitán mandase. Al 
embajador respondió el Gran Ca 
manera: «Lo que vos, Bernardo, dí 
Alteza es que ha hecho muy grande injuria 4 
miloaltad, y que me espanto de su Alteza 
tener creido de mí, aunque de todo el mundo 
me hicieran senor, que había yo de hacer 
cosa tan fea y de tan mal nombre, y que no 
quiero aquí relatar las causas que tengo para 
me quejar de su Alteza, por ser cosa que tan 
mal suena, ni aun pensaria. Diréls asimesmo 
4 su Alteza que es verdad, y yo asilo confie- 
90, que yo reccbí de su manificencia en la 
jornada pasada, que por mandado de sus Al- 
tezas los Reyes Católicos hice en su servicio, 
elducado de Santángelo y otras tierras de 
que su Alteza me hizo merced; que yo desde 
aquilo renuncio y lo torno 4 su Alteza; que 
yo me desposeo de cllo y selo torno para 
Que haga dello lo que fuere su voluntad». Y 
luego invió 6 mandar á sus alcaldes y gober- 
madores fuesen á entregar las llaves de las 
fortalezas y plazas que él tenía y se despose= 
yesen de ellas, así ellos como los gobernado- 
res de aquellas tierras al dicho rey Federico. 
Lo cual ellos hicieron, visto el mandamiento 
del Gran Capitán; lo cual el Rey no aceptó, 
antes les mandó que las tuviesen como antes 
las tenían por el mesmo Gran Capitán. Ási- 
mesmo le lnvió á suplicar se pasase en Es- 
paña y confase en la beninidad de los Reyes 
Católicos, y que esto era lo que más le cum- 
plía; porque ellos le darian tanta parte en 
aquel reino con que su Alteza fuese satisfe- 
cho, y que si otra cosa su Álteza hiciese, no 
acertaria. Lo cual lo aconsejó y con muchas 
palabras le persuadió aquel embajador Ber- 
nardo. Asimismo le dijo 4 aquel embajador: 
«Diréis, señor Bernardo, al Rey, que los 
hombres de su calidad 4 una vida no habian 
de tener más de un parecer, no habiendo 
causa para hacer mudanza tan fuera de 
razón; que meta la mano en su seno y halla- 
rá que es jasto juicio de Dios que habiendo 
reccbido de su tío tantas mercedes y benefi 
clos, se confederase con el Rey de Fraacia 
para le dar parias de aquel reino y le dar 
paso para ganar 4 Sicila y le ayudar, con 
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tras cosas que su Alteza sabe que no son 
para relatar aquí». Vuelto aquel embajador y 
olda la respuesta del Gran Capitán, hallóse 
desamparado y sin ningún remedio, porque 
o tenía caudal para se defender de ninguno 
de los Reyes, cuanto más de entrambos ejér- 
citos de los dos Reyes, y más veyendo la 
grande alteración que en todo el reino había 
y la poca parte que en Él tenía. El con algu- 
hos criados suyos se fué 4 la isla de Ischia y 
desde alli se pasó 4 Francia, adonde no fué 
recebido del Rey como su dinidad lo reque- 
ría, adonde fencció sus días pobre y deshere= 
dado, donde dió 4 entender A todos que 
tenla ofendidos 4 los Reyes Católicos, pues 
mo se quiso pasar en España, adonde los Re- 
yes Católicos le dieran una parte en que 
Viviera contento. 


CAPÍTULO XXI! 


Cómo el Gran Capitán pasó d la provincia de 
Calabria y ocupó las tierras que en la parti- 
ción cabian al Rey de España. 





ElGran Capitán partió de Palermo para 
Molazo y de alí vino 4 Mesina, adonde despa- 
<hó todas las cosas necesarias á aquel reino, 
y con su casa y ejército se pasó 4 Calabria y 
desembarcó en Turpia. Llegado á esta cib- 
dad proveyó y dió cargo destas tenencias y 
gobernación de Rijoles, Turpia, el Silo, la 
Mantia y Cotron á Gonzalo Hernández de 
Córdoba, su sobrino, hijo de don Alonso, se- 
for dela Casa de Aguilar, su hermano, Có- 
mendador que fué de Calatrava de las enco- 
miendas de Manzanares y Argamasilla. El 
Rey Federico entregó 4 los generales de 
Francia las fortalezas de Nápoles y Gaeta, y 
concertó con los generales de se ir á Francia 
para el Rey Luis, pues había quedado en la 
partición del reino que tierra de labor y el 
ducado de Benevento y Abruzo con la cibdad 
de Nápoles y Gaeta cupiesen al Rey de Fran- 
cia; Calabria, Pulla y Basilícata con tierra de 
Olranto, cupiesen al Rey de España. Tras 
esto restituyó el Gran Capitán en sus esta- 
os á los señores de la Casa de Sant Seve- 
rino, principalmente al Principe de Visitano, 
que le restituyó todos los castilos y tierras 
quele había tomado, porque siempre había 
seguido la parte francesa. y era muy enemigo 
de la Casa de Aragón. El Gran Capitán siem= 
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pre era aficionado á ganar las voluntades á 
todos los señores y principales de Calabria, 
porque todos casi eran aficionados 4 Francia 
y porque con las buenas obras olvidasen la 
Opinión de los franceses. 

Asimesmo trabajó de ganarla voluntad y 
Obras de los Coluneses y les honró mucho y 
los trató muy humanamente, y dió á Fabricio 
Colona, que era la persona principal de aque- 
a parcialidad, una capitanía de caballos y 
otra al Próspero su hermano, y otra 4 Marco 
Antonio su hermano. Fabricio, que había sido 
preso en Capua por los franceses, hablase 
rescatado por dineros; el Próspero, que era 
capilán del Rey Federico, y siempre habla 
sido de parecer que Federico dejase las va- 
nas esperanzas del Rey de Francia y siguiese 
Ala Casa de Aragón, pues era hijo della, y 
había sido restituido en su reino por ella, y 
jamás pudo con él que se apartase de aque= 
lla falsa opinión. Estaba asimesmo en Sieila 
el Cardenal Colona, hermano de Fabricio, por= 
Que vino huyendo del Papa Alejandro por- 
que había favorescido 4 los Ursinos, que es 
la otra parcialidad que hay en Roma contr 
ría de los Coloneses; y los concertó y hizo 
amigos y capitanes de César Borja, su hijo, 
yles hizo mucha merced y usó con ellos de 
gran liberalidad y echó 4 los Coloneses de 
Roma y de sus estados, 

















CAPÍTULO XXIV 


De lo que el Gran Capitán hizo después que 
pasó d Calabria. 


El Gran Capitán con aquella su gran pru= 
dencia parecía que tenía espiritu de prenos- 
ticarlas cosas antes que viniesen, Era de tan 
claro ingenio y de tanta providencia, que pa- 
recia adevinar las cosas antes que fuesen, y 
para esto proveía las cosas necesarias 4 lo 
porvenir, Tenía 4 los franceses por tan sober- 
bios y tan amigos de tomarlo ajeno por habér- 
seles dado todo lo que en su parte les venta, 
que luego hablan de querer ocupar la otra 
parte de los Reyes de España; y con la gran- 
deza de su ánimo le parecia que si quisiesen 
los franceses ocuparle la otra parte, que ad. 
uirirta grande honra y fama en lez tomar la 
suya y echarlos de toda Italia, Y no le engañó 
su pensamiento, que en lo uno y en lo otro 
saltó verdadero, como adelante se verá, en el 
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discurso de la historia. Y para este desino 
trajó 4 [4 los Coloneses, hombres que, allen= 
de de ser caballeros tan valerosos, sabía que 
seran enemigos de franceses y del Papa Ale- 
jandro, que tenía hecha liga y amistad con el 
Rey de Francia, y asimesmo trajo á sí 4 todos 
aquellos quél sabía ser aficionados á la Casa 
de Aragón. 

Habían venido por generales de Francia el 
Duque de Nemos () de la principal sangre y 
nobleza de aquel reino, mozo de veinte y dos 
años, muy valiente y de mucho consejo para 
su edad, y muy bravo y belicoso en la guerra, 
y muy benigno y templado en la paz. Venta 
juntamente con él Ebrardo Estuardo (*), la 
mado por otro nombre mos de Aubeni, de 
quien atrás dijimos, natural del reino de 
Escocia, hombre muy sabio en las cosas de 
la guerra, sino que era cruel y era en mu- 
«chas cosas bárbaro, Pasaron por Roma los 
dos generales, mos de Aubeai y el Duque 
de Nemos, con muy grueso campo, seyendo, 
como hemos dicho. el Papa Alejandro ami- 
go y aliado eon Franceses. Entraron por aquel 
reino en su parte, rodando y destrayendo, 
que ni perdonaban á las haciendas, ni 4 las 
doncellas y á las casadas, como lo hicieron 
los bárbaros que en aquella provincia en- 
traron. Llegando 4 Capua la saquearon y 
robaron las iglesias; ningún género de male 
dad dejaron de ejecutar en los napolitanos, 
porque les parecía que se vengaban dellos 
por la guerra pasada. 








CAPÍTULO XXY 


De un hecho muy de notar que aconteció d una 
doncella de Capua llamada Severina. 


Entre otras crueldades que en el saco de 
Capua hicieron los franceses, aconteció que 4 
un francés le pareció bien una doncella noble, 
Mamada Severina, muy hermosa y muy hones- 
ta, que ni bastaron lágrimas ni ruegos de los 
padres nide la doncela para que no la forzase. 
Ella como pudo se desasió dél y fué huyendo 
por la calle. que ninguno bastó para se la qui- 
tar. Pasa por medio de la cibdad un río la- 
mado Vulturno. Faltándole 4 Severina ya las 
fuerzas corporales, corrió al río y se lanzó en 
él, adonde se ahogó, pareciéndole y teniendo 
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por mejor la muerte del cuerpo que no per- 
4er la castidad. De lo cual aquel francés y los 
otros que le favorescían quedaron muy es- 
pantados ála orilla del río, de hecho tan gran= 
de de mujer, Mucho más es de alabar Seve- 
rina, capuana, que no Lucrecia, romana; por- 
que Lucrecia, con temor que hubo de Sexto 
Tarquino, consiatió en el adulterio del primo 
de Su marido, y después se mató delante de 
Junio Bruto su to y de Collatino su marido, ó 
porque se arrepintió de lo que había hecho, 
por ventura pensando no viniese por alguna 
vía 4 se descubrir al fin, ella mesma se mató. 
con un cuchillo delante de quien hemos dicho. 
Mas Severina, ni las armas del francés, ni las 
las del rio, ni el temor de la muerte le pusie- 
ron temor para perder su castidad, ni quiso 
tener vida sin ella. Mas los de Capua tuvieron 
la culpa, que dieron entrada y lagar á los fran- 
cesos, estando dentro Fabricio Colona con es- 
pañoles y coloneses. Aqui se averigua el di- 
cho antiguo que munca el traidor carece del 
castigo que su traición merece, como aconte- 
ció 4 aquellos de Capua, que fueron saquea- 
dos, robados, deshontados y destruldos como 
merecia su traición. 











CAPÍTULO XXVI 


De lo que el Rey Federico dejó ordenado ea el 
reino de Nápoles cuando dil se partió. 


Ya dijimos en uno de los capítulos pasados 
cómo el Rey Federico, confiado de las vanas 
esperanzas del Rey de Francia, se paso 4 
aquel reino. Dejó 4 su hijo mayor, que se lla- 
maba don Hernando, Duque que era de Ca- 
labria, en la ciudad de Taranto, que es la 
más fuerte de todo aquel reino, con este de- 
sino; que él seguiría la parte francesa y el 
hijo siguiese la parte española, así por el gran 
deudo que con los Reyes de España tenía 
como aquel que era sobrino del Rey don Fer- 
mando de España, como porque siguiendo 
cada uno 4 uno de los Reyes, quedase con la 
parte vencedora, y este fué su desino. Lo cual 
le pareció bien al Duque de Calabria, aunque 
era muy mozo y estaban con él fray Leomar- 
do Alejo, comendador de la caballería de Ro= 
as, y don Juan de Guevara, Conde de Poten- 
cia. El Duque estaba determinado de seguir 
4 los Reyes de España sus tíos con la fideli- 
dad que se requiría; mas los franceses, como 
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tenian intinción de romper la guerra y de osu- 
parla otra parte que á los Reyes de España 
en la partición había cabido, irataron de se- 
reto con el Duque, que era de poza edad, ha- 
ciéndole entender que era cosa muy ligera y 
de poco trabajo ocupar la otra parte del rei- 
no, según la gente de guerra que tenían, y que 
tomarian 4 los españoles descuidados sia 
pensar tal cosa; y lo masmo trataron con fray 
Leonardo Alejo, aquel comendador de Sant 
Juan que era su ayo, y 10 habia siempre criar 
do y lo tenía en su poder y gobernación. Fué 
el trato que se alzase con la cibdad de Taran- 
to, que catía en la parte de los Reyes Católi- 
cos, ofreciéndoles muchas vanas esperanzas. 
Lo cual el Duque aceptó por persuasión de 
aquel su ayo. Los franceses, teniendo como 
dijimos la intinción de quebrar la capitulación, 
hacian muy malos tratamientos en todos los 
Ingares que ocupaban para poner miedo 4 to- 
dos, porque se les rindiesen de temor. Los 
señores y personas principales que seguian 
Ja parte francesa son los siguientes: el Prin= 
cipe de Visiñano, el Principe de Salerno y el 
Príncipe de Cosano, el Principe de Melfa, el 
Conde de Capacho, el Conde de Melito, el 
Marqués de Bitonto, el Duque de Atre, Al- 
fonso Carachulo, Luis de Aste y otros algu- 
mos varones y personas principales. Los que 
seguían la Casa de Aragón cram éstos: el 
Duque de Termoli, Marqués del Vasto, Con= 
de de Potencia, Conde de Muro, Conde de 
Sant Severino, Conde de Montesarcho, Con- 
de de Matera, con otros varones y perso- 
nas principales. 





CAPÍTULO XXVI! 


De cómo el Gram Capitán partió de Turpia 
para ocupar la parte que le caba en la par- 
tición, y cómo pasó cerca sobre Taranto, 
adonde el Duque de Calabria estaba rebe- 
lado. 


El Gran Capitán partió de Turpia y fué 4 
Monteleón, adonde juntó todo su campo, y de 
alli fué sobre Cosencia. Luego se le entregó la 
cibdad, aunque la fortaleza mo se le entregó, 
porque estaba en ella un caballero italiano 
criado del Rey Federico, sobre la cual mandó 
poner sitio el Gran Capitán. Estaría un mes 
cercada; al fin, visto por el alcaide los com- 
bates que cada día le daban y conocida la 
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determinación del Gran Capitán hizo su par- 
tido y la entregó. De allí fué el Gran Capitán 
la vuelta de Calebria para ir sobre la cib- 
dad de Taranto, adonde dijimos estar rebe- 
lado el Duque don Fernanco; y llegado, puso 
sitio sobre ella 4 los veinte y ocho días de 
Octubre del dicho año de mil y quinientos y 
uno años. 

Esta cibdad de Taranto está junto 4 la 
mar; es muy fuerte así de sitio como por mu- 
cias y muy fuertes torres y muros que tie- 
ne; las torres cerca el agua y de una otra 
hay puente levadiza; luego hay una que lla- 
man la cibdadela, muy fuerte; y adelante la 
cibdad de muy fuerte muro, y tras éste un 
muy fuerte castillo. Esta fué aquella gran 
cibdad de Taranto que hizo tantos años gue- 
ira al pucblo romano, trayendo por caudillo 
y valedor 4 Piro, Rey de los Epirotas, el 
cual les hizo muy ruda contra, Al cual invia- 
ron los romanos á Fabricio, aquel capitán tan 
nombrado, que lo venció y desbaraté su ejér- 
cito, después de haber pasado entre ellos 
muchas guerras. , 














CAPÍTULO XXVII 


De lo que aconteció d un capitán de infan- 
teria llamado Jaan de la lga con el Gran Ca- 
pitán, 


Yendo el Gran Capitán la vuelta de Taras- 
to, un capitán de infantería Namado Juan de 
la Iga legó á aposentarsc á un lugar llamado 
Restigo; y porque no le quisieron abrir de 
buena gana en el pueblo, con buenas razo- 
nes que les persuadió le abrieron las puer= 
tas y le aposentaron en el Jugar. Y entrado 
una noche mandó tocar alarma, y saquearon 
el pueblo, en que murieron algunos vecinos de: 
los que se quisieron defender; y salido de 
aquel lugar se vino al campo del Oran Capi- 
tán. Sabido por el Gran Capitán este caso, y 
hecha la información, mandó á un capitán de 
caballos que llevasen preso al dicho Juan de 
la Iga ála villa de Restigo y hiciesen justici 
dél, en medio de la plaza de aquella villa, lo 
cual asi fué hecho, que en medio de la dicha 
plaza fué descabezado. A todos pesó mucho 
de aquella muerte, y más al Oran Capitán, 
porque era un muy valiente soldado y muy 
diestro en cosas de la guerra. 

Los de aquella villa, veyendo la gran justi- 
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cia que de aquel capitán se habia hecho, vi- 
nieroná darlas gracias al Gran Capitán. Puso 
este castigo gran temorá toda la gente de 
guerra para hacer lo que debian con los ami- 
gos y enemigos. 


CAPÍTULO XXIX 


De cómo el Gran Capitán asentó el cerco s0- 
bre la cibdad de Taranto, con lo que sobre 
“aquel eereo aconteció. 





iene la cibdad de Taranto un asiento y 
sitio muy fuerte, que por-lodas partes es cer- 
cada de agua de la mar. El Rey don Alonso, 
nieto del Rey don Alonso el primero, de quien 
atrás dijimos que habla dejado el reino á su 
hijo el Rey Fernando, cuando los turcos to- 
maron 4 Otranto y la tuvieron por espacio de 
un año, hizo cortar la tierra firme y cercarla 
de agua, porque los turcos trabajaban de to- 
mar aquella cibdad por el buen puerto que 
tiene y otras partes muy bien acomodadas 
para sus desinos. No está agora la cibdad de 
Taranto asentada en el sitio antiguo, sino en 
laaltura y fuerte fuera de Taranto, que Aníbal, 
capitán de los cartagineses, tuvo cercada fan= 
tos días sin conseguir el efecto que deseó de 
aquella cibdad. Agora se parecen las grandes 
minas adonde antiguamente fué edificada la 
cibdad antigua de Taranto y las grandes se= 
ales de la nobleza de aquella cibdad. Está 
estacibdad de Taranto comoisla, porque está, 
Como dijimos, toda cercada de mar. Entrase 
4 elía por dos puentes levadizas de madera; 
launa está al nacimiento del sol yla otra al po- 
niente, Están á las entradas destas puentes 
dos hermosas fortalezas, que por medio de la 
una y de la otra corren rlos de agua; de cuya 
causa es muy dificil y trabajoso combatir 
aquella cidad, pues por la parte dela mar en 
ninguna manera pueden llegar navíos por es= 
tar unas rocas y peñascos que lo estorban; de 
manera que es inexpugnable aquella cibdad. 

Visto por cl Gran Capitán la dificultad de 
tomar por combate aquella cibdad, porque 
allende del sitio natural y artificial de Taran- 
to, como los del Duque don Hernando espe- 
rasen el cerco, habían bastesido aquella cib- 
dad de todas las cosas necesarias y de mu- 
chos mantenimientos y vituallas de toda la 
comarca, y allende desto la cibdad es muy 
abundants de todas las cosas. 
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CAPÍTULO XXX 


De lo que el Gran Capitda hizo con Filipo 
de Rabastain, capitda det Rey de Francia, 
que aporió perdido y desbaratado con tor 
menta d Calabria, 


Visto por el Rey de Francia y venecianos 
que el Gran Capitán con tanta honra había 
ganado la isla de Chafalonia, parecióles que 
sería cosa muy honrosa que Filipo de Rabas= 
tain, flamenco, un valeroso capitán del Rey de 
Francia, fuese con una muy buena armada y 
conquistase la ¡ola de Mitilene, en el archipién 
lago, muy dentro en Turquia; y que ganaria 
muy gran gloria para el Rey de Francia y para 
él, á fín que tomada aquella cibdad y Isla 
abajase la soberbia de los turcos y la gloria 
del Gran Capitán. Y asl como aquella jornada 
fué con loca osadía y invidioso desvio, así fué 
su suceso temerario y deshonrado. Porque 
llegados á la dicha isla, y comenzando á com- 
batir el muso de la cibdad, los turcos la de- 
endieron de arte que los franceses se dejaron 
del combate, y alrentosamente se tornaron 
por donde habían venido; y saliendo del archi- 
piélago, les tomb gran tempestad que perdió 
las naos desu armada, unas que se anegarón 
por la furiosa tempestad, otras con los vientos 
ue las echaron á partes adonde todasse per- 
dieron, así ellas como la gente que cn ellas 
venta; y la nao en que venía Filipo de Rabas= 
ín con la tempestad aportó á Calabria 4 Ri- 
joles, adonde fué preso. Y avisado el Gran Ca» 
pitándello, quiso usar con él de sunatural con- 
¿ción y tanbien adquirida con grande artificio. 

Siempre el Gran Capitán trabajó de ser te- 
nido cn todos sus hechos, así en la paz como 
en la guerra, de franscncs y ¡talíanos por muy 
señalado cn la liberalidad y manificencta; en 
Ja cual virtud tenía hecho hábito y costumbre, 
porque ésta es una tan gran virtud con que 
gano siempre los ánimos, corazones y vollun- 
tades de los soldados; porque asíccomo en las 
tras virtudes hizo mucha ventaja 4 todos los 
otros capitanes, asi pasados como presentes, 
as ninguno hubo que mejor á tiempo y sazón 
usase de esta virtud. Entonces estada muy 
contento, cuando usaba de liberalidad. 

Como mos de Rabastain aportase 4 Rijoles 
tan destrozado, porque su nao había embes- 
tido con la violencia del viento en una de las 
islas del mar Jónico, el Gran Capitán, veyén- 
dele tan trabajado, así por hater perdido 
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aquella jomada y haberle sucedido tan mal 
aquella empresa, invióle cosas muy importan- 
tes para la necesidad en que estaba, que sin 
duda quien quisiere mirar el gran valor del 
presente que el Gran Capitán invió 4 Filipo 
de Rabastain, le parecerá, y con justa razón, 
pasar los límites y término de la liberalidad, 
aunque fuera con un grande amigo 4 quien él 
mucho debiera, y le fuera en grande obliga- 
ción. Invióle una nao muy bastecida de mu- 
chas vituallas y todas las cosas necesarias, y 
una may gran vajilla de vasos de oro y plata, 
muchas ropas de seda y brocados, forrados 
en martas zebelinas y lobos cervales de gran 
precio, y muy buenos caballos y muy bien 
aderezados, y muchas conservas y regalos. 
Fué en tanta cuantidad todo, que 4 todos sus 
compañeros les alcanzó parte. 

Venían en la compañía de mos de Rabastain 
muchos caballeros y muy principales, entre 
los cuales venía Estuardo, Duque de Albania, 
muy pariente y dela sangre real de los Re= 
yes de Escocia, que después ha sido capitán 
muy valeroso del Rey de Francia. El Rabas= 
tain confesaba 4 do quiera que se hallaba, y 
delante de su Rey, que ninguno de cuantos 
capitanes él había conocido ni oído llegada al 
valor y ánimo del Gran Capitán. 

Faé estimado lo que el Gran Capitán invió 
al Rabastain en doce mil ducados, sin la nao 
y todas las cosas necesarias 4 ella. Fué tan in- 
«da esta merced que el Gran Capitán hizo 
al francés, que los soldados, no pudiendo su- 
Irir con paciencia esta dádiv. ¡otinaron, 
y casi todos de común consentimiento tocas 
ron al arma, con determinación de no quedar 
con el Gran Capitán; y decian públicamente 
que el Gran Capitán repartía la hacienda con 
los extranjeros, y aun enemigos, por adquirir 
nombre de liberal y real ánimo, derramaba 
las riquezas y dejaba á ellos pobres; que fue- 
ra muy más justo proveedes á ellos, pues se 
les debian muchos meses, los cuales habían 
esperado detenidos con sus promesas y dul- 
ces palabras. 

Fué tan grande el enojo y furia que los 
soldados de aquella invidia Concibieron, y de 
tal manera aquella malvada ponzoja prendió. 
sus ánimos muy obstipados, que comenzando 
á marchar puestos en orden, llegando 4 ellos. 
el Gran Capitán, le pusieron las picas 4 los 
pechos muy desacatadamente, pidiéndole to- 
das las pagas que se les eran debidas. El se 
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metió entre ellos desarmado, y con aquella 
constancia maravillosa y la majestad de sus 
palabras; y un soldado Con muy gran furia le 
puso la pica en los pechos, determinado de lo 
pasar con ella, según las palabras desacata- 
das que decían, y el Gran Capitán metió la 
mano en bajo de la pica y se la alzó, y con 
gran risale dijo: «Alza esa pica, necio, ¿no ves 
que buriando me podías pasar el cuerpo?». Y 
esto con gesto tan alegre, como si aquel sol- 
dado se estuviera burlando con él. 

Pues llegó á tal estado la desvergtenza, 
que diciéndoles el Gran Capitán que la paga 
vería presto, de que todos quedarían con= 
tentos, respondió un capitán vizcalno, llama 
de Isciar, con gran furia y soberbia le di 
«Pues que no tienes dineros, pon 4 tus hijas 
en cl burdel, que ganen su pan, que nos pa- 
gues». El Oran Capitán le respondió con ale- 
gre cara: «¿No ves que son mis hijas leas?». Y 
aunque allí al presente paresció no lo sentir, 
mas llególe á la ánima, y lo sintió en lo secre= 
to como la razón lo pidía. 

Pues sosegado aquel motín con promesas 
que dentro de ciertos días serían pagados, 
amaneció una mañana ahorcado el capitán Is- 
lar de una ventana, adonde todo el ejército lo 
vió, De lo cual el Gran Capitán ganó mucho 
crédito y reputacióncon la severidad de aquel 
stigo, que dende adelante cobró la reputa- 
ción que cuasi tenfa perdida. 




















CAPÍTULO XXXI 


Decómo estando los soldados para se ir del 
campo porque no les pagaban, sin haber de 
qué, Dios proveyó milagrosamente de que 
fueron pagados y sobrá mucho. 


Los soldados muchas veces pedían con gran 
furia las pagas que les eran debidas, ydecían 4 
voces que,ó les pagtsenó les dicsenlicencia, 
porque se querianir á otra guerra adonde se- 
rían pagados á su voluntad, con esperanza de 
grandes sacos y militarian en otra milicia más 
libertada y no fan estrecha, Y era que el Du 
que de Valentinols, hijo del Papa Alejandro, 
César Boria, tenla intención de hacer gue- 
rras y hacerse señor de la Toscana y Roma- 
, y conquistar á los señores dellos, y pro- 
metía de secreto á los soldados muy gruesas 
pagas y grandes sacos y presas de muchas 
cibdades ricas, y 108 Soldados estanan deter- 
minados de dejar las banderas y irse para el 
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Borja, por ver el mal aparejo que había para 
haber dineros. 

Estando las cosas en este estado, le soco 
rrió Dios 4 tan grando necesidad como tenis, 
porque la fortuna, guiada por la divina Provi- 
dencia, que jamás le faltó, le proveyó de la 
manera que agora oiréls. 

Iba una nao de ginoveses á Levante, carga- 
da de muchas y muy ricas mercadurías, y en- 
tre otras cosas llevaba hierro y otras cosas 
vedadas; la cual con tormenta habla arribado 
al golfo de Taranto. 

Sabido por el Gran Capitán lo que a fortu- 
na le ofrecía, y 4 tal tiempo, mandó 4 Juan de 
Lezcano que con sus galeras la rodease y la 
metiese 4 saco. Lo cual luego fué hecho; de 
que los ginoveses estaban bien sin pens: 
miento de lo que les sobrevino. Y aunque el 
Gran Capitán estaba en tan grande y extre- 
ma necesidad, no lo mandara saquear si no 
llevara lo que hemos dicho 4 turcos. 

Fué estimado lo que alll se tomó en más de 
cien mil ducados; y con todo lo que hemos di- 
cho, fué forzado 4 lo hacer contra su natural 
condición, porque en la verdad, ninguna avari- 
le movió, sino la mucha necesidad por con» 
servar los soldados sediciosos y ya determi 
nados de se partir para el Borja. 

Solía muchas veces decir que los Capitanes 
generales, aunque algunas veces quebranta- 
sen la razón por conservar los Soldados y 
vencer á sus enemigos, no se les podía atria 
buir 4 tanto mal, porque venciendo podía sa= 
tisfacer 4 las personas agraviadas y restau= 
tarles sus pérdidas, lo cual era menos daño 
que el que se podía seguir si sus enemigos 
venciesen; y más seyendo franceses los ven» 
cedores, que con la victoria no tienen mucha 
cuenta la razón y justicia, según por expe- 
riencia lo vían cada hora, 

De lo que alll se hubo fueron los soldades 
pagados muy á su voluntad y cumplidas algú» 
nas otras necesidades en que estaban; y pá- 
rece que lo permitió Dios, porque llevaba lo 
que atrás dijimos á los inficies, que de dere- 
sho divino y humano es vedado y perdido, 











CAPÍTULO XXXII 


Decómo se entregó la cibdad y forlaleza de 
Taranto y el Dugue don Fernando con ella. 


El Gran Capitán tuvo cercada la cibdad de 
Taranto poco más de cuatro meses, porque á 
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él se le puso el cerco á los veinte y ocho días 
de Octubre hasta principio de Marzo, que 
fueron más de cuatro meses. El Duque invi 
4 suplicar al Gran Capitán que le espera 
cierto tiempo, y que si dentro de él no fuese 
socorrido de su padre ó de otro alguno, que 
él se entregaría, así 4 su persona como 4 la 
cibdad y fortaleza. Lo cual el Gran Capitán se 
lo otorgó; y pasado aquel tiempo no cumplía 
la palabra que había dado, y no por su volun- 
tad, sino porque los franceses, de secreto, 
trataban con un Juan de Guevara, que tenía 
cargo de la persona y gobernación del Duque, 
y frey Leonardo, Comendador de San! Jua 
que era capitán de su guarda, que les entre- 
gase a la cibdad y fortaleza de Taranto, di- 
ciéndole que los Reyes de España hablan he- 
cho muy ruindad al Rey Federico, su padre, 
seyendo al revés, que el Rey Federico, su pa- 
dre, la hubiese hecho 4 los Reyes de España, 
como atrás dijimos. Y para mejor efectuar 
esto, mos de Alegre, un capitán astuto y muy 
sagaz, so color de religión habla pedido licen= 
cia al general Duque de Nemos para irá vi- 
sitar la iglesia de San Cataldo, un santo muy 
célebre y en quien todos los de aquella pro= 
vincia tienen mucha devoción, 4quien él decia 
haberse prometido en las guerras pasadas, y 
tra con designio de no fiar aquel negocio de 
alguna espla, sino ser el en persona. Llevó 4 
la iglesia de San Cataido muchos dones y pro» 
mesas que había 4 la iglesia del Santo pro» 
metido, por persuadir al Guerara y 4 Leonar= 
do que entregasen 4 Taranto y al Duque 4los 
franceses, y juntamente habían prometido al 
alcaide y gobernador de Manfredonia les en- 
tregasc la fortaleza y cibdad, 

El Gran Capitán, con su diligencia maravi- 
llosa, conoció los designios de los francese: 
asl en lo de Mantredonia como en lo de Ta- 
ranto, porque es cosa muy averiguada que 
Jamás al Gran Capitán se le encubrió traición 
mi ardid alguno de los contrarios. Parecióle 
que no era tiempo de dilatar más, pues no 
cumplía cl Duque ni el Guevara mi el Leonas 
do lo que habían prometido, El Gran Capitán 
le pareció seguir lo que Anibal en el cerco de 
aquella cibdad había hecho cuando la tuvo 
sitiada, Hizo con gran presteza y maravilloso 
artificio veinte navíos encima de carros, y 
pasádolos de la mar á aquel mar que está 
alli cerrado, que tiene de largo cuatro millas, 
que es como un grande colanco y tiene vein- 
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te millas en derredor, adonde están los na- 
vios muy seguros aunque haya gran tormenta. 
Pues metidas las naos en el puerto, los sol- 
dados les dieron 4 entender que no se los 
podían defender. 


CAPÍTULO XXXII! 


De cómo se acabó de lomar la fortaleza y cib- 
dad de Taranto, y se entrezó el Duque don 
Fernando. 


El Gran Capitán mandó apretartes el cerco, 
y porque supo que ciertos caballeros italia- 
nos, personas principales, que dentro se ha- 
blan metido con el Duque, estorbaban que 
Taranto no se entregase, mandó 4 Nuño de 
Ocampo y 4 otro cierto capitán que trujesen 
allí al cerco á sus mujeres y hijos de aquellos 
caballeros que en Taranto estaban allí al 
cerco, y mandó combatir la citddad, y que pa- 
slesen en la delantera Alas mujeres y MIJOS, y 
invióles 4 avisar que si contra el real tirasen, 
que mirasen y verian puestas delante 4 sus 
mujeres y hijos, en quien los tiros primero 
topasen. Estuvieron allí aquellas señoras tra= 
tadas con tanta honra y honestidad como 
cuando más estuvieran en sus casas. Visto 
por los caballeros que en la fortaleza esta- 
ban el llanto de sus mujeres y hijos, que lle= 
gaban al cielo, movidos de compasión, trata- 
rof de entregar la fortaleza. Todos de común 
consentimiento inviaron 4 suplicar al Gran 
Capitán mandase volver aquellas mujeres y 
hijos á sus casas, que luego entregarían la 
fortaleza y cibdad y la persona del Duque 4 
su señoría. Lo cual así fué hecho, porque 
persuadieron al Duque que se quisiese guar- 
ar para esperar mejor fortuna, y que si to- 
daría quería perseverar en aquel cerco, él se 
ponla 4 manifiesto peligro de su persona y 
vida, pues tenía por enemigos 4 dos Reyes 
tan poderosos, y á todos los otros Príncipes 
y señores que con ellos estaban ligados, 
pues esperar socorro parecía cosa vana y de 
ningún efecto. Demás desto, los tarentinos 
estaban muy fatigados y afigidos por los 
muchos daflos y pérdidas y fatigas que en 
aquel cerco habían recibido y reciblan del 
largo sitio que hablan padecido, persuadían 
al Duque y 4 aquellos caballeros que pu= 
siesen fia á tan grande adversidad como pas 
decian, y que el Gran Capitán era tan mag= 
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nánimo y tan benino, que fácilmente daria 
libertad al Duque para se ir adonde más qui- 
sisas 

Persuadido el Duque invió al Gran Capitán 
al Guevara, el cual concertó la tregua por 
seis días. Luego entraron dentro Pedro de 
Paz y Luis de Herrera; fué concertado de 
rendir 4 Taranto, ciblad y fortaleza, y la per- 
sona del Duque. De aqueste concierto que- 
darón en no buena reputación el Guevara y 
elLeonardo y los prineipales que alli con el 
Duque estaban. 

Luego fueron las puertas abiertas. El Gran 
Capitán fué adonde el Duque estaba, y le pl- 
alió las manos para se las besar, y le dijo: 
«Perdone Vuestra Excelencia, que lo pasado 
no ha podido dejar de se hacer». Con otras 
muy dulces palabras, que Su Excelencia se 
consolase, que los Reyes Católicos, sus tios, 
le ternían en lugar de verdadero hijo, y le 
darían tanta parte en sus reinos que le pa= 
reclese no le haber faltado aquel reino. 

El Dique le respondió: «A Vuestra Merced, 
3eñor Gran Capitán, tengo yo por verdadero 
padre, y tengo por cierto que se acordará de 
favorecer 4 un hombre desheredado como lo 
yo soy». 

El Gran Capitán le hizo muy buen trata- 
miento, dándole mulas, caballos, ropas, dine- 
ros y muchos aderezos de casa, y le envió 
entre otras muchas cosas un caballo que se 
llamaba Mudarra, el mejor que 4 la sazón se 
sabía en toda Europa y en Africa, con un 
jaez de oro muy rico que el Rey de Granada 
le había dado, de que el Duque fué muy con- 
tento. Luego mandó 4 Luis de Herrera tovie= 
se cargo de la persona del Duque, el cual 
quisiera salir del reino, según los consejos 
del Rey Federico, su padre. 

El Gran Capitán tuvo por cierto que el 
Duque se pasaría 4 Francia para su padre, 
y porque no procurase con los de la parte 
francesa levantallos con esperanza de tor- 
nar á cobrar el reino y quitallo 4 los espa= 
foles, desta causa lo mandó tener 4 buen re- 
caudo. 

Luego adelante, visto por el Duque que no 
le portan en la libertad que él pensaba y los 
caballeros que con él estaban le hacían en 
tender, quejábase mucho lamentando su for- 
tuna contra aquellos que así lo habían enga- 
fado y le hablan puesto por prisionero. El 
Duque no fué engañado por el Gran Capitán, 
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que nunca él tal fe ni palabra le d16(*),sino que 
delos Reyes Católicos, sus tíos, sería trata= 
do como hijo y heredado en España. 

De allí fué el Duque llevado 4 Ríjoles, y de 
alli á España, adonde fué tratado de los Re= 
yes Católicos según su persona merecía, y 
parecia ir olvidando la adversa fortuna pasa= 
da. Después, estando la Corte cerca de Fran= 
cla, trató de se soltar y se pasar en Francia 
con un ardid de franceses: que puesto fuego 
al lugar adonde estaba, por tantas partes con 
tros dos acudiesen al fuego, él se pudiese 
ir 4 Francia, lo cual fué descubierto. 

Sabido por los Reyes, y vista su ingrati= 
tud, lo mandaron levar 4 Játiva en Aragón, 
con muy buen tratamiento y servicio, como. 
su persona merecía, y estuvo allí hasta que 
reinando el Emperador vino 4 reinar y lo 
mandó soltar y lo casó con la reina Germana, 
mujer del Rey don Fernando, su agiielo, so= 
brina del Rey Luis duodécimo de Francia, y 
muerta aquélla ls casaron con la Marquesa 
del Zenets, y le hicieron gobernador de Va- 
lencia hasta que murio. 

El Gran Capitán dejó por alcaide y gober= 
nador de la fortaleza y cibdad de Taranto 4 
un caballero de su casa, llamado Pero Hera 
nández de Nicuesa, que dió muy buena cuen 
ta de aquel cargo. 








COMIENZA EL CUARTO LIBRO + 


DE LA QUERRA QUE EL GRAN CAPITÁN HIZO 
CONTRA LOS REYES DE FRANCIA Y NÁPOLES 


CAPÍTULO 1 


De cómo los franceses buscaron cautelos para 
quebrantar la paz y echar al Gran Capitán 
de la oíra parte que d los Reyes de España 
había cabido, 


Despachado, pues, lo de Taranto, y inviado 
el Duque don Fernando á España, el Gran Cá= 
pilán se fué á un lugar que se llama la Tela, 
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que es en los confises de Pulla con Nápoles, 
porque los generales de Francia estaban en 
Otro lugar quesellamaba Melfa, enlos confines 
de Nápoles y Palla. La intinción del Rey de 
Francia siempre fué que, ocupada la parte 
que le cabía, después, Ó por armas ó por al- 
guna cautela, preso el Gran Capitán, tomasen 
la otra parte del relno, y así se hiciese señor 
de todo él 

El principlo de quebrantar la paz fué que 
enla parte que estaba diputada para igualar 
las rentas de entrambas partes, estaba un lu- 
gar que se llama la Tripalda, con otros luga- 
res comarcanos. Los franceses comenzaron á 
echar de alliá los que estaban diputados para 
cobrar aquellas rentas, sobre lo cual fué el 
Duque de Termolk, con ciertos caballos y in- 
fantería española, y los franceses asimismo se 
pusieron enarmas. Y estando entrambos cam- 
pos para pelear, elDuque de Nemos, que era 
un buen caballero, aunque mozo, estorbó que 
no peleasen, y fué acordado que aquellas tie- 
ras quedasen como antes estaban, hasta que 
por justicia se determinase, 

Los franceses inviaron un caballero francés 
4 desir al Gran Capitán que le hacian saber 
que en la provincia de Pulla estaba la provin- 
cia de Capitanata, sin la cual la cibdad de Ná- 
pales no podía vivir, pozque de ali se proveía 
de todas las cosas nesesarias Simportantes á 
aquella sibdad, y que luego les cntregasen 
aquella provincia, aunque hubiesc cabido-en 
la partición de los Reyes de España. El Gran 
Capitán replicó que Capitanata estaba, como 
ellos sabían, en la Pulla, y que, conforme á la 
capitulación, no tenía lugar lo que pedían; mas 
que de todo lo que de aquella provincia tu- 
viescn necesidad, así se serviria Nápoles de 
ella como sien 5u partición hobiera ca! 

Los franceses insistieron que en todo caso 
se les había de entregar, y sobre esto pasa- 
ton muchas alteraciones de la una parte 4 la 
tra. Al fin el Gran Capitán les replicó que se 
viese por justicia, y que ellos nombrasen los 
que les pareciose, hombres de letras y con- 
ciencia, y Sl nombraría otros tantos de la suya, 
y que si ellos lo determinasen, que élestaba 
aparejado para se la restituir. 

Lo cual todo fué asi concertado, porque los 
francesesesperaban un grande ejércitoy otras 
cosas para romper la guerra, y entre tanto 
dilataban el negocio por estos medios. Con= 
certóse quelo expitanes, asíel español como 
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mos de Aubeny y Duque de Nemos y Gran 
Capitán con los letrados, se juntasen en una 
ermita que está entre Mella y la Tela, que 
se Mlama Santo Antonio, adonde se hacen mu- 
chos milagros, y vienen de toda aquella tierra 
ála visitar, por la gran devoción que alí tie- 
nen. Pues juntos en aquela ermita 105 Cápita- 
nes y letrados, diéronles allí pintado todo el 
reino como los geógraos lo suelen hacer (9, 
que en poca distancia suelen pintar las tierras 
para poder juzgar claramente, y juntamente 
trajeron las historias de aquel reino, porque 
por la mucha anti gledad estaban mudadas las 
particiones antiguas de aquel reino y troca- 
das, y las más con palabras bárbaras, porque 
ex nuestro tiempo todo aquel reino estaba di- 
vigido en cuatro provincias ó gobernaciones, 
porque la provincia de Abruzzo, que antigua- 
mente se llamó por vocablo general Precu- 
tium populi y Vestini, y toma todo lo que hay 
desde el monte Apenino hasta elmar Adri 

co, es la principal cibdad hoy el Aguila, cerca 
de Amiterno, ciudad antigua, y va 4 lo largo 
por los Peliguos y ducado de Benevento.Lue- 
go comienza la Palla desde Manfredonia ó 
"Monte Gargano y va hasta elcabo de Otranto. 
La tercera región es la Calabria, que se la- 
ma Burjios propiamente. La cabeza de esta 
provincia es Cosencia, y esta provincia se ex- 
tiende por el mar Jonio hasta el mar de Sici 
lia, y en esta parte está la Basilicata, desde el 
slo Laino, que se llama Lao, y va hasta el 
mar Tirreno. La otra provincia y más princi- 
pal es Tierra de Labor, llamada la Campania, 
yésia se extiende no lejos de Tarrachina, por 
Fiuni y Sesa y el Garellano, todoo largo del 
mar Tirreno hasta el río Laino, que fué Lao, 
que parte á la Basilicata de la Calabria, y de 
aquesta provincia, que se llamó antiguamente 
Lucania, es laprincipal cibdad Nápoles, lama- 
da Partenope. Es cibdad, y su vecindad pue- 
de competir con todas las cibdades que sabe- 
mos en toda Europa y aun en Asia y Africa, 
así en abundancia de todas las cosas necesa- 
rias para la vida humana como en frescura y 
vista, así de la mar como de la tierra. Pues de 
aquesta cuatro provincias las dos, que son 
Palla y Calabria,en su partición habían cabido 
4los Reyes de España, y toda la tierra de La- 
bor con el Abruzzo al Rey de Francia. Que- 
daban por sí y en medio la Basilicata y Ca- 
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pitanata, nombre nuevamente puesto, apar= 
tadas de la Lucania, cuya cabeza, como 
mos, es Nápoles. 





CAPÍTULO 11 


Cómo los franceses no quisieron pasar por 
el parecer de los letrados, y rompieron la 
guerra. 


Los dos capitanes Gonzalo Hemández y 
Duque de Nemos se juntaron en Santo An- 
tonio como dijimos. Todos los letrados, así 
los de su parte como los de la parte del Gran 
Capitán, fué su parecer que aquellas provin- 
cias no saliesen de donde estaban, y que con- 
forme 4 la partición no tenlan justicia ningu- 
dieron firmado de su nombre. Ellos, 

dilataban estos conciertos hasta 
que les viniese lo que esperaban. Principal» 
mente pensaban tomar al Gran Capitán des- 
cuidado y prenderlo. Venido, pues, á los fran= 
coses su ejército y todo lo que esperaban, no 
quisieron esperar más. El Gran Capitán tra- 
bajaba porque no vinicsen 4 las armas, por- 
que tenía muy poca gente y mucha falia de 
todas las cosas necesarias; lo cual sabian muy 
bienlos franceses, de cuya causa tenlan por 
muy cierta la vitoria por las causas siguientes. 

La primera, como hemos dicho, por saber la 
extrema necesidad que en el campo de los es- 
pañoles había, y en el suyo todas las cosas 
sobradas y el gran socorro de gente de gue- 
rra que les cra llegado. 

La segunda. porque tenían trato con mu- 
chos pueblos y ierras de Palla y Calabria y 
con muchos Principes y Señores de ella, que 
rompida la paz se tebelarian por Franci 

La tercera, porque toda la gente tenía el 
Gran Capitán repartida en diversas partes; la 
otra, porque tenian mucha parte en aquel rei- 
no, y lo postrero, creyendo que el Gran Capi- 
tán estaría descuidado. Por todas estascausas 
tenían por sierto de conseguir su designio. 














CAPÍTULO 11 


De cómo fué quebrantada la paz y rota Ja gue- 
rra, y lo que los unos y los atros hleleron. 


Pues como los franceses tuvieron su campo 
junto, inviaron un trompeta al Gran Capitán 
4 le hacor saber que en todas maneras les en- 
tregasc á Capitanata, aunque los letrados 
otra cosa hobiesen determinado. Pues legado 
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el trompeta y dicha su embajada, antes que 
el Gran Capitán respondiese, sacó del seno 
un requirimiento y lo dió al Gran Capitán, en 
el cual le inviaban 4 decir que sí luego no les 
entregaba á Capitanata, que se la tomarían 
por fuerza, con otras palabras muy soberbias. 

Oido esto, y leido el requirimiento por el 
Oran Capitán, como católico cristiano, como 
aquel que todas las cosas encomienda á 
y á su bendita Madre, delante de todos los 
que presentes se hallaron y de aquel trompe= 
ta francés, tomó el postrero. requirimiento, y 
hincado de rodillas alzó los ojos al cielo y dijo 
estas palabras: «Señor mio Jesucristo, en cuyo 
poder es el cielo yla tierra, con todo lo cri 
do, yO presento esta escritura delante tu 
juicio, porque eres verdadero juez y sabidor, 
que miagana cosa se te esconde, y sabesla 
mucha justicia que los Reyes Católicos 4este 
reino tienen, y la mucha soberbia que el Rey 
de Francia y sus Ministros ejecutan, sín que- 
ver mirarla justicia de que muchas veces les 
he requerido. Yo te suplico, Señor, por quien 
tU eres, que tú muestres en este caso tu di- 
vina justicia». 

Y dicho esto, respondió al trompeta yle 
jo: «Andad, hermano, con la gracia de Dios, 
y decid de mi parte á los señores Duque de 
Nemos y mosiur de Aubeny que pues tantas 
veces les he requerido qúe esta diferencia, so- 
Dre que tratamos, se determinase por justicia, 
la cual se determino por parte de los Reyes 
de España, y ellos no mirando el derecho, me 
amenazan que me la tomarán por fuerza de 
armas, que yo espero en Dios y en su ben- 
ita Madre de no tan solamente les defender 
esta parte, mas aun de los echar de la suya 
y de ver á los Reyes de España señores de 
odo el reino, pues es suyo de justicia, Por 
ende les decid que vengan cuando quisieren, 
que me hallarán en el campo óque me esperen, 
que yo seré con ellos lo más presto que pu- 
diere. Más diréis al señor mos de Aubeny que 
excuse palabras demasiadas y soberbias, por- 
que los hombres de su calidad y cargo más 
pertenece mostrar obras queno palabras, De- 
cidle más de mi parte, que si tanta confianza 
tiene en la valentía de su persona, como todo 
elmundo sabe que tiene, yyo soy cierto dello, 
querrá que de sa persona ála mia esto se 
determine, que recibiré yo en ello gran mer- 

















ed, porque se excusarán muertos de muchos 
gus mo merecen ni tienen culpa en ello, y que 
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el campo sea adonde él lo señalare y las armas 
las que él escogiere, y que yo me confio del 
señor Duque de Nemos que nos asegure el 
campo, porquelotengo por tan buencaballero 
que nos ternála plaza segura, y que de nin= 
guna cosa desta vida terné mayor contenta- 
miento que por muerte 6 vencimiento de uno 
de nosotros se aclare la justicia sobre que es 
el debate». 

Y con esta respuesta despidió al trompeta, 
al cual hizo merced de un vestido de terciope= 
lo y dineros, y le prometió muy grandes mer= 
cedes si le trujese respuesta de mos de Au- 
beny que aceptaba el desafio. 

Estando aqui en la Tela, le vinieron á servir 
micer Teodoro y micer Lázaro, hermanos, con 
trescientas lanzas de albaneses griegos, de 
los cuales fué muy servido en toda la guerra, 
porque servian de espías á caballo y corrían 
veinte y veinte y dos leguas 4 caballo, que los 
caballos de aquella su provincia de Albania 
servían estos albaneses con mucha fidelidad. 

Los franceses, cuando á este trompeta in- 
viaron, quisieran mucho prender al Gran Ca= 
pitán, porque marcharon á gran priesa con su 
campo para adonde él estaba. El Gran Capi- 
tán, como aquel que gastaba gran suma de 
dineros en esplas, luego supo su ruindad; de 
lo cual avisado, partió de la Tela con la gente 
que tenía la vía de Barleta, que es una cibdad 
en Pulla, puerto de mar, adonde se recojo 
con la más gente que pudo, que es una ciodad 
aunque no muy fuerte, mas por ser puerto 
de mar y tener el rostro á los enemigos y á la 
mar 4 las espaldas, para ser socorrido de allí 
de mantenimiento. Está en medio de la pro- 
vincia sobre que es el debate, tiene mucho 
pan y vino, Entró el Gran Capitán en Barleta 
diez días de Julio de quinientos y dos años. 





CAPÍTULO IV 
De lo que el Gran Capitán hizo después que 
se recojó á Barlcta, y lo que los franceses 
hicieron después que abiertamente. romple- 
ron la poz. 





Esto gue el Gran Capitán hizo en recoger- 
se 4 Barieta y esperar all para ofender á los 
enemigos y se defender detlos fué contra el 
parecer de todos, así de los capitanes como 
de la otra gente de guerra, principalmente 
del Próspero y sus hermanos Fabricio y Mar- 
o Antonio, y aun de todos los aficionados 4 
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la Casa de Aragón, y más del Rey don Fer 
nando después que lo supo, y de los Grandes 
y Otras personas de España que tenían noti- 
da de la tierra, y él mesmo ola 8 sus oidos 
murmurar del, diciendo que ya se le habla 
acabado su buena fortuna (). 

“Todos los del Consejo de guerra murmura- 
ban () y más cuando vieron que alí había re= 
cogido ála gente de guerra, sino fué algunas 
plazas muy importantes que había dejado 
presidio en ellas. Los franceses, llegados con 
su campo 4 la Tela, pensando de hallar muy 
descuidado al Gran Capitán, no lo hallando, 
quedaron muy corridos, por haber perdido 
tan buen lance, porque el Gran Capitán había 
partido de all de la Tela con trescientos ca- 
ballos, y anduvieron aquella noche hasta que 
salió el sol que llegaron 4 Barleta, catorce le- 
guas sin parar, que todos los caballos se 
aguaron, que de ninguno fué más provecho 
adelante; y por desmentir las esplas, no fué 
por camino derecho, sino por muy desviado 
camino, que fué por Adria y Bitonto hasta 
Barleta. 

El Gran Capitán callaba 6 todas las pláti- 
cas que ola y de España le escribían. Sólo 
la Reina dona Isabel defendía su partido dí- 
ciendo que mo juzgasen hasta ver el suceso 
dela guerra én qué paraba, y 4 él le escribía 
que acá se había tenido por cosa no acertada 
el recogerse 4 Barleta. 

El respondió 4 Su Alteza que él daba al 
tiempo por testigo de lo que ac habla acert 
do. Y lo que el Gran Capitán hizo, fué lo me- 
jor que se podla elegir en aquello, porque era 
el hombre del mundo que mejor providencia 
tenía en lo porvenir y que mejor sabía con- 
servar los soldados cuando el tiempo lo su- 
fria, mejoro sabla arriscar cuando la necesi- 
dad lo pedía. 

Mosén Peñalosa y el teniente del despen- 
sero mayor don Pranclsco Fernández con 
trescientas lanzas llevaron la casa del Gran 
Capitán y cierta munición que quedaba en la 
Tela Á Miro, un lugar del Conde de Muzo, 
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y luego vino Pedro Navarro con mil infantes 
y la Mlevó 4 Barlet 

Cada dla recibla cartas de España de sus 
amigos de la mala estimación en que en todo 
el reino estaba por se haber retraldo á Bar- 
leta y recogido alli su gente, y más cuando 
fué sabido que los más señores de aquel rel- 
10 se habían rebelado por Francia teniendo 
por cierta la victoria de los franceses, y como 
dijo fué aquello lo que dió 4 ganar todo el 
reino, Determinó de no responder 4 ninguna 
persona, ni presente nl ausente, con palabras, 
sino al Sn con las obras. Acordábase que lo 
mismo había acontecido 4 aquel muy famoso 
capitán de los romanos Q. Fabio Máximo 
cuando los romanos le enviaron contra Ani 
bal. capitán tan señalado de los cartagineses, 
viniendo contra Roma, con la victoria que 
hudo en Canas contra los mesmos romanos, 
adonde les mató cuarenta mil romanos; elcual 
tontra la voluntad de los mesmos romanos y 
de su compañero Terencio Varrón dilató la 
batalla, no se hallando igual con gente ni las 
otras cosas necesarias para pelear con él; an- 
tes salteándolo y dando de súbito muchas ve- 
ces en su real lo gastó y detuvo, por cuya cau= 
sa lo llamaron Cunctator, que quiere decirtar- 
ón, y después conocieron haber sido aquella 
la vida del ejército y del pueblo romano. 

Estuvo el Gran Capitán en Barleta cerca 
de nueve meses, y lo que desde allí hizo se 
contará delante. Esta ciudad de Barleta, según 
hallamos en sus crónicas, fué edificada por 
el Emperador (1) Heraclio, y hoy dix está en la 
plaza de esta cibdad una estatua de bronce 
deldicho Emperador puesta á pie, Tiene esta 
cibdad un puerto no muy grande, mas hecho 
4 mano, y solo del Nordeste recibe daño 
cuando aquél corre y sopla, mas bien acomo= 
dado para galeras y olras naos de mercade- 
108 y cargas. 














CAPÍTULO Y 


Delo que los franceses hicleron contra los es- 
pañoles, y lo que el Gran Capildn hizo desde 
Barlela. 


El Gran Capitán salió de Barletad los vein- 
te días de Julio, y fué 4 la villa de Canosa, y 


(9 41 margen: ato Heracilo. Esperador de Conan 
guonla al al nue raid Coelto Hey de forn. y 
Ti iaa ol 
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llevó consigo á Pedro Navarro, capitán deln- 
fanterla, al cual le dijo: «Los franceses han de 
querer comenzar la guerra y quebrantar su fu- 
ría sobre esta villa. Yo querría defendérscta. 
Vos quedardis aquí con seiscientos soldados, 
Escogí 4 vos, más que 4 otro, porque tengo 
por cierto que la defenderéis 4 toda Francia 
que sobre ella venga toda junta, y quiero que 
por esta muestra vean lo que han de hallar en 
lo restante de la guerra. Yo us dejo enla pla- 
za más mentada de toda Europa y aun de las 
otras partes de la tlerra. Esta es aquella cib- 
dad de Canas, adonde Anibal, aquel tan seña- 
lado capitán de los cartagineses, mató en una 
batalla cuarenta mil romanos; y la más gente 
ue hicieron el hecho, eran españoles; así que 
la tierra os conoce como 4 sus descendientes. 
A Canosa escogi para que resistáis á los fran- 
coses $ para vuestra sepultura» 

Pedro Navarro le respondió que besaba las 
manos Sy Señoría por tan gran mercedcomo 
le hacía en le encomendar aquella plaza; que 
él le prometía, con la ayuda de Dios y su bue- 
a ventura, que aunque los muros de Canosa 
eran flacos, que ellos los harian [fuertes] con 
sus ánimos y corazones, El Gran Capitán ha- 
bló 4 todos los soldados, rogándoles mucho 
que todos hiciesen su deber, por ser aquella 
la primera plaza que los franceses habían de 
combatir. Fué de todos may bien respondido. 
A Pedro Navarro dijo: «Super hane petram 
tengo de fundar toda la guerra por venir»; y 
dejado esto así con este recabdo se volvió 
para Barleta. Y luego en llegando invió 4 mo- 
sen Hozes com ciertas capitanias 4 Manfredo- 
nia para que la defendiese á los franceses, y 
4 su tío don Diego de Arellano invio con mil 
infantes 4la ciodad de Andria, y á su tío Luis 
de Herrera 4 la cibdad de Taranto. Ala forta- 
leza de Bitento invió 4 Gatica, el cual entregó 
la fortaleza 4 los franceses; al cual invió el 
Gran Capitán á mandar que no viniese 4 su 
campo, mi pareciese antes, y que no le casti- 
gaba acordándose de los méritos pasados, 
y que n0 había de vivir en el mundo un homo 
bre que tuvo en más su vida que su honra 
que él había hecho conforme 4 su nombre, 
por donde los hombres habian de escoger 
buenos mombres (1). 

















23 merce: ¿Qué para har 
Join e so De peros 
dotar con grandes precios 














CRÓNICA MANUSCRITA 


Al Comendador de Trebajo, Pedro Piñero, 
invió 4 Potrón. Al Comendador Gómez de So- 
lis, invió 4 Turpia; á Duarte, un capitán viz- 
safao, invió ¿ San Jorge; á Nuño de Ocampo 
invió 4 Rijoles; 4 Hernando de Alarcón invió 
4 Nochera; á Diego de Ayala invió á la Man- 
tia; á Vargas invio á Terranova, y de la mes- 
ma manera proveyó á Joya y otras algunas 
plazas, y él se quedó con muy poca gente en 
Barleta, porque con todos estos capitanes ya 
dichos repartióla más gente que tenía. 








CAPÍTULO VI 


De los diversos pareceres que los franceses lu- 
vieron sobre el comenzar de la guerra contra 
el Gran Capilán. 


El mosiur de Aubeny se partió de la Pulla 
llevando consigo la tercera parte del ejército 
que allí estaba y se fué 4 Calabria, porque en 
aquella provincia tenia mucha reputación, que 
habla cobrado en la guerra pasada, habiendo 
sido, como dijimos, Gobernador en aquella 
provincia, y se habia dado buena maña Á go- 
bernar aquella provincia de Calabria, Pi 
palmente había ganado mucha fama por haber 
vencido al Rey Fernando y ¿Gonzalo Hernán= 
dez en la batalla de Semenara, en la primera 
guerra, y sin duda era en más tenido en aque- 
lía provincia que todos los otros capitanes 
Franceses. V así por esto como porque todos 
los de aquella provincia eran aficionados á los 
Franceses; y visto por los Príncipes y seres 
de aquella provincia la mucha parte que los 
franceses parecian tener, se rebelaron pos 
Francia, y entre ellos fueron los señores de 
la Casa de San Severino, que fueron el Prin= 
cipe de Visiñano, el Príncipe de Salerno, el 
Conde de Meñto, los cuales tenian mucha gen= 
te de guerra, y cada día era llamado Aube= 
ny por cartas y mensajeros que llevase las 
banderas de Francia, que tanto eran desea- 
das en aquella provincia; y ninguna cibdad 
mi villa le faltó que no se rebelase por los 
franceses, y se pasaron á ellos sin quedar 
ninguno Pues legado allá mos de Aubeny, 
4 ningún lugar llezó que no le abriesen las 
puertas con grande alegría, y con ellas la cib= 
dad do Cosencia y todos los otros pueblos y 
gente; y echadas algunas guardas de espa= 
holes, llegó sin ver lanza enbiceta hasta cl 
taro de Mesina. 
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CAPÍTULO VII 


De los diversos y varios consejos que los fran 
ceses tuvieron entre si, los que quedaron ea 
Pala con el Duque de Nemos. 


Ido, pues, mos de Aubenyá Calabria, el Du- 
que de Nemos llamó 4 consejo á los capitanes 
de su ejército, demandándoles su parecer de 
la manera que tratarian la guerra, ó por dón- 
de la comenzarian No se podían concertar, 
porque entreellos había diversos pareceres y 
en cosa ninguna se podían resolver en cosa 
que les pareciese ser provechosa para la vic- 
toria, 

Estaba en este ayuntamiento el Duque de 
Adria, Mateo de Aquaviva, un gran señor en 
la provincia de Abrazo y el más principal y 
más aficionado á los franceses, un hombre 
muy sabio en las letras y muy diestro y expe- 
timentado en las cosas de las armas. El cual 
habia tenido forma que los más de aquellas 
provincias de Abruzo y Calabria se pasasen 
de los españoles 4 los Franceses. Este Duque 
de Adria tomó la mano y dijo que ninguna 
cosa habia tan provechosa mi tan necesaria 
para consegulr la victoria, y sín sangre, como 
juntar de presto el ejército y ir sobre la cib- 
dad de Bari-y toalla, por estar tan cerca de 
Barleta, y ser tan amiga de los enemigos y 
ser tan principal cosa, y porque tiene un mer 
cado adonde concurren de todo el mar Adriá. 
tico; de la cual cibdad se podían aprovechar 
y hacer dalo 4 los enemigos, y al ellos sallc- 
sen á le querer dar socorro, pelear con ellos, 
pues son tan pocos; aunque desto podemos 
estar seguros que no saldrán; y de allí se po- 
drá luego tomar la cibdad de Bitonto y Jove- 
zano, que en otro tiempo se llamó Enactia, y 
los otros lugares comarcanos. Esta cibdad de 
Bari era de doña Isabel de Aragón, hija del 
Rey Alfonso de Nápoles, el segundo deste 
nombre, que fué casada con Juan Galeazo, 
Duque de Milán, que fué despojado de su tío 
Ludovico con favor del Rey de Francia Carlos 
octavo, como atrás contamos, y muerto con 
sospecha de yerbas. y á su hijo tenian en 
Francia critndose en un monesterio de Nai 
res, porque no aspirase algún tiempo al esta- 
do, que de derecho le pertenecía, de Miláu. 

Esta señora, así por ser española y tan ge- 
nerosa, no podía sufrir que los franceses fue- 
sen señores de aquella tierra por muchas cau- 
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sas, y entre otras porque en un mesmo tiem- 
pole habían quitado á su tio Federico el rel- 
no de Nápoles y 4 su marido y hijo el estado 
de Milán, Tenía el ánimo del padre, y estaba 
determinada de antes morir que entregar 
aquella ciodad á los franceses, y por todas 
estas causas favoresea á los españoles, de 
los cuales ella descendía, principalmente al 
Gran Capitán, el cual muchas veces la iba 4 
visitar y era dál muy servida y acotada, Nin= 
gún consejo pudo ser más provechoso para 
el propósito y fin que deseaban como éste de 
Aguaviva, mas cególos Dios de arte que 4 to- 
dos les pareció cosa muy fuera derazón para 
hombres de guerra. 








CAPÍTULO VII 


Det parecer que los otros capitanes franceses 
dijeron, lo cual siguieron. 


El parecer de los otros capitanes fué muy 
al contrario, porque entre ellos estaban dos 
capitanes muy célebres en aquel tiempo, que 
eran mos de Alegre y mos de la Paliza. Estos 
dos condenaron el parecer de Aquavira por 
bajo y no de hombres de guerra y no de va- 
rones animosos como lo ellos eran: irá cercar 
duna mujer y combatilla; que muy mejor cra 
ayuntar todo el ejército y ir á cercar á Barle- 
da, adonde estaba el Capitán general de los 
enemigos y todo el caudal y flor de la gente 
española, y en un mesmo tiempo se hará gue- 

'a á los Colaneses, tan aficionados á los es- 
pañoles, porque los muros de Barleta son muy 
flacos, que de bestiones ni de otra cosa im- 
portante puedan por de dentro ser fortaleci- 
dos, y desta causa luego serán derribados de 
los primeros golpes de la artillería, y ellos 
muertos y presos, ó el Gran Capitán hará 
condiciones no honestas, según la reputación 
que hasta aquí ha tenido, y la gloria y fama 
de los franceses acrecentada, pues en todo el 
mundo se sabe su loor y fama, no sólo en 
vencer 4 sus enemigos, ras aun en la manera 
y autoridad del vencer 4sus contrarios. Así 
que tomada la cibdad y muertos y presos los 
españoles con su capitán será acabada la 
guerra con tan folicisimo suceso; y esto ha de 
ser luego, antes que los de dentro hagan al- 
gunos reparos ni les venga algún socorro, y 
lo que más aquí ganaremos, que estimaremos 
en más queá todo el reino, en despachar 4 
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uno que ha sido tan valeroso capitán como 
Gonzalo Hernández, y pasar en nosotros aque- 
lla su antigua reputación que siempre ca la 
paz y enla guerra ha tenido. 

A los cuales respondió el Duque de Nemos: 
«Ciertamente todo lo que, señores, habéis di- 
cho me parecen cosas muy llenas de honra y 
fama, y de ánimos tan generosos y tan valien- 
tes como sonlos vuestros; mas no sé yo cuál 
hombre de guerra y que conozca al enemigo y 
4 los que consigo tiene, podrá acabar consigo 
de tomar ese parecer, porque yo no puedo 
acabar conmigo de me persuadir que un tan 
valeroso enemigo como es Gonzalo Hernán- 
dez, que pelea por la honra, por la salud y por 
la vida suya y de los que tiene consigo, que 
así tan fácil ó se rinda $ no espere acabar allí 
sus días cuando la fortuna le fuese contraria, 
y dejar de hacer todo aquello que según su 
ran reputación pide. ¡Cuántas veces, señores, 
en los tiempos pasadosse hicieron estas cuen 
tas y después salieron muy al contrario! Y no 
rayo para ello otros testigos sino a vosotros, 
señores, y 4 los otros capitanes que aquí es. 
tnen este ayuntamiento, y por esto 4 míme 
parece que cerquemos á Barlcta y no la come 
batamos, porque los enemigos tienen carestía 
de vituallas y de dineros, que es lo principal 
de todo, y de todas las cosas necesarias para 
la guerra». 

Todos los otros capitanes que allí estaban 
fueron de aquel parecer, asi como Luis de 
Arce, mos de Formento y Ziandeto, capitán 
de suizos, y todos los otros más, y en esto se 
determinaron. 











CAPÍTULO IX 


Cómo los franceses fueron con todo su campo 
d cercard Canosa, adonde Pedro Navarro 
estaba. 


Pues siguiendo todos el parecer del Duque 
de Nemos, que fué el menos provechoso para 
el efecto que deseaban, con su campo y con el 
que nuevamente le habia venido, fué sobre la 
villa de Canosa, adonde dijimos que estaba 
Pedro Navarro, y con toda su artillería fueron 
dcercar la villa de Canosa. Esto fué 4los 
quince días de Agosto del dicho año de q 
nientos dos años. Llegados los franceses, 
plantaron la artilería, y inviole el Duque de 
Nemos á Pedro Navarro un trompeta que sí 
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dentro de seis horas no serindían, que, aque- 
Nas pasadas, 4 ninguno tomaría 4 vida. Al 
<ual respondió Pedro Navarro que ellos cono- 
lan mal 4los que dentro estaban, pues les in- 
viavan 4 decir palabras tan soDerblas; y que 
no les querian responder con palabras sino 
<on obras, y que les daban su fe de no se ren= 
dir hasta que no quedase sino uno solo, y que 
aquel les defenderla la villa; y que si los mu- 
ros de la villa eran flacos, que sus ánimos eran 
muy fuertes, como lo verían por la obra. Y 
dijo al trompeta que si más volvía á les mo- 
ver partido que lo colgaría de una almena. 

Olda por los Generales la respuesta, les 
mandó combatir, y uno tras otro les dieron 
catorce combates, refrescando de continuo 
nueva gente, agora de franceses y otros de 
suizos, otro de gascones, y con grande ánimo, 
pareciéndoles ser aquella la primera cosa en 
que comenzaban y más seyendolos de dentro 
lan pocos y ellos muchos. Pues con los mu- 
chos combates les allanaron un lenzo del mu- 
10, y jamás les pudieron entrar porla gran re- 
sistencia que en los de dentro hubo. Fué tan 
grande la porfía de los unos y de los otros, que 
de los franceses murieron mil dellos y hartos 
de los españoles y muchos heridos. Fué tanto 
el ánimo de los españoles en la defensión de 
aquella plaza, que los franceses, visto el poco 
fruto que de los combates sacaban, consulta- 
ron de alzar el cerco y pasar á lo de Barleta, 
y hiciáranlo si no fuera por Tramolla y Alegre, 
que dijeron que mirase Su Excelencia el mu- 
<ho crédito que perdían si aquella plaza y tan 
flaca no tomaban, seyendo ellos tantos y los 
españoles tan pocos. Los franceses siempre 
tuvierón por averiguado que los españoles 
que dentro estaban eran más de tres mil. Tras 
esto les dieron un combate los suizos, que 
prometieron de les entrar ó morir en el com- 
bate, 

El Gran Capitán ¡avió 4 avisar A Pedro Na. 
varro por secretos mensajeros que él no le 
podía socorrer, que mirase por su vida y sa+ 
lag, la cual €l prefería y la de los que cos él 
estabaná las mejores cibdades del reino,cuan- 
to más á Canosa; que hiciese un partido con 
honestas condiciones. Los franceses desde la 
hora que asentaron el cerco sobre Canosa 
siempre requirian á Pedro Navarro con par- 
tido, y que fuese el que él señalase, Visto por 
Pedro Navarro que los soldados que le que» 
daban eran solos ciento cincuenta, y éstos 
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visto queles faltaban ya los mantenimientos, 
dijo á los soldados que se acordasen que el 
Gran Capitán los había escogido en todo su 
campo por más valientes y esforzados, y más 
ser la primera cosa que 4 los franceses defen- 
dían, y que este trance había de ser el juicio 
para lo de adelante, y que cuando la fortuna 
tra cosa quisiese hacer, que élescogía aque- 
lla estancia para su sepultura, y que lo mesmo 
hiciesen todos; que diesen muchas gracias 4 
Dios que les había puesto en lugar donde tan 
bien acabasen sus vidasen servicio del Rey y 
de su justicia y dejarían para siempre inmor- 
tal fama; que les rogaba empleasen bien sus 
vidas, 


CAPÍTULO X 


¡Cómo pasó lo. de Canosa y lo que Pedro Na- 
varro hizo defendiendo la vila. 


Visto, pues, por Pedro Navarro que la 
gente le faltaba y los mantenimientos, y que 
el Gran Capitán le avisaba que hiciese el 
mejor partido que pudiese, hizo el más hon- 
rado partido que jamás se ha hecho; y fué 
que el dicho Pedro Navarro se pudiese vol- 
ver seguro Á Barleta él y los que con él esta= 
ban, las banderas tendidas con son de trom- 
petas, pifanos y atambores, salvas las hacien- 
das y las personas y que les dieren caballos 
para levar los heridos, y que el Duque de Ne- 
“mos asegurase sobre su fe que no fuese ho- 
ho dano ni perjuicio á los de la villa n algu- 
'na injuria, Hecho este partido con tan hones- 
tas condiciones, salió Pedro Navarro y sus 
soldados, que aun no eran ciento cincuenta, 
por medio de su real diciendo «¡España, Es- 
pañal», no como vencidos, sino como vence- 
dores, con aquella braveza y orgullo como si 
hobieran vencido una gran batalla, según el 
ánimo y braveza llevaban. Saliendo fuera de 
la villa se quebró un eje de un carretón de 
un tiro. El Duque de Nemos les dió su fe que 
él se lo mandaría luezo llevar á Barleta; mas 
Pedro Navarro jamás quiso, sino que los sol- 
dados lo llevasen delante de si, y así fué he= 
cho. Pues habiendo andado cuanto una milla 
pequeña, los franceses inviaron á decir 4 
Pedro Navarro que por qué no cumplía las 
condiciones, que luego mandase salir todos 
los soldados que en Canosa quedaban. Pedro 
Navarro les respondió que no se temiesen de 
los que dentro quedaban enterrados, que 
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ninguno hallarían vivo, Cuando los franceses 
vieron que tan pocos les habían hecho tanta 
resistencia, estuvieron muy corridos y es- 
pantados, y aun perdieron muy gran parte 
de su soberbia; principalmente lo estaban 
Paliza, Tramolla y Alegre. 

Cuando el Gran Capitán supo la venida de 
Pedro Navarro, los salió 4 recibir con su 
campo y lo abrazó y besó en el rosiro ala- 
bándole mucho su esfuerzo y la buena cues 
ta que habla dado del cargo que le había en- 
comendado, de que Pedro Navarro se tuvo 
por muy satisfecho. Asimesmo alabú 4 los 
soldados y capitanes con muy dulces pala= 
bras, y mandó decir muchas misas y sacrif- 
cios por los soldados muertos, Licgados 4 
Barleta, Pedro Navarro se curó de algunas 
heridas que traía y los otros capitanes y sol- 
dados, Luego dende 4 ciertos días invió 4 
Pedro Navarro con sus quinientos soldados 
4 la cibdad de Taranto para que allí estavie= 
se con Luis de Herrera, su primo, porque 
tuvo aviso que ciertos caballeros y señores 
de aquella provincia iban sobre la cibdad con 


grande ejército. 














CAPÍTULO XI 


De cómo en este tiempo pasó el desafío de los 
once españoles con los once franceses, y el 
suceso que aquel desafío tuvo. 


Ea este tiempo que mos de Nemos, si- 
gulendo el parecer que para la guerra había 
dado, repartió la geate en derredor de Bar= 
leta para cercar de lejos á los enemigos que, 
como dijimos, estaban aposentados en Bar 
leta, por les refrenar sus salidas y quitalles 
las vituallas, y desde allí tentar la más flaca 
guarda dellas, y así se mostraría el valor de 
los cercadores contra los cercados. El Duque 
de Nemos, vista la falta que el Oran Capitán 
tenía así de gente como de mantenimientos 
y de todas las otras cosas, y él y su campo 
tan pujante, envió un caballero, su deudo, de 
quien dl mucho faba, que en gran secreto diz 
jese al Gran Capitán que él lo tenía en mu= 
cho, así por el valor de su persona como por 
todas las otras de que Dios le había dotado, 
y que agora le tenía gran lástima de lo ver 
allí encerrado, adonde muy presto ú sería 
6 muerto ó preso, y que él lo vía aunque lo 
auisiese disimular, y que por tenerle en mu= 
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cho le daría licencia que se fuese adonde 
quisiese con cuatrocientos hombres, cuales €l 
escogiese y señalase, y que dejase 4 todos 
los otros, y que esto se Je tuviese en mu- 
cho, El Gran Capitán respondió 4 aquel ca= 
ballero que dijese al señor Duque de Nemos 
que aun no estaba en estado de recebir 
dél aquella honra que le ofrecía, mas que le: 
hacía saber que él tenía esperanza en Dios y 
en su divina justicia de no sólo los vencer 
más aun los echar de toda Italia, 


CAPÍTULO XII 


De cómo se concertó un desafío de once espa- 
Notes contra otros once franceses. 


Los franceses muchas veces burlaban de 
los hombres de armas españoles, Decían que 
los peones eran razonables; mas querer ser 
tenidos por hombres de armas, que era cosa 
que no se podía sufrir, Sobre esta matería 
altcrcaban muchas veses, Los españoles de- 
cian que no solamente eran buenos hombres 
de armas, mas aun mejores que elos, porque 
los franceses, pasado aquel primero Impet, 
no perseveran en la batalla y siempre van 
enflaqueciendo, y 4 los españoles siempre les 
crecla el esfuerzo y se les doblaban las fuer= 
zas y perscveraban hasta el in, Y porque 
viesca las obras juntamente con las pali= 
bras, los inviacon 4 desafiar de tantos hon= 
bres de armas por un trompeta con su pá- 
tente. Los franceses recibieron el desafio con 
muy alegre gesto y respondieron que les 
placla de lo aceptar, y que ellos lo hobieran 
tentado, sino que tuvieron por cierto que no 
fucran los españoles tan locos que loa 0s2- 
ran aceptar. Mas pues agora erartan enciri- 
gos de sí mismos que querían tomar la muet= 
te con sus manos, que debían de estar deses- 
perados, y que los españoles de cualquiera 
manera ganaban honra en aquel desafío, por= 
que para ellos no podía ser mayor que, se- 
yendo vencidos, decir que osaron entrar en 
campo con los franceses hombres de armas. 
Respondieron los franceses al desafio que 
ellos responderían para día señalado. 

Los franceses dilataron el tiempo y invia= 
ron 4 uma villa cercana ciento cincuenta 
hombres de armas á se ensayar, y después 
de ejercitados escogeron entre ellos once, 
los mejores y de quien más expiriencia te- 
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nían; y estando todos 4 punto, inviaron un 
trompeta 4 responder al desafío que fuese 
para tercero día y de once por once hombres 
de armas. El desafío fué junto á la villa de 
Trane, que era una cibdad que el rey Fera 
mando había empeñado á venecianos, y el 
proveedor y gobemador de aquelía cibdad, 
como aquel que de ningunas de las partes 
era enemigo, les aseguró el campo y en bajo 
de la palabra del Duque de Nemos, que era 
muy buen caballero aunque de muy poca 
edad. 

El partido fué que el vencido pagase cien 
ducados y las armas y el caballo al vencedor. 
El Gran Capitán nombró los once que habian 
de peicar, y fucron los siguientes: Diego de 
Vera, capitán de la artillería; Diego Garcia 
de Paredes, coronel de infanteria; el tercero 
fué Gonzalo de Aller; el cuarto fué Martín de 
Tuesta, que después fué mayordomo del 
Gram Capitán; el quinto, Segura; el sexto y 
séptimo fueron dos hermanos llamados Mo- 
renos; el octavo fué Ali-Vera; el mono Gon- 
zalo de Aller (') el deseno fué Jorge Diez, 
portogués, natural de Santarén; el onceno 
fué Oñate Piñán. Diego Garcia de Paredes 
estaba en la cama, que despartiendo un ruido 
de españoles que peleaban unos contra otros, 
le habian dado un picazo en un muslo que le 
habís hecho una muy mala herida, El Grán 
Capitán lo fué 6 ver y le dijo que se apareja- 
se para ser uno de los once que se hablan de 
combatir con los franceses, El dijo que ya Su 
Señoría vía cómo su cuerpo no obedecía 4 
su voluntad. El Gran Capitán le replicó que 
asi como estaba había de ser uno dellos, 
Oyendo esto Diego García saltó de la cama 
y comenzó 4 pedir sus armas. Todos estos 
once españoles eran casi de una edad, de 
cuarenta años poco más Ó menos. El que 
más edad había era Diego de Vera. Todos 
eran altos yde buenos cuerpos, sino eran los 
dos Morenos hermanos. Fué Diego de Vera 
por capitán delos once. A los cuales dijo el 
Gran Capitán se acordasen que los había es- 
cogido en todo su campo por más valientes 
y que en sus bracos ponía toda la honra de 
la nación de España y de Italia, y que mirasen 
en aquella batalla estaba el suceso de la vic= 
toria de adelante, y que el que no fuese ven= 
cedor que en fuerte hora lo había parido su 
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madre, y que se acordasen de la honra que 
gana el que vence á su enemigo, ó la grande 
afrenta del vencido, y que el que aquí fuese 
vencido quedaba su cuerpo y honra muertos 
para siempre jamás y los que dél descendian. 

Alliles dijo tres palabras que bastaron de 
hacer de ciervos leones; abrazólos y besólos 
en el rostro, y les dijo que los encomendapa 
4 Dios y á su bendita Madre. 





CAPÍTULO XII 
De cómo pasó el desafio de los ence por once. 


Los franceses asimismo se aparejaron para 
la batalla, Todos eran muy grandes de cuer- 
po y de grandes fuerzas y muy bien tallados, 
y en muy excelentes caballos y muy ricas ar- 
mas, que los que dellas tanto no sabian tenian 
la batalla. Mos de Nemos les dijo: «Acordaos, 
señores, de la honra de nuestra nación, que 
en todas las provincias y reinos del mundo se 
sabe la grande fortaleza y destreza de los 
hombres de armas franceses. Los libros, las 
memorias están llenos de ellos. Asimismo os 
acordad que peleáis con gente bárbara, y más 
en el pelear, que poco ha que ni sabían pelear 
ni vestir las armas ni los nombres dellas; que 
no ha dos años que no sabían qué cosa era 
hombre de armas, que si algún rastro dellas 
tienen, lo nan deprendido de nosotros. Su 
hecho es jinetes, con que peleaban con los 
morillos de Granada, gente desnuda y desar- 
mada, y de suyo vencida, con los cuales aco- 
metiendo y huyendo hacen Su guerra que ellos 
llaman escaramuzar, y que hemos visto que 
cscaramuzando y huyendo temían de se en- 
centrar con las fuertes lanzas de los fran- 
CeseS». 

Pres asegurados por el gobernador vene- 
ciano y asegurado el campo con la guarda de 
venecianos, mos de Nemos salió con ellos di- 
ciéndoles que pues ellos tantas veces habian 
burlado de los hombres de armas españoles, 
¡gora tenían tiempo de lo mostrar por la obra, 
y que se asordas<n que el que 19 viniese ven= 
Sedor que oí all, ná estos, ni Francia vol- 
viese, porque muy más cruda muerte sería la 
que alli les darían que no la que de su enemi- 
go en el campo podía recibir, 

Asise despidió dellos y se volvió 4 su apo= 
sento. Fué este desafio á trece días de Hebre- 
ro de quinientos y tres años, Cuando los fran- 
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ceses salieron al campo ya los españoles les 
estaban esperando. Llegados los franceses, 
los jueces les partieron el sol y tocaron una 
trompeta, al sonido de la cual arremetieron 
los unos contra los otros, que los que lo vían 
1o tenian en mucho la mentira de Amadís y 
Esplaadián. Encontráronse con tal furia y con 
ánimos tan obstinados, que jamás se vió nl 
con mayores fuerzas mi ánimos. Cayeron mu= 
chos dellos de los encuentros de las lanzas y 
murieron muchos caballos dellos. 

Del primer encuentro cayeron cuatro fran» 
ceses y un español, que se llamaba Gonzalo 
de Aller, que era uno de los mejores hombres 
de armas de entrambos ejércitos. De los caín 
dos murió uno, 4 quien encontró Diego Garcia 
de Paredes. Tornaron otra vez á se encon= 
trar, y desta vez cayó el caballo de Diego Gar= 
día de Paredes, y de los franceses cayeron los 
siete; y los cuatro, visto que sus compañeros 
estaban 4 pie, se apearon y jarretaron los 
caballos, y de los muertos y jarrctados hi 
ron un palenque y allí sc amparaban de los 
españoles, y alll dentro metieron consigo 4 
Gonzalo de Aller, sobre el cual cuatro hom= 
bres de armas cargaron, cuando de los prime= 
ros cayó el caballo sobre él Delos franceses 
fué un caballero rendido, uno por un español 
solo, y todo el tiempo que duró aquel trance 
estuvo este preso, cuanto Gonzalo de Aller 
dentro de aquel parque, Cuando los españoles 
que a caballo quedaron querían confrontar 
conos franceses, espantibanse los caballos 
vivos de los muertos, que no bastaban á los 
hacer llegar á aquel reparo. Diego García y 
Jorge Diez y Ali-Vera eran de voto que todos 
3us compañeros se apeasen y entrasen allí 
dentro á pelcar con ellos, Vera y de los otros 
algunos dellos decian que no, porque así les 
tenian ventaja y casi tendidos, y podría ser 
que á pie se les trocase la suerte, Diego Car- 
sia, entrando alí 4 pelear con ellos, porgran- 
de desgracia se le cayd el espada de la mano, 
y no la pudiendo tornar á cobrar se valió de 
les arrojar piedras son que el campo estaba 
scialado por su ordea, y eran tan grandes 
gue les hacia musho daño, que tenian gran 
trabajo en se defender dellas. En este con- 
flicto estuvieron cinco horas, los franceses 
defendiéndose, los españoles ofendiéndoles, 
hasta que se puso el sol. Delos españales 
todos pelearon valerosisimamente; de los 
franceses asimismo, y sobre todos Torque- 
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cio, teniente de mos de la Paliza, y Mondra- 
gón, vizcalno, capitán de gascones que des- 
pués en Milán seyendo él allí teniente de cas- 
tellano un rayo derribó una torre y cayó 
sobre él y sobre una companí3, de que todos 
murieron. 

Puesto el sol, los jueces dieron por seaten- 
cia que ninguno dellos quedaba por vencido, 
y que 4 los españoles daban por muy esfor- 
zados y valerosos, y los franceses por hom- 
bres de gran constancia, y que Gonzalo de 
Aller fuese trocado por el otro francés ren- 
dido, y que á todos daban por buenos. Los 
españoles se apartaron muy afrontados, aun- 
que cierto pareció que el proveedor venecia- 
no tuvo en aquello afición á los franceses, 
pues en todo llevaron la mejoria los españo- 
les, pues fueron cercadores y los franceses 
los cercados; todos rompieron 3us lanzas, y 
de los franceses quedaron muchas sanas; los 
españoles los otendedores, los franceses siem- 
pre trabajaron en se defender. 





CAPÍTULO XIV 


De lo que el Gran Capitán hizo después que 
supo el suceso del desafio. 


Cuando el Gran Capitán vió que era. tiempo 
de la venida de los españoles, salió con su 
campo á los recibir, persando que venían con 
la victoria; mas cuando supo que á todos los 
habían dado por buenos y que no tralan la 
victoria fud muy turbado en gran manera, por- 
que turo por muy cierto que hablan de venir 
vencedores; volvióse muy enojado á Barleta, 
sin querer aquella noche hablar 4 ninguno. 
Los once españoles llegaron 4 Barleta ya gran 
rato de la noche y se fueron Á sus posadas 
para dar cuenta otro día de su jornada, Esta- 
ban tan desesperados que no osaban parecer 
ante el Gran Capitán, aunque todos hablan 
hecho su deber. Pues acabado con el Gran 
Capitán, á ruego del Próspero y de Hernando 
de Alarcón, que se halló 4 ver el desafio, y de 
otros algunos selores caballeros, les oyese, 
pues venidos ante el Gran Capitán no les 
ulso oir disculpa alguna. Diego García le 
dijo: «Vuestra señoría no tiene por qué te- 
ner enojo de nosotros, porque todos hicimos 
muestro poder y deber, y lo mesmo hicieron 
los franceses. Si la fortuna no quiso, ó Dios, 
por quien todas las cosas se gobiernan, nos- 
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¡otros no pudimos ser vencidos, pues hicimos 
“todo cuanto deblamos. SÍ, que cosa es muy 
sabida entre hombres de guerra así antiguos 
como de los de muestro tiempo, el soldado 
que haciendo todo lo que es obligado, aunque 
cayendo á los pies de su enemigo, mo por 
ende es vencido. Aquel me parece 4 ml que 
es vencido y merece muy gran pena que deja 
de hacer algo de lo que es obligado. Yo pien= 
so que, acatado lo que en este trance pasó, 
que los jueces nos debieran dar la honra de 
la batalla, considerando bien el trance della». 

El Gran Capitán le respondió que para él 
minguna satisfacción ni disculpa bastaba, y 
más yendo él allí. 

Gonzalo de Aller se quedó en su posada, 
que ni osaba parecer ante el Gran Capitán mi 
ante los otros caballeros del ejército, tan 
desesperado que me decía Diego García de 
Paredes que sospecharon dEl que se quería 
matar, diciendo él que muchos nobles roma- 
sos lo habian hecho; y que él había hecho que 
estuviesen con él, y tuviesen gran recaudo 
«on él, y que él avisó al Gran Capitán dello. 

Haliáronse á mirar el desafío muchos caba- 
leros y personas particulares, y contando 
uno dellos al Gran Capitán cómo después que 
Diego García perdió la espada hizo mucho 
daño con las piedras que allí dentro les tira- 
ba, el Gran Capitán le dijo que no se espan- 
tase, que Diego Garcia era en todo muy va- 
leroso, mas que en lo de las piedras se había 
ayudado de sus naturales armas. Tenía Diego 
García un hamor de melancolía, y cuando 
aquel le acudía, muchas veces daba de puña- 
das al que más cerca de sl hallaba; y como 
todos sabían lo de este humor, se apartaban 
d6l, porque fuera deste humor era el hombre 
del mundo más manso, más cortés y bien 
criado de todos los del ejército y aun fuera 
dél. Dijo el Gran Capitán que se había ayu- 
dado de sus armas naturales, porque los me- 
lancólicos con su locura echan piedras. To- 
dos rieron mucho del dicho, porque los lecos 
echan piedras á la gente. 


CAPÍTULO XV 


Decómo pasó el desajío de Gonzalo de Alter 
conel francés rendido. 


El Oran Capitán mandó llamar 4 Gonzalo 
de Aller y alí delante de muchosle dijo: «Gon- 
zalo de Aller, mucho rre ha pesado de la des- 
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gracia que ayer os acaeció, y para satisfacción 
della y de vuestra honra, sólo un remedio os 
queda, y es que luego Inviéis 4 desafiar al 
francés rendido que por vos fué trocado, dí- 
ciendo que vos tuvisteis razón de ser rendido 
y él no; porque vos, estando caído, cargaron 
sobre vos tres hombres de armas y os rindie- 
ron, y 4 él unosolo, y más estando ambos 4 ca= 
ballo, y quelo hizo como hombre cobarde y de 
poco ánimo, que no merccia traer vestidas las 
armas y pelear con él, de manera que, 9 vol- 
vais ante mí vencedor, muerto ó rendido vues- 
tro contrario, Ó os me trayar ese vuestro 
cuerpo muerto, como de varón que hizo su de- 
ber ena batalla contra su enemigo: que muy 
mayor honra es para os morir 4 mano de 
vuestro enemigo que no oir cada día viviendo 
como oísteis: Aquel es Gonzalo de Aller, el 
que fué rendido tal día». Gonzalo de Aller se 
le hincó de rodillas y le quiso besar las ma- 
nos, diciendo que aquella era la mayor mer- 
ced que en esta vida él podría recibir de su 
señoría, porque le avisaba de qué manera po- 
dría remediar la desgracia pasada. 

Todos habían gran lástima de Gonzalo de 
Aller, conociéndole como le conocian por hom- 
bre muy valiente y muy virtuoso, y agora le 
vían tan triste y congojado, que era gran pe- 
sar de lover. Luego Gonzalo de Aller invió un 
trompeta á aquel francés rendido, desafiándo- 
le sobre lo que arriba dijimos, diciéndole que 
le haría conocer en el campo quél tuvo justa 
razón de ser rendido de tres hombres de ar- 
mas, y más estando caldo en el suelo con su 
caballo, y él m0 la tuvo en ser rendido uno por 
uno y estando ambos á caballo, y que le haría 
conocer que lo había hecho como hombre co- 
barde y que no merecía traer armas vestidas. 

Esto lo notificó el trompeta delante el Du- 
que de Nemos, su general. El francés, oido el 
desafío, lo aceptó de muy buena voluntad y le 
respondio: «Vos diréis 4 Gonzalo de Aller que 
yo acepto el desafio, y que entiendo de le ma- 
tar 6 rendir en el campo por las locuras que 
en su patente dice; y porque vea la gana que 
tengo dela hacer y de le dar el pago que me- 
rece, que sea para mañana, junto 4 Trana, 
donde fué el desafio pasado, Lo cual escri 
bieron al Gobernador de Trana, que para 
aquel día les asegurase aquel campo; lo cual 
se aceptó de buena voluntad, El Gran Capitán 
invió 4 Gonzalo de Aller dos caballos y unas 
muy ricas y muy provechosas armas, y lo fué 

Crúnicos del Gran Cupitim.22 








Google 





E] 
4 visitar á su posada, y con él el Próspero y 
Fabricio y don Diego de Mendoza. Gonzalo de 
“Aller fué el primero que salió al campo, y como 
era alto de cuerpo y muy bien tallado y muy 
buen hombre de á caballo y muy ricas armas, 
pareció muy bien 4 todos. Comenzó enelcam- 
po 4 contornear su caballo, y hallólo como lo 
quería. Llevaba una daga y un estoque, el 
cual pareció muy bien á los jueces, Viato por 
algunos franceses que 4 mirar el español vi- 
nieron, dijeron unos á otros: <A fe que aquel 
español no ha de querer para sí lo peor, se- 
gún está orgulloso». 

Aesta hora venia el francés al plazo señal 
do, muy bien armado yen un muy buen caba- 
llo. Estos franceses que dijimos que lo habían 
visto, le dijeror: »A vuestro contrario hemos 
visto en el campo, que os está esperando, y á 
nuestro parecer parece que ha de llevar lo 
mejor, según el continente que tiene, Cree- 
mos que te ha de despachar, Si estás deses- 
úperado vaite 4 combatir con él, y si deseas la 
vida, vuélvete, porque estos locos españoles 
tienen en más una poca de honra que milvi- 
das, que no sabengozar de esta vida á su pla- 
cer, y más éste,que está afrontado de la des- 
gracia de ayer». 

Oido esto por aquel francés, y aun con me- 
os palabras que oyera, se volvió A su apo- 
sento. Visto por los jueces que el francés des- 
afíado no venía, le inviaron á llamar con el 
mismo trompeta, el cual le dijo de parte delos 
jueces cómo su enemigo había gran rato que 
lo esperaba en el campo, que fuese luego, El 
francés se tornó 4 informar del trompeta lo 
que le parecía de sucontrario. El trompeta le 
respondió que 4 lo que todos decian, que pa- 
recia señor del campo: «Aquel españo), 4 lo 
que parece, tiene mucho deseo de esa tuca- 
bezan, 

Con esta segunda información se acabó el 
rancés de determinar del todo de noir, y di 
al trompeta que se fuese, que él haría lo mejor. 
que le pareciese. Gonzalo de Aller y los jue- 
ces estuvieron esperando al francés hasta la 
tarde, y visto que su contrario no venía, man= 
daron hacer un bulto vestido 4 semejanza de 
aquel francós y un rétulo en la frente que de- 
dia su nombre, y lo pusieron alll en el campo, 
y Gonzalo Aller lo encontró tantas veces, has- 
ta que lo deshizo todo. A esta hora se ponía 
el sol. Los jueces sentenciaron que Gonzalo 
de Aller era vencedor y le dieron 4su contra» 
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rio por muerto, y le sacaron con mucha honra 
del campo. 

Sabido por el Gean Capitán la venida de 
Gonzalo de Aller, lo salió 4 recibir con su 
campo, y como llegó lo abrazó y besó en el 
carrillo, y otros muchos sesores y capitanes, y 
disparó la artillería por espacio de una hora. 
El Gran Capitán le dijo: «El día de hoy, señor 
Gonzalo de Aller, habéis ronrado á toda nues- 
tra nación, habéis cobrado vos solo lo que to= 
dos vuestros compañeros perdieron juntos. 
Los Reyes, nuestros señores, os harán mucha 
merced por la honra que vos habéis dado 4 
nuestra nación, yla fama os dará inmortalidad 
para siempre jamá 

A este Gonzalo de Aller 
tán gran merced, y muchos de aquellos seño- 
res que alli estaban con él en el ejército, de 
que vino 4 España rico. 

¿Qué diremos aquí de lamudanza de la for- 
tuna, que ayer estaba este Gonzalo de Aller 
afrontado, que no osaba salir de su posada, 
tratando de se matar, según á mi me afirmó 
Diego Garcia de Paredes, que desa causa avi- 
só al Gran Capitán,como dijimos, lo inviase 4 
lamar y le diese orden para satisfacer su hon= 
; otro día está tan ufano, tan favorido que 
ninguno quedó en el ejército que no lo abra= 
1as0,como si hoblera mucho tiempo que no lo 
hobieran visto? Y trujo, cuando vino con el 
GranCapitán en España, muchas joyas, deque 
vino muy próspero en España, que alli le die- 
ron, así el Gran Capitán como los otros seño= 
res; porque fué el Gran Capitán, sin perjuicio. 
de todos los capitanes pasados y presentes, 
que más supo honrar 4 los soldados que ha= 
cian su deber y que más merced les hacía 

Sabido por el Duque de Nemos lo que aquel 
francés habia hecho, le invió á mandar que 
luezo se saliese del ejército y que 4 él niá 
Francia volviese so pena de muerte, y que no. 
le mandaba matar porque cada día la padocie- 
se en cualquiera parte que se hallase, 




















CAPÍTULO XVI 
De fo que el Gran Capitán, pasado este desa- 
Fo hizo, y de cómo pasó l desafío de Soto- 
"mayor y del capitán Baparte. 


Del desafío pasado quedaron encendidos 
los soldados contra los franceses, que pare- 
«la que ya no peleaban porel derecho detrei- 
10, sino por la gloria y honra de la nación; y 
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porque en el rescatar los prisioneros habia 
muy mal orden y desigual talla, fué tratado 
entre el Gran Capitán y mos de Nemos que 
se diese un medio porque no hobiese los des- 
conciertos y desigualdades pasadas; así que 
se dió este concierto y orden en el rescatar 
delos prisionercs dela una parte y de la otra. 
Fué el orden éste firmado por los Generales 
de ambos ejércitos españoles y franceses, y 
sobre ello hecho capitulación, porque muchas 
veces pedían más de lo que el soldado podía 
pagar, y pasaban de una parte á la otra gran- 
de innumanidad y mal tratamiento. 

Fué, pues, dada esta orden: que un particu- 
lar soldado pagase por su rescate la paga que 
suele haber en un mes; un hombre de armas 
pagase la paga de tres meses; un capitán Ó 
alíérez, paga de sueldo de un mes. Los capi- 
tanes de gente noble, al arbitrio del Capitán 
general. Mancó luego echar un bando con 
gran severidad, que todos tratasen may bien 
á los prisioneros, y les hiciesen muy buen 
tratamiento, Esto hacía el Gran Capitán por- 
que quería que los españoles no sólo vencie= 
sen á las demás naciones, mas en la humani- 
dad, en el tratamiento, en la liberalidad, en la 
manificencia, en la cortesía y crianza, que sin 
el esfuerzo les hacian tanta ventaja, 

Esto de los prisioneros hizo el Gran Capi- 
tán porque sucedió en aquel tiempo lo que 
agora contaremos, 

Uncaballeroespañol, de la ¡lustre sangre de 
Sotomayor, llamado don Alonso de Sotoma- 
yor, en Galicia, hijo de don Pedro de Sotoma- 
yor, Conde de Camiña, en cierto rencuentro 
tomó 4 prisión á otro hombre de armas fran- 
és, lamado Bayarte, al cual nole habia hecho 
buen tratamiento en su prisión, y Sabiendo la 
persona que era, y asimismo en el rescate no 
se habia habido bien con él, Después que el 
Bayarte fué bre y rescatado, pidió al Sotoma- 
yor que le dicso satisfacción de lo haber ul- 
trajado, pues un caballero de sangre ¡lust 
como él era, le habia, teniéndolo en su poder, 
no bien tratado. El Sotomayor no quiso. Bas 
yarte lo desafió. El Gran Capitán trató con el 
Sotomayor, pues tenía la culpa, le diese una 
muy honesta satisfacción, pues con justa cau- 
sa lo podía hacer de no lo haber conocido, lo 
cual se creyó ser así. Salieron al compo, alll 
junto á Trana, asegurados por el proveedor 
veneciano, Era el Sotomayor uno de los más 
valientes solgados que de España hablan sa= 
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lido, hombre sin alagún pavor, que jamás te- 
mia cosa desta vida, según su grande esfuer 
20 y valentia. Este fué el que en la tomada y 
combate de Ostia prendió á Menaldo Guerra, 
aquel tirano que la tenía ocupada al Papa, y 
había entrado en una cueva que estaba junto 
A Roma, adonde ninguno ni ningunos, aunque 
fuesen seis juntos, habían osado entrar. El 
cual, á ruego del Papa Alejandro, eateó y vió 
cosas muy monstruosas, ysacó de alll la ima- 
gen de la diosa Venus, antiquísima, cosa que 
se creyó ser la que Eneas trajo de Troya. 

El Gran Capitán dijo 4 don Alonso que, 
pues no le quería dar una honesta satisfac- 
ción, saliese al campo con él; y salidos, la for- 
tuna juzgó tener más justa causa el Bayarte, 
porque le metió la punta de la espada por la 
garganta, de que murio. 

“Tavo el Sotomayor en muy poco á su ene- 
migo, y guiado por un caballero gallego que 
le aconsejó que ninguna satisfacción honesta 
le diese, Dios, que en todas las cosas p 
palmente se muestra, enla de las armas juzgó 
este trance de la manera que hemos dicho, 











CAPÍTULO XVIL 


De las cosas que pasaron los españoles desde 
Barlcta, adonde estaban recogidos, con los 
Franscses, que estaban cn sus alojamientos 
cerca de afll. 


Después desto, álos veinte días de Agosto 
del dichoaño de quinientos y dos años, visto 
poros franceses que el Gran Capitán se ha- 
bía recogido a Barleta y había desamparado 
á Pulla y Calabria, salvo, como dijimos, algu- 
nas plazas muy importantes,á las cuales, como 
dijimos, había inviado algunos eapitanes con 
parte de la gente de guerra que tenfa; visto, 
pues, por los franceses que las más villas y 
cibdades de aquellas provincias se hablan re= 
belado por Francia, asi por tener por vencido 
al Gran Capitán, como porque los más seño- 
res de aquel reino segulan la parte francesa, y 
más veyendoálos franceses señores del cam- 
po; visto, asimismo, cómo ni mantenimientos 
gente de ninguna parte le venian, pues, te- 
niendo 4 los españoles por vencidos, movie- 
ron su campo con deslgnto de ir 4 cercar al 
Gran Capitán alli en Barieta, 4 do estaba, y 
pasó el campo de los franceses por ante las 
puertas de Barleta, y asentaron su real cerca 
de unas viñas. Visto por el Gran Capitán que 
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tan cerca pasaban, salió su persona con cier- 
1os de caballo, y dieron en la retaguardia y 
1es hicieron mucho daño y mataron muchos, y 
4otros alancearon Los franceses se pusieron 
en huída y se acogeron á su real, y desde allí 
iban á comer uvas á las viñas de Barleta, El 
¡Gran Capitán invió á un Pedro de Acuña, 
prior de Mesina, y á mosán Peñalosa con cier- 
tos soldados y atejaron doscientos suizos y 
pelearon con ellos con tanto ánimo que ningu- 
no escapó de ellos; porque el Gran Capitán 
siempre les avisaba que se acordasen que de 
ningún precio era el enemigo vivo y que no 
hay precio que se iguale conel enemigo muer- 
to. Visto por los Generales de Franciaque por 
un puente que estaba en aquel río Lepanto 
pasaban muchas veces los españoles y les ha- 
cían mucho daño en su real, salieron con todo 
su campo á derribar aquel puente. Sabido 
esto porel Gran Capitán, salió de Barleta su 
persona con cierta gente de caballo y de infan= 
tería 4 se lo defender. Los franceses les tira- 
ron algunos tiros de artilería,con que les hi 
cieronalgún daño, y se comenzaron áretraor. 
El Gran Capitán pasó el puente y les invió un 
trompeta 4les decir que le esperasen y 10 hu- 
yesen, que él esperaba en Dios que, aunque 
ea la cantidad les teaían tanta ventaja, deles 
dará conocer, si osasen esperar, la ventaja 
que había de la-una nación á la otra y de la 
justicia delRRey su señor al suyo, y los comen- 
26 á seguir. El Duque de Nomos era de voto 
y parecer que wolviesen y pelcasen, porque 
era muy grande afrenta, habiéndolos venido 
4 buscar y haciéndoles tanta ventaja en la 
gente de guerra, no volver 4 ellos, veniéndo- 
les siguiendo. Los otros capitanes no quisie- 
ron, diciendo que los españoles venian des- 
esperados, que vencidos estaban. Mos de San- 
deyo, capitán de los suizos, era de parecer 
que volviesen á ellos y no padeciesen tan 
grande afrenta. Al fin se recogieron á su real 
y se hicieron fuertes. 














CAPÍTULO XVII 
De lo que Francisco Sánchez, despensero ma- 


por, hizo, yendo d correr á los enemigos que 
estaban en Canosa. 


A los treinta dias del mes de Septiembre 
del dicho año salió Francisco Sánchez, des- 
pensero mayor, con cierta gente de guerra á 
correr 4 Canosa, por un aviso que tuvo de mi- 
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cer Teodoro, capitán de albaneses,el cual fué 
y peleó con los franceses y les trajo noventa 
prisioneros y gran suma de ganado. Los fran= 
coses. se juntaron muchos de ellos y siguieron 
el alcance; los españoles volvieron á ellos y 
pelearon, y en tanta desigualdad, fueron pre- 
sos Francisco Sánchez y Diego de Vera yotros 
gentiles hombres (1). Concertóse otro dia el 
rescate de los unos y los otros que delante 
habian inviado; quedaron los franceses á de- 
ber ciertos dineros, los cuales quedaron de 
dará cierto tiempo en Trana, y que inviasen 
por ellos ácierto día, que luego los inviarian. 








CAPÍTULO XIX 
De lo que el Gren Capitda hizo un día que sa- 
dió de Barleta su persona con cierta gente de 
guerra. 


El Rey de Francia tenía asegurados á los 
herbajeros que pastaban las muy frescas y 
muy herbosas dehesas de Abruzo, que son 
como en Castilla las del campo de Alcudia ó 
de la Serena y muy mayores, de dar por cada 
Cabeza de ganado que los españoles les to= 
masen 4 medio ducado por cada res, y tenía 
los dineros prestos en banco en Roma. 

Alos diez y nueve días de Diciembre (*) del 
dicho año de quinientos y dos salió el Gran 
Capitán su mesma persona á les correr elcam- 
po, y por medio de toda la furia de los france- 
ses que estaban ca guarda de las dehesas, les 
trajo treinta mil cabezas de ganado ovejuno, 
y de los franceses mataron algunos y otros 
muchos prendieron, de que tuvieron que co- 
mer algunos días, y otras treinta mil cabezas 
de ganado que el despensero mayorhabla trai- 
do. Pagó á sus dueños el Rey de Franciatrein- 
ta mil ducados, á medio ducado por cabeza. 





CAPITULO XX 
De un recuentro que el Gran Capitán hubo lle- 


vando él doce Jinetes con cuarenta hombres 
de armas. 


(() Seyendoavisado el Gran Capitánquecua- 
renta hombres de armas franceses, de los me- 
1) En el margen operor, cortada la primera tines. 
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Jores que había en su campo, habían salido 4 
correr el campo, salió don Diego de Mendoza 
ar, y por malos espías los erró. El 

in salió con doce jinetes 4 ver lo 
que don Diego hacia, y topósecon ellos y pre= 
guntó á los doce jinetes qué harían. Ellos di- 
jeron que con tanta desigualdad que nolos 
debían acometer, porque todos los que lo su= 
piesen lo tenían 4 loca osadía y temeridad, 
porque las cosas dela guerra no guiadas por 
discreción cominmente tienen malos sucesos. 

El Gran Capitán les replicó: «Decidme, ¿si 
estos fueran trece, qué hiciéramos?» Ellos re- 
plicaron: «Aunque había diferencia y grande, 
todavía entráramos ysalléramos dellos ánues- 
tra voluntad; mas estando la persona de Vues- 
tra Señoría no se debe acometellos; use la 
razón de su oficio». «Pues cada uno tes 
argo del suyo, dijo.el Gran Capitán, y dejad= 
me 4 mí los veinte y ocho, que yo espero en 
Dios y en su bendita Madre que los vencere= 
mos». Y luego arremetió á ellos con muy gran- 
de ánimo. Los Jinetes veyendo al Gran Capi- 
tán revuelto con ellos, con aquel su grande 
ánimo, sin consultar con la razón, los acome- 
tieron con tan grande impeta que los fran- 
ceses estaban muy espantados. Pensaron al 
principio que venian detrás muchos otros, y 
que ellos los querían detener hasta que los 
otros llegasen; más veyendo que no eran 50= 
corridos, pelearon valerosísimamente, Quien 
aquel día vió al Gran Capitán pelear y matar 
álos franceses á quien llegaba, en poso tu- 
viera las fábulas de Amadís y don Tristán» 
¿que así huían dél comolas ovejas de los lobos, 
y todos los otros jinetes, veyendo al Gran 
Capitán en tanto peligro, hasían más delo que 
sus fuerzas y ánimo bastaban. Al fin mataron 
los treinta y nueve dellos, y estando hiriendo 
un francés, llegó el Gran Capitan y les 
«Dejad est prisionero que Alcalá lleve la mue- 
va». Las cuales palabras á su agúelo Pedro 
Femández de Córdoba le habian dicho los 
moros de Motril cuando fueron á correr 4 
Alcalá (), 

Volvieron 4 Barleta con los más caballos y 
treinta y nueve arneses. 

Aquí mo podemos negar sino que el Gran 
Capitán pasó los límites de la corduraen aquel 
recuentro, y que fué locura y osadía temera- 
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aunque algunas veces sucedan bien, co - 
múnmente se yerran. Verdad sea que el Gran 
Capitán con aquel su ánimo invencible, no 
pudo acabar consigo mesmo. 


CAPÍTULO XXI 


De lo que aconteció af Comendador Mendoza, 
entrando el año de mil quinientos y tres, d 
los diez y nueve días de Enero, con quince de 
caballo contra cincuenta y seis hombres de 
armas franceses. 


Es uno delos capítulos pasados dijimos 
que del trueco que hicieron con los franceses 
cuando Francisco Sánchez, despensero mayor, 
y Diego de Vera fueron presos, habiendo in- 
viado 4 Barleta noventa prisioneros, fueron 
tocados los unos por los otros; y porque los 
franceses eran muchos más, obligáronse los 
franceses á pagar ciertos dineros en la cibdad 
de Trana. para ciertos días. Pues cumplido el 
término en que se habían de dar los dineros, 
invió el Gran Capitan al Comendador Mendo- 
za á cobrar aquellos dineros. Llevaba consigo 
quince de caballo, y ya que se volvía 4 Barle- 
ta salieron del campo de los franceses cin= 
cuenta y seis de caballo para les tomar 105 dí- 
neros, y pusiéronse en una celada cerca del 
camino por do el Comendador Mendoza había 
de pasar. Luego fué avisado desto el Gran 
Capitán por micer Teodoro, aquel capitán al- 
banés que atrás dijimos. Luego proveyó que 
don Diego de Mendoza fuese á ponerse por 
sobrecelada para socorrer al Comendador 
Mendoza con ciertos finctes, y el mesmo Oran 
Capitán tomó siete de caballo y dijo: «Vamos 
4 verlo que el Comendador y don Diego de 
Mendoza hacen». 

Entretanto que esto pasaba, el Comendador 
descubrió los cincuenta y seis franceses, y 
dijo 4 los sus quince: «Estos ladrones nos es- 
úperan para nos tomar el dinero y nos matar 
sobre ello. Yo espero en Dios que si hacemos 
lo que debemos que libraremos el dinero y á 
muestras personas de aquestos beliacos. Su= 
plicoos, señores y compañeros, que hagáis hoy 
lo que á mi me viéredes hacer, y tened espe= 
ranza en Dios que lo hemos de terer con 
nuestra partes 

A esta hora salieron los franceses de la ce- 
lada diciendo que no huyesen, que no querian 
más de tomar los dineros, El Comendador no 
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respondió, sino dijo: «Ea, señores, acordaos 
de hacer cada uno su deber», y envolviéronse 
con los franceses y pelearon Con tanto ánimo 
que los franceses estaban espantados del im- 
petu con que los acometieron y de la constan- 
que tenian en la batalla, que ninguna ven- 
se conocia de la una parte 4 la otra. A 
esta hora llegó don Diego de Mendoza, gula- 
do por micer Teodoro, y como vió envueltos 
al Comendador, y los suyos con los franceses, 
dijo 4 los suyos: «Ea, señores, socorramos al 
Comendador, que ha menester nuestra ayu- 
da». Y arremetieron 4 ellos nombrando: «¡Es- 
pañal ¡Santiago!. El Comendador, como es vió 
socorrido, peleaba él y los suyos con grande 
esfuerzo. 

Los franceses, veyendo que los primeros y 
postreros no eran tantos como ellos, peleaban 
animosamente, que no se podía conocer la 
vitoria. 

Aesta hora Megó el Gran Capitán guiado 
por micer Lazán, hermano de micer Teodoro, 
y llegó diciendo: «¡Santiago!» Los españo. 
les, veyéndose socorridos de la persona del 
Gran Capitán, hacian maravillas en armas, 
porque tenian por cierto, y era así, que en la 
batalla que el Gran Capitán entraba tenían 
por cierta la vitoria. Pelearon todos, unos y 
otros, tan como varones, que de los franceses 
murieron ciacuenta y de los españoles algu- 
nos, aunque pocos. Los cinco se salvaron á 
mano de caballo, y con esta vitoria se volvie- 
ron A Barlet: 

















CAPÍTULO XXIl 


De lo que Luis de Herrera y Pedro Navarro pa- 
saron con los franeeses en una villa llamada 
Castellaneta. 


A doce días de Hebrero de quinientos y tres 
años, estaban cien lanzas francesas aposenta- 
das en una villa llamada Castellaneta, y sobre 
una bota de vino mataron los franceses un 
clérigo, y asimismo los vecinos de aquella villa 
no podían sufrir las vejaciones y malos trata- 
mientos de los franceses, y usaban con ellos 
todo género de deshonesfidades. Acordaron 
los de esta villa de inviar ciertos mensajeros 
4 Luis de Herrera y 4 Pedro Navarro que es- 
taban seis millas de allí, que viniesen, que 
ellos les abririan as puertas. Ellos lo acepta- 
ron, y en anocheciendo marcharon y llegaron 
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allá en amaneciendo. No pudo esto ser tan se- 
creto que los franceses mo lo sintiesen, y pu- 
siéronse en defensa. Los de la villa abrieron 

:s puertas; los españoles entraron y comen- 
zaron á pelear con los franceses; los unos 
apelidando «¡Francia!» y los otros «¡Españal» 
y «¡Santiago! 

Peicaron los unos ylos otros con mucho 
ánimo hasta que los franceses, no pudiendo 
sufrir el impetu y ánimo de los españoles, se 
retrujeron 4 las casas. Quedaron muertos 
cuarentaque pelearon muy valientemente; fos 
sesenta recogidos fueron luego sacados y pre= 
sos y tomados cien caballos y cien arneses, y 
queriendo salir de la villa, supieron poros 

venía 
Ellos se pusieron 
como hombres y determinaron de defender la 
villa, El campo de los franceses llegó, y luego 
plantaron la artillería yles dieron dos asaltos 
con mucha furia y luego otro asalto. Estos dos 
capitanes españoles se dieron tan buen recant- 
do emla defensa, que en los asaltos les m: 
roncincuenta franceses, quelos hicieron apar- 
tar del muro, 

Sabido por el Gran Capitán que Luis de 
Herrera y Pedro Navarro estaban cercados, 
mandó tocar al arma y salió de Barleta 4 
socorrelios, Los franceses fueron avisados 
cómo los españoles venían á socorrellos, al- 
zaron con gran prestera el campo y se vol 
vieron á su aposento. Los españoles se fue- 
ron 4 Barleta, adonde toparon al Gran Capi- 
tán que venía con su ejército. Llevaron de 
Castellaneta sesenta prisioneros y otros tan- 
tos caballos y arneses y el despojo, que no 
fué poco. Dejando proveida aquell vila, se 
volvieron á Barleta. 


























CAPÍTULO XXI 


De cómo se concerto el desafío de los trece ita» 
líanos con los trece franceses. 


En uno de los capitulos pasados dijimos 
cómo el Gran Capitán tuvo siempre designo 
de gastar los enemigos poco á poco, y soste- 
ner con paciencia la furia de los enemigos 
hasta que llegase el socorro que esperaba, 
porque habia escrito 4 los Reyes de España 
le inviasen suplemento de gente y le fuesen 
inviados en Calabria alguna gente de caballo, 
Esperaba también que el Emperador Maximi- 
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otorgado al Archiduque de Aus- 
su hijo, yemo de los Reyes de España, 
ciertas compañías de infantería de tudescos, 
como aquel que había de heredar los reinos 
de España y las Dos Sicilias, aquende y allen- 
de el Faro, para los oponer 4 los suizos que 
andaban 4 sueldo con el Rey de Francia. 

También esperaba que el Vierey micer Juan 
de Lanuza desde Sicilia le inviese trigo, de 
Que había muy gran carestía. 

Decía muchas veces á los soldados que 
aguardaba una gran suma de dineros que los 
mercaderes le habían de dar por ciertas cé- 
dulas de cambio que de España estaban ya 
aceptadas en Venecia. Daba siempre grande 
esperanza á la gente de guerra con aquel su 
rostro apacible, y algunas veces les decía: 
«Tened esperanza, mis soldados, que aún yo 
o he abierto aquellas arcas que tengo llenas 
de dineros para satisfacer vuestros deseos» 
de que estaréis contentos». 

Con estas esperanzas y con aquel su rostro 
y cbn la gran majestad de sus palabras, hacia 
á los soldados sufrir los desabrimientos y 
hambre, y andar desnudos y rotos, y que 
presto los vestiría y remediaría sus necesida- 
des. Dábanle los soldados tanto crédito, que 
le tenían por hombre que adevinaba muchas 
veces las cosas por venir con aquella exce- 
lencia de su grande ingenio, é confirmaron 
aquesta opinión con lo que es aquella sazón 
aviao, Y fué que vino de Sicilia un mavio con 
temporal contrario, con cuantidad de trigo, y 
una nao llena de mercaduría que un merca- 
der veneciano había traído á Barleta, en que 
traía muchos millares de calzas y millares de 
zapatos; muchas armas de diversas mane= 
ras; muchos arnoses, celadas y almetes, con 
tras muchas cosas de que los soldados te- 
rían necesidad. El Gran Capitán compró to- 
das aquellas mercaduzías buscando los dine= 
ros de sus familiares y amigos y capitanes, 
los cuales obligaron su fe por él 
bel de Aragón, que, como atrás dijimos, era, 
allende de ser española, muy aficicionada al 
¡Gran Capitán y 4los Reyes de España, sus 
tios, dió forma cómo algunos vecinos de la 
su villa de Barí se obligasen y fuesen flado- 
es al venedano mercader, Luego el Oran 
Capitán con aquella gran liberalidad repar- 
tió por los soldados aquella ropa y cosas ne- 
cesarias, de que todos quedaron contentos y 
lozanos. 
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CAPÍTULO XXIV 


De lo que los franceses hicieron, y cómo fue- 
ron d dar vista d Barleta, y do que les acon- 
feció con los españoles. 


El Daque de Nemos y los otros capitan 
franceses parecióndoles que eran señores del 
campo y que no era parte el Gran Capitán 
para salir de Barleta contra ellos, si allllo 
cerrasen, habiendo tomado algunas tierras 
en aquella comarca con todo su campo, pasó 
elrio Lepanto, y con sus banderas y escua- 
rones may ordenados pasó el rlo Lepanto (9) 
por la puente de Canosa, y fuese camino de 
la Barlcta, y pasó junto 4 Barleta; y Invió un 
trompeta al Gran Capitán á le decir que sí 
los españoles eran hombres según ellos pu- 
blicaban, que saliesen de alli, adonde estaban 
encerrados, en campaña, adonde se diese ba- 
talla, y alli se vería la valentía y esfuerzo de 
la mación francesa á la española, aunque en 
todo el mundo se sabía; porque por esta 
muestra de hoy se muestre el juicio de to de 
adelante, con otras palabras muy soberbias 
guiadas por Tramolla, Paliza y Alegre y los 
otros capitanes, El Gran Capitán como bur- 
Tano dél le respondió que él no solía pelear 
4la voluntad del enemigo que le requería, 
sino cuando era su voluntad 6 se le ofrecía 
bastante ocasión para ello; y más le invió á 
decir que le agradecia que con tanto ánimo le 
ofrecla la batalla; mas que más le agradece 
ría, si no recibía pena, de les esperar mientras 
que se hierran los caballos y los soldados 
amolaban las espadas y enlucían sus armas. 
A los soldados no había quien los pudiese 
tener en la cibdad, sino que habían de salir 4 
pelear con los franceses y darles el pago de 
haberse llegado tan cerca de Barleta, que 
no los podian tener, y bramaban y murmura- 
ban del Gran Capitán que los dejaban ir sin 
castigo. Pues veyéndolos el Gran Capitán tan 
encendidos y con deseo de combatir y pelear 
con los franceses, los alababa, y con grandes 
ruegos les decía guardasen aquel ánimo para 
otro dia de más cierta ventura, y que sería 
tiempo que se holgasen de aquella breve tar- 
danza. Pues veyendo el Gran Capitán que los 
franceses se volvían muy ufanos de haber es- 
tado allí y no haber salido 4 ellos los españo- 

















(0) io. repatido. 


Google 





343 


1es 4 pelear con ellos, volvíanse tan soberbios 
para Canosa que pensaban que ya tenían á 
los españoles por vencidos. 


CAPÍTULO XXV 


De cómo pasó la batalla de los españoles y 
franceses retirándose de sobre Barleta. 


Pues partidos los franceses de Barieta con 
aquella soberbia € insolencia que dijimos, 
iban el Duque de Nemos, Bayarte y mos de 
la Paliza, Formento, mos de Sandeyo, capitán 
de suizos, y mos de Alegre y otros algunos 
cspitanes bravoseando é denostando de pa- 
labra á los españoles, cuando por mandado 
del Gran Capitán salió de Barleta don Diego 
de Mendoza, hombre de grande ánimo y y 
lor, y con él los capitanes que se siguen: Vi- 
alba, Espes, Pizarro, Zárate, Escalada y 
Coello y otros algunos; y alcanzaron que iban 
muy cerca 4 los franceses, y acometiéromlos 
con la caballería española en la retaguardia, 
y comenzaron á pelear valerosl>imemente, El 
Orden que llevaban fué que dos escuadras de 
infantería diesen por los lados, y éstos roci 
ban con su arcabucería. Los franceses, veyén- 
dose acometidos, volvieron con igual ánimo 4 
los españoles y pelearon con grandísimo áni- 
mo, porque habla entre ellos grandes capit 
nes y muy diestros enla guerra. Ylos hombres 
de armas franceses con aquel su primero im= 
petu, que es muy fuerte, pelearon de manera 
que los españoles se vieron en gran trabajo; 
y llevando los españoles orden de se retirar 
atrás deshecha la orden, los franceses sin 
levar cerrado su escuadrón, desordenados, 
apretaron 4 los españoles y con grande furia 
los seguían. A esta hora la infanteria mar- 
chando á gran priesa para adelante por un 
rodeo que tomaron de un gran trecho, aco- 
metieron 4 los dos costados de los enemigos, 
los cuales desordenados andaban esparcidos 
de una á otra parte. A esta hora el Próspero 
Colona é Antonio su hermano con la banda 
de los hombres de armas coloneses, cerrados 
en escuadrón, acometieron 4 los franceses. 
Pelcaron de entrambas partes muy valerosa= 
mente; mas los franceses, tomados en medio 
y heridos por todas partes, fué cosa de ver 
pelear á los españoles por vengar la injuria 
de haber llegado 4 Barleta. Heridos los fran= 
ceses por todas partes, no pudieron resistir 
4 tanta furia como los españoles tenían y que 
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con tanto ánimo los apretaban, y así se me- 
tieron en huída. El Duque de Nemos, que lle- 
vaba la avanguardia, iba muy lejos de pensar 
lo que pasó; porque habla Inviado delante 
la artilleria; iba su camino para Canosa, y 
con él Paliza y Formento, para que ellos y los 
que detrás venían se fuesen á sus aposentos. 
Pues don Diego no perdió tiempo en seguirá 
los franceses y el Próspero y Coloneses y 
los otros capitanes españoles que iban, Ya 
todos los franceses rotos y desbaratados, 
perdida la soberbia que llevaban, fueron mu- 
chos de los franceses muertos y presos antes 
que mos de Nemos supiese del todo el ven= 
cimiento y muerte de los suyos ni pudiese 
socorrellos; antes él y los que en la avanguar= 
¿ia se hallaron alargaron el paso sin parar 
para Canosa, que aun allí pensaban no se po= 
der valer. 

Vuelto que fué don Diego de Mendoza con 
los prisioneros y despojo, halló que el Gran 
Capitán había salido fuera de Barleta con la 
gente que quedaba, la cual él había sacado 
para ir 4 socorrer 4 don Diego, si hobiese 
menester su ayuda. El Gran Capitán lo recibió 
con muy alegre cara, y lo abrazó y besó en 
el rostro, y le dijo: «Vuestra merced, señor 
don Diego, ha abajado hoy la soberbia gran= 
de de los franceses, y habéis mostrado un 
juicio de lo que está por venir. y habéis sido 
la causa que los españoles no tengan ennada 
la bravosidad de los Franceses». Y asimismo 
alabó en gran manera 4 los capitanes que se 
habian habido muy valerosamente contra sus 
enemigos; y les prometió de les dar luego 
paza; y luego la buscó y les pagó un mes. 
























COMIENZA EL QUINTO LIBRO 


DE LA GUERRA QUE GONZALO HERNÁNDEZ, 
GRAN CAPITÁN, HIZO AL REY DE FRANCIA 
EN FL REINO DE NÁPOLES 


CAPÍTULO 1 
De lo que sucedió después de la batatía y lo 
que pasó entre los franceses y italianos que 
seguían la parte española. 


Pasada, pues, la batalla en que los france- 
«es fueron rotos, muertos y presos, lnegootro 
día el Gran Capitán mandó hacer un muy 
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suntuoso banquete 4 sus amigos y caballe= 
ros italianos y españoles; y 4 los franceses 
prisioneros, por honrallos, los. hizo sentar 
entre los otros caballeros españoles. Andas 

do ya el banquete por sus puntos, los Iran= 
ceses estaban tan regocijados en la mesa 
que no parecia haber perdido la batalla. El 
vino era muy bueno y muy bien servido. Co- 
menzóse 4 tratar de la batalla del otro día 
anterior. Don Diego de Mendoza dijo que 
tro día antes los Iranceses se hablan habido 
enla batalla valerosisimamente, mostrando 
bien su esfuerzo; mas que sin duda ninguna 
se había de darla honra principal á los ita- 
lianos, porque los hombres de armas de los 
Coloneses, comotodos habian visto, se habían 
habido esforzada y valerosamente. Estaba 
asentado 4 la mesa entre otros prisioneros 
Carlo Anojeto, que por otro nombre se lla- 
mada el señor de la Mota. Con ánimo sober- 
bio y flero y algo caliente del vino, respondió 
con gesto feroz y dijo: «Señor don Diego de 
Mendoza, nunca Dios quiera que tal cosa se 
diga entre hombres que saben las cosas de 
la guerra: que los italianos scan preferidos 
en las cosas de la guerra 4 los franceses. 
Contesamos que los españoles nos son Igua- 
les algunas veces, mas no los italianos, como 
aquellos que con poco saber y ninguna fd 
dad tratan las cosas de las armas; porque 
elos han seido muchas y muchas veces de 
nosotros vencidos en más de muchos luga- 
res de MHalia, y hemos llevado la honra de la 

















guerras. a 

Estaba sentado junto al Mota en la mesa 
Iñigo López de Ayala, un caballero español; 
y dábale del brazo que callase y no dijese 
mal de los italianos, porque no podían dejar 
de saber aquellas pláticas, y como son tan 
amigos de la honra y de su patria, que silo 
piesen sin duda ninguna, por vengar aque- 
la injuria, dicha Lan públicamente, le desafia- 
rían á pública batalla. Entonces el Mota alzó 
algo más la voz: «Pues desafien cuando ellos. 
quisieren, porque yo ninguna cosa deseo 
tanto como hatelles conocer ser verdad lo 
axe digo; y nunca tan en mi seso estuve ja= 
más, como Agora estoy; porque no digan que 
hablo demesiado por estar en el banquete 
habiendo bebido mucho». Estas palabras de 
Mota, ni más mi menos, como fueron dichas, 
fueron recitadas en el aposento del Próspero 
y de los otros caballeros Coloneses, y esta- 








DEL GRAN CAPITÁN 


ban allí muchos caballeros itallanos, los cua- 
les fueron avisados cómo el nombre de los 
italianos habla sido afrontado y ultrajado 
por aquel caballero franct; y todos les pa- 
reció que aquella injuria no se podía satisfa- 
cer tan bien como con las armas, Y el Prós- 
pero y Fabricio entendiendo el negocio pare- 
cióles que con juicio y madureza se debla to- 
mar aquel negocio, en que iba la reputación 
de Italia. Invió 4 dos caballeros romanos muy 
cuerdos, llamados Juan Bracalone y Juan Ca- 
pochia, que fuesen y desapaslonadamente 
suplesen si era verdad lo que el señor de la 
Mota en deshonor de los italianos habia di- 
cho, y si así fuese, que el francés fuera de la 
mesa, ya libre del banquete, confesase ser 
verdad lo que había dicho; y si en ello se 
afirmase, le dijesen que 
tas veces lo dijese, y le desafiasen para la 
batalla tantos 4 tantos cuantos ellos esco- 
giesen. No se retractó el francés de lo que 
habia dicho, sino aceptó la batalla con ánimo 
valeroso. 

Este Carlo Anojeto era de la casa de mos 
de Borbón en Francia, y cuando el Rey Fran- 
¡sco echó del reino 4 Borbón, fué asimismo 
desterrado el Mota y anduvo en servicio de 
Borbón; y cuando el saco de Roma era maes- 
tro de campo, y alli hubo gran despojo de lo 
que all hubo, así de lugares profanos como 
sagrados; y recogida la presa se vino en Es- 
paña, y en el camino adoleció en la mar, y, 
permitiéndolo Dios, antes que muriese los 
marineros le echaron en la mar y repartieron 
la rica presa que llevaba. 














CAPÍTULO 11 


Cómo se contertó la batalfa entre los france 
ses y llalianos. 


El Moa fué con licencia del Gran Capitán 
4 Canosa al campo de los franceses y les dió. 
cuenta de lo que había pasado. El Nemos 
aprobó el desafío y lo mismo Tramolla, Pali- 
za, Alegre y Formento. 

Fué concertado que fuesen trece italianos 
contra trece franceses; los cuales por honra 
de la nación se ofrecieron de entrar en el de- 
saflo. El Próspero nombró los trece llalianos, 
y fueron los más valientes que en toda la 
provincia se hallaron. Y porque 4 todos cu- 
nombró- 
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los de esta manera: de Roma, que fué la ca- 
heza en esfuerzo y valentla de todo el mun- 
do, fuesen tres, Juan Bracalone y Juan Capo- 
chia y Héctor Parachio; de Capua fué Héctor 
Ferramosca, de muy alta sangre, hermano 
mayor de César Ferramosca, caballerizo ma: 
yor que fué del Emperador Carlos de Espa- 
ña; de Nápoles, Marco Corolario; de Theano, 
Ludovico Beavoli; de Sarno, Marco Abineti; 
de Toscana, Meyali; de Sicilia vinieron dos, 
porque esta isla antiguamente fué parte de 
Italia, como los geógrafos y historiadores es- 
criben, aunque aquel goilo del Faro la apartó 
de Italia. Y porque no pareciese haber perdi- 
do el derecho de ltalia nombró á dos, que fue- 
ron Francisco Salomoni y Guillelmo Álbamon- 
de. 'De la Lombardía fueron] (1) Rieio de Par- 
mayTTito de Lodi, llamado por sobrenombre el 
Fanfula, porque en entrando en la batalla 
ningún peligro tenía que se le ofreciese; el 
Barón de San Lorenzo y Ronquillo. 

La orden de la batalla fué que peleasen 
hombres de armas ¿caballo en una villa que 
se llama Corata, que es de la Orden de Sant 
Juan, entre Cuadrata y Adria, Fué el con- 
sierto que el caballero vencido, muerto $ 
rendido pagase clen ducados y las armas y el 
caballo al vencedor. El Gran Capitán dió 4 
los trece italianos caballos y armas y todo lo 
que hablan menester muy cumplidamente, 
Didles 4 todos sayos, sobre las armas, de 
raso, la meitad blanco y la meitad morado; 
y entretanto que el concierto pasaba, los 
hizo ensayar. Y porque el Gran Capitán no 
se flaba en la fe y seguro de los franceses, 
sacó todo su campo para asegurar aquel 
campo, por si quisiesen hacer alguna ruindad 
de las que suelen, no los hallasen desaperce- 
hidos. Hizo 4 los italianos url razonamiento 
desta manera: =Acordaos, señores, que 
enla tierra adonde estáis vuestros padres 
desde ella sujetaron 4 la mayor parte del 
mundo por solo su esfuerzo y gran corazón. 
Con solas dos legiones sujetó Julio César, de 
quien vosotros descendéis, á Franca toda, 
de donde son nuestros enemigos, Peleáis 
por la honra de ltalia vuestra nación y vues- 
tra madre. Peletis en la plaza de todo el 
mundo, adonde során vuesttos nombres y 
fama ó subidos hasta el cielo $ abajados 
hasta el profando de la tierra. Si hoy, seño- 
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res, no hacéis lo que debéis, vuestros pasa- 
dos ternán en la otra vida muy gran pena, sl 
allí se puede tener, por haber engendrado 
hijos que tan mala cuenta dieron del esfuer- 
z0 que dellos heredaron Toda la honra de 
Italia, que esla más bienaventurada provin- 
cia del mundo, está hoy puesta en vuestros 
brazos. Peledis con gente bárbara, que pasa- 
do aquel primer impetu son menos que 
mujeres, Tened en la memoria que sois hijos 
de aquellos Metellos, Marcellos, Fabios, 
Pompeyos, Césares, Fabricios, cuyos esfuer- 
205 hoy están en vuestros corazones, sÍ por 
vuestra culpa no le perdéis. Ninguna vez pa- 
saron los franceses á ltalia, asi en los tiempos 
pasados como en los presentes, que no vol- 
viesen vencidos, destrozados y rotos, y los 
más quedaron muertos en esta vuestra pro. 
vincia». Todos cuasi estos trece italianos 
eran dela capitanía de Próspero y de la de 
Fabricio su hermano, á los cuales el Próspe- 
10 con muy alegre sembiante les dijo cómo 
había dejado á muchos caballeros y capitanes 
descontentos por no los haber nombrado en- 
tre los trece, por los habor 4 ellos escogido 
por más valientes; que hiciesen su deber por- 
que él no quedass engañado en su opinión, 
pues que á ellos como 4 fuertes defensores 
de la nación de Italia los había escogido, 
Ninguno hubo de los trece que no prome- 
tiese de ó ser vencedor 5 quedar muerto en 
el campo. Dió á cada uno lanzas muy fuertes 
y más largas que las de los franceses casi 
Una braza y sendos estoques colgados de los 
arzones á la parte izquierda y sendas es- 
padas cortas y anchas cenidas para herir de 
tajo y revés; y á la mano derecha una hacha 
de labradores de cortar leña, con un ástil de 
media braza colgada con una cadenilla. Los 
caballos con sus testeras de hierro y los ca- 
ballos (sic) armados los pescuezos. Más fue» 
ron echados en el campo dos venablos, los 
cuales estaban echados en el suelo 4 fin que 
aquellos que fuesen derribados en tierra se 
pudiesen combatir con ellos. Desto se apro- 
vecharon después el Bracalone y el Fanfulla. 
Mos de Nemos instruyó á los sayos di- 
ciéndoles: que ya sabían cómo 4 ellos habla 
escogido como 4 más valientes y esforzados 
en todo su campo; que acordasen de honrar 
la nación francesa, Llovaban vestidos sayos 
de brocado y terciopelo carmesí. Destos 
había tomado 4 cargo mos de la Paliza de los 
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ensayar y animar para la batalla, aunque no 
quiso asegurar el campo. 

Los italianos entraron en el campo y se 
pusieron todos en hilera, esperando 4 los 
franceses, los cuales vinferon luego con gran- 
de impetu de los encontrar. Los italianos, 
contra la costumbre de pelear, estuvieron 
quedos, las lanzas abajadas, esperaron 4 los 
enemigos, que al son dela trompeta hablan 
de se encontrar. Los franceses arremetieron 
¿los italianos con muy gran furia; los italia- 
sos los esperaron, y como sus lanzas Eran, 
como dijimos, una braza mayor cada ura que 
las de los otros, antes que las de los france- 
ses llegasen á ellos. fueron envestidos de las 
más largas lanzas de los enemigos. Cinco 
italíamos Solfaron las lanzas y tomaron las 
porras que traían colgadas de los arzones y 
comenzaron á herir á los francoses de tan 
pesados golpes que hicieron gran susto y 
fueron muy gran parte del vencimiento. Los 
italianos se aprovechaban en gran manera 
de las mazas y hachetas, rompiéndoles con 
muy pesados golpes las vistas de los almetes 
y otras armas. Estuvo la batalla en duda, y 
empezó porque todos peleaban valerosisima- 
mente, segúa la enemiga con que se comba- 
tía; y como todos eran muy valientes y 
hombres de verglenza, no mostraban punto 
de cobardia, A esto Albamonte y ...!) mo 
pudieron tenerloslos caballos, y sin los poder 
tener, los llevaron fuera del parque adonde 
peleaban. Más Bracalone y el Fanfulla les 
faltaron sus caballos, y hallándose 4 pie to- 
maron los venablos y con grande esfuerzo 
comenzaron á desbarrigar los caballos de los 
contrarios, Y fué de tanta importancia esto 
que comenzó la batalla á inclinar algún tanto. 
Murió allíun francés llamado micer Claudio, 
natural de Este, dela nación de Italia en el 
Piamonte. Un italiano le hendió con una 
hacha el almete y le hendió la cabeza por 
medio, que le saltaron los sesos. Los italia- 
nos creyeron ser, porque scyendo italiano, 
habia sido contra los de su nación, por favo= 
recer 4 la nación extranjera 

Estuvo la batalla muy gran rato en peso; 
mas los italianos, aunque les faltaban los dos 
que por culpa de sus caballos habían salido 
juera del estacado, apretaron con tanto Ani> 
mo 4 los franceses, que habiendo durado 
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muy rato la batalla comenzaron 4 añojar. Co- 
nocido por los italianos su flaqueza, se les 
doblaron las fuerzas hasta que los franceses 
soltaron las armas y se rindieron y se dieron 
por vencidos. Los jueces que en el cadahalso 
estaban, habiendo visto el suceso de la bata- 
Ma, con muchas trompetas y música de otros 
instrumentos sentenciaron ser los italianos 
vencedores. Tardaron en la batalla cuatro 
horas y algo més; y porque ninguno de los 
franceses había traído los cien ducados, fue= 
ron todos, vencidos y vencedores, á Barleta; 
porque antes que en la batalla entrasen ha- 
bían enviado á requerir 4 los italianos que 
Mevasen cada uno sus cien ducados, porque 
pasada la batalla mo les estuviesen esperan- 
do que inviasen por ellos; porque decian que 
eran gallinas los italianos, y que sin mezcla 
de españoles no valían por sI nada, diciendo 
públicamente que así como en el vicio de con- 
tranatara eran menos que hombres, así lo 
eran en las armas, de que los italianos tenían 
concebido dellos grande enojo. 

El Gran Capitán estaba de alllun tercio de 
legua, y sabía por momentos lo que pasaba. 
Sabido que venían con la victoris, los salió á 
recibirá unos y 4 otros: 4 los unos alabando 
por valientes, y 4 los otros diciéndoles que no 
se espantasen, que aquellas eran vueltas dela 
fortuna, que ella hace cuando le place, Y así 
todos fueron aquella noche á Barleta. Aque- 
Ma noche les mandó dar el Gran Capitán 4 
vencedores y á vencidos una muy suntuosl- 
sima cena; y las tazas anduvieron tan espo= 
sas que los franceses estuvieron tan regoci- 
jados en la cena y tan sin cuidado de lo pa 
sado como si hobleran habido la victoria, y 
ninguno quedó de todos doce que no se em- 
borrachase y aun buscaron mujeres para 
aquella noche, muy sin cuidado del trance 
pasado, Al Barón de San Lorenzo y al Barón 
Ronquillo mandó luego el Gran Capitán res- 
fátuir sus tisrras, porque en la batalla hablan 
peleado valerosamente. Pagaron los france- 
ses mil y trescientas coronas, y al Claudi 
muerto no lo consintieron enterrar hasta que 
del campo de los franceses trajesen las cien 
coronas, 

En Roma y en Nápoles y en todas las cib- 
dades de italia hicieron grandes alegrías 
por la victoria que los italianos hablan gana- 
do de los franceses. De esta jomada quedó 
muy enemistada la nación de lala con los 
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franceses y muy amiga de españoles. Otro 
día que los franceses estaban más en su jui- 
cio, el Gran Capitán les rogó que otro día 
templasen más sus lenguas y las refrenasen: 
porque los caballeros y hombres de honra y 
merecedores de la orden dela caballeria no 
deben menospreciar 4 nadie sino en la bata- 
lla con las obras, y munca se deben los hom-= 
bres de guerra alabarse con palabras dema- 
úsiadas sino las odras en la batalla, y así ga- 
nan la fama que los fuertes varones Sue= 
len ganar. El Gran Capitán por honrar 4 
los italianos los armó caballeros y les 
por armas con las que ellos tenían, ex señal 
de la victoria, les dió trece cadenas 4 cada 
uno On campo de oro, cada una con trece es- 
labones. 








CAPÍTULO Il 


De cómo Juan de Lezcano, capitán de dos ga- 
leras, fué d buscar d un corsario francés lla- 
mado Peri Juan, y lo que con él pasó. 





Estando el Gran Capitán en esta villa de 
Barleto, supo cómo andaba por aquella costa 
de la mar un corsario francés llamado Peri 
Juan, y hacía mucho daño en aquel mar de 
Venecia, desde Barleta por toda aquella costa, 
con cuatro galeras muy bien fornidas y de 
muy buena gente, y con otros ciertos cascos; 
y hacia muchos robos á toda la gente de aque- 
ila costa de Calabria y Pulla, que no eran se- 
ores de salir ninguna persona del puerto, ni 
dejaban venir mantenimientos ningunos 4Bar- 
leta. Visto esto por el Gran Capitán, mandó 
llamar 4 Juan de Lezcano, y le dijo: «Lezcano, 
no será deciros muchas palabras quien tan 
bien sabe dar tan buena cuenta de lo que ha 
de hacer. Ya sabéis los daños que de Peri 
Juan recebimos. Aparejad dos galeras y me- 
ted en ellas la gente que os pareciere, y id 4 
buscar aquel cosario; y topándolo, ó le matad 
ó prended ó le echad á fondo, y haced lo que 
los hombres tan valientes como vos y de tan 
buena nación suelen hacer, Yo quedo con 
gran confianza, según la que de vos tengo. ld 
con la gracia de Nuestro Señor y á él os en- 
comiendo y á su bendita madre». Al cual res- 
pondió Lezcano: «Señor, yo Os prometo que 
topando con él Lezcano $ le prenda 6 le mate, 
6 Lezcano quede muerto, porque no digan en 
Vizcaya que Lezcano fué vencido por france- 
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ses; mal viaje hagan ellos» Y entrando en sus 
dos galeras fué á buscar 4 Peri Juan. 

Supo cómo á la sazón estaba en el puerto 
de Otranto, que es una cibdad de Calabria, 
adonde hay un muy buen puerto; y era una 
de las que el Rey don Fernando habla empe- 
fado 4 venecianos, Sabido por Lezcano que 
aquel cosarlo estaba con sus galeras en aquel 
puerto, invió 4 avisar al alezide de la fortale- 
2a, que era un veneciano, que se estuviese 
en su fortaleza quedo, porque él determinaba 
de entrar á pelear con aquel cosario francés, 
porque dél había recebido el Gran Capitán 
muchos enojos, que le rogaba no le favore- 
ciese. El alcaide le respondió que con la ben+ 
¿ición de Dios hiciese lo,que le plugulese, que 
él tenía mandato de la señoría de Venecia que 
ni favoreciese á unos ni 4 otros; mas que le 
avisaba que tenfa allí cuatro galeras muy bien 
bastecidas, y no sxbía otros cuantos cascos. 
El Lezcano le dijo que él hiciese lo que decha, 
que sólo Dios lo podía amparar de sus dos 
galeras, y que él le daba el tiempo por testigo. 

Pues Lezcano esperú, yotro día en amane= 
ciendo, entró por el puerto con muy grande 
ímpetu, diciendo: «España, España, Santia- 
gol», y la artillería disparó contra las cuatro 
galeras, que las dos fueron luego echadas 4 
fondo Los franceses, en se vertan súpitamen- 
te combatidos, tomaron grande turbación, que 
los más con su capitan Peri Juan huyeron 4 
tierra y otros se echaron al agua. Los vizcal+ 
nos saltaron de presto en sus dos galeras y 
los otros cascos, y sacaron dellos toda la jar. 
cia y chusma, sin dejar en el puerto más de 
los cascos vacios. Sacó de all muchos espa- 
Roles que allí halló aberrojados, que los fran- 
ceses traían al remo, Eran los cascos de los 
franceses cuatro galeras, dos Dergantines y 
dos fustas; y si no fuera por no quebrantar la 
liga que con venecianos tenían, saltaran los 
españoles en tierra y no quedara ningán fran- 
cés que no prendieran. Mas Lezcano no lo 0só 
hacer, porque así le cra mandado. 

Fué cate encuentro muy importante para lo. 
de adelante. Con estose volvió Lezcano 4 Bar- 
leta y dijo al Gran Capitán: «Yo, señor, hallé 
álos franceses en el puerto de Otranto y pe- 
1e£ con ellos y eché á fondo las dos galeras; y 
de las otras dos galeras y fustas y bergantis 
nes saqué todo lo que había, y más á los es- 
pañoles que tralan al remo. Mal viaje haga 
Peri Juan que se huyó 4 tierra; que sl no fuera 
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por no quebrantar la liga con venecianos, acá 
Viniera Peri Juan y los otros franceses». 


CAPÍTULO IV 


De lo que aconteció d Luis de Herrera y á 
Pedro Navarro con el señor Juar, italiano, 
y don Luis de Beamente, capltanes de gente 
de armas franeesos, cerca de la elodad de 
Taranto. 


En este tiempo que el Gran Capitáa estaba 
en Barleta, Luis de Herrera, su primo, á quien 
dijimos que el Gran Capitán encomendó la 
fortaleza y cibdad de Taranto, tuvo nueva 4 
los trece dias de Marzo del dicho año de ql 
nientos y tres años, cómo el señor Juan, de 
nación italiano, y don Luis de Beamonte, capi 
tanos de caballos, con cien hombres de armas 
y caballos ligeros y cien ballesteros 4 caballos 
salieron á dar vista 4 Taranto y corrieron por 
la una parte de la cibdad, y no les salió nadie 
4 ellos. Visto por ellos, pensando que 10 ha» 
Dian osado salir 4 ellos, se volvieron 4 sus 
aposentos muy contentos de la jornada. Sabi= 
do por Luis de Herrera y Pedro Navarro, Luis 
de Herrera con cien jinetes y Pedro Navarro 
con trecientos soldados, esperáronlos en el 
camino entre la cibdad y sus aposentos. Como 
Jos franceses, que iban algo descuidados, vie» 
ron á los enemigos, y conocidos como hom- 
bres de valor, los acometieron y pelearon ani- 
mosamente. Fué la batalla muy reñida por am- 
tas partes. En aquel encuentro hizo Luis de 
Herrera con su gente de caballo y Pedro Na- 
varo con sus trescientos soldados grande 
destrozo, y pelearon [tanto] que los contra- 
rios que vivos quedaron afirmaban no haber 
visto jamás ni oído más esfuerzo en hombres, 
asi en los capitanes como en la gente de caba- 
llo y soldados. Fué muy reñida aquella bata- 
y porque los uros y los otros peleaban 
con grande obstinación; hasta que al fin no pu- 
diendo sufrir los franceses y peleando como 
hombres, de trec entoa de caballo que cram, 
quedaron Solos trece, que prendicror, que mo 
hubo quien la nueva llevase á sus aposentos. 

Los capitanes franceses murieron peleando 
delante delos suyos como valientes soldados, 
sin dejar de hacer cosa de lo que debían, así 
ellos como los que con ellos venían, Luis de 
Herrera hizo aquel día cosas muy señaladas 
porque en esfuerzo y industria [hizo] cuanto 
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la razón lo pidia. Es uno de los buenos capi- 
tanes que de España han salido. Pues Pedro 
Nararro hizo lo que suele. 


CAPÍTULO Y 
De otro rencuentro que el auismo Luis de He- 
srera y Petro Navarro hubieran, viniendo d 
Barlela, con el Conde de Bitonte y el señor 
Juan, súsobrino, que se band funtar con los 
Franceses. 


A los diez y siete días de Marzo del dicho 
año de mil y quinientos y tres el Gran Ca- 





ra, que dejando la cibdad de Taranto y for= 
taleza 4 buen recaudo, y Pedro Navarro se 
viniesen con él allí 4 Barieta 4 do estaba. 
Ellos, visto este mandamiento, lo pusieron 
luego por obra; y yendo ambos 4 dos por su 
camino 4 Barleta, llevaba Pedro Navarro tre- 
cientos soldados y Luis de Harrera ciento cin= 
cuenta de caballo. A esta sazón ¡ba el Conde 
de Bitonto á se juptar con los franceses, por- 
que segula la parte francesa.Llevaba consigo 
docientos cincuenta hombres de armas grue- 
$35 y mushos caballos ligeros, y quinientos 
soldados muy bien armados y escogidos to- 
dos, así los de caballo como los de pie. Iba con. 
el dicho Conde el señor Juan, su sobrizo, por 
capitán de los infantes, que era el mejor sol- 
dado que se hallaba 4 aquella sazón en toda 
Italia, así de caballo como 4 pic. 

Conocidos por el Conde y su sobrino los 
españoles, y vista la demasiada ventaja que 
les tenían y tan conocida, dijo al señor Juan 
su sobrino: «Dios nos ha puesto ea las manos 
aquesta tan buena presa. Peleemos con estos 
españoles, y al primer encuentro son mues- 
tros, y llevaremos 4 los franceses esta cana- 
con que seremos bien reccbidos». El le 
respondió que le placa y que asl se hiclese, 
que 4 su parecer eran suyos. Y luego el Con= 
de dijo 4 los suyos que 4 ninguno tomasen 4 
vida y que 6 ninguno dejasen coa ella y hici 
sen su deber, 

Luis de Herrera dijo 4 Pedro Navarro que 
él queria ser el primero contra aquellos hom- 
brea de armas, y él se pusiese ex la relaguar 
día contra la lnfanterla, y esperaba en Dios 
delos vencer. 

Los unos y los otros se excontraron con 
grande ánimo y no se conocía entre ellos me- 
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29 
jorla alguna; mas como los franceses eran ma- 
shos, porque había seis para cada un español 
desbarataron á los caballos ligeros de Luls 
de Herrera, que hizo aquel día más de lo que 
fuerzas humanas podían hacer, socorriendo 
4todas partes. Pues como los hombres de ar- 
mas pasaron porLuis de Herrera, habiéndolo 
desbaratado, pensaron hacer lo mismo por la 
infantería. Como Pedro Navarro y los solda- 
dos vieron desbaratada la caballería, tomaron 
tanto coraje que cada uno estaba hecho un 
león. Pelearon con tanto coraje que arreme= 
tíeron con los hombres de armas y los desba- 
rataron y mataron 4 los más, y pelearon con 
la infantería con tanto esfuerzo y fuerzas que 
los desbarataron y mataron. De los primeros 
murió peleando el señor Juan, hablendo hecho 
cosas que parecían impesibles en armas. Lui 
de Herrera tornó 4 ayudar á la infantería, y 
todos juntos, de manera que todos los caba= 
lleros hombres de armas, peleando como 
hombres de verglenza, murieron todos, y po- 
cos dellos y de los quinientos infantes que- 
daron pocos, las cuales fueron presos. El 
Conde habiendo peleado valerosisimamente, 
estando muy herido, no sc querla rendir sino 
4 Luis de Herrera, al cual llamaba á grandes 
voces; y entretanto que venía le dieron diez 
y siete picazos y el caballo jarretado; y arti- 
mado 4 una peña se defendió hasta que vino 
Luis de Herrera, 4 quien se rindió, 

Luis de Herrera y Pedro Navarro partieron 
de alíllevando presos al dicho Conde y á al= 
gunos que vivos quedaron, y muchos caballos 
y arneses. Llevaba elConde, sin otras muchas 
heridas que llevata por el cuerpo, desde la 
frente hasta la barba, ocho heridas. Pues lle- 
gados á Barleta, el Gran Capitán mandó al 
Conde curar con mucho cuidado, y lo visitaba 
cada día, mandándole proveer de todo lo ne- 
cesario. Quedó sano de las heridas, aunque 
muy señalado. Húbose de aquella rota gran 
despojo que el Conde y los suyos llevaban. 
Asi quedó el Conde en Barleta preso en po- 
der del Gran Capitán. Después que el Conde 
fué sano, lo mandó el Gran Capitán llevar 4 
Manfredonia, adonde estaba preso hasta que 
vino el Rey don Fernando de España ¿ Nápo- 
les, que fueron cuatro años. Un día antes que 
partlese de Nápoles, lo mandó soltar y volver 
su estado; y también maadó dar libertad al 
Duque de Atre, á Siplicación del Gran Ca- 
pitán, 
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CAPÍTULO YI 


De cómo el Gran Capitán salió de Borleta y 
fué sobre la cibdad de Rubo, y los hechos 
grandes de armas que alll se hicieron, 


Eneste mismo tiempo, estando el Gran Cá- 
pitán en Barleta, en un rencuentro que ho- 
bieron con los franceses los españoles, fué 
rescatado por otro capitán francés micer 
Teodoro, albanás, de quien dijimos atrás; y 
porque sirvió muy bien en la guerra, el Gran 
Capitán le hizo merced de quinientos duca- 
dos de renta en aquel reino, conforme á una 
capitulación que con los Reyes Católicos te- 
mía hecha, que conforme á los servicios que 
hiciesen en la guerra las personas señaladas 
en ella [recibiesen] hasta cierta cantidad. 
Y porque este micer Teodoro había mucho 
servido, le hizo el Gran Capitán merced de 
aquellos quinientos ducados de renta, los 
cuales el Rey don Fernando de España, cuan= 
do fue 4 Nápoles, se los quito, porque le pa- 
reció muy demasiada dadiva. Los cuales el 
¡Gran Capitán le dió enla su villa de Teano 
por su vida, € este micer Teodoro dió aviso 
al Gran Capitán cómo se podría haber y con» 
quistar aquella villa de Nibo, como hombre 
que había estado cn ella, 

En un rencuentro que se hubo con los de 
loo fué preso un maestresala de mos dela 
Paliza, que estaba en aquella villa, al cualel 
Paliza quería mucho, porque era su pariente 
y hermano de leche. El Gran Capitán lo reso 
cató del que lo tenia por prisionero, y lo 
puso en su libertad, y mandó 4 Albornoz su 
macstrcsala que lo llevase á su posada y le 
hiciese muy buen acogimiento, que él le diría 
después para qué electo se hacía todo aque» 
lio, Mandó que le diesen un cuártago muy 
bueno de su caballeriza con una muy buena 
guarnición de oro, y un manteo de grana 
bordado y otras ropas, y que quedasen muy 
amigos, y que le dijese que él se ¡ba á holgar 
algún día con él. El meestresala francés se 
holgó musho dello, y le tomó la palabra que 
Lo haría así, y Albornoz se lo prometió 

Pues llegado aquel maestresala 4 Rubo á 
mos de Paliza, su señor, y contado la honra 
que aquel maestresala del Gran Capitán le 
había hecho y lo que le había dado, no ba- 
rruntando nada de lo que había pasado y por 
dónde aquello venía, el Paliza holgó mucho 














] Google 





CRÓNICA MANUSCRITA 


de lo que con su maestresala se le había he- 
cho; y díjole más, cómo le había tomado la 
palabra al Albornoz que se fuese 4 holgar 
con él 4 Rubo. Luego el Paliza invió 4 supli 
car al Gran Capitán diese licencia á su macs- 
tresala Albornoz para que se fuese á holgar 
4 Rubo, porque lo deseaba conocer. Pues 
dada la licencia, el Gran Capitán dijo 4 Al= 
bormoz: «Todo lo pasado es para lo que ago- 
ra os diré, Vos id con la gracia de Diosá 
Rubo y holgaos alli con mos de la Paliza y 
con su maestresala, y ninguna cosa tomáis 
de él ni del Paliza, y mirad con mucho cuida- 
do qué tales son los muros de Rubo y por 
qué parte se podrá combatir y qué gente may 
dentro y quién son y qué cuidado hay enla 
guarda de aquella villa, con todo lo que es 
necesario saber para lo que ya me debéis de 
entender. De todo me traed muy buena cuen= 
ta y razón». Albornoz le dijo: «Yo tengo el 
tendido 4 V. S. Yo traeré cuenta de todo 
y traeré el despacho que V. S. quiere», Lle= 
gado, pues, Albornoz 4 Rudo, fué muy bien 
recebido del Paliza y de aquel maestresala; y 
le festejó y mostró todo su campo y todo lo 
que en la villa había. Pues queriéndose dese 
pedir Albornoz, Paliza le daba paño y seda y 
tras joyas, las cuales él 10 quiso recibir de 
ninguna manera, diciendo: «Si yo con alguna 
cosa serví al señor maestresala fué por la 
amistad que con él tomé de servir 4 y. m. del 
Oficio que yo (*)al Gran Capitán, y no lo hice 
por ser luego pagado. Harta paga es para mi 
que y, m. se haya servido de ello». Y así se 
despidió, saliendo con él hasta una legua 
aquel maestresala. 

Pues llegado Albornoz á Baricta, dijo al 
¡Gran Capitán que, aunque la villa no era muy 
fuerte, mas que estaba muy fortíficada, y 
hechos fosos y trincheas, y que tenía allí 
mos de Paliza doscientos hombres de armas 
gruesos y una capitanía de caballos ligeros; 
y que estaba allí con él un capitán del Duque 
de Saboya en la conserva del Paliza con tres- 
cientos hombres de armas asimismo gruesos, 
y otía capitanía de caballos ligeros, los mejo= 
Tes que habia en todo el campo de Francia. 
E sin éstos otra gente de guerra, que serían 
todos hasta novecientas lanzas Los cuales 
estaban tan orgullosos y bravas que pensa- 
ban bastar ellos solos para tomar por com= 
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bate 4 Barleta; y asi lo platicaban y tenían 
por perdido y casi vencido al Gran Capitán 
y á todos los que con él estaban. Estos ve= 
hían muchas veces hasta las puertas de Bar= 
leta, que como este lugar estaba tan cerca 
de Barieta, habían los Generales puesto allí 
los mejores hombres de armas y mejor gente 
de todo su campo, con Paliza, que á la sazón 
ra el mejor capitán y más plático y de más 
expiriencia de todos los francescs, 


CAPÍTULO VII 


De cómo él Gran Capitán combatió ia cibdad 
de Rubo y la entró por fuerza de armas, y 
lb que ea aquella jornada aconteció. 





Este lugar de Rubo era del Conde de Tre- 
bento, que seguía la parte francesa, al cual 
el Gran Capitin determiró de combatir, y 
para lo mejor poder hacer y sin pérdida de 
gente hizo un ardid, y fué de esta manera. 
El Gran Capitán salió con todo su campo y 
artilleria fuera de Barteta, camino de Rubo, y 
andando cuanto media legua en esta orde- 
nanza luego se volvía 4 Barleta. Otro dia 
hacia lo mismo; y como los franceses eran 
avisados por sus espias, que es la gente del 
mundo que más en ella gasta, luego en la vi- 
lla tocaban al arma y se ponían ensus estan- 
cias, y el Gran Capitán se volvía como el pri- 
mero día había hecho, Hizo esto tantas veces 





hasta que los españoles murmuraban del 
Oran Capitán, culpándole de poco ánimo y 
tenfante por temeroso. Los franceses, enoja= 
dos del sobresalto que tantas veces les ha= 
bían dado, se habían descuidado, pensando 


que ai tenía caudal para ello ni osaba irá 
Rubo, y que haria como los otros días pasa= 
dos había hecho; y aunque la espía les avisaba 








lo que veían, ninguna alteración ni mov 
to había en la villa. Pues sabido por el Gram 
Capitán que los de Rubo estaban desculda= 
dos, partió un día en anocheciendo, Iban con 
él el Duque de Termoli, el Próspero Colona 
y sus hermanos Fabricio y Marco Antonio, 
don Diego de Mendoza, el coronel Villalba, 
que fué en las guerras hombre de gran es- 
fuerzo, Zamudio, Pizarro, Escalado, Espés, 
mosén Peñalosa, el comendador Mendoza, 
Pedro de Paz y su primo Carios de Paz y 
otros muchos capitanes, llevándo tres mil in- 
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ba Diego de Vera once piezas de artillería. 
Pues con esta ordenanza y desinio partió de 
Barleta á puesta de sol, anduvo toda la mo= 
ene y amaneció sobre Rabo sin ser semtido, 
porque los Generales de Francia estaban 
muy cerca y no les socorriesen. 

En llegando mandó el Gran Capitán plan- 
tar la artillería y despetrilar parte del mur: 
y estando una parte del muro batida, los sol- 
dados comenzaron 4 subir por las picas. Los 
franceses, aunque: fueron sobresaltados y 
tomados con algún descuido, comenzaron 4 
se defender como gente muy animosa, El 
Gran Capitán se apeó y embrazó una rodela 
y fué de los primeros que entraron. Los se- 
hores y soldados que alli se hallaron, vista la 
persona del General entrar delante sin temer 
armas si otro género de muerte que delante 
se le pusiese, que decian después los france= 
ses que mo les parecian los españoles que 
entraron en Rubo hombres sino diablos, El 
Gran Capitán los animaba y llamaba por sus 
nombres. Fué tan cruda esta pelea y tan va- 
lerosamente reñida, que sin descansar mata 
ron mil y quinientos franceses. Los que que- 
daban, visto el estrago que se hacia dentro 
en la villa, se comenzaron 4 descolgar por 
el muro, y entre ellos el General mos de la 
Paliza, los cuales fueron luego tomados. Y 
porque mos de la Paliza no se queria rendir, 
un alabardero le partió la cara con una ala- 
barda, y así fué traido al Gran Capitán, el 
cual lo hizo llevar á su tienda y le curar con 
gran cuidado, Fué también all preso Amideo, 
capitán de hombres darmas del Duque de 
Saboya, y Hernando de Peralta, español, que 
antes que la guerra se comenzase servía al 
Rey de Francia, y parecióle que no era aquel 
tiempo de le dejar en aquella sazón. Y [man- 
dó] que tomasen 4 prisión á todos los otros; y 
mandó poner en mucho cobro á las mujeres y 
Iglesias. A las mujeres mandó recoger en cier= 
ta parte, y las otras rescató de los soldados, 
pagándoles luego su rescate en dineros, paño 
y seda. Y mandó á Pedro Gómez de Medina, 
su mayordomo, tuviese cargo de ellas; de ma- 
nera que ninguna de llas recibiese deshonra 
alguaa, sino muy buen tratamiento; y mandó 
al dicho Medina que h muje- 
res y bastimentos fuera de la vila, y que cuan= 
do se volviesen á Barleta se quedase en los 
traseros, volviéndose las mujeres y basti- 
mentos á la dicha villa; lo cual asl fué hecho. 
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Tomáronse novecientos caballos, que fue- 
ron en aquella sazón muy prorechosos, Fue- 
ron llevados todos los capitanes y la otra 
gente y todo el despojo que ali se tomó de 
los franceses para Barleta, y estuvieron alll 
hasta la puesta del sol, pensando que los Ge- 
neralos vinieran 4 socorrer 4 Rubo, porque 
lo pudieran hacer, porque estaban muy csr- 
ca; los cuales lucgo fueron avisados, porque 
olan la artillería cuando batian el muro. 


CAPÍTULO vil 


De lo que pasó después deste vencimiento 
de Rubo. 


Asabado este vencimiento el Gran Capitán 
partió de Rubo 4 puesta del 301 4 la mesma 
hora que otro día antes había venido 4 Rubo 
desde Barleta, El Medina se quedó una pieza 
atrás con las mujeres y bastimentos, y alog- 
gado algo el campo se volvió 4 Rubo y tomó 
ála villa todas las mujerss y 109 bastimentos 
que habían sacado. 

Los Generales de Francia, avisados del cer- 
co de Rubo, estaban muy descuidados que el 
Gran Capitán había de acometer aquel nego- 
cio. Sacaron su campo y un gran rato, dos ú 
tres horas después que el Gran Capitán par- 
tió de Rubo, llegaron con todo su campo 4 
Rubo á socorrer aquella plaza y dar la batalla 
al Oran Capitán, al cual vino la espia diciendo 
cómo los franceses venian determinados de 
los seguir hasta Barleta y les dar la batalla y 
tomalles la presa. Como esto oyó el Gran Ca- 
pitán, paró, que ya eranoche cerrada, y orde- 
mó sus batallas; y puestos en orden les dijo: 
«Bien sé yo, compañeros y señores, la poca 
necesidad que tengo de os decir lo que habéis 
de hacer en este trance en que estamos, Apa- 
rejad las manos y el corazón, y haced todos lo 
que viéredes hacer 4 estos caballeros y á mí, 
que queremos ser los primeros en quien los 
franceses descarguen Su ira; que yo espero en 
Dios y en su divina justicia que habremos la 
victoria». Entonces lamó al Duque de Termoli 
y al Próspero, Fabricio y Marco Antonio, sus 
hermanos, y d Fernando de Alarcón y 4 los dos 
Alvarados y 4 Luis de Herrera, y les dijo: 
«Ea, señores, demos á entender á estos fran- 
ceses la poca justicia que tienen y la diferen- 
cía que nuestra nación y la de ellos les tiene; 
y v.m, señor don Diego de Mendozs, Pedro 
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de Paz, Carlos de Paz, mosén Hozes, Zamucio, 
Villalba, Espés, Hernán Suárez, Escalada y 
Pedro Navarro, con esotras trescientas lanzas 
darcisles por un costado, y con la infantería 
mo dejéis hombre dellos vida. Acordaos de 
hacer hoy vuestro deber, como yo espero y 
soy cierto de vuestro esfuerzo». A mosén 
Hozes mandó con una capitanía guardase el 
bagale, «aunque, jo, no puedo persuadirme 
ue los franceses sean tan locos que de noche 
nos acomelan». 

Estuvo todo el campo en esta ordenanza 
gran parte de la noche, hasta que Jas espías 
volvieron y dijeron que los franceses entra- 
ron en consulta junto á Rubo si sigulrian ó no 
4los españoles; y alfin todos fucron de so- 
mún parecer que 10, y así se volvieron 4 sus 
aposentos, Sabido esto por el Gran Capitán, 
se volvió 4 Barleta, adonde llegó pasada gran 
parte dela noche, adonde tomaran algún fres- 
co silo hallaran. 

Esta noche acontecióuno delos desconcier- 
os que suelen acontecer en las guerras; y fué 
que mandó el Gran Capitán 4 don Diego de 
Mendoza que fuese con la artillería y llevase 
el cargo della hasta la poner en Barleta, y él 
se descuido y la encomendó 4 los artilleros y 
A cierta persona de poco recaudo; y erraron 
el camino y ibanse adonde los franceses esta- 
ban, Y llegando cerca del lugar, aquel Medina 
que quedó en Rubo á meter enla cibdad las 
mujeres y bastimentos. supo cómo la artille- 
ría ¡ba perdica, y tué tras ella y alcamzóla jun- 
to á la villa adonde los franceses estaban, y 
hízola volver á tiempo que ya el Gran Capi- 
tán inviaba la buscar, culpando mucho el 
descuido de don Diego de Mendoza. 


CAPÍTULO IX 


De cómo la gente de guerra, no puatendo sufrir 
la gran necesidad que padeclan, se amotina- 
ron, y lo que sobre ello hizo el Gran Capitán. 


En esta villa de Barleta sufrió el ejército 
muy grande necesidad. que no as hallaba tri- 
Eo niccbada niotro mantenimiento alguno, ni 
inero para lo comprar, ni de dónde sc com- 
prase, porque Lezcazo, Martón y Juan de Sant 
Pedro, que eran idos por bastimentos, no ha= 
biaa, co la tormenta que en la mar les tomó, 
podido venir, Pues en esta tan grande necesi- 
dad los españoles se comenzaron 4 amotinar 
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y persuadieron á los italianos y 4 las otras 
naciones que hiciesen lo mismo, y fuesen 4 
buscar de comer; y todos se concertaron que 
Otro día por la mañana tocesen los atambores 
y plfanos, y A toda ropa buscasen manteni- 
mientos, que era muy mejor que no morir alí 
de hambre, De lo cual avisado el Gran Capi- 
tán cómo los españoles eran los principales 
'movedores de aquella rebelión, mandóles jun= 
tar 4 todos y hizoles este razonamiento: «Sa- 
bido he, compañeros, cómo estáis determina- 
dos de os ir de aquesta cibdad y desamparar 
4 vuestro capitán y á las banderas que de Es- 
paña sacasteis, y dejarme solo en esta cibdad 
en medio de sus enemigos. Vosotros 08 po- 
déis ir cola gracia de Dios; que muy cierto 
soy que con los mis españoles, con los mis 
leones, entiendo de cobrar este reino; que es- 
tos bien sé que no me desamparan ni á las 
banderas de España, aunque nunca les dé pa- 
ga y aunque yo los eche por fuerza. Y no s0- 
Tamente con ellos entiendo de ganar este rei- 
no, mas aun entiendo, si necesario fuese, de 
ganar porarmas todo el reino de Francia con 
su valentia, fidelidad y lealtad, que de ellos 
siempre he conocido». Acabado su razono- 
miento, los españoles le respondieron: que 
aquello podía tener su Señoría por muy averi- 
guado ycierto,y que le daban muchas gracias 
por así haber conocido su fidelidad y constan- 
cia, y que le daban su fe como verdaderos es- 
pañoles de ahí adelante de no pedir paga ni 
comer ni bober hasta que su Señoría se lo 
diese de su voluntad; y que scrlan como cuer- 
pos encantados, y que ellos trabajarian con 
las otras naciones que no hiciesen aquel mo= 
tin; y que cuando otra cosa quisiesen hacer, 
ellos les harían un camino por do fuesen, y 
que ellos solos bastarían para hacer la guerra; 
mas que le suplicaban los sacase de allí 
buscar á sus enemigos, y allí veria si se con- 
formaban las obras con las palebras que ha= 
bían ofrecido. 4 

Las otras naciones quedaron muy espanta- 
das, así de la mañosa cautela con que el Gran 
Capitán los prendó y la súbita mudanza de 
los españoles, habiendo ellos sido, como diji 
mos, los principales movedores de aquella re- 
belión, y dijeron que ellos quedarían asimismo 
con aquella misma voluntad para le servir 
hasta el fin de la guerra; y luego determinó 
buscar manera para remedíar las necesidades 
que allí se padecian. 

Erinicas del Gran Capiida—38 
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CAPÍTULO X 


De cómo al ejército del Gran Capitán vinieron 
muchos mantenémientos y otras cosas nece- 
sarias, de que los soldados fueron muy pro- 
veldos y remediados. 


En este tiempo y en estos mismos días 
Juan de Lezcano con sus galeras habla toma- 
dojunto 4 Manfredonia un navío veneciano 
con muy grande cuantidad de trigo, y que el 
capitán mos de Alegre, habiendo entrado por 
luerza de armas 4 Soja, halló allí gran canti- 
dad «él, y lo tomó como cosa por él ganada; 
lo cual quiso antes vender á un mercader 
veneciano que no vendello 4 los napolitanos, 
porque lo tomaban fiado, dándole seguridad 
de se lo pagar Acierto tiempo. El cual navío, 
cargado de trigo, tomó Lezcano y lo trajo 4 
Barleta, que lo halló junto 4 Manfredonia. El 
Gran Capitán dió al veneciano mucho más de 
lo que ¿llo habla comprado del Alegre. 

Ya dijimos atrás cómo Juan de Lezcano 
había desbaratado á Peri Juan en el puerto de 
Otranto y echádole dos galeras 4 fondo, con 
lo demás que atrás contamos. Pues como 
aquella costa quedó libre de aquel cosario, 
arribaron 4 Barieta sicte navios cargados 
de trigo, con la venida de los cuales abaja- 
ron las vituallas su valor, que valla todo la 
mitad menos que antes, de que habla en Bar- 
feta tantos mantenimientos que sobraban 4 
todos. Luego proveyó el Gran Capitán que en 
aquellos navios trujesen de Sicilia muy gran 
copia de vino, carne salada, tocinos, quesos y 
otras muchas cosas de legumbres y cosas 
necesarias para el ejército. 





CAPÍTULO XI 


De lo que mos de Nemos hizo, sabido to cual de 
Castellaneta, hablan llamado d Luis de Ferre. 
a y 4 Pedro Navarro y se les hablan dado. 


En uno de los capitulos pasados dijimos 
cómo los de Castellaneta mo pudiendo sufrir 
las injurias que los franceses les hacian, así 
enla honra y honestidad de las mujeres como 
en las otras insolencias que les hacían, llama- 
ron 4 Luis de Herrera y 4 Pedro Navarro, 
somoen el capítulo pasado contamos. Sabido 
por el Duque de Nemos, que estaba, como 
dijimos en Canosa, y tesía algunas villas al- 
derredor, como 4 Altamira y la fortaleza de 
la Chltinola, Cuadrata, Rudo, Soja y Man= 
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fredonía, sabida la rebelión de Castellane= 
ta, levantó de presto el campo y fué 4 case 
ligar aquel insulto y rebelión de los de aque» 
la villa por haber lamado á Luis de Herrera 
que estaba en Taranto y A Pedro Navarro 
y haber echado de aquella villa á los france 
ses con fan mal tratamiento. Fué la causa 
que ca los días pasados, cuando El fué d co- 
trer y conquistar la Palla hasta Otranto, en- 
tre otras cibdades de Palla había tomado 
la cibdad de Leze, que los antiguos llamaban 
Lupía, y á Sant Pietro, que los griegos veni- 
dos de Tesalia habían poblado, Nlamada Ca» 
talana y habiendo también colow'a de grie- 
gos, y ála cibdad de Rudia, por haber nacido 
en ella el pocta Enio, la cual ac llama hoy Ro- 
deya, y otros Ingares de aquella provincia, 
como á Oria, Motula y los comarcanos. Ha= 
bieado sitiado á Calipali y no pudiendo hacer 
nada contra aquella cibdad, pasó por junto 
4 Taranto y dió un combate 4 Conversano y 
forzó al barón della de seguir la parte fran- 
Sesa; y entonces tormó"á partido á Castella- 
neta, el cual está en el medio camino, casí 
entre Taranto y Brindez; y fué con condi- 
ción que pudiese meter en la villa en guardia 
dos capitanías francesas, con las cuales se 
pudiesen defender de los españoles quees- 
taban en Taranto; á lo cual daba favor y 
ayuda el Barón Andrea Aquaviva y Fabricio 
Jeovaldo, aficionados 4 la parte Irancesa, Y 
porque estos vecinos de Castellancia, como 
dijimos, no pudicado sufrir sus injurias, ha- 
bían dádose á Luis de Herrera y á Pedro 
Navarro, según antes está contado, princi 
palmente porque habían violado la honra de 
las docellas y casadas y les gastaban las vi 
11 apaleado 4 algunos vecinos 
moslurde Nemos taw- 
to enojo contra estos de Castellaneta, que mo. 
se pudo detener sín ir con todo su campo 
sobre los de Castellaneta, 

Andrea de Aquaviva le persuadió no lo hi 
diese, porque entre que él desamparabaaque- 
las plazas, el Gran Capitán le tomaría ó 4 la 
Chirinola ó 4 Rubo ó 4 Canosa; porque en 
apartando su campo de aquellas plazas, los 
españoles Asu salvo las saltearían, como vía 
que les españoles lo hacian. Mas mosiur de 
Nemos estaba tan enojado que ningún pare- 
cer tomó, diciendo que en llegando los casti- 
garía y se volveria antes que los españoles 
intentasen cosa alguna. 











Pues caminando con su campo á gran 
priesa llegó sobre Castellaneta. Los morado= 
res de aquella villa, espantados de la súbi- 
ta venida de mosiur de Nemos, y sabida la 
ira y enojo que contra ellos tenía, y tenien= 
do pocos españoles para les ayudar á defen- 
der y no apercebidos contra la artillería, y 
más veyendo los llantos de las mujeres y ni- 
os, privados de consejo de se défender, mo- 
vieron partido 4 mosiur de Nemos que se 
rescatarian dando cierta talla de dineros, con 
que las personas y haciendas fuesen salvas. 
Mas cra tanto el enojo del Nemos, que les 
pidió cuatroveces más de lo que los vecinos 
le podísn dar, y mandóles desir que si luego 
4 la hora no le daban todo lo que les pedía, 
sin ningura piedad los mandaría degollar sin 
quedar persona dellos, Los vesinos de Cas- 
tellancta, animados por algunos españoles, 
aunque muy pocos, diciendo que muertos por 
mano del enemigo ó peleando como varones 
defendiendo su tierra, viesen cuál era. mejor, 
y que entretanto Dios los remesiaria, como 
muchas veces él susle hacer, Los vecinos so- 
menzaron 4 hacer algunos reparos, y con 
grande esfuerzo aguardaron 4 esperar los 
golpes de la artileria.y los asaltos de los 
franceses; y echando del muro piedras y pe- 
dazos de maderos y otras cosas contra los 
ranceses, atemorizaron y fustigaron 4 algu- 
105 que comenzaban á subir por las cacalas, 
que comenzaban á subir por la muralla. Los 
pocos españoles que dentro estaban deten- 
dían el muro con tanto ánimo, y los vecinos, 
hasta las mujeres, que los franceses estaban 
espantados, estando el francés muy perplejo 
que no sabía qué se hacer, ó si les daria un 
muy recio asalto, elcual le parecía muy peli- 
groso, según los de dentro se defendían, y 
pensando que los españoles eran más, ú to- 
“mar el dinero que le otrecían, lo cual le pare= 
cía que perdia muy gran reputación en ello. 

Estando en esto llególe una posta 4 toda 
furia que le avisaba cómo el Gran Capitán 
había salido de Barleta con su campo y que 
12 sobre Rubo por tomar alli la Paliza, sa- 
biendo que él estaba sobre Castcilancta. 
Mosiur de Nemos levantó de presto el campo 
de sobre Castellaneta, tomando de los cas- 
tellanetos lo que le ofrecían, y fué marchan- 
do á socorrer á Paliza á Rubo. Ayuntáronse= 
le en el camino los suizos y muy gran caba- 
Neria. En el camino supo nueva de la rota del 
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Paliza, Venido Nemos invió un trompeta 4 
tratar con el Gran Capitán del rescate de Pa- 
liza y de Amicco, capitán de los hombres de 
armas de Saboya y de toda la caballeria que 
á Barleta había llevado presa; porque supo 
que mosiur de Nemos no había guardado las 
coadiciones capituladas entre ellos,antes llevó. 
res y cuatro veces más de talla por el reaca- 
te delos prisioneros, Y el Gran Capitan mán- 
dó consinar la infantería que de Rubo había 
habido en las galeras de Lezcano y en las 
otras hasta que la guerra fuese acabada, 
dándole la más dura prisión de lo que la gue- 
rra sufre, y somo el Gran Capitán hasta alí 
había usado. 


CAPÍTULO XII 


De lo que aconteció al Gran Capitán con los 
señores de ganados de Abruzo, que estaban 
asegurados por los franceses. 


Estando el Gran Capitán en esta villa de 
Barlcta, vinieron 4 él los señores de ganados 
que los tenían en Abruzo, que pasaban de un 
cuento y trescientas mil ovejas. Estos seño= 
res destos ganados vinieron al Gran Capitán 
Ale suplicar fuese servido de tomar dellos 
para ayuda delos gastos de la guerra cien 

l ducados, porque estuviesen seguros sus 
ganados, aunque el Rey de Francia los tenía 
asegurados, y para cllo tenía puesto en Roma 
en cambio gran suma de ducados para les 
pagar por cada oveja medio ducado que les 
Taltase, y los franceses tenian gran cuidado y 
recaudo y guardas para los defender. Él 
Gran Capitán les respondió muy graciosa- 
mente diciéndoles que les. gradecía la volun= 
tad y obra que le ofrecian; que 4 ellos les hi 
cicse buena pre sus ducados, y que no podi 
hacer lo que le rogaban, por dos cosas: la 
una por la gran necesidad que tenían, y la 
otra y más principal por ver si eran parte los 
franceses para se lo estorbar, 

Luego invió como dijimos 4 don Francisco 
Sánchez, el cual trajo cuarenta milovejas, 6 
luego adelante fué don Diego de Mendoza y 
trajo veinte mil ovejas á pesar de los france- 
ses; y luego diez días adelante el Oran Capi 
án, porque le cupiese parte del despojo, trajo 
treinta mil ovejas. Así que fueron. por todas 
las ovejas que les trajeron noventa mil ove- 
jas, por las cuales pagó el Rey de Francia en 
casbios en Roma cuarenta y cinco mil du- 
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cados en contado, porque así estaba concera 
tado y dadas fianzas en Roma. 


CAPÍTULO XII 


De un desafío que pasó entre un caballero ita 
líano y otro español, que se llemaba Voz- 
mediono. 


En este mismo tiempo un caballero italiano 
de los que andaban en el campo de los fran- 
seses invió 4 desaliar á ua español, hombre 
de armas de la compañía de don Diego de 
Mendoza, que se llamaba Vozmediano; en- 
trambos eran may buenos hombres darmas, 
El Gran Capitán quisiera mucho que este 
desallo no pasara adelante, por no se ene- 
mistar con la nación de Italia, y trabajólo mu- 
sho; y el italiano cuanto más vía al español 
rehusar, tanto més bravoso estaba y más á 
solente y orgulloso, publicando que no osaba 
salir con él al campo, y más carteles y más 
soberbiosas palabras le inviaba; haota que 
Vozmediano dijo al Gran Capitán: «Si vacs- 
tra señoría no me da licencia para combatir 
con este italiano, yo me despido desde aquí 
de mi capitán y iréá buscar quien nos ase- 
gure el campo; y cuando no lo hallare, yo me 
iré 6 su campo y ante su General combatiré 
con él. No sé yo, dijo Vozmediano, por qué 
vuestra señoría quiere menoscabar y escure- 
cer mi honra, no habiendo hecho yo por qué 
lo mererca. Suplico á vuestra señora tenga 
por bien de me dar licencia; si no, yo me parto 
41 hora y lo voy á buscar». El Gran Capitán 
le respondió: «Vozmediano, no estorbaba yo 
esta batalla por menoscabar vuestra hom 
que si como es italiano fuera francés, yo lo. 
deseara, conociendo vuestra persona y es- 
fucreo, más hacíalo por no enemistarla 
ción de los ¡taltanos, que tan amigos tenemos; 
quisiera mucho estorbarios, 

A esta hora llegaron muchos señores y cá- 
halleros italianos, y suplicaron al Gran Capi- 
tán que diese licencia 4 que Vozmediano pe= 
lease con aquel italiano, porque no lo tenían 
sino por francés; y 4 su suplicación dellos y 
de don Diego de Mendoza, su capitán, le dió 
la licencia, y le dijo: «Vozmediano, mirad que 
ya que haceis esta batalla, que peletis corno. 
varón, y le matéis ó echéis del campo, ú mu- 
ráis vos en la batalla; aunque yO tengo 
confianza en la bondad de vuestra person 
que con la ayada de Dios haréls lo que de- 
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beis». El Gran Capitán le mandó proveer de 
todo lo necesario. El Duque de Nemos ase- 
guró el campo, porque era hombre de mucha 
verdad, aunque mancedo. 

Venido, pues, al campo, Vozmediano tenía 
muy grande enojo del italiano porque se ha- 
bia desmesurado mucho en Sus carteles y 
palabras, poniendo muchos defectos en la 
persona de Vozmediano, Pues llegados al 
campo y partídoles el sol las personas que el 
Duque de Nemos para aquello tenía señala 
das, eacontráronse con grande esfuerzo que 
ninguno faltó de su encuentro, y anduvieron 
un rato sin parecer en ninguno deilos mejo- 
ría. Vozmediano le cargó de tantos golpes y 
con tanta fuerza y presteza que lo hizo andar 
de acá para allá, que ya no entendía sino en 
se delender. Al fin, andando ya los caballos 
aros y cansados, á un mesmo tiempo se 
apearon, y venidos á brazos, Vozmediano era 
de grandes fuerzas, y lo derribó en el suelo y 
le dió una gran herida, de que el francés es- 
tuvo muy desatentado. Vozmediano cargó 
sobre él y le desenlazó el yelmo y le cortó la 
cabeza, por el grande enojo que del tenía. 

El Duque de Nemos lo sacó del campo con 
grande regocijo; y con esta victoria se volvió 
Vozmediano al Gran Capitán, el cual le salió 
4 recebir y le hizo mucha honra y merced. 
Fué de todos muy bien recebido, y principal- 
mente de don Diego de Mendoza, que con su 
compañía lo salió á recobir por haberio hecho 
an bien lo que debía, porque el italiano era 
hombre de grande esfuerzo. 











CAPÍTULO XIV 


De lo que el Gran Capitán hizo en este tiempo 
al en Barteta. 


El Gran Capitán habiendo tomado en Rubo 
muchos caballos y arneses y con los que de 
Castellaneta habían traido Luis de Herrera y 
Pedro Navarro, y Otros que de otros rencuen- 
tros se habian habido, viendo claramente que 
la gente de caballo franceses faltaban, enca- 
balgó hasta novecientos soldados, á los cua- 
les dió caballos y armas de aquellos que 4 dl 
le pareció más hábiles y acomodados para la 
caballerla, y hizo una muy hermosa banda de 
gente de caballo; de manera que vino 4 estar 
igual en la caballeria con los franceses, y aun 
parecia ser más en número; y los soldados se 
datan tan buena maña y con tanta destreza 
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como sien aquella milicia hubieran siempre 
seguido las armas. 

En estos mismos días vinieron al real de 
los franceses gran número de suizos, y ve- 
nían tan bravos que prometieron al Virrey de 
ir 4 vendimiar las viñas de Barleta y cogerles 
el mosto y tracrlo al real á pesar de toda Es- 
paña que allí estuviese juata en Barlota, lo 
cual pusieron por obra, Lo cual sabido por el 
Grax Capitán, mandó poner cn celada dos 
compañías de caballos ligeros y una de hom- 
bres de armas, de los cuales fueron capitanes 
Alonso de Carvajal y mosén Peñalosa, y el 
Gran Capitán satió con la infanteria 4 les ha- 
cer espaldas. Todos éstos se pusieron muy 
secretos hasta que los suizos se extendieaen 
por las viñas. Los suizos estrajaban los ra 
mos de uvas y ponían las bocas en que el 
mosto cayese, y hinchian los cuerpos como 
calabazas y barriles de aquel mosto, dejando 
atrás su retaguardia, El Gran Capitán mandó 
poner en un alto una espía para cuando viese 
4 los suizos esparramados y derramados por 
las viñas y llenos de mosto; y avisados porla 
espia entraron 4 ellos y pelearon con ellos, y 
quedaron allí muertos trecientos dellos, que 
les salía del cuerpo sangre y mosto todo jun- 
to; á los demás prendieron, aunque algunos 
se salvaron huyendo. Dende adelante no es- 
taban estos suizos tan bravos como antes, 
antes tenían gran temor de los españoles. 

















CAPÍTULO XV 


De lo que aconteció d un capitán de infante- 
ria española con un escuadrón de frances?s. 


En este mismo tiempo un capitán de infan- 
tería, que se llamaba Bernardino de Valmase- 
da, estaba aposentado en una villa cerca de 
donde los franceses tenlan su campo; y mu- 
chas veces sallan y los salteaba y prenda 4 
muchos dellos y les hacía mucho dano. Un 
día fué avisado que por cierto paso muy 
malo hablan de pasar cuatrocientos france- 
ces, que se iban Á juntar con el otro campo. 
El se fué 4 poner en aquel paso con solos 
treinta y tres españoles soldados; y venida la 
noche peleó con ellos, y se dió tan buena 
maña y se supo aprovechar así del lugar 
como de la noche que los desbarató y mató 
los cincuenta dellos, y prendió otros tantos, 
y los otros escaparon huyendo, Otras veces 
les hizo mucho dallo y siempre 4 su salvo. 
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CAPÍTULO XVI 


De lo que en este tiempo aconteció á un capi= 
tán vizcalno llamado Riarén con los fran- 
cescs. 


En este mismo tiempo los. vecinos de Sant 
Juan el Redondo inviaron secretamente á de- 
«ir al Gran Capitán que ya ellos no podían 
soportar la tiranía y mal tratamiento y suje- 
ción que de los franceses recibían; porque 
les forzaban las mujeres y has, y les roba= 
ban las iglesias, con otras injurias muchas 
que dellos recibían; que si su señoría les n= 
viase algún capitán, que le abririan las puer- 
tas y sc levantarian contra ellos y sc darían 
al dicho capitán que su señoría inviasc. El 
Gran Capitán les dijo que les agradescía mu- 
cho su buena voluntad para efectuar aquel 
negocio, y concertó con ellos el día y la hora 
4 punto, que él inviaría allá quien despachase 
el negocio. Y con esto se volvieron aquellos 
mensajercs 4 lo poner por obra. El Gran Ca- 
pitán llamó 4 un capitán de soldados, vizcal- 
no, que se llamaba Riarán, y le dijo: sRiardn, 
tomad trescientos soldados y id 4 Sant Juan 
Redondo; y habéis de llegar tal día y á tal 
hora de la noche, que por esta seña os abri- 
rán las puertas; y mirad la gran ventaja que 
hace el francés muerto al vivo». Riarán le 
respondió: «Ninguna necesidad tienes, Gran 
Capitán, de desir palabras á Riarán; yo haré 
lo que, Gran Capitán, verás», 

Dicho esto partió y llegó 4la hora que es- 
taba el concierto hecho, que era á media no- 
che; y luego le abrieron las puertas como es- 
taba asentado; y entrados, comenzaron á de- 
cir «España, Españal-. Los franceses estaban 
muy lejos de pensar lo que avino; mas con 
gran presteza se levantaron y comenzaron 4 
defenderse. Mas Riarán y los suyos los apre- 
taron tan valerosamente, que aunque eran 
doblados que ellos, los desbarataron, Los de 
la villa pelearon con grande esfuerzo contra 
los franceses, vengándose de las injurias que 
de ellos habían recebido. A esta hora comen- 
zaba ya 4 amaneses, Los franceses peleaban 
con mucho ánimo; mas cuando el día fué bien 
claro, halláronse muertos asi por los españo- 
les como por los de la villatrescientos ochen- 
ta franceses, y los demás se rindieron, que 
fueron ciento. Y con esto se volvió Riarán al 
Gran Capitán 4 Barleta, y le dió cuenta de lo 
que se había hecho. El Gran Capitán le dijos 
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«Riarán, en ir vos 4 aquesa jornada la tuve 
por hecha, según la confianza que de vos 
tuve siempre». 


CAPÍTULO XVII 


De un rencuentro que tuvo don Diego de Men- 
doza con ciertos franceses hombres de ar- 
mas, y lo que all sucedio, 


Eneste mismo tiempo salió don Diego de 
Mendoza con ciertos hombres de armas y 
clen ginetes y se pusieron en una Celada 
contra la gente que salía de una villa que se 
llamaba Visela á hacer el herbaje. Pues sali- 
dos los francescs, salieron los españoles de 
lacelada y alancearon 4 todos cuantos pu= 
ieron alcanzar; y atajaron un escuadrón de 


“suizos bien armados, y destos captivaron y 


mataron muchos, y setenta se metieron en 
una torre. Don Diego de Mendoza llegó 4 
ellos y les invió á requerir que se diesen y 
les daría la vida. Ellos jamás se quisieron 
dar, Visto por los españoles que nunca 36 
quisieron rendir, los combatieron y les entra= 
ron por fuerza y á todos los prendieron, y 4 
todos setenta los echaron de la torre abajo, 
uno 4 uno, porque cuando los combatían ha- 
bían dicho palabras muy deshonestas; y de 
todos éstos solo uno escapó con dos muy 
fieras cuchilladas por la cara para que llewa 
scla nueva. 

Estaba al ple de la torre cuando echaban 
estos franceses Pedro de Paz, teniendo una. 
pica hincada el recatón en el suelo, y decía á 
los de arriba: «Echad otro cabrón». Y dábase 
tan buena maña, que lo recibía en la pica; y 
asi los resibió casi todos. 














CAPÍTULO XVIII 


De cómo invió el Emperador Maximillano á 
ruego de don Felipe, su hijo, dos mil y tan- 
tos alemanes. 


El Archiduque de Austria don Felipe, yer- 
no de los Reyes Católicos, como quien había. 
de suceder en las dos Sicilias, que son el rei 
mo de Nápoles y Sieilia, porque era casado 
con doña Juana, hija mayor y propietaria de 
los Reyes de España y de los del Reame, hizo 
que el Emperador Maximiliano inviase dos 
mil y tantos tudescos al Gran Capitán, por 
los cuales había ido el señor Octavio Colona, 
sobrino del Próspero Colena, y los trajo por 
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las montañes de Carria al puerto de Trieste 
en Esdaroula, y allí embarcados fueron á 
surgir 4 Manfredonia, Venian entre ellos 
Arescientos caballeros y personas muy m0- 
bles de sangre y de mucho esfuerzo y muy 
sabios en la guerra, los cuales se vinieron en 
su ordenanza para Barleta. 

El Gran Capitán los salió 4 recebir com 
odo 3u campo; y legados, los recibió con 
musho amor, haciéndoles muy buen acog 
miento, de que elos estuvieron muy con= 
tentos, y les mandó aposentar y dalles to- 
das las cosas necesarias que se pudieron ha- 
ber; y lo mismo hacian todos los caballeros 
españoles y italianos. 














COMIENZA EL SEXTO LIBRO 


DE LA OUERRA QUE PL GRAN CAPITÁN HIZO 
CONTRA EL REY LUIS DE FRANCIA EN NÁ- 
POLES, Y DE LOS HECHOS PAMOSOS QUE 
ALLIPASARON: 


CAPÍTULO 1 


De lo que pasó en la provincia de Calabria 
entre dos capitanes franceses y españoles, 
entretanto que el Gram Capitán estuvo en 
Barlsta. 


En uno de los capítulos pasados dijimos 
cómo al tiempo queel Gran Capitán se re- 
trajo á Barleta invió 4 monsén Hoces á Man- 
fredonia, y 4 su tio don Diego de Arellano á 
Andria, y 4 Luis de Herrera 4 Taranto, yá 
Pedro Piñero, comendador de Trebojo, 4 Co- 
Aron, y al Comendador Gómez de Solis á la 
Mantia; 4 Duarte, un vizcaíno, á Sant Jorge, 
y 4 Nuño de Ocampo 4 Rijolos, y á Hernando. 
de Alarcón á Boche, y á don Diego de Ayala 
4 Turpia, y á Vargas á Terranova; y así pro- 
weyd todas las otras plazas importantes de 
capitanes y de soldados y gente de caballo. 
Agora dejaremos de hablar del Gran Capitán 
que está en Berleta, y diremos lo que en 
este tiempo hicieron los capitanes que esta= 
ban en Calabria contra los franceses y seño- 
res que seguían la parte francesa. En este 
tiempo que el Gran Capitán estuvo en Bar- 
Teta, hubo en la provircia de Calabria muy 
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grandes vueltas y mudanzas, porque los 
príncipes y señores de aquel Estado los más 
eran de la opinión francesa; porque tuvieron 
siempre por averiguado que al fin los france= 
ses habían de ganar aquel reino, según la 
mucha parte y autoridad que lacasa de Fran- 
cía en aquel reino tenía, y aun en toda Htalia. 
Y la potestados y señores della y las seño- 
rías de las cibdades libres cran de la Liga de 
Francia; y la poca parte que la Casa de Ar 
gón en aquel reino tenía, y más la mucha ex- 
piriencia que en las armas tenía la nación 
francesa, y la poca que los españoles, y el 
grueso ejército que los franceses tenían, y el 
pequeño que los españoles y mal pagado, 
de cuya causa muchas veces se amotinaban, 
con otras muchas ventajas que de la una m 
ción á la otra hatía; y más agora visto el 
Gran Capitán retraido a Barleta y haber des- 
amparado la major parte de Calabria, y más 
viendo 4 los franceses señores del campo. 
Al real de los franceses venia cada día gente 
de refresco y nuevos capitanes con gente de 
caballo y de pie, y en el ejército de los espa- 
ñoles cada cía faltaban los soldados y los 
mantenimientos y todas las otras cosas ne= 
cesarias 4 la guerra. 

Por estas cosas y otras muchas los más 
señores y pueblos de aquellas provincias se- 
guían la parte francesa y se habían levant 
do por ellos y hacian guerra 4 los que se= 
galan 4 la parte de Aragón. 














CAPÍTULO tl 


De lo que aconteció al capitán Gómez de So- 
ls, que, como dijimos, estaba en la cibdod de 
la Mantio, contra los Principes de Salerno, 
Visinano y Rosana. 


Estando el capitán Gómez de Solís en 
la Mantia, adonde el Gran Capitán le había 
inviado para defender aquella ibdad y fort 

lez, supo cómo los príncipes de Salerno, 
Rosano y Visifano habian tomado la villa de 
Cosencia, yestaban todos tres con muy bue- 
ma gente, así suya como de franceses, y cada 
dia combatian la fortaleza, en la cual estaha 
Sebastián de Vargas, un muy buen capitán 
y muy antmoso, que se la defendía con mu- 
cho ánimo. Pues sabido por el Comendador 
Gómez de Solis lo que estos tres Príncipes 
hacían, que cada día combatían la fortaleza, 
partió muy secretamente de la Mantía con 
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cincuenta de caballo, y tuvo forma cómo 
entró en la cibdad antes que amaneciese, y 
se puso en la plaza de Cosencia, diciendo: 
«España, Españal». Los Príncipes, aunque 
fueron turbados tan de súbito, comenzaron 

+ á armarse y pelear; mas Gómez de Solís y 
sus hombres de caballo pelearon tan valien- 
temente que los Principes no tuvieron ánimo. 
para pelear sino para se salvar, y echábanse 
por el muro, donde muchos dellos murieron, 
y los que se pusieron en defensa fueron 
muertor y presos. 

El Vargas, veyendo el socorro, salió de la 
fortaleza y ayudó su parte. Húbose de alli 
mucho despojo y prisioneros y caballos y 
arneses; porque los Príncipes fueron tan 
turbados que aun no llevaron todos los ves= 
tidos de sus personas, y aun dellos cayeron 
del muro y fueron maltratados. Fué cosa muy 
de ver en cuán poco tiempo aquel negocio 
fué comenzado y acabado por el gran valor 
de Gómez de Solis. 





CAPÍTULO 11 


De lo que pasó al Comendador de Trebejo 
Pedro Piñero con el Principe de Rosano. 


En este mismo tiempo el Principe de Rosa- 
no, juntos los suyos y los franceses, ayuntó 
muy buena gente de caballo y de infanteria y 
fué á cercar la fortaleza y villa de Cotron, la 
cual tenía aquel Comendador de San Juan 
Pedro Piñero, y combatieron la villa con mu- 
chos pertrechos, y el Comendador se la de- 
Tendió con mucho ánimo y les mató algunos 
soldados; porque pensó el Príncipe de Rosano 
de emendar en este combate la afrenta rece- 
bida del Comendador Gómez de Solfs, 
Sabido por el Comendador Agullera, que 
estaba muy cerca de allí, que tenía una plaza 
por mandado del Gran Capitán, salió con 
ciertos soldados y fué 4 socorrer al dicho Co- 
mendador, El Aguilera acometió al Visinano 
con muy grande impetu y esfuerzo, El Piñero 
salió de la villa y les dió en las espaldas, en 
que les mataron mucha de su gente, y siguien= 
do el alcance les tomaron á Belcastro y le pu- 
sieron fuego. Este Belcastro era del dicho 
Principe de Resano; y lo mismo hicieron 4 
otros lugares del dicho Príncipe. El Principe, 
yendo huyendo, iba muy corrido y afrontado 
que tan pocos soldados le hubiesen hecho 
alzar el real de sobre Cotrón y aun les hubie- 
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sen hecho huir y quemado aquellos lugares. 
Recogió la más gente que pudo y volvió 4 los 
españoles y les dió la batalla. Los españo= 
les acometieron, aunque eran tres veces más 
que ellos; el Piñero y el Aguilera animaron 
4 los suyos y pelearon un rato, mas al án 
los del Principe comenzaron á huir y el Prín- 
cipe se salvó 4 uña de caballo, que no paró 
hasta Rosano, y aun allí no pensó de estar 
salvo, dejando muertos en el campo muchos. 
y Otros presos. 


CAPÍTULO Iv 


De la provisión y socorro que hizo en Calabria 
desde Bartela. 


Visto por el Gran Capitán que no podía so= 
correr á las provincias de Calabria, ínvió 4 
mandará Luis Pirón, Virrey de Sicilia, que ha= 
bía sucedido Á Juan de Lanuza, que con la 
gente que más padiese fuese á socorrer á los. 
españoles que estaban en Calabria. 

El Pixón, visto el mandamiento del Oran 
Capitán, luego lo puso por obra. Partió de Pa- 
lermo y fué á Mecina, pensando poner algún 
remedio; mas no pudo, porque la gente natu- 
ral de aquel reino de Sicilia no es hábil para 
la guerra; pues hacer gente extranjera mi 4 la 
sazón la había ni de dónde se pudiese hacer. 
Con todo esto hico doscientos cincuenta sol- 
dados de la tierra y ciento de caballo, 

A esta sazón llegó alli don Hugo de Cardo- 
na, que venía de Roma con hasta trescientos 
-uenta soldados, y con estos quinientos 
soldados y los ciento de caballo pasaron es- 
tos dos capitanes á Calabria, Este don Huro. 
de Cardona vino á servir al Gran Capitán en 
cola nesesidad por esta causa, Estando César 
Borja, Duque de Valentin, hijo del Papa Ate= 
xandre, conquistando la Romaní, de que se 
quería hacer señor, conquistaba cl ducado de 
Urbino, diciendo que el Papa Alexandre, su 
padre, le habia dado la investidura de aquel 
Estado, á quien pertenecía, porque pertene= 
cía ála Sedo apostólica, y hacíale muy cruda 
guerra el Valentía al Duque de Urbino, Elcval 
se fué al Rey de Francia á suplicalle ici 
con el Valentín se dejase de le hacer guerra; 
porque este Duque, aunque era español, era 
francés en la opinión, porque era casado en 
aquel reino con Carlota, hija de mos de La- 
brit, en Gascuña 

Pues como el Rey de Francia inviase 4 Mla- 
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mar al Duque César Borja, él sc fué 4 Fras 
«la al lamamiento del francés y dejó enco- 
mendado su ejército 4 don Migelote. Visto 
por los españoles que en aquel ejército de 
Valentía [estaba] sobre la cibdad de Cama- 
rino que el Duque se había pasado á Francia, 
y más vista la necesidad que en Calabria ha- 
bía de gente, dejaron aquella milicia y ae fue- 
ron á Roma, y alli se juntaron y tomaron por 
capitán 4 don Hugo de Cardona, estando alí 
son él el capitán Juan Miguelde Alcaraz, Avi- 
la, Espínola y Ortega. 





CAPÍTULO Y 


De lo que Francisco de Rojas, embajador de 
los Reyes Católicos en Roma, hizo vista esta 
necesidad que habla en Calabria 


Visto por Francisco de Rojas, embajador en 
Roma por los Reyes de España, la necesidad 
que había de gente en Calabria, mandó pre- 
gonar en Roma que todos los españoles que 
enaquelia cibdad habla 4la sazón se fuesen 
4 Calabria para se juntar con don Hago de 
Cardona y con los otros capitanes españoles 
que alli estaban, y que luego viniesen 4 tomar 
paga d casa de dicho embajador; y que si así 
lo hiciesen que allende de les pagar luego su 
sueldo, se les harían mercedes, que si no se- 
rian dados por traidores: porque de todos 
habla mandado el embajador hacer lista de 
quién eran y de dónde en España, y de cómo 
se llamaban, y que si dentro de tantos días 
únosaliesen para ir 4 Calabria, se haría contra 
ellos proceso de traidores 4 su Rey; y por las 
cartas firmadas en blanco que de los Reyes 
Católicos tenía, lo mandó luego poner por 
Obra, que ellos y los que dellos descendiezen 
fuesen tenidos por tales. Delos que por e 
providencia se juntaron se hicieron doscien- 
105 cincuenta soldados, de los cuales fué por 
Capitán Garcia Alvarez Osorio, sobrino del 
dicho embajador Francisco de Rojas. Este 
Garda Alvarez se partió dos días después 
que don Hugo. 








CAPÍTULO VI 


De lo que estos capitanes españoles hicieron 
después que todos tres se juntaron contra 
los franceses. 


Estos dos capitanes, don Hugo y García 
Alvarez Osorio, y Luis Pixón, Virrey de Sici- 
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lia, se fueron á aposentar 4 la villa de Semi- 
nara, que es ocho millas de Terranova, á 
do estaba don Diego Ramirez, y también se 
vino 4 juntar con ellos Nuño de Ocampo 
dende Ríjoles, y trajo algunos soldados. Pues 
juntos estos cuatro capitanes con hasta mo- 
vecientos hombres entre infantes y de ca- 
ballo, determinaron de ir á descercar la for- 
taleza de Terranova, que los franceses le- 
nían cercada, seyendo su capitán el Conde 
de Mélito (), 

Estaban el Conde y los franceses aposenta- 
dos en la vila. Los españoles que enla villa 
estaban defendían la fortaleza con grande 
ánimo y hacían mucho daño 4 los de fuera. 
Sabido por el conde de Mélito que los espa- 
foles ventan 4 descercar la fortaleza, sallóles 
al camino con trescientas lanzas y muchos 
peones. Cuando aquellos capitanes vieron 4 
sus enemigos, comenzaron 4 animará los su= 
yos, principalmente á los sicilianos, en quien 
no había tanto esfuerzo. A éstos entremetie- 
ron entre los españoles, diciéndoles que mi- 
rasen los grandes hechos de armas que los 
españoles hacían desde Barleta y que no eran 
ellos menos que aquéllos. A esta hora Nlega- 
ron los italianos y franceses. Los cuatro ca- 
pitanes fueron los primeros que rompieron 
sus lanzas; pelearon muy animosamente los 
unos con los otros; fué gran 
los unos y de los otros; los si 
sieron en hulda y dieron mucho ánimo al Con- 
de y 41os franceses; mas al fin, no pudiendo 
sufrir la furia de los españoles, se retrujeron 
y comenzaron á huir, y quedaron muertos en 
el campo muchos italianos y franceses. En 
este rencuentro pelearon 
los cuatro capitanes que 
4 todas partes 
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CAPÍTULO vil 


Cómo en este tiempo llegó d Calabria Manuel 
de Benavides con gente de caballo y de ple d 
la provincia de Catabria. 


Luego siete días adelante llegó Manuel de 
Benavides, natural de Baeza y muy principal 
en aquella cibdad, enviado por los Reyes Ca- 
tólicos para socorrer 4 la provincia de Cala= 
bria. Trala en su armada, en once navlos, 
doscientos hombres de armas y doscientos 
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jineles y trescientos soldados. Delos hom- 
bres de armas eran capitanes Antonio de Lei- 
va, mozo de weinte y un años, teniente de su 
padre Sancho Marlinez de Leiva, que después 
le vimos ser el mejor capitán de industria y 
valentia de su persona, que en ningún tiempo 
se vió en Italia ni en otra nación algana, y que 
fué el principal de la prisión de Francisco, Rey 
de Francia, en el cerco de Pavía, y el otro era 
Alvarado. De los jinetes eran capitanes el 
mismo Manuel de Benavides y Gonzalo de 
Avalos, teniente de Bernal Francás. Iba tari- 
bién por capitán Valencia de Benavides, un 
hombre de gran esfuerzo, según en las gue- 
rras de Italia conocimos, hermano del dicho 
Manuel de Benavides. Con esta gente llegó 4 
Mecina 4 los quince días de octubre. Luego 
dende á tres días se desembarcó en Frijoles. 
Muriéronsele en el camino en la mar ochenta 
caballos. 

Con esta gente que Manuel de Benavides 
llevó se juntó la que Luis Pixón, Virrey de Si- 
ella, había traído de aquella provincia, y la 
de los otros tres capitanes, don Hugo de Car- 
dona y Garci AlvarezOsorio y Nuño de Oeam- 
po, con la gente que trajo de Ríjoles, que se- 
rían por todos hasta novecientos soldados y 
cuatrocientos hombres de caballo. Fuéronse 
todos derechos á Sant Jorge, adonde estaba 
por capitán Duarte, un vizcalno de quien 
atrás dijimos. Luego adelante 4 los veinti- 
tinco días del dicho mes salieron en campaña 
yse comenzaron 4 apoderar de algunos luga- 
res de Calabria. 





CAPÍTULO VIII 


De tómo mos de Aubery, sablda la nueva de la 
venida de Manuel de Benavides, y cómo el y 
los otros capitanes se hablan juntado y ha- 
'elan guerra d los que tenlan la voz por Fran. 
cia, los fué d socorrer. 


Los Príncipes y señores de Calabria, visto la 
guerra que Manuel de Benavides y los otros 
Capitanes hacían en Calabria, inviaron 4 lla» 
mar 4 mos de Aubery para que los socorrie- 
se, y más habiendo sabido cómo habían des. 
baratado 4 Morgano, Conde de Málito. Oldo 
por mos de Aubery, así con la gente que an- 
tes tenla, como con la que nuevamente había 
venido, con seis mil infantes y con muy gran» 
de copia de gente de caballo, hombres de ar- 
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mas y con may buenos capitanes, se fué 4 
buscar 4 los enemigos que se ¡ban de Terra- 
ova á ciertos lugares más fuertes, adonde 
esperasen 4 los enemigos, porque los muros 
de Terranova eran muy flacos. Mos de Aube- 
ry dió muy gran priesa de seguir 4 los espa- 
oles, porque los tenía ya por vencidos, así 
por la gran ventaja que les tenlan, que había 
seis franceses para un español, y confando 
en la fortuna que le había sido muy favorable 
y felicisima siempre en aquella provincia; y 
porque venian con él los Príncipes de Saler- 
o y Rosano, y los dos Condes de Capacho y 
Mélito, con otros muchos varones que se- 
gulan la parte francesa, yotros que se hablan 
pasado de los españoles 4 los franceses ve- 
yendo tantas ventajas. 

Venía con mos de Aubery, por capitán de 
los ballesteros gasconss y de tres banderas 
de suizos, el Griñi, y venía asimismo Malaher- 
ba, por capitán de los caballos ligeros. Mas 
“oda la fuerzan quien el Aubery tenfa toda su 
esperanza era en el escuadrón de los hombres 
de armas escoceses, que habían siempre se- 
¿guido su milicia, y los tenía en mucho por la 
gran fidelidad que dellos siempre había co- 
nocido, 











CAPÍTULO IX 


Del reneuentro que pasó entre los franceses y 
españoles. 


El Cardona, sabido que los enemigos ve- 
-nían cerca y tan pujantes enmo sabían, rogó 
4 Manuel de Benavides y 4 los Otros capita- 
nes que mirasen bien 4 dónde se hablan de 
recoger; que 4él le parecía se fuesen 4 la roca 
de Sant Jorge, porque era tierra más apare- 
jada para se defender de sus enemigos y para 
los ofender cuando el tiempo lo pidiese, Mas 
los nuevos capitanes que nuevamente de Es- 
paña habían venico estorbaron que no se to» 
mase aquel consejo, porque les pareció que 
perdían gran reputación y 3er cosa muy vr- 
gonzosa retirarse antes que viesen á los ene= 
migos y antes que supiesen qué tan cerca es- 
taban y se les representasen, y hasta saber 
cuánta gente y de qué calidad eran. 
Habialos engañado una espía de un cala» 
brés que habla venido del campo de los fran= 
ceses y les había certificado que los france- 
ses no llegarían en aquellos tres días. El de 








Aubery, como soldado viejo y capitán de mu= 
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cha expiriencia, aprovechó de la presteza 
para tomar á los españoles antes que se re- 
cogiesen A alguna tierra. Marchó toda la no- 
che por desviados caminos sin un punto pa. 
rar, por donde los calabreses le guiaron; y 
Negado cerca, comenzaron á tocar las trom- 
petas. Venian en la avanguardia los Principes 
8 Visiñano y Salerno, con muy buena gente, 
así de pie como de caballo, y estos dos Prin- 
cipes venian al lado derecho, y al izquierdo 
venia el Griñi, que, como dijimos, guiaba la 
gente de caballos ligeros. En la batalla venla 
el de Aubery con los hombres de armas es- 
coceses y franceses en escuadrón cerrado. El 
Malnerba mezcló los suizos con los balleste- 
ros gascones, 4 los cuales juntó con el Ori- 
fi, que vería al lado derecho de la avanguar- 
día, y éstos hacian mucho daño á los españo- 
les. Los españoles, como descubrieron A sus 
enomigos, aunque eran muchos menos en nú- 
mero, comenzaron á poner en orden su gente 
y esforzar á los suyos. Manuel de Benavides 
y el Cardona les Gijeron que se acordasen la 
honra grande que ganan Con vencer los po- 
cos 4 los muchos, y que mencasen las manos 
con grande esfuerzo, y lo mismo hacian los 
otros capitanes. A esta hora llegaron los fran- 
cesos. Mos de Aubery les dijo que no dejasen 
si un solo español 4 vica, que toda aquella 
canalla era suya; y que aquella era la tierra 
adonde la fortuna le tenía guardada siempre 
la victoria; por ende que se desenvolviesen 
y no quedase quien pudiese llevar la nueva al 
Gran Capitán á Polla. A los italianos mandó, 
50 pena de la vida, el que tomase á español 
vivo, sino que á todos los matasen como vie= 
sen hacer 4 los franceses, 

Los capitanes espanoles se juntaron en la 
retaguardia: el Benavides, el Cardona, Valen- 
dia de Benavides,el de Ocampo, los dos Alva- 
tados, padrey hilo, Salazar, el Osorio, el Pie 
xón y Antonio de Leiva. Estos esperaron 4 los 
enemigos con muy grande esfuerzo y sufrieron 
el Ímpetu de los contrarios; y deste primer en. 
cucntro los mataron hasta veinte hombres de 
armas, yentre ellos al rif, muy buen caballe» 
ro y muy valiente, que iba, corno dijimos, en la 
avanguarda, que, como vió á losespañoles se 
retracr, como cosa que tenía por vencida, alzó 
la vista del almete, y un soldado español le 
metió por un ojo la punta de una pica, que lo 
pasó de la otra parte, de que luego cayó 
muerto, El Audery, confiando en la fortuna 
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pasada, peleó con grande ánimo, y fué toma- 
do en medio de ciertos caballos ligeros espa- 
oles, y evándole preso, queriéndole quitar 
el yelmo para lo cortar la cabeza, fué socorri- 
do por el Duque de Salerno con su escuadrón 
cerrado, y lo tomó de las manos de los espa- 
noles. 

Todos los que aquel día vieron 4 Manuel 
de Benavides dicen no haber visto y leido 
más esfuerzo en un hombre. Daba golpes 4 
sus contrarios cuales se cuentan en los libros. 
de Tristán y Amadís. Pues de su hermano Va- 
lencia de Benavides y del Cardora, con todos 
los otros capitanes, estaban los franceses es- 
¡antados. Todos aquellos capitanes eran am- 
aro delos suyos.Los Alvarados, padre y hijo, 
hacian maravillas con las armas, y lo mismo 
todos los otros. Pues Antonio de Leiva, que 
entonces le apuntaba la barba, como un bravo 
león, cuando se encarna en las animalias que 
topa, habiendo gran hambre, ss adelantaba 
entre todos, que bien dió aliá entender lo que 
después le vimos, seyendo de más edad. 

Entre estos caballeros franceses venía uno, 
lamado mos de Xateaberg, capitán de hom- 
res de armas: éste se adelantó de los suyos 
y se fué para Manuel de Benavides, porque 
vió las maravillas que en armas hacía y el 
daño que en sus compañeros había hecho, y 
le dirto, de que Manuel de Benavides se sintió 
mal; mas luego llevó el pago, dándole unacu= 
chillada, entiestado en las estribos, sobre el 
yelmo, que aunque era muy fuerte se lo hen= 

y pasó la espada y le partió la cabera por 
medio; y la espada prendió de tal manera en- 
tre el almete y el casco que, no la pudiendo 
sacar, tiró tan recio por ella que lo derribó 
del caballo, y así tuvo lugar de sacalla: yaiba 
muerto cuando cayó. Los que después vieron 
esta cuchillada no se espantaban de las haza+ 
as de los griegos y romanos. Deciame Die» 
go de Trillo, que vió el almete y cabeza del 
Xatemberg hechas dos partes la una y la 
otra. El de Aubery, que venía cn la reta 
guardia, antes que le aconteciese la desgracia 
pasada daba grandes voces y les inviaba 4 
decir que cómo no acababan de vencer 4 
acuel los pocos españoles de suyo vencidos. 
Ellos le inviaron 4 decir que no eran hom= 
10 ocho ó nueve diablos. Aqui fué pre= 
so Gonzalo de Avalos, que se metió entre 
sus enemigos, peleando como muy valeroso 
capitán. Los españoles se iban retrayendo y 
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volvlan 4 ellos, que ya no les pegaban tanto; 
hasta tanto que los franceses se volvieron y 
los dejaron y se volvieron 4 Terranova. Los 
españoles se fueron á poner en una villa lla= 
mada Tura; y aunque el Cardona traia 4 su 
cargo la gente que dijimos, y el Pixón la de 
Sicilia y el Osorio la que trajo de Roma, y así 
los otros capitanes, todos obedeciaron por su 
General al Benavides, visto su esfuerzo y 
buen tratamiento que 4 todos hacia y le de- 
seaban servir y complacer. 

Asi estuvieron en aquelia villa de Tura, de 
donde hicieron cosas dinas de notarse, Des- 
pués de aquesta rota, tomó mos de Aubery 
Sin herida ninguna la Mota Bufalina y otros 
lugares en aquella comarca, y la Pocella: que 
pocos lugares quedaron que nose dieron á los 
franceses, como Á gente que tenian por ven- 
cedora 











CAPÍTULO X 


De cómo don Luis Portocarrero, señor de Pal- 
ma, Inviado por los Reyes Católicos, aportó 
en Sicilia, y cómo en llegando murió, y lo 
que el ejórcilo hizo después de su muerte. 


Sabido por los Reyes de España la pujanza 
que en Calabria tenia mos de Auberi, y 
cómo el Oran Capitán no los podía socorrer, 
mandaron aparejar con muy gran diligencia 
una armada de once navíos en el puerto de 
Cartagena, y en ella muy buena gente de 
y de caballo; y aunque muchos señores y ca- 
balleros deseaban ir y levar 4 su cargo 
aquella gente, 4 todos fué preferido don Luis 
Portocarrero (), señor de Palma, porque 
allende de ser casado con hctmana de doña 
María Manrique, mujer del Gran Capitán, 
erán ambos 4 dos muy amizos. Don Luis 
Portocarrero partió del puerto de Cartage- 
ma, y con buen tiempo llegó A Mecina, cib- 
dad de Sieilis, que fué 4 los cinco días de 
Marzo, Llevaba trescientos hombros de ar- 
mas y trescientos jinetes y dos mil y quí- 
nientos soldados. Iban con él por capitanes 
don Fernando de Andrada; don Garcia de 
Ayala, que murió en Cerdeña; Alonso Niño, 
teniente del Adelantado de Granada, De los 
jinetes iban por capitanes Alonso de Carva- 
Jal, natural de Bacza, señor de Xodar, y Pi- 
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gueredo y Hernando Q) 
pasó toda la armada en Rijoles, y desembar- 
cados allí, adoleció Puertocarrero y murió, 
de que 4 todos pesó mucho, porque era muy 
buen caballero, y murió muy católicamente. 

Enterrado Puerlocarrero y hechas sus 0b- 
sequies, ordenaron la gente de guerra que 
alli estaba de elegir capitán en lugar de 
Puertocarrero. Todos los más cleglan 4 Ma- 
nuel de Benavides, por haber visto las cosas 
que en armas había hecho, y vista la calidad 
de su persona, y todos los otros capitanes 
eran de este parecer, mas el mesmo Benavi- 
des trabajó y tuvo forma que todos eliglesen 
y nombrasen por capitán en lugar de Puerto- 
cartero al Conde don Fernando de Andrada, 
un caballero gallego y de mucha calidad en 
aquel reino y de mucho ánimo, según des- 
pues pareció. Asi fué este Conde don For- 
mando de Andrada nombrado por General de 
la gente de guerra que estaba en Calabria, 
así dela que Puertocarrero llevó como de la 
que allá estaba, hasta que los entregase al 
Gran Capitán, adonde los dejaremos ahora, 
que estaban dereszindose para ir 4 darla 
batalla 4 mos de Auberi y 4 los otros princl- 
pes de aquella provincia, que casi todos, 
como hemos dicho, seguían la parte francesa, 
y contaremos lo que el Gran Capitán hizo en 
Barleta, que salió de aquella ville á buscar 4 
sus enemigos en campaña. 








CAPÍTULO XI 


De cómo el Gran Capitán, que estata en Bar- 
leta, salió de aquella villa en campaña y fué 
4 buscar d sus enemigos. 


El Gran Capitán, hablendo estado sitiado 
siete meses en Barleta de la manera que ha- 
Béis oido, con sólo aquel grande esfuerzo suyo 
y grandeza de ánimo nunca vencido, con que 
todos aquellos tiempos había sufrido los tra- 
bajos que hemos contado y los pareceres y 
murmuraciones de todos generalmente, asi de 
los de su campo y amistad como de los Re- 
yes Católicos y de todos los de España, sal- 
vo el de la Reina doña Isabel, que siempre 
había dicho en público y en privado que sus- 
pendiesen la murmuración en lo que tocsba 
al Gran Capitán hasta el fin de los negocios, 
porque había de ser muy al contrario de 
los pareceres que daban, principalmente de 
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los parientes del rey don Fernando, que más 
en ello insistian, respondió públicamente de- 
lante de muchos Grandes que allí estaban, y 
dijo: «¿Sabéis en qué estoy resolvida? Que lo 
que el Gran Capitán no pudiere hacer, min= 
gún otro de todos muestros reinos y seño- 
rios lo hará; y los que en las cosas del Gran 
Capitán hablan sinicstramente, es de pura 
envidia». A esta hora hallóse alli don Bernat 
ino de Velasco, condestable de Castilla, un 
Grande de más crédito que en aquel tiempo 
eneste reino habla, y de más reputación, y 
dijo: «Yo defenderé por mi persona ó de su 
casa á casa 4 quien lo contrario dijere». El 
Rey mandó que mo se hablase en ello, porque 
ninguno era nacido que mejor supiese las 
cosas que tocaban 4 un capitán muy valeroso 
y de grande esfuerzo y providencia como era. 
el Duque de Sesa. 

Pues determinado el Gran Capitán de salir 
de Barleta, mandó á todos los capitanes que 
se aparojasen para salir en campaña 4 bus- 
sar 4 sus enemigos, Y porque tenía gran 
sonfianza en Luls de Herrera y Pedro Nava= 
ro, inviólos A llamar 4 Taranto que viniesen 
con la más gente que pudiesen allí 4 Barleta. 
Pues determinado de salir de Barleta fué au 
designio de ir á tomar la Cherinola, que era 
na villa muy importante, y un paso para pa= 
sar adelante, la cual y la fortaleza cstaban 
por los francescs; y cl Conde, que cra muy 
mochacho, y su madre por sus cartas secre 
tas avisaban cada hora al Gran Capitán que 
fuese luego, que le abrirían las puertas. 

Las caugas que al Gran Capitán movieron 
para salir de Barleta fueron las siguientes: 
la primera, las grandes necesidades que al 
padeclan; la otra, que no podian tener 4 los 
tudescos en tanto aprieto; la otra, que y to- 
os los españoles estaban para se Ir A bus- 
car 4sus enemigos; también comenzaban ya 
los soldados á morir de landres, 








CAPÍTULO XI! 


De un rencuentro que hubteron Luis de Herre- 
1a y Pedro Navarro con Andrea Aquanva, 
un capilán que se ¿ba d Jantar con los fran- 
eses, 


El Duque de Nemos tuvo por cierto y 
también fué certificado por sus espías que el 
Gran Capitán saldría de Barleta en campaña, 
y que no podían dejar de pelear. Escribió 4 
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Andrea Mateo Aquaviva, un varón muy vale= 
roso y de gran industria en las cosas de la 
guerra, que de Conversano adonde él esta= 
ba, se fuese adonde estaba aquel Luis de 
Arce, de quien atrás dijimos, capitán el Rey 
de Francia, aunque de nación español; y que 
entrambos juntasen sus fuerzas yse viniesen 
para él, porque tenía gran confianza en estos 
dos capitanes, y que allí en Canosa los €s+ 
peraba. Tenia mosiur de Auberi en mucho 
la persona del de Arce, así en el esfuerzo de 
su persona como €n la industria de las cosas 
que tocaban 4 la guerra, y sin él no quería 
intentar cosa alguna, porque le parecía el 
Arse muy acomodado para hacer jornada. 

Pues mientra el Arce y el Aquaviva con 
certaban su partida, Pedro Navarro tomó las 
cartas del Nemos para el Arce junto 4 Taran- 
to. Avisado del designo destos capitanes, 
hizo una emboscada en cierto lugar por don- 
de el Aquaviva había de pasar 4 se juntar 
son el Arce, Pues pasando el Aquaviva, salió 
Pedro Navarro y le acometió con tan grande 
Animo que el Aquaviva fué salteado; mas él 
como animoso capitán animó 4 los suyos y 
señor Juan Aquaviva, su hermano, y pelearon 
valerosamente, Mas muerto el caballo y he- 
el Andrea Aquaviva, fué preso. El her- 
mano Juan Aquaviva, pensando de renovar 
la batalla, peleó son grande ánimo hasta que 
fué muerto, habiendo hecho su deber como 
hombre de gran valor, La gente de caballo 
fué rompida y los soldados asimesmo, y casi 
todos vinieron en poder de Pedro Navarro. 

Esta empresa fué con mucha felicidad en 
muy poco tiempo comenzada y acabada. Des- 
pachado esto, el Pedro Navarro y el Herrera 
se fueron con esta presa 4 Barleta. El Gran 
Capitán los salió 4 rocebir con aquel gesto 
alegre que suele, y les dijo que debían darse 
muchas gracias á Dios por haber preso 4 un 
tan valeroso capitán como el Aquaviva, y 
más tener las personas de tanto valor y es- 
fuerzo como eran ellos dos para la jornada 
que querian hacer. 














CAPÍTULO XII 
De cómo el ¡Gran Capitán salió de Barleta 
camino de la Chirinola, y fo que en aquella 
Jornada aconteció. 


El Gran Capitán hizo alarde de su gente y 
halló que tenía cinco mil españoles, así de 
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pie como de caballo, de esta manera: seis- 
cientos hombres de armas; setecientos jine- 
tes, el resto de soldados, y más los dos mil 
alemanes. El Nemos estaba en Canosa cin- 
co leguas de la Chirinola. Pues determinada 
la salida, mandó 4 Nuño de Ocampo, que era 
venido entonces de Calabria, que fuese wn 
jueves, que se contaron veinte y seis días 
de Abril del dicho año de quinientos y tres 
años, que fuese y asentase cl real en aquel 
punto que Aníbal, el capitán de los cartagi- 
Meses, tuvo su suerte cuando venció 4 los 
romanos y les mató cincuenta mil hombres, 
que aun entonces estaban all las señales y 
antigúedad dél. El Gran Capitán dejó en Bar- 
leta 4 Francisco Sánchez, despensero mayor, 
con su capitanía para en guarda de Barleta; 
y 4 Juan de Lezcano dejó en guarda delas 
galeras en el puerto, y él salió de Barleta y 
llegó á su fuerte ese día á la noche; y mandó 
luego llamar 4 consejo 4 todos los señores 
y capitanes, y á los del Consejo de la guerra, 
para que diesen sus pareceres sobre lo que 
otro día se debia hacer. Los que alll se halla- 
ron eran los siguientes: el Duque de Termo- 
ly, Fabricio Colona y sus dos hermanos me- 
nores, el Próspero y Marco Antonio; el Con- 
de de Sant Severino, el Conde de Nochi 
Héctor Ferramosca, don Pedro de Cicura, 
prior de Mecina; don Garcla de Paredes, co- 
ronel; el coronel Villalba, don Diego de Men- 
doza, Pedro de Paz, su primo Carlos de Paz, 
Luis de Herrera, Pedro Navarro, Pizarro, Es- 
pés y otros muchos capitanes. Los del Con- 
sejo de la guerra eran: mosén Malferite, mo- 
sén Hozes y mosén Claver, tigo López de 
Ayala, 4105 cuales preguntó el Gran Capitán 
qué les parecía que debían hacer otro día, 
aunque el estaba determinado en lo que des- 
pués hizo. A todos les pareció, sin faltar uno 
solo, que se debian otro día ir buscar 4 sus 
enemigos y darles la batalla; que esperaban 
en Dios que habrian/a victoria, según la bue» 
na voluntad que la gente de guerra llevaba, 
Oído este parecer por el Gran Capitán, les 
dijo: «Pues yo estoy de parecer contrario; 
porque nunca Dios quiera que vamos 4 bus- 
carálos franceses para pelear con ellos y 
derramar sangre de cristianos, redemida por 
la de Nuestro Redentor, cosa tan contraria 
4 la religión cristiana; sino vámonos dere» 
eños 4 la villa de Chirinoia con nuestro cam- 
po, muestro camino derecho, y sí ellos nos 
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acometieren, en muestra defensa de ley divi- 
“na y humana somos obligados á nos defen- 
der. Y esta es mi determinada volantad; por 
la maana, con la ayuda de Dios y de Nues- 
tra Señora, todos estén á punto para caminar 
derechos á la Chirinola; porque en llegando 
mos abrirán las puertas, que nos están espe- 
rando, Todos aquellos señores y capitanes 
se fueron 4 se aparejar para otro día se par- 
tir en amaneciendo. 





CAPÍTULO XIV 


Del consejo que aquella noche tuvo el Virrey 
de Francia Nemos en su real con los señores 
capitanes de su ejército sobre lo que otro 
día harlan. 


Aquella mesma nocho, que fué 4 veinte y 
de Abril, tuvo el Nemos su consejo con 
los señores y capitanes de: su ejército sobre 
lo que otro día harían, y fué 4 la mesma hora 
que lo tuvo el Gran Capitán. El de Nemos 
les pidió su parecer de lo que otro día de- 
bían de hacer, pues que sabían que el Gran 
Capitán salía otro día de Barieta hacia la 
Cherinola. A todos les pareció que debían 
otro día de ir á buscar al Gran Capitán y pe- 
lear con él, que sin duda habrían la victoria. 

De este voto era el mos de Tramolla, el 
mejor capitán que en aquella sazón havía en 
Francia, y Bayarte, y mos de la Paliza, y mos 
de Alegre, mos de Cieute, San Pol, mos de 
Formento, y Cardeyo, capitán de suizos, Per. 
sy y otros muchos capitanes. El de Nemos 
les dijo: «A mí me parece muy al revés de 
aquesto; porque los españoles vienen muy 
ganosos de pelear y muy desesperados; y ja» 
más había de pelear nadie con su enemigo 
cuando desea mucho la batalla, principalmen= 
te con españoles». Mos de Alegre le respon 
dió: «Bien parece que vuestra señoría es 
mozo y sin expiriencia de la guerra; si hubie- 
ra seguido la milicia dijera muy al revés. Por 
ende yo requiero 4 w. s. de parte del Rey 
nuestro señor y de la nuestra que mañana 
dé á los españoles la batalla, que yo espero 
en Dios que venceremos; y sí no el Gran Car 
pltán con su astucia nos gastará, como ha 
hecho desde Barleta, como hizo Quinto Fa 
bio Máximo 4 Anibal, y esta falta será causa 
de otras muchas». A este parecer del Alegre 
se tuvieron todos los Otros capitanes. Visto 
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por el Virrey su determinación, les dijo: 
«Pues que, señores, 4 todos os parece, yo lo 
haré asi. Yo iré mañana á la Chirinola, adon- 
de los cspañoles van determinados y alll se 
dará la batalla; y yo us prometo, á fe de gen- 
tillombre, que mañana Ó yo sea vencedor 
ó quede muerto en el campo; y plega 4 Dios 
que asilo hagan los que aquí dan su pare= 
cer». Tramolla dijo entonces al Nemos: «No 
va mañana el Gran Capitán 4 vencer, que ya. 
sabemos que no lo ha de hacer, sino 4 mor 
en ese campo raso, como habla de morir en 
elcerro de Barleta». «Pues yo, dijo el Nemos, 
le hiré á tomar el paso por donde ha deir 
mañana; por ende todos se aparejen y estén 
4 punto porta mañana. Comience luego la 
gente 4 caminar, y vos, mos de Alegre, to= 
med cargo de llevar la avanguarda con mos 
dela Paliza; y vos, Sant Pol, madrugad y id 
4 descubrir el campo de los españoles, y av! 
sadme del camino que llevan, con mucho cui 
dado de lo que los españoles hacen y qué 
camiro llevan, aunque yo sé que van ¿a Chi 
sinola. Llegaremos mañana antes que ellos, 
y fomarémosles el paso». 

El Gran Capitán llamó 4 Luis de Per 
sobrino de Luís de Pernía, alcalde que fué de 
Osma, y le dijo: «Pernia, id y amaneced sobre 
el campo de los franceses, y avisadme de lo 
que hacen y qué camino llevan, y Nlevad con 
vos los jinetes que os pareciere». El Gran 
Capitán se levantó muy de mañana y oyó 
misa con muy grande devoción; y oyéndola 
derramó muchas lágrimas, que 4 todos aque- 
llos señores y capitanes hizo enternerer en 
ver con la devoción y lágrimas que oyó la 
misa. Luego mandó partir el ejército camino 
de la Cherinola y que fuesen muy á punto, 
potque si fuesen acometidos los hallasen 
aparcsbidos. 

El Pernia amaneció sobre el carpo de los 
franceses. Luego invió un jinete Á avisar al 
Gran Capitán cómo el campo de los france- 
ses comenzada 4 camina, aunque el real 
quedaba asentado, Luego invió otro jinete 
cómo todo el campo comenzada Á mover cor- 
tra la Cherinola, adonde su señoria ¡ba 
Tras éste vino el mesmo Pernia, diciendo 
cómo todos iban de arrancada dercenos á la 
Cherinola. 

Cuando el GranCapitáo, jueves 4 la noche, 
otro día antes, determinó de partir de aquel 
parque de Canosa, llamó al Medina y dijole: 
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«Decid, ¿quedan en Barleta algunas alhajas 
mias?o. Ello respondió que sí, que quedaban 
diez y ocho arcas con joyas de oro y plata, y 
ropas de seda y brocados. El Gran Capitán 
le dijo: «Pues ¡uego a la hora las haced traer, 
y pasen por la fortuna que nosotros pasáre- 
mos. No se diga que saqué los hombres 4 
pelear al campo y dejé mis andrajos so te- 
chado. Luego 4 la hora inviad por ello y se 
traiga aquí, sín que quede cosa alguna. El 
Medina fué luego con ciertos jinetes y los 
trajo, y venido le dijo; <Si no halláredes en 
qué llevar esa pobreza, dejalda en ese campo 
y mirad no quede so techado». 








CAPÍTULO XV 


De cómo el campo de los españoles partió del 
fuerte de Canosa, y se fué derecho dla Che- 
rinola, y lo que en el camino les aconteció. 


Otro día por la mañana partió todo el carn- 
po camino de la Cherinola y hay tres leguas 
sin agua alguna; y el Medina sabiendo aque- 
ila necesidad, mandó llevar cuatro carretas 
cargadas de cueros de vino y bizcocho; y fué 
tanto el calor y la falta de agua, que los sol- 
dados chupaban unas cañalejas, que hablamu- 
chas en aquel camino y que les hacian mucho 
mal. Y 4 esta hora vieron el campo delos fran- 
ceses ir muy en orden, muy concertados sus 
batallones. Visto por algunos de los españo- 
les el poderoso campo de los franceses, hobo 
en algunos dellos tanta turbación que 4 esa 
hora desaparecieron y otro día fueron halla- 
dos unos en Manfredonia y otros en otras 
partes, teniendo por cierto que el campo de 
los españoles no era parte para se defender 
del de los franceses, aunque fueran dos tan- 
tos más, y aun entreéstos, algunos del Conse- 
jo de la guerra que no quisieron hallarse pre- 
sentes 4 la batalla, aunque la noche antes 
habían sido de parecer que fuesená buscar 
4108 franceses para pelear con ellos. 

A esta hora el ejército ¡ba tan fatigado de 
la gran calor y sed, que murieron de sed 
cuarenta y siete alemanes, y una mujer así- 
mesmo alemana. Los soldados no podían ca- 
minar del gran calor y sed; y el Gran Capitán 
los hacia tomar á las ancas, y principalmente 
los que iban armados, lo cual los de caballo 
hacian de muy grande voluntad; y todos lo 
hacian, visto que el llevada, 8l mesmo, á 41 
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tudesco alférez, Vino el negocio 4 tal estado, 
que los alemanes determinaron de no pasar 
adelante, sino de volverse atrás, Estando en 
este conficto, llegó el Medina, y dijo: «¿Qué 
es esto?» Y s3bido cómo pasaba, dijo al Gran 
Capitán: «Señor, barrantando esto, traigo 
allí cuatro carretas cargadas de cuero de 
muy buen vino y de bizcocho», El Oran Ca; 
tán le dijo: «Medina, vOS sols hoy el vence» 
dor desta batalla». Llegadas las carretas y 
habiendo los alemanes bebido á su placer, 
dijeron que fuesen adelante y que les pusie- 
sená toda Francia delante, que á todos los 
vencerían. El Gran Capitán mandó que por 
escuadras fucscn al escancio de aquel rio 
que habian pasado y trajesen agua. 

Al fin llegaron los españoles antes que los 
franceses 4 la villa de Cherinola, Esta villa 
de la Cherinola está puesta en un alto. Fué 
llamada antiguamente Castilo de Geryón 
y fué muy mentado por haber silo com- 
batida por aquel Anibal, capitán 'de los car- 
tagineses, y na hubo cfccto su cerco. Está 
toda cercada de viñas y olivares. Las wi- 
ñas como en otras partes estaban cercadas 
de vallados, dentro de los cuales los capita- 
nes se alojaron y hicieron fosos y alzaron con 
la tierra que sacaban dellos los vallados y 
fuertes cuanto la brevedad del tiempo lo pe- 
dia, Y fué este reparo muy provechoso con- 
tra la caballería francesa, que mo podían cn- 
trar por allí. A estos reparos dieron gran 
priesa Pedro Navarro, don Diego de Mendo- 
za, el Próspero y Fabricio y Marco Antonio 
sus hermanos, y el Gran Capitán con muy 
dulces palabras persuadia á los soldados á 
aquel trabajo de los reparos, Mandó plantar 
la artilleria en los lugares que le pareció más 
necesarios. El Conde de Nochito y Diego de 
Vera llevadan cargo de la artilerta 

















CAPÍTULO XVI 


De lo que los Jranceses hicieron en llegando 
cerca de la Cherinola. 


Liegados los franceses cerca de la Cherinola 
pararon, y mos de Nemos les dijo á los capi- 
tanes que dijesen su parecer en el medio que 
se temía en el presente negotio que delante 
al tenian, y que se resolviesen de presto en 
ello; y gastaron muy gran parte del día en 
una contradicción que tuvieron, porque mos 
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de Nemos y Arce y Formente y Paliza y otros 
daban muchas causas para que la batalla se 
debia diferir hasta otro día; mas mosiur de 
Alegre y Cardeyo, capitán de los suizos, y 
los Otros fueron de parecer que luego diez 
sen la batalla 4 los españoles sin perder 
tiempo alguno; y que si esto no se hacla, 
perderian gran reputación y les sería cosa 
muy vergonzosa, seyendo tres 6 cuatro veces 
mas, dilatar la batalla para otro día, sino que 
con aquel ánimo de franceses con que la for» 
“tana suele ayudar á los osados y que tan dí 
chosamente les suele favorescer, los acome» 
ticsen, como á gente de suyo vencida y can» 
sada y desesperada. El Ñemos bien via, 
aunque mozo, que no era aquello lo que cum 
pla hacer; mes había sido informado que el 
Paliza había hablado mal en su honra del 
'Nemos, culpándole de remiso y de capitán que 
no quería hacer jornada, y que hacia perder 
á la nación francesa gran reputación. Por 
esta causa el Nemos les dijo: «Pues que, se- 
ores, 05 place que combatiendo hoy ponga 
mos fin á la guerra, pelcemos; y sl hoy no sa- 
tisfaciere al servicio del Rey, mi señor, 4 lo 
menos cumpliré con mi honra particular mu- 
siendo ea ell 

A esta hora asentaron su real y plantaron 
la artilleria en un lugar alto, y comenzaron 4 
refrescar, Estarian hasta cuatrocientos pasos 
de los españoles, Decía cada uno, cuando 
velan que lo cian los españoles: «Yo Debo 
treinta marranos». Otro decía: <Yo veinte», 
El menor número era diez de los que enten- 
dían matar en aquella batalla, 

El número de la gente que el Gran Capitán 
en aquella jornada llevaba eran los síguien- 
les: cinco mil soldados, dos mil alemanes, se- 
tesientos hombres de armas, mil caballos 
Kgeros; de manera que eran por todos ocho 
mil y setecientos, y diez y ocho bocas de ar- 
úilleria, En el campo de los franceses habla; 
dos mil lanzas gruesas, cuatro mil caballos 
ligeros, cuatro mil suizos y veinte mil solda- 
dos franceses; así que pasaban de treinta y 
dos mil hombres, y cuarenta bocas de fuego, 
culebrimas, cañones y tirifaltes, lbam el Virrey 
en la avanguardla y mos de Ricarte y mos de 
Bayarte; Lautreque, aunque mancebo de poca 
edad, al cual vimos después con gran reputa- 
ción de un muy buen capitán, y mos de R= 
carte, el Formente y la Paliza y Alegre lleva- 
ban la retaguardia. Mandó el Gran Capitán 
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fuese el apeñido «¡Santiago!» Dijeron las es- 
plas que lo traían los contrarios «San Jace. 
El Gran Capitán respondió: «¿Pues no les 
basta querernos tomar la tierra Sino el san- 
10? Sea Santiago, que cierta lo tenemos en 
nuestra ayuda». A esta sarón llamó el Gran 
Capitán 4 don García de Paredes y dijole: 
«Don García, hoy ó seamos vencedores ó que- 
demos en este campo muertos como buenos 
soldados, que un buen morir honra la vida» 
Don Garda le respondió: «Ellos morirán y 
nosotros viviremos». En esto vino volando 
una cogujada y se le asentó en los pecros al 
Gran Capitán. Ella tomó y la quebrantó to- 
dos los huesos, y las liebres que se levanta 
ban las mandaba traer ante sí, y lo mesmo 
las hacia así vivas como las traían y las des- 
soyuntaba con la mayor alegría del mundo. 

Yalos dos ejércitos estaban 4 tiro de ar- 
cabuz. 








CAPÍTULO XVII 


Demo pasó la batalla entre los dos ejérci- 
tos janto á la villa de la Chirinola. 


El Oran Capitán mandó al capitán de los 
alemenes que estuviesen con la artillería en 
Ja retaguarda, para que si fuesen rotos tu- 
viesen en ellos espaldas, y que de allino se 
moviesen junto á unos olivares. Aquel capi- 
tán alemán le respondió que se lo diese fir- 
'mado de su nombre. El Gran Capitán le daba 
su anillo, y jamás aprovechó hasta que lleva- 
ron escribanlas y se lo mandaron por escito 
y guardó la cédula, La artillería francesa no 
podía coger nuestra gente, porque toca ¡ba 
por alto, que la que más bajo ¡ba era una 
vara de medir encima, porque los nuestros 
estaban en bajo y ellos en un alto. Escomen- 
zando el Conde de Nochito y Diego de Vera 
jugar con nuestra artilería y hacelles mu- 
eho daño, se aprendió, que solo un cañón pe- 
drero quedó atacado, que toda la otra pólvo- 
xa se quemó. Allegó luego al Gran Capitán 
Leonardo Alejo muy espantado y dijo: <Ah, 
señor, y qué gran mal nos ha venido, que la 
pólvora se ha prendido y se ha quemado to- 
da». Esto decia con gran sentimiento. Al cual 
respondió el Gran Capitán con cara muy ale= 
gre: «¡Oh qué buenas nuevas! Ninguna cosa 
pudiera oir 4 esta sazón son que más me ale- 
grara, porque el día se acaba y nos ha de 
alumbrar la pólvora. Sabed que son lumbre- 
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ras de nuestra victoria, la cual tengo agora 
por más cierta; porque habéis de saber que 
Dios, sabidor de todas las cosas, muestra 
muchas dellas antes que vengan, y con fuego 
muestra cuando han de ser prósperas. El fue. 
0 siempre significa victoria». 

A esta hora llegó don Diego de Arellano, 
tío del Gran Capitán, de quien dijimos arriva, 
y dijo: «Senor, hallaos en este mi caballo 
blanco, que tiene mucha furia y es muy re- 
vuelto y se llama Santiago». «Aunque no sea 
más de por el nombre, dijo el Gran Capitán, 
lo tomaré»; y cabalgó en él y hallólo muy bue - 
o. Era muy crecido. Iba el Gran Capitán 4 la 
estradiota, vestidas unas corazas españolas 
de carmesl y un peto que le cubria los pe- 
«hos. Llevaba cruces coloradas ea los pechos 
y espaldas, quijotes, brazales y manoplas, un 
úestoque y una daga. Llevaba la cara descu- 
bierta El de Arellano le dijo: «Señor, cubrios 
la cara porque vais muy señalado», porque 
llevaba encima delas armas un sayete de da- 
masco blanco con fajas de brocado; así que 
todo ¡ba de blanco. El Gran Capitán respon- 
dió: «Señor tio, les que tienen el cargo que 
yo y tal día como hoy, no han de cubrir el 
rostro»; y asilo trufo descubierto en toda la 
batalla. Dió luego una vuelta á todo su cam- 
po animándolos y nombrándolos por sus nom- 
bres, diciéndoles palabras que les ponia nue- 
vos corazones. A los alemanes dijo que no 
desamparasen la artilleria; y porque entre 
ellos había ochocientos arcabuceros, mandó- 
les que de ducientos en ducientos rociasen 
4 los enemigos. A esta hora llegó al Gran 
Capitán Hécior Ferramosca y le dijo: «te 
aquí Agustino Bimto que viene 4 ver cómo 
Y. S. vence». Este era un grande astrólogo 
judiciario, con el cual el Gran Capitán holgó 
en extremo; el cual dijo al Gran Capitán: 
«0 toda la astrología es burla, 6 V. S. ha de 
ser vencedor; porque todos los planetas, 
signos y influencias muestran vuesa victori 
14 4 los enemigos, porque sois vencedor con 
la ayuda de Dios», 

El Nemos hizo tres escuadrones y comen= 
20 4 marchar contra los enemigos, sinigualar 
y ordenar la gente, sino que fuesen para ade- 
lante, porque tuvo por muy cierta la victoria. 
Llevaba muy torcida la orden de la avan- 
guardia, de la cual el capitán Arce tenía car- 
Eo, y tras él algo desviado Candeyo con los 
suizos; y junto, aunque algo detrás, iba Ale= 
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gre y Bayarte y Lautreque con todo el ejér- 
cito, muy desiguales. 

Dela otra parte el Gran Capitán hizo seis 
escuadrones en derecha frente contra los 
enemigos. A los cuernos fueron dos escua- 
drones de caballos y uno detrás de los tu- 
descos, junto al cual iba la infantería españo- 
la, para que tad hubiese pudiesen 
arremeter. Adelante con estos infentes iban 
Villalba, Pizarro, Coello, Espés, Diego Gar- 
cla. Mando asimismo que don Diego de Men- 
doza y Fabricio Colona fuesen con los otros 
caballos de fuera, los cuales detuviesen á los 
enemigos escaramuzando. A esta hora se 
juntaban los campos. A esta sazón se levan- 
tó muy grande escuridad de polvo y del 
humo de la artilleria, que del todo quitó 4 los 
franceses la vista, y se fué aquella niebla 
mayor con el humo de la artillería. 

El Nemos arremetió con grande ánimo, es- 
forzando su gente contra los tudescos de la 
caballería del cuerno izquierdo; y hallaron 
un foso, de que dijimos atrás, y all pararo 
de donde fueron echados con muerte de mu- 
chos; y andando con su batalla buscando en- 
trada, fué herido de un arcabuzazo, de que 
murió. Candeyo, capitán de suizos, corrió la 
mesma tormenta, que topó con el mesmo 
foso; y con todo eso se topó con dos mil es- 
pañoles y pelearon con grande ánimo; que 
cierto quien esta batalla viera, y el esfuerzo 
con que los unos y los otros peleaban, no 
tuviera en mucho otras batallas. 

Aquel día el Próspero y sus hermanos, Pe- 
dro de Paz y Carlos de Paz, y don Diego de 
Mendoza, y el capitán Hernán Suárez, Nuño 
de Ocampo, Diego de Vera, don Jerónimo 
Lloriz, Mercado, Espés, el capitán Alonso 
Gallego, el capitán Coello, el capitán Made- 
riaga, Hernando de Alarcón, los des Alvare 
dos, Diego García de Paredes, Oil Nieto, 
Gonzalo de Aller, Olivera, el comendador 
Rosa y mosén Hoces hicieron cosas muy se= 
aladas en armas. Los cuatro mil suizos, 
muerto su capitán Candeyo de un arcabuza- 
20, no volvieron un solo pie atrás, todos mu- 
rieron peleando como fuertes varones. El 
Gran Capitán andaba socorriendo 4 todas 
partes adonde vía que cumplía; y hallése 
entre un escuadrón de picardos y Dorgoñe- 
ses, y entró por ellos como un león, diciendo 
«¡Españal ¡Victoria! ¡Santiagol» 4 voces, que 
todos lo olan, con su espada enla mano, sín 
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mirar inconvenientes ni consultar con la ra- 
z6n; y no paró hasta llegar al alférez, y dióle 
tan gran cuchillada que le cortó el brazo por 
la muñeca y parte de la asta, y tomó la ban- 
dera y la dió 4 uno de los caballeros que le 
seguian, que se llamaba Alonso López de Ce- 
lada, Los españoles, veyendo la persona del 
¡Gran Capitán en tanto peligro y haciendo las 
maravillas que solía, hacían más que sus 
fuerzas humanas bastaban. 

Pues, sabido por los capitanes franceses la 
“muerte cel Nemos y de Candeyo, el Arce y 
mos de Alegre y Paliza con los otros capita- 
nes todos tomaron un mesmo consejo, como 
sientre si lo consultasen, de huir. El Arce se 
fué al ducado de Beravento y el Alegre 4 
Venosa, y todos los otros cada uno por su 
parte. Los españoles les seguían el alcance y 
les mataron muchos, y otros trajeron presos 
“con mos de Formento. Apenas quedaba me- 
«día hora de claridad, que dió ocasión 4 que 
los capitanes franceses se salvasen con la 
sescuridad de la noche. 








CAPÍTULO XVII! 


De lo que el Gran Capitán hizo, pasada la 
batalla, 


El Próspero y Fabricio y Marco Antonio 
fueron los delanteros, y fuéronse derechos al 
real de los franceses, y hallaron en la tienda 
del Nemos un gran aparador de plata dorada 
y muy rica, y una may suntuosa cena, como 
aquellos que esperaban de cenar á su placer 
<on la alegría de la victoria. All cenaron muy 
4su placer y durmieron en la mesma cama del 
Nemos. El Gran Capitán tuvo mucho cuidado 
del Próspero y de sus hermanos, pensando 
no les hubiese acaecido algún revés, y tenia 
may gran pena dello; y hablalos mandado 4 
buscar y aun los hablan llorado, hasta que 
otro día por la mañana vinieron con mucha 
alegría y muertos de risa, diciendo: «Mejor 
supimos nosotros gozar de la victoria que 
V. S., que cenamos muy espléndidamente y 
dormimos en muy buena cama»; de que el 
Gran Capitán holgó mucho. 

Hallaron los que fueron al real damas 4 
quien festejaron, muchos mercaderes con mu- 
chas y muy ricas mercadurias para vender 4 
Jos victoriosos franceses, mucho bastimento 
y hecho el repartimiento de los prisioneros; 
principalmente una muy buena tienda para el 
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Gran Capitán, en que tuviese una honesta pri- 
alón. Esto tenía el Virrey por muy cierto por 
un sueño que la noche antes habla soñado, el 
cual diremos adelante, 

Esta noche se sentó el Gran Capitán 4 ce- 
nar con los caballeros y capitanes del ejés 
sito, y estaba 4 la mesa mos de Formento, El 
Gran Capitán tenía macho cuidado de saber 
qué había sido del Virrey, que aunque era enc= 
migo, era, como muchas veces hemos dicho, 
muy sosegado y benigno en la paz, cuanto era 
bravo y valiente vestidas las armas; y no ha- 
bla podido saber qué había sido dél, porque 
sabía que no había de huir; temía no fuese 
muerto. Estando cenando, servía á la mesa un 
paje del Oran Capitán, que se llamaba Vas 
pas, Este traía vestida una jornea del Virrey, 
la cual conoció mos de Formento, y dijo al 
Gran Capitán: «Aquella jornea traía Sobre las 
armas el Virrey». Preguntado de dónde había 
habido aquella ropa, respondió el Vargas: 
«Yendo un caballero, cuya esta ropa era, he- 
sido caido sobre el arzón del caballo, llegué 
yo y lle derribé del caballo y le desenlacé el 
Jeimo y le acabé de matar, y desnudándole 
aquella ropa que me pareció buena, estándo- 
sela desnudando allegó un soldado y asió de 
ella y me llevó lo que della falta. «¿Sabrás, 
dijo el Gran Capitán, amostrarnos el lugar 
adonde cayó?» «Sh», dijo Vargas. Luego se 
levantó de la mesa el Gran Capitán y todos 
los señores y capitanes, así españoles como 
ranceses, y fueron adonde les amostro Var- 
gas con hachas; y hallaron el cuerpo del Virrey 
en aquel mesmo lugar, desnudo en carnes y 
una teja puesta sobre sus vergúenzas. Fué 
conocido por un su paje por un lunar muy 
notable que sobre la espalda tenía, Al cual el 
Oran Capitán mandó tracr luego y ponerto 
muy honradamente, cublerto con un paño de 
brocado encima y muchas hachas que estuvie= 
sen ardiendo; porque este Nemos era dela 
sangre real de Francia, de los Condes de Ar= 
meñaque, de la cual algunas veces hablan 
los Reyes de Francia, y era una de las casas 
que suelen heredar el reino faltando hijo he= 
redero que la herede. 




















CAPÍTULO XIX 
De lo que el Grar Capitán hizo venido el dia. 





Venida pues la mañana y traídos los prisio= 
neros ante el Gran Capitán, que todo lo otro 
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habían robado los caballos ligeros, en que se 
halló gran despojo. Y entre las damas que allí 
fueron traidas, una pedía que le trujesen 4 
Pedro de Paz, porque se quería rendir 4 él 
solo; porque el Gran Capitán les había dado 
-rtad y les mandó hacer muy grande aloji- 
¡ento y que les guardasen su honestad. Pues 
llamado Pedrode Paz, pareció ante ella gall 
do y festejándola mucho. Ella dijo que no era 
aquel Pearo de Paz por quien ella pedía. Fue- 
le jurado ser él. Ella dijo que no podla ser, 
que á quien Dioshabía dado tanto esfuerzo y 
valor de su persona, no le había de negar la 
buena disposición; porque Pedro de Paz era 
pequeño de cuerpo y muy mal tallado, y 
tenía una corcoba delante y otra detrás; y era 
tan feo de su persona cuanto era valiente en 
las armas. Luego mando el Gran Capitán po= 
ner en salvo d las mujeres y mercaderes. 

Visto por el alcaide de la fortaleza el rom- 
pimiento, desamparó la fortaleza y se fué. Al= 
gunos españoles y italianos en quiga no había 
tanto esfuerzo, estando la batalla trabada, 
huyeron; dellos aportaron 4 Manfreconia y 
tros á Barleta, y dijeron cómo los españoles 
habían sido desbaratados, muertos y presos. 
Ola esta nueva por el capitán Francisco Sán- 
chez, que, como dijimos, había quedado por 
mandado del Gran Capitán en la villa, puso 
muy gran recaudo en ella, doterminado de la 
defender $1 y los que con él estaban. El Lez- 
cano, que había quedado con las galeras para 
guarda de la mar, o/da esta nueva, dijo 4 los 
que la trujeron: «Mal viaje hagsis, judios, que 
el Gran Capitán 10 puede ser vencido de fran- 
ceses. Ahorcaldos, señor capitán, porque hu- 
yeron. Sobre mi alma, ya que fuera verdad, 
¿cómo huistes, donde tan buenos murieron 
mejores que vosotros?» Dende á tres horas 
vino lanueva de la victoria; y sÍ el capitán no 
lo estorbara, el Lezcano ya habia sacado de 
las galeras una compañía de vizcaínos para los 
ahorcar, 

Entonces cumplia el Virrey veintidós años 
de su edad. Murió el Virrey de un arcabuza- 
10, que aunque tenía otras heridas, ninguna 
era mortal. Fué luego llevado el cuerpo 4 
Nuestra Señora de la Cherinola, á quien dió 
el Gran Capitán las ropas de surecámara para 
ornamentos. Luego proveyó que le fuesen 
dichas muchas misas, entretanto que le ha» 
cian un atañd forrado en terciopelo negro. 
Metido el cuerpo del Nemos en el ataúd, 
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mandó el Gran Capitán 4 don Tristán de Acue 
ña que con cien lanzas y con el mos de For= 
mento fuesen á levar el cuerpo del Virrey á 
Barleta. Dió el Gran Capitán un paño de bro= 
cado para que llevasen sobre el cuerpo. Fue- 
ron con él los clérigos que pudieron ser he 
bidos con hachas encendidas hasta Barlct 
Invió adelante cl Gran Capitán 4 mandar que 
saliesen de Barleta todos los clérigos y layres 
4 recebir el cuerpo una legua. Antes que de 
allí partiese el cuerpo lloró el Giran Capitán 
sobre él en tanta manera y con tanto senti 
miento, que movió á todos los presentes 4 
entemeceras; de manera que á todos puso 
en gran admiración. Invió el Oran Capitán 4 
San Francisco de Barleta renta para que cada 
¿ade loss, ets bs y lo vto + 
cios 

Hizosele en Barleta tan gran recibimiento, 
que fué mos de Formento muy espantado, 
All estuvo el cuerpo del Virrey depositado 
tres años, y después fut llcrado 4 la capilla 
de sus pasados. 

















CAPÍTULO xx 


De las cosas que el Oran Capita proveyó 
este dla. 


Cuando el Rey Lula de Francia supo la hon- 
ra y el sentimiento que el Gran Capitán había 
hecho al cuerpo del Nemos, y las obsequias y 
enterramiento con todo lo demás, y el buen 
tratamiento Á sus capitanes, dijo pública- 
mente: <No tengo por afrenta ser vencido por 
el Gran Capitán de España; porque merece 
que le dé Díos aun lo que no fuere suyo, por- 
que lo merece haber; porque nunca se ha oído 
mi visto capitán que la victoría lo haga más 
humilde y piadoso». Dijo muchas palabras en 
su loor y le invió 4 rendir muchas gracias por 
ello, ofreciéndole su persona y est 
Esta batalla fué viernes, á veintisiete días 
de Abril. Luego sábado por la mañana mandó 
que de los lugares cercanos viniesen muchos 
azadoneros; y venidos les mandó hacer gran- 
des losos para en ellos enterrar los muertos, 
y mandó darles á medio real por cada cuer- 
po; fuéronles pagados poso más de tres mil 
reales. Púsose mucha diligencia para que se 
buscasen los cuerpos que no eran aún muer= 
tos, y halláronse solos treinta y cinco, Estos 
fueron luego llevados 4 la Chirinola y cu- 
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rados con diligencia y cuidado; y después 
de sanos, les mandó dar á cada uno un do- 
blón y que se fuesen adonde por bien tuvie= 
sen. A las personas principales y capitanes 
mandó enterrar muy suntucsamente. Mandó 
asimismo venir de los lugares comarcanos 
muchos clérigos, que dijesen misas y vigilias 
sobre los muertos, y se trajotoda la cera que 
se pudo haber, 

Luego otro día vinieron los síndicos de to- 
das las villas y cibdades comarcanas á dar la 
obediencia al Gran Capitán, á los cuales él 
recibió con muy alegre cara, ofreciéndoles 
muchas mercedes. Vuelto mos de Forment 
de dejar el cuerpo del Virrey en Barleta, di 
al Gran Capitán: «Bien es que Y. 5. sepa lo 
que el Virrey mos contó ayer viernes por la 
mañana con mucha alegría, diciendo que esa 
noche había soñado que ayer daban la bata- 
la; y que pasada la batalla, de donde él había 
quedado muy herido, mas que luego había 
sanado; y que el sábado de mañana vía á 
Y. S. muy triste y orando y haciendo alli 
delante dél muy gran sentimiento, y que él 
entraba triunfando en Barleta cubierto de 
un paño de brocado, y que le salían 4 recibir 
clérigos y flaires, como 4 vencedor, con las 
cruces, mas que no había ninguno de los 
suyos, con otras cosas, que todas salieron 
verdad: 

Hobiéronse de aquesta rota muchas joyas y 
mucho despojo, sin lo que los soldados roba- 
ron. El Gran Capitán lo mandó todo repartir 
por la gente de guerra y todo lo que él 
tenía sin le quedar cosa alguna. El Gran 
Capitán proveyó luego que Diego García de 
Paredes fuese á gran pricsa tras los soldados 
de Arce, que se iban para Venosa; y á Pedro 
de Paz que fuese siguiendo al Alegre, el 
cual acompañado de Trajano, Principe de 
Melf, no los queriendo acoger en ninguna 
tierra, porque la fama del vencimiento Iba 
volando delante de ellos, dábanles de los 
lugares por do pasaban vituallas por el muro, 
así 4 éstos como á los de Arce, con unos cor- 
deles con cestos y Inviándolos primero los 
dineros y joyas por los mantenimientos; llegó 
4la Tripalda y de alli no pasaron en Nápoles, 
porque fueron avisados cómo todos los oN- 
ciales del Rey de Francia se habían recogido 
ála fortaleza, no osando estar en la ciudad, 
AAl fin se fueron á Gacta, 

Olro día después de la batalla luego se 
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partió Fabricio Colona con Ristano Cantel= 
mo, Conde del Pópulo, 4ocupar allá Gila, que, 
como hemos dicho, es cabeza de Abruzo; y el 
Próspero y Andrea, Duque de Termoly se fue- 
ron 4 Capua, y echaron de allilos franceses; 
porque el Duque de Termoliera natural desta 
; 4 los cuales recibicron los vecinos 
della con grande alegría y echaron della 4 
los franceses, y determinaron de quedarse 
alli hasta tanto que el Gran Capitán les man- 
dase lo que habían de hacer, 

Agora dejaremos de contar cel Gran Capi= 
tán por contar lo que pasó en Calabria. 









COMIENZA EL SÉPTIMO LIBRO 


DE LA CUERRA QUE CONZALO MERNANDEZ, 
ORAN CAPITÁN DE ESPAÑA, HIZO Á LOS RE= 
YES DE FRANCIA: 





CAPÍTULO 1 


De lo que los españoles que esíaban en 
Calabria. hicieron. 


En uno de los capitulos pasados dijimos 
cómo Puertocarrero, acñor de Palma, desem- 
barco en Ríjoles 4 los cinco días de Marzo 
el dicho año de mil quinientos y tres años, y 
que alli había fallecido; y cómo en su lugar 
fué elegido por Capitán general don Fernan- 
do de Andrada, y cómo se fué á aposentar 4 
vana villa que se llama Tura; y mos de Auberi 
estaba en Terranova, aunque en la fortaleza 
estaba cl capitán Scbastián de Vargas, y la 
defendía con gran esfuerzo. Ya el Oran Capi- 
tán sabía de la muerte de don Luis Puerto= 
carrero, su cuñado, que le había pesado ma- 
cho, y le habia hecho muy solemnes obsequías 
porque tenían muy grande amistad, allende 
de ser casados con dos hermanas. Sabía fam 
bién cómo habían elegido por capitán á don 
Fernando de Andrada, y que estaban los cam-= 
pos muy cerca para pelear; tenía muy gran 
cuidado que no sabía lo que les habia sace- 
dido. Pues estando aquí en la Chirinola le 
viso nueva en que el Andrada le hacía saber 
cómo él con su ejército estaba en una villa 
que se llamaba Tura y en otros aposentos; 
y cl Auberi en Terronova, aunque Seba: 
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in de Vargas estaba en la fortaleza y se 
la defendía de manera que no!e poúlan hacer 
daño; y con el Auberi estaban los Príncipes 
de Rosano, Salerno y Visifano, y el Principe 
de Melfa y el Conde de Mélito y otras perso- 
nas principales y varones de aquella provin- 
sia. Mas el Andrada con aquellos capitanes 
que eran Manuel de Benavides, Alonso de 
Carvajal, don Hugo de Cardona, Luls Pyxon, 
Virrey de Sicilia; Garci Alvarez Osorio, Ánto- 
"io de Leiva, Alvarado, padre y hijo; Hernan- 
do de Alarcón y Valencia de Benavides y 
Otros muchos capitanes, determináronse de 
salir de Tura y se acercar al Auberi 4 Terra- 
meva, Inviáronle un trompcta á Terranova, 
haciéndole saber que ellos le querían iz 4 
cercar 4 Terranova, adonde estaba; que le 
rogaban, pues era un capitán tan sabio en la 
guerra y tenía consigo tan gran caudal así de 
franceses como de italianos y de los Príncipes 
de Calabria, y tenían más de cuatro fanta 
gente como ellos, que saliese de la villa y los 
esperase fuera della, que ellos le vernian allí 
4 buscar y le darian la batalla. Y pues la 
fortuna tantas veces le habla sido tan favo- 
rable en aquella misma tierra, que mo lo re- 
husase de lo aceptar, porque 6l había dicho 
muchas veces que los españoles no habían 
de osar venir con ellos en jornada. 

Mos de Auberi recibió muy graciosamente 
al trompeta y le hizo ruucha honra y aceptó 
la batalla, Fué concertado que fuese la bata= 
lla un viernes 4 veinte y un días de Abril, 
ocho días antes que la de Chirinola. Esto 
concertado, el Auberi con todo su campo se 
vino 4 una villa que se llama Joya, seis millas 
de donde estaban los españoles, que se llama 
Palma, y all se concertó la batalla para el 
viernes venidero. 








CAPÍTULO Il 


De cómo pasó la batalla entre los franceses y 
españoles. 


Llegado pues el viernes por la mañana, el 
Andrada mandó que la gente pasase un río 
que estaba en medio, y que de la gente de 
caballo y de pie se hiciese un escuadrón y 
que todos juntos peleasen. Y subieron un 
poco arriba por el rlo buscar el vado, y 
comenzaron á pasar. A los franceses se les 
antojó que huían y fueron á dar en ellos, 
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Cuando los franceses llegaron ya los espa= 
ñoles hablan pasado el rio, y estaban en su 
escuadrón muy ordenados. El de Andrada y 
los otros capitanes, como aquellos que tanto 
sablan de la guerra, animaban 4 los suyos, 
diciéndoles que tuviesen por cierta la victo- 
ria si peleasen como varones; y que supiesen 
que ningún otro remedio tenían sino el de 
Dios, O Yencer 6 morir; y que muy peor suer= 
te serta quedar vivo, conociendo la insolencia 
y maldad de los franceses, que mosir como 
buenos soldados, y más habiendo siempre 
llevado lo mejor dellos; que se acordasen que 
los que vencidos quedasen que no osarían 
parecer ante el Gran Capitán ni delante la 
gente de guerra que con él estaba en su mi- 
Jicia, que siempre ha sido vencedora dellos, 
pues ellos noeran menos en calidad y esfuer= 
zo que losotros. 

A este punto se llegaban las haces. Arre= 
metieron los unos 4 los otros con tan gran 
furia, ánimo y con tanta enemistad, que cn 
ninguna batalla jamás 3c vi. El de Auberi y 
los Príncipes, Señores y Barones por vengar 
las injurias que de los españoles habian rece= 
bido, sabiendo la muerte que delante tenían 
no venciendo, todos peleaban como. fuertes 
varones. Pelearon gran espacin, adonde se 
hicieron grandes hechos de armas por los 
unos y los otros, porque en entrambas par= 
tes había hombres muy diestros en las cosas 
de la guerra, 

En esta batalla se mostraron dos caballeros 
españoles,el uno Manuel de Benavides, señor 
de Javalquinto, y el otro Alonso de Carvajal, 
señor de Xódar, personas de mucha calidad 
y ambos naturales de Baeza, y ambos ban- 
dos contrarios en aquella cibdad, aunque 
en aquella milicia se trataban con grande 
amistad y conversación. Estos dos caballeros 
hicieron aquel día tanto en armas, que los 
unos les habían invidia y los contrarios mu- 
cho temor. Pues el Andrada y Antonio de 
Leiva y los. Alvarados, padre y hijo, por 
otra parte, y Luis Pixon y don Hugo y Gar- 
cía Osorio pelearon tan animosamente, que 
los Franceses, no los pudiendo sufrir, comen= 
zaron 4 afojar. Los capitanes y Príncipes 
tornaron á la batalla pensando de los po- 
der tener, diciéndoles palabras de grande es= 
fuerzc; mas jamás pudieron. Parfía y Bayar= 
te hicicron más de lo que hombres podían 
hacer por sostener la batalla, y el de Auberl 
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asimismo; mas tenían cogido tanto temor 4 
los caballeros y Soldados, que no quisieron 
volver, 

isto por el de Auberi y los Príncipes cómo 
todos iban huyendo, comenzaron Á enfla= 
quecer y poner toda su salud y vida en la 
huída, y volviéronse á Joya, de donde habían 
salido, mas Valencia de Benavides y los dos 
Alrarados los siguieron. Quedaron muertos 
de los franceses y italianos que segulan la 
parte francesa dos mil y docientos hombres, 
y fueron presos seiscientos dellos, entre los 
cuales fueron Malerba y micer Alfonso 
Sanseves sx hermano, con otros ss 
capitanes principales; y de allí fueron levados 
4 Manfredonia, y estando cn la fortaleza se 
quisieron soltar, y tenían ordenada una trai- 
ción en la fortaleza, Fué descubierta y invió 
el Gran Capitán 4 Medina y les cortó las 
cabezas 4 seis dellos con el Malherba y 4 
ciertos soldados españoles que eran en la 
mesma traición con ellos, que los tenian cn 
guarda. A estos que se acogieron 4 Joya les 
entraron por fuerza de armas y los despoja- 
ron y prendieron. 








CAPÍTULO 1H 


De lo que el de Auber! y los otros Príncipes y 
señores hicieron, desde que huyeron de la 
batalla. 


El Auberi y otros capitanes con él pelearon 
como hemos dicho; mas visto que todos lle- 
vaban el camino de Joya y de otras partes, él 
tomó el camino de Meiito; mas viendo que el 
Valencia y los Alvarados lo seguían, él se 
metió en una villa que se llama Roce de An- 
gito. El Andrada Invió clertos soldados ¿4 
estos capitanes para que apretasen y prose- 
gulesen el cerco, y despachó luego 4 Mecina 
por artillería para lo.combat 

Oldas estas muevas que el Andrada invió 
al Gran Capitán, él se hincó de rodillas y 
alzó las manos al cielo y dijo: «Bendito aca, 
Señor, tu santísimo nombre, porque has mos- 
trado tu justicia y ejecutádola en los france- 
ses, así en Pulla como en Calabria, Muchos 
lores y alabanzas te scan dadas por siem- 
pre jamás». Escribió luego al Andrada y á 
todos aquellos capitanes alabando su estuer- 
10, valentía y industria, y rogándoles muy 
afcstuosamente apretasen el cerco al Auberl 
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hasta prenderlo 4 El y 4103 que conélestatan 
yles pusiesen 4 muy buen recabdo. Asimismo 
les escribió muy particularmente la merced 
que Dios les había hecho tan grande ocho 
días después, junto á la villa de la Chirinola, 
¡como la historia lo ha contado; de que todos 
aquellos capitanes se holgaron mucho y die- 
ron gracias á Nuestro Señor por ello. Y lue» 
go venida la artillería comenzaron 4 batir 
la fortaleza de Roca de Angito; y á cabo de 
treinta días quel Auberi allí se había ence- 
rrado, pidió habla con el Andrada, y le dijo 
asomado al muro: «Señor don Fernando, no 
tengáis 4 mal lo que agora dijere, Yo antes 
consentiré ser hecho mil piezas que me ren- 
dir 4 persona alguna, si no fuera al Oran Car 
pitán ó 4 persona de su linaje € sangre, aun- 
que sé que no me puedo delender dos horas», 
El Andrada le respondió que á él yá todos 
aquellos señores que allí estaban les hacía 
muy gran merced en lo que decía, y que su- 
picse que entonces había llegado alí un e 
ballero, sobrino del Gran Capitán, hijo de 
don Alonso su hermano, señor de la casa de 
Aguilar, llamado don Diego Fernández de 
Córdova (*, 4 quien todos los que alli esta» 
ban tenlan muy grande acatamiento, así por» 
que su persona lo merecía, como por ser so= 
brino del Gran Capitán. Y venido don Diego 
Hemánecz, mos de Auberi le dijo: «Señor, yo 
me rindo 4 vos, como 4 sobrino del mejor Ca+ 
ballero y capitán que yo sé que haya en el 
mundos, Donde lo recibió con muy alegre ges+ 
to y muy buenas palabras, y le hizo muy buen 
tratamiento hasta que fué levado A Castilno= 
vo con los otros prisioneros que allí estaban. 

Verdad sea que antes que el Auberi se 
rindicac, pidió le amosirascn la carta quel 
Gran Capitán había inviado al Andrada y 4 
los otros sapitanes, en que les contaba el su- 
ceso dela batalla de la Cherinola. El pidió le 
diesen licencia parainviar á saberla verdad, y 
que sabida se rendíría, como lo hizo después 
que fué avisado della y supo cómo el Nomos 
era muerto y Candeyo y sus suizos asimismo 














son todos los otras. Desía después de rendi- 
do que ya veía que la fortuna les era contra- 
ría y que no se podía contrariar ni ir contra 
ella, que tantas veces les había sido ad- 
versa, Mas agora deja la historia de contar 
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lo que más pasó en Calabria por contas lo 
que el Gran Capitán hito después de la rota 
de la Cherinola. 


CAPÍTULO Iv 


Cómo dende d tres días que pasó fa batalla de 
la Chirinola se amotinaron cuatro mil y 
quinientos soldados españoles, y lo que so- 
bre ello pasó, 


Dende 4 tres días que la batalla pasó, 
mandó, como dijimos, el Gran Capitán 4 Pe= 
ro de Paz que fuese sigulendo 4 los france= 
ses que iban huyendo, entretanto que él Mle- 
gaba. El de Paz se partió luego y fué 4 la 
mayor priesa que pudo; yotro día sc le aparta= 
ron del ejército cuatro mil y quinientos sol- 
dados españoles, de los más prácticos, que 
pocos más quedaban, y dijeron que no irían 
adelante si no les dejaban saquear 4 Melfa, 
que es una muy buena cibdad, ó que les hicie= 
sen paga de todo lo que lea debian. Declan 
aquellos soldados amotinados que era uso 
en Mtalla desde ab Inicio acá, que cuando al- 
guna batalla se vencia de campo 4 campo, 
que otro día era costumbre de pagar 4 los 
soldados vencedores todo lo que les era 
debido y más una paga muerta, y que nunca 
Dios quisiese que ellos fuesen en quebran- 
tar tan loablc costumbre y de tan buena 
memoría y hecha por los soldados pasados; 
y que antes serfan en la acrecentar que n0 
en la dejar perder. Por ende que se buacasen 
dineros para todo lo debido y más para la 
paga maerta, y que de otra manera excusado 
era de hablar en que se redujesen; y que si 
luego no se hacia, que ellos buscarian su re- 
medio, Pues pagarles cra imposible y mucho 
más reconciliarios, el Gran Capitán les invió 4 
decir muy buenas palabras, y que les Gba su 
fe de les pagar todo cuanto se les debía con la 
paga muerta, Ellos respondieron que ya no les 
engañaríacon más dulces palabras, y que jura- 
ban á fe de buenos soldados de pasar porlas 
picas al que vinicss á contretar con ellos, si 
diante no trala la paga. El Gran Capitán les 
invio al Próspero y al Duque de Termollá 
les afirmar que €l inviaba 4 vender toda su 
plata y la de aquellos señores y todas sus 
joyas para les dar socorro, entretanto que 
buscaba todo lo que les era debido. Los sol- 
dados amotinados le respondieron que se 
volvicacn por donde habían venido; y visto 
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que ninguna cosa aprovechaba, ni pudieron 
mella en ellos, se volvieron. 

Ellos se fueron 4 aposentar 4 la cibdad de 
Melía. Los francesca que en ella. estaban ha= 
yeron de ella y se fueron. Los españoles se 
entraron en ella sin haber resistercta alguna. 
El mesmo Gran Capitán fué 4 ellos y les 
habló, asomados al muro, y les afirmó cómo 
él había inviado 4 los Reyes Católicos por 
una posta, y á sus estados y de aquellos se 
ores que seguían su parte 4 buscar dineros, 
de que serian pagados muy á su contento, 
contándoles las grandes mercedes que mere- 
clan; que les rogaba no perdiesen tan gran 
coyuntura como se perdía si al presente no 
fuesen tras sus enemigos. Ellos respondieron: 
«Mas si no conociéramos, Cionzalo, vuestras 
dulces palabras ¡rómo nos engafárades esta 
vezl A la verdad, no nos quejamos de vos, 
porque nos dais de vuestra hacienda y nos 
pagáls cuando lo tentis; más pesar de tal con 
el (*) que acá os invió, piensa que se ha de 
hacer la guerra sin dinero. Volveos, que nin- 
gunacosaoos ha de aprovechar vuestro predi- 
car». Aquí se descomedieron algunos muy 
descomedidamente, así contra dl como contra 
los Reyes Catdlicos; priacipalmente aquellos 
que eran los principales en aquella rebelión. 

Visto por el Gran Capitán el poco comedi- 
miento que aquellos amotinados habían teni- 
do, y las malas palabras que en perjuicio de 
los Reyes Catdlicos habían tenido, si tuviera 
caudal de gente para ello, allí los cercara y 
les castigera como merecían. Mas no lo hizo, 
parte por no ser parte para ello y por el mal 
ejemplo y lo que dello sucediera. 

Con el Gran Capitán habían quedado los 
alemanes y italianos y los más capitanes es 
pañoles y los caballeros; pues con los que le 
quedaron se fué 4 Fiumara, adonde tenia 
asentado su real. Á esta hora llegó Diego 
García de Paredes, y sabido el poco frutoque 
se sacaba dellos, él se fué á Mella y entró 
enella, diciendo que si le pasasen por las 
plcas que más quería morir á sus manos que 
no d las de los franceses; que bien sabía que 
todos los que allí estaban eran sus amigos 
que les rogaba le oyesen, y que luego se vol= 
() «Ninguno puede negar, 

















como para una 6 dos pelebras. Paro. 
Ri do a do toro: ” 
de Diego Daseli de Paredos 4 lossoldalos amotinados 
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hermanos y señores míos, la mucha razón y 
justicia que tenéis enlo que pedis; y harto 
clego sería quien lo contradijese, así en lo 
que, señores, se 03 debe, como en la paga 
muerta que pedis, y que vosotros, señores, 
tan bien tentis merecida, venciendo 4 toga la 
pujanza de Francia y de ltalia con tanto es- 
fuerzo y valentia, sufriendo tantos trabajos, 
hambres, frios y tantas necesidades, de lo 
cual yo soy buen testigo, y he pasado mi par= 
te, como, señores, sabéis. Verdad sea que 
todos los hombres cuerdos se han de contor= 
mar con el tiempo en todas las cosas que tra- 
taren y fueren posibles 4los hombres. Bien. 
ternéls conocido que si posibilidad hobiera 
en lo que pedís, que nl yo os rogara que es- 
perarais este poco de tiempo que se os pide 
nide cosa tan injusta fuera yo el mensajero; 
mas no se pudiendo al presente haber de 
donde se os pueda pagar, ruégoos qué reme= 
dio dals para ser pagados. Los hombres se 
han de conformar con las cosas posibles. 
Todas las diligencias que los hombres huma- 
namente pueden hacer se han hecho y hacen 
para haber dineros. Entretanto, me decid, 
¿qué os aprovecha haber vencido 4 los fran- 
ceses, al no sabéis $ no queréis gozhr de la 
victoria mi del fruto que della se espera? 
¿Queréis, señores, que se diga en España y 
en todo el mundo que suplsteis vencer 4 los 
enemigos y que en la mayor necesidad des- 
amparastes á vuestro capitán; desamparas- 
tes las banderas que de España sacastes y 
tan encomendadas, sabiendo que todo aquel 
reino de España, de donde somos hijos nata- 
rales, tienen puestos los ojos en vosotros; y 
que se diga en las otras naciones que los 
tudescos, los italianos y de otras naciones 
no desampararon al capitán español, y tal 
capitán, tan valeroso, tan amigo de Dios, nl 
A las banderas de España, aunque de tierra 
ajena y entre sus crueles enemigos, y que 
Jos sus españoles lo desampararon? ¡Oh, qué 
afrenta y oprobio para nuestra nación! ¡Por 
Ja pasión de Jesucristo y por los méritos de 
su gloriosa Madre! No sedis causa de que 
quede nuestra nación tan afeada con tan mal 
renombre. Mirad que lo hacéis en la plaza 
del mundo, Mirad que no se podrá después. 
restaurar con la vida». Estas y otras mucha: 

palabras les dijo, y Jamás dudó mellar en ellos, 
que eran para hacer sentimiento en corazo- 
nes de acero. La respuesta que le dieron 
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fué (): «Decid, Diego García, ¿ese sermón 
enseñóslo aquel cordobés? No sollades vos 
ser predicador, que tanto habéis tardado en 
lo deprender. Mirad, Diego Garcla, agrade- 
ced que no fenecéis aquí vuestros días, por= 
que así lo teníamos jurados. Aquí le dijeron 
muy malas palabras en su perjuicio y del 
Gran Capitán y de los Reyes Católicos. Visto 
por Diego García lo poco que aprovechaba, 
les dijo:«Yo me quiero volver; mas antes que 
me vaya os quiero avisar como 4 compañe- 
1os y amigos cosa que os cumple tanto y 
aun más que la vida, según vosotros en 
tanto tenéis la honra de vuestras personas; 
que si perseveráis en esta rebelión, todos 
cuantos aquí estáis seréis dados por alevo- 
305 y traidores, vosotros y vuestros hijos y 
cuantos de vosotros descendieren, como 4 
hombres que desampararon á su Rey natu- 
talen el tiempo que más necesidad de vos- 
otros tuvo. Está hecha muy gran pesquisa 
y memoria, señores, de vosotros, así de 
vuestros nombres como de la tierra de don= 
de sols matarales, para que allá se vaya 4 
ejecutar esta tan gran fealdad y esta tan tez 
srible sentencia. Así que donde agora sois 
lamados vencedores y defensores de los Re= 
yes de España, cuyos vasallos sols y lo fue- 
ron vuestros pasados, de aquí adelante se- 

llamados los traidores, y con este re- 
nombre serán llamados vuestros hijos y des- 
cendientes». 

Entreestos soldados había algunos que es- 
taban arrepentidos de aquella rebelión y les 
parecía mal lo que hacian. Diego Oarcía les 
rogó le dejasen estar entre ellos allí, que más 
Quería vivir entre ellos que no ver la cruel 
sentencia que contra ellos se daba, ni quería 
ver lo que allá hacian sin ellos. Ellos lo tu- 
vieron por bien, porque los había movido, 4 
lo menos 4 los más dellos; y él ofreciendo de 
parte del Gran Capitán mercedes 4 los prin- 
cipales causadores dle aquella rebelión, tuvo 
tal forma que á los cinco días que alli entre 
ellos moró, los redujo al servicio del Gran 
Capitán y se fué con ellos al real que tenían 
en Fiumara. 

El Gran Capitán los salió A recebir y los 
recibió con grande alegría. mostrándoles may 
buena voluntad y ofreciéndoles muchas mer- 
cedes y toda la paga muy presto. 

















(0) Al surgen: Borpuenta de los amotinados 
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CAPÍTULO Y 


De lo que el Gran Capitán hizo después que 
los soldados amotinados fueron reducidos, y 
cómo se fue derecho d la cibdad de Nápoles. 


Luego en los primeros días de Mayo del 
dicho aio de mil quinientos tres años que los 
soldados vinieron, fut el ejército sobre el es- 
tado del Principe de Melfa, el cual entregó 
odo su estado con condición que le dejasen 
estar á él y á su mujer € hijos en una cibdad 
suya llamada Tranz, hasta esperar lo que los 
Reyes Católicos dél determinasen y de su es- 
tado. Lo cual el Gran Capitán hizo de muy 
buena voluntad; y pasado el ejército, luego se 
fué para los franceses. 

Estando aquellos soldados amotinados en 
Mela, túvose gran cuidado de los principa- 
les causadores de aquella rebelión, y de los 
que se habían desmandado en palabras con- 
tra los Reyes Católicos y Gran Capitár 
hecha la pesquisa, távose gran memo 
dellos. Pues caminando el campo desde Fis- 
mara para una villa que se llama Gandebo, 
que es 4 ocho millas de Nápoles, hallaban 
ahorcados de cuatro en cuatro, de cinco en 
cinco, aquellos causadores de aquella rebe- 
lión, y 4 otros empalados. Así queningún ct 
pado quedó que no fuese castigado de aque- 
lla manera, de que los soldados se espanta- 
ban. Decían algunos dellos: <¿Habéis mirado 
cuán secretamente han ahorcado á estos 
gentileshombres? Mi ánima con la suya; bien 
aventurados ellos, pues murieron por cobrar 
la paga y por guardar la muy loable costum- 
bre de los soldados pasados de gloriosa me- 
moria, Este es el pago que les prometieron; 
bien se pueden contar por mártires, y por tas 
les los podemos tener». 

Pasó el campo por Benevento; el Gran 
Capitán no quiso entrar dentro, por ser de la 
Iglesia. 

Salleron los síndicos y gobernadores 4 su- 
plicar al Gran Capitán se aposentase dentro 
dél, y su casa y los señores, y toda la gente 
de guerra que mardase, porque así lo habla 
mandado Su Santidad. 

Era en aquella sazón, como atrás dijimos, 
vicario en la Iglesia de Dios el Papa Alejan= 
dro sexto, de nación español, llamado amtes 
don Rodrigo de Borja, natural de Játiva, de 
noble sangre. El Gran Capitán les agradeció 
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musho, y les dijo que no les qusría dar eno- 
Jo por ser vasallos del Papa. Eslos le traje- 
fon un presente de muchas cosas y muy 
diversas. El Gran Capitán con su ejército se 
fué 4 Gandol!o, antiguamente los Samites. 
Aquí vinieron los embajadores de la cibdad 
de Nápoles, los más principales de aquella 
cibdad, y besaron las manos al Gran Capitán 
con el mayor acatamiento que pudo ser, dán- 
dole las gracias por las victorias pasadas, 
indole quisiese sín ningunasangre rece- 
bir aquella cibdad; la cual por las mercedes 
antiguas que de la Casa de Aragón siempre 
había recebido era muy obligada 4 perseve- 
rar enla fe que deblan, y lo mismo hobieran 
hecho ai el tiempo les hobicsc dado lugar, 
que le suplicaban les confirmase los privile- 
gos y inmunidades que los Reyes pasados 
les habían otorgado y confirmado, y pues su 
le antigua lo merecía, se los ampliase con 
nuevos honores. El Gran Capitán se los con- 
fiemó y les prometió de ser muy grande pro- 
curador suyo con el Rey eu señor que les 
hiciese grandes mercedes. 

Los franceses que de la rota de la Chiri- 
mola escaparon se fueron á diversas partes, 
adonde les pareció que podían hallar mejor 
remedio 4 sus necesidades, Parte de ellos 
aportó 4 Calabria, parte de ellos 4 Aversa» 
parte 4 Capua y otros á otras partes, 

El Oran Capitán luego que llegó 4 Bande- 
lo, invió con ciertos caballos ligeros 4 ocupar 
4 Aversa con Pedro de Paz;el cual en llegan- 
do le abrieroa las puertas, y lo mismo hicie- 
ron los otros lugares de la comarca. Tam- 
bién invió 4 don García de Paredes y al capi- 
tán Zamudio con mil y quinientos infantes 4 
ocupar 4 Sant Germán, los cuales en llegan- 
do lo combatieron sin que hobiese en ellos 
resistencia; porque los franceses que dentro 
estaban, visto el furioso combate que les die- 
ron, sin les dar algún espacio, se fueron por 
la parte que va á la sierra y dejaron la vila. 
Fueron muertos y presos hartos, que como. 
hombres de vergllenza esperaron á sus eno- 
Amigos. - 


. CAPÍTULO VI 


Cómo el Gran Capitán partió de Bandelo para 
la clbdad de Nápoles con todo su campo. 




















A loz veinticinco días de Mayo partió el 
Gran Capitán de aquesta vila de Bandelo 
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para la cibdad de Nápoles; cn la cual entró 
debajo de un palio con muy grandes fiestas y 
alegrías de todos, chicos y grandes, y fuese 2 
aposentar 4 las casas del Principe de Salerno, 
que son las mejores que hay en aquella cib- 
dad; y ayuntados todos los estados, le jura- 
ron en nombre del Rey de España. Mandó 
echar un bando que ningún soldado, so pena 
de la vida, tomase alguna cosa y hiciese des- 
honestidad ni injuria a persona alguna, Man- 
dó luego traerla artilleria que había ganado 
4105 franceses, principalmente la que se ha- 
bia ganado en Chirinola. Luego mandó 4 Pe- 
dro Navarro diese orden en combatir los cas- 
tillos y mandó poner estancias sobre Castil- 
1ovo, porque de ninguna parte fucson soce- 
1ridos, Mandó subir luego la artillería 4 Sant 
Thelmo, que está en un cerro frontero de 
Castilnovo encorporado en la cibdad; mas 
los que en Sant Thelmo estaban, visto que 
sublan la artillería, luego se rindieron y en- 
tregaron la fuerza, y lo mismo hizo Castello 
Capuano, 

Sabido por el capitán mos de Alegre que 
aunque la cibdad estaba dada y entregada 4 
los españoles, que la fortaleza se defendía 
con mucho esfuerzo, invió luego gente de 
guerra y muchos mantenimientos y vituallas 
enlas caracas Charanta y la Negrona y en 
otras galeras y naos. Eran estas dos carra- 
sas las mayores que en el agua se habian 
visto hasta aquella sazón; mas los españoles 
nunca las dejaron llegar, aunque lo porfíaron 
mucho; y así se volvieron sin poder socorrer- 
les con cosa alguna 4 los de la fortaleza, y 
asíse volvieron para Gaeta. Los del castillo, 
sabiendo que el Gran Capitán posaba en las 
casas del Principe de Salerno, asestaron allí 
muchos tiros de artillería y tiraron á la casa. 
Vistala mala obra que desde la fortaleza ha= 
cian, diéronles tan recios combates que los 
de dentro tuvieron harto que hacer en se de- 
tender, y dejaron de tirar. 





CAPÍTULO Vil 

De cómo fut combatido por los españales y al 
“An fué tomado por combate Casilinowo, y 
de los grandes hechos en armas que en aquel 
combate se hicieron. 


Castiinovo faé combatido con mucha y muy 
buena artillería y por personas que de aquel 
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¿licio sablan mucho, y con muy resios saño- 
nes, culebrinas y grifaltes; mas ninguna cosa 
aprovechaba por ser el muro recio y las pe- 
lotas resurtían del, que ninguna mella hacían 
en él. Asi que les pareció ser aquella fortale- 
za inexpugnable por asaltos. Ordenó que se 
le hiciesen minas por la parte de la mar y de 
los jardines porque fuesen més secretas, sin 
ser sentidas de los franceses; para lo cual ha- 
bía un muícer Antonelo muy sablo en aquella 
arte, de quien Pedro Navarro Tué instruido 
en aquella industria, Las minas se hacían tas. 
secietas que aun los del campo de los espa- 
foles no lo sabían, slzo muy pocos y estos 
con gran secreto. 

Castilnovo tiene al derredor una qu la: 
man cibdadela muy fuerte, y en medio está la 
fortaleza, Avisado, pues, el Oran Capitán que 
las misas estaban á punto, mandó un lanes, 
dia de Sant Bartolomé, 4 once días de Junto, 
se comenzasen 4 encender las mechas, y des- 
dela mañana se comenzó la batería, porque 
los franceses, como ello fué, se bajaron 4 la 
cibdacela, porque la artileria jugaba 4 la 
Tortaleza, y abajaron las puentes y bajaron á 
la cibáadela muy seguros de lo que acon- 
teció, 

Mandó el Gran Capitán que 4 las doce 
horas de medio día, que sería al reventar de 
la mina, estuviesen 4 punto trescientos de 
caballo muy valientes escudero 4 ple, y con 
ellos cuatrocientos soldados, y con ellos el 
Gran Cap.tán 4 pie con una espada y una ro- 
dela, y pusiéronse 4la parte de las minas muy 
cubiertos, que no podían ser vistos de la for» 
taleza. Pues estando esperando que diese el 
reloj las doce horas, venida aquella hora, re- 
ventó la mina y derribó wn lienzo de la cibda- 
dela de hasta quince varas de Juengo. Fué 
tanta la priesa de los españoles á subir por 
aquel lienzo derribado, que antes que del 
todo acabase de caer ya estaban dentro en 
la cibdadela; que los franceses no tuvieron 
lugar de alzar las puentes levadizas de la for- 
taleza, porque luego fueron tomados los hue 
cos della y muertos todos los franceses de 
la clbcadela, que ninguno escapó. 

El Gran Capitán no quiso aquel día dar la 
gloria de haliarse ali 4 otro ninguno, por- 
que su persona ful de los primeros que arre- 
metieron, como dijimos, en calzas y jubón 
con una espada y rodela, y hizo aquel día 
más que ninguno de los que en aquel comba- 
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ke sc hallaron, Iba delante de todos así por- 
que le vicsen y se animasen 4 pelear. Nom- 
braba 4 todos por sus nombres, y por gozar 
del fruto de la virtud de la fortaleza, Los 
franceses, espantados de la súbita ruina y del 
presuroso Ímpetucon que fueron acometidos, 
los que pudieron hulr se retiraron 4 la forta- 
loza y quisicron alzar el puente, mas no pu- 
dieron con el peso de los soldados que en 
ella ya estaban; y luego echaron los cerrejos 
por de dentro, que eran muy fuertes, de 
bronzo, y asestaron una culebrina por de 
detro muy gruesa. Luego los españoles con 
las alabardas quebrantaron las cadenas con 
que se solía alzar el puente. Pues asestada 
la culebrina, pusiéronla fuego, para que pa- 
sando la puerta matase 4 los españoles que 
en el puente estaban, principalmente a! Gran 
Capitán, que estaba delante junto 4 la puer- 
ta; y la pelota, que era de hierro colado, dió 
en la puerta que era por la parte de fuera de 
bronzo, y alli paró; y hoy está all señalada, la 
cual van 4 ver los extranjeros que 4 aquella 
cibdad van, por ver un tan maravilloso caso. 


CAPÍTULO VII 


Cómo se tomó por combate el castilo, y lo que 
en aquel asalto aconteció, 





Los españoles asestaron otra culebrina 4 
la puerta, que serla la meytad menor que la 
atra, y pasó de claro la puerta y mató 41os 
franceses que dentro estaban enfrente, Por 
el agujero que esta pelota hizo se lanzó, aun- 
¡e con gran dificultad, un soldado español 
Ímado Alorso el Corzo. Entró solo, que 
ningún otro pudo entrar, aunque lo probaron: 
y puesto en medio del patio diciendo «¡Es- 
paña, España» andaba como un toro en el 
oso, de una parte 4 otra peleando, haciendo 
maravillas en armas, todo cubierto de lanzas 
que le arrojaban desde lo alto y desde lo 
bajo, porque no se le osaban acercar. Nunca 
pudo ser socorrido, aunque se trabajó harto 
sobre ello; y fueron tantas las heridas que de 
todas partes le dieron, que le pasaban el 
cuerpo con las lanzas arrojadizas, hasta que 
dióla alma 4 Dios, y dejó alltsu cuerpo, ea 
el cual habla poca parte sana.Los que vieron 
el cuerpo de Alonso el Corzo no tuvieron en 
mucho lo que Julio César alaba 4 un capitán 
suyo llamado Geva, que le trujeron su escu- 
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do, en que le habían dado sus enemigos dos- 
cientas y velnte sactadas. Mucho más sin 
comparación fué lo de Alonso el Corzo, que 
por muchas partes fué pasado su cuerpo de 
muchas lanzadas y saetadas, y andando atra- 
vesado el cuerpo de lanzas y saetas, peleó 
hasta que cayó muerto. 

“Tras este Alonso el Corzo entraron cuatro 
españoles con el mismo deseo y esfuerzo que 
Alonso el Corzo, aunque cuando entraron 
ya Alonso el Corzo estaba muerto, hecho ua 
erizo de las sactas y lanzas que le atrave- 
saban el cuerpo. Estos comenzaron en medio 
del patio á gritar: «¡España, Españal» y 4 
pelear con grande ánimo con todos los fran- 
ssses, como Alonso el Corzo había hecho; y 
como se guardaban, hacian en los franceses 
muy grande estrago, Mas como cargaron 
sobre ellos doscientos hombres de armas de 
los mejores de todo su campo y con muchos 
géneros de armas, y nunca pudieron ser so= 
corridos, murieron los. tres, El otro, visto 
muertos á sus compañeros, peleó tan valien- 
temente por vengar la muerte dellos, que los 
Iranceses le dejaban el lugar y le abrieron 
camino por donde salió con seis heridas muy 
grandes, y los franceses quedaron los más 
contentos del mundo de lo ver fuera del cas= 
tilo. Este era paje del Gran Capitán y se lla= 
mada Juan Peláez de Berrio. 








CAPÍTULO IX 


Da las cosas que en esta asalto asontecieron, 
principalmente á un caballero napolitano que 
seguía la parte francesa. 


Cuando los españoles metieron 4 los fran= 
ceses por el puente levadizo, hallósc alí un 
saballero nespolitano llamado Dentato, que 
seguía la parte francesa, y hallóse aquel día 
en la ciudadela con los franceses; y como los 
franceses se recogieron al castillo, trabajó 
con ellos mucho animándolos para que defen= 
diesen el puente, mas nunca pudo con ellos. 
Pues vislo que ninguno quedaba fuera, él 
solo quedó en la puente y sulrió el primer 
Impetu de los españoles y peleo con muy 
grande esfuerzo, El Gran Capitán quisiera 
mucho que se diera, mas dl jamás quiso, has= 
ta que peleando sin volver un punto atrás 
fué muerto como muy valiente caballero, si- 
guiendo la opinión que una ver había olegt= 
do, Ensalzan mucho los historiadores á Curio 
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Dentato que desbarató á Pirro, rey de los 
spirotas, y le forzó dejar 4 Italia y volverse 4 
su tierra, No es de loar menos el esfuerzo de 
aqueste Dentato, de su nombre, ó quizá de 
su linaje, su descendiente, que viendo huir á 
los franceses de donde ningún fruto se podía 
sacar sino morir, por hacer lo que debía y mo 
vivir dejando de gozar del fruto de la forta 
Jeza, peleó hasta que fué muerto 

Pues los espanoles por entrar al castillo, y 
los franceses por le delender la entrada, se 
hicieron grandes hechos en armas, Este día 
sufrieran los capitanes españoles mucho tra- 
bajo, porque ninguras palabras bastarian de 
decir; lo que alíí pasó lo dejo de escribir, Era 
sosa de gran admiración ver subir los solda 
dos porlas picas. Echaban dende arriba so- 
bre ellos mucha pólvora y piedras, y ningún 
estorbo bastaba para los estorba. Mandó 
el Gran Capitán que ochenta hombres de 
armas Á pie peleasen con los de dentro, lo 
cual hicieron con mucho ánimo; mas como los 
de dentro estaban en lo alto y todos á su 
salvo, mataron con pólvora más de los cua- 
resta de ellos; mas los vivos que quedaron 
vinieron con ellos 4 las manos, y por fuerza 
y son gran dificultad los entraron. Los Iran- 
coses viendo 4 los españoles dentro en la 
fortaleza, con el alcaide se recogieron 4 una 
torre principal y otros 4 otras, pensando de 
se defender alli, Los españoles les comba= 
tieron en las mismas torres donde estaban, 
y bajaron y abrieron las puertas por do to- 
dos entraron; en lo cual murieron algunos 
soldados, porque se entretuvieron 4 hacer 
más delo que las fuerzas humanas bastaban. 
Porque unos subían y se metían por las ven= 
tanas dentro en las torres; otros se lanzaban. 
por los agujeros que hacian las pelotas, y 
dentro peleatan con ellos y los mataban y 
los echaban por las mismas ventanas. Fueron 
los franceses tan turbados, que no 5e pudie= 
ron más defender; asi los españoles fueron 
señores de todo el castillo, que no quedó 
francés que no fuese muerto ó preso. 

















CAPÍTULO X 
De to que el Gran Copilán mandó. hacer des= 
pués que fué tomada la fortaleza. 
Pues tomada la fortaleza mandó el Gran 


Capitán que los soldados la saqueasen, por= 
que había em ella musho oro y plata, muchas. 
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joyas y de mucho valor, mucha moncda y mu- 
chas riquezas, así de los franceses como de 
los mercaderes ricos que allílas tenían se- 
guras, Todo fué saqueado por los soldados, 
de donde quedaron muchos de ellos ricos. 
Hasta unos órganos que allí había de plata 
saquearon, los cuales el Gran Capitán com- 
pró de los soldados y los mandó volver ali 
A los prisioneros con el alcalde mandó poner 
buen recaudo; y porque algunos soldados se 
Quejaban que no les había cabido parte de la 
presa, porque aquel día ninguno quedase 
descontento, mandó que fuesen 4 su posada 
y la saqueasen sin quedar cosa alguna en 
ella, Fueron todos aquéllos y hasta gente de 
la misma ciudad y no dejaron cn sucosa cosa 
que no robaron; y descolgaron toda la tapi- 
Sería y arcas, que ninguna alhaja ni cosa de- 
jaron que no robaron, Fué estimado lo que 
allí se robó en grandísima suma de ducados, 
porque 4 todos les cupiese parte del despojo 
suyo y ajeno. 

Hallóse en aquella fortaleza musha muni- 
ción y vituallas, lo cual todo fué comprado 4 
los soldados y vuelto 4 la fortaleza; y luego 
mandó limpiar la casa de los muertos y la 
plaza, y pasar allá una cama, que en la posada 
o se halló, y una cuna en que se echase, por- 
que todo como dijimos fué robado; porque 
con su liberalidad venciesen su fortuna, no 
les habiendo cabido parte del saso, que has- 
ta la bodega del vino le robaron sin le dejas 
cosa. 

Hizo alcaide de Castilnovoá Nuño de Ocam- 
po, hombre de mucho valor y esfuerzo y muy 
familiar suyo, á quien había hecho maestre de 
campo, natural de Zamora, de noble sangre, 
que en la tomada de Castilnovo sufrió mucho 
trabajo con grande valor y esfusrzo y estuvo 
siempre á la puerta del castillo peleando Era 
hombre de mucho ánimo y indastria y fué 
may privado del Gran Capitáa, aunque des- 
pués quisieron decir que habiéndole enviado 
el Gran Capitán á España al Rey don Fernan- 
do para le informar de las cosas del reino de 
Nápoles, y para que averiguase la verdad 
contra las mentiras y falsedades que micer 
Baptista Pynelo había dicho al Rey don Fer- 
nando contra el Gran Capitán, como hombre 
que sabía las entrañas y los secretos desig- 
mios del Gran*Capitán, había, por intereses 
que el Rey le había prometido, dicho co- 
san dica contra la opinión que de dl se te- 
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Mas no puedo creer que un caballero 
de tan noble sangre y que tantas mercedes 
«sel Gran Capitán había recibido niciese tal 
sosa, por ser tan ajeno de su condición, En- 
tre todos aquellos que á este Nuño de Ocam- 
po conocieron por haber sido hombre de tan- 
ta verdad y muy aficionado á las cosas del 
¡Gran Capitán, yo por ninguna manera puedo 
sospeshar de él tal sosa; porque en todas las 
Jornadas que se halló, como en la de Terra- 
ova, en Calabria y en el desbarato y rota de 
Mélito, y en reducir los soldados que se ha- 
bían amotinado, con gastar parte de su ha- 
cienda los redujo, y en la jornada de Pisa se 
hubo como buen capitán, El Rey le hizo mer- 
sed en aquel reino de las villas de Petrela, 
Carpotacio y Lucinta. 

La ocasión que tuvieron los invidiosos y 
maldicientes contra Nuño de Ocampo fué que, 
partido Nuño de Ocampo del Rey Católico, lue- 
go el Rey publicóque no podía dejar de ir 4 
Nápoles, como lo hizo. Llegado que fuéá Ná- 
poles, el Gran Capitán lo envió 4. recibir á la 
Duquesa de Sesa su mujer; elcual viniendo con 
ella, adolesció en Gaeta, yllegando 4 Sesa mu- 
rió 4 los veinte y tres días de Noviembre, año 
dde mil quinientos seis años, 





CAPÍTULO XI 


De lo que después de ganada lu fortaleza y 
apactguada toda ta clbdad aconteció. 


Castilnovo se ganó 4 los oncedías de Junto 
como dijimos, y luego invió el Gran Capitán 4 
reducir algunos lugares de aquella comarca 
queaún estaban porlos franceses, y todos se 
redujeron si no fué Luis de Arce, que tenía 4 
Venosa por el Rey de Francia. Habla inviado 
4 suplicar al Oran Capitán que no le manda- 
se cercar hasta que le viniese cierta respues- 
ta del Rey de Francia que sobre ello le había 
escrito. El Gram Capitán sobreseyó aquel 
cerco por muchas causas: la una porque la 
tierra estaba por el Gran Capitán, aunque la 
fortaleza estaba rebelde; la otra, porque no 
le importaba mucho, y porque había otras 
partes más importantes y de más necesidad 
de socorro, y también porque la fortaleza era 
muy fuerte y muy proveida y se deternían al- 
gún día en ella, y porque Luis de Arze hacía 
lo que debla mejor que tados los otros capi= 
| tanes del Rey de Francia, y también por Ir 
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sobre Gata, adondese hablan retirado todos 
los más franceses del reino con mos de Ale- 
gre, Paliza y los otros capitanes que de la 
Chirinola escaparon. 


CAPÍTULO XII 


Cómo Pedro Navarro conquistd la fortaleza de 
Sant Vicente. 





Cuando el Gran Capitán entró en la cibdad 
de Nápoles, mandó 4 Pedro Navarro tomase 
4 cargo de combatirla torre de Sant Vicente, 
que es una torre en el agua enfrente de Cao- 
tilnoro con un muy fuerte rebellín y muy fuer» 
1es torres y reparos, Pedro Navarro, encarga-. 
do de aquella empresa, tomó treinta compa- 
eros en una barca y pasó allá de noche y 
habló en francés nombrándose quién era, 4 
quien los franceses estaban esperando; y 
dijoles que abriesen de presto, diciéndoles 
son que los pudo engañar, Las guardas lo 
hicieron saberal alcaide, Luego les mandaron 
sublr, y subiendo, dejó en el revellín diez sol- 
dados, y él con los veinte subió arriba 4 la 
torre. Como el alcaide y los que con él esta- 
ban sintieron ser españoles, comenzaron 4 
amar alarma y pelearon con ellos los veinte 
españoles, y los diez con los que estaban en 
el rebellín. Fué cosa muy reñida; maslos espa- 
holes los unos y los otros pelearon con tanto 
ánimo, que en poca de hora los despacharon, 
as 4los dela torre como 4 los del rebellín, A 
esta hora venia la mañana, Luego pusieron en 
lo alto dela torre las banderas de España, y 
comenzaron 4 decir: «España, Españal». 

Echaron á los franceses uno á uno de la 
torre abajo en el agua, sin quedar uno sol 

Los franceses de la fortaleza cuando aquel 
apellido oyeron, fueron muy espantados, y 
asomados, vieron las banderas de España en 
loalto de la torre, porque estaban muy sin 
pensamiento de lo que pasó, y vieron los 
cuerpos de los franceses andar en el agua, 
que las olaslos traían de acá para allá. Luego 
asestaron muchas piezas de artilleria contra 
la torre, y cada día la lombardeadan; mas 
Pedro Navarro tenía tan buen recaudo en ela, 
que ningún inconveniente recebían, y dejando 
Pedro Navarro en ella el recaudo que era 
menester, se vino 4 entender en las minas de 
Castilnovo, porque esto fué luegoque el Gran 
Capitán llegó á Nápoles, antes que tomasen 4 











Castilnovo. Y visto por los france»es cómo 
les apretaban el cerco del castillo, cesaron de 
tirar ála torre de Sant Vicente. 

Pues proveyendo Pedro Navarro la torre 
de Sant Vicente de alcaide y gente y vituallas 
yá buen recaudo, se vino al Gran Capitán que 
36 adereszaban de combatir á Castilnoro, El 
Grañ Capitán lo recibió con grande alegría y 
le besó en el rostro, diciendole muy buenas 
palabras así 4 él como á los que con él se ha» 
bían hallado. 


CAPÍTULO XIII 


De cómo partió el Gran Capitán de la cibdad 
de Napoles y fut a cercar d la cibdad de 
Gaeta. 





AA los diez y ocho días de Junio del mesmo 
año de quinientos y tres años partió el Gran 
Capitán de la cibdad de Nápoles para ir 4 cer- 
car A Gasta, y dejó mandado á Pedro Navarro 
que pusicse sitio y combatiese 4 Castil del 
Ovo, que es una fortaleza en el agua cerca de 
la cibdad de Nápoles, la cual fué llamada en 
otro tiempo Megaris, de una de las sirenas, y 
se pasa á ella por un puente que hay tierra 
firme. El Navarro tomó la gente quele pareció 
y se quedó, y lo que hizo adelante se dirá. 

Pues dejado proveído esto y la cibdad y 
todo lo demás con el recaudo que convenía, 
partió con su campo sobre Gaeta, que está 
de la cibdad de Nápoles veinte leguas, por- 
Que, como arriba dijimos, todos los franceses 
que escaparon de las rotas pasadas se ha- 
bían acogido all, teniendo alli por General 4 
mos de Alegre. Pues determinado el Gran 
Capitán de ir sobre Gaeta, escribió á don 
Fernando de Andrada que luego se viniese 4 
Nápoles contándole sus designios, y trajese 
su campo y á mos de Auberi muy benignísi- 
mamente, y le regalase mucho, porque en todo 
caso quería ir á cercar 4 Gaeta, en la cual se 
habían recogido los franceses que se habían 
escapado; porque esperaban el socorro que 
por mar les había de venir, trayendo por ca- 
pitan á Ludovico, Marqués de Saluces, al cua] 
el Rey de Francia habla hecho General de su 
ejército y de toda la guerra, 

Luego el Andrada con los otros capitanes y 
ejército, dejando proveído todo como cumplía, 
dejando proveldas las fortalezas de Calabria 
y puesto en ellas. los alcaides y soldados que 
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le pareció convenir, se partió; pasó por Pest, 
quehoy ha mudado el nombre y se llama Ca- 
pacho, y por Vela, que se llama hoy Buca, y 
porBuxento,que es Policastro. También escri- 
bió á su tlo don Diego de Arellano, que había 
tomado 4 Melfa, que estuviese por fronteroy 
refrenase Á Luis de Arce, que desde Venosa 
salla muchas veces y hacia daño en la comar— 
ca. Asimesmo invió al Próspero y á sus her- 
manos y al Duque de Termoll que se vinicsen 
luego con su escuadrón á Pontecorvo. Este 
Pontecorvo se llamó antiguamente Freguellas, 
y él se fué derecho 4 Sant Germán, que fué 
llamado Casino, adonde hay un gran trato, y 
derecho por Carínula hizo su camino, y tomó 
de camino á Roca Guillermo sin guerra sobre 
su fe. 

La gente que los franceses tenían eran los 
siguientes: cuatrocientos hombres de armas 
gruesos, mil caballos ligeros, cinco mil infan- 
tes, sin los que estaban en Gaeta y en otras 
partes. Pasóel Gran Capitán por Aversa y no 
entró en ella; por Capua entró en ella por 
pasar porla puente. En todos estos lugares 
fué recibido el Oran Capitán con mucha ale- 
gris, porque estaban por España, que, como 
ijimos, los había reducido Diego García de 
Paredes, el coronel, y Cristóbal Zamudio. 
Llegó 4 Sant Germán, que estaban reducidos, 
porque los habían allanado los mesmos Diego 
García y Zamudio. 











CAPÍTULO XIV 


De cómo la armada francesa vino d proveer de 
gente y vituallas 4 las fortalezas que esta- 
Ban por ellos. 


La armada francesa vino ya tardo, y como 
vió que ninguna cosa aprovechaba su venida, 
volvió contra la isla Ciraria, la cual hoy 
mamo Izcla,por hacer el daño que pudiese 4 
las galeras de España, que estaban muy des- 
cuidadas debajo de la fortaleza. Mas cuando 
el Rey Federico se fué de aquel reino á Fran= 
ela, dejóen la fortaleza de Izcla 4 doña Cons 
lanza de Avalos, tía hermana de su padre, 
del Marqués de Pescara, don Mernando de 
Avalos, y de don Alonso de Avalos, Marqués 
del Vasto, hijos de don Alonso de Avalos y 
don Hernando de Aralos, nietos del Condes- 
table de Castila don Ruy López de Avalos, 
«muy gran señor delos reinos de España.-Y 


Google 
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quedando estos dos señores huérfanos de 
sus padres, encomendados Á su tía la dicha 
dona Constanza de Avalos, que sin duda 
puede igualarse con todos los capitanes anti 
guos en valor y esfuerzo de su persona, y 
con todas aquellas matronas romanas, como 
Cornelia, Sulpicia y todas las otras notables 
mujeres. La cual crió 4 estos dos fortísimos 
capitanes, al Marqués, como dijimos, de Pes- 
cara, y al Marqués del Vasto, que después 
conocimos en Italla sobrepujar “4 los demás 
capitanes de su tiempo en el esfuerzo y Va- 
lor de sus personas. Esta doña Constanza 
los crió desde su pequeña niñez, que no les 
hicieron falta sus hermanos, padres de los 
dichos Marqueses, con inmortal gloria y tan 
próspera fortuna, habiéndolos ella criado así 
en la virtud y cristiandad y ejercicio de las 
armas, que fué tenida por la más valerosa 
mujer de su tiempo. 

Pues como doña Constanza vió las galeras 
de Francia querer embestir con las galeras 
de España, acordándose de la fe y lealtad 
que á la casa de Aragón tenía y debia, mandó 
desde el castillo disparar la artillería de los 
reparos de la fortaleza y pelear conla arma- 
da francesa, y los alejó de la fortaleza, de 
manera que ningún daño hicieron con las 
raleras ni en la isla, defendiendo muy valero= 
samente 4 los españoles, alzando en el cast 
llo las banderas de España, dando 4 entender 
cómo ella y los que con ella estaban y casti 
llo y toda la ista, adonde hay siete pueblos, 
estaban en la fidelidad de los Reyes de Espa- 
ña, de donde ella era natural, de la noble 5an- 
gre de los Avalos, naturales de la cibdad de 
Toledo. 

















CAPÍTULO XV 


De lo que el Gran Capitán hizo yendo d cercar 
dl Gaeta. 


Llegó el Gran Capitán 4 Sant Germán, jun- 
to al cual está en una ladera de una sierra un 
monesterio de monjes de San Benito, ados: 
de está su mesmo cuerpo y de otros muchos 
santos, adonde se habia acogido Pedro de 
Médicis, hijo mayor del magno Lorenzo de 
Médicis, principales hombres en la cibdad de 
Florencia. Era este Pedro de Médicis herma- 
no del Papa León décimo, que después fué, 
Era capitán del Rey de Francia y hablase me- 
tido en aquella abadía, que era del Cardenal 








DEL GRAN CAPITÁN 


su hermano, que fué después, como dijimos, 
León décimo. Liámase aquella abadía Monte- 
casino, 

El Gran Capitán no quiso combatir aquella 
abadía por reverencia delcuerpo de Sant Beni- 
to y de los otros santos que alli están. El Gran 
Capitán le invió un trompeta al disho Pedro 
de Médicis que se rindicse El y hasta ducie 
1os soldados que consigo tenia, sl no que 
combatiría la abadía y la entraria por fuerza 
de armas. El Pedro de Médicis prometió y 
dió su fe que la entregaría dentro de doce 
días, y se daria así él como los que con él es- 
taban. Y con esto los dejó el Gran Capitán y 
no les hizo daño alguno, Cumplido el término 
delos doce días, visto por el Pedro de Mádi- 
cis el grueso ejército que de Francia venia 
on el capitán Ludovico, marqués de Saluces, 
quebrantó la palabra y se pasó 4 los france- 
ses. Cuando el Gran Capitán lo supo, di 
«No es de mazavillar que Pedro de Médicis 
quebrantase la palabra como capitán, pues 
muncs la quebrantó como mercader. Yo soy 
Fador que nunca la quebrantara el magnifico 
Lorenzo, su padre». 

El Gran Capitán de allí de Sant Germán 
partió con su ejército 4 los veinte y sels días 
de Junio del dicho año, junto 4 Pontecorvo, 

del rio del Garellano; este río se llamó 
antiguamente Lires, víspera de Sant Pedro y 
Sant Pablo; y este mismo día pasó el slo del 
Garellano, y fué sobre un lugar que se llamaba 
Roca Gaillermo, que estaba por los franceses 
y está puesto en un alto, y es muy fuerte, así 
por su natural sitio como por los muros y 
fuertes torres que tiene, y por muchos fran= 
ceses que estaban dentro, y todos muy aficio— 
nados ála casa de Francia. El Gran Capitán 
les invió á requerir que se diesen, porque le 
pesaria de les hacer mal. Ellos respondieron 
que hiciese todo su poder y que no habría 
hecho nada; que no eran ellos como los otros 
cobardes y de poco ánimo que se les habían 

jo. El Gran Capitán mandó que se com= 
ela villa y que ninguno volviese al real 
hi habían de comer bocado hasta que se tor 
mase, Y porque vicsen que quería guardar la. 
condición, €l iba de los primeros en calzas y 
jubón, con una espada y una rodela, llamán= 
dolos á todos por sus mombres y animán- 
4olos. Los soldados, viendo tan adelante la 
persona del Gran Capitán, Fasaban unos 
por los otros teniéndose por apocado el pos- 
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trero, y comenzando 4 combatir la vila y 
subir todo fué uno. Los franceses en viéa- 
doles subir el muro desampararon la villa, y 
por una cuchilla de una sierra, que se confi- 
na con la villa, se acogeron sin quedar uno 
solo y desampararon también la fortaleza. 
Como los de la villa sc vieron desampar: 

dos de los franceses y á los españoles subir 
al muro con tanta presteza, salleron al Gran 
Capitán á le suplicar les tomase en su defen- 
sa y le darían cinco mil ducados para ayuda 
de pagar los soldados; y le darían todos los 
bastimentos que fuesen menester y serían 
muy ficles 4 la casa de Aragón, porque ya 
vían la mucha justicia que aquel reino tenía 
y la poca parte que eran los franceses para 
la conservar, y cómo Dios les ayudaba Aven- 
cen, y que le suplicaban no permitiese fuesen 
saqueados. Lo cual el Gran Capitán les otor- 
86, y quedó allí por capitáx, alcaide y gober- 
nador Tristán de Acuña, y el ejército pasó 
adelante. 





CAPÍTULO XVI 


De cómo se asentó el cerco sobre Gaeta, y de 
cómo llegó altl Pedro Navarro, que venía de 
conquistar á Castil del Ovo. 


El Gran Capitán con su ejército legó á 
Gaeta y asentó sobre ella ol cerco, em la cual, 
como dijimos, estaban las reliquias de Sant 
Benito. Pues llegado el Oran Capitán, asentó 
el sitio sobre la cibdad, que fué primero día 
de Julio de dicho año de quinientos tres años. 
Había en el campo del Gran Capitán tres mil 
y quinientos soldados, mil y quinientos hom= 
bres de armas, algunos caballos ligeros. En 
el campo de los franceses habia, como dij 
mos, dentro de la cibdad cuatrocientos horn- 
bres de armas, mil caballos ligeros, cinco mil 
infantes y más de cinco mil otros soldados 
que les habian venido de socorro; y más les 
habian venido mil y quinientos hombres de 
armas; porque en esta sazón los franceses 
eran señores de la mar y traían en el agua 
may gruesa armada, en que había las dos ca- 
rracas que dijimos, la Charanta y la Negrona, 
y cuatro galeones muy buenos, y más cinco 
tarracas sin las dos ya dichas, y más veinte 
galeras y otros muchos cascos, con que 
siempre eran socorridos así de gente como 
de todas las cosas necesarias á la guerra, 

En esta sazón Megó allí Pedro Navarro, á 
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Quien el Gran Capitán, como arriba dijimos, 
dejó sobre Castil del Ova; y llegado al Gran 
Capitán le contó cómo había tortado 4 Castil 
el Oro, que fué de esta manera. Quedaron 
para aquella empresa Pedro Navarro, micer 
Antonelo y Riarán con su compañía. Una no- 
che Pedro Navarro y micer Antonelo se me- 
tieron en una solapa de aquella peña sobre 
queestaba la fortaleza y hicieron una mina; y 
con el embate de las olas, que allíá la contina 
herían, no oían los de arriba los golpes que 
con los picos daban, Pues hecha la mina y 
todo concertado, dejó Pedro Navarro puesta 
la mecha que había de ir 4 encender la pólro- 
ra; y salieron de debajo de la solapa, y comen- 
záronse 4 aparejar €n barcos, para en ca- 
yendo el muro que estada minado sublesen 
los españoles 4 escala vista al castillo. Los 
franceses que dentro estaban, visto que los 
españoles se aparejaban para los combatir y 
entralles, na sablendo el ardid, acudieron to- 
dos alli 4 defenderles el combate que pensa- 
ron que les querían dar, y todos estaban en- 
cima de donde estaba minado. Estando en 
esto cebó la mecha de la pólvora y todo lo 
alzó por alto y fueron volando los franceses 
porallo y por el aire; porque 4la sazón el 
alcalde había alll llamado 4 todos los princi 
pales que allí había, que ellos y los santos de 
la iglesia fueron volando y muertos casi to- 
dos y sepultados en el agua; que como Iban 
armados, luego fueron ahogados. Los que 
quedaron vivos, espantados de aquella súbi 
ta mina, sin más consultar se rindieron luego, 
Caído este muro, quedó el castillo tan fuerte, 
que si dentro hobiera quien lo defendiera, 
aunque liviamamente, no se pudiera tomar 
sino son gran dificultad. Lucgo subió Pedro 
Navarro y se apoderó del castillo y dejó en 
él 4 Riarán por alcaide con el recaudo que 
era menester, y fuese para el Gran Capitán 
al cerco de Gaeta. Y cuando el Gran Capitán 
supo que venla, saliólo 4 recebir, y távolo 
abrazado con mucha alegría y dijole: «Señor 
Pedro Navarro, mo será menester alabar 
Vuestro esfuerzo; mas y. m, es desde hoy 
mas Conde y yo sé de dónde». Y dende ade- 
lante asíle trató como 4 Conde, y mandó que 
todos asi lo tratasen, hasta que vino la con- 
firmación de los Reyes Católicos del condado 
de Oliroto, el cual poseyó diez años, hasta 
que se declaró por capitán y servidor del rey 
de Francia. 
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CAPÍTULO XVII 


De cómo el Gran Capitán envió á don Diego de 
Mendoza con gente de armas d Roma á traer 
ála Princesa de Squifache, nieta del Papa 
Alexandre. 


Los franceses hablan desposcido de su 
principado 4 esta señora, y el Gran Capitán 
siempre deseó tener contento al Papa Ale- 
andre; porque desde que le cobró la fortale- 
za de Ostia de poder del tiramo Menaldo 
Guerra, le tenía el Papa por muy gran servi- 
dor Pues estando el Gran Capitánscbre esta 
sibdad de acta, supo cómo un capitán fran- 
cts venía con gente de armas 4 Romaá to- 
mar por fuerza 4 la Princesa de Squilache, 
rieta del Papa Alexandre, Envió luego 4 don 
Diego de Mendoza con cierta gente de armas 
y caballos ligeros 4 Roma, y que trujese con 
"mucha guarda y muy secvida á la Princesa de 
Squilache para leentregar su principado; y 
partiéndose don Diego, le dijo el Gran Capi- 
Kan: «Senor don Diego, si los franceses os 
quisieren tomar 4 la Princesa, y fuere Dios 
servido que la tomen, mirad, señor, no quede 
vivo quien me lo haga saber, y que sola ella 
ylas mujeres queden vivas». Don Diego le 
respondió: «Yo, señor, espero en Dios y en 
vuestros méritos y ventura que la trairemos 
á pesar de todos los franceses», Pues don 
Diegopor sus jornadas llegó á Roma y tomó 4 
la Princesa, y saliendo por la puerta de Roma 
que llaman de Sant Pablo, los franceses que 
hablan entrado por otra puerta y sabido que 
don Diego la llevaba, sin se detener más, lo 
alcanzaron, que no les llevaban de ventaja 
una hora, Luego don Diego proveyó que la 
Princesa fuese slempre media legua adelante 
con cierta gente de guarda, yá las veces¡ba 
una legua; y él con la gente quedó enla re- 
taguarda. 

Los franceses alcanzaron á don Diego sa- 
liendo por la puerta de la cibdad, Don Diego 
volvió 4 ellos y pelearon de ambas partes, 
adonde hubo algunos muertos de ambas par- 
tes, y comenzaron“a andar, y los franceses 4 
seguirlos. Volvian á ellos y peleaban, y otras 
veces se apartaban 4 caminar. Pocos días ha- 
bla que los franceses no los acometían, y los 
españoles volvian 4 ellos y los acometían y 
peleaban con ellos y les ofrecian la batalla, y 
jamás los franceses la quisieron aceptar, sal 
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vo irtras ellos dándoles en la retaguarda al 
tiempo que les parecía poderse aprovechar 
de ellos. Los unos y los otros dormían siem= 
pre en el campo y con mucho recaudo. Mas 
el mayor trabajo que llevaban era la falta de 
mantenimientos, porque nose los querían dar, 
y no iban en tiempo de los tomar por fuerza. 
De esta manera, pasando mucho trabajo y 8u= 
friendo mucha necesidad, llegaron 4tierras del 
señor Próspero Colona, donde les dieron to- 
dos los mantenimientos que hobieron me= 
nester. 

Los franceses, visto el poco fruto que saca= 
ban y la gente que perdían, se volvieron, y 
don Diego llegó con la Princesa 4 Castellón, 
adonde halló al Gran Capitán que salló A re= 
cebir 4 la Princesa con todo su campo, y le 
hizo muy buen recibimiento. De allí se fué la 
Princesa 4 la cibdad de Nápoles, y luego el 
Gran Capitán le invió 4 entregar su princi- 
pado. 





CAPÍTULO XVIII 


De cómo d estasazón murió el Papa Alexan= 
die y porqué ocasión. 


Eneesta sazón supo el Gran Capitán por 
cartas del embajador Francisco de Rojas 
cómo álos trece días de Agosto del dicho año 
de quinientos y tres anos murió el Papa Ale 
jandro, que, como hemos dicho, era de nación 
españo), natural de Játiva, en Aragón, la 
do antes don Rodrigo de Borja. Y la ocasión 
que hubo de que se causó su muerte fué que 
Césaro Borja, su hijo, hizo un banquete 4 
ciertos Cardenales en casa del Cardenal 
Adriano de Corneto, en cuyo jardín cenaban; 
y avisando el Césaro al botyller del frasco 
que había de dar de beber 4los Cardenales, 
adonde estaba el tósigo, erró el frasco y dió 
al Papa y 4 Césaro del frasco toxicado y al 
Cardenal de Corneto, y 4 los otros 4 quien el 
Césaro queria toxicar dió del que no tenía 
ponzoña. Luego sintieron el dato, y los médi- 
cos hicieron todos los remedios que humanas 
mente pudieron hacer; mas como el Papa era 
viejo, no pudo naturaleza ayudarle, como lo 
hizo al Césaro, que era mozo, y aunque con 
todos los remedios que le hicieron, quedó 
muy malo y pensaron que no viviera. A toda 
Italia fué muy aplacible el mal del Césaro por 
quitar de aquella provincia un tan perjudicial 
hombre, que aínguna cuenta tenía con la re= 
Crinicas del Gran Capitán.-25 











ligión, nl con amigos ni enemigos. Y aun sus 
amigos del bando ursino se holgaban, y todos 
decían ser aquel justo juicio de Dios, por ser 
aquel tirano tan inhumano y cruel que 4 
ningún género de hombres perdonaba, Por= 
que con veneno había muerto algunos Carde= 
nales, porque eran poderosos y ricos. Y 10 
bastaron las muchas plegarias y oraciones de 
todo el pueblo y de toda Italia para que Dios 
lo llevase y les quitase una persona tan per= 
judicial4 toda aquella nación. Con todos los 
remedios que le hicieron quedó tan malo que 
estuvo muy al cabo de tanta flaqueza y tan 
hedionda, que no habia quien entrase 4 do él 
estaba. Y el mesmo Cardenal de Corneto, 
aunque le fueron hechos mucnos remedios, 
quedando vivo, fué tan abrasado de aquel 
maldito veneno que mudó todos los cueros y 
pellejo del cuerpo, y nunca fué bien sano 
mientras vivió, El Papa quedó tal que se puso 
tan negro y tan hediondo que aun para lo en- 
terrar con gran dificultad podían. 





CAPÍTULO XIX 


De las cosas que despues de la muerte del Papa 
Alexandre acontecieron en Roma. 


Olda la muerte del Papa Alexandre, los co= 
Iuneses el Próspero, Fabricio Colona con An= 
tonio Colona y sus parientes, tomando licen= 
cia y favor del Gran Capitán, se partieron 4 
gran priesa para Roma para cobrar con las 
armas las tierras queelPapa y su hijo Césaro 
Borja les habían quitado contra toda razón y 
justicia. Llegados con grande presteza 4 
Roma, el Césaro, no pudiendo hacer otra cosa, 
selas entregó, así por su grave enfermedad 
Como por no se enemistar con los coloneses, 
porque tenía por enemigos 4 los ursinos, 4 
quien tenía enojados por les haber muerto 
muchos de casa ursina. 

Los coloneses recibieron esta liberalidad, 
aunque hecha por fuerza y contra 9u volun= 
tad; con que recobraron á Chinarano y áNep= 
tuno y á Herculano y á Roca de Papa, forta- 
Jecidas y proveldas por el Papa y su hijo de 
torres, muros y grandes edificios. 

Como el Borja César se vió tan enfermo y 
tan sin amigos, se recogió al Palacio sacro 
con buen ejército de españoles, de quien él 
siempre ae había fado; en fanta manera que 
los Cardenales queriendo criar nuevo Pontí- 


hice no tuvieron por lugar seguro el Palacio 
sacro, antes se recogieron enla Minerva, que 
es un monasterio de dominicos muy insigne y 
fuerte. Fué cosa muy mueva y no vista que 
los Cardenales con tan grande infamia no 
osasen elegir Pontífice en su ayuntamiento del 
Sacro Palacio y que se perdía toda la repu= 
tación de los magistrados romanos sl aqué= 
No noremediasen. Por lo cual todos los mis= 
irados ayuntados en Campodolio 
consultaron y se resolvieron y determinaron 
que tocaba á su oficio y reputación dar lugar 
seguro y libre al Sacro Colegio de los Carde= 
nales para que libremente según Dios orde- 
a críasen nuevo Pontífice; y que primero lo 
tentasen pacilicamente, y cuando no, con las 
Armas en las manos, porque á ellos tocaba te 
ner segura d Roma, así para los extranjeros 
como para los naturales ciudadanos. Trata= 
ron este negocio de manera que acabaron con 
el Borja que él se fuese á Nepi, una villa y 
castillo suyo muy fuerte fuera de Romo; lo 
cual él hizo y sacó su gente y la llevó consigo, 
porque no pudo hacer otra cosa, 

Eneste tiempo los Ursinos, seyendosu Cas 
beza y capitán Bartolomé de Albino, entró en 
Roma con muchos de CasaUrsIna y mató al= 
gunos españoles y quemó la puerta del Bel- 
veder, ó del Turión que llaman, y quiso entrar 
en Sant Pedro, de donde se siguió un gran 
ruido y alboroto, 





CAPÍTULO XX 
De o que eneste tiempo hizo el Gran Capitán, 





Estando Roma pacificada, los Cardenales en 
su cónclare, según lo han de costumbre, fué 
eriado Pio tercio, llamado antes Picolomeneo, 
Cardenal de Sena,sobrino del Papa Plo segun= 
do, hijo de su hermana, á los treinta días des- 
pués de la muerte del Papa Alexandre. Que= 
riendo los Ursinos hacer guerra y vengar las 
iojarias pasadas que la Casa Ursina del Cé- 
sar habla reccbido, el Pío tercio nuevamente 
criado lo trajo y lo aposentó en Santángelo. 
El Gran Capitán, hallando bastante ocasión, 
tentó 4 los capitanes españoles, los cuales 
estaban 4 sucido por el César Boría, que le 
pidiesen licencia y se viniesen para él, porque 
él lesdaría muy buenas pagas así 4 ellos como 
la infantería y soldados que tenian, y slrvi 
4 los Reyes de España, de donde eran 
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naturales; porque tenia nueva que el Rey Luis 
de Francia inviaba 4 cobrar el relno de Ná- 
poles con un muy grueso ejército, y por capis 
tán á Francisco de Gonzaga, Marqués de 
Mantua, para que se juntase con el de Saluces 
que acá estaba, y venía con él mos de Tramo- 
la, un capitán demucha autoridad y muy dies+ 
tro en las cosas de la guerra, 

Pues requeridos estos capitanes y la Infan= 
tería que en su milicia estaban con el César 
Borja, tuvieron por más principal cosa la hon+ 
ra dela nación y patria quelos intereses par» 
ticulares que del Borja recibían. Estos capita» 
nes fucron don Hiugo de Moncade, don Pedro 
de Castro, don Mierónimo Lloriz, Consiscet, 
Diego de Quinones, de ilustre sangre del reino 
de León y muy diestro en las cosas de la gue= 
rra. Éstos capitanes consu gente muy diestra 
y valiente llegaron al campo del Gran Capis 
tán, de quien fueron muy bien recebldos, y 
dadas sus pagas, de que quedaron muy con= 
teatos. 

Tras esto tentó el Gran Capitán 410s Ursi- 
nos, prometiéndoles grandes premios sl qui- 
siesen seguir la parte delos Reyes de España. 
Pareció esta cosa al principio muy dificultosa, 
porque no cabía en entendimiento humano 
que los Ursinos y Coluneses, discordes entre 
sí con tan antiguas enemistades de contrario 
bando, se ayuntasen er una milicla y en una 
voluntad y en un mismo campo. Los Ursinos 
tuvieron Ocasión de buscar nueva manera de 
remedio para sus estados y deseaban tomar 
venganza de aquél en el tirano, porque había 
muerto muchos caballeros y muy principales 
delos Ursinos, con no crelda crueldad por les 
tomar sus tierras, y también porque Trancio, 
embajador del Rey de Francia, hacía poca es" 
tima dellos, porque sabía que, quislesen 0 no, 
airados y pagados, aunque fuese contra su 
voluntad habían de seguir la Casa de Francla, 
y más veniendo un tan grueso ejército como 
venía de Frarcia, que pasaba de treinta mil 
hombres con Francisco de Gonzaga, como 
dijimos; y cl mos de Trancio los dosdeñaba 
teniéndolos en poco, porque juntos un dla, 
ofreciendo al sicho Trancio sus estados y ser- 
viclo con todo lo que más podían, les respon- 
dió muy tiblamente y no como merecían los pe= 
jigros y trabajos que de la guerra suelen recte- 
cerse, y teniendo en casa la guerra que se 











cierto que los Ursinos sín premio alguno 
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habían de servir al Rey de Francia, no pen= 
sando que bastase ningún agravio, por mayor 
que fuese, que les hiciese apartar de aquella 
antigua Opinión y enemistad que com Jos con- 
trarios tenían. 

Bartolomé de Alviano, que, como dijimos, 
era el principal de la Casa Ursina, y los otros 
de su bando, mo pudiendo sufrir ¡a soberbia 
€ insolencia del Trancio, que les daba 4 enten- 
der que el Rey de Francia tenía la victoria en 
la mano y queno estaba en más de llegar el 
grueso ejército que esperaban, y que 4 esta 
causa ninguna necesidad tenía delos Ursinos. 
Pues juntos todos los Ursinos en una confor= 
midad, salvo Jordán Ursino, hijo de Virginio 
Ursino, que no se quiso juntar con ellos, slen= 
do todos conformes, trataron con el Oran 
Capitán que, dándoles muy gruesas pagas, 
viniesen 4 6l 4le servir con dos mil hombres 
entre caballos ligeros y hombres de armas, y 
más cuatro banderas de infantería. Pues de= 
terminados de seguir la Casa de España, el 
Próspero y Fabricio Colona, con los otros 
señores coloneses, con grandes persuasiones 
y muy amicísimas palabras los trujeron á que 
se hallasen en la guerra que se esperaba y en 

victoria presente, ofreciéndoles tuviesen 
sierta conflanza de recebir delos Reyes de Es- 
paña aquellos premios que de un capitán tan 
excelente, como era el Gran Capitán y de tan= 
ta fe y palabra. Los Coloneses quedaron por 
fadores de que todo se cumpliría al pie de la 
letra como les era ofrecido; y lo mismo ofre= 
ció don Diego de Mendoza, que presente esta» 
ba, de quien los Ursinos tenían mucho crédito. 

Los caballcros Ursinos que fueron á esta 
Jornada eran: Bartolomé de Alviano, Ludovico, 
hijo del Conde de Petillán; Rienzo de Cheri, 
Jullo Vitelio, Fabio, hijo de Paulo Ursino, 
aquel que fué muerto por mandado del César 
Borja; Francisco Ursino,que después le vimos 
Cardenal, En este tiempo, visto que sele aca- 
baba la vida al Papa Pío tercio de su grave 
enfermedad, trataba César de Borja de favore- 
cer al Cardenal de Rohan para que fuese Papa. 





CAPÍTULO XXI 
De lo que acontecid al Gran Capitán estando 
sobre Gaeta. 


Estando un día ci Gran Capitán sobre Oac- 
ta, comiendo en su tienda, vino un tiro de 
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culebrina y llevó la cabeza á un paje que 
tenía un plato de manjar junto 4 la mesa. Este 
paje era hijo de Luis de Pernia, y ostaba 
comiendo la mesma mesa del Gran Capi 
su padre, y como algunos se alterasen, dijo 
el Gran Capitán: «Sosegaos y haced ente- 
rar ese paje muy honradamente», y á su pas 
dre le dijo: «Luis de Pernia, Dios Nuestro 
Señor lleva al cielo 4 los buenos de muerte 
arrebatada, como ésta de vuestro hijo, para 
les dar descanso, y 4 los de la edad de vues= 
tro hijo, cuando son tales como él era, por= 
que la malicia no les mudase con la edad sus 
buenas costumbres y corazón». Luis de Pera 
la le respondió sin ninguna alteración: «Yo, 
señor, cuando 4 mi hijo engendré, bien sabía 
que era mortal y que lo tenía emprestado 
hasta que fuese la voluntad de Dios de me 
lo pedir. Agora que fué su voluntad de me 
lo llevar, bendito sea su santísimo nombre, 
y más llevándolo en vuestra servicio». El 
Oran Capitán acabó de comer, y todos en 
el lugar que antes estaban, sin que MoDie» 
se mudanza ninguna. 




















COMIENZA EL OCTAVO LIBRO 


DE LA QUERRA QUE GONZALO MERMÁNDEZ, 
GRAN CAPITÁN DE ESPAÑA, HIZO Á LOS 
REYES DE FRANCIA EN EL REINO DE NÁ- 
POLES. 


CAPÍTULO I 


De las cosas que pasaron estando en el cerco 
de Gaeta. 


Estando en aquel cerco de Gaeta hablando 
el Gran Capitán con don Antonio de Cardo- 
na, capitán de infanteria muy valiente, miren- 
do unos reparos que sc racían, vino del mon= 
te de Oaeta una pelota de culebrina, y dlo 
en un mármol, del cual saltó una brizna tas 
maña como medio dedo, y clavósele á don 
Antonio por el muslo, de que murió dentro 
de dos horas; y dió tan gran golpe en el már» 
mol, al cual estaba arrimado el Gran Cay 
que le hizo dar muy gran caída en el suclo, de 
Ja:cual se levantó aln Jesión alguna ni turba- 
ción, 
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CAPÍTULO ll 


De un milagro que Dios hizo por el Gran Ca- 
plidn en aquel mesmo cerco. 


Estando una noche el Gran Capitán echado 
de bruces sobre una cama, rezando sus devo- 
ciones, vino de Gaeta un tiro de culcbrina y 
pasó la pared y div en la cama adonde cl Oran 
Capitán estaba, y llevó 4 ella yá él un trecho 
sin le hacer mal alguno; de donde se levanto 
el Gran Capitán sin lesión ni alteración, como 
sininguna cosa le hobiera acontecido. Este 
tiro que mató al Cardona y había hecho los 
daños pasados estaba asestado entre dos 
peñas en el monte de Gaeta, y hacia mucho 
daño, porque alzaban una gran compuerta que 
cubria la concavidad de aquellas dos grandes 
peñas mientras lo quitaban para lo cebar, y 
después que lo traían cebado alzaban aque- 
llas compuertas. Esto se vía muy claro del 
campo de los españoles, 

El Gran Capitán llamó 4 los artilleros y les 
dijo que al que aquel tiro desbaratase le 
haría mucha merced. Todos los artilleros 
asestaron el tiro, y cl primero que tiró, al 
dercor tiro, fué 4 tiempo que los franceses, 
teniéndolo ya cebado, acabábanlo de asentar. 
A esta hora llegó la pelota y entró por la 
boca del tiro y reventó el tiro y mató á todos 
los que alli estaban. El Gran Capitán hizo 
gran merced 4 este artillero. 





CAPÍTULO 11 


De un milagro que Dios Nuestro Señor hizo 
por el Gran Capitán en este cerco de Gaeta. 


“Todo el tiempo que el Gran Capitán estu- 
vo sobre Gaeta, siempre su artillería jugaba 
contra Gaeta y tenlale ya derribado un lien= 
z0 del muro, aunque de dentro estaba muy 
reparado, y dende acá fuera parecia haber al- 
guna disposición para les poder entrar. Y un 
Vía determinó el Gran Capitán que otro día 
en amaneciendo se combatiese la cibdad y 
les entrasen por alli. Luego el día siguiente 
por la mafiana comenzó el ejército de ir dere- 
cho 4 aquella parte por do dijimos que est: 
ba derribado el muro, llevando la avangua! 
in el Próspero Colona y Duque de Termoli 
y Pedro de Paz, y no estaban de aquel muro 
derribado más de cincuenta pasos. Queriendo 
yaa avanguardia acremeter, 6 echo del muro 
abajo un artillero y abajó sin lesión alguna, y 
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se fué derecho al Prospero y á los otros ca- 
balleros, y les dijo: «Por amor de Dios, seño- 
res, no trabajéis de entrar por aquella parte; 
que sed ciertos que ninguno de vosotros es- 
capará: porque tienen los franceses tan repa= 
rada aquella entrada, asi de pólvora como de 
abrojos de herro y todo el suelo sembrado, 
que ninguno de los que entraren quedará vivo. 
Entretanto que esto pasaba en la avanguar= 
ala, en la retaguardiaá do baeiGran Capitán 
se oyó sobre la gente de guerra una vozmuy 
clara en el aire, enfrente del Gran Capitán 
que dijo: «Gonzalo Hernández, no combatas á 
Gaeta por aquella parte que lo quieres hacer, 
que te vendrá muy gran daño y muerte de 
muchos». Todos los que alliban oyeron la voz 
muy clara, y no parecia de persona mortal. El 
Gran Capitán estuvo espantado y preguntó 
quién había dicho aquella voz. Todos respon- 
dieron que no sabían. Un soldado dijo á vo- 
ces: «Quién ha de ser sino Dios, que os an 
dello, y yo loereo asi; todos lo crean así». 
El Gran Capitán se apeó y se hincó de rodi- 
las, y alzadas las manos al ciclo dijo: «Tú, 
Señor, cres justo juez y siempre usas de just 
cia y de misericordia. Tú nos muestras el ca- 
minocon que ta Divina Majestad sea servida». 
A:esta hora llegó un jinete del Próspero 
indole de lo que aquel artillero había 
cho: cómo élera navarro y muy aficionado á la 
casa de Francia y enemigo de la de Aragón, 
y teniendo enla mano la mecha para cebar 
los tiros y la. pólvora con que fuesen los es- 
pañoles quemados, si por alll combaticsen, 
fué tomado en el alre y bajado del muro aba= 
jo y que avisase dello 4 los de la avanguar= 
dia. El Gran Capitán invió á desir al Próspe- 
roy 4 los otros caballeros que venían en la 
avanguardia que no combatiesen por all, 
sino que guiasen el campo hacia el burgo. 
Visto por los franceses que los españoles 
habían sido avisados del engaño que les te- 
nían aparejado, pusieron fuego á la pólvora 
y arció por grande espacio y con grande fu= 
ría y alzó mucha llama. 



















CAPÍTULO IV 


De una embajada que Juliano de Saona, Car- 
denal de Sant Pedío ad Vincula, invió al 
Gran Capitán en este tiempo. 


Estando aquí el Gran Capitán, le vino un 
criado de Juano de Saona, Cardenal de Sant 
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Pedro ad Víncula, con letras de creencia y 
instrucción del mismo Cardenal, avisándole 
cómo el Papa Plo tercero, que había sido 
criado por Vicario de Diosen Roma, estaba 
ya desahuciado de los médicos, que no podía 
ir dos días; en que suplicaba al Gran Ca- 
Pitán que, porque él sabía la mucha parte 
que en Roma tenía en el Collegio de los Car- 
denales, así españoles como. italianos, le su- 
plicaba les escribiese lo criasen por Pontífice, 
que todo sería para servicio de los Reyes de 
España y suyo, con quien él siempre había 
sido aficionado, y que él vería cuán grato le 
sería si de su mano recibiese aquel beneficio. 

Este Cardenal cra ginovés, natural de Sao- 
na, sobrino que fué del Papa Sixto, hijo de 
su hermana, aire que fué el Sixto de la Or- 
den de San Francisco. El Gran Capitán luego 
4 la hora invió 4 Roma 4 su secretario Her= 
mando de Baeza 4 los Cardenales españoles 
y á Francisco de Rojas, embajador. También 
invió en compañía de su secretario 4 un ca- 
ballero nespolitano, persona principal de la 
casa de Sant Severino, con quien escribió 4 
los Cardenales italianos, Llegados estos dos 
embajadores en Roma, se aleron tan buena 
maña y pusieron tan buena diligencia que 
fueron parte que el Sacro Collegio criase por 
Pontífice al dicho Juliano, y fué llamado Julio 
segundo. El cual dió al caballero italiano el 
arzobispado de Melfa, y al Hernando de Bae- 
za le invió por su hijo, el chantre de Sevi 
la (*, y lo hizo su camarera y le dió los be- 
neficios y dignidades que sus hijos hoy tienen. 

Fué este Julio muy buen Pontffice, muy ce- 
loso de conservar el patrimonio de la Iglesia 
y sobre ello pasó muchos trabajos.Tomó por 
fuerza de armas Á Bolonia, que la tenía ocu- 
pada y tiranizada un titano llamado micer Juan. 
de Bentivolla con favor del Rey de Francia, de 
quien los Pontífices pasados no hablan podido 
restituirla 4 la Sede Apostólica, Verdad sea 
que como hombre tuvo algunos afectos. 














CAPÍTULO Y 


De cómo fos de Roca Guillermo se alzaron por 
Francia y prendieron d don Tristán de 
Acuña. 


Alos catorce días de Agosto de este mes- 
moño los de Roca Guillermo, de quien dijl- 
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mos en uno delos capítulos precedentes que 
se habían entregado al Gran Capitán con la 
vila y fortaleza y le habían dado cinco mil 
ducados porque no les saqueasen el pueblo, 
y Cómo el Gran Capitán aceptó el partido y 
dejó al por alcaide y gobernador 4 don Tris- 
tán de Acuña. Estos de Roca Guillermo eran 
aficionados á la Casa de Francia y enemigos 
de la Casa de Aragón. Víspera de Nuestra 
Señora de Agosto, que fué á los catorce días 
del dicho mes, bajando don Tristán 4 oir misa 
41a villa, inviaron 4 decir á mos de Alegre 
que estaba, como d mos, en Gaeta, que tenían 
sabido quel alcaide habia de bajar 4 la villa 
vispera de Nuestra Señora, que si les inviase 
algún capitán con gente, que ellos se alzarían 
con la villa y prenderían al dicho alcaide en la 
iglesia, y que preso el alcaide, sería muy fácil 
cosa tomar la fortaleza, que no es fuerte, que 
o podía quedar dentro sino poca gente. Mos 
de Alegre no quiso encomendar aquella jor= 
nada Á persona alguna, sino fué él mismo. 
Vino con ochocientos hombres de armas 4 la 
hora que tenía concertado, y bajado el alcaide 
don Tristán de Acuña, le prendieron y toma- 
ron luego los franceses y los de la villa al 
alcalde con muy mal tratamiento, y lo Mleva= 
roná la vista de la fortaleza, y dijeron 4 los 
ue en ella habían quedado que rindiesen lue- 
gola fortaleza, si no que ali Je degollarían su 
alcaide, y atados pies y manos lo tendieron 
en aquel suelo, haciéndole alli muchos y 
perios, y un francés sacó su espada y se la 
puso 4la garganta. 

En la fortaleza habían quedado solos tres 
hombres, porque todos los otros hablan baja- 
do con el alcaide y eran alabarderos del Gran 
Capitán, y porque alí hicieron tan bien su de- 
ber y con tanto esfuerzo, diremos sus nom- 
bres, porque sus hijos gocen de la gloria de 
sus padres. Al uno llamaban Pero Mellado, 
vecino de Loja; al otro Francisco Bravo, veci- 
no de Illora, y al otro llamaban Francisco 
Monge, natural de Jaén. Estos tres solos que- 
daron en lafortaleza. Visto porellos el reque- 
rimiento y cómo tenian puesto el cuchillo 4 
¡n garganta al alcaide, cl uno de los tres arro= 
Jo desde elmuro una espada muy buena y dijo; 
«Mirad, si esa espada que tenéis puesta á la 
garganta d nuestro alcaide no es buena, veis 
ahíuna que os doy mi fe que tiene mejores 
filos que otra, y cortalde la cabeza, que por 
cien mil vidas de otros tantos alcaides no os 
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rendiremos la fortaleza»; y más les dijeron; 
«y porque sepáls en qué os tenemos y que 
tenemos bastimento para muchos días», arro- 
Járonles un gran costal de pan. y les dijeron: 
«Mirad, borrachos, sabed que solos tres que- 
damos aquí y que somos alabarderos del 
Gran Capitán, y porque veáis que tenemos 
vitvallas, tomad ese pan que ahí va, y sabed 
que diez años os «icfendersmos esta plaza, y 
antes de muchos días os hemos de cortar las 
Sabezas 4 cuantos ahi estáis», 

Los franceses y aun los de la villa tomaron 
desto tanto enojo, que les dieron un asalto 
muy recio con muchos ingenios; mas los tres 
la defendieron de arte que los franceres est 
ban espantados del ánimo de aquellos y del 
trabajo que sufrian, y tuvieron por certo que 
les habla venido socorro. 








CAPÍTULO VI 


Delo que el Gran Capitán proveyó, sabida la 
rebelión de los de Roca Guillermo y la pri- 
sión del alcaide, 


Luego otro día, que fué día de Nuestra Se- 
ora, supo el Gran Capitán esta nueva, aun- 
que no supo si habían tomado los franceses 
ja fortaleza. Llamó 4 Pedro Navarro y dijole; 
«Tomad mil soldados y 14 4 Roca Guillermo y 
Dios vaya con vos y su bendita Madre», Pe= 
dro Navarro tomó su camino y llegó cerca de 
la villa de noche; iban habiando francés, por 
las centinelas. Oído por una dellas, salió al 
camino 4 los españoles; dijeron á la espía que 
iban á se meter dentro, inviados desde Gaeta, 
que les contase cómo habían tomado la villa 
Aquel francés lo contó todo y cómo en la f 
taleza habían quedado solos tres españoles 
como tres diablos, y cómo habían sido com- 
batidos y no les hablan podido entrar. Asi= 
mismo les comenzó á contar lo del alcaide, y 
cuando esto decía estaba saltando de placer, 
de que un alabardero español se enojó, alzó 
la alabarda y le hizo la cabeza dos partes; de 
que Pedro Navarro sc enojó mucho de él por 
10 que había hecho, que ya que aquello quería 
hacer fuera (mejor] cuando les hobiera comta= 
do todo lo que pasaba. El soldado le rej 
«Pesar de tal, que mientras os estáis jnfor- 
mando de aquel borracho, les hobiéramos to= 
mado la villa», 

Pues sabido por Pedro Navarro, acercóse 
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som la gente que llevaba hacia la fortaleza, y 
él muy secretosetué al rebellín, que está fuera 
de la vila hacía la parte que vio velar uno de 
aquellos alabarderos, y díjole; «¿Quién vive?» 
El alabardero respondió: «¿Quién ha de vivir 
sino España y el Gran Capitán?» Pedro Nava- 
tra le dijo:=¿Conoceisme?» El alabar dero repli- 
só; Sila voz no me engaño, vos sois el Conde 
Pedro Navarro, ¿Qué mandás que as haga?» 
«¿May, dijo Pegro Navarro, algún postigo por 
donde podamos entrar secretamente?» «Sí» 
dijo aquel alabardero, Y entraron por alli to- 
dos los quinientos soldados que alll iban, <y 
los otros se vayan á la puerta de la villa, y 
los primeros que entraren acudan Á matar 
las guardas que están á las puertas y abrir- 
las para que todos entren». A Pedro Navarro 
le pareció aquel consejo muy Duero y túvolo 
por hombre de buen juicio. 

Pues vuelto Pedro Navarro, los medios 
entraron por aquel postigo y los otros se fue= 
rom á la puerta de la villa, y muertas las guar- 
das, abrieron las puertas y entraron todos, y 
108 unos y los otros comenzaron á decir «¡Es- 
pana, Españal» Los franceses estaban muy 
reposados y muy seguros de Jo que les avino, 
y fueron tan turbados que no se pusieron en 
delensa. Fueron todos presos y mos de Ale= 
re con ellos. Fué saqueado el lugar por los 
soldados. Húbose de allí mucho despojo, y 
entre otras cosas se hubieron ochocientos co- 
ballos y otros tantos arneses, que fueron muy 
necesarios para la guerra que se esperaba, y 
muchos cativos, Fué la fortaleza muy.baste- 
cida y rescatado don Tristán por mos de Ale- 
gro, el cual la defendió y sostuvo como muy 
buen capitán. 











CAPÍTULO VII 


De lo queacontecióa seiscientos soleados fran- 
ceses que ventan en socorro de los de Roca 
Guillermo, pasando por un lugar que se lla- 
ma Atre. 


Ala sazón que mos de Alegre entró en Roca 
Guillermo, invió luego á Gaeta por sciscien 

tos soldados para que viniesen luego 4 Roca 
Gailermo, y pasando por un lugar que se la= 
ma Atre, que está en un paso por donde los 
franceses habían de pasar, sabiendo ya los de 
Atre cómo Roca Guillermo estaba por los es- 
pañoles y todos los franceses presos con su 
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capitán mos de Alegre, y este lugar era muy 
aficionado á la Casa de Aragón, pusiéronse 
los villanos en aquel lugar y mataron muy 
gran parte de los franceses, y los que vivos 
quedaron les prendicron y alaron con sogas, 
cordeles y coyundas; y ellos y sus mujeres, 
hijos y hijas los Kievaban atados como á bes- 
tas, dándoles depalos, hasta que los presen» 
taron al Gran Capitán en Castellón. Porque 
no había tantos hombres en el lugar los lle= 
vaban las mujeres, y ellos iban con harta 
paciencia, Mujer hubo que llevaba cuatro 
franceses alados con una soga, las manos 
atrás, que su marido se los habla atado. 

Cuando el Gran Capitán lo supo, convidó 4 
todos aquellos señores para que viesen el 
más triste especíáculo del mundo, y les dijo: 
«Vo os agradezco tan buen presente, mas 
hágoos saber que ninguna cosa hay de tanto 

recio como el enemigo muerto, porque el 
vivo ninguna cosa vale». Luego mandó des- 
atar 4 losfranceses y soltallos. A los de Atre 
hizo mucha merced y les dió muchas joyas y 
vituallas y bastimentos de lo que hablan 
saqueado en Roca Guillermo, y á los soldados 
compró muchas joyas para las mujeres y les 
mandó dar de vestir y á las mozas; con que 
se volvieron ricos ellos y ellas, y muy alegres 
de buena ventura, 











CAPÍTULO VIII 


De cómo vino aquí d Castellón el ejército que 
estaba en Calabria. 


Estando el Gran Capitán aquí en Castellón, 
viaoalll el ejército que estaba en Calabria con 
el Andrada y todos los otros capitanes que 
allá estaban. No venian muchos, porque los 
más quedaban repartidos en las fortalezas y 
lugares, porque no hubiese en aquella pro- 
viacia alguna rebelión. Pues llegados, el Gran 
Capitán los recibió con muy alegre gesto, y 
los abrazó y besó en el carrillo al Andrada, al 
Carvajal, al Benavides, al Leiva, á los dos 
Alvarados, padee y hijo, al Alarcón y á todos 
los otros capitanes, ensalzando sus heclios 
hasta el celo, dicióndoles que con su venida le 
habian 4 él sucedido las cosas tan bien, que 
acá habla sentido el calor de su victorla, con 
otras muy buenas palabras; porque sin duda 
fué este claro varón el hombre de todos cuan- 
tos hemos visto ni oldo que mejores palebras 
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ni obras tuviese cada que eran menester. Fué 
en quien decir y hacer siempre anduvieron 
juntos. Tambián les dijo que agora con su 
venida no tenía en mada á toda Francia que 
bajase á Malla; y que no le pesaba slno por- 
que los franceses que venían no eran sino 
treinta mil hombres, ylos que acá estaban 
serían hasta diez mil; as] que serian hasta 
cuarenta mil hombres, y que llegaban cerca 
de Rome 

Aquellos capitanes se lo humillaron y le 
dieron las gracias por la honra que les daba, 
diciéndole que creyese su señoría que en 
todo lo que se hablan hallado y les había 
bien sucedido que había sido porque siempre 
tralan á su señoría delante los ojos, y que en 
us méritos y buenaventura les habla suce= 
dido también el próspero suceso suyo. Luego 
les mandó aposentar, y comunicaba con ellos 
todo lo que se había de hacer, y les hacia el 
tratamiento que sus personas merecían; de 
que ellos estaban muy contentos y deseosos 
de emplearse en su servicio y en las mayo= 
res afrentas que se ofreciesen. 





















CAPÍTULO IX 


De una batalla naval de ciertas galeras de 
España contra la carraca Charenfa, de los 
franceses. 


Estando el Gran Capitán y su campo en 
esta villa de Castellón, venía cada mañana la 
csreacs Charenta, de quien atrás dijimos en 
los postreros días de Agosto, á visitar el 
campo de los españoles, y echábales por 
proa una rociada de pelotas con que mataba 
muchos dellos; y cuando se volvía por popa 
hacía otro tanto, y volvíase á su salvo, sin 
que se lo pudiesen estorbar ni guardarse 
della. 

Había llegado á esta sarón don Remón de 
Cardona, catalán, que fué despues Virrey de 
"Nápoles, con dos galeras, en que traía muy 
buena gente; y también vino Vilamarin, que 
era capitán de otras dos galeras. El Gran 
Capitán encomendó 4 dor Remón que toma-= 
se consigo 4 Vilamarin y á Juan de Lezcano 
y juatase las más galeras que pudiese, y en 
viniendo la Charanta peleasen con ella. El 
Remón juntó diez y seis galeras y se puso 4 
punto para acometer 4 la Charanta cuando 
viniese, y se pusieroa en parte que no pudie= 
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ron ser vistos: La Charanta vino 4 sus horas 
acostumbradas y comenzó 4 visitar el campo 
de los españoles, como solía. A esta hora sa- 
Nó don Remón con sus diez y seis galeras y 
comenzáronla 4 lombardear por todas par- 
tes; mas ella se comenzó á defender de ma- 
nera que 4 la que una vez alcanzaba no te- 
nía necesidad de volver más al agua, y así 
andaba entre ellas como una gran sierpe 
entre gozques. Don Remón mandó que se pe- 
gasen con ella y la entrasen; y él fué el pri 
mero que se llegó 4 ella, y lo mismo hicieron 
las otras y Juan de Lezcano; y los de sus ga- 
leras la apretaban mucho, de manera que 
ya andaban pegados con ella, de arte que ya 
le parecia mal la conversación de las galeras, 
que 4 doquiera que se meneaba las llevaba 
colgadas de sí. A esta hora ya Juan de Lez- 
cano y don Remón la entraban peleando con 
ella y la sublan por todas partes. A esta hora 
le vino un viento de llerra, como ella lo desea- 
ba, y con éste se salió dentre las galeras bien 
fatigada y muy espantada de la afrenta en 
que se habla visto. Las galeras quedaron 
muy maltratadas y dellas se perdieron. Fué 
cosa de ver la gran priesa que las galeras se 
dieron en aquel poco de tiempo de la carrac 
«y en lo poco que ella las tuvo al principio y 
en lo mucho que las estimó al in; que si un 
cuarto de hora se tardara el viento, la rindie- 
ran. Con todo esto quedó tan lastimada, que 
en burlas ni en veras volvió á visitar el cam- 
po de los españoles. 

Las galeras que sanas quedaron para slem- 
pre se acordaron de la Charanta. Pelcaron 
principal- 
mente Juan ce Lezcano y don Remón de Car- 
dona, que después le vimos Virrey de Nápo- 
les. Fué este don Remón hombre de mucha 
industria y de grande esfuerzo. Fué después 
por sus méritos y valor Virrey de Nápoles, 
que es la mayor dignidad que los Reyes de 
España suelen proreer. Después en elaño 
del Señor de mil y quinientos y doce años, 
que fué á diez y seis días de Abril, día de 
Pascua Morida, fué este Virrey en favor y 
socorro del Papa Julio contra el ejército del 
Rey de Francia que tenía cercado 4 Rávena. 
Estando la batalla casi vencida por los es- 
pañoles y la gente del Papa, fué certificado 
el Virrey por personas 4 quien se hubo de 
dar crédito que los españoles eran rotos y 
desbaratados; y visto que dos caballeros es- 
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pañoles muy principales huyeron de la ba= 
talla con trescientos hombres darmas, sin 
ver por qué,se recogió 4 Ancona para ir des= 
de alll4 poner en cobro el reino de Nápoles. 
Y después sacó su ejército y vino sobre ve- 
neclanos con muy justa causa que para ello 
tuvo y lombardeó 4 Venecia, y les hizo reco- 
ger en sus lagunas, y les holló y destruyó la 
terra. Lo cual de inmortal memoria de hom- 
bres no había Rey ni Emperador hecho jamás 
semejante cosa, si no fué Federico segundo 
Emperador de Alemania; y fué la mayor jos- 
nada que de muchas victorias que hubo al= 
canzó. Este Virrey don Remón venció en la 
batalla de Vicencia 4 Bartolomé de Alviano, 
que era capitán de venecianos, trayendo en 
su campo cuarenta mil hombres y en el de 
Remón no llegaban 4 diez mit la cual batalla 
en calidad hace ventaja 4 todas las batallas 
que Alejandro y César y Pompeyo vencieron: 








CAPÍTULO X 


Decómo el Gran Capitán mandó. degofiar á 
“un soldado pariente del Condestable de Cas- 
ltta, 


Estando el Gran Capitán en esta villa de 
Castellón, fué avisado que un soldado pa- 
rlente del Condestable de Castilla, don Ber- 
nardino de Velasco, que se llamaba Reinoso, 
muy hidalgo y muy valiente, andaba en aquel 
ejército aventarero con veinte compañias, y 
amotinaba 4 los soldados que pidiesen paga, 
si no que se amotinasen, agora quel campo 
delos franceses venla tan cerca que la bus- 
carían y se la darían; y si no sela diesen, que 
se amotinasen, que él sería su capitán y an- 
darían 4 toda ropa. 

El Gran Capitán lo llamó y le dijo lo que 
del habla sabido, y que él le perdonaba aque- 
lla vez, asf por ser pariente del Condestable, 
con quien tenía tan estrecha amistad, como 
porque crela que se enmendaría; y que mirase 
cuán ajeno era aquel oficio de los hombres de 
succalidad, con otras muchas buenas palabras. 
Mas este Reinoso perseveró en su mal pro- 
pósito, y tuvo muchas maneras para persua- 
dirá los soldados hiciesen aquella rebelión. 
Sabido por el Gran Capitán su dafiada vo- 
luntad, y en lo poco que tuvo sus consejos, 
lo mandó prender; y hecho proceso contra él, 








lo degollaron en medio de la plaza de aque- 
lla villa de Castellón. 
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CAPÍTULO XI 


De lo que el Gran Capitán htzo, sabido el 
grueso ejército que de Francia venta ya tan 
cerca. 


El Rey de Francia Luis duodécimo, de 
quien hemos dicho fué avisado de muchos, 
así de su reino como de señores y potesta- 
des de Italia aficionados 4 la casa de Francia, 
que lo que $. A. había perdido en Italia no 
habla sido por la gente de guerra suya, así 
en hombres de armas como ligeros é infante= 
ría, sino por falta de capitanes, lo cual el Rey 
creyó ser así, llamó 4 Francisco de Gonzaga, 
Marqués de Mantus, que dla sazón era teni- 
do por el mejor y más animoso y de más in- 
dustria que se hallaba; aquel que dijimos que 
desbarató 4 Charles octavo, su predecesor, 
junto 4 Parma, cabe el rio Turo, seyendo ca- 
pitán de venecianos; y 4 este Marqués hizo 
General de su ejército; y asimismo le dió por 
compañero 4 Juan, Marqués de Saluces, un 
muy buen capitán, y muy cuerdo y sabio en 
las cosas de la guerra, Dile asimismo 4 mos 
de Tramolla, uno de los mejores capitanes 
Que habla en Francia, aunque dende á poco 
adolesció de una grave enfermedad que le 
duró mucho tiempo. 
Este Marqués de Mantua llevaba treinta 
¡ombres de guerra, diez mil hombres de 
armas, diez mil caballos ligeros y diez ml 
Infantes suizos, sia Dorgoñones y gascones, 
Que no eran pocos, y más muchos tudescos. 
Llevaba más de treinta y seis bocas de arti- 
llería gruesa, caflones, culebrinas y grifaltes. 
Ventan con esta gente los que inviaba Man- 
tua, Ferrara, micer Juan de Bentivolla, un tira- 
no de Bolonia que habla mucho tiempo que te- 
nía opresay tiranizada aquella cibdad, que era 
¿el patimonio de la Iglesia; y aunque los Pon- 
ílices pasados tentaron muchas veces de la 
poner en libertad, jamás pudieron, por ser 
aquel Bentivolla tan poderoso, hasta que el 
Papa Julio fué con grande ejército sobre él 
y lo echó de la ciodad, y le derribó unas 
muy suntuosas cosas que allí había hecho, y 
redajo aquella cibdad al patrimonio de la 
Iglesia, cuya hoy es; y otras señorías y po- 
testades de Italia venían con ellos. 
El Cardenal Juan Colona, el Cardenal Borja 
y Francisco de Rojas. y las esplas que con los 
franceses venian, todos afirmaban venir más 
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de treinta y acis mil hombres de guerra. Ve- 
sía ganando sucido con los franceses el 
Maestresala del Gran Capitán, Carrillo de 
Albornoz, de quien atrás dijimos que fué 
causa de tomar 4 Rubo de la Marina; y con él 
venían asimismo doce españoles 4 sueldo de 
los franceses, los cuales avisaban cada día, 
y más que Medina habla ido 4 Roma y los 
había contado pasando por los puentes; y to- 
dos se conformaban que pasaban de Treinta 
y seis mil hombres. Y porque el Rey Luis 
sentía mucho la pérdida que sus capitanes 
pasados hablan hecho de más de ciento y 
cincuenta piezas de artillería, la mejor que 
en Francia ni en ltalia se habla visto, escogió 
en todo su reino aciscientos hombres de ar- 
mas, los trescientos hijos de señores, de muy 
noble sangre, y los otros trescientos muy 
expertos en la guerra, 4 los cuales mandó 
dar ameses dorados; y que estos seiscientos 
no tuviesen otro cargo sino dela artilería, 
la cual les recomendó con muy grandes rue- 
gos que mirasen por ella como por su mesma 
persona que alli estuviese, lo cual ellos le 
prometieron ó perder las vidas sobre ello. 

El Marqués de Mantua llevaba solos para 
su persona cincuenta caballos may escogi- 
dos, los mejores que 4la sazón había en Ita 
lla; otras tantas tiendas y muchos aderezos 
de su persona, porque tuvo por tán cierta 
la victoria como si la tuviera en la manga, 
vejendo que había seis franceses para un 
español, y los señores y potestades de Italia 
en su favor, y más seyendo señores de la 
mar. 

Pues el Gran Capitán llamó 4 consejo 4 to- 
dos aquellos señores y caballeros capitanes 
y hombres de guerra, 4 los cuales avisó de 
cómo ya los franceses venian, y hablan ya 
pasado de Roma y dijesen su parecer. A to- 
dos les pareció que se fuese el Gran Capi- 
tán con su ejército 4 Sant Germán, porque 
está en la raya de aquel reino junto con tie- 
tras de la Iglesia. Pues acordado esto, el 
Gran Capitán con todo su campo se partió 
para Sant Germán, y dejó allí en Castellón 4 
Luls de Herrera, su primo, de quien áijimos 
atrás; porque este era un caballero de gran- 
de ánimo, que ni la adversidad le ponía punto 
de alteración ni la victoria le causaba sober- 
bia. Fué uno de los pilares sobre que se ro- 
deó la guerra de aquel reino. 

Partió el Gran Capitán de C: 
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nes á seis días de Octubre del mesmo año, y 
fué A asentar aquella noche su campo junto 
al rio del Garellano; y otro día sábado pasó 
el mesmo rio y fué 4 Roca de Vanda, que es- 
taba por los franceses, y dejóla sitiada; y otro 
dla domingo entrá en Sant Germán, porque 
alli estaba en mejor sitio para ofender 4 los 
Tranceses y se defender cuando el tiempo lo 
requiriese. . 








CAPÍTULO XI 


Decómo el Duque Valentín entregó todo su 
estado el Gran Capitán, y después se pasó 
dos franceses, 


Pocos dias antes desto el Duque Valentín, 
hijo del Papa Alejandro, muerto su padre, 
escribió al Gran Capitán ofreciendo su per- 
sona y estado al servicio de los Reyos de 
España, diciendo que le invisse al señor 
Préspero Colona para que le entregaría su 
estado, porque estuviese seguro que segui 
sia á la Casa de Aragón, de donde él era na- 
tural. Luego el Gran Capitán invió al Prós- 
pero Colona y á don Diego de Mendoza con- 
muy buena gente de guerra y muy escogida, 
asi de caballería como de infanteria, á los 
cuales entregó todo su estado, como lo había 
prometido por sus cartas, en el cual dejaron 
Alcalces y el recaudo que para ello cumplis. 

Luego que el Duque entregó su estado, 
como lo había prometido por sus cartas, se 
pasó al campo de los franceses, ora porque 
los vió venir tan pujantes y tuvo por cierto 
que señorcarían el campo y ganarían el reino, 
ora que el Rey de Francia le ofreció mayores 
esperanzas. Mas lo que se creyó fué que, 
visto el grande ejército que los franceses 
traían, no pensó que los franceses dejaran de 
ganar el reino, y que los españoles no fueran 
parte para les resistir, y los más de Italia se 
engañaron en ello, porque, como hemos di- 
cho, pasaban los franceses que venían, con 
los que en Gaeta estaban, de cuarenta y seis 
mil hombres, y mucnos y muy sablos Capita- 
nes con ellos. Todos, como digo, se engaña- 
ron, como hizo el Duque Valentin. 

Pues visto por el Próspero y don Diego de 
Mendoza que el Duque Valentín se iba para 
el campo de los franceses, le dijeron que mi- 
rase lo que hacia, que aquel camino no era 
paca el campo de los españoles, sino para el 
elos Iranceses; mirase lo que hacía, que era 
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muy gran desvarío y tan gran mudanza, 
habiendo entregado su estado al Gran Capi 
tán irse al campo de Francia, que así qued: 
ía mal con los unos y los otros. El Duque 
les respondió que él era español y no había 
de dejar de seguir álos españoles. 

Con estas palabras, diciendo que Iba 4 
cosa que le importaba, los Nevó hasta 105 
meter en el campo de los franceses. El Prós= 
pero y don Diego, visto elengaño, se comén- 
zaron Á volver. Los franceses determinaron 
de los prender. Log españoles e pusieron en 
orden para les dor la batalla, aunque vían la 
gran desigualdad que había de los unos á los 
otros. El Próspero y don Diego dijeron 4 los 
españoles que se acordasen que aquellos 
eran los primeros españoles que los france- 
ses vían en llalia y que por esta muestra 
hablan de juzgar los que en el reino hallarias; 
que les rogaban peleasen como verdaderos 
españoles; que entrambos á dos, el Próspero 
y el Mendoza, les daban su palabra, como 
quien eran, de ser los primeros que rompie= 
sen sus lanzas en ellos, y lo mismo o'recieron 
los otros capitanes, y que ya que la fortuna 
les otorgase la victoria, que les vendiesen 
bien sus vidas, y no las llevasen tan á 5u sal- 
vo como ellos pensaban; que se acordasen + 
los que vivos quedasen que en ninguna parte 
podían escapar a los franceses y menos al 
Gran Capitán, y que ellos esperaban en Dios, 
si hacian lo que debían, que saldrían con la 
victoria. Los españoles les respondieron que 
ellos harian en aquella batalla que los france» 
ses perdiesen la soberbia que traían, y que 
vencerían ó moririan; y pusiérorse muy en 
orden para darles la batalla, con tanto ánimo 
y alegría, que los capitanes lo tuvieron por 
muy buen agitero. 

Visto por el Borja la maldad que había he- 
cho y lo mal que Sonaría en todo el mundo, 
asi entre los unos como entre los Otros, se 
puso en medio y tuvo farma con los Generar 
les de Francia que no pclcasen con lo3 capas 
ole; lo cual se acabú Con ellos, y más vista 
la determinación de los españoles, El Duque 
dijo 4 aquellos capitanes que se volviesen 
para el Gran Capitán, que él por cierto res= 
peto se quedaba en el campo, de lo cual él 
daría después cuenta al Gran Capitán, El 
Próspero y don Diego se volvieron y halla» 
ran al Gran Capitán en Sant Germán, donde 
le contaron lo que hadía sucedido. 
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CAPÍTULO XIII 


¡Cómo el Gran Capitán manto combatir ta Aba- 
ía de Monte Casino, adonde se había recogé- 
do Pedro de Médicis, aquel capitán de quien 
dijimos atrás. 


En uno de los capítulos pasados dijimos 
cómo Pedro de Médicis, hijo del magno Lo- 
renzo de Médicis, capitán del Rey de Francia, 
se había recogido 4 Monte Casino, una abadía 
de monjes benitos, la cual abadía era de Lo- 
renzo de Médicis, su hermano, que después 
fué Papa León décimo; y el Gran Capitán, por 
reverencia del cuerpo de Sant Benito y Santo 
'Acacio y de once mil mártires y de otras mu- 
chas reliquias, cuando la otra vez por allí 
pasó mo la combatió por la causa dicha, antes 
lemovió partido que se diese, y el Pedro de 
Médicis prometió que dentro de seis días se 
saldría de ali. Mas visto el grande ejército de 
franceses que venía y tan poderoso, no quiso 
salirse, pensando de se poder sostener hasta 
Que cl campo de los franceses llegase, que 
venía ya cerca; estdvose quedo y hizose 
fuerte. 

El Gran Capitán requirió 4 este Pedro de 
Médicis que seentregase, porque aquello era 
lo que más le cumplía, Vista su determinación, 
mandó 4 ciertos capitanes que combatiesonta 
abadía y que la artillería les batieso el muro, y 
que no llegasen á la iglesia, y mandó 4 Medi- 
na, aquel su privado, que ocugase la Iglesia, 
para que no la saqueasen los soldados; lo 
cual así fué hecho, Los franceses se comenza- 
ron á defender; mas visto el poco fruto que 
de ello sacaban, y visto que los españoles se 
subían 4 lo alto del monte y que jugaban ya 
la artillesia, habiéndoles dado un recio com 
bate, los capitanes de infantería llamados 
Ochoa y Arteaga, vizcaínos, subieron por una 
soga puesta por cima dela muralla, y el Artea- 
ga entró por una pequeña abertura que en el 
muro habla hecho una pclotazal cual siguio- 
ron sus alférez y compañeros de bandera Fué 
tanta la priesa que los soldados se dieron 4 
los entrar en aquella abadía, que fué cosa ma- 
ravillosa. El Medina (*) con ciertos soldados, 
4 quien el Gran Capitán encomendó aquella 
guarda, defendieron las reliquias de los san- 
tos, que estaban puestas en un grande árbol 
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todo de plata, y colgados de las ramas el 
cuerpo de Sant Benito y Santo Acacio y mu= 
chas y muy alversas reliquias de muchos san= 
tos. Los soldados robaron cálices y cruces y 
Omamentos y frontales, casullas y almáticas 
con los candeleros de plata; lo cual todo lo 
compró el Gran Capitán 4 los soldados y lo 
volvió sin quedar cosa alguna y todo lo rest 
tuyó al monasterio, El Medina tomó de aque 
las reliquias un dedo de Sant Sebastián para 
traer 4 Montilla. y lo dió 4 D. Pedro de Cór= 
doba, Marqués de Priego, y está hoy en Sant 
Sebastián de Montilla, y los monjes lo tuvie= 
ron por bien, y el Papa le dió licencia para 
que lo llevase por haber tan bien guardado 
todas las otras reliquias, 

Todas aquellas reliquias tomó el Medina y 
las puso por Inventario, y las entregó 4 los 
monjes delante del Próspero y del Duque de 
Termo. Tomó también aquel Medina un pe- 
dazo del lienzo que Nuestro Señor tuvo ceñi 
do cuando lavó los pies á sus discípulos, los 
cuales lo fueron dados por la fiel guarda 
que hizo de las reliquias, como hemos dicho. 
Ex dos cajitas de orolas tiene hoy dona Cata= 
lina Hernández de Córdoba, Marquesa de 
Priego, y el Papa dió al Medina, como dijimos, 
lalicercia para las dar al dicho Marqués, con 
condición que ningún interese recibiese por 
ellas. 

















CAPÍTULO XIV 


De cómo estando el Gran Capitán en esta 
villa de Sant Germán llegaron alli los Ussi- 
nos d le sorvir. 


Visperade Navidad deste presente año lle- 
garon 4 servir al Gran Capitán los caballeros 
Ursinos, de los cuales queremos dar alguna 
sumaria relación para los que no tuvieren tam 
entera noticia dellos. En la cibcad de Roma 
hay dos parcialidades, los unos se llaman Ur= 
sinos y los otros Coluneses, á las cuales acu- 
den no solamente los de aquella cibdad mas 
aún todos los señores y principes de Italia y 
aun de toda la cristiandad, Tienen 4 los unos 
por amigos y á los otros por contrarios. En- 
trammbas estas dos Casas son de noble genera» 
ción y muy antigua en Roma; porque los Co- 
loneses comenzaron habrá cuatrocientos y 
cincuenta años, poco más ó menos, de un 
caballero muy principal llamado Odón, muy 
rico y de muy noble sangre. Los Ursinos ha 
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novecientos y veinte y dos años], poco más 
é menos, y descienden de dos hermanos, muy 
principales caballeros, llamados Urso y Pi 
miero, hijos de un caballero muy principal 
llamado C, Ursino, los cuales han sucedido de 
padres 4 hijos hasta los que hoy viven; que 
si quisiésemos relatar por extenso las hazz 
fas quelos pasados destas dos muy ilustres 
Casas, así en la paz como en la guerra, han 
hecho y en favor de la religión cristiana, sería 
muy gránde historia, 

Ma habido ea estas dos Casas muchos y 
muy valicates capitanes, así en los tiempos 
pasadoscomo en los presentes. Hay de aques- 
tas dos Casas grandes señores en Italia y de 
mucha renta. Entre estas dos Casas de mucho 
tiempo acá ha habido grandes enemistades y 
muchas muertes de una parte 41a otra, y las 
más veces los Sumos Pontífices 4 los unos 
han favorecido, teniéndolos por amigos, y 4 
losotros por el contrario, Los Ursinos en los 
tempos pasados fueron siempre amigos y 
servidores de la Casa de Aragón. 





CAPITULO XV 


Deloque el Gran Capitám proveyó, sabido que 
los franceses venlan muy cerca del reino y 
con tanta pujanza. 


Visto por el Gran Capitán que los franceses 
venían muy cerca del reino, y que por banda 
que venían había de ser la primera cosa en 
que hablan de topar una villa que se llama 
Rocaseca, que es del Marqués de Pescara, 
don Hernando de Avalos, lamó al coronel 
Villalba y 4 Zamudio y á Pizarro y d Mercado 
y Espés, 4 los cuales habló desta manera: 
“Los franceses han de querer quebrantar su 
furia y la braveza que traen en Rocaseca. 
Tomaréis mil soldados de los que en todo el 
campo os pareriere, y meterlos heis en ella, 
Mirad que invio 4 vosotros cinco porque sé 
que en calidad, esfuerzo y valentía valéls más 
que todos cuantos franceses vienen de Fran- 
cia, Tengo creído que si 4 vosotros solos in- 
viara, les defendiérades aquella plaza. Quiero 
que sepan los franceses por esa muestra lo 
que acá han de hallar. A Rocaseca he elegido 
ó para vuestra victoria ó para vuestra sepul- 
tura, Id con la gracia de Nuestro Señor y de 
su bendita Madre, 4 quien os encomiendo», A. 
los soldados dijo: «Dios os gule, mis leones, 
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que yo tengo por defendida la villa yendo vos 
4 ella». 

Los capitanes y soldados se metieron en 
Rocaseca, como hombres que de la guerra sa- 
blan mucho, Esto fué á los ocho días de Oc- 
tudre. 

Luego el Gran Capitán por su persona dió 
una vuelta 4 los lugares comarcanos, animán- 
dolos y ofreciéndoles su socorro si hacían lo 
que debían, y que cuando no tuviese con 
quién, él por persona les vernla Á socorrer, y 
que tuviesen por cierto, confiando en Dios y 
en su divina Justicia, que los franceses volwé= 
rían rotos ydestrozados como losotros pasa- 
dos habian hecho. Mandó que las esplas que 
cada día venían del campo de los franceses 
publicasen que venían desarmados y gente de 
poso Animo, que los más eran gaseones ynor= 
mandos, y ya cansados y gente de suyo ven- 
éida, y otras faltas que dellos mandó publicar 
por amor de los italianos y la otra gente en 
quién no había tanto esfuerzo, Pues hablendo 
proveldo y reparado todo lo que en tal caso 
y 4 tal sazón convenla, se volvió 4 Sant Ger- 
mán, 4 esperar lo que les pasaba 4 los de Ro- 
caseca con los franceses, para socorrer aque- 
lla plaza si menester fuese. 








CAPÍTULO XVI 


De lo que el Marquis de Mantua y el de Salu- 
ces hicieron sobre Rocaseca, y lo que los 
de dentro hicieron. 


Pasando los franceses por cerca de Roma, 
el Papa les invió á avisar que no hiciesencosa 
desaguisada por do pasasen; si no, que lo 
terntan por enemigo; lo cual hicieron así. Pues 
4 los quince días de Octubre los franceses Nle= 
garon con todo su campo 4 Rocaseca, que, 
como dijimos, con los señores y potestades 
de ltalia pasaban de treinta y seis mil ho 
bres, Esta vílla está puesta en un alto y ti 
ne muy ruín muro. El Marqués de Mantua 
invió un trompeta, que era su criado 4 quien 
él quería mucho, 4 Rocaseca; el cual dijo 4 los 
españoles que decía el de Mantua que si lue- 
go 4 la hora sin más responder no rendían 
aquella villa y la entregaban 4 los franceses y 
tardaban algo en salir della, que los mandaría 
hacer piezas sin niguna pledad, y sobre esto 
les trató muy mal de palabra. Villalba y Pla: 
rro salieron fuera de la villa enla cuesta, y 
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tomaron al trompeta á vista de todo el cam- 
po de los franceses y ahorcáronlo de un acei- 
tuno, y la trompeta colgada del pescuezo. 
Esto hicieron parte porlás malas palabras que 
les dijo, y lo más principal temiendo quel de 
Mantua pasaría adelante sin pelear con ellos. 

Cuando el Marqués vió ahorcado al trom- 
peta, concibió tanto enojo como si le hubie- 
ran ahorcado á su propio hijo, y mandó que 
luego se combatiese la villa. Mandó plantar la 
artilería y juró delante de todos de mo se ir 
de allí hasta que la villa asolase y á los espa- 
foles despedazase, sin le quedar uno solo 
vivo. La artillería era mucha y muy buena, la 
cual, munca cesando de tirar, les allanó un 
lienzo de la muralla, Los franceses arremetie- 
ron pensando de les entrar por aquello derri- 
bado, y comenzaron 4entrar dentro. Los es- 
pañoles salieron por aquello batido con tanta 
faria que ninguno de los que delante hallaron 
dejaron vivo. AUÍ hubo una recia batalla, los 
unos por entrar y los otros por se lo estor- 
bar, [hasta] que al fia no pudiendo sufrirlo 
los franceses se retrujeron cor pérdida de 
muchos dellos, Murieron en esta entrada 
quinientos franceses detrás de su artillería, 
adonde se retrujeron, y la artillería [quedó] 
en poder de los españoles, que si la pudieran 
meter de aquella vez fuera suya. Los Marque= 
ses trataban mal de palabra 4 los franceses, 
diciendo que tan pocos españoles habían de 
osar salir del muro y matar tantos dellos y 
llevarlos hasta los poner de aquella parte de 
la artilería, y no la habían querido meter den- 
fro de la villa pormo se ocupar en ella, y á los 
Ganerales como á la otra gente seles había 
abajado harta parte de su soberbia de la 
que de Francia traían. 

Otro día determinaron que los suizos y 
hombres de armas franceses 4 pie les diesen 
un recio asalto, porque estaban may corridos 
en ser aquella la primera cosa que conquista 
ban y ser los contrarios tan pocos y haberles 
sucedido tan mal. Los españoles se apareja- 
ron para los salic 4 recebir fuera dela villa y 
darles la batalla. Comenzaron los capitanes 
de animar 4 los soldados diciéndoles se acor- 
dasende las palabras que el Gran Capitán les 
había dicho cuando alli los invió. Respondió 
un soldado en nombre de todos: «Animad y 
pesa á tal vosotros mismos, que nosotros 
nO somos hombres que hoy y en esta necesi- 
dad hemos de ser animados, y haced vos- 
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otros lo queá nosotros viéredes hacer». A esta 
hora los franceses se vinieron á la villa en 
muy buena ordenanza. Los españoles les sa- 
lierón 4 recebir, y pelearon los unos y los 
otros con mucho cafucrzo, y sufrieron mucho 
trabajo. Duró la porfía gran rato, hasta que 
los franceses se comenzaron á retracs, y de- 
Jaron aquella plaza y alrededor de ella su ar- 
tilleria llena de muertos, y los franceses se 
retrujeron hasta su real. 





CAPÍTULO XVII 


De lo que más aconteció en este cerco de 
Rocaseca, 


La artillería dos veces había quedado en 
poder delos españoles, sin que la pudieran 
meter dentro por ser menester mucha gente 
para ello, y por el tiempo tan furivso que 
cia de muchas aguas, que los carretones esta- 
ban sumidos en el lodo; y porque, como atrás 
dijimos, con la artillería venían seiscientos 
hombres de armas, todos con arneses dorados, 
A quien el Rey Luis había encomendado la 
artillería, así en general como en pa 
con grandes promesas; y éstos lo hicieron así 
como lo habían prometido, que nunca des- 
ampararon la artillería. Verdad sca que sí 
los españoles en dos veces la pudieran mo- 
ter, no se lo estorbaran los de los arneses 
dorados. 

En esto tiempo cargaron tanto las aguas y 
fué el tiempo tan trabajoso que jamás dejada 
de llover de día ni de noche; de manera que, 
“aunque no quisieron, se volvió todo.el campo 
delos franceses para Oaeta, esperando tiem- 
po para salir en campaña, y dejaron la artile- 
ría, teniendo porimposible poder llevarla. So- 
los aquellos seiscientos caballeros nunca 
desampararon la artillería, y como las aguas 
eran tantas, los carretones estaban atollados 
y sumidos, que ea ninguna manera los podían 
arrancar. Pues como todo el campo de los 
franceses se fueron para Gaeta, tuvieron por 
cierto que la artillería y su guarda se habían 
perdido y muerto. Los seiscientos franceses 
estuvieron con la artilleria todo el día y la 
noche, sin se apear ni comer ni beber, como 
hombres que tenían en más la honra que la 
vida; quesi el Gran Capitán pudiera ser avisa= 
0, la artillería y aun los de los armeses dora- 
dos se tomaran. Mas fueron tantas las aguas 
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que munca las espías pudieron ir 3 avisar al 
campo de los españoles de lo que pasaba. 

Pues habiendo estado aquellos selscientos 
franceses dos días así y dos noches sin se 
apear ni comer ni beber sino dela agua que 
del cielo caía, lloviendo siempre muy recio, y 
todo el otro ejército ya puesto en salvo, elos 
ac apcaron y echaban veinte y trcinta pares 
de caballos d cada tiro y ellos 4 ple ayudan- 
doles, arrancaron la artillería ylallcvaron con 
grandísimo trabajo, yendo todos ellos enluzar 
de caballos tirando con las bestias, sin dejar 
una sola pieza de la artilezía, que llevaron 
con el mayor trabajo que junás se vió, que 
mingano faltó aquel día de servir con el lodo 
encima de la sodílla, por cumplir lo que á su 
Rey hablan prometido. 

Pues estos seiscientos caballeros se fueron 
el río del Garellano abajo por su ribera, muy 
en orden y con mucho concerto. Cuando los 
franceses vieron la artillería y los seiscientos 
hombres dearmas cn salvo, teniéndolos á ellos 
por muertos y á la artilerla por perdida, 
hicieron muy grandes alegrías con ellos, como 
silos vieran resucitados. Luego los proreye= 
ron de comer y beber á ellos y 4 los caballos, 
que lo habían bien menester, que había tres 
días que no habían comido, sino fué, como 
áljimos, alguna agua que de la lluvia del cielo 
cogían. 


CAPÍTULO XvHm 


De lo queel Gras Capitán hizo sabido que los 
Franceses querían dor el segiendo asalto d los 
españoles que estaban en Rocascca, 


Después que cl Gran Capitán fué avisado 
que los franceses querían tornar 4 dar más 
asaltos a los de Rocaseca, determino de los ir 
A socorrer. Sabido por los capitanes que en 
Rocaseca estaban, y los soldados asimis- 
mo, inviaron un soldado al Gran Capitán, el 
cual le dijo delante de todos aquellos capita- 
nes y en presencia de todos los señores y 
hombres de guerra que en Sant Germán csta- 
ban, de esta manera: <Los muy valientes ca 
pitanes y estorzados soidados que están en 
Rocasesa me invian 4 Y. S. á le hacer saber 
cómo han sido informados que V. S, les quie- 
re ir á socorrer. y debe ser no sabiendo 
V. 5. lo que con los franceses hemos pasado. 
Estamos todos muy afrontados por ello, y 
suplican 4 Y. S. se esté quedo en Sant Ger 
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mán, yen ninguna manera los vaya 4 soco- 
rrer; antes le hacen saber los muy valientes 
capitanes que de mil soldados que V. S.les 
dió les sobran los quinientos, según lo que 
£on los franceses hemos pasado en los com- 
bates que nos han dado. Bien sabíamos, dijo 
este soldado teniendo empuñada la espada, 
los may eslorzados varones que en aquella 
villa estamos, que fuimos escogidos por muy 
animosos para sufrir los peligros y para pa. 
sar los trabajos que enla guarda de Rocaseca 
se requerían, por alcanzar en esta vida hon 
ra y gloria en la otra, haciendo nuestro de- 
ber Como buenos soldados. No somos los 
«que en Rocascca estamos que hablamos de 
mostrar esfuerzo ingido cuando no era mee 
ester, si cuando era necesario nos había de 
faltar, y por acortar palabras, ¡Nustrisimo 
señor, de parte de los capitanes y soldados 
que en Rocaseca estamos, le suplicamos ni 
vaya ni invie 4 socorrernos, porque lo teme» 
mos por mayor afrenta que la que de los 
franceses podríamos recebir si fuésemos por 
ellos vencidos». El Gran Capitán le alabó su 
razonamiento y le hizo merced, y le dijo que 
se volviese conla gracia de Dios, que él lo 
haría como él lo decia. 

Otro diamandó tocar alarma y dilo 4 aque+ 
11os señores y capitanes: «Vamos á ver lo que 
hacen nuestros leones; no 4 los socorrer, simo 
Aser testigos de su esfactzo; y podrá ser que 
viendonos, les tomz gana de pelear y presen» 
tarle hemos la batalla, confiando en Dios y en 
su justicia». Cuando el Gran Capitán llegó cer- 
ca de Rocaseca supo cómo retirados los fran= 
ceses á Gaeta habían quedado con la artille- 
ría los seiscientos hombres de armas y el tra- 
bajo que allí habían pasado; y como nunca 
fué avisado de no lo haber sabido y de los de 
Rocaseca ni de otras espías, que aunque era 
elhombre del mundo más sufrido y más tem- 
plado en la ira de todos los del mundo, este 
día ninguna paciencia tuvo, diciendo que le 
hatía faltado la ventura; porque tomaran 
aquella artillería, y que aquel día se podía 
comer carne sin la poner en el asavor ni lle= 
gar 4 fuego, Alababa mucho 4 los de Rocase- 
ca y 408 seiscientos hombres de armas que 
hablan guardado la artillería; 4 sí solo culpaba 
que se habla estado descansando en Sant 
Germán y holgando e1 tal tiempo, y luego del 
camino se volvió para Sant Germán muy des- 
contento y enojado, 
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CAPÍTULO XIX 


De lo que aconteció d Pedro de Médlels, aquel 
eopilán que dijimos que se habia acogido á 
Monte Cesino. 


Cuando se combatió Monte Casino y se en- 
tró por fuerza de armas, ya dijimos cómo 
aquel Pedro de Médicis, Morentín, hijo del 
magnífico Lorenzo de Médicis, se salió de 
aquella abadía para se ¡ed Gaeta, que andaba 
desterrado de aquella señoria y era capitán 
del Rey de Francia. Fué este Pedro de Médi- 
cis hermano del Papa León décimo. Pues 
inviaron los Generales de Francia por la arti- 
lecía ansí la suya como la que las señorías 
y potestades de Italia habían traido al campo 
de los franceses; y toda junta la tenlan carga- 
da en narlos, y entre otros capitanes y gonte 
de guerra ¡ba allí este Pedro de Médicis, Y 
llegando cerca de Gaeta, adonde el rio entra 
en la mar, embravecióse en tanta manera la 
mar, que en la boca del río se hundieron ¡os 
mavios con la artillería, y capitanes y solda+ 
dos, y municiones que alí llevaban Murie= 
ron alli con este Pedro de Médicis trecientos 
soldados, y pilotos y marineros, que ninguno 
se salvó; y entre ellos aquel Pedro de Médicis, 
con todos los que con él iban. Y este fué jus- 
to juicio de Dios; porque estando el gran 
Lorenzo su padre en una casa que tenía jun» 
to á Florencia, llamada Caregla, estandomalo, 
y tenlendo consigo 4 ua médico el más insig- 
ne de toda Italia, ofreciéndose el médico, que 
se llamaba micer Petro Leonés, al Pedro de 
Mécicis le pesó en tanta manera, pensando 
que supadre había de vivir, que lo hizo echar 
En un pozo al dicho médico, porque no curase 
4 su padre, que había sido el más valeroso 
cibdadano que en Florencia hubo jamás, padre 
del Pontífice León. 





CAPÍTULO XX 


De cómo se concert la Batalla entre los espa- 


ñoles y franceses, y por qué causa se des- 
barató. 


Los Marqueses Generales de Francia y 4 
todos sus capitanes les pareció que, pues 
tralan consigo 4 toda la Mor de Francia, así 
en las armas Como en nobleza, y todos los 
más diestros y sabios capitanes, como eran 
mos de Tramolla, aunque pasando por Roma. 
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adolesció de una muy grave enfermedad, que 
le duró mucho, y mos de Alegrs, ios de la 
Paliza, mos de Auberi, Montpensier, mos de 
sy, Bayardo, mos de Sant Pol, Baseyo, capl- 
tán de suizos; mos de Xaude, mos de Ricarte, 
Bernardino Adorno y otros muchos y buenos 
sapitanes; venían asimismo capitán de Flo- 
rencia, del Duque de Fertara, del Mantua, 
micer Juan Bentivollo y otros muchos; y más 
considerando haber cuatro franceses para un 
español, y estando 4 lamira toda ltalla, Fram- 
cía y España y toda Europa, acordaron derde 
40s días de pasar el tio del Garellano € irse 
derecho la via adonde estaba el Oran Capi- 
tán y darle la batalla, y fuéronse aposentar 4 
una vila amada Aquino, que está seis milas 
de Sant Germán, donde nuestro campo esta- 
ba De esta villa de Aquizo fué natural Saa- 
to Tomás de Aquino, de la Orden del bien- 
aventurado Santo Domingo, que en letras 
divinas, sólidas y católicas y en santidad 
alumbró mucho dla Iglesia de Dios, El Mar- 
ques de Mantua venía muy bravo y habla pro- 
metido al Rey de Francia de matar ó prender 
al Gran Capitán 6 lo ser él muerto ó preso, y 
de le dejar el reino de Nápoles pacifico y en 
servicio, sin quedaruna sola almena por 
españoles, con otras palabras bien soberbias. 
El Gran Capitán, sabida la determinación del 
Ooxzaga, holgóse extrañamente y invió luego 
áM. Antonlo Colona4 los Generales de Fran= 
cia que estaban en Aquino, los cuales lo reci» 
bieron muy bien, así por ser quien era como 
por ser inviado por el Gran Capitán. M. An= 
torio les dijo de parte del Gran Capitán que 
sus señorías fuesen muy bien venidos 4 aquel 
reino, y que él sc había holgado mucho dello, 
así por ser personas tan señaladas en la paz 
y en la guerra como por traer consigo tantos 
y tan buenos caballeros con tan buena gente 
de guerra, adonde habría lugar de mostrar 
sus grandes ánimos y valor de sus personas, 
de que en todo el mundo eran conocidos, co- 
mo él sabía que lo cran; que les rogaba muy 
afectuosamente, porque la gente de la tierra, 
que ninguna culpa tenía y eran gente que 
vivian por su trabajo, no lo pasasen mal, y 
por otras muchos trabajos que con la dilación 
se suelen acometer; y también porque sabía 
que lo venian 4 buscar, que en todo caso 
aceptasen la batalla y fuese adonde ellos qui- 
siescn, y como lo cilos eligicacn, que él los 
iría alí 4 buscar, porque no tomasen trabajo, 
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y que verian una ¡muy hermosa batalla, donde 
se haría una bellísima jornada. Los Marque= 
ses respondieron que él habia hablado á su 
gusto y voluntad de ellos, y que ellos le hobie» 
ran requerido lo mesmo; mas que tuvieron 
por cosa muy cierta que no querría persona 
tan cuerda como el Gran Capitán era tentar 
tantas veces á la fortana, que tan favorable le 
había sido; aunque todo el mundo sabla, y el 
Cristianísimo Rey estaba de ello bien infor- 
mado, que las desgracias pasadas más habían 
sido por falta de los capitanes que no de la 
gente de guerra, más que no por el esfuerzo y 
industria de los españoles; pues todo el mun- 
do sabíala ventaja que los franceses hacian á 
los españoles en la paz y principalmente cs la 
guerra, con otras muy soberblas palabras. Y 
concertóse que fuese la batalla de campo 4 
campo para el viernes venidero, que era á 
veinte y uno de Octubre. M. Antonio les res+ 
pondió: «Lo que antes dije fué de parte del 
Gran Capitán. Lo que agora dijere será de la 
mía.No está (dijo M. Antonio) sujeto á la for- 
tuna el Gran Capitán para que la haya de ten= 
tar, porque la trae 4 su mandar y en su mano 
está tomaría 6 dejaria Lo que los capitanes 
franceses han hecho en las guerras pasadas 
todo el mundo lo sabe, que no les faltó indus= 
tria ni esfuerzo para pelear; mas sobró 4 los 
españoles para los vencer, según la mucha 
Justicia tienen los Reyes de España d este 
reino, sobre que es el debate, y presto vere» 
mos lo que vaestras Señorías hacen; y pues 
tan buena respuesta llevo, que para tercero 
día será la jornada, allí verá la mejoría de los 
nuevos capitanes á los pasados». El de Gon- 
zaga le respondió: «Asaz habéis dicho, señor 
M. Antonio, de palabras soderdias y aun aje= 
nas de las que los mensajeros suelen decir» 
M. Antonio le replicó: «La verdad á do quie» 
ra y delante de quien quiera se debe decir» 
Y con esto se despidió. Los Marqueses que- 
daron muy cansados de la plática pasada 

Vuelto, pues, M.Antonio, dijolo que queda- 
ba concertado, que la batalla fuese de campod 
campo para tercero día viernes, que ae con 
taron veinte y un días de Octubre. El Gran 
Capitán le abrazó y le dijo: «Bien sabía yo, 
:señor M, Antonio, que donde vuestra merced 
se hallase, que llevara adelante nuestras hon- 
ras». Hubo tanta alegría en el ejército, así 
en particular como en general, que no se 
podría por ningunas palabras detir. 
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CAPÍTULO XXI 


De cómo venido el jueves. todos se aparejaron 
para la batalla y el viernes fueron d dar la 
batalla. 


Pues venido el jueves, todos se aparejaron 
para otro día darla batalla, y esa noche toda 
se gastó en confesar y comulgar y hacer tes» 
tamentos, y á media noche tocaron alarma 
y todos esfuvieron muy á punto y se pusieroa 
en orden. Pues todo concertado, el Gran 
Capitán iba en la avanguardia ordenándolos 
y animándolos, que les ponía nuevos cora» 
zones. 

Pues con esta orden llegaron al lugar señas 
lado para la batalla cuando arrayaba el sol, 
teniendo por muy cierto que los hallarían al 
y llegados, ningún francés hallaron, que esa 
noche hablan pasado el Garellano y tornado 
adonde habían venido por el puente de Pon= 
tecorvo: que si aquella noche el Gran Capitán 
no fuera engañado por los descubridores, que 
eran italianos, él hacía esa noche jornada con 
ellos. 

Este lugar de Pontecorvo solía ser del reis 
no de Nápoles y agora es dela Iglesia. Llegas 
do, pues, el Gram Capitán al sitio donde es= 
taba señalado que había de serla batalla, lo 
holló con su ejército, y luego tornó á inviar al 
mesmo M Antonio Colona 4les decir cómo 
estaba muy espantado dellos, 4 ver si que- 
úrantaban la palabra que así habian dado per» 
sonas tan señaladas en la guerra y que habían 
perdido tanta reputación. Los franceses res» 
pondieron que ellos se habían retirado y tor- 
mado 4 pasar el ¡Garellano por cosas que les 
importaban; que cuando fuesc tiempo que 
ellos los buscarían, y aunque no les pluguiese 
mucho conellos. Vuelto, pues, M. Antonio, el 
Gran Capitán se volvió aquella noche á Sant 
¡Germán con todo su campo. El señorFabri 
Colona fué con ciertos caballos desde el Soto 
de Aquino A provocar á los franceses que es- 
taban de aquella parte del rio, mas ellos les 
tiraron con su artillería y se estuvieron que- 
dos en su real. Este río del Garellano va lo 
más del tiempo ahojinado como Tajo en mu- 
chas partes, y desta causa no se puede pasar 
sino por barcas, 

Luego á los veinticinco dias de Octubre 5 
dió Roca de Vanda, que dijimos que el Gran 
Capitán dejó cercada, Quedó en aquel cerco 
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el capitán Zárate con su compañía, el cual 
combatió la villa y les entró por fuerza de 
Armas, y fué él de los primeros que entraron, 
y Fué herido ála entrada, de que luego murió 
peleando como valiente capitán que erá. La 
villa y fortaleza fué tomada y saqueada por 
la gente de guerra, Fué muy sentidala muerte 
de este capitán Zárate, porque era muy vir- 
tuoso y muy valiente. Tomaron los soldados 
tanto pesar y coraje enver muerto 4 su capi- 
tán, que mataron muchas personas de la vila 
sin haber de ellos pi 
Cuándo el Gran € 
campo 4 la villa de Aquino, pensando de hallar 
allá los franceses, como estaba concertado, 
supo que es ciertos mojones y en un hospital 
estaban muchos franceses y suizos enfermos, 
que se morían de hambre y de frio. Mandóles 
proveer de todo lo necesario y curarlos, y les 
dejó conque se volviescn, y usó con ellos de 
grandisima piedad. Muy al revés de lo que 
aconteció 4 Peri Juan, aquel cosario de quien 
atrás dijimos; que topando cerca de Cunas 
un navío donde iban muchos españoles y ita- 
lianos enfermos y heridos se curar en la cib. 
dad de Nápoles, que los habia mandado ir el 
Gran Capitán desde Castellón y los otros 
lugares de los aposentos, topó con ellos aquel 
cosario, y tornó el navío y todo lo echó 4 fon- 
40, pareciéndole que era gran valentía matar 
4 todos los enfermos, y aun á los que los lle- 
vaban, porque á todos los echó 4 fondo, 








CAPÍTULO XXIl 


De lo que los franceses hicieron teniendo su 
campo de aquella parte del Garellano. 


El Gonzaga y Saluces con los otros capita- 
nes estuvieron seis Ó siete días consultando 
lo que harían, porque la fortuna les había 
sido muy contraria al principio; porque el 
Papa Alejandro, que estaba ligado con el 
Rey de Francia, era muerto, y ¡mos de Tra- 
molla en quien ellos tenian grande esperan- 
za, había adolescido, como dijimos, de una 
grave enfermedad. Las primeras cosas que en 
ipio habían tentado les habian sucedido 
infelicomente, y no habían podido pasar 4 
Carinola por el estrecho de Casino para irá 
tierra de labor, y habían sido echados de 
Rocaseca con gran verglenza, y más los 
tiempos tan contrarios; y los caballeros del 
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bando ursino,en quien tanta esperanza tenían, 
con tan gran Confianza, haberse pasado 4 los 
enemigos por la insolencia y temeridad del 
“rancio, embajador, que en tan poco los tuvo; 
ycon grande agúero pronosticaban un suceso 
muy contrario. Con todo esto, el Gonzaga 
Mamó 4 consejo al de Saluces y al Alegre y 4 
Baseyo conlos otros capitanes, [y acordaron] 
mo haber cosa más provechosa para la nece- 
sidad en que estaban que llegar á la villa de 
Trasto yechar un puente al Garollano, pasar 
el rio por la Campania que va á las aguas 
del Sesa y Mondragón. Este Mondragón lla- 
maron los antiguos Petrino, Y de ahfir por 
la campaña de Mazoni é irse derechos 4 Ca- 
pua, y vadeando el río por la vía de Carinola 
pasar el rio Vultreno. 

El Gran Capitán con su gran prudencia, 
conocido el desino y discurso de los enemi- 
gos y con tan grande expiriencia de las cosas 
de la guerra, luego conoció lo que los enemi: 
gos determinaban de hacer. Invió 4 Pedro de 
Paz con su capitanía de caballos ligeros para 
que corriese la ribera del río y les defendiese 
la salida, y siempre fuese en frente delos ene- 
migos, que él les siguiria de cerca. El de Paz 
porla parte que le pareció que podrían los 
enemigos pasar, que estaba el río más apare= 
Jado para se vadear, hizo hacer una larga trin- 
cnea y bien honda,adonde parecia que podrían 
echar el puente, y metió en ella infantería de 
arcabuceros para que los rociasen cuando 
quisiesen echar el puente. 

Estando los dos campos uno de una parte 
del Garellano y el otro de la otra, Fabio Ursi- 
o, un caballero muy mancebo y muy esforza- 
do, hijo que fué de Paulo Úrsino, 4 quien 
mató César Borja, llevando abierto el almets, 
un gascón le tiró yle metió por un ojo una 
saeta. En esta sazón el Gran Capitán invió 4 
Fabricio Colona sobre lz Roca de Evandria, 
el cual la cercó y la dió un recio asalto, Está 
esta Roca de Evandria sobre el Garellano. 
Fué tanta la turbación de los de dentro, que 
tomaron tanto espáhto, que Federico de Mon- 
forte, un capitán que estaba por el Rey de 
Francia, se concertó con el Fabricio que si 
dentro de cinco días mo le socorriesen los 
franceses, se daría. Para ello dió un hijo suyo 
en rehenes, 

El Gonzaga, ocupado enel puente que que- 
ría echar, tuyo en poco la pérdida de aquella 
tortaleza, y el Monforte, pasado el término, 
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la rindió y cobró sus rehenes. Pues asentado 
el real por los franceses de aquella parte del 
Garéllano, en medio de la vía que viens de 
Gaeta 4 Nápoles, junto á una torre donde 
“anda una barca en que pasan aquel rio, dije- 
ron que por allí harían sus puentes y pasa= 
rían 4 darla batalla álos españoles. 

El Gran Capitán, postrero dia de Octubre, 
asentó su campo de la otra parte del Garella- 
no, enfrente del campo de los frances8s, que 
no habia slno el río en medio; que su artilerla 
daba on el campo de los españoles, y la de 
los españoles en el de los francescs. Estuvie- 
ron estos dos campos el uno de la una parte 
y el otro de la otra desde postrero día de 
Octubre hasta vispra de Navidad, que fueron 
cerca de dos meses, en el cual tiempo acon- 
tecieron cosas muy señaladas en armas, así 
dela usa parte como de la otra. El Gran Ca- 
pitán slempre les: requirió ó que pasasen 
adonde 6l estaba y se diese la batalla, y que 
les daba su fe y palabra que hasta que todos 
hubiesen pasado y ordenado sua haces, de 
no menear su real, que siesto no les placia, 
que él pasaria á ellos y se Baría en 5 pala- 
bra, Los franceses respondieron que ellos 
pasarlan lo más prosto que pudiesen y les 
arlan el pago que merccían, 








CAPÍTULO XXI! 


De lo que aconteció á un capltdn gallego que 
guardaba una torre all! ribera del Oare= 
lfano. 


Estaba enel río del Garellano hacia la parte 
de abajo una torre de la parte del campo de 
los españoles, en la que se metió Pedro Ni 
varro, al cual el Gran Capitán invió 4 Mam: 
y que dejase la torre á buen recabdo. El Pe- 
dro Navarro dejó encomendada la torre k un 
gallego, persona de calitad, y le dejó quineo 
gallegos, buenos soldados al parecer y que 
parecía que la sabrian defender, porque no 
cabían más en ella, y les dejó todo lo nece- 
sario para la defensa dé aquella torre; y les 
dijo que si los franceses pasasen 4 ellos que 
sela defendiesen hasta mo quedar sino solo 
no, y que aquel la dafendiese hasta que se 
la echagon encima; y que si so viesen en gran 
necesidad, inviasen uro Á avisar al real. Pues 
ido Pedro Navarro, los franceses pasaron en 
barcas, llevando en ellas artílerla, y comen- 
zaron d batir la torre. 
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Los gallegos luego hablaron en partido 
que entregarían la torre, ai los dejasen ir 
con las vidas; lo cual luego los fué otorgado. 
En el campo de los cspañoles fué sabldo 
cómo los gallegos estaban cercados, y luego 
fué ana escuadra 4 los socorrer; que sí sola 
una hora se defendieran, llegaba el 1ocorro, 
Los gallegos comenzaron Á se ir al real de 
los españoles, los cuales los que venlan al 
socorro los encóntraron no un firo de arca- 
buz de la torre y mun mucho más cerca; y 6a- 
bido que hibian entregado la torre, sin les 
¿ir más, los pasaron por las picas 4 todos 
diez y sels sin dejar á alguno dellos. Los 
franceses, quo 4 vista dellos estaban, asl en 
la torre como en el real de la otra parte, quer 
daron muy espantados de la gran crueldad 
que aquellos españoles usaron con sus mes- 
mos compañeros, 4 los cuales dijo un aolda- 
do: «Mirad, borrachos, este es el pago que 
damos 4 estos cobardes, porque quedando 
vivos entregaron la torre; y el mesmo pago 
os debemos 4 todos vosotros», que no hay 
eosa que pueda ser más afrentosa que rinda 
elespañol ninguna plaza al enernigo, quedan 
de vivo, 

Al Orán Capitán le pareció gran crueldad 
la que con aquellos gallegos 68 había usado, 
que tan miserablemento murlesen aquellos 
diez y seis soldados; mas no lo quiso casti- 
gar, porque escarmentasen y tomasen ejóm- 
plo, que los que estuviesen en defensa de al- 
guna plaza, antes eligiesen de morie que no se 
tendir al enemigo; y que aupiesen que tenlan 
más cierta la muerte no haciendo lo que de- 
blan que no la quel enemigo le podía dar; y 
que suplese el soldado españo! que su vida 
estaba en la fortaleza y valentía del ánimo, 
y que era muy aleno del nombre español en- 
tregar al enemigo ninguna fuerza por faca 
que fuese. Porque oste clarisimo varón no 
tenía en nada que le tuviesen por cruel en 
los casos que tocaban á la reputación y hon- 
ra, aunque de su matural era muy benigno y 
pladoso. Los francesss quedaron muy orgu- 
llosos por les haber ganado aquella torre. 

Acontecia muchas veces echar los tran- 
coses los caballos 4 pacer por la isla del 
río y pasarlos españoles y traerlos á mado. 
Decían los franceses que los españoles no 
eran como las otras gentes, porque tan se- 
guramente andaban por el agua como por la. 
terra. 
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CAPÍTULO XXIV 


De un rencuentro que pasó de cuatro eapaño- 
les y cuatro franceses de la otra parte del 
río, cerca del real de los franceses. 


En este tiempo pasaban muchas voces 4 
nados españoles y tomaban descuidados 4 
los franceses y les hacían mucho daño y matas 
ban muchos dellos, y se tornaban á achar al 
aguaá su salvo. Pues desde el real de los es: 
pañoles vieron cuatro gentileshombrea fran= 
reses andaban cazando con unos esmerojonea 
entre unos taraches el río arriba, dleaviadon 
algún trecho del real, y cuatro soldados cs- 
pañoles determinaron de pasar 4 ellos, Hicie» 
on de los sayos unos envoltorios y pusiérone 
los sobre las cabezas y las empadas atrave+ 
sadas enlas bocas; y pasaron 6 nado el rio 
enfrente de donde andaban cazando aque» 
llos cuatro franceses, sin ser vistos dellos, 
porque ca equelia ribera hay muchos árbos 
les, y salidos de la otra parte se visticron y 
se fueron cade uno para su francés. Los frans 
ceses se les rindieron, y los ataron y los lle» 
varon 4 la ribera y los tomaron á cuestas y 
los pasaron el rio, asidos dellos y temblan» 
do y gritando; y cuando de la otra parte lle- 
garon, cl uno Iba muerto, 

Pues llegados ante el Oran Capitán, fué 
muy espantado de los unos y de los otros; 
y preguntando para qué los habían pasa» 
do el rio, respondieron que les hablan pa- 
recido personas de rescate. El Gran Capi» 
tán hizo mucha merced 4 los soldados, 4 
los cuales dió á cada uno ducientos ducados 
y un vestido de su persona, y mandó enter 
rar al francés muerto. 


CAPÍTULO XXV 


De lo que los franceses y españoles hicieron 
estando en este sitio del Oareflano. 


Un domingo que ac contaron cinco días de 
Noviembre, entró el Gran Capitán en consejo 
con los señores y capitanes que alí estaban 
sobre lo que ae debía hacer veyendo las gras 
des necesidades ane padecían y la hambre 
que en el real había, de cuya causa se iban 
muchos soldados, y sobre todo las muchas 
aguas y tempestades que de noche ni de día 
cosaban. El vote y parecer de todos los acño- 
res y capitanes y de los del consejo de la 


























guerra fué, sin faltar uno solo, que ae retrus 
jese el campo 4 la ciadad de Capua, porque ca 
muy fuorte y may abastecida de todas las 
cosas necesarias, y en muy buena comarca 
que alli esperarían á los franceses, y entre 
tanto pasaría aquel tiempo tan lluvioso, y por- 
que en aquella cibdad ac podrían muy bien 
sulric. Estas y otras muchas causas dijeron 
para persuadir al Gran Capitán para probar 
5u intención; y sin duda aquello parecia lo 
más razonable para el tiempo en que cata 
ban. El Gran Capitán les oyó á todos, y acar 
bado de vir su parecer les dijo: «Señores, lo 
que á mi me parese es lo que tengo de hac: 
y sa que nunca Dios quicra que baste ningu- 
na fortuna ni adversidad para me hacer vol= 
ver atrás. Yo determino, señores, de ganar 
antes tres pasos adelante, aunque scan para 
mi sepaltura, que tornar dos solos atrás para 
mi salvación y remedio, Ninguna cosa de mu= 
cha honra ae ganá jamás sino aventurando la 
vida y sufriendo muchas neccsidados, como 
hacen los conslantse varones, De mi os sé 
decir que cuando todos os fuésedes y me de- 
jásedes sola mi persona, quedaria en este 
lugar do estoy hasta acabar esta jornada 4 
acabar aquí la vida con tan glorioso fin, y ya 
yo veo los que conmigo entonces quedarian 
Ya que me hobiese de retraer, no había de ser 
4 Capua, porque no se sulre perderas en una 
iba más de un capitán. Aníbal, aquel muy 
astuto y sabio capitán de los cartagineses, 
Capua fué su total perdición por se reco- 
ger all 

















CAPÍTULO XXVI 
De cómo los franceses echaron un puente y 
pesaron destotra parte del rlo d pelear con 
Tos españoles y lo que sucedió de la batalla. 


Los franceses, como les venía tanta gen- 
te de Francla sin la que acá tenían y también 
les venía de las señoras y potestades de lta- 

que como tenían por cierto que habian de 
ganar el reino, todos, como dijimos, les ayu- 
daban con gente y con todas las cosas nece- 
sarias 4 la guerra, por tener al Rey de Fran+ 
cia propicio en aquel reino. Pues hallándose 
tan pujantes y con tanto orgullo y con mucha 
artillería que de Francia y de ltalia les había 
venido, determinaron de pasar el río por 
puentes y dar la batalla 41os eopañoles, siles 
osasen coperar, como ellos decian; porque 
tuvieron por cierto que sl les viesen pasar 
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que no les osarian esperar. Y para ello mar 
daron traer quince barcas grandes con ss 
anclas, y sobre ellas echaron un puente de 
madera bién ancho y bien frme, haciéndole 
gran guarda de día y de noche, y lo mesmo 
hacían los españoles; así que nunca puente 
fué mas guardada en el mundo de una parte 
y de otra. 

El Gran Capitán puso cuatrocientos italia- 
nos entre su real y la entrada al puente, y el 
Marqués de Mantua luego que llegó á Gaeta 
que se vió con los capitanes franceses que 
alli estaban, siempre burló dellos, diciendo 
que el Rey Luis habia perdido su reino, cré- 
dito y reputación más por falta de los capita- 
nes que por defecto de la gente de guerra. 
Principalmente tenía muy corrido al de la 
Paliza y 4 los otros capitanes. El Alegre le 
respondió: «Señor, el tiempo es largo, y agora. 
veremos lo que hace V. $.», y más cuando vió 
el Marqués que habían ganado la torre de los 
gallegos; así que los nuevamente venidos 
tenían en muy poco á los que acá hallaban- 














CAPÍTULO XXVII 


Cómo los franceses pasaron el puente y pelea- 
ton con los españoles, y lo que en la batalla 
sucedió. 


Acaeció, pues, asi: estando el Gran Capitán 
y su campo teniendo la guarda del puente 
cuatrocientos soldados italianos con su ca 
lán asimismo italiano, los Franceses asesta= 
ron toda su artillería 4 unos llanos de panta- 
nos por do podía venir el campo de los espa= 
foles, que aves no podían pasar por alli sin 
recebir daño. Luego arremetió por el puente 
toda la más gente de los Franceses que pudo, 
y imbistieron en la guarda de lositalianos,que 
dijimos que guardaban el puente, y mataron 
muchos dellos y losotros huyeron. Tomároa- 
leslos franceses dos falconetes que tenlan all 
enla guarda del puente. 

Visto por el Gran Capitán la mala guarda 
que los italianos hablan hecho, salió su per- 
sona en la delantera y fué derecho al puente, 
y con él todos los caballeros y capitanes que 
le vieron ir. Fué su persona la primera que 
aquel día llegd 4 los franceses, ANI! fué una 
muy brava batalla, en que les mataron 4 todos 
los que hallaron que habían pasado desta 
parte del puente. Los otros comenzaron 4 
huir, y los más calan en el rlo; y como iban 
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armados y el rio es hondo por ir ahocinado y 
tiene muy malas salidas, todos se ahogaban. 

El Gran Capitán ¡ba en la delantera por el 
puente adelante diciendo á voces: «0 los fal- 
conectes han de volver luego acá O todos 
hemos de quedar allá con ellos muertos». 
Todos, visto lo que el Gran Capitán decía y 
lo que hacha, todos pelearon con tanto Ánimo 
que salieron de la otra parte del puente y 
entraron por el real de los franceses. Los 
cuales, visto álos españoles en su real, tuvie- 
ron tan gran turbación que comenzaron 4 
huir. El Gran Capitán decía á voces: <O 
líbrense los falconetes ó sea nuestra sepul- 
tura cabe ellos». Diego García, Vilalba, Alon- 
so Gallego el tuerto y el Comendador Rosas 
y Alonso López de Escalada trabaron de los 
falconetes y los inviaron por el puente pe= 
Icando con los franceses, Los Coloneses, Pe= 
ro Navarro, Hernán Suárez, Carlos de Paz, 
Maderiaga, Espés y Martín Gómez, vizcalno, 
pelearon en el puente [de tal suerte] que los 
franceses no fueron parte para estorbar que 
los tiros no volviesen al campo de los es- 
pañoles. 

El Duque de Termoli, Andrea de Altavilla, 
don Pedro de Acuna, don Jerónimo Lloriz, 
hicieron este día cosas muy señaladas. Lo 
que aquel día hizo el capitán Hemán Suárez 
de Sevilla puso 4 todos en admiración, su- 
friendo macho trabajo y peleando con el real 
delos Iranceses, 

Cobrados los falconetes, todos se volvieron 
por el puente, porque así lo mandó el Gran 
Capitán. Murieron en este rebato algunos 
españoles y algunos italianos; de los france= 
ses murieron dos mil hombres, sia los que 
cayeron en el rio. Iba todo el Garellano, des- 
de el puente abajo, cubierto de franceses, lo 
cual era de ver gran lástima; y el Gran Capi- 
tán no pudo tener las lágrimas que no llora- 
se, acordindose que aunque eran enemigos 
eran cristianos, redemidos por la sangre de 
Jesucristo, y hacia enternecer 4 muchos. 

El Marqués de Gonzaga quedó muy espan- 
tado de la presteza de los españoles y la 
furia con que pasaron el puente, y de la cons- 
tancia con que pelearon hasta cobrar los fal- 
conctes. Los franceses como pasaron el puen- 
te desordenados, aun no hablan tenido lugar 
de: cerrarse en escuadrón. En ninguna mane» 
ra tuvieron lugar ni ánimo para sufrir la furia 
de los españoles, que los acometieron muy 
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denodadamente; veyendo, como dijimos, ir 
delante la persona del Gran Capitán. Aquela 
hora viera menear las manos los españoles, 
porque los franceses que venían 4 socorrer 
4los suyos erán forzados á volver atrás con 
la vuelta y huída de sus compañeros. 

En esta batalla, un alférez llamado Hernan- 
do de Illescas (1), alférez español, al cual 
habiéndole llevado una pelota de un cañón la 
mano derecha con gran parte del brazo, y él 
con la mano izquierda y el brizo manco se 
ayudó de arte que siempre tuvo su bandera 
enarbolada con gran ánimo. Al cual dió el 
Gran Capitán en las rentas reales quinientos 
ducados de renta para él y para sus descen= 
dientes;lo cual el Rey dón Fernando confirmó 
después. Yo ol decir 4 don Diego García de 
Paredes que jamás vió ni esperaba de ver 
cosa como aquélla; que en todas las guerras 
en que sc había hallado nunca vió cosa como 
ésta, porque no pucieado pasar sino por 
sobre hombres muertos y caballos, no temían 
de se ircontra la artilería sabiendo que ¡ban 
4 morir; que ninguno vió volver atrás, sino ir 
todos adelante, como á sabiéa muerte. Mos 
dela Paliza A grandes voces dijo al Marqués 
Magnífico señor, paréceme que estos espa- 
fioles comienzan 4 burlar con vuestra seño- 
ría, Sospecho que antes de mucho hemos de 
ser todos iguales». 











CAPÍTULO XXVIII 


De un ardid que el Gran Capitán hizo para 
dar dentender d los franceses que les tenia 
temor, y lo que los franceses hicieron (). 


Como los franceses vieron que sus desig- 
ios no les habían sucedido bien, no por ende 
perdieron la esperanza de dejar de llevar 
adelante su propósito comenzado;como aque- 
los que eran tan diestros en la guerra y que 
tanto sabían de ella, quedáronse en su mes- 
mo real con pensamiento de hacerotro puen= 
te, mandando traer todos los bateles de las 
naos de carga, 4 fin que en un mismo tiempo 
los caballos y infantería, cada uno por sf, 
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pasasen de la una y de la otra parte; y 
tomando una larga trecha al cabo de las 
puentes, hiciesen una trinchea contra los ene 
migos, en la cual los más valerosos soldados. 
asegurasen 4 los que los segulan pudiesen 
hacer rostro á los enemigos y salir fuera, de= 
fendiéndoles la artilleria, de la cual tenían 
grande copia y muchas y muy buenas piezas, 
que podían hinchir la ribera de abajo y de 
arriba y defendellas fácilmente. 

Estando los franceses tratando estas cosas. 
como tan valeroso capitán y tan sabio en la 
guerra, según en las cosas en que se había 
hallado, comenzaron los franceses 4 aborre- 
cer al Marqués de Mantua y 4 desacatarie, 
diciendo que en todo lo que había comenza- 
do se había errado y todo lo hacía muy al 
contrario de lo que ellos tenían ordenado; y 
toda la culpa echaban al Gonzaga, y que era 
muy tardío en lo que había de hacer y mo ns 
da diligente, y que con poca presteza trataba 
las cosas de la guerra, Tiene esta falla la 
guerra: que cuando alguna jornada no sues- 
de felicemente, fácilmente murmuran del capi- 
tán y le quitan la honra y reputación que 
hasta allíha ganado, aunque haya hecho cosas 
muy señaladas en las pasadas jomedas y 
haya sido muy venturoso en lo pasado. Cuan- 
40 alguna jomada no sucede felicemente, 
luego culpan al capitán, no se acordando de 
las cosas pasadas, aunque hayan sido prós- 
peras. Los franceses de su natural arrebata- 
dos en todo lo que hacen y deseosos de con- 
de presto los negocios, aunque sean 
rios; porque de su natural no pueden 
luenga tardanza ni larga fatiga ni tra= 
bajos, quisieran quel Gonzaga de presto com- 
baliera y viniera 4las manos con los ent 
gos por poner fin 4la guerra y 4 los trabajos 
que padecian; y desta causa muchos dellos 
murmuraban del Gonzaga, diciendo. que si 
trujeran d mos de Tramolla por capitán, que 
ya hobieran ganado el reino y echado 4 los 
españoles de Italia y alcanzado la victoria, 
porque Tramolla con su grande industria y 
cabeza no hobiera esperado 4 la tardanza del 
Gonzaga y hobiera obtenido la victoria. 

Entre los otros capitanes que de Francia 
habían venido con musiur de la Tramolla era 
Sandrycurto, hombre bien experimentado en 
las armas y de grande ánimo; mas era bas- 
tardo y muy suelto en hablar, y muy bravo y 
maldiciente. Hallándose este Sandrycurto en 
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cierto alojamiento de soldados les dijo deta 
manera: «Sabed, señores franceses, que mos- 
otros somos con justa causa castigados de la 
Tortuna, que venga el nombre francés 4 termi 
no y Á tanta poquedad que vengamosá ser 
sujetos y que obedezcamos 4 un capltán ex- 
tranjero, y más Italiano bujarrón, como sl de 
nuestra nación no hublera capitanen más 
valerosos que en todas las otras naciones 
juntas; sino véase en los tiempos pasados y 
presentes, hay ea nuestra nación muchos me= 
Jores que €, los cuales con su esfuerzo y 
valor nos hobieran sacado destos trabajos y 
ganado la victoria de los españoles y los 
hobiéramos buscado y muerto y preso todos 
ellos». Estas y otras muchas palabras dijo 
este Sandrycurto, lo cual luego fué referido al 
mesmo Marqués, y cómo los más franceses 
decian 10 mesmo. El Gonzaga sintió mucho 
aquellas palabras, y lzs sIntió como cra razón, 
porque es costumbre entre los soldados y 
gente de guerra y en la paz asimesmo des- 
honrarse unos á otros é infarlarlos de pala= 
bras. A los italianos llaman los franceses y 
aun españoles bujarrones, que quiere derir 
que se echan con muchachos. A los españoles 
Haman marranos y ladrones;los alemanes Ilá= 
man á los suizos vaqueros y ordefadores de 
vecas, y los suizos Maman á los tudescos 
puercos sucios; 4 los Ingleses, bestiales Irtá 
clonales; á los portugueses, locos enfevados; 
los franceses, borrachos, cueros de vino, y 
asimismo á los flamencos. 

AI Marques le pareció que perdía toda su 
reputación en tener más el imperio y mando 
sobre los franceses, gente tan insolente y 
soberbla, cuya reputación y fama con sus 
vanas palabras hablan maltratado y ofendi- 
«0; determinó dejar lo más presto que pudie- 
se la potestad y gobierno de los franceses, 
porque dl desde que legó al reino de Nápoles 
siempre fue de voto y parecer, y lo demostró 
con muchas razones muy bastantes, que el 
ejército se pasase en Pulla; mas los menos 
obedesían los mandamientos y murmuraban 
de los pagadores que hurtaban los dineros 
con que se habian de proveer los soldados y 
gente de guerra, y que daban falsa relación 
de los soldados por hurtar las paga 

Pues veyendo esto el Marqués, cómo entre 
ellos se iba perdiendo su honra, y via ya el 
suceso que aquel campo había de haber, 
segin la insolencia y poca ol 
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franceses, determinó de esporar 4 nu tiempo 
pora les dejar General, cuando viese quo 
cómodamente lo podía hacer. 


CAPÍTULO XXIX 


De un ardid que el Gran Cepitán hizo para 
dar d entender d los franceses que tenia 
temor de ellos, y de lo que los franceses so- 
re ello hieterón. 


El Oran Capitán consultó con el Conde 
Pedro Navarro y con micer Antonelo cómo 
haría un ardid para que los fcanzeses pensa 
sen que los tenían temor y pasasen el puen- 
te. Los cuales hicieron un ardid, y fué éste: 
que aparejaron una barca cor pólvora y bot 
fuegos, y metido dentro un soldado de noche 
en cueros; y la barca comenzó de lr el rio 
abajo hacia el puente, y cuando legó la bi 
ca cerca del puente, pisola fuego y 1altó en 
el río, y á nado salió A la orillz, La barca 
comenzó á arder muy bravamente y 1ué 4 
topar con el puente. Mas lan franceses que 
estaban enla guarda del puente,como vieron 
venir el fuego d dar en el puente, aunque no 
pudieron imaginar qué serlo, porque no vían 
sino aquel fuego venir 4 quemar el puente, 
¿con lanzes y cuentos detuvieron que no Mle- 
ase la barca al puente, aunque estuvo bien 
cerca, y allise acabó de quemar. Los france» 
ses de aquel ardid creyeron que los españo» 
les temían que los franceses pasarian de la 
otra parte, y que deste temor habian hecho 
aquel fuego, para que les quemase el puente, 
tuvieron por cierto que el Gran Capitán le 
pesaba ver alll el puente. 














COMIENZA EL NONO LIBRO 


DE LA GUERRA QUE GONZALO HERNANDEZ, 
GRAN CAPITAN, HIZO CONTRA LOSREYES DE 
FRANCIA EN EL. REINO DE NÁPOLES. 


CAPÍTULO 1 


De cómo los franceses pasaron otra vez el 
puente, y lo que 30Dre esto pasó. 

Pues un día por la mañana amaneció todo 
el real de los franceses levantado y comen 
zaron d pasar el puente. Aquel día se halló el 
Gran Capitán con solas quinientas lanzas 
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ligeras y quinientos soldados y Los alemanes 
porque toda la otra gente estaba tepartida 
porlos aposentos, á causa de ser el tiempo, 
como hemos dicho, tan trabajono de aguas, y 
estaban muy desesperados por no se hallar 
allí en el ejército. 

El Gran Capitán les inviaba siempre á de- 
clr que holgasen, que él les avisaría cuando 
viese que era tiempo paradar la batalla á los 
franceses, y que á ellos guardaba pata mayo. 
reg cosas. Visto, pues, por el Gran Capitán 
Que pasaban, mandó que lor dejasen pasar 
sin les estorbar su pasada, Pues viendo past- 
dos mil y quinientos franceses, invió contra 
ellos quinientos infantes y quinientos caba= 
llos IIgeros, y cíjoles: «ld con la gracia de 
Dios y de su bendita madre y pelead con 
ellos, que yo quedo aquí, adonde me dejáis 
con los alemanes, para si hobierdes menes. 
ter ayuda, os pueda socorrer, Y jútoos por 
Dios eterno de no me mudar de donde me 
dejais solo un paso atrás, sino que muerto 0 
vivo aquí me hallaréis». Y luego invió £ lla- 
mará gran priesa d la gente de guerra 4 los 
aposentos por la posta; Aunque cuando vinie= 
ron con toda la presteza que pudo ser, ya el 
negocio estaba despachado, y al camino les 
tornó á inviar A mandar que se volviesen, lo 
cual ellos no hicieron, antes vinieron alí al 
real y se quejaron muy gravemente al Gran 
Capitán porque no les mandaba estar alli; 
quelos debia tener en tan poco que no des 
bían de ser para pelear; que le suplicaban les 
mandase estar alli, y que verían para lo que 
eran. El Gran Capitán mandó 4 personas que 
para ello señaló, que si alli muriese, así arma- 
do como estaba, lo tuviesen all, como estaba, 
hasta que aquella batalia Se acabase, y dese 
pués lo trujesen en el Campo armado hasta 
ue los Reyes Católicos proveyesen de suce- 
sor. Esta diligencia hizo el Gran Capitán por- 
que los francesos, sabido y visto 4 donde el 
Gran Capitán estaba, asestaron hacia allí 
muchas bocas de fuego y tiraban hacia allí 4 
do vían estar el Gran Capitan. Pasaban las 
más pelotas cabe él. Una pelota mató 4 un 
Barón de Sicilia que estaba hablando con él, 
alcual mandó el Gran Capitán enterrar sin 
hablar onu muerte ni recibir alteración. Dira 
pelota pasé entre las manos del caballo y 
¡tras Junto á su cabeza y cuerpo. 

Cuando el Gran Capitán invió los quinlen= 
ros soldados y quinientas lanzas, les 
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«Mirad que no vais 4 escaramuzar, sinoá les 
matar 6 morir, y haced lo que hoy viéredes 
hacer á don García de Paredes y Á Pedro de 
Paz y á Carlos de Paz y á Morellón y Mes 
cado, Espás, Hernán Suároz, Escalada y Coe- 
lo, Viciana y Espinosa», que vió que ¡ban en 
la avanguardia, y nombró por sus nombres 
4 otros muchos. Un syldado le respondi 
«Pesar de tal con Diego Garcia! Votoá Dios, 
más de dos Qarcías vereis hoy que hombres 
vamos aqui. 

Cuando, [como dijimos] enel capitulo pasa= 
do, pasaron la primera vez que huyeron los: 
cuatrocientos italianos que guardaban el 
puente, y los franceses les tomaron los dos 
falconetes, dijo el Marqués 4 mos de Alegre: 
«¿Estos marranos son los que osvencieron en 
la Chirinola y los que os han echado del reis 
mo?» con otras palabras afrentosas. Pues 
veyendo mos de Alegre venir á los españoles 
á pelear con los que habían pasado, dijo al 
Marqués: «Magnífico señor, aquellos que vle= 
nena pelear con los que han pasado sospes 
cho que son los que á mi me desbarataron. 
De aquéllos os gtardad y veamos cómo lo 
hacéis». Pues estos españoles arremetieron 
con grande impetu contralos franceses, Ellos 
los recibieron con otros tales ánimos y esfuer- 
zo, porque aquellos primeros que habian 
pisado eran os mejores de todo su campo, 
y pasaban por el puente todos cuantos 
podian. Estuvo la batalla por gran rato bien 
reñida; mas los españoles pelearon tan vato= 
nilmente, y más sabiendo que los miraba el 
Oran Capitán, que los franceses quisieran 
poder tornar 4 pasar el puente. Los espafo= 
les ocuparon el puente y hicieron tan grande 
estrago en ellos, que de mil y quinientos que 
pasaron, ninguno quedó vivo que no fuera 
muerto á ahogado. 

















CAPÍTULO ll 


De lo que hicleron los españoles después de 
muertos los míl y quinientos franceses. 





Como los franceses vieron muertos los 
mil y quinientos franceses que habían pasas 
do el puente, asestaron seis bocas de artillo= 
ría, principalmente dos cañones que eran los 
mejores que había en Francia, llamados el 
«Oran cañón de Bretaña» y «Medama de 
Forlin», y ton estos les parecio que defende= 
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rían el puente que los españoles no pasasen 
alld, que las pajas del puente llevaban los ca- 
fones. 

Los españoles, no contentos con haber 
muerto los mil y quinientos franceses que el 
puente habian pasado, comenzaron con gran 
presteza á pasar el puente. Las maravillas 
que en armas se hicieron aquel día en el 
puente y fuera de ella por los capitanes y 
soldados es cierto que los que las vieron te- 
lan en poco lo que Plutarco en 3us Vidas y 
Tito Livio en sus Décadas escribieron. De 
Diego García de Paredes al palabras bastan 
para lo contar ni razones para lo dar 4 en- 
tender. Trala una grande alabarda que par- 
tía por medio al francés que una vez alcanza- 
ba, y todos le dejaban desembarazado el ca- 
mino, Daba voces 4 todos que pasasen al 
real de los franceses, y él y otros algunos 
pasaron de aquella parte, y fuéronse dere- 
chos á los artilleros que estaban con las me= 
chas cebando los tiros. A dos artilleros par= 
tió por medio Diego Garcia hasta los dien= 
tes, de que el Marqués estaba espantado. Y 
visto que los españoles hablan pasado el 
puente, comenzó 4 huir en uno de los ela= 
cuenta caballos que de Mantua hablan traf= 
do; y mos de Alegre y el Paliza iban tras él 
diciendo: <Volved, señor, á ver los que nos 
desbarataron en la Chirimola y en las otras 
plazas. Volved y amosaros los hemos». Y si 
esperara, lo trataran como 4 un señor fran- 
cés que estaba hablando con el mesmo Mar- 
qués, que visto que el Marqués hula y que los 
españoles pasaban el puente, se puso allí 4 la 
defender; y Diego García le prendió, que no 
le quiso matar por ver que lo había hecho 
mejor que todos; y porque los soldados lo 
querían matar, él lo dejó ir libre, el cual fué 
muerto de risa para cuscompañicros y alaba- 
ba la merced quel gran diablo le había hecho, 
que así llamaba 4 Diego Garcla. 

Aguel día hicieron Morellón, Spes, Coello, 
Busto, el coronel Villalba y los Alvarados, 
padre y hijo, y todos los que allí se hallaron, 
cosas increíbles en armas. El Gran Capitán 
les mandó que se volviesen 4 estotra parte 
de la puente, y no podían pasar sino sobre 
cuerpos muertos. Cuando volvieron los espa 
¡Moles, hallaron al Gran Capitán en el mesmo 
lugar que le hablan dejado. Los alemanes es- 
taban espantados de ver que jamás por las 
muchas pelotas que le pasaban al derredor de 
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él, que jamás hizo mudanza alguna en el ros- 
tro ni habló en las pelotas. Decfan que debía 
ser cuerpo encantado, y que tal hombre 
como aquel ao habla de haber nacido en Es- 
paña, sino en Alemania. 

El Gran Capitán recibió 4 los capitanes y 
soldados con grande alegría, alabando sus 
hechos hasta el cielo. Faltaron hasta veinte 
soldados. Lleró un tiro de artillería entre- 
ambas piernas á un capitán de infantería que 
scllamaba Guzmán, que hable sido paje de don 
Allonso, señor de la Casa de Aguilar; quedó 
allí sin piernas. Era muy gentil hombre y habla 
hecho cosas muy señaladas en armas; al cual 
mandó llevar 4 su tienda el Príncipe de Nava- 
rra ylo hizo curar, pensando que sanaria, yal 
fin murió; y el Principe lo mandó llevar 4 Gae= 
ta, y lo hizo enterrar muy honradamente, con 
un título sobre su sepultura que contaba su 
muerte, Este Príncipe no habla hecho tantos 
feros como el Gonzaga, y peleó aquel día 
mejor que él. 

Habia en el real de los franceses un caba- 
llero italiano, natural de Sesa; era del Conse- 
jo de Guerra de los franceses; tenía alll con- 
sigo un hermano, el cual cada: noche llevaba 
una carta de cifras avisando de todo lo que 
pasaba. Este su hermano se ¡ba el rio arriba, 
y con una piedra, atada la carta 4 ella, la 
echaba de la otra parte del rlo; para lo cual 
estaba un soldado esperando, y la tomaba y 
le trala la respuesta, y la echaba de la misma 
manera, Cada noche sabía el Gran Capitán el 
estado de los franceses por esta vía. 











CAPÍTULO Jl 
De cómo todos los señores y capltanes del 
ejército y los del Consejo dela Querra re- 
quiricron al Gran Capitda se retrujese en 
los atojanientos y alzase en lodo ceso el 
real, y lo que respondió y hizo. * 





Juntáronse un día los señores y capitanes 
y los del Consejo dela Guerra y suplicaron 
al Gran Capitán que se retrujese 4 algunos 
alojamientos hasta que aquel tiempo tan tra- 
bajoso de aguas pasase; diciendo que ya no 
se podían sufrirlas necesidades que alll pac 
decian y los trabajos insoportables que allí 
pasaban. Pasieron al Gran Capitán delante 
todos los inconvenientes que habla; que 
cualquiera dellos era bastante para que se 
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recogiese el campo 4 los alojamientos, die 
ciéndole que bien sabía Su Señoría que los 
hombres no eran obligados 4 las cosas impo- 
sibles, como lo era aquélla. Principalmente 
insistían en esto los del Consejo de la Gue- 
rra.El Gran Capitán les oyó con mucha aten- 
ción hasta el cabo, y les dijo: «Señores, mo 
me aconsejéis que vuelva atrás en ninguna 
manera 4 los alojamientos; que yo entiendo 
de cs llerar 4 aquel real de los franceses que 
está bien bastecido de todas las cosas nece- 
sarias». Ellos le tornaron 4 replicar y apretar 
tanto, que les dijo: «Oia, señores, y será esta 
la postrera respuesta que, señores, os daré, 
sin que más me repliquéis. Yo bien tengo por 
cierto que todos cuantos aquí estáis deseñis 
el servicio de los Reyes nuestros señores 
tanto como yo, y que sabéis muy bien lo que 
decis y hacéis cada uno de vosotros mucho 
mejor que yo; mas quiero que sepáis que si 
volvemos atrás, perdemos todo el crédito y 
reputación que hemos cobrado; y la mayor 
parte de Italia está esperando que haya al- 
gana quiebra, como será está, para que así 
hagan ellos su mudanza. Y los franceses to- 
marán tanto orgullo de nos ver volver atrás: 
que cobrarán nuevas fuerzas. Cosa es de 
gran poquedad que sufran los franceses es- 
tar en el campo, treinta pasos de nosotros, y 
que nosotros no podamos sufrir otro tanto y 
estar como ellos están; ya que todo esto 
cese, yo no puedo acabar conmigo de volver 
un paso atrás, y si, como me decís, que la 
gente, no lo pudiendo sufrir, se irá y me de- 
Jará, de aquí os digo, por vida de los Reyes 
Católicos y 4 fe de cristiano, que si solos 
diez quedaren conmigo, que con solos ellos 
quede hasta pasar el río y les darla batalla 
y los vencer 6 quedar alll' muerto. Por ende, 
sígame quien quisiere, y el que no, váyase 
con la gracia de Dios; y pues vosotros, seño- 
res, sois tan esforzados, por qué me queréis 
poner á mi temor? Y ya que todos se vayan, 
ya yo veo los que conmigo han de quedar. A 
lo que, señores, decís de la falta de los man- 
tenimientos, yo acabaré con los españoles, así 
capitanes como soldados, que no coman sino 
de cuatro en cuatro días, y yo les terné com= 
pallla; pues 4 vosotros, señores, no 08 ha de 
faltar de comer. Sabed, señores, que las 
grandes cosas con grandes trabajos se alcan- 
zan. Los persas, los griegos, los romanos, no 
hicieran las grandes hazañas y hechos en ar- 
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mas, de que los libros están llenos, si no par 
aran muchos tratajos y padecieran grandes 
necesidades, como en 3us historias podéis 
ver y leer. Pues vosotros, señores, ¡cuánta 
ventaja hacéis 4 todos los pasados en el es» 
fuerzo, destreza y en todas las otras virtu- 
des, asi en la paz como.en la guerra, mo es 
menester decillo yol» Toda la gente de gue- 
sra respondió que, si era menester, no come- 
rían sino de ocho en ocho días. 


CAPÍTULO IV 


De cómo se fué delejército el Marqués de Man- 
tua, General, como hemos dicho, é se fué d 
Roma y dealll d su casa, y las cansas por 
qué. 


El Marqués de Mantua, vista la insolen- 
cía de los franceses y cómo en sus alojamien- 
tos murmuraban dél y era muy odiado, así 
de los capitanes como de los soldados, y vis- 
to que los españoles les mataron los mil y 
quinientos hombres que pasaron el puente, 
y son un juicio cualo tenía muy vivo, pare- 
Cíale que por lo quél había visto y la valentía 
ellos y la soderbia de los franceses y otros 
defectos que de ellos vía, tuvo cuasi por 
cierta la ruina de su campo, y que había de 
haber aquella jornada infelicísimo suceso. Lo 
'eual él via por muchas causas que en su pecho 
enla entendidas, y también estaba tan espan- 
lado de ver el ánimo y presteza de los espa- 
oles. El determinó de se volver, y se partió 
4 los siete días de noviembre del dicho año 
de quinientos y tres. Dijo y publicó que le 
habían apretado unas calenturas y que alll 
no podía ser curado de elas; las cuales decía 
Je haber sobrevenido por el destemplamiento 
de dormir algunas noches al screno, De la 
soberbia con que vino ¡ba muy curado. El se 
ue derecho 4 Roma, dicienco que 4 se curar. 
odos los cincuenta caballos y sus ricos ade- 
rezos volvieron sanos y salvos, y los arneses 
sin faltar pieza ni llevar un encuentro chico 
ni grande. Las tiendas fueron sanas con todo 
el repuesto. 

Decía este Marqués en los familiares colo- 
quios y d las personas aceptas á su servicio 
y amistad: «Cuando yO acepté el cargo de 
General, pensé que los españoles eran como. 
las otras gentes, que osan cuando el tiempo 
lo requiere y temen cuando la razón lo pide, 


410 


y que los españoles no temien, porque se 
¡ban derechos á la artilleria, y nadie debe de 
pelear con el enemigo cuando no tienen en 
nada la vida, bl sc da mada porque venga la. 
mucttc.Ni temen los españoles las necesida= 
des y la hambre, nl los trabajos mi el frío, nl 
los otros Infortunios que suelen acontecer; 
alles disminuye el ánimo, ni les enflaquece 
el osar; ántes cuando en más necesidades ne 
ven, entonces parece que se les dobla el ánla 
mo; y sobre todo, que tienen un capitán el 
más venturoso que creo que haya habido je- 
más; que si no fuera español, creyera que 
Dios hacla sus cosas, según hemos visto Su= 
tederle, como él las pide y traza». Estas y 
otras cosas decla el Marqués en las pláticas 
particulares; porque tiene tanta fuerza la 
verdad, que hasta los enemigos hace que la 
conflesen. Y aal quedó el Marqués de Salu= 
ces por General de todo el campo de los 
Iranceses. 








CAPÍTULO Y 


De cómo el Gran Capitán se retrujo 6. Sesa 
para engañar d los franceses, y cómo aquel 
ardid habo efecto. 


Pues vispera de Navidad el Oran Capi= 
tán con su ejército se retrajo Á Sest, A 
Teano y Carinola, porque los franceses pén= 
sasen que tenía su gente repartida en les 
aldeas de Sosa, que hon muchas, y estos ¿po= 
sentos son hacia la banda adonde entendía 
el puente. Fué este día muy trabajoso 
de aguas. Los franceses no salían de su par 
que cabe su puente. 

Pues á los velnte y seis das de Diciembre, 
que fué día de Santo Esteban, después de 
haber oldo misa y comida él y toda su gente, 
se fueron donde hablan de echar el puente. 
Dis el Oran Capitán cargo de echar cl puén- 
teá Bartolomé de Alviano, aquel capitán ur 
sino, porque era muy ingenioso y muy hábil, 
tomo arrida dijimos, y estaban allí puestos 
todos los materiales juntos. 

Pues echado el puente, sin que los france= 
ses supiesen nada desto, para lo eual tuvo el 
Otan Capitán mucho recaudo, asi en tomar 
las esplas como en hacerse en tiempo que ne 
¿le salía del real mi de los aposentos, y para 
los engañar más estaba parte del campo en- 
frente del suyo. La intención del Gran Capi= 
tán no fué de pásar aquel dí el puente, sino 
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otro día viernes, que era el día que tenia su 
devoción de pelear, y jamás dejó de vencer 
aquel dí 

Andaban en aquella sazón quinientos sol= 
dados amotinados del ejército, á toda ropa 
robando, y no los habían podido reducir, así 
por las grandes necesidades que padecían, 
como por muchas bellaquerias que hablan 
cometido. Aquel día halláronse en la sierra y 
vieron echar el puente al Garellano, y pensas 
ron que se echaba para pasar luego por ella 
dela vira parte; y todos así como estaban 
bajaron d gran priesa en su ordenanza y 38 
fueron derechos adonde el Gran Capitán es- 
taba, y le dijeron desta manera: «Perdonad- 
nos, señor, por servicio de Dios y de su ben= 
dlta Madre, y acordaos de alguno servición 
que os hemos hecho, y de cuántas neceslda- 
des, hambrea y trabajos hemos sufrido en 
vuestro servicio, No ponemos por muestra 
parte excusa alguna, sino que la causa fué 
nuestros pecados y ceguedad y error del en= 
tendimiento. Nunca quiera Dios qué hoy deis 
la batalla 4 los franceses sin que hosotros 
nos hallemos en ella, ni que vuestra perso 
na se ponga hoy en peligro donde nosotros 
10 seamos los primeros; y en pago de nucs- 
tro maleficio nos dad licencia para quevamos 
enla avanguardia y sec los primeros, porque 
veáis la enmienda que hacemos de nuestro 
delito. No se cierre para nosotros aquella 
loable virtud de la clemencia, que en vuestra 
señoría siempre tanto ha resplandecido, que 
os ha hecho ser de todos amado, y si amado 
de todos temido. Porque cierto es que hingu- 
no qulere enojar 4 quien ama. Verdad sea 
que Dios nuestro Señor algunas veces uta 
de justicia, mas cada día, cada horá, cada 
momento usa de milsericordia y clemencia; 
porque al siempre usase de justicia, segdn 
todos somos inclinados al mal, en in instante 
perecería el mundo. Mitad, Señor, que el ri 
gor de la justicla es muy vecino de la cruel 
dad, tosa tan ajena Ge la condición de vues 
tra señorla, por la cual eh todo «el mundo 
sois loádo». Esto decian estos amotlnados 
con el mayor sentimiento del mundo, que era 
may gran lástima de los ver y cie. 

El Gran Capitán los abrazó con muy alegre 
gesto, y les dijo: «Bien sabía yo, hermanos 
mios, que cuando yO tuviese necesidad, que 
no me hablades de faltar. Muy mayor es la 
satisfacción que agora me habtis hecho que 
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la culpa que cometistes, y aunque no fucra sino 
la confianza con que os pusiateis en mi poder 
y Os venistes para mí, me obilgaba 4 0s per- 
donar y 4 hacer merced, como yo os la haré». 








CAPÍTULO VI 


De lo que los alemanes hicteron, visto bajar de 
la sierra (os amotinados, pensando que que- 
lan pasar el puente. 


Los alemanes como vieron bajar de la sle- 
rralos amotinados hacia el puente, pensaron 
que luego querían pasar y viniéronse sin ser 
llamados. El Gran Capitán no quería pasar el 
puente hasta otro día, y para aquel efecto 
había hecho lamar 4 toda la gente que esta- 
ba en los aposentos. Pues como el Gran Ce 
pltán vió 4 los alemanes y amotinados all 
Jantos, dijo á aquellos señores y capitanes: 
«Parézeme, señores, que Dios quiere que 
hoy pasemos el puente, pues la gente se vie» 
ne sin ser llamada». A esta hora Bernabé de 
Alviano con gran diligencia y trabajo acabó 
de echar el puente. En aquel echar del puen- 
te trabajó el Gran Capitán mucho, y dábale 
pena un coleto de damasco pardilo, y quitólo 
y dlólo Gómez Cocilo, un capitán de peones. 
«Por señas [le dijo] deste coleto, os aparejad 
que os tengo de encomendar un negocio; que 
Al hijo tuviera, á él solo lo encomendara, y no 
diera la gloria dél 4 otro ninguno» 

Pues acabado de cshar el puente por lá 
grande industria y presteza de Bartolomé de 
Alviano, sin esperar para otro día la gente 
que había de venir de ios aposentos, que 
había enviado á llamar, comenzaron 4 pasar 
los alemanes y dos mil españoles y ciento de 
caballo; se hundió un pedazo del puente, de 
manera que no pudieron pasar más. A esta 
hora llegó un soldado al Oran Capitán y le 
dijo: «Señor, perdidos somos, que se hundió 
un pedazo del puente». El Oran Capitán le 
respondió: «Señor fulano, ¿cómo seyendo vos 
tan valiente me queréis poner temor? Que- 
brarse el puente tengo yo 4 mejor dicha; 
porque los nuestros que destotra parte están 
y quedas, irán á pasar por su puente y los 
acometerán, y nosotros les daremos en 5us 
espaldas y los desbaralareros», Aquella no- 
ene estuvo el Gran Capitán pasado el puente 
hasta la mañana de aquella parte del río 
adonde estaba el ejército de los franceses, el 
río abajo. 
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CAPÍTULO VII 


De un hecho muy de notar que aconteció 
aquella noche d uncaplidn de peones lla= 
mado Gómez Coello con tos franceses, 


Aquella noche luego en anocheclendo lla= 
m6 el Gran Capitán 4 aquel Oómez Coello 4 
quien dijimos que había dado un coleto, y le 

jo que lc habla de encargar una cosa muy 
importante. «Agora en anocheciendo, le dijo, 
Coello, vos sabéis que cerca de aquí, en un 
lugar que se llama Los Fratres, están cuatro 
cientos hombres de armas franceses Aposen- 
tados y esta noche se han de irá juntarso 
con el campo de los franceses; y hay en el 
camino una rambla honda, que es un mal 
paso, y han de pasar por alli por fuerza, Vos 
lomáls de aqui trescientos peones, y con vos 
irán quien Os guíe, y cuando los viéredes en 
aquel mal paso, la gracia de Dios muestro 
Señor y de su bendita Madre sea con YO. 
Y mirad, Coello, lo: que más valen los muer- 
tos más que los vivos». Coello 10 respondió: 
«Descreo de tal sí hombre de ellos me esca 
pa». El Gran Capitán le ino por haber rene= 
ado y estuvo por no le enviar, porque tenia 
aquella falta de siempre renegar, aunque era 
muy vallente, y el Gran Capitán le daba 
[pena] cada que hobiese de renegar tanto 
y Jamás le podía quitar aquel mal uso. Luego 
e partió con sus trescientos soldados y sus 
gulao, y una hora antes que amaneciese vino 
un peón de los que fueron con el Coello en 
un muy hermoso caballo, y le dijo al Gran 
Capitán delante de todos aquellos señores 
y capitanes: «El capitán Qómez Coello hace 
saber á V. S. cómo él peleó con los franceses 
y que ningún peón de los que Hlevó le ha 
quedado; y él queda muy bueno y sano y sin 
úringuna herida, que habiendo peleado Coello 
con los trescientos peores que llevo, quedó 
él vivo sin le quedar ninguno». «Andad, amb 
Ko, que eso es cosa que yo no creeré jamás, 
que es cosa imposible que hablendo perdido 
los peones quedase él sano. Mejor nueva es- 
pero yo de Coello que no esa». «No digo yo, 
señor, que murieron los trescientos peones, 
sino que no le quedaron ningunos». «¿Y de 
los franceses, dijo el Gran Capitán, clántos 
murieron?» «Los trescientos y ochenta, dijo 
aquel soldado; y los veinte quedaron muy 
heridos y presoss. «¿Pues cómo no quedo 
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ningún peón?» Respondió aquel soldado:uPor- 
ue todos vienen hechos hombres de armas, 
y aun también nuestros mozos también todos 
d caballo y con sus arneses vestidos». El 
in lo abrazó y le dijo: «Así lo creo 
yo de Coello». Y el Gran Capitán 








VS. que qui 
los franceses y hacerles un recado falso por 
los tomar seguros; sino que nuestro capitán 
o quiso pelear con ellos con engallo, sino de 
éla y seyendo conocido delos». El Gran Ca- 
pitán salió 4 recebir á Coello, y asomó una 
compañía de trescientos y tantos hombres 
de armas muy hermosa y muy gallarda. El 
Gran Capitán abrazó 4 Coello y lo besó en el 
rostro, y le dijo muy buenas palabras de las 
que suele. 

AL tiempo que el Gran Capitán invió 4 
Coello, invió también 4 otro capitán llamado 
Escalada, que era del Préspero Colona, [4 un 
lugar] en que estaban aposentados ochenta 
hombres de armas franceses; y llegó 4 la 
hora que Coello á los Fratres, y peleó con 
ellos y mató los más dellos y los otros huye- 
ton, Mataron sesenta y trajeron sesenta ca- 
ballos y sesenta arescs. No saquearon el 
lugar por ser del Próspero; antes dieron 4 
los vecinos parte del despojo que tomaron 4 
los franceses, Y tras Coello vino Escalada 
asimismo sin ningún peón, porque todos vi- 
nieron asimismo hechos hombres de armas. 
Eran tantas las aguas y acequias que no po- 
dían caminar. 





CAPÍTULO VII 


Seyendo ya el dla claro, movióel Gran Capitán 
lodos los que hablan pasado el puente y 
peleó con los franceses. 


El viernes por la mañana, que se contaron 
diez y nueve días de Diciembre, el Gran Ca- 
pitán desde la otra parte del río dijo 4os de 
su ejército que no habian podido pasar: «ldos 
4 pasar por su puente; ld en frente de nos- 
otros, que yo os doy mi fe de los acometer y 
desviar del puente y os la dejarán desemba- 
razada por donde paséis». Y así comenaó 4 
caminar camino del real de los franceses, el 
rio abajo. 

El Marqués de Saluces, el General, supo 
aquella mañana de una espla cómo un capi- 
tán español, que fué Coello, habla muerto los 
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cuatrocientos hombres de armas que estaban 
enlos Fratres y los ochenta que fueron desba- 
ratados por Escalada. Tras ¿stos llegó otra 
sspla que habían hecho un puente el río aba- 
lo y venían marchando los unos porla una 
parte y los otros por la otra parte del río. Los 
franceses se turbaron en gran manera, y más 
viéndolos asomar, que ni acertaban 4 enfre- 
nar los caballos ni 4cabalgar, y comenzaron 4 
arrancar la artillería y todo lo quemás pudie- 
ron, y comenzaron sin orden ninguna 4 mar- 
char hacia Gaeta; y fuéronse 4 una villa que 
se llama Mola, que está en el camino, para se 
hacer alli fuertes. A esta hora como el Mar- 
qués de Saluces vió huir la gente de temor 
del ejército de los españoles que venía, co- 
menzó de animar 4 los franceses, rogándoles 
que peleasen y esperasen en Dios que les 
darla la victoria, y que hobiesen verglenza de 
huir, habiendo esperado all! tantos días, y que 
tuviesen buena guarda en el puente, para que 
no pasasen los españoles que por aquella 
banda iban; que él les daba su fe, con la ayu- 
da de Dios, de los romper, y que aunque 
lodos hubiesen pasado, les debian de dar la 
batalla. 

Los franceses munca quisieron vir al Mar- 
qués nl volver 4 hacer rostro, sino en hulr el 
que más podía, y más veyendo la furia con 
que los españoles marchaban. Con el Marqués 
se juntaron algunos caballeros y capitanes, y 
hombres de honra, que comenzaron 4 animar 
4 los franceses y 4 los poner ea orden. Mas 
los franceses comenzaron á marchar; ni espe- 
aban bandera ni capitán, y tomaron el cami- 
10 para Mola. El Marqués y los capitanes 
quisieron mucho hacer rostro á los enemigos; 
mas viendo que se quedaban solos, comenza- 
rom 4 caminar tras ellos hacia la Mola, para 
alli se hacer fuertes y animar la gente para 
que otro día peleasen con los españoles. 

El Gran Capitán aquella noche comenzó á 
marchar tras los franceses, sus batallas orde- 
nadas, y pensó de pelear, porque tenia al Mar- 
qués de Saluces pOr hombre de mucha honra 
y muy sablo en las cosas de la guerra, sunque 
10 había bravoseado tanto como los otros 
Generales, y si los franceses le siguieran, él 
los diera á los españoles la batalla. Mas los 
descubridores volvieron diciendo cómo los 
Iranceses hablan alzado su real y se iban el 
so abajo sinorden ninguna camino de Gaeta. 
El Gran Capitán con hasta treinta de caballo, 
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“señores y capitanes,se adelantaron y los vie= 
“on ir. El Gran Capitán se apeó y se hincó de 
rodillas y alzó las manos al cielo y dijo: sBen= 
ito seáis vos, Señor, que tuistels servido que 
hoy no se derramase sangre de cristianos, 
pues fuimos redemidos por vuestra preciosa 
sangre; porque aunque somos malos, segui- 
'mos vuestra verdadera fe. En vuestras manos 
está la victoria y ésta dais vos 4 quien tiene 
justicia. En vuestra mano está la vida y la 
muerte». Con otras muchas palabras que 
como muy católico cristiano dijo. 

Ya no había de la retaguarda de los france- 
ses á la avanguárdia de los españoles más de 
una milla, El Gran Capitán llamó 4 Medina y 
lo dijo, llegando ya adonde llaman los Coli- 
seos: «Tomad los que os pareciere y mirad 
aquesa ribera del rio si por ventura: dejaron 
los franceses algo escondido». Pues yendo el 
Medina buscando la ribera, adonde otro río 
entra en el Garellano, vió un villano de la tie- 
rra que se echaba al agua; al cual llamó y le 
dió su fe y seguro que no le sería hecha algu- 
a ofensa. Pues salido este villano y asegura- 
do, dijo que dl mostraría dónde los franceses 
dejaban ascondidos doce tiros de actilerfa; 
los cuales luego se cobraron, que ninguno se 
perdió, porque no estaba la agua muy honda 
adonde quedaban; los cuales luego fueron lle- 
vados al campo de los españoles. 














CAPÍTULO IX 


De lo que acaeció d cuatro españoles que se 
adelantaron d herir en la retaguardia de los 
Franceses. 


El Gran Capitán mandó que ninguno se 
desmandase; verdad sea que sin su voluntad, 
sin que ninguno los viese, se adelantarou 
cuatro españoles que se llamaban Paz, Bus- 
to, Diego López de Angu'o y Bernardino, 
paje del Gran Capitán. Los franceses acaba- 
ron de pasar un puente que entra en el Gare- 
llano y vieron venir al más correr de sus 
caballos cuatro españoles, y emboscáronse 
ochenta caballeros franceses entre unos sotos. 
sin que los pudiesen descubrir los cuatro 
españoles. 

El campo de los españoles quedaba bien 
trasero. Pues habiendo salido estos cuatro 
de caballo al puente, salieron los ochenta 
hombres de armas á ellos. Cuando los cuatro 
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vieron salir de la celada los ochenta france- 
ses y ser tantos, revolvieron al puente, y 
aunque se pudieran salvar tornándose para 
su campo, no quisieron, sino pararon en el 
puente, y todos cuatro comenzaron 4 pelear 
con todos los ochenta franceses, determina- 
dos de morir antes allí que volver atrás á dar 
enla avanguardia de los españoles, aus como 
pañeros, principalmente viniendo af el Gran 
Capitán. Pues veyendo los franceses no ser 
más de cuatro y la avanguardla venir tan tra- 
sera, pelearon con ellos, Los españoles se 
detencían y olendían á sus enemigos como si 
fueran veinte, que munca jamás volvieron un 
pie atrás. Diego López de Angulo animaba 4 
sus compañeros, como aquel que era uno de 
los valientes soldados de todo el campo, y 
vendió bien cara su muerte, y lo mesmo hicie= 
ron Oarcía de Busto y Bernardino. Los fren- 
ceses sucedían de refresco, hasta quelos tres 
habiendo hecho más que hombres y muerto 
mucha parte dellos, cayeron tendidos en el 
mesmo lugar que primero hablan puesto los 
pies. 

“Aquel Paz, visto que sus compañeros cran 
muertos y él mal herido, se echó desde la 
puente en el rio; y á dicha estaba una higue- 
ra nacida en un arco, y asióse con un brazo 
de ella, y alli quedó colgado hasta que llegó 
la avanguardia, que hallaron 4 los tres espas 
Boles tendidos en el suelo, hechos muchas 
piezas, y vieron al Paz colgado de la higuer 

Los franceses cuando vicrorl al Paz colge 
do de la higuera quedaron muy espantados, 
y decian: «Tan bien andan estos diablos por 
el aire y agua como por la tierra», y se fueron 
siendo de lo ver colgado, El Gran Capitán 
mandó enterrar aquellos tres españoles, y 
después los llevaron 4 Gaeta y los enterraron 
muy honradamente. Estaban cabe los espe 
foles más de doce franceses muertos, por 
mano de ellos. 

Al Gran Capitán le pesó mucho por la 
muerte destos tres, que eran muy valientes 
soldados, principalmente por el Diego López 
de Angulo, porque era natural de Córdoba y 
era muy deudo de la Casa de don Alonso de 
Aguilar, su, hermano, y era caballero muy 
esforzado y muy quisto de todos. 

Cuando el Marqués aquella mañana supo 
que el Gran Capitán había pasado el puente, 
luego proveyó que todas las barcas se junta- 
sen y metieron en ellas los mercaderes y tiros 
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gruesas y todo ol más carraaje que se pudo 
metor, y fodas las mercadurías que allí esta- 
ban €n aquel ejército, que gra en mucha can 
tidad. Estas barcas fueron el río abajo á Gae= 
ta, y antes que llegasen se levantó un tempo= 
val, con que todas se hundieron y los merca- 
deres y cuánto en ellas iba, sin salvarse 
cosa alguna, Después mandó el Gran Capitán 
que pe buscasc en aquel lugar la artilleria, y 
se cobró sin quedar nada que no 80 coDrasc 





CAPÍTULO X 


De cómo el Gran Capitán siguió á los france. 
sos haste una villa que se llama Mola, p lo 
que all suceió. 


Sabido por el Oran Capitán que venia la 
gente que estada en los aposentos, 4 quien 
había inviado 4 llamar, pensando que otro 
día había de echar el puente, que venían, les 
invió á decir que se volviesen, que ya no 
eran monester; y por los contentar, les invió 
4 decir que aunque mo se habían hallado en 
aquel negocio, desde allá habian vencido; 
porque sabido por los franceses que ellos 
eran llamados, que de aquel temor habían al- 
zado su real y se habían ido, y que los fran- 
ceses habían tenido en más á ellos en sus 
aposentos; sabido que querían venir, les te- 
mieron más que á los que acá estaban, con 
Otras muy dulces razones con que quedaron 
conteptos, + 

Pues. siendo el Gran Capitán en seguimian- 
to de los franceses, llegaron 4 una villa que 
se llama Mola, que está tres millas de Gaeta, 
y pensó que alli se harian fuertes. y pasarian 
alli aquella moche, Dióse muy gran priesa por 
los cercar; y yondo así haciala villa, vieron 
venir por la cuesta abajo corriendo un italía- 
10 artillero hacia la avanguardia (*) diciendo 
que no fuese 4 la villa por do iban encamina- 
dos, porque los franceses tenian plantada la 
artillería en el camino, que no se parecia, 
conque les harían mucho mal, y que él era 
uno de los que tenían la mecha en la mano 
para ccbar las dicz y ocho bocas de los tiros; 
y que no sabe en qué manera, sin lo él que: 
ter ni poder hacer otra coso, fue forzado 4 lo 
hacer, seyendo capital enemigo de la Casa de 
Aragón; que milagrosamente fué movido á 











10 Al moron: 


y Un milagro que Dáss hizo com cl Gras 
patri 
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ollo. Y decía ete italiano gran verdad; por= 
que la artillgría staba plantada en 0! mesmo. 
camino por do iban; con que se hiciera muy 
grande daño enla avanguardia, adonde ¡ba 
el Gran Capitán y todos aquellos señores, El 
Gran Capitán se lo agradeció mucho y le 
hizo una gran merced. Y luego mondó A Pe= 
dro Navarro que con la Infanteria española 
fuese por la meno izquierda por una falda do 
una sigcra, y que por allí bajarian á la vila, y 
el mesmo Gran Capitán se apeó y se puso 
junto á la bandera de los alemanes. Llevaba 
un morrión y una coraza y una espada y re- 
dela, y tomó la mano desecha, dejando en 
medio aquel sitio adonde habían asentado 
; y dijo á los alemanes: «Her 

que yo 9s doy mi fe de 
no os dejar, ó vencer 6 morir aquí juntos 
cade vuestra bandera». Y con esta determi 
ración fué á pie, pensando,como dijimos, que 
alli se pararlan; porque luego quería el Gran 
Capitán combatir el lugar. Pareció mucho 
este Gran Capitán on la prestoza y coleridad 
y gozar de la victoria á Julio César, perpetuo 
dictador de Roma, en combatir 4 sus enemi- 
Os, sin temer ningún petigro que delante se 
le ofrgciese. > 

Los franceses, conocieado la determinación 
y presteza del Gran Capitán, no osaron pa- 
rar alí, antes tomaron el camino de Gasta, 
desamparando alli diez y ocho piezas de arti- 
leria, que hasta allí hablan traido y sosteni- 
do con gran trabajo, Pues como el Oran Ca- 
pitán vió que no paraban all, cabalgó en un 
caballo que se llamaba Lupo, y comenzó él y 
otros caballeros un galope. Yendo asi, cayó 
el Lupo de un lado, y dió tan gran caida, que 
el estribo que tomó en bajo se hizo una torta 
y machucó el pie de manera que no se pos 
sacar del estribo, ni bastaba arle ninguna 
para lo sacar del ple, porque estaba hecho 
una pasta, aunque se quebrantaron allí har- 
tas dagas y puñales. Al fin con mucho traba 
jo se sacó el pie del estribo muy maltratado, 
y aunque el pie dolía mucho, nunca mostró 
sentimiento alguno. Algunos pronosticaron 
ser aquel aglcro, y que denta causa no debla 
lr 4 Mola, El Gran Capitán les respondió lo 
que suele, y les dijo que ninguna señal mi 
aglero le podía venir con que más holgara; 
Que pues la tierra lo abrazaba, suyo que- 
ía ser 

Visto esto, mandó que los caballos yla 
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fanteria macchasen y siguleses el alcance 4 
rienda suelta, y él se fué con los alemanes 4 
u acostumbrado paso Los españoles se 
dieron tan buena priest que los alcanzaron 
y fuero malando en ellos,sin que uno dellos 
pudiese resistir, y así los fueron matando 
haste los meter por las puertas de acta. 
Todo el fardaje tomaron, que ninguna cosa 
faltó que no perdieron. Murieron en aquel 
alcance hasta dos mil franceses; y fueran 
muchos más, sino. que los españoles no que- 
rían matar d los rendidea y vencidos que no 

'e ponian en defensa; que si quisieran, más 
de cuatro mil mataran; de que los franceses 
quedaron espantados en no matar todos los 
que podían, porque ellos tenian hecho voto y 
promesa de no dejar á vida Aningún español 
“que toman: asaz santo voto para que Dios 
les ayude; y sí lo han prometido, muy mejor 
lo cumplea, hasta adonde entran 4 visitar los. 
hospitales y enfermerías y matar á todos los 
españoles que hallan, aunque sepan que deñ- 
tro de una hora hablan de morir. 

Luego desde el burgo de Gseta se volvie- 
ron los españoles 4 dormir 4 Castellón, y 
hlsguna cosa cenarón porque no lo tuvieron. 
Luego el sábado porla maana vinicrón mañ- 
tenimientos y vituallos, de que la gente co- 
misron y reposaron. Hallaban los franceses 
por gu cuenta que desde que el Marqués de 
Mantua ss habla ido les hablan muerto quin- 
es mil franceses, sin los que so hablan ahoga- 
do en sl Garellano y se hablan muerto de 
Otros Infortanios y enfermedades. 

Sabido por toda la provincia y comarca que 
el Oran Capitán habla pasado el Garellano y 
seguido 4106 franceses hasta los encerrar en 
Greta con tanto derramamiento de sangre, 
alzaron luego banderas por la Casa de Ara- 
gón, sin quedar lugar alguno que por los 
franceses se rebelanen, los cuales en sus tis- 
reas tenían aposentados algusos franceses; 
4 los unos mataban y á los otros despojaban 
y prendían. 

Es cierto y cosa muy averiguada de todos 
los que en este desbarato se hallaron, perso- 

as de fe, dicen que jamás en memo- 
ela de hombros es ha visto si en las historias 
pasadas se ha leído tan miserable, tan dos- 
honrada y abatida jornada como ésta, desde 
que el puente pasaron, y aun después quel 
Marqués se partió del ejército; porque al 
Gran Capitán pidieron los soldados españo- 
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lex los diese licencia, pues cómodamente se 
la podía dar y habla lugar para ello, que dos 
días querian gastar en los aposentos para 
colebrar la fiesta de la Navidad en alguna 
jesia y no on el campo; que nunca Dios qu 
se que tan gran fiesta pasase sin que la 
celebrasen con honrar el nacimiento de Crig- 
to y regocijarse ellos en aquellos dos dias 
Bl Gran Capitán les concedió aquellos días 
para se regocijar y festejar la festa del Sale 
vador del mundo, y también porque hiciese 
hacer el puente más 4 su salvo, para les pa- 
jar $ darla bal 
Los franceses veyéndolos irse á los apo- 
sontos, comenzaron 4 decir que los españo» 
les eran cobardes y pusilánimes y de poco 
ánimo; que eran gentes que no podían sufrir 
las Mluvias y los trabajos de estar en el cam- 
po cabo aquel rlo, y que aquello era por no 
venir con ellos Á batalla, aunque por otra 
parte lamentaban su infortunio, diciendo que 
no sabían cómo Dios habia querido darles 
tanta tormenta de aguas, habiendo dado po- 
eos años había al Rey Carlos octavo, prode- 
cesor del Rey Luis, un 4ño tán sereno, tan 
próspero y tan felieisimo, y 4 ellos tantos 
trabajos. Mas agora veyendo al Gran Capi- 
tán retracrse aquellos dos días, decían que 
los españoles, cansados de la guerra y temen 
10505 de hacer con ellos jornada, se iban como 
gente apocada; de que Dios les dló luego el 
infelice suceso que hemos dicho y diremos. 
Morían muchos de loz franceses por falta 
de vestidos y otras cosas nesesarias; porque 
aunque el Rey Luis en grande abundancia 
proveía todas las cosas sin faltar ninguna, el 
tesorero mos de Corcon y el balla mos de 
Cadouyo eran notados y con mucha verdad 
por ser avarientos y hurtarles Á los soldados 
las pagas y venderles las vituallas por muy 
excesivos precios 
Pues, como dijimos, que Bartolomé de Al- 
viano por mandamiento del Gran Capitán les 
echó el puente y pasó á ellos y los halló es- 
parcidos y sin ningún Animo, y pasados los 
españoles desbarataron luego muy vituperio- 
samente 4 los franceses normandos, que sin 
mirar atrás mi tomar armar comenzaron 4 
huir tan desacordadamente que las voces y 
grita suya fué olda es el real, A do el Saluces 
estava con toda la otra gente; y el Marqués 
mandó embarcar, como dijimos, toda la artl- 
llería, y toda se perdió con la gente ymunicio- 
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nes que iban con ella. Y fué tam grande su ad- 
versa fortuna, que no hobo soldado ni capitán 
que obedericse bandera, ni otro pensamiento 
tuviese sino en huir, Pasaron por el camino 
que llaman los Estanzos. Aquí, vista esta tan 
deshonrada y afrontosz huída, un capitán de 
caballos ginovés, llamado Bernardino Adorno, 
con hasta cien hombes de armas cerrados en 
escuadrón,se pararon en una puente de piedra 
por de pasa la agua formiana. Con mucho va: 
Jor y esfuerzo hicieron rostro 4 los enemigos 
y añimaron 4 sus compateros para que vol- 
Viesen 4 la batalla, Tuvo esta batalla al prin- 
cipio buena fortuna para los franceses, por- 
que el Adorno peleó como varón, y mataron 
algunos españoles, y entre ellos 4 un Bernar. 
dino de Tordesillas, camarero del Gran Capi- 
tán y muy su privado y muy fiel criado del 
Oran Capitán; y fué muy herido Gonzalo de 
Avalos, capitán y pariente del de Avalos. 
Pues avisando al Gran Capitán cómo habian 
reparado los franceses y que habían hecho 
rostro, Gonzalo Hernández con grandes vo» 
ces decia 4 todos que marchasen á gran prie- 
sa y pelcasen como hombres y mencasen las 
manos; y élá toda furia puso las espuelas 4 
su caballo Mudarra, que fué el mejor que 
hasta alll habla nacido de las yeguas. Pues 
llegado el Gran Capitán, fué el Adorno tan 
apretado, de modo que no pudiendo sufrir 
comenzó de retraerse, y alll fué muerto por 
los tudescos. Al cual viendo los franceses 
que hablan reparado, todos volvieron con 
muy desordenada huída para Gaeta. Alli la 
compañía de Pedro Nararro Ocupó el monte 
Orlando que está puesto sobre Gaeta. Es 
este monte muy mentado por un sepulcro 
que está en o alto dél, A doestán lascenizas 
de Munacio Plango, que fué discipulo de 
cerón, al cual el mismo Tulio escribe muchas 
epístolas. Este fundó en Francia 4 León de 
Saona Roma y en Alemania 4 Basilea. Está en 
aquel monte en la sepultura del Munacio 
Plango: 
L. MVNATIVS PLANCVS 
L. P. L. N. L. PRON-PLACVS CONS, 

IMP. VIL TER, VII, VIR. EPVL, TRIVMPH. 








Estas letras están en su sepultura, las cua- 
les puse aquí para los hombres curiosos, En 
la cual torre mandó subir el Conde Pedro 
Navarro ciertas piezas de artillería, que los 
soldados subieron 4 brazo. 
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CAPÍTULO XI 


De cómo el Gran Capitán mandó combatir d 
Gaeta, y de cómo los franceses pidieron par= 
tido, y lo que sobre ello se hizo. 


Alos treinta días de Diciembre, en fin del 
dicho año de mil quinientos tres, puso el cer- 
eo sobre Gaeta. Los franceses todos los que 
podían se embarcaban. Pues aparejado ya 
para les dar un asalto, vino un trompeta 4 
pedir seguro; y dado, el Marqués de Saluces 
habló 4 los franceses y les dijo de esta 
manera: «Dios nuestro Señor y redentor, por 
cuya divina providencia se gobierna todo el 
universo, y aun todos los Santos, siempre 
favorecen 4 los hombres que hacen su deber 
conforme 4 justicia y equidad y que tienen 
conocimiento de conocer lo que más les está 
bien, y no resistir á la fortuna, cuando clara= 
mente veen que les es contraria; porque la 
discreción está en dar lugar al tiempo y 4la 
fortuna cuando se muestran contrarias, y con 
tiempo provean lo que más les cumple, y no 
contradecir 4 los hados y fortuna, cuando 
vieren que les vuelvo su rostro. Yo, señores, 
he revolvido en mi ánimo y comunicado con 
personas prácticas en los negocios en que 
estamos, y estoy determinado de no tentar 
más á Dios y aguardar más á la adversidad, y 
estoy resolvido en no ver más tan triste suer- 
te como es la de la guerra que nos está guar- 
dada, y quiero conservar 4 muchos y no los 
ver despedazar delante de mí, Lo cual yo creo 
que alcanzaremos si de presto nos rendimos, 
porque será gran locura de tomar tantasveces 
las armas condenadas 4 tantas calamidades, 
para que después, condenados de la postrera 
necesidad, seamos sojuzgados y miserable- 
mente muertos, y seamos sactificados porlas 
ruinas del Cardona, del Guzmán, del Manri 
que, del Basto, del Paz, del Fabio Ursino y de 
Otros machos capitanes que fueron muertos 
con infelice suceso, Ya el Rey Luis sabe nues- 
tra voluntad y cuántas veces hemos comba- 
tido, aunque infelicemente,conárimo de varo- 
nes valientes y esforzados. Mas así como la 
fortuna está obstinada en acarrearnos males 
y en arruinar todos nuestros designios, así 
ella, aunque más contraria nos sea, mo podrá 
quitarnos aquella que en nuestro poder nos 
Queda, y es que libremente proveamos en lo 
Que cumple 4 nuestra vida y remedio; y éste, 
señores, es mi parecer, siá vosotros os pare- 
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ce tentar el ánimo del enemigo vencedor. El 
cual si quiere tenerse por contento con una 
vistoria moderada: y es que entregándole 4 
Gacta y á nosotros, nos deje ir de aquí por 
tierra $ por mar 4 Francia». 

Habiendo, pues, el Marqués dado fin á su 
razonamiento, ninguno hubo tan feroz ni tan 
osado que no.le rindiese muchas gracias por 
ello como 4 verdadero padre, porles haber 
buscado el más sano consejo de todos los 
otros, con que conservasen las: vidas, y les 
habia dado remedio con que pusiesen fin 4 
tantas desventuras y trabajos y miserias.Pues 
llevado, como dijimos, el trompeta el seguro, 
vino Santa Colomba, lugarteniente de mosiur 
de Alegre. Este vino all! al burgo 4 do estaba 
el Gran Capitán aposentado junto 4 una ¡gle- 
sia lamada Santiago, y dijo al Gran Capitán: 
que los capitanes franceses estaban prestos 
y aparejados de le entregar 4 Gaeta, que su 
señoría tuviese por bien que se tratase el 
concierto con capitulos razonables. Y así al 
siguiente día vinieron al campo del Gran 
Capitán mesiur de Alegre por los franceses y 
Antonio Baseyo por los suizos y micer Tri. 
bulcio por los italianos. Estos tres capitanes 
concluyeron y asentaron el negocio desta 
manera: que los franceses entregasen 4 Gae- 
ta y dejasen en la fortaleza la artillería y 
vitualla, que era de la munición pública; y 
ellos como más fuese su voluntad, ó por mar 
ó por tierra, se pudiesen ir libremente 4 
Francia, con condición que los caballeros 
pudiesen llevar los caballos y no más, y los 
peones sus espadas solas y las picas sin hie- 
rros, y los prisioneros de ambas partes fue- 
sen restituldos por ambas partes. 

Mas por ningunos ruegos se pudo acabar 
conel Gran Capitán que los barones italianos, 
los cuales habían sido presos en las batallas, 
entrasen en este concierto y gozasen deste 
beneñicio,por cuanto no eran merecedores dél, 
porque habiendo sido libertados debajo de 
buena fe, la habían quebrantado. Cuando es- 
tos capitanes franceses llegaron al real del 
Gran Capitán, él los saltó 4 recebir con gesto 
muy alegre y con grande amor, y les hizo muy 
grande acogimiento, y se les dió una muy 
grande y suntuosa comida; 4 los cuales vi. 
nieron á oir hablar todos los caballeros que 
all estaban, así españoles como los Colone- 
sc y Ursinos, y les recibieron muy bien, y 
holgaron mucho de los ver y conocer. Mos de 
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Alegre dijo al Gran Capitán: «Por demás es, 
señor, pensar nadie de vencer 4 V.S,, sino 
que todos en todas las cosas han de ser por 
V. S. vencidos». El Gran Capitán le atajó la 
plática y le dijo: «Señor mos de Alegre, aun- 
que en todas las cosas, asi generales como 
particulares, se muestre Dios, mas se mues- 
tra enla justicia, mediante la cual este uni- 
verso se gobierna, y así ha hecho en ésta, mi- 
rando la mucha que los Reyes de España tie- 
men á cste reino, que si por industria, esfuer- 
z0 y saber de las cosas de la guerra se hobie- 
va de librar, una sola persona bastaba para 
mos vencer 4 todos juntos y aun más que 
fuéramos». Mos de Alegre se le humilló por 
aquel favor que le daba, diciendo que él solo 
"merecía vencer, pues él solo era querido de 
Dios y de las gentes, y 4 él solo ayudaa 
Dios y los hombres, y todos los elementos le 
obedecian. Otras muchas réplicas. pasaron 
alli, que por no ser prolijo dejo de contar. 

Ellos todavia quisieran poder alcanzar es- 
pacio de ciertos días para se entregar. El 
Gran Capitán les dijo que sola una hora no 
les daría de plazo, y que si luego cumplian lo. 
capitulado, usaría con ellos de toda piedad 
y misericordia, y no de crueldad. 

Aun no era salido mos de Alegre, cuando 
mandó [tocar] alarma, con tanta presteza 
que cuando mos de Alegre volvió, ya los 
españoles tenian ocupado el burgo y subie- 
ron el monte y ocuparon la Anunciada, que es 
un monesterio muy solemne y muy rico, 
adonde se crían las mujeres que no les cono- 
cen padres. Y como las monjas y doncellas 
temieron que los españoles les harían lo que 
los franceses hicieron cuando ocuparon 4 
Gaeta, pensando ser forzadas y saqueadas, 
comenzaron á dar muy grandes voces y mab 
decir su triste hado, porque tenían en más 
perder_sus vidas que no las honras. Sabido 
por el Gran Capitán, corrió allá y consolólas; 
y mandó poner allí guardas muy honestas 
para que no pudlesen recebir alguna desho- 
nestidad ni dano en sus personas mi hacien- 
da. Lo cual fué hecho, que fueron más guar- 
dadas como cuando más lo fueron; de que 
ellas daban muchas gracias 4 Dios por haber 
dado la victoria 4 persona que tanto cuidado 
habia tenido de su honestidad y hacienda. El 
Gran Capitán les hizo mucha merced, así 4 
ellas como 4 la casa, de que ellas siempre 
ruegan á Dios por él. 
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CAPÍTULO XI1 

De cómo estando el Gran Capitán agul en la 
Anunciada, volvieron los franceses y acaba- 


ron de hacer el partido y entregaron á Gae- 
la y se fueron de Malla. 





Estando el Gran Capitán en la Anuncia 
volvieron ciertos caballeros franceses y ca- 
pitularon con el Gren Capitán, primero día de 
Enero del año del Señor de mil quinientos 
cuatro años, para quel Gran Capitán les diese 
seguro y entregarían 4 Gaeta. El Gran Capi- 
tán los recibió muy bien y les mandó dar 
muy bien de comer, y les otorgó el seguro y 
que se fuesen libres, y les dió más su arma- 
da en que se fueson, y que les entregasená 
mos de Alegre, mos de la Paliza, mos de For- 
mento, Tornon y 4 os otros capitanes frap- 
seses; y Andrea Mateo Aquaviva, Honorato 
y Alonso Sant Severino fueron llevados 4 
Castilnovo y metidos en una muy cruel y 
onda prisión que está en Castilnovo, que la 
llaman «fosa miliaria», la más mala prisión de 
toda Italia. 

El Oran Capitán, aunque les habla tomado 
toda su armada en su poder, entre la cual es- 
tatan las dos carracas, la Negrona y la Cha- 
anta, y muchas y muy buenas galeras y na- 
ios, por usar de piedad con ellos en tan 
grande calamidad y infortanio, les concedió 
que llevasen toda su armada; mas que su- 
piesen que no por otra cosa se lo dejaba 
sino por les hacer merced y piedad; lo cual 
ellos recibieron así y le dieron muchas gra- 
ias por ello. Los oficiales del Rey y los del 
Consejo de la Guerra le suplicaron no les 
diese las galeras, que eran muchas y muy 
buenas, y dejase algunas carracas, entrelas 
cuales estaban, como dijimos, la Negrona y 
la Charanta. A los cuales respondió el Gran 
Capitán: «Si nuestras fueran, se Jas diera 
Amos, cuanto más habiendo sido suyas. Hemos 
de imitar á Dios, que aunque algunas veces 
usa del rigor de la justicia, las más veces usa 
de misericordia, y pues tuvo por bien de nos 
dar la victoria, usemos con ellos de piedad. 








CAPÍTULO XIII 


De lo que el Gran Capitán hizo después que 
cobró d Gaeta. 


Luego que la cibdad fué entregada, invió 
el Gran Capitán 4 Nuño de Ocampo con dos 
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galeras 4 Nápoles, y trajo á mos de Auberi 
allí 4 Cacta. Sabido que venla, lo salió 4 rece= 
bir con los señores y capitanes que allí esta= 
ban, y le hizo gran recibimiento. Mos de Au= 
beri le dijo: «Señor Gran Capitán, yo soy 
vuestro prisionero, pues la fortuna usando 
de su acostumbrada mudanza ha traido á mí 
y á todos los otros franceses y á los que 
sigulan nuestra opinión al estado en que cs= 
tamos. No puedo sicanzar de dónde se nos 
han seguido tantas miserias, no habiendo 
causa para ello; y porque esto está muy cla- 
to, mo lo quiero poner en plática. Sola una 
cosa diré: que la mayor mala ventura que 4 
mí y aun 4 todos nos ha venido, es quedar 
con las vidas; y en esto ha usado V. S.con 
nosotros de grande crucidad, principalmente. 
conmigo, que si la ley lo permitiera, ninguno 
tuvo jamás tanta razón para la acabar él 
mesmo la vida como yo». Esto decía Auberi 
con muchas lágrimas; quel Gran Capitán le 
atajó la plática y le dijo: «Señor mos de Au- 
estas cosas y las otras, todas hace 
Dios, por cuya providencia todas las cosas 
del mundo se gobiernan, principalmente las 
de las armas; y no piense v. m. que me ha 
placido 4 mí de lo hecho, pues ha seido con 
derramamiento de sangre. A ninguno le ha 
pesado tanto como á mi, y v. m. es muy 
buen testigo. ¡Cuántas veces lo requerl, es- 
tando en la Tela, que estas cosas se Hlevasen 
por justicia y mo por el rigor de las armas! 
Vosolros, señores, pusisteis el derecho de 
este reino en las armas; los Reyes Catolicos, 
en la justicla, la cual Dios, como Supremo 
Juez, mandó ejecutar. Y porque no es tiempo 
de platicar en estas cosas, pues Dios las 
guló conforme á su divina justicia, v. m. re= 
pose y huelgue». Luego le mandó hacer muy 
gran banquete y dió muchas y may ricas 
joyas á los caballeros franceses; y mos de 
Auveri jamás quiso tomar nada, aunque el 
Gran Capitán se lo porfió mucho. Vista por 
mos de Auberi esta tan gran liberalidad, dijo 
al Oran Capitán estas palabras: «Muy contra 
mi condición es decir lo que de V. S. sient 

y es, que no sé cuál virtud más alabe e 
vuestra Señoría: la de las armas 6 la de la 
beralidad; porque con la una gandis los rei- 
os y venctls á las gentes y á los nombres, 
y coma otra gandis las voluntades, que ta 
llbreslas dejó Dios 4 los mesmos hombres, 
Yo nunca ol decir ni vi de ningún capitán de 
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cualquier nación que sea, ni en los tiempos 
pasados ni presentes, que siendo vencedor 
hiciese 4 los vencidos quedailes obligados 
deudores y alaballos más que 4 sus mismos 
capitanes. Bienaventurado fué el Duque de 
Nemos y los otros capitanes que con la 
muerte pagaron la deuda que á su Rey y 4sl 
debían. Un solo consuelo llevamos los mal- 
aventurados que á Francia volvemos vive 
que fuimos vencidos de un capitán que $u 
gente de guerra tiene por mejor buenaventa- 
ra morir que desplacelle sin les dar paga, ni 
comer, ni vestir. Pues que digamos que ven- 
éló en virtud de la Justicia que la Casa de 
Aragón tiene 4 este reino, todo el mundo 
lo sabe, y aun V. $. en lo secreto de su pe- 
cho, que Sobra al cristianisimo Rey confor= 
me 4 todo derecho humano; mosotros kres 
vecos más en número; más diestros en el uso 
y ejercicio de la guerra; mejores armas; me- 
jor artilerta; la gente mejor pagada, y todo 
lo necesario tocante 4 las cosas de la guerra; 
las más señorias, potestades de ltalia y los 
más señores della en nuestro faros; pues la 
más principal gente deste reino y la común 
todos nuestros aficionados tenlamos de nuea- 
ra parte; y con todas estas rentajas siempre 
fuimos perdiendo hasta venir en el estado 
en que la fortuna nos ha querido poner. Nos- 
otros hemos de ser juzgados 4 la medida de 
todos cada día, cada hora y cada momento 
muy mayor y más cruelmente que la que pu= 
úléramos en la batalla recebir». El Gran Capi- 
tán le atajó diciendo que no le quería respon= 
der á muchas cosas de las que habia dicho. 

El Marqués de Saluces se despidió del 
Gran Capitán sín querer comer ni recebtr 
tosa alguna de cuantas el Gran Capitin le 
ofreció, y detenerse en pláticas algunas, como 
hombre que le parecía estar muy afrontado 
delas cosas pasadas. Pues habiendo comido, 
luego se comenzaron de ir 4la marina 4em- 
barcar. Llevaba el Gran Capitán una caña en 
la mano; allí les hizo embarcar, y era tanta la 
prisa para se meter en las m305, que nose 
podían valer con ellos; que los alguaciles, 
Porque unos diesen lugar 4 otros, les daban 
de palos, que ni les bastaban varas ni peda» 
08 de picas. Allí so cumplió aquella profecia 
de muchos años sabida, quel bastón de Ara= 
gón heriria la Mor de lis. Muchos de los fran- 
ceses, por no serlos postreros que se embar= 
casen, se echaban al agua. 
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CAPÍTULO XIV 


Del suceso que Robieron los franceses, ast los 
que fueron por mar como por tierra y los que 
d Franca aportaron. 


El Gran Capitán no dió licencia 4 italiano 
alguno de los que seguían la opinión francesa 
para que sefuese 4 Francia, antes mandó que 
fuesen detenidos hasta que los Reyes Cató= 
lisos mandasen lo que dellos se había de 
ecra Los francesca que sc embarcaron fueron 
poco más ele dos mil y quinientos, y mil y 
Quinientos suizos. Los más franceses fueron 
por mar, y también la fortuna les fué contra 
ria; porque el Marqués de Saluces yendo 
havegando, le vino una calentura pequeña, 
causada dela pena que llevaba, y muy gran 
congoja, que jamás de sí la podía apartar, 
causada de la fortuna contraria, de que en 
Oénova murió; adonde aquella clbdad le 
hizo un muy solemme enterramiento, Sandi- 
curto, como era tan soberbio y de ánimo tan 
insolente, habieado ya pasado los Alpes, en 
la Provenza, n0 tuvo en nada la vida, antes 
icon que de su voluntad quiso morir y se 
ió priesa 4 perder la vida. El Bailln y mos 
de Corcón llegados 4 Francia fueron fan mal 
tratados, asi de palabras y distavores del Rey 
y de todos los demás, deshonrados y privas 
dos de los oficios, que los tuvieron para les 
cortar las cabezas. Pues 4 Antonio Baseyo, 
capitán de los suizos, mandole el Rey quitar 
su capitanía, que era de caballos, y pasóla 4 
mos de Crucr, su hermano. Sintió tanto aque- 
a afrenta que, como era melancólico y pen= 
sando tanto en esto, se tornó loco, y tornan+ 
do en sí suplicó al Rey que le oyese por de- 
fender su honra, con testigos dignos de fe. 
Nunca el Rey le quiso oir, y le dió un frenesí 
de que murió. Otros capitanes y gentiles 
hombres fueron maltratados y desfavoreci- 
dos del Rey y de todos los del reino. 

El Otan Capitán mandó buscar á todos los 
franceses que no se pudieron embarcar, y 4 
todos mandó proveer muy bastantemente 
para el camino de las cosas necesarias; y 
salió con ellos, arimándolos y regalándolos. 
El Gran Capitán, de aquesta liberalidad y 
merced que á los franceses hizo, así á los que 
fueron por mar en darles las carracas y gale= 
ras y todas las cosas necesarias para Su 
viaje, como 4 los que iban por tierra, ganó 
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muy grande loor de cristiandad, de pruden- 
cia y de gran templaza y de ánimo muy libe- 
ral, porque teniéndolos cercados alli en Giae= 
ta y que no se le podían defender dos días, 
los quiso recebir 4 partido y después les dar 
libertad para se ir, y les dar como hemos 
dicho todo lo necesario para su ida, por 
conocer la merced que Dios le había hecho y 
no le ser ingrato. Y desta manera todos estos 
franceses, por do quiera que iban, celebra- 
ban el nombre del Gran Capitán. Tuvo tanto 
cuidado de que no se les hiciese enojo algu= 
no álos franceses, que sabiendo que un 
dado español quería quitar una cadena de 
oro 4 un suizo, el Gran Capitán viéndolo 
arremetió y €l le huyo, y el Gran Capitán fué 
tras Él y lo alcanzó y lo hirió malamente, de 
que los suizos le dierón muchas gracias. 

Vuelto el Gran Capitán, sin lo él saber, se 
desmandaron sin los poder tener ni sin lo 
saber el Gran Capitán, los despojaron y roba= 
ron y los dejaron en cueros sin matar ni 
herir alguno dellos, porque en el tiempo dela 
guerra ordinariamente los trataban muy mal 
de palabra, y como esto [era] entrando el 
Enero y hacía grandísimo frío, murieron mu= 
chos dellos; otros hacían sayos de heno, y 
iban pidiendo por Dios. Aportaron muchos 
de ellos á Roma, aquellos mesmos que cuan= 
do por allí pasaron no tenían al resto del 
mundo en nada, haciendo muchos robos y in= 
Sultos por donde iban. 

Decían los romanos cuando los vían pedir 
por Dios 4 sus puertas, que Dios era muy jus= 
to juez que no es servido que la soberbia 
dure musho tiempo, como se vió claro en 
estos franceses. Estaban en Roma los hospi= 
tales, adonde reciben los pobres, todos lle= 
nos destos miserables franceses, y los Carde- 
nales los mandaban aposentar ensus caballe= 
rizas por se defender all! del gran frio que 
hacía. Sabida esta miseria destos pobres 
franceses, el Papa les mandó proveer de lo 
necesario, y que los buscasen y los curasen 
con gran cuidado, mandándoles dar de vestir, 
y los proveyó en que fuesen así por mar como 
por tierra con gran piedad y liberalidad. Los 
mil y quinientos suizos se fueron por tierra; 
los alemanes del campo del Gran Capitán 
tocaron alarma y salióronles al camino y á 
les dar la batalla y los matar á todos, porque 
aquellos suizos eran de ciertos cantones ene= 
migos de los alemanes y de su Emperador 
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Maximiliano, y amigos y confederados de 
Francia. Sabido por el Gran Capitán invió á 
gran priesa al Próspero y 4 Bartolomé de 
Alviano á les estorbar que no lo hiciesen, y 
jamás se pudo acabar con ellos, Decian que 
los dejasen, que entre ellos hay muy antigua 
enemistad; pero estos dos capitanes trabaja- 
ron con ellos tanto hasta que los estorbaron, 
y fueron con ellos dos compañías hasta los 
Poner en salvo, 








CAPÍTULO XV 


De lo que el Gran Capitán hizo después que 
Los franceses fueron echados del reino. 


Pues ¡dos los franceses, los alguaciles del 
ejército Esquinas, Peñaranda, Diego de Ma- 
tas hicieron echar en la mar los muertos que 
en el alcance habían muerto, y los que de 
dolencia se habian despachado, y limpiaron 
la ciodad, la tenencia de la cual y fortaleza y 
gobernación dió el Gran Capitán 4 su primo 
Luis de Herrera. Tras esto mandó llamar á 
los principales de aquella cibdad y les dijo: 
«Muy gozoso estoy porque esta cibdad se ha 
cobrado sin más pérdida para el servicio de 
sus Altezas, porque ahora se remediarán 
vuestras pérdidas y daños, que creo haber 
sido muchos», Ellos se le humillaron y dijeron 
que le besaban las manos por ello, y que 
Dios era testigo cuánto habían siempre desea- 
do salir de aquella ti opresión en que 
los franceses los habían tenido, no dejando 
cualquiera género de injuria que no ejesuta- 
sen en sus casas y personas; y que muchas 
veces habían consultado de se alzar contra 
ellos y jamás había podido haber efecto su 
voluntad por la mucha gente y recabdo que 
allí habían tenido, y que de allí adelanteellos 
servirían como leales vasallos deban; y que 
ellos tenlan á muy buena ventura todas sus 
pérdidas y daños que habían recibido por 
haber salido de la sujeción de los franceses, 
y haver venido al señorío de la Casa de Ara= 
gón, á quien ellos siempre habían seido alicio- 
nados, acordándose del buen tratamiento y 
muchas mercedes que de los Reyes pasados 
de la Casa de Aragón habían recehido. El 
Gran Capitán se lo agradeció mucho, promo- 
tléndoles de lo escrebir 4 SS. AA, para que 
les hiciese merced. Luego invió 4 Pulla á Bar- 
tolomé de Alviano y á Pedro de Paz para que 
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hiciesen guerra al capitán Aree, que tenla 4 
Venosa y la Cela y á Altamira. Diego de Are- 
ano tenía sitiado 4 Maita. 

Pues este Arce esperaba que los Marque- 
ses harían la guerra de arte que llevase la 
guerra desde aquellas villas, porque habla 
desde alli tomado algunas tierras y levanta- 
ía algunos aficionados á los franceses y espe- 
raba de renovar mayor guerra en Pulla, Mas 
Bartolomé de Alviano y Pedro de Paz hice» 
ron muy cruel guerra al Arce y le hicieron 
mucho daño, de manera que desconfiando de 
ser socorrido, hubo de entregar la cibdad y 
tierras que tenía y se fué fuera del reino. 

El de Paz fué 4 tierra de Otranto y echó y 
castigó 4 todos aquellos que aun esperaban 
que los franceses hablan de inovarla guerra. 
Don Inigo de Avalos y dona Costanza su 
hermana, que, como atrás dijimos, había 
hecho apartar la armada de los franceses de 
lacla, con la artillería tomó la fortaleza de 
Salerno; aunque poco tiempo pudo gozar del 
placer de aquella victoria, porque luego le 
dió una calentura pestilencial y luego murió 
en toda la Mor de su edad, dejando un solo 
hijo, niño de muy poca edad, que fué don 
Alonso de Avalos, Marqués del Vasto, el 
cual en disposición y gentileza del cuerpo, y 
en grandes pensamientos, hizo ventaja 4 
todos los capitanes de su edad; y en las cosas 
de la guerra ninguno se le igualó, como 
podrán ser testigos todos aquellos que mili= 
taren con él, si sín pasión quisieren hablar en 
las guerras que hizo. 





COMIENZA EL DECENO LIBRO 


DE LA OUERRA QUE GONZALO HERNÁNDEZ, 
GRAN CAPITÁN DE ESPAÑA, HIZO Á LOS 
REYES DE FRANCIA EN EL REINO DE NÁ- 
POLES, 


CAPÍTULO 1 


Enfrada del Gran Capitán en Capua y entu- 
siasta recibimiento que all! se le hizo (1). 


Puestas todas las cosas en concierto, el 
Gran Capitán se partió para la cibdad de 
Nápoles, que fué á los dos días del dicho mes 





(0 Ba el original no tiens epigrat esto capo, 
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de Enero; y llegando £ Capua, la cibdad le 
invió 4 suplicar se detuviese en Aversa, has" 
a que la cibdad le hiciese saber cuándo en- 
traría. El Gran Capitán invió un caballero e 
su casa Á saber la causa de su detenida; y 
vuelto, le dijo cómo la cibdad le tenía apare- 
ado un gran recibimiento con muchos arcos 
triunfales, como los romanos solían recebir 4 
us capitanes cuando venían de haber vepei 
«do 4los enemigos y adquirido para el pueblo 
tomano algún reino: de la mesma manera 
recibían 4 sus Emperadores. 

Estaban entre otros arcos triunfales ocho 
principales, hechos al modo antiguo, con mu- 
chas invenciones y con letras de oro, enlas 
cuales contaban sus victorias, que jamás en 
Italia tales se habían visto, y con versos en 
Jatía y en italiano, comparándolo con los ca- 
pitanes y emperadores antiguos, y probando 
4 todos les haber hecho ventaja en calidad, 
en esfuerzo, en industria, en presteza, com= 
parándolo con Augusto en la felicidad y con 
César en la presteza, liberalidad y perdonar 4 
todos aquellos que se le rindlan; con Trajano 
«a la rectitud y Justicia; con Antonino Plo, con 
“Tito, Vespasiano y con todos aquellos Empe- 
radores en quien florescieron las virtudes así 
de la paz como de la guerra; y asimismo con- 
taban los 7 milagros que visiblemente Dios 
había hecho por él: que si por extenso se 
hobiesen de contar, sería gran prolijidad. 

Sabido por el Gran Capitán, les invió 4 
“agradecer su voluntad; mas que aquel tal re- 
elbimiento no cumplía sino al Rey don Fer- 
nando su señor;que les rogaba lo deshiciesen, 
porque él en ninguna manera entraría en la 
cibdad sino se deshacía. La cibdad porfió con 
el Gran Capitán de mo los deshacer y le tor- 
maron á suplicar lo tuviese por bien; para lo. 
cual vinieron todos cuatro sexos y le suplica- 
ron muy afectucsamente tuviese por bien que 
se prosiguiese y no se deshiciesen por dos 
cosas: lo uno por hacer merced 4 aquella cib= 
dad, y lo otro porque les habla costado gran 
suma de dinero. El Gran Capitán porñó de no 
entrar de aquella manera. Ellos pensando de 
lo engañar dijeron que asíllo harian; que bien 
podía su señoría entrar, y asílo publicaron, y 
echaron personas que así lo dijeron al Gran 
Capitán. Mas él sospechando lo que era, invió 
4 aquel Medina, de quien tanto flaba, con 
veinte alabarderos rogar á lacibdad queen 
todo caso deshiclesen aquellos arcos, y que 
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aquellos alabarderos les ayudarlan 8 los des- 
hacer, si mo, que se iría 4 entrar por otra 
puerta y solo, Ellos, vista su determinación, 
deshicieron aquellos arcos y todas las inven- 
ciones que tenían hechas para aquella entra» 
da. Sabido por el Gran Capitán que todo es- 
taba deshecho, entró, inviando 4 rogar á la 
cibdad que no le recibiesen con cerimonia 
alguna. Al fin en ninguna manera se pudo 
estorhar que no saliese toda la cibdad, obis- 
pos y arzobispos de aquel reino, y los sexos 
que son la principal dignidad de aquel reino y 
cibdad, que tienen cada uno en su collación;(*) 
alevense con salva, y el Gran Capitán lo tor- 
16 4 inviar á rogar ccsass aquel reclbimien- 
to, diciendo que sólo á Dios se han de atrl- 
bulr las victorias; que Dios las da según su 
infinita justicia, y en los méritos y buenas 
venturas de los Reyes Católicos. 

Pues así entrando en aquella cibdad, todos 
los hombres y mujeres Á voces daban gracias 
á Dios por los haber sacado de la tiránica 
sujeción de los franceses, y hacian grandes 
plegarias 4 Dios por aquella causa, y ensal- 
zaban 4 los Reyes de España hasta el cielo 
por les haber inviado para su redención de 
aquella servidumbre Á persona tan señalada 
en el mundo, siervo y amigo de Dios, muy 
prudente en la paz y muy sabio enla guerra; 
conservador de los pueblos, amparador del 
culto divino y de la honestad de las mujeres; 
muy benigno y piadoso aun á los enemigos; 
tan constante en la virtud quenila victoria y 
prosperidad le ponian vanagioria, ni la adver= 
sidad le enflaquecía en alguna manera su 
grandeza de ánimo. No quedó aquel día en 
toda la cibdad hombre ni mujer, así casadas 
como doncellas, que todas no se pusiesca por 
los lugares y calles por donde el Gran Capi= 
tán había de pasar: quelo suelen hacer pocas 
veces, Todas las gentes se holgaban en vello 
y lo alababan y echaban muchas bendiciones. 
Fuese á apear 4 la iglesia, y no consintió que 
salicse la cruz á lo recebir, como lo tenían 
ordenado, ni otra cerimonta alguna, 

Entrado en la iglesia, hincado de rodillas, 
dió muchas gracias á Dios por las muchas 
mercedes que con su divina justicia le había 
hecho. De allí se fué 4 aposentar á Capuana, 
que es una casa que los Reyes de Nápoles 
tienen en aquella ciudad, y allí posé hasta 














11) Fitas sio duda algunas palabras. 
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que vino la Duquesa de Milán, mujer de 
Francisco Sforcia, Duque de aquel estado de 
Milán, que estaba en Bari, y siempre había 
seguido la parte de la Casa de Aragón. El 
Gran Capitán, sabido que venía, la salió 4 re= 
Cebir y le dejó la Casa de Capuana, y él se 
pasó 4 Castilmovo. Tras esto despachó un 
capitán contra el Conde de Capacho, que es 
en Basilicata, que siempre había seguido el 
partido de Francia, y otro sobre el Príncipe 
de Rosano. Llegados estos capitanes, luego 
se rindió el de Capacho y el de Rosano; y 
dejaron aquellas plazas desembarazadas y 
entregaron á aquellos capitanes todas las 
fuerzas que tenian. El Oran Capitán mandó 
no fuesen maltratados, porque como buenos 
habían seido constantes en la opinión que 
una vez habían elegido, y habian hecho sobre 
ello todo su poder. Tras esto proveyó de 
gobernaciones, lo cual adelante diremos. 








CAPÍTULO 11 


De cómo el Gran Capitán mandó aparejar 
una grande armada para ir d combatir el 
puerto y clbdad de la Belona, en Esclavonta, 
y pOr qué cansa se dejó. 

Está de la otra parte del mar de Venecia, 
eafrente de la cibdad de Otranto, en el reino 
de Nápoles, diez y nueve leguas de aquella 
cibdad de Otranto, una cibdad y muy buen 
puerto del turco que se llama la Belona, 
adonde el Gran Turco tiene siempre su ar- 
mada para las cosas de Poniente y tierra de 
cristianos, muy importante en su Estado. 
Tiene muy buenos surgideros y muy buen 
puerto y muy seguro. El Gran Capitán ¡nvió 
A saber por sus esplas el estado en que 
aquella cibdad y puerto estaban; y Supo 
cómo estaban varadas en él cincuenta gale- 
ras. Sabido esto, mandó 4 Pedro Navarro 
aparejase la armada que le pareciese necesa- 
ría y que entrase en aquel puerto y que pu- 
siese luego 4 las galeras, y que si ocasión 
hobieso, usase del tiempo como á el le pare= 
clese. 

Pues estando el Conde Pedro Navarro 
con su Mota y gente de guerra 4 punto, con 
todas las cosas necesarias para aquella jor- 
mada y toda la gente embarcada para partir 
en anocheciendo, aquel mismo día, acabando 
de comer, le vino nueva cómo un embajador 
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del Oran Turco, llamado Bajaceto, estaba en 
el puerto de Mantredonia, que le trafa una 
embajada del Gran Turco, que tuviese por 
bien de la oir. El Gran Capitán invió allá 4 
Pero Hernández de Nicuesa para que los re- 
elbiese y los trujese hasta la cibdad de Ná- 
poles, y á Pedro Navarro mandé no se par- 
tiese hasta ver lo que el Gran Turco quería; 
gue,á tardarse medio dla, se hiciera la jorna- 
da de la Belona. 





CAPÍTULO IM 


Lo que contenía la embajada que el Oran 
Turco Invló al Gran Capitán. 


Relnaba en aquel tiempo en Turquia y en 
elimperio de Trapisonda, y en el de Grecia y 
en otros muchos reinos y señoríos, Bajaceto, 
gran turco, hijo de Mahoma, aquel que en al 
año del Señor de cuatrocientos y cincuenta y 
tres ganó 4 Constantinopla. Este Bajaceto 
invió un bajá genlzaro, muy su privado, que 
era cristiano renegado, con otros treinta ge= 
únizaros, asimismo cristianos renegados, que 
eran todos aquellos de la guarda del Gran 
Turco, todos de una edad y muy bien dis- 
puestos, La fama de su embajada fué que el 
Gran Turco había oldo la buena cuenta que 
había dado de lo quel Rey de España le había 
encomendado, y que había sabido que con 
pocos había vencido 4 muchos, y que su per= 
sona, aunque en todos los peligros era el pri- 
mero que entraba en las batallas, y el pos- 
frero que salía dellas, nunca había sido heri- 
de; que creía que era grande amigo de Dios, 
pues El es el que vence y da la victoria 4 
quien El vee que la merece; que dl queria c9- 
mocer y saludar á un tan honrado cristiano y 
tan vallente, y io tomar en lugar de sus gran 
des amigos; y que para esto le ofrecía su 
persona y estados, como al hombre que en- 
tre los cristianos más valla, Y que le hacia 
saber que sus predecesores, de quien él des- 
cendía, siempre hablan tenido y guardado 
amistad y amor con los Reyes de Nápoles, 
principalmente con los Reyes que en aquel 
reino hablan reinado de la Casa de Aragón; 
y quél quería continuar aquella paz, amor y 
amistad con el Rey de España, y más seyen- 
do señor de tal vasallo y bajá. Esta fué la 
fama con que este Oran Turco invió esta 
embajada; mas el ardid y la verdad era otra. 
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El primero señor y tirano que los turcos 
tuvieron fué llamado Otomano, al cual suce= 
aíó Orcano su hijo; 4 Orcano sucedió su hijo 
Amurates, y á éste sucedió Bajaceto; 4 Baja- 
ceto Mahoma, el que ganó 4 Constantinopla; 
á este Mahoma sucedió este Bajaceto, se- 
gundo deste nombre, de quien ahora habia- 
mos. Había una profecía entre estos turcos 
por cosa muy cierta: que el primero cristiano 
que le ganase algún relno, ó Isla, ó cibdad, 
que aquel tal le había de ganar todas sus tie= 
rras. Pues viendo agora cómo el Gran Capi- 
tán le había ganado la isla de Chafalonia y 
había conquistado el reino de Nápoles, con 
oftras cosas que la fama allá había llevado, 
temió este Gran Turco no fuese cste Gran 
Capitán 4 quien senalaba la profecía. Esto ls 
movió á este Gran Turco 4 inviar esta emba- 
jada al Gran Capitán, y á otra cosa que ace. 
lante diremos, que aquel embajador 
A él solo, y por saber si era verdad todo lo 
que deste Gran Capitán se decia. 




















CAPÍTULO IV 


De cómo aquellos turcos llegaron d la cibdad 
de Napoles, y el recibimiento que des Jué 
hecho, 


Pues aquel caballero Pero Fernández de 
Nicuesa llegó 4 Manfredonia á recebir aque= 
llos turcos. Traían por lengua un judio que 
vivia en la cibdad de Salónica, que era natu= 
ral de la cibdad de Sevilla. Desde Manfredo- 
nia hasta la cibdad de Nápoles, les vinieron 
festejando y haciendo muy buen tratamiento. 
Paes llegados 4 dos leguas de Nápoles, allí 
les mandó el Gran Capitán inviar muchas co- 
sas de comer. Todas las came les inviaban 
vivas. Otro día salleron aquellos señores 4 
los recebir, para que los acompañasen hasta 
la cibdad. El Gras Capitán los esperó en 
Castilnovo. Estaba vestido 4 la española: un 
sayo de carmesí, una capa de paño, una me 
día gorra con una medalla; su espada ceñida. 

Llegado el embajador, lo abrazó y besó en 
la ropa; el Gran Capitán lo abrazó y quitó la 
gorra; todos los otros treinta genizaros lle= 
garon á hacer la misma cortesía que clem- 
bajador había hecho. Venían todos vestidos 
de aljubas rozagantes y tocas blancas, y ce- 
idas sue cimitarras. El Gran Capitán dijo 4 
la lengua les dijese le hiciesen saber cómo 
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les habla ido en el camino y qué jornadas 
habían traido; y que él había holgado mucho 
de su venida, asi por ser embajador del más 
poderoso príncipe de los paganos como por 
verlos á ellos; que holgasen y descansasen, 
y que ninguna cosa dejasen de pedir de lo 
que menester hobiesen muy á su contento. Y 
porque él y sus compañeros venían cansados 
del camino, se fuesen á descansar sus po= 
sadas, y que otro día ó dende á dos días, 6 
cuando ellos quisiesen y tuviesen por bien, 
darían su embajada. El embajador respondió 
mediante la lengua: que no hablan traldo 
grandes jornadas y que les había ido muy 
biem; y que aunque moles hobiera ido bien, 
lo tuvieran por bien empleado por venir 4 
ver una persona tan señalada como lo él era, 
y que era mucho más de lo que en Turquía 
había oido 4 todos decir. Y luego se fueron 4 
sus posadas 4 descansar. Fueron aposenta= 
dos junto 4 Castilnovo en casa de un señor 
principal. Tenlanle puestos sus oficiales y 
sus posadas muy aderezadas. Todas las 
cosas les llevaban vivas, salvo azúcar, espe- 
cias y huevos. Eran tantos y tan diversos los 
manjares, que ellos y los de la cibdad esta- 
Dan espantados, 

Otro día vino el embajador y dió por escri= 
to un memorial, que fué lo que antes había 
dicho: que el Gran Turco su señor, Bajaceto, 
había oido decir que era de muy noble san- 
gre, y que siempre había sido vencedor sin 
ser vencido, lo cual no podía ser sin ser ami- 
go de Dios; y que por muchas cosas deseaba 
conocelle y tenelle en el número de sus ami- 
gos. Y que en señal desto, le inviaba su caba= 
lo, lo cual munca acostumbraba 4 hacer 4 
algún Rey ni Emperador, aunque fuesen de 
su creencia; y que aquella cra la mejor señal 
de amistad que en su ley podía hacer, y que 
ninguna cosa habría en sus imperios y reinos 
de que él se quisiese aprovechar que nolo 
tuviese por suyo; y que les hacia saber que 
desde Otomano acá hablan pasado (1) años, 
munca los turcos pidieron paz 4 los Reyes de 
Nápoles; antes ellos la pedían s'empre, dando 
grandes dádivas os turcos; mas ahora por 
su causa él la quería pedir al Rey de Nápoles, 
por lo tener á él por su vasallo, y que escri 
bese al Rey don Fernando sobre ello, quelo 
tuviese por su grande amigo y servidor y 











(0 Bolero en al original. 
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que mientras él vivicsc, fesnía paz y perpe- 
tua amistad con él, como si fueran de una 
mesma creencia; y que esto vería en lo que 
de sus estados se quisiese aprovechar. 

El Oran Capitán respondió al embajador 
que él tenía á muy buena ventura que el 
Gran Turco tuviese dél aquel concepto; que 
e al ningún bien conocia, sino deseo de ser- 
vir é su Rey; porque Dios como justo juez 
habla dado aquel reino al Rey de España, su 
señor, por la mucha justicia que 4 él tenía. En 
lo de amistad y concordia, que él despacharía 
Juego al Rey su señor sobre ello, de lo cual él 
úholgaria mucho y recibiría muy gran contenta- 
miento de ello. Entretanto, que holgasen y 
que viesen todo aquello que más les conten- 
(ase, que de aquello ternía €l gran placer, 


CAPÍTULO Y 


De las cosas que pasaron estando alll los tur- 
cos en aquella ciodad, y de las fiestas que 
all se hicieron. 


Aquel caballo que el Gran Turco invió al 
Gran Capitán era todo blanco, tenia las nari- 
ces hendidas y era.crecido. Era tan ligero que 
para ver su ligereza ponían en una carrera 
cuatro caballos, los más ligeros que en todo 
aquel reino habia, puestos en carrera 4 tre- 
chos, á todos los pasaba con mucha ventaja. 
Resollaba muy poco. Este caballo invió des- 
pués el Gran Capitán con otros muy buenos 





'mpo que estos turcos estuvie- 
ron en esta cibdad, hacía el Oran Capitán 
pasar porsu posada la gente de guerra así de 
caballo como de infantería. Jugaban muchas 
veces las coñas muy excelentes jinetes, asi 
andaluces como castellanos, enfrente de su 
posada. Otras veces Justaban de real y de 
guerra, de que los turcos estaban muy es- 
pantados de lo uno y de lo otro. 

Venía entre estos turcos uno muy grande 
dibujador y pintor, el cual mandó el Gran 
"Turco que se lo llevasen dibujado [al Gran 
Capitán] may al propio y pintado del tamaño 
que era sin que él lo supiese, Era este dibu- 
jador tan diestro en su arte, que devajo de la 
capa, estando delante dél, lo retrataba y 
secretamente lo pintaba, Pues como un día 
llevase retratada alguna parte dél, cuando 
otro día venia estaba vestido de otra ropa, y 
tormiba otro día 4 desbaratar lo que tenía 
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hecho, y dibujábalo de la manera que estaba 
vestido. Pues descubrírselo era imposible, 
porque asillo habla mandado el Gran Turco. 
Visto, pues, por aquel judlo, vino una noche 
muy secretamente sin que nadie lo pudo 
saber, y le dijo cómo el Gran Turco habla 
mandado buscar el mayor pintor que en sus 
reinos y señorios se habla podido hallar, para 
quelo llevase pintado al propio, y como su 
señoría cada día se vesila de diferentes 
ropas, no podía aquel pintor hacer lo que 
deseaba; de que los turcos estaban muy 
penados: que suplicaba á su señoría que tres 
días ss vistiese del vestido que más le con- 
tentase, porque lo llevasen pintado, ques la 
cosa que el Gran Turco desez más, y que le 
suplicaba esto fuese muy secreto, porque los 
turcos no lo supiesen. El Gran Capitán se lo 
prometió y se vistió tres días arreo de una 
capa española y un sayo de terciopelo negro 
y medía gorra con una medalla y su espada 
ceñida, y en aquellos tres días lo sacó aquel 
pintor de los pies 4 la cabeza. 

Gran Capitán preguntó 4 aquel judio qué 
cosa padía enviar al Gran Turco que allá se 
Auviese en algo. Aquel judío le dijo que algu- 
na mula de cola larga, que son tenidas allá en 
gran precio; porque en la.cab ¿lleriza del Gran 
Turco está una que de vieja está toda pelada 
y por ende la tienen en gran precio. Y aquel 
judio volvió 4 su posada sin que fuese visto 
mi sentido de los turcos. Luego invió el Gran 
Capitán á Roma y compraron una mula de un 
arzobispo y otra de un perlado, las mejores 
que en Roma había: la una era pardilla y la 
otra negra. Mandólas hacer dos guarniciones 
de oro y plata muy galanas y muy costosas y 
palios de grana muy adererados. Ál capitán 
de aquellos genizaros dió un caballo muy 
bueno con un jaez de oro muy rico y uncapa- 
razón de brocado y una adarga d'ante, que las 
chapas vallan ducientos ducados, Dióle asi- 
mesmo muy buenas ballestas y otras cosas 
muy buenas para allá; y les dió ropas así para 
de camino como para allá, de asiento de raso 
blanco leonado colehado, y una capa de lo 
mesmo y un jubón de oro tirado. A los trein- 
ta genizaros dió treinta marlotas á meitades 
de damasco pardillo y verde con botones has- 
a abajo, y bonetes de grana y Dorceguies, Al 
judio mandó dar muy buenas ropas así de 
carino como de asiento y ducientos ducados, 
de que el Judlo quedó muy contento, 
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Estuvieron estos turcos en Nápoles cua= 
renta días, en el cual tiempo vino la conirma= 
ción de la paz firmada y sellada de los Reyes 
Calólicos. Venida esta concordia se despidie- 
ron; y antes que se despidiesen, aquel capl- 
tán dijo que quería hablar á su señoría sin 
que ninguno estoviese presente á la plática, 
Sinosolala lengua, El Gran Capitán mandó que 
fuese así. Estando así solos, el embajador dió. 
al Gran Capitán una carta escrita en lengua 
española, firmada y sellada de la propia mano 
del Oran Turco, que aquel Judío la había 
puesto en aquella lengua; en que le decía el 
Gran Turco que si quisiese vivir con él, que 
le haria Gran Bajá de sus imperios, adonde 
él escogiese un reino, cual él escogese, en el 
imperio de Grecia á en otro imperio adonde 
él más holgasc; y que para cumplir esto, él 
pornía rehenes tales y adonde él quisiese de 
que quedase satisfecho; y que por su causa 
haría may buen tratamiento 4 los cristianos 
que viven en sus reinos, con otras muchas 
ofertas que alll escrebía. El Gran Capitán le 
respondió que él agradocia 4 Dios y después 
4 él que S. M. hiciese tanto caso de un hom- 
bre que tan poco merecia; que él le scrla en 
cargo mientras viviese, y que él en ninguna 
manera podía cumplir aquello que le mandaba 
por muchas causas; porque él munca dejaria 
de servir al Rey su señor, de quien habia re- 
cebido mucho bien. Y que ya que esto cesase, 
que no podría acabar consigo de servir 4 
principe que no fuese cristiano, porque los 
cristianos sin duda ninguna siguca la crcen- 
ela verdadera, que es la que Dios criador del 
universo manda que se guarde; que el Rey 51 
señor le había dado en aquel reino con que 
viviese honradamente; mas que le ofrecía su 
persóna y voluntad cada qué la hobiese me- 
nester contra sus enemigos que cristianos no 
fuesen, permitiéndolo el Rey su señor. Des- 
pedido el embajador, todos los otros turcos 
se despidieron, y cuando se despidieron sa- 
lieron con ellos aquellos señores, regociján- 
dolos hasta Manfredonia, hasta los dejar 
embarcados. 

Cuando aquel embajador se fué, despedido 
del Gran Capitán en la cibdad, le dijo, median- 
te la lengua, que después que lo habia visto y. 
conversado y habla sabido sus cosas, crela 
verdaderamente que la fee y creencia de los 
cristianos debía ser la más verdadera; porque 
talhombre como él no podía tener sino la ver» 
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dadera ley y creencia, pues Dios le había hecho 
tan acabado en todas las cosas, así haría en 
la ley que había de seguir. El Gran Capitán 
lo abrazó y á todos con muy grande alegría. 


CAPÍTULO VI 


De una grave enfermedad que sobrevino al 
Gran Capitán y de las muchas plegarias que 
sobre ello hubo. 


Después de embarcados los turcos, dende 4 
pocos días plugo á Nuestro Señor traer al 
Oran Capitán 4 la memoria y acordalle que 
aunque se venzan los hombres, los reinos y 
los reyes, que El no puede ser vencido, y 
también por le apartar alguna vanagloria que 
de las victorias pasadas le había quedado; y 
porque los italianos asi le adoraban como sus 
pasados 4 sus idolos, seyendo cierto que 
todo género de adoración se debe sólo 4 
Dios, y desta causa quiso Nuestro Señor que 
viesen todos que, aunque le ayudó 4 vencer, 
era hombre y mortal. Y la memoria que le 
trujo para se lo acordar fueron unas muy 
grandes calenturas que día ni moche no le 
dejaban. Pusiéronle en tanto peligro que 
todos los médicos lo desahuciaron. 

El Papa Julio le invió por la posta dos 
médicos suyos muy grandes, y todos los 
señores de ltalia le inviaron asimesmo, que 
hubo un ayuntamiento de médicos que bast 
ban para matar 4 un hombre de acero. Ven 
do el onceno día, todos los médicos en con- 
formidad dijeron que mo potía escapar de 
aquel día. Sabido en la cibdad y cnsu comar- 
ca fueron tantas las plegarias y procesiones 
que ea aquella cibdad y sus comarcas hicle» 
on que no se puede relatar. 

Iban todas las mujeres y doncellas de todos 
estados descalzas por todas las iglesias 
rogando 4 Dios Nuestro Señor se acordase 
de dar la vida al Gran Capitán; porque Italia, 
adonde él tuvo por bien de ponerla silla ¿su 
Vicario, gozase de paz y de sosiego; y que se 
acordase que entre todas las guerras pi 
das siempre tuvo gran cuidado del culto divi 
no y de las monjas dedicadas 4 Dios; muy 
grande amparador de la honra de lasmujeres 
y de su honestidad, y que no ae robaser las 
iglesias. Eran grandes los llantos que en 
todos los templos se hacían; fueron muchas 
las procesiones que de noche y de día se 
hicieron, que le plugo al Señer, dador de la 
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salud, que pasó la furia de aquel día, de que 
los médicos dijeron que milagrosamente le 
había dado Dios mejoría. Decian los romanos 
que Dios lo queria llevar acabado de ganar 
tantas victorias, antes que le fortuna usase 
con él de su acostumbrada mudanza. Porque 
es cosa muy cierta, si no nos engañan los his- 
toriadores, que los más claros capitanes, así 
antiguos como modernos, no escaparon desta 
cruel invidia, Decían que si hobiera muerto 
aquel muy excelente Capitán de los romanos 
Gayo Mario, que fué siete veces cónsul, 
cuando vino de triunfar de los tudescos y al 
manes, no viniera después á ser preso y 
muerto tan aviltadamente como lo fué, St el 
Gran Pompeyo, cuando vino de triuntar de 
Asia y de Mitrídates, Rey de Ponto, muriera, 
no le cortara después la cabeza Plolomeo, 
Rey de Egipto, con tanto vituperio. Si Julio 
César, cuando viao de vencer y triunfó de 
Francia y Alemania, no le dieran después tan 
cruel muerte Bruto y Casio y los otros con= 
Jurados, y los más capitanes así griegos como 
Tomaros, Si Scipión, cuando vino de triunfar 
de Cartago, no muriera echado de su patrias 
desterrado. Si Anibal cuando venció la batalla 
de Canas muriera, no se matara él mesmo con 
veneno, como se mató, Y lo mesmo decian 
del Gran Capitán, que á tan grandes victorias 
o se podía creer sino que habla de respon- 
der algún revés, de los que el mundo suele dar 
41os que en tan alta cumbre ensalza, como 4 
dl habia hecho. Mas plugo 4 Dios que por los. 
muchos sacrificios y plegarias y procesiones, 
o quiso sacar del mundo una tan excelente 
persona. Para lo cual ayudó mucho la buena 
ventura de los Reyes Católicos; porque les 
fuera muy grande pérdida y en tal saz00, y 
fuera la mayor que les pudiera venir después. 
de la de sus Reales personas. A los veinte 
días estaba levantado, y apenas en ocho días 
pudo dar lugar á las visitaciones que con 
grande alegría todos le hacian. Dió el Gran 
Capitán á los médicos enjoyas y dineros más. 
que vale todo su Avicena y aun Galeno, de 
que fueron muy contentos, 


CAPÍTULO vil 


De las cosas que sucedieron después que el 
¡Gran Capitán recobró su salud. 

















Visto por los neapolitanos sano al Gran 
Capitán, todos se ocupaban en regoci 
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en loores del Gran Capitán. Unos alababan 
su disposición del cuerpo, imitando 4 118 Aci= 
tas, que hoy son tártaros, que ponían la feli- 
cidad en la buena disposición; ctros en el 
buen gesto, que era señal de buena compli= 
xién y condición; otros ea la benignidad y 
mansedumbre y afabilidad con que 4 todos, 
chicos y grandes, sobrepujaba. Otros alaba= 
ban la gravedad y severidad de capitán, 
cuando el tiempo lo pedía. Otros ez 
hasta cl ciclo su excelentísima justicia, con 
tanta equidad y templanza; otros su severi— 
dad, su clemencia; otros alababan €n gran 
manera su valentía, su esfuerzo con que es 
traba en las batallas y la perseverancia con 
que seguía 4 sus enemigos. Mas sobre todo 
encarecian su grande liberalidad, con que sa= 
tísfizo A los aoldados y señores y capitanes, 
no tomando para si más de la gloria del ven- 
cimiento. 

Fué tan grato 4 los capitanes y soldados 
que en el tiempo de la guerra sirvieron que 
á todos dió premios y grandes dádivas, tan- 
to que los individuos hallaban lugar para de= 
tractar de su grande liberalidad; porqu 
averiguado por los que saben, que ningura 
buena obra hay hecha que carezca de invidia. 
Es verdad que el Gran Capitán dió 4 don 
Diego de Mendoza, que fué uno de los que 
más sirvieron en la guerra, el condado de 
Melito, que hoy poseen sus nietos; el conda- 
do de Avellino 4 don Juan de Cardona (!), en 
sl ducado de Benevento; á Pedro Navarro el 
condado de Oliveto, que en aquel tiempo tan 
bien mercció, hasta que después desmereció, 
por cuya causa murió muerte ruín Ignominto= 
sa; d Bartolomé de Alviano dió la cibdad de 
Sant Marco en Calabria, la cual él mereció 
muy bien; 4 Manuel de Benavides, 4 Alonso 
de Carvajal, á Antonio de Leiva, á Alvarado 
padre y hijo, 4 don Hernando de Andrada, 
al Duque de Termoli y á Alarcón y 4 los 
Otros capitanes dió muchos y muy buenos 
lugares y vilas. A los Coloneses hizo que co- 
brasen sus tierras y castillos que los france- 
ses les habían tomado, de que quedaron muy 
contentos y pagados, principalmente el Prós- 
pera y Fabricio, con todos los otros. 

Pues los íafimos asi 
contentos y muy obl 
Reyes de España y del Gran Capitán. A capita= 
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nes de caballos y de infanteria y á los solda- 
dos dió tenencias, ol 





habian seguido la parte francesa, y á otros, 
provisiones ordinarias y pensiones, priacipal- 
mente á aquellos que habían sido en la gue- 
rra valientes. Tuvo muy gran memoria de 
conocer los méritos de cada uno, y asi les 
gratiñcó. Fué tanto, que todos decían que no 
le faltaba más de la corona para Rey. Fué 
muy gradecido; finalmente, que los detrasto- 
res é individuos decian públicamente que á 
ningún soldado había dejado sin le der 
premio. 

Floresieron en este clarisimo varón la ra- 
260, la templanza, el juicio; que sin estudiar 
sabía todas aquellas cosas que en los hom- 
bres muy leídos resplandecian, y porque 
nunca estudió letras latinas, porque penss- 
ban los españolos que las letras apocaban 4 
los hombres, cosa tan ajena dellos. Fué muy 
amigo de letrados y de los poetas y historia= 
dores, porque con sus obras hacian inmortal 
la vida de los hombres tan corta y tan breve. 
Dábales y hacíales muchas mercedes, porque 
tenían cargo de escrobir sus hechos; así 
como Carmelita, Mantuano y el obispo Cán= 
talicio, y otros algunos que escribieron mu- 
chos versos en su lor. Sanazaro pudiera es- 
crebir muy buenas cosas con aquella tan po- 
lida musa y fecunda, sino que dejó aquel rei- 
no por seguir á Federico cuando se fué 4 
, habiendo. seguido 
tan errado camino é infelice como sig 
porque como el Gran Capitán era de hábito 
tan delicado y vivo, que conocia cuánta glo= 
ria le podian dar los poetas y escritores y 
cuánta fama para adelante adquiría, porque 
los maldicientes y envidiosos jamás hallaban 
cosa que tachar, porque dejó de hacer gran 
justicia y guardar la honestad de las mujeres, 
aunque muchas veces hablaba con ellas en 
cosas de palacio, porque fué el mejor corte- 
sano que en su tiempo hubo. Solía decir que 
era muy gran locura de cualquiera persona 
del mundo, que por un pequeño y fugitivo 
placer procurase un gravísimo y contino des- 
abrimiento y enojo. Fué el primero capitán 
eristiano que juntó la disciplina militar con la 
piedad cristiana; de donde no se deben de 
admirar los invidiosos y maldicientes, si con 
santas y católicas costumbres, principalmen- 
te con la castidad, que siempre guardó al 
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yugo del matrimonio, Dios nuestro Señor le 
ayudó 4 vencer y permitió que jamás fuese 
herido, aunque era el que más se ponía 4 to- 
dos los peligros, así de artillería como de to- 
das las otras armas. 

Deciame muchas veces dél García de Pare- 
des que, veyéndole entre los enemigos, que 
cada hora pensaba que ó muerto é herido mo 
podía escapar, principalmente en la batalla 
que se dió junto 4 la Chirinola, y en otras 
muchas partes; que como digo ni herido ni 
preso ni otro desastre que suelen en las ba- 
fallas acontecer; por cuya causa los italianos, 
que son inclinados 4 supersticiones y adorar 
ciones prepostreras, decian que era de aque- 
llos dioses pasados, £ no ser español, sino 








CAPÍTULO VIII 


De cómo acabada la guerra se amotinaron 
cuatro mil quinientos soldados; y cómo no 
tos pudiendo el Gran Copltda reducir, es 
fué d dar la batalla con su ejército, y de lo 
que pasó. 


Después de esto sucedió que, como el Gran 
Capitán con buenas palabras conservaba Álos 
soldados diciendo que en volviendo 4 la cib- 
dad de Nápoles les pagarian lo que les era 
debido, agora, llegados 4 la cibdad, fueles 
dada ayuda de costa; y no se podía más ha- 
«er por los grandes gastos que se habían he- 
cho, Y como estaban ociosos, comenzáronse 4 
amotinar, y fueron presos nueve caporales y 
ahorcados; y con esto pareció sosegarse algo 
aquella rebelión. Mas como no les acabasen 
de pagar, y ellos, como dije, estaban ociosos, 
amotináronse cuatro mil y quinientos solda- 
dos. Y porque 4 todos cuplese parte del 
mando y dela pena, si mal les sucedi 
cieron esta ordenanza: que elegían cada día 
veinte soldados que aquel día mandasen, y 
guardaban tanta justicia que no podía ser 
mayor; que estando un dia en una cibdad 
aposentados, atravesó de una casa 4 Otra 
una mujercilla de poca manera; toméronla 
ciertas soldados y contra su voluntad tuvie- 
ron parte con ella, Ella se quejó 4 los veinte, 
y hecha su información, los tomaron y ahos- 
caron de la ventana de la casa donde come- 
tieron el delito, y 4 etta le dieron lo que aque- 
los soldados tenían y aun le dieron de sus 
haciendas, Iban 4 un lugar y tomaban lo que 
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habían menester, sin robar iglesias ni tocar 
enla honra de las mujeres. Solamente toma- 
ban para comer, sin matar ni herir á nad 
Acabado aquello iban á otro lugar y hacian 
lo mesmo. 

El Oran Capitán les invió muchas veces 4 
decir que se redujesen, y jamás lo quisieron 
hacer Pues sabido por el Gran Capitán que 
pasaban seis leguas de Nápoles, la cibdad, 
mandó tocar allarma y aparejar todas las 
cosas necesarias para les dar la batalla, di 
siendo Á todos que poco les había apróve- 
chado echar á los franceses del reino, si cua- 
tro mil y quinientos españoles les robasen y 
saqueasen lo que con tanto derramamiento 
de sangre hablan ganado, y que ningún ruego 
promesa bastaba para los reducir; que les 
togaba peleasen contra ellos como contra 
traidores y infieles 4 su patria y capitán y 4 
las banderas de España, y que por tales los 
úhabía mandado apregonar. Con toda la gente 
que pudo y artillería se puso en un lugar que 
se dice Marellano, 

Los amotinados, sabido que el Gran Capi- 
tán los esperaba, no torcieron un paso de 
donde iban, y con su ordenanza, muy en or= 
des, se fueron derechos á Marellano. El Gran 
Capitán mandó que no mafasen al que se 
findiese y no rompiesen hasta que él se lo 
mandase, porque quería excusar, si podía, la 
batalla, por el mal ejemplo que darían. Entre 
anto que esto se ordenaba, como los amoti- 
nados descubriesen el campo del Gran Capi 
Yán, comenzó uno de los veinte 4 hacelles un 
razonamiento 4 los soldados, que decía ast. 














CAPÍTULO IX 


Del razonamiento que los veinte hicieron ásus 
amotinados, estando los ejérellos de en- 
trambas partes d vista. 


«Bien veis, señores y compañeros, delante 
de vosotros la una muerte, si no vencemos, y 
la otra y mayor si nos rendimos, aunque sea al 
Gran Capitán. Este cordobés nos ha de querer 
[atraer] hoy con buenas palabras, y después 
de veinte en veinte nos ha de ahorcar, por= 
que se lo tenemos merecido, Pues no pode- 
mos huir; y aunque pudiéramos, no lo había- 
mos de hacer, Pues ¿querdís que se diga ea 
Italia y en España que tenlamos ánimo para, 
saquear la gente paciica y desarmada, y que 
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cuando se ofreció la necesidad de las armas 
nos faltó el corazón? De derecho divino y hu- 
mano escrito 4 todas las naciones del mundo 
y de ley natural somos obligados en nuestra 
defensa y ofender 4 cualquiera persona que 
nos quiera ofender. Hasta á los brutos anima- 
les les dió naturaleza armas nacidas en ellos 
mismos para defensa suya, como cuernos. Pe= 
leemos hoy como varones, que esperemos en 
Dios que venceremos. No piense este cordo- 
bás que lo ha con los borrachos delos france- 
ses, sino con muy honrados y muy valientes 
españoles, Sabed, señores, quel que vivo que- 
dare, si vencidos fuéremos, ha de ser peor ll- 
Drado; por ende, mirad cual es mejor, moric 
armado en el campo como valiente Soldado, 6 
cuarteado por mano de un sucio verdugo de- 
lante de tantos señores y capitanes, Sabed, 
señores, que Dios, cuyo es el cielo y tierra 
con todo lo criado, dejó la tierra á los hijos 
de Adán, nuestro primero padre, para que la 
habitasen y morasen y gozasen de los frutos 
della, con todo lo en ella criado. Pues, pesar 
de tal, que tan hijos somos de Adán los que 
aquí estamos como el Rey de Francia y de 
España; si no, muéstrennos la cláusula del 
testamento de Adán en queles deja los reinos 
que tienen (), y que sea esta tierra más suya 
que muestra, y dejársela hemos Hasta aquí 
an gozado ellos de ella; déjennos gozar otro 
tanto tiempo de ella. Todos los que saben 
afirman que el derecho de las cosas está en 
las armas. Pesar de tal, que entre estos Reyes 
quien más puede tomar al otro sin mirar más 
derecho. mi ley, se lo toma sin más esperar 
justicia; ¿y que los pobres soldados no pue- 
dan hacer lo mesmo? Tomémosles lo que 
injustamente tienen usurpado; encomendé- 
monos á Dios y peleemos como constan- 
les varones, y cuando Dios de otra cosa 
fuere servido, vamos todos juntos á la otra 
vida, adonde son bien recebidos los que 
hacen su deber. Hagamos oración, y si nos 
acometlcren, hagamos como fuertes soldados 
españoles». 

Cuando los soldados oyeron aquel razona- 
miento de los veinte, dijeron que en su vida 
hablan oldo 4 ningún sabio ni predicador ha= 
lar tan sabia mi tan altamente, y que había 
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hablado por boca del Spiritu Santo. Hincá- 
ronse todos luego de rodillas y hicieron su 
oración muy devotamente, y luego comenta. 
ron 4 caminar muy en orden. Llegando 4 do el 
tán estaba, pararon. El Gran Capi- 
tán les invió á decir que se redujesen al ser- 
vicio de SS. AA,, y que se les perdonaba todo 
lo hetho hasta aquel punto, y que presto 
serlan pagados, con otras muy buenas pala- 
bras. Los veinte inviaron 4 decir al Gran 
Capitán que suplicaban 4 su señoría no les 
acometiese, porque, ya hecha su oración, no 
podían dejar de pelcar, porque estaban deter- 
minados de pelear y morir ú vencer, que le 
supilcaban muy humilmente no permitiese que 
derramasea la sangre que les había quedado 
de la mucha que en su servicio hablan derra- 
mado, y que le daban su fe como buenos sol- 
dados españoles de vender tan cara su vida 
que los que Les vencicaen no las llevasen muy 
4 su salvo; que se acordase de los muchos 
servidos que le habían hecho; las muchas 
necesidades que habían pasado y sufrido, que 
le suplicaban mo llegase las cosas al cado, 
porque podría trocarse la suerte; y que mira» 
se su señoría que ni forzaban mujeres, ni 
robaban iglesias, sino solamente buscaban de 
comer, y los más dellos les amostraron las 
heridas que en su servicio habían recebido. 
El Gran Capitán, oída su plática, se enter- 
neció tanto que por más que disimuló, no 
pudo dejar de le venir 4 los ojos las lágrimas, 
acordándose cuán bien habian servido y el 
mal ejemplo que daría. Estuvo quedo, Ellos, 
viato que el ejército del Gran Capitán no les 
acometla, comenzaron á alargar el paso, no 
como gente que huía, sino como soldados 
que caminaban de una parte 4 Otra; y que- 
riéndose volver el Gran Capitán, fué avisado 
que iban á entrar en una cibdad que se llama 
Nola, porque ya no tenian que comer. El Gran 
Capitán fué tras ellos con toda su ordenanza. 
Los amotinados se fueron derechos á Nola y 
la comenzaron á combatir. La cibdad es muy 
fuerte, así de muro como de foso lleno de 
agua y muy hondo, Ellos comenzaron 4 com- 
batir con tanto ánimo que se echaban 4 nado 
por el foso, y llegados al muro subían por las 
picas. El Gran Capitán no quiso pelear con 
ellos, porque le habían movido 4 gran com- 
pasión. Mandó á ciento y cincuenta de caba= 
llo que por la otra parte se entrasen en la 
y les ayudasen á defendella, Entrados 
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estos escuderos, soltaron los caballos por la 
cibdad, cerradas las puertas y acudieron al 
muro que más necesidad tenía, y ayudáronla 
á defender. Visto esto por los amotínados, 
tocaron sus pifanos y atambores y comenza- 
ron 4 caminar. Durmieron aquella noche en un 
lugar pequeño y hicieron muy grande guar- 
dia, El Gran Capitán les invió á decir que él 
se volvía 4 la cibdad para buscar dineros y 
les pagar todo lo que les era debido. Ellos 
respondieron que ellos dispararlan para cuan= 
de su señoría fuese servido de se los inviar; 
y así era verdad, que los comenzó 4 buscar. 
Los amotinados respondieron que ellos espe- 
rarían todo el tiempo que 5u señoría fuese 
servido. Los rebeldes se fueron aquella noche 
4 unlugar que se llama Castellamar,muy rico, 
y lo entraron por fuerza y lo saquearon. AN 
les dijeron los veinte: «No es más tiempo, 
señores, de burlar con el Gran Capitán. Bien 
conocéis cuán astuto €s y prudente; si más 
proseguimos nuestro propúsito, él nos ha de 
coger y ahorcarnos 4 todos. si mo determina- 
mos de nos esparcir y nos ir adonde porbien" 
tuviéremos; y plega á Dios que lo podamos 
hacer á muestro salvo, pues sabéis que nin» 
guna cosa se le encubre y todo se hace como 
quiere. Pues reducirnos, que era lo más sano, 
yo lo aconsejaría, dijo uno de aquellos vein= 
le; mas él sabe ya cuáles han sido los veinte, 
y pocos á pocos nos ha de castigar, y pues 
hasta aquí nos hemos escapado, demos gra= 
cias 4 Dios». 

Desde alli se desparcleron, y unos se fue= 
ron 4 España, otros la vía de Roma. Luego 
fué avisado el Gran Capltán y mandé poner 
muchas guardas por los lugares por do 
hablan de pasar, y alli los prendieron y luego 
eran ahorcados y echaban en la mar con pie= 
días al pescuezo; así que muchos dellos mu= 
rieron de aquel motín, que hicieron y pagaron 
justamente aquella rebelión que habian hecho. 
Otros se escaparon. 











CAPÍTULO X 


De cómo el Duque Valeatla vino alli dla cib- 
dad de Ndpoles con ciertos designios que 
frala, yde lo que sucedió. 


En este tiempo vino el Duque Valentin, 


llamado César Borja, á la cibdad de Nápoles 
en achaque de ver al Gran Capitán, mas su 
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venida era 4 le pedir socorro de gente y ar- 
mada para ir 4 conquistar ln cibdad de Pisa, 
que la tenía oprimida la cibdad de Florencia; 
y él decía que tenla trato en aquella cibdad 
que luego se le daría, y que todo esto sería 
para servicio de los Reyes Católicos. Y por- 
que en esta historia, asi en los capítulos pa= 
sados como en los porvenir, se hace mención 
de este Duque Valentín, me pareció ser cosa 
necesaria escribir el discurso de la vida des- 
te Duque. 

Don Rodrigo de Borja, Cardenal de Valen- 
la, hubo en Roma 4 una señora de las de Va- 
úMoty, en quien hubo al Duque de Gandía y á 
este César Borja, y dos hijas, madama Lucie: 
cia, que fué casada con el Duque de Ferrara, y 4 
otra señora que casó con don Alonso de Ara- 
gón, hijo del Rey don Alonso de Nápoles, su 
cuñado. Fué esta señora de muy buena parte 
y calidad, y fuera desto en toda la otra vida 
Tué muy buena mujer. A este César Borja in= 
vió el Cardenal su padre al estudio de Pisa, 
donde las letras Morecian en aquel tiempo, y 
élse dió tan buena maña en ellas que apro- 
vechó mucho; y disputaba y trataba cuestio- 
nes arduas en el derecho civil y canónico, y 
como muy docto en ellas las trató; de lo cual 
el padre se holgaba mucho. Y como después 
fué criado Sumo Pontlfce, hizolo Cardenal, y 
al hijo mayor llamado don Prancisco de Bor- 
ja, agúelo de don Francisco de Borja, que 
hoy es, que dejando su estado, es religioso 
en la Compañía de Jesús, para que este Du- 
que de Gandía fuese el aucesor de la Casa 
de Borja Mas el César Borja, teniendo los 
pensamientos puestos en la cumbre de seño- 
rear, parccióle para el capello, aunque con él 
tuviese toda la renta que pudiese haber, muy 
inferior 4 las esperanzas y grandeza de su 
ánimo ("); y visto que el Papa tenla puestos 
los ojos en el Duque de Gandia, su hijo ma= 
yor, acabando una noche de cenar, lo mató y 
lo hizo echar en el Tíber; lo cual acaso vió un 
barquero cómo echaron aquel hombre en el 
río, Otro día, andándolo buscando, se supo y 
dende 4 dos días lo sacaron unos pescadores 
y con ciertas puñaladas; y luego fué sabido 
haber sido por mandado del Boria. El Papa su 
padre recibió de aquesto muy gran pena; mas 
visto que el Duque ya no podía resucitar, 
perdonó al César Borja, y él dejó el eapello, 
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teniendo en el pensamiento de tomar los Es- 
tados de Romanla y se hacer señor della, 
porque ponía todo el derecho de las cosas en 
las armas; y por señorear no ponía delante 
derecho divino ni humano, y traia por 

aut Cesar, aut nihil, 

Pues como el Papa hizo liga y amistad con 
el Rey de Francia, Luis, duodécimo de este 
nombre, porque entre los Papas y Rey se 
hablan confederado para echar los españoles 
de Italia y arruinarla toda con sus designios 
que tenfan capitulados; y el Rey Luis, para 
més obligar al Papa y al Borjs, lo casó con 
madama Carlota, hija del señor de Labrid, un 
gran senor de Gascuña, prima de don Juan, 
que decía ser Rey de Navarra, Luego comen= 
26 á descubrir sus desordenados pensamien= 
toa y cruel tiranía de señorear una parte de 
ltalla con muy infernal codicia; y para que 
hobiese electo su diabólica tiranla detesminó 
de matar, de cualquiera manera que pudiese, 
4 os señores de Casa Colona y á los Utsinos; 
para que no hobiese en Roma, ni en su tér= 
mino, ni en mucha parte, quien le pudiese has 
sercontradicción, y algunos días les hizo gue- 
rra; y como eran poderosos enemigos, trató 
entre ollos enemistades para que ellos se 
acabasen. Luego ellos entendieron los enga= 
os del cruel tirano, y se confederaron y se 
hicieron amigos y dejaron aparte las guerras 
civiles. Los Coloneses, pareciéndoles mejor 
castigo, para conservar sus vidas determina= 
ron de dejar al Borja sus tierras y estados, y 
dar lugar á la desenfrenada furia del tirano;á 
los Ursinos ofreciéndoles grandes partidos y 
muy crecidos sueldos por los asegurar, ha- 
biéndoles dado su fe y palabra muchas veces 
de los tener por amigos, hermanos y compa= 
fieros, sunque ellos nunca jamás tuvieron del 
Borja entera seguridad. Al fin descubrieron 
os crueles, cuando no lo pudieron 
porque mató en Perosa 4 Paulo 
Uraino, hijo del Cardenal latino Ursino, y á 
todos los Ursinos de la casa de Gacta. Y 
mismo mató al Cardenal Baptista Ursino, que 
estaba preso en el castillo de Santángelo, ya 
Olivero de Sermo en Senegalia; y a 
mató 4 Vitelocio Ursino, señor de la cibdad 
y al señor Francisco Ursino, Dis 
que de Gravina; y 4 los Ursinos señores de 
Sermoneta, en el circuito de Roma, También 
mató á Jacobo Ursino y á Bernardino Ursino.. 
Todos estos Ursinos fueron muertos por di- 























Google 





431 


versas maneras, y les tomó sus tierras y for= 
talezas, Pues los señores Duques de Cama- 
fino, de muy antiguo [naje, Pirro, Aníbal, J 
lio César, Venafro y otros de aquella casa, 
fueron despojados y tomados sus Estados, y 
con darles garrotes fueron ahogados, Pues 
Astor Manfredo, señor de Freuga en Roma= 
náa, rendido sobre su fe, fué muerto crudelí= 
¡amente y echado en el Tíber. Pandullo 
Malatesta y Juan Siorza y Gido Ubaldo, se- 
hores de Arimino, Pesaro y Urbino, quisieron 
y tuvieron por mejor dejalles sue tierras que 
ser de aquel cruel tirano muertos. De la mes- 
ma mancra Jacobo Apiano dejó á Pomblín 
al Borja, sangriento tirano en la Toscana; 
y sin causa ninguna mandó ahogar 4 Tro= 
che Espanoli, que así 4 él como al Papa ha- 
bla hecho machos servicios. Y 4 vueltas des- 
tas crudelísimas muertes mató al bellísimo 
mozo llamado don Alonso de Aragón, hijo del 
Rey don Alonso de Nápoles, casado con su 
hermana, andándose pascando En la plaza de 
Sant Pedro; y porque de las heridas se tenía 
alguna esperanza que viviría, entró un día en 
la siesta con otros con máscara á lo matar, 
con el cual estaba su mujer y hermana del 
tirano, al cual luego conoció la hermana, y 
llorando, hincada de rodillas, le suplicó no 
metase á su marido y que 4 ella hiciese lo 
mismo. Era este don Alonso de Aragón, 
rincipe de Buseli, indigno de aquella tan 
infelice muerte. Asímismo había toxicado al 
Cardenal Boría, muchacho de muy poca 
edad, porque favorescia justamente al Duque 
de Gandía; y esperó tna noche que venía de 
senar á don Juan de Cervellón, muy principal 
hombre en la paz y en la guerra, y no por 
otra cosa sino porque favorescia y guardava 
la honestidad y honra de una señora de la 
casa y familia de Borja. 

Tenía un grande amigo y familiar y muy 
acepto en su amistad, A quien él quería mu- 
cho extrañamente; y flándose de él como 
de tan grande amigo, le mandó cortar la 
cabeza. Llamábase éste Jacobo de Santa 
Cruce, de la más noble sangre de Roma; y 
no hubo otra ocasión sino que era mucha 
parte y poderoso para ayuntar cada que 
quisiese un buen escuadrón de gente de ar 
mas, así de caballo como de infantería, de 
su bando Ursino, y era hombre determine 
do para acabar cualquiera jornada que qui= 
siese, 
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CAPÍTULO XI 


En que se prosigue la vida del Duque 
Valentín. 


Aotros muchos mató este Duque Valen- 
tin, y en este tiempo, como atrás dijimos, 
quiso matar á ciertos Cardeñales con aquella 
maldita sed de señorear, y que no hubiese 
ringuna persona poderosa nl rica mi que tu- 
viese ánimo de hombre; y bebiendo él y el 
Papa su padre de aquel toxicado brebaje 
que para ciertos Cardenales tenia aparejado, 
y como fué Dios servido que ellos lo bebie- 
sen y los otros quedasen libres del tóxico, 
como mozo y de más virtud quel padre, es- 
tano en mejor disposición; y halló quel cón- 
clavi había criado Papa muy al revés de lo 
quél pensó y tenla tramado, el Papa Julio se- 
gundo, que fué un Pontífice muy entero y 
muy celador del patrimonio de la Iglesia, lo 
mandé prender 4 este Duque Valentín y 
poner 4 muy buen recaudo hasta que entre- 
gase las fortalezas que de Roma tenia. Y 
porque á esta sazón venían los venecianos 
con aquella sed de codicia de lo ajeno que- 
rían también ocupar la Romania y partiendo 
de Rávena habían aquistado por armas 4 
Arimino, la Católica y Faenca y Fano, y el 
Borja engañaba al Papa cada diz con falsas 
y engañosas palabras, enviando señas 4 los 
alcaldes que en ellas tenía falsas y fingidas, 
pensando volver 4 Roma y revolver los ne- 
gocios de arte que pensaba volver al crédito 
pasado y revolver 4 Roma con las cimeras 
ue tenla fantaseadas; porque tenía por cier- 
to que tenía favor y ayuda, y más teniendo 

9 cabezas y principales capitanes de los 
bandos, que eran el señor Juan Sasatclo y el 
otro Gido Vaino, que le debían mucho al 
Borja, según le estaban obligados con bene» 
ficios y buenas obras que dél habian recebido; 
y con este designio había escrito cartas fn- 
gidas 4 los castellanos dellas. Avisado de 
aquesto el Papa, invió luego al Borja 4un 
criado suyo, de quien sc faba, Pedro Avedro, 
con cartas, que fué derribado de las murallas 
abajo por Diego de Quinones. Enojado el 
Papa por este desacato que se le habla 
hecho, invió al César que si luego no entre- 
aba las fortalezas, que le haría cortar la ca- 
beza, y que sería excusar que hiciese más 
males. 
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CAPÍTULO XII 


De cómo dos Cardenales huyeron de Roma y 
se fueron d Nápoles para el Gran Capitán. 


En este tiempo el Cardenal Borja, y Remo- 
lio, Cardenal de Sorrento, que era hechura de 
la Casa de Borja, veyendo al Papa tan indig- 
mado contra los de Borja por causa del Duque 
Valentín, porque tenía sospecha de todos los 
de la Casa de Borja, Inviaron estos dos Car- 
denales 4 suplicar al Gran Capitán que hasta 
que Su Santidad estuviese informado de la 
verdad, les inviase algún capitán que los pu= 
siese en salvo en aquel reino. El Gran Capi- 
tán invió luego al capitán Carvajal, hijo del 
capitán Mendoza, con cien lanzas y á aquel 
Medina su criado con cartas de creencia para 
los dichos Cardenales. El capitán esperó fue» 
ra en cierto lugar secreto, y el Medina entró 
en la cibdad y dió las creencias y avisó 4 los 
Cardenales de lo que hablan de Hacer. Al 
capitán le anocheció 4 media legua de Roma, 
y 4 media noche llegó junto al muro y all 
esperó 4 los dichos Cardenales. Ellos salle- 
ron con su aparato, diciendo que iban 4 caza 
como otras veces acostumbraban; y allí se 
juntaron con aquel capitán, que los puso 
sanos y salvos en Nápoles. 

El Gran Capitán los recibió muy bien y les 
hizo muy buen tratamiento; y luego invió un 
caballero de su casa al Papa Julio sobre ello; 
y los redujo 4 su servicio y gracia, y fueron 
del Papa muy bien recebidos y muy bien tra- 
tados dende adelante á requesta del Gran 
Capitán. 


CAPÍTULO XII 


En que el autor torna d contar lo que cl Papa 
hizo con el Duque Vatentla. 


Espantado y atemorizado el Duque Valen- 
tín de lo que el Papa le invió 4 decir: que si 
luego no le entregaba todas las Fortalezas 
que tenía de Roma le mandaría cortar la 
cabeza, 4 la hora invió á los castillanos espa: 
foles las contraseñas verdaderas para que 
entregasen las fortalezas. Fué tratado que el 
Duque Valentín fuese entregado 4 Bernardi- 
mo de Carvajal, Cardenal de Santa Cruz, espa- 
fol, natural de Plasencia, para que lo tuviese 
en guardia en la fortaleza de Ostia, hasta en 
tanto que cumpliese lo prometido. Visto por 
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Diego de Quiñones y Gonzalo de Cifuentes 
las contraseñas, entregaron á los criados del 
Papa á Ceseria y 4 Fortino. 

Luego que se vió libre el Borja, se fué 4 
Nápoles para el Gran Capitán, pensando de 
lo engañar, como otra vez habla hecho. Y por- 
que Paulo Jovio, obispo de Nocera, que escri= 
bié una suma de las cosas del Gran Capitán, 
dice en este lugar que el Gran Capitán le dió 
su carta de seguro, que podía ir y volver 
seguro al Gran Capitán, y que después lo 
había preso sobre su palabra, no solamente 
4 él mas aun al Duque don Fernando de Cá= 
labra, cuando se le entregó en Taranto, en 
entrambas cosas se engañó y no dijo verdad; 
porque yo oi 4 Diego Garcia de Paredes y 4 
aquel Medina, que se hallaron en todo, y 4 
García de Aldana y 4 Diego de Trillo el tuer= 
to, que fucron los ministros de lo uno y de lo 
tro, que nunca tal seguro pidió el Duque 
Valentín, ni el Gran Capitán se lo dio. Porque 
si se lo diera, por ninguna cosa lo quebrara; y 
lo del Duque don Hernando de Calabria nun- 
ea él, ni los que con él estaban, hablaron en 
tal condición, sino que el Paulo Jovio fué mal 
informado y tuvo falsa relación. 

Luego que cumplló con el Papa y se vió 
libre, lo cual él nunca pensó, con los capitanes 
españoles que tenía, se fué derecho 4 Nás 
poles. Fué muy bien recibido del Gran Capi- 
tán, y luego comenzó 4 tratar y intentar move= 
dades; y porque no había perdido punto del 
ánimo ni tiranía con la mudanza de la fortuna; 
pues como allí estaba Bartolomé de Alviano, 
su grande enemigo, cada uno andaba muy 
acompañado con cien arcabuceros de 4 ple:2 
los cuales avisó el Gran Capitán que estando 
alli tuviesen tregua y sobreseyesen sus ene- 
mistades, lo cual ellos prometieron en las ma- 
nos del Gran Capitán, y asi las guardaron. 





CAPÍTULO XIV 


En que ct autor da cuenta de dónde nacieron 
estas enemistades entre estos dos capitanes, 
el Dque Valentin y Bartolomé de Alviano. 


Este Bartolomé de Alviano.era el más prin- 

1 del bando y casa Ursina, y teala en 

aquella cibdad muchos parientes y deudos, y 

una casa may principal. Tenía una mujer la 

más hermosa que á la sazén habia en Roma y 

aun en toda Italia, muy honesta y muy buena 
Cránicas de? Gran Copitda.-28 
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de su persona, y quería mucho á su marido, 
Bartolomé de Alviano. El Duque muy secre 
tamente entró un día en su casa, estando 
fuera de Roma el Alviano, y llevó consigo el 
Borja machos y muy buenos criados, y subió 
adonde esta señora estaba; y 4 los criados 
dela mandaron que callasen so pena de la 
. Y llegado 4 do ella estaba, le dijo que se 
había de echar con él ó matalla, Ella le res= 
pondió que muy mayor merced le haría en 
matalla que no en deshonralla; y se le hincó 
de rodillas suplicándosclo, y que no hidese: 
cosa tan fea para quien él era. Ella tomó y 
anduvo con ella 4 brazos, defendiéndose como 
buena mujer, y élla trató muy mal. Visto esto 
por el Duque, mandó 4 sus criados que se la 
tuviesen, y teniéndola por fuerza la forzó y 
dejó toda mesada y muy mal tratada. 

Ido el Duque, Juego aquella señora iavió 4 
llamar 4 su marido que luego viniese, que 
cumplta mucho 4 su honra y a su vida; lo cual 
él hizo, que rino por la posta; y encontrándo- 
le,le dijo su mujer: tSacad, señor, la espada y 
cortadme la cabeza por la traición y maldad 
que contra vos he cometido». Esto decia con 
grandos llantos, El Alviano la apacigué, y ella 
se lo contó, El le dijo: «Veamos, gesto fué por 
vuestra voluntad ó no?» Ella le dilo: «Estos 
cabellos y cardenales por todo mi cuerpo y 
aun estas heridas serán testigos dello». El 
la asosegó, y dende A siete ó ocho días, una 
noche 4 media noche, con sus criados muy 
bien armados, quebradas las puertas entró en. 
su casa del Borja, y á todos cuantos topaban 
mataban. Oído esto por el Borja, en camisa 
saltó por unos tejados y se alejó. El Alviano 
después de le haber muerto todos los criados 
que en casa se hallaron, le saqueó la casa y le 
robó, que valla más de veinte mil ducados, y 
lo buscaron por toda Roma, puesta en armas 
la Casa Ursina, y aun los de Casa Colona, vis- 
19 la maldad de aquel tirano, hasta que el 
Papa apaciguó aquel insulto y el fué como 
emos dicho preso, 

















CAPÍTULO xV 


En que se prosiguen los secretos designios del 
Duque Valentin. 


El Dique Valentín pidió al Gran Capitán 
gente de guerra y galeras para ir sobre Pisa, 
como hechos dicho; mas él, como era muy 
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cruel y mal cristiano, ni tenía temor 4 Dios 
ni 4 las gentes, era muy mudable; no tenía fe 
mi constancia en las cosas que había de hacer, 
y era muy liberal de lo que tomaba y robaba 
4 aquellos que mataba y les ocupaba sus tie- 
rras, dándoselo á los hombres de guerra, prin- 
cipalmente á los españoles, de quien se ser- 
via, y desta causa era muy quisto dellos. Pues 
comenzó de aparejar su armada y meter en 
ella munición y todas las cosas necesaria 
para la guerra. Lo público era irá socorrer 4 
Pisa; mas su secreto designio era ir por la 
costa del mar Tirreno y pasar por Pisa y 
Laca, y de allí por junto 4 Modana, y toman- 
do allí más gente y favor de don Alonso de 
Este, Duque de Ferrara, porque era casado 
con madama Lucrecia su hermana, hija del 
Papa Mejandre su padre, y con esta gente 
ocupar la Romanía. Lo cual entendido por el 
Papa, escribió al Gran Capitán que no con- 
sintiese que un hombre como éste, tan des 
mado y que tan poca cuenta tenía con Dios 
ni con su Iglesia, lo dejase salir de Nápoles, 
y lo mosmo escribió 4 los Reyes: Católicos 
para que lo mandasen prender, porque todo 
lo demás que de ahí adelante hicicss sería 
sobre sus conciencias; y que sc lo rogaba, y 
si menester era, se lo mandaba en virtud de 
santa obediencia y so pena de exsomunión, 
porque así cumplía al bien de la cristiandad y 
pacificación de Italia, porque él había macido 
para mal de Italia adonde Dios tuvo por bien 
de dejar á su Vicario. El Papa trató este ne- 
gocio muy gravemente y con grande instan» 
cia cun los embajadores del Rey de España, y 
mandó 4 sus legados que en España tenía 
que lo concluyesen con el Rey de España. Lo 
cual entendido por el Rey de España, y más 
ser casado en Francia y que intentaba 
mismo cosas nuevas contra el Papa y camu 
lando las cosas pasados y las que de nuevo 
intentaba, y por estorbar que 10 ofendiese 
másá Dios ni á la Sede apostólica, invió 4 
mandar al Gran Capitán que lo prendiese. 
Posaba el Duque en Castilnovo, y teniendo 
ya todo aparejado para se partir, fuese 4 des- 
pedir del Gran Capitán para se irá dormir, 
porque había de madrugar. Fuese con él 
Pedro Navarro hasta lo dejar en su aposento 
como otras veces solfa, y estivose con él en 
su aposento gran rato. El Duque le dijo: «Se- 
ñor Conde, váyase v. m. 4 dormir, que es ya 
hora». El Conde le respondié: <Huelgue 
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V. S, que yo aqui le tengo de acompañar osta 
noche y no tengo de dormir». Cuando el Du- 
que oyó esto, dió una gran vor, y dijo: «San- 
ta María, cómo soy engañado. Conmigo sólo 
ha usado el señor Gran Capitán de crueldad, 
habiendo usado con todo el mundo de pie- 
dad. A esta hora llegó Nuño de Ocampo, que, 
como atrás dijimos,era alcaide de Castilnoro, 
y le puso gente de guarda, 








CAPÍTULO XVI 


De lo que sucedió al Duque Valentin después 
de 3u prisión hasta que murió. 


Queriéndose despedir el Conde Pedro Na- 
varro del Duque, le dijo: «Señor, no tiene 
v. 8. razón de se quejar de nadie, sino de 
sí mesmo; porque los hombres de su calidad 
A una vida mo han de tener más de una 
Opinión. Pues bien sabe v, 5, y aun todo el 
mundo lo conoce, la grande afición que y. s, 
tiene á la Casa de Francia y el grande o 
4 la de Aragón, seyendo v. 5. aragonés y 
habiendo recebido tantos bienes y buenas 
Obras de los Reyes de España. Justo jui 
es de Dios de estorbar á v. 3. de hacer 
más mudanzas y males. Aunque no hobiera 
otra cosa sino ser el Gran Capitán el que 
esto hace, había de creer v. s. que es justa 
cosa lo que se hace. Meta la mano en su 
seno y verá que esto viene por mano de 
Dios ¿ de su Vicario, á quien v. 3. tiene 
tan ofendido». Y despidióse de El, quedando 
el Duque en poder de Nuño de Ocampo y á 
muy buen recaudo, Luego fueron 4 su posa- 
da y le tomaron sus escrituras, adonde halla- 
ron cosas muy varias, y toda la ropa y lo de- 
más entregaron á su camarero, 

Allí fué en la prisión mejor servido que en 
toda su vida lo fué, hasta que se entregó á 
Juan de Lezcano y lo llevó en sus galeras y 
desembarcó en Cartagena, Dende all! fué lle- 
vado ¿ Chinchilla y fué entregado al Adelan- 
tado de Granada. De allí fué llevado 4 la 
Mota de Medina, adonde estuvo algún tiem= 
po, que serían dos años. Y allí tuvo tal forma 
por medio de un paje del alcaide, quese des- 
colgó por una soga, proveyéndale de caba- 
tos den Rodrigo Alonso Pimentel, Conde de 
Benavente, padre del que hoy es, y se 1ué 
hasta Navarra, para el Rey don Juan de Na- 
varra, que á la sazón traia guerra con el 
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Conde de Leria; y en un rencuentro que el 
Rey y el Conde de Lerín hobieren, salió el 
Duque 4 la pelea con una lanza de dos hie= 
ros, y peleó tan valientemente que fué parte 
para que los enemigos volviesen las espal- 
das, y fué en el alcance matando y hiriendo, 
pensando que los navarros le seguian, y to 
dos se hablan quedado, El Duque faé slem- 
pre siguiendo á sus enemigos, que nunca 
vió que ¡ba solo; y un criado del Conde, que 
se llamaba Acevedo, le pasó el cuerpo de 
través con una lanza, adonde murió junto 4 
ua hermita que estaba allí cerca, donde fué 
enterrado, permitiéndolo Dios que muriese 
Junto 4 Pamplona, de donde había acido 
obispo. Porque vemos ser regla infalible, los. 
que dejan el hábito de la Iglesia y sus Santos 
Sasramentos jamás haber habido buen Mn, 
sino morir desastradamente en aquesta vida. 

Cuando el Gran Capitán invió preso al 
Duque á España, todas las gentes inviaron 4 
rendir muchas gracias al Gran Capitán por 
haber quitado de Malla aquel público tirano 
y tan cruel, principalmente los Ursinos y Co- 
lunescs, y los señores de la Romania y todas 
las señorlas y potestades de Italia 

Pues enterrado el Duque en aquella her- 
mita junto 4 Viana, un soldado, que habla 
seguido su milicia, le puso un epitafio sobre 
su sepultura, que decía desta manera: 


























Aqui jaze en peca tierra 
A quien loda le tomb 

o pueo ar encierra 
E que la pue y la grerra 
“te memo too [le] hacia 
CR 6d que von hara 
cons diana de ont: 
blo major es pá dino, 
quí acaba Lu arnóno, 
vio cares de más andar: 





AsÍ acabó el Duque Valentín su vida en 
soncordía de todo el mundo; varón sin duda 
muy valiente en las cosas de las armas, Tuvo 
muy grandes pensamientos. Pareció mucho 
este Duque 4 Tugurta, Rey de Numidia, por- 
que en las cosas que emprencía_nunea mira. 
ba lo de adelante; todo lo posponia por seño- 
car, que ni guardaba juoticia ni derecho di- 
vino ai humano, ni parentesco, ni deudo, ni 
amistad. Toco el derecho de las cosas ponía 
en las armas. Ocurrieron 4 este Duque cosas 
tantas y tan varias que si se hobieran de es- 
crebir fuera una grande historia. 

Cuando Lezcano partió de Nápoles llevan- 
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do en sus galeras al Duque Valentín, vino 
juntamente en aquella conserva el Próspero 
Colona por ver á los Reyes Católicos, princi- 
palmente 4 la Reina doña Isabel, 4 quien de- 
seaba ver por las grandes partes y singala- 
res virtudes que sabía que tenía, y siempre 
había tenido aquel desco; y agora acabada la 
guerra determinó de venir en España, y más 
fué rogado por el Gran Capitán, porque 
como el Rey Luis de Francia tenia á este 
Duque por Ministro de las alteraciones que 
el Rey intentaba y sabía ser tan aficionado 
4 la Casa de Francia y enemigo de la de Ará- 
,, y en la condición y mudanzas pareciese 
mucho al dicho Rey, y podía desde Marsella 
d de otro algún puerto de Francia salir algu- 
na armada pensando cobrar al Duque, llevó 
el Próspero muy buena armada de muy bue- 
sa y muy escogida gente de guerra para re- 
sislirá cualquiera flota por más pujante que 
Yiniese, 

Pues desembarcado el Duque, como diji 
mos, en Cartagena y entregado al Adelanta- 
do de Granada, el Próspero se fué 4 Medina 
del Campo, y aunque halló á la Reina [enler= 
ma] del mal que murió, que fué de una físto- 
la y cáncer que se le engendró en su natura, 
lo resibió muy bien y se holgó con él todo 
aquello que la enfermedad le dió lugar, di 
ciéndole muy buenas palabras, que holgaba 
que antes que Dios la llevase desta vida le 
había cumplido el desco que siempre había 
tenido de lo ver; con otras muchas palabras, 
de que el Próspero quedó muy contento y 
con gran deseo de la servir. 

Cuando el Próspero vino en la conserva 
del Lezcano, trayendo al Duque, jamás lo 
quiso ver; con aquella reputación y gravedad 
romana mo pudo acabar consigo de lo ver, 
porque no pareciese mostrar alegrla de la 
miseria y calamidad de un tan cruel enemigo 
suyo y de su linaje y de toda Italia. Trajo 
este Próspero en España dos cosas, el uso de 
las cuales nunca en este reino se habían vis= 
o: que fué poner á las mulas y caballos de la 
esteadiota gruperas, porque las sillas no se 
luesen adelante, y gualdrapas para excusar 
el lodo de invierno y el polvo de verano, No 
solamente fueron estas dos cosas necesarias, 
más aun fué un atavío grande. 

Luego en este tiempo murió la Reina, de 
que todo este reino sintió la muerte, como 
era de razón, principalmente Gonzalo Her= 
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mández, porque desde catorce años de su 
edad que la fué ¿servir de paje, siempre se 
habla criado en su Corte; slempre había rece- 
bido della mucho favor y merced y todo 
aquello que se podía desear. Porque aunque 
el Rey don Fernando de su natural fuese muy 
contrario de la condición de la Reina, así en 
la liberalidad como en el amor que á los cria 
dose tenia, principalmente al Gran Capitán, 
munca había mostrado ni aun osado ir contra 
la voluntad de la Reina en lo que tocaba 
al Gran Capitán, según era cada día comba- 
tido de los envidiosos contra las virludes 
singulares del Gran Capitán. 








LIBRO ONCENO 


DE LOS HECHOS Y HAZAÑAS DEGONZALO HER» 
NÁNDEZ, ORÁN CAPITÁN DE ESPAÑA, CON- 
TRA LOS REVES DE FRANCIA, EN EL CUAL 
SE CONTIENEN LAS COSAS QUE DESPUÉS DE 
ACABADA LA GUERRA Y PACIFICADO El 
REINO SUCEDIERON AL GRAN CAPITÁN 


CAPÍTULO 1 


Cómo el Rey don Fernando, muerta la Reina 
Isabel, comenzó d dar oldos d losenvidiosos 
de las glorias del Oran Capitdn, y de los 
graves jutclos que emitió sobre este punto al 
Rey Próspero Colona (). 


Muerta que fué la Reina doña Isabel, que 
con justo título y razón muy evidente favo- 
rescía y defendía de los invidiosos los hechos 
y virtudes y resplandor del Gran Capitán, 
juego el Rey don Fernando comenzo 4 dar 
oidos 4 os invidiosos y á las murmuraciones 
que contra el Gran Capitán le decían, al cual 
imputaban grandes y graves culpas; porque 
la regla es infalible y averiguada por todos los 
que saben: que ninguna buena virtud, por más 
encumbrada que sea, que carezca de invidia, 
según nuestra naturaleza está inclinada 4 
mal. El Rey, aunque ola y holgada de saver el 
parecer de cada uncy nunca en público ni en 
privado habló mal de los hechos del Gran 
Capitán. 
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Dijeron que el Próspero Colóna, seyendo 
preguntado por el Rey don Fernando de las 
costumbres públicas y privadas de los Reyes 
de Nápoles y de sus ingenios y condiciones, 
¿omo 4 hombre que siempre habla seguido la 
guerra de todos ellos, desde el Rey Fernando 
y Alfonso el segundo y Federico, le dijo cosas 
del Gran Capitán tan graves y astutas y con 
tales entendimientos, que dieron 4 entender 
al Rey sospechas no nada vanas, de que el 
Rey tuvo grande sospecha que le penetró 
dentro de su pecho, aunque no lo dió ¿ enten- 
der, Decla el Próspero que sin duda alguna el 
Gran Capitán hacía ventaja 4 todos los capi 
tanes pasados en prudencia, en a 
valentía, en vida de un 
donde claramente le ayudaba Di 
amado de la gente de guerra; en ser querido 
de los pueblos, de manera que todo lo gober- 
aba y regía 4 su voluntad; y lo mandaba con 
pompa y mandamiento real, y que solamente 
Je faltaba el título, el cual sí ¿llo hubiera que- 
rido no le taltaran muchos, que le eran aficio- 
nados por beneficios que de él habian recibi- 
do, que le pusieran la corona de Rey en la 
cabeza. Estas cosas dichas por el Próspero, 
así como tocaban tan delicadamente en la 
Majestad Real, así daban á entender al Rey 
que debía proveer con tiempo en lo que cum- 
plía, mo le concediendo más ni le dejando en 
aquel reino. Esto y otras cosas dijo el Prós- 
pero al Rey, tan grave y delicadamente dichas, 
que penetraron al Rey hasta el corazón. Des- 
pués de partido el Próspero, habiéndole dado 
don Pedra de Córdova, Marqués de Priego, 
sobrino del Gran Capitán, muchos y muy 
buenos caballos y muchos buenos aderezos 
ellos, y otras cosas de las que en Córdoba 
e pudieron haber, vuelto á Italia no halló en 
el Gran Capitán aquella gran voluntad que 
olla, como hombre que ninguna cosa se le 
encubría de lo que se decía. 











CAPÍTULO 
De cómo invló el Gran Capilán en España al 
Rey don Fernando d Juan Baptista Pineto,y 
e lo que sucedió en Su embajada. 


En aquella cibdad de Nápoles habia un 
caballero y letrado en derechos llamado Juan 
Baptista Pinelo, hombre docto en su facultad 
de leyes y prudente, el cual había siempre 
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tecebido muy buen tratamiento del Oran 
Cap.tán y sabía las cosas de aquel reino me- 
jor que otro ninguno dél. A este Juan Baptis- 
ta invió el Gran Capitán á dar cuenta al Rey 
don Fernando de la manera que el Gran Ca- 
pitán se había habido en la gobernación de 
aquel reino, después que dél había echado 4 
los franceses; y 4 quién había remunerado de 
los servicios pasados, y A cuáles habla des- 
pojado de sus estados por haber seguido la 
parte francesa, y á otros castigado según lo 
hablan merecido sus delitos; y 4 quién había 
proveído de tenencias y gobernaciones, con 
todas las otras cosas que eran necesarias, 
para que S. A, supiese, para que en ello man- 
dase proveer como soDerano senor. Invió ast- 
mismo la relación de lo que aquel reino renta» 
ba y los estados que se hablan tomado á los 
que hablan seguido la parte francesa, para 
que S. A proveyese de todo 4su voluntad, 
inviándole su parecer y lo que en ello sintla 
se deblese hacer. Y para que de todo fuese 
informado, como de hombre que mejor que 
otro lo sabía, habia inviado, como atrás dije 
mos, este Juan Baptista Pínelo. 

Llevó este Baptista la instrucción de todo 
y más remitiéndose 4 él como á persona. que 
lo sabla mejor que otro. Pues llegado este 
Pínelo en España, informó al Rey de todo 
aquello que había en el reino, como hombre 
que tan bien lo sabía. El Rey tenía en lo se- 
<reto de su corazón grandes sospechas que el 
Gran Capitán hacía en aquel reino alguna 
novedad, ó para sí ó para entregar aquel rei- 
o al Rey don Felipe, que á la sazón era Rey 
natural y legítimo heredero de los reinos de 
España; y algunas personas ca quien tenía 
'más fuerza la invidia de los hechos tan [amo- 
sos del Gran Capitán que no la virtud y ver- 
dad, así como Juan de Lanuza, Virrey de Sick 
lia, á quien el Gran Capitán había hecho 
tomar residencia en aquel reino, y Francisco 
Sánchez, despensero mayor, 4 quien él habla 
hecho capitán de infanterla, catalanes, y Va- 
lencia de Benavides, hermano de Manuel de 
Benavides, y otros algunos cuyos nombres mo 
quiero aquí expresar, porque sus hijos mo 
sean infamados de padres ingratísimos y no 
verdaderos; mas sobre todos Nuño de Ocam- 
po ganónombre de ingratisimo, aunque yo no 
“puedo creer, como dije atrás, de un tal hom- 
re, de tan buenas partes y obligado al Gran 
Capitán con muchosy muy grandes beneficios, 
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levantar tan grande testimonio al Gran Capi- 
tán, Pues este Baptista, veyendo lo que se le 
ofrecia, si dijese lo que del Gran Capitán abla, 
ha codicia, que ninguna cosa hay por dura que 
sea que no quebrante, á la cual todos los 
corazones de los mortales son sujetos, princi- 
palmente aquellos que no miran 4 lo que son 
obligados, al fia dijo al Rey todo aquello quél 
tenía concebido en su pecho, y lo que él vió 
quel Rey deseaba saber, cegado con el inte= 
ese que le fué ofrecido; y fueron cosas que 
nunca al Gran Capitán le pasaron porel pen= 
samiento. Y porque este Pinelo vió haber 
errado 4 Dios y al Gran Capitán, no quiso 
volver 4 Nápoles hasta poder volverá su sal= 
Yo, acusado de su consciencia, la cual siem- 
pre está mordiendo en el corazón al malo. 
Pues como el Gran Capitán supo lo que 
este Pínelo habla dicho, porque ninguna cos: 
se le encubria de las que por industria huma. 
podían saber, y que aquel Pinelo no 
volvía, mi le habia escrito jamás después que 
ué en España, invió á otra persona españo- 
la, de quien diremos en el capítulo siguiente. 








CAPÍTULO III 


De cómo el Gran Capitán invló al Rey don 
Fernando d Nuño de Ocampo, y de lo que en 
su camino sucedió. 


Tuvo el Gran Capitán en su ejército y en 
sucasa un caballero natural de Zamora, en 
Castilla, de noble sangre, que se llamó Naño 
de Ocampo, de quien atrás dijimos quesirvió 
aslen la paz como en la guerra, en lo uno 
con mucha industria y en lo otro con mucho 
esfuerzo y valentía. A cate Nuño de Ocampo, 
mediante sus méritos, le hizo el Oran Capitán 
maestre de campo del ejército, y después que 
se ganó la cibdad, le hizo alcaide de Castil- 
novo, que es la principal fuerza de todo aquel 
reino. Faé el hombre de cuantos en aquellas 
partes pasaron de quien más fó. Pues visto 
por el Gran Capitán que aquel Pinelo le habla 
sido tan ingrato, minticado tan malamente, 
invió 4 este Nuño de Ocampo, como 4 nombre 
que sabía sus entrañas y designios y lo secre= 
to de su corazón 4 despachar con el Rey 
negocios que no sufrían dilación. y para pro» 
veellos como el tiempo lo requería. Porque 
este Nuño de Ocampo era hombre de muy 
buen entendimiento y sabia las cosas de aquel 
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reino como aquel que la mayor pare dellas 
habian pasado por su mano. 

Llegado en España, el Rey se holgó mu- 
cho con él, como con hombre que le habla 
muy bien servido, y para se informar dél de 
todo lo que deseaba saber. Quieren decir quel 
Rey le preguntó muchas cosas que en su 
pecho tenía concebidas que hiciera otro hom= 
bre que no fuera el Gran Capltán, según la 
parte que en aquel reino y voluntad de todos 
los súbditos así grandes como pequeños. 
Dicen que el Rey le ofreció grandes cosas. Lo 
¿que se pudo saber fué que despedido del Rey 
aquel Nuño de Ocampo, luego el Rey deliberó 
de ir 4 Nápoles, pensando quel Gran Capitán 
o vernía de allá si El alí no pasada A este 
¡Nuño de Ocampo lo el Rey en aquel relno las 
villas de Petrela, Carpotacio y Licita. 

En las relaciones más verdaderas que yo 
tuve, afirmaban que, ayudando áeste Nuño de 
Ocampo aquel Pinelo, había perseguido en 
gran manera al Gran Capitán, dando relación 
e las cuentas de lo gastado y de todo lo rece 
ido, mostrando no haber dejado nada al is- 
«o, porque dando liberalísimamente ga: 
nombre de muy liberal; con lo cual encu 
se muchas y muy grandes riquezas de tantos 
despojos, de tantas dádivas, de tanto oro y 
plata, de joyas de tanto valor, de tantos bro- 
<ados y sedas allegados con mucha diligencia 
y tan astutamente guardadas que debía de 
tener. Pues, según dicen, recitadas por este 
Nuño de Ocampo con interese de haber del 
Rey la merced que le habla prometido y des- 
pués le dió, de que gozan agora sus hijos, 
todas estas cosas turbaban en gran manera 
el ánimo del Rey, aunque él en lo páblico lo 
tenía por mentira y asi lo platicaba; y otras 
veces decía que aunque esto fuese verdad y 
mucho más, todo se había de sufrir á un tan 
excelente hombre y tan valeroso capitán, que 
tantas y tales hazañas había hecho y vencido 
4 Reyes tan poderosos, yá tantos millares de 
Iranceses había echado de Italia, y ganado 
para España tanta honra y reputación, como 
él había ganado. Mas como el Rey tenía nece 
sidad, y desta causa no era tan liberal, encen= 
diase algunas veces con el deseo de tantas 
riquezas como el Pinelo y Naño de Ocampo 
decían que debía tener guardadas. Lo cual 
después pareció, que para ir con el Rey Cató. 
lico en España no se halló en su casa con qué 
poder ir. A mí me afirmó Medina, que tenía 








1 Google 





cargo de los dineros y joyas del Gran Capi 
tán, como hombre de quien tanto aba, y lo 
mesmo me testificó Diego García de Paredes, 
que era el hombre de más verdad de cuantos 
jo traté, que Paulo de Tolosa, un mercader 
muy rico de aquel reino español, le dió una 
pólice de sesenta mil ducados para Valencia y 
Otras pólices en blanco para donde quisiese 
pedir más dineros: tanta era la confianza que 
de su palabra se tenía (). 

Pues vuelto este Nuño de Ocampo de Espa- 
ña 4 Italia, según dicen fué tosicado en Sesa, 
yendo de camino para Nápoles, por un solda= 
do 4 quien él había hecho una grande injuria. 
Todos decian que había scido justo juicio de 
Dios por haber sido tan ingratisimo al Gran 
Capitán, que le había dado toda la honra y 
reputación que tenía. Mas yo, como atrás he 
dicho, no puedo creer tal cosa de Nuño de 
Ocampo, seyendo cosa tan contra la verdad 
lo que se dice haber dicho, Murió este Nuño 
de Ocampo á los veinte y tres días de No- 
viembre de quinientos y scis años, adonde 
fué enterrado con mucha solemnidad en Sesa. 





CAPÍTULO IV 


Deaalgunas cosas que pasaron en este tiempo 
entre el Rey don Fernando y el Gran Co- 
pitón. 


Como algunos invidiosos vieron el lugar y 
ido quel Rey daba 4 los que decian cosas 
que tocaban al Gran Capitán, y aun vian las 
mercedes que á los tales se les hacian, cada 
uno por su camino decían unos que el Gran 
Capitán había ganado aquel reino con grande 
esfuerzo y prudeacia y con grandes trabajos 
de su persona y peligro de su vida, mas que 
con las mercedes grandos y NIberalldades que 
había hecho, lo había disminuido y mengua= 
do, porque hablan sido excesivas. Otros de= 
cian que el Gran Capitán estaba soberbio 
por las victorias pasadas y rico por las grán= 
des rentas de aquel reino, y que habia esco= 
gido para sÍ y para sus amigos y favoritos 
las más y mejores tierras de aquel reino, y 
que al Rey no le había dejado más que el 
título de la Corona, Otros por otras vías de- 
cian siniestras informaciones para le quitar 
toda su farma y honra. Todas estas cosas 
contadas al Rey con tanta invidia y malicia, 
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aunque el Rey por la mayor parte las tenla 
por mentira, no dejaban de turbar en alguna 
manera al Rey; y lo qué más le afígla cra 
que á la sazón el Rey tenía necesidad y no 
era tan liberal, porque no se ofrecía de que 
lo fuese, No dejaba de pensar si aquéllos le 
decian verdad en tener guardadas tantas ri- 
quezas, tanto oro y plata, como le daban 4 
entender que tenía. Mas el Rey, con la gran 
prudencia y virtud y otras partes que cn él 
Morecian, no daba á entender lo que sintla, 
antes decia muchas veces en público y en 
privado que muchas cosas se hablan de su- 
frir, aunque fuesen injustas, y conceder á la 
singular virtud y grandes hazafles de un tan 
acabado hombre como era Gonzalo Hernán- 
dez; y que el Gran Capitán había adquirido y 
acabado con tanta felicidad y hecho tantas 
hazañas y adquirido aquel reino contra todo 
el poder de Francia y de la mayor parte de 
Italia, y haber ganado tanta honra al reíno 
de España. En lo secreto consentía y enlo 
público siempre hablaba muy maravillosa 
mente y cen mucha honra en las cosas del 
Graa Capitán y en sus obras. 














CAPÍTULO Y 


Cómo el Rey don Fernando casó en segenda 
vez con madama Germana, sobrina del Rey 
de Francia. 


El Rey don Fernando, teniendo concebido 
en su pecho de pasar en Nápoles y traer con= 
sigo al Gran Capitán, y adevinando lo que el 
Rey don Felipe [haria], que era ilamado por 
los Grandes de España que vialese 4 tomar 
su reino de España, que le pertenecía por la 
parte de su mujer doña Juana, heredera y 
propietaria destos reinos, pareciéndote que 
venido cl Gran Capitán en España, el Rey 

ús de Francia, como hombre afrontado: de 
las guerras pasadas, volvería á Intentar nue= 
va guerra contra Nápoles, determinó de tra- 
tar casamiento con madama Germana, sobri= 
na del Rey Luis de Francia, hija de su herma= 
na y del.Conde de Fox en Gaseuña, de muy 
¡lustre Sangre y muy antigua, hermana de 
don Gaston de Fox, que después, seyendo 
General del ejército del Rey de Francia, ven= 
ció en la memorable batalia de Ravena, adon= 
de murió; y también si el Rey don Felipe, su 
yerno, quisiese intentar algunas cosas nue- 
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¡su reino, concluyó el casamiento, anque vie- 
Jo, por asegurar las cosas que hemos dicho, 

Pué capitulado en el casamiento que el 
Rey Luis renunciase el derecho que tenla al 
reino de Nápoles, con que el Rey den Fernan- 
do restituyese sus estados y tierras 4 los 
barones y señores que habían seguido la 
parte francesa, principalmente al Principe de 
Salerno y al de Visidano y á otros alganos, 
como á Honorato Gayetano y á Trayano Ca- 
raciolo y al Conde de Capacho y á otros al» 
gunos que les fueran vueltas Sus tierras y 
estados y les fueran vueltos sus patrimonios 
y honras que en aquel reino sollán tener. Lue- 
go que fueron celebrados los casamientos 
reales y venida la reina Germana en estos 
reinos, los Grandes de Castilla dieron gran 
úpricsa al Rey don Felipe que viniese á cobrar 
su reino de España, teniendo por cierto que 
ternían más libertad y gozarían de más licen- 
cia con un Rey mozo, que aún no habla cum- 
plido ve'nte y cinco años, muy liberal, que no 
debajo de un Rey viejo, y como ellos decian, 
poco liberal y para los de Castilla más sustero. 











CAPÍTULO VI 


De cóno el Rey don Felipe vino en estos reinos 
y de lo que sucedió con su venida. 


El Rey don Felipe se dió gran priesa y 
vino en estos reinos. Trala consigo para que 
le gobernase, dado y encomendado por su 
padre Maximiliano, Rey de Romanos, á don 
Juan Manvel, hombre de muy ilustre sangre 
estos reinos, muy sablo y astuto y de gran 
valor en todaslas cosas que emprendia, al cual 
Maximiliano tabía encomendado la goberna- 
ción destos reinos, porque era un muy raro 
hombre. Vino A desembarcar al puerto de la 
Coruña en Galicia, adonde concurrieron los 
mis señores y caballeros de España. De alli 
ino á Benavente, trayendo consigo 4 su mu- 
jer la Reina doña Juana, adonde le fucron 
hechos muchos servicios y fiestas por don 
Rodrigo Pimentel, Conde de Benavente, 

El Rey don Fernando fué 4 recebir al yor- 
o, el cual, llegado, vo fué recebido como él 
pensaba, y fué sin razón, estando allí aqu 
llos á quien él tanta y tan grandes mercedes 
había hecho. Solo don Fadrique de Toledo, 
Duque de Alba, muy deudo suyo y muy su 
servidor, nunca lo dejó; que siempre él y su 
casa le acompañó, posponiendo todo su es- 
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tado y persona; y muchos en aquellas vistas 
ganaron nombre de ingratísimos; aunque don 
Antonio de la Cueva, hermano del Duque de 
Alburquerque, decía alli que se había de re= 
verenciar el sol cuando nacía y no cuando se 
ponía. Concertadas las vistas del suegro y 
del yerno en el campo y 4 caballo, el Rey Fili- 
po no venia de buena voluntad 4 las vistas 
con el suegro; y así legados se hablaron, el 
Rey Filipo en francés y el Rey Fernando en 
español, pocas palabras; porque los despartió 
don juan Manuel, que apenas el uno entendió 
lo del otro; y así se partieron sin haber ea- 
tendido el uno al otro, Fué cosa que nose 
puede creer: que todos los Grandes y caba= 
lleros de Castilla desampararon al Rey don 
Fernando, si no fué, como dijimos, el Duque 
de Alba, el cual, como hemos dicho, con mu- 
cha constancia le acompañó y sirvió, como 
cuando más estaba en su prosperidad, y por 
ningunos promctimientos mi otras cosas le 
pudieron mover 4 que le dejase de servir 
con muy entera fe. 

El Rey Fernando, pareciéndole que aquella 
tempestad con ninguna otra cosa se podía 
desechar sino con disimulación, parecióle con 
su gran prudencia que aquella tan gran fu- 
ria con ninguna otra cosa se podía des- 
echar sino con no lo tener en nada, y con 
consejo determinó de dejar 4 España éirse 
4 Nápoles, por no ver ni oir las palabras y 
murmuraciones que contra él se dirían, y 
desacatos que se hablarían y harían; y tam= 
bién por traer consigo, como hemos dicho, 
al Gran Capitán, que le habían hecho enten= 
der que, si su mesma persona no ¡ba, no ver= 
nía en España jamás. 

















CAPÍTULO VII 


De cómo el Gran Capttdn invtó en España por 
su mujer y Mijas y case, y lo queen el camé- 
no le sucedió. 


En este tiempo había el Gran Capitán in- 
viado 4 España por la Duquesa su mujer y 
hijas y toda su casa; y navegando por la mar 
de España y de Francia junto 4 islas de Ras, 
la alcanzó la armada del Rey don Fernando, 
que con veínte galeras so había partido-4 Ná- 
poles d la en que ¡ba la Duquesa, mujer del 
Gran Capitán, de que el Rey holgó extraña- 
mente, y la visitó y dijo que al presente no 
podia topar cosa que le diese más contenta= 
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miento que la alcanzar allí, porque irían en 
ura conserva, y esto le rogó muy ahincada- 
mente; y porque fuese más 4 su placer se 
pasase 4 su galera, adonde sería muy servida, 
que él y todos le buscaran todo el contenta- 
miento que se pudiese haber. La Duquesa Le 
besó las manos por tan gran merced y favor; 
'mas que ella ¡ba de la mar mal dispuesta y se 
queria ir de su espacio y tomar tierra hasta 
que se sintiese mejor. El Rey, después quese 
volvió de visitalla de su galera y vuelto 4 la 
suya, le tornó 4 inviar á don Bernardo de 
Rojas, Marqués de Denia, y á Miguel Pérez de 
Almazán, para que le importunasen y rogasen 
se pasase 4 su galera, y la Reina se lo rogó; 
mas jamás se pudo acabar con ella, porque en 
la verdad venía mala y más para descansar en 
tierra que para navegar por mar, El Rey, vis- 
tasu voluntad y la razón que para ello tenía, 
la volvió á visitar y se despidió de ella, y lo 
mismo hizo la Reina Germana. 

Había parecido pocos días antes en el aire 
usa cometa, que duró algunos días, que ame- 
nazaba á las partes de Flandes. El Rey don 
Felipe, haciéndole muchos banquetes y co- 
miendo al uso de España, y ejercitándose 
principalmente en el juego dela pelota y otros 
ejercicios embajo de tan diverso aíre y cons- 
telación, adoleció de una grave enfermedad 
que le quitó la vida, dejando dos hijos, el 
mayor llamado Carlos, de siete años, el cual 
hoy reina, y es Emperador de Alemania y Rey 
de Romanos, que en felicidad merece el nom- 
bre de Augusto mejor que todos los que han 
precedido, en todo género de virtud y valor, y 
en la paz y enla guerra, principalmente en las 
cosas que tocan al culto divino y 4 la fe con= 
tra los herejos luteranos, adonde pasó mu- 
chos trabajos, así en el cuerpo como en el 
espiritu; y otro segundo llámase don Fernan- 
do, que hoy es Rey de Romanos y de Hungría 
y Bohemia. Hijas dejó cuatro: 4 Isabel, Reina 
de Navarra; á Maria, Reina de Hungría; 4Leo- 
nor, Reina de Portogal y después de Francia, 
yá Catalina, que hoy es Reina de Portogal. 











CAPÍTULO VIlL 


De cómo el Gran Capitán salió recebir al Rey 
don Fernando, sabido que venta, y lo que en 
elrecebimiento pasó. 


Sabido por el Gran Capitán que el Rey 
venía cerca de aquellos reinos, se partió de 
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Nápoles 4 lo recebir. Llevaba tres caleras; 
iba muy acompañado de todos los señores y 
Grandes de aquel reino y de España que allá 
estaban; y topóse con la armada del Rey jun- 
to 4 Portotin en la costa de Roma. El Gran 
Cápitán se fué derecho 4la galera del Rey y 
se metió dentro con muy grande alegría, que 
bien pareció nunca haber dudado de la buena 
voluntad del Rey para consigo: porque algu= 
invidiosos habían hecho entender al Rey 
que el Gran Capitán no se osaría meter cn la 
galera real confiándose de su fe Real. Decian 
también que en ninguna parte correría tanto 
peligro como en la galera, porque en tierra 
estaba siempre rodeado de gente de guerra, y 
que alli no tenía cosa que temer en cosa que 
se pudiese hacer fuerza 
Pues entrado el Gran Capitán en la galera, 
se fué para el Rey y se hincó de rodillas y le 
fué 4 tomarlas manos; mas el Rey las tiró 
aluera y lo tuvo un rato abrazado y lebesóen 
el rostro. Luego se fué 4 besar las manos á la 
Reina, y el Rey lo levantó y le dijo: «Agora me 
ha cumplido Dios uno de los deseos que tenía 
de ver vuestra persona, que tanto lo he de- 
seado; y si os hobiese de pagar lo mucho que 
os debo, habla de ser señor de todo el mundo, 
asl por lo que en nuestros reinos y señorios 
habéis hecho y acrecentado, que es lo menos, 
como por la mucha honra y fama inmortal 
que 4 los reinos de España habéis dado, de 
donde habéis ganado 4 los reinos de España 
inmortal fama y á vos perpetua inmortalidad. 
Y porque sé cuán ajeno es de vuestra condi 
ción oir vuestros loores, no los dtré aquí. De 
mí os sé decir que sedis cierto que todo aque- 
llo que yo pueda satisfacer á tan grandes ser- 
vicios y honras, que lo haré; de que todos 
sepan que hice con vuestra persona todo lo 
_que pude». El Gran Capitán se humilló y le 
tomó por fuerza las manos, y le respondió: 
-Yo, señor, soy vuestra hechura, y el ser que 
después de Dios tengo, Y. A, me lo ha dado, 
Las palabras que V, A. me ha dicho, las tengo 
por la mayor satisfacción de mis servicios, si 
algunos son, más que si de todo el mundo me 
hubieran hecho señor. Una sola cosa me debe 
V. A: el gran deseo que á su servicio he teni 
do y tengo hasta que la alma me salga del 
cuerpo. Lo que yo, señor, he hecho, hfzolo 
Dios en virtud y buena ventura de Y. A. El 
Rey atajó la plática con decirle que en una 
cosa sólo conocía su gran felicidad, en tenello 
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buenas palabras. 

Luego el Gran Capitán se hincó de rodillas 
“ante la Re“na y le tomó por fuerza las manos 
y se las besó; al cual ella le dijo: «Gran Capt- 
tán, dejemos para más espacio de averiguar 
quién os quiere más, 6 el Rey mi señor ó yo; 
pero tened por cierto que no hay en esta 
vida quien tanto amor os tenga como y0, por 
lo mucho que vos merecéis». El Gran Capitán 
ac le tornó 4 humillar. Alli le dijo el Rey cómo 
habían alcanzado ¿la Duquesa cabe Frejux; y 
aunque le hablan mucho rogado que se pasar 
se 4 su galera, no lo habían podido acabar 
con ella, porque venía mal dispuesta de la 
mar; que él holgara mucho de la traer cor 
o y dus hijas. El Gran Capitán se le humi- 
Mó por aquella merced que 4 su mujer que- 
lan hacer. 

El Rey estaba el más alegre y contento de 
todo el mundo, veyendo la grande humildad y 
obidiencia que el Gran Capitán le tenia; que 
no era cosa fingida, según los malinos y invi» 
osos le habian hecho entender. Aqui estan= 
do en este recebimiento con tanta alegría, le 
llegó nueva cómo el Rey don Felipe era muer- 
to, de que el Rey, aunque en lo secreto reci- 
biese alguna alegria, todavía en lo público 
mostró gran sentimiento, acordándose que su 
tija quedaba viuda y sus nietos huérfanos; y 
de lo que más holgó fué en haber venido el 
Gran Capitán con tanta obidiencia 4 lo rece- 
bir sin saber la muerte del Rey don Felipe; lo 
cual si hiciera sabiendo antes la mucrte del 
Rey, 10 parecía que lo hacía con la lealtad 
que lo hizo sin saderla antes. Desde allí fué la 
primera escala 4 Gaeta, y desde alli se fueron 
derechos á Nápoles. 





con otras muchas y muy 








CAPÍTULO 1X 
De cómo el Rey y la Reina fueron recebidos en 
Napoles y del solemne recebimiento que all 
es Jué hucho. 





El Gran Capitán supiicó al Rey se fuesen 4 
Castil del Ovo y alli estuviesen hasta que se 
aparejase su entrada, yle suplicó entrase ves- 
tido al uso de aquel reino, porque todos los. 
de aquella ciodad y del reino se holgarían 
extrañamente. El Rey se lo otorgó. Luego que 
el Gran Capitán dejó al Rey en Castil del 
Ovo y entrado en la cibdad, invió 4 Castil 
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del Ovo sus sastres y muchas sedas y broca» 
dos de muchas maneras, y muchas piedras y 
joyeles muy ricos, con todos cuantos adere= 
08 se pudieron haber, asi para el Rey como 
para la Reina. Hizo luego aporejar un pallo de 
brocado tan rico que nunca en Italia se había 
sto otro tal, así en riqueza como en la obra 
Que llevaba, adereszado todo como convenía 
Mandó que los sefores principales de aquel 
reino tomasen las varas, que eran docs. Fue= 
ron todas las galeras á Castil del Ovo por cl 
Rey y la Reina: desembarcaron en el muele 
glande. Los señores, como dijimos, tomaron 
las varas del palio, embajo del cual entraron 
el Rey y la Reina. El Gran Capitán miró 4 los 
Principes que tenlan las varas, y vió al de 
Salerno, Visifano y Rosano, que cada uno 
tenía su vara, y dijo en alta voz: «Príncipes de 
Salerno, de Visiñano y de Rosano, dejad las 
varas que tentis, porque en los tiempos pasa- 
dos las habéis tenido siempre tuertas y con 
deslealtad, y tomadla vos, Conde del Popali, 
Duque de Termoli y Duque de Atre», los cua- 
les se las tomaron de l1e manos. Puestos el 
Rey y la Reina embajo del paño, el Gran Capi- 
tán se salió fuera de él. El Rey le llamó y le 
dijo: «Duque, pasaos desotra parte y tomad 4 
la Reina de la mano»; y así fueron todos tres 
enbajo del palio hasta Castil del Ovo. 















CAPÍTULO X 


De cómo el Rey fué Jurado en Sart Severino, 
adonde los Reyes de Nápoles lo suelen 
hacer. 





Luego el Rey fué jurado es Sant Severino, 
adonde se juntaron todos los Principes y se- 
ores de aquel reino, y estando todos juntos 
suplicaron al Gran Capitán que, porque en 
aquel reino es uso y costumbre muy ant- 
gua quel mayor señor de aquel relno tome el 
Juramento al Rey y haga lo que en tal caso 
se suele hacer y decir para la confirmación 
delos privilegios y libertades de aquel rei 
y libertad. y que su Señoría era el que más 
heredado estaba en aquel reino y el más 
precminente de todos cllos, y por todas es- 
tas causas le suplicaban tomase el juramento 
al Rey. El Gran Caplián se excusó diciendo 
que alli habla personas 7 muy principales que 
le hacian mucha ventaja para hacer aquel 
auto.Ellos se lo tornaron 4 suplicar, de mane= 
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ra que no pudo dejar de lo hacer. Entonces 
llegó al Rey y le presentó los capítulos y le 
tomó el juramento, lo cual el Rey lo juró y 
confirmó todo lo que le fué pedido, Luego en 
nombre de la cibdad le presentó trescientos 
mil ducados con que la cibdad le sirvía. El Rey 
los recibió y se lo agradeció mucho y les con- 
firmó cierta merced que le pidieron. Tras 
estocomenzó el Rey de entender en cosas to- 
cantes al rcino y á confirmar mercedes quel 
Oran Capitán había hecho yá quitarotras.Qui- 
104 micer Teodoro, capitán de albaneses, qui- 
nientos ducados de renta que el Gran Capitan 
le había dado, porque habla muy bien servi. 
do en la guerra. Visto por el Gran Capitán, 
selos dió por todo el tiempo de su vida en 
su villa de Venosa. 











CAPÍTULO XI 


De cómo la Duquesa de Sesa, sintiéndose mal 
de la mar, desembareó en Génova, y el gran 
recibimiento que en aquella Señorlo se le 
hizo 


La Duquesa de Sesa desembarcó en Oéno= 
va, y estaba aquella Señoría encomendada al 
Rey de Francia; y tenla allí por Gobernador 
de aquella cibdad 4 aquel mos de Ravastain, 
de quien atrás dijimos quel Gran Capitán ha= 
bía dado libertad y le había hecho mucha 
merced y liberalidad, Pues como este mos de 
Rovastala supo que la Duquesa de Sesa, 
mujer del Gran Capitán, estaba en el puerlo 
de aquella cibdad, luego el y la Señoría le 
aparejaros muy grande recibimiento. Este mos 
de Ravastain fué á la Duquesa y se le hami- 
1ló y perfió por le tomar las manos, y le dijo 
estando de “odillas: «Déme V. E. las manos» 

La Duquesa lo levantó y le hizo muy grande 
acogimiento. El le dijo: «Yo debo al Gram 
Capitán, mi señor, todo cuanto soy después 
de Dios, porque dl me dió la vida y todo lo 
que tengo á tiempo que me la pudiera muy 
Justamente quitar y me pudiera echar en 
prisión con muy justa causa, teniendo $. E. 

muy cruda guerra con el Cristianisimo Rey de 
Francia mi so8or. Asi que con lo que 4 V. E. 
aquí sitviere, con lo suyo le sirvo». Cada que 
este mos de Ravastain ola nombrar el Gran 
Capitán, quitaba el Donete, por cuya causa 
ganó mombre de gratisimo. Decía 6l que á 
quien le dió la vida y hacienda, cuando se la 
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podía quitar justamente, que con ninguna 
cosa se le podía pagar. Fué aposentada en la 
más principal casa de aquella cibdad. Allí se 
le hizo mucho servicio, así por parte del Ra= 
vastain como por parte de la cibdad; delo 
cual nunca quiso tomar nada. Después que 
se sintió mejor, se partió de aquella cibdad, 
y llegada A Roma, no quiso parar en ela; y 
paso por medio de ella 4 dormir 4 un lugar 
adelante. Cuando el Santo Padre lo supo, in- 
vió tras ella dos Cardenales 4 quejarse mu= 
cho della en haber pasado por aquella cibdad, 
sin lo haber él sabido, sabiendo ella lo mucho 
que él debía 4 su marido, y cómo él los tenía 
por hijos muy queridos. Los otros Cerdena= 
les y caballeros de Casa Ursina y Casa Colo- 
na todos tomaron las postas y la alcanzaron, 
excusándose en no haber sabido que su se: 
Morla pasaba por aquella cibdad. La Duquesa 
_les daba bastantes excusas, y 4 los Embaja- 
dores del Papa dijo que suplicaba 4 Su San- 
tidad la perdonase, porque venta mal dia- 
puesta y porque tenía nueva que S.A. se 
quería volver 4 España, por le tomar ante 
que de aquel reino se partiese, 
Pues llegada á la cibdad, fuele hecho muy 
grande recebimiento, Luego el Rey la fué 4 
tar d su posada y 4 sus hijas, y se holgó 
mucho con ellas, y lo mismo hicieron todos 
los señores y señoras de aquel reino y cibdad. 











CAPÍTULO XI 


De algunas cosas que sucedieron estando el 
Rey en aquella cibdad. 


El Rey celebró las obscquias del yerao, 
vestido de luto, por después en otro hábito 
poder salir vestido a recetir las embajadas 
de los Príncipes y Barones de aquel reino. El 
Gran Capitán siempre guardó cerca del Rey 
su lugar y reputación merecida; y si alguna 
persona quería hablar 6 presentarse ante el 
Rey, ora fuese grande ó pequeño, él lo pre- 
sentaba hablando en todos muy bien, Así 
que jamás su favor falto 4 nadie, El cra el 
medio para «que de todos tuviese noticia; 
porque fué el Gran Capitán el hombre de todo 
el mundo que más contentamiento recebla 
cuando daba algo y cuando hacía algunabue= 
ma obra; y muchas veces veyendo estar dal. 
gunos, los llamaba por sus propios nombres, 
y les preguntaba si habia algo en que les pu= 
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diese aprovechar, y le supiicaba por ellos, 
contando sus servicios; así que de la merced 
que aquellos recebían, quedaban tanto en 
cargo al Gran Capitán como al Rey que hacía 
¿la merced. 

AlRey le parecía que un tan valeroso ca- 
pitán, que le había adquirido un tan grande 
felno y con tanta honra y fama, se le debla 
otorgar todo lo que le p diese, aunque vía cla- 
ramente que las rentas del reino estaban dimi- 
muidas por las muchas exenciones, dádivas y 
mercedes hechas por el Gran Capitán; por- 
que el Rey no quería ser tenido por ingrato 
contra un tan valeroso capitán y tan querido 
de todos, grandes y pequeños, amnque algu= 
nas veces revolvía en su pensamiento sl po- 
día ser verdad lo que los invidiosos le decian 
de aspirar al reino. 

Aconteció en aquellos días qué los tesore- 
ros del Rey trataron de pedir cuenta al Gran 
Capitán de las rentas de aquel reino. Fué ne- 
goclo tan pesado, que el Gran Capitán estuvo 
en poco de se enojar de aquel negodo; mas 
recibió con alegre cara las cuentas del recibo 
y del gasto, y respondióles que él mostraría 
las cuentas del gasto y del recibo; y que les 
apercebía que le habian de pagar el alcance 
Quél gastó que igualase al recibo. como deu- 
da que la Cámara Real le debía. Otro día pre- 
sentó un libro pequeño de memoria, en que 
puso muy gran silencio 4 los tesoreros, y al 
Rey may grande afrenta, y á todos may gran 
ocasión para reir y burlar del negocio. Y fué 
que asentó en la primera partida, que había 
gastado en aires y en sacerdotes y en mon- 
jas y pobres, personas aceptas 4 Dios, los 
cuales continuamente tstaban en oración ro= 
gando á Dios y 4 todos los santos y santas 
del cielo que le diesen victoria: ducientos mil 
y setecientos treinta y seis ducados y nueve 
reales. En la segunda partida asentó sete- 
cientos mil y cuatrocientos y noventa y cua- 
tro ducados, secretamente dados A las es. 
plas, por cuya diligencia habla entendido los 
desinios y acuerdos de los enemigos y gana 
do muchas victorias, y finalmente un tan gran 
reino como era aquél 

'Corno el Rey vió las partidas y la respues- 
a del gasto, mandú que no se hablase más 
en ello, porque era muy infame al Rey. Por. 
que ¿quién sería aquel que quisiese averi. 
guar y saber el número de los dineros dados 
y 4 quién, y como dados por mano de un tan 
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excelente capitán, si no fuese ingratisimo? 
Visto por el Rey, mandó que no se hablase 
más en ello, antes mandó confirmar todas las 
mercedes dadas por el Gran Capitán yrepar= 
timientos, y verdaderamente desarraigó de 
su pecho la sospecha que había tenido del 
aspirar el Gran Capitán al reino, lo cual le 
era opuesto de los que le acusaban. 


CAPÍTULO XIII 
De cómo el Papa Julio trataba con el Gran 


Capitán de le hacer Capitén general de la 
Iglesia, y de lo que sobreello avino. 


Entretanto que estas cosas pasaban, el 
Papa Julio Invió una embajada al Gran Capi- 
tán rogándole que, pues en aquelreino ya no 
habla que hacer, tuviese por bien de ser e 
pitán de la Iglesia, y que le entregaría todas 
las fuerzas del patrimonto de la Sede apostó- 
lica y el castillo de Sant Angelo para que el 
castellano estuviese por él, con muy excesivo 
partido y muy grandes intereses que le ofre= 
cía. El Gran Capitán le respondió: que le De= 
saba muy humilmente los pies de Su Santis 
dad por se querer servir del, y que 4 £lle 
placia con condición que el Rey su señor le 
dlese licencia para ello; no lo habiendo me- 
nester, y que si estando en su servicio el Rey 
su señor tuviese del necesidad, pudiese dejar 
el cargo y ir á servir al Rey su señor; y que 
si en algún tiempo Su Santidad tuviese [gue= 
rra] 6 fuese contra los Reyes de España, él 
se pudiese despedir de Su Santidad y acudir 
al Rey su señor. El Papa lo otorgó, ni más ni 
menos como él lo pidio; y dijo que cuanto á 
la licencia, él la cobraría del Rey. Quisieron 
decir, y el Papa así lo publicó, que el Rey Ca- 
tólico le habla dado la licencia, porque esto 
fué antes que el Rey viniese 4 Nápoles, y que 
después de venido revocó aquella licencia 
por justas causas y bastantes que para ello 
hubo. De cuya causa el Papa trató. vistas con 
el Rey en Civitavieja, para cuando en Espa- 
ña volviese, adonde le esperó el Papa, por- 
que allí creyó que lo acabaría con él. Mas 
estas vistas no hobieron efecto por lo que 
adelante se dirá. 

Visto por el Papa lo que el Gran Capitán le 
escrebia, le escribió que él le absolvía de cual= 
Quiera fidelidad, vasallaje y homenaje que tu- 
viese hecho é debiese al Rey don Fernando. El 
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Gian Capitán le respondió que le suplicaba 
le perdonasc, que él no era hombre que ha- 
bía de poner en disputa su honra, si lo pudo 
hacer ó no; que aunque de todo el mundo le 
hiciesen señor, no haría tal cosa sin expreso 
consentimiento del Rey su señor; de que el 
Papa quedó muy enojado del Rey don Fer- 
mando, y dijo sobre ello palabras muy aje- 
nas de su profesión. 





CAPÍTULO XIV 


De cómo el Rey trató con el Gran Capitán de 
levarlo d Espana, y de lo que el respondio, 
con el medio que se tomó en su ida. 


Ya en este tlempo tenía el Rey cartas de 
España, asi de la Reina doña Juana su hija 
como de otros muchos señores de Castilla y 
de muchas <ibdades, para que viniese en Es- 
paña á tomar la gobernación della. Luego el” 
Rey comenzó 4 tratar con el Gran Capitán que 
se fuese con él, porque según las sospechas 
que le habían puesto personas no de buenas 
intinciones, y agora veyendo la grande añ= 
ción que todos le tenían, fué movido 4 lo Ne= 
var consigo. El Gran Capitán le dijo: -Ya 
V. A. sabe que yo en España no tengo nada, 
ni una casa en que me meta. Y pues 4 V. A.le 
plugo de me dar de comer en este reino, le 
suplico me deje en él y gozar de esta haci 
da de que me hizo merced». El Rey le 
que en hacienda no parase, que él le daria en 
España hacienda con que no hobiese envidia 
al que més tenía después de él. El Gran Ca- 
pitán ae le excusaba cuanto podía, diciendo 
que tanto tocaba 4 5. A. lo que él pídla como 
4 él, que habiendo sido servido dele dar aque- 
llos Estados en ltalia, fuese agora 4 España, 
adonde no tenía cosa alguna. El Rey le tornó 
4 importunar tanto que hasta el Gran Capi- 
tán no ¡ba ya tantas veces á Palacio como 
solla, de andar muy descontento de lo que el 
Rey le mandaba; hasta que el Rey le dijo un 
día: «Duque (por este nombre le solía llamar 
siempre) yo os quiero llevar conmigo 4 Espa- 
ña por sola una cosa, y es porque tengo en= 
tendido que tengo de tener contradicción en 
la gosernación del reino; porque así me lo 
han dado á entender los que desean mi ser- 
vicio; y tengo por averiguado que llevando 
vuestra persona, ninguna novedad ni contra= 
dicción tendré que 4 la hora no la oprimas- 
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Esto era lo público que él decía; mas lo secre= 
to era que el Rey no pensaba tener más parte 
en aquel reino de la que el Gran Capitán qui- 
siese y fuese su voluntad; y esta no la tenía 
el Rey tan á su mandar hasta que campllese 
con él lo que le había prometido por una cé- 
dula suya muy bastante de le dar el maes- 
trazgo de Santiago. El Rey le dijo: <Si otro 
inconveniente no ponéis de vuestra parte 
sino no tener en España ningún Estado, yo. 
os doy mi fe Real y esta cédula, tan bastante 
como veis, de os dar el macstrazgo de San- 
tíago, con condición que me dejéis libres los. 
diez mil ducados de renta que á la postre os 
di, y que seáis obligado de volver 4 este 
reina de Nápoles ofreciéndose necesidad en. 
servicio de la Corona Real de España, dejan= 
do vuestro macstrazgo á buen recaudo, y 
que después de vuestros días vuelva ála Co= 
tona Real». Y sobre esto dicen que se hizo 
nueva provisión y bula del Papa Julio en con- 
irmación dello, Yo oí decir 4 aquel Medina 
Que la tuvo iuchas veces en la mano la pro: 
visión y confirmación del Papa, y después 
por qué causa el Reyno se la dió, yo no pude 
saber para la poner aquí. 

Es esta diguldad de Maestre de Santiago 
la más preeminente y rica de todo el reino, 
porque allende de lo mucho que renta, pro- 
vés muchos cuentos de renta en las enco- 
miendas á personas particulares, á quien el 
Maestre quiere; y es tan grande esta digni- 
dad, que muchas veces en los tiempos pasi 
dos competía con la dignidad Real, y visto 
por los Reyes don Fernando y dota Isabel 
que era esta dignidad, allende de sus gran- 
des riquezas y renta, mo tenian con qué 
pagar á los caballeros y capitanes que hablan 
servido en las guerras, con licencia y bula del 
Papa, se hicieron administradores perpetuos 
de aquella Orden de Santiago y delas otras 
dos de Alcántara y Calatrava, y desde enton- 
ces se metieron en la Corona Real. Traen por 
insignia una espada colorada en el pecho, 
Eran tan señores los Maestres, que don Alva= 
ro de Luna, Maestre que fué de Santiago, go= 
bernó estos reinos, así en lo temporal y espi- 
ritual, hasta que le fué cortada la cabeza, y 
luego don Juan Pacheco, en tiempo del Rey 
don Enrique, mandó estos reinos muy absola= 
tamente, como todos saben; y después fué 
persona muy principal don Alonso de Cárde- 
nas, por cuya muerte se metió en la Corona 
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Real, Fué instituida esta Orden para pelear 
contra los moros que vivían en estas Espa= 
as en el año del Señor de ('). 





CAPÍTULO XV 


De algunas cosas que acontecieron en aquellos 
sinco meses que el Rey don Fernando estuvo 
en Nápoles; y primeramente lo que a! Gran 
Capitan pasé con aquel Baptista Pincio, de 
quien atrás dijimos. 


En uno de los capitulos pasacos dijimos 
cómo el Gran Capitán había inviado 4 Juan 
Baptista Pinelo, un doctor en leyes y coba= 
llero muy práctico en las cosas de aquella 
cibdad, 4 dar cuenta 4'S. A. de todos los ne- 
gocios del reino; y preguntado por e! R. 
las cosas de sospecha que tenía conc 
en su pecho, de que algunos invidiosos le ha- 
bían siaiestramente informado, ofrecióndole 
grandes mercedes si lo decia, como hombre 
que tuvo en más el interese que la verdad, 
dijo todo aquello que le fué preguntado; de 
que el Rey le dió en aquella cibdad renta muy 
bastante, de que él quedó rico, Y como vió 
que habla ofendido al Gran Capitán, no 050, 
ir 4 Nápoles hasta Ir con el Rey por asegarar 
su persona, Pues estando un día el Gran € 
pitán en la plaza de Castilnovo hablando e 
muchos señores y caballeros, así españoles 
como nespolitanos, pasó por delante dél 
aquel Baptista Pinelo sin hacerle acatamica 
to, de manera que todos lo notaron, y el 
Otan Capltán vió que él lo habla hecho adre- 
de. Y aunque el Gran Capitán era el hombre 
del mundo más sufrido y que de mejor vo- 
luntad perdonaba las injurias, visto que to- 
dos aquellos caballeros habían mirado en ello 
y 4 dl, dijo: «Venid acá, Juan Baptista. ¿Solía- 
des vos pasar por delante de mi 

desacato?» Y antes que respondiese, le tomó 
por los cabellos y le dió de boletadas, de 
manera que le hinchó la boca de sangre; y 
queriendo muchos de los que alli estaban 
poner las manos en él, principalmente Juan 
de Bustillo, les dijo el Gran Capitán: «Dejad 
4 este bellaco; mo le matéis». El Pinclo co- 
rriendo sangre y sin bonete se vol 
tlaovo, de donde había descendido de hi- 
blar con el Rey. El Gran Capitán se apeó y 






































() En blanco la fecha. Entre los años de 11534 
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llamo á Luis de Herrera, y dijole al ido cier= 
tas palabras, y subió tras el Pinedo. El cual 
dijo al Rey: «Vea V. A.lo que el Gran Capitán 
me ha hecho por lo que yo servi 4 W A». A 
esta hora llegó el Gran Capitán y dijo: =Yo 
lo hice y es muy bien hecho; y aunque este 
vellaco merecia mayor castigo que aqueste, 
por amor de V. A. no se lo quise dar». El Rey 
se levantó diciendo: «Maten á este vellaco, 
traidoz mentiroso»; y el Pinelo, visto esto, 
bajó por la escalera con más priesa que ha- 
bía subido. El Rey dijo al Gran Capitán muy 
buenas palabras, de que quedó muy conten= 
to, El Gran Capitán se le humiló y le quiso 
tomar las manos para se las bisar; mas el 
Rey las tiró fuera; y cuando el Gran Capitán 
bajó, estaban con Luis de Herrera dos mil 
soldados 4 punto de guerra, 








CAPITULO XVI 


De un alboroto que en aquella cibdad pasó, 
estando el Gran Capitda en Castilnovo 
hablando con el Rey. 


Estando una noche el Rey en Castilnovo y., 
con él el Gran Capitán, hiciéronte saber cómo! 
hacia Castello Capiaro había una gran quis- 
tión, y adonde peleaban unos con otros entre 
los criados de ciertos señores de aquella cib- 
dad. Pues como el rebato vino 4 Castilnovo, 
dijo el Rey: «Duque, id vos 4 ver qué cosa 
es esar. 

El cual fué 4 gran priesa. Salido el Gran 
Capitán, mandó el Rey cerrar las puertas, 
temiéndose de alguna traición. El Gran Capi 
tán fué adonde el ruido estaba mu trabado, 
y visto que el Gran Capitán venía, unos 
huyeron á una parte y otros á otra, 

Entretanto que esto pasaba, vino esta mue- 
va de aquel alboroto á la flota, que estaba en 
poder de mil y quin'entos vizcaínos, los cuales 
preguntando desde la mar 4los de tierra la 
causa de aquel alboroto, fuéles respondido 
por alguno que no descaba la paz entre el 
Rey Católico y Oran Capitán, antes deseada 
guerra y desasosiego; pues Este con dañada 
intinción dijo: «La quistión es porque el Rey 
ha preso al Gran Capitán, y la gente de gue- 
rra lo quiero sacar de la prisión en que lo ties 
ne el Rey preso en Castilnovo=. Creyeronlos 

ínos esto como si lo vieran por los ojos, 
y sin más averiguar el negocio, luego salicron 
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de las naos en tierra mil de ellos, y sacaron 
tiros de artilería y fuéronse derechos á Cas- 
tilnovo con mano armada, diciendo á grandes 
voces; «Mal viaje hagas, Rey don Fernando, 
Gue prendiste al mejor hombre del mundo». 
Los porteros, visto aquel alboroto, cerraron 
las puertas y alzaron la puente levadiza, has- 
ta saber lo que era, y más estando sospecho- 
sos del ruido de la cibdad. No se podia saber 
lo que era. Los capitanes y gente de guerra 
acudió, y visto aquella furia de los vizcainos 
y queriéndose informar, oyeron el apellido 
contra el Roy, diciendo: «Mal viaje hagas, 
Rey don Fernando. Danos al Gran Capitán. 
De las ventanas les decian que cscuchasen, y 
mo había medio, hasta que fué al rebato el 
Gran Capitán y le dijeron cómo los vizcalnos 
tenían cercadas las puertas de Castilnovo, 
diciendo que les diesen al Gran Capitán, que 
les has dado 4 entender que le tienen preso. 
El Oran Capitán vino luego á toda furia y 
halló aquel alboroto y les preguntó qué era 
aquello. Ellos se fueron todos dle abrazar, 
diciéndole que algún vellaco les habia dicho 
quel Rey le tenía preso; y luego sosegados se 
volvieron á sus naos, El Gran Capitán se fué 
para el Rey, ándole cuenta dela quistión que 
era entre los criados del Duque de Termoli y 
del Principe de Visiñano, y que ya quedaban 
apaciguados, «Pues no hemos estado acá sin 
mayor alboroto que ese», dijo el Rey. All rie- 
ron mucho del «Mal viaje hagas, Rey don 
Fernando». El Rey le dijo: «Duque, si todos 
vuestrosamigos os acuden como los viecainos, 
seguro estaréis que los hallaréis cuando los 
hayáis menester». 


























CAPÍTULO XVII 


De lo que decientos y cincuenta hombres de 
armas con el Rev Católico alúí en Nópoles 
pasaron. 


Había en el ejército del Gran Capitán du- 
lentos y cincuenta hombres de armas de los 
más escogidos soldados viejos, y no habían 
recebido paga muchos días habla, y el Gran 
Capitán con darles algunas ayudas de costa y 
con muy buenas palabras los entretenía, Ago- 
ra venido el Rey á Nápoles, diéronle un me- 
morial de lo que se les debía, y averiguáron- 
lo los contadores; y como no les pagasen ni 
librasen, tanto impoztunaron hasta que el Rey 
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se esojaba hablándole de ello; y un día porta 
mañana, dejando fuera de la cibdad sus da= 
cientos y cincuenta caballos con suscriados y 
sus lanzas, ellos muy bien armados, secreta- 
mente vinieron á la puerta de Castilnoro y 
esperaron que el Rey saliese 4 misa y cl Gran 
Capitán estuviese ocupado en su posada, que 
era lejos de Castilnovo. Y salido al Rey, ellos 
se metieron entre él y la guarda y le dieron 
un memorial de lo que se les debia, averigun- 
de por los contadores de SS. AA., en quele 
suplicaban muy humilmente que pues sus 
contadores les habían hecho cuenta de lo que 
habían ganado, les mandase pagar ó libras, 
porque no tenían qué comer si no vendían 3u3 
armas y saballos; y que no eran hombres que 
habían de hartar ni amotinarse, diciéndole las 
muchasheridas que en su serviciohadían rece 
bido.S. A, les respondió que se haría. Uno de 
ellos respondió: «Otras veces hemos oido 4 
V. A. esa respuesta. Suplicimoslo nos res- 
ponda agora con cfecto, Masta aquí hemos 
sufrido porque viamos quel Oran Capitáa nos 
daba alguna ayuda de costa de su mesma 
hacienda, y cuando no tenía qué nos dar y 
socorrernos, nos decía muy buenas palabras, 
De V. A. después que á este reino vino, ni 
hemos viste obras ni palabras, Suplicamos á 
V. A. que desde aquí nos mande pagar, por= 
que no enojemos más á V. A. y bastará esta 
importunidad por todas las que le hemos de 
dar, y que no podían más esperar, sino que 
desde all lo mandase proveer». 

El secretario Miguel Pérez de Almazán 
dijo: «Ese es desacato y merece castigo». Uno 
de aquéllos dijo: «Callad, secretario, y no 
habiéis en esto que no entendéis-, 

Visto por el Rey, mandó que llamasco al 
Oran Capitan, el cual vino á muy gran priesa; 
y el Rey le dijo: «Duque, mandad pagar á esta 
gente su sueldo». Uno de aquellos hombres 
de armas replicó y dijo: «Señor, no somos 
gente, sino hombres, y muy valientes, y que 
hemos sido mucha parte para ganar este rei 
no», El G:an Capitán les dijo: «Yo quedo por 
fiador de os hacer pagar hoy en este día sin 
falta alguna». Al cual replicó uno de aquéllos 
y dijo: «Señor Gran Capitán, bien tenemos 
conocido que si V. S. pudiera, ya estuviéra- 
mos pagados; mas tan pobre sois como cual- 
quiera de nosotros. La paga ha de ser desde 
aquí». Visto por el Rey la determinación de 
aquellos hombres, dijo: «Duque, por mi vida 

















nues» Google 





que los paguéls de los dineros que más 4 
mano hallardes». El Gran Capitán les dijo: 
«Yo os doy mi fe de os pagar hoy en este día 
sin falta alguna, aunque habéis sido mal cria- 
dos y desacatados». Ellos callaron y se apar= 
taron. El Rey se fué 4 oir misa y sermón 4 
Santo Agustino, 

El Gran Capitán, dejando al Rey en misa, se 
fué con aquellos hombres de armas y ocupó 
todos los bancos y les mandó pagar hasta el 
postrero.cornado; y hecho esto, se fué á Pala= 
cio, habiendo mandado á aquellos hombres de 
armas que se fuesen luego de la cibdad por el 
desacato que habían hecho 4 $. A. 

En entrando el Gran Capitán, le dijo el Rey: 
-Duqus, por vida de la Reina que mandéis 
tocar allarma contra aquellos vellacos des» 
acatados como contra enemigos, y que pelean= 
do á ninguno dejen 4 vida». El Gran Capitán 
le respondió: «Ya, señor, están pagados, y 
idos adondo quisieren; que mo han de pa- 
rar aquí», Y el Rey se enojó de manera que 
no lo pudo disimular; y culpó mucho la so- 
brada diligencia del Gran Capitan en aque- 
la paga, y así estuvo con él enojado sia lo 
poder encubrir, 

















CAPÍTULO XVII 


De algunas cosas varias que en aquella cibdad 
acontecieron antes que el Rey partieso de 
Nápoles. 


En aquel poco de tiempo que el Rey estuvo 
ex aquell cibdad, vió la grande afición que 
todo sl pueblo tenía al Gran Capitán. Vendo 
ua día por una calle principal de aquella cib- 
dad vivía alí un barbero y cirujano muy sabio 
en su oficlo y muy Conocido; y yendo el Rey 
por aquella calle, de la una parte ¡ba el Duque 
de Termoli y de la otra el Gran Capitán. Este 
barbero tenía dos hijas mozas, de edad de 
trece y catorce años, y paróse con ellas de- 

te del Rey; tomándolas por los caballos y 
rovolviéndolos con-la mano izquierda, y con 
la derecha sacó, un gran cuchillo y amenazán= 
olas encaminó la plática al Gran Capitán y 
<ijole: «Gran Capitán, si para ser tú Rey es 
necesario, cortaré las cabezas 4 estas dos 
hijas solas que tengo, poniéndoles el cuchillo 
á la garganta». El Gran Capitán lo mando 
tomar y llevar preso para hacer justicia de él, 
y dejó al Reyy fué á hacer ahorcar aquel bar» 
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bero. Y fué tan de verdad la justicia, que 
fué el Duque de Termoli de parte del Rey 
4 le rogar que no le ajusticiasen, porque 
debia estar fuera de su juicio; y fué 4 hora 
que ya estaba en el asno para lo llevar 4 
ahorcar; y mandólo el Gran Capitán desterrar 
de todo el reino. 


CAPÍTULO XIX 


De lo que aconteció d un pexo de aquella 
cibdad con un presente que llevó al Rey 
en nombre de los pescadores de aquella 
cibdad. 


Los pescadores de aquella cibdad determi 
naron de hacer un presente al Rey de mu- 
chos pescados hechos de oro y plata, y de 
gran suma de ducados; y rogaron 4 un pexo, 
que es en aquella cibdad una dignidad muy 
preeminente sobre todas y tiene grandes 
esenciones, Este pexo y pescadores suplica 
ron al Oran Capitán fuese con ellos al Rey 
para que fuesen bien reccvidos; lo cual él 
hizo de muy buena voluntad; y quedando 
ellos de fuera, entró el Gran Capitán y le 
dijo: «Los pescadores desta cibdad traen 4 
V. A. un gran presente. Suplico 4 V. A. los 
reciba con mucho amor y alegría, y al pexo 
que con ellos viene, que es la más principal 
persona desta cibdad, haga buen acogimien= 
to; y con palabras graciosas irán muy con- 
tentos, ofreciéndoles mercedes cuando se 
ofrezca tiempo». El Rey le dijo que así lo ha= 
ria; y entrados con el presente, dijo el pexo 
que los pescadores, muy fieles vasallos de 
aquella cibdad, le ofrecian aquel presente, 
con las mejores palabras que pudo encarescr 
su embajada. El Rey les respondió que se 
lo agradecía, sin más respuesta ni palabra. 
El pexo, vista la tibia y desagradecida res= 
puesta, alli delante del Rey dijo a1 Gran Ca- 
pitán: «Mejor eras tú para Rey» y sin más 
hablar se volvió muy descontento y espan= 
tado del Rey y de su sequedad. El Gram 
Capitán trató muy mal de palabra 4 aquel 
pexo, diciéndole palabras muy feas, y que le 
mandaría castigar como á hombre desati- 
nado, El pexo le replicó: «Gran Capitán, más 
quiero morir por tu mandado que mo oir lo 
que oyo ni ver lo que veo. De cualquier cas= 
tigo que me mandos dar, quédome muy con- 
tento». 
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CAPÍTULO XX 


De cómo desafió Diego Garela de Paredes, de- 
lante del Rey don Fernando, d cualquiera 
que del Gran Capitán hobiese dicho alguna 
cosa en deservicto del Rey y de su reino. 


Acatció, pues, que Diego García de Paredes 
supo por cosa cierta que dos capitanes que 
estaban allí con el Rey habian dicho cosas 
que tocaban en la honra del Gran Capitán al 
Rey; y un día, estando el Rey en Castilnovo 
en su sala, rezando sus devociones, estando 
allí todos los señores y capitanes y Colone: 
ses y Ursinos, y aquellos dos capitanes con 
ellos y los más del ejército para acompañar 
al Rey que había de ir 4 misa, entró Diego 
Garcia de Paredes. Estaban allí los Duques 
de Termoli, y los otros que ya eran perdona. 
dos, el de Salerno, Visiniano. y el de Rosano, 
Fabricio, el Próspero y M. Antonio Colona, 
Bartolomé de Alviano y los de la Casa Ursi- 
ma; de los españoles, el Conde don Fernando 
de Andrada y Manuel de Benavides, don 
Alonso de Carvajal, los Alvarados, Alarcón, 
Pedro de Paz, Carlos de Paz, Hernán Suárez 
el de Sevilla, el Conde Pedro Navarro, Villal- 
ba el coronel y todos los demás de aquel 
ejército. 

Pues estando todos arrimados á las pare= 
des, esperando que el Rey acabase de rezar 
sus devociones, entró Diego García de Pare= 
des y hincado de rodillas, dijo: «Suplico 4V. A. 
deje de rezar y me oya delante destos seño- 
res, caballeros y capitanes que aquí están, y 
hasta que acabe mi razonamiento no me Im= 
pida». Estaban entre ellos los que estaban 
culpados en aquella ruindad, «Yo, señor (dijo 
Diego García), he seído informado que en 
esta sala están dos personas que han dicho 4 
V. A. mal del Gran Capitán, mi señor, en per- 
juicio de su honra. Yo digo asi: que si hobie- 
re persona que afirme ó dijere que el Gran 
Capitán, mi señor, ha jamás dicho ni hecho, 
mi le ha pasado por pensamiento de hacer 
cosa en vuestro deservicio, que me batiré de 
mi persona 4 la suya, y si fueren dos Ó tres 
hasta cuatro, me batiré con todos cuatro, Ó 
uno 4 uno tras otro, á su elección; porque 
munca Dios quiera que viva en el mundo 
hombre de tan malina intinción contra la 
mesma verdad; y desde aqui lo desafio, 4 to- 
dos d á cualquiera delos». Y echó un chapeo 
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en el suelo. El Rey, á lo que pareció, holgó 
dello, y dijo: «Esperad, señor Diego Garcia, 
que poco me falta para acabar de rezar lo 
que soy obligado». Creyóse que el Rey se de- 
tuvo para dar lugar 4 la persona Ó personas 
que eran culpados en aquella trama, y des- 
pués que un rato hubo rezado, se vino el 
Rey 4 Diego García y le puso las manos s0- 
bre los hombros, y le dijo: «Bien sé yo, señor 
Diego Garcia, que donde vos estaviéredes y 
el Gran Capitán, vuestro señor, que terné yo 
seguras las espaldas. Tomá vuestro chapeo, 
pues habéis hecho el deber que los amigos 
de vuestra calidad suelen hacer». Entonces 
habló el Próspero y dijo: «Señor Diego Garcia, 
nunca v. m. y yo sobre este caso pelearemos 
antes digo que si entraren otros dos enel 
campo sobre esta razón, que por el seor 
Bartolomé de Albiano y por mile aseguro que 
le ternemos compañía contra cualesquier per- 
sonas, y no nos matariamos porque fuesen 
cuatro». Bartolomé de Albiano rindió muchas 
gracias al Próspero por le meter en tan buen 
lugar y tan honroso, y otros muchos se ofre- 
cieron á ello, de que el Rey holgó mucho. 

De una cosa sé yo cierto las personas de 
quien se tuvo sospecha: murieron muertes 
desastradas ambos 4 dos. Cuando .el Gran 
Capitán lo supo, recibió gran pena dello, y 
dijo después: «Señor Diego García, si yo Su= 
piera lo que v. m. hizo, no lo hiciera por me 
hacer 4 mí merced», Diego García le respon- 
dió: «Señor, lo que el hombre debe de hacer 
y es obligado por su señor ó amigo, no lo 
ha de poner en parecer de mucnos juicios, 
por ser sus pareceres tan diversos», 











CAPÍTULO XXI 


De una embajada que la Señoría de Venecia 
invió al Rey don Fernando, y de loque en 
ella aconteció. 


La Señoría de Venecia, sabido que el Rey 
don Fernando estaba en Nápoles, inviaron 4 
le dar el parabién de su venida; y fueron 
cuatro personas muy prinipales de aquel 
Senado, y entre ellas una persona muy prin: 
pal entre todas por la autoridad de su per- 
sona. Desembarcados en Nápoles, luego otro 
dla fueron 4 dar su embajada al Rey. Y como 
elRey y todos sus criados estaban deluto, 
no había en el Palacio Real aquel aderezo 
Eránicax del Gran Capitán. 29 
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quellos quisieran ver y traian fantaseado. 
Pues llegados ante el Rey, aquel veneciano 
principal dió al Rey su embajada diciendo lo 
mucho quel Senado y pueblo veneciano se ha- 
bían holgado desque supo que S. A.era veni- 
do á aquel reino, de que ellos daban muchas 
gracias á Dios por haber hecho tantas y tan 
grandos mercedes 4 aquellos reinos y 4 toda 
Italia en hater traído á S. M. á aquellas par- 
tes; que supicse S. A. de cierto que cn min= 
gún reino de los suyos tenía cosa tan cierta 
y aparejada 4 su servicio como eran el Sena- 
do y pueblo veneciano; que así le ofreclan 
todo lo que ellos eran para su servicio, con 
otras muy buenas palabras que de parte de 
aquella Señoría le dijeron. El Rey los recibió 
muy bien y les dijo muy buenas palabras, y 
les ofreció de la mesma manera todos 9us 
reinos y señorios; pues traían mandato del 
Senado veneciano que después que hubiesen 
visitado al Rey visitasen de su parte al Gran 
Capitán, como 4 aquel 4 quien eran en tanto 
cargo. Lo cual ellos determinaron de hacer 

Cuando estos embajadores desembarcaron 
en Nápoles, luego á la hora cl Gran Capitán 
les mandó proveer de todas las cosas nece 
sarias, así de todas las posadas y aderezos 
para ellas y para ellos y sus criados tan cum- 
plidamente como él lo solía hacer, y invió 4 
la armada que traían todas las cosas en may 
grande abundancia, Despachados del Rey, se 
fueron á visitar al Gran Capitán á Castello 
Capuano, adonde estaba la casa tan adereza= 
da que ningún Rey ni Principe la podía tener 
mejor, y su persona y criados y capitanesmay 
aderezados. Pues llezados aquellos Embaja- 
dores ante el Gran Capitán, halláronlo may 
acompañado de señores y Principes, así espa- 
oles como italianos; y como aquel Embaja- 
dor principal vicse la persona del Gran Ca= 
pitán, pasó sin decirle nada y mirolo desde 
los ples 4la cabeza, de que todos esperaron 
por ver lo que El estuvo un rato mi- 
rándolo y al fin dijo: «Tuti grandi Gran Capi= 
tán»; y tornándole 4 mirar, se despidió dél y 
de aquellos caballeros. Iban admirados de los 
aderezos de casa de aquellos caballeros y 
ertados, lan ataviados de tantas cadenas de 
oro y de tanta majestad como vieron en 
aquella casa. 

Pues vueltos estos Embajadores á Venecia 
y dada la respuesta de su Embajada, 
té todo lo que les había acontecido, así con 
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el Rey como con el Gran Capitán. Pues ad= 
mirados del callar del Embajador, respondió 
desta manera: «Yo vi, muy magailcos seño- 
res, en el Gran Capitán tan heroica majes- 
tad, que contemplada su persona y sabido el 
valor de ella, toda plática y razonamiento 
me pareció menor para le hablar, y sin duda 
conoci en mí que el mi ángel reconoció supe= 
rioridad al que él vió en el que estaba enla 
compañía del Gran Capitán y le temió, Las 
cosas grandes, llustrisimo Senado, con gran= 
des palabras se han de alabar; y si éstas no 
se pueden igualar, más vale callarias. Pare= 
cióms <l Gran Capitán hacer ventajá 4 todos 
los hombres». AlIÍ dijo muchos loores dé, de 
que aquel Senado quedó ¡muy espantado, 
porque le tenían por muy pradente y sabio. 








CAPÍTULO XXI 


De cómo se trataron vistas entre el Papa Julia 
y el Rey Fernando cn Clvita vieja, d la vaelta 
quel Rey volviese d Espada, y con el Rey Luis 
de Francia en Saona. 


En este tiempo el Papa Julio por sus men- 
sajeros trató con el Rey don Fernando que se 
viesen en Civitavieja, un lugar de la Iglesia, 
quince leguas de Roma, porque tenfa cosas 
muy importantes que le comunicar para bien 
y paz de la cristianJad. Lo que se crefa era 
para rogar al Rey le dejase al Gran Capitán 
para le hacer Capitán de la Iglesia; porque 
tenía este Pontilice pensadas grandes cosas, 
que después puso por obra, Lo cual el Gran 
Capitán aconsejaba al Rey no sc viesg con el 
Papa, si uo entendía de ls dar licencia, por- 
que era aquello lo que le quería, y si no que= 
darían enemigos. 

También trató vistas el Rey de Francia con 
el Rey para que se viesen en Saona, donde él 
estaba á la sazón esperándole por le ver y 
4 la Reina Germana su sobrina. Estando los 
Embajadores del Papa y del Rey de Francia 
en Nápoles, llegó alli el licenciado Basurto, 
aquel grande astrologo judiciario, el mayor 
que en aquellos tiempos se hallaba en todos 
los reiros de cristianos. Estando ea aquella 
sazón en Roma oyendo tratar destas vistas 
echó un pronóstico judiciario sobre este caso; 
y echado se partió desde Roma, y llegado 4 
Nápoles fué á besar las manos al Rey, con el 
cual se holgó extrañamente, porque le tenía 
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muy buena voluntad, y también por saber 
algunas cosas del suceso y vuelta 4 España. 
Ellicenciado Basurto dijo al Rey: «Me movi á 
venir desde Roma aqui, así por besar los pies 
4V. A. como por le mostrar un prenóstico 
que eché sobre las vistas de V. A. con el Papa 
en Civitavieja y con el Rey de Francia en 
Saona. Yo hallo (dijo el Basurto) por curso 
de astrología, que en ninguna manera cumple 
4 su vida verse con el Papa en Civitavieja mi 
en otra parte, porque se siguiria peligro 4 su 
vida, y que las vistas con el Rey de Francia 
seria cosa muy provechosa, porque se sig; 

Fla mucha paz y concordía así 4 catrambos 
como 4 la cristiandad, y que en todo caso se 
Sobreseyesen las del Papa». Y veyendo el par 
recer que el Gran Capitán le había dado sobre 
ello, fácilmente lo concluyó que Su Santidad lo 
perdonas», que no se podía detener para le ver 
aunque al principio lo había otorgado de ver: 
se con él. El Gran Capitán siempre persuadió 
[al Rey! se viesecon el Rey de Francia, y más 
seyendo 110 de la Reina su mujer. El Rep reha= 
saba aquellas vistas y traia para ello muchas 
causas; y todas se reducían cómo se Mar del 
Rey de Frarcia, aunque más deudo hobiese; 
porque aquella cibdad de Saona, ella y Géno= 
va, cuya es Saona, estaban encomendadas al 
Rey de Francia; y el Rey de España tenía al 
Rey Luis por muy mudable, y temía no hicie- 
se alguna ruindad, porque en las cosas que 
con este Rey había tratado, le había quebran- 
tado muchas veces la palabra, firmas y capita- 
los y escrituras que entre ellos habían pasado, 
El Gran Capitán dijo al Rey: «Muy admirado 
estoy de V. A. por haber dicho tal cosa, No 
sólo el Rey Luis no osará intentar tal cosa en 
Saona adonde agora está, mas aun en Paris 
no le pasaria por pensamiento delo hacer. 
Muy ajeno es de mi condición decir palabras 
que parezcan soberbias; mas no puedo de- 
Jar de decir lo que siento, porque es ver- 
dad.SiV. A. fuese servido de le entrar por su 
reino y pasar por Francia á España, yo me 
hallo asaz bastante, con la ayuda de Dios y de 
su bendita Madre; porque dejando aparie la 
persona de V, A. en cuya virtud, méritos y 
felicidad ningún Principe del mundo le puede 
resistir, acuérdese que vamos aquí sus servis 
dores y criados, que en la ventura de V. Ale 
haremos en su mesmo reino toda la ventaja 
que Y. A. fuere servido; y como digo, soy muy 
enemigo de decir palabras adonde son menes- 
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ter obras. Muy corrido estoy que llevando 
consigo aquí 4 sus vasallos, tema d nadie. El 
teme másá V. A. de lo que piensa, ¿No es muy 
gran poquedad acabarlo de vencer con todo 
el resto que pudo juntar, y que el vencedor 
no vea al vencido descándolo dl? Vaya 
V. A, que allí ó donde él quisiere le vence= 
remos y nos hallará apercebidos. Cuanto más 
que yo espero en Dios que destas vistas 
redundará mucha paz y concordia y bien á la 
cristiandada. 


CAPÍTULO XXI! 


Decómo el Rey Fernando y el Gran Capitán se 
partisran de Nápoles para España y se fue- 
ron por Saona y se vieron con el Rep de 
Francia. 


El Gran Capitán mandó aparejar una muy 
buena galera en que fuese el Rey, porque la 
galera en que había venido era muy ruín A 
ésta mandó eatoldar de brocados y sedas, y 
mandó poner en la proa un Icón rampante, Y 
fueron con el Rey otras dicz y acis galeras 
muy bien aderezadas, as! de caballeros, ca- 
;nes y gente de guerra como de todas las 
cosas necesarias. El Gran Capitán llevaba 
tres galeras muy en orden. No se partió jun- 
tamente con el Rey, porque quiso prime= 
ro despedirse con mucha cortesía y cumpli- 
miento de sus amigos y caballeros y ciodada- 
nos, especialmente de las señoras gercrosas 
de aquella cibdad. Y porque nadie quedase 
quejoso mandó apregonar con trompetas y 
solemnidad que cualquiera persona, de cual» 
quiera calidad que fuese, grande ó pequeña, 
4 quien se debiese algo, lo viniese á cobrar, y 
á sus capitanes y soldados les rogó pagasen 
4 los mercaderes y 4 otras gentes lo que les 
Tuese debido. Dió á muchos dellos dineros 
para que esto se cumpliese y para comprar 
aderezos para sus personas, con que volvie= 
sen en orden 4 sus tierras. Traía en su Ser= 
¡o compañía de criados y capitanes mejor 
aderezados que los de la Casa Real. Estando 
en aquella <ibdad hizo muy grandes gastos 
de su hacienda en servicio del Rey para encas 
brir la poca liberalidad del Rey; quiso Nustrar 
con mucha familia y casa y conservar el nom» 
bre de Grande, Estándose para embarcar 

ron allí muchas señoras y de mucha cali- 
dad y otras, llorando, á se despedirse del y 
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rogando 4 Dios le diese muy felice viaje y 
que la vuelta fuese presto. Y fué tantoel llana» 
to de las mujeres y aun de algunas personas, 
que rompían el cielo; que les parecía que no 
tenían sin él amparo ni seguridad. En tanta 
manera fué tan universal el llanto, como sí 
turcos hobieran entrado en la cibdad y sa- 
queádola 

Pues partido Gonzalo Hernández tras el 
Rey, llegaron 4 Génova. Los ginoveses les 
hicieron muy grande recibimiento y le pre= 
sentaron dos fuentes muy ricas de Oro, y 
muchas vituallas y muy frescas para la mar; 
aunque llevaban gran priesa para ir 4 Saona, 
quisieron antes ver aquela grande reliquia 
que aquella Señoría tiene, que es el cratino 
santo, que es un vaso de una comeralda de 
scis ángulos ochavada, la cual tienen en la 
iglesia mayor en gran veneración, que dicen 
ser aquel vaso en el que Cristo muestro 
Redentor cenó con sus discípulos. Fué gana 
da esta tan rica y santa reliquia en Siria por 
los ginoveses. 

El Rey Luis de Francia había poco tiempo 
que había por fuerza de armas sujetado 4 los 
ginoveses, los cuales se hablan revelado 
echando de fuera de la cibdad á los dela par- 
cialidad francesa, y por tenerlos más sujetos 
les habia hecho una fortaleza y ampliado el 
puerto junto al faro, 














CAPÍTULO XXIV 


De cómo el Rey y el Gran Capitán egaron d 
Saona, y del gran recibimiento que alíl les 
fué hecho. 


El Gran Capitán no llevaba dineros, Decía 
me Medina que llevaba una cédula que le 
había dado Paulo de Tolosa para que en lle- 
ando 4 Valencia le diesen treinta mil duca- 
dos, de que pagaba tributo sobre su estado 
de Santángelo, En llegando á Valencia, vendió 
este Medina por mandado del Gran Capitán 
ochocientos marcos de plata labrada, fuera de 
la vajila con que ordinariamente se sirvia; 
porque según las mercedes que hizo 4 la par- 
tida y limosmas públicas y secretas, no le 
podía quedar nada, Verdad sca que llevaba 
una muy rica recámara de joyas, piedras y 
perlas. 

Llegados, pues, una mañana á vista de Sao- 
na al puerto, como el Rey de Francia lo supo 
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y vido la fota, bajó 4 la marina acompañado 
de los más señores de su reino, con cuatro- 
cientos alabarderos, y metióse en una barca, 
adonde vió que venía el Rey; y llegando el 
Rey de España le dió la mano y el de Francia 
entró en su galera, y alll se recibieron con 
mucho amor. A esta hora llegó el Gran Capi- 
lán en una barca desde su galera 4 dondelos 
Reyes estaban, y hallólos sentados en proa y 
tenían en medio 4 la Reina. 

Estaba 4 esta hora el Rey preguntando por 
el Gran Capitán; y entrado le dijo el Rey al de 
Francia: ahí al Gran Capitán». Esta vez 
fué la primera que lo llamó por aquelnombs 
porque siempre Jo llamó Duque y la Reina 
'Gran Capitán. El se hinco de rodillas y pornó 
por le besar las manos al de Francia. Mas el 
de Francia con el bonete en la mano se le 
humilló de la mesma manera que él se abaja- 
ba 4 el, y le dijo: «Gran Capitán, dejad algo 
en que os podamos vencer, aunque veo que 
excusado es 4 ningún hombre mortal de os 
poder vencer en ninguna cosas. Y 4 su supli 
cación se puso el bonete y lo abrazó y Desó 

carrillo; y volvióse al Rey de España y 
Je cijo; «Hoy se me han cumplido tres cosas 
que deseaba ver: á vuestra señoría, y 4 mi 
sobrina la Reina y ver y conocer al Gran Car 
pitán; porque si aquí no lo viera, había de 
buscar manera cómo lo ver, adonde VS. lo 
señalara y él quisiera». Hecho, salieron 4 tie- 
rra, adonde hallaron cabalgaduras para todos 
como convenía. Mos de Auberl tenfa para 
el Gran Capitán una mula muy aderezada, en 
que entró el Gran Capitán. El de Francia rogó 
al de España fuese delante, y aslse hizo, y 
detrás fucron el de Francia y el Gran Capitán 
Nevando cn medio á la Reina; y con esta or- 
den llegaron 4 la cibdad. 

Estaba encima de la puerta una cierta 
invención, cómo aquella cibdad, 4 quien repre- 
sentaba una doncella, daba muchas gracias 4 
Dios por haberse ayuntado en ella los dos 
mayores principes de la cristiandad, y que de 
aquellas vistas redundaría mucha paz y con- 
cordia 4 toda la cristiandad, de que Dios 
nuestro Señor sería servido y los enemigos 
de nuestra fe abatidos. Llegados 4 la puerta 
dela fortaleza, salió el alcaide della con un 
gran manojo de llaves, y dijo al Rey de Espas 
ña: «¿A quién manda V. A. que dé aquestas 
Naves desta fortaleza?» El Rey respondió: 
«No pueden estar en mejor poder del que 
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agora están». El de España se aposentó en la 
lortaleza, á do estaba todo adereszado como 
4 tal Principe convenla; y el de Francia se 
aposentó en la cibdad, y jamás se pudo aca- 
bar con el Rey de Francia si no que acompa- 
1ó al Gran Capitán hasta dejarlo en su posa= 
da: que aunque el Gran Capitán se lo suplicó 
muchas veces, nunca se pudo acabar con él 
sino que lo acompañó y lo dejó en su posada 
y de alll se fué 4 la suya, Cuando el Gran 
Capitán suplicaba al de Francia que se vol 
viese y no le acompañase, le respondió: «Muy 
poca honra es ésta según lo mucho que vos. 
merecéis y yo 09 debo». 

Deads á tres días convidó el de Francia á 
cenar al de España en la mesma fortaleza, y 
mandó que en aquella cena sirviesen los mise 
mos oficiales del Rey Católico, y 4 cada uno 
pusiesen su servicio y con sus cerimonias. 
Aquel día sirvieron todos los señores de 
Francia de sus oficios. Llegados los Reyes á la 
mesa, llevaba el de Francia asido al Gran 
Capitán por la ropa. Estaban á la mesa dos 
sillas para los Reyes, y 4 las espaldas del Gran 
Capitán venia un gran señor de Francia con 
una silla, El Rey de Francia dijo al Gran 
Capitán que se sentase á la mesa. El Gran 
Capitán se le humilló y le dijo que aquella era 
tan gran merced que él no la merecía, y se le 
humilló hasta el suelo. El Rey de Francia dijo 
al de España: «Mande V. S. al Gran Capitán 
que se siente: que quien 4 Reyes vence, con 
Reyes merece sentarse, y es tan honrado 
como cualquier Rey. Es tan lleno de ley el 
¡Gran Capitán que no lo quiere hacer sin man= 
damiento de V. S.» El de Españale dijo: «Sen= 
taco, Gran Capitán, pues que su señoría lo 
manda»: y luego se sentó, y elde Francia cabe 
él. Entonces tomó el Rey de Francia un pan y 
partiólo por medio, y la meitad puso al Gran 
Capitán y la meitad puso 4 él. El primero plas 
to fué de ensalada, y el Rey de Francia comió 
solo un bocado, y luego pasó el plato al Gran 
Capitán, y 4 élle trujeron otro. Mandó asi 
mesmo el Rey que á los otros servicios slr- 
viesen sal, salvo al del Gran Capitán, y man= 
do que le pusiesen un salero; y á cada plato 
del Gran Capitán echaba sal con su mesma 
mano, Hízole allí en la mesa mucho favor. El 
Rey de Francia le quisiera hacer merced al 
¡Gran Capitán de su vajilla de oro y plata que 
allí tenia, que era muy buena y muy rics. Mos 
de Auberi y otros capitanes y señores le dije- 
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ron que se acordase S. A. queel Gran Caph 
tán era el más liberal de aquel tiempo, y que 
de una vez sola habla dado 4 mos de Ravas- 
tala, capitán suyo, más de doce mil ducados 
de valor, sin otros grandes servicios que en 
diversas veces 4 V. A. ha hecho; y pues 
5. A. alli no tenía más que su plata, más valía 
no le dar nada, pues no llegaba 4 lo que al 
“otro le habia dado; y así se sobreseyó aqué- 
llo, Verdad sea que él no lo tomara en ningu- 
na manera, 

El Rey de Francia iba muchas veces 4 visi 
tar á la Duquesa de Sesa, y otras veces por 
algunos grandes señores de Francia. El Rey 
de Francia, viendo la persona del Gran Capi- 
tán y su gentil dispusición y su rostro, dijo 
que bien merecía haber alcanzado nombre de 
“Grande, y que se podía comparar 4 cualquic- 
ra varón antiguo. Tiénese por cosa muy cier- 
a que en estas vistas 4 estos dos Reyes les 
pareció cosa muy fuera de razón que los 
wenecianos hobiesen tomado 4 los Reyes y 
señores de Italia tierras y estados y se las 
tuviesen ocupadas; así las que tenían por 
fuerza como las que les habían permitido 
tener por causas que para ello tuvieron. 

Hallóse en aquella sazón Antonio Palavici- 
no, embajador del Papa Julio, que no sola- 
mente había movido 4 los Reyes, mas los 
encendió y mostró por razones muy eviden- 
tes pertenecer enmedar una tal tiranía como 
los venecianos habían hecho, en tener muchas 
tierras ajenas sin mirar más derecho, trayén- 
doles 4 la memoria cómo los venecianos har 
bían tiránizamente ocupado en Sede vacante 
las cibdades de Arímino y Faenza, que eran 
del patrimonio de la Iglesia. El Rey de Fran- 
cia se quejaba de los venecianos, que hablan 
quitado y usurpado del Estado de Milán 4 
Bresa, Bergamo, Cremona y Nema. El Rey de 
España asimismo se quejaba que tuviesen 
venecianos las cibdades de Pulla y de terra 
de Otranto, hecho este concierto de entender 
en deshacer estos agravios, La Duquesa de 
Sesa se halló allí mal dispuesta; parecióle al 
Gran Capitán y 4 los Reyes se volviese 4 Gé- 
ova, adonde se pudiese curar. El Rey de 
Francia le dió su litera en que fuese por tie- 
rra, é inviaron con ella muchos caballeros y 
señores que la acompañaron hasta Génova, 
adonde le fué hecho muy solemne recibimien- 
to, y todos entendían en su salad y en ser- 
villa, 
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Despachado esto, el Rey de España se par= 
tiópara España, rogando al Gran Capitán que 
si alguna mejoría tuviese la Duquesa que la 
rujese consigo, y si no que él se viniese lue- 
goá España. Partido el Rey para España, el 
Gran Capitán hizo un banquete 4 los señores 
y Grandes de Francia, muy costoso, y aca= 
bando de cenar vino el Rey de Francia y pre= 
gunté qué hacía el Gran Capitán, El salió yle 
dijo que acababan de cenar; y cabalgó el Gran 
Capitán y fuéronse él y el Rey 4 la marina, y 
anduvieron paseándose toda la noche, porque 
era en principio de Julio, hasta que el sol 
salió, y all se partieron entrambos: el Rey 
para Francia y el Gran Capitán 4 España. 





COMIENZA EL DUODECIMO 


Y POSTRERO LIBRO DE LAS COSAS QUE ACON= 
TECIERON AL REY Y Á GONZALO MERNÁN-= 
DBZ, ORÁN CAPITÁN, DESPUÉS QUE VINO DE 
NÁPOLES. 


CAPÍTULO 1 


De cómo el Rey fué recebido en estos reinos, y 
asimismo el Gran Capitán, con lo que más 
sucedió. 





El Rey se partió de Saona, como atrás á 
mo», encargando mucho al Gran Capitán se 
fuese luego tras él, y que si la Duquesa se 
hallase en mejor disposición la trajese consi- 
go; y si no la inviase 4 Génova 4 cobrar su 
salud. Pues el Rey partido fué 4 desembar- 
cará Valencia. Sabido en España quel Rey 
era desembarcado, todos los más Grandes y 
señores destos reinos lo fueron 4 recebir con 
muy grande alegría, y asimismo los Grandes 
de Aragón, dándole á entender la común ale- 
gría que á todos alcanzaba de la próspera 
vuelta y tan presta en estos reinos, aunque 
los más estaban recatados de lo haber des- 
amparado en las vistas que se vió con el Rey 
don Felipe y fuera dellas. Mas el Rey con una 
grande disimulación y alegre rostro no mos- 
traba tener enojo ni queja de alguno; antes 
los recibía con grande alegría, que parecía 
aber olvidado del todo las injurias pasadas, 
Abrazaba 4 los unos y 4 los otros en tanta 
manera que quitaba la sospecha á muchos 
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que le hablan ofendido, habiendo. recebido 
de beneficios y mercedes en tanta manera, 
que Garcilaso de la Vega y don Antonio de 
la Cueva, caballeros de muy buena sangre de 
estos reinos, llegándole á le besar las manos, 
les dijo: «Hasta vosotros me desampatastes, 
10 habiendo recevido de mí malas obras». El 
don Antonio le respondió, que era muy cor- 
tesano y libre: «Señor, el so! másse ha de ado- 
rar cuando sale que cuando se poxe. ¡Quién 
creyera que un Rey de veinte y cuatro años, 
mozo y para vivir, muy liberal y dadivoso y 
natural destos reinos, no se había de preferir 
A un Rey de la edad de V. A. y que en tres 
dias se habia de morirl» Garcilaso le respon- 
dió: «Señor, todos caímos en este yerros. El 
Rey se rió de la libre respuesta de don Anto- 
nio y les dijo: «Vosotros segulstels el más 
acertado consejo, de cuya causa ninguaa cul- 
pa se os puede atriouir». Todos tomaron 
con aquellas palabras tan alegremente 
chas osadía y atravimiento de le Negar á 
besarlas manos y perder el temor y la ver- 
glenza. 

El Rey con aquella su gran prudencia y 
gravedad perdono á todos hamanisimiamente 
los desacatos y poco miramiento que con él 
tuvieron en aquellas vistas, y asimismo per- 
donó 4 don Pedro Manrique, Duque de Náje= 
ra, que había recebido en su tierra 4 don 
Juan Manuel, de quien el Rey tanto enojo te= 
la, porque solo éste habia sido parte para 
quél se fuese del reino; y pareció perder el 
enojo contra don Juan Manuel, aunque dl se 
fué 4 Flandes para el Príncipe don Car 
heredero y propietario Rey destos reinos; y 
de ninguno tenía el Rey tanto enojo como 
deste don Juan Manuel, porque le fué gran 
descrvidor y enemigo, 

Fué este don Juan Manuel un caballero de 
muy ilustre sangre deste reino, y de mucho 
valor, que se puede comparar 4 cualquiera de 
aquellos romanos antiguos, según las partes 
buenas que de caballero generoso tenía. 











CAPÍTULO 11 


De cómo el Rey se fué d Burgos y el Gran 
Capitán desembarcó en Valencia. 


El Gran Capitán llegó 4 Valencia y halló 
quel Rey habla dejado proveldo que todos 
los grandes y pequeños e aquela ciodad 
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hiciesen muy solene reciblimiento al Gran Ca- 
pitán como d su mesma persona, porque st= 
tía muy servido dello, Sabido por el Oran 
Capitán las fiestas que en la cibdad le esta= 
ban aparejadas, invió 4 decir 4 la cibdad que 
en ninguna manera entraría en lz cibdad sl 
aquel recibimiento no cesase, Vista la volun= 
tad del Gran Capitán, le prometió la cibdad 
de lo hacer así, y quitaron muy gran parte 
del, y entrado, no se pudo acabar con la cib= 
dad que todos los estados, así eclesiásticos 
como seglar, no saliesen, y todas las señoras 
por las ventanas, calles y tejados; que no se 
acuerdan haberse ayuntado en aquella clb= 
dad tanta gente ni con tanta alegría. Venían 
todos 4 le ver con grande admiración, por 
ver aquel varón de quien tantas y tan farmo= 
sas hazañas hablan oído, El Conde de Oliva, 
don Seralía Centellas, lo aposentó en su 
casa, teniéndola tan aderezada como si el 
Rey en ella se hobiese de aposentar. Invióle 
4 la marina muchos caballos muy enjaezados 
y mulas muy aderezadas, y fueron tantos, 
que ninguno vino á la cibdad pie. All fué 
visitado de todos los caballeros y de toda la 
cibdad con muchos regocijos y fiestas que le 
fueron hechas. 

All estuvo pocos días, y de alll se partió 
para Burgos, donde el Rey le estaba espe- 
tando. Llegado que fué 4 Buzgos, ¡ba tanta 
gente con él, asi de sus crlados como dela 
multitud y frecuencia de la gente que le 
acompañaba, que no cabían por los caminos. 
Parecia 4 las gentes que salian 4 mitaf una 
semejanza de algún grande ejército, viendo 
tantos soldados viejos y de tanta autoridad» 
de quien tantas valentias habían oldo, como 
de personas tan señaladas en las armas. Iban 
allí. muchos caballeros con ropas de diversas 
maneras de sedas y brocados y telas, y las 
robas con tantos cabos de oro y muchos pe- 
nachos de diversas maneras, con cadenas de 
oro echadas del hombro por bajo del brazo 
tzquierdo. Los caballeros 4 la brida con sillas 
de asero al uso de Francia y de Italia y de 
otras naciones. lkan entre ellos capitanes 
que por sus esfuerzos habian adquirido fama 
y gran loor; así como el Conde don Fernando 
de Andrada, Antonio de Leiva, que después 
adquirió nombre de valerosisimo capitán, 
Manuel de Benavides, señor de Jaralguinto, 
y Valencia de Benavides su hermano, Alonso 
de Carvajal, señor de Xodar, Diego García 
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de Paredes, el coronel, un hombre muy raro 
en las armas, Hernando de Alarcón, el Co- 
mendador Rosa, Conde de la Torela, el Conde 
Pedro Navarro, el coronel Cristóbal de Villal- 
ba, Cristóbal Zamudio, don Inigo de Monta- 
da, el capitán Pizarro, Espés, don Jerónimo 
Lloriz, Pedro de Paz y Carlos de Paz su pri- 
mo, don Diego de Mendoza, Conde de Mellto, 
"Alarcón, los Alvarados padre é hljo, don Pe- 
dro de Acuña, prior de Mecina, Iñigo López 
de Ayala, don Hugo de Cardona, mosón Ho- 
ces, don Rodrigo Manrique, Diego de Vera, 
capitán de la artilleria, el Comendador Go- 
mez de Solis, Hernán Suárez el de Sevilla, Ol 
Nieto, Alonso Montañés, juan Coello capitán, 
Escalada, el capitán Aguilera, el Comenda- 
dor de Trevejo, Sebastián de Vargas, Luis 
de Herrera su primo, Martin de Tiesta, Gon= 
zalo de Aller, Olivera, Jorge Dlaz, Oñate, Pi- 
fán, el Medina, los dos Morenes hermanos 
y otros muchos, todos estos capitanes y 
soldacos viejos; el capitán Mendoza y el ca- 
pitán Carvajal, todos de grande esfuerzo y 
fama; todos estos y otros muchos, que por 
evitar prolijidad dejo de contar, iban tan 
aderezados, que representaban una grandes 
za de sus personas y con una gravedad, que 
á muchos ofendió la invidia. de la entrada 
destos caballeros. 


CAPÍTULO 11 


De:cómo el Gran Capitán llegó d Burgos, y del 
reribimiento que le fu? hecho, asl por el Rey 
como por los Grandes del Reino. 


El Gran Capitán llegó muy cerca de la cib= 
dad de Burgos. El Rey mandó que todos los 
Grandes señores y caballeros y elestado eclo- 
sikstico y los Comendadores de Santiago, Ca- 
latrava y Alcántara le salieson A recibir Acler- 
ta distancia fuera de la cibdad. Estando to- 
dos los Grandes que en la Corte se hallaron 
para salir al recibimiento, dijo don Fadrique 
4: Toledo, Duque de Alba, 4 los otros Gran- 
des: «¿Cómo llamaremos al Oran Capitán?» 
Respondió don Bernardino de Velasco, Con= 
destable de Castilla: «Llámole cada uno como 
le pareciors; que en sangre es tan bueso 
como el mejor de España, pues en valor, €n 
fama y en la honra, así de la que ha ganado 
por su persona como de la que ha dado 4 
estos reinos, ya lo veis». Allí le fué hecho 
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muy grande recibimiento, como 4 un gran 
príncipe, de todos, grandes y pequeños. 

Llegados á Palacio, iba él el postrero de 
todos; y apeándose á besar las manos al Rey, 
que había salido al cabo de la sala 4 lo rece- 
bir, mostrando con el dedo una compañía de 
soldados, le dijo: «Por lo que agora veo, 
Gran Capilán, que tú has muy bien pagado 
lo que 4 estos soldados les debias, pues que 
habiéndote seguido tantas veces en las bata= 
Nas y rencuentros, quisiste ser siempre el 
primero. Agora que es hecha la paz, mudan- 
de la costumbre, con mucha razón les per- 
mites que vayan delante de ti, adonde lo 
alabo con mucho amor». Y dijo la verdad de 
lo que pasaba. Sábese de éste muy claro va. 
rón, que en las batallas y rencuentros que 
se halló, siempre su lanza fué la primera que 
acometieso 4 los enemigos y la postrera que 
della salía. Tenlale el Condestable muy ade- 
rezada su casa, adonde posó. El Rey lo re- 
EibiO con grandisima alegría y placer y le 
tuvo abrazado una pieza, y le besó en el ca- 
rrillo, mostrando el mayor contentamiento 
del mundo. Allí le detuvo algunos días, don= 
de se hicleron muchas flstas, y fué muy vie 
sitado de todos, grandes y pequeños, con 
grandes alegrías, hasta que fué á Santiago 
de Galicia, adonde estaba prometido. Y llé= 
gado allí, hizo muchas y muy grandes limos- 
s 4 la iglesia de Santiago, y dió allí una 
lámpara de plata, que es la mayor y mejor 
que hoy allí está. 

De alli volvió 4 la Corte. Veyendo don 
Juan Téllez Girón, Conde de Ureña, las cosas 
y corte que el Oran Capitén consigo traía y 
la sospecha grande que tenla quel Rey mo le 
daría el Maestrazgo de Santiago, según por 
grandes conjeturas lo vía, dijo que le parecía 
el Gran Capitán semejante una gran carraca, 
Ea cual tiene gran nocesidad de mucha agua y 
mucho hondo para poder navegar, porque de 
otra manera serále forzado encallar adonde 
hobiere poca hondura: queriendo claramente 
decir que el Rey don Fernando no darla lugar 
para que aquella carraca tuviese hondura en 
que navegar; como si dijese que quedaría en- 
gañado de sut esperanzas, con las cuales el 
Roy lo trajo de Nápoles, como después lo 
Vimos que se hizo con él. Decla el mismo 
Conde que se había anegado aquella tan 
gran cartaca en las grandes rocas y arenas 
dela iavidia, 
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CAPÍTULO 1Y 


Delo que Gonzalo Hernández, Gran Capltdn, 
hizo después que de la romería de Santiago 
volvió d la Corte. 


Vuelto, pues, el Gran Capitán de Santiago 4. 
la Corte y estando en ella alguros días, 
pldlendo muchas veces al Rey cumpliese con 
él lo que con tantas promesas y juramentos 
le había prometido, mostrándole su cédula fir- 
mada de su nombre, que le diese el maes- 
trazgo de Santiago, y juntamente con la cédu= 
la mostraba la suplicación que S. A. habia 
úhecho al Papa y la confirmación á las espal- 
das della del Papa, con todas las solemnid: 
des que para ello se requerían, el Rey no sólo 
no se lo quiso dar, mas antessecomenzó 4 no 
le mostrar el calor y favor que le solía hacer. 
Así que el Gran Capitán, en lugarde obtener 
aquella merced tantas veces prometida del 
macatrazgo de Santiago, cobré en la Corte 
enojo, pesadumbre, disfavor del Rey, el cual 
con dilaciones y esperanzas vanas trabajaba 
de lo entretener y dábale 4 entender que no 
le quería dar lo que le había prometido. 
Veyendo el Gran Capitán quel Rey le daba 
4 entender que no le daría el maestrazgo de 
Santiago, y aun mostrándole gran disfavor, 
que consultando el Rey sobre inviarcapitán y 
gente á la batalla de Rávena, como invió al 
Comendador Gómez te Solíscon su gente de 
guerra, entraban en este Consejo otros Gran= 
des y señores de la Corte que nunca se 
habían hallado en la guerra, y jamás fué 
llamado Gonzalo Hernández, estapdo all, y 
munca le fué pedido parecer ni fué hablado en 
«llo, y más seyendo guerra contra franceses. 
Visto esto por el Oran Capitán, que el Rey 10 
cumplía con €l, comenzo 4 quejarse 4 sus ami- 
gos de la sinrazón y injuria que el Rey le 
hacía y 4 les descubrir el gran descontenta- 
miento que del Rey tenía; y esto hacla con 
gran dolor que tenía de haberle faltado 4 la 
palabra el Rey. Y entre otros á quien se que= 
Jó fué á don Bernardino de Velasco, Condes= 
table de Castilla, que era grande amigo suyo 
y muy aficionado al Gran Capitán por su per= 
sona y grandes hechos, á quien la invidia no 
había hallado algún lugar para le ser contra- 
rio. Era este Condestable el principal Grande 
y señor destos reinos, así en estado de rique= 
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zas como en autoridad en este reino. Trata- 
ban entre sí como aquellos que posaban des 
tro de una misma casa. Hicieron sus amista- 
des en gran secreto. Habla pocos días que el 
Condestable estaba viudo, que se había falle- 
cido doña Juana de Aragón, hija del Rey, aus 
que bastarda. Concertaban quel Condestable 
casase con su hija dona Elvira de Córdoba; y 
al Condestable se le había entibiado y aun cn- 
friado el amor que al Rey tenía, y entre cosas 
én que del Rey fué desfavorecido, fué porque 
el Alcalde Mercado, por pasión particular que 
contra el Condestable tenfa, buscando en los 
procesos de todos los escribanos, halló haber. 
enlos tiempos pasados, más de veinte años 
atrás, un mayordomo (') deste Condestable 
dela su Casa de la Vega, queá la sazón esta- 
ba en la Corte, que había venido llamado por 
el Condestable. Este Mercado lo prendió y 
sin haber parte quejosa lo condenó 4 muerte. 
El Condestable fué 4 suplicar al Rey por aquel 
su mayordomo, dando causas bastantes para 
que se le perdonase la vida. y más no queján- 
dose nadic; y ya que 5. A. aquello mandaba, 
le diesen otra pena de las que el derecho per= 
mite. El Rey no quiso, sino que le cortasen la 
cabeza, y así sé hizo; de que el Condestable 
quedó muy afrontado y con mucho enojo, 
porque le pareció ser hecha aquella muerte 
con pasión. El Rey alcanzó 4 saber el trato 
del casamiento y hubo grande enojo dello, 
porque tenía pensado de casar 4 esta doñ 
Elvira con su nieto don Juan de Aragón, hijo 
del Arzobispo de Zaragoza; y la Reina doña 
Germasa dijo un día al Condestable: «Muy 
maravilada estoy de vos, Condestable, ha- 
biendo sido casado con hija del Rey mi señor, 
querer agora casar con hija del Gran Capitán, 
aunque él merezca tanto», A lo cual el Con- 
destable respondió muy libre y avisadamentes 
«Yo, señora, en este caso tengo muy buen 
ejemplo entre las manos y sin ir 4 buscarlo 
fuera de casa. También el Rey mi señor, 
habiendo sido casado con la Reina dofa Isa= 
bel, la más valerosa y más rica de todas las 
mujeres, casó después como V. A. sabo, aun- 
que en sangre sea tan principal». Creyóse que 
desta respuesta quedaron el Rey y la Relna 
tan enojados, que no lo pudiendo disimular, lo. 
mostraron claramente contra el Condestable 
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Alerta parana, cosa quo estaba ya olvidada sia aber. 
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y el Gran Capitán, y luego lo mostraron en 
“algunas cosas. Y entre otras fué que el Rey y 
la Reina habían mandado, y asi se había hecho 
siempre, que cuando la Reina salía, el Gran 
Capitán ¡a llevaba de la rienda; y dende ahí 
adelante mandó el Rey que el Gran Capitán 
no la llevase de rienda, sino don Fadrique de 
Toledo, Duque de Alba; y así fué hecito. 
Aconteció llegar en Palacio Á ver al Rey y 
mandarle que esperase, y entrar otros que 
podían entrar después del. Y esto vi yo algu- 
as veces año de mil quinientos y once años, 
estando en esta cibdad de Sevilla: 





CAPÍTULO V 


De lo que al Condestable y al Gran Capitán 
pasó con el Rey. 


En este tiempo el Rey comenzó 4 tratar con 
don Frey Francisco Jiménez, arzobispo de 
Toledo, fire de orden de Sant Francisco, al 
«ua la Reina (*) lo había elegido por contesor 
sejendo de muy buena vida, y le había dado 
ella y el Rey el arzobispado de Toledo, y des- 
pués fué Cardenal de España, hombre de 
grandes méritos y valor, asi en la religión 
cristiana como en las cosas que tocaban 4 la 
gobernación del reino. El 4 sus expensas 
ganó la cibdad de Orán, hallándose presente á 
la conquista y toma della; y hizo aquella Uni- 
versidad que es hoy tan célebre en estosrei- 
nos, de Alcalá de Henares, con otras muchas y 
muy buenas cosas, que por no tocar á la his= 
toria dejo aquí de relatar. 

Pues como el Rey tratase con el Jiménez 
que permutase el arzobispado de Toledo con 
el arzobispo de Zaragoza, su Mio, lo cual 
el Jiménez rehusaba de no lo hacer, antes. 
seyendo apretado decia que se volvería 4 su 
monasterio 4 vivir vida privada en su celda y 
refitorio antes que hacer tal permutación, 
trató y rogó al Condestable y Gran Capitán. 
le ayudasen y favoresciesen para que él no. 
recibiese aquella afrenta. Al Condestable y 
Gran Capitán pareciéndoles aquello grande 
infamia que se hacia á la Reina doña Isabel 
muerta, retractar y deshacer aquello que la 
Reina había dejado hecho fundado en religión, 
comenzaron 4 favorescer [le]. Coneste favor, 
comenzó el Jiménez con ánimo constante 4 no 
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le querer hacer ni habiar en ello. La intinción 
del Rey era hacer al hijo Arzobispo de Tole- 
do para se ayudar dél, así de las rentas como 
del favor, cuando la necesidad se ofreciese; 
porque teniendo aquel Arzobispado de su 
mano, como tenía los maestrazgos, no te 
mería la fortuna por más adversa que se Je 
mostrase. 

El Rey, sabido quel Jiménez con cl favor del 
Condestable y Gran Capitán había rehusado 
la permutación de los arzobispados, concibió 
muy grande enojo contra ellos por favorescer 
al jiménez, y esperaba tiempo y lugar para se 
lo dar á entender á cada uno delos, Ea este 
mesmo tiempo comenzó la fortuna á mostrar 
su cara contraria al Gran Capitán, y fué la 
ocasión lo que aquí diremos, 





CAPÍTULO VI 


De lo quel Gran Capitán pasó con «l Rey 
sotre tos negocios de don Pedro de Córdo- 
da, Marqués de Priego, su sobrino, ú quien 
derribaron d Montilla. 


En este tiempo don Pedro de Córdoba, 
Marqués de Priego, hijo mayor y heredero de 
don Alfonso de Aguilar, hermano mayor del 
Gran Capitán, vino 4 la Corte á verá su tío 
y por besar las manos al Rey, que después 
que vino de Italia mo lo había visto ní venido 
4 le besarlas manos. Vino muy bien acompa= 
ñado y trujo consigo muchos caballeros de 
Córdoba y muchos caballos y aderezos dellos 
que dió y repartió por la Corto. Y estando.en 
la Corte halló á su tio*el Gran Capi 
enojado, porque el Rey no le guardaba la le 
prometida; y habiendo visto la cédula y con= 
firmación della del Papa Julio del maestrazgo 
de Santiago, como este don Pexiro era caba 
lleto animoso y muy libre, mal contento del 
Rey y enojado, se volvió 4 Córdoba, adonde, 
con la autoridad que de su abuelo y padre 
había heredado, era muy señor en squel 
cibdad y tenía en ella gran reputación. Por= 
que la casa de Agullar descendía de aquellos 
caballeros que por servir 4 Divs y d su Rey 
habían sido los principales de echar de ella á 
los moros y servir al Rey don Fernaado el 
Santo para que la ganase; y así se había per= 
petuado el valor y poder destos caballeros 
en aquella cibdad. Y también habían ganado 
mucha autoridad y reputación estos Hijos 
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desta muy ilustre Casa de Aguilar, así como 
el Conde don Martin de Alcaudete, y don 

jo de Córdoba, alcaide de los Donceles, 
que agora es su sucesor don Luis de Córdoda, 
Marqués de Comares; y don Diego de Cór- 
doba, Conde de Cabra, cuyo nieto es el Du- 
que de Sesa don Gonzalo Hernández de Cór: 
doba, y day Francisco Pacheco. Todos estos 
caballeros Iran sido ea los tiempos pasados y 
agora en los presentes de gran valor, así en 
la paz como enla guerra, de quien las his- 
torias pasadas y la memoria y vista de los 
hombres cstán Nenas. 

Pues este doz Pedro, Marqués de Priego, 
por este gran favor que en aquella cibdad 
tenla, algunas veces era enojoso al Rey; y 
más agorá que iba muy enojado por lo del 
tío. El Rey invió un alcalde de Corte, llamado 
el licenciado Herrera, á Córdoba, mandando 
al dicho don Pedro que se saliese de Córdo- 
ba y se fuese 4 una de las villas, como ha- 
cían los otros caballeros de aquella cibdad; y 
invió 4 mandar álos Yeinte y cuatro de lames- 
ma cibdad que diesen favor y ayuda al alcal- 
de Herrera para que el Marqués de Priego se 
saliese de Córdoba y se fuese 4 su casa, Lle- 
gado el alcalde Herrora 4 Córdoba y habien- 
do llamado 4 los Veinte y cuatro caballeros 
de la cibdad en el cabildo y ayuntamiento, y 
notificado 4 aquellos caballeros el manda» 
miento del Rey, de todos fu obedecido sí no 
fué del Marqués don Pedro, que con una sú- 
bita ira y acelerado enojo mandó prender al 
alcalde Herrera y llevarte preso 41a su villa 
de Montilla, y ponerlo 4 buen recaudo en la 
fortaloza. Ñ 

Era esta villa de Montilla una vila de sus 
pasados, cerrada y cón una fortaleza muy 
fuerte y muy gran“e, la mejor que había ca 
toda la Andalucía; que ya fué tiempo que es- 
tuvieron aposentados en ella el Rey y la Rel- 
na doña Isabel, y las Reinas de Nápoles vieja 
y moza y los señores della y sobrado apo- 
sento en ella El Alcalde dijo al Marqués. 
«Váyase V. 5. 4 Sant Jerónimo, que es una 
legxa de la cibdad, que yo inviaré luego 4 
llamar á V. S. que se vuelva á Córdoba, Sola 
mente que se cumpla el mandamiento del 
Roy, que V.S. salió de la cibdad»;lo cual ol 
don Pedro no quiso obedecer. Verdad ses 
que dende d tres ó cuatro días lo mandó sol 
ar y que se volviese 4 la Corte, lo cual dl 
hizo. 
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CAPÍTULO vil 


De lo quel Rey hizo, vista y sabida la prisión 
del alca!de Herrera en la villa de Montilla. 


El Rey, visto aquel desacato, mandó que se 
aparejasen las cosas necesarias para castigar 
aquel insulto, y encomendó aquella jornada 
al coronel Cristóbal de Villalba y al alcalde 
Comejo; y el Rey mismo en persona determi- 
mó de irá Córdoba. El Marqués, sabida la vo- 
luntad del Rey, determinó de se defender 
somo varón, porque quierca desir que tenía 
hecha liga y amistad con algunos señores de 
la Andalucía, que tenían sus descontentos 
del Rey. El Gran Capitán y el Condestable y 
tros algunos señores le suplicaron al Rey, 
sin lo saber el don Pedro, que le trairían al 
don Pedro: para que de rodillas pidiese per- 
dón áS. A. del yerro que como mozo había 
hecho, y juntamente le escribió al don Pedro 
que mo curase de defenderse mi hacer alguna 
alteración; que si viniese 4 la Corte, quel Rey 
lo perdonaría; lo cual por los muchos ruegos 
é importunidades determinó de ir, El Rey es- 
taba esperando en lo que paraba la deter 
minación del don Pedro. Sabido que iba 4 
Castila 4 10 que el Gran Capitán le mandab: 
Juego el Rey se partió para Córdoba. Yo ol 
decir 4 Gonzalo Hernández de Córdoda, co- 
mendador de Manzanares, hijo de don Alton- 
so de Aguilar, que vió una cédula en poder 
del secretario, que perdonaba al Marqués, 
«on que por espacio de tantos años (') si el 
Marqués respondicss que no quería venir 4 
la Corte, y otros algunos lo afirmaban haber 
visto el perdón. Mas atraldo, pues, el don 
Petro por las promesas del Gran Capitán y 
del Condestable y otros señores de la Anda- 
lacla, sus consortes y aliados, y llegado an- 
te el Rey y habiéndolo demandado perdón 
con toda la humildad que fué posible, mo lo. 
quiso perdonar, antes lo desterró cuatro le- 
guas desterrado de la Corte y que alli an- 
duviese so ciertas penas. Mandó luego por 
su desreto que la fortaleza de Montilla fuese 
derribada hasta los postreros fundamentos 
de ella, para que fuese testimonio este casti- 
go contra los caballeros que contra los man» 
damientos reales se opusiesen. De donde 
don Pedro quedó may quejoso del Gran Ca- 
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pitán por haberle mandado ir 4 la Corte sin 
tener seguro del Rey; porque él hiciera, como 
¡olla decir, que se lo dieran, como pareció, al 
él se estuviese quedo, 

Gonzalo Hernández nunca pudo alcanzar 
con el Rey que aquella fortaleza edificada, de 
sus pasados, adonde él habla nacido (),edifi- 
cada con tan grandes gastos y expensas, fuese 

gora derribada por el suelo.Los embajadores 
de Francia y el mismo Rey Luls le escribió 
que era razón, en cuenta de ducientas cibda- 
des y setecientas y tantas villas y castilos 
quel Oran Capitán había ganado para la Co- 
ona real de España, se diese en recompensa 
la ruina de un solo castillo, en el cual elGran 
Capitán había nacido. Ninguna cosa le apro- 
vechó 4 don Pedro los ruezos del Gran Ca- 
pitán y del Condestable. antes quieren decir 
que le dañó mucho, por el descontento que 
el Rey tenfa dollos por haber favorescido al 
Jiménez, arzobispo de Toledo. 

El coronel Villalba y alcalde Cornejo con 
gente de guerra llegaron 4 Montila y traje 
ron de la tierra de Córdobamuchos azadone- 
ros, y en breves días la arrainaron hasta los 
cimientos. Y estando gran pieza de labradores 
de la tierra dorribando un gran lienzo de un 
largo muro, par que todo junto cayese, 
cuando cayó tomó en bajo gran número de 
aquellos azadoneros y de aquellos que la de- 
rribaban. Venida la nueva 4 Gonzalo Hernán- 
dez, dijo claramente ser muestra que se de- 
fendiera Montilla, seyendo vira, pues con 
su ruina ha muerto 4 tantos. 

El Rey don Fernando siempre estuvo firme 
y recio en el derribar 4 Montilla y otras casas 
de caballeros de aquella cibdad y tomadas 
las haciendas y afrontando 4 personas delia 
culpadas en la prisión del Herrera, Lo cual 
todo restauró el Gran Capitán comprando 
las haciendas y edificando las casas y satis- 
faciendo 4 los hijos de los muertos. Fl Rey, 
queriendo templar el rigor del mandamiento 
y su ejecución mandó que al Gran Capitán, 
en lugar de Montilla, se le hiciese merced de 
la cibdad de Loja, la cual está de Granada 
sho leguas en una vega may apacible y cer- 
cada de grandes sicrras alderredor, y trató 
¿on él que le daría aquella cibdad de Loja, de 
juro y heredad para él y gus sucesores, con 
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que renunciase el derecho que tenía al Macs- 
trazgo de Santiago y al Rey diese por quito 
de la promesa hecha y la escritura fuese ras: 
gada y dada por ninguna. A esto respondió 
el Gran Capitán que no quería ser tan mal 
mirado que él renunciase el derecho de la 
promesa Real; porque antes quería mostrar 
la causa de una muy justa querella que no 
aceptar una recompensa tan desigual. Ál 
Condestable se le acrecentó el enojo por ver 
el odio del Rey y no poder hacer en ello lo 
que deseaba y tenia concebido en su pecho; 
odiado por su grandeza, se le causó un des- 
contento y desabrimiento; murió antes de 
tiempo. NO faltó quien dijo haber sido ayuda» 





do para ser al cielo, 


CAPÍTULO VI 


De lo que el Gran Capitán hizo veyendo «odio 
y voluntad contra el del Re. 


El Gran Capitán, visto lo poco que 4 su 
sobrino aprovechó, antes quieren dedr quele 
dañó, muy enojado y mal contento de las 
afrentas que del Rey recebla cada día y cada 
Tora, seretrujo4 Loja, que, como dijimos, está 
ocho leguas de Granada, huyendo de las ofen- 
sas que ex la Corte le eran hechas por la 
voluntad del Rey, y esperar alli que aquella 
invidia diese algún lugar y el Rey se amansa- 
se y se acerdase de no dar lugar 4 invidiosos 
y A sus enemigos, que ofendidos del resplan- 
dor de sus hazañas siempre le dañaban con 
«Rey. 

Puss estando añíí en Loja en aquel reposo, 
estuvo dos años, unas veces allí en Loja, 
Otras veces en Granada, donde vivla al pare» 
cer contento, conservando siempre su repu- 
tación y casa; que nunca faltó su plato y crla- 
dos con aquel aderezo de casa y aparato de 
oficiales y caballeros que acompañaban 4 su 
casa, que cra una Corte. Gozaba y gastaba de 
sus riquezas, que no eran pocas sino muchas, 
y de su gloria, aunque era opresa antel Rey 
de la invidia de sus enemigos. Hacía poco 
ejercicio y desde allí socorría á muchos, así 
criados como otras personas necesitadas, con 
les dar gran parte de su hacienda. Ningún gé= 
noro de hombres hubo 4 quien no socorriese: 
en sus necesidades, los que le pedian suayuda 
y favor. Tenía tanto crédito y reputación, que 
Jamás pareció faltar en su casa aquella abun- 
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dancia de criados de servicio de Corte muy 
principal, como de un gran príncipe. 

En este tiempo frey Francisco Jiménez 
pidió al Gran Capitán consejo y manera para. 
poder conquistar lacibdad de Orán en Africa, 
porque quería apaciguar la invidia de los 
aragoneses y de los invidiosos de sus rentas 
con hacer aquella jornada de ir á conquistar 
la cibdad de Orán en la costa de Berberla; y 
el Oran Capitán le encaminó y le dió 4 Pedro 
Navarro, Conde de Oliveto; y aparejó una 
gran flota y catorce mil hombres. Y dada por 
el Gran Capitán la industria y designios, lle- 
garon 4 Berbería, yendo en la mesma armada 
el Arzobispo. Tomaron por fuerza de armas 4 
Mazalquivir, un puerto el mejor que hay en 
toda la costa de África, que los antiguos lla- 
maroa Puerto grande; y una legua d€l hacia 
levante tomaron 4 escala vista la cibdad de 
Orán, y hicieron recogerse hacia dentroal Rey 
de Tremerén. Después desto el Pedro Nava- 
tro, acostumbradoá la dichosa milicia del Grán 
Capitán, tomó 4 Bugía y á Tripol de Berberla 
y hizo muy gran guerra 4 la costa de Africa, 
¡Nevando consigo aquellos valientes soldados 
y gente de guerra acostumbrados (*) siempre 
vencedora. 








CAPÍTULO IX 


En que prosigue la estada del Gran Capitdren 
Loja, con el discurso de su vida. 


Estando, pues,el Gran Capitán en esta cib- 
dad de Loja, que 4 algunos les parecía estar 
como en un destierro honesto; y en la verdad 
nunca jamás le faltó aquella grandeza de áni- 
mo adquirida con tanta gloria, con la cual 
medía las cosas prósperas y adversas; el 
Conde de Ureña preguntó á un caballero cria- 
do del Gran Capitán qué tan grande hondo 
tenía en el agua de Loja aquela gran carraca. 
Lo cual sabido por el Gran Capitán, le dijo: 
«Diréis al señor Conde que la carraca tiene 
"muy buenos lados y toda ella está bien forni- 
da; que no espera sino que crezca el agua 
para darlas velas al viento, que no suelen ser 
siempre contrarios; y sl la invidia y sus gran- 
des victorias habidas en los tiempos pasados 
10 la estorbaran, hablasele ofrecido una muy 
aplacible fortuna» (*). Y fué que de las vistas 
¿que los Reyes de Francia y España se vieron *| 
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en Saora, como atrás hemos dicho, dentro de 
dos años que alif se vieron, entre otras cosas 
que allí trataron y hicieron sobre ellas ligas y 
conspiración, fué uña que venecianos tenlan 
ocupadas tierras y estados al Emperador 
Maximillano y al Rey de Francia y al Rey don 
Fernando de España y al Papa Julio, los cua- 
tro mayores Príncipes de la cristiandad. Y el 
Rey de Francia, que entonces tenía. el ducado 
de Milan tiranizado,por cobrar ciertas cibda- 
des que venecianos tenían ocupadas del dicho 
estado de Milán, les había dado una batalla 
junto al río Ada, cexca del Pó,en que perdie- 
on las cibdades que de Lombardia tenían,que 
y Crema y Bergamo y Cromona, y 

imiliano 4 la ciudad de Verona, 
Vicencia, Padua y el Privoll y Feltro, El Papa 
Julio con una banda de suizos habla cobrado 
4 Arímino, 4 Faenza y 4 Cervia y 4 Rávena y 
4 otras tres del patrimonio de la Iglesia, y el 
Rey-don Fernando había cobrado sin batalla 
las tierras que venecianos tenían en Pula en 
el reino de Nápoles. Venecianos, aunque se 
vieron guerreados de todos cuatro Príncipes 
cristianos, mo por ende perdieron el ánimo, 
porque 4 todos respondieron y lo más torma- 
ron á cobrar, si no fué las tierras que tenfan 
en Calabria y la del ducado de Milán, El 
Duque de Ferrara, Allonso de Este, en estas 
guerras, con favor y ayuda del Rey de Francia, 
habla tomado 4 Rovigo, y el Papa Julio pedía 
al de Ferrara las salinas, que eran del feudo 
dela Iglesia, lo cual el Duque no quiso, antes 
las defendió por guerra y fué vencedor contra 
la gente del Papa, porque le importaban 
mucho. 




















CAPÍTULO X 


De lo quel Papa y el Rey de Francia hicieron 
después desto, 


El Papa, vista la rebelión del de Ferrara, lo 
descomulgó y escribió al Rey de Francia que 
so le favorescia que lo tenia por enemigo 
y que mo le faltarian amigos contra él y los de 
su liga. Enojado desto.cl de Francia, mo le-dió 
nada por las descomuniones y censuras y fué 
con muy grueso campo y echó al Papa de 
Bolonia y trató de celebrar Concilio en Pisa 
para descomponer 4 Julio, y no le faltaron 
Cardenales para ello, diciendo, aunque falsa- 
mente, que no había seldo elegido canónica= 
mente, contra el cual los Reyes de España don 
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Fernando, y don Enrique octavo, su emo, Rey 
de Inglaterra, que en aquella ocasión era muy 
católico y se llamaba Delensor de la Iglesia 
Romana, hasta que €l comenzó dejar y apar- 
tarse de Dios y lo dejó Dios de su mano, y 
fué después muy mal hereje. Este Rey de In- 
glaterra comenzó 4 hacer guerra 4 las cibda: 
des de Normandía por favorecer 4 la Iglesia 
romana. El Rey don Fernando, seyendo reque- 
rido del Papa para que le ayudase, lo hizo, 
porque no podía dejar de favorecer 4 a Igle- 
sia romana, aunque fuese contra el Rey Luis, 
tio de su mujer, con quien se había confede- 
rado en Saona. El Papa, visto cómo el Rey 
don Fernando hacia un grueso ejércilo en 
favor de la Iglesia, le dió la investidura del 
reino de Nápoles, á quien pertenece darla por 
ser aquel reino feudo de la Iglesia. Asimesmo 
el Papa descomulgó al Rey don Juan de Nava- 
ra por estar ligado en la mesma cisma con 
el Rey de Francia y defender la rebelión con- 
ra la Igiesia, y le privó del reino y lo otorgó 
al Rey de España, por ser defensorde la Igle- 
sía contra los herejes cismáticos, que hacía 
división enla vestidara de Cristo, de donde 
le fué quitado el reino de Navarra justísima- 
mente, Luego el Papa hizo liga con venecia- 
mos y con el Rey don Fernando de España 
contra franceses, que estaban muy pujantes. 

El Rey don Fernando mandó á don Ramón 
de Cardona, Virrey de Nápoles, aparejase un 
muy grueso ejército para que se juntase con 
el del Papa, que tenía asoldados una gran ban- 
da de suizos y italianos. El Rey de Francia 
tenta cercada 4 Rávena: el ejército del Papa y 
el de España fuéronla 4 descercar. Llevaba el 
Virrey de Nápoles el mejor ejército que antes 
ni después se ha visto en Italia; iban myehos 
señores y Grandes con €l. Llegados 4 Ráre= 
a, en la cual estaba Fabricio Colona, dióse 
batalla, día de Pascua Morida, que fué 4 diez 
y seis días de Abril en el mesmo año de qui. 
tos y doce años. Aquella mañana llegó 
M. Antonio Colona con tres mil infantes al 
campo de los españoles. 

















CAPÍTULO XI 


De :ómo pasó la batalla de Rávena entre el 
ejército del Rey de Francia y del de España 
y el del Papa Julio. 


El Virrey mandó que la avanguardía, que 
eran los caballos ligeros, más de dos mil, die- 
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sen por el un costado en los franceses; y así 
lo hicieron, y diéronse los españoles tan buen 
recaudo, que desbarataron la avanguar 
francesa, aunque eran muchos, Visto por los 
franceses que los españoles no acudían en 
favor de los suyos, entró un escuadrón delos 
franceses y dió en medio de los españoles; 
como eran muchos y entraron de refresco, 
diéronies muy gran priesa. Los españoles 
iuviaroná decir al Virrey que les inviase dos 
escuadrones de infantería El Virrey tardó 
anto en esto, que á la mesma sazón batió la 
artillería francesa sobre la retaguarda de 
armas española, El Virrey pensó que todo era 
perdido y comenzó 4 dudar qué haría, El 
Conde Pedro Navarro y el capitán Zamudio, 
veyendo la necesidad, tomaron dos escuadro- 
nes de infanteria, en que había cuatro mil 
españoles y dos mil italianos, y fueron en 
socorro de sus compañeros; y dieron tan 
recio y con tanto ánimo en la infantería delos 
franceses, que dela primera refricga mataron 
cinco mil alemanes con su capitán Jacobo, y 
tras esto mataron cuatro mil gascones. Visto 
poros franceses que no acucía la gente de 
armas española, abrióse la retaguarda y toda 
la gente de armas que no peleaba, y tomaron 
en medio hecho un cerco nuestra infantería, 
digo 4 la que fué 4 pelear. 

Visto por el Virrey, pensando que los 
habían surnido y veyendo que de su avan- 
guardia quedaban pocos, túvose por perdido, 
y fué huyendo con todos los que le quisieron 
Segair, y aun dicen que no esperó mucho, que 
pocos le pudieron aguardar. Dos ca 
españoles caballeros huyeron con trescientos 
hombres de armas, suyos nombres no quiero 
decir, porque 4 5us hijos no alcance mal 
nombre: el uno era castellano y el otro anda» 
luz. El Sr. Fabricio Colona con otros caballe= 
ros que tenían la retaguarda quisieron ir en 
socorro de los suyos, y como los franceses 
hablan dejado la artillería en un cierto lugar, 
la noche que les tomó el paso, hizo mucho mal 
en ellos, con la gente francesa que acudió, 
fueron destrozados. Los infantes españoles 
que habían quedado cercados de la gente de 
armas francesa diéronse tan buen recaudo 
que mataron setecientos hombres de armas 
frarceses. 

Estaban 4 esta hora los franceses tan per- 
idos, que no digo acudir el Virrey en socorro 
de sus españoles, mas en no se mencar, ó los 
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capitanes de gente de armas no huircon los 
trecientos que dijimos, sino estar quedos, 
todos afirman y conciertan en esto, que los 
franceses fueran rotos y del todo vencidos; 
mas con la huida del Virrey y de los hombres 
de armas vieron todo el cuerpo del campo 
vacio, y así todos fueron desbaratados, muer= 
tos y presos. Los franceses tomaron mucha 
artilería y armas y robaron el campo, que no 
tuvieron fuerza para seguirla victoria. 

Los franceses tornaron sobre Rávena y 
platicacon de la tomar á partido; y estando 
haciendo la capitulación, entracon los france= 
ses por otra puerta y dleron saco áfuego y 4 
sangre. El señor M. Antonio Colona se retra= 
jo ála fortaleza y cibdadela con mi españo- 
les y la defendió. La pólvora del campo de 
los españoles 4 los primeros tiros se acabó 
sín aprovechar nada, Todos los que en aque- 
la batalla sc hallaron, sin foltar 1no, afirman 
que si el Virrey y la gente de armas españo- 
la no huyeran, aunque no pelearan, que los 
españoles hobieran la mayor victoria que 
jamás habían visto; porque los franceses eran 
dos mil lanzas gruesas, que son cinco mil lan= 
zas, y veinte y tros mil infantes. Los espaZo» 
les eran mil y quinientos hombrea de armas y 
dos mil caballos ligeros y jinetes, y catorce 
mil infantes, los ocho mil españoles, 

Visto por los franceses que el Virrey y gen- 
te de armas hula, cobraron ánimo y tuviéron= 
se por vencedores; aunque Pedro Navarro 
tuvo por sila victoria, desmayaron y hubo el 
suceso que decimos, Mos de Pox (), capitán 
general, hermano de la Reina Germana, fué 
muerto de la infantería española, y mos de 
Alegre y un hijo suyo; el barón de Curano y 
el de Agramonte, muertos; mosén dela Gyrte, 
muerto; Mulando,capitán de dos mil gascones, 
muerto; el capitán Novete, sobrino del Carde- 
nal de Nantes, muerto; Jacobo, capitán de dos 
mil tudescos, muerto; Mojerón, capitán de 
hombres de armas, muerto; el capitán mosde 
Sones, capitán de gascones, muerto; el señor 
de Unote, capitán, muerto. Murieron del cam- 
po de los franceses trece mil hombres, antes 
más que menos. De losespañoles é italianos, 
Fabricio Colona, preso y inviado 4 Ferrará; el 
Cardenal de Médicis, legado, que después 
fué Papa León, preso, inviado 4 Milán; Pedro 
Navarro, herido 4 muerte, preso y invlado 4 
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Ferrara; Zamudio, muerto; el Conde Estor, el 
señor Juan, Conde romano, muertos; el Mare 
qués de Pescara, don Juan de Cardona, el 
Marqués de la Padula y su hermano el Mar- 
qués de Bilonto; el Marqués de Fronte Petra, 
el Marqués de la Cela, el Duque de Gravina, 
ellos muertos y dellos presos. Otros muchos 
capitanes españoles, presos, y Alonso de Val» 
dés, capitán de la guarda del Rey don Fernan= 
do, escapó con tres heridas. Otros muchos, 
así del campo de los franceses como de log 
españolos, murieron y fueron presos. Pedro de 
Paz sc fué la vuelta de Ancona con cierta 
gente decaballo, y en el camino, en un mesón, 
Je mató un villano. Murieron de los españoles 
y fueron presos hasta ocho mil infantes y 
hombres de armas. 


CAPÍTULO XIL 


De lo que el Papa hizo, habiéndose perdido 
esta batalla con el Rey don Fernendo, por 
que el Gran Capitán volviese d Mtalia. 


El Papa Julio quedó muy congojado de 
haber perdido esta batalla por el doscuido 
que hemos dicho y desorden. Hizo liga.con ve- 
necianos, ya que con el Rey don Fernando la 
tenía hecha, como hemos dicho. El de la Pali- 
za comenzó 4 poner su gente en orden. El Rey 
de Francia, quedando muy ufano con el suce- 
so de la batalla, tenía concebidas en su pecho 
grandes cosas. El Papa y venecianos escri 
bieron al Rey don Fernando suplicándole muy 
alectuozamente, y el Julio le ofreciendo gran 
des cosas, que inviase al Gran Capitán 4 lta» 
lla, pues Dios le había criado para abajar la 
soberbia francesa, que cumplía 4 la salud de 
Halia y principalmente de la Sede apostólica, 
de sus dos Sicilias, que en todo caso pasase 
el Gran Capitán 4 Italia. Al Rey don Fernan- 
do le pareció sor cosa muy acertada que la 
ida del Gran Capitán no cesase, por el bien 
común de toda ltalia y, como dijimos, de la 
Iglesia y Nápoles. Luego mandó y rogó muy 
ahincadamente al Gran Capitán tomase este 
trabajo de volver 4 ltalia y echar los fran= 
ceses de aquella provincia, en lo cual haría 4 
Dios muy gran servicio y 4 su Vicario y 4 
toda aquella provincia y al reino de Nápoles 
Porque el Rey de Francia y sus aliados que- 
rían inquietar aquella nación, y más seyendo 
herejes tismáticos contra el Santo Padre, tan 
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canónica y santamente elegido, El Gran Capi- 
tán,con aquella obediencia que al Rey siem- 
pre tuvo, lo accpió, y comenzó á poner en 
orden la partida, porque la nueva del Papa y 
los de laliga llamaban 4 voces desde Italia al 
Gran Capitán, y los venecianos daban muy 
gran priess; como cuando los romasos estan- 
do cercados de los franceses amaban al 
capitán Camilo para que los socorriess, estrl- 
biendo todos al Gran Capitán que aceptese 
aquella empresa, en cuya venida estada el 
remedio de Italia y Nápoles; y al Rey escre- 
bían que el bien de la Sede apostólica y de 
toda ltalía estaba en la ida del Gran Capitán, 
ue sólo saber que la persona del Gran Capi- 
tán era vuelta 4 Malía sería grande espanto 4 
los enemigos, El Rey, que aquello tenía por 
muy averiguado, y el Papa, venecianos y los 
de la Liga, pedian razón, y más creyendo que 
los franceses y los de Su liga tentarían algo, 
así contra la Sede apostólica como contra el 
reino de Nápoles. Con mucho ruego y impor. 
tunaciones, acabó conel Gran Capitán que 
tomase aquel trabajo de volver 4 Italia, en la 
cual jornada serviria 4 Dios y á su Vicario y 
á toda aquella provincia, donde él era tan 
140. 

in le respoadió: «Yo, señor, 
say vuestra hechura y naci para os servir. Yo 
acepto la jornada, aunque en ella pierda la 
vida. Lo que 4 V. A. suplico es mande con 
brevedad despachar lo que conviene para la 
armada y gente de guerra, porque muchas 
cosas hay que con la dilación se mudan y 
empcoran». Luego el Rey escribió al Papa y 
venecianos cómo el Gran Capitán sería muy 
en breve en Italia, 

Sahido en la Corte y en todo el reino que 
el Gran Capitán volvía á Italia, muchos caba- 
lloros y señores se aparejaron para ir-con él, 
y entre ellos el Duque de Villahermosa, don 
Fersandode Andrada, don Diego de Mendoza 
y muchos caballeros y muy principales, y mu- 
chos hijos de señores, codiciosos de emplear 
sus personas en servicio del Rey y del Papa y 
para ganar honra. Despedido el Gran Capitán 
del Rey y de toda la Corte, ac fué 4 la cibdad 
de Antequera, que estaba en buen comedio y 
siete leguas de Málaga. Muchos caballeros 
vendieron sus haciendas y patrimonios para 
ir con el Gran Capitán. Pues el Gran Capitán 
comenzó á aparejar todas las cosas que para 
tal jornada convenía y 4 darse muy gran pric- 
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sa, Eran tantos los caballeros y gente de gue- 
tra, que no cabían en la cibdad. 

Con esta nueva que se divulgó en alla de 
la 102. del Óran Capitán, comenzaron losfran- 
cests y enemigos á temer y no estar tan bra- 
vos como antes. En sólo oir quel Gran Capi- 
tán pasaba, cesaron de tentar cosas que 
axtes tenfan comenzadas, y los invidiosos 
tuvisron lugar de aconsejar al Rey que el 
Gran Capitán no pasase cn Italia, porque 
desde allá cubrarla lo que quisiese y po- 
dra mudar la fidelidad que debía y siem- 
pre había guardado. Mas lo principal fué que 
sólo, como hemos dicho, que fué sabido en 
Halia y Francia que la persona del Gran Capi 
tán pasaba en Italia, el Duque de Ferrara se 
fué 4 echará los pies del Papa, y el Rey de 
Francia y los de la liga temieron de intentar 
osas nuevas. 








CAPÍTULO XIII 


De sómo el Rey don Fernando invió d mindar 
al Gran Capilán que cesase la ida de Malia. 


Pacs llegada la nueva al Gran Capitán en 
que le decia que le ida a Italia ya no Cra ne- 
cesaria, porque sabido en Italia que su per- 
sona pasaba en aquella provincia todo se 
había allanado, así que él desde acá, con sola 
Su fama, había vencido los enemigos; asi que 
despidiese la armada que ya estaba apareja- 
da en Málaga; y asimismo despidiese 4 los 
soldados y gente de guerra, y mandó hacer 
grandes procisiones y suplicaciones 4 Dios, 
que había sido servido de vencer 4 sus ene- 
migos y apaciguar 4 Italia, para que la Sede 
apostólica y el Vicario de Dios estuviesen li- 
bros de guerra. Fué cosa muy averiguada 
que el Gran Capitán jamás, en cuantos dias 
vivio, le llegó nueva tan adversa, nigue tanto 
queorantase aquella su grandeza de ánimo, 
nunca vencida, como ésta, ni á sus caballe+ 
ros, soldados y gente de guerra. Aquel varón 
que jamás golpe de fortuna ni adversidad 
pudo mellar en él cosa alguna, hizo tanta im- 
presión en él, que nunca lo pudo disimula, 
que así le derribó aquella gran fortaleza de 
su ánimo; porque pensaba con aquella gue- 
rta, en la cual determinaba mostrar su gran- 
de ánimo, esfuerzo y valentia, sojuzgar la 
envidia y quebrantar la maldad de sus ene- 
migos, Entonces dijo delante de todos: «El 
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señor Conde de Ureña ha salido muy cierto 
y ha sido grande adevino contra lo que yo 
pensaba; pues que mi carraca, movida de 
la corriente del agua, llevando las velas hin= 
chadas del viento le ha faltado enmedio de 
su viaje. ¡Tanta fuerza ha tenido la invidial». 

Pues llegada la nueva en que el Rey man= 
daba que la ida cesase, hizo un razonamiento 
4 los soldados y gente de guerra con mucha 
prudencia y gravedad, consolándolos y ro- 
gándoles tuviesen sufrimiento, pues, burlados 
dela inconstante fortuna, habían perdido la 
ocasión de mostrar su esfuerzo y valentía 
para ganar muy grande honta y gloria; y que 
él con sus privadas riquezas les satisfaría de 
manera que no se arrepintiesen de la voluntad 
con que se movieron á le servir; y lo restante 
esperasen de la liberalidad del Rey, al cual él 
los encomendarla con sus cartas; y que desto 
no tuviesen ninguna duda, que 4 todos haría 
muy largas mercedos. «En lo que á mí toca, yo 
repartiré con vosotros de lo que yo tuviere». 

Acabada la platica, don Rodrigo de Vivero, 
un caballero muy principal de Castilla, en 
nombre de todos respondió al Gran Capitán: 
«Excusado será decir 4 V. S. la pena que 
estos caballeros han tomado en les faltarla 
ocasión que se les ofrecía para servir 4 V.S, 
y mostrarla por la obra; porque tenían por 
muy buena ventura de acompañar la persona 
de V. S. y seguir su milicia, de donde sacasen 
el fruto que de tal jornada se les podía se= 
guir, Lo que suplican estos caballeros, seño= 
res y soldados es que V. S. L los tenga por 
perpetuos servidores, y por tales tenga siem- 
pre memoria de nos mandar; porque todos la 
ternemos cada que supiéremos que nos haya 
menester sin ser llamados». El Gran Capitán 
les dijo que dentro de tres días les hablaría 
para les dar 4 todos lo que pudiese haber en 
su casa; y al tiempo que prometió, les dió 4 
todos parte en dineros repartidos entre los 
soldados, parte en plata labrada, parte en 
piezas de brocado, telas de oro, muchas pie= 
zas de sedas y rasos, damascos y paños de 
grana, caballos muy hermosos, tiendas labra= 
das, muchas armas muy ricas y doradas, ca- 
mas de campo de brocado, de carmesí y de 
seda y de tafetán de colores, que los merca» 
deres de Valencia, de Córdoba, de Toledo, 
de Medina del Campo, de Sevilla, de Gra- 
nada y de otras muchas partes por ganar en 
ellas como ganaron. las habían alli traido. 
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Fué estimado el valor de lo que los mercade- 
res tuvieron en más de cien mil ducados; lo 
cual todo y lo que el Gran Capitán tenía, que 
era mucha más cantidad, fué repartido por 
los caballeros y soldados. Y allende desto, 
porque ninguno quedase sin que le cupiese 
parte, metió 4 saco todos los aderezos y jo- 
yas de su mesma casa. Visto esto por tun 
criado suyo del Gran Capitán, le dijo: «Mo sé 
yo, señor, qué exceso hicieron estos vuestros 
bienes, ganados con tantos trabajos y peli 
gros de vuestra persona, que por cierto no 
se les dar ningún Principe en muchos días lo 
que vos en un solo día de vuestra hacienda 
habtls dado. ¿Que más podría V. S. hacer en 
casa del enemigo que hoy habéis hecho en 
vuestra propia casa?». 

Quedaron con el Gran Capitán hasta cin- 
cuentacaballcros de sus continos y criados, de 
muy buen lastre, sin los otros oficiales y eri 
dos de casa, con otra mucha gente que sin 
servir estaban en casa. Lo cual veyendo el 
contador Franco, le dijo: «Señor, en esta casa 
hay muchos de que V. S. ninguna necesidad 
tiene dellos», El Gran Capitán le respondi 
«Amigo, si yo no tengo necesidad dellos, 
ellos la tienen de mí». 

En la casa del Gran Capitán todos los ca- 
balleros y criados no juraban, no jugaban, no 
andaban en disoluciones ni adulterios; no ha- 
bía bullicios; todos vivían en grande obser- 
vancia, ocupados en ejercicios de guerra, 
muy contentos con haber pasado la vida en 
servicio del Rey y del Gran Capitán, sin ha- 
ber hecho las cosas que los otros ea las gue- 
rras suelen hacer, En cote estado estuvieron 
marido y mujer y hija, usando siempre del 
Olicio de la liberalidad y muy gran caridad 
con todas las gentes que 4 ellos venían, que 
eran muchas, y nisguna ¡ba sin levar lo que 
día: que claramente se vía acrecentalles 
Dios los bienes y riquezas para usar dellas 
para lo que fueron criadas, que es para las 
distribuir, como este clarísimo varón lo hacia. 

Declare Juan López de Horna, aposenta- 
dor mayor Suyo, que eran tantos los Grandes, 
caballeros y otras gentes que ordinariamente 
venian á visitar al Gran Capitán en este tiem- 
po que en Loja estuvo, que ningún día hubo 
que él ni otros tres aposentadores pudiesen 
reposar, á los cuales les daban todas las cosas 
en tanta abundancia como en casa de un gran 
Principe, que parecía una gran Corte, 
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CAPÍTULO XIV 


De lo que sucedió al Gran Capitán después de 
los negocios pasados. 


Todos los más del reino tenian por cierto 
que quedaba el Gran Capitán tan gastado de 
las grandes dádivas y liberalidades que 4 to- 
dos había dado, y que teniendo empeñadas 
muchas villas de su estado, que no podria 
cumplir con los intereses, de cuya causa era 
imposible no quebrar y faltarle aquella gran 
corriente de su reputación y crédito tan 
grande; y sus enemigos, aquellos que la invi- 
la de sus hazañas los tenía ciegos, se reían 
mucho dél, publicando serle forzoso venir en 
pobreza y quiebra grande, copantados de ha= 
ber dado tan gran saco 4 su casa por cum- 
plir con todos cuantos dél se despidieron, 
que sin duda parecía una real riqueza. Dices 
se que un poeta siciliano en esta sazón dió al 
Rey don Fernando un libro de versos en latín 
jorque eran en su loor, y el Rey le mandó 
£ cincuenta ducados. El poeta se fué 4 
Loja y hizo hasta trecientos versos en ala- 
banza del Gran Capitán, al cual mandó dar 
dos mil ducados. Sabida por el Rey la libera- 
lidad que el Gran Capitán con el poeta había 
usado, dicen que dijo: «Si algún día virimos, 
veremos avadar la liberalidad del Gran Capi- 
tán». Y allí en Loja, adonde se retiró, tenía 
muy gran contentamiento, porque 4 nadie 
bla faltado de los que 4.él se encomenda- 
ban con su hacienda, que parecía que Dios se 
la acrecentaba milagrosamente, Tenla él alí 
en aquel reposo mucha alegría, así por las 
cosas pasadas, de que tanta gloria habla gana- 
do, como por haber siempre socorrido 4 sus 
amigos y criados con su persona y haciendi 
En este reposo estuvo en Loja dos años con 
aquella grandeza de ánimo y reputación, pen= 
sando siempre y hablando en cosas altas y 
grandes con los caballeros y señores de que 
alllera visitado, aquellos en quién la ¡nvidia 
no habla hallado aposento ni lugar, los cuales 
se admiraban de ver en Loja una Corte de 
caballeros y criados de tan buen lustre y tan 
blen y ricamente tratados, que parecía no 
haber expendido nada de sus riquezas pasa- 
das, con aquella grandeza de su ánimo, por- 
que de aquello tomaba contentamiento. 

Había inviado con grandes expensas y gas» 
tos á personas acomodadas para aquello en 
Africa, Asia y Europa; porque se deleitaba 
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mucho en saber lo que en aquella sazón en 
las partes del mundo pasaba, de donde podía 
ser avisado. Y ciertamente en aquel tiempo, 
que serían dos años, pasaron cosas así en la 
cristiandad como en las tierras de los infieles 
que sería luenga historia relatarlas; de todas 
las cuales el Gran Capitán fué avisado y se 
recreaba de oirlas y tratar dellas. En estos 
dos alos con una aparente alegría pasaba la 
vida, mostrando gran contentamiento de nun- 
ca haber hecho cosa contra su honor nihonra. 

En este tiempo adoleció de una cuartana 
doble, muy mala de curar, porque concurrie= 
ron en ella la mala digestión de sus negocios, 
haber venido en España con la esperanza del 
maestrazgo de Santiago, y por verle suceder 
las cosas al contrario de sus pensamientos, y 
más sejendo ya de sesenta y dos años. Fué 
llevado 4 Granada en el año climatérico de 
su edad, en el cual la edad hace un curso muy 
dificultoso y muy persicioso 4 la vida, en el 
cual se ayuntan siete veces nueve y nueve 
veces siete, en la cual edad mueren los más 
hombres de los mortales. Crecióle tanto la 
cuartana con el humor melancólico que se le 
había accidentalmente adquirido, que des- 
pués de haber recedido todos los Sacramen- 
tos como muy gran cristiano, pidiendo 4 Dios 
perdón de su vida pasada, y conociendo 
4 Dios, murió en los brazos de doña María 
Manrique y de doña Elvira Manrique, su hija, 
que fué un domingo á dos días de Diciembre 
delaño de nuestra reparación de mil y qui- 
nientos y quince años. Vivió sesenta y dos 
años y tres meses y once días. Fué deposita= 
doenla iglesia de San Francisco de aquella 
sibdad de Granada, hasta que se hiciese una 
sapilla en Sant Jerónimo de aquella cibdad; 4 
la cual fué después trasladado en el año de 
mil y quinientos y cincuenta y dos anos. 

Murió el Gran Capitán cincuenta y dos 
días antes que el Rey don Fernando murie- 
se; porque el Grán Capitán murió, como he- 
mos dicho, 4 los dos días de Diciembre del 
año de quince, y el Rey luego adolante 4 
veinte y tres días de Enero entrando cl año 
de diez y seis; así que son cincuenta y dos 
días antes; en lo cual le hizo Dios gran mer- 
sed, porque si el Rey muriera antes, no lo 
dejaran sin que quisiera ocupar lo que le era 
debido y otras novedades, que aunque eran 
ajenas de su condición, suelen los tiempos 
"mover estos humores. 
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Decíame doña Francisca de Córdoba, Mar= 
quesa de Gibraleón, au nieta, que doña Mi 
ría Manrique su abuela deseó siempre saber 
de una llave que tenía de un cofre que jamás 
lo ió de persona alguna; y muerto el Gran 
Capitán, tomó la llave, y abierto el cofre, 
úhalló dentro un cilicio muy áspero y una dis- 
ciplina liena de sangre, que jamás persona 
alguna, ni su mujer, habían sabido ni barrun- 
tado tal cosa. Dicen que estando una noche 
despierto, oyó una voz que le dijo: «De aquí 
a dos días morirá el Duque». Respondió el 
Gran Capitán: «El de Alba». La voz no repli- 
có más. Fué, pues, depositado en Sant Fran- 
cisco, y encima de su enterramiento muchas 
sanderas, más de ciento, así de cristianos 
como de turcos, y muchos eotandartes entre 
ellos. Fué acompañado su mortuorio de mu- 
chos grandes y señores que all ss hallaron, 
así del linaje y cepa de Córdoba como de 
otros linajes del reino. Fué toda la Audienci 
Real de aquella cibdad y todos los caballeros 
y todos los oficlales, y la otra gente, dejando 
sus oficios le fueron Á acompañar, como sl 
fuera el mismo Rey, y porque así suele Dios 
honrar 4 los buenos. 














CAPÍTULO XV 


De las cartas que el Rey don Fernando y el 
Principe don Carlos escribteron d la Daque- 
sa de Sesa, sabida la muerte del Gran 
Capitán. 


El Rey don Fernando, estando en Plasencia, 
yendo 4 Trujillo en las bodas de su nieta 
doña Ana de Aragón con don Alonso Pérez 
de Guzmán, Duque de Medinasidomia, le 
vinieron nuevas cómo el Gran Capi 
muerto. El hizo muy gran sentimiento, en que 
lo á entender el grande amor que le tenta; y 
se vistió de luto él y toda la Corte; y escribió 
esta carta 4 la Duquesa de Sesa, que decla 
f: «Duquesa prima: Vi la letra en que me 
hiciste saber el fallecimiento del Gran Capi- 
tán, vuestro marido; y no solamente tenble 
vos mucha razón de sentir mucho su mu 
te, porque perdiste tal marido, mas téngola 
yo por haber perdido tan grande y tan seña= 
lado servidor y 4 quien yo tenía tanto amor, 
y por cuyo medio con la ayuda de Dios nues- 
tro Señor se acrecentó á nuestra Corona el 
nuestro reino de Nápoles; é por todas estas 
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causas, que son grandes, principalmente por 
lo que toca 4 vos, me ha pesado mucho de su 
muerte; y con razón espero, pues, en Dios 
muestro Señor que así le ¡lugo, debéis de 
conformaros con su divina voluntad y darle 
gracias por ello. No fatiguéis el espíritu por 
aquello en que 20 hay otro remedio, porque 
dañiará vuestra salud; y tened por cierto que 
lo que 4 vos y 4la Duquesa vuestra hija y 4 
vuestra casa tocare, yo terné siempre la me- 
moria de los servicios señalados quel Gran 
Capitán nos hizo; y por ellos y por el amor 
que yo vos tengo, miraré y favoresceré siem- 
pre mucho vuestras cosas en todo lo que pu= 
diere, como lo veréis por experiencia, placien= 
do 4 Dios nuestro Señor, según más larg: 
mente vos lo dirá de mi parte la persona que 
yo invio 4 visitaros. De Trujilo 4 tres días de 
Enero de mil y quinientos y dieciséis años.— 
Yo el Rey.—Por mandado del Rey, Pedro de 
Quintana». 

Sabida la muerte del Gran Capitán por el 
Príncipe don Carlos, escribió 4 la Duquesa de 
Sesa esta carta siguiente: «Duquesa prim: 
Yo he sabido el fallecimiento del nombrado 
Gonzalo Hernández, Oran Capitán, Duque de 
Terranova, vuestro marido, alcual por lo mu- 
cho que merecía y por el valor de su persona 
y por los muchos y muy señalados servicios 
queá los Católicos Rey y Relna, mis señores, 
en honra y conservación y aumentación de 
sus reinos y de su Corona Real y de losnatu- 
rales de él lea hizo. Yo le descaba ver y cono- 
cer para me ayudaré servir de su consejo y 
gozar con su persona; mas pues ha placido 4 
Dios que yo no pudiese gozar de tan justo 
deseo y cumplill, él le ponga en su gloria, y 
debemos haber por bueno lo quélface, é con= 
formamos con su divina voluntad. E así yo 
os ruego que lo hagtis vos é que vos conso- 
lis, pues hay razón para ello, así por el 
renombre y gloria de sus obras y fama, como 
porla obligación que para siempre queda á 
todos los Príncipes de España para tener en 
memoria y honrar y conservar y aumentar su 
sucesión. Si para consolación de vuestra vin 
dez y persona y casa descáls que se haga 
algo en tanto que yo me aderezo para ir en 
esos reinos, que será presto, placiendo 4 
Dios, hacedmelo saber. De Bruselas, 4 quin- 
ce días de Hebrero de quinientos 6 deciséis 
año»,—El Príncipe. —Por su mandado, Gon- 
zalo de Sego 
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CAPÍTULO XVI 


De algunas cosas que el autor toca, que perte= 
necen d la historia del Gran Capitán. 


Algunos invidiosos, por deshacer la gloria 
del Gran Capitán, dijeron que en el término 
postrero de su vida había estado en Loja 
como desterrado y apretado de necesidad; 
mas ya á esto hemos respondido en los capi- 
tulos precedentes, en que hemos dicho que 
hasta el día en que Dios fué scrvido de lo lle- 
var al ciclo, guardó y conservó su reputación 
de casa y criados con grande esplendor de 
su persona. Mas si á algunos les paresiereno 
haber tanto respondido lo postrero de su 
vida al curso pasado, no sé maravillarán si 
consideraren ser cosa fatal 4 los capitanes 
clarísimo, que apretados en los potreros 
dias de su vida de la invidia y menoscabados 
de su honra, mueran desfavorecidos; que si 
los historiadores no nos mienten, principal- 
mente Suidas, aquel Themistosies, capitánde 
los atenienses, que hizo cosas tan señaladas 
y venció á Jerjes cabe Salamina, que trajo 
contra Grecia noventa mil hombres, por 
dla fué desterrado, y alfin bebiendo sangre de 
un toro se mató. Alcebiades, capitán de los 
mesmos atenienses, que cosas tan nobles 
hizo, fué por invidia de sus enemigos acusa- 
do y condenado, y al fin murió, como escribe 
Trogo Pompeyo, cercado en una casa y que- 
mado. A Pirro, Rey de los cpirotas, le mató 
una mujer tirándole una teja desde una ven- 
tana, A Philipo, Rey de Macedonia, padre de 
Alejandre el Magno, le mató Pausantas estan» 
do entre dos Alejandres hijo y yerno. Al mis 
mo Alejandro le mató Yolas, su primo, con 
ponzoña, ordenada, según dicen los. historia- 
dores, por Aristotil, su maestro. 

Entre los Romanos, al Gran Pompeyo le 
mandó cortar la cabeza Ptolemeo, Rey de 
Egipto. A César le mataron los conjurados, 
seyendo capitanes Bruto y Casio y le dieron 
veinte y tres puñaladas, A Craso le mató muy 
ignominiosamente Orodes, Rey de Partya. 
Anibal, capitán de los cartagineses, se mató 
de ponzoña por no venir vivo en poder de 
los romanos. Pues aquel Scipión Africano, que 
después de haber hecho tantas cosas y tan 
notables, venció 4 Anibal y hizo 4 Cartago 
tributaria, venció á Antioco, Rey de Asia, 
enojado de tan grande ingratitud, se salió de 
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Roma á una casería suya y allí murió, y man- 
dé en su testamento que sus huesos no los 
llevasen 4 Roma, cibdad tan ingrata. 

Pues si quisiéramos contar los capitanes 
que por invidia de sus enemigos fueron des- 
terrados y presos, no dejáramos á Rodrigo 
de Vivar, llamado el Cid, y al Conde Hernán 
Gonzalez, con otros muchos. Pedro Navarro, 
muerto con un garrote que le dieron en Cas 
tilnovo: Villalba murió en el acto venéreo, ete. 
Mas el Oran Capitán, contra la ley fat-1 de 
103 más capitanes pasados, murió, como dii- 
"mos, en 3u came, conociendo á Dios, cercado 
de su mujer y hija, de sus parientes y cria 
dos. Murió como vivió; y en todas las partes 
adonde fué conocido su nombre fué llorado y 
sentida su muerte, por haber faltado una lum- 
bre que á todos alumbraba. 











CAPÍTULO XVII 


De algunos estratagemas y dichos que en la 
paz y én la guerra dijo el Gran Capitán (*) 


En el desafío que pasó de los once españo» 
los con los once franceses, habiéndosele quo= 
brantado á Diego Garcia de Paredes la espa- 
da, se ayudo de una gran piedra y otras algu- 
mas de que se valió en aquel desafío. Referi- 
do después al Gran Capitán esto, dijo: «Hizo 
muy valerosamente Diego García, porque se 
ayudó de sus maturales armas». Y esto era 
algunas veces con un humor melancólico, que 
le tomaba un género de locura, y los locos 
echan piedras. 

Estando otra vez Diego García cabe la 
puente del Garellano, y queriendo pasar el 
Oran Capitán el puente adonde estaban asos- 
tados nueve tiros gruesos, dijole Diego Gar- 
cía: «Scñor, mo paséis; apartaos de aye 
Respondióle el Oran Capitán: «Pues Dios nu 
os puso temor en vuestro corazón, ¿por qué 
lo queréis vos poner en mi?a 

Estando junto 4 la Chirinola, encomenzan- 
de la baralla se prendió la polvora y se y: 
m6; y llegando un caballero español al Giran 
itán diciendo: «Ob, señor, y cómo somos 
perdidos porque se ha prendido la pólrora-; 
respondió el Gran Capitán: «No me podiades 
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traernueva con que más me holgase, por= 
que veis ponerse el sol y son lumbreras de 
nuestra victoria». 

Estando un día en el burgo de Gaeta pe- 
leando con los franceses hasta que los metie- 
ron por las puertas, quedando muchosmuer= 
tos y heridos de los franceses, un caballero 
catalán, llamado Juan Cervellós, vino más tar= 
de de lo que la necesidad lo requerts, seyen- 
do ya los enemigos vencidos y habida la. vic- 
toria, Venía taná priesa armado y dando gran 
prisa 4 los remadores que se allegasen hacia 
donde el Gran Capitán estaba y la otra gen- 
te de guerra; estando todos á la orilla para 
saber quién era, llegó don Diego de Mendoza. 
preguntando quién era. El Gran Capitán le 
respondió: «¿Cómo sois, señor don Diego, 
tan corto de vista? ¿No conocéis que es San 
Telmo?» Llaman los marineros cristianos 
San Telmo 4 una exhalación que parece es- 
trella, cuando viene bonanza después de al- 
guna tempestad. Todos los que estaban pre- 
sentes entendieron el dicho; y exando des. 
embarcó todos le saludaron por San Telmo, 
el cual nombre se le quedó hasta hoy entre 
la gente de guerra. 

Yendo rivera del Garellano, cabalgó para 
alcanzar á los franceses, y cayó el caballocon 
él, y algunos le dijeron que era mal agllero; 
4 los cuales él respondió: «Pues la tierra nos 
abraza, nuestra quiere ser»; aunque César lo 
hubiese antes dicho, hízolo suyo el Gran 
Capitán 

Dijeron al Gran Capitán que estando el 
coronel Villalba y Cornejo haciendo derribar 
4 Montilla, trabajando muchos soldados y 
azadoneros derribando un lienzo muy alto y 
muy largo, cayó y tomó en bajo y mató gran 
número de aquellos que la derribaban y nin- 
guno escapó; y respondió el Gran Capitán: 
«Mejor se defendiera Montilla y más valero- 
samente estando viva y sana, pues muerta y 
condenada ha muerto 4 tantos. 

Estando un día sentado á la mesa en Cas- 
llnovo, estaban treinta capitanes y caballe- 
ros 4 la mesa, vinieron dos caballeros muy 
valerosos y no cablan. Levantóse el Gran 
Capitán y dijo: «Señores, hagamos lugar 4 
estos dos caballeros, porque si no fuera por 
ellos no tuviéramos hoy que comer 4 esta 
mesa. 

Servía el Condestable don Bernardino de 
Velasco á una dama, y solía decir el Condes- 
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table que no le faltaba nada 4 la dama sino 
tener más carnes, porque era moza y flaca; y 
por favorecer al Condestable le dió una pre= 
sea verde, y el Condestable se vistió de ver= 
de y á sus mozos de espuelas y pajes; y 
topándole el Gran Capitán le dijo: «Señor 
Condestable, si la dama no hace con este ver= 
de, véndala». 

Dijéronie un día que un señor de la Anda- 
lucía mandaba servir á una cierta persona 
con plato cubierto. Respondió el Gran Capi- 
tán: «El Duque, por cubrir 4 fulano, se descu- 
bre 4 sin. 

Cuando el Gran Capitán echó 4os france- 
ses del reino, proveyéndoles de las cosas ne- 
cesarias, díjole mos de Auberi: «Señor Gran 
Capitán, mandad darnos caballos para ir y 
volver». Dando á entender que volveran 4 
renovar la guerra. El Gran Capitán le dijo: 
«Seflor mos de Auberi, id con Dios y volved, 
que la mesma liberalidad que agora uso.con 
vosotros usaré entonces de os tornar, dado 
que tornéis 4 volver 

Dijéronle un día que Pedro de Médicis, 
hijo del magnlfico Lorenzo, habla quebranta- 
do la palabra que dió de se rendir dentro de 
tantos días sl mo fuese socorrido, y no la 
cumplió. Respondió el Gran Capitán: «No es 
mucho que como capitán la quebrante, pues 
1o la quebrantó jamás como mercader. 

Estando aposentado en cierta parte deste 
reino en casa de un caballero caya mujer no 
tenla muy buena fama, estando el Conde de 
Cabra hablando con él, habla un mal olor. 
Preguntóle el Conde: «¿Qué es esto que Mue= 
le mal?» Fuele dicho que calentaban el hor- 
o con cuernos. Dijo el Gran Capitán: «Que- 
man la dehesa porque nazca hierba» 

Estando en Barleta sufriendo muchas nece- 
sidades, los soldados españoles persuadie- 
on 4105 otros itallanos y alemanes que otro 
día tocasen alarma y se fuesen y amotinasen 
para se ir á buscar de comer 4 toda ropa. Sa- 
hido por el Gran Capitán, los mandó llamar 4. 
todos, y les hizo un parlamento en que les. 
dijo: «Sabido he, señores y compañeros, que 
estála determinados de os ir y desamparar 4 
vuestro capitán. ld con la gracia de Dios, 
que con los mis castellanos, con mis leones, 
haré la guerra A toda Francia; que estos es- 
toy muy seguro que no se irán, aunque 
jamás los paguen, ni coman, ni beban, según 
su ficelidad y lealtad que en ser españoles 
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tienen». Ellos respondieron que besaban las 
manos 4 su señoría por haber conocido de- 
los su lealtad; que daban su le dende ade- 
lante ser cuerpos encantados, y no comer 
ni beber». Los italianos y alemanes y de 
Otras naciones, veyendo 4 los mesmos que 
causaban la rebelión, se sosegaron y no ha- 
blaron más en aquel motín. 

Estando el Gran Capitán en el cerco de 
Taranto, mandó ahorcar á un soldado muy 
sedicioso, que había cometido muchos deli- 
tos; el cual llevándolo á hacer justicia él, de- 
da grandes querellas y emplazaba al Gran 
Capitán para delante de Dios. Sabido por el 
Gran Capitán dijo: «Dicilde 4 ese soldado que 
vaya á la otra vida, que allá hallará á don Al- 
onso de Aguilar, mi hermano, que responde= 
1á por mí», que era entonces recién muerto: 
y le había venido la nueva de su muerte. 

Estando para pasar el puente del Garella- 
o, 4 do estaban de la otra parte, como atrás. 
dijimos, rueve tiros gruesos de artileris, 
queriendo pasar el mesmo Oran Capitán con 
los soldados por cl puente, le fué dicho por 
un gran señor: <No se puede pasar, porque 
morirán todos». El Gran Capitán respondio: 
«Cumple pasar el puente y no cumple vivir 
hasta que se cobre» un tiro de campo que 
hablan llevado; lo cual así fué hecho. 

Díjole un día el contador: «En esta vuestra 
casa hay muchos de quien V.S. no tiene ne- 
cesidad». Respondió el Gran Capitén: «¿No 
veis, amigo, que sl yo no tengo necesidad de- 
los, ellos la tienen de miz» 


CAPÍTULO XVII! 


Enel cual el autor pone ciertas comparacto= 
nes, comparándole con algunos capitanes 
griegos y romanos y españoles. 











Si queremos comparar al Gran Capitán con 
algún capitán romano, luego y de 1os prime= 
108 se ofrece Julio César, perpetuo dictador, 
varón sín duda de mucho esfuerzo y muy sa« 
bio en las cosas dela guerra, En muchas co- 
sas fueron estos dos capitanes Gonzalo Her- 
nández, Gran Capitán, y Julio César, dictador 
perpetuo de Roma, semejantes; porque am- 
dos hicieron guerra á los franceses, y ambos 
triunfaron dellos, entrambos con ejércitos 
extrajeros, Julio César con gente de guerra 
del Senado y pueblo romano; el Gran Capi- 
tán con ejército de los Reyes de España, En- 
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trambos con poca gente vencieron 4 muchos. 
contrarios; entrambos por sus famosos he= 
chos alcanzaron tenombres señalados. César 
tué lamado dictador perpetuo, que fué la 
mayor dignidad que había entre los romanos; 
y por ser tan suprema no duraba más de me- 
to año, la cual usurparon después los Empe- 
tadorea, que no se diferenció más que en el 
vocablo del nombre de Emperador, la cual 
tuvo toda la vida, Gonzalo Hernández fué llas 
mado Orande, la cual dignidad los griegos 
dieron 4 su Rey Alejandre, que lo llamaron 
Magno, que quiere decir Grande. Los roma= 
nos ¿Pompeyo lo llamaron el Gran Pompeyo. 
Entre los franceses 4 Carolo, hijo de Pipino, 
que lo llamaron Carolo Magno, y 4 Gonzalo 
Hernández, Gonzalo el Grande. Entrambos 
estos dos capitanes Julio César y Gonzalo 
Hernández fueron de claro linaje y muy ilus- 
tre. Julio César fué hijo de Lucio César, noble 
romano, que fué en aquella cibdad pretor, 
que fué una dignidad muy preeminente, lo 
cual afirma Plinio en el séptimo libro de la 
Natural Historia, es el capitulo cincuenta y 
cuatro. El Gran Capitán fué hijo de don Pe- 
dro Fernández de Córdoba y de dona Elvira 
de Herrera, cuya fué la Casa de Pedraza y 
Vilalba, con otras muchas villas y lugares 
deste reino. Fué nieto de don Gonzalo Her- 
nández de Córdoba, de muy antigua y noble 
sangre, que descendía de aquellos caballeros 
los primeros que ganaron á Córdoba de po= 
der de los moros y los echaron de aquella 
cibdad, de donde tomaron el apellido y linaje 
de Córdoba, que es uno de los principales de 
Castilla y con tan buen título ganado. 

Estos dos capitanes tuvieron mucho Ánimo. 
en el acometer aun las cosas que parecian 
imposibles á los hombres, Ambos tuvieron 
gran presteza en el obrar y mucha constan- 
cia en el perseverar, Ambos sabían gozar la 
victoria. Ambos fueron muy piadosos aun 
con los enemigos: perdonaban muy fácilmen- 
te aun 4 los que les habían injuriado, porque 
les parecia gran bajeza de Ánimo acordarse 
de las injurias, Ambos fueron muy sufridores 
de trabajos; ambas fueron muy quístos de la 
gente de guerra; ambos gozaron de la virtud 
dela liberalidad, que es la principal virtud del 
buen capitán, que jamás sintían mayor placer 
que cuando daban; en tanta manera quel 
Gran Capitán decia muchas veces que era en 
| cargo á aquellos á quien daba, por ser causa 
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que él fuese liberal. Ambos comenzaron en 
un mesmo tiempo de su edad y acabaron en 
un mesmo tiempo de una edad. Mas fueron 
en los afectos del mundo muy diferentes, 
tanto que en ninguna cosa fueron conforme 
porque César fué notado del vicio contra na- 
tura, según lo atestigua Suetonio Tranquilo 
y los historiadores que de su vida hablan, y 
el Gran Capitán fué muy casto yguardó lafide- 
lidad que al matrimonio se debe guardar, 
ofreciéndosele muchas veces muchas y grans 
des ocasiones; que afirman algunos que en ha- 
ber guardado tan bien aquel Sacramento le 
ayudó Dios,como se verá muy daranente en el 
dlscurso de la historia. César ni dejaba casa» 
das, viudas ni doncellas, en tanto grado que 
cuando entraba triunfando de Roma, su mis 
ma patria, los soldados suyos entraban can- 
tando delante dél que traían un capitán de 
quien deblan guardar sus mujeres. El Gran 
Capitán tenia muy gran recabdo en entrando 
en cada pueblo que las mujeres se guardasen 
juntamente con las iglesias; y para esto te- 
nia personas castas señaladas; y no digo en 
los lugares que esto se hizo, porque seria 
más historia que comparación. César, soyen+ 
do inviado por el Senado y pueblo romano 4 
conquistar la Francia, con la misma gente de 
guerra que le dió su misma patria, volvió con= 
fra ella y la sujet, robó y tiranizó, destru- 
yéndola y quebrantando sus libertades, y se 
hizo tirano y señor della, Gonzalo Hernández 
ganó aquel reino dos veces, la una del Rey 
Carlos y de Federico, y la otra del Rey L 
y ofrccióndole la primera vez el Rey Federico 
todo el reino y entregándosclo y todaslas 
fuerzas dél y que le dícse alguna parte en 
que viviese, jamás lo quiso, no sólo actp- 
tario, mas aún estuvo muy quejoso del mes- 
mo Rey Federico; y después de haber ganado 
el reino todo, el Rey Luis, queriéndole todo el 
reino y el Papa Julio alzándole la fidelidad 
que á su maestre debía, que como 4 Rey de 
Aragón ninguna le debía, nurca lo quiso 
aceptar y lo dejo todo y se vino en España, 
on el mesmo Rey don Fernando, que á la sa= 
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zón era Rey de Aragón, con aquella obedien- 
cia que siempre le había tenido. César fué 
muy liberal de lo que robó, quebrantando el 
tesoro que los romanos habían ayuntado en 
tiempo de los Reyes y Cónsules, que era muy 
excesiva todo el tiempo que hablan señorea- 
do, que fueron más de mil años; y esto repar- 
tió por los soldados. 

El Gran Capitán sostuvo 4 los soldados y 
gente de guerra lo más del tiempo dándoles 
su hacienda y empeñando sus estados. Céxar 
daba mucho de lo que por fuerza robaba, y el 
Gran Capitán de su propia hacienda, que es 
el efecto de la liberalidad; porque le parecta 
que entonces gozaba de las riquezas, cuando 
las daba. Nunca dió 4 truhanes ni choca» 
rreros, cosa muy aneja 4 los señores y Giran- 
des, sino á personas religiosas y que tenian 
necesidad, y quedaba en ol 
dar. A César le mataron los mesmos romanos 
en el Senado y le dieron veinte y tres cuchi- 
adas y puñaladas, yla más peligrosa, de que 
murió, fué la que le dió Marco Bruto, 4 quien 
4l tenla por hijo nacido de adulterio, según 
decia Filipo el zurujano que le quiso curar; y 
el Gran Capitán fué querido de todos los 
amigos y enemigos y de su gente de guerra, 
que antes escogían la muerte que hacer co 
de que el recibiese enojo. Fué muy quisto de 
aquellos á quien conquistó y venció. Testigo 
es el Rey Luis de Francia, á quien él ganó la 
parte que en aquel reino tenía, y le mató y 
prendió y echó del reino y de toda ltalia 4 
sus capitanes y muchos millares de france- 
sos; que después, en las vistas en que se vie- 
ron cl Rey Fernando y el Rey de Francia cn 
Saona, le dijo cl Rey Luis al Gran Capitán 
delante del ¡key Fernasdo, que ya sus deseos 
eran eumplidos, pues había visio al Gran Ca- 
pitán, que era la cosa del mundo más desea- 
da por él. Murió el Gran Capitán en su 
cama, cercado de sus criados y deudos, en 
las manos de su mujer y hija, conociendo 4 
Dios con tanto conocimiento de él como lo 
tuvo en su vida; cosa muy rara y concedida 
solo á tres capitanes. 

















LA VIDA Y CHRÓNICA 


DE 


GONZALO HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA 


ILAXADO POR SONMENOXBRE 


EL GRAN CAPITAN 
ron 
PABLO JOVIO, Obispo de Nocera. 
AGORA TRADUCIDA EN MUESTRO VULGAR 
1554 


Con privilegio de Su Alteza por diez años ('). 


(Al darno de la portada hay sn escudo grabado en madera con las arraas imperiales, y debajo ne leen lar 
siguientes licencias de imprimir]: 





Concede Su Alteza privilegio á Miguel de Capila, mercader de libros, que ninguna. 
persona, de qualquier estado ó eondicion que sen, por tiempo de diez años, pueda. 
imprimir el libro llamado la Vida y Ohronica del Gran Capitan, ni traerlo 4 tender 
de otros reinos vin licencia suya; y ai lo contrario hiciere, pierda los libros que hubiore 
imprimido y incurva en otras penas contenidas en el original privilegio. Dado en 
Valladolid á VI de Hebrero de 1554. 





Lagu 


espacio como de dos lioesa y sigue]: 





Fue visto y examinado el presente lébro por los Muy Fererendos y Muy Magnifiz 
eos Señores Licenciados Moya de Contreras y Arins Gallogo, inquisidores del Reyno 
de Aragon. 


KEnpaci de otra dos linen.) 


Quédase imprimiendo la Vida del Marqués de Pescara. 


€) Un volamen en follo, de dos hojas preliminares y setenta y mueve de texto, Eo ol ectro de la portada 
hay an grabedo en madera ¿ue represcia el busto del Gran Capitdo, encerrado en un óvalo, con la leyes 
Fl Gran Capitan, M ple de exa el tna do la obra, Impreso d de tinta, arriba insert; cercado todo de 
as orla con grabados en maders que representan mentos religiosos. 











Google a A 


Al Muy Reverendo y Muy Magnífico Señor el Li- 
cenciado Moya de Contreras, Inquisidor en el reino 


de Aragón. 
Muy Reverendo y Muy Magnífico Señor: 





Haber de loar tales y tan raros y excelentes varones como son los que se igualaron con 
Gonzalo Hernández de Córdoba, Gran Capitán, fué siempre obra y trabajo de un grandísimo 
cuidado y fatiga, porque no puede emparejar la invención y la dotrina 6 el estilo con la gran= 
deza de sus loores y merescimientos, ni por mucho que se alborocen los muy aventajados 
ingenios bastan á llegar á poner sus virtudes en aquel grado que ellas merescen. No embar- 
gante que puede tanto la memoria de los hechos de semejantes principes, asentada y 
puesta en obra condecente (sic) al valor que tuvieron, que como el mundo, cuando tiene tales 
hombres, aunque algunas veces los reconosce, pero las más no les tiene aquel respeto y 
reverencia que 4 sus maravillosas obras se debe, y muchas los persigue y maltrata. Por la 
scríptura y obras de un excelente y alto entendimiento, se consigue que sea su memoria tan 
esclarecida é ilustre que sobrepuja al favor que el mundo les dió en el mayor sucesso de sus 
hazañas y recompense con grande cúmulo á la invidla que les tuvieron. Gloriossísimo y 
valerosíssimo príncipe fué el Gran Capitán, tal que su fama inmortal y eterna da por muy 
diversas vias ocación que sea celebrado su nombre con perpetuos escritos. Y la dotrina y 
suma elocuencia del Jovio es tan eminente que mereció encargarse de llustrar su nombre, lo 
cual él hizo con tanto sucesso que, aunque por otras obras sea muy estimado como uno de 
los muy señalados historiadores de nuestros tiempos; pero por estos libros que ha com- 
puesto de la vida del Gran Capitán, no solamente ha ganado renombre de elocuentíssimo y 
prudentíssimo escritor, pero, lo que no es de tener en menos en autor extranjero, de muy 
diligente y Sel. El nombre del Gran Capitán me aficionó leer esta obra más de una vez, y el 
deseo que conoci en v.m. que se leyese en nuestra lengua, 4 traducirla, cosa muy ajena de 
mi condición y de mi pereza. Poca necessidad hay en este lugar de acordar cuán rendida 
tengo mi voluntad al servicio de v. m, pero todavía quise que se entendiese que, de cual 
quiera fatiga mía, muchos días ha que le tenía en mi pensamiento dedicadas las primicias. 
Bien sé que otras pudiera haber en que tuviera más parte mi trabajo, siendo de mi propio 
caudal, sí le hubiese; pero como me aseguré que éstas habían de ser más aceptas, todo lo 
pospuse por obedecer en esto, confiado que lo rudo y grosero no se echará tanto de ver, 
porque llevarán d v. m. clevado las maravillas y hazañas de este hombre, y quedaré yo con 
alguna excusación relevado de ocuparme de aquí adelante en obra de esta calidad, porque no 
se hallará otro Gran Capitán con cuyos hechos pueda yo 3 v. m. entretenerle sin aventurar 
de ser descubierto el dallo en lo que de mi casa pusicsse. Guarde Nuestro Señor y prospere la. 
muy reverenda y muy magnífica persona de v. m. con acrescentamiento de estado, De 
Zaragoza á seis de Febrero de 1554. 
Senor: besa las manos de y. m. su muy cierto servidor, 











PEDRO BLAS TORRELLAS. 
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YIDA DE GONZALO. NERNÁNDEZ. DE. CÓRDODA 


LLAMADO POR SOBRENOMPRE 


EL GRAN 


CAPITÁN 


Por PABLO JOYIO, Oñispo DE NOCERA. 


Yo quisiera que la fortuna hubiera conce- 
dido 4 la alligida y casi arruinada Italia lo 
que verdaderamente fuera mediano consue- 
lo, en especial en estos tristes y llorosos 
tiempos, que acacaciera á mascer en ella este 
hombre, el cual fué tan excelente y capitán 
munca vencido entre los otros de nuestra 
edas; porque después que por nuestras locas 
discordias habemos perdido toda la reputa- 
ción y gloria de la antigua guerra, sin duda 
que el cruel dolor de esta perdida libertad, 
recibiendo este bien, fuera menor. La vida de 
wn hortbre extranjero entre las otras vidas 
he determinado escribir porque cansado de 
la continua y larga fatiga, tuviese alguna 
recreación y descanso, y también porque el 
ejemplo deuuna clara y perfecta virtud, que en 
la historia no ha seldo lícito engerirla, la 
sepan todos para podella imitar. Aunque no 
creo que Italia esté tan desierta de valerosos 
hombres en paz y en guerra dignos de todo 
loor, por lo cual se pueda pensar que en ella 
se haya del todo perdido la casta delos capi- 
tanes antiguos, los cuales com la verdadera 
virtud y esfuerzo han seldo vencedores de 
todas las otras edades y naciones. Porque sí 
queremos considerar las grandes pérdidas y 
calamidades de la guerra, que no sólo en lta- 
lía, mas aún en todo el universo mundo han 
sucedido, y de ellas se ha seguido una dolo= 
rosa mudanza en todas las cosas, confesare- 
mos que en estos trabajosos tiempos ha 
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habido muchos hombres que con sus esfuer- 
zos y claras hazañas se han querido igualar 
on los triunfos de los antiguos. Que siel Im- 
perio romano estuviera en pie y firme y la 
disciplina militar unida y no corrompida, hasta 
el día de hoy, y los bárbaros crueles enemigos 
no nos hubieran sembrado discordia y ban= 
dos que con ellos nos han quitado el enten- 
dimiento, es cierto que ninguna edad se igua= 
laría 4 esta nuestra en ser abundante de 
valientes soldados y valerosos capitanes. Por- 
que la invencible fortaleza de la Noresciente 
república con las fuerzas de los emperadores 
y aquel siempre folice y saludable consenti- 
miento de llalia, de la cual fueron sojuzgadas 
todas las cosas, hombres medianos que aca- 
50 habian seído hechos capitanes, nos procu- 
raron grandes victorias y alcanzaron grandes 
triunfos, Mas la fortuna en este enojoso tiem- 
po ha mostrado otra semejanza de cosas 4 
los capitanes de nuestra edad, los cuales mu- 
chas veces han tenido mayor trabajo en tener 
4 los soldados sojuzgados y en obediencia 
que en vencer á los enemigos en las peligro- 
sas empresas y dudosas batallas; porque 
vemos del todo perdida y muerta la discipl- 
na militar, ó por la flaqueza de las fuerzas de 
Italia, la cual está opressa de la multitud de 
los señores, ó por la larga enfermedad de la 
negligencia. Y ansí, permitiéndolo. nuestro 
hado, es necesario que la busquemos, con 
poca honra nuestra, en las naciones extranje= 
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ras, las cuales la recibieron de nuestros ante= 
pasados con mucha gloria. Porque si consin 
deramos con qué obediencia de soldados, 
con cuánta religión de capitanes y maestros 
decampo, con qué severidad de capitán gene= 
ral la guerra estaba fundada, juzgaremos 
ciertamente ser muy pocos los que son me= 
rescedores del nombre de buenos soldados. 
Y también por un antiguo vicio tisnen 4 des- 
honra y menos valor alganos cxballeros 6 
hijosdalgo, los cuales tienen esfuerzo y des- 
treza para la guerra, ser soldados á pie, lo 
que en muestros antepasados fué muy honro= 
so, y de aqui viene que la infantería se hace 
de hombres serviles y bajos, los cuales 
pelean más con un impetu temerario que con 
cierta razón de guerra, y á veces 6 por vileza 
deánimo y vergonzosa slevosía están 4 pun- 
to de hacer traición al capitán, en la mano del 
cual está puesto el consejo, peso y gobierno 
dela guerra. No es de maravillar que los s0l- 
dados desemejantes en lengua y costumbres 
no tengan todos un finen el querrear ni pue 
den tener una voluntad en ser gobernados de 
capitanes, si primero no prueban la fuerza 
del imperio con crueles ejemplos de justicia, 
manchando muchas veces la majestad del 
nombre, el cual fué slempre más poderoso por 
reverencia que por severidad.Pues ¿cuál será 
aquel capitán general, sl no fuere como por 
milagro, que con razón gobieme la guerra, 
viendo que muchas veces los soldados, rece 
bida la paga, se le pasan al campo del enemi- 
go, en las obras ordinarias no quieren trabas 
jar, estando en la orden roban, no pueden 
sufrir que un punto en et campo falten vino 6 
vituallas, y finalmente, no se avergienzan al 
tiempo de dar alarma, teniendo el enemigo 
delante, de demandar la paga? Pues ¿qué 
general habrá que quiera perdonar 4 los s0l- 
dados que por una ligera ocasión muchas 
veces ae amotinan? ¿ó que'sean obstinado», 
sediciosos y fugitivos? ¿Quién Jamás podrá 
corregir con Ingenio y prudencia estos erro- 
res, que verdaderamente son mensajeros de 
la calamidad y de la pérdida? Pues en el 
medio de estas dificultades, de esta deprava- 
da disciplina, los capitanes de nuestro tlem- 
po con grandisima faliga han combatido. E 
ninguno tiene duda'que estas cosas no les 
hayan seído muy grande estorbo 4 su esfor- 
zado valor, el cual indubitadamente caminaba 
4 la cima de la gloria de la guerra. Florescie- 
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toa igullmente muchos ilustres capitanes 
cuyas hazañas habemos extendidamente es= 
eripto en nuestra historia, ansí italianos como 
extranjeros, los cusles por diversos caminos 
alcanzaron grandísimos títulos y renombres. 
El primero es el Triultio, el Conde Pitiliano, 
Francisco Gonzaga, Pablo Vitelio, Bartolo= 
mé de Albiano, don Gastón de Fox, el Con= 
de Pedro Navarro, el Próspero Coloma y 
don Hernando de Avalos, que en el medio de 
su sdad la muerte nosle llevó, Porque ¿quién 
con mayor consejo y artificio ha tratado la 
guerra que el Triultio, que desde su niñez 
hasta la edad decrépita se ha ejercitado en 
todos los oficios de la milicla gloriosamente? 
El cual siendo lleno de todo loor y honea, en 
esto fué clarísimo, que muchas veces sin 
muerte ni herida de los suyos rompió y des- 
barató grandes ejércitos de enemigos. ¿Quién 
podrá igualarse en la constancia, en el juicio 
y vigilancia con el Conde Pitillano, capitán 
gravísimo y muy reposado? ¿Quién se igua- 
lará con el Gonzaga, Marqués de Mantua, en 
autoridad y en esplendor, en el amor de los 
soldados, en los aderezos de los caballos y 
armas, en la animosidad, en un ardor y esfuor- 
x0 de corazón valeroso? ¿De qué loo: no será 
merescedor el Vitello, el cual, movido de un 
encendido deseo del amor militar, en especial 
de la disciplina doméstica, de la cual fué 
siempre muy curioso, trató y manejó las armas 
que si la muerte no le hubiera arrebatado en 
medio de la vida, el sálo se creía que bastaba 
para recobrar y defender la perdida libertad 
de Italia? No dejarán de loar grandemento 
los que vendrán después de nosotros la 
siempre pronta y presta industria de Barto- 
Jomé de Albiano, hombre ejercitado, agudo y 
terrible. ¿A qué edad no pondrá espanto y 
maravilla el mozo y tan mozo don Gastón de 
Fox, el cual primero fué capitán general que 
soldado, primero clarisimo vencedor que rece- 
bido por general, que con una increíble pres- 
teza en pocos días ganó muchas més victo- 
las y más nobles que ningún otro capitán 
viejo en el término de su larga vida? El Con» 
de Pedro Navarro fundado en todos sus 
hechos en un verdadero valor y esfuerzo, no 
siendo de ilustee linaje, fué famosisimo, así 
en la adversa como en la próspera fortuna, Y 
tiertamente nublera ganado el renombre de 
excelente capitán sá la insolente fortuna no le 
hubiera derribado en esta miserable y última 
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prisión. Próspero Colona fué de una ilustre y 
firme prudencia, un Ánimo templado, una 
grande é increíble autoridad en la disciplina 
militar, más manso que severo, con un conti 
uo concierto de vida delicada, y aunque por 
otro no meresciese loor, por esto sólo le con= 
viene como á capitán de sangre romana, que 
con un instinto severo y piadoso, especial- 
mente con los soldados extranjeros, como 
amador de su patria, ha tenido siempre apar= 
tados los inconvenientes y datos que de la 
guerra le pudieran suceder. Pues don Her= 
mando de Avalos, Marqués de Pescara, suce= 
sor en la misma guerra y en el imperio, ¿qué 
pregón de gloria le será bastante para dalle 
loor 4 su merescimiento, el cual en todas las 
guerras que trató se hizo admirable con tan 
nobles é incomparables victorias ganadas con. 
sólo su divino consejo y con su fortísimo y 
valeroso brazo, que lo han ensalzado encima 
dela cumbre de la verdadera gloria militar? 
Mas de todos estos excelentes capitanes de 
que poco ha habemos hecho memoria, en ni 
guno de ellos se hallará que hayan cabido 
juntamente todas las virtudes militares. Por= 
que los unos en las grandes empresas les ha 
faltado el verdadero esfuerzo, 6 41os otrosel 
maduro consejo, ó 4 los otros la clara fama 
de la entera fidelidad y á muchos la misma 
fortuna, la cual en los sucesos de la guerra se 
ha usurpado el gobierno y se ha hecho seño= 
ra, de suerte que mi nosotros ni los que vea= 
drán usarán esperar de ver con los ojos un 
perfecto capitán general. Porque si nosotros 
queremos ajuntar todas las virtudes de todos 
en uno, quitados aparte los vicios, y formar 
en el ánimo y proponer de vello, para iguala= 
lle y aventajalle 4 todos los otros, es cierto 
que el Gran Capitán Gonzalo Hernández, así 
por merescido y felice renombre como por la 
virtud del ánimo y por la alta y gentil dispa- 
sición, hace muy grande ventaja a todos los 
capitanes de nuestro tiempo. 

Nació en Córdoba, ciudad antiquísima del 
Andalucia, madre clarísima de singulares 
ingenios; y si queremos buscar testimonio del 
tiempo del Imperio Romano, hallaremos que 
salieron los nobilisimos poetas Lucano y dos 
Sénecas, 0 sl queremos las cosas más recien- 
tes, del tiempo de los moros, después de 
echados los godos y vándalos, cuando cuasi 
toda la España fué sojuzgada de las armas 
africanas, á Córdoba fué tralda la escuela de 
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las letras arábigas y Morescieron en ella con 
singular abundancia de maestros. Hallamos 
que los antecesores del Gran Capitán fueron 
nobilísimos y valerosos guerreros, por lo cual 
se llamaron de Aguilar. Porque, como se pu 
de pensar, con privilegio de una ilustre vi 
tud solían llevar el águila, insignia noble dela 
legión romaza, tal que es de creer que de la 
honra de aquel honrado cargo, la familia tomó 
aquel apellido, no faltando jamás en aquel 
generoso linaje hombres estorzados y vale= 
rosos, bastantes para ganar gloriosas empre= 
sas, y ansl la tierra que ellos habitaron se lla= 
mó de Aguilar. Los godos usaban que de una 
gloriosa haraña tomase el nombre todo el 
linaje, lo que se debe de tener á verglenza 
que en España la claridad del linaje no pro- 
ceda de otra parte que de la sangre de los 
gogos, No alirmaré por cosa cierta esto del 
águila dela legión romana, aunque es grande 
rastro de la verdad, porque los de Aguilar, 
antes que se llamasen de Córdoba, trajeron 
eláguili por sus antiguas armas, y ansi es 
lícito A los escriptores, con licencia delos lee- 
tores, traer los principios de los hombres ge= 
nerosos, delos ilustres, y de aquí viene que 
con razón nos maravillamos que algunos poe- 
tas y escriptores de historias, que podiéado- 
le derechamente, sin mudar una sols letra, 
llamarle Gonzalo con su certísimo nombre de 
Aguilar, le hayan llamado gofamente una 
vez Agidario, otra Agelario, como yo creo 
de la corrupta voz de la tierra de Aguilar, 
donde según la costumbre de aquella nación, 
como se pued: ver en España y en Francia, 
que muchos linajes han tomado el nombre de 
la señoria y posesión de la tierra. Pero Gon- 
zalo Hernández, según tengo entendido del 
Daque don Luis, su yerno, decía que él era na- 
cido de la familia de los de Córdoba, aunque 
en sus cartas familiares dejase atrás el nom- 
bre de la ciudad y de la familia, por ser cono+ 
cidos de todos sus parientes del nombre de 
la tierra. 

Pues como el Rey don Hernando, después 
de muchos trabajos y largo sitio, hubiese 
nado la ciudad de Córdoba y en él los de 
Agullar haberle bien servido, por honra de la 
ciudad ganada tomaron el sobrenombre de 
Córdoba, como más noble; y aunque el linaje 
de los de Córdoba deciende de muy alta cepa 
y está extendida en muchos ramos, por dis- 
tinguir los parentados, muchas veces recibe 
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muchos renombres ó de las tierras que seño= 
rean 6 tomando el apellido de las madres. 
Don Pedro de Córdoba, padre de Gonzalo 
Hernández, fué en su mocedad muy ejercita- 
do en la guerra de los moros antes que el rei 
no de Granada fuese ganado, y siendo así por 
gravedad de consejo como por fortaleza, mi- 
litar muy reputado entre los principales gran= 
des, murió en el medio de su edad en Toledo 
de mal de costado, dejando de 5umujer doña 
Elvira de Herrera, señora de nobilísima san= 
gre y de grande hermosura, 4 don Alonso de 
Aguilar y 4 Gonzalo Hernández sus hijos, 
mozos de poca edad, los cuales después se 
mostraron de gran fortuna y gloria en muchas 
guerras. 

Florescian entonces en Córdoba dos par- 
lades, y ambas 4 dos de la casa de Cór- 
doba: la una se llamaba del Conde de Cabra, 
la otra de Aguilar; de ésta habia seído estor- 
zado capitán don Pedro. Después que fué 
muerto, los del bando de Aguilar, en sus 
escaramuzas y contiendas, no querian por 
capitán sino 4 los dos hermanos huérfanos del 
padre, aunque muy mozos, y muchas veces en 
sus batallas los llevaban delante, teniendo por 
cierto que con tales capitanes no podían ser 
vencidos de sus enemigos. E siendo ya ellos 
hombres hechos, siguióse luego la conquista 
de Granada, los cuales, como nacidos y cria 
dos en medio las armas civiles, Norescieron en 
ella, con próspera y gloriosa fama, y deade 
Antequera, tierra vecina ¿ Granada, hicieron 
4.103 moros grandes y crecidos danos. El don 
Alonso era mayor de tres años que Gonzalo 
Hernández, y por ley y costumbre de España 
heredó el mayorazgo, de manera que Á Gon= 
zalono le quedó más que una poca hacienda 
y sola la esperanza que le prometían la for- 
tuna y su valor. Porque en este modo sus 
antiguos padres tienen por cierto que la 
nobie Juventud, después que en cada linaje al 
primer hijo le toca toda la hacienda por ma= 
yorazgo,los otros hijos, apretados de la mise= 
ria y pobreza, deben aspirar 4 nuevas espe- 
ranzas y á los ejercicios de la guerra, donde 
se alcanzan grandes premios, como es averi= 
guado que los mozos generosos se suelen 
despertar de un ocio infame y dejando el 
regalo ganar en la guerra grande honor. 

Gonzalo Hernández, mozo sin barbas, ayu- 
dado de la liberalidad de den Alonso de 
Aguilar su hermano, le trajeron al servicio 
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del mozuelo Rey don Alonso, acompañado de 
Diego de Carcamo, sabio y honrado eaballe- 
ro. Este, haciendo el oficio de ayo y maestro, 
adestraba d este mozo enseñándole costum-= 
bres muy excelentes. El cual con ánimo 
encendido y con la dispusición de un fortísi- 
mo cuerpo, aspiraba 4 hacerse valeroso y 
esforzado. Fué encomendado al Rey don 
Alonso de algunos amigos de su padre, hom- 
bres de suma dignidad y grandeza, los cuales 
fueron don Alonso Carrillo, Arzobispo de 
Toledo, y don Juan Pacheco, Maestre de San= 
tiago. Á pocos días que asentó en su servi- 
cio murió de enfermedad el Rey don Alonso, 
y pocos meses después, habiendo quedado 
huérfano del Rey su señor y siendo ambos de 
una edad, la Reina doña Isabel, estando en 
Segovia, le envio 4 mandar que con las mis- 
'mas condiciones le vínlese 4 servir, Era esta 
Princesa hija de don Juan, Rey de Castilla, 
hermana y heredera del Rey don Enrique y 
del mozuelo Rey don Alonso, casada con el 
Rey don Hernando de Aragón, la cual por 
razón de la dote ajuntó los reinos de la una 
y otra Castilla con los reinos de Aragón y 
Valencia; Princesa as por la grandeza de 
ánimo generoso y prudente como por el loor 
de la pudicia y religión merecedora de ser 
igualada con las antiguas. Estando Gonzalo 
Hernández en la Corte de estos Reyes, cuan- 
do se hacian torneos, justas ú juegos de 
cañas, siempre en estos ejercicios ss llevó el 
precio 4 todos los generosos de su edad, y 
era llamado de la multitud del pueblo Prínci- 
pe de los caballeros, porque les hacia grande 
ventaja así en la grandeza de la fuerza como 
enla alta y gentil dispusición y hermosura 
de rostro y en la muy buena conversación, la 
cual, ajuntada con las otras virtudes, señorea 
grasdemente los ánimos de los hombres, 
Tenía en compañía de éstas aquella que sue= 
le ganar las voluntades del pueblo, que es la 
espléndida liberalidad, el cual con la grande= 
za de ánimo no ponía término en el gasto y 
procuraba en caballos, armas y aderezos de 
gala y en grande y honrado plato adelantar- 
se de todos los hijos de los grandes señorlos. 
Eran quizá estos gastos un poco mayores que 
sus rentas, mas eran tan grandes que pasa- 
ban el término de toda esperanza, la cual 
parescia que le prometía grandes señorios. 
Ens! un día que no era muy solemne se vis- 
tió una ropa de carmesi aforrada en martas 
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cebellinas, que le habia hecho de costa dos 
mil dusados. Su ayo Carcamo, de que la vido, 
no supo qué decille. Don Alonso de Aguilar 
severamente le persuadió, y en parte como 
hermano le rogó, que se dejase de tan excesi- 
vos gastos. Porque á la fin del año, si no se 
ponía en ellos remedio conveniente, con ver- 
glenza de ambos y con placer de sus enemi- 
gos les sería forzado de fallir. A esta carta 
Gonzalo Hernández respondió casi en estas 
Palabras: 

«Verdaderamente, señor y hermano, que 
vos no seréis parte para quitacme aquella 

randeza de ánimo que Dios me ha dado con 
el meterme delante este vano temor de la 
pobreza que ha de venir, porque no tengo 
ninguna duda que dejaréis de favorescer con 
vuestra hacienda al vuestro querido herma- 
no, al aun Dios, el cual con cierta providencia 
siempre suele favorescer á aquellos que ca- 
minan 4 la honra, ni menos me faltará la fe 
dada del secreto de las estrellas». 

Ya se iba pronosticando grandes riquezas 
¿con las cuales pudiese satisfacer á losdeseos 
de su liberalidad y magnificencia. Con esta 
arte y medios procuraba de hacerse bien 
quisto de todos los cortesanos. Y como era 
muy ardiente y deseoso de la guerra, acaes- 
ció que luego sucedió la guerra contra portu- 
gueses, y la Reina doña Isabel le envió 4 don 
Alonso de Cárdenas, el cual la hora estaba 
en Trujillo, capitán general del ejército, y 
Obtuvo licencia de ir por lugarteniente de la 
capitania de su hermano don Alonso, la cual 
era de ciento y veinte hombres de armas. Es- 
te fué el principio de su mila, el cual fué con 
tan próspero suceso, que habiendo dado una 
batalla junto 4 Albobera y el capitán general 
ajuntados los caballeros y soldados por da- 
lles gracias y loalles cómo en la batalla se 
habian habido tan esforzadamente, al que 
entre los otros dió más honra y con más 
arentajadas palabras fué á Gonzalo Hemnán- 
dez, así como aquel que en lo recio de la 
batalla le había visto bravosamente pelear 
y le había conoscido por las armas y devisa. 

Pasados pocos días después el Rey don 
Hernando y la Reina doña Isabel movieron 
una gran guerra contra los moros, y desean- 
do poner temor y espanto ála ciudad de Gra- 
nada, habiendo ya ganado 4 Alhama, pusieron: 
cerco 4 Taíara, Este es un lugar de grande 
comodidad ymuy fuerte, talmente que deseán- 
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ola ganar, dieron el cargo de dar el asalto 4 
Gonzalo Hernández, No dudó nada el animo- 
so mozo el allegarse 4 las murallas, y como el 
lugar era áspero y pedregoso, mi tenía terre- 
no para poder hacerse reparos, mandó hacer 
algunos ingenios en los cuales había puertas 
y Ventanas y hizolos cubrir de mucha rama 
que de aquellos huertos había grande abun= 
dancia, porque los soldados estuviesen muy 
guardados y firmes en el combate y baterí. 
contra las sactas y armas de los enemigos. Y 
él aaimosamente se metía delante todos ea 
los peligros del combate, sin jamás fatigarse, 
renovando siempre en todas partes el asalto, 
de manera que los moros, grandemente 
espantados de la novedad de los ingenios y 
de la animosidad y esfuerzo de Gonzalo Her- 
nández, demandaron parlamento, y siendo él 
el medianero se rindieron con ciertos parti- 
dos. Mabiéndose por est Taiara 
ganado, Gonzalo Hernández ganó fama de 
valeroso soldado y hombre de grande indus. 
tria y elocuencia en procurar que cl capitán 
de los moros aceptase las condiciones que él 
le dió. El campo se levantó de Taiara para 
Mora. llora es una ciudad fuerte vecina de 
Granada casi cuatro leguas, muy provechosa 
4 los moros para traer las vituallas, y ellos en 
todas sus empresas la tenían por un seguro 
acogimiento. 

El Rey, maravillado de lo que en Taiara 
habia visto, la grande presteza é industria, el 
nuevo y súbito reparo, á solo Gonzalo Her- 
nández dió la empresa de combatila, donde 
con tanta furia las murallas fueron batidas del 
artillería, que ca algunos lugares la muralla 
Tue echada por el suelo. Los moros, cansados 
de los continuos combates y por la mayor 
parle heridos de los escopeteros, perdieron 
el esfuerzo y ánimo. Halatar, su capitán, lla- 
mó á Gonzalo Hernández 4 parlamento y en 
su poder y manos dejó todo el ne; 
rendir á lora, y ansí con voluntad ¿el Rey, la 
tierra se rindió con aquellos capitulos y 
diciones que Gonzalo Hernández concerto, la 
cual presa fué después muy grandisimo daño 
4los moros. El Rey dió la tenencia 4 Cionza- 
lo Hemández. Entonces fué la primera vez 
que por su merecimiento le hizo capitán de 
ciento y veinte hombres de armas, « 
habia sido su hermano don Alonso. La Reina 
dona Isabel en esto le favorecía mucho por 
animalle á las cosas de la guerra, y ansí para 
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la defensa de llora le mandaron proveer 
de muchas armas, artilleria, municiones, 
abundancia de vituallas, hombres de armas 
soldados escogidos, y para la paga de sus 
soldados le fueron consignadas ciertasrentas. 

Habiéndose sin duda adquirido nombre de 
Grande, desde Illora como él lo deseaba, 
mostró valor de un indómito cuerpo y de un 
ánimo valeroso para ganar renombre de ilus- 
tre. Porque como estaba más alegado al 
exemigo que ningún otro frontalero, cada 
día se ejercitaba en continuas escaramuzas, y 
Avista de los de Granada hacia á los lugares 
circanvecinos muy grandes daños. Y ajumta- 
da su gente con la de Alarcón, con el cual 
estaba ála guardia de Moclia, corrió hasta 
la puerta de Granada, la cual se Mama Biba- 
taubin; aquí arruinó los molinos, mató moli+ 
úneros y quemóles las puertas. El Rey de Gra= 
nada despertado de este temor yla ciudad 
spantada del tumulto, teniendo. sospecha 
que Gonzalo Hernández no sería tan osado 
de así á la ventura emprender una empresa 
tan grande sino con engaño y asechanzas de 
quien con traición le había asegurado. Reina- 
ban entonces dos Reyes en Granada, y entre 
ellos había grande discordia. Porque muerto 
Baluacen, su hermano Baudelin, habiendo 
ido 4 su favor y devoción la metad del 
reino, habiase usurpado el nombre de Rey, y 
así en obra como en nombre él era Alzagal, 
que en lengua morisca significa la fuerza de 
un hombre valeroso y esforzado. Había un 
otro hijo de Buluacen, del mismo nombre lla- 
mado así del padre caando vivia, por una ciu= 
dad que le había dado el Rey Gaudicem.Este 
era llamado de los españoles el Rey Chiqui- 
10, porque en edad € dispusición sra menor 
que el tío. Estaba en el alcazar del Albalcín y 
elotro en el Alhambra. La cludad de Orana= 
da eresció de las ruinas de la antigua Mliberi 
está hecha como una granada, que siendo 
madura se viene 4 abrir el casco. Estos dos 
alcázares están asentados en dos collados, el 
uso en derecho del otro, edificados de los 
delicados Reyes con mayor estudlo de rega= 
lo que de fortaleza, y á la verdad con mucha 
razón son juzgados por muy excelentes y 
maravillosos, ansí por los odoriferos jardines 
decedros y naranjos y fuentes vivas como 
por los hermosos pavimentos, labrados y do 
rados, tal que tiene tna cierta semejanza de 
nave que el un alcázar tiene la proa de la ciu- 
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dad y el otro la popa, Está la ciudad partida 
por medio de ura valle muy poblada de casas. 
El pueblo estaba diviso en dos partes de 
calle en calle. Primero habian tenido muy 
grandes contiendas sobre la sucesión del 
reino, después metieron mano á las armas y 
ála guerra intrínseca. Tenían las salidas de 
las calles cerradas con grandes maderos para 
estorbar las correrías y eran defendidas y 
guardadas de hombres armados. Porque los 
hombres sediciosos y avaros más de lo que 
se puede creer naturalmente sospechosos y 
tras esto de poca fe con todo esfuerzo man- 
tenían las discordias de los Reyes por tener 
entonces ligar de hacer grandes robo», tales 
que de la una parte y de la otra por elintere= 
se del reino, siendo Ellos corrompidos y apar- 
tados de la verdad y justicia y temiendo cada 
uno de ellos dela tralción de los suyos, los 
incitaban y persuadían al robo y 4las muer- 
tes, por las cuales causas estaba la ciudad 
alborotado y partida en dos parcolidades. El 
Rey Chiquito era inferior en fuerzas y ansl 
con grande trabajo mantenía su partido, 
sobrepujindole el más viejo, el cual estaba 
plático en gobemar y en templar con major 
astucia y constancia los ánimos de los suyos, 
y procuraba con todo artificio y maña que no 
hubiese en Granada más de un solo Rey, el 
cual en las guerras de fuera pudiese con 
enteras fuerzas delender el estado de los mo= 
ros dela injuria de los españoles y conservar 
la cabeza del reino y la tierra de Granada. Al 
Rey Chiquito le acrescentaban el temor los 
importunos y avaros soldados demandándole 
la paga, señalándole la rebelión, la cual fal- 
tando la entrada de las rentas, con gran tra= 
bajo se podía cumplir con ellos, y á la clara 
decían que se querían pasar a Alzagal, amigo 
de la multitud y liberal como Rey legítimo, 
tanto que el Rey Chiquito, desesperado y 
temiendo de alguna traición, había determina» 
de antes de llamar en su ayuda y favor 4 los 
españoles que no obedecer al tío. 

Gonzalo Hernández hecho ciertó de esto 
por las espias y por algunos prisioneros, 
determinó por el medio de algunos hombres 
bastantes de procurar con el Rey que dándo- 
le rehenes que él entraría en la ciudad y se 
podría servir en su favor de los españoles 
contra el Rey su tío y enemigo. Concertadas 
sus cosas secrelamente y dado el Rep 4 sus 
hermanos en rehenes, Gonzalo Hernández, 
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imtaments con Martín de Alarcón, hombre 
valerosisimo y su grande amigo, el cual <a 
algunas cosas de grande importancia lenabía 
seldo muy fiel y esforzado, entró en Granada 
levando una valerosa compañía de balleste- 
108 y escopeteros y dos capitanias de gente 
de á caballo, con los cuales de improviso fue 
'n los moros acometidos por las estrechas 
calica y cantones de la ciudad. Llcró también 
consigo dineros para dar la paga álossoldados 
moros, muchas plezas de paños finos y de 
sedas para dallas 4 caballeros dela corte, 4 
fin de mantenellos en la le y servicio del Rey, 
porque andaban algo dudosos y solevanta- 
dos. Estorzado el Rey Chiquito con esta ayu- 
da y favor peleó muchas veces en la plaza y 
por las calles haciendo muy grandes daños 4 
3u tío, y en todas partes apretó mucho los 
tumultos de su bando. Porque por la liberar 
idad de Gonzalo Hernández y porel amistad 
delos españoles, todo el pueblo, generalmen- 
te de una contina tristeza, se había levantado 
en una grande alegría y descanso, paresción- 
doles estar aliviados de la pesadumbre de la 
guerra y levantados en una cierta esperanza 
de grande ganancia y comodidad, porque los 
moros que estaban en servicio del Rey Chi- 
quito podían seguramente en todo lugar 
comprar y vender, y los españoles les guarde 
ban la fe, y en lllora eran amorcsamente 
recebidos y pasaban por todas lasotras villas. 
y lugares, hasta en Córdoba y en Sevilla, So- 
lameste las armas de los eristianos se em 
pleaban contra Alzagal y sus vasallos. 
Entretanto que Gonzalo Hernández hacía. 
estas cosas al derredor de Granada metió. 
toda su fuerza é industria en procurar de 
echar fuera de la ciudad 4 Alzagal, y cuando 
él sc hubiese algo alejado cercalle de fuera y 
apíetalic, Está muy cerca de Granada el cas- 
illo de Alendín, fortaleza de grande coimodi- 
dad, la cual se guardaba por Alzagal. Gonza= 
lo Hernández dió aviso á los capitanes que 
estaban en guardia en los lugares vecinos 
que viniesen 4 combatir este castillo, ¿Ando 
les orden de! cómo y cuándo se viniese 4 dar 
el combate, á fin que el Rey morofuese apre= 
tado á socorrer 4 los suyos puestos en tanta 
necesidad y trabajo y forzalle 4 que vintese 4 
batalla. La fortuna enderezó en este modo cl 
suceso del comenzado consejo: que corrien= 
do, según el orden dado, Alonso de Peña Ve= 
la, de la tierra de Loja, y Sancho López, de 
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Alhama, hacia Alendln, robando y saqueando 
oda cosa, sabido esto por Alzagal de los que 
ventan huyendo, por no ver delante sus elos 
aquella llorosa calamidad, determinó salir 
fuera por dalles socorro. Ya estaba junto al 
campo del Almoraba, cuando le vinieron los 
principales Alfaquis, que son de muy grande 
autoridad y veneración para con el Rey, por= 
que creen que tienca la ciencia del saber las 
cosas por venir, con muy grandes conjuros y 
ruegos, perszadiéndole que no sallese fuera 
en ninguna manera, porque él salido el ene- 
migo intelaseco le cerrarla las puertas de la 
ciudad, y no fuese por los españoles hecho 
pedazos. La sospecha que le ponía elaviso de 
los Alfaquis no pudo parescer vana, porque 
luego que cl Rey paró en no ir adelante, 4 la 
hora se le pusieron al encuentro Gonzalo 
Hernández y Alarcón metidos en orden deba- 
jo de sus banderas. Alzagal habiendo hecho 
alto en el campo de Almoraba, con grande 
esfuerzo comenzó una escaramuza, donde los. 
españoles apretaron y metieron en desorden 
la gente de Alzagal y mataron en aquel ren- 
cuentro muchos de sus famillares y amigos y 
los hicieron retirar 4 más andar para la ciu= 
dad, habiendo concebido por esto grande 
temor, y en especial por habérselo dicho los 
Alfaquís, antes que el caso sucediese y haber= 
se tenido tan poco Ingar para recogerse y 
verse libre de un tan grande peligro. 

Pocos días después Gonzalo Hernández 
mandó á Alarcón que se volviese 4 Moclin y 
él sefué para llora, no dejando jamás pisos 
oportunidad por la cual pudiese hacer daño á 
los enemigos moros, procurando con grande 
diligencia de ha:erse amigo de los caballeros 
delauna parte y de la otra, los cuales esta- 
ban en Granada ó en guardía de los castiloa, 
haciéndoles mushos presentes y 4 veces 
enviándoles los prisioneros sla ningua res= 
cate. Procuróla con mayor diligencia y artifi= 
ciola de Halatar, el cual habla estado capitán 
en Illora y añora estaba con gente 4 la 
guardia de una villa que se dice Mondájar: y 
tuvo tales formas que hubo dél aquel cos, 
llo,que después que le tuvo 4 su mano y pues- 
to en El guardia de cristianos, fué causa de 
grande temor y espanto 4 los de Granada, 
paresciéndoles que Mondéjar, vecino del cas= 
tillo de Aleadín, y Gonzalo Hernández me- 
tiéndose para adelante podría hacer muy cun= 
tinuas correrías y grandes daños. Movido de 
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este peligro, Manphot, hombre valeroso y 
buen capitán, el cual estaba á la guardia de 
Alendín. con una parte de su gente se fué 4 
Nihula, la cual tierra está apartada un tercio 
de legua de Mondéjar, por refrenar y meter 
estorbo en las correrías que harían los eris- 
tíanos, atajándoles los caminos de un conve= 
niente y cómodo lugar, Pero Gonzalo Her- 
únández estorbole sus designos con la preste- 
za, porque antes quese hubiese Manphot for- 
tílicado, fué cercado € vivo le vino á las ma- 
nos. Este pocos días después, siendo tratado 
humanisimamente, así como aquel que desea- 
ba mucho la libertad, vino 4 partido que da 
sía el castilo de Alendín con que le dejasen 
ir libre sin pagar rescate, Cierto que fué 
hecho con menor deshonra que lo de Halatar, 
pues paresce que lo hizo por su libertad. 
E siguiendo Abenmelech el ejemplo de estos 
dos capitanes (porque estando los Reyes dis- 
tordes había perdido la esperanza de las co- 
sas de los moros y también Gonzalo Hermán- 
dez le había dado 4 entender que muy pres= 
to vendría el Rey don Hernando con un grue= 
so ejército) entregó, salva la hacienda, 4 
Mahala, la cual debajo de su fe le habia scido 
encomendada. Puso tanto espanto esta mue- 
va y tanto lloro en Granada, que los Alfaquies 
iban corriendo de acá para acullá persuadien- 
do á ambos los Reyes, por causa del bien 
universal del estado y por amor de la reli- 
gión, puestos los enojos aparte, hiciesen tre= 
gua por cierto tiempo, y así se concertaron. 

El Rey Chiquito, olvidado de sushermanos 
que estaban en retenes, se dió priesa de ir 
4 combatir el castillo de Alendín, antes que 
los cristianos le fortificasen, donde con una 
grande presteza vesció la guardia, lo reco= 
bró é sin poner tardanza quiso poner sitio 
4 Mahala, donde estaba Gonzalo Hernández, 
teniendo por cierto que siendo preso, fácil: 
mente cobraría á sus hermanos, los cuales 
tenía en guarda Alarcón en el castillo de Por- 
cuna. Pero una nueva no pensada le quitó 4 
Babdelín aquel pensamiento, dándole 3 enten- 
der que los cristianos cercados en Salobreña 
les faltaba el agua y desesperados por la sed 
de poder tener el castillo si €l fuese alá sin 
ninguna duda se le entregarian. Mientras 
Babdelín amenazaba 4 los cercados con gean- 
des crueldades sino se le rendian, los cristia- 
os estaban determinados de pasar por todos 
los males y trabajos antes que faltar 4 su 
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honra en un cabello. El tiempo en estas cosas 
¡se consumió en vano, y en este medio allega- 
ron los Condes de Tendilla y de Cifuentes 
con mucha caballería é infantes, viniéndoles 
muy cerca el Rey don Hernando con el resto 
del ejército. Babdelín habiendo entendido la 
venida del Rey y de su ejército, por desusa- 
dos caminos, por janto 4 la Sierra Nevada, se 
retiró para Oranada con tanto desorden, que 
perdiendo el bagaje murieron muchos hom- 
bres honrados de la retaguarda, Y querien- 
do la fortuna castigar un hombre ingrato y 
traidor le derribó en las asechanzas y Cela- 
das, que habiendo llegado 4Lucena y comen= 
zando una escaramuza fué desbaratado y 
preso por don Diego de Córdoba, Conde de 
Cabra, pariente de Gonzalo Hernández. Este 
fué agtelo paterno de don Luis de Córdoba, 
yerno del Gran Capitán, el cual murió emba- 
Jador en Roma. Aquí Babdelí, diciendo que 
era capitán y no Rey, fué descubierto por 
tun caballero moro que era prisionero, el cual 
orando se había derribado 4 besalle los pies. 
E á la hora el Conde de Cabra le llevó al Rey 
don Hernando, Y por honrada memoria de 
aquella gloriosa hazafa le dió que perpetua- 
mente en el escudo de sus armas pudiese 
traer la figura de un Rey encadenado y vein- 
te y cuatro estandartes moriscos que había 
ganado en la batalla. 

Pocos días después el Rey mandó combatir 
el castillo de Montefrlo. Gonzalo Hernández 
¡ganó la honra de la corona mural, porque ha- 
biendo los soldados dado algunos asallos y 
en vano, y á esta causa peleaban debajo de 
a muralla perezosamente, donde les yacian 4 
los pies los heridos y algunos muertos que 
caían de lo alto, Gonzalo Hernández, animo- 
samente esforzando 4 los otros que ganasen 
honra, subió por una escala que estaba arri- 
mada al muro echándose 4 las espaldas un 
escudo largo de peón y un capacete por am- 
pararse de las piedras y de las armas que le 
echaban, asióse de una almena y, muerto los 
que la defencían, hizo huir 4 los moros que 
estaban por allí alrededor. 

Mas dejemos aparte estas sus infinitas 
hazañas, las cuales fueron hechas ey la guerra 
de Granada, cuando era soldado ó capitán de 
sola una banda de caballos, merescedoras de 
¡er imitadas de los muy valerosos, las cuales 
en la Crónica de España están cclebradas, 
porque parte de ellas hizo debajo del mando 
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de otro, 5 estando presente el Rey teniendo 
por compañera 4 su mujer doña Isabel, Reina 
de ¿nimo varonil en los ejercicios de la mili- 
cia, y cuando los Reyes estaban ausentes, de 
don Migo de Mendoza, Conde de Tendila, 
hombre grandísimo, el cual quedaba gober- 
nador del campo de este excelente capil 
todas las empresas ansí de paz como de gue- 
rra, y también de don Alonso de Cárdenas 
primero, muy maravilloso capitán, confesaba 
haber rescibido los documentos y preceptos 
con que él habla adquirido el sobrenombre 
de grande; y esto decía él tan gratamente y 
con tanta afición, que los obedescía al pares- 
cer como si le hubieran seldo padres. Mas 
¡Gonzalo Hernández, el cual desde el prin 

de la guerra como le cra bien conveniente, 
encendido de la esperanza de la honra, indó- 
mito contra todas las asperezas y fatigas, 
Jamas se habia partido del campo, venido 
que fué el ñn de la fatiga, ganó suprema hon- 
ra de la guerra fenescida, que por un no 
esperado don de la fortuna le fué favorable, 
que fuese él el que abrió el camino de la 
impensada victoria Habia el Roy don Hernan- 
do alojado el ejército 4 la vista de Granada, 
fortificado al derredor con un suntuoso mu= 
ro que puso álos moros grande espanto, por= 
que representaba una nueva cludad, y el cer- 
co de aquella muralla era religiosamente lla- 
mado Santa Fe, porque verdaderamente los 
moros conoscian (los cuales con ninguna cosa 
se sostenían sino con una loca obstinación 
de ánimo) que el Rey mo se levantaría de 
aquí sí primero no diese fin 4 la guerra, 
recompensendo las fatigas de diez años con 
la ruina de Granada, Porque los moros ya 
habian perdido todas las ciudades y villas 
del reino, habiendo los cristianos echado de 
ellas y muerto 4 la gente de guardia que en 
ellas estaban, talmente que, rodeados de infi- 
mitas miserias y trabajos y de un largo y 
apretado cerco, no poselan sino solamente 
una bien pequeña parte de su tierra, y aqué- 
lla arruinada de las continuas correrías. No 
habían aún parado los enojos entre los Reyes 
moros, y claramente se conoscía que el Rey 
Chiquito mo de su voluntad se había aparta- 
do de la amistad de los cristianos, sino por 
honra de la religión y por la persuación de 
los cabaleros, y que si se había concertado 
son el tío mo eon enterate, aguardando clara- 
mente de la una parte ó de la otra nuevas 
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asechanzas y procurarse en breve tiempo la 
muerte del uno de elos. Entretanto que en 
esta manera la ciudad estaba divisa en sus 
viejas contiendas, privada de buen consejo, 
pobre y desamparada de todo lo necesario, 
casi en diversos trabajos era trabajada de las 
ondas del extremo peligro. El Rey Boabdelin 
el mozo, temiendo el castigo que él tenla bien 
morescido, creyendo de no hallar otra vez 
lugar de clemencia con el Rey don Hernando, 
deliberó de tentar el ánimo de Su Alteza 
ofresciéndole de rendírsele por ver si con 
este ofrescimiento se podía alcanzar perdón 
de sus faltas. Porque tenla en memoria cómo 
pocos años antes, cuando fué preso y venci 
do en la batalla de Lucena por don Diego de 
Córdoba, con cuánta benignidad el Rey don 
Hernando le había dado libertad, tomándole 
debajo de su amparo y protección contra Al 
zagal su tio, y €lcon ánimo ingrato metió en 
olvido la libertad y la merced recebida y tra- 
bó de nuevo amistad con el tío, enemigo 
común. Pues estando Boabdelín lleno de tan- 
tos trabajos y de estos continuos pensamien- 
tos, parescióndole no hallar ningún remedio 
mejor que Gonzalo Hernández, ni quien con 
más fidelidad y diligencia tratase el secreto 
de cosa tan importante, determinó de enviar- 
le uno de sus más Neles moros, el cual con 
muchos ruegos le rogase que debajo de su 
fe quisiese secretamente entrar en Granada y 
venir con él á parlamento sobre la resolución 
de un importantisimo negocio, certificándole 
que jamás se arrepenviria de aquella buena 
obra quele hacia, pues llevaría grande con- 
tentamiento de lo que all se platicas. Luego 
ála hora Goncalo Hernández hizo entender 
4 Sus Altezas todo aquello que imaginaba 
que se habla de tratar. Al Rey plugo grande= 
mente la ocasión de esta esperanza; perocon 
muchas palabras le advirtió que tuviese gran= 
de recato, que temerariamente no se confase 
en la fe morisca. Gonzalo Hernández le res. 
pondió: «No dude en esto Vuestra Alteza, 
porque me asegura el grande temor que Hic- 
me nuestro encmigo, y verdaderamente Dios 
nuestro Señor ha de tener cuidado de mi 
salud, pues peleamos en su servicio, allende 
que el maravilloso esfuerzo de Vuestra Alte= 
za y de este campo, el ruido del cual resuena 
en la ciudad de los espantados y temerosos 
moros, me defenderán, y ansí tengo osadia 
de tentar cosas honradas y grandes». Gonza- 
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lo Hernández sin más tardar 4 la media noche, 
por no ser sentido, llevando consigo al men- 
sajero moro, fué recibido en la ciudad, trayen- 
do larga comisión para tratar la paz. Lo que 
en suma era esto: Que si él quería salir luego 
á la hora de Granada y entregalla con buena 
fe antes de probar el último peligro, que Su 
Alteza le perdonaría la fe rompida y todas 
sus pasadas crueldades y obstinación y que 
como á su tributario le dejarlan reinar en 
Almería la del Andalucía en suley. Y 4 los 
moros, que les guardarían sus haciendas y 4 
aquellos que quisicson quedarse en el Anda= 
lucía y no pasar en África mo serian constre= 
idos á dejar su religión, y si algunos volun= 
tartamente quisiesen dejar la seta mahometa- 
na y volverse cristianos, con tal condición de 
vida serian guardados en protección de los 
elementísimos Reyes, que más felice mi más 
seguro estado de vida jamás habrían tenido. 
Eran estas palabras dichas de Gonzalo Her= 
nández con tanta elocuencia, que aun á los 
muy esforzados ponían espanto, y decia que 
el peligro de una grandisima pérdida amena» 
zaba 4 aquellos que desechaban las condicio- 
nes de la paz ofrescida, averiguándoles que 
los soldados cristianos, como aquellos que se 
habían hecho crueles por la larga fatiga de 
la guerra y despertados de no dudosa espe= 
ranza de un riquisimo saco, habían jurado de 
mo volver jamás á sus tierras sí primero 10 
hubiesen arruinado y tomado á Granada, 
Estando el Rey Boxbdelía inclinado 4 acep= 
tar estas últimas condiciones y conciertos 
de paz, un pensamiento sólo le fatigada 4 
que luego con el juramento no los confirmase: 
que no podía con maldad y traición entregar 
á su tío en mano de sus enemigos. Es de no= 
tar que aun en la auversa fortuna en los rea= 
les ánimos siempre se halla una honrada ge= 
nerosidad, tal que las más veces el temor de 
la infamia vence todo peligro y miedo, Goa= 
zalo Hernández, paresciéndole de no poner 
en esto tardanza porque luego se vinicse al 
concierto dijo á Boabdelln, así como aquel 
que pedia cosas justas y no graves nides- 
hontadas, que él tuviese confianza cierta en 
la liberalidad del Rey don Hernando, que le 
otorgaría todo aquello que pertenescía 4la 
salud y dignida del Rey su tío y alcómodo y 
provecho de los moros que seguían su opi- 
nión y Voluntad. No sele lalló ninguna cosa 4 
lo que se le habla ofrescido, porque volviendo 
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Gonzalo Hernández con la capitulación, luego 
ála hora el Rey don Hernando las firmó y 
mandó fuesen selladas con el sello real. Pero 
Alzagal. de ánimo á natura feroz y obstinado, 
nunca quiso aceptar el beneficio de la condi- 
ción, sino antes que Boabdein (el cual no ha= 
bía de reinar mucho tiempo en Alme 
sallese de Granada, habidos algunos navíos, 
se pasó en Africa, condenando y maldiciendo 
públicamente la liviandad de Boabdelín, como 
hombre pernicioso á la sangre real y al nom- 
bre morisco y por haberle hecho tan grande 
traición. Y decía que para con los moros era 
más de doler la pérdida de su antigua honra 
Que la posesión del reino. 

El Rey don Hernando mandó hacer con 
grande regocijo y con intérpretes un pregón 
en el cual les otorgaba á todos los ciudada- 
nos una honrada condición de vida los cuales 
jurasen de guardarla fo, pleitos y homenajes, 
y el pueblo, dando grandes voces de placer 
¿ue luengamente reinase y fuese Teice triun- 
fante, entró en ia ciudad de Granada 4 dos 
dias de Enero año del nascimiento de Nues- 
tro Señor Jesucristo de mil cuatrocientos no- 
venta y dos, cuando eran pasados cerca de 
setecientos años que el Miramamolin, belli 
cosisimo Príncipe de los moros, los cuales 
son hacia la. parte del monte Atlante, doma- 
dor casi de toda España, había en Granada 
fundado aquel reino, No faltó aquesta victo- 
ria de un notable y grande prodigio: que po= 
eos días antes que Granada se ganase, de 
una centella que faltó dela lumbre de una 
vela, soplando el viento poco 4 poco que= 
mando unas tocas se encendió la cama de 
Sas Altezas y 56 quemó la tienda rcal, que 
era muy grande, antes que con agua le pus 
diesen amatas. La Reina medio desnuda hubo 
de salir á otra tienda, no quedándole que no 
fuese abrasado casi todas las alhajas de ropa 
blanca de su servicio. El Rey tuvo luego de 
esto grande espanto, pero entendiendo el ac- 
cidente le tuvo por agllero de la victoria, 
Gonzalo Hernández, ofreciéndose es! 
sión en que podía hacer este servicio 4 Su 
Alteza, hízolo saber á su mujer doña María 
Manrique, que estaba en el castillo de lora, 
para que proveyese 4 Su Alteza de todolo 
necesario. La generosa señora, con grande 
presteza y liberalidad, envió á Su Alteza mu- 
chos aderezos de sopa blanca, muchos para 
mentos de oro y seda labrados con grande 
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artificio; en fin, que fueron tales y tantos, que 
seldaron en la recámara la falta que en ella 
el fuego habla hecho. La Reina se tuvo por 
muy servida y mostró de ello grande conten- 
tamiento, por ser ello mucho y bueno y gran- 
demente costoso. Pero de lo que más se ma- 
ravilló fué de la grande diligencia, porque 
parescia que de muchos años antes estaba 
aparejándose para suplirá la necesidad del 
incendio. Y viniendo Gonzalo Hernández 4la 
tienda de Sus Altezas, la Reina le dijo: «Gon= 
zalo Heradndez, el daño y mal que el fuego 
hizo nos ha sido muy provechoso, pues de 
nuestra tienda ha faltado en tu casa». Donde 
por aquel servicio no aguardado, á tal punto 
se aficionó Su Alteza en hacelle mercedes y 
en todas las conversaciones le loba de muy 
valeroso. Pues desque el Rey hubo con= 
certado todos los negocios de Granada, y 
encomendada la ciudad juntamente con el 
Alcázar del Alhambra á don [nigo de Mendo» 
za, Conde de Tendilla, y 4 Cionzalo Hernán- 
dez hizo merced de una casa my principal, 
con una cierta renta de loque se saca del 
derecho de la seda, Acabada que fué la gue- 
rra, después de haber reposado algunos días 
en llora, siguió 4 Sus Altezas que andaban 
visitando las ciudades de España, donde con 
tanta polideza de excelentes costumbres se 
trataba, que era bien querido y grato á todos 
los cortesanos. Porque aunque muchos seño- 
res de España le hiciesen ventaja porla edad, 
por riquezas y por honrados títulos de haza- 
ñas, Gonzalo Hernández era en macho más 
tenido, parte por la gloria de su propio valor 
y parte por ser bien querido de Sus Altezas. 
Era muy gentil cortesano, entendía bien lo 
que se habia de hacer, porque habla acompa- 
fado los ejercicios miitares con los de la 
cortesanía; en su conversación y trato muy 
apacible, tal que cuando se trataban cosas 
de palacio todos estaban agradados de Su 
burlar y plática, 

Había la Reina doña Isabel llevado á su 
hija doña Juana, madre de Carlos que es 
ahora Emperador, 4 un puerto de Vizzaya, 
que por mar fuese llevada 4 Flandes á Felipo 
su marido. Al tiempo del embarcar, con el 
amor de madre, no pudiendo desasirse delos 
brazos de la amada hija, mandóse llevar en 
un batel 4 la armada; al tiempo de la vuelta 
para la tierra, cresció tanto la mareo, que el 
barco con grande dificultad se podia llegar 4 








Google 





la orilla. Los marineros demandaban cuerdas 
y cables y por toda parte les provelan de lo 
necesario. Gonzalo Hernández, paresciéndole 
desacato que la Reina fuese tratada por ma- 
nos de marineros, como él estaba en cuerpo 
vestido de un sayo de brocado y terciopelo 
carmesi, sin ninguna tardanza se metió en el 
agua hasta los pechos y tomó en los hombros 
4Su Alteza, y con muchas voces y regocijo 
la sacó á la tierra. La Reina mostró mucho 
contentamiento con el servicio hecho 4 tal 
tiempo y deseaba mucho hacelle mercedes, y 
como era de Ánimo varonil y trataba nego- 
cios gravisimos de grande importancia, el 
Rey, como considerado y prudente, las más 
veces en la resolución de ellos los comunica- 
ba con ella, como aquélla que en dote le tra- 
jolos reinos de Castilla. Ofrescióse que se 
habo de aparejar una armada y enviarla á 
Sicilia, y con ella un valeroso capitán en las 
cosas de guerra. Gonzalo Hernández, favores» 
cido dela Reina, fué preferido 4 muchos vale= 
rosos eaballoros de España. Porque en aquel 
tiempo, Carlos octavo, Rey de Franela, llama- 
do de Ludovico Sforcia (el cual teniendo pre- 
so al hijo de su hermano se había hecho Du- 
quede Milán), con un poderoso ejército pa- 
sando per toda la largueza de Italia ¡da con- 
tra don Alonso de Aragón, Rey de Nápoles, 
por lo cual los Príncipes de Italia, espantados 
de la felicidad de aquel gran viaje, como 
aquellos que estaban muy sospechosos de 
las armas del mozo victorioso y de grande 
ánimo, habían mudado de pensamiento, sien- 
do autorde esto el Papa Alejandro, y por la 
salud común hicieron liga entre ellos. El Papa, 
viendo á Roma ocupada con la súbita venida 
de franceses, ae retiró al castillo de Santán- 
glo y fué apretado. por librarse del peligro 
presente, de aceptar injustas condiciones de 
paz y de dar en rehenes al Cardenal Césero 
Borja, su hijo, El Rey Carlos, con una Increí- 
ble presteza, por la campaña de Roma mar- 
chó para adelante, y habiendo echado de 
Nápoles á los Reyes y tomados los castillos, 
Sin herida de ringuao de los suyos, se hizo 
¡señor de todo el reino, hata el mar de Si 
lia; tanto que se tenla por cierto que habia 
de pasar 4 Mecina, porque aquel reino, como 
Rey de Francia, le pertenescía por un anti- 
guo derecho, por las cuales causas el Rey 
don Hernando de España, queriendo fortales- 
cer de buena guardia la Sicilia, dió el gobier- 
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no Gonzalo Hernández, por librarse de la 
importunidad que tendría de los grandes 
señores que deseaban aquel cargo, y ansi le 
mandó que haciendo buen tiempo hiciese 
vela de Cartagena, porque aunque el Rey don 
Hernando poco antes hubiese reci 

Rey de Francia bes 
esta condición: que ni por tierra ni por mar. 
no diese ayuda ni favor alguno á los Reyes 
de Nápoles; pero temeroso del público peli 
gro y mucho más del propio, habla entrado 
en laliga que el Papa, el Emperador Maximi- 
liano, venecianos y Ludovico Esforcia hablan 
hecho por defender la libertad de Italia. Por 
lo cual hizo saber al Rey Carlos, por medio 
de su embajador don Antonio" de Fonseca, 
que, salva el amistad, no quería sufrir que el 
Papa, Principe de la Iglesia, fuese injuriado, 
Don Alonso de Aragón, Rey de Nápoles, el 
cual, como espantado, dejando el reino 4 su 
hijo Fernando, se había pasado en Sicilia, des- 
pués que entendió que los ánimos de los 
Principes se habian mudado y que se apareja- 
ba grande guerra contra franceses, demandó 
ayuda y favor á don Hernando, Rey de Espa- 
ña, dándole muy 4 menudo avisos que 1 

se grande cuidado de las cosas de Si 
porque Carlos, despertado del fi 
fortuna, por el deseo natural que los france- 
ses fienen de haber aquella isla, no pararían 
hasta que toda la tuviesen á su mano. Gon- 
zalo Hernández legó á salvamento 4 Mecina 
con elnco mil infantes y seiscientos caballos 
armados 4 la usanza de España, casi en aquel 
tiempo que el Rey Carlos habia puesto la 
guardia por todo el reino. Venido 4 Roma 
desde Nápoles con la más escogida parte de 
su ejército, el Papa se fué de Roma de temor 
y el Rey siguió su camino para Francia. ¡En 
esta mudanza de cosas el Rey Fernando de 
Nápoles, con igual desesperación siguiendo 
al padre don Alonso, de Iscla se había pasado 
á Meciaa, juntamente con Federico su tío y 
con los capitanes amigos, los cuales habían 
seguido la calamidad real, tenían consulta de 
renovar la guerra y do volver 4 Nipoles. 
Habla venido también á Mecina, el cual esta- 
ba en Mazara, el Rey don Alonso, dejada 
aparte la pompa real y cuasi en hábito de 
clérigo hecha la corona, por veral hijo y al 
hermano y más á Gonzalo Hemández, m 
trando haber dejado los pensamientos y pla= 
ceres del mundo, favoresció 4 su hijo don 
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Hernando, no solamente con consejo, pero 
con todos los tesoros y dineros que le habían 
quedado de aquel miserable y último caso. 
E ansí sin tardanza alguna fueron hechas 
alganas compañías de infantería, empleándose 
en esto don Hugo de Cardona, siciliano, el 
cual tenía con los de aquella isla grande auto= 
ridad y crédito, y al Rey le era may aficiona- 
do servidor; y esto tanto porque había casa= 
do una hermana suya con don Alonso de 
Avalos, que entre los capitanes del Rey era 
elmás principal, ansí por ser muy favorido 
como por su valor. Pues habiendo dado el 
Rey orden 4 sus designios y llena la armada 
de muchas vituallas y con maravilloso orden 
Ja infantería repartida por las naves, y Gon- 
zalo Hernández esforzándolos, quitada toda 
tardanza y estorbo, partieron del puerto de 
Mecina y pasando el faro desembarcaron en 
Ríjoles, No dudaron los de Rijoles de tomar 
las armas y con singular valor y esfuerzo 
recibir á su Rey tan deseado. Los franceses, 
espantados de una tan grande armada, casi 
todos se metieron en el castillo, Gonzalo Her= 
'nández mandó plantar el artillería y encomea- 
zándoles á batir, apretólos de tal manera, 
que demandaron tregua, por tratar después 
más cómodamente en los conciertos de ren- 
irse. Los franceses pidiéronla con astucia 
maliciosa, por fabricar en aquel tiempo los 
reparos necesarios de la parte de dentro y 
para que los franceses que estaban en guar= 
din de las ciudades vecinas de Calabria fue= 
sen sabidores del peligro en que estaban, 
Conoscido su engaño, Gonzalo Hernández, y 
en especial que los franceses, contra lo con= 
certado, habían poco antes herido mortal= 
mente con los arcabuces á algunos españoles 
que con poco recato y consideración se 
pascaban delante el castillo, mandó sacar 
fuera elartilería para combatille, y los solda= 
dos, inflamados con la esperanza de la presa, 
dieron el asalto con grande ardor y esfuerzo. 
El castillo se tomó, adonde murieron muchos. 
franceses. Los que se retiraron al homenaje se 
riadieron salvas las vidas, Recobróse Rijoles; 
los franceses se retiraron en las ciudades más 
fuertes. La mayor parte de Calabria tornó 4 
la obediencia de los Reyes de Nápoles. 

El Rey alojó su campo en la tierra de Santa 
Agata; los vecinos de ella, visto al Rey, no 
tardaron en abrille las puertas. Los franceses 
en aquellos días, como aquellos que no tenían 














CRÓNICA DEL GRAN CAPITÁN: 


ningún temor, estaban por laswillas y lugares 
derramados, los unos acá, los otros por acu- 
Já; y á la fama y venida más presta que pen- 
saban del presto enemigo, por diversos cami- 
mos y desordenadamente se ajuntaban 4 la 
insignia de monsiur Daubegni, gobernador-de 
Calabria; eran robados de los villanos cala- 
breses, los cuales con mano armada tenlan 
tomados los pasos. Gonzalo Hernández, por 
espiar la tierra y descubrilla, había enviado 
algunas compañías de españoles á hacer co- 
rrerlas, Fué una compañía de franceses que es 
retiraba á Seminara en una profunda valle ro- 
deada y desbaratada, y los calabreses alzando 
un grande alarido, acrescentó 4 los franceses 
mayor temor al peligro y casi todos fueron 
presos sin herida ninguna. Después de aques- 
te suceso Gonzalo Hernández con toda la ca- 
balleria, siguiéndole el Rey con la infantería, 
allegó á las puertas de Seminara y hizo enten- 
der los vecinos de ella que quisiesen ante- 
poner el Rey Fernando, Principe de grande 
humanidad y valor, el cual, aun cuando el pa- 
dre reinaba, le habla conocido por señor líbe- 
ral y amorosísimo, á los franceses, hombres 
extranjeros insolentes y crueles. Y que él ha- 
bla all! venido con ejército con muy cierta es- 
peranza que los de Seminara no se olvidarlan 
de la antigua afición que tenfan con el nombre 
de Aragón, y que 4 la hora abririan las puer- 
tas para volver á la obediencia y sujeción, Ya 
comenzaban á oirse los atambores del ejérei- 
to que se allegaba y á mostrarse las bande- 
ras, Gonzalo Hernández les hacía mostrar los 
hombres de armas franceses, los cuales an» 
dando en la guardia, que era debil y faca, has 
bían seldo desbaratados y presos en el cami- 
no, Los de Seminara tenían en aborrescimien- 
to A los franceses y el nombre de Aragón 
amaban. Recibieron al Rey con grande volun" 
tad, echando por otra puerta los franceses» 
Metía entonces gente de toda parte en Te- 
rrapova (la cual algunos se les antoja que 
fuese la antigua Terina) Ebrardo Stuardo, lla- 
mado por sobrenombre monsiur Daubegni, 
de nación escocés. A este hombre, animoso y 
esforzado, el Rey Carlos de Francia dió el go= 
bierno de la Calabria. Entendida que hubo la 
rebelión de Rijoles, había llamado de la Basi- 
licala á monsiur de Persi y 4 monsiur de Ale- 
gre, su hermano, con la infantería de suizos y 
con gruesa caballerín, y sacadas las guardias 
de los Ingares vecinos, habia hecho un ejérci- 
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to más fuerte que grande, y acabando de ajun- 
tarla gente, no metiendo tardanza en suca- 
mino, mas antes que los enemigos entendie= 
sen la venida de Persi marchó para Seminara, 
con pensamiento de venir de presto á batalla 
con el Rey Fernando, y si el Rey no quisiese 
salir de los muros de Seminara y no tuviese 
osadía ni esfuerzo de meterse en campaña ni 
de venir á batalla, volverse como vencedor 
molando de su vileza á los pueblos, la cual 
sosa juzgaba serle muy provechosa para man-= 
tenerlas tierras en la fo, especialmente que 
dentro pocos días le había de venir socorro 
de tierra de labor, de Abruzo y Pulla. El Rey 
Femando no había entendido la venida de 
Persi, sino solamente por las espías habla 
seido avisado de la gente de monsiur Daube- 
gni, la cual era harto poca, no dudó de sacar 
la gente de fucra la tierra y ir contra el enc- 
"migo que venía, porque le parescla serle ver 
gonzoso y reputado á cobardía dejarle sillar, 
que sería parte para perder toda la nueva re= 
putación y gloria, la cual poco antes tentando 
la fortuna con el valor y esfuerzo habla gana- 
do. Gonzalo Hernández con su valor y pru= 
dencia, con la cual se aventajó 4 todos los C2= 
pitanes de nuestro tiempo, comenzó 4 persua- 
dir al Rey Fernando, muy deseoso de ganar 
honra y de recobrar el reino, y aun de protes= 
talle que en ninguna manera no hubiese de 
salir de Seminara si primero no entendía me= 
jor el desizno y las fuerzas de los enemigos, 
porque harto más honrosos consejos eran 
aquellos que en las cosas dudosas prometían 
seguridad, y por el contrario, infelices y vitu= 
periosos aquellos que con temeridad y vamo vi- 
gor de ánimo suelenponer de arriba abajo to= 
dos los designos de la empresa, ylinalmente la 
concebida victoria, El Rey Fernando le respon= 
«¿Cómo, con aquella vileza y cobardía 
<on que perdimos el reino, con aquella queréis 
que le cobremos? ¿No probaremos ahora en 
estos felices principios con el valor y esfuer= 
20 aquella fortuna que en Romanía y en 

ra de labor, estándonos aposentados y que- 
dos, sin querer combatirnos fué contraria? 
Aunque los principios de la guerra no sean de 
grandisima importancia, ni los otros Sucesos, 
aquellas cosas que osforzadamente tú has 
comenzado, sí tú no continas de valeross- 
mente acaballas ¿mo tienen después vitupe= 
tioso in? La fortuna favorescerá 4 los osa- 
dos, ¡oh Gonzalo Hernández! la cual hasta 
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ahora ha favorecido á los. franceses, y pues 
comienza 4 dar favor 4 nuestras empresas, 
elía no desamparará jamás 4 aquellos que vo- 
luntaciantente llama ála victoria, salvo si mos- 
otros con grande verglenzano la abandona= 
mos. Procuremos de ver una vez el rostro 4 
los franceses, los cuales de la fama y verda- 
deramente vana se han hecho terribles, y pro. 
baremos rostro á rostro nuestras fuerzas con 
las suyas, que nosotros les somos superiores 
de infantería y caballería y de la afición de 
los hombres, y finalmente del favor de la for= 
tuna; y con estas causas no hay de qué dudar 
de vuestro esfuerzo. Porque ¿cual será de 
vosotros que si hubiere de combatir de hom= 
bre á hombre animosamente no acepte 4 su 
enemigo, ó francés ó tudesco, y valerosamen= 
teno le rinda ó le mate? De mi yo os certifico 
delante de todos ser el primero de quebrar 
mi lanza en quien viere armado suntuosa- 
mente y con fuerte esfuerzo dar ejemplo 4 
vosotros, porque con el mismo ardor y ánimo 
altancemos presta victoria de estos borra» 
chos de enemigos». Halláronse en aquel con- 
sejo muchos hombres ilustres, los cuales des- 
pués adquirieron en la guerra grandísima 
honra y reputación: Andrea de Altavilla, de la 
nobilísima familia de Capuane; don Hugo de 
Cardona, Teodoro Triultio; de los españo- 
les, Manuel de Benavides, Pedro de Paz, Ale 
varado y Peñalosa; los cuales deseando gran- 
demente venir 4 batalla, suplicaban 4 Gonza- 
lo Hernández que no quisiese desconfiar de la 
virtud y esfuerzo de los soldados, prometien- 
do de pelcar valerosamente, y persuadian al 
Rey Fernando que mandase sacarlas banderas 
fuera de las puertas de la tierra. Está Semi- 
ñara puesta en un lugar alto, y de aquella tie- 
rca se extienden unos collados 4una pequeña 
valle, en la cual con humil vado corre un río y 
de alli toman principio unos llanos abiertos, 
en los cuales habian venido los franceses de 
“Terranova. El Rey Fernando llevó el ejército 
por los collados. Andado que hubo tres millas 
llegó al rio y metió 4 la parte izquierda la in- 
fantería en la ribera del agua y extendida 
toda la caballería en la derecha en forma de 
una ala, y esperaba que los ensmigos pasa- 
sen el agua, Dela ctra parte monsiar Dau- 
begal y monsiur de Persi pusieron los sulzos 
en un escuadron cerrado al encuentro de la 
infanteria de los enemigos, y en la retagua 
dia la infantería del socorro de los calabreses. 
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Y partieron entre sí los hombres de armas, 
que eran poco menos de cuatrocientos, 4 la 
usanza francesa, dos tantos caballos ligeros, 
y así cerrados es un batallón cuadrado pasan- 
do el rio fueron 4 buscar 4 los enemigos. Los 
caballos españoles arremetleron y animosa= 
mente los encontraron; pero siendo desigua- 
les en armas y fuerzas, no fueron poderosos 
para hacer retirar el escuadrón de los hom= 
bres de armas, y alzando un grito comenza= 
roná volver los caballos, y voltsando según 
la costumbre española se recogieron A los 
suyos. Este retirarse rompió mucho el ánimo 
de la infantería aragonesa, creyendo que los 
suyos huían echados de los enemigos, y los 
franceses tomaron grande esfuerzo para pa- 
sar adelante. Monsiur Daubegni de la parte 
derecha y Persi de la izquierda fueron de so- 
corto entrando valerosamente con su banda 
en la infantería cuasi toda la rompieron. An- 
tes que los suizos dela frente abajasen las pi- 
cas, el Rey Fernando, habiendo en balde estor- 
zado 4 los suyos que volviesen 4 la batalla, 
con sus hombres de armas, valerosamente se 
metió en medio de los enemigos, rompiendo 
su lanza em un caballero fraricós muy princi- 
pal; pero siendo apretado de la multitud de 
los enemigos, le fué forzado meterse en huída. 
Fué seguido y mirado de muchos, pot los pe- 
rachos y armas doradas que llevaba. El caba- 
lo enun paso estrecho que hacía el camino 
cayó, no estando muy apartados los enemigos. 
El Rey se halló muy embarazado en los estri- 
bos y en los cuernos lunados de la silla, Ha- 
lándose en tan grande peligro de la vida, le 
socorrió el señor Iván, hermano de Andrea de 
Altavila (este fué aquel que después en la 
guerra fué clarísimo y honró mucho 4 su no- 
ble linaje) y con grande amor le dió su caballo 
que él tenía guardado (para salvarac) grandi- 

¡mo corredor. El Rey Fernando, como aquel 
que era muy diestro y suelto de la persona, 
auuque esturlese armado de pesadas armas 
con un salto se metió encima y se libró de las 
manos de los enemigos, El Altavilla quedó á 
pie; poco rato después fué muerto de los 
franceses. Monsiur Daubegni habiendo muer= 
lo mueha gente de la infantería, hizo alto un 
poco apartado del lugar de la batalla, habien- 
do perdido la ocasión de fenescer la guerra, 
tanto que todos decían que no había subido 
usar dela victoria, pues no había ido en ell 
cance de tantos varones ilustres, entre los 
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cuales estaba el Cardenal don Luis de Aragón, 
y como de presto no habla llevado el ejército 
vencedor á Seminara, en el cual tiempo, elos 
juntamente con el Rey por diversos caminos 
alegaron á la armada. 

Gonzalo Hernández, el cual valerosamente 
combatiendo en más de una parte había re- 
novado la batalla y habia salvado 4 muchos, 
entrado que fué en Seminara se llevó todo el 
bagaje; los franceses siguiéndole en vano, se 
retiró en Ríjoles. Pues nablendo Infeticemente 
sucedido el suceso de esta batalla, Gonzalo 
Hernández, diversamente de aquello que avie- 
ne 4 os Otros capitanes, ganó nombre de sin- 
gular prudencia; porque habiendo bien medi- 
do sus fuerzas con las de los enemigos, juzgó 
que temerariamente no se debía de iumovar 
cosa alguna, porque se conoscía la ventaja 
que había de los hombres de armas de Fran= 
cia á los caballos jinetes de España, y de la 
infantería española y siciliana 4 la infantería 
de suizos. El Rey Fernando, recibido tan gran 
rompimiento y aunque en un punto de tiempo 
se viese derribado de una grande esperanza 
en una extrema desesperación, mo por esto 
perdió nada de esfuerzo, antes bien tenía 
aquel mismo valor que tuviera siendo: vence- 
dor.Sólo se lamentaba de haberssído engaña- 
do de su misma opinión; ni por esto dudaba 
que la fortuna no le fuese favorable, la cual 
con muchas señales le habia prometido de vol- 
verle presto en el reino y en la patria; tenía 
fundada en el ánimo una confianza, puesta 
más en el destino que es 
zón, tal que despreciaba tolos los peligros 











que le ponian delante, y tenía creido por muy 


cierto que no solamente los ciudadanos le fa- 
vorecerían, mas aun Dios, que por 
mar había de ser siempre con él. No le enga- 
'MÓ cn nada su esperanea, aunque á la verdad 
concebida temerariamente, porque tavo 0Sa- 
día de tentar una empresa loca y de grande 
dificultad. Porque pasando el faro y recogi- 
das en Mecina cerca de setenta naves, en las 
cuales había menos soldados que marine- 
ros, haciéndole un tiempo bonísimo allegó 4 
Nápoles antes que en la ciudad se dijese la 
nueva de la batalla hecha en Seminara, Fué 
recibido de los ciudadanos con grande alegría, 
y habiéndole sucedido algunas escaramuzas, 
felizmente echó á los franceses de la ciudad 
y del castilo, ansl como más largamente lo ha» 
bemos escripto en la historia. 
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“Gonzalo Heraáadez estuvo aquel verano en 
Rijoles defendiendo alerusumente las ierras 
del extremo canto de la Calabria. Monsiur 
Daubegni, soberbio por la fresca victoria, lla- 
mado del Rey en campo se vino 4 la Tela en el 
Abruzo; en esta tiersa se retiraron los capita- 
nes franceses después de haber recibido mu= 
chos daños, y cercados de los aragoneses, 
con flaca esperanza aguardaban el fin del su= 
premo consejo de ellos. 

El Rey Fernando, hablendo sido desbarata= 
do el verano pasado en Seminara, mostrando 
Ánimo invencible, no de otra manera que si 
luera vencedor, subió en la armada y con las 
reliquias del ejército rompido, con felice osa 
dla habla navegado para Nápoles, y recibido 
enla ciudad había constreñido 41,9 fcanceses 
cercados en Castelmovo 4 rendirse por la 
hambre, Aunque Persi fué enviado de mon- 
siur Daubegni en socorro de los cercados, ha- 
biendo en el camino junto 4 Eboli desbarata= 
do el campo del Rey Fernando, bravo por la 
doblada victoria, se presentó en vista del cas= 
llo. Los cercados en la Roca, habiendo ya 
dado los rehenes, según los conciertos de la 
tregua no.se podian mover en ninguna cosa, 

i Persi había tenido esfuerzo de entrar den= 
tro los reparos del monte Eccia, ni en los bur- 
gos defendidos por el Próspero Colona. Pues 
habiéadole salido vano su designo, volvió 4 su 
gente por la gruta del monte Pusilipo y reti- 
1óse para atrás al principado de donde era 
venido. Después de aqueste deshonrado su= 
ceso,Gilberto Borbón, llamado por sobrenom= 
bre Monpensier, al cual pertenescía la supre- 
'ma autoridad del gobierno de la guerra, salido 
que fué de Casteinovo con toda la otra gente, 
renovó una guerra en Pulla mucho mayor que 
la primera, ayudado del Príncipe de Salerno. 
Allezáronscles Virginio Orsino con Pablo Vi- 
telio y Pablo Orsino con Bartolomé de Alola- 
no. Virginio Orsino traía consigo tres mi 
hombres de armas y caballos ligeros. Este, 
desabrido que dos capitanes coloneses, Prós- 
paro y Fabricio, de contrario bando, fuesen 
estimados y tenidos en reputación cerca del 
Rey Femando y haberle ocupado sus tierras 
que tenía en Abrazo, seguía la parte francesa. 
Partido de la campaña de Roma, había venido 
en Pulla hallar 4 Monpensier y 4 Persi, ha- 
biéndose ajuntado tres clarísimos capitanes y 
allegado en uno un grande ejército, iba la es= 
peranza de la fortuna entre ellos; y Fernando 
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alternando, ora de acá, ora de aculá, hacién- 
dose entre sí cruda guerra. El Rey Fernando, 
fortificado del nuevo socorro de venecianos, 
sus confederados, valerosamente resistía 4 la 
Turia de los enemigos, especialmente después 
de la venida de Francisco Gonzaga, Marqués 
de Mantua, el cual habiéndose adquirido en 
la batalla del Tarro nombre de valerosísimo 
guerrero y recobrado 4 Novara y echado álos 
franceses de Italia, los venecianos le habían 
hecho su capitán general. Faeron con él algu- 
nas capitanías de griegos muy especiales, los 
cuales parescía que con mayor ventaja por la 
abierta campaña de la Pulla acomcticado y 
retirando guerreasen contra la gente de armas 
francesa. Viéronse los ejércitos con la gente 
puesta en orden rostro á rostro muchas veces; 
mas nunca se vino 4 batalla usiversal, lo cual 
era muy provechoso 4 los franceses, porque 
todos claramente velan cómo ellos en la tie- 
rra de Frengcto habian perdido la ocasión 
de una cierta victoria, y esto porla maldad de 
Persi, el cual más presto habla querido tener 
por compañeros á monsiur de Monpensier y 4 
Virginio, del rompimiento y de la infamia que 
le sobrevino, que por partícipes de la victoria, 
Este era hombre de ánimo obstinado y super» 
bo, y había procurado con los suizos que en 
ninguna manera no entrasca en batalla si pri- 
mero no les diesen las pagas que les deblan, 
Los capitanes franceses, desnudos de su an 
tigua reputación y apretados del Rey y delos 
griegos por las espaldas, se retiraron en la 
Tela, por lo cual teniendo el Rey esperanza de 
haberla victoria, deliberó.con todas sus fuer- 
zas cercar y combatir los enemigos, los cu 
les sin ningún propósito sc habian puesto en 
aquella tierra, donde no podían salir de ella 
sin muy crescido daño. Porque de toda parte 
estaban cercados y ceñidos como de una per- 
petua corona; pero para quererse hacer esto 
hablase de crescer el ejército de más gente, 4 
fin que, separados los alojamientos, segura- 
mente se pudiesen oponer 4 los enemigos en 
las diversas salidas de los caminos, porque te- 
nían fuerzas de no tenellos en poco, muy due- 
mos soldados viejos, capitanes de diversas 
naciones esforzados y pláticos, Estas eran las 
causas que parescian que á Gonzalo Hernán. 
dez se procuraso de hacelle venir de Calabria. 
Porque cuando estuviese junto con dl en su 
ejército, florescla tanto la militar industria en 
él, que Juzgaban que presto y felizmente se 
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podía fenescer la guerra, Fuéle enviado por 
embajador al doctor micer Bernardo Br 
el cual ansí por su fidelidad como por consejo 
tenía con el Rey grando autoridad. Este le hizo 
su embajada y le dijo que un valeroso y fuer- 
te capitán no debia dejar perder una ocasión 
de grande loor é importancia, que era el ganar 
ha victoria. 

Habla Gonzalo Hernández invernado con 
su ejército en Neocastro, y habiendo sabido 
la nueva de haberse ganado Nápoles, salió de 
Rijoles y en diversas expediciones había reco- 
brado las ciudades de Calabria, echando de 
«llas á Los franceses, entre las cuales fueron 
Squilaco, Crotón, Sambarri, que están puestas 
hacia el mar Jonio, y con ellas 4 Seminara, 
adonde el Rey había recibido aquella rota, 
y Terranova y muchas otras villas y lugares 
grandes, y esto con tanto favor, que en la par= 
de dela Calabria superior, al largo ribera del 
mar Tirreno, con gran presteza 3€ levantaban 
las insignias del Rey Fernando. Mos Daubeg- 
mi había quedado en aquella provincia con 
pocas fuerzas, no teniendo más del medio del 
ejército, y á esta causa se iba reparando en 
los lugares más fuertes. Porque monsiur de 
Persi,cuando fué 4 Nápoles á socorrer 4 aque= 
llos que estaban cercados en el castilo, había 
llevado consigo la fuerza de la gente francesa, 
la infantería suiza, los hombres dearmas vie= 
jos, y con singular esfuerzo de ellos había 
ganado una soble victoria en Eboli. Gonzalo 
Hernández por estas causas estaba perplejo 
y diligentemente consideraba si era bien he= 
sho y provechoso4la importancia de la guerra 
6 perseguir á mos Daubegni en aquella in- 
linación de pueblos ú castigar de presto de 
los varones que seguían la parte anjoína y 
enriquescer 4 sus soldados con sus despojos, 
ó sí eracosa más honrada y ilustre obedecer 
sin tardanza al Rey Fernando, que le deman= 
daba socorro y hallarse en la victoria y abrir 
la puerta para tratar mayores empresas. Ha= 
biéndose determinado en este último partido, 
metió su gente en orden y marchó para el 
condado de Cosenza; combatió y metió 4 saco 
los arrabales, combatió la ciudad, la cual es la 
más principal de Calabria; los franceses la de= 
tendían del castillo, aunque vanamonte; á la 
fnla tomó por fuerza. Partiéndose de aquí 
tomó de acordio todos aquellos pueblos que 
habitan en la valle del río Crate, el cual con 
grandes rodeos va á meterse en el mar Jonlo; 
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tomó á Castelfranco, el cual se cree que ha 
«rescido de las ruinas de la antigua ciudad de 
Pandosia, noble' por la muerte de Alejandro 
Epirota, por esta conjetura: que de la otra 
parte de allá pasa el río Acheronte, hoy llama- 
do.de los habitadores Campano. Allegóse con 
su campo ála noble ciudad deCastrovilari alí 
entendió de las espías de la parte aragonesa 
que una grande multifud de villanos anjoínos 
habían tomado los pasos del bosque de Mu= 
rán, por acometer con engaño á los españoles 
que habían de pasar por un camino, y aquél 
muy estrecho. Gonzalo Hernández, habiendo 
considerado el asiento del bosque, con un no 
esperado y maravilloso orden acometió por 
tres partes aquellos que estaban emboscados, 
y habiéndolos encerrado como en una gávi 
no sosteniendo ellos la fuerza ni el grito de 
los soldados, mataron muy gran parte de 
aquella canalla, con tal suceso, que dijo que 
jamás había hecho caza tan buena mi tan apa= 
cible. El día siguiente los muraneses, atemo- 
rízados sele rindieron, Después de castigados 
aquellos villanos y desembarazados los cami- 
os se dué 4 la tierra de Laino, puesta sobre 
el río Lao, el cual parte la Basilicata de la Ca- 
labria. Aquí estaban alojados los señores de 
la casa de San Severino, que habían seguido 
la parte anjolna con algunas bandas de caba= 
llos franceses y con la infantería de sus vasa- 
llos, con mayor negligencia que convenía á la 
disciplina militar, estando muy descuidados de 
la venida de Gonzalo Hernández, el cual, aco= 
metiéndolos de noche al improviso medio 
adormidos, tomó la ticrra sin ninguna herida 
delos suyos, con tanta felicidad que, muerto 
el Principe Amérigo San Severino, que medio 
desarmado habia venido corriendo al ruido, 
prendió más de veinte caballeros de aquella 
familia, con los moradores y con todos los 
franceses, y enriquesció de muy grande presa 
4 los españoles. Poco después con la misma 
Turia acometió 4 los villanos calabreses, los 
cuales se habian hecho Tuertes en los valles 
de aquellos caminos quebrados, y tomados 
en medio los hicieron pedazos; tal queá la 
fama de su venida los enemigos huían por to= 
das partes de temor y en todo cabo se le ham 
cía el camino llano y abierto. 

Allegándosc al campo del Rey puso la infan= 
terla y la caballeria según la costumbre de 
guerra en orden de batalla, El Rey Fernando, 
con el Marqués de Mantua y el Cardenal Bor= 
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ja, legado del Papa, le salieron á recibir con 
muy grande honra y alegría. Gonzalo Hernán» 
dez. habiendo visto de lejos la ciudad de 
Atela y mirado bien y entendido el sitio de los 
collados, los cuales 4 modo de teatro la ro- 
dean y ciñen en el llano de abajo, alojó su 
campo en un lugar acomodado y provechoso, 
y descando de hacer al Rey algún servicio, de- 
terminó de acometer la guardia de los france= 
ses; porque haciendo de presto algana hon= 
rada hazaña, demostrase delante los capit 
nes de diversas naciones el osar y esfuerzo 
delos españoles. Estaba esta gente fuera de 
la Atela en guardia de unos molinos, donde 
unarroyo que viene de aquellos montes cer- 
canos y cae en Losanto daba 4 los cercados 
gran provecho en molelles el trigo y provee= 
llos de agua, envió la infantería española con 
los escudos contra los ballesteros gascones, 
y después de aquéllos los otros con las picas 
que corriesen y acometiesen los enemigos. De 
la caballería hizo dos partes, con este orde 
que la una parte, en la cual había algunos 
hombres de armas, Se metiesen entre la ciu- 
dad y los molinos, opusiéndose 4 los france» 
nes cuando saliesen á dar socorro á los suyos; 
la otra parte, escaramuzando y alargándose 
por toda parte, tomasen en medio á los ene- 
migos. Comenzóse de ambas partes 4 pelear; 
levantóse una grande voceria y una sangrien- 
ta escaramuza; los suizos apenas hicieron tes- 
ta;los gascones, no habiendo aún dos veces 
disparado, se metieron en huida; los caballos 
ligeros españoles, mezclados entre ellos, los 
rompieron y huyendo para la ciudad mataron 
grande número. Dela otra parte los hombres 
de armas que yo dije valerosamente sostuvie= 
ron el socorro de los franceses que salía fue- 
ra. En el cual tiempo Gonzalo Hernández en- 
vió ingenios para derribar los molinos y de 
presto mandó llamar recoger antes que los 
capitanes franceses enviasen mayor número 
de gente 4 dar socorro á los suyos. Habiendo 
aquel mismo día que era venido acabado tan 
valerosamente esta empresa, ganó Gonzalo 
Hernández para con todos grande honra y 
loor de prestezz y de singular prudencia, y 
ansíla ganaron los españoles, el esfuerzo y 
valor de los cuales en las cosas de la guerra 
aún no era conocido. Los españoles mezclados 
con los italianos tres días después ganaron 
valerosamente la tierra de Rivacángida, pues- 
ta en el camino de Venosa. Los franceses, por. 
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la venida de Gonzalo Hernández, perdido el 
ánimo y desconflados del fin de la empresa y 
privados del agua, por la cual muchas veces, 
aunque con pérdida, hablan cabe el río com= 
batido, y que Pablo Orsino y el Vitello, ha- 
biendo salido fuera para querer ir 4 Venosa, 
hablan sido en el camino desbaratados y reti- 
rados para atrás en la cludad, comenzaron 6 
tratar del concierto, Y monsiur de Persi, ha= 
biendo hablado con el Rey, el acordio se con 
certd en esta manera; que todos los franceses 
sin injuria ninguna fuesen enviados en Fran= 
sia, y que saliendo del reino dejasen cl artille= 
ría y los caballos señalados con la senal real. 
Pero siendo esta nación francesa muy amiga 
del vino y de todas maneras de frutas, en es- 
pecial con el calor del verano, que las coman 
con desorden y debajo de aire extranjero, a 
cediendo después un pestilencial otoño, mu- 
rieron muy muchos en Castellamar y en Puzol, 
entre los cuales murió el capitán general Oil 
berto Monpensier y Lenoncort, llamado por 
sobrenombre el Baill de Bitri, y cuatro capl- 
tanes de suizos. Virginlo Oraino fué contra la 
Te metido en prisión, el cual pasador algunos 
meses murió preso en Nápoles. El Rey Fer- 
nando, por la intemperanzs del mismo otoño, 
adolesció de una lebrezuela y murió en el 
monte de Soma, no habiendo aún gustado el 
alegria de la victoria, dejando heredero del 
reino 4 su tlo Federico. Este, abrazando es- 
trechamente 4 Gonzalo Hernández, le rogó 
quisiese tomar la empresa de fenescer la gui 
rra en Calabria. Gonzalo Hernández no rehu- 
16 el cargo que el nuevo Rey lc rogaba, que 
vuelto que fué en Calabria, acrescentado de 
nueva gente, tomó muchas ciudades de la 
parte anjolna y quería volver las armes con- 
tra monslar Daubegnl, el cual por la partida 
de Gonzalo Hernández hacia guerra contra 
las ciudades desnudas de defensa. Pero mos 
slur Daubegni, habiendo entendido la infeli 
dad del sitio de Atela y sabida la vuelta de 
Oonzalo Hernández, dei cual sabía que le 
conventa mucho temersc, quiso antes aprove= 
charse del beneficio del concierto de Atela que 
con vano esfuerzo tomar las arias, ya veni 
das de la fortuna, y sacada la guardia dejó 
dosembarazada la proviacia, No muchos días 
después Gonzalo Hernández fué llamado del 
Rey Pederico para que domase 4los oliveta- 
nos, porque éstos, en la tierra de Aquino y 
del Abruzo, con grande obstinación perseve- 
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raban en la fe delos franceses y habían muer- 
to en la Isla del Vico 4 don Rodrigo de Avalos 
Monterisio, hermano de don Alonso, Marqués 
de Pescara, capitán de grande valor. Pero 
oyendo el nombre de Gonzalo Mernández y 
Juzgando que el perdón de sus culpas esta= 
viese puesto en la humanidad y autoridad 
suya para que el Rey los perdonase, pares- 
ciéndoles no esperar la fuerza de un capitán 
tan valeroso, se le rindieron y volvieron 4 la 
obediencia de Federico, Habiendo ya acorda- 
do los olivetanos, ac volvió al Rey, que es 
en Nápoles, siendo seguido de una muche= 
dumbre de embajadores de aquellos que se 
habían reducido 4 obediencia real, teniendo 
por cierto que con su intercesión el Rey les 
perdonaria su obstinación y rebeldl 
En este medio fué llamado con grandes rue- 
gos del Papa Alejandro, porque en aquel tiem- 
po Menaldo Guerra, vizcalno, cosario eruell- 
simo del castillo y puerto de Ostia, estorvada 
totalmente la navegación del Tíbre, tanto que 
elpueblo romano estaba apretado de la ca- 
resta de muchasvituallas, enespecialdel vino, 
porque los mercaderes sicilianos y calabre= 
Ses y otros extranjeros españoles y genove- 
ses, temiendo la crueldad del cosario, se Iban 
4 otra parte, Porque cualquiera navío que 
allegaba 4 Ostia, sl los marineros 4 la hora, 
caladas las velas y los remos levantados, no 
se ajuntadan á la riba puesta debajo el casti- 
llo A dejarse saquear y prender, eran con el 
artilleria echados Al hondo, y habla faltado 
may poco que no prendiesen las galeras del 
Papa, ó verdaderamente las frondasen, las 
cuales descuidadamente habían venido 4 la 
Doca del rio. No se podía la crueldad de este 
espantoso asasino por ninguna condición que 
le fuese hecha traec 4 concierto, ni derribarle, 
sino con hacelle justa guerra, pues no estima- 
ba con eu arrogancia y crueldad las excomu- 
niones del Sumo Pontífice. No se demostraba 
otro camino más poderoso ni presto que el de 
Gonzalo Hernández, el cual 4 la hora puciese 
domar este espantoso monstruo y líbrar 8 
Roma del extremo peligro de la hambre. Gon- 
zalo Hernández fué contento 4 hacer 4 Su 
Santidad este servicio, especialmente persua- 
ditndoseto el Rey Federico.Caminó para Roma 
con sus españoles y pocos días después se 
aposentó en Ostia, en un lugar conveniente, 
Menaldo con su soderbia no dejaba de hacer 
males, ni quería escuchar ninguna condición 
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de la paz que se le ofrecía. Habiendo Gonzalo 
Hernández gastado ya tres días en aparejar 
todo lo necesario para dar el asalto yhabien- 
do considerado todos los pasos, ajuntados to- 
dos los capitanes á consejo, con increíble j 
cio les dijo el lugar por dondese les había de 
entrar, que plantada elartillería de una banda, 
por tener ocupados los enemigos por la otra, 
hizo las escalas tener aparejadas para su 
encima el muro, no pensando ninguna cosa de 
estas Menaldo. Acometicron los españoles 
animosamente por ambas partes, pero algo 
más flojamente por la parte de la batería; por 
la otra, puestaslas escalas, subieron con gran- 
de presteza en lo alto de la muralla y echaron 
de alli abajo los pocos que la defendían, y 
dando grando vocerla mataron la mayor parte 
de los franceses que defendían la parte del 
muro derribado, Fué tomada Ostia juntamen- 
te com el castillo. Menaldo, viendo us cosas 
perdidas y abatida la bravosidad de su ánimo, 
solamente pidió la vida, dejándose atar vitu- 
perosamente, para después ser levado en 
triunfo y ser de todos afrontado y escarnido. 
Gonzalo Mernándoz tres días despuésentró 
en Roma por la puerta de Ostia á guisa de 
triunfante, acompañado de las voces y alegría 
del pueblo romano, las cuales voces demos- 
trabaa verdaderamente el gran beneficio reci 
ido de su mano. Fué reputada aquella ale- 
gría por más noble que la gloría den justo 
triunfo, porque esta victoria fué adquirida 

xancisima utilidad y provecho de la re- 
y ansi despertaba. grandis 
mo regocijo para con todas las órdenes de 
ciudadanos y moradores. Menaldo era llevado 
ligado encima de un caballo flaco é triste; era 
al ver espantoso, ansí por la barba blanca 
crescida y revuelta como por los ojos terri 
bles yficros. El cual con un amargo y enfermo 
mirar demostraba scr del todo abatido su ámi- 
mo, mas no del todo domado. Era guiada la 
pompa de aqueste apacible espectáculo por 
medio de Roma con muchos atambores y 
trompetas, siguiéndole detrás la infanteria y 
caballeria. Vinieron 4 San Pedro, adonde el 
Papa en una sala muy adorezada, asentado en 
una silla debajo un dosel, recujó 4 Gonzalo 
Hernández. El colegio de los Cardenales se He 
vantó para recibille y él se arrodiló 4 besar 
los sagrados pies. El Papa le levantó y besó 
en el rostro y en un grande razonamiento que 
hizo le 106 y le dió gracias por haber librado 

















Google 





ICA DEL ORAN CAPITÁN: 9% 


ARRoma de tanto trabajo y haber traído consi» 
go la abundancia de todas las cosas. A todas 
estas cosas, Gonzalo Hernández grave y mo= 
destamente respondió, no demandando otra 
cosa simo, según la costumbre de la clemencia 
cristiana, que fuese perdonado Menaldo, el 
cual humildemente se le había echado 4 los 
ples, é que los ciudadanos de Ostia, los cua- 
les estaban grandemento trabajados é afigi- 
dos de los grandisimos danos, que gozasen 
por diez años de lalibertad de no pagar dere= 
chos ni imposiciones algunas Todas estasco= 
sas Sa Santidad, 4 ruego de Gonzalo Hernán- 
dez, las concedió, é 4 Menaldo fué dada liber- 
tad para irse en Francia. No muchos días des- 
pués, habiendo recibido del Papa y pueblo 
romano muchas mercedes, se volvió 4 Nápo- 
les al Rey Federico, haciendo su camino por. 
la campaña de Roma, Y siendo salido de ella 
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lermá, puesta entre Venafro y Pontecorbo, 
la cual muy obstinadamente tenía la parte 
francesa, ni en un punto se movía pora au= 
sencia y pérdida de los franceses. 

Era Gonzalo Hernández estimado de tanta 
virtud y clemencia, que muchas más cosas 
hacia persuadiendo y atemorizando que con 
fuerza y combatiendo con las armas, tal que 
0 había ningún rebelde que no quisiese antes 
rendirse con una incierta esperanza de hones- 
tas condiciones que con un no dudoso fin de 
cierta ruina probar la fuerza de este invenci- 
ble capitán. Siendo vuelto 4 Nápoles fut reci- 
ido con mucha honra y alegría, El Rey le sa= 
1 4 recibir fuera de la ciudad. Los napolta- 
nos aderezaton las calles y le aposentaron en 
Castelnovo, y por común consentimiento de 
todos fué juzgado ser verdaderamente meres- 
cedor del nomhre de Gran Capitán. Pocos 
días después, habiéndole hecho por su valor 
el Rey merced de dos ciudades y siete casti- 
los, navegó para Sicilia, porque había enten= 
ido que los sicilianos estaban quereliosos del 
Virrey don Juan de Lanuza, porque gobernaba 
aquel reino nada á sus voluntades, y las sal 
das del trigo ae cobraban con poca diligencia 
y no muy fielmente, en grande daño y deser- 
lo del Rey. Fué su venida muy esperada de 
los sicilianos, Llamáronse luego Cortes para 
Palermo, y en breves días, con autoridad y 
grande moderación, concertó todos los mego= 
cios y severamente persuadió 4 don Juan de 
Lanuza que amorosamente y sin extrañeza 
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gobernase aquel reino; y habiendo sosegado 
los negacios de la isla, según el desco del Rey 
don Hernando, volvió en Italia llamado otra 
vez de Federico, al cual le halló en campaña 
allende el río Silaro, estando para combatir la 
noble ciudad de Diano, porque los dianeses, 
vasallos de Antonello, Principe de Salerno y 
de la casa San Severina, favorescian la parte 
anjoína. Estos solos entre todos los otros no 
habían perdido en nada la esperanza, porque 
tenían por cierto que la armada francesa ha- 
bía de venir en aquella ribera á' renovar la 
guerra; confiados cn la fortaleza del lugar y en 
la muchedumbre de vituallas aparejadas de 
antes pensaban que les sería tenido 4 grande 
honra si, habiéndose rendido los otros al Rey 
vencedor, ellos casi solos entre todos hubie- 
sen mantenidolafe. Probóel Gran Capitán con 
parlamentos de reconciliar 4 los disneses con 
el Rey, mas todo fué en vano para con la loca 
multitud de ánimos obstinados, ofreciéndoles 
él como medianero condiciones de humanidad 
grandisimas. El negocio se volvió 4/a fuerza y 
ála guerra, y por mandado del Gran Capitán 
fué en dos partes plantada el artillería y trin- 
Cheas, las cuales cubrían aquellos que com» 
atian. El batirla duró algunos días. La largue- 
za de la fatiga encendia cada día más los 
soldados en la esperanza de la presa y de la 
venganza. Los cercados, por el contrario, con 
temor de la muerte y del castigo, aunque can- 
sados del cuerpo y con fatiga grande, seman- 
tenian de ánimo en la última obstinación y 
poríía. Mas la humanidad del Gran Capitán 
mandó poner fin 4 la batería, que domados de 
la hambre y presos, esperando como merese 
cedores el último castigo, fueron perdonados 
del Rey Federico por el medio £ intercesión 
de Gonzalo Hernández. Vuelto 4 Nápoles con 
el Rey, recibió cartas por las cuales le manda- 
ba el Rey don Hernando que viniese 4 España, 
por informarse dél muy en particular de las 
cosas acaccidas. Embarcado que fué en el ar- 
mada conla más escogida gente y en especial 
com los capitanes de caballos € Infanteria, los 
cuales en muchas guerras habían hecho haza- 
as merecedoras de grande loor y premio, na- 
vegó en España. Cosa increíble es decir con 
cuánta hoara el Rey y la Reinz doña Isabel le 
recibieron, confesando el Rey 4 boca llena que 
mucha más gloria había adquirido áa Corona 
de España habiendo tornado á sus parientes 
en el su antiguo reino, que no él por la presa 
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de Granada y por haber echado los moros de 
aquel reino. Bien demostró el Rey con efecto 
Que aquella loor y honra que le daba no pro= 
cedía de lisonja, sino de juicio de ánimo, ha= 
ciéndole con liberalidad real muchas y grandes 
mercedes. Mas aunque Gonzalo Hernández no 
se pudiese igualar en el estado y patrimonio 
con los señores de Castilla, porque todo el 
estado del padre, según la ley de España, to- 
caba por mayorazgo á su hermano don Alon= 
so, sólo con su merecimiento y valor se trata- 
ba como los más principales. Y no habiendo 
aún pasado dos años, sreyendo haber hallado 
reposo en sus tierras á sus tantos trabajos, 
la fortuna, la cual no habla estado un punto 
“firme, más verdadera compañera de la virtud, 
le presentó Ala hora nueva materia de guerra. 
Los moros del reino de Granada se amotin: 
ron, los cuales no habían querido seguir al 
Rey Boabdelin, vencido en batalla, perdido 
que hubo el seino se partió de España, é ha- 
lan sido recibidos en fe debajo de ciertos 
<apitulos é condiciones, metiéronse en armas 
4 dieron señal de una nueva € importantísima 
guerra; porque no podían sufrir de ser cons- 
tretidos 4 baptizarse, y rebellados paresce 
que llamaban de la vecina Berberia un mozo 
de sangre real 4 la esperanza del reino, el 
cual, favorescido de grandes ayudas de bár- 
baros, parescía que cada rato se aguardaba 
en España. El Rey don Hernando, desvelado 
de este tumulto, mandó 4 todos los Grandes 
que por la salud y reputación de España ayun- 
tasen las más gentes que pudiesen. Hicieron 
su deber y ajuntáronse gentes á pis y á caba- 
lo un número cuasi innumerable, Hizo capitán 
de este ejército 4 Gonzalo Hernández, la cual 
determinación Tué 2 la verdad con maduro 
consejo determinada, porno dar desabrimien- 
to 4 los Grandes, que no querlan que ninguno 
de su orden y potencia les fuese preferido y 
voluntariamente seguirían á uno que fueseir 
terior de ellos en señorio, el cual por común 
consentimiento de todos se aventajase enes- 
fuerza y plática de las cosas de la guerra. 
Habiendo recibido el cargo del gobierno, con 
grande diligencia hizo la reseña del ejército 
or bandas y compañías, y paresciéndole ha» 
de apartar los soldados nuevos delos 
viejos é enviallos 4 sus tierras, mandó 4 su 
hermano don Alonso, el cual era capitán de 
una banda de caballos, que de presto cerrase 
la orden y marchase para adelante, con tan 
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graves y severas palabras, que mostró bien 
claro haberse olvidado del hermano y tener 
en memoria el cargo que regía y gobernaba. 
Y así los grandes señores le honraron y le 
obedecieron. Los moros, engañados dela vana 
esperanza de los favores ultramarinos, espan- 
tados de ver tanta gente spedida y presta, y 
atemorizados del capitán general, 4 quien te= 
nian más temor que á todos los otros capita- 
nes, perdieron el ánimo. Por lo cual Gonzalo 
Hernández, como era conocido de los moros 
por tantos razonamientos que con los Reyes 
había tenido y siempre habla sido un benigno 
Árbitro de paz, ofresciéndoles una honestisi- 
ma condición, te'endo por ayudador 4 don 
Iñigo de Mendoza, Conde de Tendilla, alcai- 
de de la Alhambra, y el Rey, perdonándoles 
todos sus errores y rebclión, toda Granada 
fué pacificada. Ganó entonces Gonzalo Her- 
mández grande loor de humanidad y de in- 
dustria igual 4 la gloria de la guerra, pues con 
sélo haberse fundado en la elocuencia habla 
traído 4 conclusión negocio tan importante, 
sin ningún derramamiento de sangre, tan pro- 
vechoso al nombre real. 

En este tiempo el Rey Luis de Francia, el 
cual había sucedido al Rey Carios, muerto de 
una súbita muerte, el Papa Alejandro, con ve- 
necianos y florentines, habían hecho una liga 
muy dañosa á ltalia contra Ludovico Sforza y 
el Rey Federico, con estas condiciones: que al 
Rey Luis de Francia se adjudicase Milán; 4 
venecianos, Cremona; á Césaro Borja, hijo del 
Papa, el cual habiendo cruelmente muerto 4 
su hermano el Duque de Gandía, había des- 
echado el capello de Cardenal y había en Frán- 
cla tomado por mujer 4 Carlotade La Brit, pa- 
rienta del Rey de Navarra, se le diese ayuda 
é favor, con la cual hiciese piezas y desterras 
se toda la casta de los antiguos principes y ae 
hiciese señor de la Romanía, de la Marca de 
Ancona y de la Umbria, y el Rey Fernando de 
España y el Rey Luis de Francia se partiesen 
el reino de Nápoles. Fué con tanta astucia te- 
nido en secreto en la liga el nombre del Rey 
don Hernando, que Federico en aquel gran 
temor y peligro de ninguno esperaba mayor 
mi más cierto socorro que del Rey don Her- 
nando, su pariente y su viejo defensor. Lu= 
dovico Sforza, viéndose rodeado de aquella 
cruel conjuración de principes, aguardando en 
vano el socorro del Emperador Maximiliano, 
el cual siempre estaba necesitado de dineros 
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y entonces le hacian guerra los suizos y grin 
sones, envió embajadores á Bayaceto, Empe- 
rador de lurcos, para darle 4 entender que 
aquella conjuración se hacía con este designa: 
que después que se pusiese fin 4 la guerra de 
lHalia, conforme 4 sus designos, se ajuntarian 
en uno é pasando en Grecia le harianla gue- 
rra por mar y por tierra. Entendió el bárbaro 
la ocasión y la importancia del peligro y man: 
dó de presto hencair el arcipiélago de galeras 
y dió orden 4 Scander Bajá, Sanjaco de la 
Sclavonia, que con mucha caballería arruinar 
se é saquease las tierras de venecianos hasta 
as lagunas y llegase á ver las torres de la 
ciudad de Venecia. Las armas francesas salie= 
ron con mucha furia contra el Sforza, y siendo 
apretado por las espaldas de venecianos é 
miserablemente desamparado de todos y de 
los suyos vendido, é Milán perdido, fué nece= 
sitado de Irse en Alemaña; y esto sucedió po- 
cos días antes que los turcos pasasen los 
muy hondos ríos que les estaban puestos de- 
lante al encuentro, que son la Livenza, el Li- 
sonzo, el Taliamento y la Piave, habiendo he= 
cho muy grandos daños á la gente de la tierra 
que de esto estaban bien descuidados y alle- 
garon hasta el condado de Trivigo. Recibie- 
ron los venecianos otro daño con muy grande 
vergilenza en Proto, entre las islas junto 4 
Candia, en la partida de la Morea, que el Gr 
mano, con mayor y más fuerte armada que la 
turquesca, combatiendo conella, hablavergon- 
zosamente perdido algunas galeras y dos na- 
ves grandes que le quemaron, y finalmente la 
otasión de una cierta victoria. Pero antes que 
se eumpliese un a50, Ludovico Sforza, habién- 
dose fortificado del favor y ayuda de los sul- 
zos y dela caballería borgoñona, echó 4 los 
franceses y recobró 4 Milán y 4 Novara. Taj 
fué, finalmente, el suceso de la guerra, que con 
grande traición fué de los suizos puesto en 
manosde monsiur de la Tramolla,capitánfran- 
cts, y los venecianos prendieron al Cardenal 
“Ascanio Sforza, Su hermano, que se había ¡do 
huyendo al Placentino, y le entregaron áfran- 
coses 

El Gran turco Bayaceto entró por el Exa- 
millo de Corintio enla Morea con un grue- 
so ejército y tomó á Modón, ganó al Gunco, 
que fué Pileo de Nestor, y á Crisco de allá del 
Acrite, hoy Namado Cabo Je Gallo; ganó 4 
Corro, habiéndoles poco antes ganado 4 ve- 
únecianos 4 Lepanto en el golfo de Etolia y ¿ 
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Durazo en Albania. Los venecianos, espant 
dos de estos prósperos sucesos delos turcos, 
demandaron ayuda á todos los Reyes de la 
Cristiandad. El Rey don Hernando primero 
¡ue todos los otros respondió benigna y libe= 
ralmente Á sus ruegos, asi como aquel que, 
allende el nombre de la reciente gloria, en ha- 
ber echado con singular esfuerzo y devoción 
los Reyes moros del reino de Grana 
saba de ganar nueva honra. Y aunque fuese 
Kebajo de causas de accretos desigaos, á a 
de ocupar con la aparejada gente la mitad del 
reino de Nápoles, dividido con el Rey de Fran- 
ela según los conciertos hechos, maxdó apa- 
rejar en Málaga una gruesa armada, porque 
parescia ser una obra muy honrada, si por res- 
pesto de la religión él daba socorro á la Cris- 
tiandad, puesta en tanta necesidad y trabajo, 
y en un mismo tiempo proveer á las cosas de 
Sicilia, y porque con tiempo se acomodasen 
sus secretos designos, los cuales por entom- 
ces mo le parescía que se publicasen, fué 
ombrado por capitán general Gonzalo Here 
mández, con público juicio y favor de todos, el 
cual mavegase en Sicilia y de aquí se juntase 
«conelarmada veneciana y fuese contra turcos. 
Los soldados y el armada se junto en Málaga, 
y favorescido de la liberalidad y riquezas de 
don Alonso de Aguilar, su hermano, con buen 
tiempo se hizo á la vela de Málaga ea Mecina 
y de allí 4 Losanto. Había en esta armada 
cuatro carracas de genoveses bastecidas de 
toda munición de guerra; la mayor de ella 
Namada la Camilla, era la capitana; allende 
de éstas, fueron otras treinta y cinco naves de 
carga, siete berzantines armados, ocho gale- 
ras y cuatro fustas. Llevaron en estas naves 
cerca de ocho mil infantes escogidos y mil y 
doscientos caballos. Muchos caballeros gene= 
rosos siguieron á Gonzalo Hernández, entre 
los cuales fué don Diego de Mendora, hijo del 
Cardenal don Pedro González, hombre muy 
excelente ansl por la grandeza de ánimo como 
por la disposición corporal, Los turcos habían 
tomado poco antes la isla de la Chefalonia, la 
cual después Melehor Trivisiano, sucediendo 
al Grimano, el cual por haber mal peleado ha- 
bía sido confinado del Senado en Osoro, Isla 
de las absirtas, en balde la había combatido. 
Era esta isla de grande comodidad para los 
negocios de la mar, y los venecianos tenían 
“temor que los turcos con igual osadía y suce- 
so no se enseñoreasen de la isla vecina de 
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Losanto. Allegado que fué Gonzalo Hernán= 
dez, los venecianos le recibieron con grandí- 
sima honta y alegría, y habiendo conferido 
con él sus designos, deliberó de combatir ála 
Chefalonia. En aquel tiempo, por allegarse el 
Otoño, la armada turquesca se había retirado 
al estrecho de Galipoli, y Bayaceto tuvo nue- 
va cómo se aparejaba grande armada contra 
él en España y en Francia y en Htalia, y ha= 
biendo tomado á Modón y de paso tentado 
en vano á Nápoles de Romania, sc había vuci= 
to en Tracia. La isla de la Chefalonia está 
puesta entre Losanto y el golfo de la Larta, 
enel Archipiélago; es noble por dos puertos 
y por la fertilidad de la tierra y por la grande 
abundancia de fuentes de agua dulce, yá es 
causa los sería de grande comodidad para la 
contratación de la mar, en especial habiendo 
perdido 4 Modón, que sotía dar seguro puerto 
y reposo 4 aquellos que navegadan en Suría. 
Pues habiendo proveído todas las cosas ne- 
cesarias para darel asalto, determinó el Gran 
Capitán. antes de mostrarse, enviar unemba= 
jadorá los turcos, que fueron Paceio, capitán 
delas galeras, y Solis, valeroso capitán de in- 
fanteria, hacióndoles saber cómo las soldados 
viejos del riquísimo Rey de España, ejercita- 
dos de largo tiempo en la guerra y vencedo= 
res de los moros de su seta, habían venido en 
socorro de venecianos, y si ellos querían e 
tregar la isla y el castillo, que todos se podrían 
ir salvos y seguros; pero si estaban deter 
nados de querer probar la fuerza de los cspa= 
ñoles y esperar los golpes del artillería, que 
10 hallarían después lugar ninguno de perdón 
ni de remedio. A estas palabras respondió con 
alegre rostro Cisdas, de nación albanés, capi- 
tán de la guardia: «Cristianos: agradecemos 
os mucho vuestra voluntad; hacemos OS $a- 
ber que mosotros estamos determinados 6 
vivos 6 valerosamente mucrtos ganar grande 
gloria de constancia para con Bayaccto; mi 
nos espantamos por ningunas amenazas de 
hombres, habiéndonos la fortuna á todos es- 
erito en medio de la frente el fin de la vida. 
Decid á vuestro capitán que cada uno de mis 
soldados tiene siete arcos y siete mil saeta 
con las cuales valerosamente vengaremos 
muestra muerte, si acaso no pudiéremos re 
irá muestro destino 0 4 vuestro esfuerzo». 
Dicho esto, mandó enviar un fuerte arco con 
un carcax dorado al Gran Capitán, y rompió el 
razonamiento. El Gran Capitán y el Pésaro, 
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proveedor de venecianos, haciéndoles el tiem- 
po bueno, partieron de Losanto y entraron 
en ambos 4 dos puertos de la Chefalonia, y 
metida la gente en tierra, los. venecianos de 
la una parte y los españoles de la otra se alo- 
jaron y plantaron el artilleria, Tenía el Pésaro 
algunas piezas de artilleria de bronce muy 
gruesas, las cuales se llamaban basiliscos, 
que la pelota de hierro que echatan pasaba 
ocho pies de muralla, y con espantoso rompi 
miento desbarataban todo aquello que estri- 
baba de la otra parte del muro. Los turcos, 
al encuentro, mucho más de lo que 36 puede 
creer se defendían esforzada y animosamente, 
ni por las espantosas muertes de los suyos 
o se movían un paso atrás, haciendo de par 
de dentro reparos de tierra, madera y otras 
cosas, tirando de contino artilleria y tantafu- 
ría de saetas, que el campoy las tiendas cet 
ban llenas de ellas; y era la crucidad mayor 
por estar enerboladas, que de uva pequeñita 
herida morían los pobretos de soldados, así 
como acacsió 4 don Sancho de Velasco, mozo 
nobilísimo y valeroso, el cual primero que los 
físicos venecianos hallasen para su herida 
cierta remedio, en poco rato fué muerto de 
una bien pequeña herida. La fortaleza de la 
Chefalonia está puesta sobre una peña, y por 
el aspereza del sitio con dificultad se podía su- 
bir á ella, y también lo estorbaban las ruinas 
del muro que caian; pero por estos estorbos 
los españcles animosamente no dejaban de 
subir, y 4 todas las horas con sangrienta por- 
fía combatían. Los turcos, no faltando 4 se 

deber, porque allí donde estaban los cacmi 
808 más ajuntados les echaban fucgo, sactas 
y piedras y algunos que subían pOr las esca 
las procuraban de tirallos encima la muralla, 
habiendo echado para abajo ciertos garños de 
hierro, que ellos llaman lobos, con los cuales 
los cogian por lo hondo de la coraza ó por la 
cintura. Con estos garfios, entre atros, con 
grande peligro de la vida, fué preso Diego 
García de Paredes, el cual después en muchas 
guerras ganó loor de singular fortaleza. Salian 
los turcos muchas veces con la oscuridad de 
la noche, porque en aquella hora con el bene= 
Eicio de lo escuro les parecia segura del pelis 
gro del artillería y tiraban entonces tanta mul- 
titud de sactas por todo el campo, que mvu- 
chas veces estuvo el Oran Capitán en mucho 
peligro que hasta su tienda estaba llena de 
ellas. El Gran Capitáa, viendo que á este pe- 
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ligro apenas se le podía poner remedio, pensó 
un muy provechoso reparo: mandó hacer una 
trinchea muy cerca en el enderecho de la pues 
ta y rodeada al derredor de matones, y aque- 
la parte la fortiicó con artillería apuntada al 
paso por donde los turcos tenian de salir, De 
manera que los turcos eran primero muertos 
del artilleria casi con golpe cierto que ellos 
arribasen al lugar adonde solían echar las sae- 
tas, Este ardid rompió el osar y atrevimiento 
4108 turcos; porque Pinedo, hombre valero- 
50,4 quien había sido encomendado el cargo 
de delender la trinchca, tenía siempre en esto 
atenta la guardia. 

Los turcos, según su costúmbre, se salie- 
ron dos veces fuera y ambas los cogió tan fe= 
licemente, que de una súbita ruciada de arti- 
llería murieron un grande número de ellos. Por 
ha otra parte los turcos hicieron una mina, por 
la cual salían de noche, y allegaron 4 la tien 
da del Gran Capitán; peco él, siendo ar sado 
en suenos por gracia divina, la cual tenfa es- 
pecial cuidado de su salud, le guardó de tan 
grande plígro, y ansí mandó hacer 'una con- 
tramina, donde puestos algunos barriles de 
polvora y dándoleá fuego, les salió al encuen= 
tro con terrible matanza de bárbaros. 

Habia en este medio la carestía de la vi 
tualla afigido más que medianamente á los 
españoles, parte por la negligencia y pereza de 
algunos mercantes que tenian cargo de pro= 
veer el campo, los cuales le proveían las vi 
tuallas con grande escaseza, y parte por la diz 
fcultad dela navegación; porque como era in- 
vierno, el mar era combatido de crueles vien- 
103, y coa esto se ta: daban los continos pasa= 
jes que todos días se hacian en Corfi y de 
Losanto, talmente que muchos fueran cong= 
treñidos á vivir de yerbas y de raices no co- 
nocidas, de lo enal adolescieron de enferme- 
dad de cámaras. Habia en el un campo yen el 
otro guardado alguna cantidad de trigo; el 
Gran Capitán mandó hacer algunos pequeños 
molinos de á brazo, loscuales en cada una ga= 
lera eran movidos por los forzados, Faltando 
cedazos para sacar el salvado, quitó á las mu 
jeres delas cabezas algunos velos muy delicas 
dos. Hicieron algunos hornos pequeños en la 
ribera para donde se cociese el pan. Con esta 
provisión no solamente 6 remedió lahambre, 
'mas ambos campos fueron llenos de nuevas 
peranza de victoria. En aquellos mismos día 
el Conde Pedro Navarro, el cual después en la 
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guerra alcanzó suprema honra, inventor de 
Obras maravillosas, había derribado una parte 
del muro haciendo cavar algunas minas en el 
fundamento donde estaba asentada la forta- 
leza y metiendo barriles de púlvora para da- 
lles después 4 fuego; y con la violencia de 
aquel elemento, cerrado por donde podía espi 
rar, rompía con grande presteza cuanto topa- 
ba. Ya se comenzaba 4 vir la murmuraciónde 
los soldadas, enojados por haber tantos días 
consumido en el combatir de una tierra 6 ciu- 
dad tan ruín contra unos desarmados Mleche- 
ros, El Gran Capitán, aunque confiado del sin» 
galar esfuerzo de sus soldados, comunicó sus 
designos con el Pésaro, el cual hatía tomado 
cargo de combatir la otra parte de la ciudad, 
y delibezaron de dar 4 la hora juntamente por 
ambas partes el asalto, habiendo públicamente 
mandado grandes premios á aquellos que fue- 
sen los primeros al entrar de la tierra. 

Después que hubo diligentemente y com In- 
dustria proveido lo necesario para dar el últi- 
mo combate, fué dada la señal con las trompe- 
tas y á un tiempo descargada el artillería, ha 
ciendo tanto rumor que toda aisla tembló y se 
creyó que se hundía. No las murallas nilas trin- 
cheas hechas de por de dentromila constancia 
delos bárbaros pudieron ser parte de estorbar 
Ala infanteria española que con grande pres- 
teza no plantasen las banderas en lo alto de 
la muralla, y en el entrar de la tierra fueron 
Jos fortísimos turcos muertos y la ciudad ga- 
nada. Fueron tomados vivos cerca ochenta, 
especialmente de aqueos que estaban enfer- 
mos de las pasadas batallas y no hablan podido 
tomar los principales lugares de la defensa 
del muro. Los otros todos cerca trescientos, 
defendiéndose en el último combate de la 
muerte, fueron muertos con Cisdar su capl- 
tán. Los españoles, que de antes desprecia- 
ban y tenian en poco las armas de los turcos y 
la grosera calidad de su milicia, juzgaban que 
de la fuerza de ellos se había de tener gran- 
lsimo temor, si se hubiese de combatir con 
una grande multitud. 

Tomada que fué la Chefalonia, el Gran Ca» 
pitán por muchas causas le convenía volverse 
en Sicilis, aunque los venecianos habian de. 
sígaado de querer combatir 4 Santa Maura; 
habla entendido poco antes por cartas del Rey 
don Hernando que los capitanes franceses que 
estaban en Milán habían asoldado algunas 
bandas de suizos y en Génova proveído una 
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gruesa armada y 4la primavera habían de haa- 
cer guerra por mar y por tierra al Rey Fede= 
rico. El Pésaro, en nombre del Senado vene- 
cíano, agradesció mucho al Gran Capitán la 
obra recibida, y en premio del servicio le dió 
vasos de oro y de plata entallados, paños pa- 
vonados de lana, piezas de carmesí y broca- 
dos, diez caballos turcos y diez mil ducados, 
los cuales á la hora con grande liberalidad 
los repartió en el ejército y particularmente 
entre los más valerosos soldados y as 
3uyos, no habiéndose querido tener para sí 
sino cuatro tazas para honrar su aparador 
en tiempo de paz en testimonio de su valor 
y de la cortesía veneciana, porque él con 
grande grandeza de ánimo posponía 4 todas 
aquellas dádivas la honra ganada con grande 
“atiga de la presa de la Chefalonia. Pero la 
fortuna le esparció aquel dulcisimo honor de 
la honrada hazaña con el amargor del domés- 
tico llanto, porque cuasi en aquel mismo tiem- 
po don Alonso de Aguilar, su hermano, mayo- 
razgo de su linaje, capitán de grande autori 
dad, fué muerto de los moros en la Sierra 
Bermeja. Habiéndose aquella gente dejado 
debajo de ciertas condiciones de paz, después. 
de la guerra de Oranada, en la Sierra Morena. 
y eran forzados del Arzobispo de Toledo á 
hacerse cristianos, rebeláronse y pusiéronse: 
en armas. Fué cometido el cargo 4 don Alonso 
para que los hiciese guerra y los castigase, y 
él combatiendo esforzadamente, habiéndose: 
metido muy adelante, sobreviniendo la noche 
dándole encima los moros por todas partes, 
saliendo de las ccladas le mataron, habiéndo= 
le primero muerto el caballo, El Conde de 
Urueña, compañero suyo en aquella empresa, 
1o tuvo esfuerzo de socorrer 4 don Alonso, 
puesto en el medio de sus enemizos. Don Pe- 
dro su hijo, habiendo recibido grandes heridas. 
Junto 4 su padre, fué socorrido de don Fran- 
:o Alvarez de Córdoba, amigo valerosísimo, 
y echados con grande fuerza los bárbaros le 
levantó, que estaba en tierra con una pierna. 
pasada, le puso en un caballo y con grandísi- 
ma honra le salvó, 

Pero tomando adonde nos partimos, des- 
pués qua fué entendido que el Gran Capitán 
cra arribado 4 Mecina con el armada no s0- 
lamente salva, pero victoriosa, le vinieron em- 
bajadores de muchas partes y de todas las 
ciudades de Sicilia con presentes á alegrar- 
se con él de la victoria. Pero su vuelta fué 
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al Rey Federico más apacible que 4 todos, 
porque estando puesto en grande afán y tra- 
bajo por la guerra francesa que le venla 4 
cuestas por el antigua amistad, había puesto 
toda su esperanza en los españoles y en el es- 
fuerzo del Gran Capitán, porque venecianos y 
Morentines hablan hecho liga con franceses. 
El Papa Alejandro con el Rey de Francia ha: 
bían conjurado contra Federico. Y por esta 
causa Federico le envió muchas veces emba- 
Jadores en Sicilia y en parte con continas car- 
tas le hacia saber cuán grande aparejo por 
tierra y por mar hacían los franceses por aco- 
meter 4 Sicilia, si él insuficientemente 4 tan 
grande faria de guerra que le amenazaba y 
abandonado de todos sus antiguos amigos 
fuese constrenido 4 partirse de Napoles y del 
reino. El Gran Capitán, sabiendo que el Rey 
don Hernando y el Rey Luis de Francia se ha» 
bían secretamente concertado y partido entre 
ellos igualmente el reino, entretenía 4Federi- 
ee con la esperanza del socorro, aunque esto 
él lo hacía muy contra á su voluntad, porque 
le parecía muy ajeno de la noble costumbre de 
su pasada vida y de aquella (por la cual él era 
muy loado) inviolada bondad y limpieza de 
ánimo entretener con engañosas promesas un 
Rey tan bueno, y siéndole obligado con mer- 
cedes hechas de su mano y may su allegado 
en amistad y servicio, y á la fin que fuese en- 
gañado y con traición puesto en las manos de 
sus enemigos 4 natura crueles y enojados por 
el rompimiento de la pasada guerra. Pero él 
tenla de obedescer 4 los mandamientos de 
Quien le podía mandar, porque mientras tenía 
cuidado de su honra no paresciese que falta- 
se en la fo 4 su rey y señor, el ánimo del cual 
por ciertas ofensas estaba ajenado de Fede- 
rico y le tenía por enemigo, porque se decía 
que él había tratado con el Rey Luis una paz 
y perpetua concordia, la cual se esforzaba de 
confirmar con pagalle cada un año cierta cán- 
tidad de ducados de tributo. AI Rey don Her- 
ando le parecía muy mal este trato, no que- 
riendo que aquel reino fuese tributario ágen- 
te enemiga, el cual reino el Rey don Alonsosu 
tio coa grande esfuerzo y con dificil guerra y 
muchas veces con dudosas victorias lo había 
ganado, y que él poco antes con los tesoros 
de España y de Sicilia lo había defendido con» 
tra los mismos enemigos. No mucho después, 
habiendo los capitanes franceses formado un 
grueso ejército, venidos de Lombardía en tie- 
Crónicas del Gran Capitán. -39 
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rra de labor, tomada sobre concierto y cruel 
mente saqueada Capua y rompida la gente de 
Federico, el Rey, como desesperado de sus 
cosas, se fué huyendo con la mujer y los hijos 
al castillo de Iscia; y enojado con el Rey de 
España, del cual se querellaba que con mal- 
vada desimulación le había hecho traición, se 
concertó con monsiur de Nemos y monsiur 
'Dawbegri, capitanes del Rey de Francia, entre- 
gándoles las fortalezas de Nápoles y de po- 
der con seguridad navegar en Francia y ha- 
cer prueba de la clemencia del Rey Luis, al 
cual muy humilmente quería ir 4 hallar, ha- 
biendo sido en esta manera derribadas de un 
súbito las cosas de Federico, 

El Oran Capitán, así como de antes estaba 
concertado por Sus conciertos secretos, pa- 
sando de Mecina 4 Ríjoles, en poco espacio de 
tiempo tomó todas las ciudades de Calabria, 
porque los Reyes con estas capitulaciones se 
habían ajuntado en una amistad: que en la di- 
visión del reino toda la tierra de labor,el duca- 
do de Benevento y el Abruzo, juntamente con 
la ciudad de Nápoles, fuesen del Rey de Fran- 
cia;la Calabria, Basilicata € toda la Pulla con 
tierra de Otranto tocasen al Rey de España. 
El Gran Capitán ante todas cosas, con ánimo 
generoso, antes que hiciese guerra al Rey Fe- 
derico, le envió un embajador que con solemne 
'ontrato le renunciase las ciudades é castillos 
en el Abrazo y en el monte de Santo Angelo 
que el Rey en la guerra pasada, por los servi- 
cios que le hizo, le habla hecho mercedes de 
ellas, porque aquel que le había de ser enemi- 
go por mandamientodel Rey don Hernando st 
señor, olvidada del todo la memoria de las 
mercedes recibidas, no le pareciese ingrato. 
Federico, maravillado del respeto y de lagran- 
deza de ánimo del Gran Capitán, le respondió 
Que él conocía claramente la virtud y bondad 
suya, aunque le fuese enemigo, y que no se 
arrepentía de la liberalidad y mercedes que le 
había hecho; pero de nuevo con grandes privi- 
legioslas confirmó, habiendo publicado y dieho 
muy grandes loores del Gran Capitán, el cual 
con libre voluntad le había borrado la infamia 
de la ingratitud y échole conocer cómo cons- 
treñido por los mandamientos del Rey su se- 
for le hacía guerra, Después de aquesto 41os 
señores de la casa San Severino, especial- 
mente 4 Bernardino, Principe de Visiñano, le 
restituyó el estado y castillos, al cual tres años 
antes selos había quitado como á rebelde y 
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enemigo, el cual obstinadamente favoresciala 
parte francosa. El Gran Capitán juzgaba que 
era muy bien ganarles la voluntad con aque- 
lla liberalidad, porque algura vez se olvida- 
sen de la parte anjoína, 4 la cual en la guerra 
pasada había conocido que casi toda la Cala- 
bria era muy aficionada. Después con grande 
consejo ganó por amigos á los señores Colo- 
neses y con grande honra y humanidad!es dió 
4 cada uno de ellos una banda de caballos, 
Fabricio Colona había sido preso en Capua y 
hablase rescatado con dineros de las manos 
de franceses. El Pruspero habla dejado Fede= 
rico ya muy trabajado dela cruel tempestad 
dela inicua fortuna, habiendo ¡muchas veces 
condenado el consejo calamitoso y desdicha= 
do de Federico, según so mostró en electo 
cuando, movido del enojo que tenía del Rey 
de Espoña y de la vana esperanza francesa, 
humilde é m serable había navegado en Pran= 
sia 4 buscar al Rey Luis. 

Estaba en Sicilia el Cardenal Juan Colonna, 
hermano del Próspero, el cual cuando el Papa 
Alejandro habia comenzado á favorescer ¿los 
señores Orsinos é con liberales gajes eserip- 
tolos á la milicia de Césaro Borja, su hijo, y 
echado á los Coloneses de Roma y de sus es= 
tados, él se había huido de Roma. El Gran 
Capitán, como aquel que era lleno de una rara 
grandeza de ánimo é de singular ingenio, cla- 
ramente adivinando, proveía á lo necesario, 
porque los franceses, parte por su naturaleza 
ser muy fogosos, parte insolentes, bravos 
por las victorias ganadas sin ninguna fatiga, 
crela que no quedarian nada contentos con 
los confines concertados de la división del 
reino, y por esto sin duda alguna algún tiem- 
po se movería la guerra, Por lo cual con gran= 
de honra suya, echando los franceses, habría 
adquirido un reino nobilísimo á don Hernando, 
Rey de España, y á sus sucesores; por don- 
de Juzgaba que seria de grande importancia 
aquellas cosas que con la esperanza y gran- 
deza de ánimo designaba. Allegando á si y al 
servicio del Rey de Españo á los señores Co= 
loneses, hombres nobilisimos y de singular 
valor en la guerra, los cuales él comocía no 
solamente grandisimos enemigos del Papa, 
o de franceses, y allende de esto les qui 
taría de su parte los soldados viejos italianos 
y todos los aficionados al nombre de Aragón 
y un grande número de parientes y servido- 
res suyos. 
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Federico, partiéadose del reino, habia de» 
jado en Taranto á don Hornando de Aragón, 
el mayor de sus hijos, el cual se amaba Du- 
que de Calabria, para que estuviese en guar 
ía de la ciudad más fuerte de todo el reino. 
Estaban con el Duque don Hernando, don 
Juan de Guevara, Conde de Potencia, y Leo- 
nardo Alejo, caballero de la miitia de Rodas, 
hombre en la guerra muy valeroso. Teniase 
debajo el presidio de Federico Manfredonia, 
puestaadonde fué la antigua ciadad de Sipon= 
to al monte de Santo Angelo; las otras ciu= 
dades y castillos habían venido en las manos 
de franceses 6 españoles. El Gran Capitán, 
ajuntada toda su gente y habido de monsiur 
de Nomos, el cual era capitán general de Fran- 
cesos, dos compañías de gascones balleste- 
sos y otrastantas bandas de caballos, asentó 
cerco á Taranto. Vinieron á él Próspero y Fa- 
ricio, y Comenzóse A hacer guerra, porque 
muchas veces salían los del Duque y en la 
campaña puesta debajo la ciudad escaramu- 
zaban á pie y £caballo. El Gran Capitán, des- 
confiado de poder tomar 4 Taranto ni por 
fuerza ni con artillería, determinó de apreta- 
lle con un fuerte cerco y domalle con la ham- 
bre. Porque aunque él hubiese edificado re= 
paros ála alteza de un castillo contra la puer- 
ta y de alli la batiesen con artillería, la natu= 
raleza del lugar era tal que los del Duque se 
defendían valerosamente, asentada su artillo- 
ría contra los bestiones, y no se atemorizaban 
en un punto por la fuerza de los enemigos, 
Es maravilloso el asiento de aquella ciudad, 
que por todas partes es bañada del mar. Que 
don Alonso de Aragón el mozo, que por so= 
brenombre fué llamado el Guercho, la había 
cortado de tierra firme, cuando los turcos to- 
maron á Otranto, entre las otras ciudades de 
tierra de Otranto, por la gran comodidad de 
aquel puerto, designaban de haber 4 Taranto, 
La ciudad está ahora puesta en aquel lugar 
donde antiguamente estuvo la grandísima 
Roca de Taranto, ennoblecida por el cerco no 
menos largo que vano de Aníbal. Pero adon= 
de estaba el viejo Taranto son agora grandes 
ruinas y por todo él se muestran maravillo. 
sos vestigios de la ciudad deshccha, Es, en 
fir, Taranto ciudad nueva y toda traspasada 
en aquella isla y cenida en derredor del mar, 
y por dos puentes de madera se pasa á ella 
puestos el tino á levante y el otroá poniente; 
enlas cabezas de ellos están edificadas dos 
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herrnosas fortalezas, que por medio de la usa 
y de la otra tierra firms corren dos cavales, y 
ansí con grande dilicultad se pueden comba= 
tir, De la parte del abierto mar no se pueden 
allegar las naves, porque aquel costado de la 
ciudad está fortificado de unos perpetuos es- 
colios 6 peñascos. 

El Gran Capitán, espantado de estas di 
cultades, determinó con exquisito modo de 
trabajo de igualar los bestiones y los fosos 4 
Ja justa alteza de Taranto á golpe de artileria 
y cerró las dos salidas de las puentes, hacien- 
le 
ría, y deliberó de invernar allí. La armada de 
españoles y sicilianos carrlan todo aquel mar 
y son contina guarda guardaban ambas á dos 
las entradas de aquella isla que hace el puerto, 
que por ellas ningún navío pudiese sali mi en- 
trar en él ni en la ciudad, Fué aquel cerco el 
más largo de cuantos se han visto en ltala, 
según él era perezoso y reposado. Porque 
como los del Duque hubiesen bastecido la ci 
dad de sí misma abundantisima, ansl por la 
fertilidad del territorio vecino como por la co= 
modidad de una facilísima navegación, ha= 
biendoá más de esto traído dela comarca mu- 
chasvituallas, tenían á grande temeridad pro- 
vocar á los enemigos y meter en peligro las 
fuerzas de ellos, que eran pocas y flacas. 

Entretanto que el Gran Capitán tenia pues- 
toel sitio sobre, Taranto, procuraba, como en 
todos sus hechos, ansí de guerra como de 
paz, fuese tenido y reputado de italianos y 
más de franceses por Miustre, en Obras de 
magnificencia y grandeza, Que entre las vir- 
tudes de ánimo que tenía, que eran muchas 
y grandes, adquiridas ansí por nataralera 
como por artificio, en la de la libaralidad fué 
un raro hombre, con la cual se ganan los dni 
mos de los soldados, porque ninguso jamás 
más exquisitamente ni más á tiempo ni con 
más alegre semblante que el Gran Capitán 
usó el esplendor de la magnificencia, no sola= 
mente con los suyos, pero con sus enemigos, 

Había acaso allegado entoncos de la is/a de 
Mitilón 4 las vecinas riberas de Calabria, echa- 
do de la cruelisima fortuna, Filipo Rabastain, 
flamenco, capitán de la armada de Francia, 
úhabiendo perdido las naves parte por naufra- 
gio, parte rompidas por la faria de los 
tos, y la nave capitana hecha mil pedazos por 
haber violentamente encontrado en nnas pe- 
ñas dela isla de Citera, y él medio desnudo con 




















de dos castillos de tierra y encima el ar 















































] Google 





490 


se habia 
salvado. El Gran Capitán, viéndole tan traba= 
jado, ansi por el enojo del mar como por el es- 
panto dela imaginación del reciente peligro y 
porel dolorde la empresa que mal le sucesió, 
desnudo de aderezos de su persona y casa, le 
envió un presente de algunas cosas que le 
eran muy convenientes para el remedio de la 
necesidad presente; y quien quisicre conside= 
rar el grande valor dél, paresce que avanza 
al término de la liberalidad. Entre otras co- 
sas, demás de una gran suma de vituallas, le 
envió ropas de seda aforradas en martas ce- 
bellinas, de lobos cervales, camas de seda, 
cobertores, tapotes, vasos de beber de plata 
maravillosos, algunos muy bucnos, caballos 
bien aderezados, y fué tan grande cl número 
de aquellas cosas, que cuasi 4 todos sus com- 
pañteros les tocó parte de aquella liseralidad. 
Con los cuales dones obligó grandemente el 
Animo de los francesos, y ansí con toda coli- 
dad de loor decían que hombre tan grande y 
magniicacta mercscedor delrcino que gober- 
naba. Estaban en compañía de monslur de 
Rabastain muchos caballeros franceses, entre 
los otros el señor Juan Estuardo, Duque de Al- 
bania, caballero mozo y de la sangre real de 
Escocia, al cual después le habemos visto en 
1Halia capitán de grande nombradía. Monsiur de 
Rabastain con ánimo más quieto sufría la 
quidad de la fortuna, confesando no ser en 
cosa alguna igual al Gran Capitán, porque 
poco antes, movido de la cobdicia de la pio- 
ría, persuadido para ello de venecianos, ha- 
bia navegado contra turcos á la isla de Mi 
ln á fin que tomada aquélla, como ciudad y 
isla más noble, sobrepujase en la honra al 
Gran Capitán, la cual felizmente se había ad- 
quirido ganando la Chefalonia. Pero aquella 
Conquista fué con más temeridad que con va= 
leroso esfuerzo de franceses emprendida, y 
así tuvo muy deshonrado fin. Porque habien= 
do con el artillería derribado casi á tierra la 
muralla y sido echados de la ciudad, la cual 
los turcos la defendieron con maravilloso es- 
fuerzo, partiéndose de la isla les tomó en el 
arcipiclago una cruel y terrible fortuna; tal 
que apartó y rompió aquellas naves que que- 
daron, de tal manera que la una no pudo ha- 
cer el viaje dela otra. No faltaron soldados es- 
pañoles que, teniendo grande envidia de aque= 
las dádiras hechas állos franceses, que por 
las tiendas y públicas conversaciones decian 
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que el Gran Capitán con real mano derramó- 
ba las riquezas con los extranjeros; que fuera 
más justo proveer á la necesidad de sus sol- 
dados, así como 4 aquellos que se les debían 
las pagas de muchos meses; donde la envidia 
de aquella malvada furia prendió de tal ma- 
nera los ánimos de los enojados soldados, 
que todos de una voluntad y súbito consen- 
:ato se amotinaron, tocando al arma se 
"metieron en orden y comenzaron á demandar 
las pagas al capitán, Había pasado tan ade- 
“ante el furor, que estando el Gran Capitán 
desarmado le metieron las picas á los pechos, 
y ninguna cosa tanto le delendió en tan cres- 
«ido peligro cuanto su maravillosa constancia 
y la majestad de sus palabras. Porque un sol- 
dado privado que con terrible vista le amena 
zaba con la punta de la pica, le metió la mano 
debajo de ella y con un rostro apacible, me- 
dio riendo, le dije: «Levanta para arriba esa 
punta, necio, que burla burlando no me pases 
de parte á parte». Decía esto con tanta ale- 
gra como sí aquel soldado, que con el enojo 
apretaba los dientes, se estuviera burlando, 
Fué allende de esto inculpado con vitupero- 
sisimas palabras, porque excusándose del ha- 
ber tardado la paga y jurando cómo él se ha= 
aba en extrema necesidad de dineros, Hi 
siar, vizcaíno, capitán, le respondió sorterdia- 
mente diciéndole: «Si tú no tienes dineros, 
mete á tus hijas en el burdel»; la cual pala- 
bra, aunque por entonces no mostrase n"ngún: 
sentimiento de haber tomado algún enojo, 
pero allególe á lo intimo del corazón. Porque 
habiéndose asosegado aquel motín con cier 
tos prometimientos de dineros, la noche si- 
guiente mandó ahorcar 4 Hisciar de una ves- 
tana abajo, adonde todo el ejército le podía 
ver. Donde el Gran Capitán con aquella seve= 
ridad cobró no solamente su autoridad y re- 
putación, la cual por el reciente amotinamien= 
to de los soldados la tenía casi perdida; pero 
en lo de por venir con aquella terribilidad del 
súbito castigo atemorizó á los sediciosos sol= 
dados, que después no tuvieron atrevimiento 
de ofenderle. La infanteria muchas veces daba 
voces diciendo que, ó luego les diesen las pa 
gas que se los debían ó los licenciase del 
ramento, porque con descosos ánimos habían. 
puesto los ojos 4 otra fortuna y más liberta- 
da milicia. Que Césaro Borja, hijo del Papa 
Alejandro, habiendo puesto el ánimo 4 los es- 
tados de todos los señores de la Humbria, 
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de la Romanía y de la Toscana, dándoles 
gruesas pagas y prometiéndoles grandes pre= 
sas de las ciudados ricas, llamaba 4 sí los sol 

dados viejos y especialmente álos españoles, 
de manera que parescía que poco á poco se 
querian partir y desamparar las banderas. 
Pero la fortuna, que en las cosas dificiles ja- 
más le desamparo, habiéndosele casiamotina- 
do el ejército y no aguardando dineros ni de 
España ni de Sicilia, le socorrió en una gran- 
disima necesidad, que en un punto le enri- 
quesció, com la mercancía de una nave de Gé- 
nova, la cual navegando para Levante había 
venido al golfo de Taranto. Mandó 4 Puecio, 
capitán, que con las galeras de Lezcano la 
rodease y la metiese á saco, estando la nave 
bien descuidada de cosa semejante. Mandó el 
Gran Capitán hacer esto por ciertas causas, 
y la principal porque llevaba hierro 4 los tur- 
tos. Estimóse el valor de ella en más de cien 
mil ducados, aunque á la verdad fué forzado 
hacer esto contra su voluntad y no movido 
de avaricia, sino de extrema necesidad, 4 fin 
detener Asus soldados asosegados y en obe= 
diencia, ex el esfuerzo de los cuales confiaba 
de poder teser á fin felisemente la empresa. 
Solía decir el Oran Capitán, cuando violaba 
la razón humana, que un Capitán general 4 
tuerto ó á derecho había de procurar de rea= 
cer, porque ganada la victoria los daños que 
se habrian hecho 4 los miserables pobretos 
se recompensasen con mucha cortesía y cum- 
plimiento. 

Había ya consumido algunos meses em 
aquel perezoso sitio, cuando por conjeturas 
vino 4 entender cómo los franceses, no con= 
tentándose de aquella división del reino, en 
secreto se trataban como enemigos, solicitan= 
do con cartas 4 don Juan de Guevara, que te= 
nía el gobierno del Duque don Hernando, y 4 
Leonardo, capitán de la guardia, que quisie= 
sen antes entregar 4 Taranto á los franceses 
que al Rey de España, el cual había hecho trai= 
ción al Rey Federico su padre. Había acrescen- 
tado la sospecha monsiur de Alegre, capitán 
deligente y despierto entre franceses, que 
poso antes debajo especie de religión habia 
demandado licencia de poder irá visitar la 
iglesia de Sant Cataldo, al cual comosu adbo- 
gado es de los tarentinos religlosamente re= 
verenciado, con fin de cumplir cierto voto y 
llevar ciertos dones y ofrescimientos. Habían 
los franceses en aquel mismo tiempo con 
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grandes prometimientos persuadido al capi- 
tán de Manfredonia que á ellos primero que 
les entregase la ciudad y el 





El Gran Capitán, con maravilloso artificio 
y diligencia, venció los designos de france- 
ses en tomar primero 4 Manfredonia y trató 
con don Juan de Guevara y con Leonardo Ale- 
jo, los cuales de su condición eran enemigos 
de franceses, que con honestas condiciones 
perauadiesen al Duque don Hernando 4 que- 
rer presto rendirse, El Gran Capitán con ma- 
ravillosa y extraña manera, siguiendo el ejem= 
plo de Anibal, habla puesto cerca veinte nas 
vios encima de carros, y del abierto mar los 
habla trasportado en aquel mar cerrado, Tiene 
de largo este mar cerca de cuatro millas y 
está hecho 4 modo de un grande estanque 6 
laguna, y en el enderredor abraza diciocho 
millas, y aunque haya muy grandes tormen= 
tas tienen allílas naves un reposado y seguro 
acogimiento, y de pescado es abundantísimo. 
No es Taranto de aquella parte ninguna cosa 
fuerte, porque está cerrado de casamuro € no 
tienen temor ninguno por aquella parte los 
taren 

Habiendo, pues, llevado las naves al puer= 
tocon grande fiesta y regocijo de los solda- 
dos, con mucha música de atambores y trom- 
petas, corrían por toda aquella marina. Los 
del Duque de Calabria concibieron grande 
temor, aunque á la verdad aquel negocio era 
más terrible y espantoso en apariencia que 
por daño que les pudiesen hacer. Pasados al- 
gunos días, viendo las cosas perdidas €con 
poca esperanza de remedio, don Juan de Que= 
vara y Leonardo persuadieron 4 don Hernan= 
do de Aragón, Duque de Calabria,que se qui- 
siese guardar sano y salvo y esperar 4 mejor 
suerte de fortuna; porque si determinaba de 
envejescer en la ciudad sitiada, 6l se ponía 4 
manifesto peligro de la vida, pues le eran 
enemigos dos grandísimos Reyes, y los otros 
Prinsipes estaban allegados en liga con ellos, 
e los cuales les parescía cosa loca é mísera 
de creer por suceso aguardar ningún socorro; 
é allende de esto los tarentinos estaban muy 
Afigidos poros infinitos fastidios y daños del 
largo sitio, y que de hoy adelante deseaban 
toda el adversidad, porque libres del cerco y 
dela guerra hallanse fin 4 tantos trabajos y 
fatigas. Y que si él rendía la ciudad y el casti- 
llo, que fácilmente se alcanzaría del Gran Ca- 
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Pitán de poder ir libremente en aquella parte 
que él más quisiese con el aparato real $ con 
sus domésticos servidores, El Duque de Cs 
labria, persuadido de estos consejos, envió 
fuera á don Juan de Guevara, el cual concertó 
la tregua por seis días. Y entraron dentro de 
la ciudad los capitanes Luis de Herrera $ Pe- 
dro de Paz. Fué hecho el acordio de rendir 4 
Taranto, y de aqueste tan apresurado con- 
cierto fueron mal quistos y juzgados el Gue- 
vara yLcorardo yllos principales de Taranto, 

El Duque de Calabria fué con grande honra 
€ singular humanidad recibido, € dándose gran 
priesa, según los conciertos, de salir del reino, 
é seguir los consejos del padre. Poco después 
fué vuelto de Bitonto 4 Taranto, en balde la- 
mentándose 8 llorando que habla sido enga. 
fado de los suyos é que debajo la fe real le 
habian hecho traición y hecho prisionero. Po- 
cos meses después (la cual cosa acrescentó 
más su pasión y trabajo) fué traído en Espa- 
a, donde en una libre é honrada prisión con 
ánimo reposado se acostumbrase 4 sufrir en 
un mismo tiempo el caso de ta fortuna del pas 
dre é de su malvada suerte. Tenía por cierto 
el Gran Capitán que el Duque don Hernando 
seguiria el consejo del Rey Federico su pa- 
dire, é temía no se pasase 4 los franceses é 
procurase con los que seguían su opinión de 
levantallos 4 esperanza de recobrar el reino 
é quitallo 41os españoles. Era de parecer el 
Gran Capitán que aun con loor de su digni- 
dad había de obedecer al Rey su señor, el cual 
le mandaba É requería cosas poco honestas. 
Porque, aunque Él no guardase aquello que 
con juramento habla prometido, todo ello se 
refería 4 la voluntad del Rey, que se lo man- 
daba, el cual así como ausente no era obliga- 
do 4 cumplir ningunos prometimientos que el 
Gran Capitán había hecho 

En este medio masció diferencia entre es- 
pañoles é franceses sobre los confines de la 
tierra, Primeramente el negocio se trató por 
doctores, y después, por la insolencia de los 
soldados, vinoá sangriento contraste, habién= 
dose producido por ambas partes públicas 
memorias é tablas pintadas de la tierra, se. 
gún la fe de los geógrafos y de las histori 
por hacer conjeturas de ellas en juicio; pues 
que ya por la mucha antigledad, los nombres 
antiguos delas ciudades y de la tierra se ha- 
bían perdido, $ malamente trasportados y co- 
rrompidos con palabras medio bárbaras, dan- 
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do escuridad 4 aquellos que escriben 6 leen, 
que por ellas se conotia el reino de Nápoles, 
el cual casi con igual estimación el Rey de 
España y de Francia se habían partido, di- 
vidiéndolo así los Reyes antiguos, haberse 
hecho cuatro gobernaciones, que la una es 
la Campaña, la cual por la mayor parte se 
llama tierra de labor y se extiende con ua 
nuevo término del reino desde el paso de 
Fundi, allende el río Sarno y el Sile, últimos 
ríos del principado, hasta el río Lao, que parte 
la Basilicata de la Calabria, dela cual provincia 
es la cabeza la real ciudad de Nápoles, con 
una increíble abundancia de todas las cosas 
y con una bellísima vista de mar, la cual 4 108 
ánimos aunque tristes siempre 4 placer, con 
una perpetua verdura de jardines. Después 
dela Campaña comienza la ticrra de Abrazo, 
que ya se llamó Precutina. Esta se extiende 
del Apenino por el ducado de Benevento al 
largo ribera del mar Adriático; la cabeza de 
ella es el Aguila, ciudad nueva edificada de 
las antiguas ruinas de Amiterno y Forcona 
Las otras dos partes son,á mano iequierda, 
la Pulla y tierra de Otran to; esto es del monte 
Sant Angelo al cabo de Otranto y Santa Ma= 
ría de Leuca, adonde fenescela Italia. La cuar- 
ta región se atribuye á los Brutius, á los cua= 
les hoy día falsamente les.es puesto el nom= 
bre la Calabria, siendo, por el contrario, ci 
labreses aquellos que habitan la Pañla cerca 
de Brindiz al mar de arriba. La cabeza de los 
Brutius es Cosenza, y arsí los Brutius debajo 
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el falso nombre de Calabria se extienden des- 
de el rio Silaro hasta el mar Sicilieno, com- 
prendiendo el mar Jonio la partida de la baja 
Calabria, y semejantemente se encierra ea 
aquella parte la Basilicata, la cual entre el río 
Lao, hoy llamado Layno, y el Silaro toca la 
ribera del mar Tírreno. 

Pues la Calabria y la Pulla habían tocado al 
Rey de España; toda tierra de labor con el 
Abruzo al Rey de Francia. Estaban en medio 
puestas dos pequeñas partidas y de nuevo 
nombre llamadas la una la Capitanata, la Otra 
la Basilicata, separadas sin duda tinguna de 
la Pulla y de la Lucania, habiéndose siempre 
holgado los Reyes antiguos de hacer nueva 
división, por poder dar gobiernos en nombre 
de mercedes álo3 barones que las mercacían 
por servicios, el cual gobicrno se le daba ma-= 
yor que el servicio, La Capltanata es abraza- 
da de dos ríos, que son el Frontone, el cuay 
hoy se llama Fortore, y el otro Losanto, noble 
en la sedienta Pulla. Pero la Basilicata está 
encerrada en los confines de los Hirpinos y de 
la Lucania, 21lá donde esla Tripalda, la cual es 
una ciudad en los Mirpinos, y fué aquella que 
abrió la puerta á. la guerra aparejada aunque 
no comenzada. Porque habiéndola ocupado 
franceses y sobreviniendo los españoles, los 
cuales la demandaban como de su señoría, tra= 
bada una sangrienta batalla fueron rompidos. 
Los cuales de aqueste próspero suceso, aun- 
que á la verdad de ligera batalla, tomaron cicr- 
to agliero de obtener la victoria de las otrás. 
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Habiendo sucedido estas cosas en el Abra= 
20, los franceses queriendo vengar la injuria 
recibida y cuasi ya turbada Ja paz, salieron 
fuera de las cercanas guardias y dieron enci- 
ma 4 los españoles; y con muchas muertes de 
ambas partes fué combatido sobre la pose= 
sión de la tlerra, la cual parescía que estaba 
én duda El Gran Capitán hallábase inferiorá 
los enemigos, fuertes y apercibidos, teniendo 
3us gentes derramadas por los alojamientos, 
y Quería disputar antes con razones y con le= 
yes que no con las armas. Y protesiaba, ha- 
biendo enviado embajadores 4 monsiur de 
Nemos, que en ninguna manera quería rom= 
per en cosa alguna los conciertos hechos en- 
tre los Reyes, salvo 3i no lefuese hecha fuerza. 
con grande Injuria, por no suscitar de presto 
temerarlamente las armas en la no esperada 
guerra, la cual después no se podrla fenescer 
sino con lloroso suceso de las cosas, siendo 
verdaderamente tardíos los remedios en ha= 
lar la paz, especialmente cuando la fortana 
una vez, aunque con ligera inclinación de las 
cosas, hubiese comenzado á favorescer las 
sausas de la una de las partes. A estas pala- 
bras responcla monsiar de Nemos que €l no 
demandaba ninguna cosa de aquella tierra que 
en el contract del acordio habían sido atri- 
buidas al Rey de España; pero que le pares- 
cla que la Capitanata y la Basillzata, las cua- 
les habían quedado fuera de la división, de ra- 
z9n justlslma más presto le pertenescian 4 él 
que á aquellos los cuales por grosera ó astu- 





ta división les hablan cabido las más fértiles 
provincias y más abundantes de trigo, habien- 
do dejado los franceses (que por razón he- 
reditaria son anteriores en aquel reino) los 
estériles y ásperos montes del Abruzo. Dis- 
putándose en esta manera con las armas apa= 
tejadas de la una parte y de la otra, por la 
declaración del concierto y de la equidad del 
reino, el Gran Capitán y monsiur de Nemos se 
ajuntaron 4 pariamento en la iglesia de Sam 
Antonio, la cual es muy visitada por devoción, 
que está entre la Tela y Melf Halláronse 
ambos á dos capitanes en aquel lugar sagra- 
do en elaltar mayor, adonde fué dicha la misa, 
y dicha la pretensión de la una y dela otra 
parte, fué debatido un rato, del modo de loa 
confines y de la declaración del acordio. Tuvo 
aquela contienda este fin: que las Herras la 
posesión de las cuales aún estaba en duda 
tuesen en aquel medio de imperio comunes, 
saber es, que se alzasen los estandartes de 
ambos á dos los Reyes, hasta que con legiti- 
ma interpretación fuese referido de España y 
de Francia, sabiendo la voluntad de los Reyes, 
cual havía sido el parescer de ellos y como 
querían que fuese entendido, por dar conclu= 
sión en los conciertos y capitulaciones. 

No mucho después los soldados, á los cua= 
lespor cierta esperanza de presz la guerra fué 
grandemente provechosa, y la concordia vana 
y estéril, é también los capitanes con ingenio 
| astuto € ambicioso, deseosos de honra é po= 
| tencia de guerra, echaron aparte la mal co- 
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menzada tregua; y esto con tanto desorden, 
que el Gran Capitán no temía sin grande cas= 
sa, E así se partió de noche dela Tela, é por 
desusados caminos, por desmentir las espías 
de la gente sospechosa, hizo su camino por 
Bitonto é por Andria, é fuese derecho á Bar= 
leta á dar orden en las cosas de la guerra. 
Porque los Reyes, intrincados en el artificio 
dela disimulación, con igual cobdicia aspira= 
ban grandemente 4 todo aquello que se podía 
ganar por fortuna de guerra, respondiendo es- 
cura y dudosamente, que como ignorantes de 
aquella tierra, confesaban de no haber con 
derado las condiciones en el contrato, para 
hacer diligente división, y con astuta disima- 
lación daban entera facultad al arbitrio de los 
capitanes de tratar y conirmar la concordia, 
4 los cuales secretamente habían escripto, 
como se entendió después, que no concluye- 
sen cosa alguna de la diferencia, si no sólo 
considerasen lo provechoso, aunque fuese 
contra razón y contra lo honesto, y tomasen 
aquella ocasión de hacer guerra que mejor les 
estuviese. 

Siguiendo en esta manera, de la una parte y 
dela otra, tratada la causa de la guerra de 
ingenios astutos, no así como ellos querian 
que se creyese, pudiendo andar al largo la 
disimulación de la equidad y de la justicia de= 
clarados los ánimos se descubriese la guerra, 
y cierto con más grave furia de franceses, los 
cuales estando más prevenidos acometían no 
sólo aquellas tierras que podían parescer de 
dudosa razón, mas aun las ciudades y casti- 
los dela Pulla, ya atribuidos al Rey de Espa= 
ña. Las guardias de españoles se defendían 
valerosamente y algunas veces saliendo fuera, 
tanto que cada día cscaramuzaban, y la ha= 
cienda y facultad de los pobretos habitadores 
era presa de los unos y delos otros soldados. 
Las rentas de los pastos de Pula, metiendo 
en huída los pastores, robando el ganado, an- 
daban de mal en peor. Porque una grande 
multitud de ganados, traidos de la fría valle 
del Apenino, invernaba cada un año ea la ca- 
lente campaña de la Pulla, y esto era de gran- 
de utilidad para el Rey, porque de ellos se sa- 
caban de entrada en cada un año más decien 
mil ducados. 

El Gran Capitán, consultando donde se hu= 
biese de poner el asiento de la guerra, juz- 
gaban algunos capitanes, y entre ellos el Prós- 
pero Colona, que la Basilicata era más aco- 
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modada para vituallar los soldados y para 
entretener la guerra, y también por ser más 
fuerte. El Gran Capitán propuso 4 todas las 
otras la Pulla y la ciudad de Barlsta, porque 
aquí se serviría de la oportunidad de la mar, 
É más ciertamente é con mayor comodidad 
aguardaría las vituallas y el socorro, y esto 
4 in quela grande furia del principio de los 
franceses viniese Á romper con el esperar 
y con la provechosa tardanza. Dicese que la 
ciudad de Barleta fué edificada por el Em- 
perador Heractio, y esto fácilmente lo demues- 
tra una estatua suya de bronce que está 4 
pio, la cual se ve derscha en la plaza. Tiene 
esta ciudad un puerto hecho á mano, no may 
capaz para mediana armada ni del todo muy 
seguro cuando sopía el viento maestro 0 grie= 
go, pero cómodo para algunas galeras y na- 
vios de mercancia. 

De la otra parte monsiur de Nemos, ha- 
biendo llamado á consejo los capitanes, les 
demandó su parecer del modo del tratar la 
guerra. Los más de ellos estaban suspensos y 
no se podían resolver ni concertar en ningu- 
ma cosa que les paresciese provechosa para 
lavictoría. Estaba en este ajuntamiento An- 
drea Mateo Aquaviva, Duque de Adria, en el 
Abrazo, el más principal entre los caballeros 
anjoinos, hombre excelente ansí por las le- 
tras como por la guerra, y por él cuasi todos 
los de aquel bando se habían pasado de los 
españoles 4 los franceses. Este mostraba 
cómo no había cosa mejor ni más útil ni segu- 
ra, 4 no dudosa esperanza de la victoria y 
cuasi sin sangre, que de preso ajuntadas las 
fuerzas combatir á Bari é tomalla, estando esta 
ciudad muy cerca y ser amiga de los enemigos 
y un moble mercado de todo el mar Adriático, 
e donde por tierra y por mar se podrían ha= 
cer grandes daños al Gran Capitán, y de aquí 
masceria comodidad de tomar la abundante 
ciudad de Bitonto y 4 Jovenazo, que ya se 
Mamó Giovento Egnatía. Tenía entoncesá Bari 
doña Isabel de Aragón, hija del Rey don Alon- 
so, señora de ánimo enemigo contra franceses, 
porque siendo arruinado el principado de la 
casa Síorcesca y habiendo llevado 4 Francia 
su hijo y de Juan Galeazo, le tenían en hábito 
de fraile y cuasi emprisionado fuera de la es- 
peranza de haber el imperio de su padre y 
constreñido 4 envejecerse en los claustros de 
los religiosos. Esta señora, así como convenia 
A persona generosa, tenla clánimo del padre y 
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no podía sufrir que los francesesfuesen los se= 
ores, los cuales en un mismo tiempo habían 
arsuinado dos estados que eran el del maridoy 
el del padre, Y por esta causa favorescia ma= 
ravillosamente 4 los españoles, de los cuales 
ella descendia, especialmente al Gran Capitán, 
el cual muchas veces le ¡ba 4 visitar y era dl 
grandemente servida y acatada, Era este cons 
sejo del Aquaviva muy útil y al propósito; mas 
elo estaba de Dios ordenado que los france- 
ses fuesen echados de toda ltalia. Eran de 
contrario parescer dos viejos y animosos ca- 
pitanes, juntos en voluntad y parentesco; el 
uno era monsiur de Alegre y el otro la Paliza, 
condenando aquel consejo por cosa vil y baja 
4 hombres fuertes ir 4 sombatir una mujer; 
que muy mejor era ajuntar todas las fuerzas 
y allegarse á Barleta, adonde estaba el capi= 
tán de los enemigos y la cabeza de la guerra 
y toda la flor de la gente española. Y que 
allende de esto desde allí se podían apretar 
los Coloneses capitanes muy principales y de 
grande nombradía, porque los muros de Bar- 
leta eran Nacos, edificados según la costumbre 
antigua, y por de dentro no fortificados de 
ningún bestión, y á esta causa no podrían re- 
sistir los primeros golpes de la artillería. Por 
lo cual podría suceder, queriendo ellos usar de 
aquella noble y honrada furia con la cual siem- 
pre fué encrescimiento la reputación de Fran- 
cia y feliemente encumbrándose sobre las 
otras naciones, que tomada la ciudad y muer= 
tolos enemigos habrían puesto fin 4 la gue- 
rra apenas aun comenzada, ó verdaderamente 
tracrian 4 Gonzalo Hernández 4 condiciones 
poco honestas, despojándole del todo de su 
antigua reputación, y esto primero que de por 
de dentro se fortificasen de muevos reparos 
éle pudiese venir socorro de mayor gente. 
Monsiur de Nemos entonces dijo así: «Cierta- 
mente estas cosas me parecen honradas y con- 
formes 4 mi gusto; mas ninguno que tenga 
buenjuicio hará en ellas hincapié, siendo cosas 
muy difíciles y ásperas de hacerse, porque yo 
no me puedo persuadir que un valerosísimo 
enemigo, el cual pelea por la salad y porla 
honra, que de presto se aparte y no espere 
los golpes de nuestra artillería, 6 por color de 
querer rendirse deje de hacer ninguna cosa 
que no sea conforme 4 su primera reputación 
Y por esto yo creo que será muy mejor cer- 
car 8 Baricta que combatilla; porque los ene- 
migos tienea carestía de vituallas, necesidad 
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de dineros y aquello que es de grande impor- 
tancia para la victoria de toda la guerra. Que 
los calabreses, rebellándose voluntariamente, 
levanten en todas las ciudades las banderas 
francesas». Fueronála hora deste parescerLuis 
de Arce y Castilione, llamado por sobrenom- 
bre Forment, y Ciandeio, capitán de la infan- 
tería de suizos, 

Monsiut Daubigni, el cual en el campo era 
en autoridad el más principal después de 
monsiur de Nemos, se partió de la Pulla cua- 
con la tercera parte del ejército y se fué en 
Calabria, allá donde era el nombre suyo muy 
famoso, porque enla guerra pasada habien= 
do sido gobernador de esta provincia, había 
moderadamente y con gran destreza gober= 
nado estos pueblos medio griegos. Y en las 
cosas de la guerra tenía grande reputación y 
fama, por haber vencido al Rey Fernando y 
4 Gonzalo Hernández en la memorable batalla 
de Seminara; y por parescer de todos era pre- 
Terido 4 todos los capitanes franceses, y 4 esta 
causa tenía muchas amistades en aquella tie= 
rra y era por el antiguo favor de la parte an- 
joína que entonces acaso y muy á tiempo los 
Príncipes de la casa San Severina, entendí 
dala discordia de los Reyes, se hablan rebe= 
llado de los españoles. Eran entre éstos Bes 
nardino, Príncipe de Visiñano; Roberto, Prin= 
cipe de Salerno, y Honorato, Conde de Meli- 
to, los cuales tenían grandisimas fuerzas para 
'orescer la guerra. Entretanto que mon- 
 Daubegni se daba priesa de caminar para 
Calabria, asi como aquel que era llamado por 
cartas y mensajeros de muchos, y presentase 
las banderas de Francia de largo tiempo de- 
seadas á los pucbles inclinados á rebelión, la 
opinión que él tenía cencebida del favor de los 
calabreses no le engañó en ninguna cosa; por= 
que 10 quedó ningún lugar, juntamente con la 
ciudad de Cosenza, que á su venida no le 
abriesén las puertas. Y él en aquel suceso, 
habiendo echado de todas partes las guardias 
de españoles, cuasi sin ninguna herida arribó 
vencedor hasta el golfo de Mecina, En este 
medio monsiur de Nemos, siguiendo la orden 
del consejo mediano y 4 la verdad poco pro= 
vechoso, repartió la gente por las tierras de 
enrededor y delideró de cercar de lejos 4 los 
enemigos, los cuales estaban aposentados en 
les las vituallas y refron: 
:, y tentar la más flaca guar 
dia de ellos y combatilla á in que algunos días 
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de ambas partes, tomando la ocasión según el 
suceso, se hiciesen escaramuzas y se mostra- 
se el valor y esfuerza de los soldados 

Decian los franceses, buscando en balde 
ocasión de venir con ellos 4 las manos, que 
los infantes españoles les parescian muy es- 
forzados, pero no los hombresde 4 caballo, así 
como aquellos que burlando y vo!:sjzado los 
caballos tenian temor de las fuerteslanzas de 
los franceses, y con vergonzosa hulda excu- 
saban de encontrarse con ellos. No sufrieron, 
con ánimos alterados, la villanía de las pala- 
bras algunos caballeros españoles, antes les 
respondieron qne si fueran iguales en número 
y en armas de aquellas que ellos tralan, que 
Combatirian por la honra y saldrían en amo 
paña abierta, á fin que hecho us noble con- 
traste fuese conocido cuáles fuesen más vale= 
rosos guerreros, los franceses ólos españo- 
les. No denegaron los franceses ln condición, 
y un día dsterminado, el Proresdor vencsiano 
de Trani, así como aquel que hacia profesión 
de neutral y con igual favor era amigo y aco- 
gh ála una parte y ála otra, dió el campo 
franco debajo los muros de la ciudad, asegu- 
rado de la guardia veneciana. Molgúse mucho 
el Gran Capitán de aquel desafío, viendo que 
los soldados se encendian de desco de ganar 
honra y con un noble combate se afinada el 
esfuerzo de ellos. Vinieron al campo once ca- 
balleros franceses, á los cuales salieron otros 
once españoles, habiéndose hecho escribir 
con ambicioso concurso más de ciento. En= 
contráronse de la una parte y de la otra con 
tanta furia, que jamás se combatió con más 
ardientes ánimos ni con mayores fuerzas, Ca- 
yeron muchos cn tierra de los encuentros de 
las lanzas, y muertos los caballos debajo de 
ellos quedaron á pic. Combatieron con mucha 
obstinación, tanto que habiendo combatido 
seis horas continas bañados de la sangre pro= 
pia y ajena, ni por esto cansados, debajo tan= 
to peso de armas, alargaron la pelea hasta 
que fué puesto el sol. Y teniendo yalos espas 
oles la victoria por cierta, si cuatro france= 
ses con un maravilloso caso no se les hubie- 
ran del todo quitado, porque rodeados de los 
cuerpos de los caballos muertos, con mara= 
villosa constancia y felice esfuerzo combat 
ren, ansí como si estuvieran dentro de una 
dcinchea, procurando en balde los españoles 
de hacer pasar adelante sus caballos, porque 
como los caballos se espantaban de la vista y 
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del olor de los caballos muertos, apartadan 4 
sus dueños que les estaban encima de la en- 
trada de lavictoria Delos franceses combatie= 
ron valerosisimamente Torscio, lugarteniente 
de la banda de monsiur de la Paliza, y Mon- 
dragón, el cual siendo castellano del castilo de: 
Milán, ardiendo un turrión del golpe de unra- 
yo, fuémuerto con casi una compañía de solda- 
dos. De los españoles ganó grande honra Die- 
go Garcia de Paredes, el cual después de rom- 
pida la lanza y caída de la mano por desgracia 
la espada, obstinadamente se valió de tirar 
piedras, son las cuales por orden el espacio 
del campo estaba señalado, y Diego de Vera, 
que pozo despues fué claro por la infelicidad 
del ejército perdido en Argel en Africa. Los 
jueces en el tribunal sentenciaron que la vic- 
toria era incierta, con este testimonto: que á 
los españolesles fuese dado el nombre de va= 
lerosos y esforzados y á los franceses el loor 
de una grande coastancia. No me paresce 
aquí de callar un agudo dicho del Gran Capi- 
tán, que habiendo vuelto los caballeros del 
combate, loanlo Alarcón, el cual había estado 
mirando la pelea, con maravillosos loores el 
esfuerzo y valor de Diego García de Paredes 
sobre todos los otros, que habiendo casi por 
un caso, cuando por otro, perdido la lanza, la 
espada y la maza, tomando súbito consejo de 
aquella necesidad, recojó y echó obstinada- 
mente infinitas piedras contra los enemigos y 
habia esforzadamente peleado. El Gran Capi 
tán le respondió: «No tienes por qué maravi- 
llarte, Alarcón, tanto. de esto, porque Diego 
Garsía en todo es un valeroso soldado, pero 
confiado en sus naturales armas, por eso Se 
ha habido más esforzado y gallardariente que 
todos los otros». Todos los que estaban pre- 
sentes se tomaron 4 reir, porque por via de 
palacio y con argutia se tachaba en Diego 
García un grande humor malencénico, el cual 
le tomaba muchas veces y venía á salle de sí, 
teniendo por costumbre de dar de puñazos 4 
aquellos que le estaban más cerca, así como 
hacen los locos cuando echan piedras 4 la 
multitud de la gente, 

De alll adelante los franceses y españoles, 
encendidos de la gloria de la honra, con ma- 
yor ardor y esfuerzo peleaban. De manera 
que parescia que más presto combatian por 
la gloria que por el reino; por lo cual era for- 
zado que cada día muchos se prendiesén y 
matasen. Porque se hacian muchas veces em= 
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boscadas y otras en la abierta campaña ve- 
nían á combatir casi 4 justa batalla. Pero en 
el rescatar y trocar los soldados prisioneros 
hubo muchas contiendas y querellas de la una 
y de la otra parte, trabajando los ánimos de 
los soldados y capitanes. Porque ponían mu- 
chas veces mayor talla de lo jasto á los pri- 
sioneros y la avaricia de los soldados, ofres- 
ciéndtse cambio, nunca se hallaba igualdad, 
A las cuales contiendas quericado el Gran 
Capitán poner remedio, se concertó con mon- 
siur de Nemos y hicieron capitulación: que 
un soldado privado, siendo prisionero, pa- 
gase por su rescate la paga de un mes; un 
hombre de armas, de tres;-un capitán de una 
compañía y coa alférez, la paga de sels me- 
ses; el capitán de una banda de caballos, el 
sueldo de un año; los otros capitanes dle la 
orden de los nobles, cuendo fuesen presos, 
Pagasen de talla al arbitrio del Capitán gen 
ral. Mando después echar un bando y sever: 
mente avisó 4 todos que con los prisioneros 
usasen liberalidad y magnificencia, y esto lo 
procuraba por dar honra á su fama, porque 
los españoles, no sólo de esfuerzo, más aun 
de humanidad y cortesía quería que hiciesen 
ventaja 4 los franceses, Porque en aquellos 
dlas el capitán Bayart, francés, habla desaña- 
do 4 combatir en batalla de toda ultranza 4 
un caballero español del noble linaje de Soto- 
mayor, quejándose el francés de haber sido 
gravemente ultrajado del español, teniéndole 
en más áspera y descortés prisión de lo que 
Tuera necesario. El Gran Capitán, entendida la 
causa de la querella, reprendió severamente 
al Sotomayor y le mandó que saliese al cam= 
po, porque con el Juicio de las armas se pur- 
gase la infamia del mal tratamiento, ó que- 
dando vencido, méritamente fuese castigado 
con deshonrado fin, por haber ensuciado con 
obras descorteses la honra de la nación y de 
su linaje. La fortuna sentenció en aquel desa 
fo con este suceso: que el francés en poco 
espacio de tiempo le metió la punta de la es- 
paca por la escotadura de la coraza y le hirió 
en la garganta, El español moría confuso de 
mucha vergdenza, el cual con poca destreza 
se ponía á tirarlos golpos contra su enemigo. 
Los españoles móritamente con geaves culpas 
inculpalsan al muerto, así como aquel que con 
bra vergonzosa y descortés, conmuerte igno- 
iminiosa había deshonrado el nombre de la pa- 
Aria. Este es aquel capitán Bayar, el cual des- 
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pués, por opinión de todos, fué reputado por 
valentísimo, merescedor que el Rey Francisco 
de Francia, delante de todos los otros, le e. 
cogeso, que sieado vencedor en Milán des- 
pués de la rota de los suizos, recibiese de su 
mano la orden de caballería, la cual por me- 
rescimiento de singular esfuerzo es aún 4 los 
Reyes de mucha honra, porque la gloria gana- 
da en una noble batalla adquicre de nuevo 
digaidad y propio loor á un Emperador 64 
un Rey, allende aquella reputación y majestad. 
que ex ellos les honramos, 

Monsieur de Nemos, con la mucha caballe- 
ría que tenía, corría la Pulla más largamente 
que no los españoles, y esto con tanta licen- 
cía y osadía, que mandó á los pastores que 
llevasen Á pacer todos los ganados en los 
herbosos y verdes campos de la Cherinola, 
porque ól meterla guardas que dofen 
los pastos de aquella tierra de la injuria de 
los exemigos. Este mandato ansí como salió 
de la baca del trompeta, tan presto fué por 
las espías hecho saber á los españoles, Des- 
piertos por la presa, muchos de ellos salieron 
de las guardias que estaban más cerca, los 
cuales fueron con esta orden: que la tercera 
parte armados de armas ligeras acometiesen 
á un tiempo los ganados y los pastores; las 
otras dos partes se metlesen en emboscada y 
acometiesen la guardia de los franceses, los 
cuales vendrían encinxa á aquellos que roba- 
ban. No faltó de efecto este ordenado enga- 
ño,porque los franceses, luego que vieron los. 
primeros enemigos acometer y meter en des- 
orden los rebaños de los ganados y los pasto- 
res puestos en hulda, con grande presteza les 
dieron encima. Los españoles con furta grande 
mostraron huir y los franceses los seguían, 
hasta que dieron en medio de la emboscada, 
adonde muchos de ellos fueron muertos y mu 
chos más presos. Pero aquella empresa que 
les había salido próspera y alegre conforme 4 
su deseo, a fortuna, que voluntariamente se va 
jugando con engaños, la quitó de presto á los 
españoles, porque una gruesa banda de fran- 
ceses,lacual á ventura había salido de Cano- 
sa con incierta esperanza de presa, vino ¿n= 
contrarse con los españoles, cansados y em= 
barazados en llevar la presa de los ganados, 
viéndose al improviso encima los franceses y 
procurando en balde de meter mano 4 las ar= 
mas y ponerse en orden y defenderse, dejada 
toda la presa y los prisioneros se metieron 











508 


en huída. En este trueque de fortuna, habien- 
do la caballería tomado la campaña, fueron 
muertos y heridos algunos españoles, Fué he- 
cho prisionero Diego de Vera, uno, así como 
lo habemos dicho, de aquellos once que com- 
batieron, y Teodoro Bocalo, caballero griego, 
natural de Macedonia, el cual era capitán de 
caballos ligeros, y Luis Gordo, capitán de una 
compañía de gente de Aragón. Este es aquel 
que en la batalla de Rávena con su cuerpo 
defendió y salvó la vida 4 Odeto Lotreque, 
capitán muy principal de franceses, todo san- 
griento y echado en tierra pormuchas heridas 
que había recibido, porque no fuese muerto 
de los soldados, los cuales junto 4 él habían 
muerto á don Gastón de Fox, capitán general 
de franceses. Pues habiéndoles salido fuera 
de esperanza bien esta empresa, ajuntada su 
gente pasaron junto 4 las puertas de Barleta, 
presentáronse solamente puestos en orden y 
dando las banderas vuelta se fueron á la Chi- 
rinola, Fué antiguamente la Chirinola el cas- 
llo de Gerlón, muy noble por el vano esfuer- 
20 de Anibal, cartaginés, el cual en balde le 
dió el asalto, 

Habiendo los franceses pasado por debajo 
los muros de esta tierra, delendiéndola es. 
forzadamente Acuña, capitán de caballos, y 
Zárate, de arcabuceros, fueron echados de 
allí con daño. No mucho después, acrescen- 
tados de nueva gente y llevando consigo al- 
guna parte de artillería, fueron á combatir la 
Canosa. Estaba 4 la guardia de Canosa Pe- 
dro Navarro con su compañía de navarros, 
al cual Coll había traído cerca docientos ar- 
sabuceros. Con estos valerosos soldados, con 
increlole esfuerzo, Pedro Navarro se delen- 
dió tres días de monsiur de Nemos, el cual, 
sacando fuera el artillería, arruinaba las mu- 
rallas y de continuo refrescando nueva gen- 
te, ahora una compañía de franceses, aho- 
ra otra de gascones, con grande ardor de to- 
dos renovaba la batalla, y sin duda ninguna 
con honrada muerte estaba determinado de 
satisfacer 4 la fama de su nombre en las mis- 
mas ruinas de la tlerra en balde defendida, si 
él no hubiera de obesdescer al Gran Caplián, 
que por secretos mensaletos le hizo saber 
que tuviese cuidado de sí y salvase sus muy 
esforzados soldados, porque la salud suya y 
la de ellos le era muy más cara que la pose- 
sión de una tierra, pues él no la podía soco- 
rrer 4 tiempo, en aquel grande peligro en que 
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se hallaba, salvo si no quisiese con grande 
desventaja suya meterse en arrisco de venir 
4 batalla, la cual cosa le parescia muy ajena 
de rarón de guerra. Porque ya con el mismo 
consejo, á.fin que de nuevo no se metiesen en 
peligro de la vida, había hecho salir 4 Acuña 
y d Zárate de la Chirinola y venir al campo, 
juzgando por conjeturas que los enemigos, 
después que hubiesen tomado 4 Cano$a, se 
volverían allí por vengarse del daño recibido. 
El Conde Pedro Navarro, con todo el artificio 
que fué posible, habiendo demostrado una 
grande obstinación de ánimo alterado, dió 
oreja ¿los franceses que le ofrecían justas 
condiciones, y esto con un rostro enojado y 
eroz, que en él demostraba que no aceptaría 
condiciones, sino que fuesen muy honradas, 
aunque apenas le quedaban la tercera parte 
delos soldados, siendo muchos de ellos mue: 
tos y casi todos los otros heridos, No perdió 
tiempo mensiur de Nomos, que luogo vino 4 
concierto, parescióndole que las condicione: 
aunque injustas y mo acostumbradas, se de- 
bían en todo caso conceder á hombres deses- 
perados, los cuales dejarían qus muertes bien 
vengadas. Así el Conde Pedro Navarro obtu- 
vo todas aquellas condiciones que con Certlsi= 
ma honra hoaraban un necesario rendimiento. 
Fueron las condiciones: que pudiese volve: 
se seguro 4 Barleta con las banderas tendi- 
das yá son de trompetas y atambores, salvas 
las haciendas y las personas; y que le diesen 
caballos para llevar los heridos, y monsiur de 
Nemos sobre su fe asegurase los de Canosa 
de toda injuria que les pudiese ser hecha. Ha= 
biéndose hecho los conciertos en esta manera, 
los españoles salicron fuera de la puerta de la. 
terra, que parescia en su menco que ellos no 
hubiesen sido vencidos, sino vencedores. Los 
franceses se maravillaron mucho que tan pocos 
soldados hubiesen tenido atrevimiento y osa= 
dla para resistir á sus fuerzas y haber podido 
sostener tantos daños y desabrimientos como 
la guerra trac consigo. El Gran Capitán salió 
d recibir 4 Pedro Navarro, dándole grandes 
gracias y loáncole publicamente que usando 
una oportuna prudencia había conservado 4 
sí mismo y á tantos valerosos soldados, á los 
cuales en breve tiempo esperaba de ver par- 
fícipes de una grande victoria 

Era el Oran Capitán muy loado con un no 
acostumbrado loor de singular sufrimiento 
y de un ánimo invencible, con el cual se mos- 
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traba haber rompido el coraje de aquella ar- 
diente nación, pues habla hecho pracba de 
las fuerzas y de los ánimos, y mostrando 
claramente que la grandisima furla de los 
franceses se podía vencer con la constancia 
y sufrimiento. Envió luego 4 Pedro Navarro 
4 Taranto, habiendo con poco reposo refres- 
cado la infanteria, juzgando que aquella ciu- 
dad fuese de grande importancia para man- 
tener la guerra, é finalmente para ganar la 
victoria, á la cual los enemigos ponían de 
cerca asechanzas, y que aquí se debla meter 
una Mel y valerosa guardia. Actescentó con 
la misma diligencia la guardia de Andría, 6n- 
jando una compañía de soldados, á fin que 
aquella ciudad, vecina siete millas de Barleta, 
fuese un reparo de cierta comodidad contra 
los enemigos, Porque su designo era, sobre 
todo, sostener con paciencia el insulto de los 
enemigos, hasta que allegase el socorro que 
desde el principio que la paz se rompió había 
enviado á demandar al Rey don Hemando que 
mandase hacer nuevos soldados en España y 
le fuesen enviados en Calabria con algunos 
caballos. Aguardaba también del Emperador 
Maximiliano siete compañías de infantería de 
tadescos de á quinientos hombres por com- 
paña, para opozer igual esfuerzo é disciplina 
ála orden de los suizos, habiéndolas fácil- 
mente el Emperador concedido á Flipo, su 
hijo, que se las habla demandado, que como 
ra yerno del Rey don Hernando esperada de 
heredar el uno y el otro reino, el de España y 
Sicilia, Allende de esto había demandado tri- 
go de Sicilia, habiendo de ello carestía, y ma- 
ravillábase mucho cómo to venía, enviándolo 
á demandar y severamente requerido al Vi- 
rey Lanuza y 4 Lezcano que con las galeras 
guardaba la ribera de Otranto, por defender 
los navios sicilianos del comendador Peri Juan, 
francés, muy principal cosario, del cual se de- 
cla que estaba escondido en el cabo de Otran- 
to por saltealles cuando fuesen pasados. De- 
ciase también que aguardaba una grande suma 
de dineros que los mercaderes le hablan de 
dar por ciertas cédulas de cambio que de Es- 
paña habían venido 4 Venecia, é con estos di 
meros pagaria cortésmente Á sus soldados. 
Habiendo con este razonamiento dado grande 
esperanza 4 la gente de guerra y cubierto con 
él el fastidio de muchas cosas, sustentaba 
maravillosamente con la esperanza á los hom- 
bres, por tener en obediencia sus soldados, 
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los cuales faltándoles las vituallas compradas 
4 grandes precios y medio desnudos, con los 
vestidos rasgados, con malísimo ánimo sufrlan 
tantos desabrimientos, pero con su honrado 
rostro y con la majestad de sus palabras y 
aquella grande y gentil disposición y sem- 
blante alegre la gente de guerra daba muy 
gran crédito 4 lo que decía y prometla, y aun 
d los muy avisados soldados, los cuales mu- 
chas de aquellas cosas las juzgaban por in- 
ciertas y vanas, como ásperas y dificiles de 
hacerse, 

Allende de esto, tenian por averiguado que 
por una escondida fuerza de excelente in- 
genio adivinaba muchas veces las cosas que 
estaban por venir, por esto que vino en aque- 
los das un navio de Sicilia con viento con- 
trario con alguna cantidad de trigo y una nave 
ena de mercancia que un mercader veneciano 
había traldo 4 Barleta, Esta acrescentó el ale- 
gría de los soldados, porque trala, allende de 
los ameses yalmetes, algunos millares de p. 
res de calzas de paño y mucho número de 
pares de zapatos. El Gran Capitán los com- 
pré, buscando los dineros en secreto de sus 
familiares y amigos y de los más ricos capita= 
res, los cuales obligaron su fe por él, y doña 
Isabel de Aragón, prontísima 4 toda buena 
obra, procuró que algunos ciudadanos de 
Bari entrasen por fiadores al mercader. El 
Gran Capitán con alegre semblante y grande 
liberalidad hizo repartimiento de todas estas 
cosas entre los infantes y caballos, aderezan= 
do.con nuevo hábito la lozanía de todo el ejér= 
ito, que estaba bien roto y destrozado. Dá- 
base la gente de guerra 4 entender que el 
Gran Capitán tuviese guardada alguna gran- 
de suma de dineros, la cua! opinión él era 
acostambrado dárseles 4 entender, porque 
razonando algunas veces con ellos (los cuales 
se lamentaban que las pagas se tardaban mu- 
o más de lo que ellos lo podían sufrir) les 
solía decir: «Estad de buen ánimo, soldados 
mios, que yo no he aún metido la mano en 
aquella grande arca llena y sellada, fuera de 
la cual, cuando será necesario, por la grande 
victoria se sacará aquel grande tesoro de du- 
cados para harlar 4 todos el deseo». 

Monsiur de Nemos, habiendo tomado 4 Ca- 
nosa y á la Chirinola, constrinó á todos los 
otros castillos que se le rindiesen, pues ea 
ellos no había gente que los defendiese, y ha- 
biendo pasado Losanto por la puente de Ca- 
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osa, hizo alto con su campo junto 4 Barleta 
y envió un trompeta, cl cual desafiase á los 
españoles, si eran hombres, áigual batalla co 
la ablería campaña, porque se mostrase el 
esfuerzo y valor de la una ú de la otra nación, 
y de aquella victoria con el juicio de las ar 
'mas se pusiese fin á la guerra, El Gran Capl 
tán, queriendo burlar, con el estarse á la mira, 
del impetu de los enemigos prevenidos y fu- 
siosos, le respondió: que él no era acostum 
brado de combatir á la voluntad del enemigo 
ue lo requería, sino euando se le antojata 0 
cuando se le mostraba la ocasión. Allende 
esto, le dijo que agradescia ¿ monsiur de Ne- 
mos que tan animosamente se le ofrescía, 
pero que mucho más so lo s:gradosciera, si mo 
lo fuera enojoso el esperar, hasta tanto que 
los caballos de los suyosesturiesen herrados 
y5us soldados hubiesen amolado sus espadas 
y lucido sus armas, Bramaban entonces loses- 
pañoles, y terriblemente demandaban licencia 
«e venir á la batalla, porque tenían grande 
enojo que los enemigos fuesen osados de ha. 
ber venido tan corca los maros de Barleta y 
Naber estado alli tanto rato sin castigo algu 
mo. El Graw. Capitán, viéndolos encendidos de 
esco de combatir, los loaba y con grandes 
“uegos les refrenaba su ardor y les decia: que 
conservasen aquel mismo áximo para otro día 
dle más cierta ventura, porque ya él adivimaba 
el dar de la batalla, que vendria tiempo en 
que se alegrarían de aquella breve tardanza. 
No faltó su palabra de cfccto, que poco des+ 
pués, habiendo entendido que rnonsiur de Ne- 
mos, creyendo haber ganado muy grande 
honra de aquel desafio, levantado el campo 
se había retirado para Canosa, 4lahora man- 
dó salir fuera 4 don Diego de Mendoza, ca 
tán de grando valor, con toda la caballeria, y 
acometió la retaguardia de franceses que as 
partia, habiendo con esta orden ordenado la 
batalla; que dos banderas de infantería ha- 
ciendo ala del uno y del otro costado, iguala» 
ban con la caballería que salía, y entonces 
rociaban de muchos arcabuzaros. Fueron 
guiados éstos de algunos valentisimos capi. 
tanos, que fueron Pizarro, Escalada, Spes y 
Zárate. Los franceses volvieron animosamen- 
te y con grande furia comenzaron la batalla, 
tal que con grande fatiga los españoles sos 
tuvieron la fuerza de los hombres de armas, 
y ansi como habían sido enseñados, desecha 
la orden, se retiraron para atrás. Los france- 
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ses, no cerrados en escuadrón, tino desorde- 
sados, acosaban á los españoles revueltos y 
con grande furia los perseguían. Entonces la 
infanteria, con un rodeo 4 modo de luna, 
marchando para adelante la octava parte de 
una milla, acometicron el uno y otro costado 
delos enemigos, los cuales corrian por toda 
parte. La banda de los hombres de armas co- 
loneses, cerrados en escuadrón, entraron en 
la batalla; fué combatido un poco de tiempo 
de ambas partes gallardamente, pero los fran 
teses, tomados casi en medio y heridos por 
todas partes, no pudieron resistir á tanta fu- 
ría de enemigos como los apretaba, y así se 
metieron en huida. Monsiur de Nemos, no 
pensando cosa somejante, apartadas las es- 
cusdras, según la costumbre francesa, hacia 
su camino, habiendo enviado adelanteta infan- 
teria con el artillería y licenciados para vol- 
verá su alojamientos al Paliza y al Forment, 
éste á Cuadrata y el otro á Rubi. Persiguien- 
do don Diego en esta manera los franceses 
rompidos y desbaratados, muchos de ellos 
fueron muertos y muchos más presos, y esto 
primero que monsiur de Nemos suplese el 
rompimiento y la hulda de los suyos nl pudie= 
se socorrellos. Vuelto don Diego 4 Barieta 
con los prisioneros y con el despojo, halló al 
Gran Capitán fuera de la puerta de la tierra, 
el cual con grande prudencia había sacado la 
gente y puéstola debajo las banderas, por si 
alguna desgracia acaesciese á don Diego, pre- 
sentando nueva gente de socorro pudiese él 
entrar en la batalla. Abrazando 4 don Diego 
le loú marav llosamonte por aquella honrada 
hazaña que habia hecho, pues había sido el 
au lnabía abajado la bravosidad á los sober= 
hios enemigos y hecho prueba del esfuerzo, 
con cierto agilero de la victoria, tratándose 
de manera que los españoles habian aprendi 
do tener en poco la audacia delos franceses. 
y aquella natural furia de ellos, con la cual 
Quieren parescer muy valientes. Después lod 
4 los capitanes, los cuales se habían hab do 
valerosamente, y les prometió de dará sus 
compañías la paga de un mes. 

El día siguiente banquoteó 4 sus amigos, 
con esta orden: que los gentiles hombres fran- 
cesos prisioneros, por honralles, se asenta- 
ron á la mesa entre los otros caballeros £s- 
pañoles. Mientras el banquete se comenza- 
ta 4 regocijar por el andar de las tazas en el 
derredor de la mesa y tratar libremente de 
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la batalla hecha el día de antes, don Diego 
de Mendoza dijo que los franceses se habian 
habido en ella valerosamento, mostrando bien 
su esfuerzo en todos los peligros; pero que 
en aquella batalla, sin duda miaguna, se ha- 
bia de dar la honra á los italianos, porque 
los hombres de armas de la banda colonesa, 
habiéndolo el bien visto, habían combatido es- 
forzadísimamente, Estaba asentado entre los 
otros d la mesa Carlo Anoiero, llamado por 
sobrenombre el Mota, de ánimo alterado y 
feroz, y aun por ventura entonces caliente 
algo del vino. Este respondió y dijo: +No lo 
quiera Dios, señor don Diego, que nosotros 
lo podamos sufrir con paciicas orejas que 
los italianos nos sean preferidos en el valor 
de la guerra, Confesamos que los españo- 
les nos son iguales, pero no los italianos, así 
como aquellos que con ignorancia y poca ido- 
lidad tratan las armas. E si 4 los prisioneros 
es lícito loarse, ellos han sido muchas ve- 
ces vencidos de mosotros en más de un lugar 
por Italia, y nos han dejado entera la honra 
de la guerrar, Estaba asentado junto al fran- 
cés Iigo López de Ayala, caballero espa= 
Rol. Este le daba con el brazo, advirtiendo al 
Mota que dejase de decir mal de los italla- 
nos, porque ellos, queriendo mantener la hon= 
ra de la patria, así como aquellos que ni quie= 
rea mi suelen sufrir ninguna villania, si lo vi- 
niesen á saber sín duda ninguna, por vengar 
la pública injuria, le desafiarian á singular ba- 
talla. Entonces el Mota, alzando más la voz, 

Pues desafien cuando ellos quisi 
que yo minguna cosa desco tanto como ha- 
celles conoscer con las armas cn la mano ser 
verdad lo que yo digo, y cómo no gigo esto 
porque esté borracho». Estas palabras, así 
como fueron dichas, de la misma manera fue= 
ron recitadas por el Ayala en cl alojamien- 
to del Próspero Colonna, adonde, según lo 
acoslubrado, estaban muchos caballeros ita- 
lianas. Habíase entre ellos esparcido el rumor 
cómo el nombre italiano había sido afrontado 
de un arrogante francés, y les parescía que se 
debia satisfacer aquella injuria con las armas. 
El Próspero, habiendo entendido este nego= 
cio, queriendo maduramente hacer sus cosas, 
especialmente en aquella querella, donde ¡bala 
reputación de Italia, envió á dos caballeros de 
sangre romana, que fueron Juan Bracalone y 
Tuan Capochia, á saber si era verdad aquello 
que se decia haber dicho en la mesa el Mota» 
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Y siel francés libremente y fuera de la mesa 
confesase esto ser verdad, que le dijesen que 
mentia, y por mostrar su valor desafiasen 
tantos cuantos los mismos franceses quisie= 
sen salir 4 batalla, tantos por tantos, No se 
afroatú el francés, sino que con á: 
zado aceptó la condición, Este es aquel Mota 
que habiendo sido condenado por la traición 
de Borbón, y por esto andaba de Francia des- 
terrado, le vimos en la ruina del saco de 
Roma, usurpándose el nombre de macstro de 
campo, haser justicia cuando había alguna di- 
Terencia entre aquellos yuc hablan puesto de 
arriba abajo las cosas sacras y humanas. El 
cual enriquescido de una rica presa naveg: 
de para España, habiendo cn la mar adolesc 
de, fué medio vivo de los avaros marineros 
echado en la mar, pagando la talla 

El Mota volvió á monsiur de Nemos, el cual, 
informado de lo que habia acacscido, aprobó á 
persuasión de todos los suyos la causa de 
la batalla y las palabras y promctimientos 
del Mota, Fueron nombrados trece caballeros 
franceses, los cuales por honra de la nación 
se ofrescieroa de entrar en aquel desafío. El 
Próspero Colona escogió otros tantos; fueron 
los más valientes de todas las provincias de 
Italia, porque ninguna no se pudiese quejar 
que por todas no se esparcicse la honra de la 
esperada victoria. Habia tres romanos, porque 
tuviese la dignidad la ciudad vencedora del 
universo, que fueron el Bracalone, el Capochia 
y Héctor, amado por sobrenombre Peracio. 
Napoles dió á Marco Corolario; Capua, á 
Héctor Ferramosca, pascido de bellicosísima 
sangre. Ludovico Bcauboli, de Thcano, y Mas 
riano Abiaentí, de Sarno, y Metale, nascido en 
Toscana. La Sicilia envió dos, porque esta is- 
la, violentamente partida por la mar, no pa- 
ser pedido el derecho de las ciuda- 
ja, los cuales fueron Francisco Sa- 
lomoni, que después Jud claro en muchas ba- 
tallas, y Guillermo Albamonte. De las ciuda- 
des junto al Po suplicron el número el Ricio, 
de Parma, y Tito, de Lodi, llamado por sober= 
bio nombre el Faníulla, porque en las bata- 
llas tenía en poco los peligros, y el valeroso 
Romanello, de Forli, de la Romania. Los nor 
bres de los francosos yo los supe del mismo 
Mota. Hame parescido callarlos en este luger, 
porque en trueque de la esperada loor, pues 
fueron perdidosos, no pasase á sus descen 
dientes la deshonra de la pérdida con infa 






































se 


de sus nobles linajes. El Próspero, con pala= 
bras graves, aunque con alegre semblamie, 
animó á los suyos, los cuales casi todos eran 
de su capitanía ó de la de Fabricio su herma= 
no, acordándoles cómo la honra de Italia es- 
taba puesta en su valor y valentia; que hicie= 
sen todo su deber por que no le engañase 
su opinión, el cual, habiendo puesto aparte 
tantos caballeros, había particularmente esco= 
gido 4 ellos como 4 muy buenos y fuertes de- 
fensores del nombre ¡taliano. No hubo ningu= 
no de ellos que no se conmoviese por el loor 
de la adquirida gloria y que no jurase de vol- 
ver del campo sino vencedor. Después de uno 
en uno los advirtió muy en particular que 
guardasen las armas y los caballos, y dió 4 
cada uno lanzas muy Tuertes y casi más lar= 
gas de una braza que las de los franceses, y 
sendos estoques colgados de los arzones á la 
parte izquierda, y sendas espadas cortas y 
anchas ceñidas para herir de tajo. Púsoles 4 
la parte derecha de los arzones, en trueque 
de maza de hierro, una hacha de estas de la 
bradores de gran peso, con un mango de me= 
dia braza colgada con una cadenilla, Los ca- 
ballos llevaban sus testeras de hierro lucidas 
y sus armaduras de pescuezo, las cubiertas 
doradas de cuero cocido que los antiguos las 
llamaban clibani, las cuales comodisimamente 
cubrían los pechos y ancas de los caballos, 
Fuéronles demás de esto añadidos dos vena- 
bos, los cuales estaban plantados en el sue= 
1o, afin que aquellos que fuesen derribados en 
tierra tomando en la mano estos wenablos 
pudiesen combatir. Fueron estos venablos, 
según yo entendí del Próspero y de aquellos 
que combatieron, muy provechosos para ga- 
mar la victoria 

No con menor cuidado monsiur de Nemos 
instruyó 4 los suyos, los cuales salleron al 
campo con dellísimos sayos de brocado y ter» 
ciopelo carmesí. Monsiur de la Paliza había 
escogido entre muchos 4 éstos, los cuales 
deseaban aquella honra, y enseñado 4 cada 
uno el arte de combatir, los había gránde- 
mente inflamado á que mostrasen testimonio 
del valor francés. Fué señalado el campo con 
un surco cuasi la octava parte de una milla, 
en el medio de Quadrata y de Andría. Hicie= 
ron un cadahalso en el cual debajo de un do- 
sel estaban tres jueces, los cuales ordenaron 
que aquellos que fuesen sacados de fuera de 
aquel espacio fuesen habidos por vencidos, 
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y que el premio de aquel vencedor fuesen 
las armas y el caballo y cient ducados por 
cada uno, Demandaron los jueces que les ase- 
gurasen el campo. Monsiur de la Paliza lo ex- 
cusó ansi como en importante y peligroso 
de querer en esto obligar su fe. El 
Gran Capitán protestó; dixendo que asegura- 
ría el campo y toda cosa, sacó toda la gente 
Tuera de Bari y con muy buen concierto los 
metió en orden de batalla, que parescian que 
estaban para combatir, y metiéndoles un cier. 
to y dudoso temor tenía suspensos los áni- 
mos de los franceses. Habiéndose hecho ve= 
mir delante los italianos, no con otras pala- 
bras los estorzó, sino que con generosa de- 
terminación de ánimo constante tuviesen en 
Poco los hombres de aquella nación y sangre, 
así como aquellos que se acordaban cómo so- 
juzgada la Francia muchas veces, habian sido 
vencidos, muertos y domados de sus antepa- 
sados, y que tuviesen esperanza cómo Dios 
darla ciertamente la victoria 4 aquellos que 
| combailan con tan buena querella contra 
hombres insolentes, locos y soberbios. Los 
italianos, habida licencia se fueron al campo; 
y puestos en hilera se metieron en batalla 
contra los franceses. Los cuales venían para 
acometellos, porque sin tardanza al tercero 
son dela trompeta con un mandado silencio 
se fueron á encontrar. Los italianos, otramen- 
te de aquello que todos tenían creldo, según 
la costumbre de la milicia, sin mover punto 
los caballos, sino sólo abajadas las lanzas, 
Animosamente esperaron 4 los franceses, los 
cuales con grande furia los vinieron 4 encon- 
trar. Los franceses primero que las puntas de 
sus lanzas allegasen á los arneses de los enc= 
miges fueron embostidos de las lanzas más 
largas de los italianos y algunos de ellos pa- 
saron el estacado. De aquel encuentro ha= 
Diendo side derribados algunos y rompidas 
las lanzas, fué hecha una grande riza y muer- 
te de caballos, y algunos metieron mano á las 
mazas y á los estoques; pero los italianos 
maravillosamente se trataron con las hache- 
tas, rompiéndoles con pesados y grandes gol- 
pes las vistas de los almetes y los espaldares, 
y aun les sacaron las espadas de las manos. 
Parescia allende de esto que la batalla iba 
igual, porque Albamonte y el Sidicino, siendo 
llevados de los caballos y apretados de los 
enemigos, no se pudieron detener dentro del 
estacado, El Bracalone y el Fanfulla estan- 
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do á pie por haberles faltado sus caballos, 
echaron mano á los venablos y valerosísima- 
mente desbarrigando caballos y hombres hi- 
cieron inclinar la victoria, Uno solo de los 
franceses, que se llamaba Claudio, habiéndo- 
le esforzadamente sido rompido el almete 
(tal que los sesos con mucha sangre le salían 
por las narices) fué muerto. El cual siendo 
natural de Aste, colonia de Italia, paresce que 
méritamente muriese, pues á gran tuerto ha- 
bía tomado las armas por la gloría de una na- 
ción extranjera contra la honra de la patria. 
Los otros, heridos ó desacordados por los 
grandes golpes de las hachetas, confesando 
ser vencidos echaron las armas en tierra, Los 
jueces, habiendo visto desde el cadahalso el 
suceso de la batalla, con mucha música de 
trompetas sentenciaron ser vencedores los 
italianos. E así los franceses, porque ninguno 
de ellos, según el concierto hecho, no habían 
traldo consigo los cient ducados de rescate, 
fueron llevados á Barleta, porque ellos nimgu- 
ma duda habían tenido que la victoria no ha- 
bía de ser suya. El Gran Capitán los recibió 
con alegre rostro y consolándoles con apaci- 
bles palabras les avisó que tomasen en paz 
aquello que combatiendo ellos valerosamente 
por juicio de la fortuna les había sucedido. 
Pero en lo de por venir aprendiesen á refre- 
mar la lengua, porque los hombres honrados 
y valerosos, los cuales quieren ser tenidos 
por merecedores de la honra de la caballería, 
mo menosprecian 4 nadie sino en la batalla, y 
sin loarse jamás en lugar alguno, no con bra- 
veza de palabras sino con valerosas pruebas, 
son acostumbrados á adquirirse fama. Mandó 
después proveerlos de lo necesario. El Prós- 
pero y Fabricio los recogieron con la misma 
liberalidad y cortesía, tanto que aunque los 
franceses estaban turbados y con los rostros 
humildes, Gesecharon de sí todo aquel enojo. 
Y áalgunos de ellos les pesaba poco el afren= 
ta y verglenza recibida, después que habian 
recibido la humanidad y cortesía de aquellos 
ue fueron vencedores. El Gran Capitán, des- 
pués que hubo honradisimamente loado 4 
los italianos, los ennobleció armándolos de 
su mano caballeros, y en testimonio de su 
virtud y de la victoria les ajantó trece ca- 
denas en los scudos de sus armas. Y por- 
Que la historia de este celebérrimo desafío 
Guedase en memoria para en lo de por ve- 
ir, micer Hierónimo Vida, cremonés, mi com» 
Crónicas det Gran Capilán.-33 
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pañero viejo, lo centó en muy excelente verso 
heroico. 

En aquellos cías el Gran Capitán, por des- 
sencarescer la carestía de la vitualla, que era 
grandisima, se alegró mucho de una nueva y 
mo esperada ventura Que Lezcano, con sus 
galeras, había tomado junto á Manfredonia un 
“navío veneciano con una grande cantidad de 
trigo. Que habiendo el capitán monsiur de 
-Alegre tomado á Foja (esta tierra antiguamen- 
te se llamó Ecana) y habiendo hallado gran- 
de cantidad de trigo, metióle todo en venta 
como de su despojo y habíalo querido antes 
vender al dinero de contado 4 un veneciano 
«que los mapolitanos, apretados de lahambre, 
los cuales lo habían querido comprar al fiado, 
Algunos decían que era bien guardallo para 
las necesidades del ejército, Talmente que el 
¡Gran Capitán hubo aquel singular beneficio 
de la avaricia del enemigo, y sín infamia nin- 
guna suya, porque pagó más dineros al vene- 
siano que so él había dado al francés. Acres- 
sentó el placer la nueva de la victoria naval, 
porque Lezcano, habiendo alcanzado al cabo 
«de Otranto al cosario Perl Juan y venido con 
él á batalla, le habia totalmente rompido, por- 
que le prendió y echó 4 lo hondo algunos na- 
víos y metido en huida, y sin duda habria to- 
imado la nave capitana si de presto no se hu- 
biera metido enel puesto de Otranto, adonde 
el proveedor veneciano, así como amigo de 
ambos á dos Reyes, tenia por costumbre de 
dar seguro recogimiento 4 la una y 4 la otra 
parte, Por esta rota que recibió el Peri Juan, 
siete naves sicilianas cargadas de trigo, te- 
niendo libre y seguro el pasaje, arribaron á 
Barieta, con la venida de las cuales abajó 
“anto el valor de las vituallas, que casi los 
presios de todas las cosas menguaron medio 
por medio. Mando el Gran Capitán traer con 
aquellos navíos grande copia de vino, queso 
siciliano y carne salada, 

En este medio monsiur de Nemos, el cual 
de Canosa, Altamura, Chirinola, Quadrata, 
Foja y Manfredonia alargando su gen- 
habia determinado de apretar al Gran 
Capitén con un sitio lento, despierto por la 
súbita rebellión de Castellaneto, levantó el 
campo de presto y celiberó de ir 4 castigar 
aquella traición. Porque en los días pasados, 
habiendo corrido la Pulla y el cabo de Otran- 
to, y entre otras la noble ciudad de Lece, lla» 
mada antiguamente Lupia, y á Calatana, an- 
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tiguisima colonia de Tesalia, la cual hoy se 
ama San Pietro, y á Nardo, ams! llamado 
de Nerito lencadián, la cual tierra edificaron 
los griegos. Tomó también á Rudía, famosa 
por haber nascido en ella Ennio, poeta, la cual 
hoy se llama Rodeia, y 4 Oria Motula; tentó 
en balde á Gallipoli y asentó el ejórcito junto 
4 Taranto, y la guardia y los tarentinos no 
se movieron en cosa alguna, Did el asalto 4 
Conbersano y forzó al señor de aquella tierra 
4 mudar de fe. Finalmente, tomó á partido la 
ciudad de Castellaneto, la cual está puesta en 
medio el camino algo de través entre Taranto 
y Brindiz, cun estas condiciones: que padie- 
sen meter de guardia dos capitanlas de fran- 
ceses, con las cuales ellos se pudiesen defen- 
der contra los españoles que estaban en Ta- 
anto, 

Habiendo en esta manera dado fin á muchas 
empresas y la mayor parte de ellas con el 
temor del ejército y con palabras y prometi- 
mientos, sirviéndose del singular favor de An- 
dea Aquaviva y de Fabricio Jesualdo, barones 
dela parte anjolna, parescía que porestos su- 
cesos hubiese venido en grande esperanza de 
la victoria, Acaesció entonces que los caste- 
llenetanos, desdeñados por las injurias que 
los franceses les hacían, se conjuraron, por- 
que algunos de ellos, con más licencia que no 
sufría la costumbre de Pulla, hablan tentado 
la honra de las matronas; otros prócigamente 
les gastaban las vituellas y algunos con gran- 
de atrevimiento habían dado de patos á sus 
huéspedes por no haber querido obedescer á 
sus injustos mandamientos. Prendieron en la 
noche cuando dormía la guardia en los aloja- 
mientos y con una contraseña entregaron la 
ciudad 4 los españoles, llamados de Taranto, 
con aquesta condición: que loa franceses fue- 
sen enviados desnudos de armas y caballos, 
son que no fuesen injuriados hasta que llega- 
sen á lugar seguro. 

Movió á tanto enojo á monsiur de Nemos 
el inopinado delicto de aquella traición, que 
no se pudo detener, aunque lo persuadiese á 
ello el señor Aquaviva, que no levantase de 
súbito el campo, porque como era práctico 
de la guerra é informado del ser de los ene- 
migos, decía cómo se debía temer que se per- 
deria la Chirinola ó Rubi ó finalmente Cano= 
sa, porque apartándose ellos, los españoles 
tendrian oportunidad de hacer sus hechos. 
Pera monsiur de Nemos, braveando de que= 
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rer irluego y con presteza castigar la irai- 
ción y volverse, caminando noche y día allegó 
A Castellaneto. Los moradores, espantados 
por la súbita venida del enojado enemigo y 
teniendo pocos españoles para se defender, 
yesos mo prevenidos contra la furia del ar- 
tilerla, allende que los lloros de Las muje- 
res y delos muchachos privaban de consejo 
inieron á tomar este 
consejo de redimir con dinero la pena del de- 
lícto, conque las personas fuesen salvas; pero 
el enojado capitán demandó tres veces más 
dineros de los que le podían dar, y amenaza- 
ba que les mandaría degollar si 4 la hora no 
se les pagaban. Los ciudadanos de Castollane- 
to, espantados de eate temor, volviéronae 4 la 
desesperación, haciendo de por de dentro al 
anos reparos, y con grande esfuerzo aguar- 
Aaron algunos golpes de artillería, y echando 
algunas piedras y pedazos de maderos ate» 
morizaron 4 algunos que hablan tenido osadía 
de subir por las escalas encima la muralla 
Mionteas monsiur de Nemos estaba suspen- 
so en aquella fucrza, no se resolvia si castiga- 
se aquella injuria dándoles un reco asalto, el 
cual era muy peligroso, ó recibiendo los dine= 
ros que le ofrecian, la cual cosa era al pare- 
recer vergonzosa, allególe un mensajero que 
le quitó de aquel pensamiento, Trájole nueva 
cómo el Gran Capitán había salido de Barleta 
y había marchado para Rubi por poner en es- 
trecho á la Paliza; porque habiendo sido avi- 
sado de la partida de monsiur de Nemos, pen= 
sando un nuevo pensamiento y según la oca- 
sión ejecutándolo de presto, sacó de noche 
toda la gente y el artilería, llevando consigo 
los hombres ancianos de Barleta por tenellos 
como en rehenes; marchó con grande presteza 
para Rabi y plantada el artillería comenzó con 
tanta furia 4 batir la ticrra, que derribó con 
grande ruina mucha parte del muro. Comba- 
tase casien ordenanza, y en más de una par= 
telos españoles, puestas las escalas, procu- 
taron de subir á la muralla. Duró el asalto 
siste horas, con grandísimo contraste, porque 
la Paliza, con ánimo invencible, allá donde es- 
taba el peligro, animando y combatiendo, no 
faltaba á los suyos, habiendo puesto por repa= 
rolos hombres de armas, los cuales combatían 
á pie contra aquellos que Subian.en la mura= 
lla, y los gascones ballesteros puestos en la- 
gares donde daban muchas heridas 4 los es- 
pañoles. Pero siendo la Paliza herido y derri- 
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bados más presto que muertos los hombres 
de armas de la furia y del peso de los ener 
ges que les daban la carga, los españoles en= 
traron en la tierra habiendo ya delos otros 
casi en aquel mismo tiempo subido por las es- 
calas en lo alto dela muralla, La primera ban- 
dera que se plantó, echados los franceses, fué 
la de Francisco Sánchez, despensero mayor 
del Rey de España, y lacorona mural fué dada 
4 Traiano Morminio, gentilhombre napolitano, 
el cual fué el primero que tomó una almeda 
de la muralla. Pues habiendo en la primera 
furia muerto muchos franceses, todos los 
otros fueron tomados á prisión, juntamente 
con los ciudadanos de Rubi. Fué también pre- 
so el Paliza y Ámideo, capitán de los hombres 
de armas de Saboya, y Peralta, español, el 
cual catando al sueldo del Rey de Fran 
tes que se turbase la paz, cumplió con su fe, 
El Gran Capitán en tanto ruido y revucita de 
la tisrra saqueada, teniendo grande cuidado, 
guardó la honra de las mujeres puestas en la 
iglesia invioladas de toda injuria. 

El día siguiente, no ciendo aún del todo sa- 
quesda la tierra, usando la misma presteza, 
volvió para Barleta, cuasi primero que mon= 
siur de Nemos, el cual habiéndosele ajuntado 
en el camino los suizos y haber cogido mayor 
caballería, caminando con grande diligencia tu- 
viese nueva de la rota del Paliza, ElGran Ca- 
pitán habiéndose llevado las mujeres robusta- 
nas á Barleta, las dejó en salvo, salva su ho- 
nor, sin ninguna talla, pero no quiso que los 
hombres de armas franceses se rescatasen, 
porque monsiur de Nemos no les había guar- 
dado las condiciones puestas entre ellos, Cón- 
finó el resto de la infantería en las galeras de 
Lezcano hasta que la guerra fuese acabada, 
iindoles al cuanto más dura pena que no su- 
fce la costumbre de la milicia cristiana, con la 
cual orden el capitán alguna vez, aunque con- 
tra su voluntad, con ánimo severo y astuto, y 
esto por el útil de la guerra, tenía en poco 
las palabras que contra él se decían. Conoscía 
claramente que las bandas y capitanías de 
enemigos venían á faltar, y ansi en pocos días 
viso 4 ser igual en la caballería con los enem 
gos, donde cllos tenían todas sus fuerzas, 
biendo dado á los más escogidos soldados 
mas de setecientos caballos tomados en 
versos rencuentros, en especial en Castella= 
neto y en Rubi, tanto que los infantes pues- 
tos 4 caballo eran suficientes á toda áspera y 
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difícil empresa, y esto con grande ánimo y vas 
lor, por ser reputados merescedoros de aque- 
lla honra y merced que se los hacla, 

Micatras estas cosas se hacian en la Pulla, 
don Hugo de Cardona, habiendo metido en 
orden en Sicilia tres mil infantes y trescientos 
caballos, pasó con ellos el faro, desembarcó 
en Rijoles, rompió en una scaramuza á Jacobo 
San Severino, señor de Mileto, el cual levan- 
tabalos calabreses á robelión; libró á don Die- 
80 Ramirez, sitiado cn el castillo de Terrano» 
Va; saqueó y quemó la tierra; después volvió 
para la baja Calabria y metió en huída á Mar- 
zaño, Príncipe de Rosano. Entendido estas 
cosas los Príncipes Sanseverinos, el de Saler- 
no y el de Visiñano, los cuales como habemos 
dicho se habían pasado de los españolas á los 
franceses, habiendo hecho por toda parte 
soldados y armado sus vasallos, se ajuntaron 
con monsiur Daubegni, el cual venta Este, ha- 
biendo dejado una pequeña compañía de fran- 
ceses en Cosenza, con la cual tuviesen sitiados 
al capitán Solís y 4 Gómez, con la mayor pres- 
teza que pudo fué 4 buscar á don Hugo, por 
combatir de presto con él. Estaban con mon- 
sieur Daubegni el Orini y el Malherba; éste 
era capitán de los ballesteros gascones y de 
tres banderas de suizos, y el otro gobernaba 
todos los caballos ligeros; pero la mayor fuer- 
za era la de los hombres de armas, entre los 
cuales habla una compañía de soldados viejos 
escocesos familiares y fieles á monslur Deu- 
begni. 

Estabaentonces alojado don Hugo en aquel 
llano que del castillo de Terranova se ex» 
tiende hacia mediodía. Avisado de la venida 
de los enemigos metió la cosa en consejo, y 
aunque dl hubiese acrescentado de más gente, 
todavía le paresció dober de huir la campaña 
y retirarse 4 la rocha de San Jorge, la cual 
mira hacia el monte Apenino; pero los nuevos 
capilanes estorbaron que no se tomase este 
camino, los cuales habían venido nuevamente 
de España, que fueron Manuel de Benavides, 
Antonio de Leiva, que después fué muy exce» 
lente capitán, y los Alvarados, padre é hijo 
que habían traído de España cuatrocientos 
hombres de armas y caballos ligeros y cuatro 
compañias de infanteria, porque les parescla 
ser cosa destonrada y vergonzosa levantar 
los alojamientos y retirarse antes que los ene- 
Amigos se presentasen y más claramente se su= 
piese cuánta gente y de qué calidad era, es= 
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pecialmente qué una espía calabrés, algo sos- 
pechosa, les habla dado d entender que los 
franceses no allegarian alll en aquellos dos 
dias Pero monsiur Daubegní, capitán viejo, 
gentilmente engañó la opinión de los exen 
gos con usar de la presteza francesa, habiendo 
caminado la noche y por desusados caminos, 
enseñándole los calabreses el camino, pre- 
sentó la gente cn batalla y mandó tocar las 
trompetas. Venian delante el derecho cuemo 
los dos Príncipes de Salerno y Visiñano, tra- 
yendo cogida su gente á modo de luna; en el 
izquierdo venía el Grini, el cual, así como ha- 
bemos dicho, guiaba todos tos caballos lige- 
ros. En la batalla de medio se había pues- 
to monsiur Daubegni, ajuntado casi con los 
Príncipes con uga estrecha ordenanza de 
hombres de armas. El Malherba había mez- 
clado á los suizos con los gascones, los cuales 
por estar en ordenanza más abiertos y espar= 
cidos, disparaban las ballestas cómodamente 
y allegironse 4 los caballos del Grini. 

De la otra parte los españoles, habiendo 
descubierto á los enemigos, aunque fuesen 
menos en número, engañados de su pensa- 
miento, esforzadamente se metieron en orden 
y se esforzaron en menear las manos, soste- 
niendo valerosamente la furia de los franceses 
que venía delante, donde se comenzó una cruel 
batalla, no habiendo lugar ni de la una parte 
ni de la otra de poder jugar el artillería An- 
dando la batalla encendida, tra don Hugo 
con maravillosa constancia hacía el oficio de 
capitán y de soldado, el Grini haciendo un 
largo rodeo, extendiendo su banda, entró por 
el costado en la infantería de los enemigos, 
que los desordenó y rompió, porque ála hora 
arremetieron los suizos y gascones con tanta 
fuerza, que echados de las picas y heridos de 
las sactas fueron puestos en huida, De la otra 
parte toda la caballería cerrada en un escua- 
drón, por consejo de don Hugo, sin ninguna 
desaventaja sostenian á los calabreses; pero 
cuando monsiur Daubegni arremetió con su 
escuadrón, ni los caballos sicilianos mi menos 
los españoles pudieron resistirá la fria de los 
hombres de armas escoceses, antes volvieron 
de presto las espaldas y 4 más andar se fue- 
ron 4 los montes, aunque el Cardona los 1e- 
prehendiese y les rogase que poco á poco 
volviesen el rostro y se retirasen. Habiendo 
sido en esta manera rota la caballería, la in- 
fantería que estaba en medio fué rompida y 
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desbaratada En aquella rota de enemigos el 
Orini, corriendo muy desordenadamente en el 
alcance de aquellos que huían, habiéndose al- 
zado la vista del almete, fué herido en un ojo 
con la punta de una lanza y fué muerto. Mon- 
siur Daubegoi corrió el mismo peligro, por- 
que los caballos españoles (ans! como des- 
pués yo lo entendí de Antonio de Leiva), to- 
mándole ca medio y cuasi preso, procuraban 
de quitalle el almete, y sin duda le hirieran en 
la garganta sí no fuera socorrido de la banda 
del Príncipe de Salerno, la cual sobrevino en 
escuadrón cerrado y los había rompido. Pues 
habiéndose salvado muchos caballeros por los 
montes, don Hugo el postrero de todos, deja- 
do el caballo, al cual había cortado las piernas 
porque no viniese en manos de sus enemigos, 
por ciertos valles nevados se retiró ¿la Mota 
Bufalina, y aquí, recogidos y refrescados un 
poco los. soldados, los cuales hablan quedado 
de la batalla, descenció en la Rocella 4 la ciu- 
dad de Gieración. El bagaje, los soldados ylos 
villanos le robaron;las banderas, con muy her- 
mosos caballos de España, vinieron á manos 
de monsiur Daubegni.El múmero de los prisio- 
neros fué muy mayor que el de los muertos; 
la victoria no pudo parecer muy alegre ámon- 
siur Daubegni, habiéndole costado la vida de 
Grini, amicisimo suyo y valerosísima persona, 
Después de la batalla monsiur Daubegni tomó 
sin herida ja Mota Bufalina, adonde los ene- 
migos huyendo se habían recogido; tomó tam- 
bién por fuerza 4 Pentadactilo, en la Rocella; 
mo quedó en toda la Calabria casi ninguna 
tierra que ¿ la hora no se volviese á la vence= 
dora parte francesa, retirándose los españoles 
en los castillos fuertes, los cuales parescian 
que aquel invierno con dificultad los franceses 
los pudiesen combatir, 

Habiendo hecho saber estas cosas que ha- 
bían sido hechas en Calabria y en Pulla al 
Rey don Hernando, á la hora fué puesta en 
orden una armada muy grande en el puerto de 
Cartagena, la cual fuese 4 Mecina, y el capi. 
tán general de ella fud Puertocarrero, des- 
cendiente de la noble familia de los Bocane- 
gra de Génova, Este había sido preferido 4 
muchos caballeros de España que asplraban 
4 la honra de este cargo por ser Puertoca- 
rrerro casado con una hermana de la mujer 
del Gran Capitán, por donde se entendía que 
entre ellos habría grande conformidad. Obe- 
descían d Puertocarrero don Alonso Carrajal, 
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que después fué claro en las guerras de ltas 
lía, capitán de seiscientos caballos, y don Her- 
nando de Andrada, Conde de Villalba, el cual 
de Calicia, Asturias, Vizcaya y en la costa de 
la mar habla traido cinco mil hombres. Nave= 
gando Portocarrero para Sicilia, hízole con- 
trario tiempo, que habiendo sido echado de 
una grande fortuna junto 4 Lipari y Strango- 
li, al quinto más tarde de lo que hubiera que- 
ido (aunque con el armada salva) allegó á 
Mesina. Desque hubo pasado cl faro y des- 
embarcada la gente en Ríjoles adolesció, de 
la cual enfermedad murió, y viéndose cercano 
4 la hora del morir, aconsejado con don Juan 
de Lanuza, Virrey de Sicilia, encomendó el 
cargo á don Hernando de Andrada, aunque 4 
Manuel de Benavides é á don Alonso de Car- 
vajal, caballeros gencrosos y pléticos en la 
guerra, paresce que lo merescian mejor. Pero 
habla entre el Benavides y Carvajal antiguas 
enemistades, por ser de bandos contrarios, 
las cuales eran tan grandes, que el uno hacia 
profesión de no obedescer al otro; pero am= 
bos le tuvieron 4 bien y lo consintieron 4 cas 
sa del bien público. Muerto que fué Portoca- 
frero hiciéronle muy honrado enterramiento, 
y dada la paga á los soldados de las rentas 
de Sicilia, don Hernando de Andrada comuni- 
có sus designos con don Hugo, y desde Ríjo- 
lesen tres alojamientos allegó 4 la campaña 
de Terranova, y en aquel mismo día arribó 4 
lla monsiur Daubegai, de la Mota Bufalina, 
por tomar á Terranova; pcro previniéndolo 
Alvarado que, con una escaramuza tentó las. 
fuerzas del enemigo, allegó al castillo de San 
Juan, apartado poco trecho de Senúnara, don- 
de siete años antes habla rompido en batalla 
al Rey Fernando y al Gran Capitán. Estaban 
no muy apartados de la campaña ennoblesci- 
da por el fresco rompimiento de don Hago, 
talmente que monsiur Daubegn), feroz por la. 
doblada victoria, aunque tuviese menor nú 
mero de gente, reconosciendo los campos 
desdichados 4 los enemigos y 4 él felices, 
tomó cierto agilero de querer meterse en el 
aeriaco de la tercera batalla, para lo cual en- 
vió 4 Ferragut, rey de armas, el cual con so- 
berbias palabras desafió á batalla á los espa 
foles, así como hombres poco valerosos y 
acostumbrados á dejarse vencer. De las cuan 
les palabras don Hugo, encendido en sí mis- 
mo con un cierto ardor de ánimo enojado, 
por recobrar la honra perdida, se determinó 
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de aceptar las condiciones de la batalla. Dió 4 
Ferragut dos vasos ricos de plata, mandando 
4 don Juan de Cardona, su hermano, que iba 
un poco adelante con la infanteria, que se de- 
tuviese; pero los soldados no querían pasar 
adelante si primero no les daban la paga tan- 
tas veces prometida. Fácilmente don Hugo 
les quitó aquella obstinación, dándoles cuan= 
to oro y plata tenia, y allende de esto obliga- 
da la fe de sus amigos. Con estos prome! 
mientos la infantería sc metió en campaña. 
Monsiur Daubegni, habiendo hecho algunas 
escaramuzas y vadeado el rio Petrace, cam 
ná para la tierra de Joya. El Andrada y don 
Hugo, llevando el campo con presteza, le 
guleron y vadearon por el mismo paso el rio, 
teniendo orden que cada caballo pasase en 
grupa un infante. Al otro día siguiente mon= 
siur Daubegni salió de Joya y se metió en or= 
den. Los españoles, visto las banderas de los 
enemigos, se aderezaron para la batalla, 
Estadanen la avanguardia Manuel de Bena= 
vides y Carvajal; en la batalla iban don Hago, 
Antonio de Leiva y el padre de Alvarado con 
la vieja caballería y infantería. Segulan este 
escuadrón, aparlado poco espacio, don Her= 
"nando de Andrada con lacaballería nuevamen- 
te traida de España y la infantería de gallegos 
y asturianos. Usaba esta gente, según el anti- 
guo costumbre de la milicia romana, escudos 
largos y recogidos y dardos para arrojar 
dicos Desinai, diencao di omnes 
batalla, se metió en el primer cacuadrón, en 
el segundo Alonso San Severino y en el ter= 
cero Honorato San Severino, que capitaneaba 
la banda de los caballeros de su linaje, El Mal= 
herba guiaba un escuadrón cuadrado de infan- 
tería, junto al cual estaba el artillería, y des- 
pués que de launa parte y de la otra fué des- 
parada, la caballería arremetió para adelan- 
te. Mientra monsiur Daubegni procuraba de 
apartarse de los rayos del sol que le herían 
enla vista, una banda de caballos ligeros es- 
pañoles le tomó el lugar, talmente que él vol» 
las banderas y arremetió contra el escua» 
Irón de Manuel de Benavides. La batalla an= 
daba ya encendida y con dificultad el Benavi- 
des sostenía la furia de los escoceses, Dom 
Hugo, Antonio y Alvarado le socorrieron, y 
con tanto vigor y ánimo se apretó la batalla, 
que los franceses y españoles, combatiendo 
con las espadas, se mezclaron en uno, y am- 
bas á dos las partes tenian por cierta la vic= 
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toria. Don Alonso Carvajal, con spedido con- 
sejo, llevó al derredor el izquierdo cuerno, y 
entrando por las espaldas de la avanguardia 
de los enemigos metió tanto temor y espanto 
a aquellos que estaban ocupados en la dudo» 
sa batalla, que monsiur Daubegni, puesto en 
desorden su escuadrón, se puso en huida. 
Don Hernando de Andrada, con su caballería, 
rompió á Alonso San Severino, que venia á 
socorrer con el segundo escuadrón. Por la 
misma suerte fué rompido el tercero escñ- 
drón, y Honorato se paso en huída, tal que en 
espacio de media hora (lo cual es apenas de 
sreer) fué hecha piezas cuasi toda la infante= 
ría francesa y ganóse una singular victor 
Fueron presos Alonso y Honorato San Seve= 
ino; un escuadrón de scoceses libró 4 mon= 
siur Daubegni de las manos de sus enemigos 
y habiéndose ajuntado con Malherbs, sin de= 
lenerse un punto, corrieron hasta Joya, y ha= 
biéndose aquí detenido poco rato, les fué 
sho cómo los caballos españoles les segulan 
por los mismos pasos y que ya estaban muy 
terca. Apresuraron su camino con la noche 
scura y se recogieron en el castillo de Angi- 
tula, quejándose monsiur Daubegai de la for= 
tuna, que habiendo sido hasta en aquella hora 
invencible, y habiendo.en las guerras de Fra 
ciay Inglaterra en doce batallas sido vencedor, 
le hubiese en esta escarnecido y deshonrado. 

Al otro día siguiente, el primero de todos 
Valentia de Benavides, hermano de Manuel, 
y después dél el Carvajal y el hijo de Alvara- 
do, y luego Antonio de Leiva, con grande 
presteza allegaron á Angitula. Tomada la tie- 
rra, determinaron de sitiar 4 monsiur Dau- 
begni en la fortaleza, Poco tiempo después 
llegó el Andrada con toda la gente, y hechas 
las trincheas, metida por alderredor la gu 
dia de la infantería, á fin que el capitán de los 
enemigos no se fuese, se alojó 4 la vista de la 
tierra, apartado casi un tiro de artillería. 

En aquellos mesmos días, la infantería de 
tudescos, la cual Octavio Colona, enviado del 
Próspero, su tio, al Empera dor,la había obt 
nido y traido por las montañas de Carnía al 
puerto de Trieste, embarcados ali habian 
allegado á Barleta, La venida de los cuales dió 
tanta alegría al Gran Capitán, que muy cier= 
tamente confirmó la esperanza de ganar la 
victoria, y así no le paresció guardar más 
tiempo, sino salir á combatir, pues habla ya 
estado siete meses sitlado en la pequeña clu- 
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dad de Barleta, Monsiur de Nemos, habiendo 
tomado todas las tierras vecinas de Barleta, 
fuera de Andrla, el Oran Capitán con sola la 
grandeza de ánimo invencible, había sufrido 
todos los incormodos de la guerra, y en aquel 
medio la fortuna muchas veces le había le= 
vantado la esperanza enferma 4 farorecelle 
en los extremos casos de su sitio, de suerte 
que se tuvo por cierto que él no dudó jamás. 
de ser may presto vencedor. Resolvido en 
este partido, mandó á los capitanes de caba= 
llos y de infantes que se proveyesen de lo 
nesesario para el camino. Parescióle bien de 
llamar de Taranto á Pedro Navarro y á Luis 
de Herrera, su pariente, con la más gente que 
pudiesen, porque tenía grande conbanza en 
sus personas. 

Con el mismo desígno monsiur 
juzgando. por conjeturas que habiéndole al 
enemigo vesido el socorro de los tudescos, 
ieataría alguna cosa de muevo y á la hora 
'saldría de Barteta, escribió A Andrea Mateo 
Aquaviva que de Conversano fuese 4 Alta- 
mura, adonde estaba Luis de Arce, y de allí 
ambos 4 dos, juntas las fuerzas, viniesen á 
Canosa, donde le hallarian, porque monsiur 
de Nemos ponía grande esperanza en el con= 
sejo de aquel hombre para el gobierno dela 
empresa, y no le purescia tentar ninguna cosa 
sin el Arce, capitán valiente y animoso. Mien- 
tra el Arce y el Aquaviva concertaban entre 
ellos el día de la partida, Pedro Navarro 
tomó las cartas del Arce junto 4 Taranto, $ 
como avisado y entendido su designo, hizo 
una emboscada al Aquaviva cuando tenía de 
pasar, $ ansl rodeado de un impensado mal, 
defendiéndosc esforzadamente, habiéndole 
muerto el caballo y herido gravemente, fue 
preso. Juan Aquaviva, su hermano, peleando 
valerosamente fué muerto; la caballería fué 
rompida y casi toda ella vino en manos de los 
enemigos. Habiendo felizmente sucedido esta 
empresa, Pedro Navarro y Luis de Herrera 
allegaron 4 Barteta, donde Gonzalo Hemnán= 
dez, doblándoscie el alegría, riendo muy 4 
baca llena, dijo cómo se tenía de dar gracias 
á la fortuna que tanto le favorecía, pues en 
tan grande necesidad habían prendido un 
prudentísimo capitán de enemigos y habían 
venido á su campo dos capitanes de grande 
valor y fe, los cuales le serían de mucha ul 
lidad y provecho. 

Ya la primavera vestía de flores la campa- 
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fa y los panes cresclan y el Mayo semosiraba, 
cuando por aventura en aquel día, como de 
buen agliero y grandemente felice, que des- 
baratados los franceses en Joya se aparejaba 
la victoria, El Gran Capitán, habiendo sacado 
toda la gente de Barleta, pasado Losanto, se 
alojó en la Chirinola, con pensamiento de plan- 
tar cl artillería y tomar aquella tierra, y silos 
franceses la quisiesen socorrer venir con ellos 
A batalla. Allegó el Gran Capitán 4 este lugar 
con un ardiente sol y calor terrible y el cami 
no muy lleno de polvo, y con tanto cansancio 
de todo el ejército, que algunos soldados mu- 
rieron de sed y fatiga, y con deseo de refres- 
carla boca eran constreñidos Á chupar unas 
cañahejas que las llaman ferlas, las cuales na- 
ga en aquella caliente campaña, como si ella 
estuvieran mojadas del rocio. A esta necesidad: 
y miseria proveyó el Gran Capitán mandando 
traer por las escuadras odres llenos de agua, 
Que para este efecto había hecho traer de Lo» 
santo. Mandó á todos los caballos que cada 
no de ellos tomase á un peón en gropa, es. 
pecialmente de los que estaban armados 
Ciéronlo los caballos con muy grande voluntad, 
por un ejemplo de grande humanidad que en el 
Gran Capitán vieron, el cual había tomado en 
gropa de su caballo un alférez tudesco, 
Gerión, así como dije antes,noble más por el 
vano esfuerzo de Anibal que por grandeza de 
edificios, está puesto sobre un collado y por 
toJas partes rodeado de viñas, Estas vilas 
están cercadas de un pequeño foso, dentrodel 
cual Próspero y Fabricio, habiendo conside» 
rado y mirado el lugar, se alojaron en él Y 
habiendo el foso de presto limpiado y ensan+ 
chado y alzado 4 la parte de dentro una mas- 
gen de tierra, cuanto la brevedad del tiempo 
sufría poder hacerse, se fortilicaron contra la 
caballeria de los enemigos, persuadiendo el 
¡Gran Capitán á las nuevos soldados fenescer 
este trabajo, plantando en aquel tiempo el 
artillería en la frente, en los lagares más ne- 
cesarios. En este medio monsiur de Nemos, 
partido que fué de Canosa, hizo alto un poco 
apartado dela Chirinola para tomar el univer» 
sal consejo de todos los capitanes, si se pue 
diesen resolver en querer combatir. Pero es- 
tando ellos fuera de tiempo porfiando entre sl, 
acaesció que en la contienda y poríía se con- 
sumió la mayor parte del día, siendo de pares» 
Cer monslur de Nemos y Forment y Arce, por 
causas muy importantes, que se debia. diferir 
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la batalla hasta el otro día. Candeio, que era 
capitán de los suizos, y monslur de Alegre, 
eran de contrario parescer, que sin perder 
tiempo en balde y vergonzosamente, sino con 
ligero y esforzado Impetu, como siempre feli- 
cemente á los franceses les había sucedido, 
se debía en todo caso dar la batalla. Por la 
cual determinación conocía monsiur de Nemos 
que se ofendía mucho su honra, porque pocos 
días antes mabía entendido que monsiur de 
Alegre habla hablado algunas palabras mali- 
losas, que como capitán mal práctico y poco 
valeroso tenia temor de venirá jornada, y que 
dejaba con infamia de la reputación francesa 
y con grande daño de las fuerzas de ellos 
poso á poco de aquella astuta nación consu- 
mnlrse y faltarle las gentes. Y sin un punto de 
tenerse, enojado de la culpa quele daban, jos 
«Pues que así os place que combatiendo hoy 
pongamos fin á la guerra, en aquella manera 
Que placerá 4 la fortuna, si yo no satisfaciere 
al deseo del Rey de Francia, al menos con 
honrada muerte cumpliré con mi particular 
honra». Y permitiéndolo el destino, mandó dar 
la senal de la batalla, aunque 4 gran trabajo 
podía haber media hora hasta ponerse el sol. 

Y hechos tres escuadrones marchó contra 
los enemigos, no habiendo igualado la frente 
sino echando la gente para adelante con orden 
torcido por grados, porque cuando se ponía 
para adelante el cuerno derecho, adonde esta- 
ba el capitán Arce, Candeio, del escuadión de 
medio, donde estaba puesta toda la Infanteria, 
disparase el artillería y siguiese 4 los prime- 
rosno muy apartedo, y con semejante suceso 
monsiur de Alegre, arremetiendo los caballos 
se ajuntase con el tercero escuadrón, cuando 
fuese necesidad, al izquierdo lado del batallón 
de lvs suizos; de manera que los tres cscua- 
rones en su proceder, por la desigual largue- 
za parescian que tenían semejanza á 105 tres 
últimos dedos de la mano. 

De la otra parte el Gran Capitán opuso 
escuadrones en derecha frente á los ene- 
migos, y en los cuernos fueron dos escuadro- 
nea de caballos y uno de socorro detrás de los 
tudescos, al cual se allegaba la infanteria es- 
pañola, apartada con poco espacio, que de le- 
jos parescía solamente un escuadrón de infan- 
tes, aunque había abastadamente lugar para 
la caballería, puesta en medio, para si fuese 
necesidad pudiesen arremeter para adelante. 
Después envió de fuera todos los caballos li- 
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geros, siendo su capitán Fabricio Colona y 
don Diego de Mendoza, los cuales escaramu= 
zando detuviesen á los enemigos que ya ve- 
nían. Levantóse entonces tanta escaridad del 
polvo que quitó á los franceses del todo la 
vista, y después aquella niebla fué acrescen- 
tada del humo del artillería; pero las pelotas 
de ella pasaron porlo alto, no desordenan- 
do ni la una batalla ni la otra 

El Gran Capitán mandó que se cargase y se 
disparase otra vez, Leonardo Alco le dijo con 
un espanto temeroso: «Todos los barriles de 
la pólvora, acaso 0 á traición se han encendi 
do». El Gran Capitán, no mostrando espanto 
por tal nueva, le respondió: «Yo tengo este 
por buen agúéro, qué ninguno me pudiera vé= 
mir mejor, pues he visto la lumbre de la vic- 
toria que viene». No faé vano este agiero, 
Monsiur de Nemos, habiendo arremetido con= 
tra los tudescos con la caballería de la banda 
Izquierda, hallando un foso, á la hora se pas 
raron, y echados de all, mientras volvía la ba- 
talla buscando nueva entrada para pasar ade= 
lante, herido de un arcabuzazo cayó muerto, 
casi primero que Candeio acometiose ¿los 
tudescos. El cual hallándose él también meti- 
do en el foso con la misma fortuna, esforzán- 
dose con obstinado esfuerzo de un lugar des- 
igual y hondo pasar la margen de tierra, los 
tudescos con las picas bajas y por otra parte 
los arcabuceros españoles, muertos y rompi 
dos los suizos, le mataron en una fosa bien 
honda. Porque Candeio habia vuelto sobre sí 
los ojos y las manos de los enemigos, comba 
tiendo á pie y siendo por los altos penachos 
blancos que traía muy mirado. Pues siendo 
muerto monstur de Nemos, el capitán Arce y 
monsiur de Alegre, aunque en diversos luga- 
res, tomaron un mismo consejo de huir. Pero 
la fortuna quiso que monsiur de Alegre se 
fuese al ducado de Beneveato y el Arce co- 
rriendo sin parar allegó á Venosa. La caballe- 
ría española, habiéndoles Ido al cuanto en el 
alcance, muertos y presos muchos, [untamen- 
te con Forment, se volvieron al campo, ha- 
biendo el sol, que ya iba muy bajo, dado ape» 
nas lugar de media hora de lumbre para fe. 
nescer la batalla, la cual cosa sin ningunaduda 
fué causa que con la escuridad de la noche se 
salvasen el Arce y monslur de Alegre. El 
Próspero, delantero de todos los Otros, co- 
rriendo el campo de los enemigos tomó la 
tienda de monsiur de Nemos, adonde halló un 
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aparador de plata dorada y aparejada una 
sumptuosa cena, donde cenó delicatisimamen- 
te y dormió en la cama del capitán de los ene- 
smigos. Habiéndole en aquel medio el Gran Ca- 
pitán y Fabricio toda la noche buscado y llo- 
rado por muerto, después que fué salido el sol, 
el Próspero con mucha alegría y risa de los 
suyos se volvió al campo. Monsiur de Nemos 
*ué hallado entre los muertos y conoscido de 
un paje de cámara suyo por un lunar que te- 
nía encima la espalda. Al cual el Gran Capitán, 
selebrando el mortuurio, hizo grandes honras, 
porque él era de la casa de los Condes de Ar- 
mañas, muy ilustre entre las nobilísimas de 
Francia, la cual más de una vez se había ajun- 
tado con la sangre real y él era verdadera- 
mente noble. Fué combatido en la Chririnola 4 
veintiocho de Abril, habiendo el Gran Capi- 
tán con doblada alegría sicte días antes en- 
tendido por los prisioneros que monsiar de 
Aubegni había sido desbaratado por don Her- 
nando de Andrada en Joya, de tal suerte que 
se decía que monsiar de Nemos, movido de 
arrojada y desesperada temeridad y no de 
“oportuno consejo, había venido 4 hacer jorna= 
de; y esto á in que si se publicaba la rota 
nuevamente recibida, los ánimos de los fran- 
ceses no viniesen 4 desmayar y que el enemi- 
40,fundándose en el esperar mayores fuerzas, 
con todos los artificios de la guerra no huye- 
se de meterse en el arrisco de la batalla. Mu- 
rieron aquí hasta cuatro mil franceses, con 
tanta facilidad y presteza, que habiéndose co- 
menzado y fenescido la batalla en espacio de 
nedia hora, no murieron ciento de los vence» 
dores, Yo of decir 4 Fabricio Colona, cuando 
él contaba el suceso de esta batalla, que la 
victoria de aquel día no habla sido por otra 
“importancia ni industria de soldados, ni valor 
'án general, sino sólo en el espacio de 
una margen de tierra y de un hondo foso; con 
úlcual ejemplo después habemos visto que los 
capitanes que después han sucedido han pues- 
to particular culdado y diligencia en fortificar 
su campo, renovando como muy buena la ma- 
nera del fuerte de los antiguos. El cual modo 
sen el tiempo de nuestros padresse había vitu= 
perosamente perdido, con toda la disciplina 
de la milic 

En aquel mismo día el Gran Capitán, no 
queriendo dar ningún espacio de tardanza 4 
los franceses, los cuales hulan muy espanta- 
os, envió á Diego García de Paredes para que 
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fuese en el alcance de los soldados de Arce, 
que se iban para Venosa, y mandó 4 Pedro de 
Paz yá Teodoro Bocalo que fuesen detrás de 
monsiur de Alegre. Pero el monsiur de Alegre, 
siendo acompañado de Trajano Caraciolo, 
Principe de Melli, no queriéndole acoger en 
ninguna tierra, yéndole siempre delante la 
fama del vencimiento y apenas pudiendo con 
grande trabajo y ruego, por donde quiera que 
Pasaba, alcanzar que 4 gran precio le diesen 
vitualla, se la daban colgada en unos algui= 
ños, allegó 4la Tripalda, y habiendo reposado 
en ella un día, continuando su viaje, no que- 
siendo catrar en Nápoles, sc fué 4 Aversa. 
Aquí le dieron nueva cómo el maestro racio- 
nal y los tesoreros, atemorizados, habiéndose 
levantado un ruido en Nápoles, se habían reti- 
rado en Castelnovo. Desesperado de sus co= 
sas, pasando por Capua y por Sesa, vaderndo 
el río del Garellano, allegó 4 Fundi y de ahi á 
Tracto, y finalmente 4 Oacta. 

Al otro día, que fué el segundo después de 
la batalla, Fabricio Colona fué con Ristaño 
Cantelmo, Conde de Pópuli, 4 tomar el Agui- 
la, cabeza del Abruzo, y el Próspero y Andrea 
de Capua, Duque de Térmoli, echandolos ofi. 
ciales franceses, tomaron en fe la ciudad de 
Capua, la cual era patria del Duque de Tér- 
moli, Sesa les abrió las puertas y echados los 
franceses allende del Garellano, pensaron de 
quedarse en aquella ciudad hasta tanto que 
el Gran Capitán les enviase 4 mandar más 
ciertamente aquello que se habia de hacer. 

En este medio los capitanes españoles que 
estaban en Calabria tenían cercado 4 mon- 
biur Daubegni en el Angitula, Resibisron sar- 
las de Gonzalo Hernández de la victoria que 
él habla habido, las cuales siendo enviadas 
al castillo y leidas por monsiur Daxbegni, 
les respondió que él conoscia que la fortu- 
na era muy enemiga á los franceses. Y por 
esto, juzgando que era de Ánimo obstinado 
y loco contrastar largo tiempo á la malvada 
suerte, prometió que á la hora se rendiría si 
fuese verdadera aquella nueva, y para esto 
envió afuera el Malherba, para que estuvie- 
se en rehenes de lo prometido, y le fué con- 
cedida tregua por doce días, en el cual tiem= 
po volviesen tres caballeros franceses envia 
des 4 saber el suceso de la batalla. Estos, 
informados de los prisioneros de lo que era 
acaescido, haciéndoles saber cómo monsiar 
de Nemos era muerto y su gente desbara- 
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tada, lo dijeron 4 monsiur Daubegai, el cual 
salió de la fortaleza vestido un sayo de bro- 
cado, y con rostro alegre se rindió, con condi- 
ciónque todos los otros fuesen libres y él solo 
fuese detenido en una libre prisión. Dicese 
que monsiur Dasbegni con severísimas pala- 
bras reprehendió á dos caballeros mozos pa= 
ríentes suyos, los cuales en la guerra salieron 
muyfamosos, porque más delicadamente de lo 
Que convenia á hombres especialmente de na- 
ción escoceses y nascidos de sangre real, ha= 
bian sospirado el contrario fin de la guerra, 
como si no se acordasen que los hombres ge 
nerosos no tienen jamás de perder el ánimo, 
sino siempre con muevo esfuerzo de viva € 
invencible virtud se ha de probar la fortuna, 

Encste medio Gonzalo Hernández, habiendo 
tomado á Meli y abriéndole las puertas por 
el camino los pueblos, no queriendo detenerse 
en ningún lugar, sino de contino ir en el al- 
cance de franceses, pasando de la Pulla en el 
ducado de Benevento y por tierra de labor, 
vino á la Cerra, adonde los embajadores na- 
Politanos de Los más principales y nobles, be- 
sando la vencedora mano y alegrándose con él 
de la victoria tan sin ninguna sangre, le supli- 
Caron quisiese su ciudad recibilla debajo de su 
fe, la cual por la memoria de las mercedes ón- 
tiguas cra muy obligada al nombre de Aragón 
y les confirmase sus privilegios y leyes de la 
antigua inmunidad de ellos, y amorosamente 
laquisiese conservar y por merescimientos de 
su fela ampliase con nuevos honores. Gonzalo 
Hernández les confirmó los privilegios que los 
Reyes pasados les habia concedido, prometién- 
doles que les scría buen procurador para con 
el Rey don Hernando que les escriblese con 
mucha clemencia y que concediese á todas sus 
demandas. 

No muchos días después con aparejo real 
debajo de un palio entró en la ciudad, ha- 
biéndole sido aderezada muy sumptuosamen- 
te la casa del Príncipe de Salerno, la cual 
es la mejor que hay en Nápoles, y ajunta- 
dos todos los estados, 4 los quince de Mayo 
le juraron fidelidad en nombre del Rey de Es- 
paña, y mandó os soldados, los cuales esta- 
ban privadamente alojados porla ciudad, que, 
so pena de la vida, avara ni deshonestamente 
no hiciesen injuria 4 persona ninguna. Mandó 
luego trace el artileria, que la mayor parte,de 
ella habia ganado de franceses en la Chirinola; 
deliberó de combatir los castillos, prometién- 
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dole el Conde Pedro Navarro que en breve 
tiempo los habria tomado.La primera que fué 
combatida fué la torre de San Vicente,puesta 
encima de un pequeño peñasco, donde aque- 
llos que la guardaban se rindieron luego, no 
pudiendo sufrir la furia del artillería, De aquí 
Pedro Navarro volvió todas las fuerzas al 
Castelnovo, De día batía las almenas y los 
altos techos de las torres, y de noche enten= 
día en cavar minas, donde con el trabajo de 
pocos días hizo lo que descaba su designo. 
Habiendo puesto algunos barriles de pólvora 
en los fun <amentos, por la fuerza del fuego 
quele fué puesto por abajo, todo aquel ba- 
luarte que mira hacia los jardines con espan- 
toso ruido se arruinó y cayó. Los españoles 
por lo caldo de la muralla con armas expedi. 
Gas entraron dentro, y ansi se tomó todo 
aquel cerco de fuera el castillo, habiendo 
muerto muchos Iranceses. Apretaron talmen= 
te los otros, los cuales así como espantados 
del improviso mal se retiraron porla puerta 
triunfal en la plaza de dentro el castillo, y 
cargando la puente ocupada con el peso, no 
la dejaron alzar 4 los soldados franceses. En 
aquel tumulto, echados los cerrojos de las 
puertas de bronce entaladas, cerrárontas 
Prestamente 3 la multitud de los que querían 
entrar dentro, y metieron una culebrina á la 
puerta, á fin que disparándola matasen á los 
españoles que estaban en la puente y en la 
plaza. Pero por un caso maravilloso la, pelota 
e quedó enlo espeso de la puerta, no habien- 
de podido pasar el bronce, la cual hoy día por 
grande maravillase muestraá los extranjeros 
que van á ver el castillo, El Gran Capitán, 
oyendo una grande vocería de los soldados, 
le fué dicho que se tomaba Castelnovo, y él 
no creyéndolo tomó una rodela y fué para 
allá, maravilándose de lo hecho. Fué ganada 
la plaza subiendo un español con maravilloso 
esfuerzo, cionde los franceses que se habían 
retirado en las torres con grande temor se 
rindieron. Ganó la honra de la corona mural 
un marcebillo paje del Grán Capitár, lamado 
Juan Peláez Berrio, el cual animosamente ha» 
bía tomado una almena, donde un francés le 
cortó la mano. Los soldados saquearon casi 
todo cuanto había en el castillo, y esto con 
tanto desorden, que no dejaron nada, que 
hesta las vituallas sc llevaron, y fatió muy 
poco que con palabras soverbias no maltra= 
tasen al Gran Capitán, queriéndose igualar la 
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desvergienza de los soldados con la majestad 
de un tan grande hombre. Peroél con la gran- 
de alegría de todos, habiéndose efectuado una 
empresa de tenta importancia, parescióle bien 
de perdonalles su osadía y mala crianza. El 
trigo, vituallas y munición se las vendieron 
con poca liberalidad; porque decían con pala- 
bras soberbias, que todas aquellas cosas que 
eran adquiridas con grande peligro eran méri- 
tamente suyas, pues con tanto trabajo y dif 
cultad les pagaban las pagas que sele debían. 

Hallóse por pública estimación que el valor 
de lo que saquearon era muy grande, porque 
los ciudadanos del bando amjofno habian leva- 
do á Castelnovo, como á Jugar segurísimo (y 
también mercaderes y banqueros) muchas ca- 
xas llenas de cosas de grande valor, aunque 
hubo muchos soldados que no les alcanzó par- 
te de aquella rica presa, y blasfemando mucho 
se lamentaban de su malvada suerte. A los 
cuales volviéndose el Gran Capitán les dijo: 
<Andá, porque con mi liberalidad venzáis 
vuestra fortuna, dad saco á mi casa». Habién- 
doles hecho aquella merced, todos de presto 
con mucha alegría corrieron para au casa, con 
anta avaricia de los del pueblo que iban mez- 
clados cun ellos, que descolgaron la tapicería 
de las paredes y no perdonaron la bodega del 
vino. 

El Gran Capitán, habiendo hecho limpiar 
la plaza de los muertos y sacado afuera los 
prisioneros y traidas todas las vituallas, hizo. 
castellano del Castelnovo 4 Nuño Docampo, 
hombre valoroso y muy su familiar, y mandó 
á Pedro Navarro que volviese la artillería 
contra Castel del Ovo, Este castillo está 
puesto en una isla, la cual antiguamente fué 
llamada Megara, del nombre de una de las 
sirenas, la cual mira al monte Echía y se pasa 
tierra firme por una puente. Pasó el Conde 
Pedro Navarro debajo de'aquella peña, y ha- 
biendo minado en la peña, veinte y un día des- 
pués que hubo tomado á Caateinovo, A los 
once de Junio, le alo 4 fuego, el cual queman» 
do poco 4 poco la mecha allegó adonde esta» 
ban los barriles de la pólvora, Toda aquella 
altísima muralla de la extrema parte de la 
roca, entre el espantoso ruido de la llama que 
saltó fuera, la arruinó toda ella; y acaesció 
esto al tiempo que por aventura el castellano 
habla llamado 4 consejo los más principales 
soldados y estaban ayuntados en la Iglesta, y 
el santo de aquella capilla no favoresció en 
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nada á aquellos pobretos, habiendo la súbita 
ruina de aquel castillo muerto cast á todos. 
Pues siendo enterrado en aquel miserable se- 
pulero el castellano juntamente con los otros 
capitanes, aquellos que habían quedado, es- 
pantados del infortunlo, no metieron tiempo 
en medio 4 resolverse, sino luego rindieron 
el castillo. 

En estos dias elarmada francesa, trayendo 
tarde el socorro para estas fortalezas, habién- 
dose puesta delante de Nápoles, visto roto su 
designo, volvió las velas y fuese 4 Eraria por 
tentar la ciudad de Pithecusa, la cual hoy se 
ama Iscla, por hacer algún daño á las gale- 
ras de España que estaban muy seguras y en 
su reposo debajo de la fortaleza. Pero doña 
Costanza de Avalos, señora de grande valor 
y fe, á la cual el Rey Federico habla dejado 
en el castillo, disparando el artillería de un 
alto reparo defendió muy hontadamente 4 los 
españoles y sacó fuera las banderas de Ard- 
ón, mostrando cómo ella, el castillo, la ciu- 
dad y lañala, la cual tlene siete pueblos, esta- 
ban ¿la devoción del rey de España. Esta es 
Costanza de Avalos, la cual por nombre de 
pledad ygloria memorable felicemente crió los 
hijos de sus dos hermanos el Marqués de Pes- 
cara y el Marqués del Vasto, los cuales en la 
loor de la guerra sc igualaron conlos grandi- 
simos capitanes del tiempo antiguo, habién= 
dolos ella, cono generosa maestra de una ex- 
celentisima vida, quedando ellos en su tierna 
ffez huérfanos de sus charisimos padres, 
derechisimamente guiado por aquella vía, la 
cual con la verdadera virtud leva al cielo. 

Habiendo Gonzalo Hernández con mucha 
alegría ganado las tres fortalezas, escribió á 
don Hemando de Andrada que, haciendo de- 
techo su camino, se diese priesa de venir a 
Nápoles con el ejército, trayendo seguro y 
humanamente á monsiur Daubegni, porque 
en todo caso le parescía de combatir á Gac 
ta, en la cual se habían retirado las reliquias 
de los franceses, fundados enla esperanza de 
los socorros de por mar, siendo su capitán 
Ludovico, Marqués de Saluces, en el cual ha= 
bía recaído el gobierno de la capitanía gene- 
ral, con pensamiento de renovar la guerra. 

El Andrada habiendo tomado las fortalezas 
de Calabria y puesto presidioen ellas confor- 
me á la necesidad, pasando junto 4 Pesto, 
Vella y Buxento, las cuales hoy se llaman Ca- 
pacho, Bueca y Policastro, hacía su carmino 
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por el principado. Escribio también 4 don 
Diego de Arellano, el cual habiendo tomado 4 
Meifile habis dejado presidio que refrenase 4 
Luis de Arce, el cual salía muchas veces fue- 
ra de Venosa 4 hacer daño á los amigos. 
Despiés mandó al Próspero Coloma y á An- 
rea, Duque de Termoli, que viniesen delante 
con el primer escuadrón de la gente que 
estaba en Sesa á Ponte Corvo, el cual se 
llamó Fregelas, y él se fué 4 San Germán, 
que fué ya Casino, pueblo noble por un fea 
tro. Por el campo de Carinula hizo su camino 
y tonió en fe á Rocha Guillermo, echados de 
lla los franceses, y hecha la paga en Ponte- 
corvo álos soldados, bajando por el condado 
de Fundi, se alojó junto á Oaeta y le planto el 
artillería. 

Ya había traldo aquí el Conde Pedro Na- 
varo tres mil infantes y las municiones para 
combatir la ciudad, y con el mismo art 
cio que Felicialmamente habla hecho on Ná 
poles mandaba hacer trinchcas, covar mi- 
nas y limpiar las almenas de la muralla. El 
Marqués de Saluces y monsiur de Alegre, 
confiados en el presidio de los franceses y 
gascones, disparando continuamente el arti- 
lería, hacian con ella mucho daño al Conde 
Navarro, el cual emprendía canas difícles en 
lugares mal seguros; y esto hacíanlo-ellos con 
tanta violencia, que no sólo aquellos que es- 
tatan trabajando junto al artillería y en los 
reparos, mas aun los que estaban apartados 
en el campo estaban en mucho peligro; por. 
que los artilleros franceses jugaban muy dies- 
tramente con el artillería, habiendo muerto á 
muchos con golpes casi ciertos. Acrescentá- 
banae los daños álos españoles por estar alo- 
jados en lugares rasos y descubiertos. Las 
galeras de Francia, que habían echado de Is- 
cla y de Progita, hablanse recogido entre 
Mola y Gaeta, disparaban el artillería donde 
querían y andaban corriendo la cesta con 
muerte y daño de muchos. Por estas corre 
rías y por el mal alojamiento fueron muertos 
muchos españoles, y á esta causa fué necesi- 
tado el Gran Capitán de proveer 4 la necesi. 
dad de los soldados que morlan sin vengan- 
za Retró el campo y el artillerta á Formia- 
no, pequeño castillo, que fué ya la delicia de 
Cicerón, el cual hoy se llama Castellón, reti- 
rándose con más presteza de lo que quisiera, 
porque allende de más de trescientos solda- 
dos muy buenos que le mataron con el arti- 
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lería, murieron don Rodrigo Manrique, her= 
mano del Duque de Nájera, y algunos honra- 
dos capitanes de infantería, que fueron Juan 
Espes, Alonso López y Sancho Armentales, 
Navarro y cuatro alférez, el cual había sido 
llamado de Nápoles, dejando el amada con 
solos los compañeros de las naves, y úllima= 
mente Aatío Litestanio, capitán de tudescos, 
con una pelota de un falconete, y don Hugo 
de Cardona, capitán de grande valor, el cual 
habla venido con la nueva de la victoria de 
Calabria, fué herido en una rodilla con un pe- 
dazo de un muro rompido de un golpe de ar- 
lerla y fué muerto. 

El Oran Capitán, con aquel gravfsimo dolor 
y público llanto de soldados, se alojó en Cas- 
tellone por más seguro y más largamente si- 
jará los enemigos encerrados en una ciudad 
estéril. Hacíase esto con poco trabajo, con 
haber acrecentado el campo de más gente 
conla venida de don Hemando de Andrada 
y con los capitanes de la victoria calabre- 
sa, los cuales hablan encomendado 4 Hugo 
d'Ocampo 4 monsiur Daubegni y otros pri- 
sioneros ilustres para que los tuviesen en 
guarda en Castelnovo. Mientras estaba en 
aquel lugar sano y honrado por las vivas 
fuentes, fué avisado por cartas de Fabricio 
Colon y de Restañión Cantelmo que Civita de 
Cheri, enel Abruzo, con algunas otras tierras, 
hablan venido 4 la obedicacia, y no por fuer 
za, sino de su voluntad, y siguiendo el ejem- 
plo de estas tierras, Sulmona, Andria, Terra- 
mo, Civita de Peña y Celamo, que está al en- 
torno del lago Fucino, y finalmente todas las 
tierras del Abruzo y Taliacoro, Alba, Mars y 
el Aguila, 12 cual cresció de las ruinas de Ami- 
terno, cabeza de toda la provincia, eran veni 
das á la odediencia del Rey don Hernando, 
echando de ella por fuerza 4 Jerónimo Gala= 
zo. Este era la cabeza del bando francés, y 
echados de presto todos los Orsinos, los cua- 
les teniendo por capitán 4 Fabio, hijo de Pa- 
blo, habían procurado de ocupar los castillos 
dados 4 los señores de casa Colonz, los cua- 
les fueron quitados á Virginio Orsino. Ha= 
biendo demás de esto hecho en balde su de- 
signo contra los aquilanos, Fracaso Sanseve= 
ino, el cual enviado del Papa con una banda 
de caballos habla tentado los ánimos de los 
ciudadanos. 

En este medio el Gran Capitán fué avi 
sado que el Rey Luis de Francia, no q. 
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riendo dar lugar 4 la fortuna, así como aquel 
que era de Animo indómito y constante, 1e- 
novaba la guerra, habiendo asoldado doce 
mil suizos y puesto en orden en Génova una 
gruesa armada, y había habido socorro de 
caballos del Marqués de Mantus, del de Fe- 
srara y del Bentivolla, señor de Boloña, de 
Florentines y de Césaro Borja, hi,o del Papa 
Alejandro. De aquestas gentes habla hecho 
capitán general á Ludovico de la Tramolla, 
capitán de grande autoridad, dándole por 
compañero 4 Francisco Gonzaga, Marqués 
de Mantua, que ningún otro parescía más al 
propósito para el trato de la guerra, así por 
el natural esfuerzo del militar ánimo, como 
por la grande plática que tenía de todas 
aquellas provincias del reino de Nápoles y 
por ser él reputado por muy elarlsimo por la 
fama de las empresas felizmente en aquella 
tierra por él acabadas. Con éstos venta Anto- 
nio Baselo, borgoñón, el cual era capitán de 
los suizos, y por el conocimiento de la lengua 
era caplián viejo y gobernador de aquella 
nación, 

“Ya se decia que la gente de franceses ve- 
lan por Toscana, cuando de Roma, por car- 
tas del embajador del Rey. vino mueva al 
Gran Capitán que el Papa Alejandro, cerca 
los treco de Agosto, habla adolescido del mal 
de la muerte y en cuatro días habia 
muerto, habiendo dejado gravemente enfer- 
mo dela misma enfermedad 4 César Borja, 
su hijo, talmente que el pueblo tenía por cosa 
cierta que el padre y el hijo habían bebido de 
un mismo flasco aquel veneno que ellos ha- 
bían aparejado para los convidados, y esto 
por error fatal del botellero, que con descui- 
do había trocado los flascos en aquella cena; 
la cual ála fuente en el palacio 4 ambos á dos 
habla sido may apacible, pero después tuvo 
doloroso suceso. Los médicos no pudieron 
escapar al viejo por no tener sujeto para po- 
der resistir la malicia del tóxico. A Césaro 
Borja su hijo, como era mozo y gallardo, con= 
serváronle la vida con muchos remedios que 
le hicieron. Yo entendi del Cardenal Adriano 
de Coreto (en el cual jardín se cenaba) que 
habiendo él bebido de aquella mortífera De= 
bida se había talmente inflamado por el súbi- 
to encendimiento de las entrañas, que nasci- 
do aquel ardor, opresos los sentimientos, le 
quitaron el entendimiento y fué apretado 4 
bañarse en un vaso grande lleno de agua fría, 
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y no volvió en sí, habiéndosele abrasado las 
entrañas, hasta que el pellejo le fué caldo de 
todo el cuerpo, Pero aquel maldito y 4 toda 
Htalia dalosá cabeza, quitada la causa de la 
religión, fué de todo el pueblo con ojos codi- 
ciosos muy mirado, gastado de una hedionda 
Maqueza, talmente que muchos, y en especial 
sus amigos los Orsinos, tenían por averigua- 
do que Dios con merecida pena del contra- 
cambio hubiese castigado la crueldad de aquel 
desapiadado hombre Porque com el mismo 
veneno había hecho morir algunos Cardenales 
que eran poderosos y ticos. 

ida la muerte del Papa, el Próspero y Fa 
bricio, licenciados del Gran Capitán, fueron 4 
Roma con grande presteza por recobrar con 
las armas aquellas tierras, las cuales contra 
toda razón les habían sido quitadas. No le 
penó mucho á César Borja, hallándose enfer- 
mo de un gravísimo y terrible mal y dela en- 
la, á restituirles aquello, porque siendo 
enemigo de los Orsinos, no viniese también 4 
serlo de los Coloneses. Fué aquella liberali- 
dad, aunque hecha por fuerza, muy grata á 
los Coloneses, porque sin ninguna fatiga re- 
cobraron 4 Castelneptuno; Chinazano, en la 
campaña de Roma, y á Rocha de Papa 4 la 
selva del Aglio,bastecidas del Papa de sump- 
tuosos edificios y torres. 

César Borja se había retirado en el palacio 
con un fuerte y fiel ejército; tanto quelos Car- 
denales, de temor, queriendo crear nuevo Pon: 
tílice, se habían ajuntado en la Minerva. Cosa 
era infame llena de una nueva envidia que, 
allende del antiguo enojo, se tuviese por fuer= 
za al Colegio de los Cardenales el sacrosane= 
to templo y el sacro palacio, por la cual co: 
los magistrados romanos, ajuntados en Cam- 
pidoglio, determinaron tocar á su reputación, 
dar lugar libre y seguro al conclavio y tenerá 
Roma segura de todo temor ansí 4 os extran- 
jeros como ¿los ciudadanos, con graves pro- 
testos pudieron alcanzar ¿él que sacando la 
gente fuera de Roma se fuese 4 Nepi. En 
aquellos días los Orsinos, siendo su capitán 
Bartolomé de Albiano, habían entrado cn 
Roma y musrto algunos españoles, y queman= 
do la puerta del torrión habían procurado 
entrar en San Pedro, por lo cual se había se- 
guido ua grande ruido. Habiéndose Roma pa= 
cilicado, fué publicado Papa Pio tertio. Vivió 
muy pocos días en el pontificado. 

César Borja, ya convalecido de su enferme- 
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dad, se volvió á Roma, por hallarse en la se- 
gunda electión del papato, porque se había 
determinado de favorescer á los franceses 
Que venian, tanto que ya les habían prometi- 
do su ayuda y favor y el de sus amigos. Y los 
Cardenales de casa de Borja estaban deter- 
minados dar sus votos á George Ambuesa, 
Cardenal de Roán, el cual procuraba ser Papa. 
Enesta ocasión Gonzalo Hernández, juzgan- 
do haber necesidad de diligencia y presteza, 
oportunamente se concertó con los capitanes 
españoles, los cuales estaban al sueldo de 
Cásar Borja que, pidiéndole licencia, con sus 
bandas y infantería se viniesen para él, ansí 
comola razón y justicia lo querla, que ayuda- 
sen al Rey don Hernando y ¿la mación espa- 
ola contra franceses, en especial porque ellos 
al improviso habian hecho la guerta 4 Salsas, 
en los confines de España. Pasáronse con este 
color y con la voluntad de César, torieado en 
ellos mucha más fuerza el cuidado de la hon= 
ra pública que no el respeto del privado inte- 
ese. Estre los otros, don Hugo de Moncada, 
doa Hierónimo Lloriz, Luls Hiscet, don Pedro 
de Castro, y con ellos Diego de Quiñones, 
nascido de generoso linaje y claro en la gue- 
rra, Estos capitane? fueron bien recibidos de 
Gonzalo Hernández y muy liberalmente les 
sus gajes. Tentó después A los señores 
Orsinos, prometiéndoles grandes condiciones 
si quisiesen seguir la enseña del Rey don Her- 
nando. No faltó este consejo de felice suceso, 
aunque á la verdad al parecer difici. Porque 
¿quien habria jamás creído que los Orsinos y 
los Coloneses, discordes entre si por el anti- 
gua enemistad del contrario bando, se ajunta- 
sen en una voluntad y en un campo? Había 
dado ocasión á los Orsinos, que alterados de 
ánimo buscasen nueva fortuna á su estado y 
en todo muy ajena de su antigua costumbr 
El Cardenal de Roán hacia muy grandes ca- 
ricias 4 César Borja, por causa de los votos, 
porque habiendo traído consigo y sacádole de 
la prisión en que estaba en Francia al Carde- 
nal Ascanio Sforza, tenía esperanza de obt 
ner el Papato, mayormente ayadindole para 
esto César Borjo, á la vida del cual, como 
hombre acelerado y sangriento, parescía que 
los Orsinos metían asechanzas, por vengar la 
muerte de sus parientes, que pocos años an- 
tes aquel tírano con espantosa crueldad había 
muerto tantos caballeros de 4u fnaje, y tam- 
bién porque les parecia no ser estimados, y 
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con esto fácilmente se desdenaban. Porque 
Trantio, emdajador del Rey de Francia, al cual 
ellos le habian ofrecido el estado y su servi= 
cio, les respondió un poco más tiblamente de 
lo que requerían los peligros de la guerra que 
se apretaba. Porque el francés, con astucia y 
engañosa rarón, pensaba que los Orsinos si 

ningún premio ni sueldo habian de servir al 
Rey de Francia, no creyendo jamás que se 
apartasende lz antigua voluntad. Bartolomé 
de Albiano, no pudiendo sufri entre los otros, 
la vanidad y soberbia del Trantio, acompaña- 
da de manifiesta avaricia, casi dándose á en- 
tender que la victoria la tenía él en la manga 












dose todos los Orsinos resol 
la, excepto Jordán, jo de Virginio, sin tar- 
danza ninguna se allegaros 4 Gonzalo Her= 
nández, con esta condición: que dándoles 
gruesas pagas viniesen 4 él por la tierra de 
los Orsinos, entre Spoleto y Roma, con dos 
mil entre hombres de armas y caballos lige= 
ros y cuatro banderas de infantería. Sien- 
do ellos firmes en este parecer y voluntad, el 
Próspero y Fabricio con amiclsimas persua- 
siones los trujeron á que quisicsen hallarse 
enla tan vecina victoria y que tuviesen cier= 
ta confianza de recibir aquellos premios que 
se podlen esperar de un capitán tan excelen- 
de y de lanta fe y de unRey lan agradescido. 
A estas promesas se olrecieron por flanzas 
los Coloneses, obligándose por el todo don 
Diego de Mendoza, el cual hallándose presen- 
te daba grande autoridad al negocio. Fueron 
entre los otros Bartolomé de Albiano, Ludo- 
vico, hijo del Conde Pitiliano; Fabio, mozo de 
grande esperanza, hijo de Pablo, que fué 
muerto de César Borja; Prancioto, el cual fué 
después Cardenal, Rencio de Ch 
lara y Julio Vitelli, de la ciudad de 

En este medio el ejército francés, guiado 
por el Marqués de Mantua, porque monsiur. 
de la Tramolla había adolescido de una gran- 
de enfermedad, pasando por Roma apartado 
de los muros, sin hacer ningún daño, porla vía 
de Campania, vino á los confines del reino. 
El Papa Julio hizo saber 4 los franceses que le 
tendrian por enemigo si ellos lo hicieran de 
otra manera. Gonzalo Hernández, entendido 
que hubo la venida de los franceses, se vino 
de Castellone á Monte Casino, monasterio de 
monjes Benitos, habiendo segunda vez toma- 
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o por el camino 4 Rocha Guillerma, porque 
1Os moradores de ella con popular ligereza 
hablan prendido 4 Tristán de Acuña, el cual 
con poco recato bajaba de la fortaleza á la 
iglesia 4 oir misa 

Ya habían llamado 4 los francosos y mos 
traban quererse defender, por lo cual Pedro 
Navarro los atemorizó, y echado fuera el pre= 
sidio de franceses, les dió el castigo que me- 
rescia su liviandad y rebeldía. Encima del 
Monte Casino hay un monasterio de la orden 
de San Benito, adonde están muchos religio- 
sos de santísima vida. Este lugar tenían los 
feanceses como segurisima fortaleza, los eua- 
les poco antes se habian concertado y dado 
rehenes de salir del presidio, si dentro ciertos 
días no les venía socorro. Era ya cumplido el 
término concertado, y los franceses (teniendo 
esperanza en el nuevo ejército que venla) 
alargaban el querer rendirse. Gonzalo Hernán- 
dex, nole paresciendo de sufrir esta tardanza, 
allegóse con el ejército, animando á los solda- 
dos conla esperanza de la presa, Fué muy 
grande la fuerza y diligencia de ellos en subir 
eno alto del monte y enguindar arriba el ar- 
tillería, que después de haberle dado un recio 
asalto, dos valerosos capitanes, Ochoa y Jor- 
dán de Artiaga. subieron el uno por una soga 
puesta por encima dela muralla y el otro osa- 
damente entró por una estrecha abertura del 
muro, siguiéadoles los alférez, Muerto el pre- 
sidlo de franceses tomaron toda aquella plaza 
delmomsterio. Fué la codicia de los soldados 
anta en el ganar de la presa, que rompiendo 
los armarios no tuvieron miramiento 4 la sa- 
eristía, sino que robaron hasta los cálices y 
las vestiduras sacras dedicadas á los altares; 
y sino fuera por Garcia Luzón, el cual con 
singular piedad había defendido en Rubi la 
honra delas mujeres, metiendo mano al espa 
da relrenó á aquellos que entendían en hur= 
tar, es cierto que hasta las venerables rell- 
uias de los santos guardadas en los taber= 
náculos de plata se habrian llevado. 

En aquel mismo tiempo el Marqués de Man- 
tua ae alojó en Roca Seca, el cual cs un cas- 
llo de los de Abalos, vecino 4 las tierras 
del Papa, Envió un trompeia amenazando de 
muerte al presidio, si no se rendían antes 
de disparar el artilleria plantada contra la 
muralla, Era capitán del presidio Villalba, 
hombre feroz y terrible. Mandó prender al 
trompeta, el cual hablaba muy libremente, y 
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mostrólo á los enemigos ahorcado de la mu= 
ralla. Los franceses, ofendidos por esta cruel- 
dad, plantaron el artillería contra él y dando 
dos asallos y valerosisimamente se deten- 
diendo, en la noche levantaron el alojamien- 
to, porque tenían nueva cierta que venían 
los enemigos, y de allise fueron dere chamen- 
te á Aquino. Gonzalo Hernández habla en- 
viado al Próspero, á don Diego de Mendoza 
y á Pedro Navarro que con una parte de la 
infantería fuesen 4 socorrer 4 Roca Seca, y 
había escripto á Vilalba que saliendo con el 
presidio se ajuntase con ellos, y él marchaba 
por el mismo camino con los tudescos y el 
resto del ejército, por hacer jornada con los 
enemigos; pero por la partida que hicieron en 
la noche acaesció que no se pudo combatir 
aquel día. Después de esto ceso la guerra de 
Ambas partes por las continuas lluvias, muy 
contrarias á franceses, los cuales confesaban 
que jamás habían sentido tan grandes y crue= 
les frios, y por este estorbo con dificultad se 
podían traer las vituallas, por estar los cat 
nos llenos de lodos, y muy peores para sacar 
fuera la caballeria, donde ellos tenían sus me 
yores fuerzas, y asimismo el artillería. Por lo 
cual paresció 4 Gonzalo Hernández, no tenien= 
do estos impedimentos, de querer darles el 
asalto. 

Envió á mandará Fabricio Colona y 4 los 
capitanes Orsinon, los cuales eran ya ver 
dos al campo, que fuesen á Aquino, por en- 
tender claramente qué movimiento hacían los 
enemigos. Encoatróse Fabricio con los france- 
ses, los cuales levantaban su alojamiento, y 
comenzó una sangrienta essaramuza Con la 
retaguardia, adonde iba monsiur de Alegre, el 
cual valerosamente apretando la cosa vino 4 
"minos que Fabricio, siendo inferior al eno= 
migo, fué necesitado 4 retirarse. Gonzalo 
Hernández, avisado del movimiento de los 
enemigos, marchó para adelante con sus es- 
cuadrones, á fin que cresciendo la batalla, sí 
los franceses hubicsen intentado alguna cosa, 
se hallase presente á ella con todo el ejército. 
Pero la noche, que era muy vecina, apartó al 
uno y al otro expitáa, los cuales de cerca an- 
daban en su sangrienta porlía. Los franceses 
se retiraron á Pontecorvo, y Gonzalo Herná 
des se alojó en Aquino, de donde habia sal 
do el enemigo, y habiendo hallado muchos 
franceses y suizos enfermos en un mesón que 
se morian de hambre y de frio, con singular 
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piedad lee mandó proveer de lo neresario, 
otramente de aquello que hizo! comendador 
Peri Juan, francés, que poco antes, con ra! 
de cosario, Junto 4 Cumas, echó un navlo 4 
fondo donde iban algunos españoles dolien- 
tes y heridos de Mola y Castelli 4 ser me- 
dicados 4 Nápoles, Gonzalo Hernández se de- 
tuvo poco en Aquino por ser tierra pobre y 
desierta y se volvió á Casino, 

En esti medio habían consumido siete días 
junto 4 Poatecorvo cn determinar lo que se 
habla de hacer, porque la fortuna no les tué 
favorable en sus primeros designos, así como 
ellos lo pensaban, y habían sido echados con 
vergienza de la primera tierra de los caemi- 
gos y no habian podido pasar por el estrecho 
de Casino á Carinalla, ni en la campaña de la 
tierra de labor, estorbándoles esto los crue- 
les tiempos y haciéndoles resisteacia el capi- 
tán delos enemizos, el cual se había puesto 
en orden de batalla por combatir en lugares 
llanisimos. Habla algunos caballeros france- 
ses que, con enferma esperanza juzgando el 
suceso de la guerra, interpretaban con cierto 
aglero haber dellevar lo peor de ella, porque 
apenas lx guerra era comenzada que lucgo 
fué muerto el Papa Alejandro, el cual sin nin= 
guna duda les fuera muy buen amigo. MOn= 
siur de la Tramoll (en la singular virtud y 
autoridad suya los soldados franceses tenían 
grande esperanza) había adolescido de una 
grande y difícil enfermedad. Los señores Or= 
sinos, que habían ofrecido de favorescerles 
conla fe y con el valor, por un cierto fatal 
error de Trantio (del cual se arrepentia)como 
desechados se habían pasado ¿los enemigos. 

El Marqués de Mantua, llamados 4 consejo 
al Marqués de Saluces y 4 monsiur de Alegre 
y 4 Bascio y 4 los otros capitanes, por modo 
de discurso log mostró cómo no habia cosa 
más cómoda ni más útil su nesesidacique lle- 
gará Traeto y hecha una puente encima el 
Garellano pasar por la campaña quevaalagua 
de Sesa y 4lade Mondragón, la cual antigua- 
mente se llamó Petrino, y de ahí por la cam- 
paña de la Estrella, la cual hoy se llama Ma- 
zoai, irse 4 Capua; 6 sí por aventura se les 
hiciese mejor eamino, según el proceder de 
lo enemigos, vadcado el rio y dejándole 4 
mano izquierda, por la tierra de Cascano, pa= 
sando el estrecho de Mondragón, haciendo el 
camino derecho por la tierra de labor y por 
Carinulla, descender al rio Vulturno. Gonzalo 
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Hernández, como grandisimo conoscedor de 
las cosas de la guerra, del camino que hacian 
los enemigos acivinando lo que ellos habían 
determinado de hacer, envió 4 Pedro de Paz 
conos caballos ligeros al largo det rio, el cual 
corriendo y guardando defendiese la ribera al 
encuentro de los enemigos y después él les 
seguía de cerca, y alojándose ea un lugar al 
propósito mandó hacer una larga trinchea en 
la parte de su ribera, por donde parescía que 
los enemigos podían pasar el vado, á propósi 

to para echar la puente, metiendo en ella la 
guardia de infantería á fin que con losarcabu- 
ces trabajasen 6 los enemigos cuando hiciesen 
la puente. 

Mientra los españoles y franceses de la una 
parte y de la otra de la ribera atentamen- 
te miraban estas cosas y que de aquende y 
de allende se tiraban de arcabuzazos y con 
ballestas, Fabio Orsino, con grande dolor de 
sas parientes, fué muerto porn gascón, que 
llevando abierto el almete, por elun ejo le 
metió una gruesa saeta, En este medio Fabri- 
cio Colona, habiendo dado el asalto á Roca 
Evandria, la cual está puesta sobre el Gare- 
llano, con su súbita venida metió tanto es- 
panto al presidio que en ella estada que Fede- 
fico de Monforte le dió en rehenes 4 su hijo y 
se concertó de entregarte la Roca si en tér- 
mino de cinco días los franceses llevando el 
ejército no le socorrían. Pero el Marqués de 
Mantua, ocupado grandemente en proveer la 
puente, estimó poco la pérdida de aquella for» 
taleza y el Montorte fué forzado á rendirse. 

En aquel mismo tiempo los franceses to= 
maron la torre que está sobre la mar á la 
garganta del Garellano, con esta condición: 
quealgunos pocos españoles que estaban den= 
tro se fuesen, salvas las vidas y las hacien= 
das. Este acordio, como infame, paresció tan 
mal al nombre español, que aquellos que por 
temor de la muerte habían salvado las vidas 
dela faria de los enojados soldados, así como 
si fueran condenados por público juicio, fue= 
ron pasados por las picas y muertos misera= 
blemente. Gonzalo Hernándezno quiso casti- 
gar este atrevimiento, aunque era fuera de 
modo cruel, y esto porque los que estaban en 
presidio se escarmentasen con este terrible 
ejemplo y pensasen que su salud y honra es- 
taba en sola la fortaleza del ánimo. Porque 
Gonzalo Hernández, con un firme propósito, 
era de su natural muy amigo de la honra y no 
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lo estimaba en wn pelo el ser estimado severo 
y <ruel por mantener su reputación. 

Ya habian pasado algunos días cuando co- 
rricado el Oarellano por en medio de los des 
ejércitos, por mandamiento del Marqués de 
Mantua fueron llevadas 4 la ribera algunas 
barcas y con maderos ajuntados de través con 
ingenio y grande industria del arte se comen- 
16 4 hacer la puente sobre el río, estorbán- 
dolo en vano los españoles que estaban en la 
trinchoa, donde con tanta diligencia el Mar- 
qués de Mantua con los otros capitanes en 
tendicroa en fenecer esta obra, que siendo he- 
cha la puente firme y larga, los franceses de 
presto metidos en ordenanza los caballos y 
los infantes cerrados juntamente, con un im= 
petu terrible la pasaron y hicieron piezas 4 
los primeros españoles que combatían en su 
lugar; los otros del temor del artillería fucron 
rotos, 

Ya hablan muy esforzadamente pasado más 
de milenla ribera de la otra parle, cuando se 
levantó un grande ruido de los soldados, que 
gritaban alarma y se retiraban á los más cer- 
canos alojamientos. Fué sabidor de ello Gon- 
zalo Hemández cómo los enemigos pasaban y 
que ya habían tomado la ribera, y echado de 
allí la guardia, marchaban para adelante; el 
cual como en todos los pelígros era animoso 
y valiente, mandó tocar al arma, los capitanes 
con grande diligencia se metieron en orden. 
El Conde Pedro Navarro y don Hernando de 
Andrada movieron con la infantería y des» 
plegaron las banderas. Gonzalo Hernández 
salió al campo armado á la ligera ca un caba: 
llo de los de España, y delantero de todos los 
Otros animó 4 Fabricio, el cual daba voces 
diciendo que no era de perder tiempo, tenien= 
do grande deseo de combatir, que fuese á 
acometer 4 los enemigos que pasaban. Fué 
Inego Obedecido y marchó para adelante; y 
aunque el artillería de los enemigos jugaba 
sin jamás parar, de la ribera de bajo y por 
encima la puente volando las pelotas, y mu= 
riesen muchos, no por esto dejó de acometer 
animosamente. Los franceses como habian 
pasado desordenados y con presteza, no ha- 
hiéadose aún cerrado en escuadrón, con gran- 
de fatiga podían sostener la furia de aquellos 
que los acometian. Pero la banda de Fabricio, 
así como aquella que estaba mezclada con los 
franceses, con menos peligro del artilería 
manejó las manos, y los franceses se retira- 
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ron y muchos de ellos fueron muertos y mu- 
chos echados en el rio, habiendo concebido 
fanto temor, que metidos en huida por la 
puente, hicieron volver atrás 4 sus compañe= 
ros que les venían en socorro y muchos ca- 
yendo de la puente se ahogaron en el xo. 
En aquel grande trabajo los capitanes fran= 
ceses, los cuales aparejados para pasar suce- 
dían 4 los primeros, no pudieron socorrer 4 
aquellos que hablan sido rotos. Porque con 
igual diligencia el enemigo sacó afuera el arti- 
lNería y les tiraba. Muchos capitanes de caba= 
llos y con infantes se hablan ya ajuntado con 
Fabricio, el cual habiendo hecho una tan haza- 
osa empresa, que la mitad delos franceses de 
aquellos que habían pasado los habían hecho 
pedazos ú ahogados en el río, ganó á dicho 
de todo el ejército loor de un:excelentisimo y 
raro esfuerzo. Fué también públicamente loa- 
do Hernando de lllescas, alférez español, el 
cual habiéndole llevado la mano derecha una 
pelota de artilerla, sin temor ni turbarse, con 
la mano izquierda levantó la bandera y arre- 
metió contra los exemigos; al cual después 
Gonzalo Hernández, y para sus hijos, le cor 
sinó enlas rentas reales quinientos ducados 
en cada un año. Yo al decir á don Hugo de 
Moncada, que se halló en esta y.en otras mu 
chas batallas, ansí de tierra como de mar 
que jamás se había visto en tan grande y te- 
rrible peligro como en esta batalla, porque 
siendo por toda parte muertos los hombres y 
los caballos, no se tenía ningún temor de ir 
contra el artillería, casi á muerte. sabida. 
Decía también que Fabricio Colona, el cual 
muy moderadamente solía hablar conmigo en 
suloor,Con no menos necesario que felice osar 
se había tratado de capitán animoso y verda- 
deramente de gran corazón. Habiéndoles sa- 
lido 4 los franceses mal su designo y haber 
con grave daño delante sus ojos recibido tan- 
to mal, no por esto, como bien se convenía á 
capitanes generosos y pláticos, se quedaron 
en el mismo alojamiento, con pensamiento de 
hacer otra puente, mandando tracr de la mar 
los bateles de las naves de carga á fin que en 
un mismo tiempo los caballos y los infantes, 
separadas la una y la otra parte, con su pro- 
pia y desembarazada puente pasasen á la ri- 
bera de la otra parte, y tomando un largo ro- 
deo hiciesen una trinchea lunada al cabo de 
las puentes contra los enemigos, en la cual la 
cacuadra más valerosa, esperando el pasar 
Crónicas del Gran Capítán-—34 
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de aquellos que les seguian, con seguridad 
pudiesen hacer testa y salir fuera defendién- 
dolos el artilleria, de la cual ellos tenian gran= 
de abundancia, que las riberas de abajo y de 
arriba y la trinchea ordenada en la ribera de 
la otra parte las podían fácilmente hinchir. 

Pues mientra los franceses contra la vo- 
luntad de Dios tramaban estas cosas, el Mar- 
qués de Mantua comenzó 4 ser odiado y des- 
acatado de franceses, porque todas las cosas 
se comenzaban con rulnes principios, contra 
aquello que ellos habían pensado, y ans! sa- 
lan duras de tratar y ásperas de suceder, y 
la culpa de los errores atribulanlos á la tas- 
danza delcapitán, el cual.era valeroso y fuer- 
te. Muchas veces acaesce en la guerra que 
cuando las cosas tentadas no tienen felice 
suceso quitan fácilmente la reputación al ca- 
pitán, aunque primero haya sido venturoso; 
de manera que los franceses, de su natura 
deseosos de combatir y impacientes de toda 
tardanza y larga fatiga, descaban de venicá 
batalla, aunque fuese con desaventaja, a cual 
batalla,aunque sucediese infelicemente, alme» 
nos pondríase algún in á la guerra yá tantos 
trabajos. Y á esta causa razonando algunos 
por los alojamientos, buscaban con el pensa 
miento y con los ojos 4 monsiur de la Tramo- 
lla, el cual no habiendo aún convalescido de 
su grande enfermedad, de la cual estaba fa- 
tigado enRRoma, con la cual felice conducta st 
él hubiera estado presente, tenían por aeri- 
guado que ya habrian habido la victoria y fe- 
nescido la guerra y recobrado á Nápole 
Porque la Tramolla con su pronto y noble 
juicio habria desterrado las tinieblas de la 
tardanza, ansí como en lo de antes siempre 
0 había hecho, y hubiera abierto la derecha y 
desembarazada vía á la victoria. 

Estaba entre los otros capitanes que ha- 
bían venido de Francia con monsiur de la 
Tramola, Sandricurto, hombre en guerra va= 
leroso; pero como era bastardo, muy tur= 
bulento en su hablar y de ánimo insolente y 
bravo. Este, parlando en un ajuntaniento de 
soldados, dijo: «Sabed, señores franceses, 
que nosotros méritamente somos castigados 
de la fortuna, pues que habemos venido á tér- 
mino que no nos avergonzamos de obede 
cer 4 un italiano bujarrón, como si de nues- 
tra nación y de nuestro orden mo haya mu- 
shos mejores que no él, los cuales llenos de 
valor y cofucrzo nos sacarían fuera de aques- 
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tas dificultades y á la hora en todo lugar 
buscariamos ú los enemigos por haber de 
ellos en todo caso la cierta victoria». Es- 
tas palabras, así como aquellas que fueron 
oídas de muchos, luego fueron referidas al 
Marqués de Mantua, las cuales le llegaron 
hasta lo íntimo del corazón, aunque la culpa 
y villanía que le daban le reputase por nada. 
Porque hay una costumbre entre soldados, la 
cual no me parece de callar, y á la verdad con 
burla y mala crianza, en trueque, según la vul- 
gar isfamia de la nación, se provocan é inju- 
rian cuando los escuadrones vienen 4 escara= 
muzar. Los españoles llaman á los franceses 
borrachos y pixarines. Losfranceses llaman á 
los españoles ladrones ahorcados, Los tudes- 
cos tienen por costumbre de llamar 4 los sul- 
xos, por decir la vileza de sunación, covame= 
li, que quiere decir ordeñadores de vacas en 
los establos. Los suizos ¿los tudescos, smo- 
caros, la cual palabra, en tudesco, quiere de= 
cir puercos gallosos; pero los italianos oran 
llamados de los otros bujarrones, que quiere 
decir amadores de muchachos. El Marqués de 
Mantua, 20 le paresciendo de querer usar 
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más el autoridad y imperio sobre franceses, 
la majestad del cual era ofendida y casí per- 
dida, volvió el ánimo suyo, movido del enojo 
y de la injuria, 4 dejar el gobierno lo más 
presto que fuese posible, y en especial por- 
que desde el principio había demostrado con 
gravisimas razones, aunque en balde, que se 
debía de pasar en Pulla, Pero pocos obedes- 
cian á sus mandamientos, porque se tenía por 
averiguado que muchos Capitanes de infante- 
ría dabas falsa relación del número de los 
soldados, y que los que tenlan el cuidado de 
proveer las vituallas se delenían los dine- 
ros. Pues para hallarse con pérdida de su 
reputación en la rulna, la cual ya se demos- 
traba, deliberó de partirse del infelice cam- 
po y volverse 4 su casa, habiendo primero 
hecho hacer escripturas, y aquellas confir- 
madas con fiel testimonio de muchos, las 
cuales contenían las causas de todo lo suce= 
dido, para enviarlas al Rey Luis; y así, en- 
tregado el generalado al Marqués de Saluces, 
que por honra de la edad y por la experien- 
cla de la guerra cra el más principal, se vol- 
vió d Mantua. 
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Partido que fué el Marqués de Mantua, no 
usando los otros capitanes de franceses, en- 
Termos del ánimo y cansados del cuerpo, dll 
gencia ninguna, ni en el fabricar las dos puen- 
tes ni en hacer la trinchea, y haciéndose estas 
cosas muy perezosamente y con dificultad, 
por ser los días los más pequeños de todo el 
año, haciendo la mayor parte del invierno un 
viento xaloque que se resolvía en una escura 
y continua lluvia, con una recia tempestad de 
alre cruel. El Garellano Iba crescido entre los 
dos ejércitos, de la una y de la otra ribera 
inundaba la campaña; las tiendas de tela no 
podían sostener la furia del agua que cala; los 
hombres y las bestias, en la tierra llena de 
lodos, padescian grandísimos daños. Pero los 
españoles en aquel común mal estaban en 
mucho peor condición, porque todo aquel 
llano que se extiende hacia los baños de Sesa 
estaba sitiado y sucio de las aguas del invier- 
no, tanto que se creía que todo él se había de 
volver una laguna, De las cuales cosas movi- 
do Gonzalo Hernández deliberó, por consuelo 
de todos los suyos, de invernar en Sesa, aun- 
que esto se alcanzaze con mucha dificultad, 
porque habla mandado de secreto que en la 
fortaleza de Mondragón se hiciesen navíos 
para fabricar una puente, para pasar con 
igual esfuerzo ú con mayor que ellos ó por 
espantar y entretener 4 los enemigos y hacer 
muestra de ir 4 la otra parte. 

Habla procurado en aquellos mismos días 
de romper la puente, 6 metiéndole fuego de 














abrasalla, habiéndole ansi como lo qu 
caso salido en vana cl uno y cl otro desig- 
no, porque el alquitrán echado de lejos de 
la parte de arriba, á fin que traldo de la fu= 
ria del violento río volase en la puente, par- 
te dél se quedó por la ribera y parte deteni- 
do por los enemigos no pudo allegar 4 la 
puente. Allende de esto cargaron un ravio de 
madera seca merciando mucha pólvora de ar- 
tilleria, resina y ¡pegunta, para ser encendi- 
do de fuego cuando le dejasen ir para abajo; 
fué talmente abrasado del fuego, el cual se 
encendió al cuanto más presto de lo que fue- 
ra necesario, que todo ardió hasta la carena, 
primero que allegase ála puente; por lo cual 
Gonzalo Hernández, con mayor Seguridad y 
aquello que era de mayor importancia, le= 
vantó el campo salva su reputación, porque 
él sabía que los enemigos estaban trabajados 
de los mismos desabrimientos y po podian 
vadear el río, ni aunque le hubiesen pasado 
no podían marchar para adelante un paso ni 
estar quedos en aquellos húmedos campos. 
Allegóse la festa de la Natividad de Nues- 
tro Señor Jesucristo, en la cual rechamatan 
los soldados que habían padescido muchos 
trabajos, desde las tiendas á las casas veci- 
nas, que querían, así como conventa á hom- 
bres católicos, celebrar la Navidad, no en una 
:nda en la campaña, sino con mucha soleni- 
dad en una iglesia, así como crefan que los 
enemigos lo harian, los cuales eran acostum- 
brados de celebrar las fiestas solennes, y en 
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aquellos días alegremente, así. como saturna= 
les, recrear y darse 4 placeres haciendo true= 
que de la guerra, á recrearse los cuerpos y los 
ánimos. Gonzalo Hernández, habiendo conce- 
ido dos días 4 las cosas sacras, se volvió 4 
los mismos pensamientos en qué modo él pu- 
diese vadear el rlo y apretar á los enemigos, 
los cuales por las continuas lluvias, dejados 
los alojamientos, se habían recogido 4 las Ca» 
sas. Por lo cual los franceses, levantando 
Gonzalo Hernández el campo, decian que los 
españoles con ánimos flacos no habían podido 
sufrir las lluvias, y que dejando la ribera del 
rlo se hablan retirado para atrás por huir de 
no venir 4 batalla con ellos, los cuales esta- 
ban ¿la guardia de la puente, Y 4 la verdad 
los franceses, aunque estaban en mal lugar, 
siempre habían valerosamente defendido la 
puente y con perseverancia militar habían 6a- 
ido siempre superiores 4 la batalla, Pero 
aquella braveza de palabras se rompla con la 
tempestad y aspereza del invierno, y entre sí 
les remordia la consciencia por haberse dejj 
do caer encima un invierno tan cruel, murién- 
dose miserablemente todos de frio, y velan 
son pensamiento poco alegre los presentes 
daños y los desabrimientos quelos amenaz; 
ban. Tenían por averiguado queera voluntad 
de Dios que tantas lluvias vinicsen y que 
ellas hubiesen de ser la ruina de ellos. Muchos 
soldados viejos y casi todos los capitanes se 
acordaban qué cielo hubiese sido aquel y 
cómo con grande serenidad pocos años antes 
habla recogido al Rey Carlos cuando pasó 
por toda la largueza de Htalia á ganar aquel 
mismo reino. El campo por todo tl se mostra 
Dan fOres, como si fuera primavera, del cual 
reino después cllos eran echados, mudándose 
lesla fortuna de todas las cosas, y sin duda 
ninguna Dios estaba enojado contra ellos. 
Fué contento el Marqués de Saluces y los 
otros cap.tanes que sin mover los alojamien- 
tos, gran parte de la caballería, A fin que los 
caballos mejores, los cuales estaban enfermos 
€ muy Nacos, no se muriesen, fuese llevada en 
las tierras vecinas y en las villas del condado 
de Traeto y de Fundi, y que los suizos é los 
otrosinfantos, partiéndose entre ellos la guar. 
dia, frecuentasen los alojamientos. Pero ya 
muchosde ellos, faltándoles el dinero é por las 
continuas lluvias gastado el vestido con el 
cual desterraban el frio, aMigidos de tantos 
trabajos, morian en la mal cubierta campaña. 
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Los proveedores de la vitualla ytesoreros no 
procuraban las municiones ná los dineros para 
la paga con aquella fe é deligencia necesaria, 
aunque hubiese dineros en abundancia, los 
cuales eran proveídos con grande prudencia 
é cuidado del Rey Luis € inviados al tesorero 
Corcón y al taillu Cadomio, los cuales en 
aquel cargo tenían la suprema autoridad y 
eran infamados de avaricia, porque los incul- 
paban de hacer engaño en las pagas y en en- 
carecer malamente las vituallas.Los soldados 
no podian en ninguna manera tener sufri- 
miento que por su privada ribalderta la salud 
pública fuese vituperiosamente engañada. 

Pues espiando todas estas cosas Bartolomé 
de Albiano, y á ello persuadiéndolo Gonzalo 
Hernández, se resolvió en hacer una nueva 
puente, adevinando de haber cierta victoria 
de los enemigos esparcidos y torpes. Pues 
que Bartolomé de Albiano, práctico en la 
guerta y acostumbrado de acometer empre- 
sas dificiles y grandes, prometía de ser el pri- 
mero á pasalla. Por lo cual, habiéndole sido 
cometido el cargo, mandó traer de noche las 
barcas y metellas en uno, y entre ellas algu- 
nos toneles de vino. Hizo una puente seis mé- 
llas encima del de los franceses, y pasado 
con su gente acometió al improviso la infan- 
tería de los normandos, los cuales estaban 
alojados en la tierra de Sugio. Tras Albiano 
pasó Pedro Navarro; siguiéronle luego el 
Próspero y don Diego de Mendoza con los 
hombres de armas; después Gonzalo Hernán- 
dez, llevando consigo el resto de los caballos 
y la infantería tudesca. Había mandado á don 
Hernando de Andrada, elcual venta en la reta- 
guardia, que viniese de cerca. Pues siendo 
aqui los caballos franceses y losinfantes nor» 
mandos acometidos al improviso de los ene» 
migos, rotos y desbaratados, se metieron en 
hulda. El grito y la wocería allegó 4 los aloja» 
mientos de franceses; los capitanes metieron 
mano á las armas y recogieron su gente de- 
rramada por todo el campo, pero por esto no 
se ajuntó ningún escuadrón que hiciese testa 
contra los enemigos. 

En este desorden de cosas, el Marqués de 
Saluces embarcó el artilería gruesa, porque 
nohabía caballos para tirala, y los franceses, 
reputando á grande deshonra desamparar el 
artillería y huyendo todos con grande furia, se 
fueron 4 Oaeta. Poco rato después los car 
ballos ligeros y la infanteria de Pedro Na= 
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varo entraron en los alojamientos abando= 
nados, y no hallando en ellos casi ningún 
hombre armado fueron tomados muchos pri- 
sioneros y las tiendas saqueadas. Algunos 
medio muertos y ateridos del frio, de la terri- 
ble crueldad de los navarros fueron hechos 
piezas. No se vido jamás, ni memoria de hom- 
bres se acuerdan de tan deshonrada, vitu- 
perable y mísera hulda como ésta, porque 
los caballos y los infantes mezclados junta- 
mente se derribaban con el correr y on el 
impetu, no conosciendo al bandera ni man- 
damiento de capitán, ni aun osar volver el 
rostro contra los enemigos que les ¡ban en 
el alcance, caminando por la vía Apia 4 los 
Escauros y de alll 4 Castellón. No se pudo 
primero parar la hulda hasta que Bernar- 
do Adorno, genovés,capitán de caballos, con 
más de cien hombres de valor, cerrados en 
escuadrón, se pararon encima la puente de 
pledca del sgua Formiana, aquí valerosamen- 
le deteniendo los enemigos y dando esluer- 
z0 4 sus compañleros, los cuales de todas 
aquellas tierras vecinas venían huyendo para 
aquella tierra. 

Cresciendo, pues, el socorro, de la una y de 
la otra parte se comenzó una escaramuza, al 
principio contraria 4 los españoles, porque en 
ella mataron 4 Bernardino de Tordesillas ca- 
marero de Gonzalo Hernández, muy fiel y mu= 
cho su privado. Fué también derribado y he= 
ido Gonzalo de Avalos, capitán de cabaliosli- 
geros. Pero habiendo llegado la nueva álos de 
detrás que los capitanes franceses se hablan. 
reparado en Mola y parada la hulda de los 
suyos se defendían en la tierra y en la puente 
y que aquí habían deliberado de hacer testa, 
“Gonzalo Hernández daba voces que todos se 
diesen priesa de andar contra los enemigos. 
Tanta furia de infantes y de caballos envió 4 
la puente, que el Adorno, el cual un poco de 
tiempo habla fortísimamente la puente defen- 
dido, de presto fué echado de ella y muerto 
de los tudescos, y cayendo él, no paró hom- 
bre, que 4 la hora todos volricron las espal= 
das enderezando su camino para Gaeta, don- 
de Pedro Navarro y Pedro de Paz, persiguién- 
doles, tomando el camino más breve por los 
montes Fomianos, por atajaries los pasos, 
prestamente allegaron allá donde el camino 
hace una encrucijada que va de la via Apia 4 
Gaeta y se parte en dos caminos, talmente 
que muchos franceses quedaron prisioneros 
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y algunas bandas de caballos, viniendo de una 
villa que se llama Itri, en la vía Apia, y de las 
villas de Fundi, estando cerrados de fuera de 
la ciudad, no sabiendo de temor qué hacerse, 
voluntariamente se rindieron. Alojó aquella 
noche Gonzalo Nernández en Castellón y pro- 
curó que alamanescer del día los soldados de 
Pedro Navarro tomasen los burgos y el monte 
Orlanco.Este monte está puesto sobre Gaeta 
yes notable por un sepulcro de mármol de 
Muracio Plauco, al cual Pedro Navarro tomó 
fácilmente, habiéndole hallado de otra manera 
de aquella que él pensaba, sia ninguna guardia 
y del todo desamparado, y en lo alto dél plan- 
tó algunas piezas de artillería subidas á brazo 
de soldados. 

Entonces el Marqués de Saluces, viéndose 
rodeado de tanta calamidad, vuelto 4los ca- 
pitanes, les dijo: «El Omnipotente Dios y to= 
dos sus santos 4 la hora claramente ayudan 4 
los hombros fuertes, cuando ellos, aunque 
tarde, tienen en a algún conocimiento, por- 
que en la adversidad. no desmayen, ni menos 
aguarden las postreras heridas de la cruel 
fortuna. Yo me he resolvido dentro del áni- 
mo mío de mo tentar ni probar cosa alguna 
más adelante, ni llegar 4 ver la última suerte 
de la guerra. Sino de tan grande calamidad 
conservar 4 muy muchos, la cual cosa espero 
que la alcanzaremos si de presto queremos 
rendirnos. Porque sería locura y muy grande 
tomar tantas veces las armas condenadas del 
destino, para que después miseramente, so- 
juzgados de la necesidad, la cual rompidas 
muestras fuerzas nos amenaza, seamos sacri= 
ficados de los airados enemigos por las al- 
mas de Cardona, del Manrique y delos otros 
capitanes, los cuales muertos del artilleria 
fenescieron delante estas murallas. Nosotros 
ciertamente habemos muchas veces demos- 
trado al Rey (combatiendo esforzadamente, 
aunque infelice) nuestra voluntad. Pero así 
como la fortuna, obstinada en presentarnos 
males y en arruinar todos nuestros designos, 
así ella no podrá quitarnos aquella que nos 
queda ennuestro poder, y es que libremente 
proveamos en lo que conviene á nuestra sa- 
lud y remedio, y así es mi parescer, si 4 vos- 
tros os parece provechoso, de probar eláni- 
mo del enemigo vencedor, el cual si querrá 
tenerse por contento con una templada vie- 
toria, fácilmente se le otorgará, que entre- 
gándole 4 Gaeta, á nosotros nos deje ir de 
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aqui por tierra ó por mará Francia», Habicn- 
do ei Marqués de Saluces dado fin 4 5u razo- 
namiento, no hubo ninguno tan feroz ni tan 
osado que no le diese gracias por ello como 4 
padre, por haber propuesto el más sano con- 
sejo de todos los otros, pues había pensado 
cómo con el común remedio se pusiese fin á 
tantos trabajos y miserias. Hab'ale atemori- 
zado grandemente cl aviso de una mueva des- 
gracia: que los navíos cargados del artilleria, 
la braveza de la mar se 1os habla sorbido 4 la 
entrada del rio con toda la multitud de los sol+ 
dados y marineros. Ahozóse entre los otros 
Pedro de Médicis, hijo del gran Lorenzo, que 
diez años antes había sido echado de Flaren= 
cia, verdaderamente indigno de aquella vitu= 
perosa muerte, si él no hubiera echado en el 
pozo de Carrezi 4 Pier Leoni, mécico de gran 
doctrina y fama, el cual con infelice suceso 
habla prometido de librar de la muerte á Lo- 
renzo su padre, 

Fué enviado afuera el lugarteniente de la 
banda de monsiur de Alegre, que se llamaba 
Santa Colomba. Este fué 4 buscar á Gonzalo 
Hernández, el cual se había alojado entre dos 
iglesias las cuales están en los DUFgOS, Y ha- 
biéndole dicho que los capitanes franceses 
estaban aparcjados de entregalle á Gaeta, 
fácilmente alcanzó que se viniese 4 concierto 
con capitulos suaves, Y ansiel siguiente día 
1 al campo monsiur de Alegre por los 
Francesca, Antonio Bascio por los suizos y 
Teodoro Triultio por los italianos. Estos, con» 
cluyendo el megocio en pocas palabras, se 
concertaron que los franceses, dando á Ga 
ta, dejasen en la fortaleza elartlleria y la vi- 
tualla, que eran dela pública munición, y ellos 
como más los pluguiese, 6 por tierra ó por 
mar, se padiescn ir á Prancio con esta conc 
ción: que loscaballeros se pudiesen levar sus 
cavallos y los peones no llevasen otras armas 
sino sus espadas y las picas sin hierros, y los 
prisioneros fuesen dejados por ambas partes. 
Pero no se pudo obtener del Gran Capitán 
ue losbaroaes napolitanos, los cuales habían 
sido presos ea las batallas, sintiesen el be- 
noíicio dela paz, Porque habiendo sido liber» 
tados debajo de buena fc, monsiur Daubegn!, 
la Paliza, Forment y Tornón y los otros capi- 
anes frarceses, Andrea Mateo Aquaviva, no 
merescedor de aquella cruel miseria, y Hono- 
rato con Alonso San Severino, fueron puestos. 
enuna escurisima prisión, la cual se lara fosa. 
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milliaria, cn lo hondo de una torre de Castel 
novo. 

La mayor parte de franceses se fué por 
mar enel armada; los otros, caminando hacia 
Roma, probaron la crueldad del áspero in= 
vierno, con todos los otros trabajos de fortu= 
na. Los hospitales, en los cuales reciben en 
Roma los pobres de todas las naciones, esta- 
ban llenos de la multitud de los enfermos, y 
muchos pobretos ateridos de frlo murieron 
en las caballerizas de los Cardenales, aunque 
el Papa Julio, con singular piedad y cuidado, 
haciéndolos buscar, los mandaba proveer de 
vestir y de comer y los hacía embarcar. Los 
capitanes probaron casi la igual vllania de la 
fortuna, porque al Marqués de Saluces, an- 
dando navegando, le recresció una febrezue- 
la lenta y tisiga, causada del dolor del mal su- 
ceso de la empresa; murió en Génova, adonde 
fué magníficamente sepultado. Sandricurto, 
teniendo la pena de un ánimo superbo, des- 
preció talmente la vida, que habiendo enfer. 
mado de allá de los Alpos, se dice que vo= 
luntoriamente se apresuró la muerte. Pero 
Corcón y el bailiu Cadomio, perseguidos de 
mayor envicia, fueron de tal manera deshon- 
rados y privados de los oficios, que faltó poco 
que nolles fuesen quitadaslas cabezas. A Ba- 
seio, habiéndole el Rey quitado la capitanía 
de caballos, aunque la diese 4 Cruer su her 
mano, sintló tanto enojo de esto, que cres 
ciendo el humor malencónico se toraó loco, y 
demandando en vano que el Rey le oyese por 
defender su razón, no la pudiendo haber, se 
murió frenélico, 

Gonzalo Hernández de aquel acordio adqui 
rió loor de grande prudencia y de si 
templanza; asi como aquel que tenía 
esperanza de una grando victoria, no quiso 
derramar la sangre de sus soldados, pares- 
ciéndole que en todo caso se había de perdo- 
nar 4 aquellos que se habían rendido, los cua- 
les en testimonio de la virtud y de su clemen= 
cia celebrarían el nombre de Gonzalo Hernán= 
dez por todas las provincias. Y demás de esto 
tuvo tanto cuidado é diiigencla, que 
dos y tratados benignamente fuesen dejados 
lr su viaje. Y porque procuraba un soldado 
español quitar por fuerza una cadena de oro 
á un suizo, Gonzalo Hernández, habiendo en 
tendido esto, arremetió para él y persiguió 
al español que huía, y de su mano le dejó he- 
rido malamente. 
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Después que Gonzalo Hernández hubo ga- 
mado 4 Queta, dió la guardia del castilo y 
de la ciudad á Luis de Herrera, su parien- 
te, y metió en su lugar en Taranto ¿ Pedro 
Nicosz. Después envió en Pulla 4 Bartolo- 
mé de Albiano y á Pedro de Paz para que 
ciesen guerra al capitán Arce. Este, habien= 
do puesto fuerte presidio, tenía 4 Venosa, la 
Tela, Altamura, Diego de Arellano tenía sifia- 
da 4 Meli y habiendo tomado algunas tierras, 
esperaba el suceso de las cosas del Marqués 
de Mantua y del de Saluces en Casino y enel 
Garellano, 4 in que acrescentado de gente y 
levantados los anjoínos 4 rebellión, se reno- 
vasc en Palla mayor guerra que la primera. 
Pero por el esfuerzo y valor de Bartolomé de 
Alblano, dentro de pocos meses el capitán 
Arce, habiendo recibido muchos daños, bien 
que negase las condiciones de Gaeta, fué 
traldo á términos que, desconfiado del soco- 
rro, hubo de entregar la ciudad y salir del 
reino. Pedro de Paz, usando la misma diligen- 
cia, echó de tierra de Otranto todo aquello 
que había quedado en favor de los franceses, 
Don ltigo de Avalos, el cual con doña Cos- 
tanza, su hermana, como ya dije, habia hecho 
apartar la armada de franceses de Íscla, plan- 
indole el artillería, tomó la fortaleza de Sa- 
lerno, aunque no pudo mucho tiempo gozar 
del alegría de aquella victoria, porque en es- 
pacio de pocos días, siendo salteado de una 
febre pestilencial, murió en la flor de su mo- 
cedad, dejando un solo hijo niño, que fué don 
Alonso de Avalos, Marqués del Vasto, el cual 
de belleza de cuerpo y de grandeza de ánimo 
liberal, y fnalmente de valor de guerra, fué 
superior 4 todos los capitanes de su edad. 
¡Gonzalo Hernández de Gacta se fué 4 Ná- 
poles, adonde le tenían aparejado el meresci- 
do triunfo, Y por la grande fatiga de la gue- 
rra, como ello es de ercer, adolesció de una 
enfermedad grave y peligrosa, la cual por la 
grande furia que ella traia le apretó tanto, 
que ai no hubiera sido socorrido de las supli- 
caciones devotamente hechas por todas las 
fesias, ansf por los sacerdotes como por las 
sagradas monjas, los remedios humanos fue= 
ran todos muy tarde para su salud. Pero des- 
pués derecobradas las fuerzas ysalido mejo- 
rado de Capuara, donde había estado dolien= 
te, se fué 4 Castelnovo como habitación más 
sana y apacible, y dispensándo 4 ello su hu 
manidad, apenas en siote días pudo dar cum- 
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plimiento ¿las muchas visitaciones. La noble- 
za y todo el pueblo lo veneraban, y cada uno 
según su opinión le loabán, los unos la bella 
presencia del cuerpo y hermosura del rostro, 
otros la gravedad de capitán, otros se admi 
saban de su excelentisima justicia con una 
maravillosa templanza de severidad y clemen- 
cia, Pero todos se espantaban de su liberali 
dad, merescedora de igualarse con la sober- 
bia real. Porque él había dado 4 capitanes 
ciudades y villas, y entre capitanes de caba: 
llos y de infantes habla repartido casas, vi- 
llas, posesiones, tenencias de fortalezas y ha 
bla dado comúnmente á soldados; también 
habla consignado provisiones ordinarias, par= 
ticularmente á aquellos que habían sido vale= 
rosos, teniendo grande memoria en reconos- 
cer los merecimientos, tento juicio en el ha- 
cer las mercedes, que con justÍsima estima- 
ción los envidiosos atestiguaban que no hal 
dejado un solo soldado sin habelle hecho lar- 
ga merced. Entre los otros dió 4 don Diego 
de Mendoza á Melito; 4 Bartolomé de Albla- 
no, la ciudad de San Marco, en Calabria; al 
Conde Pedro Navarro, á Oliveto, en Abruzo; 
á don Juan de Cardona, hermano de don 
Hugo, á Avelino, en el ducado de Benevento, 
y demás de éstos á don Hernando de Andra- 
da, á don Alonso Carvajal, á Alvarado, á Ma- 
nuel de Benavides, á Antonio de Leiva, á An- 
drea de Capua, Duque de Termo. Dió muy 
grandes lugares á los Coloneses; el Próspero 
y Fabricio recobraron los castillos que habían 
perdido enla guerra de franceses y reci 
ron de dl muy grandes premios. 

En este hombre lleno de exquisita virtud 
Morescían el juicio y la razón que era para 
maravillar, especialmente no siendo enseñado 
en jetras latinas, porque en aquel tiempo en 
España eran tenidas en poco de los caballe- 
108 nascidos para la guerra, Pero honraba 
muy mucho á aquellos que eran doctos en 
ellas y deseaba de ellos que con sus obras le 
dieses perpetua gloria. Hacia A los poctas 
grandes mercedes, los cuales tenían cargo de 
escribir sus hechos en verso heroico; fueron 
entre éstos el Cantalitio y el Carmelita, man= 
tuano, ombres religiosos, los cuales con Ant- 
mo voluntario, aunque Con grosera musa, pu= 
blicaban algunos poemas groseros á los inge= 
mios delicados. Persuadieron en Nápoles 4 
Pedro Gravina, poeta de gran excelencia, 4 
haceralgunos versos muy nobles y dignos de 
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tal hombre, Porque Juan Joviniano Pontano, 
poco antes, mientras combatía 4 Gaeta, era 
muerto siendo ya muy viejo, y Jacobo Sana- 
zaro habla seguido al Rey Federico echado del 
reino. Este, amargo del dolor de la ruina dela 
casa de Aragón y por el enojo contra extran- 
jeros, estaba más aparciado para escribir 
sátiras que para cantar versos, 

Porque como el Gran Capitán era de áni- 
mo grandisimo y delicado, fácilmente conos- 
cía cuánta gloria le podían dar los escrip- 
tores tenidos por amigos y con cortesía aca- 
riciados, la cual loor por este respecto más 
claramente y más cierta se la adquirla. Por- 








que ninguno, aunque fuese maligno y austero 
censor, no le podía tachar en su vida cosa al- 
guna que fuese grosera nicruel, porque jamás 
dió ninguna deshonra á la honra de las ma- 
tronas de Nápoles, aunque con grande fami- 





era locura muy grande de un príncipe que 
por un pequeño y fugitivo placer procurase 
un continuo y gravísimo enojo, queá un hom- 
bre que no fuese casto, el mismo principado 
sin injuria de algunos no le podía dar vanos 
contentamientos en aquel deleite. Pero en el 
Gran Capitán, allende el admirable concepto 
de las otras virtudes, relucía en una esplen- 
dor de verdadera piedad, porque en todos los 
negocios, ansí de guerra como de paz, su ma 
yor cuidado era anteponer la honra de la reli 
gión á todos los otros cómodos, y defender la 
jurisdición de la Iglesia, castigar malhechores 
y finalmente hacer todas Sus obras tales que 
los soldados, persuadidoscon su ejemplo, pen- 
sasen la utilidad de la hacienda y las victorias 
haberles venido de la disciplina cristiana Por 
lo cual nadie no se debe de maravillar sí ma- 
únejando las armas con esta costumbre nues- 
tro Señor Dios y todos los santos tuvieron 
cuidado á levantalle y hacelle grande, y cier- 
tamente de esto fué muy evidente milagro 
que habiéndose hallado en tan grandes bata- 
llas y rencuentros, nunca nadic le hirió ni le 
prendió. Pero porque él no tuviese la entera 
felicidad en todas las cosas, no pudo huirel 
inevitable mal de la malvada envidia, aunque 
con increfble grandeza y constancia de ánimo 
ha venciese, 

Fenescida que fué la guerra y hecha la paz 
llena de alegría y abundancia, volviendo mu- 
chos en España, somo diremos desputs, co- 
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menzaron 4 mancillar su fama y para con 
el Rey cargalle de mucho enojo y culpa. Aun- 
que el Rey libremente aprobase todo aque- 
llo que Gonzalo Hernández habla dado 4 
los soldados, habiéndole enviado de España 
los privilegios según la forma de los feudos. 
así como Gonzalo Hernández los habla envia- 
do 4 demandar, á in que con presto testimo- 
nio se confirmase la opinión del Rey ser tan 
agradecido, aunque en lo secreto se podía 
creer que tenla algún sentimiento, el cual 
ocultamente le punzaba en el ánimo, porque 
de su condición no era muy inclinado 4 hacer 
mercedes y se mostraba serle quitada casi 
toda la loor de la benignidad, ó ¿lo menos 
menguada del juicio y decreto ajeno; y por 
estas causas parescla estar el Rey algo des- 
abrido y que sólo Gonzalo Hernández fuese 
el agradescido de todos, el cual era pródigo 
dela hacienda del Rey y habia determinado 
con solamente prevenir 4 su Rey dar toda cosa 
conforme á su voluntad á aquellos que nunca 
el Rey los vido ni conosció, por lo cual se dice 
que el Rey respondió á ciertos caballeros que 
le traían suplicaciones para que les hiciese 
mercedes: «Yo no sé ni veo por qué me tenga 
de alegrar de haber ganado un reino tan gran- 
de, pues no puedo gastar más de lo que solía; 
que aquel que ha ganado el reino en mi nom= 
bre mo me parece que lo ha ganado para mí, 
sino para sl y para quien sele antoja; pues las 
cosas con virtud singular adquiridas, se van 4 
mal por una inconsiderada liberalidad». 
Cuasienaquellos mismos días que los fran- 
ceses fueron echados del reino de Nápoles, 
César Borja, llamado por sobrenombre el Du- 
que Valentino, hijo del Papa Alejandro, vino 
4 Nápoles debajo de la fe de Gonzalo Hernán- 
dez, y poco después fué puesto en prisión, 
para ser llevado con las galeras en España, 
asícomo poco antes habla acaescido 4 don 
Hernando de Aragón, hijo de Federico, Pero 
porque á algunos paresce que la honra de 
Gonzalo Hernández, la cual en alguna parte 
podría ser culpada por la fe rompida, hame 
parescido ser necesario contar algunas cosas 
brevemente de los hechos y consejos del Du- 
que Valentino, así como yo los entendi de 
aquellos que se hallaron presentes 4 ellos, 
aunque estas cosas más entendidamente se 
platicarán en muestra historia. Fué el Duque 
César Borja hijo de una señora de los de Va- 
Koti, romana, en lo demás mujer honrada, la 
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cual yo conoscl. Después de ya crescido, por 
diligencia de su padre, Cardenal poderoso y 
rico, fué enviado al estudio á Pisa, adonde en- 
tonces Morescian los estudios de las buenas 
letras. Aquí aprovechó mucho, tanto que con 
ingenio ardiente, propuestas algunas cuestio- 
nes en derecho civil y canónico, Las disputó 
doctamente. El padre alegrándose grandemen- 
tede la esperanza que tenía de este mozo, 
después que con el favor de la fortuna fué 
creado Papa, hito Cardenal 4 César Borja, 
porque quería a don Francisco de Borja, su 
hijo el mayor, para Duque de Gandia y para 
levantar la familia y gozar de las riquezas y 
el estado, Pero César, paresciéndole la digni- 
dad del capello inferior 4 la grandeza de su 
ánimo esperanza, una noche hizo ahogará su 
hermano cl Duque de Gandía, con el cual ha- 
bía cenado con grande regocijo y echado en 
el Tiber ala Aguja del campo Marcio, donde 
buscándole dos días los pescadores lo saca- 
ron. Por lo cual no muchos días después, César 
renunció al capello, é puéstose el vestido de 
soldado, fué hecho Principe y capitán de la 
gento, quedando el padre grandemente atri- 
bulado por la crucidad y grande traición. Pero 
pues el Duque de Dandía no podía resucitar, 
con grande amor le perdonó todas sus culpas. 
Poco tiempo después, conspirando el Papa 
con el Rey Luis de Francia 4 la ruina de toda 
Italia, con el autoridad del Rey Luis hubo por 
mujer 4 Carlota de La Brit, parienta del Rey 
don Juan de Navarra. Tras este acordio co- 
menzó César Borja á descubrir sus designs, 
€ con ánimo desordenado € cruel aspiraba 4 
la señoría de una gran parte de Italia, con tan 
terrible codicia, que en sus banderas puso 
este título: Ay£ Casar, avt michil, como que 
no deseaba cosas medianas, sino inmoderadas 
y grandos, donde ante todas cosas determinó 
de acabar 41os señores Orsinos é Coloneses. 

Después que en balde hubo entre ellos man- 
tenido un poco de tiempo la guerra, 4 in que 
la una parte y la otra con las armas se arrul- 
únasen; ellos, después de estas guerras civiles, 
entendidos los engaños del Borja, hicieron 
paces é ajuntáronse en una voluntad. Los Co- 
loneses, no hallando mejor camino para su 
seguridad, dejaron al Borja sus tierras. Los 
Orsinos, mantenidos con el sueldo y estando 
con sospecha de la fe del tirano, fueron casi 
todos cruellsimamente muertos. El Cardenal 
Baptista Orsino, es elcastillo de Sant Angelo 
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previno la muerte 4 sus parientes, habiendo 
sido de la misma muerte muertos Vitelluei, de 
la citá de Castello, y Oliveroto da Fermo, en 
Senagalia, y en el condado de Perosa 4 Pablo 
úOrsino, hijo del Cardenal Latino, y Francisco 
Orsino, Duque de Gravina, y 4105 señores de 
casa gaetana, los cuales poseían la tierra de 
Sermoseta, en campaña de Roma, junto 4 
Piperno. Jacobo Nícolao y Bernardino, muer- 
tos por diversas vías, dejaron las fortalezas 
y los estados al Borja. Los señores de Came- 
ino de antigua nobleza, julo César, Venantio, 
Aníbal y Pirro, fueron despojados del prinei- 
pado y fueron ahogados, Astor Manfredo, se- 
or de Faenza, rendido sobre la fe, fué cruel- 
mente muerto y echado en el Tíber, Catalina 
Sforza, señora de Forli y de Imola, combati 

da conel artillería, fué presa y llevada á Roma 
como en triuafo Pandollo Malatesta, Juan 
Slorza y Guido Ubaldo de Montefeltro- qui- 
sieron más presto, huyendo, dejalle sus ciu- 
dades 4 Arimio, Pesaro, Urbino, que ser 
muertos. Jacobo Apiano dejó ansimismo ál in- 
solente tirano la tierra de Pomblin, en Tos- 
cana. Y mientras que con este sangriento su- 
ecso ocupaba los estados ajenos, hizo matar 
4 un mozo de la casa de Aragón, Principe de 
Beseli, hijo del Rey don Alonso, y,lo que más 
me afrento de decir, que era marido de Lu- 
crecia su hermana. Hiriéronle andando pa- 
seando por la lonja de San Pedro, y porque 
se tenía alguna esperanza de poder sanar de 
las heridas, lo hizo matar en su cámara y enla 
cama de su misma hermana. Habla intoxicado 
al mozo Cardenal Borja, porque favorescía al 
Duque de Gandía. Mató cruelmente, volviendo 
una noche de cenar, 4 don Juan de Cerbellón, 
hombre noble enla guerra y enla paz, porque 
severamente guardaba la honra de una seño» 
ra de la casa de Borja. Mandó cortarla cabeza 
4 Jacobo de Santa Cruz, nobilisimo ciudadano 
romano, el cual era el mayor amigo y el más 
Tamiltar que él tenta, no por otra ocasión sino 
porque era poderoso para ajuntar de presto 
un escuadron de hombres del bando orsino 
y persuadilles para emprender cualquier em- 
presa. 

Pero.en tan terrible sed y codicia de acros- 
centar el estado, así como lo habemos cicho, 
bebió el veneno juntamente con su padre, y 
habiendo vuelto de Nepi 4 Roma y las cosas 
del conclavio habían salido de otra manera 
de aquella que él pensaba, fué metido en pri- 














538 


PABLO JOVIO 


sión por mandado del Papa Julio, porque le ; toda esperanza le parescia haberse librado 


demandaba las fortalezas de Roma, y esto 
porque los venecianos, movidos de no menos 
ciego que dañoso deseo, marchando de Ráve- 
na su gente para adelante, hablan ocupado 4 
Ariminio y á Faenza. César Borja entretenía 
al Papa coa palabras y cada día procuraba 
echar álo largo el acordio con la eszeranza 
de poderse ir 4 Romanía, porque tería por 
cierto que aquí no le faltaría ayuda y favor, 
en especial con tener cabe sí en mucha honra 
los dos principales caudillos. de los bandos, 
que el uno era Juan Sasatello y el otro Gulo 
Vaino, teniéndolos obligados con liberales 
pagas y grandes mercedes, y con esta con= 
fianza escribia á los castellanos de las forta- 
lezas vanas y fingidas cortas. Por lo cual 
acaesció que habiendo sido enviado por el 
Papa á Cesena Petro Ovedio con cartas, fué 
derribado de las murallas abajo por Diego de 
Quiñones, Enojado el Papa grandemente por 
aquel insulto, amenazo al Duque Valentino, 
siá la hora los castellanos españoles no le 
entregaban las fortalezas, Espantados de esta 
cólera los Cardenales Borja y Remolins, pa- 
rientes y hechura de casa de Bora, se fueron 
huyendo 4 Nápoles. Pero después entre la una 
parte y la otra fué concertado en esta mane= 
ra: que si César Borja fuese dejado libre, pro= 
metiese de enviar á los castellanos de las for- 
talczas las secretas señales para que rindie- 
sen los castillos, y entró por seguridad y fian- 
za de esto el Cardenal Bernardino de Carva- 
jal con esta condición: que en aquel medio el 
Duque Valentino le fuese dado en guardia 
en el castillo de Ostia, hasta en tanto que él 
sumplicse con lo prometido, En este medio 
los dos Cardenales que estaban en Nápoles, 
descándolo el Valentino, obtuvieron de Gon- 
zalo Hernández que César Boria sobre su fe 
pudiese venir 4 Nápoles y pudiese irse libre- 
mente dél cuando se le antojase. Gonzalo 
Hernández concedió csto muy fácilmente á 
aquellos des Cardenales y lc envió á Ostia 
una patente firmada de su mano y sellada 
con su propio sello. Habiendo poco después 
Diego de Quiñones y Gonzalo de Mirafuen- 
tes visto las contraseñas, entregaron los cas- 
tilos de Cesena y de Forli al presidio del 
Papa. 

César Borja luego á la hora que le libró el 
¡Cardenal Carvajal, puesto en una fragata se 
fué 4 Nápoles, muy alegre, porque fuera de 
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de las manos de su antiguo enemigo. 

Luego que fué allegado á Nápoles, junta 
mente con los Cardenales y con los capitanes 
españoles, sus vicjos amigos, comenzó 4 acon- 
sejarse para intentar algunas novedades, que 
no habia perdido ninguna parte del animo con 
la mudanza dela fortuna, sino, fundado en la 
antigua esperanza, buscaba en toda parte ca- 
pitanes y soldados sus antiguos amigos y pro= 
veía de navíos para que le llevazea 4 Pisa. 
Porque se decía entre la gente del pueblo que 
quería ir 4 dar socorro 4 los Pisanos, los cu 
les había nueve años que defendían su lidertad 
constantísimamente contra forentines; pero 
su secreto designo era de pasar por la ribera 
de Pisa y por el condado de Luca y por la 
Carsanaña el Apenino y por los confines de 
Módena camino derecho arribar 4 las ciuda- 
des de Romania, acrescentado de gente y f 
vor de don Alonso de Este, Duque de Ferrar 
el cual era casado con Lucrecia su hermana, 
donde esperaba que sus aficionados y amigos 
le favorescerían y en toda parte sería con 
grande placer recibido, Lo cual habiéndolo en- 
tendido el Papa, no le paresció de poner más 
tardanza on medio y escribió severamente al 
Gran Capitán avisándole que no dejase ir de 
Nápoles á este hombre osado y de condición 
crue), nascido para grandisimo mal de Italia, 
elcual procuraba una brava tiranía 41os pue= 
blos de su estado. Pues habiendo el Papa mu- 
chas veces gravisimamente tratado este ne= 
gocio con los embajadores del Rey, que esta= 
ban en Roma, y por los suyos que seguían en 
España la Corte del Rey don Hernando, vi 
ron cartas del Rey de España al Gran Capi 
tán mandándole que detuviese al Duque Va- 
lentino, porque se decía que con grave dao 
y sospecha de todos los Principes tentaba 
nuevas cosas y designaba nueva guerra con- 
tra el Papa. Y ansí el Duque Valentino, estan- 
de osupado en aparejar el armada y en hacer 
soldados, iba muchas veces (131 como cra ello 
necesario) al Castelnovo por hablar con el 
¡Gran Capitán, y queriendo salir fué humana- 
mente detenido por Nuño do Campo y puesto 
en prisión. No hubo ninguno de los suyos (que 
mientra él dió un grande sospiro, maldiciendo 
4 la fortuna y lamentándose que debajo de la 
Tele había sido hecha tralción)Ic pudiese dar 
3OcOrrO. 

Pocos días después por mandado del Rey 
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fué llevado en España por Lezcano, donde 
un poco de tiempo estuvo en Chinchilla y 
después fué llevado A Medina del Campo y 
estuvo preso cerca de dos años en la forta» 
leza que se llama la Mota, y tuvo tal suerte 
que, engañando á los guardias, se descolgó 
por una soga y proveyéndole de caballos don 
Rodrigo Pimentel, Conde de Benavente, se fué 
huyendo al Rey don Juan de Navarra, que por 
entonces tenia guerra con el Conde de Lerín, 
que se le había rebelado. En este movimieato 
de armas, sirviendo valerosamente 4 su Rey, 
murió vencedor en una batalla que se hizo 
junto 4 Viana, el cual no siendo conocido le 
quitaron las armas y le dejaron desnudo; y un 
escudero suyo tomó el cuerpo y atravesán- 
dole encima un caballo le llevó 4 Pamplona, 
permitiéxdolo sin duda el fatal destino de 
aquella ciudad de la cual dl había sido obispo, 
porque no he hallado jamás alguno que renun- 
clase los sacramentos que en su vida haya 
hecho buesa fin. Pues ¿quién no tendrá por 
disculpado á Gonzalo Hernández, el cual fué 
constrefido á hacer esto por el mandamiento 
de su Rey y señor y por complacer al Papa 
que le pedía cosas honestas, y fuera desacato 
y mal caso mo obedecerle y pecado grave y 
cruel ser enemigo de Su Santidad, especial- 
mente en cosa que tocaba 4 los homenajes 
que él tenía dados, y finalmente parece que 
contenía en al la humana razón y la divina, y 
también por honesta causa y razón evidenti- 
ima parece que él debía de faltar á la fe que 
6, por no dejar meter de sota ¿sobra la Ita- 
lia, la cual, echadasá una partelas guerras, es- 
taba para gozar de una sosegada paz y mo ser 
revuelta de la cruel osadía de untirano, y por 
hacer placer y buena obraá los Orsinos y Co- 
loneses, que le hablan muy bien servido, los 
cuales de aquel pestilencial hombre habían 
recibido grandes injurias de crueldad y de 
avaricia, Pero yo no quiero callar, por defen- 
dera honra del Giran Capitán, lo que yo en- 
tendi de dos clarisimos capitanes, que fueron 
don Diego de Mendoza y Antonio de Leiva, 
que habiendo sido convidado en Boloña á ce- 
nar con ellos, ea aquel tiempo que el Empe- 
rador Carlos fué coronado del Papa Clemente, 
y platicando entre nosotros de la virtud y es- 
fuerzo del Gran Capitán, el cual había sido 
general y maestro de la disciplina militar, de 
ambos á dos afirmaban que había sido enla 
guerra y en la paz un rarisimo hombre; pero 
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que el ejemplo de los grandísimos capitanes 
le había alcanzado, pues en el extrerno punto 
de la vida, casi medio desterrado moria poco 
felice. Aunque el Gran Capitán muchas veces 
decia que, no ofendido de la peniteacia de al= 
gún delito, alegromente se pariiria de esta 
vida si no hubiera dado su fe descuidada- 
mente á don Fernando de Aragón, Duque de 
Calabria, hijo del Rey Federico (e Napoles, y 
4 César Borja, Duque Valentino, para que ella 
después fuese rompida con infamia de su 
nombre. Ajuntaba el Gran Capitán á estas 
dos cosas la tercera, de la cual como mayor 
y más gravo más se arrepentla, no la querion- 
do publicar. Don Diego y el señor Antonio con 
cierta conjetura la interpretaban pensando 
que fuese que con los prometimientos que el 
Rey le había hecho se habia venido de Nápo- 
les en España, en el cual muchos, deseosos de 
cosas mueras, procuraban de detenello con 
esperanza de nuevo señorio y de hacer cosas 
en la guerra grandísimas. 

En aquel tiempoque el Duque Valentino fué 
llevado prisionero en España, la Reina doña 
Isabel estaba doliente con poca esperanza de 
salud por una fístula que sele había hecho ca 
las partes vergonzosas, la cual le comia poco 
4 poco la vida, de suerte que no pudo ale- 
grarse de una lan grande victoria; pero aun= 
que estuviess muy al.cabo de la vida, 10 por 
eso dejó de recibir muy humanisimamente al 
Próspero Colona, el cual con alguzos navios 
armados de guerra, aconsejado por el Gran 
Capitán,iba con conserva del armada de Lez- 
cano 4 fín que el Duque Valentino, así como 





podía acaescer en una larga navegación, no 
fucsa tomado de franceses dcosarios, y con 
graredad romana nunca pudo sufrir de habla- 


lle ai velle, porque no pareclese que mostraba 
alegrarse de la miseria y trabajo de un cruclí- 
simo enemigo. La Reina murió pocos días de 

pués con increíble dolor y llanto de Gonzalo 
Hernández,el cual confesaba que deSu Alteza, 
como crecido y eriado en su Corte, había r 
bido toda la grandeza de virtud y dignidad 
que descar sc pueden, no habiendo antes el 
Rey (aunque desamorado y poco liberal) teni 
do osadía descomplacer Ala voluntad de la 
Reina, y esto mostróse después muy claro, 
que muerta que fué la Reina, luego comenzó 
á dar oído á la murmuración que cuntra Gon= 
zalo Hernández se hacía; que no faltaron mur= 
muradores que de graves y grandos culpas le 
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incalparon para con el Rey. el cual con muy 
grande esplendor de gloria ofendía 4 los ojos 
delos envidiosos, Porque muchos decían ha- 
ber sido el reino de Nápoles ganado de la sin- 
gular virtud y esfuerzo suyo; decian allende 
de esto que con muy larga y astuta libera 
dad habia sido partido y menguado por 6L. 
Porque dejada aparte la benignidad del Rey, 
si Su Alteza no hubiera firmado los privile- 
pios, el Rey se habría adquirido infamia de 
desagradecido y poco liberal, y Goxzalo Her- 
mández no por esto de los suyos, á quien ha- 
bía designado de hacer mercedes, no como de 
sí, sino menospreciados del Rey, se habría 
adquirido benevolencia y amor con odio y 
aborrecimiento del Rey. Otros decian que es- 
tata soberbio por la victoria y rico por las 
grandes rentas del reino, y que había escogi- 
do para sí y para sus amigos y favoridos las 
más ilustres y ricas tierras del reino, y que 
al Rey no había dejado otro de bueno ni de 
entero sino la honra de traer la corona y el 
vano nombre del nuevo titulo. Otros camina- 
ban por otros senderos para quitalle del todo 
la reputación. De los españoles, don Juan de 
Lanuza, Virrey de Sicilia; Valencia Benavides 
y Francisco Sánchez, despensero mayor del 
Rey; pero con mayor maldad é más cruelmen- 
te, Nuño do Campo, el cual por está acusar 
ción ganó renombre de ingratísimo. Dicen 
también que el Próspero Colona, demandin- 
dole el Rey del ingenio é disciplina, de las 
costumbres públicas é privadas de los Reyes 
de Nápoles, así como aquel que después del 
primer Alfonso había militado con todos ellos, 
le dijo palabras de Gonzalo Hernández tan 
agudas y graves, que metiendo sospechas no 
nada vanas penetraron muy adentro en el 
ánimo del Rey; porque confesaba muy-á la 
clara que Gonzalo Hernández hacía ventaja 4 
todos en autoridad y prudencia, en esplendor 
de vida y en afición para con los soldados y 
delamor del pueblo; de manera que á él, que 
toda cosa regía á su volantad y con pompa 
real lo mandaba, no le faltaba otra cosa sino 
solamente el título, al cual si hubiera querido 
aspirar se podría creer que mo le habria fal- 
tado algunos, que le eran obligados por las 
mercedes recibidas de su mano, que le ha- 
brian puesto la corona en la cabeza, 

Estas cosas tocaban 4 la majestad y en 
parte hacían advertir al Rey que proveyese 
con tiempo lo necesario, no complacióndole 
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ml concediéndole toda cosa, porque de capi- 
tán y gobernador no lo hiciese compañero del 
Pero Nuño de Campo, ayadándole en 
esto Juan Baptista Spinelo, napolitano, persi- 
guió grandemente á Gonzalo Hernández, así 
como aquel que sagacisimamente buscaba las. 
cuentas delo gastado y de todo lo recibido, y 
mostró cómo no habla dejado ninguna copa al 
fisco, á fin que dando desordenadamente vi- 
iese á ganar nombre de liberalísimo; con la 
cual demostración se cubriese la facultad pri- 
vada y especialmente aquellas riquezas de 
tantos despojos y de tantas dádivas, así de 
oro batido como de plata labrada y de muy 
muchas joyas de grande valor, piezas de bro- 
cado y sedas, allegacas con diligencia y astu- 
tamente guardadas, porque no fuesen vistas 
de algunos curiosos y eovidiosos y no se acte= 
centase el odio, ya razonablemente crescido. 

Pues estas cosas recitadas con singular 
malicia, aunque por la mayor parte tenidas 
por mentira, turbaban grandemente el ánimo 
del Rey, y esto tanto y con más dolor le pa 
aba el corazon porque como no era muy 
neroso, ni sumptuoso en su vivir y servicio, 
encendíase en un deseo de tanto oro é rique- 
za, pero con la grande equidad y prudencia 
que floresclan en él, no se mostró apresurado 
mi ingrato fuera de propósito, que aquel deseo 
fácilmente no le amatase. 

Era el Rey de parescer que muchas y gran- 
descosas se habían de conceder 4 la singular 
virtud y condición liberalísima de Gonzalo 
Hernández, el cual habla felicemente acabado 
tantas hazañas y con grande loor ganado 
aquel reino y haberle defendido con mayor y 
finalmente adquirido tanta reputación de gue- 
rra al nombre de España. Todas estas cosas 
le pasaban por lo profundo del corazón, y con 
tanta disimulación las encubria, que á Gonza- 
lo Hernández nunca dió señal ninguna de ser 
ofendido dél, sino en secreto á los reporta- 
dores les daba gracias por sus avisos, y en 
público platicaba muy honradamente en las 
obras de Gonzalo Hernández. Siendo el Prés- 
pero vuelto 4 Nápoles, con muy buenos cá- 
ballos que don Pedro de Córdoba, Marqués 
de Pliego (de su condición lideralísimo y tam- 
bién en memoria de su tlo) le habla dado, no 
halló en Gonzalo Hernández el amistad de 
antes. Nuño do Campo, habiendo de España 
vuelto en Malia (según se dice) fué entoxicado 
por un cierto soldado al cual le habla hecho 
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una grande injuria, y verdaderamente con 
merecida peas, si queremos mirar la fuerza 
del juicio de Dios, pues que él con un otro 
elito rituperosísimo y de ásimo ingrato ha- 
bía semb:ado el veneno contra un hombre 
valeroso, capitán suyo y autor de toda su re- 
putación. 

En este medio, mientra Gonzalo Hernández 
gobernaba á Nápoles con el mismo favor y 
acrecentada la reputación, el Rey don Her- 
nando hizo paz y concluyó el concierto con el 
Rey Luis de Francia, y 4 la verdad por mus 
chas causas, las cuales no son necesarias re- 
contarlas en este Iugar, siendo diligentemen= 
te escriptas en nuestra historia. Fué también 
ayuntado el parentado 4 fin que la concordia, 
Ja cual con dificultad se podía esperar des- 
pués de tantos enojos, con más fuerte atadu- 
e Aconfirmar, queel Rey don Her- 
nando, aunque viejo, tomase por mujer 4 Ger- 
mana, hija de la hermana del Rey Luis. Era 
esta princesa nascida de nobilísima sangre 
paterna, en Gascuña, de la antiquísima casa 
de Fox. De esta Reina Germana era hermano 
don Gastón de Fox, el cual representando la 
virtud del tío, habiendo hecho grandísimas 
¿cosas en breve tiempo, murió vencedor en la 
memorable batalla de Rávena. En el concluir- 
se esta paz renunció el Rey Luis el derecho 
que tenia al reino de Nápoles, con que álos 
barones que habíanseguido la parte de Pran= 
ciales fuesen restituldos sus estados, los cua- 
les poseían antes de la guerra. Entre los otros 
fueron los Príncipes de Salerno y Visiñano, 
Trajano Caraciolo y Honorato Gaetano, y 
entre éstos, otros muchos recobraron la lis 
bertad, los patrimonios y las honras. 

Pero después que fueron celebrados los 
desposorios reales no faltaron algunos de los 
mayores Grandes de Castila que llamaron á 
Filipo, mjo del Emperador Maximiliano, el 
cual era señor en Flandes, que viniese en Es- 
paña á tomar el reino, pensando que con más 
libertad y licencia gozarían su grandeza de- 
bajo de un foresciente Rey mozo que debajo 
de un austero y (como ellos decian) poco lia 
beral viejo catalán. Que los ulteriores espa- 
ales, cl cual reino es grandísimo, aborrecen 
y desprecian al Rey de Aragón como pobre 
de riquezas, el cual casi como en gracia reina 
en las ciudades libres. Filipo, no deteniéndo- 
mucho tiempo, vino 4 desembarcar en Ga- 
ía al puerto de la Coruña. El Rey don Her= 
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nando, por recibir al yerno, se fué pare allá, 
dond sc hallaron casi todos los scñores de 
Castilla. De éstos recibió Filipo muy grandes 
servicios y mucho mayores de los que él es- 
peraba, tanto que le vino un deseo muy gran- 
de de gobernar el reino, no pareciéndole de 
todo injusto ni deshonesto si él excluía al Rey 
su suegro é tomaba aquellos reinos que vo- 
Iuntaiamente le eran dados de toda la noble- 
za y con razón hereditaria de la madre le por- 
tenecian, corrompiendo el ánimo de Filipo 
más que todos los otros don juan Manuel, el 
cual había estado muchos anos embajador en 

des. La cosa se redujo á término que el 
10 mo venía con su voluntad á la presen- 
cia del suegro, y ambos á dos 4 caballo 
se vieron poco rato; el Rey en español 6 Fili- 
po en francés, con harto pocas palabras, y 
aquélas no muy bien entendidas, el uno y el 
otro se saludaron, partiendo de presto don 
Juan Manuclel razonamiento, á fin que el Rey 
mozo y poco plático de las cosas del mundo 
no fuese prendado de losartificios del astuti- 
simo viejo, é dentro poco rato (la cual cosa 
es apenas de creer), casi todos los Grandes 
desampararon al Rey don Hernando, que 
inclinados cada uno é puestos en sus espe- 
ranzas, decian que se había de servir á lo 
provechoso, y que más presto se había de 
adorar el sol cuando nacía que cuando se po- 
nía. Sólo entre todos don Fadrique de Tole- 
do, Duque de Alba, constantisimamente per- 
severó enla su antigua fe, que por ningunos 
prometimientos se pudo jamás mover ni 
atraelle á que con gran fe y singular virtud 
le quitasen del servicio de su Rey y señor. 
Pero el Rey, como 4 la verdad convenía 4 
hombre de gran prudencia, pareciéndole que 
la furia de aquella oscura tempestad se debía 
de truir con el artificio de la disimulación, con 
grave y oportuno consejo determinó de irse 
de España é pasar á Nápoles, y esto por mo 
ver mivir los hechosnilas palabras de Filipo, 
alterado contra él, las cuales luego que hubie- 
sen ofendido el nombre de la majestad y las 
disimulase, se le volverían en vituperio. Pues 
tantos Grandes siguiendo ai nuevo Rey, 6 por 
enojo ó por liviandad se le hobían rebelado, 
pues que habiendo dejado 4 don Fadrique de 
Toledo, Duque de Alba, hombre de simgular 
gravedad y prudencia, el cual poco antes ha- 
ía demostrado señales de entera fe, para el 
gobierno del reino, y llevando consigo á la 
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Reina, con veinte galeras partió de Barce- 
lona. 

Fué en su compañis don Bemardo de Ro- 
jas, Marqués de Denia, y los ilustres y cabe- 
lleros de los relnos de Aragón, pasando en 
pocos días las riberas de Francia y Génova. 
Llegado que fué á Portofin supo la nueva 
cierta de la muerte de Filipo su yerno, la cual 
al parecer en lo intrínseco del corazón se ha- 
ba de alegrar, pero no dió muestras el Rey 
gravísimo de cosa alguna indigna de aquel 
parentesco, el cual miraba al dolor de la hija 
y de tantos nietos quedando huérfanos del 
padre; y quitados los aderezos reales, pero 
no cubierta de luto la galera capitana, en el 
principio del invierno allegó á Nápoles. 














Habiase visto pocos días antes cerca los" 


trece de Septiembre una cometa amarilla en 
aquella parte del cielo que mira hacia el viento 
maestro, tal que se decía que amenazada 4 
Flandes, porque no habiendo Filipo cumplidos 
aún los veinticinco años de su edad, banque- 
teando al uso de Flandes y dándose á grandes 
ejercicios y debajo de un aire diverso, adole- 
ció de una cruel enfermedad, que le quitó la 
vida, habiendo dejado, allende-los otros hijos, 
un hijo casi de siste años, llamado Carlos, al 
cual hoy hontamos por Emperador, por virtud 
de ánimo y porla felicidad de sus hechos dig- 
nísimo del renombre de Augusto, 

Gonzalo Meméndez, después que supo la 
nueva que el Rey había pasado el promonto- 
rio de Miseno, meticse en un bergantín y fué» 
le 4 recivir, y saltó en la galera real con tan- 
ta alegría de rostro, que bien demostró que 
nunca había dudado de la buena voluntad del 
Rey para consigo. Porque algunos envidiosos 
poco antes habían dicho que Gonzalo Hernán= 
dez manca se arriscaría tanto que metiéndose 
en la galera real se confíase dela incierta fe 
del Rey, como quiera que sabía bien disimu= 
lar y había bien aprendido 4 tener cubiertos 
los secretos de su ánimo y también á descu- 
brillos cuando se ofrescía la ocasión. Declan 
también que en ninguna parte corria tanto 
peligro como en la galera, porque en tierra 
estaba siempre rodeado de gente de guerra, 
que no tenía de qué temer cosa ninguna en 
que se le pudiese hacer fuerza. Al Rey le fué 
hecha en el muelle una puente y con solemne 
ceremonia fué recibido de los napolitanos, y 
con singular modestia desechó muchas cosas 
que le estaban aparejadas, como convenía 4 
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la venida de un nuevo Rey. Y vestido de ne- 
gro celebró las obsequias del yemo, por sa= 
lir después fuera en hábito real 4 los embaja- 
dores de los Principes y 4 los barones del 
reino, 

Gonzalo Hemández fué siempre visto cer- 
ca del Rey en honrado y merecido lugar, y 
algún soldado 6 ciudadano, aunque fuese 
de baja condición, deseaba ser presentado y 
conocido del Rey, Gonzalo Hemández era el 
medio y singular demostrador de su fo y ser- 
viclo, el cual munca á nadie faltó de su favor, 
porque niagana cosa sentía tanto contenta- 
miento cuanto en hacer placer y buena obra 
para ganar las voluntades de mushos; y mu= 
chas veces sin serrogado voluntariamente lla 
maba por sus propios nombres 4 algunosque 
vela estar de verglenza detenidos, ó espe- 
rando alguna soga difícil, los trafa 4 besar las 
manos del Rey y encomendalle sus negocios, 
talmente que dela merced recibida quedada 
la obligación en sólo Gonzalo Hernández, con 
el medio del cual prestísimamente se quitaba 
toda La tardanza del ánimo del Rey, el cual no 
era nada amigo de hacer mercedes, Porque el 
Rey prosuraba de adquirirse fama con la equi- 
dad y justicia y Gonzalo Hernández aspiraba 
4 la gloria adquirida con singular virtud, la 
cual largo tiempo no podría Gurar, ni pasar á 
sus descendientes, si ella no iba fundada con 
hondas ralces de ánimo grato yliberal. Por lo 
cual el Rey entre sí mismo considerando que 
habiéndole cabido un tan gran reino, ganado 
y defendido por esfuerzo y valor de Gonzalo 
Hernández, tenia sufrimiento que todo lo que 
le pidiese Se le debía de conceder, aunque las 
rentas del reino porla nueva guerra y por las 
muchas exenciones y mercedes estaban me 
noscabadas y de hecho sc venían del todo 4 
perder; peroel Rey no quería que le tuviesen 
por ingrato, porque aquellas cosas que Gon» 
zalo Hernández había hecho ó pensado en el 
aspirar al reino, guardábalas en su secreto; 
mas sus merecimientos por tantas victorias 4 
todo el mundo eran manifiestos y en la fama 
de los hombres se mostraban, 

Habia Gonzalo Hernández en aquellos días 
burlado de la diligencia y curiosidad de los 
tesoreros envidiosos, á él exojosos y pesa- 
dos y al Rey poco honrosos, que siendo lla- 
mado como á juicio para que diese cuenta de 
lo gastado en la guerra y del recibo de las 
rentas del reino, lo cual estaba asentado en 
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la tesorería, y mostrando scr muy mayor la 
entrada que no era lo gastado, respondió sc= 
veramente que El traería otra escritura muy 
más auténtica que ninguna de aquéllas, por 
la cual mostraría claramente que había mu= 
cho mis gastado que recibido, y que quería 
que se le pagase todo el alcance de aquella 
cuenta, como deuda que le debía la Cámara 
real. El día siguiente presentó un brillo con 
un título muy arrogante, con que puso sllen= 
cio 4 los tesoreros y verglenza al Rey yá 
todos mucha risa. En el primero capítulo asen 
tó que habla gastado en frailes y en sacerdo= 
tes y religiosos, en pobres y en monjas, los 
cuales continuamente estaban en oración ro- 
gando 4 nuestro señor Dios y á todos los san- 
tos y santas que le diesen victoria, doscientos 
mil setecientos treinta y seis ducados y nue= 
ve reales. En la segunda partida asentó sete- 
elentos mil esatrocientos noventa y cuatro 
ducados secretamente dados á los esplas, por 
diligencia de los cuales había entendido low 
designos de los enernigos é ganado muchas 
victorias, é finalmente la lbre posesión de un 
tan gran reino. 

Entendida del Rey la argutia, mando po= 
ner silentio al infame negocio. Porque ¿quién 
sería aquél, si no fuese algún ingrato 6 ver= 
daderamente de baja é vil condición, que bus- 
case los deudores y quisiese saber el núme 
ro de los dineros dados secretamente de un 
tan excelente cspitán? El Rey determinó de 
perdonar 4 Gonzalo Hernández todas las co- 
sas pasadas y confirmar todo lo que había 
dado y repartido y de olvidar toda la sos- 
pecha que había tenido en lo del aspirar al 
reino, lo cual le era opuesto de los que le 
acusaban, pOr poder amorosamente persua= 
dille (pero con malicia), ofreciéndole grán- 
des cosas, á que viniese consigo en Espi 
Ma, y dejando un nuevo Gobernador gozar 
enteramente de todo el fruto y posesión del 
nuevo reino; pues que libre de la concurren= 
cia de Filipo su yerno, con el cual habia esta= 
do algo diferente, pensaba muy presto vol- 
verse 4 los reinos de España, Habiendo aco- 
modado los negocios y restituidas aus tierras 
4 los anjoinos, las cuales hablan perdido por 
la guerra pasada, y por el beneficio de la paz, 
siendo libres dela prisión y recibidos á todos 
en su merced y servicio y hecho Virrey al 
Conde de Ribagorza, después de haber esta= 
do en Nápoles cinco meses, subió juntamente 
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con la Reina en cl armada, llevando consigo á 
Gonzalo Hernández, traido de aquella espe= 
ranza que cuando fuese en España le haría 
Maestre de Santiago. 

Es esta dignidad (después de la del Rey) la 
más principal de cuantas hay en ella, ajunt 
da con grande potencia, porque la caballería 
de las dos Españas, honrada con la honra de 
este hábito y enriquecidas de grandes y per= 
petuas rentas, obedecen al Maestre. Traen 
por habito en la guerra y en la paz una Cruz 
colorada delante los pechos hecha 4 modo de 
una espada. Este hábito es reverenciado re= 
liglosamente y tenido en grande manera y 
no se alcanza del Maostre ú del Rey sino 
por honrado merecimiento, y de las rentas 
de sus encomiendas pagan el sueldo 4 los 
soldados que por la relizión cristiana pelean 
contra 105 moros. Pero de pocos afos á esta 
parte don Hernando y doña Isabel, Reyes de 
España, complaciéndoles el Papa, quitaron el 
nombre y el autoridad al maestrargo. Por 
que solían los Maestros de esta Orden, con 
su grande grandeza, igualaros con los Re- 
yes, y á esta causa parecían temerosos, como 
pocos años antes lo había parecido don AL 
varo de Lun, el cual por la mucha gran= 
deza y soberbia suya meresció que le fue= 
se cortada la cabeza. Y vacando el maes- 
trazgo por no ser ninguno promovido en él, 
toda la renta, juntamente con la libre 
cultad de hacer eaballeros y dar encomien- 
das, vino en el arbitrio del Rey. Por la misma 
manera los maestrazgos de Calatrava y Al= 
cántara Era esta dignidad siempre proveida 
al hombre más principal que habia en Cas! 
la, y así Gonzalo Hernández la prefirió 4 mu= 
chas ciudadesé villas que tenía en el reino de 
Nápoles; que el Rey Fernando de Nápoles el 
mozo le di¿ 4 Terranova en Calabria, y el Rey 
Federico la ciudad de Bestia, al Monte Oar= 
gano, hoy llamada Sant Angelo, y ultimamen- 
te el Rey don Hernando de España á Sesa y 
Arunca, nobilisimas ciudades de tierra de la- 
bor, aluntando á estas mercedes cuatorce 
tierras ricas, allende otros pequeños casti- 
llos y lugares. 

Oonzalo Hernández, como aculísimo y gra- 
ve, no se podía dar 4 entender que un rey 
poca liberal libremente le diese lo que le ha- 
bía prometido, aunque añadiese á los muchos 
prometimientos una cédula de la mano real, 
la cual había hecho con fin de traelle con su 
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voluntad en España. Más Gonzalo Hernández 
venia de Nápoles mucho por fuerza; no Se par- 
juntamente con el Rey, porque quiso pri- 
mero con mucha cortesía y camplimiento des- 
pedirse de sus amigos y de todos los ciuda= 
danos, y especialmente de las señoras gene. 
rosas y satisfacer 4 su honra. Porque nadie 
quedase quejoso, mandó pregonar con trom- 
petas que del mayor al menor viniesen 4 co- 
brar sus dineros, si algo se les debla, y 4 sus 
capitanes y soldados les rogó que pagasen á 
los mercaderes ó 4 otras gentes, si de algo 
eran deudores, dando 4 muchos de ellos dia 
neros para que esto se cumplicse y paracom- 
prarse aderezos de sus personas con que vol- 
viesen bien en orden á sus tierras, Traía en 
su servicio una compañía de gente mayor y 
más bien aderezada que la Casa real. Mientra 
el Reyestuvo en Nápoles había hecho gran- 
des gastos, con los cuales encubriala escase= 
za del Rey, queriendo en todo casoconservar 
con mucha familia y casa ilustre el sobrenom- 
bre de Grande, ganado con singular valor y 
esfuerzo. Dejaba en Nápoles tanto deseo de 
si, que estando para embarcarse en la galera, 
vinieron al muelle muchas señoras y con mu= 
chas lágrimas, haciéndose ála vela, rogaron 4 
Nuestro Señor Dios le diese Felice navegación 
y la vuelta que fuese presta. 

Pocos días después el Rey don Hernando, 
siguléndole Gonzalo Hernández, allegó 4 Oé- 
nova. Los genoveses le presentaron dos fuen- 
tes de oro y muchas vituallas frescas para la 
gente de mar, y aunque se diese priesa de ir 
4 Saona, quiso primero ver y tocar el santo 
Catino. Este es un vaso querelgiosamente se 
guarda en la sacristía de la iglesía mayor. Es 
una smeralda de acia ángulos, cavado 4 modo 
de un plato de vianda, Faé ganada antigua- 
mente esta joya de la victoria de Suria y á 
pública honra de la ciudad consagrada 4 San 
Lorenzo. 

Habla venido el Rey Luis de Francia 4 
Saona, por ver al Rey don Herrando y 4 la 
Reina, hija de su hermana, habiendo pocos 
años antes sojuzgado á los genoveses, los 
cuales echando de fuera á los nobles se le 
habian revelado, y quitándoles la NiDertad les 
metió encima la cerviz una fortaleza junto al 
faro. En aquel ajuntamiento ninguna cosa fué 
más illastre mi más notable al ver que Gon- 
zalo Hernández, al cual mandaron los Reyes 
que se asentase 4 su mesa. El Rey de Fran- 
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cia se maraviló y le loó mucho, que con su 
grave aspecto de la gentil disposición, é con 
un rostro bellísimo, representaba la sernejan- 
za de un varón antiguo, y confesó que pues 
en él se mostraba tanto valor de ánimo y 
cuerpo, que méritamente era merecedor del 
renombre de Grande. Dícese por cierto que 
en este aJuntamiento ambos 4 dos los Reyes 
se lamentaron de la codicia delos venecianos 
y determinaron de recobrar con las armas 
todas aquellas tierras que les hablan tomado 
y las que contra su voluntad les hablan con= 
cedido. No faltó Antonio Palavicino, genovés, 
embajador del Papa Julio, el cual persuadía 
en su opinión á los Reyes, encendidos en 
aquel deseo. Porque no podía con buen dni= 
mo sufrir el Papa que las ciudades del Estado 
de la Iglesia, que eran Ariminio y Faenza, 
vacante la sede apostólica, hubiesen sido 
ocupadas por venecianos. El Rey de Francia 

estaba enojado que Cremona, Bergamo, Cre= 
ma y Becoa hubiesen sido quitadas del Estado. 
de Milán. El Rey de España tenía d mucho 

mal que las cludades de Pulla y de tierra de 

Otrantg fuesen sujetas á venecianos. Fué 

partido este ajuntamiento cerca los primeros 

días de Julio, el Rey Luis caminando para los 

Alpes por tornarse en Francia y el Rey don 

Hernando con bonísimo tiempo llegó 4 Bar= 

celona. 

Los Grandes de Castilla y Aragón fueron á 
la hora con grande priesa á recibillo, que 
a pequeñas jornadas caminaba, alegrándose 
de su felice y presta vuelta en estos reinos, 
mirándole 4 los ojos como á testigos del áni- 
mo pacífico 6 enojado. El Rey con profundisi- 
ma disimulación y grande artificio mostraba 
haber olvidado todas las ofensas, y con gran- 
de alegría y demostración de ánimo clemente 
abrazaba d los unos y 4 los Otros, tanto que 
quitaba la sospecha y el temor á muchos que 
merecian ser castigados, don Antonio de la 
Cueva, caballero generoso y gentil cortesano, 
habiéndole venido 4 recibir, con mucha risa y 
regocijo le dijo: « Y tú también, don Antonio, 
me desamparaste en la Coruña». Este don 
Antonio con apresurada lisonja fué recibir á 
Flipo; el cual con mucha desenvoltura, por- 
que el Rey le perdonase, respondió: <Ansí es, 
¡oh Rey y señor mlo! y no lo niego, porque 
¿quén habria creído jamás que un mozo de 
veinte y cuatro años, gallardísimo de cuerpo, 
el rostro fresco y colorado como una rosa, se 
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había de morir en tres días?» El Rey, holgán- 
dose de su libre respuesta, con semblante 
alegre le dijo: «No te habría engañado el su- 
ceso del ligero consejo, si tú pensaras que un 
Rey clemente y legítimo pudiera muchos años 
vivir y felicemente reinar». Estas palabras, 
amorosamente dichas y recogidas con placer 
de los que estaban al derredor, referidas álos 
otros, fáciimente quitaron á muchos la ver- 
glenza y el temor, El Rey siempre enla prós- 
pera y en la adversa fortuna se mostró gra» 
ve, y como acostumbrado 4 recoger y gober- 
nar los ánimos de los suyos, perdonó huma» 
nisimamente 4 todos y al Duque de Nájera y 
4 don Juan Manuel, el cual le habla sido gran+ 
de deservidor y enemigo. 

Partiéndose del Rey, iban todos 4 recibir 
al Gran Capitán, que por la pesadumbre de 
una febrezuela Se había detenido en el ca. 
mino y había allegado á Valencia y sido re- 
cibido de toda la ciudad con mucha fiesta y 
regocijo, saliendo toda la gente de ella á la 
mar por solamente velle. Don Serafín de Cen- 
tellas, Conde de Oliva, lo recibió y le aposentó 
en su casa, tenléndola tan aderezada como 
si el Rey se hublera de aposentar en ella, 
Envióle al armada muchos caballos y mulas; 
fueron tantas, que ninguno entró 4 pie en la 
ciudad. 

Habiéxdose detenido en Valencia algunos 
días por aderezarse y tomar algún reposo 
del fastidio de la navegación, se fué para 
Burgos, donde el Rey había entonces allega- 
do, con tanta multitud y frecuencia de gente, 
que los caminos no los podían recoger, pa- 
resciendo 4 los miradores una semejanza de 
ejército,con ver tanta gente, tantos soldados 
viejos de Italia, tantos adherentes y amigos, 
obligados de la voluntad y servido que ve- 
nían 4 recibille y á besalle las vencedoras 
manos. De suerte que ni las casas, ni los te- 
chos, mi las vituallas de ante aparejadas, no 
bastaban para tanta muchedambre. Maravi- 
ilábanse los habitadores de los sayos pavo- 
nados de nueva y extraña manera, las: ropas 
de encima de seda, las gorras aderezadas de 
puntas de oro y perachos, los valerosos ca- 
pitanes con cadenas de oro, los caballos muy 
bien enjaezados con sillas aceradas al uso de 
Italia y Francia, y de esta grandeza muchos 
fueron los que se ofendieron de la envidia, 
Adquirióse mucha fiesta de la gente popular 
que le hacían versos llamándole merecedor 
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no solamente del renombre de grande, mas 
de grandisimo. 

El Conde de Ureña, maravillado de todas 
estas cosas, como aquel que era de ingento 
delicado, dijo que Gonzalo Hernández le pa- 
rescía muy semejante 4 una nave muy grán- 
de, la cual tiene necesidad de mucha agua 
para poder navegar; de otra suerte le sería 
forzado quedar cncallada donde hay poca 
hondura; queriendo decir queen España, rci- 
mando don Hemando, no se podía sostener 
tanta machina, como después se mostró en 
efecto, que Gonzalo Hernández, no solamen- 
te se paré en la corrida, mas casi se anegó 
en las pesadas rocas de la envidia. Llegando 
4 Burgos, el Rey por honralle le salió 4 reci- 
bir y mirando los soldados que¿le venían de- 
lante, vestidos con diversos y pulidos ves- 
tidos, viniendo Gonzalo Hernández el último 
de todos, apeándose 4 besar las manos 4 Su 
Alteza, le dijo el Rey mostrando con el dedo 
una grande compañía de soldados: «Gonzalo 
Hernández, por lo que ahora veo, me parece 
que tá has muy bien pagado lo que ¿estos 
soldados les debas, pues que habiéndote se 
guido tantas veces en las batallas y rencuen- 
tros, cuando en ellas eras el primero, ahora 
que es hecha la paz, mudando la costumbre 
con mucha razón les permites que le vayan 
delante». Donde con palabras de mucho amor 
le 1oó que siendo tapitán animoso muchas ve- 
ces se fiabla puesto delante los suyos en los 
peligros de la guerra. 

Después de haber estado Gonzalo Hernán- 
dez en la Corte algunos días ocupándose en 
los oficios privados y pidiendo en balde mu- 
chas veces que el Rey le hiciese Maestre de 
Santiago, demandárdolo con mucha instancia 
como cosa promctida debajo la fe y con cé- 
dula de la mano Real, y enfriándose poco 4 
poco el calor de la gracia y favor, llevó de la 
Corte en trueque de una grandísinza merced 
mucho enojo y pesadumbre, porque el Rey 
con vanas causas de tardanza y con palabras 
procurando de entretenelle, mostraba clara- 
mente no querer usar con él de aquella libe= 
ralidad prometida. A Gonzalo Hernánder le 
fué forzado descubrir á sus amigos el dolor 
dela injuria y el descontentamiento del ánimo 
y quejarse á velas tendidas de haber sido en= 
gañado, en especial 4 don Bernaldino de Ve- 
lasco, Condestable de Castilla, el cual era de 
autoridad y de riquezas muy grande en Bur- 
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gos € muy amigo de Gonzalo Hernández, por 
tenclle aposentado y por ser de un mismo 
bando y voluntad. Trataban su amistad con 
mucho secreto y comunicaban sus pensamien- 
tos con grande libertad, dando Gonzalo Her- 
nández y recibiendo la fe de dar su hija doña 
Elvira por mujer al Condestable, que poco an- 
tcs sele había muerto doña Juana de Aragón, 
su mujer, la cual era hija bastarda del Rey, y 
en breve tiempo se había enfriado el amor del 
yemo para conel suegro. La causa fué por no 
haber podido impetrar del Rey la vida de un 
su familiar y criado condenado á muerte. El 
Rey recibió enojo de la promesa de este casa» 
miento, porque tenía pensamiento de dará 
doña Elvira por mujer á su nieto don Juan de 
Aragón, hijo del Arzobispo de Zaragoza, á fin 
que las riquezas y estado de Gonzalo Hernán= 
dez cayesen en la casa real. La Reina Germa- 
na, con un rostro enojado, volviéndose para 
el Condestable, le dijo: «¿Tú no tienes ver- 
gUenza, pues no eres bastardo ni grosero, de 
tomar por mujer la hija de Gonzalo Hernán- 
dez, habiendo sido casado con la hija del 
Rey?» El Condestable le respondió: «En este 
caso tengo un muy honrado ejemplo que se= 
guir, tal que no tendré verglenza de mi pen= 
saniento, donde claramente toco 4 la Reina, 
la cual no siendo hija de Rey meresció ser 
mujer de un Rey tan grande y poderoso». Dí. 
cese que de aquella respuesta quedaron el 
Rey y la Reiva muy enojados. 

Tenía por costumbre Gonzalo Hernández, 
cuando la Reina salía de casa, levalla de bra- 
20, y cuando ¡ba cabalgando, ir 4 su costado 
llevándola de rienda. Sucedió en este cargo 
don Fadrique de Toledo, Duque de Alba, á 
Gonzalo Hernández fué del todo privado de 
aquella honra y oficio. El Condestable, acre: 
centándosele el enojo, perdió todo el favor 
del parentesco real, y no mucho después, 
como era de ingenio vano y libre, sospecho- 
so y odiado por la mucha grandeza, murió. 
antes de tiempo, habiendo poco antes con- 
tra la voluntad del Rey favorescido 4 fray 
Francisco Ximénez, Arzobispo de Toledo. 
Este, por opinión de religión, de humilde fcai 
lecillo, con el favor de la Reina doña Isabel, 
había oblenido el arzobispado; gastaba á su 
voluntad, según la disciplina cristiana, infini- 
tas riquezas, y de esto el Rey lo envidiaba; y 
procurando con mucha instancia que permu- 
tase el arzobispado de Toledo con su hijo el 
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Arzobispo de Zaragoza, lo cual, como 
y insolentemente procarado, cl Condestable y 
“Gonzalo Hernández, rogados del Ximénez que 
no le desamparasen nile dejasen hacer aque- 
lla afrenta, habían grandemente blasfemado 
de ello, porque les parecia que aquella ini 
sima permutación se hacia por ofender el jui= 
sio de la Reína doña Isabel, fundado en una 
sincera religión. Y asi el Ximénez con este fa- 
vor, con ánimo constante respondió que si 4 
él le apretaban un poco más, que 4 la hora 
tenunciaría la mitra y el báculo y se volvería 
d ser fraile, Eran los pensamientos del Rey 
enderezados á hacer muy rico al hijo, por po= 
der valerse de las rentas de la Iglesia cuando 
le apretaban las necesidades de la guerra, así 
como lo había hecho de los macstrazgos de 
Santiago, Alcántara y Calatrava, suprimidos 
en la persona real. El Rey dejó de entender 
en el negocio, teniendo grande enojo contra 
el Condestable y Gonzalo Hernández, los cua= 
les habían estorbado con el Ximénez, el cual 
había tenido contienda por su dignidad y re= 
putación. 
En aquel mismo tiempo la fortuna, la cual 
luego que ha abierto la puerta 41a envidia 
empre se acrecienta y amentza con la causa 
delos males, con grandes ofensas hirió 4 Gon= 
zalo Hernández: porque había venido á la Cor- 
te don Pedro de Córdoba, hijo de su hermano 
don Alonso, 4 visitar al tío que entonces ve- 
nía de alía. Este, habiendo hallado al Gran 
Capitán muy enojado porque el Rey no le 
guardaba la fe en hacelle Maestre de Santia- 
go, como era de ánimo libre y impaciente 4 
Sufrir las injurias, desdeñado contra el Rey se 
volvió 4 Córdoba, donde, contra la voluntad 
real, con una cierta y perpetua autoridad ho= 
redada del agúelo y del padre, era tenido 
como príncipe y señor de la ciudad. Era don 
Petro por este grande favor de los cordobe- 
ses y por aquella ilustre grandeza al Rey 
grave y enojoso, y envió 4 mandar con He- 
rrera, alcalde de Corte, á los Veinticuatro, 
que se deserviria si don Pedro viviese en 
Córdoba, sino que se fuese 4 su casa, así 
como lo habían acostumbrado los otros seño- 
tes de la casa de Córdoba, Este mandato los 
Veinticuatro lo hicieron saber 4 don Pedro, 
el cual recibió grande enojo y pena, y sin tar- 
danza ninguna, movido de una precipitosa 
ira, mandó 4 sus criados prender á Herrera, 
y atado de manos y ples, puesto encima de un 
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caballo, lo dió 4 sus caballeros para que le 
llevasena Montilla, 

Era Montila una villa de don Pedro de 
Córdoba su aglelo, cercada de fuerte muro, 
con una hermosa fortaleza, la cual estaba 
aderezada de muchos ornamentos de mármol 
y era la mejor y más polida de toda el Anda- 
lucía. El Rey, enojado grandemente, no de- 
Jando sin castigo el delito cometido, porque 
tocaba 4 la majestad real, después que don 
Pedro fué declarado por rebelde, determinó 
de castigalle con las armas, y mandando pro= 
veer de lo necesario para el castigo, Gonzalo 
Hernández y el Condestable le supliearon por 
don Pedrocon esta condición: que prometian 
4 Su Alteza de traelle puesto de rodillas de- 
lante sus pies 4 pedirte perdón, pues como 
mozo, con ánimo ardiente había caído en aquel 
delito, Don Pedro, traído del autoridad deltío 
y del Condestable, vino 4 la Corte y llegó 4 
pedir perdón de sus atrevimientos. El Rey no 
quiso perdonalle, antes lo desterró cuatro le- 
guas apartado de la Corte, y que no se pu- 
diese alargar más de una jornada, para poder 
ser llamado y volverse, Mando con grave de- 
ereto que Montilla fuese asolada hasta los 
fundamentos, para que sírviese de testimonlo 
de la severidad real con los sediciosos caba- 
lleros. No pudiendo Gonzalo Hernández obte- 
ner con grandes suplicaciones que una me- 
moria de la virtud paterna, edificada con tan 
grandes gastos, y siendo la terra adonde el 
había nacido, dejase de ser arruinada, aunque 
para esto se valiese del medio de los embaja- 
dores del Rey de Francia, á los cuales les pa- 
recía ser justa cosa que aquel que había ga- 
nado para el Rey cien ciudades y infinitas 
villas y castillo», en trueque de este serv 
se le hiciese merced de un castilo. El Rey 
slempre estuvo firme en su mandato, pero 
con esta moderación: que en lugar de Monti- 
lla, la cual con el ajuntamiento del Andalucia 
en breves días había sido arruinada, 4 Gon- 
zalo Hernindez sele hiciese merced de la ciu= 
dad de Loja, por mitigar con aquella dádiva 
el rigor del castigo Está apartada Loja de 
Oranada cuatro leguas, puesta en un valle 
apacible, cenida de altísimos montes; ajun- 
tando á esta merced una esperanza de ánimo 
muy benigno que Loja pasase á sus herede- 
ros, con que Gonzalo Hernández renunciase 
la cédula del Maestrazgo. 

Gonzalo Hernández con generosa respues- 
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ta respondió que no quería ser tao mal mira» 
do que inconsideradamente renunciase el de. 
recho de la promesa real, porque quería más 
mostrar la causa de una justísima querella 
que aceptando una desigual recompensa re» 
nunciar al maestrazgo. Mostraba en el pre» 
guntar y responder una cierta gravedad, mez- 
clada con una apacible alegría, y con improvi+ 
50 y delicado burlar, motejaba de lo sabroso 
y amargo. Mas la simplicidad de lalengua la- 
tina no allega al argutia del hablar español, 
el cual fácilmente nace de lo incierto, y 4 esta 
causa me es forzado dejar infinitos motes muy 
graciosos, los cuales, aunque puedan pare- 
cer maravillosos y mover á risa d los despier- 
tos ingenios de esta aguda nación, pero cuan- 
0 son traducidos, como desnudos de su gra- 
cla y sabor, parecen fríos y groseros, y entin, 
no son agradables 4 los oldos de los latinos, 
No me parece que todos los hayamos de dejar, 
así como aquel que dijo 4 Diego García de Pa- 
redes, caballero valeroso, cuando los france- 
ses se esforzaban de pasar el Garellano por 
la puente, y las pelotas del artillería de los 
enemigos volaban muy espesas por toda 
parte, con muerte de hombres y de caballos. 
Gonzalo Hemández, con corazón valeroso, 
púesto en medio el peligro, esforzaba al uno 
y al otro. Diego Oarcla le persuadla que se 
quisieso quitar de aquel lugar peligroalsimo. 
Gonzalo Hernández le respondió: = Diego 
Garcla, pues Dios no ha puesto miedo en 
vuestro corazón, no curéis vos agora de po- 
nelle en el mio». z 

Derribándose Montilla (así como lo habe- 
mos dicho) por mandamiento del Rey y ro- 
gando en balde los embajadores de Francia 
que quisicse perdonar aquella tierra, por ser 
en ella nacido Gonzalo Hernández, el cual ha- 
bla ajuntado 4 los reinos de España cerca 
doscientas ciudades y más de setecientas vi- 
llas y castillos, y siendo venida la nueva que 
de los que se habían ajuntado 4 derriballa 
eran miserablemente muertos más de ciento 
de ellos porun pedazo de muro que les cayó 
encima, dijo Gonzalo Hernández: «Muy claro 
se muestra cuán valerosamente viva y sana 
se defendiera Montilla, pues condenada y casi 
muerta ha muerto 4 muchos de los que pro- 
curaban su ruina y destrucción». 

En aquel día que en la ribera de Gaeta fue- 
ron en una larga y dificultosa batalla los fran- 
ceses vencidos y puestos por las puertas de 
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Gaeta adentro, habiéndose presentado un 
caballero catalán, llamado Cerbellón, al com- 
batir algo más tarde de lo que fuera necesa- 
rio, siendo la batalla fenecica y ganada la vic- 
toria, armado y puesto en ura barca dando 
grande pricsa á los remadores que se allega- 
sen 4 los compañeros vencedores, mientras 
muchos estaban al orilla para ver lo que era, 
llegó preguntando don Dicgo de Mendoza 
Quién cra aquel que venía tan bien armado, 
Gonzalo Hernándezle respondió: «Como sois 
corto de vista no conoctís quees San Telmo». 
Llaman los marineros cristianos la estrella de 
San Telmo aquella que se muestra encima de 
la entena después de una oscura y grande 
tormenta, prometiendo bonanza, ansí como 
las antiguos creían de los fuegos de Castor y 
Polluz. Entendicron los que estaban presen= 
tes la delicadeza del mote, porque renepren= 
día al Cerbellón por haber venido tan tarde. 
Los del enderredor rieron tanto, que en des» 
embarcando el Cerbellón le saludaron por 
San Telmo, el cual sobrenombre le quedó en= 
tre soldados para siempre. 

Saliendo los franceses (después de haber 
entregado 4 Oseta) del reino, Gonzalo Her= 
nández 4 muchos de ellos que se ¡ban por 
tierra les mandó proveer de caballos, Mon- 
siur Daubegni, su capitán general, le dijo con 
un gesto medio riendo: «Gonzalo Hernández, 
ruégoos mucho que nos mandóis proveer de 
caballos gallardos y fuertes, porque nos sir- 
van para el ir y para el volver», casi prome- 
tiendo de renovar la guerra. Gonzalo Hernán- 
dez, entendida la agudeza del mote, le respon= 
dió: «Torrá mucho en buen hora, cuando os 
placiere, que las mismas cosas que ahora os 
doy de mi voluntad, vestidos, caballos y sal- 
voconducto, fácilmente 4 la vucitalo aleanza- 
véis de la clemencia y liberalidad mía». Mos- 
trándoles claramente, que si volviesen, corre- 
sfan la misma fortuna de guerra. 

Don Bernaldino de Velasco, Condestable de 
Castila, era muy galán y gran cortesano, An= 
daba servidor de una dama de la Reina, y se- 
gún el uso de la Corte haclale muchos servi. 
cios; loábala grandemente, diciendo que nin- 
guna cosa le faltaba para ser del todo hermo- 
sa sino unas pocas de más carnes, porque 
comoera muy moza era algo faca. Esta dama, 
por dalle favor, dió al Condestable una presea 
de color verde. El Condestable mandó dar de 
vestir 4 los pajes y lacayos de aquella color. 
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Gonzalo Hernández, topándolo, loando la in- 
vención, le dijo: «Señor Condestable, si la 
dama no hace con este verde, mandalda ven- 
der». A toda la Corte apachó el mote, por ser 
agudo y sabroso, 

Estando en Taranto mandó que 4 un sol 
dado, por ser malhechor y sedicioso, lo lle= 
vasen fuera á ajusticialle, El soldado hacia 
grandes extremos y dando voces, diciendo 
que le hacían sinjusticia, citaba 4 Gonzalo 
Hernández para delante el juicio divino. Gon= 
zalo Hemández dijo: «Vete, en fin, y vete 
presto, confiándote en el alto juez, y infórma- 
le de tu justicia, que allí estará don Alonso 
mi hermano que responderá por mí». El cual 
pocos días antes había sido muerto en la Sie- 
rra Bermeja, y entonces acaso había venido 
la nueva cómo los moros tomándole en medio 
lo hablan muerto, muerte verdaderamente 
merecedora de un capitán religioso y esfor= 
zado. 

Tomando adonde nos partimos, Gonzalo 
Hernández, enojado y desabrido, se retiró á 
Loja buscando un ocio reposado de tantas 
repulsas y ofensas, hasta tanto que la covi- 
dla diese lugar y el ánimo del Rey, alterado 
contra él, se amansase, estando así retirado 
y con la memoria de los servicios se volviese 
4 más honestos pensamientos. Pues habién= 
dose procurado un justo reposo, estúvose 
dos años cuándo en Loja, cuándo en Granada, 
contento con sus riquezas, que eran muchas 
y de su gloria, sino que ella, como las más 
veces acaece, era opresa de la mucha envidia 
de sus enemigos. En aquella reposada vida 
con el cuerpo se ejercitaba poco y el ánimo 
procuraba recrealle con favorescer 4 muchos 
que estaban apretados de la pobreza ó revuel- 
tos en pleites Ó puestos en otros peligros, 
los cuales pedían su ayuda y favor. Con estos 
ejercicios mantenla su reputación por toda la 
provincia, y se adquiría por todas las mane- 
ras de gentes singular gracta y voluntad, en 
especial con los confesos y moros, Los espa- 
Roles llaman marranos 4 aquellos que son na- 
eidos de linaje de judios, y hechos cristianos 
vuelven otra vez 4 las ceremonias de la ley 
Judaica. Y cayendo en este capital delito 
acostumbran echalles espías que con grande 
diligencia miren lo que hacen y aun lo que dí- 
cen, y los que son sospechosos los acusan 
delante los inquisidores. Gonzalo Hernández, 
salva la justicia de la religión, en cuanto él 
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podía les farorescía, porque miseramente 
salteados de temor no fuesen (dejando la Es- 
paña) vagando por el mundo y se pasasen 4 
Turquía, donde tenian segurísimo acogimien= 
to, por ser hombres ingeniosos y maestros 
de obras mecánicas, especialmente en hacer 
paños. Y lo peor de todo, cosa que es para 
doler, por haberhecho á la cristiandad mucho 
dano, que llevaron los maestros del artilería, 
Por la misma vía 4 los moros que habían que= 
dado en Granada, que sufrían mucho, con los 
cuales era de parescer que se deblan tratar 
clementísimamente, perque aquella súl 
nación, impaciente de un imperio crael, con 
ánimo prontísimo levantada á tomar 
mas, no se pasasen en Africa, Ó de allíno la- 
masen ayuda contra los cristianos, por ser 
severamente gobernados. 
Pocos años antes, por un man: 
don Hernando, entonces tan rel 
después 4 muchos importuno, una mul 
casi infinita de judios, la cual antiguamente se 
habian avecinado en España, porque no que- 
rían dejar la judaica y recibir la religión crls- 
tiana, despojados de sus bienes y echados de 
las Españas, se habian derramado por todo 
el mundo, y una parte de ellos poblaron 4 
Salonique, ciudad noble de Grecia, la cual 
Amurate, tomándola por fuerza, la arruinó, 
para que después fuese de grande provecho 
4 los señores turcos, Y ansí Bajaceto, como 
yo lo entendí de Luis Griti, Duque de Venecia, 
decía que don Hernando, Rey de España, era 
tenido de todos los cristianos por muy pru- 
dentísimo; lo que 4 él no le parescia, pues 
habla desterrado á los judios de sus reinos, 
los cuales él de bonísima voluntad los había 
lo en Grecia, Porque se muestra claro 
que por la frecuencia de los hombres se ha- 
cen los reinos grandes y ricos, y que impor= 
taba poco á larepública cristiana que los ha- 
bitadores de ella no conformen en la religión, 
pues todos, por mantener el general oficio de 
la razón y el honesto costumbre y la conser- 
vación de la justicia, adoren al gran Dios 
erlador de todas lascosas. En este solo punto 
se muestra claramente que los moros se con- 
forman con losjudios y con los cristianos. Era. 
Bajaceto filósofo y muy docto, y siguiendo la 
opinión de Aventoiz, no admitía todas las fá- 
bulas del profeta Mahoma, y en esta persua- 
sión cra diferente de su padre Mahometo, el 
cual decía que los hombres hablan solamente 
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de adorar 4 dos deidades, la una la virtud yla. 
tra la fortuna, y con esto habla desectado 
todas las religiones, 

No faltó en el tiempo de aquel reposo á 
fray Francisco Ximénez, Arzobispo de Toledo, 
de ayudalle con consejo, con capitanes y sol- 
dados, el cual con Ánimo religioso y noble 
pensamiento, por matar la envidia de las mu- 
chas riquezas, tenía aparejada una armadade 
docientos navíos para pasar 4 Berbería, ha- 
biendo asoldado con sus dineros catorce mil 
hombres entre caballos y peones, de los cua- 
les era capitán general el Conde Pedro Nava- 
rro, dado del Gran Capitán al Arzobispo. El 
Conde con venturoso suceso, habiendo form 
do el gran puerto de Mazalquibir, tomó por 
fuerza de armas á Orán, tierra noble que ya 
sellamó Barbaria,y conla misma furia echódel 
reinoal Rey de Tremencén, habiéndolevencido 
en batalla, Después de haber vuelto el Conde 
Pedro Navarro en España con la corona de la 
victoria, tomb á Bugia, antiguamente llamada 
Uzicata, puesta en el golfo Holchachit, ciu- 
dad de la Numidia, famosísima asl por las rk- 
quezas tomo por el estudio de la disciplina 
liberal; siendo vencedor en dos batallas rom- 
pió 4 los moros, y habiéndola combatido va- 
lerosamente ganó la gran Lepti, hoy llamada 
Tripol; las cuales cosas acabadas honrada- 
mente y con grande presteza del capitán y de 
los soldados acostumbrados á la disciplina de 
Gonzalo Hemández, adquirieron grandísimo 
loor y fama al capitán de la felice milicia. 

Estando en Loja con este reposo, que á la 
verdad tenia muestras de un honesto destie- 
rro, no faltando en él jamás la grandeza de su 
consejo, ni aquella excelente virtudcon la cual 
se había adquirido tanta gloria, con un mismo 
modo de un indómito valor medía las cosas 
prósperas y adversas. El Conde de Urueña 
preguntó 4 un gentilhombre de Gonzalo Her- 
únández, que había venido á la Corte, diciendo: 
«¿Cuán gran hondo tiene en el agua de Loja 
aquella gran mave?» igualándola, como arriba 
dijimos, á la grandeza de Gonzalo Hernández. 
Siéndole referido 4 Gonzalo Hernández, res- 
ponlo: «Dect al Conde que la nare, con muy 
buenos lados, espera que la mar crezca para 
poderse levantar y dar las velas 4 los vientos, 
los cuales no suelen ser siempre contrarios», 
No faltó suceso 4 aquella apacible respuesta, 
pues antes de fenescer el año, habiéndose el 
Rey grandemente espantado por la nueva de 











la rota de Rávena, Gonzalo Hernández, prefe- 
rido á todos los otros, fué llamado del des- 
lcrro para reparar las cosas arrulnadas, así 
como lo fué de los romanos el dictador Furio 
Camilo contralos vencedores franceses, por- 
que en aquella infelice jornada fueron muer- 
tos la mayor parte de los soldados viejos, 
los cuales poco antes el Conde Pedro Nava- 
rro los había traído de Africa, y hablan sido 
muertos más de treinta y cia ¡llustres ó co- 
nocidos capitanes, Don Ramón de Cardona se 
salvó huyendo; el Cardenal Juan de Médicis, 
Legado, fué preso; Fabricio Colona, el Conde 
Pedro Navarro, vinieron en poder de france 
ses; dela cual calamidad apretado el Papa 
Julio, y teniendo en Roma recelo de alguna 
traición, pensaba en huirse, Todos los prin 
pes dela liga demandaban 4 Gonzalo Her» 
únandez, al cual tentan por capitán venturoso 
en vencer 4 franceses. 

Puesto el Rey en tanto trabajo, envió á 
Navarra á don Fadrique de Toledo, Duque de 
Alba, para que refrenase al Rey de Navarra, 
echado del reino, y nombró á Gonzalo Her- 
nández por Capitán general, elcual 41a prima- 
vera pasase en ltalla y dlese socorro al Papa 
y procurase que Nápoles no recibiese daño 
tínguno. La arrnada se aparejaba en Málaga; 
concurrían 4 ella infinitos caballeros y solda- 
dos; el aparejo que se hacia de armas y ca- 
ballos era grande. Tenítse por muy cierto 
que Gonzalo Hernández desterrase los fran- 
ceses de Italla y traería en España de aquella 
nación nuevo triunfo. 

Hablanse aluntado en Málaga muchos na- 
vios, especialmente de Cádiz; estaba la vitua- 
lla provelda; los soldados y caballos, reparti- 
dos por las naves, esperaban buen tiempo 
para embarcarac, cuando por un súbito aviso 
de la no esperada victoria, por mandamiento 
del Rey se quedó todo el suceso. Los solda- 
dos, derribados del dolor, los cuales hablan 
designado adquirirse premios y honras de 
aquel viaje, se lamentaban grandemente de 
la fortuna, y Gonzalo Hernández siendo in= 
felisemente nombrado por Capitán general, 
habiendo gastado mucha suma de sus priva- 
das riquezas, se añigía por el daño de tan 
grande esperanza como le habla faltado. 

Paréceme ser necesario haber de contar 
brevemente en qué manera el suceso de la 
guerra de Italia rompió aquella esperanza de 
loor2y de victoria, porque las cosas que pue 
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den parecer fortuitas se refieran al juicio 
divino, 

No habiendo pasado dos años después que 
áljimos que los Reyes estuvieron juntamente 
en Saona, donde hicieron una liga muy perni- 
ciosa para la ruina de ltalia, conspiraron con- 
tra venecianos con fin que, arruinada su se= 
forla, las ciudades que les hablan quitado 
fuesen restituídas 4 sus antiguos señorios. 
Acacació que, siendo los venecianos vencidos 
en une batalla junto á Adda, siendo capitán el 
mismo Rey de Francia, perdieron todas las 
ciudades que tenían en Lombardía y se reti= 
raron dentro las lagunas. La ciudad de Vene= 
cia humilmente impetró perdón del Papa Julio, 
porque el Papa con los suizos había recobra= 
do 4 Faenza y Ariminio y á Rávena y Cervia, 
ocupadas muchos años por venecianos. El Rey 
Luis, por la victoria, hablase enseñoreado de 
Cremonz, Crema, Bergamo y Bresa, y con el 
mismo suceso los pueblos de Verona, Vicen= 
dia, Padua, Feltro y el Frivoli se hablan dado 
al Emperador Maximiliano. El Rey don Her- 
nando habla recobrado sin herida ninguna las. 
ciudades de la Palla. Alfonso de Este; Duque 
de Ferrara, habla tomado el Pollsene de Rovi- 
go. El Papa Julio demandábale, como 4 feuda- 
tario de la Iglesia, las rentas de las salinas, las 
cuales están en la Paduse en Comachio, El de 
Ferrara, por serle las salinas de grande ul 
dad, determinó defendellas con la guerra, y, 
favorecido de las armas francesas, en más de 
en una parte rompió 4la gente del Papa. Por 
la cual injuria enojado el Papa, cxcomulgó al 
Duque Alfonso y hizo entender al Rey de 
Francia que si no le favorecía le tendría por 
enemigo, haciéndole saber que no le altarían 
Reyes que defendieran la injuria hecha 4 la 
Iglesia. El Rey de Francia, haciendo burla dél, 
tuvo en poco sus excomuniones y censuras, 
y marchando el campo pera adelante, echó al 
Papa de Boloña y llamó concilio en Pisa, en el 
cual, examinadas las costumbres de Julio, fue- 
se echado del Pontificado. 

Tomado este negocio por el Rey Luis más 
agramente y con más arrogancia de lo que le 
conventa, fué causa de levantar algunos Re- 
yes. Y entre los otros á Enrique, Rey de In- 
glaterra, entonces muy aflonado ¿la Iglesia, 
el cual con un grueso ejército asaltó las ciu- 
dades de Normandía. No faltó el Rey don 
Hernando 4 Enrique su yerno, que con color 
de la religión tomaba muy justamente las ar- 
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mas contra franceses, especialmente deman- 
dándole ayuda el Papa, 21 cual en ninguna 
manera podía faltalle, haciéndole esta va- 
lenza con grande voluntad, porque había he- 
cho venir en Vizcaya la armada de Inglaterra 
con fin de echar de Navarra al Rey don Juan, 
amigo de franceses, y por esta causa exco- 
mulgado del Papa. 

Habla el Papa hecho liga con venecianos y 
con el Rey don Hernando, al cual por ser en 
favor de la Iglesia dió la investidura del reino 
de Nápoles, y asoldado los suizos habla movi- 
do por toda parte gruesa guerra contra fran» 
ceses; de la cual guerra, finalmente, tal fué el 
suceso, que habiendo hecho una sangrienta 
batalla en Rávena, los franceses quedaron 
vencedores, pero recibieron tan grande daño 
que, apretados de la gente de suizos y vene- 
slanos, en término de sctenta dlas fueron des- 
terrados de Italla, quedando muertos en el 
principio de la victoria el capitán general don 
Gastón de Fox y monsiur de Alegre, noble y 
viejo capitán, y casi todos los capitanes de 
caballos y infantes. En el cargo de don Gas- 
tón sucedió monsiur dela Paliza, y aunque lo 
requería la venida de los enemigos de meter 
gente.en orden, no lo pudo hacer por mo con= 
sentilo el tesorero de Normandía, porque de» 
cía que no quería echar los dineros del Rey 
en la victoria; y desconfiado de poder haber 
dineros, siguiendo el más sano consejo llevó 
la caballería salva en Francia por socorrer 4 
su tierra apretada de la guerra que por mar 
le hacian los ingleses y por tierra los suizos, 
los cuales habían pasado en Borgoña. 

Habiendo venido en España la nueva de 
estos sucesos, pareciendo al Rey don Hernan- 
do que se debían de hacer suplicaciones por 
todas las iglesias, dando gracias 4 nuestro 
señor Dios, el cual con aquella victoria había 
puesto fin 4 la guerra, escribió de presto 4 
Gonzalo Hernández que parase en hacer gen- 
te de pie y de caballo y despidiese el armada, 
enviando $ sus casas los caballeros que ha- 
bía amparado y 4 los que voluntariamente se 
hablan ofrecido á seguille en aquel viaje, y 
por toda el Andalucia públicamente se diesen 
gracias 4 muestro señor Dios por haber libra- 
do 4 Itata de temor harto más en breve de lo 
que las gentes pensaban, habiendo dado al 
Papa ura grande victoria contra sus ene- 
migos. 

Tiénese por muy cierto que 4 Gonzalo Her- 
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nández en todos los días de su vida le legó 
nueva tan mala como ésta, ni jamás ningún 
cápitán vido más caídos á sus soldados, así 
por desbarate, ó contrario accidente, 6 traba- 
Jo recibido, tanto que era para maravillarse 
ver que un hombre que ningún peligro ni gol- 
pe de fortuna le había derribado dela forta- 
leza de su esfuerzo, con la pública alegría no 
podía templar el privado dolor del ánimo, 
Porque sólo él esperaba que con la ocasión 
deuna guerra tan grande, en la cual estaba 
determinado mostrar su esfuerzo y valentía, 
sojuzgando la envidia, quebrantaria los án 
mos de sus enemigos. En las primeras pláti- 
cas que hizo á los que estaban cabe sí, des- 
pués de haber recibido el mandamiento del 
Rey, dicen que dijo: «El Conde de Urueña 
(contra lo que yo pensaba) ha salido muy 
sierto adevino, pues que mi nave, movida de 
la corriente delagua y hinchadas las veias del 
viento, en el medio del viaje le ha faltado». 
Pocos días después, estando en Antequera, 
que es una ciudad casi en el medio de entre 
Granada y Málaga, ajuntados los soldados, 
les hizo un razonamiento con mucha grave- 
dad y prudentia, consolándoles que con buen 
ánimo taviescn sufrimiento, sí burlados de la 
fortuna habían perdido la esperanza de mos» 
trar su esfuerzo y ganar grande honra y glo- 
ria, pues es muy justa cosa que se proponga 
el bien público al privado, y se alegrasen de 
la victoria común. Y que los satisfaría de mae 
nera que 10 se arrepentirian de su voluntad, 
la cual del Rey era muy amada, ni de los da 
hos ni caminos que por su servicio y por la 
esperanza dela honra habían recibido; lo res. 
tante lo esperasen de la liberalidad real, que 
con sus cartas los encomendarla, y que en 
esto no tuviesen ninguna duda, pues el Rey 
era tan justo que 4 todos haría largas merce. 
des, con que se satisfarian de los gastos he- 
chos para esta empresa. Licenciado el parla- 
mento se retiró á su casa, haciéndoles enten- 
der que dentro tres días les quería 4 todos 
hacer una dádiva. Fué parte de ella en dine- 
ros, repartidos entre soldados privados, par- 
te en plata labrada, piezas de brocado y gra- 
na y mucho número de piezas de sedas de co. 
lores, caballos muy hermosos, tiendas pinta- 
das, armas doradas, camas de campo. Fueron 
tantas, que los mercaderes por causa de 
sancia las hablan traído de Córdoba, de Se- 
villa, de Medina, de Valencia y de Granada. 
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Fué el valor de ellas estimado en más de cient 
mil ducados. Repartiólas con mucha liberali- 
dad, no perdonando 4 los aderezos de su 
propia casa. Teníase por cierto que quedaba 
tan gastado y teniendo empeñadas muchas 
rentas de sus villas, que no poaría cumplir 
con los intereses y le sería forzado fallir. Sus 
enemigos se refan dél, porque con vanos gas- 
tos, por hacer una odiosa muestra de una 
riqueza real, soberbiamente y fuera de propó- 
sito había dado saco 4 su casa y hacienda. 
Dícese que el Rey con una secreta pasión te= 

fa deseo de quitar toda la reputación 4 Gon- 
zalo Hernández, haciéndole falir, y por esto 
le dió esperanza que 4 la primavera del año 
venidero, con el mismo aparejo tenía de pasar 
en Italia, y esto porque procurase con algu= 
nas dádivas obligarse los ánimos de los sol 
dados. Pero aunque yo lo tenga esto enten- 
ido de algunos Grandes señores de España, 
o lo tengo por cierto, ni menos lo puedo 
creer, por n0 dilamar sin culpala honra de un 
Rey sabio y prudente. Porque ¿4 qué causa 
habla de temer, si no fuera con mucha sinra- 
zón, de las riquezas de Gonzalo Hemández, 
especialmente habiendo ajuntado el reino de 
Navarra al pacífico reino de España y siendo 
vencedor en Italia y tenido por patrón de la 
guerra y de la paz? 

Habiéndose adquirido Gonzalo Hernández 
una incomparable gracia y voluntad por 5u 
úúltima liberalidad, retiróse 4 Loja, teniendo 
grande contentamiento, porque á nombre 
suyo á nadie se había faltado, y con mucha 
alegría, porque las cosas bien y valerosamen= 
te hecitas porél le adquirían grande gloria, la 
cual voluntariamente le era contraria. En 
aquel reposo estuvo cerca dos años, siempre 
ocupado en un honrado ejercicio, pensando en 
cosas altas y grandes conformes á la grande= 
za de su ánimo. Habla enviado con grande 
gasto y diligencia por todas las ciudades que 
tienen nombre de principado, no solamente en 
Europa, mas en Asia y en Africa, hombres 
bastantes para que con grande diligencia le. 
hiciesen saber lo que se hacía en tiempos de 
paz y de guerra. Tanto que cada día acaecta, 
que siendo avisado de cosas maravillosas y 
de grande importancia, las contaba 4 los que 
se hallaban presentes, y con grande artificio 
las escribía 4los ausentes. En el término de 
estos dos años que su vida se acabó, aconte- 
cieron maravillosos acaecimientos, muy al 
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contrario de los que muchos tiempos antes 
habían sucedido. El mundo todo estaba re- 
vuelto en guerra, que muerto que fué el Papa 
Julio, el cual ninguno fué mayor ni más vale= 
osa en defender y acrecentar la reputación 
de la Iglesia, le sucedió León décimo, grande 
favorecedor de hombres letrados, y procura- 
ba volver al mundo la edad dorada. Coronóse 
en aquel mismo día que hizo un año, y encima 
el mismo caballo que fué preso enla sangrien= 
ta batalla de Rávena entró triupfando debajo 
el palio. 

Pocos días después entendió que monsiur 
de la Tramolla y el Triultio, ilustres capitanes 
de franceses, habian sido desbaratados en No- 
vara por unos pocos de suizos que les dieron 
encima. Y que Enrique, Rey de Inglaterra, ha- 
biendo hecho liga con el Emperador Maximi- 
liano, había pasado en Picardía con un grueso 
ejército, y en pocas dias, rompida la caballeria 
de Francia, había tomado dos novillsimas ciu- 
dades, á Teroana y á Tornal. 

En aquel mismo tiempo, Jacobo, cuarto Rey 
de Escocia, rompido su ejército de escoceses 
por Habardo Surreio en Tuedo, fué en bata- 
la vencido y muerto, 

No habiéndose cumplido un mes después de 
este suceso fueron los venecianos vencidos 
en Vicencia en una sangrienta batalla por don 
Ramón de Cardona y Próspero Colona. 

Con estos sucesos, muy conformes á los 
deseos del Rey don Hernando, se mezclaban 
con mayor contentamiento las batallas ex- 
tranjeras de los nuestros con los Reyes bár= 
baros. 

Fecha que fué la paz entre franceses y in- 
geses, el Rey Luis se casó con la hermana del 
Rey Enrique de Inglaterra, y siendo viejo y 
flaco, murió en el medio de las fiestas y rego- 
cijos de sus bodas, y había sido dedarado por 
Rey Francisco de Valois, su yerno. 

A Uladislao, Rey de Hungría, se le habian 
levantado los villanos y puestos en armas, de 
los cuales era su capitán Bornamisa. Habla 
tenido una peligrosa guerra, y siendo vence 
dor de ellos los castigó méritamente., 

Constantino Rutheno, capitán de Sigismun- 
do, Rey de Polonia, en Sincleucho, encima al 
Boristene, en una grande batalla habia venci 
do una infinidad de moscovitas. 

En Levante, Selín, de turcos, y Sophi His- 
mae, de persianos, Reyes grandísimos y po- 
derosos, teniendo ambos guerra, tal fué el su- 
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ceso, que habiéndose dado una sangrienta ba- 
talla en Artajarsa,ciudad de la Armenia, en la 
campaña de Calderán, fué vencedor Selín y €] 
Sophi se retiró dentro de la Media 

Pero muy más honradas y apacibles se mos- 
traban las cosas que en este medio eran es- 
«riptas de las victorias de los portugueses, 
habiendo venido nueva muy cierta cómo con 
grande armada habían pásado el postrer cabo 
de la Etiopía hacia el polo antártrico y habian 
sojuzgado casi todos los reyes de la India al 
largo del Arábico y el Pérsico, mares muy 
grandes y extendidos, y habian allegado 4 Ma- 
laca del Chersoneso y hasta la ista de Samo- 
trán, y hallando asimismo la tierra donde nace 
la especería, y por todas partes habían ate- 
morizado insumerables ejércitos de aquella 
nación con sólo disparar cl artilleria de 
bronzo, 

Con el mismo contentamiento y con mayor 
gloria de castellanos se platicaba del Nuevo 
Mundo y de los despiadados pueblos de los 
caníbales, habiendo el armada del Rey don 
Hernando descubierto la Nueva España adon- 
de se hallaba tanta cantidad de oro, perlas y 
joyas, que bastaban á enriquecer en España, 
no solamente la facultad pública, mas aun las. 
privadas. 

Pues mientra Gonzalo Hernández en estos 
ejercicios (no con matural, sino con una fo 
zada alegria) pasaba su vida, adolesció de en- 
termedad de cuartana doble, no de humor di- 
ficil, mas por el suceso de sus negocios y por 
su poca alegría mortalísima 4 un hombre vie= 
jo. Fué levado de Loja 4 Granada el año heb- 
domadario de su edad, y habiendo recibido los 
sacramentos cristianos, murió en los brazos 
de doña María Manrique, su mujer, y de doña 
Flvira, su hija, 4 dos días del mes de Diciem- 
bre del año de nuestro Señor de mil quinien- 
tos y quiace, habieado vivido sesenta y dos 
años y tres meses y once días, Fué sepaltado 
enla iglesia de San Francisco de Granada, y 
puestos al derredor de su sepultura más de 
ciento estandartes y banderas, acompañado 
en sus obsequias y mortuorio de don Iñigo 
de Mendoza, Conde de Tendila y gobernador 
de Granada, y de muchos exballeros del linaje 
de Córdoba. El Rey don Hernando escribió 
muy humanisimamente á doña María, su mu- 
jer, aconsolándola y loando 4 Gonzalo Her- 
nández, quedando iutora y usufructuaria de 
la hacienda y del estado, la cual pocos días 
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después siguió al Gran Capitán en el camino 
del cielo. Murió Gonzalo Hernández en el mis 
mo día que el Rey Francisco de Francia, ha- 
biendo vencido á los suizosen una gran bata- 
lla junto 4 Milán, vino 4 Boloña á verse con 
el Papa León. 

Dicen algunos, á los cuales mo doy crédito, 
que Gonzalo Hernández, poco antes que mu- 
riese, había hecho un concierto com algunos 
Grandes de Castilla que eran de su bando: 
que al Rey don Hernando, estando desaperci- 
bido de fuerzas, echado de los reinos de Cas- 
illa, fuese apretado 4 irse á los de Aragón, 
metiendo en el gobierno á su hija doña Juana, 
ála cual por causa de su dolencia el padre 
con astuto consejo la había metido en un cas- 
tillo con achaque de sanalla, y llamar de Flan 
des á Carlos, hijo de Felipo, el cual siendo ya 
de edad de quince años, daba de sí grandes 
esperanzas de gobernar estos reinos, con el 
avor del cual, por tener noticia de los amigos 
del padre, habían pensado de abajar el partido 
4os del bando contrario. 

Decían asimismo, que allende este trato 
tentaba cosas mayores, que eran sacar de 
la prisión del castillo de Játiva á don Mer- 
nando de Aragón, hijo del Rey Federico, por 
libertar el ánimo del juramento, mantenién- 
dole la fe al mozo, lacual inconsiderada- 
mente había obligado, y restituirle el reino 
de Nápoles, con esta condición: que pagando 
cada un año cierto tributo, quedase feuda- 
tario al Rey de España, tomando por mujer 
4 su hija doña Elvira, y en nombre de dote 
las ciudades y tierras que él poseía en Ná- 
poles, Tenía fanta fuerza en él el enojo del 
no haberle querido dar el maestrazgo, que 
Aunque estas cosas parezcan extrañas y aje- 
nas de su condición, pero pueden con alguna 
razón sercrcidas. Porque muchas veces acas- 
ce á los grandes Príncipes, que los mereci- 
mientos de un gran servicio, cuando son tan 
grandes que pasan el término, porque mo pue= 
den con justas mercedes satisfacerse, son pa- 
gados las más veces con notables injurias. Y 
verdaderamente que entonces la envidia y el 
enojo, en lugar de favor, tienen grandisima 
fuerza, especialmente cuando mo sonlos Prin- 
cipes de ánimos generosos y son obligados 
dela grandeza de los merecimientos ajenos, 
y esto hállalo el camino de una falsa razón, 
por quedar con vituperosos renombres de in- 
gratos. Aunque 4 la verdad parece que esto 
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es fatal 4 los clarísimos capitanes, que en el 
postrero término de su vida, apretados de la 
envidia y privados de su honra, mueran con 
el dolor de la injuria, Porque dejando aparte 
los ejemplos de los antiguos, de Coriolano, de 
Alcibiades, de Narsetes, ¿qué otra cosa fué 
sino este dolor el que hizo arruinar á Borbón 
yal Conde Pedro Navarro, tomando el Conde 
las armas contra el nombre de su nación, mi- 
serablemente muerto en la prisión, ea la for» 
taleza que él con sus propias manos había 
tomado? ¿Y el otro celerado traidor de su 
patria y cruel destruidor de la común fuese 
muerto en el principio de su cruel empresa? 
Y asi yo mo creeré jamás que Gonzalo Her- 
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nández, aunque estuviese muy enojado con- 
trasu Rey, hubicse tenido osadía de pasar 
tan adelante, que no se pudiera retirar sin 
"ninguna afrenta suya, que si porel humor ma- 
lencónico de la cuartana descaba cometer 
este delito, por sólo no habelle descubierto 
fuera de su pensamiento ni cosa ninguna in= 
digna de su antigua fe y prudentia, es de creer 
que salió de esta vida muy contento de sí 
mismo. Porque otra cosa más descada ó más 
felice le podía suceder, sino que siendo car- 
gado de triuntos de verdadera gloria, que 
aquelsu grande ánimo con la entera fama del 
renombre se volase al cielo, de donde él ha= 
bla venido. 





Fué impreso el presente libro de la Vida de Gonzalo Hernández, llamado por sobrenombre 
el Gran Capitán, en la ciudad de Caragoza, en casa de Esteban O. de Nájera. 
Acabóse d siete días del mes de Agosto, año de mil y quinientos 
y cincuenta y tres. (Sigue un escudo redondo del impresor 
on el lema: «Justa Vitio») 
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DEL EXCELENTE NOMBRADO 


GRAN CAPITÁN 


HERNAN PEREZ: DEL PULGAR 


Con muy gran razon, soberano señor, Vues= 
tra magestad desseó ver y conocer al nom- 
brado Gran Capitan. Ca por cierto si €l hoy 
fuera, segun util 4 lo real fuere, otro (0) Epa= 
minondas 6 (9) Parmenion en él tuviera, para 
señorear el restante que del mando del mun- 
do 4 vuestra Católica Magestad queda, y por 
ser tan Justo su deseo (con culdadoso cuidar 
40), 4 priessa busque en el gran monton de 
sus obras estas pocas, que de parte de su 
vida con mano libre de aficion ni odio serán 
escritas, ansí de lo que hizo en Italia como de 
lo que obró en España, donde ay tal costum- 
bre que lo que en nuestro tiempo vimos de 
1os vecinos della, menoscaba la fé de las co- 


18) exe Eparninenaha tos cx o sebanos, 
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mo natasariidado la 
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(*) Las siguienios glosas, que 02 lus márgenes 





sas buenas; porque cuanto mas Juntas y cla- 
ras 4 nuestra vista son, tanto mas lejos y €s- 
curas los escuros las cuentan. Yan breves 
porque no ay palabras que basten Áponer en 
tan alto estilo quanto requiere escribir vida 
de tan claro varon: del qual en las mas partes 
de la misma Y talia valientes historiadores co- 
diciando ensalzar la fama con las obras de 
este ilustre Capitan en prosa yen metro, han 
escrito de su figura, resplandor, linage, rique- 
zas y claridad de gloria, que ganó con bondad 
hazañas de guerra y tratos de paz. Ca fue de 
tanto valor el precio que ganó en ella, que su 
nombre no se amatará en todas las edades; 
pues que oyendo sus enemigos el nombre de 
Gran Capitan, atemorizaban. E su propio rey 
y natural señor, con mas el rey de Nápoles 
don Fadrique de Aragon, le dieron tanto ho- 
nor quanto lo manifiestan y dicen los privile= 
giosque de parte de sus estados y señorios le 
estas letras que el rey Ca- 
tólico y vuestra Alteza embiaron á la exce- 
lente duquesa su muger; y de los previlegios 
de solos dos, por no ocupar, porné las cabe- 
zas y títulos de los ducados de Santángelo y 
Sesa, por ser la grandeza de sualto estilo tal, 
que me apremió engerirlos aquí. En lo qual se 
verá ser mucho mas lo que en poco papel se 
dice, que cuanto aquí dél se escribe, Cuyo 
traslado es éster 





esta otra ras, son para declarar algunos passos della 


“seres 4 los que las Crónicas romanas no has leido, con otras declaraciones que en ella escrítió un letrado, el 
nombre del qual no manifiesto por temor de la tempestad de las lenguas ds los murmaridoror que carecan de 
“sentido con otras n0.Con palabra (Beto adowrtancía so haléa al principio del original impreso) 
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¡Letra del rey cathólico d la duquesa de Terra- 
nova, muger del Gran Capitan. 





El Rey. Duquesa prima: ví la letra en que 
me hecistes saber el fallecimiento del Gran 





acrecentó 4 nuestra corona real el nuestro 
reino de Nápoles: y por todas estas causas 
que son grandes (y principalmente por lo que 
toca 4 vos), me ha pesado mucho su muerte 
y con razon. Pero pues á Dios nuestro señor 
ansí le plugo, deveys conformaros con su di- 
vina voluntad, y darle gracias por ello; y no 
Tatigueys el espíritu por aquello en que mo. hay 
Otro remedio porque daña 4 vuestra salud; y 
tened por cierto, que 4 lo que vos y 4 la du- 
quesa vuestra hija y á vuestra casa tocare, 
yo terné siempre presente la memoria de los 
servicios señalados que el Gran Capitan nos 
hizo; y por ellos y por el amor que yo vos 
tengo miraré y favoreceré siempre mucho 
vuestras cosas en todo lo que pudiere, como 
lo vereys por esperiencia, placiendo 4 Dios 
nuestro señor, segun mas largamente wos lo 
dirá de mi parte la persona que embio á visl- 
taros. De Trogillo á tres de enero de mil y 
Quinientos y diez y seys anos.—Yo el Rey.— 
Por mandado de su alteza, Pedro de Quinta- 
na.— Por el Rey. A la Duquesa de Sesa y Te- 
ranova, su prim 











Letra del principe, rey y Emperador y señor 
nuestro, d la duquesa de Terranova. 


El Princips. Duquesa prima: yo he sabido del 
fallecimiento del nombrado Gonzalo Fernan- 
dez, Gran Capitan, duque de Terranova vue: 
Aro marido; al qual por lo mucho que merecia 
y por el valor de su persona, y por los mu- 
Chos y muy señalados servicios que á los ca- 
thólicos rey y reyna mis señores en honra, 
conservacion, aumentacion de sus reinos y de 
su corona real y de los naturales dellos hizo, 
yo le descava ver y conocer para me ayudar 











JE Roy sont osos taotatd y enlatados sora 
Jesus al Gran Capitan. 
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y servir de su consejo, y gozar con su perso» 
na; y pues ha placido á Dios que yo no pueda 
cumplir tan justo desco, él le ponga en su 
loria, y debemos aver por bueno lo que hace 
y conformarnos con su voluntad; y ansi vos 
ruego que lo hagays y que vos consoleys, 
pues hay razon para ello, ansí por el renom- 
bre y gloria de sus obras y fama, como porla 
obligacion que para siempre queda 4 todos 
los principca de España, para tener en me- 
moría y honrar sus huesos, y conservar y 
acrecentar su sucesion. E si para consolación 
de vuestra biudez y de vuestra persona y 
casa, desseays que haga algo en tanto que yo 
me aderezo para ir 4 essos reynos, que será 
presto placiendo 4 Dios, hacemelo saber. De 
la vila de Bruselas á quince de febrero de 
quinientos y diez y seys años. - El Principe.— 
Por mandado del Príncipe, Gonzalo de Sego- 
via.—Por el Principe. Ala Duquesa de Terra- 
nova y Santángelo, su prima. 


Titulo y cabeza del priviiegio que dió del du- 
cado y señorto de Santángelo el rey de Ná- 
poles al Gran Capitan. 


Don Fadrique de Aragon, rey de Nápoles y 
de Jerusalen, etc. Por quanto la principal de 
todas las escogidas virtudes, que es la libe- 
ralidad, fue siempre tan necessaria 4los Re- 
yos, que en ninguna manera se puede por 
ellos menospreciar; y es tan grande que con 
mucho cuidado se debe abrazar, de donde se 
sigue que 105, cuyos antepasados sobrepu- 
Jaron en bien hacer y liberalidad no solamen- 
te 4os teyes que oy son, mas auná toda la 
antigliedad y memoria de los buenos principes 
y emperadores; y por ello debemos esforzar- 
nos con mucho cuidado y diligencia con las 
mismas virtudes passar adelante 4 los otros; 
y como los merecimientos y virtudes de Gon- 
zalo Fernandez de Aguilar y de Córdoba, 
ilustre y fortisimo varón, Gran Capitan de 
armas de los serenisimos rey y reina de Es- 
paña hayan sido tales 4 nos, yá don Fernan- 
do Il, rey de Sicilia, nuestro muy caro so- 
brino, ovimos por bien de loar el singular 
esfuerzo y excelencia de ánimo del dicho 
Gonzalo Fernandez. Y de lo ennobiecer con 
soberanos ornamentos de honra, de fortuna, 
conviene 4. n0s ciertamente esforzarnos que 
el resplandor de nuestra liberalidad en este 
hombre esclarecido resplandezca; de manera 
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que pensemos no tanto en acrecentar su har 
cienda, quanto en ganar para 108 la alabanza 
de esta virtud de liberalidad; mayormente 
como los príncipes por todos son estimados 
por tales quales son aquellos á quien ellos 
han por bien de hacer mercedes y beneficios. 
¿Pues qué podemos decir deste tan gran va- 
ron que lo podamos igualar con sus 
zas? Dejemos su buena voluntad, amor y 
acatamiento que nos ha tenido en los tiem= 
pos de nuestra adversidad: con qué grande- 
za de esfuerzo, con qué saber de guerra, con 
qué consejo, con quánto peligro de su vida 
quitó tan presto de las manos de los crueles 
franceses toda la Calabria, yla puso só nues- 
tro poderío. E como quier que lbremente 
debemos confessar que de todo ello somos 
deudores a aquellos invictísimos rey y reyna, 
padre y madre nuestros muy acatados, que 
con su favor esta guerra francesa tan feroz, 
y tan dañosa y tan peligrosa ha seido aeaba- 
da. Pero el esfuerzo, lealtad y bondad, con- 
sejo, gravedad del dicho Gonzalo Fernandez 
no menos nos ha ayudado que la grandeza y 
autoridad de los dichos rey y reyna, tanto 
que no solamente con gran razon <réemos 
Que nos fue por ellos enviado, mas que des- 
cendió del cielo para nos. E como quier que 
sus migestades, porque una cosa digamos 
muchas veces, confesamos de muchas cosas, 
y más verdaderamente de todes serles en 
cargo, á las quales creemos no podriamos 
satisfacer con el precio de nuestra vida; pero 
no podemos afirmar que sus magestades nos 
hayan hecho mayor ni mas agradable bene- 
ficio que habernos dado manera de mostrar 
en los buenos hombres el gradecimiento y 
buena voluntad de nuestro ánimo. Ca cual- 
quier cosa que en nos ay de cuidado, de con- 
sejo, de trabajo, todo ello nos parese que se 
debe emplear en ejercitar estas excelentes 
virtudes. Por ende aunque al dicho Gonzalo 
Fernandez no es necesario, pero 4 nos es 
cosa muy util y honestísima honrarie de títu- 
los y mercedes, y remunerarle de premios y 
honras, aunque él por su verglienza y tem- 
úplanza singular no lo pida ni lo dessec; y que 
assí como sus merecimientos y servicios fe= 
chos por élá nos y al dicho rey don Fernan- 
do, de que es testigo la Calabria, son testi- 
os las aldeas y casares (a) de Cosencia. Es 

















la) Esta Cosonia o llora fragor de sieras 02 que 
ay Suvchas aldons. 


Google 








testigo cl estrago que hizo en los enemigos 
cabe (a) Morano. Es testigo aquella hazaña 
digna de memoria de (0) Layno. Es testigo la 
vitoria que mos dió su venida en la Tela. Es 
testigo la Calabria y Vasilitula que poco an= 
tes se habla rebelado, otra vez por él reco- 
bradas. Es testigo esto postrero del duque 
de Sora (c) y del prefecto. Es testigo todo 
este nuestro reino. Son testigos los enemi- 
gos vencidos y desbaratados. Somos en in 
testigo nos mismo del esfuerzo de su cora- 
zon, y las cosas por él noblemente fechas no 
las habemos sospechado, mas esperimenta- 
do; no pensado, mas las sabemos; no las ha- 
bemos oydo, mas visto. Ansi que de la libe- 
ralidad de nuestro ánimo y debido agradeci- 
miento queremos que dé testimonio este 
muestro previlegio, con el qual queda para 
los venideros perpetua memoria y demostra. 
cion de nuestro amor, gracia y buena volun- 
tad que tenemos al dicho Gonzalo Fernandez 
consoberana alabanza suya, Ses pues 4 nos 
y al dicho Gonzalo Fernandez, y á sus hijos y 
Á muestro reyno próspero favorable: lo acre= 
centamos y facemos duque de título y nom- 
bre y insignias de duque; le ennoblecemos y 
damos el señorio del ducado de Santángelo 
con sus Herras, ciudades, villas y lugares, y 
fortalezas, etc. 











Título y cabeza del previtegto que del duca- 
de de Sesa dió el cathólico rey de Aragon 
y de Secilio, etc, al Gran Capitan. 


Nos don Fernando, por la gracia de Dios, 
rey de Aragon y de Secilia, de aquende é de 
aliende Faro, de Jerusalen, de Valencia, de 
Mallorcas, de Cerdeña, de Córcega; conde de 
Barcelona, duque de Atenas y de Ncopátria, 
conde de Ruysellon, marques de Oristan y de 
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Letras del vey rothóllco d la derquesa de Terra- 
nova, muger del Gran Capitan. 


Mi Hey Duquesa prima: vb la letra en que 
den saber el fallecimiento del Gran 
lamente feneys vos may gran 
razon de sentir mucho su muerte, porque 
perdintes 1al marido; pero téngola yo de ha- 
her perdido (a) lan grande y señalado servi- 
der, y en quien yo tenla tanto amor, y por 
cuyo medio con el ayuda de nuestro señor se 
acrecentó A nuentra corona real el nuestro 
retno de Nápoles; y por todas causas 

ue nom grandes (y principalmente porto que 
loca A vox), me ha pesado mucho su muerte 
y cun rason. Pero pues 4 Dior nuestro señor 
ml le plug, deveya conformaros con su dí 
vina voluntad, y darlo ¡racias por ello; y no 
Tallgueva el espíritu por aquello en que no hay 
'otro remedio porque daña Á vuestra salud; y 
ene por sierto, que 4 lo que vos y 4 la du= 
quesa vwentra hija y a vuestra casa tocare, 
vo tornó slempre prexente la memoria de los 
norvicios señalado que el Gran Capitan nos 
Miro; Y por elos y por el amor que yo vos 
tengo mirará y favereceró siempre mucho 
Vuentrar cosas en todo lo que pudiere, como 
lo vereya por esperiencia, placiendo 4 Dios 
mestre neñor, acgun mas. largamente vos lo 
¡lA o m8 parte la persona que embio 4 visi 
taros, De Tigilo 4 tres de enero de mil y 
auintemtos y dies y seve amos Vo el Rey. — 
Vir mandado de su alteza, Pedro de Quinta= 
wa. Porel Rev. Ala Duquesa de Sesa y Te- 
Manara, su prima 



































Letma del prinaipe, rer y Emperador y señor. 
westron, dla duquesa de Terranona. 


Y Principe Uinquesa perma: po he sabado del 
Walecimmento del nombrado Cinaralo. Fernan 
vo», Giran Capitan, duque de Terranova vues- 
ton marta al qual por do mucho que merecia 
Y pau elvalar de xa persona. y pur las ma 
SORA mer señalados servicios que 4 dos ca 
Moho TEN y rovaa me schoos en doma, 
¡SOMRCVISION. aUmMONTACIAN de SUS TINO y de 
PUSO POL y e Jn patatas delos buzo. 
YO le ASIA NOF Y SOMOS: PATA me avudar 
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y servir de su consejo, y gozar som su 7 
"na; y pues ha placido á Dios que yo mo; 
cumplir tan justo desco, €l le pongs 
gloria, y debemos aver por bueno lo qu. 
y conformarnos con su voluntad; y as 
ruego que lo hagays y que vos con. 
pues hay razon para ello, ansi por el. 
bre y gloria de sus obras y fama, com: 
obligacion que para siempre queda 
los principes de España, para tener 
moría y hontar sus huesos, y cons 
acrecentar su sucesion. E si para cor 
de vuestra biudez y de vuestra po 
casa, desseays que haga algo en tan! 
me aderezo para ir 4 essos reynos, 
presto piaciendo á Dios, hacemelo 

la villa de Bruselas á quince de 
quinientos y dicz y seys años. - El P 
Por mandado del Príncipe, Gonzalo 
via.—Por el Príncipe. Ala Duquesa 
nova y Santángelo, su prima. 


Título y cabeza del privilegio que « 
cado y señorío de Santdngelo el / 
poles al Gran Capitan. 


Don Fadrique de Aragon, rey de 
de Jerasalen, etc. Por quanto la y 
todas las escogidas virtudes, que 
talidad, fue siempre tan necessari 
ys, que en ninguna manera se 
«llos menospreciar; y es tan gran 
mucho cuidado se debe abrazar, 
sigue que nos, cuyos amtepasad: 
jaron en bien hacer y liberalidad r- 
ted los reyes que oy son. mas 2" 
antigiedad y memoria de los baer 
y emperadores; y por ello debem 
mas com mucho cuidado y dile 
mismas virtudes passar adelante 
y sumo las merecimientos y wire 
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arxiene 2 m0s Cie-iamena sí E 
€ cesmanó:e De nuestra ler 

¡ Mame esclarecióc, respiander. 
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ara las recontar. 
tipa 4 la osadía de 
esfuerzan 4 decir. 
o, dice él, por sor- 
dio, que no quiera 
+ yo seguir ambos 
> que en fecho fue, 
+ que todos vieron, 
+ decir que fui en 
xuerra de Oranada, 
«uellos quasi diez 
brió, Bien creo con 
acabe creer lo que 
ren entender lo que 
un flésoto de Ate- 
(dice él) poner su 
jos que 4 la liga 
¡bal, quién hallasse 
+ te dar; que no te 
“car; mas en escrito 
Ús que los varones 
día su acepto fami- 
sor, ahora paras 4 
s de Maulio Aulson? 
az tu con él que no 
» conmigo que no las 
de dotrina si oy co- 
¡este varon fuera de 
«orriera su moneda y 
sara pues Fue aseaz 
aleza y pensamientos 
muchedumbre azolfa 
e estar tan despierto 
“lan desear saber sus 
s. Todos medren, decia 
svara, sino mi primo y 
» quela presencia dimi- 
:rzado, porque son mu 
O pues y qué bien es 
ue mos inducen 4 bon- 
los nos traen aborreci- 
Séneca á uno que le pre- 
an embidia dél: mo tengas 
ni hagas cosa bien. Lue- 
¡estra condicion será mas 
4 escuchar mal que á oyr 
los cuerdos deven sofrir 
los malos antes que hacer 
:s no diciendo sus grandes 
bidiosos que sola imagen 
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'Gociano, ett. Como los años passados vos el 
ilustre don Gonzalo Fernandez de Córdova, 
duque de Terranova, marques de Santángelo 
y Vitonto, y mi condestable del reyno de Né- 
poles, nuestro muy caro y may amado primo, 
y uno del nuestro secreto consejo: seyendo 
vencedor fecistes guerra muy bien aventura- 
damente, y grandes cosas en ella contra los 
franceses, y mayores que los hombres espe- 
raban por la dureza de ella, Ansí mismo por 
nuestro consentimiento, como por apellida- 
miento del de muchas naciones, justamente 
para siempre el nombre de Gran Capitan al- 
canzastes en la Ytalia, donde por nuestro 
capitan general vos enviamos; por ende pa- 
reciónos que era cosa justa y digna de rey 
para memoria perdurable de los venideros 
dar testimonio de vuestras virtudes. E con- 
tando el agradecimiento que vos tenemos, 
daros y escribiros Ésta; aunque confessamos 
de buena gana que tanta gloria y estado nos 
acrecentastes, que parece cosa recia poderos 
dar digno galardon; de manera que aunque 
grandes mercedes vos ficiéssemos, parecer» 
os ya ser muy menores que vuestro mere= 
cimiento. E acordándonos otrosi como envia- 
do por mos con socorro en breve tiempo res- 
tituisteis en el relno de Nápoles al rey don 
Fernando, casado con muestra sobrina, echa- 
do del dicho reyno; el cual muerto, despues 
elrey Federico su tio y sucesor en el dicho 
reyno, vos dió el señorio del monte Gargano 
y de muchos lugares que estan cerca del; por 
lo qual volviendo en España honradamente 
vos reccbimos, E acordándonos otrosi como 
enviado otra vez en Ytalla, requeriéndolo la 
necesidad y el tiempo, ganastes diestramente 
la Chafalonia, que es isla del mar lonio, ocu- 
pada mucho tiempo de los turcos, de la que 
volviendo ganastes la Apalla y la Calab 
Por lo cual vos confirmamos y retificamos y 
Tecimos duque de Terranova y Santángelo; y 
finálmente despues de la discordia nacida 
entre nos y don Luis rey de Prancia sobre la 
partida del dicho reyno de Nápoles, estovis- 
tes mucho tiempo con todo el exército con 
mucho seso en Barleta, donde vencistes las 
galeras de los franceses, sufriendo con mu- 
cha paciencia, constancia, hambre y pestilen- 
cia assaz, y de ay tomastes á (a) Rudo, dó 
do) 4 visto y don de febrero de tos y tro 
0 qn os le prendio el Gen a 
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muy grande exército de franceses estaba, 
dentro de veinte y quatro oras. E saliendo de 
la dicha Barleta, distes batalla 4 vuestros 
enemigos los franceses, quasi en aquel mis- 
mo lugar donde vexció (a) Anibal 4 los roma- 
nos, E de lo que es mas de maravillar, que 
estando cercado salistes á los que vos tenian 
cercado; en la cual dicha batalla matastes (6) 
al capitan general, y fuistes en el alcance 
desbaratando y matando los dichos franceses 
fasta el Garollano, donde los vencistes y des- 
pojastes de mucha y buena artilerle, señas y 
vanderas, con aquel sufrimiento de (c) Fabio 
ditador romano, y con la destreza de (4) 
Marcelo y presteza de Cesar. E acordándo- 
nos ansi mismo como tomastes la ciudad de 
Nápoles con increible sabiduría y esfuerzo, y 
ganastes dos (e) castillos muy fuertes, hasta 
entonces invencibles, y de qué manera. Des- 
pues assentastes real en medio del invierno 
con grandes aguas cerca del rio Garellano, y 
estando los enemigos con gran gente de la 
btra parte del dicho rio; los cuales pasados 
ya poruna puente de madera sobre barcas 
Que fideron contra vos y los vuestros, mo 
xolamente los retraxistes, pero fecha por vos 
y por los vuestros otra puente, passastes de 
Ja otra parte del rio supitamente, y dándoles. 
batalla los vencistes matando muchos dellos, 
y metiendo losotros por fuerza por las puer- 
tas de Gaeta; la qual dada la fé 4'su capitan 
para que se pudiese yr por mar, luego se 
vos rindió ladicha Gaeta con el castillo. ¿Pues 
qué se dirá de vuestras hazañas, sino que 
dellas perpotua memoria quedará con mas de 
la gran sagacidad y valiente esfuerzo con que 
ganastes (() 4 Ostia, tan fuerte y tan provel- 
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da de gente, bastimentos y artillería, de que 
tanto daño los franceses 4 Roma facian? los 
quales ansi por vos echados de la Vtalia con 
todos aquellos naturales della que los 
guian, sometistes todo el dicho reyno de Ná- 
Poles á muestro señorío, donde mucho tiempo 
fuistes nuestro virrey. Por ende acatando lo 
susodicho, vos facemos merced del estado y 
señorio del ducado de Sesa, etc. 





Continuacion del dicho sumario. 


Las quales cartas reales arriba escritas, 
muy poderoso señor, bastarian para historia 
perpetua, pues aquella autoridad se da 4 la 
escritura quanto al actor della con ser mas 
testigos de lo que hizo este claro Capitan 
todo el numero de gentes que en las guerras 
de Granada y Ytalia fueron: los quales dicen 
vieron grandes cosas que hizo en ellas; ca de 
buena razon no avian de estar calladas, antes 
contino nuestro deseo avia de sospirar para 
las saber: ca trahen provecho con deletacian; 
porque fueron tantas y tales que antes falta- 
ria tiempo que de aquellas hablar; de algunas 
de las quales bien breve parte vuestra ma- 
gestad aqui verá; pues le pertenece el cono- 
cimiento y juicio de las tales obras que son 
dignas vuestra alteza las sepa; y saber le an 
blenlos frutos que dan estos vuestros renos 
do nació este y otros Anibales, que vivieron 
en ellos de que los comentarios estan llenos: 
la ventaja que ficieron 4 todas las gentes con 
quien compitieron y guertearon, y mo tanto 
con numero de aquellas como con esfuerzo y 
fuerzas corporales, E yo de las que vi me 
atrevo 4 escrebir, aunque en mucha edad y 
poca abilidad que causaron poner en borro- 
nes vida que tanto merecia ser de buena tin- 
ta escrita, en especial á principe y señor que 
su grandeza en el mundo pone espanto (0): 
el qual mos quita la benivolencia con que 4 
todos admite. Ca si fuessen escritas de 4 
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Tito Livio era necesario para las recontar. 
Vegecio dice que no den culpa á la osadía de 
escrebir porque muchos se esfuerzan 4 decir. 
E Tulio que no hay ninguno, dice él, por sor- 
do y rudo que aca su estudio, que no quiera 
que sea visto, E queriendo yO seguir ambos 
vandos llano y claro diré lo que en fecho fue, 
contando las mismas cosas que todos vieron, 
apartando la jactancia de decir que fui en 
ello: en especial las de la guerra de Granada, 
do poco della pasó en aquellos quasi diez 
años que duró se me encubrió. Bien creo con 
les temerosos que no se acabe creer lo que 
no harien, porque no quieren entender lo que 
debian de saber, Cuenta un filósofo de Ate- 
nas que escogería antes (dice él) poner 3u 
vida á la ira de sus contrarios que 4la liga 
de los embidiosos. ¡O Anibal, quién hallasse 
nuevo linage de loor que te dar; que no te 
bastaba de palabra publicar, mas en escrito 
ponias las ventajosas cosas que los varones 
hacian! El qual como un día su acepto faml- 
líar le dijesse: cómo, señor, ahora parais 4 
escribir las hazañas claras de Maulio Aulson? 
Amigo, amigo (dijo él), haz tu con él que no 
las haga, y avrás acabado conmigo que no las 
escriva. ¡O qué palabras de dotrina si oy co- 
rriesel Bien tengo que si esto varon fuera de 
fuera de la tierra que corriera su moneda y 
con mejor gana la pasaran: pues fue assaz 
de peso, mas su naturaleza y pensamientos 
holgados que tiene la muchedumbre azolfa 
su olr: el qual avia de estar tan despierto 
que con ardor se devian destar saber sus 
Techos assaz valerosos. Todos medren, decia 
don Fernando de Guevara, sino mi primo y 
mi vecino: y Claudiano que la presencia ei 
nuye la fama del esforzado, porque son mu- 
chos los temerosos. ¡O pues y qué bien es 
oyr hazañas daras que nos inducen 4 bon- 
dad, y escuchar vicios nos traen aborreci- 
miento! Respondió Séneca 4 uno que le pre- 
guntó cómo no avrian embidia 46l: no tengas 
(dijo él) cosa buena ni hagas cosa bien. Lue- 
go ansi es que nuestra condicion será mas 
devota y inclinada á escuchar mal que 4 oyr 
bien; pero 4 mi ver los cuerdos deven sofrir 
lo que delos dirán los malos antes que hacer 
injuria 4 los buenos no diciendo sus grandes 
hechos (4). ¡O embidiosos que sola imagen 
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teneys de hombres quánto mal podays! ca 
dañays cuanto quereys quitando 4 los bue- 
nos y mas nuevos ricos el esquilmo de 
sus merecimientos. E pues lo envidiays tan 
mal no vos lo se escrebir mas bien de poner 
letra por parte en lo dicho para abono (a) de 
vuestra embidia, de la qual ansi como no se 
os sigue interese menos la gozays con de- 
leyte. Yo, muy alto emperador, sin que nin- 
gun dolor me apassione parezco ante vuestra 
magestad con aquel temor que Virgilio tuvo 
contando sus obras al Cesar, y Plinio seri- 
biendo 4 Vaspasiano. E daré linderos en esta 
obra no añadiendo, honrando lo que Iablo, ni 
por envidia aquello menoscabando diré y di- 
rán todos los que gana tovieren de contar la 
entera amistad de la verdad. Ca no hay me- 
moria tan deleznable que no se acuerde que 
vimos ayer que quedando Ganzalo Fernandez 
de Córdova huerfano, no le falleció el bene- 
ficio de don Alonso Fernandez de Córdova, 
cuya fue la casa de Aguilar, su hermano, que 
conociendo á los mozos la orfanidad los in- 
duxesse á ocasion de culpa, largamente le 
proveyó de lo necesario, y lo encomendó 
para lo enseñará Diego de Cárcamo, caba- 
lero sabio; y con él lo envio á don Alonso 
Carrillo, arzobispo de Toledo, y á don Juan 
Pacheco, maestre de Santiago, mediante la 
autoridad grande que en estos reynos tenían 
por su mano fuesse asentado con el rey, los 
quales lo recibieron alegremente, y le dieron 
al príncipe don Alonso, que adelante rey se 
amó, y del se sirvió de page, Muerto el rey, 
la princesa doña Ysabel, que santa gloria 
haya, nuestra reyna y señora que fue, envió 
por el que tan acompañado fue como la otra 
vez, y á pocos días que 4 Segovia llegó, Co- 
varrubias le dijo: la princesa le mandaba 
assentar larga y complida quitacion, que 
quería saber qué compañía traya. «Yo, señor 
maestresala, dijo él, soy venido aqui no por 
respeto de interesc, mas por esperanza de 
servirá sualleza, cuyas manos beso», E como 
reynaron en estos reynos les Catholicos rey 
don Fernando y la reina doña Ysabel, su mu- 
ger, que sucedió en ellos; ella por fin de su 
hermano (0) el rey don Enrique, sivieronse 
dél todo el tiempo'que uvo justas en la cor- 
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te, y juegos de cañas, y otras fiestas; ansi en 
palacio como fuera, gastaba, y trabajaba de 
preceder á todos los cavalleros mancebos de 
su tiempo, Luego principiose de sobresalto 
guerra con el rey don Alonso de Portogal, 
que muchos deste reyno con codicia, unos de 
acrecentar bienes y estados, y otros con an- 
sia de conservallos, en El metieron por la 
parte de Placencia. 

Este Gonzalo Fernandez con la gente de 
don Alonso su hermano fué á Trogillo, donde 
concurrieron muchos capitanes y gente con- 
tra Mérida y Medellin, que 4 la sazon de par- 
te del rey de Portogal estaban,y teniendo car- 
go de la capitania general don Alonso de Cár- 
denas, maestre de Santiago. Despues que 
oro vencido (a) en batalla enla Albuera al 
obispo de Evora, capitan general de Portogal, 
y á loscastellanos que seguian su partido, jun 
toslos capitanes y á ellos por él fecho un razo- 
namiento y á aquel respondido: «No habeis 
parecido, dijo el maestre, oy señor Gonzalo 
Fernandez menos bien en vuestro hablar que 
ayer en el pelear 

Concluido lo de Portogal y nacido lo de 
Granada con la toma de Alhama, primero de 
marzo de mil cuatrocientos ochenta y dos, el 
rey y la reina sirvieronse deste Gonzalo Fer 
úmandez, capitan de ciento y veinte lanzas, que 
era el numero mayor de aquel tiempo, con el 
qual cargo se mostró de prompto consejo en 
las hazañas singulares y á los trabajos y pe- 
ligros de la guerra salia 4 recebir con ánimo 
16 vencido. E continuandose la conquista del 
reyno, el rey que tenia su real cerca (9) Taja- 
ra, mandó la fortaleza combatir, donde Gon- 
zalo Pemandez de improviso con los suyos 
tomó muchas puertas de las casas, poniendo 
en lugar de bancos pinjados, y aquellas bien 
guarnecidas y atadas con coriezas de alcor- 
oque de un colmenar que alí halló: dió tal 
priesa al combate por la parle que le cupo, 
que los moros fueron constreñidos á mover 
habla para se dar. Los cuales tomados, visto 
el Rey el recaudo que se daba, y como los ta= 
sos de esfuerzo hacia, y la diligencia que po- 
nia en las cosas tocante ála guerra, en la cual 
comenzada la pelea era el primero que entra- 
ya en ella y el mas tardio que se partía de la 
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lid, y el aficion que aquellos que le seguian le 
tenian, ca les monstrava ansi como en escue- 
la de virtud tratandolos blando y con alihago, 
tuvo cura de le honrar por le ver delantero 
en los peligros. E cercada la villa de Yllora, 
do recibieron daño los cercados, y mas pell- 
gro los cercadores, el alcaide Alialatar, el 
mozo, pidió partido para se dar. El rey man- 
d6 4 Gonzalo Fernandez que con su gente la 
recibiesse. A segundo día la reyna que alí 
vino, enviole 4 decir que otro día el rey y ella 
querian oye missa en la fortaleza y comer con 
él. Al sobir entre las dos puertas que alli es- 
tan, Gonzalo Fernandez, le dijo la reyna: «En- 
cargaos de la tenencia desta villa y fortaleza, 
y ved lo que se da de tenencia con el mas 
principal de la frontera, que al tanto y mas 
vos mandaremos pagar con esta. E quanto 4 
artillería y gente de pie y de cavallo quedará 
tal y tanta y bien pagada quanto conelayuda 
de Dios podays hacer guerra 4 Oramada. E 
pues que en el mas peligro está el menos 
daño, por mi servicio tomadia; y para lavor 
quedarén tales maestros y aparejos que ansi 
lo derribado con el artillería como lo mas ne- 
cessario se bien reparará, porque de otra ma- 
nera mas vos quedaba huessa que defensa». 
«Pues vuestra alteza (dijo él) ha dicho mas de 
lo que yo podía pedir, aquello suplico mande 
cumplir». El qual provenido de aquella tenen- 
cia con artilleria y assaz numero de gente de 
pie y de cavallo, 4 la qual ansi como la tenia 
por examen escogida, bien ansi con ella era 
muy comunicable su virtud y mesa: ca procu 
raba aquellos que para su compañía tomaba, 
no menos de verglenza fuessen que de es- 
luerzo y corazon; y sl no lo tenian, echavalo en 
disimulacion, y con la continuacion de la gue- 
rra se les apocava el temor. E con esto se 
hacia la guerra tan contino á la ciudad quelos 
della fueron constreñidos 4 poner guarda de 
gente de cavallo en Albolote y hacho en la to- 
rre de las Almendras. E como un día los hom- 
bres delcampole traxessen lengua, y deaque- 
lía sabido como los caballeros de Granada que 
estaban en Alhendin se podian descalabrar, 
hizolo saber 4 Martin de Alarcon que con la 
gente de Moclín juntos armados en unos lin- 
dazos de acequias que allí estaban los acu- 
chilaron, y los suyos no sin sangre aunque 
con vitoria. vinieron. Luego segunda noche, 
como aupiesse Gonzalo Fernandez por sus 
esplas moros que en Granada tenta, las ne- 
Crónica del Gran Gapiidn.—98 
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cessidades en que la frontera los ponia, y 
como cerca de Alcanterxenil estan unos moli- 
nos, los molineros de los quales se podian to- 
mar, llegado 4 ellos no los pudieron entrar. 
«Pues no llevamos harina los hombres del 
campo (Aljo él), hagamos ceniza: guiad (a) 4 
essa puerta primera que da voces la vela». 
Fue tan grande el rebato essa noche en la 
cibdad quanto la admiracion y escandalo otro 
dia, viendo quemada la de Bibataubin, en es: 
pecial los hombres de poco ánimo, que es el 
numero mayor. 








La muerte del rey de Granada. 


Muerto Muley Bulhacen, Rey de Granada, 
su hermano Muley Baudell apoderosse en 
mucha parte del reyno, y Intitulosse rey: al 
qual unos llamaban el rey Viejo y muchos el 
Zagal, y otros rey de Quadix. Muley Baudil, 
hijo de Bulhacen, quecóse en nombre de rey, 
porque en vida del padre y contra su volun- 
tad os llamaba rey. Al qual ansí mismo aun- 
que igual en edad, pero por ser sobrino, de- 
clan el rey Mozo, que por otro nombre llama- 
ban el rey Chiquito. Como el reyno estoviese 
en dos partes y la cibdad de Granada posse- 
yese el rey viejo al tiempo que Gonzalo Fer- 
mandez llegó 4 pegar fuego 4 las puertas de 
Bibataubin, como es dicho, el mormullo del 
pueblo fue tan grande como suele ser en los 
semejantes casos: unos diciendo que avia trato 
en la cibdad; otros que habla falta de guar 
das, las cuales ellos no faltaban de pagar 
dando para ellas continuos pechos y tributos, 
y otros prenosticando juicios que el pueblo 
en casos tales careciente de werdad suele 
echar. Sabido por el rey viejo, fuele necesa- 
rio andar por la ciudad, y dezirles cómo eran 
espantosas aquellas cosas á los hombres que 
carecen de varones que no podiendo los 
christianos sufrir su poder en el campo ¿por 
qué lo hacian ellos flaco en su cibdad? «Nues- 
tra flaqueza (dijo él)no haga grande su fuerza; 
que si no fuessemos nosotros tan temerosos, 
no serian ellos tan valientes; y no os deveis 
turbar por estas cosas que son otorgadas al 
Oficio de la guerra, que esso que vosotros te- 
meys, me pose confianza á la hora dela pelea 
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mostrareys vuestro esfuerzo, y no cureys de 
alborotadores que en"esto hablan; pues vues- 
ras cosas son'de loor y de mucha admira- 
sión: ca de¡los;tales "parleros costumbre es 
poner sus fueraas en las hocas». Esto y otras 
muchas cosas les dixo para les sosegar con 
que se pornian dobladas guardas y el campo 
seguiria mo como señor de la guerra mas 
como guerrero militar della. E aquel tiempo 
un alhaqueque moro conoció en Yllora una 
de las esplas que Oonzalo Fernandez tenia 
natural de Granada: y denunciado al alguacil 
della, vuelto mandole prender, y atormenta- 
do, la causa de ir y venirá Yllora Le demandó. 
«Yo voy, dice él, señor, y otros muchos 4 Gon- 
zalo Fernandez porque aquí morimos de ham- 
bre, y de la contina candela de su cocina 
hariamos nuestros hijos, y de su paño nos 
vestimos.» 





La entrada del rey mozo en el Albaycin y 
Oonzalo Fernandez y Martin de Alareon 
con gente de cavallo y de ple d le ayudar y 
pelear con el rey viejo que tenta el Alhambra 
y la cludad. 


Morándose la ciudad llena de parcialidad, 
y no vacia de daños y engaños, yva su mal en 
crecimiento, porque alli seguia mas la lealtad 
do se hallaba partido mas crecido; y con esto 
y deseo de cosas nuevas procuraban muchos 
con escándalos adquerir el pueblo 4 su vo. 
Iuntad. Esto hacia tener 4 todos los ánimos 
llenos de miedo y vaclos de esperanza, ansi 
por la guerra que les hacian de fuera como la 
que eriavan de dentro. El Albaycin que es 
parte principal en aquella cibdad metió al rey 
mozo, con el qual muchos servidores y eria- 
dos y aficionados que ansi alli como enla 
eibdad tenia, estos con los del rey viejo ha- 
cian cada dia ruido. A este mozo favorecia 
el rey y la reyna con seguro de paz que die- 
ron ansi4 los del reyno que de su parte es- 
toviessen como á los del Albaycin, que con- 
tino sus almayares y mercaderes entraban en 
el Andalucia por pan y azeyte y provisiones 
necesarias, los quales eran por las guardas 
y gentes de la frontera bien tratados. E como 
el puerto más llano y cercano de Granada 
fuese Yllora, assi por esto como porque les 
davan y tratavan bien en ell, era por all el 
contino paso. Los del Albaycia viendo quan 
benivolo les era Gonzalo Fermandez, amaban- 
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lo, y las barajas de la ciudad con los del Al- 
baycin cada día 36 continuaban mas, haciendo 
todosbuen mercado dellas, Vistoelmozo como 
algunas esperanzas que los dela ciudad le 
avian dado, quando fue llamado para entrar 
en el Albaycín, salian inciertas, porque todos 
seguian no aquel rey que tenia mejor derecho 
al seyno, mas aquel que les dava mayor par- 
tido; é conociendo segun la grandeza del pue- 
blo que conlos debates quedentro ae criavan 
y conla guerra que de fuera se les hiciesse 
se consumiria de manera que todos toviessen 
necesidad de le obedecer, con esto tomó el 
consejo mejor y envió á suplicar al rey y ála 
reyna mandassen 4 los capitanes y alcaydes 
de la frontera (a) apretassen la guerra de 
fuera porque de aquella constreñida la ciu- 
dad, él se pudiese mejor en el Albaycin 303= 
tener, Venido el mandamiento á la frontera 
que aquello que ¡el rey mozo les escriviesse 
hiciessen, Gonzalo Fernandez que al mozo 
amava hacer placer y servir, sabiendo que los 
del Albaycin no andaban como devian, mas 
temporizavan como hacian porque velan la 
parte del viejo mas arraigada en la ciudad, 
habló con el comendador Martin de Alarcon 
que tenia 4 Moclín, que pues tenian wanda+ 
miento del rey y de la reyna para ayudar 4 la 
parte del mozo, que estaba en infortunio, se- 
gun por su letra parecia, que 4 Gonzalo Fer. 
nandez contava en ella la inconstancia del 
Albaycin que le dava causa para salirse 4 
YVilora, señalándole noche y lugar y hora don- 
de le esperassen si saliessen tras él, pues 
tro lugar nu tenta mas seguro que donde él 
estaba. Calas armas del Albaycin no le eran 
ciertas, en especial las de aquellos merecien- 
tes ser castigados mediante sus delitos: que 
si mandaban ambos fuessen al Albaycia con 
la gente de sus capitanias, que con dar algo 
4 unos alberotadores que allí estaban, y cas- 
tigar 4otros que zizañabar, se sostermia el 
Rey en él. E pues que vos, Señor, y yo esta- 
mos determinados de hacer por él, ni avemos 
de mirar d peligro ni trabajo, pues todo lo 
habemos de posponer 4 este caso que se 
ofrece, El capitan Martin de Alarcon, como 
fuese otro (5) Pithias de Gonzalo Fernandez, 
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«Yo señor (dijo dl), ni temor de captividad al 
perder la vida que mas preciamos, como al- 
gunos os ponen delante, me ha de dar en- 
bargo de segulr vuestro mandado, que bien 
ereo los moros, con vuestra ida, dellos con 
fuerza rigurosa y otros con tratos amigables 
permaneceránenel partido que están», Acor- 
dados de ir con la gente de cavallo de sus ca- 
pitanias y numero de espingarderos, 4 la luz 
primera entraron en el Albaycin. El rey los 
recibió con complido placer, y aquel se le do- 
bló con mayor medida quando Gonzalo Fer- 
nandez le envió dineros, pao y sedas que 
metió, de que fueron pagados sus cavalleros; 
y entrada esta nueva en la cibdad, della se 
salió al Albaycin mucha gente con codicia del 
sueldo que adelantado les pagavan. Luego 
otro diz puesto recaudo en las estancias que 
contra la cibdad estavan, y sobresalientes 
para resistir donde necessidad los llevasse, 
salieron con el rey al campo, do muchos q 
en la ciudad estavan neutrales se pasaron á 
él. Allí se publicaron por boz de pregonero 
nuevos seguros que Gonzalo Fernandez llevó 
del rey y de la reyna para los moros que es- 
toviessen del partido del mozo. El qual y los 
capitanes continuavan las escaramuzas, don- 
de los espingarderos christianos hacian daño. 
Estos capitanes Gonzalo Fernandez y Martin 
de Alarcon concertaron con el comendador 
Alonso de la Peñuela que con la gente de ca- 
vallo de Loxa y Lope Sanchez de Valenzuela 
con la de Alhama corriessen el camino del 
Padul la del Alhendin, porque al rebato 
de aquellos saliese el viejo como salió de la 
cibdad, para que el mozo con los capitanes 
dicssen enla zaga fuera de Oranada. Al rey 
viejo allí los alcaydes Zafarjal y Manfot le di- 
jeron: «¡O señor, cómo mas necesario tiene el 
rey ó capitan mirar primero á sus espaldas 
que no 4 la delantera!» Volviendo ála cibdad, 
fue en el Almorava, que es un campo allí cer- 
ca, tan recia la escaramuza de ambos reyes y 
capitanes que en el angostura de fuerzas y 
ahilamiento de hambre la noche con sed lea 
apartó, y mo fue apartado muchas veces des- 
te peligro (2) Fernandalvarez. Maravilados 
los moros de lo que en la petea los capitanes 




















10) Este Fernandalraroz, alcalde que ta0 de Oelo- 
¡ora ar ramo hora 0 la guarra. 
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con su gente hicieron, y quanto daño los de 
la cibdad recibieron, les dijo el rey abrazan- 
dolos. «¡O aleaydes señores, cómolos peligros 
4 que os aveis oy puesto nos han sacado 
dellos ansi en el campo como en los adarves 
y puertas y callest» Contino avia recias con- 
tiendas, y iva de bien en mejor 4 los del Al- 
bayciny con aquel favor del dia pasado en (a) 
Almorava salieron los del Albaycin con espin- 
garderos y vallesteros christianos; y enreda- 
da el escaramuza cerca de Bibalmazan, y 
aquella cebándose de gente de todas partes, 
Gonzalo Fernandez visto salir de la cibdad 
mucha gente, esforzando á su parte dió una 
espolorada recia diciendo: «Ventd serbres, 
que tan abiertas nos seran hoy las puertas 
entrando matando como á los que van hu= 
yendo: ca si con vitoria oy salen nuestros 
enemigos, ó la par, será en 
nuestra parte.» Con esto dando espanto á los 











Cómo los alfaguies y viejos de Granada pro- 
curavan conformidad entre eslos dos reyes. 





Muchos alfaquies y viejos de la cibdad 
viendo que assi el un rey como el otro fal 
gavan con tributos y no castigaban insultos 
de que el pueblo estava lleno, padeciendo los 
pacilicos miserias de los tiranos que usavan 
el oficio de las fuerzas con todo afan y pell=, 
gro, ca pesávase todo con La medida de las 
mismas cosas, y la muchedumbre anteponia. 
por mas amados á los mancebos mas malva- 
dos: ca estos estavan tan abituados Á mal- 
bivir, y aquel estimaban por mas amenguado- 
que menos fuerzas y delitos cometía. Y tra- 
tandose desta cosa viendo cómo la cibdad y 
reyno por todos cabos se horadava con pu= 
janza de daños que los buenos recibian, de 
secreto hablaron con algunos alfaquies y ciu= 
dadanos y labradores honrados del Albaycin, 
los quales de miedo dilatavan lo que todos. 
desseavan, y apresurados entendian en la re= 
conciliacion de ambos reyes, para que con 
concordia igual dexassen la guerra, y no qui- 
siessen con porfa esperimentar la fortuna; y 
increpando si propios el alfaquí Mahomat 
el Pequeni decia á todos: «¿Quando en los 
dias de los malos cesarán nuestros males? 
Ca delos comportar nuestros enemigos nos 











a) Esta Almorara ea un campo cercado, dé es agora 
a oaróni  raa 
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han mancilla ¡O cómo si fuessemos buenos 
faquies y viejos, y derramassemos nuestras 
lágrimas en tratar la paz cómo no derrama 
rían los christianos muestra sangre en la gue- 
rral pues la razon quiere y la justicia detien- 
de á los moros tomar armas contra moros, y 
tan recias que con el favor del sueldo que 
Gonzalo Hemandez metió y da, mo se siente 
1 daño que en lo recebir se sigue. E otro mal 
igual á este, que seguis hombres nuevos ven- 
tajosos en maldad por negligencia de justi- 
ela, de los quales gran numero anda por las 
calles con callosas manos de hacer mal 4 sus 
vesinos, Y en lugar de se ocupar en peligro- 
sas y famosas cosas de virtud, desarralgan- 
do los enemigos de su pueblo sin entremeter 
4 lo dañar gastando en ello sus trabajos, fati- 
gando los hombres llenos de buenos pensa- 
mientos, por ende ver quanto en tormento 
viven los que 4 estos siguen. Que no de la 
dibdad mas dela tierra para bien y utilidad 
della devian ser desarralgados, y con vuestra 
esperiencia proveer lo presente, pues veys 
los nervios cortados para más mal suceder 
adelante. No dudo algunes digan que la habla 
es recia, pero es mas segura; pues mejor es 
morir honrada y virtuosemente en el campo, 
que no meter en nuestras casas enemigos de 
quien seamos subjetos. Lo qual siempre se- 
remos, si luego no usamos de la vitoria que 
“en nuestras manos tenemos para ser libres, y 
dejando amonestamientos tomemos armas y 
fuerzas para amar y defender nuestra cibdad 
y reyno, que el hierro callente se labraja, E 4 
+ pricesa antepongamos la libertad 4 la vida y 
huyremos la servidumbre, y venza nuestra 
verglenza el miedo, ca no menos es avido de 
flaco ánimo el que no muere quando con» 
viene, que el que muere cuando no es me- 
nester: ca guardar nos debemos, no solo 
de lo presente mas de lo que de futuro podría 
acaecer, ca lo que padecemos mas es por 
nuestra Mojedad que fuerza delos enemigos». 
Con estas y otras cuitas emponzoñadas que 
este alfaqui Pequení que tenia puesta la vo- 
luntad en libertad y en menosprecio la muere 
te decia, y otros mozos y viejos que de se. 
reto le seguian, andando de unoen otro pu- 
sieron venino con escándalo en el Albaycin. 
El rey que fue sabidor dello por parte del 
Chorrud, altaqui honrado y principal all, noti- 
ficolo 4 Gonzalo Hernandez quecomo cosa que 
nuevamente vino 4 ello, pidiole su parecer 
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porque estava en hacer justicia recia de al- 
gunos alborotadores perversos. «Vuestra se- 
ñoria (dijo él) deve Mamar, y cortesmente 
halagar á estos escandalosos: pues no es de 
otra cosa tiempo pedir 4esta gran población, 
desenfrenada su defecto, que conviene per= 
donar pues no ay fuerzas para los castigar 
en tiempo que toda (a) cerda hace sombra: ca 
4 todos y mas á los reyes conviene sofrir una 
de pocos, por no sofrir muchas y de muchos, 
pues la cura con que estos se han de cobrar 
es bien habialles y alivialles no solo de pe- 
chos mas aun de los derechos que de derecho 
os son obligados, Ca con mas seguridad se 
actecientan los estados (b) perdonando que 
vengando; en especial ver como anda todo 
tan dudoso que requiere mas clemencia y 
suelte que no gobernación rigurosa; que su 
Mempo avrá que carezcan de la vida aquellos 
que no usaren della como conviene al sosie- 
go de la ciudad. Ca mejor es álos dañosos 
dejallos con miedo; que con aquel y deseo de 
perdon se enmendarán y serán modestos en 
lo porvenir. Lo que con cuchillo, sus seme- 
Jantes quefuera de aquel quedaren, no se po- 
drán corregir, yes dar lugar á que cuajen más 
sus males. Por ende mirad, señor, que para 
que los hombres duren no ha de durar mie- 
do enellos: que al rey mas amor que temor 
le hace señorear, y dando lugar á vuestra ira, 
Quedaos tiempo para consejo, con el qual da- 
reys el remedio necesario (c): que el poderío 
con amor y buenas obras á los subditos se 
possee mas seguro que con gentes, ni oro, 
fi verdugo. Ca sl ganals, señor, la benivolen» 
dla desta gente escandalosa, mo descaecera 
vuestra potencia y sereys tenido en precio, 
que vos es necessario estando los enemigos 
tan pegados; prometiendo 4 los que vos fue» 
ren provechosos en la guerra mejoria en la 
cibdad. Ca, señor, no es de acusalles su osa- 
dia quando está encendida su desesperacion 
y Ira: que el señor que por premia quiere ser 
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tenido, por fuerza ha de aver temor de los 
que temen. Ca reynar mucho, quiere perdo- 
nar, y vuestra fama anticipese al enojo des- 
tos acelerados alborotadores, Menos mas de 
escándalo que de razon, causadores de poner 
la republica en principio de perdición. Ca en 
las grandes comunidades ay muchas y varias 
voluntades, llenas de osadía y vacias de con- 
sejo, haciendo unos 4 otros de los yerros 
gracia. Ca la propiedad de la muchedumbre 
assi como subjeta sirve humil y blandamente, 
bien assi quando señora acomete orgullosos 
delitos, y dedo verá señal cerca vuestra se- 
oría, pues la libertad que á la puerta tiene 
con vuestro real señorio la menosprecia en 
lugar de la retener y procurar con diligenci 

ca agena debe ser la (a) venganza del rey, 
porque puesto que sca justa, es avida por 
cruera, por el vigor de la potencia real; la 
qual perdonando á estos perpetuamente se 
dirá de vuestra mansedumbre y piadosa cle= 
mencia, de la qual letras y lenguas en toda 
edad de las gentes no callarán vuestros loo= 
res diciendo que á la gran causa te 
mayor templanza, en especial que 
ros son los hombres que obedecen de grado, 
aunque ayan revelado y tomado armas para 
defenderse, que no los que por fuerza obede- 
cen. Y no es, señor, menos loado hacer lo 
complidero por prudencia y moderacion sin 
sangre, que vencer enel campo con derrama- 
miento della; quanto mas, señor, que todo 
poder deve ser mas inclinado 4 la paz que 
4 los dudosos fines de la guerra por la in- 
constancia de las cosas humanas, que son in- 
ciertos sus acaecimientos y muy dudosos 4 
los mortales». Otro diaal Albaycin venido por 
mandamiento del Rey rogó á Gonzalo Her= 
nandezles hablasse, pues allí habia aljamia- 
dos y assaz declaradores; el qual asi les dijo. 











Razonamiento de Gonzalo Hernandez 
al pueblo del Albaycin. 


«No sé yo porcitrio, señores, qué mayor 
guerra publica os hacen vuestros contrarios 
que la qué de secreto os hacen vuestros veci- 
nos, andasdo sembrando en vuestros ánimos 
zizañas, para que perdays vuestras haciendas 


(o) Totaa 
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y en aventura tengays las vidas; turbiandoos. 
la paz colmada de que gozays, que por muchas 
razones se prueva el gran provecho que della 
se os recrece; la qual toda ora mas nos man- 
da el rey yla reyna conservar y guardar con 
toda diligencia, y assi se hace, de que son tes- 
tigos los de la ciudad, viéndose cada dia cap- 
/0s como enemigos y vosotros libres como 
leales, y por tales entrays en Castila, y traeys 
lo que quereys sin ves catar y bien tratar y 
en lugar deste beneficio murmurays contra 
vuestro rey y señor, de quien os mana esta 
buena obra que recebis, Aved, señores, me- 
moria que el señor rey es vuestro natural y 
hijo de la casa de Granada, que con titulo 
derecho le: pertenece este reyno que su fio 
on poca conciencia y mucha injusticia le ocu- 
pa tiranicamente; lo qual como bucnos vasa- 
llos y leales criados no en pequeña mengua 
devriades de sentir, y cessen estos conventi- 
llos y malas hablas entre vosotros, y trocad 
vuestra ira en amor, y cambiad vuestro ren- 
cor en paz y sosiego, y ser suficientes 4 co- 
noscer la verdad desechando espanto y mie- 
do, el qual quanto su señoría contiende por 
vos quitar junto con la paga de loa derechos á 
que soys obligados, no menos porfiays unos 
4 otros dañíficar con vuestros veninos enco- 
nados; y lo peor es que seguis á hombres ma- 
los, viles y de escuros ingenios, cometedores 
de criminosas hazañas, á los quales days ga= 
lardon en lugar de pena, yá los buenos penas 
por galardon. Por Dios, amigos, no codicieys 
novedades, ni seays causa de que por dejar 
de castigar su señoría á los pocos empozoña- 
dos, perezcays los muchos y sanos: c2 si en 
discordia estamos es por no castigar sus 
atrevimientos passados. Por ende, hermanos, 
enmendaos, sino el tardar de vuestro castigo 
con la grandeza de vuestra pena se recom- 
pensaré. Ca sabed que los vasallos no obe- 
dientes mas son subjetos litilosos que ami- 
gos de lealtad; de los quales su porfía no 
cause que perdays vosotros la vida que cón 
vuestras artes mereceys tener 4 la servidum- 
bre sometida. O amigos y señores, como si lo 
que deveys haceys quanto de su señoria 
hareis con suplicaciones humildes y no con 
armas rigurosas, pues le veys inclinada la vo- 
luntad 4 otorgada piedad. Ca con el mayor 
con esto todo ruego se acaba. E por gratifi- 
car á los amadores de la paz assolverá 4 los 
codiciosos de la contienda. Y pues es visto 
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que vos han venido y vienen males de oirá 
Jos malos que ni quieren callar ni saben sose- 
gar, no los escucheys. Ca piensan de enrique- 
«er con novedad de ver el pueblo y reino tur- 
bado; antes contra ellos mostrad vuestra 
saña fariosa, pues su comunicacion vos es 
sospecha dañosa: ca para los malos reprimir 
aquí somos mas llamados de vuestra fortuna. 
que de voluntad el señor alcayde de Martin 
de Alarcon y yo, que delante hallareys para 
vuestro amparo: y debeys tomar ejemplo en 
los de la cibdad, que temen mas la rigurosa 
crueldad del Rey que siguen, de quien son 
apremiados con imposiciones y añadiduras de 
pechos, que 4 las armas de vosotros, que si 
castigados fuessedes obedeceriades, y con 
ser perdonados soberviay», como hace la mu- 
chedumbre quando le dan soltura, Ca mas 
por maravilla de virtud que por razon de jus- 
ficia en su señoría aveys hallado perdon de 
vuestros escessos; porque es tanta la gran- 
deza del beneficio que de su alteza aveys 
recebido, quanto la multitud de vuestros crl= 
menes y escessos los manifiestan: el miedo de 
los quales os hace perseverar en errores, y 
criar osadía, y poner sospecha en vuestra se- 
garidad. Ansí que, señores y honrados varo- 
nes, concebid, concebid para vuestro castigo 
amonestamiento blando y no fuerza Sangrien- 
ta. Ca por averse echado amanizquierda vues- 
tra pena, no por esso cometays culpas, las 
quales son tantas que recio serian esseculas 
das en vuestras personas y casas, sien el rey 
reynasse crueldad como mora misericordia, 
que vos está cierta de au excelencia, pues 
aveys muy clara esperiencia en su managi- 
midad que es tanta, quelas grandes penas que 
por vuestros malificios mereceys, absolucion 
dellas por beneficios recebireys. Por ende, ca- 
balleras, sí haveys oydo de mí cosa queno 
vos plega, enmendaos 4-lo hacer mejor y no 
vos lo diré peor de quanto.los subditos ren- 
ilosos de su natural 50n tan aces, quanto 
al rey hace fuerte el no obedecelle. É creedme 
no pongays á su Señoria en tal estrecho, que 
buscando en qué modo mejor vengándose 
perezcays: pues vuestra lealtad es en quanto 
paresce mas no en quanto verdad. Una cosa 
querria, señores, de vosotros, que mireys la 
culpa que teneys, y vereys que mo ay pala 
bras por mi dichas que no sean peores las 
obras por vosotros hechas; y pues su acñori 

+3 contento con solo vuestro arrepentimiento, 
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aquel continuad que basta para su olvido; y 
ved bien que todo lo dicho es en vuestro fa- 
vor, y agradesced que os amonesto vuestra 
salud, y no vos engafleys 4 ser osados por la 
blandura que se vos da. Ca sabed que ansi 
como teneys rey para lo bueno remuner 
assi es recio para vos castigar: de tal manera 
que vos seano durable la libertad y provecho 
que aquí y en Castilla teneys, pues vosotros 
10 quereys usar dél como debeya, antes vos 
debe ser poco largo; pues con tanto cuidado 
reteneys vuestro propio daño; y no vos escan- 
dalizeys en aver oydo cosas no 4 vuestra vo- 
luntad: porque mas ha sido mi gana de vos 
aprovechar con obras que no contentar de 
palabras, pues las dichas no son tan asperas 
quanto la enfermedad de vuestras cosas». E 
assi hecha la habla le dijo el rey: «Oy conveni 
bles, señor alcayde, han sido amenazas, pues 
aquellas han quitado el mal que imaginavas 
Ca vuestras razones han hecho conservar oy 
tanto este pueblo en sosiego quanto en so- 
bervia estaba ayer puesto. El alguacil y estos 
aleaydes y viejos dicen que soys buen maes- 
tro en atajar escándalos, ca con amor y miedo 
soscgayo las gentes». En conformidad todo el 
pueblo del Albaycin increibles lvores daban 
al rey, con el qual dicen permanecerán, pues 
les era mas padre en el perdonar que señor 
en el castigar, 

















Cómo salió Gonzalo Fernandez y Martin 
de Alarcon con sus gentes de Granada. 


'Vueltos Gonzalo Fernandez 4 Yllora y Mar- 
tin de Alarcon á Moclin, de alli con mas la 
frontera se continuava la guerra, porque las 
cosas sucedieron en estado que el mozo 
seteló contra el rey yla tene, y deró ent 
hasta que él á Granada les entregó; y porque 
no hace al propósito decir mas desto,*vo 4 lo 
comenzado. 


La guerre que de nuevo se hacia al Rey chi- 
uito, y la entrega de las fortalezas de Mon- 
duxar, Alkendin y la Malaka d Gonzalo 
Fernandez 


Continuándose la guerra como de primero, 
Gonzalo Femandez que tenia por amigo y ser- 
vidor singular á Ali-Alatar, alcayde y cabdillo 
que era de Yilora al tiempo que se ganó, y el 
qual de Gonzalo Fernandez cada dia recebia 
mas beneficios, y su muger y hijos y criados 
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vestidos. Este Alatar de que digo poseya la 
tenencia de Monduxar. Gonzalo Fernandez 
conociendo aquel era passado del Alpujarra 4 
Granada procuró con gran instancia se la en- 
tregase: que no menos los de su parte alll se- 
rlan tratados y acogidos que estando por él. 
El Alatar por ser grato de los beneficios de 
Gonzalo Fernandez recebidos, y viendo las 
cosas de los moros empeoradas á no durar, 
diósela é hastecióla de gente y provision y 
artillería. Los de la tierra con Granada fueron 
entristescidos, diciendo estar en perdimiento 
y extrema necesidad. El alcayde Manto! que 
era valiente varon y en la guerra diligente, 
aposentósse en Nihueles por ser alí cerca de 
Mondexar, para que los della tan libremente 
no putiessen salir 4 hacer guerra. Sabido por 
Gonzalo Fernandez como estaba alí Mantot, 
y dé ponia la guarda, armóle baxo del lugar, 
y preso envióle 4 Yllora, donde doña María 
Manrique, muger de Gonzalo Fernandez, man- 
6 4 su alcayde Alonso Vanegas, que no rne- 
nos bien le tratasse que guardasse. Este al- 
cayde Manfot tenia la fortaleza de Alhendin, 
que es casi legua y media de Granada. Gon- 
zalo Fernandez procuró con él se la entre- 
gasae, pues con aquellas pesas se había de 
pesar surescate. «Yo, Señor, dijo él, lo quiero 
hacer y dárosla, pues tan pladosa es vuestra 
mmuger en su casa, quanto vos enemigo en el 
campo: de la qual 4 velas tendidas he rece- 
bido mercedes y beneficios». Y tomado 4 Al- 
hendin, el rey y la reyna embiaron 4 mandar 
4 Gonzalo Fernandez que la entregarse á 
Mendo de Quesada, que con ciento y cin- 
cuenta hombres con muchos mas (4) omicia- 
nosla rescibló, y luego en aquellos pocos días 
que Gonzalo Fermandez tovo 4 Alhendín, rec- 
tinicó el amistad que tenía con Alben Malehe, 
alcayde de la Malaha, dándole 4 entender 
cómo aquella casa no era fuerza para se po= 
der defender en ella, que pues veia tomado 4 
Alhendín, quedaba atajado por estar Allen 
in adelante la via de Granada; quelerogava 
se la diesse porque cada día, decia El, se es. 
pera al rey dla tala de la Vega, y no será en 
vuestra mano de os dar, ni en la desu Alteza 
poderos defender, de que vea la hueste la re= 
sistencia poca que €n la tomar ay. Dello con 
palabras temerosas y parte con alago, y lo 











principal que le dió, la Malaha le entregó; en 
la qual con gente de ple, assi para la defender 
como para la labrar, dejó uno suyo y fuesse 
4 Yilora. 





Cómo el rey mozo tomó los castillos del Padal 
y Alhendin, 


Cada hora en la ciudad los hombres codi- 
ciosos de guerra y nuevos levantamientos 
tenian entre sí discordia qual seria el peor,los 
males de los cuales assí como son aborreci- 
bles de escrebirson Increybles de oyr.Ca todo 
momento yvan en crecimiento: porque avia 
siempre debates entre los pacíficos y los pro- 
curadores de los escándalos. Ca estos por 
mengua de hacienda y sobra de crímenes, ha- 
clan escuras conjuraciones para fatigar los 
pacíficos, dándoles contiendas escandalosas, 
Toda la ciudad y tierra y alpujarra al re], que 
mas sufría que le sufrien, apremiavan fuesse 4 
tomar estos castillos: que recia cosa era Mon- 
duxar y la Malaha, y el Padul y Alnendin tener 
los christiamos con guarnicion contra ellos, 
que la guerra que de alll nos hacen, decian, 
mas es por muestro querer siendo flojos que 
por poder que tengan de fuertes. Ca si toma 

semos (decian al rey ellos) de gana trabajos, 
por fuerza dariamos fin de naestros enemigos 
con fiera crueldad. Viendo el rey cómo brota- 
van todos discordia, Informado de su consejo 
todo pueblo lo que osa hablar, aquello esatre- 
vido á obrar, antes que con Ímpeto diese de 
cabeza, salió al campo. E como el Padul oviss- 
se poco que cra tomado, y mo provehido de 
gente nl provision, aquel combatido tomó son 
dano que del recibio. E tornando 4 Granada, 
á pocos días en su consejo se platicó 4 cual 
de los castillos Monduxar, Alhendin,la Malaha 
yrien: unos eran de opinion que á la Malaha, 
por ser menos fuerte, por quitar el empacho 
delantero. Dijo el rey: «Vamos 4 Alhendin, que 
con viandas menoscamineras sc tomará, Cer= 
cado lo pusieron en tal estrecho, que entra- 
da la barrera y puesta en'cuentos la torre, la 
tomaron; donde cativaron y mal mataron mas 
de docientos hombres, los quales les dieron 
fée de claro nombre, en especial el alcayde 
Mendo de Quesada, y el capitan Pedro de 
Castro, que como hombres ¡de quien el nego- 
cio mas colgava mas pelcavan. Y para s0co= 
rrerá Albeadin recogido en el rio de Moclin 
los capitanes y alcaydes de la frontera el rey 

















les envió 4 mandar que pues no tenian nu= 
mero de gente para socorrer 4 Alnendin le 
esperassen alll en Moclin, que en breve seria 
«con ellos, y que con el ayuda de Dios en per- 
sona lo queria socorrer, y con assaz priessa 
llegó 4 Alcaudete, do supo nuevas ser lleva- 
dos cativos 4 Granada. <Deven les dar, dijo 
el rey, melezina de consolacion, pues no espe- 
raron 4 los convidados.» E vuelto el rey para 
Cordova, con assaz enojo, 05 capitanes y al- 
caydes de la frontera de noche á manera de 
Almogavaria bastecieron la Malaha y llevaron 
tinajas para agua de que hablan necessidad 
son temuda de gente.Gonzalo Fernandez que 
son placer sostenla (a) trabajos, quedose en 
ella. Los capitanes y cavalleros que alli fue- 
ron amonestavanle no quedase dentro, po- 
miendole delante el daño que podria suceder, 
perdiéndose él: que por cosa de tan poco vas 
lor no aventurasse persona de tan gran pre- 
cio como la suya. «No quiera Dios (dijo él) que 
la Malaha segunde el enojo al rey: pues es á 
mi cargo no porné sustituto; que no ay gal 
don tan presto, bien 6 mal pagado como es el 
de la guerra, á quien tiene presteza ó pereze 
en ella, ca está obligada en poco tiempo 4 
vfrescerse gran caso. Por ende esperar quiero 
(dijo é), señores, esta por no sofrir muchas: 
pues es todas partes hay vecinos enemigos.» 
Luego ida la gente que le dejó, y llevados sus 
cavallos, y repartidas sus estancias, dió tal 
priessa 4la lavor, que todas horas labravan 
y las escuras con (D) candelas de cosas livia- 
nas. Algunos de los que all tenia, vista la for- 
taleza ser tan flaca, mostravan gana hacer de 
voluntad lo que el temor del Capitan, y no 
certeza de poderse salvar los empidia; 4 los 
quales dijo: «Si yo, parientes señores, aqui me 
meti con vosotros, fue porque temgo por 
fuerte muralla el adarve de vuestros corazo- 
nes, que es la verdadera fortaleza: la qual no 
acometerán nuestros enemigos, si nosotros 
no la enfiaquecemos de temor. Ca provando 
ellos su poder, soy cierto no sofrirán vuestro 
deber: que si os esceden en poderlo, no vos 
escederán en fuerzas, pues las tenels llenas 
de uso y esperiencia. E mirad que los hombres 
no sagetos á vicios como vosotras no han de 
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ser vencidos de miedo, y el ageno temor de 
algunos no cause daño 4 todos. Ca assi como 
aquí (a) á unos no faltará sal y sepultura, me- 
mos 4 los otros fuera honor y crecido galar- 
don. E para perseverar en lo que estays, 
acuerdeseos lo que deveis 4 nuestra fé y 4 
vuestra honra y á nuestro rey, y esperad en 
Dios la Malaha ha de ser testigo de vuestras 
fuerzas y estuerzo; por ende, amigos, sabed 
que haciendo lo que devemos teneys libertad 
y glorioso deleyte con esperanza del galardon 
que presto terneys, con mas loor de vuestra 
virtud; lo que del contrario quedamos con 
mengua, subjecion y pena, Ca devese juzgar 
por de poco valor aquel que cobdicia la bre- 
vedad desta vida menospreciando la perpe- 
tua, que no se alcanza sin trabajo. Ca notorio 
es el bueno, assi como dessea honra, deve 
menospreciar peligro. E remiremos y remede- 
mos la vida de aquellos que mediante su fati- 
ga han avido loor, y pues. que de los presentes 
autos de virtud y valentía, y no en el vientre 
de la madre se engendra la hidalguya, sed 
constantes á lo que os ofrecistes, y pueda 
mas con vosotros la verglenza que el temor, 
y miembreseos que toda excelente memoria 
en tal lugar como este se cobra aventurando 
La vida por ganar honra». Con estas y seme- 
jantes razones con gesto alegre 4 los unos 
amolava, y 4 los de acedo propósito amena- 
zava. E estando aquí en esta fortaleza de la 
Malaha don Sancho de Castilla, que armado 
tenia en dos partes (0),delas escusañas supo 
ser entrados moros; y en tal paso los armó, 
«que diez matóy tres cautivó, que sal llevavan 
de las salinas que alli estan. E preguntados el 
estadodelaciudad: «Nosotros, señores, lo que 
acbemos (dixeron 4 Gonzalo Fernandez) es 
que ay tenta necesidad de sal en ella, quanta 
aquí abundancia teneys della». Demandados á 
“como valla, á vida de un hombre cada fardel 
+ cativerio de aquel. Repreguntados el cómo: 
«Porque detreceque venimoslos vuestros ma- 
taron diez ylos otros tres cativosnosteneys». 


Los escandalos grandes que dentro de la ciu- 
dad los unos moros con los otros tenian. 


En Granada continuavanse maslas tiranyas 
«con enredamientos unos con otros, y los ino- 
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centes padecian males de la gente suelta que 
mi aceptaban razon ni querian justicia con 
gana que todos tenien de hacer mudanza por 
cobdicia de ganar, y con esto crecía osadla en 
las cosas lanas rota y turbadamente, porque 
todos desatinados no sosegavan con estar 
llenos de division. E como fuessen mas los 
malos, excedian en poderlo 4 los pacíficos: 
que mi trataban ni caminaban, ni los campos. 
se labravan, lo cual causavan los naturales 
enemigos de su propia tierra, porque con la 
destruyccion della esperavan aver muy gran- 
des provechos, Con esto la comunidad enfer- 
ma de pujanza de delitos descaecie: porque 
los escandalosos con sed de dar bienes á su 
'mengua, y ver las cosas de un ser en otro lor= 
adas, con desacordadas voluntades y de co- 
sas muevas codiciosos, cometian muchos ma- 
les contra los buenos, que por de aquellos se 
* defender todos abundavan en tempestad de 
guerra, nacida de nuevo, que sembravan los 
tiranos escudrifadores della; los quales con- 
trarios de la paz y sosslego, con movimientos 
reboltosos y falta de robos, espesas veces 
desesperavan y atrovidamente arremetian á 
los males. Viendo la ciudad en comienzo de 
grande perdicion, el pueblo con estosrebatos 
era fatigado delos atrevidos ascelerados, que 
cada hora mas crescian. Sabiendo elrey mozo 
tas cosas que los malvados con rigor har 
jan, los quales conspiraban para lo peor, é 
como tratavan del, pidiéndole contino y obe- 
deciéndole nunca, é como no tuviese su es- 
tada segura en la ciudad, por ser movibles 4 
liviandad, ca los tales no duran mas con su 
rey de quanto dura la buena fortuna con él, 
algunos de su consejo, y otros muy aceptos 4 
él le dijeron, que le convenia salir á poner 
cerco en algun castillo: porque con esto la 
gente ocupada en el sitio, resollarien los pa: 
cificos; en especial los labradores que esta- 
ban ansioses de paz, por el esperanza que 
tenian de los frutos de la Vega. Concedido 
por el rey mozo, y salida la gente al campo, 
volvió al consejo; porque aquel estava en dos 
partes, los unos dándole 4 entender por mu- 
chos respetos fuesse 4 la Malaha, que era 
casa llana y Maca; y tomando á Gonzalo Her- 
nandez que alli estava, con su rescate (a) co- 
braria el rey sus hijos que estavan en rehen 
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de la paz en que avia de perseverar, y parias 
que tenia de dar. Assy mismo quiso el rey oyr 
el voto de otros caudillos viejos y cabeceras 
que eracontrario á esto: especial el de Maho- 
mat Abenzurage, que por codicia de cobrar 4 
Almuñecar, de que tenia merced de la tenen- 
cia, desseava fuesse puesto sitio sobre ella. 
El Muley y Abenzada digeron al rey en el 
consejo ser dificile la toma de la Malaha, que 
algunos hacian facil: porque basta saber estar 
allí Gonzalo Fernandez; y pues se metió de- 
terminado, yerro seria combatir al que busca 
peligro. Quanto mas que tenemos sabido tie- 
ne mucha y buena gente que le semejat que 
por veces su trabajar nos ha dado trabajos, y 
no falta de artillería y bastimentos. Platicado 
todo, conociendo tenian necessidad de des- 
embarcadero para los moros que venian de 
Africa, acordó de ir 4 Almulccar, por ser algo 
puerto. En Restaval que es quasi al medio 
camino, fue certificado de unos christianos 
que de Salobreña trayan cativos, la poca 
gente y mucha falta que de agua tenian, man- 
dó á su hueste guyar 4 ella €assentó su real 
sobre Salobreña. Y en aquel tiempo: el conde 
de Tendilla, que capitan general cn la frontera 
era, corrió 4 Granada, y de lenguas que tomó 
enla Vega supo cómo el mozo estava sobre 
Salobreña con la gente de Granata, y de las 
Alpujarras, é la villa entrada estava sobre la 
fortaleza, y aquello le certificaron en el esca- 
ramuza. E al conde aquí uno que llegó le dijo: 
«Estos moros han dicho á vuestra señoria 
que la causa que al rey llevó á Salobreña fue 
por la certenidad que tiene de la poca agua y 
menos gente que está en ela, Yo Iré y con el 
ayuda de Dios enla fortaleza entraré: que con 
luego, señor, ocurrir, se remediará lo que des+ 
pues del daño venido no aprovechará». Este 
con setenta hombres, dellos escuderos, y los 
mas espingarderos y vallesteros, por el pos- 
tigo 4 la fortaleza de Salobreña entró, al tro- 
car de las guardas que los moros hacian al 
alva: los quales la fortaleza combatian, donde 
no menos dafio receblan, que los cercados 
afan. Los de dentro soltaron un peon 4 decla- 
rar su necossidad de agua (0) 4 don Yñigo, 
que con él vinieron las ciudades de Málaga, 
Antequera, Loja, Alhama y Velez, y otros mu- 
chos cavalleros y gentes que trujo por la mar 
al socorro, el qual ton assaz daño que cada 
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ora dela tierra les davan, estava en el peñon 
junto 4 él, que es allí poco dentro la mar: del 4 
la fortaleza no se puede mandar aviendo en 
el arenal como estava gran cantidad de mo- 
ros que lo estorvavan. Y en el tormento deste 
peon, que al dicho capitan don Yhigo Manri- 
que embiava, supieron la poca agua y no vino 
que tenian, y como aquella por quartillos se 
repartia, Testimonio de lo creer fuelos cava- 
llos muertos de sed que del adárve abajo 
eshavan; y con esto ovo causa tener espe- 
ranza auer presto la fortaleza, Los del cerco 
4 menudo decian á los cercados con amena- 
zas fieras breves serian entrados. Y que pues 
no tenian agua se diesen y no esperassen 
tiempo áser tomados por fuerza, lo que ála 
ora serian recebidos de grado con partidos 
provechosos, que el rey en mansedumbre 
ventajoso les harlc, Aquel que los setenta 
hombres metió (a) un cántaro de agua (de 
que bien poca quedaba) les dió; y en albricias 
del combate con que le amenazava, fuese en 
Ja coracha que era su estancia (0) les arrojó 
y dió una taza de plata; y el acayde Bexir al- 
Terez del pendon real del rey le ratificava las 
amenazas con que furor mezcladas, con mu- 
cha buena razon, poniéndole delante la toma 
del Padul y Altendin, y el cativerio y muertes 
de aquellos que enellas se tomaron. «O señor 
alcayde (dijo aquel), sabed que vuestras ame- 
nazas no dan temor 4 la codicia que los desta 
Tortaleza tienen de ser combatidos, porque 
assi 4 vosotros conviene salir con vuestra 
empresss, estos cavalleros y gente han de 
sostener su defensa, Por ende, certiicad 4 
su alteza de cuya parte, señor, venis, que an= 
tes moriremos defendiendo que salvarnos rin- 
diendo: pues mas nos teneys cercados que 
combatidos, haciéndonos ruido y no fuerza. 
Ca su señoría verá como esta casa se le de- 
fenderk, y vuestras razones mas csadia que 
temor nos añaden» E buelta la habla á los 
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cercados: «Lo que de la razon destos moros se 
toma (dijo aquel) es que como hombres ojos 
en osadia mueven tratos, y cautelosos en en- 
paños ofrecen cosas para dañar nuestras al- 
mas y mancillar nuestras honras, y no debe= 
mos desahuciar nuestra ayuda y no seremos 
de todas partes heridos con injuria: pues es- 
tan en este cerco mas por tentar nuestros 
animos que animos tengan para sofrir vues- 
tras fuerzas; las quales bien como dos teme- 
rosos en el afrenta mengua, ansi los fuertes 
en el peligro acrecienta; y no nos deven po- 
ner espanto las palabras soberbias con que 
amenazan, que el temor que 08 tienen impe- 
dirá su hecho. Ansi que, señores, d nosotros 
convienetrabajemos con perseverancia en de- 
fendemos. Ca mas son los cosas destos (0) 
dar espanto que hacer daño; y aparejad los 
animos y manos que al presente nos 509 ne- 
nessarios para salvar las vidas y guardar las 
honras, y gozos que á la puerta teneys el 
socorro con la persona real: y usad de vues- 
tra loable fortaleza con Sofrimiento de sed 
quanto podreys, y podreys quanto querreys. 
Ca quanto mayor es el peligro que el bueno 
defiende, tanto mayor gloria y fama sele deve». 
Fenecida la razon de aquel, todos fueron tan 
animados que á la ora deseavan combate. te- 
niendo por cierto cosa alguna les podia ofen- 
der ni ser aquejados en él. E con esta espe- 
tanza gastavan tiempo en reparar sus adar- 
ves, y contraminar las minas, que por dobaxo 
de aquellos les dafavan. Luego 4a fortaleza 
reclo combate dieron, donde en él mataron 4 
Mahomad Lenti, alcayde que fue de Cambil 
La muerte del qual conmuchos queall mata- 
son los entristesió, y pegado 4 esto creer el 
rey tener agua, y mas nueva que le llegó de 
que los condes de Tendila y de Cifuentes, y 
Rodrigo de Ulloa (contador mayor de Castila) 
conta frontera y Sevilla y Jerez en Álrmuflecar 
estaban; y el rey que le despertatA la toma de 
Alhentin, recio vino 4 socorrer á Salobreña; y 
llegó 4 la Vega, y de camino al Val de Lecrín 
para tomar el passo de la entrada 4 Granada, 
El rey della alzó el cerco, y por las faldas de 
la Sierra Nevada entró en ella, y al tiempo de 
levantar el real el dicho don Vtigo Manrique 
con presuramiento salió en tlerra, y fecho 
fuerte en ella, ansi con tiros como con otros 
amparos, soltó gente ligera que mató y cati- 
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vó muchos de aquellos moros que nose reco- 
geron conel avanguarda dellos; y el rey en= 
vió 4 mandará Gonzalo Hernandez que salie= 
se dela Malaha: al qual los temerosos dando 
culpa mordiscavan con recias dentelladas, dis 
ciendo ser superfiva su metida en ella; pues 
no se cobrava tanto en sostenerse aquel 
castillo quanto se perdia perdido él en él E 
como sea cosa determinada no poder fuyr la 
embidia de las cosas en que ay buena salida, 
en especial de aquellos que ejercitan los cuer- 
pos á todo linage de peligros, y le suceden 
bien y prosperamente los fechos, 4 uno que 
se lo dijo: «Mas qulero, respondió él, que 
gan cómo entró Gonzalo Fernandez en la Ma- 
laha, que no cómo no entró estando 4 su car- 
go, quanto mas, señor, que todos dessean 
prestarse al trabajo». Salido 4 la Vega Gon- 
zalo Fernandez, al tiempo que se apeó 4 hacer 
reverencia al rey, que sabía como algunos 
ventajosos en embicia adelgazavan su osadía, 
por dalle sobrano favor, antes que llegasse, 
dixo al marques de Villena: «Mas se le deve 
dar oy 4 Gonzalo Fernandez loor que acusa= 
clon»; yal besar las manos alegremente lo re- 
elbló, assi de cara como de palabra. Luego 
otro dla tan recia escaramuza entre moros y 
christlanos se travó que al marques de Vile- 
ma (por socorrer 4 su hermano don Alonso 
Pacheco queen la quistion mataron) una lan- 
zada el alcayde Hubeca Adargabun alo, que 
della del brazo el dicho marques manco que- 
46. Y de aqui informado el rey de la poca se- 
guridad de los moros que mudejares avian 
quedado en las ciudades de Guadix, Baza y 
Almería, los mandó que saliessen dellas 4139 
alquerias mas cercanas; y de alll buelto el rey 
4 Córdova, y quedando Gonzalo Fernandez 
en Yllora, della se continuava la guerra 4 
Granada como se hacia de los otros lugares 
dela Frontera. 














La causa porque al rey de Granada y d sus 
Alierras duva favor y ayuda el rey y la reina, 


Eneste sumario conviene dar razon la can- 
sa porque el rey y la reyna favorecian 4 Mu= 
ley Baudell rey de Granada, que por otro 
nombre llamaban el rey chiquito; y dieron se- 
guro 4 la ciudad de Granada y 4 las otras 
ciudades y villas de au reyno que estaban 
por dl, y la estada de sus dos hijos en rehen 
en poder de Martin de Alarcon en la villa de 
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Porcuna, AssÍ es que en sablendo el rey, que 
estava en Medina del Campo, cómo don Die» 
go Hernandez de Córdova, conde de Cabra, 
señor de Vaena, y el alcayde de los donceles 
señor de Lucena (a) avia destaratado y 
presso á este rey con todos los demas prin- 
cipales caballeros y cabeceras de su reyno 
en el arroyo que dicen de Martin Gutierrez, 
que es entre las villas de Lucena y Yxnarar, 
dió mas priessa en su venida al Andalucia 
para continuar la conquista comenzada con- 
tra el reyno de Granada, Y llegado 4 Córdo- 
va, do allí vinieron de parte de la reyna ma- 
dre deste rey preso los aleaydes Aben Comi- 
xa, y el Muley allerez de su pendon real, y 
Muli Muzar, y Mahomet el Jebis, y Mañomet 
el Lentin, y Abenzada. Estos con poder que 
truxeron de la ciudad de Granada y de las 
otras ciudades y villas que estavan en su 
partido ron al rey quisiesse 
dar libertad 4 este rey preso, y favor para 
contra su padre y tio, y segaro Á la cibdad 
de Granada y á las otras clodades y villas 
cuyo poder truxeron; y que otorgado esto, 
seria su vasallo y daria luego de presente 
todos los christianos cativos que estaban en 
las ciudades y tierras que estavan 4 su obe- 
diencia, sin faltar ninguno, y en reconocia 
miento de vesallage scrviria y daria cada un 
año el numero de doblas que se le mandaose 
y él puclesse pagar, y que para seguridad de 
lo cumplirse darian luego dos hijos de su rey 
enrehen, con mas otros hijos destos alcay- 
des que vinieron con esta embaxada de la 
reyna. El rey mandó que esto se consultasse 
y platicasse con los Grandes y con los otros 
cavalleros y capitanes que estavan en la cor- 
te y con los de su consejo, entre los quales 
ovo diferentes pareceres: porque los unos 
decian que muy mejor era tener en prisiones 
4 este rey que soltalle, porque puesto en i- 
bertad y en su reyno se concertarían todos 
tres reyes hijo, padre y hermano, y por todas 
partes darian recia guerra en el Andalucia y 
4 la frontera. La otra parte decia que por 
mas cierta se devia tener al enemistad que la 
conformidad de los reyes, porque el mandar 
no sufria igual y que pues de la piedad siem» 
pre resulta fruto, que el rey la avia de aver 
dél aunque moro, pues con tanta instancia 
por su parte se pide. Sobre todo despues de 
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mucho altercado, fecha relacion al rey dijo: 
que acordándose los christianos que estavan 
en Granada y en su reyno aquellos ser pressos 
en servicio de Dios y suyo, determinara de 
mandar soltar y poner en libertad al rey de 
Granada por la redencion de los cativos que 
le ofrecian, y los partidos que los alcaydes 
úhacien con mas mandar dar seguro y favor á 
la ciudad de Granada y 4 las otras ciudades 
y villas que por este rey mozo estavan y es- 
loviessen dentro de cierto término. Lo qual 
todo assentado y capitulado, el rey de Gra- 
nada fue acompañado de los Grandes y de los 
tros cavalleros que en la corte estavan. Y 
entrando en palacio llegó la rodilla en tierra 
4 besar las manos al rey, que se levantó 4 él 
y no se la quiso dar, antes le alzó y mandó 
assentar y dixo en otra lengua que se ale- 
grasse, que esperaba en Dios y en su fdeli- 
dad que su prision avia de ser causa de su 
gran prosperidad. El qual en la misma lengua 
respondió que quisiera venir antes á su po- 
der y servicio de grado que no con la fuerza 
de premia con que vino; pero que nembran- 
dose del gran bien que de su alteza recibie, 
de tal manera servirie que oviesse por bien 
empleada la libertad que se le avia dado. 
Este rey mozo despedido-9e fue á su posada 
tan acompañado como vino, Los Grandes que 
alli se hallaron dixeron al rey que cómo su 
alteza no le avia dado la mano, pues era su 
cativo y se obligava de ser su vasallo? aYo 
por cierto (dixo el rey) se la diera, si cativo 
o fuera». Assentadas estas cosas y dados los 
rehenes y despedido para partirse á su reyno, 
el rey le mandó dar, y mas á los seys cabese- 
ras que vinieron á entender en esta negocia 
cion de libertad cel rey y 4 los que con ellos 
vinieron, muchos y ricos atavios de paños, 
sedas y brocados y cavallos, E assi ydo y 
puesto en su reyno continuó el servicio del 
rey y de la reyna haciendo guerra álas tie- 
rras de los moros que cstaven á obediencia de 
su padre y tio, y en esto duró algun tiempo: 
durante el qual continuo era mucho emportu- 
nado y requerido y aun afrontado publico y 
secrelo delos alfaquies viejos y alcaydes del 
reíno; los quales le decian que la amistad 
confederacion que con los christianos tenia 
era causa del odio y enemistad que los mo- 
ros le tenian y toda hora crecia mas, segun á 
él y 6 todos era notorio, pues veía toda su 
tierra se le alzava y tomavan voz del rey su 
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contrario, y cada dia veia que perdia la vo- 
lantad buena que sus servidores y criados y 
vasallos le tenian. Oyenda y viendo esto que 
le dixeron, y como crecia mas en disminui 
iento su autoridad en Granada y en todo el 
reyno, acordó de bueno en mal proposito 
mudar la voluntad, y trató de se reconcillar 
con el rey de Guadix su tio: porque el padre 
era ya muerto, y ambos partieron el reyno y 
hizo guerra dla frontera y entradas en tierra 
de christianos do llevó cativos y ganados. 
Los moros, de que vieron fecha la junta de 
amistad de ambos reyes, criaron nuevos co- 
razones para amar á este rey mozo: el qual 
como tovo aviso que el rey con los Grandes y 
gentes del Andalucia y de Castilla iva 4 cer- 
car la ciudad de Loxa, por ganar la benivo- 
lencia de los moros con quatrocientos de ca- 
vallo los mejores y mas escogidos de fuerzas 
y esfuerzo de su reyno entró dentro. E de 
improviso puso entero recabdo y reparo en 
los adarves, y asentó estanzas y proveyó de 
gente en cada una la que convenía para guar- 
da dela cibdad, y proveyó en bastimentos, y 
concerté el artilleria y puso cada tiro do con- 
venia para defender y ofender. Estando en 
este estado llegó el rey á Loxa con toda su 
Hueste á once de mayo de ochenta y seys 
años. Otro dia despues de comsejo habido con 
los Grandes y otros cavallerós y capitanes 
que en el real estavan, acordó que comba- 
tiessen los arrabales don Diego Lopez Pa- 
checo, marques de Villena, duque de Escalo- 
na, el qual compliendo el mandamiento del 
rey, mandé llamar á todos los capitanes assi 
de guardas como de hermandades con otros 
muchos de los Grandes, y juntos assi les dixo: 
«El rey nuestro señor, señores, manda que 
entremos los arrabales desta ciudad de Loxa, 
los quales si como devemos acometemos, ni 
4 los moros temeremos, ni en el peligro los 
unos de los otros nos partiremos. Ca si mos 
mombramos cómo tal día como este gana el 
hombre el alma y la honrada fama, que no 
peress, oy nos passcaremos por las calles 
gestos arrabales, y pues muestras vidas son 
en nuestras manos, 4 Dios y 4 ellas nos en- 
comendemos». Fecha esta habla á los capita- 
nes del rey y de los Grandes, y de otros mu- 
bhos cavalleros y continos de la casa real y 
capitanes de peones, assi de las hermanda- 
des como de comunidades, proveyó de lle- 
var todos los tiros de artillería que conve- 
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nían, segun el peligro á do ivan, en especial 
llevaron rabodoquines y otros tiros ligeros. 
Entrando en el combate, fue tan reciamente 
combatido quanto fuertemente resistido, ass! 
de los vecinos y naturales como del rey y sus 
cavalleros y estrangeros, y aqui assi como 4 
Jos christianos apremiava la verglenza, á los 
moros forzaba necesidad, y con esto en este 
combate cayeron muchos de los otros, en es- 
pecial de los moros, que les faltó cl artilleria 
de que los cnrisilanos llevaron abundancia. 
Visto porlos christianos la defensa que los 
moros hacian, y atajos y reparos que en las 
calles ponian, en las quales avia tan grandes 
montones de moros y christianos muertos 
que estas palizadas era la mayor fuerza de 
su defensa, y con esto estavan los chris! 
nos dudosos, porque al dejavan la quistion 
era mas peligrosa la salida que fue su entra- 
da; y aquí el marques de Villena los juntó, y 
tal animo les dió, que todos aquellos caballe- 
ros y capitanes y gentes escogeron.... en la 
fortaleza de sus personas ofreciéndose 4 li 
muerte antes que perder lo'que avian con 
tanto trabajo y derramamiento de sangre ga- 
nado, y como no sc hallasse ninguno menose 
cabado de esfuerzo, presente el acatamiento 
del capitan general, de impreviso tan fuerte» 
mente apretaron el combate, y tan en orden 
horadaron las casas de una en otra, que con 
impeto los arrabales ganaron; do mataron 
todos los moros que alcanzaron antes que en 
la ciudad se entrassen, y tomado gran des- 
pojo el marques no dió lugar que los unos á 
los otros se lo tomassen, antes mandó que 
cada uno gozasse de aquello que su suerte le 
avia dado, segun se lo avia prometido quan- 
don el peligro les habló. E Rodrigo de Ulloa, 
contador mayor del rey yla reyna, que ear 
go de los cavalleros de la casa real tenia, 
consultado con el marques puso su estanza 
con ellos Junto 4 los adarves del alcazaba, 
que por menos peligro ovieron el gran com- 
bate que en las calles les dieron que el que 
con piedras de las torres aquí sufrieron. Los 
moros viendo ganado su arrabal, que er la 
mayor fuerza de su defensa, mi tenian corá- 
zon para pelea: mi fuerzas para se defender. 
E con esto fueron privados del sentido 4 no 
saber dar remedio; el qual si dar la ciudad al 
rey, no tenien otro, y á esto impedia temor 
porque los moros vecinos naturales recela- 
van de la yra del rey por el desbaralo que 
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hicieron quando mataron 4 (2) don Rodrigo 
“Tellez Giron maestre de Calatrava. El rey y 
sus cabeceras alcaydes y cavalleros estavan 
temerosos del quebrantamiento y falta de su 
fe y palabra que dió de servir y ser vasallo 
del rey, quando le dió libertad del cativerio 
en que su prision le puso. Con esto los unos 
y los otros estavan tan turbados que no se 
sabian dar remedio, pero al fin los de la ciu- 
dad tomaron el consejo mejor, y aplicaron y 
aun requirieron á su rey entregasse la ciudad 
Al rey; al qual temor de su yerro pasado no 
le dara seguridad, y les respondió que antes 
devian allí morir por su ley y por su bien que 
someterse la servidumbre de los chri 
nos, y con esta su respuesta trabajó de los 
csforzar. Los moros, visto que cada día mas 
veian su daño, y el rey ou mecesidad y peli- 
ro, y como de nuevo le tornaron á decir y 
Suplicar que con tiempo les diesse remedio, 
ca si pensassemos (decian los naturales al 
rey) que muriendo, nuestra ciudad fuesse li- 
bre, de gran voluntad yriamos á la muerte; 
pero morir y perder el lugar y muestras mu- 
geres y hijos cativar, por mejor avemos go- 
za de la pledad del rey con que nos recibira, 
que al rigor de la pena que si por fuerza esta 
ciudad entra nos dará. Ca bien creemos, se- 
for, decia Yza Alatar (hijo del Alatar viejo al 
rey), que algunos y muchos inconvinientes ay 
en mos dar 4 los christianos; pero los tiem» 
pos mudan los consejos do seaciara lo que se 
ha de tomar ó huyr. Visto el rey de Granada la 
necesidad peligrosa en que estava, y no da- 
lle tiempo de lo que devia hacer, antes que 
se alargasse mas el escandalo, hizo hablar en 
el estanza de Gonzalo Fernandez, que era 
junto á una torre del alcazaba que allí está, 
que dicen de Benjebit, que quisiesse dar or 
des para le hablar. Gonzalo Hernandez luego 
essa noche fue al real y dixo al rey lo que 
por parte del tey moro le era hablado, y pi- 
dió licencia para entrar en la ciudad, conhan- 
dose en las buenas obras y servicios que le 
avia hecho estando cativo en Cordova y 4 
sus hijos en Porcuna. E como el rey y mu- 
chos Grandes le pussiesen insonvinientes en 
su entrada, dijo: «Por cierto pues el... rey de 
Oranada me llama: miedo no hará du... por 
lo de remediar todo es aventurar. Gonzalo 
Fernandez tomada licencia entró en la ciudad 
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de Lora y llegado al rey que halió herido en 
el brazo: «Señor muy excelente, dixo él, ¿qué 
hace vuestra señoría que no se somete á la 
razon y no 4 la fortuna? pues que quanto 
aquí señor estays, tanto mas perdeys, por= 
que el rey esta determinado de no alzar su 
hueste de sobre esta dludad hasta ver el fin 
desta su empresa. Bien creo, señor, segun 
la prudencia de vuestra señoria que esto 
y quanto se os puede decir sabeys; y si lo 
dexays de hacer es pensando que su alteza 
terná odio contra vos por lo pasado; y no lo 
deve vuestra señoría creer, porque quanto 
mas en fatiga estays tanto mas clemencia en 
él hallareys; y tened, señor, crejdo que assi 
como el servicio tiene presente, assi todo 
deservicio y yra se le olvida. Por ende vues- 
tra señoría debe ponerse en sus manos: ca 
es tanta su piedad quanto de aquella teneys 
necesidad, y en vuestra seguridad no ten- 
gays sospecha, y mirad, señor, que Dios to- 
das las cosas á buen fin guya, pero despues 
de se las encomendar, conviene ser aquellas 
com priessa procuradas; por ende, señor, en- 
tienda en lo que le cumple y salga de aqui: 
porque quanto mas, mas se empeora vuestra 
estada, y poneys en aventura vuestra perso- 
na real, estado y fama, que no es de nuevo 
someterse los hombres al poder del mayor. 
Ca si, señor, os acordaye de lo que vistes 
poco ha, quendo los arrabales desta cibdad 
e ganaron, mas fuc causa de los entrar ma- 
ravilla de Dios que esfuerzo de los hombres, 
segun la multituc de la buena gente que los 
delendia, y la recia fuerza de la disposicion de 
lascasas y calles que en ellos ay. Catad, señor, 
que pora mayor parte la esperanza engaña, 
y somo engaña daña. No dudo, señor, que 
como tanto sea por vuestra señoría dessea- 
do sostener esta ciudad por estar en el mita- 
dero de todo vuestro reyno de Granada y de 
todo Africa, se os haga facil de la defender, y 
tambien acordandoos otrossi como el Alatar 
que era solo alcayde la defendió al poder 
grande de su alteza. ¡O señor,cómo estos ca- 
minos que nos parecen ligeros se nos tornan 
peligrosos! porque aquesso que vuestra se- 
ñoria piensa, aquello fue un esperiencia de 
proveer esto, de tal manera que os suceda al 
contrario de lo que, señor, pensays, y algu- 
nos os aconsejan, Por ende, señor, tened es- 
peranza en lO que servireys, y no tengays 
temor en lo que aveys desecvido. Y pues que 
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Aquino ay pena no persevere vuestra seño- 
ría en culpa: ca lo aveys con rey humano, y 
vuestra rebelion no le haga estraño para que 
en lugar de olvidar el yerro cobre yra. Ca él 
usará con vuestra señoria de la misericordia 
que siempre tiene, y no del rigor de la pena 
que los que os aconsejan merecen». Fenecida 
la razon del consejo que Gonzalo Fernandez 
al rey de Granada dió, é conociendo todos 
assi suyos como los de la ciudad, andavan de 
unos en otros diciendo que se devian de dar 
al rey, y tomar con tiempo el partido mas 
provechoso que mejor les estuviese, El rey 
de Granada estando en aquel aventura que 
estan los que no tienen remedio en su nece- 
sidad, dixo 4 Gonzalo Fernandez: «Señor al- 
cayde, espero en Dios de os merecer ésta 
con las buenas obras que de vos he recebido; 
y pues el consejo que me days es tan bueno, 
aquel obedezco: aqui estoy, no para pedi 
mas para recebir aquel partido que el rey mi 
señor me quisicre dar, en cuyas manos pongo 
mi persona y esta ciudad. Lo que d vos, se- 
or alcayde, pido yá su alteza suplico es que 
los vecinos y moradores y huespedes dela 
los mande mirar con piedad conservandolos 
en su ley y haciendas: ca para mi no pido 
otro partido mas que aquel que mis servicios 
merecerán». Salido al real Gonzalo Ferna: 
dez, y hecha relacion al rey, otorgó quanto el 
rey de Granada suplicó, con mas que los que 
Quisiessen pasar allende, les mandaría dar na- 
vios seguros en que pasassen, y bestias 4 los 
moros que fuesen á Granada, Aquí al rey 
dixeron algunos cavalleros de la hueste, que 
estando en tan buen estado el cerco, y el rey 
y moros en tanto aprieto, se le avia fecho 
gran partido, aviendo el rey de Granada tan- 
to desobedecido, 4 los quales el rey dixo: «Yo 
he avido por bien todo lo que se ha hecho 
con este rey, pues es rey y me pide perdon 
de lo pasado, Ca assi como agora no falta 
piedad, menos me fallecerán fuerzas si ersa- 
se para lo tomar». Salido el rey de Granada 
de la ciudad de Loxa, y con el Gonzalo Fer= 
nandez, llegó 4 besar las manos al rey y dixo: 
«Por cierto, muy poderoso señor, mas por 
necesidad que por voluntad he andado fue 
ra de vuestro servicio; pero la clemencia que 
en vuestra alteza he hallado, y el infortunio 
que he pasado me obliga para siempre á 
vuestra alteza servir: para lo qual obligo 
vuestro gran poder». El rey por el mismo in- 
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terprete le respondió que bien tenia creydo 
lo que avia hecho era constreñido á cllo mas 
por voluntad agena que por gana suya; pero 
que todo olvidado y presentes sus humildes 
suplicaciones, avia otorgado lo que Gonzalo 
Fernandez en su nombre le avia saplicado, y 
que si mas quedaba de se hacer lo mandaria 
proveer: «Y porque desseo todo vuestro bien 
os ruego que assi como days palabra de 3er» 
vir, tengays obra para la complir: y en buena 
ora vos yd 4 vuestro reyno, porque vuestra 
ausencia no dé osadia á los vuestros para se 
juntar con vuestro tio y enemigo». Buelto el 
rey de Granada 4 la ciudad de Loxa, y des- 
ocupada la fortaleza que está en la alcazaba 
dela, se entregó la tenencia por mandado del 
rey á don Alvaro de Luna, señor de Fuente 
Duena, en veynte y nueve de mayo de mil y 
quatrocientos ochenta seys años. Este rey de 
Oranada con los suyos se fue álas partes de 
Vera y Almeria, y los vecinos de Loxa con 
sus bienes 4 Granada. Este día salieron gran 
numero de cativós christianos que estavan 
en esta ciudad A besar las manos al rey, el 
qual les mandó proveer de vestir y de comer. 





Cerco de la ciudad de Granada y fuego 
del real. 


Como él rey tuviesse mucho cuidado y vi 
ilancia de no dejar á sue gentes criar molleja 
enemiga de la guerra, continuó la conquista 
comenzada contra el reino y rey de Granada 
para que sus cavalleros y súbditos se exerci- 
tassen en ella, y ganassen honra y provecho 
della, y sus rentas fuesen bien empleadas en 
guerra justa gastadas. Entró en la Vega de 
Granada 427 de abril de noventa y un años 
y passó al Padul, y de allí embió al marques 
de Villena capitan general de hueste al Val 
de Letrin con mucha gente de pie y de cava- 
llo; y entrando en esta tierra, donde ay can- 
tidad de aldeas, quemaron y robaron muchas 

riquezas que avia en ellas, do mataron mu- 
chos moros que estavan descuidados, admi 
tados porque en sus edades no avian visto 
oydo aver entrado allí otros christianos sino. 
aquellos que ellos y sus passados metian 
aherrojados: los quales peleaban con los 
christianos con todas fuerzas por defender 
sus bienes, hijos y mugeres y vidas. E assi 
andando el rebato por el valle, de improviso 
se juntaron los moradores del, los quales 
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fucron socorridos de muchos que de las Al- 
puxarras vinieron, y todos tan recio y tan en 
Orden se metieron en los christianos pelean- 
do, quanto ellos con ánimos fuertes á muchos 
moros debarataron y mataron. Y como este 
valle fuesse grande y ricos los moradores 
del, los christianos por cobdicia de aver ricos 
despojos passaron más adelante de aquel lu- 
gar que les era mandado por el marques. E 
como una quadirlia de cavalleros y peones se 
adelantasse encima del lugar de Beznar, 4 
ellos vinieron muchos moros que se avian 
recogido en Lanjaron, y estos juntos ataxa+ 
ron á los christianos que andavan robando 
sueltos y desmandados; y las vanderas ene- 
migas cerca' unas de otras, travaron el esca- 
ramuza y de poco principió. En breve rato 
fué tan recia y tan reñida, que de los unos y 
de los otros murieron gran parte de todos. 
Llegada la mueva 4 Gonzalo Fernandez, que 
le dixeron en esta escaramuza era (0) muer- 
to un cavallero page de la reyna, aguijó con la 
gente de su capitanía, y en el peligro se me- 
ió tanto que con los que llevó y halló apretó 
con los moros hasta los echar adelante de la 
puente de Tablate, donde á la priessa del 
passar los christianos tomaron y mataron 
muchos moros. E alll en esta puente se hicie- 
ron tan fuertes que no se pudo passar 4 
ellos. El marques recogida y rica su gente de 
ricos despojos de seda, ganados y moros, 
llegó al Padul do estava el rey, que otro día 
vino á assentar su real al Gozco, que es junto 
de aquel luigar donde mandó labrar la villa 
dela Santa Fé, donde vino despues de mu- 
chos dias, que estava alll el real, la reyna; y 
estando rezando junto á la cama do estava 
el rey durmiendo, el ayre que por una ventana 
entrava en la cámara mencava unas cortinas 
de seda que davan en la vela del candelero, 
y aquellas quemadas, dió en las ramadas de 
una en otra; se quemó gran parte del real 
y toda la tapecería del rey y de la reyna con 
mucha parte de la cámara. Doña María Man- 
rique, que lo supo de improviso, de Yllora 
embió 4 la reyna muchas y buenas camas y 
rica tapecerla, suplicándole se sirviesse dello, 
con más camisas y cosas de lienzo labrado 
que 4 las infantas y damas dió, que de todo 
el fuego les hizo falta. La reyna de su mano 
le escrivió, y en la carta y de palabra mucho 
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agradecimiento le dió. E 4 la noche venido 
Gonzalo Fernandez de la guarda del campo, 
donde estuvo dende luego que el fuego dió 
rebato en el real, la reyna le dixo: «Gonzalo 
Fernandez, sabed que alcanzó el fuego de mi 
cámara en vuestra casa, que vuestra muger 
mas y mejor me embló que se me quemó». 





El desbarato que en los moros se hizo donde 
dellos fueron muchos muertos y cativos, y 
el que ellos hicieron el mismo día en los 
ehristianos. 


Enla Vega y heredades della 4 tercer día 
la gente del real repartida por capitanias, ha= 
cían talas do eran contino escaramuzas. E 
como el rey llevasse un dia á la reyna 4 las 
ver, buelta la rebuelta de una aguljada (a) 
que se dió, hizo muy grande daño en los mo- 
ros. Los christianos pensaron ardid que lle- 
gada la gente al real volverian descuydados 
4 llevar los muertos, que era gran numero. 
Don Juan Tellez Giron, conde de Ureña, y 
don Alonso Fernandez de Córdova, cuya fue 
la casa de Agulas, y don Diego de Castrillo, 
comendador mayor de Calatrava, capitan de 
los continos del rey y de la reyna, y otros 
muchos cavalletos y capitanes metidos cerca 
de Armilla, tras unas paredes que están alí, 
de un atalaya puesta en un Álamo fueron vis- 
tos por los moros, que con desesperación 
atrevidos arremetien diciendo: «Fenezcamos 
oy nuestros trabajos con el presente peligro, 
pues guarda es de la vida el menosprecio de 
la muerte, y bolvamos que cerca de los chris- 
tianos no ay oy igual menosprecio que nos- 
otros, porque veen se nos hacen las cosas de 
mal. Ápriessa, ca si nos merclamos con ellos 
sofriremos menos afrenta y ellos recibirán 
mayor daño». Los quales con mas forasteros 
que le vinieron del Alpuxarra y de Val de Le- 
crin rebolvieron sobre el ardid en tal guisa, 
que la gran vitoria pasada en la mañana, 4 la 
tarde con menos peligro y mas seguridad los 
peones y cavalleros moros, por ser muchos 
mas apretaron la quistion en tal manera, 
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que (a)con las armas y cavallos de los chris- 
tlanos muertos matavan los vivos, sin perdo- 
mar ninguna edad; y los que quedavan repu= 
tavan ser aquel día postrero de su vida, por= 
que con tal furla se defendian, que la neces- 
sidad de se desenredar de los moros era 
causa de mas pelear. Muchos ovo que avien= 
do respeto 4 su acostumbrada virtud, deja- 
ban de huir de manifiesto: ca rempujandose 
unosá otros se dafiavan cayendo con muchas 
heridas que recibian, y no daban pocas los 
nobles, que quanto mas los suyos los deja- 
van, tanto mas cerca de los enemigos se ha- 
lavan. Gonzalo Fernandez puesto en un pas- 
so estrecho de un acequía, que las hazas 
no se (9) andaban por el agua de que las 
avian llenado los contrarios, con manos y 
lengua los detenie diciendo: «Giocemos oy, 
señores, del error de los enemigos que tan 
descaudillados vienen y seamos capitaneados 
de verglenza y no de temor, que si comuni 

camos el ardid, no participemos el hulr, y 
nuestra huida bolvamosta en ira y demos 
buelta». E como fuese la mas gente de re- 
baños y no conocida y los mas de perrocha: 
pocos le siguieron, y con algunos nobles por, 
salvar 4 Diego Ximenez, adalid, que aunque 
con esfuerzo faltavale sangre y fuerza, le hi- 
sicron y el cavallo muerto, Mendoza, de que 
lo vido salpicado de sudor y sangre: «Tomad, 
señor, dijo él, este, ca de pie no ves podreys 
salvar lo que yo sí». E como arreziase el pe- 
ligro, los christianos ni guardavan capitan ni 

acatavan dignidad, antes assi como los unos 
el lugar que vivo tomavan muerto lo ocupa= 
van, assi otros davan lugar 4 las arremetidas 
de los moros, el peligro de los quales Gonza- 
lo Femandez en poco tenia por conservar el 
honor de la capitania. Ca como 4 los otros 
capitanes recibido reves menoscabavan en 
autoridad, este de tal manera en la quistion 
se avia que crecia su mandar. Salidos de allí 
algo mas adelante fue tan recia el aguijada 
que los moros, que ocupados los animos en 
la matanza tenian dieron, que aquel (c) Men- 
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doza mataron; la muger del qual Gonzalo 
Fernandez contino sostiene, y 4 sus hijas 
dotó largo. Por consiguiente, en el real essa 
noche ovo tristeza; pero no mayor que llanto 
en la ciudad. Otras muchas cosas que ser 
obra no ligera de contar, hízo 'en las dichas 
guerras este Gonzalo Fernandez, continuan- 
dolas entradas y almogavarias y escaramu- 
zas, cercos y combates, assi yendo con el rey, 
como con capitanes generales que en el An- 
dalucia ovo en aquel tiempo, ymuchas entra- 
das por si con su gente y voces con mas alle- 
gadiza; y el recabdo que puso mediante el 
peligro en que estuvo, con treclentas lanzas 
y mil peones para asegurar las recuas que 
yban al real donde el rey estava sobre Coin 
y Cártama; y el sobrepujar que tuvo su es- 
fuerzo con osadia quando entró por manda. 
do del rey y la reyna (a) en Alhama dende 
Antequera con gente suya y della y de los 
capitanes Rodrigo de Torres y Miguel de 
Ansa, tenlendola cercada Muley Bulahacen 
rey de Granada la segunda vez, la entrada 
del qual quanto 4 los moros pesó los cerca- 
dos se fortificaron, por el provecho que á su 
necesidad les vino, no menos de gente que 
de la pólvora y almacen que les metió, de 
que tenian gran falta sus vallestes y tiros: 
que tan menos le conecian tirandole quanto 
4 los moros que juntos todos llegaron 4 la 
puerta de la fortaleza por donde entró al 
alva del dia; y de la salida que escapó cuando 
tentó (0) de sacar del corral de Granada los 
cativos el año que la embidia obró su oficio 
y lo desvió segun suele estorvar las grandos 
hazañas. 











Trato de la entrega de Granado. 


Como durasse el sitio sobre Granada ovo 
lugar muchas veces de saver Gonzalo Fer- 
nandez del rey della, al qual certificava era 
su tan servidor como cuando tenia manda- 
miento del rey y de la reyna para le seguir. 
El reymozo que era agradecido holgava dello. 
Comunicandose esta cosa, seyendo terceros 
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las espias que Gonzalo Fernandez tenia con- 
tino en la ciudad, ratificaron la fabla, que 
tiempo avia era entre ellos passada, de que 
sile hiciese el rey y la reyna tal partido, lea 
entregaria 4 Oramada, Esto llegó 4 estado de 
trato; y para efetuallo era necessario perso- 
na del rey y de la reyna, de quien el rey mozo 
se fase, porque él temia de la furia del pue- 
blo sabiendolo, «Yo, señores, dijo Gonzalo 
Fernandez al rey y 4a reyna, iré 4 la puerta 
de Nexte, donde el rey dice hallaré al Muley> 
«Gonzalo Fernandez, le dixeron, por la poca 
seguridad que (a)ay de Holeylas, que es la 
gula, cessará vuestra entrada de que ay ne- 
cessidad: porque este haciendo doble con la 
ciudad el trato con vuestra persona, que mas 
que aquel le tiene se perderá: porque Fer- 
nando de Zafra, que allá tarda, se cree lo 
ayan muerto 6 preso (D).» «Poderosos seño- 
res, quando se ofrece tal caso en que hombre 
puedamostrar virtud sirviendo ásus señores, 
no ha de abatir su animo 4 semejante obra, 
nl se deve temer trabajo presente, ni recelar 
el daño futuro. Con el ayuda de Dios, cuya 
causa principal es, yo iré esta noche con Ho- 
leylas al lugar por el rey señalado, y llevaré 
uno mio que sabe guyar fuera de los lugares 
y passos asscchosos. Por ende vuestra al- 
teza mande hacer memorial de lo que con el 
rey se na de assentar»..Al quarto de la modo- 
rra, con animo enhlesto, sín que singun pe= 
ligro le apasionasse, salió del real, hurtando- 
se de las guardas: antes de la luz primera 
llegó á la Alhambra, donde halló con el rey 4 
los Alfaquies Chorrud y el Pequeni, y el al- 
cayde Muley, y secretario Fernando de Zafrá; 
los quales asentados los partidos y hechos 
en capijulos: «Decia, señor (dijo el Maley 4 
Gonzalo Fernandez) ¿qué certidumbre se ter- 
ná del rey y dela reyna? dexen al rey mi se- 
for las Alpujarras que es el primero capitulo 
de muestra negociacion, y como 4 pariente 
que promete le tratarán». «El debdo y tierras 
dijo Gonzalo Hernandez, señor alcayde, dur 

rá quanto durare su señoria en el servisio de 
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sus altezas» Y concluydo lo de Granada con 
La entrega della segundo dia del año de mil y 
quatracientos noventa y dos, Gonzalo Her- 
nandez con su muger quedó en ella con inten- 
cion de tomar cmienda del trabajo passado; 
y de allí fué llamado por el rey y la reyna al 
tiempo del nacer la guerra en Ytalla y des- 
pierta la de Nápoles: al qual mandaron irá 
aquel reyno por capitan general, donde se le 
recreció muy gran colmo á sus muchas y gran- 
des hazañas con las grandes guerras que en 
Ytalia y Nápoles 4 los franceses hizo; y 4 re= 
yes, á principes y á grandes señoresy señorlas 
y que lo siguieron; € batallas que venció, y 
combates que 4 muchas ciudades y villas y 
castillos dió; con muchos turcos que destru- 
yó, hasta que pacifico el reyno de Nápoles, al 
rey en persona entregó y (2) higado di 
fueron tantas y tales que aquellas di 
escriviendo, aunque con sobrado ingenio, se 
harian menos de lo que fueron. Los cuales 
franceses decian: sl el (0) estuerzo de Lucio 
Dentado feneció, con Gonzalo Hemandez re- 
nació; pues con su estada en Ytalia toda 
cosa reverdece, y aquel pueblo es mas cerca 
4 la guerra que está lejos de su encomienda, 
ca contino lo tenemos presente acordándo- 
nos de su presteza cabida. El qual y do 4 Ná- 
poles, que con los exércites enemigos titu- 
beava, porque Ytalla de los franceses era 
passeada, de los quales los campos plantó, y 
tan vacia de bivos la dejó, quando la holló, 
como llena la halló. A los quales Franceses 
cerca de los ytalianos era otorgada la gloria 
del conquistar, hasta que vieron 4 Gonzalo 
Hemandez tan delantero guerrero que mas 
son obra que con sozobra atormentava. E 
continuando aquella costumbre de griegos y 
Tomanos que con los ciaros y maravillosos 
capitanes acostumbraran, aunque ene: 

hacer, de dalle renombre, bien assi 4 este 
“Gonzalo Hernandez, en quien vieron las bon= 
dades pertenecientes á buen consul, con lleno 
consentimiento de todos le apellidaron Gran 
Capitan, por le ver subir á tan alta cumbre 
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que en crecimiento de dignidades le esperá- 
van ver; y demas deste nuevo nombre ganó 
docientos estandartes y banderas que tomó 
en batallas y reencuentros y combates que 
venció, y mas la manada de (a) estados que 
dejó, que son tres veces duque de Terranova 
y de Sesa y de Santángelo, y marques de Vi- 
tonto y gran condestable del reyno de Nápo- 
les:lo qual todo ganó en aquellas guerras, €on 
mas que comió en la mesa con los reyes de 
Aragon y Francia en la ciadad de Saona don- 
de le dijo el rey en su frances: «Gozado me 
he, famoso (9) Gran Capitan, señor, en aver 
visto vuestra persona, por no admirarme de 
vuestra obra, la qual bien se concuerda con 
vuestro linage y fama». Los quales grados de 
onores tampoco ensobervecieron la grandeza 
de su animo, quanto primero no le avian abi 
jado la delgadez que tuvo de lo necesario; 
antes aquellos estados recibió y posseyó con 
no mas mudanza que si los de sus abuelos 
heredara (£), honrando las dignidades y no 
aquellas 4 él. 





Recibimientos que al Gran Capitan se 
hicieron. 


En España venido el Gran Capitan 4 pocos 
dias despues que el cathólico rey desembar- 
có, se le hicieron muchos recibimientos: del 
múmero de los quales tres, Valencia, Burgos, 
Santiago de Galicia, contaré. 


Recebimiento de Valencia. 


En Valencia, á do por la mar rino, la reyna 
Germana que la gobermacion della tenia, 





mandó todos estados de aquella insigne ciu- 
dad le sallessen á recebir enviándole los no- 
bles de alli mulas y cavallos bien adererados, 
para que dende el puerto á la ciudad él y los 
suyos viniessen. Muchos afirman que alli se 
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hallaron, que solo-pallo (para ser bastante 
recebimiento de un gran príncipe) faltó, por- 
que allende de la gente eclesiástica que muy 
ricos y ataviados salieron con los grandes y 
cavalleros, aquel dia fueron vistas todas las 
señoras, damas y doncellas de la ciudad y 
tierra: estando las calles, plazas y ventanas 
tan llenas de todo género de hombres y mu- 
eres, que decian avia muchos tiempos igual 
ni tanta gente fué junta en fiesta. Vinieron 
con él 4 las casas del conde de Oliva, que le 
dexó libres en que posasse muy rica y linda- 
mente ataviadas, en que en cinco quadras ovo. 
cinco camas de seda y brocado y las salas de 
rica tapiceria entoldadas, con mucha abun- 
dancia de olores, frutas y conservas que los 
oficiales deste conde proveyeron. Aqui el 
Gran Capitan dende algunos dias que avia 
tomado de reposo, mandó 4 los suyos que se 

ir 4 la córte, y mandóles 
dar cinco mil varas de seda ans á sus cava= 
lleros y gente como4 otros que con él desem- 
barcaron. 





En Burgos. 





Salido el Gran Capitan de Valencia con no 
* menos acompañamiento que le fué fecho rece- 
bimiento, legó 4 Burgos do estaba el cathó= 
tico rey que mandó le fuesse fecho solene re- 
cebimiento, en que lejos de la ciudad salió en 
orden toda la copia dela córte prelados, gran- 
des y cavalleros, capellan mayor, capellanes, 
presidente y consejos y inquisicion yórdenes, 
y contadores mayores y comendadores mayo- 
res de las órdenes de Santiago, Calatrava y 
Alcántara, y los comendadores de ellas y la 
justicia real y la ciudad y regidores y cavalle- 
ros della hasta llegar á palacio, do primero 
todos los suyos por orden besaron las manos 
al rey, que alegremente los recibió; y al Gran 
Capitan para lo abrazar de la silla largo se 
apartó, y asi le dixo: Gran Capitan (a) la 
ventaja que 4 los vuestros llevays en la gue- 
rra, en la paz vos han tomado oy», con otras 
palabras muchas de placer; y en aquella mis- 
ma orden que llegó 4 palacio por el mismo 
mandamiento real le fueron 4 dexar en su po- 
sada que fué las casas de Covarruvias, prin- 
cipales de aquella ciudad excelente. 
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En Santiago de Galicia. 


Morando muchos dias el Gran Capitan en 
la córte tuvo cargo de procurar con entera 
voluntad por-los que en el reyuo avian fecho 
atrevimientos, de los que suele acaecer en 
ausencia del rey y poca color de justicia: en 
el qual oficio aprovechó mucho y 4 muchos, á 
los unos el rey los admitiesse 4 su servicio y 
4 otros que les hiciese mercedes; en lo qual 
tardó mas de lo que él quisiera para ir á San- 
o, que era jormada por él prometida y mu- 
cho deseada; y antes que otros estorvos de 
agenos negocios le ocupassen, entró en aquel 
reyno, El arzobispo, que su venida supo de 
improviso, le hizo un tal recebimiento qual á 
su persona convenia; saliendo él y sus carde- 
nales, clérigos y cavalleros, y mobles de aque- 
la ciudad y tierra lexos á lo recebir muy hon- 
radamente; y Negado á"Santiago, aposcotóle 
en sus casas ricamente aderezadas y entolda- 
as. E aquí dende algunos dias el Gran Capi- 
tan adoleció. Este arzobispo de Santiago (don 
Alonso de Fonseca) usando de su animo libe= 
ral proveyó tan abundantemente de todo lo 
únecessario 4 su dolencia no solo dela ciudad, 
mas de Portugal y Castilla mandó tracr cosas 
necesarias para su cura; con mas mandando 
en la ciudad y tierra que ninguna cosa se ven- 
diese ni diesse para la casa y despensa del 
Gran Capitan, ni para ningun cavallero ni 
persona de las suyas, ca era tan abundante- 
mente lo que de la despensa y casa del arzo- 

po se dava de todo linage de pescados de 
mar y rio, carnes, aves, vinos, conservas, fru- 
tas, con todo lo á mantenimiento necesario, 
de lexos y cerca traydo, que avia para pro 
veer A mucho número de gentes. Ca sus o6- 
ciales tanta diligencia ponian en esto como sí 
fuera su propio señor el enfermo, Tengo sa- 
bido de persona bien digna de fé muchas per- 
sonas estrangeras que allí en Santiago 5€ ha= 
llaron con tomar nombre de ser del Gran 
Capitan, 4 las bucitas tomaran de aquellos 
montones muy otorgadas ractones: y los mis- 
'mos mayordomos del arzobispo los conocian 
ser estranjeros y holgavan ser engañados de- 
llos, Puesto en mejoría el Gran Capitan para 
poder caminar al tiempo que se guiso partir, 
despues de los ofrecimientos que entre él y el 
arzobispo passaron segun costumbre de gras 
des y uso de señores, le dixo; =Ayui, señor, 
me parece que no menos vuestra casa sana 
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el cuerpo que vuestra iglesia el alma: ca assi 
es por cierto mediante Dios la diligencia que 
en ni dolencia han puesto, vuestros criados 
y su solicitud me ha dado la saludo. 

E dió el Gran Capitan en esta jornada 4 la 
yelesia de Santiago, porque toviessen cargo 
los cardenales y señores della, de hacer una 
fiesta cada año de bisperas y missa, treynta 
mil maravedis de juro y muchos ornamentos 
de seda y brocado y una lámpara muy rica de 
plata dorada. 

Los quales tres recebimientos por triunfos 
podrian passar si los pusiera en tal estilo es- 
critor que no escreviera corto, que he por 
mejor calíar que de lo mucho dezir poco. 





Cómo despues de venida la nueva de la batalla 
de Rewena mandó el rey ir al Gran Capitan 
d Vialia. 


Estando el rey en Burgos le llegó certeza 
de la batalla que sus gentes y del papa y ve- 
neclanos, y los mas de la liga ovieron con los 
franceses cerca de Revena, do de una parte y 
de la otra murieron la mayor parte de las dos 
huestes, en especial de los franceses; por lo 
qual fué necesario enviar gente mueva y ca- 
pitan esperimentado en Vtalia. Los descarria- 
dos que era la parte mayor davan las bozes 
porelGran Capitan que en Roma quando lla- 
maban 4 Camillo (a), y con esta nueva vinie- 
ron cartas del papa y de la liga ¡ara el rey 
que embiasse 4 ella al Gran Capitan,en cuya 
yda estaba el remedio; que ir solo de gente 
el nombre del Gran Capitan allá, seria tanto 
terror y espanto á los enemigos quanto animo 
y placer tomarian los suyos. El rey que del 
Gran Capitan conocia ser diestro en elarte 
de las armas, y diligente en el proveer de 
assentar la hueste do menos daño reciblesse, 
y mas proveydo el real de mantenimientos y 
aguas, y de las assechanzas y peligros de los 
enemigos estuviesse seguro, y el que primero 
se larzava en ellos, afectuosamente se lo 
rogó. =Vo, soñor, dijo él, desseo servir tanto 
á vuestra alíeza que é la mas pequeña cosa 
de vuestro servicio porné mi persona aunque 
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pierda la salud de aquella: Lo que suplico 4 
vuestra alteza es mande dar tanta y tal gente 
quanto al negocio conviene, ycon ellos mande 
breve y largo eumplir» Aceptada la yda por 
el Gran Capitan 4 Vtalia, luego el reylo envió 
d denunciar allá escribiendo al papa y capita- 
nes de la liga de improviso seria con ellos el 
Gran Capitan, que les embiava en él otro (a) 
Fulvio. Sabido que el animoso capitan bolvia 
4 Ytala, la corte se rezumava para ir con él, 
poniéndose en nóminas en que en ellas se es- 
trivieron el duque de Villahermosa, y el conde 
don Fernando de Andrada y otros cavalleros 
amadores de guerras peligrosas, y muchos va- 
lerosos varones y hijos de señores de estado y 
número de otra gente sin número de muchas 
ciudades y villas que embiaron, y otros que 
vinieron ansiosos de mudanza de tiempos por 
verse hartos de bienes, que con la paz no les 
sobran. Vdo A palacio 4 besar las manos al 
rey y despedirse para se partir, fué tan acom- 
pañado de los señores y grandes que en la 
tórte se hallaron, quanto 4 su persona con- 
venia. La misma compañía salió de la cludad 
hasta elfin del dia, y algunos grandes ovo que 
essa noche vinieron 4 aposentarse con él. 
Aquellos bueltos, con muchos cavalleros y 
gente se vino 4 Antequera por estar cerca 
del embarcar en Málaga; y como las cosas de 
la Ytalia fueron mudadas en mejor estado, 
cessó su pasada. Muchos de los cavalleros y 
otros que vendieron parte de sus rentas y pa= 
trimonios para ir con El, apiadándose dellos, 
larga y cumplidamente cumplió con ello: 
hecho escrito de lo que les mandava dar, un 
su criado visto aquel ser en mucha cantidac 
«Vuestra señoría lo vea (dixo él, que mas 
monta de sesenta mil ducados lo que 4 estos 
señores seles da». «Daldo, que para usar dello 
lo quiero; que el gozar de la hazlenda €s re- 
partirla». 
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Habla que hizo el Gran Capitan en Antequera 
d los eavalferos que con él avian de ir d Yta- 
lía, quando supo eessaba su passada 


«Bien es, cavalleros, que sepays como el rey 
nuestro señor me embia 4 mandar que esta 
muestra passada cn la Ytalia sobresca hasta 
marzo, porque anal cumple 4 su servict 
que los que aquí conmigo estays sus Conti- 
nos y criados vays 4 su corte; y que de los 
otros cavalleros le embie copia, porque de 
todos se tiene muy bien servido yquiere aver 
memoria para vos lo galardonar y hacer mer- 
cedes. De mi parte vos tengo en merced 
la voluntad con que, señores, aveys venido 4 
servir 4 su alteza en esta justa Jornada; por- 
que con tal compañía esperara en Dios le 
dieramos buena cuenta de nuestras almas y 
al rey de su encomienda, y 4 los enemigos de 
la yglesia de vuestra virtud resplandeciente 
en maravillosa memoria, segun la santa y hon- 
rada empresa que tomastes: de donde os que- 
do, señores, tan obligado que en todos tiem- 
pos y horas que menester sea poner mi per- 
sona y casa por la de cada uno de vos,lo haré 
de tan alegre voluntad como pesar siento de 
vuestro apartamiento. Bien quisiera que fue- 
ramos en esta guerra, para que vierados las 
maravillas de Dios <on la sobervia de los 
enemigos que allá nos llevavan, enredadores 
della. Los quales franceses, aunque assaz va- 
lientes varones, no yguales de vuestra dureza 
y esfuerzo; porque caso que se ayudan del sa- 
ber, vosotros de aquel y mas de la osadía que 
estimo en mayor precio que su grande hueste: 
la qual no es cosa ligera de ordenar, porque 
mas cstorwo reciben de sl mismos que de los 
enemigos, por ser como €s la multitud de los 
franceses gente desordenada para pelear con 
los pocos tien regidos. Quanto mas que de 
vosotros, señores, conozco estays en carrera 
de bondad, con la qual ayuntays el amor que 
teneys 4 los trabajos y peligros de las armas. 
Una cosa es bien, señores, que sepays, que si 
fueradesen Ytalia al tiempo que se escrevian 
los romanos para ir'en hueste;”sus caudillos 
no os pidieran los votos que"(a) juravan los 
que yvan en ella, ni menos en vuestro tiem- 
po. Celandio (b) no pregonara ea su hueste 
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que el cavallero que desamparasse su estan- 
za fuesse público enemigo del emperador. Ca 
he os visto de improviso tan tristes con esta 
no passada, que dá razon la cara de lo que 
deteneys en el alma; y, señores,no- lo deveys 
hacer, porque si esto no fuese en muestro 
favor, ni Dios lo querria, ni su alteza lo man- 
daria; antes aquello es por mas mejor mues- 
tro, pues mas seguro es, que á un punto pe= 
ligroso que de muchas partes viene, se em- 
peora la guerra, Bien veo, señores y hont: 
dos cavalleros, que la saña de toda razon 
enemiga ha engendrado en vuestros ánimos 
con esta mueva yra: porque mas quisiera= 
des alle gamiento de batalla que alargamiento 
de tiempo, por arrebatar la victoria con gran 
fama de virtud, do dejarades tan gran me- 
moria de gloriosa fama 4 vuestros descen= 
dientes, como la que heredastes de vues- 
tros mayores; pero como todo esto procede 
de muestro Señor, á él se le d£ Ioor; y pues 
las cosas de la Yglesia y de la Ytalia van 
cada dia mejorando, mediante las fuerzas y 
esfuerzos de la gente que allá está, 4 los 
quales bien assi como por ello les es otorgé 
do honra, no menos á vosotros merecimiento 
de gloria; pues para les ayudar Mlegastes 4 
este Jugar donde de vosotros, señores, se ha 
conocido, no por premia mas por premio de 
virtud aveys querido tomar trabajo loable. Al 
rey nuestro señor he escrito suplicándole vos 
mande 4 todos satisfacer y pagar los gastos 
y expensas grandes que para este camino 
aveys hecho. Bien espero ansí los que soysde 
órdenes en aquellas, y 4 los otros en sus mi 
turalezas, sereys de su alteza bicn y larga- 
mente gratiicados. En lo que 4mí toca es que 
o vos pagaré mi podré dar á todos lo que 
devo al uno: en especial considerando quien, 
señores, soys, y de quien venis y como venis; 
pero sé que mas mirareys 410 que puedo que 
4 lo que devo, y tomareys aquello con aquella 
gana dado que el dinero que ofeeció la buena 
y santa muger; que será lo que acaese quando 
imissa cncargays que days un real y es de pre= 
cio infinito» 

Acabado el razonamiento, muchos de aque- 
ios cavalleros no pudiendo retener el lagri- 
disimular el pesar, á cavo de alguna 
de tiempo pidieron 4 Rodrigo de Ri- 
vero por todos respondicsse el sentimiento 
grande que de la nusva ovicron, cl qual ansi 
dijo; 
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el cuerpo que vuestra iglesia el alma; ca assi 
1 cierto mediante Dios la diligencia que 
i dolencia han puesto, vuestros criados 
y su solicitud me ha dado la salud». 

E dió el Gran Capitan en esta jomada ála 
yelesia de Santiago, porque toviessen cargo 
los cardenzles y señores della, de hacer una 
festa cada año de bisperas y misos, treynta 
mil maravedis de juro y muchos ornamentos 
de seda y brocado y una Lámpara muy rica de 
plata dorada. 

Los quales tres recebimientos por triunfos 
podrian passar si los pusiera en tal estilo es- 
critor que no escreviera corto, que he por 
mejor callar que de lo mucho dezir poco. 


Cómo despues de venida la nueva de la batalla 
de Revena mandó el rey ir al Gran Capitan 
4 Ytalia. 


Estando el rey en Burgos le llegó certeza 
de la batalla que sus gentes y del papa y ve= 
necianos, y los mas de la liga ovieron con los 
franceses cerca de Revena, do de una parte y 
de la otra murieron la mayor parte de las dos 
huestes, en especial de los franceses; por lo 
qual fué necessario enviar gente nueva y ca- 
pitan esperimentado en Ytalia. Los descarria- 
dos que era la parte mayor davan las bozes 
porel Gran Capitan que en Roma quando lla- 
'maban á Camillo (4); y con esta nueva vin 

ron cartas del papa y de la liga para el rey 
que embiasse ella al Gran Capitan, en cuya 
yda estaba el remedio; que ir solo de gente 
el nombre del Gran Capitan allá, seria tanto 
terror y espanto 4 los enemigos quanto animo 
y placer tomarian los suyos. El rey que del 
Gran Capitan conocia ser diestro en el arte 
de las armas, y diligente en el proveer de 
assentar la hueste do menos daño recibiesse, 
y mas proveydo el real de mantenimientos y 
aguas, y delas assechanzas y peligros de los 
enemigos estuviese seguro, y el que primero 
se lanzara en ellos, afectuosamente se lo 
rogó. «Vo, señor, dijo él, desseo servir tanto 
á vuestra alteza que ála mas pequeña cosa 
de vuestro servisio pornó mi persona zunque 
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pierda la salud de aqucila: Lo que suplico á 
Vuestra alteza es mande dar tanta y tal gente 
quanto alnegocio conviene, ycon ellos mande 
breve y largo cumpli» Aceptada la yda por 
el Gran Capitan 4 Ytaña, luego el rey lo envió 
4 denunciar allá escribiendo al papa y capita- 
nes dela liga de improviso seria con ellos el 
Gran Capitan, que les embiava en él otro (8) 
Fulvio. Sabido que el animoso capitan bolvia 
4 Ytalia, la corte se rezumava para ir con él, 
poniéndose en nóminas en que en ellas se es- 
Crivieron el duque de Villahermosa, y el conde 
don Fernando de Andrada y otros cavalleros 
amadores de guerras peligrosas, y muchos va- 
lerosos varones y hijos de señores de estado y 
número de otra gente sin número de muchas 
ciudades y villas que embiaron, y otros que 
Vinieron ansiosos de mudanza de tiempos por 
verse hartos de bienes, que con la paz mo les 
sobran. Ydo 4 palacio 4 besar las manos al 
rey y despedirse para se partir, fué tan acom- 
pañado de los señores y grandes que en la 
córte se hallaron, quanto 4 su persona co 
Venla. La misma compañía salió de la ciudad 
hasta el fn del dia, y algunos grandes ovo que 
essa noche vinieron á aposentarse con él. 
Aquellos bueltos, con muchos cavalleros y 
gente se vino 4 Antequera por estar cerca” 
del embarcar en Málaga; y como las cosas de 
la Yiala fueron mudadas en mejor estado, 
Cesso su pasada. Muchos de los cavalleros y 
otros que vendieron parte de sus rentas y pa- 
trimonios para ir con él, apiadándose dellos, 
larga y cumplidamente cumplió con ellos; y 
hecho escrito de lo que les mandava dar, un 
su criado visto aquel ser en mucha cantidad: 
«Vuestra señoría lo vea (dixo 6), que mas 
monta de sesenta mil ducados lo que á estos 
señores se les da». «Daldo, que para usar dello 
1o quiero; que el gozar de la hazienda es re 
partirla». 








(a) Derte Palvio, que por otro nombre s decia l mas 
pole, des seno Psonino que avisodo de secó 

entes aus tema contra sl grand 
axibcio de lo suniiles, que raras 10, soboreos 
Posa copas e a uetsLos even nucndido e pro 
Periana, Ang que acia corrompl 














delas diemasal y prmaeió ls que e 
En ln Jin y con mabel o amonsata 
Sion y stomaea dló grana! asegrla on tosromanos, que 








DEL GRAN CAPITÁN 581 


Habla que hizo el Gran Capitan en Antequera 
los cavalleros que con él avian deir d Yla- 
la, quando supo cessada su passada 


-Bien es, cavalleros, que sepays como el rey 
nuestro señor me embia Á mandar que esta 
nuestra pasada cn la Ytalia sobresca hasta 
marzo, porque ansi cumple 4 su servicio; y 
que los que aqui conmigo estays sus conti 
nos y eriados vays Á su corte; y que de los 
otros cavalleros le embie copia, porque de 
todos se tiene muy bien servido y quiere aver 
memoria para vos lo galardonar y hacer mer- 
cedes. De mi parte vos tengo en merced 
la voluntad con que, señores, aveys venido 4 
servir 4 su alteza en esta justa jornada; por 
que con tal compañía esperava en Dios le 
dieramos buena cuenta de nuestras almas y 
al rey de su encomienda, y á los enemigos de 
la yglesia de vuestra virtud resplandeciente 
en maravillosa memoria, segun la santa y hon= 
rada empresa que tomastes: de donde os que- 
do, señores, ten obligado que en todos tiem- 
pos y horas que menester sea poner mi per- 
sona y casa por la de cada uno de yos, lo haré 
de tan alegre voluntad como pesar siento de 
vuestro apartamiento. Bien quisiera que fue- 
tamos en esta guerra, para que vierades las 
maravillas de Dios con la sobervia de los 
enemigos que allá nos llevavan, enredadores 
della. Los quales franceses, aunque assaz va- 
lentes varones, no yguales de vuestra dureza 
y esfuerzo; porque caso que se ayudan del sa= 
ber, YOSOtros de aquel y mas de la osadía que 
estimo en mayor precio que su grande hueste: 
la qual no es cosa ligera de ordenar, porque 
mas estorvo reciben de sí mismos que de los 
enemigos, por ser como es la multitud de los 
franceses gente desordenada para pelear con 
los pocos bien regidos. Quanto mas que de 
vosotros, señores, conozco estays en carrera 
de bondad, con la qual ayuntays el amor que 
teneys á los trabajos y peligros de las armas. 
Una cosa es bien, señores, que sepays, que si 
fuerades en Y talia al tiempo que se escrevian 
los romanos para ir'en hhueste"sus caudillos 
no os pidieran los votos que"(4) juravan los 
que yvan en ella, ni menos en vuestro tiem 
po. Celandio (9) no pregonara en su hueste 
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que el cavallero que desamparasse su estan- 
za fuese público enemigo del emperador, Ca 
he os visto de improviso tan tristes con esta 
no passada, que dá razon la cara de lo que 
deteneys en el alma; y, señores,no lo deveys 
hacer, porque si esto no fuese en nuestro 
favor, ni Dios lo querria, ni su alteza lo man- 
daria; antes aquello es por mas mejor nues- 
tro, pues mas seguro es, que 4 un punto pe» 
ligroso que de muchas partes viene, se em- 
peora la guerra. Bien veo, señores y honra- 
dos cavalleros, que la saña de toda razon 
enemiga ha engendrado en vuestros ánimos 
con esta nueva yre; porque mas quisiera- 
des allegamiento de batalla que alargamiento 
de tiempo, por arrebatar la victoria con gran 
fama de virtud, do dejarades tan gran me- 
moria de gloriosa fala 4 vuestros descen- 
dientes, como la que heredastes de vues- 
tros mayores; perocomo todo esto procede 
de muestro Señor, 4 él se le dé loor; y pues 
las cosas de la Yglesia y de la Ytalia van 
cada dia mejorando, mediante las fuerzas y 
esfuerzos de la gente que allá está, 4 los 
quales bien assi como por ello les es otorga- 
do honra, no menos á vosotros merecimiento 
de gloria; pues para les ayudar llegastes 4 
este lugar donde de vosotros, señores, se ha 
conocido, no por premia mas por premio de 
virtud aveys querido tomar trabajo loable, Al 
rey nuestro señor he escrito suplicándole vos 
mande 2 todos satisfacer y pagar los gastos 
y expensas grandes que para este camino 
aveys hecho. Bien espero ansilos que soysde 
órdenes en aquellas, y 4 los otros en sus na- 
turalezas, sereys de su alteza bien y larga- 
mente gratificados. En lo que 4 mí toca es que 
no vos pagaré ni podré dar 4 todos lo que 
devo al uno: en especial considerando quien, 
SEÑOTES, S0Y5, Y de quien venis y como venis; 
pero sé que mas mirareys á lo que puedo que 
4 lo que devo, y tomareys aquello con aquella 
gana dado que el dinero que ofreció la buena 
y santa muer; que será lo que acacce quando 
missa encargayS que days un real y es de pre- 
cio infinito, 

Acabado el razonamiento, muchos de aque- 
llos cavalleros no pudiendo retener el lagri- 
mal nl disimular el pesar, á cavo de alguna 
distancia de tiempo pidieron 4 Rodrigo de Ri- 
vero por todos respondiesse el sentimiento 
grande que de la nueva ovieron, el qual ansi 
dijo; 
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Respuesta que en persona de los cavalleros did 
Rodrigo de Rivero al Gran Capitan. 


> «No será necesario decir-4 vuestra seño- 

ría la tristeza que estos cavalleros han toma- 
do con la habla que les ha dado; pues su mis- 
ma alteración lo muestra, de que nos pesa 
tanto que otra ninguna nueva mos oviera al- 
terado mas. Porque se alegravan quanto rea- 
legrar se podian en yr 4 la Valla con consul 
resplandeciente en dignidad y gloria y espe- 
siencia de guerra, ques la parte principal de 
la empresa: porque presente vuestra virtud 
poco temor se tenia 4 toda multitud; pues 
otro (a) Salinator llevamos por avanguarda, 
en especial yendo 4 empresa dela defension 
de la Velesia y con capitan que su uso es 
ayudar lo perseguido, 4 cuyo exemplo des- 
seamos bivir. Bien quisieramos, señor ilustri- 
simo, que pues no han valido amonestamien- 
tos con los franceses en Ylalla, vieran vues- 
tras fuerzas en Francia; porque de aquellas 
en Dios fiando nos resultara dignidades, ri- 
quezas y honores, que son devidas 4 los 
vuestros por el gran poderío y gloria de 
vuestra excelente persona: porque ante los 
ojos teniamos esta passada nos fuera onor 
increíble, pues que yvamos con caudillo que 
sus bien aventuradas hazañas y loables ven- 
cimientos de batallas dan claridad en el mun= 
do, de que toda sana boca habla. El pesar 
que estos cavalítros tienen melezina con que 
saben que vuestra señoria ilustre los tiene 
por perpetuos servidores, y por tales umil- 
mente pedimos haya memoria de nos mandar: 
pues aquella misma retenemos para obede= 
cer y agradecer la benlvolencia con que nos 
ha tratado». 




















Mercedes que el Gran Capitan dió d tos cava- 
lleros y otras gentes que arian de passar con 
él d la Valla, quando dél se despidieron. 


Ydos estos cavalleros á sus posadas, este 
Gran Capitan se fué 4 su cámara do leo man- 
dó embiar dineros y cavallos, plata, brocado 
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y seda y ropas y perlas, á cada uno segun 
Quien era y costa traya, y no menos 4 los que 
estavan en Córdova, Málaga y en otras par- 
tes aposentados; y aquella mesma cura tuvo. 
de los alabarderos de la guarda del rey y 
gente de cavallo de aquella y de otros cf 
les y personas que de grandes y otros seño- 
res se avian despedido para Ir con el en esta. 
jornada; 4 lo qual todo como fuese presente 
un su criado: «Estos cavalleros y gentes (dijo 
aquel) á serviros, señor, vinieron, y para que 
repartiessedes de lo ageno y conservar lo 
vuestro: oy veo lo que dice (a) Fectora: que 
naturalmente nacen los hombres liberales. O, 
señor, cómo esta vuestra cámara tiene suelo, 
y en vuestra casa no lo de (5) Craso! Ca en 
este repartir deve vuestra señoria ¡lustre se- 
guir lo que dice Valerio: que ans! como hom- 
bre no ha de dar mas poco de lo que deve, 
menos deve dar mas de lo que puede: que si 
Scipion y otros principales davan dádivas 
crecidas á los guerreros, era del despojo de 
los enemigos. No sé yo, señor, qué exceso 
hicieron estos vuestros bienes con tanto pol- 
vo y peligro ganados, que assi los meteys á 
saco; que por cierto no se lee:en un dia dar 
uno de lo propio suyo lo que aveys dado oy 
4 muchos de lo vuestro. ¿ Qué mas haría 
vuestra señoría al enemigo en su pro; 
de lo que haceys oy en la vuestra?» Al qual 
respondio: (c) «Anda vete, amigo, ca las leyes 
de la guerra son ser el capitan clemente y te- 
ner la mano larga y boca prudente; esse con- 
sejo que me das, ser me ha de mala digestion, 
porno lo aver acostumbrado en ninguna de 
mis edades, ni seria bien aconsejado si de 
nuevo lo principiasse, Ca cosa convenible es 
al que tiene cargo de gente, no menos la fran- 
queza que el honroso exercicio dela guerra; la 
qual assi como el capitan ha de punir corto, 
debe repartir largo; puesno menos es de cul- 
parle ser vencido por liberalidad que por ar- 
mas. Mira que estos cavalleros veen y yo lo 
siento qual gastados estan, aosi-en el orna- 
mento de sus personas, como en el gran gas- 
10 que los suyos cada día les hacen; y si bol- 
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viessen 4 sus tierras pobres, sus vecinos 
aborrecerian el oficio militar que es mas no- 
ble, Acuérdate de aquella palabra que decia 
esse Scipion que dices, que mas queria con- 
servar un cavallero que destruyr mil ene- 
migos. Ca bien ves que si nos faltare caudal, 
no mos faltarán amigos de rerdad; que el va- 
ron no se ha de someter 4 baxos pensamien- 
tos, pues la razon á lo mas bueno nos lleva», 


Cómo el Oran Capitan vino d la cludad de 
Loxa donde adoleció, y fué d Granada don- 
de feneció. 


Derramada esta fama de liberalidad y ale- 
gre conversacion que con estos cavalleros y 
gentes el Gran Capitan hizo, creció en los 
corazones de los hombres tenerle tanto amor 
que todos unánimes deseavan servirle y se- 
guille; y ansi con él y con la duquesa su mu- 
ger vinieron acompañándolos hasta la ciudad 
de Loxa, que le fué dada con la justicia y te- 
nencia della para su aposentamiento. E aquí 
tornó 4 mandar hacer nóminas de segundo 
repartimiento, tan colmadas como la otra 
vez; y en estas iberalidades se conoció del 
tanto se realegraba en el dar, quanto penas, 
gemidos y cuidados tienen los avarientos en 
el guardar. Quedaron con él cinquenta cava- 
lleros de sus continos y criados, con otra 
mucha gente, 4 los quales tenia en uso de 
bivir sin Dollicios,limplos de reniegos, juegos 
y adulterios; y en esta observancia alll mo- 
raron casi tres años, usando marido y muger 
de aquel su oficio de liberalidad y charidad: 
do dieron testimonio hazian vida 4 voluntad 
del que dá la vida, E aquí adoleció de quarta- 
na en el mes de agosto; de la qual dolencia 
sus días fenecieron en Granada de (a) edad 
de sesenta y dos años y dos meses, dos 
dias del mes de diciembre de mil y quinientos 
y quince años; domingo antes del día, estan- 
do rodeado de su muger y hija y criados y 
servidores (0) y sabios y claros religiosos; á 
arbitro y parecer de los quales repasaó y co- 
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rrigió su testamento y comunicó su vida pas- 
sada, y recibió con tiempo los santos saera- 
mentos de la santa yelesia con tantas lágri- 
mas y devocion que dieron fé de su buen fin. 
Hizo de muevo grandes mandas y limosnas 
aliende delas fechas, con mas cinquenta mil 
missas que le dixessen en aquellos monéste- 
rios y yglesias que mas necesidad toviessen. 

Fué depositado su cuerpo en la capilla ma- 
yor de San Francisco de aquella solemne y 
nombrada gran ciudad, con (a) grandes llan- 
dos y gemidos del pueblo y tierra que concu- 
rrió 41as honras: donde todas las dignidades 
y beneficiados del cabildo de la yglesia mayor 
y capellan mayor y capellanes de la capilla 
real, y clérigos de las yglesias y religiosos de 
los monesterios de la dicha ciudad, vinieron 
los mueve dias de sus honras, en que se 
hallaron presidente y oydores de vuestra 
audiencia real y marques de Mondejar conde 
de Tendila con los veinte quatros, y los 
tros cavalleros della, con mas los señores 
de Vaera y Aguilar y Alcaudete y Palma con 
sus hermanos, hijos y debdos, y muchos 
otros cavalleros que del Andalucía vinieron. 
Estavan puestas en la yglesia y al rededor 
de la tumba que representava su bulto do- 
zientos estandartes y vanderas y dos pendo- 
nes reales que avia ganado en batallas á los 
lranceses y sus sequaces, con las señas que 
tomó á1o3 turcos quando la Chafalonia les 
gano. Al católico rey llegada la mueva desta, 
4 la buena y clara vida ser trasladado el Gran 
Capitan, hizo mucha demostracion de dolor y 
sentimiento con derramamiento de lágrimas, y 
tomó loba negra, y los grandes y cavalleros 
dela córte tomaron luto. Su alteza dixo pa- 
labras que davan testimonio del amor que le 
tenia, y mandó que fuessen hechas solemnes 
honras en su capilla y corte. 





Vida, linoge, persona y costumbres del 
“Gran Capitán, 

Porque gastada la edad de los hombres, de 

las cosas no a] memoria, y en letras dura y 

se conserva, parecióme poner en ellas 4 ma- 
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nera de registro lo dicho que procedió del 
hecho: ca pues que de lo que de lexos oymos 
tenemos por estimado, mucho mas preciado 
deve ser lo que vimos (4). Ca sabido es todo 
linage de hombres dessean oyr hazañas de 
los ydos. Quanto mas todos se deven reale= 
grar con las que ven de los presentes, que 
con gran diligencia se deven escrivir, por ser 
infinitos (como dice Tulio) los provechos y 
loores que delas contar en corónica se sigue. 
Apegado á estose dirá algun tanto de la fa 
ion, persona, costumbres, dictos y hechos del 
Gran Gapitan, pues con la perpetuidad que 
obran leyéndolas, pagamos las deudas 4 2us 
excelentes obras para que en sus hazañas no 
cayga olvido. Ca como quier que son verda- 
deras, como dice el filósofo, por los dichos 
universales, mas no 4 todos sabidas, cuya 
verdad entonce (dize él) es conocida, quando 
enlo particular se platica, E 4 esto junto se 
contará la antigúedad encepada de su linage 
generoso, que aprovecha 4 sus obras ser (5) 
nacido de noble lugar; al qual dá favor 6u 
poder. Don Pero Hernandez de Córdova, 
cuya fué la casa de Agullar, y las villas de Ca- 
fete, Priego y Montilla, que fué hijo de don 
Alonso Hernandez, del qual fué padre don 
Gonzalo Hernandez de Córdova, cuyo fué el 
mismo estado, Fállase en las corónicas de 
España aquellos de Córdova, donde este don 
Gonzalo Hernandez vino, ser nobles, antes 
que la ciudad se ganassc de los moros; y por 
les escogidos en principales honores al po= 
blamiento della, acatando su virtud y valen- 
Ha: entre los quales nunca mengad, loados 
mediante las grandes cosas que hicieron'en 
la guerra de los moros sus vecinos. Porque 
de tal manera se anticipavan 4 fos peligros 
en ellas los que sucedian en aquel linage, que 
no dexavan con hazañas olvidar la gloria de 
sus pasados. Dice una de las antiguas casas 
que en el Andalucia primero tuvo vasallos 
ganados en la guerra de los moros, fué esta 
de Cérdova, y de parte de doña Elvira de 
Herrera su madre, que fué hija de Pero Nu- 
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ez de Herrera, cuya fué la casa de Pedraza. 
Dice Hernan Perez de Guzman en cl tratado 
de los claros varones que de su tiempo cs- 
crivió, que estos de Herrera venian de linage 
noble y muy antiguo. Su persona, gesto y 
autoridad era tanta y de tanta gravedad que 
para el propio semejar vayan 4 (0) Apelles 6 
venga (2) Guido de Coluna para le bien tras- 
ladar. Fué su aspecto señoril, tenia pronto 
parecer en las loables cosas y grandes fe= 
cios. Su animo era Invencible; tenía claro y 
manso ingenio; á pie y 4 cavallo mostrava el 
autoridad de su estado; seyendo pequeño 
floreció no siguiendo tras lo que va la juven= 
tud. En las questiones era terrible y de voz 
fariosa y recia fuerza. En la paz doméstico y 
benigno; el andár tenia templado y modesto; 
su habla fué clara y sossegada; la calva no le 
quitaba continuo quitar el bonete 4 los que 
le hablavar; no le vencia el sueño ni la ham- 
bre en la guerra, y en ella se ponia á las ha- 
zafas y trabajos que la necesidad requerla; 
era lleno de cosas agenas de burlas, y cierto 
en las veras, como quier que en el campo á 
sas cavalleros presente el peligro por los re- 
gocijar decla cosas Jocosas; las quales pala. 

bras graciosas (decia él) ponen amor entre el 
caudillo y sus gentes. Era tanta su perlec- 
cion en muchos negocios, quanto otro di 
gente en acabar uno; en tal guisa que venci- 
dos los enemigos con esfuerzo, los passava 
en sabiduria; el qual como los toviease un 
dia tan cerca que aquel peligro caussase en 
torear los ojos tanto á uno que le dixo: «Oh 
cómo parece mejor al varon derramar sangre 
con las armas que (£) con temor mugeril lá- 
grimas! ca con ellas afeays la vitoria que oy 
esperays: y estos ojos mas se muestran es. 
traños de buen linage que generosos». Su r 
zon era de tanta perfeccion que no avia cos 
de menosprecio en su habla. En la guerra 
dava exemplo de templanza y justicia, la qual 
siguiendo con su prudencia y autoridad tuvo 
tan conforme sa exército, no embargante ser 
mezclado de españoles, ytalianos, alemanes, 
con otras muchas naciones, que entrelles po- 
cos escándalos ovo; y uno que nació con boz 
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úl DEL GRAN CAPITÁN 


de amotInamiento, de parte de unos foreros 
que quisieron ser (a) principales comuneros, 
rezo castigo mandó hazer en ellos. Era gran 
repugnador á los que injuriavan en la guerra 
4 los pacíficos, y trataba mal 4 Jos que ultra 
javan mugeres: declarava á aquellos se hi- 
ciesse honor de quien se habia avido vitoria. 
Con los (0) amigos era otro Antigono, y en 
la (c) memoria Yneas. En conocer los suyos 
por nombre semejava (d) 4 Ciro de Persia. 
Era tan anticipador en los peligros quanto 
tardio al salir dellos: acabó muchas guerras 
en mas poco tiempo y con menos gente sin 
mucho caudal que para lás fenecer era me- 
nester. A esto le ayudó su franqueza, dando 
muchos galardones á sus amigos (e), y us: 
do de piedad con sus enemigos vencidos; que 
quanto les dava y perdonava, mas muchedum- 
bre le venia dellos; de guysa que su clemen= 
cia y liberalidad 4 todos hacia participantes 
de sus desscos, y con ellos tenia solicitud en 
los examinar, y con esta enseñanza guardan» 
do orden de buena disciplina, poniendo los 
Techos en razon y no en fortuna, rompla cual- 
quier exército: porque de tal manera mostra- 
vaá los suyos, que se les dava alabanza de 
llevar en la guerra lo mejor, con los quales 
señal acordada tenia que dellos no se cono- 
cicose terneza de Ánimo: antes quanto mas 
adrersidad y peligro, tanto mas dureza y 
osadía singular, y sl cargamiento de armas y 
largo canino los cansava yendo contra sus 
enemigos madrugándoles: «Concluyamos (les 
decia él) los trabajos que nos dan con el pe- 
ligro que les damos» ($. Era sabio en toda 
arte de batalla y amigo del consejo della. 
Decia él que el hombre sofridor de cosas 
menudas es de animo no temeroso y de fuer= 
te corazon; el qual cada uno lo tiene tamto 
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menor quanto mayor es su sospecha; y que 
los que amusgan las orejas á delatores pas» 
san vida espantadiza, 4 los quales denuncia 
dores se devia anteponer la verdad de los 
mejores. Era muy contrario 4 los de malas 
mañas y lenguas dobladas. Decia que es gran 
exemplo para ser bueno las costumbres del 
malo: (0) 4 huéspedes sus puertas fueron pas 
tentes con aquel placer que alava Teofastro, 
y demasiado gastador con aquellos. Ca como 
un señor de estado le dixesse: «Entrad, se- 
or, en nuestra observancia que mucho passa 
el pie de la mano vuestro gasto; pues mo 
menos cara se debe tener en las cosas me- 
nudas que peligro se toma viniendo 4 las 
grandes». «O señor (dijo él) cómo si somos 
cutlosos en adquirir bienes han de ser para 
que nos sirvan (D), pues nacimos para ser 
señores dellos; los quales tienen tal condi- 
ción que si con estudio no los retenemos, 
ellos se vienen para que los gastemos, que la 
riqueza es servirse della; y sabed, señor, que 
el gastoso del dinero es abastado de los bie- 
nes de la distribucion, de los quales y del be- 
nelicio que hacemos no ha de quedar pensa- 
miento en nuestra memoria.» Vestiáse limplo 
y tico; su cámara fué demasiadamente abun- 
dante de atavios; su mesa fué muy cumplida 
y continua, y su casa la primera que mudó. 
los acostamientos de maravedis en ducados. 
Adoleciendo los suyos, con diligencia eran 
curados; sus mozos despuelas solos fueron 
los que 4 la puerta de palacio, ó fuera de 
aquel, tenian luz de hacha la noche que aguar= 
davan; trasnochava y velava quando era me- 
nester; del dinero fué codicioso para lo gas- 
tar y mo sabia industria para lo tener; los. 
yos 4 su exemplo mejoravan la vida, y en- 
trando en su casa algun malo, luego era 
hecho no tanto, y el bueno mejor. Honráva- 
los bien (c) y holgava de comunicar con sus 
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cavalleros y comer con ellos, por los quales 
decia: gsi honramos á los agenos por qué 
mejor no trataremos á los que son subgetos? 
En tal manera que los hazla assi mas obliga- 
dos y fieles: de los quales escogía para los 
cargos sabios y de entera fama, amonestán- 
dolos en la mayor ocupacion y peligro se 
acordamsen de administrar justicia sin punto 
de codicia, y anticipando 4 ellos los criados 
del rey y de la reyna, acrecentándolos en bic- 
nes y honores. No fut estudioso en ganan- 
cias: 4 sus grandes hechos no tuvo otro fa 
vor sino ingenio y corazon; tenia onestas y 
sanas costumbres (a); era mudable en el ren- 
cor, en el qual duraba tan poco el odio que 
tenia con aquel que le tomava, que 4 segunda 
vez que le veia le hablava benignamento. 
Decia él que los permanecientes en la ira 
pierden la vida esperando día de venganza y 
que mas padecen ellos que fatiga daran 4 
sus emulos, «con los quales tomarse devia 
(decia €l) via de fe y no de porfías. Era pro» 
veydo cualquiera afigido que 4 su casa venia, 
enseñando los ricos y consolando los pobres 
sin hacer muestra de lo que hacia ni de 
NO me parece de olvidar quando se trocó la 
soltura de sus pages con el bachiller que les 
dió para que tiempo que se ocuparan en los 
juegos de la bola y pelota, aquel fuesse en la 
escuela de la gramática; la cual oyendo y le- 
yendo, no lesimpedia el tiempo que les esta- 
ba asignado, y á los pequeños de la duquesa 
su muger para egercitar sus cuerpos en obra 
y platica de cómo se ha de ofender el enemb- 
go con menos peligro, de tal manera unos 4 
otros en este uso se enredaban ordenados, 
que el artelos igualaba con lo que les fallecia 
en las fuerzas. Era tanta la limpieza de su 
persona y bevir, que ralos eran los dias que 
no oya misa en la yglesia, y quando en el 
campo, no salia de su tienda ó estanza hasta 
averla oydo (0), sin que se lo estorvasse nin- 
guna nueva de placer ni peligro que le sobre= 


























viniesse. Solia decir en la guerra: «Recemos 
para que bien peleemos», en la qual ralas ve- 
ess le sucedió al contrario de lo que inten- 
taste hacer, teniendo apercebida desperteza 
en qualquier cosa que de hacerse toviesse en 
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BREVE PARTE DE LAS HAZAÑAS 


ella, tanto que tenian concebido de su saber 
y esfuerzo todos aquellos que con él entravan 
en los peligros, esperar antes vencimiento 
que daño; era tardio en castigar yerros de 
obra, como quier que de palabra 4 los que 
los cometian hablava con saña: «Sobre todo 
se guarde (decia él) la piedad á la vida muy 
necessaria; y que Dios rige y ordena los he- 
chos de aquel que 4 misericordia no hace 
fraude», Decia que las honestas y verdaderas 
palabras dan mas sustancia que los manjares, 
Este varon claro halló el a, b, c, para cortes, 
prudente y gracioso escrebir, y que el cava- 
llero (decia éD no avia de aver por ageno de 
su dignidad a todos bien hablar. A cavallo, en 
ambas sillas era muy diestro. Solia decir que 
la fortuna estava en los consejos discretos y 
buenos hechos, y que assi como la adrersi- 
dad se mudava, bien assi la prosperidad no 
durava: pues constancia ninguna tiene por 
grande que sea para far della, ca contino 
anda. sin vela y cada día muestra como no es 
durable, pues en el mejor tiempo se mezcla 
con trabajos. Ansi que aquellas cosas que 
sonconcedidas 4 un claro hombre tenia; pues 
en él se contenla lo que escrive Arlstólelis 
que aquel que ha bueno y claro entendimien- 
to por ratura, deve ser señor. Tenía uso y 
esperiencia de muchas cosas, y de tan per- 
fecta y constante virtud, que de aquella no 
avia necesario socorro; 4 lo qual como un 
amigo suyo le dixesse que el papa, que mu- 
cio le devia de servicios que le hizo, de una 
dignidad que vacó no le proveyó, haviéndo- 
sela prometido: «Mejor es, señor (dijo él), no 
alardonar vuestro buen servicio que dejar 
vos de haver merecido el beneficio; como 
quier que los hombres de gratitud devian ser 
como el campo abundoso que por tn tanto 
dá muchos, y ansl el bien recevido con usura 
colmada devia ser restituido», Era repugna- 
dor álos sobervios, y fuerte en el infortunio 
y blando en la buena fortuna, y firme en los 
casos sipitos. El varon (decia di) no rehuye 
la tenencia de las cosas, can temor le faltarán; 
de las quales con gozo goza poseyendo 
very virtud. Fué esento en el governar de su 
gente, la compañia de las quales, continuan- 
do guerra hasta la acabar, no le pudo qul- 
tar el amor tierno que tenia á sus hijas y de- 
masiado querer 4 su muger, hija de don Fa- 
drique Manrique, de linage muy claro y a 
guo: ca fué hijo del adelantado don Pero 

















DEL GRAN CAPITÁN 


Manrique, gran señor que fué en estos rey- 
nos; cuyo estado era el que oy posee su vis- 
nieto del duque de Najara. E tornando 4 los 
hechos perfectos que este maravilloso capitan 
hizo, de que he dicho bien breve parte, digo 
que era tal varon que en ningun tiempo dió 
ocasion d aver queja de su causa; ca era tan 
grande su misericordia y mansedumbre y li 
beralidad que de aquella 4 todos comunica- 
va, y recebía deletacion en la continuacion dq 
la guerra y en ella era otro (a) Eumenes; y 
avia gasajado quando su gente tomava har- 
tura en el destraymiento de sus enemigos: 
assi que era tanta su fortaleza quanto se 
comprende de las cosas que con ella hizo; 
testigos de los quales son Granada, Nápoles 
y Ytalia, donde perpetuamente resplandecerá 
singular honor y gloria al nombre de España, 
mediante la industria, valor y arte de cavalle- 
ria de su Gran Capitan: por el cual fueron 
renovadas y ensanchadas las fuerzas de las 
armas españolas en la Ytalla (0), tomando él 
la mejor suerte de los peligros por Asperos 
que fuessen, yla mayor parte de la hambre y 
sed quando se ofrecia, junto con el trabajo 
del velar y trasnochar quando eranecessario, 
estimando mas el cuidado del corazon que el 
cansancio del cuerpo; con mas continuo em- 
lar mensajeros, al despacho delos quales no- 
tava, escrevia, oja y provela todo juntamen- 
te. Basta que como por la bondad y saber de 
Caton fué la mayor parte de España subjeta 
4 los romanos, bien por la virtud, consejo y 
esfuerzo deste gran castellano, los hechos de 
la Vialia vinieron 4 sus manos. 





Comparacion el Gran Capitan d Scípion. 


Aquel hecho de Scipion honran bien ala- 
bando los escritores romanos, quando la an- 
ciana dueña de los rehenes de Hispania mu- 
ger de Mandonio, que fué tomada en Cart 
gena, sc echó á sus pies, suplicandole todas 
aquellas mujeres allí avidas fuessen encomen- 
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dadas á buena guarda por el peligro que de 
comunicar con la gente suelta les sucedería: el 
qual Scipion, dice Tito Livio, las encargó 4 un 
hombre honrado, casto y muy virtuoso; mi 
dándole quelas guardasse comoá proplas m. 
res y hijas; y el mismo Livio dice, que al Se 
pion aquí traxeron una tan bella doncella, avi- 
da en estas, que todas corrian A ver su beldad, 
y sabiendo ser esposa de Lucio, 4 aquel se la 
mandó restituir sin violencia, En muchas par= 
tes los hystoriadores dicen estas dos cosas por 
famosas, pues concedió el ruego de la Man- 
donia y mo aceptó comunicacion con la Lude= 
ya; y los que esto cuentan dan mucho loor al 
mismo Scipion, y por cierto assi se deve dar, 
porque, como dice Valerio, son las mugeres 
y mas las hermosas y mozas peligrosas entre 
los hombres de injuria, etc.Pero no me parece 
de olvidar ni dar menos loor á este Gran Ca- 
pitan, quando su hueste sobre Gaeta traxo; y 
ganado el monte de aquella y el arrabal en- 
trado, viendo que las virgenes (0) hijas del 
Anunciada que alli están, que es un ayunta- 
miento de religion do se crian gran numero 
de mozas hijas de padres no conocidos, y en 
aquella observancia están hasta que las casa 
la casa que moran; 

da, ellas sin pensamiento de tan súpito peli- 
gro con aullidos y lantos huyená los terrados 
y tejados para ser de alll antes despeñadas 
Que forzadas: las quales tan dessemejadas te- 
nianlas caras con sus manos despedazadas, 
quanto requería la tribulacion y deshonra que 
esperavan con cuerpos agenos aleadas. Ca á 
lo3 mismos intentadores de la. fuerza diminu= 
ye el placer del vencimiento presente el sem= 
blante dellas; que ansi de día como de noche 
eran oydos sus clamores y cuitas; las quales 
on el espanto reprimian los gritos y con te- 
mor sospitavan que callando se fatigavan en- 
ternecidas de miedo. El Gran Capitan, que vió 
monton de mugeres angustiadas, y ssbida la 
sausa cra musha parte de 3u infantería que- 
rellas meter 4 saco de mal, como hacian 4 los 
bienes que allí hallaron, con todo impetu 
aparta la gente, y á ellas con diligencia soco- 
rre, diciendo ser antes dignas de ayuda que 
de injuria, y descendidas tal cobro les puso, 
que tan limpias en su convento quedaron 
como las hallaron; y forzado yr á proveer en 
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lo que para el blen en que estava convenía, 
sostituyó para guarda destas 4 un cavallero 
de sucasacon gente que guareasse aquellas, 
amonestándole: (4) «Si vo de aquí, mayordo- 
mo, €s porque dejo otro yóx, 

En Rubo de la marina que es en la Pulla, do 
estaba mosior de la Paliza, capitan general 
del rey de Francia, y el teniente del duque de 
Saboya con muchos capitanes y gente fran- 
cesa y saboyana, el Gran Capitan que esta ciu- 
dad por combate les ganó, todas las mugeres 
que en las yglesi , llenas de lágrimas y 





as hal 
temor, fueron tan guardadas quanto convenía 
4 la limpieza de no ser violadas; antes como 
supo que su gente militar las halagava con 
lengua y manos para mal, aquello rezio casti- 
gó y lo que les tomaron restituyó, y ellas 
puestas en libertad mandó dar abundancia de 
mantenimientos de que estavan en mengua; y 
ansi libres de aquel infortunio, la mayor en 
edad y principal en dignidad de aquellas le 
lxo: «No sin causa, magnánimo señor, la na- 
tura os otorgó forma de cuerpo y gesto tal 
que resplandece mas á vuestro oficio y digni- 
dad; y pues las gentes no bastan 4 dar tanto 
loor quanto merece vuestra gran memori: 
plega á Dios otorgaros la gloria que de dere- 
cho todos deven 4 vuestra piadosa persona». 
Ambos casos de estos capitanes fueron en 
honor de mugeres; pero sin ser rogado de la 
mujer de Mandonlo, este Gran Capitan mo- 
vido 4 piedad socorrió y remedió 4 las bara- 
hundas que tenian las Anunciadas, para se 
dexar caer de lo mas alto de su casa, mí sin le 
ofrecer la esposa de Luceyo, amansó los Man- 
tos y miedos que las de Rubo tenian: el qual 
acostumbrava antes que en la hueste se dies- 
se señal de combate á aquella ciudad ó villa 
que terian cercada, mandava pregonar las 
mujeres de aquella que en las yglesias y mo- 
únesterios. hallasen, con manos ni lenguas no 
les tocassen; y desto no satisfecho, entrando 
por fuerza el tal lugar, en persona las yva 4 
amparar diciendo que con l£ y beneficios y no 
con temor ni servidumbre avia de tenerla 
gente asi obligada; amonestando 4 sus gue- 
rreros, su fortaleza inclinassen 4 clemencia; el 
nombre del qual Gran Capitan bien como ate- 
morizava 4 los malfechores de Ytalia, assi 4 
los pacíficos era amparo. 
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BREVE PARTE DE LAS HAZAÑAS 


Cabo deste breve sumarlo. 


Este tamaño bien me parece haber alcanza 
do mi trabajo contar estas pocas de las gran- 
des y muchas cosas de la industria y fortaleza 
del Gran Capitan, dende su menor edad hasta 
que el alma volvió 4 quien se la dió, por ser 
dignas de ser sabidas. Ca por cierto si fueran 
en orden escritas y tambien enxeridas en el 
papel quanto él las supo hacer, materia de 
doctrina era 4 los presentes y exemplo 4 los 
que veradn; la qual obra, señor muy pode= 
1050, pongo so el amparo de vuestra mages- 
tad, para que con él sea defendida de aque- 
llos que en acusaciones se trabajan: (0) que 
por cierto siá la comenzar me atreví, más fué 
por provecho de otros que por alabanza mi 
ca assaz trabajo es (como dijo Salustio) es 
erevir fechos agenos, pues la gloria mas en el 
hacer que en el decir está; verdad sea que 
mejor fuera (0) cometello 4 Casio como hacia 
el Cévola, y no tomar oficio 4 mi no sabido; 
porque contar cosas tan claras, avian de ser 
tambien puestas como fueron hechas y de 
mejor medida la desemboltura de mi lengua: 
el defecto dela qual causó ser lo escrito men- 
Aiguez, segun elloor dan 4 su fortaleza dura- 
ble los que la esperimentaron; la qual y la 
figura del maestro que la alo, presente avia- 
mos de tener, como escrive Seneca á Lucillo 
hablando en lo semejante; pues no para él 
solo nació, mas para la salud de la cosa pú 
blica de España, mediante la gran gloria que 
aus hechos le han dado, que son tales y tan- 
tos que no hay abundancia de ingenio ni co- 
pia de escrevir que pueda contar la ciara vida, 
resplandor de costumbres de este poderoso 
caudilo: del qual quanto mas se adelgazare 
el antigledad de los tiempos, menos se calla- 
ran sus ilustres y maravillosos hechos, en et 














pecial quando vengan 4 manos que enmien- 
den la brevedad y baxoza con que aquí se: han 
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DEL ORAN CAPITÁN 


puesto.¡Ó gran marques de Santillana! que el 
tiempo mas bien gastado (decía él) era aquel 
que se empleaba buscando las vidas de los 
valientes y sabios varones, y por tal nombro 
A vuestra magestad real para que sin desden, 
con pluma sin dientes lo mande corregir, pues 
la sequedad de la mia no le supo majar ná me- 
nos tundir 4 paladar de apressurados des 
dores, cuyos ojos no sufren claro resplan- 
dor, Antelos quales protesto aquel vuestro 
favor que el Gayo Julio á su huesped en Milan 
¿ió al tiempo que en lugar de verdura pusle- 
ron espárragos en la mesa, que todos desde- 
Aaron y el solo Cesar los comió, 4 fín que no 
fuesse avido por rústico aquel servidor. E 
Dolviendo, señor y muy poderoso emperador, 
al propósito comenzado deste tan Gran Capi- 
tan, digo que dél las gentes dirán lo que el rey 
Masvinisa decia por ctafriceno Scipioni que 
no solamente contar sus hechos, mas aun 
decir sus dichos mo se hartaba ni hartarán 
todos de oyr su vida, que si fuera tan bien 
escrita como se le devia, pareciera no sola- 
mente delectable mas solene y muy utile y 
provechosa para que 4 la cabecera todos los 











de 
de vuestros reynos la toviessen para materia 
4 sus descendientes, como hacia Alexandre al 
libro de Omero. Pero yo, señor,escrev! lo que 
mis fuerzas bastaron, no curando de los lige= 
ros 4 reprenender y enmendar, y tardios 4 
haser y ordenar; pues á la verdad ningun te- 
mor se deve juntar, en especial aquí do paga 
y salario de gran fama se le deve por los tra- 
bajos que passó en los peligros que sufrió: ca 
como quier que sus obras se oJen, de que no 
se leen, acases lo que quando en espejo mira- 
mos, que desviados dél, no tenemos memori 
de la igura que vimos en él. Yo bien conozco, 
señor muy poderoso, que como los escritores 
que componen los hechos de los grandes va- 
rones con dichos mas de lo que en obras fue- 
ron, bien assi aquí todos dirán: mucho mas 
que lo escrito fué lo hecho; puea largamente 
en él moraron las quatro cosas que el orador 
excelente Marco Tullo pone que ha de tener 
el perfecto capitan; que son virtud, dar, sabi- 
duría y autoridad. E bolviendo la razon do 
comencé, concluyo con que muy gran razon 
tuvo vuestra persona imperial de dessear ver 
y conocer al nombrado Gran Capitan. 








Fué impreso este breve sumario de las Hozañios de este nombrado Gran Capitan 
en la insigne y muy leal cladad de Senilta 
por Jacobo Cromberger aleman. 
Año de mil y quinientos y veinte y siete, 
4 diez y ocho del mes de enero. 
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LA INTRADA DEL GRAN CAPITAN EN GRANADA 


PARA TRATAR DE LAS CONDICIONES DE LA ENTREGA () 


El testimonio de Hernan Perez del Pulgar, 
el de las hazañas, compañero de armas y ami 
go del Gran Capitan, y la corteza con que 
afirma haberentrado éste de secreto en Gra: 
nada para concertar con Boabdil las condi- 
ciones de la entrega, bastaria por si solo para 
desvanecer en este punto hasta la menorsom= 
bra de duda; pero es de advertir que este he- 
cho descansaen otros testimonios firmes y va- 
lederos, Lucio Marineo Siculo, autor contem- 
poránco, se espresa de esta suerte: «El rey 
Boabdll, que ya estaba resuelto A rendir la 
ciudad poniéndose de acuerdo con algunos de 
los principales ciudadanos de Granada, que 
ya habian ofrecido en secreto su entrega á 
los Reyes Católicos para grangear su favor, 
enviócon recato mensageros á los reales eri 
tianos, suplicando al rey y ála reyna que le 
enviasen algun comisionado, para concertar 
«on ellas condiciones de la paz y del entrego. 
Oyeron de buen grado este mensage el rey y 
la reyna, y:con los mismos comisionados de 
Boabdil enviaron 4 Granada á Gonzalo Fer- 
nandez de Aguilar, muy conocido de los moros 
de Granada y que hablaba su lengua, y 4 Fer- 
nando de Zafra, su secretario, á fin de que se 
enterasen y puslesen despues en conocimien- 
to de los reyes las condiciones que para la 
paz y la entrega Boabdil les ofrecia. Y ha- 
biendo conferenciado con él, volvieron con 
dos de sus consejeros álas estancias de los 
Reyes Católicos; les refirieron qualeseran las 
proposiciones y la mente de Boabdil, y torna- 
Ton otra vez d Granada para tratar con él. 
Yendo así y viniendo varias voces á la ciudad 
y 4 os reales, aun quando permanecia oculto 
para todos lo que tralan con aquellos mensa- 
es y recados, el buen,exito tan cumplido y 
tan descado satisfizo plenamente nuestros 














votos y los de todos los cristianos». (Lucio 
Marineo Siculo de Regibus catholicis, fol 118). 

El historiador Bermudez de Pedraza, que 
estudió con prolijo esmero todas las cosas 
concernientes 4 Granada, en cuya cludad es- , 
cribia, afirma tambien la entrada del Gram 
Capitan en dicha ciudad con el objeto ya in- 
dicado: «Y porque las capitulaciones se fabian 
de hacer en Granada y arrabales della, nom- 
braron los Reyes Católicos á Gonzalo Fernan- 
dez de Córdoba, que despues fué Oran Capl= 
an, para que asistiese 4 Fernando de Zafra, 
su más confidente criado y el más antiguo en 
la casa real de Castilla... Duró la conferencia 
y tratos hasta 25 de noviembre dia de Santa 
Catalina martir, que se firmaron las capitula- 
ciones en el real de Santa Fé por los Reyes 
Católicos... Despues de firmadas las capitula- 

es (dice) fué Fernando de Zafra 4 Orana- 
da, acompañado de Gonzalo Femandez de 
Córdoba, su valenton, á firmarlas del rey 
Boabdil, y con no pequeño peligro de su vida, 
por la inconstancia y poca fé desta gente». 
(Historia eclestástica de Granada, tercera par- 
te, cap. x1v y siguientes). 

Fray jaime Bleda, en su Crónica de les mo- 
ros de España, se expresa de esta suerte: 
«Para asentar esta paz ficieron muchos viages 
en secreto del real á Granada y de Granada al 
real don Gonzalo Fernandez de Córdoba, que 
despues fue llamado el Gran Capitan, y el se- 
cretario Hernando de Zafra». (Libro 5.2, capí- 
tulo 21). 

Resulta pues plenamente comprobado elhe- 
sho de haberentrado el Gran Capitán en Qra: 
nada, contribuyendo en gran parte con su fama 
y autoridad y con el influjo que tenía en el ani- 
'mo de Boabdil á acelerar la entrega de aque- 
la ciudad y la completa libertad de España, 

















€) Número 12 dol Apéndice del Dostuejo MutBrico de Hernán P6rce des Puigor, por Martiner de ls Bosa. 
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PEGO (El marqués de). (Y Cárpna,D. Pedro de) 
PROXITA (Barin de) XL 
PULGAL (Hormando de, 20 
QUATTHOMA M (5). XXI 
QUESADA (El capitán Fernand de), 185. 
QUIADA (Leriamdol 365. 
QUINDIA (Xieer Agustin) LAI 
QUINTANA ( Antena de) clado dl Grao Calo L 
QUINTANA (D, Manel Jos XL 
QUINTANA (Padr>de) seria del Rey Cua 24406. 
QUIÑONES (Digo de), 20130683248. 
HMAIMO (tando d), XXV 
RABINEZ (Diego) 30. 
HAMIREZ (Hero) brro 
la Cafiero apio 4 
RAVASTAIN ¿Pepe de) LXI-LKU—T9-090-388— 
ames 
IREGATO (1 cardenal Lannelop 4, 
'REGULANO (To), arobapo de Maa, XL. 
ELNOS, sele pariente del Condemabl, 292. 
REMOTAS (El crdesal 204 
RENATO. horimano del duque de Ajos, herrder le ása sa 
Mpal 674. 
RENATO Clase) Hijo del ote, $46. 
REYES CATÓLICOS (Y. Penrmoo en Carta 6 aa Cao 
) XXI —NXY —XVIIAN IX — XXXI — 
INN VIANA XI MO 
3027250 365070 














blo ls ción de 1596 de 











MAMAS ¿EI PUN 207308 907364 

IMAGONZA (4 conde de very de Nápatro. (X. Aaacos, 
Doe 

SO (lr. de 79. 

RICARTE tr. der 347 

RIVIRRE (Nr. de ln, 4 

ZO (Mei ANO 

OCIO (Mlejaméro 307, 

BODAS (El maestro de), 

RODRIGO (Els gold 36. 

MODINGIUIE DE. FONSECA (0, Juan), ope de Córaooa. 
(le Fonzca 9. Natonio a barna), 

ROMAN (El aaadeal de 100 300 259% 

ROMAN (Fl conde de, 208. 

ROZAS (D. Rersardo de) marqués de Dela 2440-50. 

ROJAS (D. Francisco de), embjador de lo Neyus Caicos en 
Toma, XIV NN AIN XENA IV 
ARIZA VI XXVI O AX MUY 
LV —30-31—500—589-300. 

ROJAS (D. Pedro do), conde de Mera, XIV, 

MODQUILL, do. 

ROSA (Aloe de) 212-224 220000, 

OSA (1 Emendedes), 45 

ROSA NOJA (El pto), 16910. 





























ROSON ¿Mr de 12. 





ÍNDICE ALPABÉTICO DE PERSONAS 


NOTE (Pes ruso 
RUIZ DE PICUEROA (Gessao), 11 
RU (Sands), XX 
SAMELICO,hitertador sal 
SABELIO (Hevorio) 74 
SABELLO (4 cardenal Joan Basi), 18. 
SABOYA (ES 
SALAZAS, 
SALEANO (E peicipo de), XXIIl —LXH 101949 
DOMO 104 — 10912 — 100138 100101 172 





nm 














SALUCESCE regata de) LXV— XVI EXVIL—182-154 
105—196—197—209—¿10: bulla del Gurelamo 221 
220 — 280 — 300 — 20601 12410 — 
Sas. 

'SANAZANO, porta, 432. 

SANCHEZ (Francio, despesero mor del Gra Capi, 
III AIR O MIA 
2 800— 00-553 —20900$87, 

SANCREZ DE VARAS (Roy), 23%. 

SANDRICUNTO, capitán Franco, 405 400. 

SAN JUAN (Fr. Almas de), X- 

SAN LORENZO (El bsrde de), 565. 

SAN PEDRO (Marto de), 306007. 

SAN PEDRO ADVÍNCULA (Jul Cardenal de) 27 

SAN SEVERINO (El onde de), XXI —I21-36. 

SAN SEYERINO (Priacico de), tonto de Gayow, 9-19 
e, 

SAN SEVERO (Aubarto de), general, 

SANT PEDRO (Juen doy copián e a mar, 558, 

SANT SEVERINO (Jaroto e). (Y. Más Condo). 

SANTA COLOMBA (Ne. de) TIAS, 

SANTA CROCE (Fcabo de). 43. 

SANTA CRUZ (Alonso o), comógraí + hidra dor, XLVI 
Xx 

SANTA CRUZ (El carderal de), D. Permuedio de Canada, 
90 -201—29—62 (Y. Camu. 

SANTA CRUZ Jato de), 200. 

SANTANOHL.O (Deead de), 1741597. ronda al Gran 
Copisim. 

SANT AGD (Flarmblopo de), D. Alomo da Fomees, 2%: 

kmiento que ha 8 ran Capitán 

SANT VICEXFE (E años de), XXVII 

SAONA (Julans 0, cartel de San Badro Advinesla, BI 



































0 (Y. do Ds 
SASAFELO (Jean) 201002. 
'SCIPION Ed. ARICA 





SEBASTIAN (Hetipula de 590) 309, 





SEGOVIA. (Gomalo de), secrtario del peóncip D. Cart 26 

SEGURA (El epi. 121334 

SENA (A canal de, Juego pa con ol nemtr 
MI8-23 (Y. Pio IU) 

SENECA, 1XXL, 

SENOS (EY api) 427-161 

-SESA (Varo do 63: concedido 1 Gran Cat. 

HESA Y TENNADOVA (La Doques de mujorde Gran (a- 

Sn (Y. Maras, doña Mort) 

SEVERIN A, doxenla de Espa, 520 

SEVERISO (E spin Anas 106100. 

SEVERINO (Frac), 16749 

SEVILLA (El cartera aribiego de), kay Disco de Desa, 
ANNIE E 








mom, 


























su 


SPORCIA (E cordel Acanto) 1919479901002 
e 

SPORCIA (Culla) dorada Forty de Ima, 20 

PORC (Pramcco), duque de Milo, QS 8142-45 
DIST 002 (1. Maa). 

'SPORCA (Jua0) 1X0—273-—272. 

SPORCIA (Jean Gales), dq 
01. 

SPORCIA (Ludovico), ages de Milán (Y. Moa), 10-12—40 
16D 900 II FA 

SUVESTRR (Cno, 2: seres de 
plo, 

SIMONETE (El cats eanebo 39150. 

SOLE (Monto) capitán de gate 

SOLIS, sapltdn de nrtri, Cs 

SORA (Mier Beata 4), 235, 

SOKA (El oque de 632, 

SORRENTO (E cartel de), XXXI 630. 

SOTON AYOR (loma Label de) primers muje el Grsa Cap 
tán, LIX 

SOTOMAYOR (2. ide 4) conde de Camita (V. Cama, Cn 
de 

SOTOMAYOR (El capitán D. Alamo de), ho del conte de 
Camilo, 1580-3530. 

SQUILAGE (La prixesa de) (Y. Amato, do Sancha de) 

SUAMEZ (2 plo Hernáo), 32 DOG (074 

SUN (Loren, embajador en Voneci, XXIX XXA— 
ARMA 

SUARISZ DE PGUEROA (D. Laresos, pul conte 

TAPIA. (Estel do lan de la fort de Melia, EX 

TARSIA (Glam de) XLIV 

TELLEZ GIRON (D. Jess) cone de 
604. 

TELMO as, 28. 

TENMILLA (Elcontede) (V. Mensoa,D.Migo de 

TEODORO Herr, cap de albzseses 2D 
pr 

TERNOLI (E dque de), XXIV ALI 106141132 

AS 











Ml, 5 

















tee 








e 








TERRANOVA (Dayue del (V. Fueetsone ox Cónoon, Gone 
lol 27, 

TITO VIO, Miseria romano, 139157152 =G 0, 

TOLEDO (El alo de 4 

TOLEDO (D. Fadrique de, duque de bo, LENIN 138 








A Conde do) 65, 
TORRALV A, pata de fest, XXI 
TORNELLLAS (0. Pedro Mbs), Y. 

TORRENGLAS (El capita nspltano) 161 
TRAMOLI_A CH exptlo franc. (Y. La Tena 
MANCO, emtajadrfrancts, 30740 

TA EDO (El enmendar de). (Y. Piden, Potro) 
TREBENTO (Conde de) 
TRENTO (K cardo! de XL. 
TREVISO (Dominio), embajdor smeciana, Y. 
TREVISO (Meiéor de 23-39 —20—287—=0N. 
TREVIS) (Mier Laden de) 1. 


um. 








0 


TRIEALDO, Mir Jato) XXI 
Pa 

TRILLO (Diogo de. 302-65. 

TRILLO Y FIGUEROA (D. Frames de) XUL. 

TRISTAN (Don 410-340. 

TUESTA (Mati dl) 103-421 —15933- 540, 

FERQUÍ (A aertr Y co MAIXI 
SS 

VUASES, famoso casdiNogrogo, 208 

URBINA (Jean de) 2% 

TRINO (El duque de NLIN 3060087 

URESA (Elronde de. (Y. Tésrr 

YREÑA (E conde de, 





so 








URSISO (Viento), 124 
Da 
E 

VISIO (loo) 201 
pnl 

VANO (Guhlo) 50162. 

VALDAYA (Jasa dep 307 

VALDES (Alomon ey 462 

VALDUNCELLAS (Saacho de) 

VALENTINO (Nigel 73 

VALNASEDA (H cado Bernardi) 39% 

VALLADOLID El sp, Alonso de) 18018, 

VANOTI(Fnil smmana delos 19950; as relaciones con 
tejano Vi 

VANGAS CHE Menea) esoero del my Cato 

Y MASAS Jasa ds, 

VAHGAS (Srlancidn de 39034300 











se. 

MAGAS EARUNTAL.(D, Diego de VI 

CARILLAS hicorider, NI, 

VARIOS (TERENCIO), 50 

VASTO (Ll murga «ely NXIV—XNAVIZXL 
E 

VEAMONTE(N. Lab de), 

VECINO Cesno) 6 





PS 











oo» Google 


ÍNDICE ALFABÉTICO DE PERSONAS 


VEGA (Garslaso de la). (Y: Oancuaoo) 
VELASCO (D. Anton» de) Lv. 
VELASCO (D. Rarentino de) conieuabin de Cae 
NASA SOLO (548. 
VELAS Sos e 9160, 
ECHA. ¡La señori de) XXVII XXIX XXXIXLIN 
0500107721220 289-287 
2801 3 9 














318: regalo quelo 4 Gran Copio 315 503049 
403 4 
VENORS (Mr, da) 108. 








VIANA (D, Carts principe de) 266==77 
VIBEXO Rigo de) 54. 
VICIANA (El apli, 407. 
FRANCA (El marqués de) ij ce D. Fadrique, duque 
de Ab, 1 
IERMOSA. (E duque de) D0-205=405. 

















CEET 
009-2004 408468 650 438467. 

VILLA MAIN (El cali dela mer) 178348, 

VILLENO (2 marqués de) 304. 

VISIONANO (2 price) XXXVII 
RV 838840108 104 100130 13020, 
30130359 49 A. 

VITEL, spin Rallno, 407243, 

VITELLOCI. dela familia Usa, 90. 

wVIFILO (io, 201-387. 

VITILOSO (Él cope 217, 

VIVERO (D. trigo de) 4%. 

VOZNEDIAN , hombre de armas, 359-236, 

YEVENES (din de) coreo, NANVIN 

VUGUNTA, ro] e Nami, 2. 

ZAMUDIO (E coli Crd, NLM 6310400 

A 

e, 

ZAPILA Oigunl de) mercader de lbs, 167 

TAMAGOZA. (El arwotiopo de). Mio mural dl Hey Catón 
lo, 436-457 (V. Anota) 

ZARATE (El espia 401 

TIA NETO, cain de nuit, SEL 
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